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CAPtTÜLO  XI. 

Continuaba  la  familia  de  S.  Francisco  der- 
ramaodo  su  sudor  y  su  sangre  para  fecundizar 
Its  BoeTfts  iglciias  de  Anérica ;  puesto  que , 
despies  de  Joan  de  Zomamga ,  de  Lois  de 
Faensalida  y  de  AlfoaM  ReBgel ,  Altímos  mi- 
sioneros de  tquella  órden ,  cuya  muerte  en 
Méjico  hemos  consignado,  habían  ido  desapa- 
reciendo también  otros  mochos  de  aquel  vasto 
teatro  del  apostolado ,  aunque  para  revivir  en 
ios  dignos  sucesores  de  su  celo  y  de  su  ca- 
ridad. 

Educadoi  los  primeros  propagadores  de  la 
lé  eo  la  províDeia  da  Sao  Gabriel ,  se  habían 
ideilificado ,  por  decirb  asi,  en  so  espirita 
primiliTO ;  y  so  amor  á  la  en»  ^  siempre  cre- 
ciente en  ellos  con  el  ardor  apostólico ,  les 
había  hecho  resistir  todas  las  fatigas  y  perse- 
cuciones que  son  el  esclusivo  patriotismo  de 
los  ministros  del  Evan^jelio. 

Fni\  Antonio  Suaroz  de  Ciudad-Uodrigo 
uno  de  Ioü  compañeros  de  Martin  de  Valen- 
cia (1) ,  predicaba  tras  vacea  al  dia  en  tres 
(I)  V4Ht ».!.«■». mvL 

n. 


distintas  lenguas,  para  qne  pudiesen  cntenderie 
todos  cuantos  para  oírle  acudían  de  diferentee 
regiones.  Después  de  haber  celebrado  la  misa, 
bautizaba  á  los  niños  y  ejiM  (  la  loda.s  las  demás 
funciones  de  su  ministerio  ,  las  cuales  le  ocu- 
paban á  veces  todo  el  dia  y  una  gran  parle  de 
la  nodie;  solo  oomia  algunas  yerbas,  aun 
eoando  debiese  asistir  á  la  mesa  del  obispo  de 
Méjioo.  Mientras  dirigía  Snares  la  provnicia  del 
Santo  Evangelio ,  se  puso  de  acuerdo  con  el 
provincial  de  lee  dominicos  y  con  el  de  los 
agustinos .  para  acudir  al  emperailor  en  bene- 
Ocio  de  los  indií;enas ,  á  la  sazón  bastante  opri- 
midos ,  y  de  los  que  lograron  aquellos  religio- 
sos mejorar  la  suerte.  Habiendo  sido  nombrado 
después  el  P.  Antonio  Suarez,  obispo  de  Nueva 
Galicia,  reooncíA  aquella  dignidad,  y  tenu'nó 
sos  dias  en  la  penitencia  y  h  pobreia  en  qne 
siempre  habia  vifido ;  sn  mnerte  tavo  higar 
en  el  año  1553. 

Francisco  Giménez ,  que  fué  uno  de  los 
compafíprns  de  Martín  de  Valencia  ,  no  era 
menoá  liuuuldi'  y  penitonle  que  Antonio  Sua- 
rez de  Ciudad  Rodrigo  :  como  le  pareciese  la 
dignidad  del  sacerdocio  superior  ¿sus  fuerzas, 
no  quiso  consentir  noMa  caque  se  le  ordenase 
da  saoeidole  mÍNlras  parauneció  eo  los  con- 
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ventos  de  España.  Solo  ruando  estuvo  en  Mé- 
jico pudo  el  celo  por  la  ^aivacioo  de  las  almas 
trímifor  de  la  modestia  de  GimeMs:  eran  tan- 
tas las  almas  envueltas  en  ha  tinieblu,  y  tan 
escasos  los  sacerdotes  qne  debían  disipárse- 
las, que  no  titubeó  por  mas  tiempo  Francisco 
en  abrazar  el  sacerdocio.  Aquella  obra  de  con- 
versión absorvió  todas  la.s  horas  de  su  vida  , 
sin  que  el  mas  rudo  y  asiduo  trabajo,  dismi- 
nuyese nunca  el  ri^^jr  de  sus  ayunos,  morliíi- 
caciones  y  vijíilias ,  medios  poderosos  para 
atraerse  á  los  pobres  indigenas  y  pard  obrar 
las  mwtbas  eesverakmea  qne  tavieron  lugar 
duran(e  su  apostolado.  La  justa  lama  de  Gime- 
nes  llamó  la  alMicion  de  Cirios  V,  osando 
trataba  este  monarca  de  erigir  á  Tabasco  (1) 
en  ciudad  episcopal ,  por  lo  que  propuso  para 
aquella  diócesis  al  humilde  franciscano ,  fué 
tal  el  espanto  que  le  causó  la  noticia  de  su  en- 
cumbramiento .  (jiio  anticipó  probablemente  su 
muerte.  Asi  lo  indica  al  menos  un  analista,  al 
decir  que  Francisco  Giménez  no  aceptó  la  dig- 
nidad episcopal , )  que  en  breve  se  durmió  en 
el  seno  de  Dios. 

La  vida ,  las  virtudes  y  bis  eseursiones  evan- 
gélicas de  Juan  de  S.  Prandsoo ,  natural  del 
reino  de  Murcia ,  nos  lo  presentan  como  digno 
colega  (lo  los  dos  anteriores  misioneros,  sus  her- 
manos en  religión.  A  los  pocos  días  de  su  lle- 
gada á  la  provincia  del  Santo  Kvangelio  ,  creia 
ya  el  buen  religioso  perder  el  tiempo,  por  no 
poder  predicar  á  la  multitud  de  idólatras  que  le 
rodeaba;  así  que,  procuró  aprender  desde  luego 
la  lengua  mejicana ,  sin  dedicarse  empero  á  su 
estudio ,  y  si  tan  solo  dírigündose  á  Dioa , 
suplicándole  con  abundantes  ligrimas  que  se 
la  diese  á  conocer  lo  mas  pronto  posible.  Re- 
fiérese que  estando  una  noche  absorto  en  una 
profunda  meditación .  se  vió  de  pronto  inun- 
dado de  purísima  luz ,  que  le  obligó  á  escla- 

;i)  Tabuco  U«T««)  tmábn  éA  (ici^qMpiMiK  »qaelpM, 
nudo  \»  lweaW«rm  lot  «foSolaBalinudO  de  Cartét.  En  el 

aflo  1S2!?ln  conqui^lñ  y  redujo  i  la  obediencia  de  España  el  ca- 
pitán Vallodito  y  ta  ciudad  del  mi.<mo  nombre,  una  de  las  mas 
aaiignai  de  Nueva-Espada ,  et  ««MClda  tambiea  cm  d  Mtnkn 
de  .Nuestra  Sefiora  déla  Victoria .  que  1»  dióCorit^  en  el  año 
IBlt.  por  la  qoa  eoosiguió  an  ea  primer  desembarco  en  aquel 
ptfa.  (Noto  M  Tul.) 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1604] 
mar  :  Dominus  ilhimimilio  mea  el  sulus  mea  ; 
y  que  al  dia  siguiente  predicó  en  mejicano  ante 
un  numeroso  auditorio ,  con  gian  asombro  de 
todos.  Desde  entonces  recorrió  JuandUerenles 
provincias,  derribando  los  Idolos,  parlícnlar- 
mente  ta  Teocan ,  donde  cada  familia ,  cada 
indígena ,  tenia  sus  dioses  particolarM;  al  lle- 
gar á  aquella  población ,  hizo  anunciar  el  mi- 
sionero el  gran  sacriGcio  que  pensaba  ofrecer 
al  Señor ,  v  en  su  virtud  se  reunieron  lodos 
los  haliilanics  de  la  población  y  de  sus  alrede- 
dores el  dia  señalado.  Después  de  una  larga  y 
tierna  alocncian  acerca  de  la  ceguedad  de  los 
ioGeles ,  engallados  por  la  astucia  de  Salan  y 
por  las  imposturas  de  loe  sacrificadorea ,  ha- 
bló  de  la  uniMad  y  santidad  del  verdadero  Dios, 
de  la  impiedad  de  la  idolali  iii  y  de  los  castigoa 
reservados  á  los  idolatras.  En  el  momento  en 
que  aquella  multitud  confusa  y  asombrada  ,  oia 
con  mas  atonciiín  sus  palabras,  mandó  el  re- 
ligioso ú  algunos  nuevos  convertidos  ,  particu- 
larmente á  los  jóvenes  indigenas  bautizados  y 
mas  instruidos ,  que  librasen  i  la  tierra  de  bia 
falsas  imágenes  que  h  manchaban,  y  dando  el 
misionero  por  A  mismo  el  ejemplo,  empeló á 
derribar  los  altaras  y  los  Ídolos ,  sin  que  los 
idólatras  ni  sus  sacerdotes  confundidos  profi- 
riesen ni  una  queja.  Sin  embargo  ,  no  fué  tan 
general  como  era  de  desear ;  pocos  dias  des- 
pués sugirió  el  maligno  espíritu  á  un  sectario 
la  idea  de  vengar  aquella  afrenta  :  inlrodújose 
el  indígena  en  el  convento  de  franciscanos , 
acedió  esoondido  al  misionero  Juan ,  y  á  su 
paso  le  descargó  en  la  caben  un  golpe  tem- 
blé que  lo  tendió  al  suelo.  Fué  el  aseriao  oh 
mediatamente  detenido ,  y  el  cielo  obró  un  do- 
ble milagro :  el  misionero  que  yacia  sin  vida  se 
levantó  después  de  algunos  momentos  curado, 
y  obtuvo  el  perdón  del  asesino ,  el  cual  se  hizo 
desde  luego  instruir  y  bautizar.  Juan  de  San 
Francisco  ,  tan  célebre  ya  por  su  piedad,  aca- 
bóse de  alw  la  admiramon  general  al  renun- 
ciar modestamente  d  obbpodo  de  Nueva  Ga- 
licia ,  y,  sobre  todo ,  por  baberie  permitido 
Dios  resucitar  á  un  muwto.  Era  tai  k  confian- 
n  que  €0  él  ao  tenia,  que  una  mugar ,  á  la 
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que  acababa  de  morirsele  un  bijo  ,  lo  presentó 
inmediatamente  al  siervo  de  Dios  que  ,  después 
de  una  corta  oración  ,  lo  devolvió  á  su  niiidre 
vivo  y  sano.  Sin  dejar  de  atribuir  á  la  bondad 
divioa  la  gloria  debida ,  atribuyó  siempre  ol 
■inoiMra  iqnel  milagro  que  tantos  prnencía- 
n»,  á  la  íé  añUenle  de  la  jóven  madre  crísliaiia. 
H mió  Joan  de  San  Fraaciioo  en  la  dudad  de 
Méfíoo  en  d  alio  1556 ,  úendo  an  anuerle  la 
ddjnsto. 

tas  Crónicas  de  los  Menores  bablan  de 
Fr.  Bernardo  Cosin,  martirizado  por  los  chi- 
chimecas,  en  el  año  1555,  en  el  valle  de  Gua- 
diaoa;  de  Fr.  Juan  de  Tapia,  que  sufrió  lam- 
bNB  el  BBrtírio ,  y  del  que  oí  indígena  Locas 
aecaidó  oon  tanta  abnegfdon  el  apostolado ; 
del  hermano  Joan  Serrado,  al  qnedieron  moerte 
las  flechas  de  los  chichimecas ;  de  Fr.  Joan  de 
Gaona  ,  hijo  de  una  noble  y  rica  familia  de  la 
ciudad  de  Burgos.  Después  que  hubo  profe- 
sado ,  se  lo  permitió  á  este  último  ir  á  cursar 
teología  en  París,  donde  tuvo  por  profesor  al 
P.  maestro  de  Cornibus  ,  uno  de  los  mas  ¡lus- 
tros religiosos  de  su  órden ;  á  su  regreso  la  en- 
aefió  Juan  de  Gaooa  en  el  cooTrato  de  Burgos. 
En  el  afto  1538  partió  el  jóven  religioso  para 
el  Noevo-Hmido,  en  d  qoe  ae  hixo  admirar 
tanto  por  sn  hnmildad  como  por  sn  dencía ; 
morió  úlUmameote  en  Méjico  en  el  alio  IHoO. 
Constan  asi  mismo  en  la  propia  crónica ,  los 
trabajos  de  Fr.  Francisco  Lorenzo  ,  natural  de 
Granada  ,  que  vistió  ja  á  los  diez  y  siete  años 
el  hábito  franciscano ,  siendo  desde  el  primer 
día  de  entrar  en  la  órden  seráGca  un  modelo 
de  austeridad :  nada  hay  en  verdad  mas  sor- 
prendente ,  (joe  las  arriesgadas  eacordones  de 
aqnd  midonero  entre  les  idólatns  de  Nueva 
Espafln,  cnya  barbarie  deaafió  tantas  veces , 
dn  tener  mas  armas  qne  la  cruz ,  ni  mas  com- 
palb  qne  la  dd  hennano  luán  Slivaletza.  Lo- 
renzo fué  el  qoe  evangelizó  sin  duda  á  mu- 
chos de  los  salvages  que  dieron  muerto  á 
Juan  Calera  ,  y  que  no  habiendo  entregado  á 
Joan  Collaris  todos  los  vestidos  del  mártir , 
cubrían  con  un  hábito  de  aquel  religioso  una 
eititoj  qui  puoibao  p&blicane&tedertoedias, 
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en  conmemoración  de  su  odio.«o  triunfo  ,  y  cuyo 
sangriento  trofeo  entregaron  después  al  nuevo 
apóstol  franciscano  (¡ue  les  babia  convertido. 
Nombrado  guardián  del  convento  de^Ezellan  , 
continuó  Lorenzo  en  sus  frecuentes  misiones 
sosteniendo  y  aumentando  la  fó  entra  los  indi- 
genas ,  hasta  que  habiendo  sorprendido  los  in- 
fieles una  noche  d  pueblo  erísiiaoo  en  que  se 
hdlaba ,  fué  Lorenzo  inmolado  junto  con  d 
hermano  Juan ,  su  compaQero ,  al  pié  mismo 
del  altar  en  que  estaba  orando  con  un  crucifijo 
en  la  mano. 

En  el  año  1560  murieron  los  bienaventura- 
dos  Juan  Fucber  y  Toribio  de  Beuavcnte;  el 
primero ,  nacido  en  Guyena ,  estaba  muy  ver- 
sado en  la  teología  y  en  d  derecho  canóíuco , 
pero  qne  ere  aun  mas  notable  por  su  humil- 
dad ,  por  sn  amor  á  la  pobren  y  pM*  au  ar- 
díentc  celo;  prestó  tan  grandes  servidos  á  la 
iglesia  de  Nueva  España ,  que  decia  un  reli- 
gioso de  San  Apustin  estar  convencido  de  que 
volverían  los  mejicanos  a  caer  en  la  idolatría , 
caso  (le  perder  á  Juan  Fuclier,  su  mejor  norte 
ó  guía  en  el  camino  de  la  salvación  que  habían 
emprendido.  Murió  aquel  apóstol  m  Méjico , 
el  día  30  de  setiembre  ddaflo  1550 ,  dejando 
diferentes  escritos ,  monumentos  lodos  ellos , 
de  su  erudición  y  de  su  piedad.  Toribio,  naci- 
do en  Benavenle  de  Eapafia ,  abrazó  primera- 
mente la  órden  franciscana  en  la  provincia  de 
Santiago ,  luego  fué  recoleto  en  la  de  San  Ga- 
briel ,  y  finalmente,  uno  de  los  compñerosde 
Martin  de  Valencia  ;  diose  á  aquel  religioso  el 
nombre  de  Mololínía ,  conforme  lo  hemos  di- 
cho ya  anteriormente ;  fueron  tantas  las  gra- 
cias de  que  le  colmó  d  Scllor,  qne  en  los 
treinta  y  «ele  afios  de  so  misión,  recompensó 
su  ardor  porh  fé  con  masdecnatmde&lasmil 
conversiones  en  lodo  el  reino  de  Méjico.  Juan 
de  Ribas  ,  cuyo  apostolado  se  prolongó  hasta 
el  25  de  junio  del  año  1562  ,  fué  el  último 
que  muri(')  de  entre  los  doce  compaikeros  de 
Martin  do  Valencia. 

Jacinto  de  San  Francisco,  compañero  de  ar- 
mas de  Cortés ,  convertido ,  bajo  el  hábito  hu- 
milde dd  patriarca  de  la  órden  aerifica,  en 
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siervo  y  apóstol  de  los  indi^onas  que  acababa 
dp  vencer .  fué  en  el  año  1560  á  evangelizar 
á  los  chichímecas ,  mire  los  (|iie  estuvo  seis 
años.  A  su  miierle,  acontecida  ene!  año  I0O6, 
se  le  cnlorrú  en  el  convento  de  la  custodia  de 
Zacatecas ;  lejos  de  sufrir  su  cuerpo  la  cor- 
nipcioD  del  sepulcro ,  al  ser  eele  abierto  on 
afio  después,  estaba  intaelo  y  despedía  sn  ca- 
dáver un  olor  suave ,  lo  que  fué  considerBdo 
como  una  prueba  de  saotidad. 

Había  una  f^ob  bd  Nueva-España  que 
por  su  pobreza  y  escasa  feracidad ,  recibió 
irónicamente  el  nombre  de  Cosía  Rica(1), 
siendo  su  capital  la  ciudad  de  Carta^^o  ;  el 
franciscano  Alfonso  de  Betanzos ,  fué  el  pri- 
mero que  anunció  en  ella  el  Evangelio ,  así 
como  laoibieB  el  que  Iniidó  la  provincia  fran^ 
eíscana  de  San  Jorge  de  Nicaragua.  Como 
juzgase  mas  prudente  ceder  que  resistir  á  lu 
persecuciones  de  que  fué  en  un  principio  obje- 
to ,  se  retiró  Alfonso  en  el  año  1 54tO,  á  la  cus- 
todia de  Oualemalica,  donde  se  le  unieron  otros 
dos  franciscanos  y  un  licenciado  españoles , 
para  evangelizar  de  consuno  á  los  indígenas, 
que  la  humildad  y  las  demás  virtudes  del  mi- 
sionero, lograban  atraer  á  la  buena  senda.  Des- 
pués de  prolongados  y  rudos  trabajos ,  murió 
Alfonso  de  Betanios  en  el  afio  1566 ,  cerca 
de  un  pueblecílo  llamado  Cbomel ,  cuya  igle- 
súk  recibió  sus  restos ;  si  bien  poco  tiempo 
después  se  les  desenterró  para  ser  trasladados 
á  la  iglesia  de  los  franciscanos  de  Carlago  , 
donde  fueron  objeto  de  la  veneración  de  los 
españoles  y  de  los  indígenas  de  Costa  Rica. 

Al  año  siguiente  murió  el  bienaventurado 
Pedro  del  Castillo,  que  había  tomado  el  há- 
bito de  S.  Fraueúco  en  España ,  en  la  pro- 
'  vincia  de  la  ConoepdoB.  Luego  de  ser  sacer- 

M)  K<l;i  repon  ó  mejnr  proviri'-'n  ,  fm''  di'-rubierl.T  por  «Icu- 
nos  a^ptñolM  ds  Panamá ,  quienes  le  dieroo  el  nombre  que  lle- 
ta. M  M«ÍMDMl«  «m»  Mipww  «I  autw  qM  truladaaos , 

IÍDO  con  molÍM!  íIp  !f)5  ricos  presonlc»  de  oro  r  que  rp'  t 
Mam  de  loi*  indi^'ena».  En  lo»  primeros  tiempos  de  la  conquista 
estaba  bien  cultivada  y  poblada ,  y  babia  mucbo  comercio  con 
Carlagma.  Paumi  y  otros  puatM.  ti  delmea  dar  créiBto á 
algnnas  Metoriadores ;  pero  en  el  affo  ICSS  fué  talada  per  «na 
aUA'lrilU  do  corsarios  p^irangaru- .  )  m  is  tarde  liicieron  olro 
taote  los  inglese»,  «rruinámiot»  completamente.  (M.  del  Trad.) 
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dote ,  formó  Pedro  la  generosa  resolución  de 
ir  á  pn  dicar  el  Evangelio  á  los  idólatras  de 
América  ,  por  lo  que  se  diri¿;ió  á  Mi-jico  en  el 
año  15:14.  Luego  tjue  pudo  osprcsar^e  con 
alguna  facilidad  en  las  lenguas  mejicana )  olo- 
míla  ,  empezó  su  misión  :  la  dalzura ,  la  mo~ 
deslia,  y  sobretodo»  el  desÍBlerés  deque  daba 
coBÜBBas  pruebas  t  vafieron  al  refigioeo  la 
coufiaBia  de  los  indigeBas  y  admirables  triu»* 

'  fos.  A  pesar  de  su  quebrantada  salud ,  dióle 
siempre  su  celo  fuerzas  bastantes  para  sopor- 
tar las  mayores  fatigas  ;  el  hambre  ,  la  sed  , 
el  mal  estado  de  los  caminos ,  lo  inminente 
de  los  peligros ,  nada  bastó  á  contenerle  nun- 
ca ,  al  tratarse  de  la  salvación  de  los  indíge- 
nas ,  á  quienes  consideraba  como  hermanos. 
Los  analistas  lohaB  comparado  á  ToUas,  por- 
que coflio  él ,  perdió  la  TÍsto ;  á  Job ,  porque 
mucbas  veces  se  tIA  lanbieB  Pedro  eu  el  tris- 
te y  deplorable  estado  de  aquel  santo  varoB , 
Biortifi(»do  á  la  ves  por  la  miseria  y  las  en- 
fermedades ,  sin  proferir  nunca  ni  una  sola 
queja.  Cti;indo  en  medio  de  las  mayores  tri- 
bulaciones ciirecia  de  toda  esperanza  ,  alababa 
á  Dio.,  con  fervor ,  y  siempre  que  se  trataba 
de  sus  aflicciones  y  de  sus  males ,  repetía  es- 
tas palabras:  c  ¡  El  Sefior  me  las  ba  CBviado , 
benditos  sean  su  voluntad  y  su  nombre!» 
Guando  no  pedia  dirigirse  i  las  tribus  idóla- 
tras ,  se  dedicaba  á  confesar  á  lesiadlgeDaseoB- 
vertidos  á  la  fé ,  á  esplicarlee  nuestros  dirinof 
misterios,  y  á  fortalecerles  en  su  nueva  creen» 
cía  por  medio  de  la  beatitud  prometida  á  los 
que  practicarán  el  Evangelio  :  emplealja  ade- 
más su  tiempo  en  instruir  á  los  otros  religio- 
sos en  el  idioma  del  pais ,  á  fio  de  que  pu- 
díeseo  sncederie  eo  la  carrera  laboriosa  de  la 
predicación  y  la  ensefiana.  Los  analistas  nos 
presentan  también  á  Pedro  del  Castillo,  como 
modelo  en  la  observancia  de  su  regla ,  puesto 
que  en  medio  de  los  trabajos  de  su  diíicil  mi- 
sión, guardó  siempre  la  pobreza,  la  castidad, 
la  humildad  ,  la  perfecta  obediencia  .  y  consa- 
gró á  la  oración  lodo  el  lit'iii|jo  de  que  le  por- 
raitia  disponer  el  ejercicio  esteríor  de  su  mi- 
nisterio. Murió  aquel  santo  religioso  el  dia  5 
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de  novienilíre  de  1567,  en  el  convenio  de 
Saa  io&é  de  Tula  ;  sus  bcrmaoos ,  que  do  po- 
din  nmot  de  eoogidenrie  como  bieiiamtii- 
ndo »  deposilaroo  m  cuerpo  junio  á  las  gra- 
das del  altar myor  do  so  iglesia»  á  fin  deque 
pudiese  hallársele  mas  rácílmenle ,  eoando  so 
procpdioso  á  su  beatificación. 

£1  año  1571  fué  Dolahieen  los  anales  déla 
órden  seráfica  ,  por  la  muerte  de  Francisco  de 
Toral ,  primer  obispo  do  Yucatán ,  asi  como 
también  por  la  del  bienaventurado  Andrés  de 
Olmedo ,  hijo  de  una  opulenta  familia  de  Cas- 
tilla h  Tisja.  En  Asdrés  per  so  virtud,  la- 
lento  y  saber,  uno  do  los  religiosos  mas  emi- 
ncalos  de  su  drden ;  abrasó  la  regla  de  Sen 
Francisco  en  Yalladolid ,  en  la  provincia  fran- 
dscana  de  la  Coocepcion ,  donde  pasó  el  do- 
viciado  y  perfeccionó  sus  estudios  teológicos; 
sus  rápidos  progresos ,  y  sobre  todo ,  su  fa- 
cilidad asombrosa  en  aprender  los  idiomas , 
indujeron  a  Juan  de  Zumarniga ,  nombrado 
obispo  de  Méjico,  á  llevárselo  consigo.  Im- 
posible es  fijar  el  DÚmero  do  eonversiones  que 
hin»  Andrés  en  los  cuarenta  y  tres  allos  que 
duró  su  misión ,  solo ,  si  oonsta  4]ue  crístit- 
nii¿  á  un  gran  número  de  pueblos,  en  los 
que  plantó  el  primero  la  enseAa  gloriosa  de 
h  cruz.  Dotado  de  una  constitncion  robusta , 
pudo  el  apóstol  de  Jesucristo  soportar  cons- 
tantomenle  lodjs  las  fatigas ,  sin  que  á  posar 
de  su  increíble  trabajo  ,  dejase  de  observar 
ninguna  de  sus  muchas  austeridades ;  llevaba 
un  cilicio  do  crin ,  iba  sienpre  descalzo ,  y 
eran  las  yerbas  y  el  agua  sn  inioo  alimento. 
Sin  abrigu  mas  deseo  que  el  do  convertir  á 
lee  indígenas,  penetri  en  medio  de  tribus 
salvages ,  de  las  que  ni  aun  loe  mismos  na- 
turales del  llano  tenian  noticia,  y  á  muchos 
de  tos  cuales  logró  regenerar  por  medio  del 
bautismo  ;  los  chichimecas ,  en  particular , 
fueron  los  (jue  mas  fruto  reogieron  de  su 
ardoroso  celo.  No  hubo  obstáculos  que  no  ven- 
ciesen sn  psoieneia  y  su  sagacidad,  burlando 
siempre  cuantas  asechanas  lo  armaron  dife- 
rentas  americanos  obstinados  en  sus  supers- 
tieionos,  al  Ter  les  Iriuniós  ooaUmios  que  al- 
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can7alta  sobre  la  idolatría  ó  la  ¡nciedulidad. 
Si  después  de  haber  cumplido  rovias  inmen- 
sas obiigaeiones  impuestas  por  el  ejerc  icio  de 
su  minislerio ,  pedia  disponer  Andrés  de  al- 
gunas boras,  las  empledia  en  leer  las  santas 
Escrituras,  para  adquirir  nuevas  luces,  ó  en 
escribir  ó  traducir  á  la  lengua  mejicana  ,  al- 
gunas obras  útiles  á  los  nuevos  convertidos. 
Recompensó  Dios  á  su  siervo  con  el  don  de 
profecía ,  como  lo  demuestra  el  haber  anun- 
ciado á  su  sobrino,  religioso  de  la  orden  de 
San  Agustín ,  todo  cuanto  habia  de  sucederle, 
y  el  haber  dicho  á  un  ndigena  enfermo ,  que 
merina  una  hora  antes  que  él ,  predicciones 
'  ambas  realiadas  por  los  aeitttccimienlos.  Mu- 
rió Andrés  de  Olmedo  en  él  año  1571 ,  en 
el  pueblo  de  Tampico .  donde  se  le  veneré 
como  santo. 

El  hienaventurado  Pedro  de  Gante  terminó 
su  gloriosa  carrera  el  año  1572  ;  en  vano  fué 
instado  aquel  humilde  religioso  ,  p;ira  que  se 
ordenase  de  sacerdote ,  cuyas  órdenes  le  ha- 
brían procurado  la  «Ha  episcopal  de  Méjico ; 
nunca  quiso  su  modestia  aceptar  d  aho  honor 
que  se  le  quería  dispensar  en  recompensa  de 
sus  virtudes  y  sus  méritos.  Refiriéndose  á  hi 
aotorídad  moral  de  que  gozaba  Pedro  entre 
los  indígenas ,  decia  el  dominico  Alfonso  de 
Montufar ,  sucesor  del  franciscano  Juan  de  Zu- 
marraga  ,  que  el  verdadero  arzobispo  de  Mé- 
jico no  era  él ,  sino  Pedro  de  Gante,  religio.vo 
lego  de  la  orden  de  San  Francisco.  Después 
de  haberae  dedicado  por  espacio  de  cincuenta 
afios  i  la  conversión  de  hw  indígenas ,  murió 
aquel  Tonerable  apésiol  en  Méjico ,  en  olor  de 
santidad ,  siendo  enterrado  en  la  capilla  de  San 
José  del  convento  de  PP.  Franciscanos. 

Dignos  son  también  de  figurar  en  kis  ana* 
les  de  los  misioneros  franciscanos ,  de  los  que 
continuamos  los  nombres  sin  referir  detallada- 
mente su  vida  do  sa(  rilicio  .  Fr.  Francisco 
Colmenar ,  que  evangelizó  á  los  idólati-as  por 
espacio  de  treinta  y  cinco  años ,  y  murió  san- 
tamente en  la  provincít  del  nombro  de  Jesús 
do  Gualemalt ;  Fr.  Francisco  de  Torree ,  uno 
do  kie  primeros  fundadores  de  la  prorincta  de 
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San  Jos6  de  Twsatan ,  muerto  en  el  eonreiilo 
de  la  Madre  de  JNoe  en  Méridi ;  Fr.  Mego  de 
Olarle ,  antes  compafiero  de  armas  de  Cortés, 
que  trocó  después  su  UDÍforme  por  el  hábito 
francisrano  ,  renunciando  á  una  silla  episcopal 
que  se  le  ofrorió  mas  tarde  en  recompeusa  de 
su  activo  apostolado  :  vióse  obiijzado  Olai  le  á 
la  edad  de  setenta  años ,  á  dirigirse  á  España 
para  justificarse  de  los  cargos  y  calumnias  he- 
chos por  sos  ¿midos ,  regresaodo  al  poco  tran- 
po  con  una  nueva  cohorte  evangélica,  al  reino 
de  BUjico ,  donde  mnríó  en  ]a  cindad  de  los 
Ángeles ;  Fr.  Rodrigo  Bienvenido ,  religioso 
de  la  provincia  íraDciscana  de  Santiago,  y 
uno  de  los  misioneros  de  la  América  septen- 
trional ,  que  hicieron  mas  conquistas  espiri- 
tuales ;  Miguel  de  Torrejonsillo ,  Juan  de  Bejar , 
IVancisco  de  Villalbar.  Juan  de  Almeda,  Mel- 
chor de  Beoavento  ,  todos  ellos  ardientes  pro- 
pagadores de  la  íé ,  y  cuyos  cuerpos  reposan 
en  el  oonvento  de  SÚ  Francisco  de  la  ciudad 
de  los  Aligóles;  Fr.  Francisco  Marqnina,  hijo 
déla  diócesis  de  Calahorra,  (jae  se  líiéi  Amé* 
rica  en  el  afio  1550 ,  para  arnncar  de  la  ido- 
Jatria  á  los  pobres  índigenas ,  muerto  en  el 
convento  de  Jalapa ;  Fr.  Bernardino  de  la 
Concepción ,  que  terminó  su  gloriosa  carrera 
en  la  provincia  franciscana  de  San  Pedro  v  San 
Pablo  ;  Fr.  Jacobo  del  Monte ,  de  la  provincia 
de  San  Gabriel ,  que  fué  á  predicar  la  íé  en  la 
del  Santo  Evangelio ,  y  á  morir  en  el  conven- 
to de  San  Francisco ,  en  Méjico ;  Fr.  Alfonso 
de  Nneto ,  antes  religioso  geróoimo ,  y  des- 
poes  franciscano ,  qne  fué  i  América  con  Fran- 
dsoo  de  Testera ;  Femando  Basaccio ;  nacido 
en  Guyena,  Andrés  de  Bruges,  Gerónimo 
Mendiela ;  Fr.  Diego  de  Landa,  natural  de 
Castilla ,  que  murió  ocupando  la  silla  episco-  > 
pal  de  Yucatán,  el  año  1579 ;  Fr.  Alfonso  de 
Moüna ,  apóstol  desde  su  infancia  ,  muerto  en 
Méjico  en  el  año  1580;  y  Fr.  Francisco  de  Le- 
desma,  que  mnrió  aquel  mismo  aüo  en  el  pro- 
pio convenio  de  Méjieo. 

Fray  Joan  Píarro,  religioso  de  la  provincia 
franciscana  de  San  Miguel,  misionero  que  tan 
pronto  orislianizó  el  Tocatan,  como  el  pais  de 
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Gosla>Rica ,  primer  guardián  del  oonvenlft  de 
Tnrrialva,  en  la  proTineia  de  San  Jorge,  filé 
martiriado  en  el  afio  IBSO.  EscHadee  loe 

indígenas  por  nna  bebida  espirituosa ,  inva- 
dieron el  convento ,  y  después  dehaherse  en- 
tregado á  grandes  escesos  ,  dieron  muerte  á 
Pizarro,  que  estaba  orando  en  su  celda,  é  in- 
condi  trun  la  iglesia ,  no  sin  profanar  antes  lus 
ornamentos  sagrados;  sin  embargo,  los  espa- 
fioles  DO  dejaron  impunes  aquellos  horrendos 
sacrflegioe. 

No  filé  Piofro  la  éniGa  vícIíbu  de  la  érden 
fivDciscana  qne  hubo  en  aquella  época;  otras 
tres  cHarémos  también,  que  fueron  á  reg^ 
con  su  sangre  el  vasto  pais  situado  al  norte 
de  Nueva  España.  Agustín  Rodrigucz  (  según 
Charlevoix.  lUiiz ),  hijo  de  Niebla,  pueblo  po- 
co distante  de  Sevilla,  abrazó  la  regla  seráfica 
en  la  provincia  del  Santo  Evangelio  ;  después 
de  haber  predicado  la  íé  á  los  zacatectts  }  chi- 
ehimeeas,  se  informé  de  si  habia  héda  el 
septentrión,  oiroe  pueblos  salvages  que  hacer 
entrar  en  el  redil  de  Jesucristo ,  y  luego  de 
haber  sabido  Rodríguez,  que  eran  aquellas 
regbnee  muy  pobladas,  se  dirigió  á  Méyioo 
para  procurarse  ausiliares  que  le  secundasen 
en  su  apostolado.  En  el  año  l')80  ,  Juan  de 
Sania  Maria ,  natural  de  Cataluña  ,  religioso 
sacerdote  (|ue  liabia  tomado  el  hábito  en  la 
provincia  del  Santo  Evangelio ,  y  Francisco 
Lopecio ,  hijo  de  una  flusire  bmilia  de  Sevi- 
lla ,  que  lo  toméra  en  la  provincia  de  Grana- 
da, á  los  dios  y  siete  afioe  de  su  edad,  do- 
tados ambos  de  mucha  ciencia  y  virtud,  se 
unieron  á  Fr.  Agustín  para  recorrer  las  nuevas 
tribus  descubiertas  por  su  celo.  Escoltados  los 
tres  religiosos  por  doce  soldados  españoles , 
atravesaron  las  montañas  de  Zacatecas ,  y  se 
mternaron  hácia  el  norte  como  unas  quinientas 
millas ;  las  Crómcas  de  los  Menores  dicen  que 
llegaron  á  una  región ,  en  la  que  habia  reuni- 
das cuarenta  é  dncuenla  tribus  qne  habitaban 
unas  seis  mfl  casas ,  y  á  cuyo  estenso  país 
dieron  el  nombre  doNnevo-Méjico.  Admirado 
Fr.  Juan  de  Stnla  María ,  de  la  benévola  aco- 
gida que  se  les  había  hecho ,  resolvié  ir  en 
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busca  de  nuevos  misioneros ;  pero  tomó  a) 
volver  atrás  un  camino  distinto  del  que  antes 
siguiera  ;  habia  andado  ya  Ire.-í  (lias  ,  cuando 
vió  dirigirse  hacia  él  un  gran  numero  de  idó- 
lalns  que  le  arrojaron  nnt  enorme  piedra  que 
lo  aplarti  entaranente.  Loe  poeoe  loldidoe 
qve  le  aeompillafaui ,  y  qoe  no  sin  arroeirar 
grandes  peligros ,  llegaron  á  Méjico ,  informa- 
ron desde  Inego  al  virey  de  loe  descubrimien- 
tos hechos  por  aquellos  religiosos  Entre  tanto, 
Fr.  Aguslin  Rodriguez  y  Francisco  Lopecio , 
continuaban  edificando  en  Nuevo-Méjico  la 
ciudad  espiritual ,  en  la  que  babrian  deseado 
que  todos  los  indígenas  pudiesen  encontrar 
eaUda.  Mieatrae  en  cierta  oeanoD  he  dielrí- 
beian  el  pan  de  la  palabra ,  tíó  el  hermano 
Franciaoo  que  ae  empellaba  entre  algunos 
amerieanoe  ua  looba  ó  riña ,  qm  ftvcmé  el 
religioso  evitar ,  suplicándolei  qne  ae  recon- 
ciliasen ;  pero  lejos  de  seguir  sus  consejos,  se 
arrojaron  aquellos  furiosos  sobre  él ,  y  le  dio- 
ron  muerte  en  el  acto.  La  triste  suerte  de  sus 
compañeros  contribuyó  á  aumentar  aun  el  va- 
lor de  Fr.  Agustín ,  el  cual ,  al  varae  solo , 
reprendió  con  maa  energía  loa  eaoeiee  y  vidoe 
de  les  bidigeoas,  para  atraerlea  maa  ftcihnen- 
le  á  la  religión  del  Salvador ;  pero  desoyendo 
aqnelloe  hombres  violentos  fus  santas  pala- 
bras, le  inmolaron,  ó  mejor  le  abrieron 
por  medio  del  martirio  ,  las  puertas  de  la  ce- 
leste patria ,  en  la  que  iba  á  orar  por  ellos. 
El  e.spañol  Antonio  de  Espejo ,  continuó  en 
el  año  1582,  los  descubrimientos  hechos  por 
loe  tres  religiosos ,  y  empeió  á  eiviliaur  aquel 
mevo  paia ,  dividido  en  maa  de  qoinee  pro- 
vineiaa. 

Piay  Lnia  de  YOlaloboa,  residente  en  la  cus- 
todia de  zacatecas ,  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio,  fué  muerto  en  el  año  1502  por  los 
chicbimecas  ,  mientras  iba  á  desempeñar  una 
comisión  que  su  superior  le  habia  confiado. 
En  el  propio  aiío  murió  también  Gonzalo  Mén- 
dez ,  relif;ioso  do  la  provincia  franciseana  de 
Sailiago ,  que  ejerció  por  espacio  de  cuarenta 
y  tres  aBoe  laa  Ancienee  apostólicas ;  emiti- 
mos detallar  ana  vírtadea,  por  aar  laa  mismia 
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que  practicaban  muchos  otros  misioneros  en 
aquellos  (dices  tiempos  de  la  Iglesia  nacien- 
te en  América.  El  número  de  las  conversiones 
que  se  verificaron  en  todo  el  pais  de  Guate- 
mala ,  probaron  lo  bastante  au  celo :  fné  re- 
velado i  Mendei  el  dia  de  an  maerte,  qne 
tavo  lugar  el  5  de  mayo  del  alio  1B8t :  aaia- 
tíeron  á  sus  funerales  los  obispos  de  Guatema- 
la y  de  VerarPas,  lodo  el  clero, loa  altea 
funcionarios  públicos ,  y  nn  gran  nAmero  de 
españoles  y  de  indígenas. 

La  América  del  norte,  perdió  dos  años  des- 
pués á  Alfonso  de  Escalona ,  uno  de  los  fran- 
ciscanos que  se  dedicó  por  mas  tiempo  al 
apostolado ,  dnranto  d  cnal  descmpefió  loa 
principales  cargos  de  an  drden :  en  natural 
de  Bscnlona ,  pneblo  no  mny  dialante  de  To- 
ledo ;  habia  tomado  el  hábito  de  San  Francis- 
co de  la  provincia  de  Cartagena ,  y  dirígidose 
á  Méjico  en  el  año  .  Se  le  confió  la  di- 
rección de  la  escuela  de  Tlascala  ,  en  la  que 
habia  seiscientos  niños  indígenas .  á  los  que 
enseñaba  la  doctrina  cristiana  ,  á  leer ,  escri- 
bir y  cantar  los  divinos  oficios ;  fué  después 
Alfonso  maestro  de  novicios,  que ,  merced  i 
sn  talento  é  incansable  celo ,  Óegpron  á  aer 
con  el  tiempo  buenos  reUgiosos  y  eecelenlea 
oradores ;  por  no  fallar  i  la  obediencia ,  des- 
empeñó los  cargos  de  guardián ,  definidor  y 
provincial ,  sin  dejar  de  ser  nunca  por  esto 
misionero  y  penitente ,  pues  no  hubo  virtud 
que  no  practicase ,  ni  mortificación  con  la  que 
dejara  de  torturar  su  cuerpo.  Inmensa  fué  la 
Tama  de  aanlidad ,  qne  i  an  pesar  alcansó  Al- 
fonso; habíáiidole  encenlrado  cierto  dia  nn 
espafid  en  el  valle  de  Tnh,  en  el  estado  maa 
lastimoso ,  no  pudo  menos  de  esclamar :  «  En 
tiempo  de  Abraban ,  Dios  habría  perdonado  á 
cinco  ciudades  culpables ,  á  hz\m  habido  en 
ellas  cinco  hombres  de  bien  :  pero  yo  creo 
que  el  Señor  pt  rdonaria  ahora  al  mundo  todo, 
á  pedírselo  ese  santo  religioso.  »  En  su  decre- 
pitud aprendió  aun  Alfonso  la  lengua  do  Gua- 
temala ,  y  evangeliió  luego  á  aquellos  indige- 
naa  dniante  ada  aHoa.  Uamado  maa  tarde  i 
an  ptonndn ,  mniió  en  dh  d  dii  !•  de  mar- 
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zo  de  1584  ,  á  la  avaozada  edad  de  ochenta 
Y  odio  ifiot :  loé  su  moerte  Ikmda  por  toda 
h  dudad  de  Méjico ,  y  las  eomunidadoo  de 
Santo  IKmmigi»  y  de  Sao  Agoalio,  dieroo 
pruebas  nieqnlvocas  de  tener  al  siervo  de  Dios 
en  la  veneración  mas  profunda. 

También  debemos  hacer  particular  mención 
de  Fr.  Alfonso  Ordoñcz.  raiísionero  ,  cuya  vida 
fué  de  ángel  mas  bien  que  de  hombre ,  y  que 
murió  td  año  1584,  en  el  convento  de  Méjico; 
de  Juan  y  de  Francisco  de  la  Cruz ,  ambos  fran- 
ciscanos ,  nacidos  en  Guyena ;  de  FrancMCO 
Turigiano ,  marliríiado  por  los  duchimecas ; 
de  SioM»o  de  Bruselas,  simple  hermaoo  lego « 
pero  útil  ausílíar  de  los  misioneros  sacerdotes; 
de  Fernando  de  Segura  ,  Miguel  de  BoloSa  y 
Estéiian  de  Fuentes  Osegiuna ,  ilustre  orador 
coyas  virtudes  fueroo  aun  mas  elocueotes  que 
sus  palabras. 

Hablaremos  empero  mas  delalladamenle  de 
algunos  martirios  que  tuvieron  lugar  en  el  año 
1585  en  Nueva-Galicia,  región  doode  se  ahan 
ásperas  moolallas .cubiertas de  pinos  y  de  ro- 
bustas eodoas;  serriao  las  grutas  de  morada 
á  los  hombres  feroces  de  aquel  pais ,  cuya  con- 
versión emprendieron  con  ardor  los  fraocisca* 
nos.  Fr.  Andrés  de  Ayala,  que  fué  el  primero 
en  hablar  la  lengua  de  aquellos  salvages ,  ad- 
quirió sobro  ellos  un  ascendiente  lal ,  quo  en 
breve  Íes  decidií»  á  abandonar  sus  cavernas 
para  irse  á  vivir  al  llano ,  en  el  que  no  larda- 
ron en  levantarse  numerosas  casas  y  en  cubrir 
los  campos  deradas  espigas.  Era  la  iglesia* 
por  decilio  asi ,  la  piedra  angular  dd  ouevo 
pueblo  de  aquellos  bárbaros ,  medio  civilizados 
por  la  influencia  vivificadora  del  cristianismo; 
trascurrieron  seis  afios  de  aquel  modo  ,  pero 
como  en  <'l  séptimo  faltase  la  cosecha,  empezó 
á  enlibiarsi^  la  en  aquellos  corazonos  vaci- 
lantes ,  que  volvit-ron  á  adorar  a  sus  antiguos 
Ídolos.  Un  indígena  informó  á  Fr.  Andrés  de 
qoe  los  ingratos  habían  resudto  asesinarle  á  él 
y  á  su  oompaflero  Fr.  Frandsoo  Egidio ;  por 
lo  que  procuró  el  misiimeroal  día  sigmente 
exhortar  vivamente  aquellos  desgradados,  á 
que  peraevecasen  en  la  fé ,  y  á  que  renuncia- 
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sen  á  todo  pensamiento  homicida,  haciéndoles 
ver  el  enorme  castigo  impuesto  á  los  aaesiaoa. 
Sin  embargo ,  no  logró  d  boen  roligíooo  eon- 
venoeries ,  puesto  que  si  aplasaron  la  realioh- 
don  de  sus  báiharoa  planes ,  filé  tan  aolo  por 
haberles  infmidído  temor  los  diferentes  espor 
ñoles  que  había  en  la  iglesia :  asi  que,  cuando 
los  dos  religiosos  se  quedaron  solos  ,  se  diri- 
gieron aquellos  bumhrcs  sedientos  de  sangre 
al  convento  para  entregarle  u  las  llamas.  Los 
dos  franciscanos  se  habían  retirado  á  la  sacris- 
tía, á  fin  de  purificarse  por  medio  de  la  con- 
fesión ;  pero  viendo  Fr.  Andrés  que  ya  d  con* 
vento  y  la  iglesia  empelaban  i  arder,  tomó  un 
cmdfijo ,  so  adelantó  oon  beróica  lesohMÍon 
hácia  los  asesinos  y  les  reprendió  su  crimen. 
Lejos  empero  de  retroceder  ante  la  noble  actitud 
del  misionero ,  se  arrojaron  sobre  él  y  le  der- 
ribaron al  primer  hachazo  ;  después  de  haberle 
decapitado ,  cogieron  por  los  cabellos  la  cabeza 
chorreante  de  sangre ,  y  la  pasearon  con  placer 
salvage ,  dídondo :  c  Abre  los  ojos ,  oblíganos 
ahora  ¿  ir  á  la  iglesia  para  oir  tus  lUsas  pala- 
bras. »  Fr.  Francisco  y  dos  indigenas  fideaso 
habian  refugiado  en  d  jardín ,  donde  encontra- 
ron i  su  vez  una  muerte  gloriosa ;  los  espafio- 
les  que  vivían  cerca  del  convento  volaron  de- 
nonadamente  al  socorro  de  los  misioneros, 
pero  todos  ellos  fueron  otras  tantas  victimas  del 
furor  de  los  bárbaros  por  ser  estos  muchos 
mas  en  número.  En  vano  los  magistrados  de 
Nneva-Galida  intentaron  castigar  aquel  cri- 
men y  atraer  á  sus  autores  nuevamente  al  cris- 
tianisuw :  la  acdon  do  los  tríbundes  quedó 
sin  efecto  por  haberse  retirado  ku  culpables  en 
sus  antiguas  cavernas ,  en  las  que  volvieron  i 
adorar  á  sos  falsos  dioses.  Aun  refieren  nuevos 
martirios  fas  Crónicas  franciscanas  :  Fr.  Pa- 
blo AceviMlo  (!('  Ferrara  ,  fué  asaetado  por  los 
indigeuaá  de  la  provincia  de  Cubana  ,  en  las 
orillas  orientales  del  mar  Rojo,  asi  como  también 
d  hermano  lego  Juan  de  Ferrara ,  su  fld  com- 
pañero ;  Fr.  frandsoo  Duidi ,  natural  do  Gra- 
nada, y  Fr.  Pedro  Bui^goa,  fueron  asaatadoa 
por  los  ehichimecaa  ü  dirigirse  i  San  Mi- 
guel. 
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cosió  mucho  hacerles  renunciar  á  la  poligamia, 
pues  todos  se  quedaron  con  su  primera  espo- 
sa y  despidieron  á  las  demás  mugeres ,  la  ma- 
yor parte  de  las  cuales ,  con  elj  ausilio  de  la 
ff^m ,  obaervaron  deapoea  ana  conducta  ejem- 
plar y  neibioron  el  beminno.  Aai  oiiamo  logró 
de  ellot  d  miaionero  que  mnnMÍiBen  é  eo  tí« 
daemnle  pan  títít  en  aecíedad;  laego  se 
construyeron  algonaa  capillas  6  pequeñas  igle- 
sias en  las  que  se  les  rcunia  para  esplicárseles 
las  prácticas  del  cristianismo  ,  v  bautizar  á  los 
que  manifestasen  estar  (los[iues  mas  impuestos 
en  ellas.  Tomás  de  Cárdenas  fué  secundado  en 
su  misión  por  el  P.  Domingo  de  Vich  y  algu- 
nos mas  de  sus  hermanos ,  á  los  que  dejó  en- 
cargados de  guiar  á  aquella  nueva  críslíandad, 
«nodo  lo  ll«B¿  la  obediencia  á  otros  pontea. 

En  el  aHo  1854 ,  partieron  de  la  madre  pa- 
tria etroo  nniehoa  nuaionmia  pira  dirigirse  á 
Nueva -Espafía ,  bajo  la  dirección  del  P.  Ge- 
rónimo de  San  Vicente ;  hé  ahí  los  norohres  de 
aquellos  jóvenes  soldados  del  Evangelio .  Pe- 
dro de  Varíales .  Ju.  n  Luco  ,  Antonio  de  Pam- 
plona ,  Antonio  de  Vilalba,  Juan  Cepeda  ,  Pe- 
dro do  Varientos ,  Juan  Bertrán  ,  Antonio  de 
Vivanco ,  Tomás  de  Vitoria ,  Blas  de  Santa 
Haria ,  Fnneiaeo  de  Vilanova,  Bartolomé  GnaU 
vei,  Antonio  Sanehes,  Prooopio  de  Santa  Mar- 
garita, Alfonso  de  Nieva ,  Melchor  y  oiroa,  (1) 
los  mas  de  loa  cuales  anunciaron  la  palabra  de 
Dios  á  los  zngues  .  indígenas  que  habitaban  la 
parte  septentrional  del  pais  de  Chiapa.  Al  año 
siguiente ,  el  P.  Domingo  do  Azona  condujo 
también  en  calidad  de  vicario  á  otra  cohorte 
evan^lica ,  compuesta  de  los  PP.  Jacobo  Mar- 


A  eita  glorioaa  pléyada  de  misioneros  fran- 
ciscanos que  hemos  visto  pasar  ante  nosotros 
ciSendo  sus  frentes  serenas  la  corona  del  mar- 
tirio ,  sigue  la  cohorte  igualmente  gloriosa  de 
misioneros  dominicos ,  no  menos  dignos  de  fi- 
jar la  atención. 

Los  PP.  Tomás  de  Cárdenas ,  Francisco  de 
la  Gnn,  Alfonso  Vaillo,  Sebastian  de  Oviedo, 
Podro  de  Avita ,  Femando  Serrano  y  algunos 
olnw  compafieroa  animadae  de  nn  aanlo  celo, 
io  dirigieron  en  el  alio  18B8  á  Amáríea,  pan 
secondar  á  los  demás  míi^ioneros  que  Ies  ha- 
bían precedido.  Tomás  de  Cárdenas  ,  profeso 
del  convento  de  Córdoba ,  so  hal)ia  hecho  va 
ilustre  en  Andalucía  por  su  elocuencia  en  el 
pulpito  y  por  su  acierto  en  la  dirección  de  las 
almas,  cuando  el  espíritu  de  Dios  le  decidió  á 
dirigirse  á  Méjico ;  tocéle  al  nuevo  misionero 
ioompaOar  á  Guatemala  al  P.  Tomáa  de  la  Tor- 
ra, quien  le  envió  luego  á  las  monlafiaa  y  la- 
ganns  de  Zacatnla,  cuyos  habitantaa  ofraetenm 
vasto  campo  á  su  celo.  Llevaban  ya  aquellos 
indígenas  el  nombre  de  cristianos  y  querían  ser 
considerados  como  tales,  sin  haber  recibido 
el  bautismo  ni  abandonado  el  culto  de  los  ído- 
los, á  los  que  scfíuian  adorando  en  secreto,  lo 
que  les  era  tanto  mas  fácil ,  cuanto  que  el  ais- 
lamiento en  que  vivían  de  los  demás  pueblos 
Imcia  ignorar  aa  hipocreaia.  El  aíervo  de  Bíoa 
aoporté  eoo  ptdencialieréicatodaa  ha  dílicol- 
ladea  qne  el  dima ,  el  suelo  y  la  ferocidad  de 
loe  ■aUmles  tponian  á  sus  esfuerzos  sobrehu- 
manos :  so  primer  cuidado  fué  el  de  estudiar 
el  carácter  y  las  costumbres  de  aquel  pueblo, 
con  lo  que  le  fué  después  mas  fácil  procurarse 
su  confianza  y  su  aprecio  .  liepamio  á  poseer 
una  y  otro  basta  tal  punto,  que  los  mismos  indí- 
genaa  le  presentaboi  sus  Ídolos ,  ó  bien  le  acom- 
pnftabnoá  laa  cavemaa  que  leaaervian  de  san- 
inrio  piraromperlea  eo  au  pieeenoia.  Timpoco 
II. 


fl)  Nantro  conioa  m  mata  al  «oatemi^r  i  «m«  beróieos 
hijo»  (]f  la  noble  KspAíla ,  que  >in  mh*  intrr^  qae  el  que  le» 
íD^ralMU  imta  loerl*  de  mu  benuiw  del  NM*»-Maido , 
conh  eoaiunN rieWsTliHxiBél  «Iim. ••laanlmal 
Infé*  de  lo?  m«rp<  para  hacpr  brillar  i  lo»  ojos  iA  ralvafte  la 
luí  de  la  (i .  |ior  maf  que  ^upie««n  ir  i  uoa  muerte  cierta.  Y  no 
M  crea  que  tolo  en  aquelLi  ^poca  lleraitev  \o*  roinioDcros  w pa- 
ñol e«  toe  consuelw  4»  la  i«ligiM  4  lai  lajaaat  play.is  de  Aaé- 
ríca ,  nno  que  en  l«da« .  y  ba«U  tm  loe  ealamitowM  (ienpot  dt 
indirpreotii'mo  retipin^o  nuf  por  de-(traria  hrmoi'  alran/.irlo  .  haj 
millares  de  brnuaont  aues  roa  que  eeláa  jiredicaudo  al  indo ,  al 
ba«artan,al  utn  hacianMfwWa». ria  «fanr  M>  n- 
competM  en  la  tierra  que  la  de  ana  taaik*  íf^ntikmii  l 
da  «n  dMierU.  ( Nota  d«l  Trad.) 
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linez,  Francisco  de  An-o  .  Gaspnr  de  los  Re- 
yes ,  Juan  de  San  Eslciian ,  Francisco  de  Via- 
oa  ,  Sel)a.stiaQ  Murelloz ,  Gcrónimu  Peralta , 
Joan  del  Espirito-Santo,  Domingo  Morfioz, 
Ooníngode  Angelis,  Joan  deBivero,  Joan 
Baotúla ,  Pedro  de  Espinoea ,  Pedro  de  Eaca- 
lante,  Alfonso  Lopes,  Franeiseo  Qoesada  y 
Pedro  de  Sania  Magdalena.  Asi  c|uo  aquellos 
apóstoles  fijaron  el  pié  en  el  sucio  de  América, 
respiraron  ya  un  aire  balsámico  é  impregna- 
do de  la  santidad  do  sus  celosos  predeceso- 
res ,  tales  como  Vicente  l-errer ,  que  lan  dig- 
no se  mostró  de  pertenecer  á  la  familia  del 
yaroo  apostólico ,  coyo  nombre  logró  inscribir 
tan  gloriosamenle  en  les  anales  de  la  Iglesia. 
Gomo  él,  tom^  Vicente  el  báUto  de  Santo  Do< 
mingo  en  el  conTonto  de  Valencia ,  y  estudió 
teologia  en  la  nnÍTersidad  de  S;:hni]onca  ,  me- 
reciendo por  su  talento  y  sos  virtudes  que  Las 
Gasas  le  admitiese  en  el  número  de  los  misio  - 
neros de  su  orden,  que  se  embarca'-on  en  el 
año  155Í  para  Méjico ,  con  Tomás  de  Casillas. 
Sin  limites  fué  el  amor  que  profesó  Vicente  á 
los  indígenas ,  á  los  que  cuidó  siempre  espíri- 
tnal  y  temporalmente ,  y  sobro  todo  en  vna 
época  calamitosa  en  qne  la  peste  biso  estra- 
gos, con  toda  h  tierna  solicitad  de  nn padro; 
á  fin  de  atender  con  mas  prontitud  y  regulari- 
dad al  cuidado  de  los  enfermos ,  fünd;iron  los 
dominicos  de  Guatemala  un  hospital  bajo  la  in- 
vocación de  San  Alejo,  el  cual  conservaron 
siempre  á  sus  espensas ,  á  pesar  de  ser  muy 
grande ,  de  estar  atestado  de  enfermos  y  de 
no  contar  con  fondos  oi  renta  de  ninguna  clase. 
Solo  después  de  algunos  atkw  destíiió  el  rey  de 
Espafia  una  suma  anual  pare  la  conservación 
de  aquel  establecimiento  de  beneficencia  que 
W  los  tiempos  de  su  mayor  pobreia  procuró 
un  alivio  á  todas  las  miserias.  Luego  se  fundó 
otro  nuevo  hospital ,  contiguo  al  primero  .  para 
los  españoles  enfermos,  á  linde  que  pudiesen 
los  religiosos  i  omparlir  sus  cuidados  entre  los 
europeos  y  los  iudigenas.  Cuando  el  rigor  del 
contagio  no  permitió  á  los  enfermeros  atender 
al  cuidado  de  los  apestados,  el  P.  Vicente 
Ferrer  cargó  con  b  nueva  obligación  de  dedi« 
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carse  diariamente  al  servicio  de  los  ()ohres  en- 
fermos. Kl  triple  cargo  de  apóstol,  defensor  y 
criado  de  los  indígenas,  abrevió  considerable- 
mente los  días  de  Vicente  Ferrer ,  que  con- 
sumió su  sacrificio  el  día  15  de  agosto  del 
año  1555. 

Murió  también  en  el  (vopio  afio  el  P.  Luís 
de  Saavedra,  quien  precodió  á  Vicente  de 
diez  aBos  en  las  misiones  de  América  ;  nació 
en  Benalcazar ,  Estremadura ,  y  estudió  con  el 
célebre  dominico  Soto  .  en  Alcalá  y  en  Paris ; 
desempeñaba  Saavedta  por  segunda  vez  el 
cargo  de  rector  de  la  primera  de  aquellas  uni- 
versidades ,  cuando  abrazó  la  regla  de  la  ór- 
den  de  Predicadores,  en  oompafiia  de  su 
amigo  Soto.  Hácia  el  afio  1554 ,  se  dirigió  á 
Méjico ,  donde  evangeKió  á  los  indígenas  se- 
pandos  de  las  colonias  españolas  durante  cin- 
co afios,  siendo  nombrado  luego  prior  del 
convento  de  Méjico ,  y  dos  años  después  pro- 
vincial de  Santiago  ,  cuya  provincia  compren- 
día á  la  sazón  todo  el  pais  de  Nueva-España. 
El  celo  que  desplegó  para  dar  impulso  á  las 
misiones ,  y  su  caridad  ardiente ,  le  valieron 
el  dulce  nombro  de  protector  general  de  los 
indígenas  de  NooTa-Galicia ,  nombro  que, 
aunque  merecido,  no  aceptó  nunca  Saavedn ; 
hizole  asi  mismo  renunciar  su  modestia  los  di- 
ferentes obispados  con  que  quería  el  rey  de 
España  premiar  su  talento  y  sus  virtudes. 
Fué .  junio  on  los  provinciales  de  las  órde- 
nes de  San  Agustín  y  San  Francisco  ,  á  inte- 
resarse por  los  indígenas  cerca  de  Carlos  V, 
en  Ratisbona  ;  los  religiosos  de  Espafia ,  al 
ver  sus  achaques  y  su  vejez ,  do  querían  que 
se  espusíese  Saavedra  á  los  peligros  de  un 
nuevo  viaje,  pero  no  pudieron  oblígarie  i 
quedarse.  <  Con  el  mayor  phcer  arrostraría 
siempre  todos  los  peligros ,  solo  por  poder 
instruir  y  bautizar  á  un  niño  americano.  ¿  Có- 
mo queréis  que  no  desee  ardientemente  re- 
gresar á  un  pais ,  en  el  que  hay  millones  de 
almas  que  desconocen  á  Jesucristo ,  y  ú  las 
que  debe  hacerse  partícipes  de  los  tesoros  de 
su  gracia  ?  >  Luego  de  haber  regresado  nue- 
vamente á  América ,  eaeribió  al  P.  Domingo 
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de  li  AraiMioD,  míiioiiero  ra  la  Florida,  para 
alentarle  en  medio  de  las  fatigas  y  peligros  de 
SD  misión ,  conteniendo  su  carta  el  mismo  es- 

pirítu  que  se  nota  en  las  Epístolas  de  San  Pa- 
blo á  su  discípulo  Timoteo.  Murió  Luis  de 
Saavedra  en  el  añu  1 5*35;  y  el  dia  de  su  muer- 
te ,  lo  fué  de  luto  y  desconsuelo  para  toda 
Nueva-EspaQa. 

Unian  á  aquel  siervo  de  Dios  y  á  Pedro 
Delgado  los  lazos  de  una  sania  amidlad  ,  por 
ser  el  último  fundador  del  confento  de  Ocaña, 
en  el  que  recibió  Saavedra  el  hábito ,  y  estar 
ambos  jivenes  destinados  por  la  Fhividenda 
á  evan^liiar  juntos  un  dia  el  reino  de  Méjico. 
Se  embarcaron  los  dos  misioneros  en  un  mis- 
mo buque ,  (lesempcñaroD  en  su  órden  idén- 
ticos cargos ,  y  hasta  puede  decirse  que  fueron 
iguales  los  frutos  que  uno  y  otro  produjeron 
en  sus  misiones.  Prescribió  Delgado  á  algunos 
religiosos  que  apre<  diesen  las  lenguas  uilní*  ca 
y  zapoteca ,  á  6n  de  que  pudiesen  propagar 
mas  C&eilmenteel  Evangelio  enire  aquellos  sal- 
vages ;  y  encargó  i  los  religiosos  Pedro  de 
Angulo ,  Juan  de  Torres  y  Matías  de  la  Pai, 
que  fundasen  la  nueva  provincia  dominicana 
de  San  Vicente  en  el  pais  de  Guatemala.  De- 
bemos hacer  también  mención  de  Andrés  de 
Moguer ,  Diogo  de  la  Cruz  y  Francisco  de 
Aguilar  ,  (jiiieiies  ausiliaron  poderosamente  al 
sábio  provincial  con  su  celo  ;  lo  primero  que 
Ddgwlo  encargaba  siempre  á  sus  religiosos , 
era  el  obrar  de  aeuerdo  con  los  obispos  de  los 
putos  enqne  sehaUanen ,  y  el  dar  á  los  pue- 
Mee  el  ejemplo  de  la  obediencia  debida  á  loe 
reglamentos  que  creia  cada  obispo  convenien- 
te publicar  en  su  diócesis.  Nombrado  provin- 
cial por  tercera  vez  ,  se  negó  á  aceptar  aquel 
cargo,  á  pesar  de  las  instancias  de  los  defini- 
dores. «  Si  no  accedo  á  vuestros  deseos  ,  les 
dijo  humildemente ,  es  por  el  interés  de  la 
misma  provincia ;  nada  os  diró  de  mi  incapa- 
eidad  por  mas  grande  qoe  me  pnreica  y  sea , 
y  A  solo  qne  mientras  he  desempciiado  ese 
cargo ,  he  tenido  qoe  hacer  miles  de  leguas , 
siempre  á  pié ,  para  seguir  el  ejemplo  de  mis 
santos  predecesores  y  trasmitirlo  á  los  qie  se> 
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gnirán  después  de  mí.  Además,  mis  fuerzas 
no  me  permiten  resislir  ó  soportar  por  mas 
tiempo  tantas  fatigas ,  y  no  puede  introducirse 
•  u  la  provincia  una  costumbre  contraría  á  la 
establecida  basta  el  prasente ,  ó  al  menos  no 
quiero  ser  yo  su  autor.  Ya  que  no  fallan  entre 
nosotros  ,  religiosos  dotados  de  celo ,  caridad 
y  fuerzas  físicas ,  nombrad  á  uno  de  ^Ilos  para 
dirigir  la  provincia,  y  disponed  de  mí  para 
cualquier  otro  cargo  que  esté  mas  en  armonía 
con  mi  debilidad.  »  Aceptó  entonces  Delgado 
el  cargn  de  maestro  de  novicios;  habiendo 
sido  nombrado  al  poco  tiempo  obispo  de  la 
Plata  en  el  Perú ,  renuncié  á  aquel  rico  obis- 
pado ,  del  mismo  modo  que  había  declinado 
poco  antes  el  titulo  de  provincial  de  su  órden. 
Murió  Delgado  el  dia  23  de  abril  del  año  1560, 
signi.'ndolo  al  sepulcro  el  dolor  \  hi  admira- 
ción de  toda  la  ciudad  de  Méjico.  López  de 
Zarate  ,  obispo  do  (¡uajaca  ,  pidió  poco  antes 
de  su  muerte  ocurrida  en  Mijico  ,  á  donde  se 
habñ  visto  obligado  é  dirigirse ,  ser  enterrado 
en  la  iglesia  de  los  PP.  Predicadores ,  y  en  h 
misnu  tumba  de  Pedro  Delgado. 

No  fué  menor  el  lulo  qne  causé  en  el  pro- 
pio año  la  muerte  del  bienaventurado  Tomás 
de  San  Juan ,  dominico  espafiol  que  había  con- 
vertido á  muchos  infieles,  y  predicado  y  cs- 
lablt'cido  la  cofradía  del  Rosario  en  las  princi- 
pales poblaciones  del  reino  de  Méjico.  Muchas 
veces ,  estando  orando  ante  el  crucifijo  ,  oía 
el  religioso  una  vos  qne  le  dirigía  estas  pala- 
bras :  c  Huye ,  llera ,  calh ,  descansa  ,  espe- 
ra ;  >  palabras  cuya  signiGcacion  le  fué  reve- 
lada después ,  y  era  la  siguiente :  c  Buye  de 
tí  mismo,  Uwra  tus  pecados ,  caüa  tos  vírtn- 
des,  descansa  en  la  voluntad  divina,  ewfa  en 
Dios  .  dispensador  de  todos  los  hieres.  »  Pre- 
dijo Tomás  el  día  ;ie  su  nuierle ,  y  espiró  en 
el  año  1560  en  la  ciudad  de  Méjico. 

Tomás  de  Casillas ,  sucesor  de  Las  Casas 
en  ta  silla  epíscopel  de  Chiapa ,  murió  siete 
años  después  que  aquellos  dos  siervos  de 
Dios;  cada  aflo  pasaba  este  prelado  cuatro 
meses  cu  visitar  los  diferentes  pueblos  com- 
prendidos en  su  diécesís »  desempefiando  é  la 
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vei  los  deberes  de  obispo  y  de  misionorü.  En 
los  primeros  tilos  do  sn  episcopado ,  vióse  so 
rebollo  cmdffleDte  tralado  por  los  ídóbtras , 
que  lo  ínTadíeroD  por  haber  abraado  el  cris- 
tíanismo:  al  ver  los  eootiniioa  progresos  del 
Evangelio ,  se  exaltó  el  Tanatísmo  de  los  indí- 
genas do  Pucbutia  basta  tal  punto ,  que  iova- 
dieroD  el  territorio  de  Chiapa  ,  pasando  á  cu- 
cbíllo  á  todos  los  habitante!^  que  no  consentían 
en  adorar  sus  ídolos.  Los  dos  misioneros  Do- 
mingo de  Vicb  y  Andrés  López ,  do  la  órdeo 
de  Predicadores ,  fueron  casi  las  primeras  víc- 
timas que  los  Ürbaros  inmolaron  á  so  ddío 
contra  el  cristianismo ;  siendo  luego  otros  mu- 
chos los  fieles  que  aicamann  la  corona  del 
martirio.  Como  no  había  podido  preverse 
aquella  invasión,  era  imposible  rechazar  la 
líieraa  con  la  fuerza ,  por  lo  que  continuaron 
los  idólatras  avanzando  hasta  la  misma  provin- 
cia de  Chiapa .  incendiando  por  do  quiera  los 
templos  de  ios  cristianos ,  rompiendo  las  imá- 
genes ,  derribando  las  cruces  y  sacriGcando 
niftos  al  sol  y  á  sos  demás  ídolos  en  los  mis- 
mos altares  en  que  h  víspera  se  ofrecía  aun 
el  cordero  de  Dios  á  su  Padre  celestial.  Al 
ver  que  nadie  se  oponía  á  los  actos  vandálicos 
de  los  salvagcs ,  el  obispo  de  Chiapa  se  diri- 
gió al  rey  de  España ,  cuyo  soberano  mandó 
á  22  de  enero  del  año  1556,  que  marchasen 
inmediatamente  todas  las  tropas  que  tenía  en 
aquellas  re<^iones  contra  las  salvages  hordas  de 
los  infieles.  La  conducta  que  observaron  los 
cristianos  en  aquella  ocasión ,  tuvo  por  mucho 
tiempo  i  raya  á  los  infieles  de  Puehatb ;  y  si 
bien  después  de  algunos  allos  intentaron  pro- 
bar nuevamente  fortuna ,  fueron  casi  siempre 
rechazados  por  los  caciques  cristianos  do  los 
puntos  invadidos.  Cuando  en  el  año  1559  hi- 
cieron los  salvajes  un  esfuerzo  supremo  para 
invadir  nuevamcnle  a  Vera-Paz,  lograron  pe- 
netrar hasta  eo  la  provincia  de  Chiapa  ;  pero 
tan  pronto  como  el  ejército  crisliano  llegó  á 
reunirse,  les  presentó  batalla ,  denrotiodolos 
completamente :  los  pocos  salvajes  que  no  fue- 
ron pasados  al  filo  dis  la  espada ,  quedaron  es- 
clavos ei  Guatemala.  Al  llamar  Dios  á  si  i 
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Tomás  de  Casillas  el  dia  29  de  octubre  del 
afio  1567 ,  gotaba  su  pueUo  de  una  verdade- 
ra paz. 

Prehdo  no  menos  recomendable  fué  Alfonso 

de  Montufar ,  descendiente  de  una  ilustre  fa- 
milia de  Loja;  había  recibido  el  hábito  de  Santo 
Domingo  en  el  convento  de  Santa  Cruz  de  Gra- 
nada ,  del  que  llegó  á  ser  mas  tarde  superior; 
sus  luces .  debidas  mas  bien  á  la  oración  que 
al  estudio  ,  le  valieron  el  honroso  título  de  ca- 
lificador del  Santo  OUcíu.  Cuando  la  muerte  de 
luán  de  Zomarraga  dejó  vacante  la  silla  de  Vé- 
jico  ,  á  petíeioo  del  marqués  de  Hondejar ,  d 
emperador  Cárlos  V  propuso  á  Alfonso  para 
ocuparla;  el  papa  lulio  III  espidió  las  buba  eo 
el  afio  1 553 ,  y  luego  de  hahcrsido  consagra- 
do, partió  el  nuevo  obispo  con  diez  religiosos 
dominicos  y  diez  de  la  orden  seráfica.  Su  ejem- 
plo, mucho  mas  aun  que  su  presencia,  infun- 
dió siempre  vigor  á  la  misión;  los  índigenas, 
consolados  por  los  testimonios  de  su  benevo- 
lencia, aliviados  por  sus  limosnas,  no  pudíe- 
ron  menos  de  admirar  siempre  su  celo.  Los 
intérpretes  que  llevaba  durante  su  visita ,  «a- 
minaban  la  capacidad  de  los  neófitos,  y  como 
respondiesen  los  misioneros  de  cada  punto  déla 
prudencia  y  las  buenas  costumbres  de  aquelloa 
que  ellos  mismos  habían  instruido  para  que 
pudiesen  recibir  los  sacramentos  ,  después  de 
cuyas  formalidades  administraba  el  arzobispo 
el  hautismo  v  la  confirmación.  Después  de  ha- 
ber visitado  de  este  modo  toda  su  diócesis , 
reunió  Alfimso  en  él  alio  1558  su  eracilio  pro- 
vincial en  Méjico ,  donde  se  reunieron  perso^ 
nalmente,  Ó  por  medio  de  procurador,  seis- 
cientos sufragáneos,  procedentes  de  Tlascala, 
Guqaca,  Mechoacan,  Guadalajara,  Yucatán  y 
Durango.  Muchos  eran  ya  los  nuevos  cristia- 
nos en  Méjico ,  pero  no  eran  menos  los  idóla- 
tras que  iban  aun  errantes  en  los  j)aisc.s  mon- 
tuosos y  apartados ;  y  como  para  conservar  la 
fé  eu  los  unos  y  atraer  á  ella  á  los  demás ,  era 
preciso  una  continua  predicación ,  creó  Alfonso 
nuoTOs  conventos  y  casas  de  enseflama  en  to- 
dos los  prhicipales  puntos  de  su  eslensa  dióce- 
sis. Héeía  aquel  mismo  tiempo  se  encaiigó  al 
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dominico Rartolomé  de  Ledesma,  del  que  hahla- 
rémos  mas  adelante ,  que  escribiese  en  lengua 
mejicana  una  Suma  que  sirviese  do  guia  para 
casos  de  conciencia  á  los  indigenas  convertidos 
y  á  sus  directores,  obra  que  nada  dejó  que  de- 
sear, tan  ooRWk»  en  n  «tfloy  tan  aéUdasy 
ctens  nu  deeiiioMs.  Eebard  cita  á  Bartolomé 
de  Ledesoa  eomo  otro  de  loi  profesores  de  k 
Um?enidad  de  Méjico ;  pero  Gil  González  solo 
hace  mención  del  dominico  Pedro  de  Pcfia  y 
del  agustino  Alfonso  de  Vera-Cruz;  de  todos 
modos  ,  es  lo  cierto  ,  que  fué  Ledesraa  el  apoyo 
de  Alfonso  do  Montufar  en  los  dos  últimos  años 
de  la  existencia  de  este  santo  prelado ,  que 
murió  á  7  de  marzo  del  ano  1569;  queriendo 
ser  enterrado  entre  sos  hermanos  en  la  iglesia 
de  Santo  Domingo  de  Méjico. 

Uno  de  loe  religiosos  mas  ilustres  de  su  épo- 
oa»  fué  Cristóbal  de  Lugo ,  hijo  de  una  kurnil- 
de  familia  de  Sevilla ,  y  díscipnlo  del  Dr.  Fran- 
cisco Tello  Saodoval ;  sí  bien  rayé  en  lamen- 
tables debilidades  ó  eslravios  antes  de  recibir 
ordenes  sagradas ,  la  gracia  del  sacerdocio 
produjo  después  en  Cristóbal  todas  las  virtu- 
des. Cuando  su  prolector  Sandoval  regresó  á 
Europa,  quiso  el  joven  recibir  el  hábito  de  la 
¿rdoD  de  Predicadoros ,  formándose  pora  la 
TÍda  apostólica  qoe  abraiára  á  t  .*  de  julio  del 
afio  1547 .  bajo  la  dinoeion  de  los  PP.  Al- 
fonso Lucero  y  Pedro  Delgado,  y  ejerció  el 
santo  ministerio  en  diferentes  puntos  de  aquella 
diócesis.  Nombrado  sucesivamente  maestro 
de  novicios ,  prior  y  provincial ,  fué  tanta  la 
piedad  de  Cristóbal  de  Lugo  ,  que  se  le  con- 
sideró como  un  enviado  de  la  Providencia 
para  servir  de  ejemplo  á  los  habitantes  del 
NnoTo-M oado :  ciAh!  Soltar,  deeia  en  sn 
bnmildad ,  ¿  enindo  desTaneoereia  b  opgnedad 
qoo  aoeroa  de  mi  ae  tienof  No  permitáis  q|ue 
so  orea  por  mas  tiempo  en  la  virtud  de  un 
tan  gran  pecador.  >  Por  obtener  la  conversión 
de  una  moger  culpable  ,  qoe  iba  á  morir  impo- 
niti-nte  ,  pidió  á  Dios  sufrir  por  ella  en  esta 
vida  las  í'nformtMladí  s  y  penas  que  quisie- 
se el  cielo  imponerla  por  sus  pecados  ;  asi 
que,  la  enferma,  cuyos  desórdenes  procedían 
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de  su  molicie  y  de  la  vanidad  de  su  belle- 
za  ,  dobló  su  curní  ion  moral  al  voto  hecho 
por  su  direclííf,  sufriendo  este  en  cambio  una 
lepra  que  puso  á  prueba  su  paciencia  heroi- 
ca por  espacio  de  trece  afios :  solo  después 
de  haber  espirado  en  Lugp  i  ItS  de  oetnbre 
del  afio  1569,  desapareció  en  él  enteramen- 
te ta  lepra. 

Preciso  nos  será  dar  aqui  algunos  detalles 
acera  de  ta  vida  del  célebre  Juan  de  Ecija , 
tan  notable  por  su  talento  como  por  su  pie- 
dad. Nació  Juan  en  el  ¡iño  1510  ,  en  el  pue- 
blo de  Ovejuva  ,  situado  á  catorce  leguas  de 
Córdoba  ;  educado  el  jóvon  on  la  piedad  por 
su  virtuosa  madre ,  pidió  ya  á  los  trece  años 
ser  admitido  en  ta  órden  do  San  Francisco; 
pero  al  Torio  el  gnardnn  tan  jóven ,  le  dijo 
que  debia  agnardar  aignn  tiempo  mas ,  y 
prepararse  por  medio  de  ta  oración  á  entrar 
dignamente  en  la  vida  religiosa.  Habiendo  si- 
do su  hermano  Femando  Alfonso  nombrado 
secretario  d^l  nuditor  de  M<^jico,  siguióle  Juan 
á  ultramar;  Fernando  \a  desde  su  llegada, 
se  entrogii  en  Méjico  á  lodos  los  escesos ,  al 
paso  que  Juan  tomó  el  habito  dominicano  en  el 
convento  de  Méjico.  La  primera  conquista  es- 
piritual que  biso  Domingo  de  ta  AnnneiacioB 
( nombro  dado  al  nuevo  religioso ) ,  fué  la  de 
sn  hermano  cstnviado ,  qoe,  á  so  toi  entró 
en  la  órden  de  Predicadores ,  bajo  d  nombre 
de  Fernando  de  la  Paz.  Los  primeros  cuida- 
dos de  Domingo  de  la  Anunciación ,  consis- 
tieron en  aprender  la  lengua  mejicana  y  sus 
diferentes  dialectos ,  y  después  de  haber  es- 
crito en  ella  algunas  obras  morales ,  empezó 
sus  escursiones  evangélicas ,  produciendo  en 
todas  partes  sns  obras  y  sns  palabras  abundantes 
frutot  do  salvación.  No  tardaron  los  Indigenna 
en  amarie  eon  ta  mayor  ternnra ;  como  viese 
en  cierta  ocasión  el  religioso ,  qoe  aendiiraben 
de  lores  el  esmino  por  donde  lúbia  de  pasar, 
y  no  pudiese  Domingo  evitarlo  á  pesar  de  sns 
súplicas  ,  mostró  por  ello  tanta  aflicción  ,  que 
hasta  llegó  á  alarmar  á  su  mismo  compañero, 
qui»'n  no  pudo  menos  de  preguntarle  que  era 
lo  que  tanto  le  aüigia.  f  Mi  tristeza  ,  contestó 
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el  humilde  discípulo  de  Jesucristo ,  procede 
de  la  falsa  opinión  que  acerca  do  mi  virtud 
se  han  formado  esos  pueblos.  —  Humillaos  en 
buen  hora  aiUe  Dios ,  le  dijo  el  religioso ,  pe- 
ro  ocalUd  ahora  vuestra  tristeza  y  vuestras 
Mgrímas  á  los  indigenas ,  que  solo  obran  de 
Míe  modo  porqne  conocen  ya  al  H aeairo  dí- 
▼ino ,  y  por  índícanM  que  desean  y  qniereo 
aproveeliane  aun  de  vuestras  ínftrur(  iones.  > 
Tanto  como  temia  el  celoso  misionero  las  aJi- 
banzas  de  los  hombres ,  dejaba  de  temor  su 
cólera  cuando  se  trataba  de  evitarles  la  oca- 
sión do  jiocar  ;  por  infinitas  que  fuesen  las  con- 
versiones obradas  por  el  nuevo  apóstol ,  no 
dejaba  de  haber  entre  los  indígenas  converti- 
dos ,  idólatras  ofaslinados  qne  se  entregaban  á 
los  mas  horrendos  ncrifieios.  Refiere  fontana 
que  en  el  afio  1851 ,  desimyó  Domingo ,  en- 
tre otros  muchos ,  dos  célebres  Ídolos ,  uno 
en  Teputzian  y  otro  en  Texcudn^,  i  los  que 
tenían  los  iíló!alnis  en  IM^  veneración ,  que 
para  adorarles  y  ofrecerles  presentes,  acu- 
dían de  mas  de  Irescienlas  leguas  de  distan- 
cia. Otro  tanto  hizo  Domingo  ,  según  Turón  , 
con  otro  idolo  que  en  la  villa  de  Tabuzabam 
era  también  objeto  de  ciega  adoración  por 
parle  de  las  provincias  de  Chiapa,  Guatemala 
y  hasta  de  los  puntos  mas  lejanos ;  iban  los 
idóhtras  ciegos  de  cólera ,  á  arrojarse  sobre 
él  que  trataba  de  aquel  modo  á  sus  falsos  dio- 
ses ,  pero  como  oí  Omnipotente  velaba  por  el 
misionero  ,  no  tuvieron  sus  brazos  levantados 
ya  fuerza  para  herirle.  Entornes  Ies  hizo  el 
religioso  comprender  cuan  horrendos  y  crue- 
les eran  los  sacrificios  que  les  exigía  el  espí- 
ritu maligno ,  y  cuan  grande  la  misericordia 
de  Dios ,  que  se  dignaba  hacer  por  eHoe ,  lo 
que  no  había  hecho  por  sus  anieposados, 
muertos  sin  haber  conocido  al  Autor  de  su 
vi  la  ,  iÍDÍco  que  puede  hacer  justos  y  felices 
á  los  que  de  veras  le  adoran.  Pero  mientras 
que  la  sincera  conversión  de  los  unos  colmaba 
de  gozo  al  misionero  ,  h;)bia  oíros  indígenas 
quo  eran  presa  de  un  terror  supersticioso ,  y 
según  los  cuales ,  se  oian  de  noche  en  torno 
do  la  montaña ,  tan  pronto  voces  lastimeras 
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como  rugidos  eapanto.sos.  El  religioso  para 
tranquilizarles  ,  les  reunió  en  la  montaña  ,  les 
habló  de  la  virtud  de  la  cruz ,  erij^ió  á  sus 
ojos  el  lábaro  de  la  redem  ioD  sobre  las  rui- 
nas de  la  idolatria ,  prometiéndoles  que  aquel 
signo  augusto  y  temido,  ahuyentaría  part 
siempre  á  las  legiones  infernales  que  intenta- 
sen turbar  sn  reposo.  T  con  efecto ,  no  vohió 
á  hablarse  desde  entonces  de  apariciones ,  de 
voces  lastimeras  ni  de  espantosos  rugidos; 
por  el  contrarío  ,  gozó  el  país  de  una  verda- 
dera paz .  y  los  mas  de  sus  habitantes  abraza- 
ron el  cristianismo.  No  poilia  ,  sin  embargo, 
el  espíritu  de  las  tinieblas  permitir  (|ue  se  des- 
truyera do  aquel  modo  su  funesto  imperio , 
sin  intentar  al  menos  vengarse  del  que  anie« 
naaba  acabar  con  su  poder  en  aquellas  regio- 
nes, donde  poco  antes  era  sn  voluntad  tan 
generjdmente  acatada ;  asi  pues,  hizo  que  se 
alzasen  contra  el  dominico  algunos  calumniado- 
res ,  entre  los  que  había  una  muger ,  que  de- 
cía haber  intentado  aquel  seducirla  ;  pero  el 
misionero  dejo  a  iMus  el  cuidado  de  defender 
el  honor  de  su  ministro.  No  fué  vana  su  es- 
peranza :  la  muger  se  retractó  espontánea- 
mente, y  Domingo  déla  Anunciación  interpu- 
so corea  del  virey  su  inOuencia ,  para  evitar 
el  castigo  de  los  que  ta  habían  sobornado , 
patentizando  en  aquella  ocasión ,  como  en  to- 
das ,  la  caridad  ardiente  de  que  estuvo  siem- 
pre animado.  Había  en  Tapetlaoztoc,  un  in- 
dígena gravemente  enfermo  ,  que  habi/'ndole 
pedido  para  confesarse  ,  espim  anii  s  de  la 
llegada  del  misionero  ;  entonces  apehj  esle  á 
la  intercesión  omnipoleole  de  la  Reina  de  las 
vírgenes,  y  obtuvo  de  la  mísericor£a  de  Dios 
ta  resurrección  dd  difunto.  Cnanto  mas  se  vié 
el  apóstol  calumniado ,  tanto  mas  resplande- 
cieron sn  inocencia  y  los  milagros  que  Dios  le 
permitió  obrar,  para  dilundir  sn  celestial  doe* 
trina. 

Ya  dijimos  anteriormente ,  que .  habiéndose 
confiado  en  el  año  1565,  á  D.  Pedro  Mencn- 
dcz  de  Avílcz,  la  conquista  de  aquel  país,  ha- 
bía manifestado  deseos  deque  le  acompañasen 
j  en  aquella  espedícíon  algunos  jesuítas.  El  bu- 
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que  que  en  8  de  oclubre  del  año  1566  CoO- 
ducia  á  los  Pi*.  Pedro  Martínez,  Juan  Roger  y 
al  coadjutor  Francisco  de  Villareal ,  liallándosc 
separado  de  la  flota  ,  fué  impulsado  hacia  el 
norle ,  y  llego  hasta  cerca  de  la  Florida  ;  co- 
mo era  preciso  reconocer  el  pais  que  so  tenia 
i  la  vista ,  mandó  el  capitán  que  saltasen  á 
aquel  objeto  algunos  hombres  en  Hem ,  pero 
se  negaron  estoo  á  haeerlo,  á  menos  que  les 
aeompafisao  el  P.  Martines,  |iora ser  n  eon- 
suelo  en  caso  de  apuro.  El  religioso  sin  ha- 
cérselo rqwlír ,  descendió  á  la  lancha ,  diri- 
giéndose con  nueve  belgas  y  aljíunos  españoles 
á  la  vecina  cosía:  apenas  acidiabü  el  bote  de 
atracarse  á  hi  orilla  ,  cuando  el  buque  que 
acababan  de  abandonar ,  impulsado  por  una 
tempestad  desecha  ,  tuvo  que  dirigir  su  rum- 
bo háda  Coba.  Soles,  y  enteramente  abando- 
mdoe  en  nna  cosía  desierta ,  agnardaroli  en 
vano  Marlinei  y  hw  suyos  á  qne  Tokiese  el 
boqne,  huta  que  obligados  por  la  necesidad 
de  procurarse  alimentos ,  ramonlaron  un  rio 
que  habia  á  cierta  distancia  ,  y  como  descu- 
briesen después  de  continuar  alpunas  horas 
aquel  viapc  ascendente  diferentes  cabanas , 
resolvieron  dirigirse  á  ellas  ,  quedándose  al- 
gunos marineros  en  la  orilla  para  guai  .lar  el 
bote.  Iba  el  ¥,  Martiiet  al  frente  de  la  eepe- 
dicion,  llevando  en  el  estremo  de  sn  bostón  de 
peregrino  uno  iaiágen  del  Salvador.  Antes 
•de  llegar  á  las  cabafias,  tmya  dirección  se- 
guían ,  vieron  á un  hombre  qoed  verles ,  huyó 
bácia  los  bosques :  pero  llegaron  sin  obstáculo 
á  las  cabañas ,  en  una  de  las  cuales  encontra- 
ron un  gran  pescado,  del  que  se  llo\aron  la 
mitad ,  dejando  en  cambio  ó  pago  algunos  ob- 
jetos de  vidrio.  Al  dia  siguiente ,  se  prosen- 
taron  eioeo  indígenas,  indicándoles  con  signos 
que  so  dirigiesen  á  la  orilla ;  y  el  P.  Martinez 
les  invitó  á  sn  ves  i  que  les  procurasen  vive- 
res  ,  lo  que  hicieron  los  naturales  con  el  ma- 
yor gusto.  Luego  so  dirigieron  los  mropeos  á 
la  isla  de  Tacatura ,  en  la  que  encontraron 
cuatro  jóvenes  pescadores ,  que  les  ofrecieron 
mucho  pescado ,  mientras  que  iba  uno  de 
eUoK  a  anunciar  su  llegada  a  los  isleños ,  de 


DE  LAS  MISIONES.  1» 

los  que  no  tardaron  en  presentarse  como  unos 
cuarenta ,  saltando  doce  de  ellos  inmediata- 
mente á  la  lancha.  Si  bien  el  aspecto  amena- 
zador de  los  salvages  habría  debido  decidirles 
á  huir ,  se  quedaron  los  viageros  á  instancias 
del  P.  Martinez,  para  aguardar  á  algunos  bel- 
gas que  habian  saltado  en  tierra  ;  aquel  acto 
de  caridad  le  costó  la  vida.  En  el  momento  en 
qne  los  marineros  belgas  entraron  en  la  lan- 
cha ,  los  indfgenu ,  á  qnienes  el  hábito  del 
misionero  indicó  la  clase  á  que  este  pertcne- 
eia ,  cogieron  á  Martines  y  á  dos  belgas  por 
la  espalda  ,  y  arrojándose  con  ellos  al  rio  ,  se 
los  llevaron  á  la  orilla  ,  en  la  que  se  arrodilló 
el  mártir  jesuiUí ,  y  murió  de  un  hachazo  en 
presencia  de  sus  compañeros.  Los  dos  belgas, 
arrastrados  como  él  por  ios  salvages,  mmieron 
á  su  lado ;  este  triste  aeontedmienlo  tuvo  lu- 
gar el  db  S8  de  setiembre  del  afio  15C6 :  la 
lancha  |  que  se  habia  alejado  en  medio  de  una 
nube  de  flechas ,  llegó  sin  oiro  percance  al 
mar ,  donde  al  dia  siguiente  encontró  la  flota 
de  Menendez.  El  P.  Roger  y  el  coadjutor  Vi- 
llareal ,  después  de  haber  consagrado  una  lá- 
grima á  la  memoria  de  su  buen  amigo ,  llega- 
ron felizmente  á  la  Florida ,  y  predicaron  la 
paz  evangélica  á  aquellos  salvages ,  que  aca- 
baban de  derramar  h  sangre  de  sn  heraino. 
A  so  regreso  á  Esptila,  obtuvo  Menendei 
que  fuesen  enviados  á  b  Florida  seis  jesnitas 
y  ocho  jóvenes  catequistas ,  bajo  b  dirección 
del  P.  Juan  Kantista  Segura ;  embarcáronse 
los  misioneros  en  el  puerto  de  San  Luear  el 
dia  12  de  marzo  del  año  1j)68  ,  llevándose  á 
cinco  habitantes  de  la  Florida  ,  que  habian  si- 
do bautizados  en  Sevilla  ;  hallándose  la  colo- 
nia á  su  llegada  en  el  tms  triste  estado.  La 
dudadeh  de  Santa  Lncb ,  habb  llegado  á  tal 
estremo,  que  el  hambre  obligó  á  h»s  soMados 
á  comerM  unos  á  otros.  El  P.  Segvra  dejó  en 
el  fuerte  de  San  Agustin ,  inico  que  quedaba 
en  pié,  á  Domingo  Yaez,  para  que  atendiese 
á  las  necesidades  espirituales  de  la  guarnición, 
y  se  fué  con  loá  restantes  de  sus  compañeros 
a  la  Habana ,  donde  fundó  un  colegio  de  la 
Sociedad  y  un  gimnasio  para  los  jóvenes  de 
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las  principales  ramillas  de  la  Florida.  En  el 
año  1570  recibieron  los  misioneros  un  nue- 
vo refuerzo,  compueslo  dol  P.  Luis  de  Oui- 
rús  y  otros  dos  compafuTos  ;  |)ero  por  mas 
esfuerzos  que  hiciesen  los  apóstoles  del  cris- 
tianismo ,  no  pudieron  cristianizar  aquel  pais, 
por  moilrarse  loo  ¡odigenaa  aiompro  aordoo 
á  It  palabra  aaala.  A  peticioii  de  un  bermaiio 
del  ^fe  de  Ajaea,  baatiiado  en  Bspalia, 
consintió  Segura  en  en?iar  i  aqnel  país  i 
Luis  de  Qnirdfl ,  con  fíete  maa  de  sus  coni- 
pafieros,  para  que  sembrasen  en  él  la  doc- 
trina evangélica  ;  pero  lejos  de  reportar  su 
celo  las  ventajas  ofrecidas ,  él  mismo  fjue  les 
indujera  á  h  icer  aquella  cspedicioo ,  ) 
les  servia  de  inlérprele ,  lejos  de  secunda r- 
leSf  votfió  ¿  aegnirraa  bárbaras  eoelombrcs 
7  acabó  por  dar  muerte  á  Luis  de  Quirós  y 
á  sos  oompalleroa ,  sacríficadoi  por  el  após- 
tata á  i  de  febrero  del  aAo  Nosallsfo- 
cha  aaa  aa  sed  de  aangre  con  la  de  aqaeJIas 
inocentes  víctimas ,  se  presentó  el  asesino 
con  dos  de  sus  hermanos  y  otros  indígenas 
al  P.  Segura  ,  y  después  di^  pedirle  las  ha- 
chas y  demás  instrumentos  de  hierro  que 
tenían  los  jesuítas  para  el  cultivo  de  las  tier- 
ras ,  so  pretesto  de  ir  i  corlar  algunos  ár- 
boles ,  decapitó  el  ?erdugo  con  ellos  á  los 
hombres  pacíficos  qne  tantas  veces  le  habiaii 
proonrado  á  coalt  do  s«  salad  y  sn  reposo 
todos  los  oonsnelos.  Solo  no  jóren ,  Ihmado 
Alfonso,  que  no  pertenecía  aun  á  la  socie- 
dad ,  fné  salvado  por  uno  de  los  hermanos 
del  apóstata,  que  m«'nos  bárbaro  se  interesó 
por  su  vida:  á  él  debemos  estos  tristes  deta- 
lles. Después  de  haber  saqueado  los  indíge- 
nas la  pobre  cabaOa  de  los  jesuilas ,  come- 
tieron mil  profanaciones  con  los  omamenlos 
sagrados ,  y  se  entregaron  á  todos  los  esoe- 
aosinspbadosporsu  brutalidad  y  au  barbarie; 
las  únicas  riquezas  que  encontraron  en  la  ca* 
baOa  de  los  religiosos,  eonsistieron  en  un 
crucifijo,  algunos  rosarios  y  varias  obras  li- 
túrgicas, cuyos  objetos  m»  podían  de  ningún 
modo  saciar  su  codicia.  Según  la  relación  del 
joven  Alfonso ,  hubo  tres  indígenas  que  mu- 
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rieron  repentinamente  durante  el  desorden ,  y 
temiendo  el  apóstata  Luis  los  terribles  efectos 
de  la  venganza  celeste ,  hizo  enterrar  ios  ca- 
dáveres ,  después  de  haberles  puesto  á  cada 
uno  una  cruz  en  la  mano.  Los  que  sufrieron 
el  martirio  con  el  P.  Juan  Bautista  de  Sega- 
ra el  día  8  de  febrero  del  afio  1S71 ,  Ine- 
ron  Gabriel  Gomes ,  Podro  de  Linares ,  San» 
cbei  SavelU  y  Cristóbal  Rotundo.  Al  afio 
siguiente,  bízo  Menendez  una  espedícion  i 
Ajaca,  dwide  después  de  haber  Ubrado  á  Al- 
fonso ,  se  apoderó  de  los  asesinos .  quienes 
debieron  á  la  intercesión  de  su  víctima ,  la 
gracia  de  pedir  y  obtener  el  bautismo,  antes 
de  sufrir  la  ultima  pena.  El  regonado  Luís  se 
libró  de  la  muerte  apelando  á  la  fuga ,  pero 
uo  pudo  librarse  do  los  rmnordimicitos  atro- 
ces que  le  siguieron  hasta  el  fondo  do  loa 
desiertos  en  que  fué  á  ocultar  su  crimen. 

Tampoco  la  misión  del  P.  Domingo  de  la 
Anunciación  fué  mucho  mas  fecunda  de  lo  que 
lo  había  sido  en  la  Florida  la  de  los  jesuítas  ; 
puesto  que  solo  convirtió  á  una  mujer  indíge- 
na ,  qne  crev()  de  todo  corazón  en  .Icsucristo, 
teniendo  ia  (lictia  do  morir  dos  horas  después 
de  haber  sido  bautizada.  Puede  casi  conside- 
rarse como  un  milagro  el  que  el  P.  Domingo 
saliese  libromente  de  un  pais  que  tantos  veces 
regó  la  sangrado  los  misioneros  espafioles. 

Regresó  el  dominico  á  América ,  donde  á 
petición  de  los  obispos ,  fueron  hácia  aquel 
mismo  tiempo  á  instalarse  los  jesoitas.  Bor- 
gía  ,  al  que  Felipe  II  babia  escrito  con  este 
motivo ,  dispuso  que  el  P.  Sánchez ,  rector 
del  colegio  do  Alcalá  ,  partiese  para  Nueva- 
España  con  doce  de  sus  compañeros,  los  cua- 
les llegaron  á  Vera-Cruz  en  el  mes  de  junio 
del  afio  1571  Aun  no  se  habían  reparado  de 
hs  fiitigas  de  sn  brgo  viaje,  coando  se  dis- 
penaron ya  por  la  capítol  y  sus  provincias 
para  inslmir  á  los  refiicolos  y  evangelizar  á 
los  negros  procedentes  de  las  playas  africanas , 
dirigiéndose  luego  hácia  las  costas  occidenta- 
les y  á  las  fronlei-as  septentrionales  de  Méjico, 
donde  organizaron  sus  misiones  en  países  en 
los  que  no  les  babia  precedido  ainguo  apóstol* 
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ó  en  los  que  no  habian  producido  al  menos 
ningún  fruto.  Los  PP.  Pedro  Sánchez  y  Juan 
de  Plaza  ,  fumladores  de  la  misión  mejicana , 
murieron  en  el  inlervalo  de  muy  pocos  años, 
leoieodo  el  consuelo  de  ver  íomenlar  en  el 
paú  aqoella  obct  stnti  y  pitdoM  qoe  babía 
ndo  objeto  oontlanto  de  todos  -  gus  cuidados. 

Como  las  domis  órdenes  religiosas ,  sopic- 
ron  sacrificarse  los  jesuítas  duraste  la  horrible 
pesie  que  diezmó  á  los  indígenas  por  los  afios 
1576  y  1517.  Domingo  de  la  Anunciación 
desplegó  durante  aquel  espantoso  azote  una 
caridad  sin  liniiles  ;  eseogia  siempre  las  pro- 
vincias en  (jue  mas  se  cehaba  el  c oniagio  para 
poder  consagrarse  nuclic  y  día  al  cuidado 
de  los  apestados ,  y  basta  se  fué  después  á 
vivir  eo  Méjico ,  eo  el  mismo  barrio  habitado 
por  los  indigenas.  Junto  al  convento  de  Santo 
DonuDgOt  vivía  un  aneiaao  qoe  había  sido 
siempre  nno  de  los  mas  ardientes  ir|(ij;itns .  v 
por  lo  mismo  enemigo  deelarado  del  cristia- 
nismo ;  atacóle  la  enfermedad  ,  y  abandona 
ronle  en  el  mismo  instante  sus  amigos ,  sus 
hijos  y  liast;i  su  esposa  ,  sin  que  por  ello  se 
desalentara  el  anciano  idólatra ,  tanta  era  la  fé 
que  tenia  en  sos  falsos  diosas.  Domingo,  des- 
pués de  haber  intoitado  en  vano  eihortarle  é 
nMtmirte  *  recurrió  por  ti  al  poderoso  medio 
de  la  oraeioD ,  y  Dios  se  dignó  atender  benig- 
no á  sus  súplicas ;  asi  que ,  se  levantó  el  pobre 
idólatra  ,  á  pesar  de  la  fiebre  que  le  devoraba, 
y  arrastrándose  como  mejor  pudo ,  hasta  el 
convento  ,  se  arrojó  á  Ins  p]h  de  Domingo . 
declarándole  que  renunciaba  para  siempre  á 
ios  ídolos ,  y  que  quería  vivir  y  morir  cristia- 
no. A  poco  de  ser  bautizado ,  murió  el  ancia- 
no pronunciando  el  nombre  del  Redentor  dívi- 
Bo :  su  conversión  produjo  en  los  indigenas  un 
efecto  mágico. 

Mientras  que  el  contagio  diezmal)a  á  los  na- 
torales,  continuas  lluvias  inundaban  los  cam- 
pos ,  impidiendo  el  cultivo  de  las  tierras  y 
echando  á  penler  la  sementera  ,  lo  que  produ- 
jo un  ham!»re  espantosa  ;  lodos  los  indigenas 
habrían  sucumbido  á  aquel  doble  azote  ,  á  no 
haber  sido  el  celo  de  todas  las  órdenes  religio- 
II. 
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sas  y  de  los  sacerdotes  seculares.  Limitándo- 
nos á  los  dominicos,  diremos,  que  como  hiciese 
el  provincial  presente  á  todos  sus  ( lilds 
el  desamparo  de  los  apestados  ,  se  presenta- 
ron desde  luego  veinte  y  cuatro  religiosos  de 
la  órden  de  Predicadores  pan  cuidar  eonti- 
nuamento  á  los  enfermos ,  y  todos  ellos  mu- 
rieron gloriosamente  al  rigor  del  contagio.  La 
peste  que  tanto  se  cebaba  en  las  tribus  y  en 
las  cabañas  de  los  indígenas ,  parecía  respetar 
las  colonias  de  los  españoles ,  circunstancia 
que  dió  lugar  á  que  renaciese  la  antipatía  de 
los  naturales  contra  los  estranjeros.  El  recuer- 
do desús  sufrimientos  durante  las  guerras  que 
sostuvieron  contra  ellos  ,  y  la  loca  suposición 
de  que  el  doble  azote  qoe  eotences  sufrían  era 
también  efecto  ú  obra  de  b  malicia  de  sus 
dominadores,  exaltanm  á  los  mas  de  ellos 
basta  el  punto  de  infestar  los  fnilos  y  amasar 
el  pan  con  h  sangre  de  los  apestados ,  á  fin 
de  causar  la  muerte  á  los  que  consideraban 
como  sus  enemigos  mas  irreconciliables.  La 
vigilancia  empero  de  los  misioneros ,  no  lardó 
en  descubrir  la  londcnci .  de  los  indígenas  há- 
cia  una  venganza  tan  general  como  mjusla ,  y 
de  h  que  procuraron  retraerles  con  la  virtud 
de  la  palabra,  h  santidad  del  ejemplo,  h 
constancia  de  la  caridad  y  la  virtud  de  la  ora- 
ción ;  teniendo  por  último  el  consuelo  de  ver 
á  mochos  de  aquellos  infelices  obcecados  mo- 
rir en  las  mas  felices  disposiciones.  Durante 
aquellas  tristes  circunstancias  que  por  tanto 
tiempo  pesaron  sobre  aquel  desgraciado  país, 
hubo  escelentes  cristianos  que  rivalizaron  en 
celo  y  caridad  con  ios  religiosos  y  los  eclc- 
siáslioos :  hubo ,  entre  otros ,  Bemsrdino  Al* 
vares ,  que  compadeddo  de  la  miseria  de  los 
jndigeBBS,  no  paró  hasta  fundar  varios  hospi- 
tales en  diferentes  puntes  de  Nueva-Espafla. 
Empezó  una  magnifica  casa  de  convalecencia 
'  en  Méjico  ,  v  un  hospital  en  (luastepec  ,  para 
lod(»s  los  infidices  que  se  presentaran  .  cual- 
quiera (|Uo  íiie>e  la  enfermedad  de  (|iie  eslu- 
'  viesen  afi-cladi  s.  \  medida  que  le  ibíin  íall.iii- 
i  do  fundos ,  aumentaba  en  el  piadoso  Alvarez 
I  SU  confianta  en  la  Providencia ,  que  nunca  le 
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abandonó  en  ninguna  de  sus  sanias  empresas  ; 
velase  así  m¡>mo  soslenitlo  por  el  heroico  va- 
lor de  su  amigo  Esléhan  de  Herrera.  lié  alií 
lo  que  dice  Fraocisco  Losa ,  párroco  de  la 
iglesia  metropolitana  de  Méjico ,  en  la  Vida 
qoe  escribió  del  solitario  Gregorio  Lopei ,  al 
qae  hiio  admitir  en  el  hospital  de  Guastepee: 
c  Recnerdo  muy  bien  que ,  habiendo  pregun- 
tado á  Bernardino  Aivarei ,  á  aquel  caritativo 
siervo  de  Dios ,  sí  (|ueria  admitir  á  López  en 
aquel  iiospílal ,  me  conlesló  :  «  ¡Ojalá  ,  padre 
mió  ,  que  pudiese  admitir  en  mis  liospilales  á 
todos  los  pobres  del  mundo !  Es  tanla  la  con- 
fianza que  lengo  eo  la  bondad  du  Jesucristo  , 
que  DO  dudo  atendería  á  las  neceaidades  de 
todos  ellos :  asi  paes ,  accedo  con  la  mayor 
salísfoocion  á  vuestro  deseo.  >  Llegado  aignn 
tiempo  después  el  solitario  al  hospital  de  Guaa- 
ti  pi  e,  recibióle  con  la  mayor  ternura  Esteban 
de  ilerrera ,  destinándolo  un  cuarto  y  tratán- 
dole con  cuantas  con«>íderaciones  permitía  la 
pobreza  de  a(]uel  eslablecimieiUo  piadoso.  .\si 
mismo  ailmitia  'A  virtuoso  Herrera  á  cuaiilos 
se  le  dirigían  para  recobrar ,  por  mas  que  no 
tuviese  reatas  para  mantenerles,  vestidos  para 
cubrirles ,  salas  para  hoepedaries ,  ni  dinero 
para  construirlas.  Fueron  tantos  los  progresos 
que  hiio  aquel  hospital  naciente ,  á  pesar  de 
la  estrema  pobreza  de  sus  fundadores ,  que  en 
menos  de  dos  años  llegó  á  albergar  á  mas  de 
mil  quinientas  personas  ,  entre  indios  v  espa- 
ñoles ,  procurando  á  todos  ellos  cuanto  nece- 
sitaban.» 

El  dominico  Andrés  do  Muguer  fué  victima 
de  80  ndde  despnndimioitu  ;  profeso  en  el 
primer  convento  de  San  Estéban  en  Salaman- 
ca, empeló  su  apostolado  en  las  montanas  de 
Andalucía;  luego  pasó  á  Ámórica,  evangelizó 
en  Méjico  la  éiaátA  de  los  Angeles  y  la  de 
Goajaea ,  y  consagró  á  escribir  la  Historia  de 
Nueva-Espafin  todas  cuantas  horas  le  dejaba 
libres  el  ejercicio  del  apost(dado.  Sin  límites 
fué  siempre  el  amor  que  tuvo  á  los  pueblos 
¡Ddij^enas  ,  de  los  (jue  fué  el  protector  uias  de- 
cidido ;  mientras  la  peste  dieimó  á  ios  habi- 
tantes de  la  ciudad  de  loa  Angeles,  expuao 
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para  socorrerles  constantemente  su  vida ,  pa- 
sanilo  todas  las  horas  del  dia  junto  á  los  apes- 
tados ,  y  sin  lomar  alimento  alj^uno  hasta  la 
noche.  Después  de  haber  Mtcorrido  á  los  en- 
Jérmos  de  la  dudad ,  iba  á  llevar  sus  ansiltoa 
i  los  que  gemían  en  las  «aballas.  Acompafiá- 
hde  cierto  dia  un  jóven  profeso  que ,  no  po- 
diendo soportar  ya  el  hambre ,  le  dijo :  c  Pa- 
dre, nú  debilidad  esestrema ;  volvamos,  si  os 
parece ,  al  convento  ,  y  después  de  reparadas 
nuestras  fuerzas,  podremíts  soportar  mas  fácil- 
mrnte  el  trabajo.  —  Acordaos,  hijo  mió,  con- 
testó Andrés ,  de  que  el  hombre  no  vive  solo 
de  pan  :  el  Señor ,  que  nos  ha  hecho  la  gracia 
de  poder  soeoiTer  é  eaoa  pobres  infprtHandos, 
reparará  nuestras  fucnas  si  tenemos  coafiania 
en  él  y  le  amamos  como  se  debe  amarle;  guar* 
démonos ,  pnr  lo  tanto ,  de  exponer  é  oo  indí- 
gena á  morir  sin  recibir  los  sacnmeotos,  per 
ir  á  tomar  un  alimento  del  que  podemos  aun 
prescindir  »  Cuando  apareció  el  contagio  en 
AcapuK  o  ,  a  ordias  del  mar  dt  l  Sud,  voló  allí 
el  misionerí»  para  procurar  á  iiqucllos  nuevos 
críslianoa  y  a  los  que  oo  lo  eran,  lodos  los  con- 
suelos ,  hasta  que  victima  é  so  ves  del  torn- 
ble  asolé,  espiró  Andrés  i  18  de  abril  del 
alio  1576. 

Entre  los  dominicos  qoe  terminaron  santa- 
mente su  carrera  el  afio  1577 ,  ejerciendo  la 
caridad  mas  ardiente ,  debemos  hacer  mención 
de  Andrés  Martínez,  Diego  de  Carranza,  Fran- 
cisco de  Berrío,  Mateo  (ialindo ,  Juan  de  Al- 
cázar y  Jacobo  de  Santo  Domingo.  Diremos , 
p  irlicularmenle  de  Diego  de  Carranza  que , 
después  de  haber  evangeliado  i  los  sapoto- 
cas  en  la  provincia  de  Goajaea ,  á  lo  fairgodel 
golfo  de  Méjico ,  dejó  i  olio  el  eoidado  de 
aquella  oiisioD ,  para  dedicarse  él  á  evangelíar 
á  las  tribus  errantes  que  no  habían  oído  pro- 
nunciar aun  el  nombre  del  verdadero  Dios. 
Aunque  encerrados  los  cbontales  (1 )  en  un  dr- 

(I)  CrnnponlM  1m  clOBtoln  nt  mcím  Urten  qM  iMia 

íu  a»ientu  rn  la«  fuentes  del  niiaMrualro.  roal;ariia'rn .  y 
lambípo  (■  ua/.iruali-o .  riu  que  nace  eo  las  fronleni»  meridiooa- 
les  del  r»tado  de  Veri-Crui  ft  unos  60  Lil.  .N.  de  Ctuapa  j  San- 
gut  en  el  golfu  de  Méjico.  Sus  mirgeiMi  cubimlu  é»  «patM 
locquM.  da  lo«  que  aun  bof  di*MMCM«WélnlMBaáHM dt 
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culo  do  montañas,  v  soparados  ;uin  mas  délas 
reslanles  tribus  por  su  íerocuiad  ,  ardió  el  mi- 
nistro de  Jesucristo  en  deseos  de  re¿;enerar 
aquellas  almas  ;  asi  pues ,  empezó  por  apren- 
der tu  lengua  TerdaderaineiHe  bárbara,  y  cuan» 
do  eslavo  ja  en  el  caso  de  eoaeliarla  á  los  mi- 
sioneros  que  quisiesen  asoctarse  i  sos  trabajos, 
eacribié  en  aqaeíla  leogna  un  catecismo  para  el 
uso  de  los  neófitos.  Después  de  baberse  atraído 
á  los  salvajes  por  medio  de  su  caridad  y  su  dul- 
zura, levaiiló  Carranza  las  primeras  iglesias  en 
el  pais  y  organizí»  una  especie  do  gobierno  ; 
en  una  palabra,  nn  paró  hasta  ver  brillar  en  los 
mas  de  los  salvajes  la  diguidad  del  ( risliano  y 
del  ciudadano.  Cuando  á  causa  de  un  Irabajo 
incesante  y  de  un  alimento  mal  sano ,  manda- 
ron sus  superiores  á  Garrama  que  se  dirigiese 
i  Chiajaca ,  lloraron  los  cbootales  al  despedir- 
se de  él ,  como  si  bubiescn  tenido  ya  el  triste 
preseetimieDto  de  que  do  hablan  de  volver  á 
verle :  su  desconsuelo  subió  de  punto  al  saber 
al  poco  tiempo  la  muerte  del  misionero. 

La  misión  de  los  zapolecas ,  que  dejó  Diego 
do  Carranza  para  atenderá  la  de  loschonlales, 
ocupó  por  mucho  tiempo  á  Bernardo  de  Al- 
burquerque ,  del  que  bemos  baUado  ya,  y 
qae  babia  ido  i  Méjico  con  Las  Gasas  en  el 
afio  1545.  La  rigurosa  obaenrancia  en  que  vi- 
▼ian  los  religiosos  de  la  ¿rden  de  Predicado- 
res eo  Kaem-Espafia,  y  el  cuidado  que  lenian 
en  hacer  respetar  sus  predicaciones  por  medio 
de  la  santidad  de  sus  obras,  dilataron  el  cora- 
zón de  Alburquerque ,  por  procurársele  allí 
desde  su  llegada  un  campo  que  cultivar  y  no- 
bles ejemplos  que  seguir  para  lograr  la  con- 
Torsion  de  los  inleles.  Destinósele  al  país  si- 
tuado á  lo  largo  del  gallo  de  Méjico ,  en  la 
provincia  do  Gnajaca:  luego  deoonooer  la  len- 
gua y  las  costumbres  de  los  feroces  zapotecas, 
empezó  á  ejercer  las  Amciones  de  su  ministe- 
río  con  tanto  éxito,  que  eo  breve  tuvo  el  ma* 
yor  ascendiente  sobre  los  indígenas.  Comenzó 
por  suavizar  y  corregir  insensiblemente  sus 
costumbres  con  la  ilulzura  de  las  doctrinas  cris- 

M**traeciM,  dabia  abrigo  eo  la  t'poft  i  que  se  refleradaHlcr* 
4  M  pwMo  taa  hnt  cono  crMi.  ( Noi»  <kl  Jná.) 
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tianas  ,  porque  aunque  cl  Evangelio  había  sido 
predicado  ya  en  aquel  país,  los  mas  de  sus 
haliilanttís  estaban  aun  envueltos  en  la  idnlalria, 
o  bien  no  profesaban  religión  alguna.  Agustín 
Dávib ,  citado  por  Toron ,  dice  que  era  el  santo 
misionero,  un  hombre  venladenmente  apos- 
tólico, celoso,  penitente,  incansable,  siem- 
pre dispuesto  á  ir  en  busca  de  cualquiera  oveja 
descarriada,  por  espinosa  que  fuese  la  senda 
que  había  de  conducirle  á  ella ;  deseaba  Al- 
burquerque c<m  mas  ardor  conquistar  un  alma 
para  lesucrislo,  que  el  conque  desea  el  avaro 
acumular  inmensos  tesoros.  Cuales(jMÍeri;  que 
fuesen  las  fatigas  que  hubiese  debido  soportar 
duRurie  el  día  para  instruir  á  los  indígenas , 
pasaba  la  mayor  parte  de  la  nocbe  en  eracioD, 
por  ser  esta  el  tierno  objeto  de  todaa  ana  de- 
licias ;  cuando  le  faltaban  i  Alburquerque  el 
alimento  y  las  fuerzas ,  realizábanse  en  él  es- 
tas palabras d«l Salvador:  cEl  hombre  do  vive 
solo  de  pan .  sino  de  toda  palabra  que  salga  de 
la  boca  de  Dios  »  Los  religiosos  del  convento 
de  Guajaca,  que  fue  mas  tarde  el  principal  de 
todos  los  de  la  provincia  de  San  Hipólito,  eli- 
gieron unánimemente  al  P.  Bernardo  de  Al- 
burquerque por  su  superior,  seguros  de  que 
teniendo  á  su  fiwnle  á  no  bombre  tan  poseído 
del  espiriltt  de  Dios ,  recibirían  sos  misiones 
un  nuevo  impulso.  La  sabiduría,  piedad  y  dis- 
creción con  que  desempeñó  su  nuevo  cargo, 
hicieron  resaltar  mas  su  mérito,  por  lo  que  se 
le  nomitro  provincial  en  el  año  1;j53  ,  á  pesar 
de  todos  cu.iiUos  esfuerzos  hizo  para  evitarlo  ; 
su  modestia  ,  talento  v  virtud  ,  le  valieron  la 
admiración  y  el  respeto  de  todos  los  hombres 
mas  eminentes  de  su  órden ,  muchos  do  kia 
cuales  fueron  al  poco  tiempo  elevados  é  h  pre- 
lacia. Siempre  atento  á  procurar  el  adebnio 
espiritual  de  tos  misioneros  y  la  propagación 
de  la  (é  por  medio  de  la  instrucción  de  los  pue- 
blos evangelizados ,  dió  á  unos  y  á  otros  el  mas 
bello  ejemplo  de  .solicitud  pastoral  v  de  piedad 
cristiana.  Al  compartir  el  trabajo  entre  los  ope- 
rarios apostólicos  ,  lo  hacia  de  tal  modo  ,  que 
no  quedaba  ni  un  solo  pueblo  en  aquella  vasta 
provincia ,  que  se  viese  privado  de  oir  la  pa- 
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labra  de  Díos  ni  de  rer¡l»ir  los  sacramenlos ; 
natía  encarg;i!»a  lanío  a  los  misiuiu'to.s  como  el 
desinterés,  el  i-elo  ,  la  dulzura ,  la  pai  iencia  y 
ia  caridad  ,  por  ser  cslus  lus  medios  mas  eÜ- 
eaeas  para  hacer  conversiones ;  dicíéndoles  que 
cuando  la  pabbra  santa  era  annneiada  por  hom* 
bres  qne  obeervasen  las  reglas  del  Evang^io, 
ni  ann  los  mas  feroces  y  supersticiosos  idóla- 
tras podian  resistir  por  mucho  tiempo  á  la  in- 
fluencia de  su  virtud.  Todo  el  tiempo  de  que 
le  permitia  disponer  el  cargo  que  le  estaba 
confiado,  lo  empleaba  Allfiinjuerquc en  llamar 
á  los  idolatras  á  la  fé,  ocu|iarion  favorita  á  que 
se  entregaba  siempre  con  el  mayor  gusto ,  y 
para  lo  cual  se  babia  decidido  á  travesar  los 
mares;  así  que,  nada  deseaba  tan  ardiente- 
mente como  recobrar  su  diebosa  libertad  para 
entregarse  áella  constantemente.  LaProvideD- 
oía,  empero,  babia  destinado  al  P.  Bernardo 
á  ocapar  aun  mas  altos  empleos :  tan  pronto 
como  se  vio  libre  del  cargo  de  provincial ,  se  le 
confió  por  sogumla  vez  la  dirercion  de  la  co- 
munidad ile  (iiiajaca  ;  \  ui¡enlr..s  que  llenaba 
los  deberes  do  prior  sin  descuidar  los  de  mi- 
sioaero ,  se  le  nombró  obispo  de  aquella  pro- 
Tincia.  Era  Las  Casas  mío  de  sos  mas  Inlimoa 
amigos ,  y  como  tal  babia  hecho  presentes  á  la 
corte  de  Espafia  los  méritos  y  servicios  de  Al- 
burquerque,  y  logrado,  según  este  decía, 
atraer  sobre  su  cabeia  una  tormenta  espantosa, 
puesto  que  fué  para  aquel  hombre  modesto  su 
encumbramiento  el  mas  rudo  polpe  que  se  le 
podia  dirigir.  En  el  año  i^W)  ,  recibí»)  Bernar- 
do de  Albuniuerijue  las  bulas  de  l*io  \  I  junio 
con  las  ordenes  de  sus  superiores  que  le  man- 
daban acatar  las  disposiciones  éiA  Papa  ;  con 
todo ,  pidió  que  se  le  permitiese  escribir  i  Es* 
palla  y  á  Roma ,  y  aguardar  la  contestación , 
antes  de  obligársele  á  aceptar  el  alto  cargo  para 
el  que  acababa  de  nombráraeh».  Pedro  de  la 
Penoa,  provincial  á  la  sazón,  y  que  fué  des- 
pués obispo  de  Ouito  en  el  Perú ,  creyó  poder 
vencer  el  obstáculo  presentado  por  Bernardo  , 
obligándole  a  someterse;  pero  el  religioso  le 
conlesló  respetuosamente  que  el  poder  del  pro- 
vincial no  podia  obligarle  á  ello:  «Debo  obc- 
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!  dcccros,  le  dijo,  en  todo  lo  concerniente  á  los 
'  deberes  reli{;iosos ,  pero  no  en  aceptar  un  obis- 
'■  pado  que  me  baria  separar  de  la  dliediencia  á 
la  (trden.  »  Apelóic  entonces  a  las  obsc^\ucio- 
nes  y  á  las  súplicas ;  so  dijo  al  obispo  electo 
que  en  vano  aguardaría  á  que  an  nombramiento 
fuese  revocado ,  y  que  si  su  obediencia  al  pro- 
vincial no  le  obUgaba  á  hacerse  consagrar ,  la 
caridad  ,  que  es  la  primera  de  las  virtudes  y  la 
regla  de  toda>i  ellas ,  le  exigia  que  recibiese  la 
consagración  episcopal;  lo  (|ne  debia  hacer  tanto 
mas  ,  cuanto  que  ,  poseyendo  mu\  bien  la  len- 
gua del  país  ,  >  siendo  en  él  muy  querido , 
podia  ser  mucho  mas  ulil  á  aquellos  pueblos  , 
de  lo  que  lo  seria  ningún  otro  prelado ,  aunque 
le  superase  en  mérito ,  por  cáncer  de  cslaa 
ventajas.  También  se  le  híio  presente  qne ,  sí 
amaba  á  su  érden ,  no  podía  renunciar  é  una 
dignidad  que  la  honraba ,  y  que  ponia  á  su  ti- 
tular en  el  caso  de  poder  proteger  su  instituto. 
Si  bien  Iddas  estas  consideraciones  ro  bastaron 
á  determiuar  ó  resolver  al  P.  Bernardo  ,  su  hu- 
mildad se  inclini'i  anle  la  de  que  lal  vez  l>ios  le 
llamalia  al  episcopado,  valiéndose  de  sus  su- 
periores para  hacerle  acatar  su  voluntad  divi- 
na ,  y  aooedió  entonces  i  lo  qne  de  él  se  exigia . 
Alfonso  de  H ontufiur  consagpi  al  nnevo  obispo, 
y  fué  testigo  de  las  ligrímaa  que  aquel  sacri- 
ficio le  hacia  derramar.  Convencido  el  nuevo 
obispo ,  de  que ,  nada  como  la  regla  á  qne  se 
veia  obligado  en  su  instituto  ,  podía  predispo- 
nerle lanío  para  el  cumplimiento  de  las  funcio- 
nes de  su  divino  mona.slerio  ,  se  consideró  mas 
bien  (|ue  principe  de  la  iglesia  ,  pobre  de  Je- 
sucristo, y  continuó  obscr\ando  estrictamente 
todos  los  puntos  de  su  regla  que  no  eran  in- 
compatibles con  el  cargo  episcopal.  Pidiéi  Ion 
superiores  de  b  érden  que  le  concediesen  un 
compañero  fiel  para  que  dirigiese  su  concieo- 
cia  y  alentase  su  fervor  con  piadosos  ejemplos; 
siendo  el  P.  Pedro  de  CttUllael  encarga(lo  de 
llenar  aquellos  deberes ,  por  lo  que  el  obispo, 
ocupado  únicamenlo  en  la  salvación  de  sus  dio- 
cesanos ,  S(do  se  reservo  el  derecho  de  distri- 
buir las  linKKsnas ,  que  eran  tanto  mas  cuan- 
tiosas, cuanto  que  eraninsignilicaotcs  los  gastos 
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de  su  cMsii.  Am;i!»a  AIburquor(|uc  lan  liorna- 
meotc  u  los  pobres  ,  que  oo  puraba  basla  pru- 
eorarles  todos  los  coDsiielos;  Tinlsba  é  log 
indígenas  y  á  los  eofermos  eo  sus  eboas ,  sin 
mas  coii|Mllía  ijne  b  del  religioso  de  sn  ór- 
deo ,  ó  de  h  de  un  jóven  indlgent.  Eran  bs 
Tirtodes  del  prelado  tan  conocidas  y  respeta- 
das, que  nunca  so  natural  sencillez  despresti- 
gió en  lo  mas  mínimo  el  sagrado  carácler  de 
que  estaba  revestido  ;  sin  f'ni!!ar¿:;o  ,  hulio  al- 
gunos eclesiásticos  que  critic.ibaii  su  esreso  de 
humildad,  diciendo:  <  El  P.  Rernardo  sabe 
ser  santo ,  pero  nunca  sabrá  ser  obispo ,  »  á 
los  qne  se  podía  contestar,  afiadió  DiTÜa,  que 
los  que  osaban  aquel  lenguaje  podrían  ser  mny 
bien  baehillavs ,  pero  qne  no  Hegariao  nunca 
á  ser  humildes.  Sítt  embargo , la  bnmíldad del 
obispo  do  Guajaca,  tan  necesaria  en  un  suce- 
sor de  los  apóstoles ,  no  le  impidió  nunca  obrar 
con  energía ,  por  mas  que  al  verse  obligado  á 
ello ,  tuviese  que  hacer  un  esíuerzt)  solire  sí 
mismo  y  reprimir  su  carácter  dulce  y  pacífi- 
co. Aunque  íntimamente  unidos  por  la  amis- 
tad mas  aineera  con  Las  Casas ,  eran  sos  ca- 
radéres  tan  distintos  eomo  en  ígoal  so  virtod, 
podiéodose  dedr  de  ambos  obispos  qoe  llega- 
ran á  un  mismo  Gn  por  distintos  caminos.  El 
carácler  del  obispo  de  Chiapa,  era  mo ,  ar- 
diente ,  lo  que  hacia  que  no  pudiese  nunca  Las 
Casas  disimular  cosa  alguna  que  le  pareciese 
contraria  a  la  justicia,  y  que  se  viese  muchas 
veces  espuesto  á  los  mayores  peligros  ;  al  paso 
que,  reguló  siempre  el  celo  del  obispo  de  (iua* 
ja  un  admirable  espíritu  de  moderación  y  de 
dolson.  Sin  aprobar  nonca  lo  qoe  babia  de 
npreosible ,  en  la  conducta  de  ciertos  bombns, 
procuraba  no  berir  so  snseeptibilidad ,  sino 
qoe  les  advertía  en  secreto  y  con  benevolencia 
para  hacwles  notar  sus  faltas,  manirestándoles 
lo  contrarias  que  eran  á  los  intereses  de  la  re- 
ligión, delesladi),  y  sobre  todo,  de  si  mismos; 
logrando  no  pocas  veces  por  medio  de  la  dul- 
zura, lo  que  nunca  habría  obtenido  á  fuerza  de 
amenazas  y  de  violentas  quejas.  Puede  decirse 
qoe  todas  sos  visitas  eran  onaausioncoBtfaioa, 
poeslo  qoe  despoes  de  baber  eomplidososde- 


DE  LAS  MISIONES.  ¿1 
bercs  (le  prelado,  se  entregaba  ti  P.  Rernar- 
du  con  el  ma^or  placer  á  su  suspirada  vida  de 
misionero ,  yendo  á  evangeliar  á  los  iodigO' 
ñas  qne  vivían  en  las  mas  ásperas  montalias. 
Los  salodables  efedos  de  sos  predicaciones 
fueron  incalculables,  á  cansa  del  respeto  y  ve- 
neración de  que  era  objeto  el  santo  obispo : 
los  españoles  querían  y  respetaban  en  él  al 
ilustre  prelado  que  era  la  gloria  de  su  nación, 
y  los  indígenas  le  amaban  como  padre  y  como 
apóstol.  Como  no  hubiese  aun  ningún  convento 
de  religiosas ,  intentó  Alburqucrque  fundar 
uno  en  su  ciudad  episcopal ,  tan  pronto  como 
bobo  aprobado  el  Papo  su  designio ;  fueron 
tales  los  progresos  del  convento  de  religiosas 
dominicanas ,  qne  en  breve  contA  en  su  seno 
á  osas  de  setenta  vírgenes  consagradas  al  Se- 
ñor ,  y  cuya  regularidad  fué  la  admiración  del 
país.  Tal  fué  la  última  acción  piadosa  con  que 
coronó  su  vida  aquel  virtuoso  prelado  ,  muerto 
á  23  de  julio  del  año  1570  ,  después  de  ha- 
ber gobernarlo  santamerte  su  iglesia  por  es- 
pacio de  veinte  años. 

Poede  decineqoe  loé  h  moerte  del  P.  Ma- 
tías de  la  Paz ,  la  estincion  de  una  de  las  pri- 
meras aotorobas  de  la  caridad ,  tan  tierno  fné 
el  amor  que  este  ilustre  varón  profesó  siem- 
pre  á  los  pobres.  Nació  Matías  en  Méjico  ,  de 
padres  ilustres  y  antiguos  cristianos ;  desde  su 
juventud  se  le  destinó  al  comercio  y  se  pensó 
en  casarle  ;  pero  como  en  el  mismo  dia  que 
había  de  ci  li  brarse  la  boda  ,  se  sinliese  el  jó- 
ven llamado  a  otra  clase  de  \  ida ,  se  retiró  al 
convento  de  Santo  Domingo.  Algún  tiempo 
despoes,  salió  el  jóven  profeso  con  Pedro  de 
Aogolo  panGnalemab ,  donde  ejeicíó  cen  íes 
pobres  ind%enas  ona  caridad  sin  limites ;  no 
contento  con  compaitir  con  ellos  sn  escaso 
alimento ,  acudía á b liberalidad  de  los  ricos, 
siendo  tan  ingeniosos  siempre  los  medios  á  que 
recurría  para  obligar!»  s  a  socorrer  al  inforlu- 
nio  ,  que  hasta  los  (lue  mas  apego  lenian  al 
interés,  le  procuraban  recursos  para  los  indí- 
genas. Construyó  Matías  en  Guatemala  una 
pequeña  iglesia  en  honor  de  b  Virgen ,  en  b 
que  aeofliombrab»  el  apóstol  reooir  i  los  oa- 
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toralei  para  cateqotarict ,  eoseSaríes  á  ado- 
rar á  Dios  y  para  adabíalrarlet  los  ncra- 
menlM.  Como  con  frecoencia  había  algunos 
de  los  enfermos  ¿  anoiaBos  que  no  podían  des- 
pués de  la  instrucción  dirigirse  á  sus  casas  por 
no  permitírselo  la  postración  de  sus  fuerzas , 
construyó  Malias  una  ppqupña  cabafia  junto  á 
la  capilla  para  que  pudiese  servirles  de  al- 
bergue. Tan  pronto  como  sabia  el  coloso  mi- 
sionero haber  algún  indígena  enfermo  ó  pobre 
que  DO  contase  con  ningún  recurso ,  salla  in- 
nediatamenle  en  sn  bnscaf  y  caso  de  qne  no 
pudiese  andarle  llevaba  en  hombros  á  ra  ca- 
bafia (Pl.  LXIIVI,  n.*  donde  le  servia 
i  la  vez  de  médico  espiritual  y  temporal.  Mer- 
ced á  la  inagotable  caridad  de  Matías,  aque- 
lla cabaña  se  convirtió  mas  tarde  en  el  hospital 
de  San  Alejo,  á  cuyo  servicio  se  consagró  en- 
teramente el  misionero,  sin  que  le  desalentaran 
nunca  el  esceso  <le  la  fatiga  ,  la  infección  de 
las  llagas ,  ni  las  privaciones  y  molestias  de 
toda  clase  que  tenia  que  sufrir ,  y  que  iban 
siempre  en  anmento.  Al  ver  i  aignn  enfe^- 
mo  en  hi  sania  disposición  qne  ¿I  deseaba , 
sentía  un  placer  lan  vivo ,  qne  no  solo  lo- 
graba olvidar  todas  sus  penas ,  sino  que  hasta 
le  hacía  considerar  su  posición  dichosa  y  en- 
vidiable. Además,  eran  tan  vivos  los  senti- 
mientos de  fó  y  do  gratitud  que  notaba  en  el 
corazón  de  aquellos  hombres  poco  antes  idó- 
latras ,  y  entonces  cristianos  fervientes  por  su 
mediación ,  que  no  podía  menos  de  bcudecír 
á  la  Providencia ,  que  le  había  destinado  é  ¿I 
á  ser  el  mediador  de  aquellas  almas  que 
arrancó  de  la  abyección  del  pecado ,  para 
conducirlas  i  la  vida  eterna.  Durante  un  es- 
pantoso terremoto ,  cuyas  sacudidas  violentas 
deslmian  hasta  los  mas  sólidos  edíGcíos,  obli- 
gando á  los  habitantes  á  salir  do  la  ciudad  , 
vio  el  P.  Matías  dirigirse  hacia  él  un  indí- 
gena ,  al  que  había  bautizado  poco  antes  -.  y 
como  le  viese  el  religioso  con  aire  lran(¡u¡lo , 
en  medio  del  espanto  general  que  reinaba ,  se 
le  acercó  y  le  dijo :  «¿A  dónde  vais?— Pa- 
dre mío,  contestó] el  nuevo  cristiano,  voy  á 
la  iglesia ,  i  fin  de  ver  si  junto  al  Santísimo 
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Sacramento ,  encontraré  un  refugio  que  me 
sdve  del  terremoto  que  parece  ha  de  sepul- 
tamos á  todes.>  La  fó  del  neófito csciló  la  del 
religieso ,  y  peneliaron  smbos  en  b  Iglesia 
con  los  pocos  qne  se  atrevieron  á  seguirles ; 
y  luego  de  haber  empezado  á  orar  üervorosa- 
mente  ,  cesó  el  terremoto  ,  con  gran  asombro 
de  todos  los  indígenas.  Los  pocos  edificios 
que  quedaron  en  pie  ,  lodos  fueron  agrietados 
esceplo  la  iglesia  ,  círcun.slancia  (¡iie  produjo 
muchas  conversiones.  Aquella  (ala>trofe  pro- 
curó al  P.  Matías  la  ocasión  de  mostrar  una 
TM  mas  toda  la  temuri  qne  profesaba  ó  sus 
índigos ;  si  bien  no  fué  coñídcrado  Maliaa 
como  un  grao  sábio ,  se  le  coloeó  no  obstante 
entre  los  misioneros  mas  celosos  por  h  salva- 
ción de  las  almas :  aquel  varón  recto ,  aan- 
ble  ,  pacifico  y  caritativo  ,  terminó  su  carrera 
en  el  convento  de  (Guatemala,  el  dia  22  de 
agosto  del  año  1 1)71>. 

Turbóse  la  paz  en  aquella  diócesis ,  por  la 
imprudente  conducta  de  su  nuevo  obispo , 
Bemardíno  de  Vílbpando ,  qnien  después  de 
haberse  indispuesto  con  los  espalloles  y  loa 
indigenaa,  y  exigido  ó  todos  les  fieles  onero- 
sos presentes ,  turbó  también  la  pas  que  rei- 
naba entre  los  religiosos  Menores  y  Predica- 
dores ,  ¡legando  á  tal  punto  las  vejaciones  del 
[irclado  ,  que  todos  ellos  habían  resuello  rctí- 
rar.'íe  c  ir  á  evangelizar  otra  misión.  Pero  las 
lágrimas  de  los  indígenas ,  y  sobre  todo ,  la 
firmeza  del  P.  Tomás  de  Cárdenas ,  provin- 
cial á  la  sazón  de  los  Donünicos,  lograron  ha- 
cerles desistir  de  su  propósito.  Tan  preoto 
como  Pío  V  y  Felipe  II  tuvieron  noticia  de 
lo  ocurrido  en  la  provincia  de  Guatemala, 
adoptaron  enérgicas  medidas;  espidió  el  Papa 
un  breve ,  en  el  que  reprendía  severamente  al 
obispo,  por  haber  puesto  ob.stüculos  á  la  pre- 
dicación del  Kvangí  lio  ,  V  ofrecía  varios  pri- 
vilegios á  los  apusidles  de  la  fé.  Al  tratar 
Fontana  del  interés  que  mostró  siempre  Pío  Y 
por  la  salvación  de  loa  americanos ,  refiere 
que  escribió  el  pontífice  ó  Felipe  II,  didén- 
dole :  que  seria  convenimite  ibnnar  un  cate- 
cismo peía  los  índigeBas ,  á  fin  de  lograr  maa 
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fiMsilmonte  que  abrazasen  el  crísUaniamo ,  y 
qne  ce  obligase  á  los  que  hubiesen  recibido 
\n  el  bautismo,  á  reunirse  en  las  poblaciones 
que  babia  santuarios ,  para  que  pudiesen  ser 
instruidos  en  la  fé  que  apenas  conocian.  La  ' 
iglesia  (lü  Ciuateaiala,  lurbudu  por  la  conduela 
poco  digna  d»  Bernardino  de  Víllapando ,  es- 
tovo por  macho  tiempo  sin  pastor  después 
de  b  ffloerle  de  este  último  prelado ;  pero  el 
talento  y  las  eminentes  virlades  de  so  mmo 
obispo  Gómez  Fernandez ,  la  indemnizaron  al 
fin  de  cuantos  males  pesáran  hasta  entonces 
sobre  ella.  Su  primer  cuidado  fué  corregir  los 
abusos  procedentes  de  la  anterior  administra- 
ción ;  pero  lo  hizo  con  tai  prudencia  ,  que  no 
esciló  ni  una  queja,  ni  un  uiuriniilli)  siq  'iera; 
acabó  el  nuevo  obispo  con  el  lujo  de  ciertos 
beneGciados  que  parecia  insultar  la  miseria 
pública ,  y  que  solo  podía  eseandalitar  i  ios 
Boeroa  convertidos ,  por  no  poder  menos  do 
notar  estos  d  contraste  qoe  ofrecía  el  Evange- 
Kn  qoe  se  les  ahonciaba ,  y  el  faoslo  de  los 
qne  vivían  del  altar ,  como  ministros  de  aquel 
mismo  Evangelio.  Fué  tal  la  impresión  que 
produjeron  las  pilabras  del  virtuoso  Homoz 
en  uno  de  aquellos  hendiciados .  que  no  solo 
no  se  limitó  á  abandonar  el  lujo  ,  sino  que 
llegó  á  ser  en  breve  uno  de  los  eclesiásticos 
mas  edificantes.  MocIhm  eran  loa  felicM  re- 
aotladoe  qoe  habia  dado  ya  la  aábia  y  pniden- 
lo  admim'stradon  de  Gomei  Femandu ,  coan- 
do foé  liaondo  al  concilio  general  qne  acababa 
de  convocar  en  Méjico  Pedro  de  Moya ,  soce- 
aor  de  Alfonso  de  Monlufar. 

Era  aquel  ilustre  personado  natural  de  Cór- 
doba ,  como  el  obispo  de  Guatemala  ;  habia 
sido  catedrático  on  Salamanca,  y  era  inquisi- 
dor de  Murcia ,  cuando  fué  enviado  por  Feli- 
pe II  á  Méjico ,  en  el  aflo  1572 ,  con  el  cai^o 
de  Tisilador  y  presidente  de  h  real  aodiencia 
de  aqnella  cindad.  Las  frecoeotea  visíias  y  laa 
mochas  limosnas  qoe  repartid  entre  lea  indí- 
genas en  todot  loa  pnnioa  de  so  nata  didco* 
sis ,  favorecieron  en  pran  manera  los  progre- 
sos de  la  fé  ;  durante  su  gobierno  pasaron  á 
imico  once  carmelitas  reformados,  bajo  la 
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dirección  de  Juan  de  la  Madre  de  Dios ,  á 
quienes  se  deslinó  á  la  ermita  de  San  Sebas- 
tian ,  donde  se  edificó  al  poco  tiempo  un  con- 
vento magnifico.  Felipe  H,  á  cuyas  instanci.  s 
habian  partido  aquellos  carmelitas  ,  no  lardó 
en  fundar  además  en  Méjico  el  convento  de 
/en»  Mtria,  destinado  para  recibir  en  so 
aeno  á  ochenta  y  cuatro  pobres  jóvenes,  bijas 
de  loa  conqnisladores  ó  primeroe  colonos  de 
Nnevn-Bspafia,  que  no  habiao  pedido  dejar  i 
sus  descendientes  bienes  de  fortuna  pora  vivir 
con  d.'sahogo.  En  el  primer  concilio  provin- 
cial celebrado  en  Méjico  por  Alfonso  de  Mon- 
lufar ,  se  habia  resuello  para  la  mayor  pujan- 
za de  la  Ijilesia  y  del  pais ,  dictar  cuantas 
medidas  puede  sugerir  la  dulzura  evangélica  ; 
pero  habian  trascurrido  ya  treinta  años  desde 
la  celebración  de  aquel  concilio ,  y  era  por  lo 
tanto  preciso  rtnovtr  ana  decretos ,  y  tomar 
otras  proTidendas.  Pedro  de  Hoya,  renniú 
poea,  hacia  fines  de  setiembre  del  aOo  1B85 
un  segundo  concilio  provincial ,  coyo  principal 
objeto  fué  cimentar  h  pan  entre  los  puebloa 
sometidos  á  la  dominación  española ;  todos  los 
prelados  estuvieron  unánimemente  en  favor  de 
la  libertad  de  los  americanos ,  y  la  ejecución 
de  sus  decretos  debia  encontrar  tanto  menos 
obstáculos  en  Méjico ,  cuanto  que ,  después 
de  la  moerte  del  conde  de  Corona ,  virey  de 
aquella  región,  gobend  el  anobiapo  á  Nneva- 
Espalla,  deado  el  mea  do  éiaan»  del  aSo  1S87 
basta  1591.  En  este  año ,  Pedro  de  Moya ,  i 
pesar  do  ao  nvaoiada  edad,  no  titubeó  en 
atravesar  los  mares  para  ir  á  dar  cuenta  á  su 
soberano ,  del  estado  en  que  se  hallaba  el 
pais  que  se  le  habia  confiado  :  pero  murió  en 
Madrid  en  el  mes  de  diciembre  ,  sin  dejar  si- 
quiera con  que  pagar  sus  funerales. 

Gemei  Feraandn ,  digno  émolo  de  so  oie- 
tropolitano ,  y  no  menoa  aolicHo  qoe  él  eo  ali- 
viar á  loa  nidlgaiaa  qnn  feraBaban  la  mayor 
parte  de  sa  rebollo ,  procord  cumplir  eslrielt- 
mente  los  decretos  del  concilio.  Pero  como 
empezasen  á  fallar  ya  las  fuerzas  al  virtuoso 
prelado ,  y  se  viese  por  lo  mismo  en  la  impo- 
sibilidad de  cumplir  como  antes  con  elejerci- 
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cío  de  sus  funciones  ,  creyó  deber  pedir  ud 
coadjutor ,  y  proponer  como  lal  a  uno  do  sus 
subditos ,  cuyo  mérito  le  era  bien  conocido ; 
tin  embargo ,  apesar  de  qne  h  caite  de  Es- 
|»afta  00  quería  ÍBtrodoeir  h  coelumbK  de  nom- 
brar cpadjnloros  pora  loe  obb|KW  de  Amirwa, 
atendió  á  la  pelídon  de  Gomei,  «i  \¡kü  no 
nombró  al  mismo  que  ¿I  propusiera.  Luego  de 
haberse  accedido  á  su  demanda ,  se  retiró  el 
TÍrUloso  prelado  á  una  pobre  ermita  quo  ba- 
bia  hecho  edificar,  y  en  la  que  los  indígenas, 
como  verdaderos  hijos,  no  cesaron  de  visitar- 
le .  presentándole  a  sus  hijos  para  que  les  dicí^e 
su  bendición ;  contribuyendo  no  poco  su  ter- 
nura á  endslar  loa  álliauM  diaa  del  venerable 
anciano.  Sn  p^bre  lecho,  8Í«npra  rodeado  de 
tan  mnlliind  de  indlgenaa ,  era  como  an  pal- 
pito, desde  ei  cual  les  instniia  y  encargaba  la 
peneveniDcia  en  la  Té ,  sin  que  sus  hijos  pu- 
diesen contestarle  sino  con  las  lágrimas  ó  con 
las  preces  (jue  dirigian  á  Dios  para  su  con- 
servación. Cuando  )a  la  enfeimedad  no  dejó 
esperanza  alguna  ,  llevaron  los  indi^'enas  á 
Santiago  al  virtuoso  prelado,  donde  murió  ol 
alio  1598 ,  siendo  enterrado  en  b  capilla  del 
Eosario  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo ,  en  la 
que  la  piedad  de  loa  fieles  j  la  gratitud  le  al- 
aron un  hermoso  monumento. 

Bl  agustino  Francisco  Juan  de  Medina  ha- 
bía asistido  también,  como  el  dominico  Gó- 
mez Fernandez  ,  al  concilio  provincial  de  Mé- 
jico, en  calidad  de  obispo  de  Mechonean. 
Nació  Francisco  hacia  el  ailo  1"»:íÜ  en  Sego- 
vía,  y  pasó  á  América  desde  su  mas  temprana 
edad,  redlMendo  el  hábito  de  San  Agustín  en 
Méjico  el  aBo  ISiS,  ó  aea  á  loa  doce  afios , 
por  no  haber  6jado  ann  el  concilio  de  Trente 
h  edad  para  la  prorcsion  religiosa.  Después  de 
haberse  penetrado  el  jóven  novicio  de  las  san- 
ias verdades  que  habia  de  anunciar  un  dia, 
aprendió  las  lenguas  mejicana  y  olomila  ,  cu- 
yas circunstancias  le  valieron  el  justo  titulo  de  i 
elocuente  orador  y  el  s>'r  considerado  como 
uno  de  los  primeros  ministros  del  Evangelio. 
En  ol  capitulo  reunido  el  aAo  15€€,  en  el 
convento  de.  Alotonílco ,  pidió ,  d  ver  que  por 
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unanimidad  se  le  iba  a  nomlrrar  suj)eriür ,  que 
se  le  o\ese  antes  de  proceiler  a  la  \<tlaeion  ;  y 
si  bien  espuso  alguna»  razono  para  que  ia  co- 
munidad renunciase  á  su  propósito ,  fué  no 
obstante  nombrado  provincial  de  la  órden.  Lue- 
go empero  de  haba*  recobrado  Francisco  de 
Mediiia  an  preeioaa  libertad ,  aolo  pensó  en 
acudir  á  todos  los  pintos  en  que  la  sahradoi 
do  las  almas  redamase  sn  presencia ;  en  tan 
grande  el  amor  que  tenía  á  los  Indígenas,  que 
nada  le  complacia  tanto  como  el  poder  procu- 
rarles todos  los  consuelos  ,  asi  on  lo  esjjirilual 
como  en  lo  tero|)oral.  Cuando  supo  on  el  año 
1573  que  Pió  V  le  babia  nombrado  obispo  de 
Mechonean,  tuvo  Medina  un  gran  disgusto , 
pero  al  fin  se  vió  obligado  á  sometcne;  fvÓ 
consagrado  en  Méjico  por  Pedro  de  Moya ,  sn 
metropolitano,  con  asistencia  de  Anlanio  de 
Morales,  obispo  de  Aogelópolis,  y  de  un  ca- 
nitnigo  dignatario .  por  haber  autorizado  la 
Santa  Sede  esta  co.slumlire  respecto  de  las 
consagrai  iones  hechas  en  América  .  donde  no 
siempre  era  posible  la  reunión  de  tres  obispos. 
Al  tomar  Medina  posesión  de  &u  iglesia,  su 
primer  cuidado  fué  formar  una  Usta  do  lodos 
los  pobres  de  si  diócesis .  á  loa  cuales  him 
anunciar  que  todas  las  rentas  del  obispado  lea 
pertenecían ,  y  que  por  lo  mismo  serían  em- 
pleadas ó  se  consagrarían  al  socorro  de  sus 
necesidades.  Mmitó  sus  gastos  personales  alo 
estrictamente  indispensable  á  un  religioso  en- 
cerrado en  su  modesta  celda  ;  nunca  quiso  Me- 
dina tener  coche ,  por  no  creer  pudiese  un 
obispo  mantener  caballos  mientras  hubiese  in  • 
dígentes  en  an  diócesis.  Laa  puertas  de  an  pa- 
lacio estuvieron  siempre  abiertas  para  el  indí- 
gena ó  para  el  dea^graeiado  que  iba  á  boacar 
cerca  de  sn  padre  los  consejos  ó  socorros  qne 
le  fuesen  necesarios.  En  el  concilio  celebrado 
en  Méjico  el  año  1585,  tuvo  mocha  parte  en 
el  decreto  que  se  dió  contra  el  lujn  de  los  ecle- 
siásticos, y  el  cual  hizo  cum;  lir  después  es- 
Iriclanicnle  en  su  diócesis.  Apc>arde  la  seve- 
ridad con  (jue  hizo  el  virtuoso  obispo  obser- 
var á  cada  cual  sus  deberes ,  fué  su  mu^ 
considerada  como  ma  verdadera  calamidad 
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y  geoenlnÉente  senlída,  por  mt  considerado 
ooBo  VD  pialor  lleno  del  etj^íUi  de  Jesaeris- 

to ,  como  un  padre  tierno  para  los  pobres  y 
los  afli^dos;  su  caridad  inagotable  llamó  á  ud 
gran  númoro  de  indigonas  á  la  fé:  ocurrió  so. 
muerto  en  el  año  l.'»88. 

En  el  propio  año  ,  murió  también  Pedro  de 
Feria,  prelado  igualmente  célebre:  era  natural 
de  la  diócesis  de  Badajoz ,  é  hijo  de  Gonzalo 
IbrtÍD»  y  de  Juana  Fernandez ,  cuyos  vírluo- 
sos  padres  deseofolvieron  en  él  loe  primeros 
gérmenes  de  la  picflad.  Anies  de  que  el  con- 
tagio del  siglo  empaQase  la  íoocencia  de  sus 
costumbres,  llamó  el  virtuoso jévená las  pucr 
tas  del  convento  de  PP.  Predicadores  de  San  i 
Esteban  en  Salamanca,  donde  le  concedió  el 
hábito  el  celebre  Domingo  Soto  ,  haciendo  su 
profesión  solemne  en  el  mes  de  febrero  del 
afio  1S4S.  Estaba  Pedro  desempeüando  el 
cargo  de  predicador  general  en  su  provincia , 
cuindo  por  medio  de  ana  superiores ,  soKcíió 
k  misión  de  América  los  esfuenoe  y  el  poder 
de  su  celo ;  por  grande  que  fuese  ya  eo  el 
Nuevo-Mundo  el  númoro  de  los  cristianos, 
era  mucho  mas  considcntlile  aun  el  de  los  idó- 
latras ;  y  era  n»cnor  el  ubsláculo  que  oírecian 
á  los  misioneros  consagrados  a  su  conversión, 
la  difienhad  áe  sus  escurriones  apostélicat  al 
través  de  los  bosques  y  monlallas »  lorrenles 
y  ^aoaa  •  qM  h  de  la  iuBnita  variedad  de  len- 
guas que  se  hablaban  en  el  esleoso  pais  que 
habían  de  recorrer ,  por  ser  la  palal  ra  el  único 
medio  coa  que  babia  de  trasmitirse  la  fé  á  los 
idólatras.  No  tardó  Pedro  de  Feria  en  hallarse 
en  el  caso  de  ejercer  con  provecho  su  n>inis- 
tcrio  entre  los  naturales  mas  salviijes ;  asi  que, 
procurando  seguir  incansable ,  á  ejemplo  del 
baen  Plutor,  á  ha  ovejH  deaewríadas,  cnyoa 
dialectos  habbba  con  maravillosa  fadlidad, 
logré  atraer  á  muchas  de  ellas  al  pacifico  re- 
bano. Cuando  por  su  mérito  se  vió  nombrado 
ancesivamenle  prior  del  convento  de  Méjico , 
sti[)er¡or  de  h  provincia  de  Sanl¡a<;o  y  procu- 
rjil  ir  íjí'nerul  de  la  mis'on.  solo  le  consoló  al 
verse  privado  de  l;i  dicha  de  catequizar  á  los 
idólatras,  la  idea  de  que  sus  nuevos  cargos, 
11. 
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aunque  menos  direclamenle,  podían  procurar- 
les también  muchas  ventajas.  Como  los  intere- 
ses de  su  misión  le  llaméran  á  España ,  tan 
pronto  como  hubo  espuesto  al  Consejo  de  In- 
dias las  causas  que  le  obligaron  á  emprender 
su  viage,  fué  á  eneerrarsc  en  el  convenio  de 
Salamanca  ,  en  el  que  se  le  nombró  maestro 
de  novicios ;  cuando  por  la  muerte  de  Tomás 
de  Casillas  quedó  vacante  la  silla  episcopal  de 
Chiapa  en  1667,  nombróse  para  ocuparla  á 
Pedro  de  Feria.  En  vano  quiso  declinar  el  re- 
ligioso la  dignidad  que  se  le  conferia,  alegan- 
do hs  enÜBrmedades  que  le  aquejaban  ,  puea 
tuvo  al  fin  que  resignarse  á  cumplir  la  órden 
recibida :  entrególe  el  dominico  Alfonso  de 
Norenna  la  dirección  de  la  iglesia  de  Chia- 
pa, que  como  vicario  general  capitular  estaba 
desempeñando  desde  la  muerte  de  su  último 
obispo ,  y  se  consagré  nnevamenleel  religioao 
con  el  mayor  placer  é  la  evangelíadon  délos 
zoques  (1),  que  tuvo  en  breve  que  Tolver  i 
interrumpir  por  babérsele  nombrado  provin- 
cial de  la  órden  en  San  Vicente  ,  el  dia  1 6  de 
enero  del  año  1580.  Escribió  de  Norenna  tii- 
fercntes  obras  de  roronocida  utilidad ,  v  entre 
ellas ,  un  tratado  acerca  del  gobierno  de  los 
fieles  en  la  India  ;  murió  Alfonso  el  24  de  ju- 
lio del  afio  1590,  después  da  haber  ijercido 
el  apostolado  por  espacio  de  cuarenta  y  seis 
afios.  La  administración  provisioiial  dd  sibio 
dominico  abrió  el  camino  á  Pedro  de  Feria , 
cuya  dignidad  episcopal  parecía  balerrepsrado 
en  él  sus  fuerzas  decaídas ,  puesto  que  giró 
diferentes  visitas  en  su  vasta  diócesis;  el  pri- 
mer cuid.ulo  ilrl  niievoobispit  fué  aum(iit;rel 
número  de  los  misii  ñeros ,  por  no  creerle  nun- 
ca escesive,  mientras  hubiere  idólatras  que 
rechmaaen  sus  desvelos.  Coroné  nna  santa 
muerte  en  1588  so  episcopado  de  caloroe 
aftos. 

Creemos  deber  continuar  aqui  la  vida  de 
Joan  de  Castro ,  natural  de  la  ciudad  de  Bur- 

(1)  E*(e  crlo*0  spárful  no  mIo  evsBgeliió  Im  toquet ,  puebla 
iadi*  it  QMicmds .  t*  «I  t«ni:ofi»  S*  Chbpa  riM  fM  tta- 

bicn  pM  igu'iú  -u  iiii«ioa  ra  el  faU«  d«  Copanaba«tla  yaotma- 
u4a  eoo  |r«o  friilo  ultriormentc.  [  Nol»  M  Tnd.  | 
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goé ,  é  hijo  de  padres  Doblea  y  vírinosos.  En 
m  DÍBei  perdió  Juan  á  su  madre ,  y  como  fe 
▼i«6  so  padre  libre  de  los  vínculos  del  ma- 
trimonio ,  confió  la  educación  de  su  hijo  á 
personas  de  reconocida  virlud  ,  y  tomo  el  há- 
bilo  de  Santo  üonaingoen  la  misma  ciudad  de 
Burgos ,  en  cuyo  retiro  fué  á  reunirsele  Juan, 
tan  pronto  como  le  permitió  su  edad  abrazar 
h  vida  religiosa ;  uniendo  de  esto  modo  la 
gracia  i  dos  personas,  que  estaban  ya  tan  es- 
trecbamento  midas  por  la  naturaleza.  Pero 
oomo  mas  tarde  llamase  Dios  á  Juan  á  las  re- 
giones de  América  para  cristianizar  á  los 
idólatras  ,  tuvo  que  resignarse  su  padre  á  una 
nueva  separación.  Habia  obtenido  ya  el  joven 
misionero  ¡grandes  triunfos  apostólicos  en  di- 
ferentes puntos  de  Méjico ,  cuando  en  el  afio 
de  151S ,  Alé  nombrado  por  nn  eapiinlo  cele- 
brado en  Goatemala,  superior  de  la  provincia 
de  San  Vioento ;  el  acierto  con  qne  desenpe- 
fió  aquel  cargo  i  tanto  en  el  ínt(  rós  espiritual 
de  los  ittdigenas,  como  en  el  de  ios  religiosos, 
le  valió  ser  reelegido  en  un  capitulo  celebrado 
en  Chiapa  el  año  l")Hi  ,  durante  el  episcopa- 
do de  Pedro  de  Feria.  Al  ver  este  prelado  los 
grandes  triunfos  que  habian  procuiado  los  du- 
fflinicoi  i  la  religión  de  lesucristo ,  no  pudo 
menos  de  manifestarles  sn  gratitud  en  estos 
términos :  c  Veo  con  placer  que  é  costa  de 
muchos  trabajos ,  y  hasta  de  su  propia  sangre, 
han  logrado  los  Padres  de  nuestra  érden  abo- 
lir la  idolatría  ,  estirpar  criminales  supersti- 
ciones ,  y  desplegar  la  bandera  del  Redentor 
en  estos  vastos  paiscs  ;  dignándose  Dios  va- 
lerse de  su  ministerio  ,  de  sus  predicaciones , 
y  de  la  santidad  de  su  ejemplo ,  para  llamar 
á  tantos  pueblos  i  la  profesión  sincera  y  pú- 
blica del  cristianismo.  Veo  asi  mismo  con  la 
nuyor  satisfacción,  el  empello  con  que  conti- 
nuáis regando  con  vuestro  sudor  el  campo 
que  empezaron  á  desbrozar  nuestros  dignos 
predecesores  .  por^ ,  ó  casi  ninguna ,  es  la 
parte  que  he  podido  tener  en  el  Icli/ resultado 
de  vuestras  misiones ,  en  el  corlo  tiempo  que 
me  ha  sido  posible  consagrarme  é  ellas  en 
medio  de  vosotros ;  pero  vestimos  el  mismo 
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bábito  t  y  esto  basta  para  indicaros  cnanto  me 

habrán  conmovido ,  y  cuales  son  tos  senti- 
mientos de  afecto  y  simpatía  que  á  vosotros 

me  unen.  Así  pues ,  os  suplico  no  toméis  á 
\  mal  lo  (|ue  voj  á  proponeros :  solo  me  guia 
t'l  deseo  de  lograr  la  gloria  de  Dios ,  y  el  ma- 
yor bien  de  la  Iglesia.  Ya  veis  que  los  obis- 
pos ,  cuy  u  número  ,  conviene  tanto  aumentar 
en  d  Nuevo-Hnndo ,  oo  pueden  colocar  á  loe 
eclesiásticos  que  ban  deaer  ans  cooperadores, 
por  estar  ya  ocupados  todos  los  puMlos  áqne 
del  orfa  destinárseles ;  y  qne  al  verse  algunos 
prelados  en  tan  grave  apuro ,  han  acudido  á 
nuestro  soberano,  el  cual  se  ha  dignado  man- 
dar que  los  religiosos  redan  sus  iglesias  v  ca- 
pillas donde  no  re.^idan  en  comunidad ,  á  aque- 
llos eclesiáslicus  ,  para  que  puedan  dedicarse 
en  ellas  al  ejercicio  de  su  ministerio.  No  se 
me  oculta  lo  senrible  que  ba  de  seros  abando- 
nar á  un  rebafto  qne  babeis  reunido ,  ni  lo 
mas  doloroso  que  será  quizás  aun  á  los  000- 
vos  cristianos ,  el  verse  privados  do  los  pa- 
dres que  les  han  instruido ,  y  en  los  que  tie- 
nen la  major  confianza;  pero  tampoco  so  os 
ocultan  a  vosotros  I;is  ncí  esiditiles  ile  mi  Igle- 
sia ;  asi  que ,  os  suplico ,  queridos  hermanos, 
que  os  digoeis  cederme  algunos  pueblos  para 
mis  sacerdotes ,  á  6n  de  que  puedan  ejercer 
en  ellos  el  cargo  parroqvial ,  y  procurarse  so 
sustento.  Por  esto  medio  se  logrará  multipli- 
car Jos  ministros  en  el  país ,  y  será  mas  fácil 
procurar  mayores  triunfos  á  la  religión  cris- 
tiana ;  además ,  son  aun  |)or  desgracia  mu- 
chos los  pueblos  que  están  sumidos  en  las  ti- 
nieblas del  paganismo,  y  eutrelos  que  podrán 
conliooar  lea  raligíosos  ejerciendo  su  celo.  > 
Terminado  su  discnrao ,  abrasé  el  obispo  á  loa 
definidores,  y  se  retiré  para  que  pudiesen 
deliberar  con  mas  libertad  acercado  la  propo> 
sicion  que  acababa  de  hacerles  -.  su  decisión 
fué  digna  de  los  hombres  que  debian  darla , 
)  á  quienes  no  guiaba  otra  idea  que  el  interés 
de  la  religión,  y  la  paz  de  la  Iglesia.  lio  aquí 
lo  que  resolvieron  los  dominicos  :  acceder  por 
de  pronto  á  los  deseos  del  piadoso  obispo ,  y 
enviar  on  religioso ,  en  calidad  de  pncondor 
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de  b  provincia ,  á  la  corte  de  EspaSa ,  para 

hacerla  presente  las  venlaju  y  los  inoonvc- 
nieotes  de  la  medida  que  se  quería  generali- 
zar. Ifabia  en  la  provincia  de  Chiapa  tres 
grandes  pueblos  de  indígenas  ,  que  el  P.  An- 
tonio de  Pamplona,  uvo  de  los  dttinidores  del 
capilulo  ,  había  lograda  reunir  de  diíercnles 
punios ,  y  á  los  que  habia  convertido  en  olna 
lanías  cristiandades  llorecienles.  El  P.  Pedro 
Femandet ,  párroco  á  h  sanm  dd  mayor  de 
aquellos  pueblos ,  estaba  construyendo  en  él 
una  hermosa  iglesia.  Como  no  lenia  el  obispo 
roas  que  tres  eclesiásticos  para  colocar ,  des- 
tinóles á  los  tres  pui  blos  que  acababan  de  ce- 
derle los  dominicos ;  pero  cansados  en  breve 
los  nuevos  párrocos  de  las  inmensas  ()!ilij;a- 
ciooes  que  pesaban  sobre  ellos,  dimitieron 
SUS  respectivos  cargos.  Es  innegabb  que  si 
todos  los  rd^iosos  do  bs  diferentes  órdenes 
se  hubiesen  retirado  de  bs  iglestu ,  capillas 
y  casas-doctrÍDa  que  habían  cDDstruido  eu  una 
eüeDsion  de  muchos  miles  de  leguas ,  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  nuevamente  conver- 
tidos ,  se  habrían  visto  privados  de  todos  los 
ausilíos  espirituales ,  por  halarse  los  obispos 
en  la  imposibilidad  de  procurarles  el  número 
necesario  de  eclesiásticos  seglares  que  cooo- 
desen  su  lengua ,  sos  costumbres ,  y  que  es- 
tuviesen ,  ooflM  los  misioneros ,  en  el  caso 
do  poder  dirigirles.  Era  aquella  medida  de 
tanta  importaucía ,  que  resolvieron  los  religio- 
sos enviar  á  España  á  Juan  de  Castro ,  á  Go 
de  que  hiciese  presente  al  gobierno  el  desam- 
paro en  quo  iba  á  verse  la  nueva  Iglesia,  des- 
de el  momento  en  que  se  separasen  de  ella  , 
los  celosos  misioneros  que  á  cusía  de  laníos 
sacríGcios  la  habiau  plaoleado;  y  el  gobierno, 
después  de  haberse  hecho  cargo  de  las  consi- 
deraciones  manifestadas  por  Juan  de  Castro , 
dispuso  que  continuasen  los  misioneros  al 
frente  de  las  iglesias  que  habían  logrado  le- 
vantar en  el  Nuevo -Mundo  ,  con  la  condición 
empero,  de  colocar  en  algunas  de  ellas  á  los 
eclesiásticos  que  no  pudiesen  serlo  en  las  igle- 
>ias  de  sus  res|H'rlivas  diórcsís  ,  a  juicio  de 
los  obispos.  Tal  íuú  el  on|¿uD  do  los  cúralos  y 
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demás  beneficios  escicsiásticos  que  hay  hoy 

día  en  América.  No  erao  únicamente  los  frai- 
les Predicadores  los  que  habían  ediflcado  igle- 
sias y  casas  de  instrucción  ,  sino  que  también 
los  PP.  Minores,  los  eremitas  de  San  Agustín, 
los  PP.  de  la  Merced,  los  Carmelitas  y  otros, 
babiao  hecho  fundaciones  semejantes  en  las 
Antillas ,  en  Méjico  y  en  el  Perú.  Hay  aun  al- 
gunas de  aquellas  iglesias  que  están  en  poder 
de  los  religiosos ,  sí  bien  las  mas  de  ellas  han 
pasado  á  la  jorisdiccbn  de  los  obispos,  y  que 
están  servidas  por  sacerdotes  seculares.  Por 
mas  que  haya  habido  muchos  sacerdotes  se- 
culares que  han  continuado  con  celo  los  tra- 
bajos de  sus  predecesores,  es  preciso  recono- 
cer que  solo  las  órdenes  monásticas,  pudieron 
producir  aquel  gran  número  de  hombres  apos- 
téJíoos,  á  quienes  debió  la  América  su  fé  y  su 
civOiiacion ;  asi  como  es  también  innegable , 
que  salieron  del  seno  de  aquellas  mismas  ér- 
denes ,  los  mas  de  los  obispos  que  dirigieron 
las  nacientes  iglesias  de  Ultramar.  El  P.  Juan 
de  Castro  ,  fué  también  juzgado  á  su  vez  dig- 
no del  episcopado,  siendo  destinado  á  la  dió- 
cesis de  Vera-Paz ,  cuyos  titulares ,  dc-^de  el 
año  1556,  época  de  su  fundación,  habían 
imitado  la  vida  de  los  apéstdes.  El  siervo  de 
Dios  rehusé  empero  con  humilde  firmeia  aquel 
obispado ,  que  acepté  Juan  Femandcs  Botillo 
en  perjuicio  de  toda  la  diócesis ;  no  soto  se 
apoderé  el  nuevo  obispo  de  h  iglesia  de  los 
dominicos ,  la  primera  que  se  habia  levantado 
eo  aquella  provinci  ien  honra  y  gloria  de  Dios, 
y  que  Ilcg(')  á  ser  catedr,  1  de  la  misma  ,  si  no 
que  hasía  espulsó  á  los  religiosos  de  su  con- 
vento ,  para  convertirle  cu  palacio  episcopal. 
Los  iodigcnas ,  tratados  hasta  entoncns  con  la 
mayor  doliura,  se  sublevaron  contra  el  im- 
prudente prelado ;  siendo  preciso  que  hn  do- 
minícos  que  les  habían  convertido  y  cíviliiado, 
olvidando  la  injuria  que  habian  sido  los  pri- 
meros en  recibir ,  moderasen  el  ardor  de  aque- 
llos nuevos  cristianos.  Mandó  el  rey  de  Espa- 
ña que  fuese  el  convento  del  Coban  devuelto 
á  los  dominicos ,  así  como  les  fué  restituida 
también  su  iglesia ,  cuando  la  diócesis  de  Ve- 
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ra-Paz  fué  unida  á  la  de  Gualemala ,  y  fué 
trasiadadu  Rozillo  á  otro  ohi.spudu.  El  I*.  Juan 
de  Castro  ,  cuya  renuncia  íuó  causa  de  aíjuc- 
llos  Instes  aconlecimieulos ,  solo  retrocedió 
aole  el  episcopado  para  seguir  la  gloriosa  sen- 
da del  martirio ,  cuya  palma  coofialM  alcaDtar 
en  el  archipiélago  de  las  isba  FilipÍDas ,  ó  en 
laa  regiones  de  la  China. 

CAPÍTULO  XIII. 

ta*  tolM  riUftoM  f  M  te  OklM. 

El  P.  Andrés  de  Urdaneta ,  qne  halla  aido 
un  eaoelenle  marine  aniei  de  abniar  el  eilado 
religioso  en  la  órden  de  San  Agnslin ,  hÍio  con- 
cebir á  Felipe  II  la  idea  de  conquistar  las  islas 
FilipÍDas ,  término  de  los  viages  y  hasla  de  la 
TÍda  del  célet>re  Magallanes.  En  so  crasecnen- 
cia ,  mandó  aquel  principe  al  virey  de  Nueva- 
España,  (jue  enviase  contra  ellas  una  espedicion 
al  mando  de  Miguel  López  de  Legaspi ,  natural 
de  Méjico ,  y  que  formasen  parle  de  la  misma 
Andrés  de  Urdaoeta  y  sos  cuatro  compefieros 
y  hermanos  en  religión :  Jaeobo  de  Herrera , 
Martin  de  Errada ,  Pedro  de  Gomboa  y  Andrés 
de  Agnhre.  Uegd  h  flota  española  á  la  isla  de 
Zebn  daño  151)5  y  en  1."  de  junio  del  mismo 
año  regresó  el  P.  Andrés  de  Urdaneta  á  Nueva- 
España;  en  1536  fundó  Legaspi  la  ciudad  de 
Zebú ,  en  la  que  tuvieron  los  agusiiiiDs  un 
convento  que  era  el  punto  de  partida  de  todas 
sus  misiones.  Prosiguiendo  los  españoles  sus 
conquistas ,  llegaron  el  aflo  1571  i  la  isla  de 
Lttion,  que  es  la  mayor  de  aquel  archipiélago» 
y  en  fai  qne  fundó  Legaspi  la  ciudad  de  Ma- 
nila. 

Apenas  se  habia  dado  comiemo  á  la  obra 

regenerpdora  de  la  evangelizacinn  .  cuando  em- 
pezaron á  infestar  la  isla  los  raalajos  de  Borneo 
y  Muidanao.  Sobrado  astutos  aquellos  corsa- 
rios para  esponerso  á  los  azares  de  una  lucha 
en  campo  abierto,  se  limitaban  á  desembarcar 
de  improviso  en  un  punto  del  litoral ,  en  el  que 
degollaban  i  los  misioneros  ó  les  exigían  un 
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fuerte  rescate ,  y  se  llevaban  á  los  natura  es 
para  venderles  después  como  á  esclaví  s.  En 
el  año  1 57  i  fué  la  isla  de  Liizon  ohj<  to  de  un 
ataque  mucho  mas  serio.  j)or  halier>e  presen- 
lado  para  conquistarla  uu  pirata  chino,  llamado 
el  rey  Limahon,  al  frente  de  dos  milaTentnre- 
ros ,  en  el  momento  en  que  Lopei  de  Legiupi 
acababa  de  aer  reconocido  como  gobernador 
general  de  las  islas  Filipinas.  Marchaban  loe 
corsarios  hácia  la  capital  con  ánimo  de  sor- 
prenderla ;  pero  habiendo  tenido  tiempo  los 
españoles  para  reunirse  .  merced  a  la  rcMsIen- 
cia  obstinatia  del  pequeño  cuerpo  de  avanzada 
que  mándala  el  capitán  Velazquez ,  empeña- 
ron desde  luego  una  batalla  general  en  la  que 
fneron  loschinoscompletamenlederrotados  (1 ) . 
Con  aqnd  motivo  tnvo  el  gobernador  espaBol 
una  entrevista  con  un  eapílan  chino,  y  como 
concibiese  aquel  la  esperanza  de  hacer  pene- 
trar la  luz  del  Evangelio  en  la  China,  invitó  á 
Alfonso  de  Alvarado  ,  provincial  de  los  agus- 
tinos, anciano  venerable  y  santo,  á  quien  con- 
6ára  Cárlus  V  el  descubrimiento  de  la  Nueva- 
Guinea,  á  que  nombrase  algunos  misioneros 
para  la  conquista  del  Celeste  Imperio.  Ofre- 
cióse el  anciano  provincial  é  formar  parte  de 
la  misión  proyectads ,  pero  como  no  lo  per- 
mitiese el  gobeniador,  recayó  la  elección  en 
Martin  de  Errada ,  en  el  cual  eran  tantos  loa 
deaeeaqoe  tenia  de  convertir  á  los  chinos,  que 
después  de  haber  estudiado  su  lengua ,  habia 
propuesto  á  unos  mercaderes  de  aquella  na- 
ción que  se  le  llevasen  á  su  patria  en  clase  do 
esclavo ,  pensando  poder  de  aquel  modo  rea- 
liar  sus  cristianas  aspirsciones.  Nombróse  aal 
mismo  i  Gerónimo  Marín ,  religioso  de  mucha 
piedad  é  insimccion ,  y  ó  dos  soldados  para 

fl)Deadeqae  desembarcaron  primero  tos  efpaSoleí  en  la  lílade 
Gflbá  i  Zaba ,  MgnalgoDoa  hi»loríadorei,  ra  «I  afio  ciudo  por 
BenrioB,  y  acfun  otnw  eo  el  aBa  l!K5.  y  áttfmt  M  la  4c  Sali , 
lo»  idálairas  y  piratas  de  aquellas  regioiM  han  lido  el  aiaaenMl 
a/KlP  de  l.í-  F.li|Mna~.  Por  otr;»  ]i:\rle.  dc^iti'  luí  |iriiin  ru-  tit  nipos 
de  la  cooquUta ,  j  por  espacio  de  ma.-  de  medio  siglo .  luvieroa 
umMaa  qat  helar  eoalra  ha  «B»tÉWBt  bahaieioi  que  veiaa 
con  mal  0,0  que  la  E^^paña  se  po«esiooa<e  de  aqudiaa  fecuadaa 
isla5.  y  ma5  tarde  contra  los  irg'esie»  que  k  mediado»  del  parado 
siglo  se  apoderaron  violenlamenle  d*>  IM.mila:  pero  cu\as  Hopas 
fueroa  derrvUdaadot  aflot  na»  Urde(  178<  i  pur  los  rspaSolaa 
fNlN  amÍMMMÉhivaMMa  da  ha  FiBpiBM.  (N.  dal  Ind.} 
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teompafiarles  y  dar  después  noticiat  de  so 

rmímjada  ;  además  de  muchos  otros  prest  Tiles, 
el  gdljeroador  cnlregó  al  enpilan  cliino  lodos 
los  eselavos  de  su  nación  que  los  espaüoles 
habían  hecho  prisioneros  á  Limahon.  El  día  5 
de  julio  del  año  157ü  descml  arcaron  los  reli- 
giosos en  Tansuso,  siendo  perfeelamcnlc  aco- 
gidos por  d  naadaríii  de  Chincheo ;  pero  cono 
no  em  enviadoe  por  el  rey  de  Espalla ,  sino 
por  000  de  soB  geoenles ,  les  eiigió  qae  le 
hablassD  de  rodillas ;  luego  fueron  presentados 
los  religiosos  al  tetan  6  viroy  od  Aucbeo, 
donde  se  les  hicieron  muchos  presentes ;  con 
respeto  á  la  alianza  pro]  uesta  enlrc  Espa- 
ña y  China,  yá  la  aulorizaiion  pedida  por  los 
misioneros  para  ejercer  el  ministerio  apostó- 
lico ,  pidió  d  vircy  instrucciones  al  emperador. 
Interin  aguardaban  la  eonleetacion  de  Pekin, 
TÍsilaron  loa  religioaoe  \u  pagodas,  en  h  ma- 
yw  de  laa  cnales  encontraron  ciento  once  Ido- 
los, tres  de  los  cuales  Ies  llamaron  vÍTamente 
h  atención:  figuraba  el  primero  un  cuerpo 
hamano  con  tres  cabezas  que  se  miraban  una 
á  otra  ,  y  en  el  que  creyeron  ver  un  símbolo 
confuso  del  míslerío  de  la  Trinidad.  Erad  se- 
gundo una  muger  que  llevaba  un  niño  en  bra- 
zos ,  que  les  recordó  á  la  Virgen  madre  y  al 
divino  nifio,  y  tenia  el  tercer  idolo  el  verda- 
der  aspecto  de  on  ap^lol.  Cono  los  chinos 
manifestasen  á  los  religiosos  el  deseo  de  ver 
alguo  de  sus  escritos ,  les  presentaron  escri- 
tos de  su  mano  la  Oración  Dominical ,  el  Ave- 
Maria  y  los  Mandamientos  de  la  ley  de  Dios , 
tf^niendü  buen  cuidado  de  poner  la  traducción 
china  junio  al  texto  español,  lo  que  lo^')  d 
virey  con  avidez.  Finalmente  ,  llego  el  enviado 
del  emperador ,  el  cual  después  de  haber  be- 
cbo  á  los  misioneros  nachos  presentes  pora  si 
y  para  el  gobernador  espafiol  de  Filipinas ,  les 
dijo  qne  solo  accedería  su  soberano  i  las  pro- 
posiciones que  le  habían  sido  hechas ,  cuando 
le  presentasen  á  Limahon  muerto  ó  vjvo.  Des- 
pués de  haberse  hecho  grandes  fiestas  con  mo- 
tivo de  su  partida ,  se  emliarcaron  los  misio- 
neros el  (lia  li  de  setiembre  del  año  l'l"5 
para  Manila ,  en  el  mismo  buque  del  capitán 
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chino  qne  les  habia  conducido;  durante  el  TÍage 

supieron  que  Limühen,  cerrado  per  los  rfpa' 
ñoles,  habia  h  grado  encapar  ron  algunos  de 
los  su\os  y  relii adose  á  la  i^!n  de  Fdime.'a. 
Los  demás  chinos  que  formaban  parle  de  su 
espedicion  se  retiraron  á  las  montañas,  donde 
confundidos  después  con  lo£i  indigcDas  inde- 
pendientes ,  fimnanm  h  raía  conocida  hoy  din 
con  el  nombre  de  mestizos  tang-layos^  la  cual 
es  muy  fácil  de  conocer  por  sns  ojos  pardw  y 
su  color  mas  blanco  que  el  de  los  tagiiles  y  los 
llocos.  La  inga  de  Limahon  desconcerid  en 
gran  manera  al  capitán  chino  por  creer  inevi- 
table su  desgracia  cerca  de  su  gobierno .  al 
que  había  hecho  ccncebír  lanías  esperanzas  de 
que  pronto  caería  aquel  en  su  peder;  con  este 
molivo  bi¿o  presente  á  los  misioneros  que  les 
sería  muy  fácil  convertir  los  chinos  al  eristia- 
nismo,  si  lograban  interesar  al  emperador  en  su 
cansa  por  medio  de  una  embajada  que  le  dirí> 
giese  el  rey  de  España.  Informado  Felipe  11 
por  la  rdacion  que  le  hizo  e!  P.  Martin  de  Er- 
rada ,  nombró  en  calidad  de  embajador  al  P. 
Juan  González  de  Mendoza ,  religioso  agustino, 
poro  como  luego  tuvo  c>te  (¡ue  dirigirse  á  Es- 
paña, quedó  nphizado  el  ciim|)limiento  de  la 
misión  que  le  cooüó  el  soberano. 

En  el  aBo  1575,  Gutierres  de  Vera- Cruz, 
religioso  agustino ,  cuya  santidad  igualaba  á 
su  saber,  se  había  dirigido  con  veinte  y  cua> 
tro  religiosos  mas  de  su  orden  á  las  islas  Fi- 
lipinas para  predicar  el  Evangelio,  á  invitación 
del  rey  y  del  con.sejo  de  Indias.  Fué  Alfonso 
Gutiérrez  considerado  por  sus  superiores  como 
uno  de  los  mas  elocuentes  oradores  de  su  or- 
den .  y  muy  querido  de  Antonio  de  Mendoza 
y  Luis  de  Velasco ,  vireyes  de  Méjico ,  mere- 
ciendo que  le  consultasen  repelidas  veces  acer< 
ca  del  modo  con  que  ddl»ian  uno  y  otro  go- 
bernar á  ana  aubdílos. 

No  fueron  solamente  los  agostíoos  loe  que 
evangelizaron  el  archipiélago  filipino,  sino  que 
también  fueron  enviados  á  él  los  franciscanos 
de  la  provincia  de  Sdn  José  en  España ,  entre 
los  que  habia  el  bienaventurado  Pedro  de  Al- 
faro  ,  superior  de  los  religiosos  deslinados  á 
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aquella  misión,  que  no  tardó  en  conslruir una 
iglesia  en  la  capital  de  Filipinas.  El  primer 
cuidado  de  los  franciscanos  al  llcgiir  á  .i(|ucl 
archipiélago  ,  fué  aprender  d  idioma  del  püis 
para  predicar  la  fé  á  lus  idolatras,  de  los  que 
habíao  de  convertir  y  bautizar  doscieolos  cio- 
cuenta  mil  eo  el  término  de  Dneve  afioa.  Tan 
jironto  cono  aupo.  Pedro  de  Alfaro  la  misión 
qae  había  ndo  confiada  á  Martín  de  Errada 
cerca  de  la  corle  de  la  China ,  formó  el  pro- 
yecto de  penetrar  en  aquel  ca«  ioaccesible 
imperio.  Un  chino  ,  bonzo  poco  antes  ,  que  ha- 
bía sido  convertido  al  crislianismu  poc  los  re- 
ligiosos de  San  Francisco  ,  acabó  de  enardecer 
los  saulos  deseos  del  P.  Alfaro ;  asi  que  .  pidió 
este  al  gobernador  de  Filipinas  en  el  mes  de 
agosto  dd  ato  1575 ,  permiso  para  pasar  á  la 
China ;  pero  como  temiese  el  gobernador  com- 
prometer las  buenas  relaciones  que  eiisüan 
entre  España  y  aquella  corte ,  no  creyó  pru- 
dente acceder  á  la  petición  del  misionero.  Na- 
da empero  dcltia  contener  el  celo  del  apóstol ; 
al  ver  queuosc  bahia  atendido  á  su  den;anda, 
se  emljarcó  con  los  religiosos  de  su  orden 
Juan  Bautista  de  Pizarro,  Agustin  de  Torde- 
silla  y  Sebastian  de  Bococia ,  á  los  cuales  se 
unieron  también  tres  soldados  españoles ,  cua- 
tro naturales  de  Filipinas  y  un  jóven  chino , 
cogido  á  Limahon,  que  debía  aerviries  de  in- 
táqvete.  Después  de  haber  logrado  pasar  en- 
tre la  numerosa  flota  que  guardaba  la  costa  , 
llegaron  aquellos  hombres  resuellos  al  puerto 
de  Cantón,  en  el  que  desembarcaron  ,  no  sin 
llamar  su  trage  vivamente  la  atención  de  los 
naturales,  á  posar  de  creérseles  portugueses 
pertenecienles  á  la  colonia  de  Macao  ( Plan- 
cha LXXXVl  ,nM.),  ocupada  en  virtud  de 
una  concesión  hecha  por  el  emperador  Khang- 
Hi,  en  recompensa  de  los  servicios  que  ha- 
bían prestado  los  portugueses  contra  los  piru- 
las que*  infestaban  aquel  mar.  Como  el  país 
cedido  por  el  emperador  era  íosigniGcante , 
pues  consislia  únicamente  en  un  pequeño  islo- 
te ,  situado  en  la  punta  oriental  de  la  isla  de 
Negao  Men ,  no  podía  aquella  triste  posesión 
infundir  nioguD  recelo  al  imperio  chino;  ade- 
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más ,  se  habla  adoptado  la  precaución  de  vi- 

phr  continuamente  aquella  costa  ,  y  se  casti- 
gaba con  Id  mayor  severíilad  á  todo  <  I  que  sa- 
liese de  ella.  Pocos  eran  los  portugueses  que 
al  abandonar  su  islote  se  lilirasen  del  Icha, 
instrumento  de  tortura ,  al  (jue  han  dado  los 
europeos  el  nombre  de  canga:  forman  este 
instrumento  dos  planchas  de  madera  en  el  cen- 
tro de  las  cuales  hay  un  agujero  seaueirenlar, 
que  se  juntan  estrechamente  entre  si,  tan  pronto 
como  tiene  el  paciente  su  cuello  dentro  de 
aquel  rodete.  Hay  también  otros  dos  agujeros 
iguales  practicados  en  los  estreñios  de  aquella 
máquina,  en  los  (jue  .sufren  las  manos  la  mis- 
ma presión ;  el  peso  de  a(|uellos  instrumentos 
atroces  es  de  sesenta  á  doscieulas  libras,  im- 
P  jDÍóndose  aquel  mayor  ó  moior  aegun  la  gra- 
vedad del  delito  que  quiere  castigarse.  El  juei 
debe  designar  é  modo  que  ha  de  llevarse  la 
e.  oga ,  asi  como  también  el  tiempo  que  han 
de  llevarla  en  hombros  los  culpables,  cuyo 
tiempo  no  baja  ngnlarmenle  de  un  mes ,  ni 
escede  de  cuatro.  Todas  las  mañanas  van  lus 
¡tgenles  de  policía  á  buscar  á  los  penados  (jue 
ilesean  salir  de  la  cárcel  para  tomar  el  aire,  y 
les  conducen  con  la  cadena  hacia  las  puertas 
de  la  ciudad  ó  á  las  plazas  publicas,  permí- 
tióndoles  algunas  veces  sentarse  y  apoyar  en 
una  pared  ó  en  el  tronco  de  un  árbol  el  instm- 
mente  fatal  para  aliviarles  untante  de  su  enor- 
me peso.  En  su  triste  paseo  no  cesa  el  penada 
de  im|)lnrar  la  caridad  pública ,  por  tener  que 
alimentarse  aquel  dia  de  lo  poco  que  le  ¡(onen 
en  la  Imca  ,  (  Pl.  LXXXVll.  n."  1.)  perú  en- 
tre mil  personas  que  insultan  su  desgracia , 
apeuas  encuentra  una  que  le  ofrezca  un  puñado 
de  arrox.  Apesar  del  complelo  aislamiento  en 
que  vivían  los  portugueses  en  llacao,  del  resto 
del  imperio  chino ,  llegó  á  ser  en  hieve  uqoel 
islote  rico  y  floreciente ,  merced  á  las  flotas 
que  procedentes  de  Malaca,  Coa  y  Lisboa,  le 
transformaron  en  una  hermosa  colonia  comer- 
cial y  atestaron  sus  almacenes  de  toda  clase  de 
géneros ,  destinados  á  dar  gran  impulso  al  co- 
mercio del  Japón  :  llegó  Macao  á  ser  tan  rica, 
que  todas  sus  calles  habrían  podido  empedrarse 
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de  piala.  La  proTimidiid  de  aquella  rolr  nia  es- 
plica  la  i'au>a  di*  qnc  luí!  icse  en  (".aiiloii  <  lii- 
no.s  crislianos  (|uc  hiibliism  el  porlufíiics  ■.  ha- 
bieodu  preguntado  unu  de  ellos  á  los  irancis- 
canos  qué  boIívo  les  liibn  índiicldo  á  dmgíne 
i  aquel  país ,  le  conteilaroD »  que  el  dcaeo  de 
ensefiar  el  canioo  del  eiel»álofl  babjtaoles  de 
la  Chiaa ;  cDtooces  los  acomejó  el  eríatiaDe 
qoe  se  volvicseu  á  bordo  ,  y  que  aguardaseis 
en  p|  buqae  la  orden  del  gobernador  para  sal- 
tar en  tierra.  Invitados  luef^o  á  oomparccíT 
ante  un  mandarín ,  .se  les  mandó  ciier  de  ro- 
dillas ;  sirviéndoles  do  interprete  el  chino  cris- 
tiano que  les  había  hablado  anteriormente , 
deelararoo  que  eran  espalloles,  que  ibtu  ra- 
sneltea  á  hacer  conocer  á  los  chinos  el  ferda- 
dero  Dio* ,  creador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y 
que  era  aquel  misaao  IHos  el  que  les  habla 
conducido  á  su  puerto ,  cuyo  nombre  ignora- 
ban. La  primera  y  tercera  de  sus  respuestas  fue- 
ron triuliicidas  liciraente  ,  pero  no  sucedió  así 
con  la  tercera  ,  por  le  mer  el  intérprete  que  si 
llegaba  á  saber  el  mandarín  que  iban  aquellos 
hombres  á  predicar  una  nueva  religión,  les 
obligaría  á  partir  desde  luego ,  privándole  i 
¿I  de  lo  que  se  proponía  ganar  con  los  misio- 
neros ;  asi  pues ,  se  limitó  á  decir  que  los 
videros  estaban  consagrados  aJ  servicio  de 
Dios,  como  los  bonzos  chinos ,  y  que  al  diri- 
girse de  la  isla  de  Luzon  á  otra  mas  apartada, 
habían  naufr.if;ado  ,  pudíendo  llegar  á  duras 
penas  a  aquel  puerto ,  después  de  haber  per- 
dido á  varios  de  sus  compañeros  Preguntados 
los  religiosos  acerca  de  los  ohjctus  que  conle- 
nia  su  buque ,  dijeron  no  traer  mas  que  algu- 
nas fihros,  y  los  ornamentos  necesarios  para 
celebrar  la  misa ;  y  como  después  de  haberse 
informado  por  si  mismo  el  mandarín ,  viese 
que  en  realidad  no  llevaban  los  franciscanos 
oro  .  plíita  ,  ni  armas  ofensivas  ni  defensivas  , 
iníorníú  f ivorablemente  al  gobernador,  quien 
les  autorizó  para  permanecer  en  Cantón.  Fue- 
ron i  hospedaría  en  la  casa  del  cristiano  chí> 
no ,  en  la  que  levaotaron  una  capilla ,  cele- 
bnndo  en  ella  su  prisMia  misa  el  dia  de  S. 
Juu  Bauliala ;  á  les  pocos  diaa  les  nundó  Hi- 
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mar  otro  mandarín,  el  cual  .«c  asombró  ;il  ver 
(]ue  eran  sus  hábitos  de  una  lana  tan  tosca;  y 
como  le  dijese  el  ii  térprete  quclus  frailes  Me- 
nores querían  peí  manecer  en  China ,  para  cui- 
dar los  enfermos  y  enterrar  los  muertos ,  se 
dirigió  el  magistrado  ¿  sus  colegas,  diciéndo* 
les  con  admiración :  c  He  ahi  i  unes  hombres 
de  bien  y  quisiera  que  dependiese  de  mi  el 
concederles  lo  que  piden  :  pero  la  ley  se  opo- 
ne formalmente  á  ello  »  Como  AÍe,»e  el  cris- 
tiano chino  que  los  religiosos  no  conlal  an  con 
ningún  recui.«o,  crnóles  á  los  pocos  días  la 
puerta  de  su  casa  ,  por  lo  que  se  vieron  obli- 
gados á  salir  de  dos  en  dos  á  pedir  limosna , 
rosa  no  vtsla  hasta  entonces  en  China ;  pero 
informado  el  hay«  tao  ó  gobernador  de  Can- 
tón (1) ,  de  la  triste  situadon  A  que  so  veian 
reducidos ,  les  procuró  una  suma  bastante , 
que  les  sacó  de  apwros  por  algunos  días ;  ade- 
más ,  los  portugueses  acudieron  también  en 
su  ausílío.  Wpin  tiempo  después  se  les  co- 
municó la  orden  de  partir .  por  lo  que  les 
aconsejó  ei  intérprete  que  pidiesen  un  plazo 
de  cuatro  meses ,  fnndindose  en  lo  malo  do 
la  estación  pura  embarcarse,  y  pidiendo  al 
propio  tiempo  un  asilo  en  que  albergarse;  el 
mandarín  á  quien  presentaron  su  petición  lea 
dijo  en  que  contaban  ocuparse,  caso  de  que 
fuese  su  petición  atendida ,  á  lo  que  conlestap 
ron  los  religiosos,  que  en  el  ínterin  aprende- 
rían la  lengua  del  país  ,  á  fin  de  jioder  predi- 
car la  fé  de  Jesucristo  ;  pero  taml  ien  esta  vez 
se  abstuvo  el  intérprete  de  traducir  sus  úlli- 
mu  pahhns.  Por  iltimo ,  pidio-on  que  se  les 
permitiese  al  OMnoa  aguardar  h  llegada  de  los 
mercaderea  portugueses,  quienes  les  eondu- 
cirian  á  su  patria;  el  hay-tao ,  ó  el  virey,  al 
recibir  aqiñUa  segunda  peticícn,  manifestó 
deseos  de  conocer  á  los  religiosos ,  los  cuales 
se  vieron  obligados  á  hacer  un  trayecto  de 
cuarenta  leguas ,  para  serle  presentados.  Mu- 
chas fuí  rou  las  cosas  notables  que  presencia- 
ron ckl  los  cuatro  diaa  que  duró  au  viage;  una 

(I)  El  bay-Uo  o*  ma*  b'en  un  romi-  irio  pi  norjl  del  pufrlo 
ó  coouuHUaU  de  mariDü .  ieve«ií4o  al  propio  tieini>o  de  tItM 
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de  las  (jiic  ma^  les  llamó  la  alcncion ,  fué 
la  de  ver  u  lus  búíalüá  arandu  ius  caoipos;  ca- 
da carrela  iba  tirada  por  uno  solo  de  aque- 
llos animales ,  debiendo  llew  además  á  so 
conductor ,  qne  le  dirigía  por  medio  de  «na 
eoerda  alada  á  m  anillo  de  hierro  qne  le  alr»> 
Tesaba  la  veDtanas  de  las  narices.  El  virev , 
reetbió  muy  bien  á  los  religiosos ,  y  vió  cod 
sumo  gusto  los  varios  objetos  que  traían , 
partirularmenle  una  pieilra  He  jaspe  iiPf;ro  que 
les  servia  de  mesa  para  el  altar .  y  iliferonles 
imágenes  hechas  con  plumas  de  varios  colo- 
res tan  hábilmente  entrelazadas ,  que  parecian 
obra  del  mas  aerediudo  pineal.  Sin  reparo 
concedió  á  los  religiosos  el  permiso  de  vivir 
en  el  país ,  no  lodo  el  tiempo  qne  quníesen , 
como  les  dijo  el  intérprete ,  sino  hasla  que 
volviesen  á  salir  para  su  patria  los  mercaderes 
portugueses ;  á  su  regreso  á  Cantón ,  so  les 
destinó  una  casa  en  los  arraliales  prohibién- 
doseles salir  de  ella  }  entrar  en  la  ciudad,  sin 
recibir  antes  autorización  para  ello.  Semejante 
providencia  les  admiró  tanto  mas ,  cuanto  que 
no  podían  comprender  los  religiosos ,  el  que 
después  do  habérseles  antoriado  para  per- 
manecer en  el  país ,  no  solo  no  se  les  per^ 
mítiera  consiruir  nn  convento,  si  no  que 
hasla  80  les  prívase  del  derecho  de  entrar  y 
salir  de  la  ciudad  ;  finalmente  ,  llegaron  á  sa- 
ber la  falsedad  del  iolcrprete.  En  vano  pro- 
curaron manifestar  entonces  sus  verdaderas 
intenciones  al  gobernador ,  pues  no  encontra- 
ron ningún  chino  qne  se  atreviese  á  comuni- 
cárselas; por  loque,  viendo  que  estaba  pronto 
á  espirar  el  plaso  concedido,  resolvieron  lomar 
una  determinación.  Pedro  de  Alfaro ,  fué  de 
opinión  de  retirarse  á  Macao ,  punto  situado  á 
treinta  leguas  de  Cantón,  donde  podrían  apren- 
der fácilmente  la  lengua  del  pais .  y  aguardar 
luego  la  primera  ocasión  qne  se  oíre<  ¡era  para 
introducirse  nuevamente  en  la  China  ;  los  sol- 
dados ,  empero ,  prefirieron  volverse  á  Filipi- 
nas, cuyo  partido  lomaron  también  dos  de  los 
rdígiosos,  por  estar  convencidos  de  que  no 
quería  Dios  abrir  ann  las  puertas  de  la  China 
á  los  ministros  de  la  lé.  Uno  de  estos  murió 
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ya  en  Cantón  ,  llegando  el  otro  con  los  Sídda- 
dos  españoles  a  la  ciudad  de  Manila,  el  dia  i 
de  febrero  del  año  1 580.  Pedro  de  Aliáro  y 
su  compaBero ,  se  dirigieron  á  Macao ,  donde 
conslniyeron  nn  convento  de  sn  órdcn ,  con 
la  autoriiacion  del  obispo  Melchor  Arias  y  dé 
los  magistrados  portugueses  ;  siendo  consa- 
grado aquel  nuevo  templo  ,  en  el  mes  de  no- 
viembre del  año  1579.  La  vida  edificante  de 
los  dos  misioneros .  les  valió  muy  pronlo  el 
afecto  y  veneración  de  los  chinos  ,  niu(  hos  de 
los  cuales  abjuraron  la  idolatiia  para  abrazar 
el  cristianismo ;  pero  no  bastando  aquellas 
conversiones  debídss  á  los  cuidados  y  oracio- 
nes de  Pedro  de  Alforo ,  á  satisfacer  su  ar- 
diente celo ,  abandonó  á  Macao  para  llevar  el 
Evangelio  al  inieríor  de  la  China.  Pronto  em  • 
per»,  cayó  el  generoso  apóstol  gravemcnle 
enfermo  á  consecuencia  de  sus  fatigas ,  y  en- 
tregó el  alma  á  su  Creador  en  2  de  aliril ,  ig- 
norándose el  nombre  de  la  población  en  que 
falleció.  Tampoco  hacen  los  anales  francisca- 
nos, mención  del  año  en  que  aconteció  su 
mnerte,  pero  como  la  custodia  de  San  Grego- 
rio en  Filipinas ,  fné  erigida  en  provincia  el 
18  do  noviembro  del  sfio  1S8C ,  es  do  pre- 
sumir que  muríó  el  bienaventurado  Pedro  de 
Alfaro  ,  á  príncipios  de  aquel  año ,  ó  bien  i 
fines  del  anterior.  Cita  Ferot  entre  los  prime- 
ros misioneros  de  Filipinas ,  á  Francisco  de 

I  Monlilla ,  descendiente  de  una  noble  familia 
española  ,  que  lomó  el  hábito  en  el  convento 
de  Reformados  de  la  provincia  de  San  José , 
dando  á  conocer  yo  desde  un  principio ,  los 
gérmenes  do  ta  porlecrion  cristiana  á  que  ha- 
bia  de  llegar  un  dia.  La  oración  y  la  lectura 
de  obras  piadosas  le  ocupaban  las  mas  de  las 
horas .  pasando  las  restantes  en  la  soledad  y 

j  el  silencio ,  entregado  á  las  profundas  medi- 

¡  taciones,  que  adornaron  mas  larde  su  espíritu 
con  conociniienlos  sublimes,  acerca  de  nues- 
tros divinos  mí -torios.  Las  príncipales  virtu- 
des que  adornaron  á  Francisco  do  Montilta , 
fueron ,  un  despnmdimienlo  completo  de  to- 
dos los  bienes  do  ta  tionra ,  una  paciencia  á 
toda  praebt  en  tas  adversidades ,  y  vna  cari- 
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dad  ardiente  para  ron  los  pobres  ;  por  con-  ' 
servar  su  pureza  ,  apeló  al  ayuno ,  á  los  cili- 
cios y  a  toila  clase  de  morliíicaciunes  que  pu- 
diewo  aat^ecr  h»  miras  que  se  proponía. 
Bolado  de  todtt  lae  belleai  fiiicas,  pedia 
ato  eaiar  á  Dios  qne  le  eiTÍaie  una  deformi- 
dad ,  por  temer  que  causaaeo  aquellas  so  eai- 
da  f  .BUMtras  que  hacia  por  su  parte  todo  lo 
posible  para  ocultar  y  hasta  destruir  sos  gra- 
cias naluraies.  Al  verse  Franrisco  asaz  seguro 
en  el  camino  de  la  virlud  ,  trató  de  trah;ijar 
por  la  sal\ ación  de  los  demás,  por  lo  (|ue  pi- 
dió ser  -destinado  a  las  misiones ,  y  formó 
parte  de  los  treinta  religiosos  reformados  de 
S.  Francisco ,  que  obtíó  el  rey  Felipe  II  i 
Filipiaas.  Sí  bien  fueron  maebos  loa  obslácn- 
ks  que  tuvo  que  vencer  el  religioso  durante 
an  apostolado ,  no  fueron  menores  los  triunfos 
que  alcanzó  en  él ,  puesto  que  á  su  voz  con- 
(|uisl.irnn  mas  de  cinco  mil  idólatras  la  liber- 
tad de  los  hijos  de  Dios.  De«ípues  de  haber 
contribuido  Francisco  de  este  modo  á  cimen- 
tar lu  íé  en  el  archipiélago  de  las  Filipinas ,  se 
dirigió  al  continente  del  Asia ;  desembarcó  en 
una  isla  situada  en  la  costa  de  Cochinchint , 
donde  loé  reducido  i  prisión  en  el  momento 
de  prsdiear  el  Evangelio,  y  fresenlado  al  so- 
berano ,  que ,  después  de  haberte  oído  ,  con- 
donó al  destierro  á  aquel  enemigo  de  los  ido  • 
los.  Francisco  de  Monlilla,  pudo,  no  obstante, 
embarcarse  de  nuevo  ,  loj^rando  penetrar  en 
la  China  y  hasta  en  el  mismo  Japón  ,  se^nn 
Ferot ;  de  todos  modos ,  es  lo  cierto  que  sus 
etcnrsiooes  apostólicas  le  acarrearon  las  fati- 
gas ,  la  persecución  y  toda  daae  de  peligros 
A  au  regreso  é  Manila,  ae  le  nombró  custodio 
para  asistir  al  capitulo  general  que  defaia  ce- 
lebrarse en  Roma  el  aOo  1587 ,  y  después  del 
cual  se  dirigió  á  Madrid  ,  y  desde  allí  á  su 
antigua  provincia  do  San  José  ;  por  último , 
cayó  Montilla  eníermo  en  la  provincia  de  To- 
ledo ,  donde  de.spncs  de  halier  recíbiilo  los 
úlliiuus  sa(  rameiitos  ,  entregó  su  alma  a  Dios 
el  dia  31  de  diciembre  del  año  1590.  Juan 
de  Santa  Maria ,  religieeo  de  la  propia  órdea, 
escribiólas  TÍrindaey  iaaaocienas  deMoMiUi. 
II. 
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Solo  hemos  hablado  hasta  ahora  de  los  agus- 
tinos y  franciscanos,  al  tratar  de  Ins  misione- 
ros de  Filipinas;  pero,  según  Fontana,  fueron 
alli  también  cinco  hermanos  Menores ,  tres 
dominicos  y  tres  jesuítas ,  con  Domingo  de 
Salaar ,  al  ser  este  nombrado  primer  obispo 
de  Manfla,  en  el  alio  1579.  Aquellos  nuevos 
misioneros ,  como  los  anteriores ,  fijaron  sus 
miradas  en  el  Celeste  Imperio ,  para  conquis- 
tarle á  la  fé  ;  siendo  un  jesuíta  residente  en 
Macao  ,  el  ¡¡rimero  que  abrió  á  los  misioneros 
de  su  Compañía  las  puertas  de  aquella  vasta 
región. 

Desde  que  S.  Francisco  Javier  había  to- 
mado posesión  de  la  China  por  medio  de  su 
muerte  en  la  isla  de  Sancian;  desde  que  Mel- 
chor Camero ,  obispo  de  Nícea ,  babia  reno- 
vado aquella  tOBUt  de  posesión  solemne  espi- 
rando r  n  Ma  iao  ;  y  que  Melchor  Nuftez  Bárrelo 
había  discutido  en  el  año  1356  con  los  man- 
darines de  Cantón,  debían  necesariamente  caer 
tarde  ó  lemj)rano  las  barreras  del  Celc.Me  Im- 
perio ante  el  celo  apostólico  de  los  misioneros. 
Tres  eran  los  jesuítas  que  en  el  afio  1563  se 
babian  unido  i  una  embajada  portuguesa  que 
iba  ó  ofrecer  ricos  présenles  al  gefe  de  aquel 
inaccesible  imperio;  y  sí  bien  recibieron  loa 
chinos  con  entusiasmo  los  dones  del  rey  de 
Portugal .  no  por  ello  adelantaron  mucbo  las 
relaciones  diplomáticas  entre  ambos  países , 
siendo  por  lo  mismo  preciso  á  los  jesuítas 
aguardar  aun  otra  ocasión  mas  oporluna  para 
realizar  sus  planes.  £o  una  de  las  diferentes 
escursiones  que  hicieron  á  Cantón  los  jesuítas 
residentea  en  Macao ,  trabaron  reladonee  con 
un  jóven  bono ,  al  que  después  de  haber  da- 
do á  conocer  la  eacelencia  de  las  doctrinas 
cristianas,  bautizaron  mas  tarde  en  Macao, 
haciéndole  pasar  luego  al  Japón  para  que  aca- 
base de  instruírsele  en  la  nueva  religión  que 
había  abra/ado.  Al  saber  el  padre  del  bonzo 
su  conversión  ,  se  quejó  á  los  mandarines  de 
que  los  portugueses  le  habían  arrebatad»»  a  su 
hijo,  y  oblígadolc  a  hacerse  cristiano;  los 
magisliidoe  du'nos  se  apoderaron  inmediata- 
BMUte  de  los  géneros  que  tenían  los  europeos 
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6D  la  ciudad  de  Cantón,  y  se  dirigieron  al  go- 
bernador de  Maeao,  prerlniéodole  que  lo  hiciese 
preNole  desde  laego'al  bonio  eoBvcrlldo.  Pero 
temiendo  los  jesoilaa  que  no  ealimeee  el  neó- 
fito aun  bastante  impuesto  en  la  fó  pan  arroa^ 
Irar  el  martirio  ,  le  pusieron  á  disposición  del 
obispo  de  Macao ,  el  cual  declaró  ai  goberna- 
dor porluf^ués  que  no  podía  de  n'm^n  modo 
esponer  al  nuevo  cristiano  a  que  cávese  otra 
vez  en  la  iilolatna.  InTorraado  empero  el  jo- 
ven chino  del  debate  de  que  era  ohjeto ,  se 
presentó  al  prelado «  díciéndole  que  deseaba 
aer  preaenlado  á  k»  mandarínes,  en  h  espe- 
nuiia  de  que  le  daría  IMos  la  fuem  neeeaaría 
para  conreaar  an  santo  nombre ,  por  mas  que 
debiese  ooslarle  la  vida.  Fueron  tan  vivas  sus 
ínstaocias ,  que  al  fin  consintió  el  prelado  en 
qoe  regresara  á  Cantón  ,  queriendo  él  empero 
acompañarle  ;  así  que  estuvo  el  animoso  neó- 
fito en  poder  de  los  mandarines,  le  mandaron 
estos  azotar  (Pl.  LXXXVII ,  n.°2.)  ;  H  mis- 
mo castigo  habría  sido  impuesto  también  al 
obispo ,  á  no  baberte  oenllado  bw  portagneses. 
Hienlras  qne  so  reía  el  jóven  confesor  de  la  fft 
cruelmente  awtado,  oontinnabn  eon  gran  asom> 
bro  de  los  mandarínes ,  invocando  eOD  ardor 
creciente  el  doloe  nombre  de  Jesús ,  y  repi- 
tiendo qne  nunca  aliandonaria  el  crístianismo 
cualesquiera  que  fuesen  los  tormentos  á  que  se 
le  condenase  por  su  constancia.  Como  viesen 
los  mandarines  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos 
para  hacer  apostatar  al  joven  catecúmeno,  de- 
cidieron deapnes  de  hiberie  tenido  por  mnebo 
tiempoeooeiirado  y  debaberle  becbo  snfrír  cnan- 
tostormeotos  paede  inventar  la  barbarie,  des- 
terrarle I  erpétuamente ;  probibiendo  al  propio 
tumpo  á  los  jesnitas  permanecer  en  Cantón  ni 
en  ningún  otro  punto  del  imperio.  Pero  como 
ya  pl  año  siguiente  fue  camltiado  el  h(t>f-(ao 
que  había  dado  aquella  última  disfjosicion ,  .se 
espuso  el  P.  Kuggieri  á  dirigirse  á  Cantón  con 
los  mercaderes  portugueses ,  en  cuya  ciudad 
presentó  nna  instancia  al  nuevo  Ai^HCoo  ó  go- 
bernador ,  pidiéndole  que  puesto  que  debía 
celebrar  díariamenle  el  sanio  sacrificio  de  la 
misa  y  no  le  era  posible  hacerlo  en  el  bnqie, 
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se  sirviese  destinarle  una  casa  en  la  ciudad , 
á  fio  de  que  pudiese  cumplir  con  los  ejerci- 
dos de  sa  minislerio.  No  creyó  el  gobernador 
deber  oponerse  i  los  justos  deseos  del  reli- 
gioso ,  por  lo  qne  accedió  á  ellos  desígaindole 
una  casita  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  , 
en  la  que  dispuso  el  jesuíta  una  capilla  y  le- 
vantó un  altar,  decorado  con  el  mavnr  gusto; 
todos  los  chinos,  sin  distinción  ,  fueron  á  vi- 
sitar la  pequeña  iglesia  ,  en  la  que  eran  reci- 
bidos por  el  padre  con  las  mayores  muestras 
de  afecto.  De  tal  modo  supo  el  religioso  cau- 
tivar á  los  cbinos  y  haala  i  los  mismos  man- 
darínes ,  qne  lodos  vieron  con  dolor  llegar  la 
época  en  qne  debía  aqnel  dirigirse  nnevameote 
á  Macao.  Mientras  que  el  P.  Ruggierí  procn- 
raba  sembrar  de  este  modo  la  primera  semilla 
evangélica  en  aquellas  regiones,  el  golyema- 
dor  V  el  obispo  de  Manila,  á  fin  de  disponer 
á  la  colonia  portuguesa  de  Macao  á  que  acep- 
tase la  reunión  de  las  dos  coronas  de  Portugal 
y  de  España  en  las  sienes  de  Felipe  U  ,  en- 
TÍaron  á  la  Cbina  al  P.  jesnita  Allbnao  Sán- 
chez ,  con  eartaa  para  el  hay-tao  de  Cantón, 
á  fin  de  qoe  protegiese  este  el  víage  de  su 
embajador.  La  fragata  en  que  il)a  el  P.  Sán- 
chez jtartió  de  Manila  el  dia  1 1  de  marzo  del 
año  1582,  y  vióse  envuelta  al  llegar  á  las 
aguas  de  la  China  por  las  numerosas  Ilotas  (]ue 
estaban  guardando  sus  costas  ;  al  dcsculirir  el 
huque  eslrangero ,  empezaron  todas  las  em- 
barcaciones chinas  á  tocar  el  tambor  y  las  cam- 
panas ,  produciendo  un  espantoso  mido  que 
se  oía  de  ana  gran  distancia.  Luego  la  mayor 
de  aquellas  embarcacbnes  disparó  dos  callo- 
nazos  para  obligar  la  Trágala  á  detenerse ,  y 
descendió  el  religioso  en  un  esquife  que  le 
condujo  al  buque  del  supi  ó  almirante,  al  cual 
entregó  su  pasaporte  escrito  en  caracteres  chi- 
nos ,  y  concebido  en  estos  términos :  «  Capi- 
tanes y  guardias  de  la  China ,  sí  encontráis  á 
ese  Padre ,  permitidle  el  paso  sin  causarle  da- 
llo alguno,  por  ser  enviado  del  gran  mandarín 
de  la  isla  de  Luson  al  bay-lao ;  y  por  ser  ade- 
más nn  personage  que  enaefla  é  profesar  la  ley 
divina :  todos  los  que  le  aoompaflanaon  bom- 
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bres  honrados  que  do  llevan  ¿rmsis  ni  quieren 
kaceros  nioguo  dafio. »  Después  de  haberse 
pietlo  el  «npi  ni  nniroraie  de  mandaríii ,  con- 
lisíente  eo  ara  especie  de  bala  de  aeda  enear- 
nada ,  en  la  que  habia  algaoos  leonea  borda- 
dos en  el  pecho ,  se  sentó  grafemente  delante 
de  una  mesa ,  cubierta  de  un  ¡apele  de  seda 
bordado  con  franjas;  luego  entraron  los  gefes  de 
los  (lemas  buques  en  la  sala  de  audiencia  y  se 
arrodillaron,  leniendo  elP.  Sánchez  que  seguir 
su  ejeoiplo.  Suírió  entonces  el  religioso  unin- 
terrogalorio ,  terminado  el  cual ,  se  le  condujo 
noeTanenle  i  m  fragata ,  no  sjn  adoptar  an- 
tes grandes  precauciones,  sí  bien  tratándole 
siempre  con  la  mayor  consideración  Una  hora 
después ,  se  preseotaron  tres  capitanes  chioos 
para  tomar  inventarío  de  todo  cuanto  habia  en 
la  fragata,  cuya  medida  es  para  la  mayor  se- 
guridad de  los  eslranjeros ,  pues  solo  licndo  á 
evitar  que  se  los  rohe  eíeclu  alguno  mientras 
permanezcan  en  los  dominios dei  imperio.  Cu- 
riosas eo  estremo  fueron  las  fiestas  que  pre- 
senciaron el  religioso  y  sus  oompaAeros  el  dia 
del  Domiiigo  de  Bamos:  todas  las  embarca- 
cíoMS  chiras  aparecieron  desde  el  amanecer 
lujosamente  empavesadu,  y  todos  los  solda- 
dos se  presentaron  ostentando  su  uniforme  de 
gala  ,  que  consistía  en  túnica  amarilla ,  \  sal- 
laron en  tierra  para  pasar  revista  y  hacer  ejer- 
cicio do  fuego .  para  dar  duda  a  los  euro- 
peos una  alia  idea  de  su  instrucción  militar. 
Fué  el  P.  Sani  hez  conducido  al  puerto  de 
Chincbeo ,  desde  el  que  pasó  á  la  residencia 
áá  tchang-pan  ó  gran  almirante  de  la  Chira ; 
desde  el  puerto  hasta  b  forlalesa  habia  desfi- 
las de  soldados  armados  de  picas  y  arcabuces , 
qae  se  lufo  la  precaución  de  descargar  mien- 
tras iban  acercándose  el  padre  y  sus  compañe- 
ros. Al  entrar  la  comitiva  en  la  pnmera  plaza  de 
la  fortaleza  ,  empizaron  los  upis  ó  ejecutores 
de  la  justicia  á  gritar  desaforadamente  ,  co- 
mo lo  hacen  cuantas  veces  se  presenta  al- 
gún eslranjero  para  hablar  á  los  grandes  man* 
darines ;  después  de  haber  'atravesado  otras 
dos  plana,  fueron  los  espaftoles  presentados 
al  gran  abníranle  que  les  estaba  ya  aguardan- 
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do  en  trage  de  ccrtmoDia.  Al  ( nliar  en  la  íala, 
los  chinos  que  accmpuñaLan  á  los  eaiopeos, 
cayeron  de  rodillas  y  de  fas  contra  el  suelo , 
y  dijeron  al  Ichang-pan  que  aquellos  eslran- 
jeros deseaban  hablarle,  á  lo  que  dijo  él  que 
se  acercasen,  obligándoles  á  anodíllarae  cuan- 
do estuvieron  como  i  unos  veinte  psos  del 
gran  almirante.  La  ignorancia  del  intérprete 
fué  causa  de  algunas  equivocaciones  que  ha- 
brían podido  tener  para  los  europeos  funestas 
con.->ecueocias ,  a  no  haber  sido  la  presencia 
de  ánimo  del  P.  Sánchez,  á  quien  hizo  el  gran 
mandarín  diferentes  r^gnlos.  Luego  fué  condu- 
cido el  religioso  al  pmito  de  Auchéo,  donde 
dejó  á  h  tripulncíon  de  la  fragata,  continuan- 
do él  solo  su  víage  con  tres  de  sus  compafie- 
ros  Encontrábase  el  hay-tao  en  Tang-Konen, 
arsenal  en  que  se  construían  diferentes  buques  , 
paseándose  en  una  lujosa  emtiarcacion  al  son 
de  una  música  ,  cuando  se  le  dio  a\iso  de  la 
llegada  del  P.  Sánchez ;  el  religioso  se  arro- 
dilló ,  según  costumbre  al  estar  en  su  presen- 
da,  y  lo  dírigié  fa  palabra  sin  verle,  por 
impedfarsdo  ura  cortíra  de  seda  encamada , 
tras  la  cual  se  colocara  el  hay-tao.  Luego  se 
des(  orrió  bruscamente  la  cortina,  descubrien- 
do al  gran  mandarín ,  vestido  de  ana  téniet 
de  púrpura ,  y  sentado  en  una  estancia  rica- 
mente adornada.  Presentóle  el  religioso  la  c^ria 
del  golieruadur  español  de  Fili[)inas  ,  que  re- 
cibió el  ba)-taocon  bene\olencia  ,  encargando 
luego  á  un  mandaría  que  prcsenlaso  ei  reli- 
gioso al  gan-cha*íbu  ójueade  CaatM.  Al  poco 
tii^mpo  dijo  el  mandarín  al  P.  Sanchei  que 
habían  llegado  al  puerlo'algunos  viageros  por- 
tugueses ,  y  que  en  uno  de  los  arrálales  déla 
ciudad  vivía  un  religioso  como  él ,  al  que  SB 
ofreció  presentaríe  el  mandarín  mediante  ura 
retribución ;  asi  que  ,  no  lardaron  los  dos  re- 
ligiosos Sánchez  y  Uuggieri  en  estar  uno  en 
brazos  de  otro.  Trascurridos  algunos  dias  ,  dió 
el  gao-cha- fou  la  providencia  siguiente;  t  Ya 
que  son  esra  hombres  reügiosqt  qu«  van  i 
Macao  para  visitar  á  otros  padres  de  su  érden, 
y  no  llevan  armas  oí  haew  mal  i  radie ,  se 
les  permitirá  posar  libremente;  solo  merecerían 
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ser  c'usligados  por  huber  prosoiUadu  ul  ha)- 
lao  una  carta  eseríla  en  un  papel  (Jemasiado 
corto ,  pero  se  les  abiueWe  por  ser  cslraDje- 
ro8  y  no  conocer  bs  leyes  de  nnestro  país.  » 
El  hay-lao  confirmó  esta  sentencia  qne  fué 
Diandada  á  la  aprobación  dd  tulan  (1)  ó  TÍrey 
de  la  provincia.  Entonces  se  prcseotaron  los 
religiosos  al  virey ,  ofreciéndole  ricos  presen- 
tes de  parle  del  obispo  y  del  gobernador  de 
Macao  ;  y  oonio  (icrlaraseo  al  propio  liempo 
reconocer  la  soberíuiia  del  emperador,  se  les 
aulorízó  para  entrar  y  salir  libremente  del  ím 
peno,  para  tener  tn  la  ciudad  misma  de 
Cantos  una  casa  cuya  capilb  fuese  pnblíea ,  y 
por  último ,  se  les  permitió  pasar  de  Cantón  i 
Tchao-Khíng,  cuantas  veces  lo  deseasen.  El 
P.  Ruggieri  logró  además  que  aprobase  el  vi- 
rey  en  todas  sus  partes  la  providencia  dada 
por  el  iían-cha  fou,  á  Gn  de  que  los  dos  jcsni- 
tas  pudiesen  dirii^irse  juntos  á  Mii<M(t ,  dmido 
llegaron  á  fines  <lel  mes  ilo  mayo  di  I  año  1  'iS*; 
el  P.  Vali¿^naoi  que  se  encontraba  laoiljien  alli 
y  que  era  aun  visitador  de  la  Cempaflb  de 
Jesús  en  la  India,  vió  cumplido  el  mas  ardiente 
do  todos  sus  desees.  Colocado  aquel  religioso 
pocos  dias  antes  en  el  alféizar  de  una  Teotana 
dol  colegio  de  Mac^o  ,  miraba  tristemente  el 
continente  de  la  China  ,  esclamando :  c  ¡  Coan- 
do se  nos  abrirán  tus  puertas!  ¡  Cuándo  bro- 
tará de  tu  agostado  suelo  un  mananlial  piiri- 
sirao!  »  La  piodad  dol  P.  Rii^gieri  acababa  de 
abrir  aquellas  puertas,  y  merced  á  ella  iba 
también  pronto  i  brotar  el  deseado  manantial 
de  agoa  viva.  El  P.  Sánchez ,  cuyo  viage  fué 
causa  de  aquellas  concesiones  importantes, 
regresó  i  Filipinas  tan  pronto  como  hubo  cum- 
plido la  misión  política  que  le  había  sido  eon^ 
fiada ;  el  P.  Ruggieri  cayó  entonces  enfermo, 
por  lo  que  no  pudo  acompañar  al  auditor  de 
Macao ,  encargado  de  ofrecer  en  niuiibrc  de 
esta  ciudad  on  pre>enle  al  víi  on  chiní»,  en  jus- 
to reconocimiento  de  las  concesiones  ohlenidas. 
Sin  embargo ,  encargó  el  religioso  al  auditor 

(I)  "  TntM  >  M  l-i  palabra  que  emplea  llonrion  .  (ra^l.nl.inrlo 
á  Jarri«  ¡  p«ro  U  reniadw»  atpmion  h  >  Tsoug-to ,.  >  que  tíg- 
niSca  fobtnador  gaieral  ■•->  bien  «p»  viny.  (NaM  iá  Tnd.) 
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que  regalase  de  su  parle  al  \irey  unos  ;<ültü- 
jos ,  objeto  de  gran  precio  entre  los  chinos , 
diciéndole  asi  mismo  que  contaba  además  po- 
derle entregar  un  reloj  luego  que  el  estado  de 
su  salud  le  permitiese  visitarle :  agradecido  el 
virey  á  la  espresion  y  finos  recuerdos  del  re- 
ligioso, le  envió  un  salvo -conducto  ú  pasa- 
porte ,  escrito  en  una  plancha  de  plata  ;  y  hasta 
le  mandó  nlgun  liempo  después  un  buque  chi- 
no en  ti  queso  eniliar(/i  el  misionero  a  18  de 
diciembre  del  año  l.iSá  ion  el  P.  Francisco 
Pasto ,  otro  religioso  que  no  era  aun  sacerdote, 
y  algunos  chinos.  Cerne  d  secretario  del  vi- 
rey se  admirase  al  ver  su  acompallamiento ,  le 
dijo  el  religioso  que  no  tenia  la  costumbre  de 
ir  solo  ,  y  que  por  lo  mismo  se  llevaba  á  dos 
miembros  de  su  órden ,  uno  para  que  le  acom- 
pañase cuando  iría  á  ver  al  virey  ,  y  para  que 
se  quedase  el  otro  guardando  la  rasa  durimte 
su  ausencia.  El  vircv  dispensó  á  Ruggieri  una 
magnilica  acogida ;  sorprendióle  en  gran  ma- 
nera el  reloj  que  le  presentó  e)  misionero ,  al 
que  quise  hacer  i  su  ves  magníficos  regales 
que  no  admitió  el  religioso  dicióadole ,  que 
solo  deseaba  vivir  en  el  imperio,  para  estudiar 
las  leyes  y  costumbres  del  pnis,  á  cuyo  ¿niro 
objeto  hablan  hecho  él  y  sus  eompalíeres  un 
viaje  de  tres  años. 

Satisfecho  el  virey  .  al  ver  que  semejantes 
hombres  hablan  ido  de  jan  lejos  á  su  pais , 
solo  para  vivir  entre  los  chinos  v  estudiar  sus 
leyes  ;  y  como  por  otra  parle  se  preciaba  de 
cultivar  la  filosofía  y  las  matemáticas ,  en  cu- 
yas deudas  estaban  loe  jesuítas  tan  versados, 
les  destinó  una  magnifica  casa  en  Tchao-Kbing, 
y  hasta  les  permitió  que  fuesen  á  vivir  con 
ellos  otros  dos  religiosos  de  su  órden.  El  P. 
Mateo  Ricci ,  se  dirigió  entonces  á  Tcbao- 
Khing  desde  Macao  .  en  compañía  de  otro  re- 
ligioso que  no  era  aun  sacerdote  ,  siendo  por 
lo  tanto  ya  cinco  los  jesiiit;is  residentes  en 
aquella  ciudad  ,  habiendo  entre  ellos  tres  sa- 
cerdotes ,  á  saber :  Miguel  Ruggieri ,  Fran- 
eisoo  Pasio  y  Matee  Kiccí,  procedentes  los  tres 
del  colegio  de  Roma.  El  úHime  de  ellos ,  ó 
sea  Ricci ,  nació  el  afio  155S  en  Macérala , 
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población  situada  en  la  Marca  de  iLiieona ,  y 
€Qlró  en  la  Compa5ia  en  el  afto  1571  ,  des- 
pués df  haber  empezado  ¡a  carrera  del  furo  ; 
(lirigiiio  en  su  noviciado  por  ti  P.  Valigiumi  , 
"esolvió  el  joven  novicio  í.(';:iiirle  á  las  Indias, 
legando  á  (ioa ,  donde  termino  la  teología. 
«  Un  celo  ardoroso  y  prudenlc ,  infatigable  y 
resignado ,  dice  el  P.  de  Orleans ,  debía  for- 
nar  un  de  lu  primeras  cualidades  de  aquel 
4  qoieo  Dios  había  destínado  á  ser  el  apdslel 
de  un  pueble  receloso  y  naturalmente  enemigo 
de  lodo  cnanto  no  perteneciese  á  su  país.  Con 
efecto ,  preciso  era  tener  un  corazón  verdade 
ramenle  magnánimo  ,  para  empezar  tantas  ve- 
ces (le  nuevo  una  obra  que  no  había  dado  re 
siiltado  alguno  ;  preciso  era  tener  un  car.uicr 
iiupcnor  y  un  conocimiento  profundo  del  co- 
razón humano ,  para  hacerse  respetar  de  hom- 
bres acostombndos  á  no  respetarse  mas  que 
i  si  mismos ,  y  pan  ensefiar  ma  nueva  ley  á 
los  que  nunca  babiaB  creído  basta  entonces 
que  nadie  pudiese  enseñarles  algo.  Precisas 
eran  también  una  humildad  y  una  modestia 
ejemplares  ,  para  hacer  soportar  á  aquel  pue- 
blo orgulloso  ,  el  yugo  de  la  superioridad  del 
espíritu ,  que  solo  puede  ser  impuesto  cuando 
no  es  notado  ;  precisas  eran  ,  en  Gn  ,  una  vir- 
tud á  toda  prueba  y  nna  eootínua  unión  con 
Dios ,  como  las  del  misienero ,  para  resistir 
una  TÍda  tan  trabajosa  y  Uena  de  peligros ,  y 
á  la  que  habría  evitado  tantos  suítínsirntos  ui 
largo  martirio.  >  Pocos  dias  después  de  ha- 
bene  reunido  el  P.  Ricci  con  los  demás  reli- 
giosos que  lehabian  precedido  en  Tchao-Khing, 
hi/n  el  virey  publicar  un  edicto ,  por  el  cual 
ni.indaba  que  fuesen  reconoeidoN  los  jesuitas 
como  ciudadanos  chinos  ,  dignando>e  además 
el  mismo  virey  visitarles ,  á  lin  de  que  fuesen 
tenidos  por  ledot  sut  sibdiloe  en  lii  mayor 
consideración.  Bl  gran  almirante,  al  llegar  á 
Tehao-Kbing ,  fué  tambim  á  visitar  tos  jesni' 
tas ,  á  quienes  dio  repetidas  muestras  do  apre- 
cio; los  mandarines,  insiguiendo  el  ejemplo  de 
los  primeros  ge  fes  ,  les  dieron  á  su  ves  gran- 
des pruebas  de  consideración  y  afecto :  ano  de 
los  principales  de  entre  ellos  les  invitó  á  comer, 
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y  después  de  haberles  hecho  ocupar  asientos 
iguales  á  los  de  sus  colegas  (Pl.  LXXWUl, 
n."  1.),  entregó  á  eaJa  jcsiiila  un  abanico 
dorado  ,  según  la  costumbre  del  pais.  El  pri- 
mer cuidado  de  los  jesuítas  fue  aprender  la 
lengua  mandarina ,  á  Gn  de  poder  mas  facil- 
meule  atraerse  á  los  grandes  ;  el  P.  Ruggieri 
eaeribié  un  Catecismo  en  lengua  china,  y  para 
hacer  comprender  mejor  á  aquel  pueblo  la  eS' 
oelracia  práctica  del  eristiauisme,  tradujo  h 
Vida  de  los  Santos.  En  el  momento ,  empero, 
que  iban  los  jesuítas  á  predicar  j  úlilicamente 
(1  Evangelio á Tchao-Khing,  el  virey,  á  cuyo 
íavor  debían  su  permanencia  en  el  pais  ,  y  el 
cual  iba  á  ser  relevado  ,  les  aconsejó  en  su 
¡tropio  interés ,  (jue  se  fuesen  á  vivir  por  aigiin 
tiempo  en  Macao.  Es  costumbre  entre  los  vi- 
reyes  de  la  China ,  antes  de  dejar  el  mando , 
hacer  consignar  en  los  anales  de  la  provincia, 
todos  los  actos  notables  que  han  tenido  lugpr 
durante  su  admiaistracioD,  aicido  el  primer 
cuidado  del  que  Ies  sucede ,  leer  lo  que  ha 
acontecido  á  su  predeeesor ,  á  fin  de  ponerse 
al  corriente  de  los  negocios.  El  prolector  de 
los  religiosos ,  que  sabia  que  su  sucesor , 
asooíbrado  de  encontrar  á  aquellos  estrangc- 
ros  en  Tchao  Khing,  les  haría  salir  inmediata- 
mente del  reino  por  espíritu  de  contradicción, 
roeurríó  i  la  astucia  ée  hacer  constar  eo  lee 
anales ,  que  algunos  hombree  de  sania  vida  y 
de  profuiido  saber ,  por  estar  muy  venados 
en  las  ciencias  divinas  y  humanas,  habían 
llegado  de  Occidente ,  solo  para  estudiar  las 
lejes  y  costumbres  de  la  China  que  por  al- 
gún tiempo  les  había  ¡lermilido  vi\ir  en  Tchao- 
Khing,  pero  que  desjun  s  b  s  había  hecho  salir , 
I  por  no  permitir  las  leyes  la  permanencia  de 
los  cstrangeros  en  aquel  imperio.  La  estrata- 
gema del  virey  produjo  el  efecto  deseado : 
apenas  loe  religioeoe  acababan  de  llegar  i  Ma- 
cao  con  ánimo  contrlMado  por  haber  tenido 
que  abandonar  un  pais  en  el  que  se  prometiai 
tantos  triunfos,  coando  el  nuevo  virey,  m 
vista  de  los  elogios  que  leyó  en  los  anales ,  y 
los  que  los  mandarines  le  hicieron  de  los  pa- 
dres ,  quiso  á  su  vrz  conocerles ;  así  pues , 
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1m  6DVÍÓ  OH  baque  y  les  hizo  advertir ,  que , 
ai  tD  autecesor  les  había  despedido ,  él  einlaba 
resuello  á  admitirlos ,  ofreciéndoles  adoraás 
una  iglesia  y  una  ciisa.  los  PP.  Mifíuel  Kug- 
gieri  y  Mateo  Hicci  so  erabarcaron  desde  lue- 
go con  el  major  placer,  siendo  a  su  llegada 
IwBévoJameote  acogidos ;  el  virey  les  destinó 
una  habilaeioo ,  lea  cedió  no  lerrienoparacoiia- 
tniir  una  ígleaia,  y  lea  aotoríió  para  rajar  co- 
mo regDÍoolaa  por  toda  la  China.  Ai  aer  relevado 
de  au  cargo  aquel  funcionario ,  confirmó  su  su- 
cesor todas  las  disposiciones  favorables  que  ha- 
bía dado  aquel  acerca  de  los  jesuítas  ,  merced 
á  la  decidida  protección  que  les  dispensó  un 
mandarín  por  haberle  educado  el  mayor  de 
sus  hijos.  Este  nuevo  protector  hizo  construir- 
les además  á  sus  expensas  una  igicsia  y  una 
caía  qoe  fueron  á  habitar  junio  á  la  dudad , 
plaolada  de  árbolea,  y  en  cuyos  paaeos  había 
díferaitea  caacadas  que  oonvoiian  aquella  man- 
aioD  en  un  verdadero  edén.  Había  además 
unida  al  edíGcío ,  una  hermosa  torre  que  do- 
minaba toda  la  cam pifia  y  las  márgenes  del 
rio  á  una  larga  distancia.  La  iglesia  formaba 
un  edilicio  separado  ;  luego  de  terminada  la 
casa  y  la  iglesia  ,  hizo  el  mandarín  poner  esta 
íoscripcíoD  china  en  el  írootispicio  de  iu  pri- 
mera :  Agui  htéitan  unos  sank*  vamm  que 
Kan  venido  ie  (kddeiUe :  y  la  siguiente  en 
el  de  la  iglesia :  Áfid  te  predica  la  verdadera 
ley  del  Dios  de  los  délos.  Conlínnaron  visi- 
tando á  los  jesuítas  todas  las  perscnas  mas  no- 
tables ;  babia  entre  estas  un  letrado ,  doctor 
de  la  universidad  de  Pekín  .  ol  cual  deseaba 
hablar  siempre  con  los  padres  acerc.i  do  la 
religión  ,  particularmente  con  el  P,  Ruggíeri , 
autor  de  un  Catecismo  en  lengua  china ,  que 
quiso  el  letrado  vertir  después  en  estilo  mas 
elevado ,  á  fin  de  que  fuese  lodo  con  maa 
guato  por  laa  peraonaa  instruidas.  Mientras  se 
estaba  dedicando  i  aquel  trabajo,  le  comunicó 
de  tal  modo  Dios  la  luz  de  la  gracia ,  que 
comprendió  claramente  el  chino  todas  las  ver- 
dades contenidas  en  el  Catecismo.  Dolado  de 
un  juicio  claro  y  de  una  elociienci.i  fácil .  nia- 
nifeslaba  aquellas  verdades  con  una  exactitud 
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y  un  fuego,  que  admiral  a  á  los  jesuilas,  y  apo* 
yaba  los  misterios  de  la  fé  en  irrefutables  ar- 
gumentos que  nadie  le  había  sugerido  ;  no 
tardó  el  letrado  en  pedir  el  bautismo ,  pero 
como  era  el  [irimer  catecúmeno  que  se  pre- 
sentaba ,  crc)  eron  los  religiosos  no  deber  ac- 
ceder á  sus  deseos ,  hasta  ver  si  continuaría 
sustentando  las  mismas  ideaa;  como  por  otra 
parte ,  la  conversión  de  un  hombre  tan  emi- 
nente habia  de  cansar  una  gran  aensadon  en 
todo  el  pais ,  no  se  juzgó  prudente  bautizarle 
basta  que  los  mandarines  y  las  clases  elevadas 
tuviesen  ya  algún  conocimiento  de  las  verda- 
des do  la  fe,  ecrntenidas  en  el  Catecismo.  Fue- 
ron ofrecidos  dos  de  sus  ejempl;irc>  á  los 
principales  mandarines  ,  y  se  repartiei  on  pro- 
fusamente los  Mandamientos  de  la  ley  de  Dios, 
continuadoa  en  una  hoja  aueila;  hallíronlea  km 
mandarínea  tan  conformes  á  la  raaon ,  que  de* 
clararon  no  poder  aer  aquelh  ley  obra  de  toa 
hombres,  sino  del  mismo  cielo.  Después  do 
haber  preparado  asi  loa  ánimos ,  empezaron 
los  padres  á  esponer  públicamente  las  verda- 
des del  cristianismo  en  su  iglesia ,  meiiiante 
la  autorización  competente ;  y  c<iino  el  ilustra- 
do iieóíito  .se  espresase  con  mucha  mas  facili- 
dad que  ellos  en  su  lengua  natural ,  le  encar- 
garon que  hiciese  algunas  pláticas,  que  dieron 
por  resultado  la  conversión  de  muchos  de  sus 
oyentes,  que,  junto  con  los  demás  catecú- 
menos ,  no  lardaron  en  ser  bautizados.  Hasin 
los  chinos  que  continimban  en  la  idolatría  ,  se 
inclinaban  al  ver  la  cruz  colucada  en  el  techo 
de  la  casa  de  los  jesuítas ;  había  otros  idóla- 
tras que  al  entrar  en  la  iglesia  tomaban  agua 
bendita;  porque  según  una  tradición  relerento 
á  los  trabajos  apostólicos  de  antiguos  misione- 
ros ,  que ,  como  hemos  dicho ,  debian  de  ha- 
ber evangetisado  el  pais ,  perpetuaba  el  re- 
cuerdo de  un  piadoso  personage  que  al  recor> 
rer  la  China,  daba  un  agua  santa,  con  la  que 
curaba  los  enfermos ,  y  hacia  otros  muchos 
milagros.  Cualquiera  que  fueso  la  seguridad 
que  la  proteci  ion  del  virey  ofreciese  á  los  jp- 
sUilas ,  no  se  ocúltala  al  P.  lUiggieri ,  que 
era  indispensable  la  autorización  del  cmpera- 
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(lor ,  para  poder  predicar  líljremenle  el  cris- 
tianismo en  sus  Estados ;  asi  que  ,  e.s( nhió  al 
gobernador  espafiol  de  Filipinas  y  al  obispo 
de  Manila ,  á  6n  de  qne  UeuaeD  proarnte  al 
rey  de  Espolia ,  lo  necesario  qne  era  enviar  á 
aquel  objeto  ana  embijada  i  Pekin.  Con  mo- 
tivo de  reclamar  algunos  criminales  que  se 
habían  refugiado  en  Macao ,  hizo  embarcar  el 
gobernador  de  Filipinas ,  en  el  mismo  buque 
encargado  de  hacer  sus  roclamacinnes .  al  P. 
Alfonso  Sánchez ,  á  fin  de  (|iií'  se  pusiese  de 
acuerdo  con  los  jesuítas  de  Tchao-Khing,  y 
concertasen  los  medios  que  debiesen  adoptar- 
ae  para  propagar  la  lé  en  China ;  pero  como 
el  mandarín  de  Macao  se  opusiese  á  que  pe- 
netrase el  religioso  en  el  Celeste  Imperio ,  ta- 
To  el  P.  Rnggieri  qie  dirigírBe  á  h  colonia 
portuguesa  para  conrerendar  con  él  acerca 
de  un  punto  de  tanta  importancia.  Como  se 
presentase  Rnpgíeri  al  lan-s\~tno .  para  que 
permitiese  al  P.  Francisco  Cabra! ,  provincial 
de  la  India  ,  permanecer  en  Tchao-Khinp  ,  le 
dijo  cl  mandarín;  «Aunque  declaraste  al  prin- 
cipio ,  que  venias  para  aprender  la  lengua  y 
laa  costumbres  chinos ,  y  qne  yo ,  á  mi  vez , 
lo  haya  dicho  también  á  Iw  demis  mandarí- 
nes,  sé  qne  es  tn  Anico  designio  el  predicar 
la  ley  dÍTÍna ,  enya  propagación  deseo ;  á  fin 
pues  de  convencerte  de  que  no  debes  ocultar- 
te de  mi ,  te  permilo  desde  ahora  bautizar  al 
ilustrado  catecúmeno  que  lioncs  en  casa ,  y  á 
todos  los  demás  que  quieran  hacerse  cristia- 
nos. Así  mismo  autorizo  á  ese  religioso  de 
quien  me  has  hablado ,  para  que  permanezca 
entre  nosotras,  y  celebraré  que  juntos  divnl- 
gneis  vuestra  ley  por  toda  la  China ,  pnesto 
qne  no  es  contraria á nnestra  poUefa  niá  nnes* 
tro  líobierno.  »  Luego  de  haber  conrereociado 
el  P.  Rnggieri  con  Alfonso  Sánchez ,  pariíó 
este  nuevamente  á  Manila  ,  á  cuyo  punto  tar- 
dó cuatro  meses  en  llegar ,  por  halwr  tenido 
que  detenerse  á  cau-^a  del  mal  tiempo,  v  por 
tener  que  reparar  el  buque.  A  su  llegada  á 
Tchao-Khing.  el  P.  Francisco  Cabral ,  provin- 
cial de  la  India ,  banliió  el  19  de  noviembre 
del  afie  1M4  eao  tadi  la  magnífieaneía ,  al 
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lelrado  chino  que  de  tanto  tiempo  estaba 
aguardando  aquella  {;racia  .  al  que  se  dió  el 
nombre  de  Pablo  ;  otro  joven  chino  en  cu}a 
casa  habian  ido  á  parar  loa  refigpoaoa  é  aa 
llegada » recibió  también  aquel  beneficio.  Ter- 
minada su  visita ,  se  dirigió  el  provincial  nue- 
vamente á  Macao ,  mientras  qne  Pallo  se  iba 
al  pueblo  de  su  naluraleia  con  fai  esperanaa 
de  convertir  á  su  esposa  ,  á  sus  hijos  y  á  sus 
compatriotas.  Los  PP.  Eduardo  de  Sande  y 
Antonio  de  Almoida  ,  pasaron  desde  Macao  á 
Tchao-Khing ,  para  Idiiiar  parte  en  todas  las 
escursiooes  que  hiciesen  sus  hermanos  al  in- 
terior de  la  China ;  Aimeida  y  Kuggieri ,  re- 
corrieron la  provincia  de  Tche-Kíang,  y  sa- 
Ueron  después  de  Cantón  con  el  hermano  del 
Lan-sí-lao  el  diá  tO  de  noviembre  del  afto 
do  1 585  ,  llegando  en  el  mes  de  em  ro  del  afio 
siguiente  á  Hang-Tcheou,  ciudad  situada  en  las 
orillas  del  lago  Sihu  fl);e8  una  plaza  fuerte  y 
comercial,  que  cuenta  seiscientos  md  habitan- 
tes; tiene  monumentos  notables,  entre  los  que 
figuran  cuatro  grandes  torres  de  nueve  pisos , 
y  diferentes  arcos  de  triunfo:  Ruggieri  la  com- 
paró con  Venecia ,  y  Aimeida  dijo  que  era  Bang- 
Tcheou  t  una  ctudad  mucho  mas  gpande  qne  las 
de  Portugal,  esceptnando  Lisboa.  El  padre 
del  bn-si-tao  heredó  á  los  dos  misioneros , 
que  no  tardaron  en  ser  invitados  á  la  mesa  de 
los  prioeipales  mandarines ;  ano  de  ellos  ro- 
gó al  P.  Ruggieri ,  á  que  asistiera  a  los  fu- 
nerales de  su  madic  ,  pero  el  religioso  se  es- 
cusó  diciendo  que  de  ningún  provec  ho  servían 
ha  andonea  de  los  cristianos ,  á  los  que  du- 
lanle  an  vida  no  hubieaen  adorsdo  al  Creador 
del  mundo ;  valiéndose  de  aquella  circunstan- 
cia para  manifestar  que  la  ley  de  Díoa,  era  rtt' 
dispensable  al  hombre  para  su  sakacion ,  y 
que  superaba  á  todas  las  demás  leyes  en  san- 
tidad. Los  bonzos,  dieron  también  por  su 
parte  las  mayores  muestras  de  consideración 
á  los  reí  giosos  ,  pidiéndoles  agua  bcmlila  ,  á 
causa  dií  la  tradición  de  que  hemos  hablado 
antes ,  si  bien  los  misioneros  dejaron  de  dar- 

(1)  B«af-TcbMM  «  ú  aiKiM  Q[»mu  dt  Hue»  Polt. 
(NMMTMS.) 
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sp|;i  por  temor  de  que  profanasen  una  cosa  ' 
sania,  (lomólos  misioneros  no  tenian  intención 
de  deteoerse  en  aquella  ciudad ,  dejaron  *ic 
confenr  el  butimo  á  los  que  se  lo  pedían , 
perno  esUrami  so6cieiiteiiieiile  ínslraidos; 
ioicamenle  lo  admínislraron  al  padre  del  lao- 
sMae ,  anciano  de  setenta  aQos .  dotado  de 
mnolio  saber  y  de  direrenles  virtudes  morales, 
y  al  que  habían  catequizado  por  espacio  de 
cuatro  meses ;  teniendo  lugar  aquella  impo- 
nente ceremonia  el  día  ó  fiesta  de  Pascua. 
También  fué  hautizinio  el  hijo  de  un  letrado  ' 
chino ,  que  estaba  casi  sin  esperanzas  de  vi- 
da ,  y  que  sanó  complelamente  á  los  pocos 
dias  de  haber  sido  regenerado  por  medio  del 
banlíamo.  Desde Bang-Tchcon,  regresáronlos 
dos  misioiieroe  i  Tchao-Khing ,  donde  encon- 
traron cuatro  nuevos  cristianos ;  al  saber  el 
visitador  y  el  provincial  de  la  CompaOia  de 
Jesús  en  la  India  ,  la  buena  acogida  que  se 
habla  hecho  á  los  dos  loligio.sos  en  torios  los 
punios  que  ha[)iün  recorrido,  creyeron  no  de- 
ber por  mas  tiempo  permilir  que  dependiese 
la  admisión  de  los  misioneros  en  el  Celeste 
Imperio ,  de  la  Toluntad  de  loa  Tirefea  é  de 
otros  mandarínea ;  aino  que  hicieron  de  mo- 
do que  el  Pootifice  romano  y  el  rey  de  Es- 
plBa  obtuviesen  del  emperador  que  les  abrie- 
ra las  puertas  de  sos  Estados.  El  P.  Ruggicri, 
que  conocia  mucho  mas  á  fondo  las  costum- 
bres chinas ,  por  hacer  ya  mucho  tiempo  que 
vivia  en  aquel  pais ,  los  p  ircció  el  hombre 
mas  á  prupúsilo  para  decidir  a  las  corles  de 
Roma  y  Madrid  i  dar  aquel  paso  tan  nece- 
sario ;  en  su  virtud ,  se  le  confió  aquella  im- 
portante misión ,  que  tan  bien  había  de  des- 
empefiar  cerca  del  rey  Felipe  11  y  del  papa 
Sixto  V. 

Preciso  nos  es  interrumpir  aquí  la  historia 
de  los  misioneros  jcsuilas  en  el  archipiélago 
de  Filipinas  y  en  la  China ,  para  referir  los 
servicios  que  prestaron  allí  los  reli^usos  de  la 
orden  do  Predicadores. 

Deseosas  la  Santa  Sede  y  la  corte  de  Espa- 
lla de  proteger  el  eelo  de  loa  religiosos  de  Santo 
Domingo  por  la  conversión  de  los  infielea, 
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'  nombraron  al  F.  Juan  Crisóstomo  de  Sevilla  , 
que  habia  ejorcido  ya  en  Méjico  con  gran  fruto 
el  ministerio  apostólico ,  para  que  reuniese 
operaríoa  evtngélíeos  que  se  eonsagraseo  á  la 
evangeliacíon  de  las  idas  Fílipinaa.  Aalpuea, 
debidamente  autoríiado  por  el  papa  Grego- 
rio XIII  f  por  el  rey  Felipe  II ,  escribió  Juan 
Crisóstomo  á  lodos  los  convenloadesuórdcD, 
invitando  á  los  religiosos  á  que  se  le  uniesen 
para  dar  cima  á  la  grande  obra  que  acababa 
de  serle  confiada.  Numerosos  fueron  los  mi- 
I  sioneros  que  de  lodos  los  punios  de  España 
acudieron  desde  luego  á  aquel  llamamiento 
cristiano  ;  bó  ahí  los  nombres  de  algunos  de 
ellos  que  nos  cita  Fontana :  Juan  de  Castro , 
nombrado  vicario  general  de  la  misión «  Fran- 
oiaoo  de  Toro ,  Andréa  Almagner,  Antonio  de 
Arcedian  ,  Pedro  Roíanos,  Alberto  Giménez, 
Juan  de  Luperdi,  Juan  Cobo,  Rartolomé  Ló- 
pez, Miguel  de  B.irrinca.  (iregorio  de  Ochoa, 
Juan  Maldonat,  Ambrosio  Rodriiiiie/,  Juan 
Ojeda,  Jacobo  de  Soria,  Miguel  Binavides, 
Luis  (jarcia.  Pedro  de  Solo,  ¡oi>e  Mondana  , 
Francia»»  Navarro ,  Juan  de  Urieta ,  Domingo 
de  Nieva ,  Pedro  Florea ,  Luis  Gandulto  y  Do- 
ming^  de  Salasar,  al  que  no  delie  confundir- 
se con  el  primer  obispo  de  Manila.  Hicia  el 
año  1576  llegsron  aquellos  misioneros  al  ar- 
chipiélago, según  Fontana,  pero  es  de  creer, 
como  supone  con  mas  fuudameoto  Turón  .  que 
no  seria  hasta  el  año  1586  ,  por  hallarse  aun 
Juan  de  Castro  en  América  el  año  1.'>8i  ,  y 
haberse  dirigido  é  España,  donde  permaneció 
algún  tiempo  antes  de  hacerse  á  la  vela  para 
Fílipinaa. 

Miguel  Benavides ,  otro  de  loa  mísioneroe, 
era  natural  del  reino  de  León ,  y  sob  contaba 

quince  afios  cuando  recibió  el  hábito  en  el 
convento  de  San  Pablo  en  Valladolid  el  aíio 
15G7;  admirado  de  su  talento  el  célebre  Ban- 
nes,  uno  de  los  primeros  maestros  de  la  orden 
en  leologia ,  decía  con  frecuencia  que  habia  Be- 
navides de  sucederle  en  su  caledra  ,  pero  em 
muy  distinto  el  ministerio  á  (|ue  tenia  la  Pro- 
videncia dnstinado  al  juveu  profeso.  Ni  el  ham- 
bre,  ni  la  sed,  ni  laa  penecncionaa,  ni  cuan- 
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tos  obstáculos  eo  fio ,  tuvieron  que  vencer  los 
domÍDÍeos  para  la  realización  de  sa  obra ,  bas- 
taron á  entibiar  nunca  el  celo  do  que  estaban  po- 
seídos ;  como  verdaderos  atletas  de  la  fé  siguie- 
ron incansables  la  senda  del  sacrificio  ;  con- 
quistaron Qumerosos  pueblos  á  la  religión ,  y 
supieron  con  sos  virtudes  recordar  al  mando  el 
fenror  de  los  Tentnrosos  tiempos  de  so  glorioso 
padre  Slo.  Domingo.  El  obispo  de  Maníh  eoo- 
fi¿  á  Migue!  Benavides  la  instmeeioD  de  los 
mercaderet  chinos,  tarea  tanto  mas  irdoa, 
cuanto  que  era  entonces  preciso  aprender  su 
lengua,  la  mas  dificil  de  cuantas  se  conocen  ; 
sin  embargo .  nunca  dejó  que  desear  el  reli- 
gioso en  el  cumplimiento  do  su  nu^va  misión. 
Luego  de  conocer  el  idiuma  chino  y  de  haber 
esplicado  á  los  mercaderes  las  príncipalea  ver- 
dades del  cristianismo .  procaró  atraer  á  sns 
neófitos  por  medio  de  la  caridad ,  i  cayo  fin 
propaso  al  obispo  la  fandadon  de  mi  hospital, 
en  el  qoe  enoontraseo  los  pobres  chinos  on 
asilo  seguro  en  sos  enfermedades.  Así  que  es- 
tuvo terminado  aquel  e.^tablccímiento  benéfico , 
se  instaló  Benavides  en  é!  ,  á  fin  de  ruidar  por 
si  mismo  á  los  enfermos ,  de  los  que  era  á  la 
vex  director  espiritual  y  temporal ,  pues  cura- 
bn  4  nn  tiempo  so  afañ  y  so  coerpo.  Al  ver 
hs  inmensas  diffcolindes  qoe  oincn  la  lengua 
«hiaa,  lo  qoe  había  de  ser  precisamente  nna 
gran  rimora  pan  la  propagación  de  la  lé  en 
aquel  vasto  imperio ,  adoptó  Benavides  un  mé- 
todo sencillo  para  aprenderla ,  que  facilitó  en 
gran  manera  su  estudio  ,  procurando  de  este 
modo  á  la  religión  inmensas  ventajas. 

]>espues  de  haberse  vislu  obligado  á  partir 
el  P.  Gaspar  de  la  Cruz,  procuraron  socesiva- 
BMnte  varios  dominicos  evangeliar  al  pueblo 
cUbo,  i  cayo  fin  los  FP.  Bartolomé  Lopex, 
Antonio  do  Aroedian  y  Allonso  do  Santo  Do- 
mingo  ediCcaron  un  cooveoto  en Ibcao ;  rien- 
do Beoavides  ol  primer  religioso  que ,  en  com- 
pañía de  Juan  de  Castro ,  logró  penetrar  en 
aqu.^I  imperio  .  por  medio  de  dos  ehinos  que 
había  convertido  en  Manila.  Según  Foiilana  , 
predicaron  los  dominicos  el  Evangelio  eu  aque* 
Has  regiones  coa  bastante  óiito ,  iiindaron  onn 
II. 
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iglesia  parroquial  bajo  h  invocación  de  San 
Gabriel ,  y  hasta  crearon  un  colegio  para  ins- 
truir á  la  juventud  en  la  religión  cristiana ; 
pero  ,  según  Turón  ,  no  pudo  obrar  Benavides 
en  China  muchas  conversiones ,  por  halu  r  sido 
junto  con  su  compañero  ,  denunciado  y  dete- 
nido en  Hay-Teng ,  donde  snirió  muchisimo 
por  haber  coniesado  profesar  h  religioo  de  Je- 
sncristo  ante  los  tribnnales »  y  no  recobrar  sn 
libertad  sino  bajo  la  condición  de  qoe  saldria 
inmediatamente  del  imperio. 

El  P.  Juan  de  Castro ,  después  de  haber 
dado  cima  á  empresas  gloriosas,  murió  en  olor 
de  santidad  el  í)  de  junio  de  1592  ,  según  Tu- 
rón .  y  mucho  ma.s  larde ,  en  opinión  de  Fon- 
lana,  el  cual  se  espresa  de  esta  manera:  «Mu- 
rió d  P.  luán  de  Castro  en  Filipinas  háeia  el 
alio  1M9 ;  Ihé  fendador  de  la  provincia  del 
Santo  Rosario  en  aqnellas  regiones ;  hombro 
poseído  del  espirito  de  caridad,  soportó  con 
resignación  todas  las  fatigas  del  apostolado, 
no  menos  que  los  tormentos  que  le  fueron  ira- 
puestos  en  China  ;  renunció  el  episcopado  que 
le  ofrecia  el  rey  de  España  ,  y  voló  al  cielo 
envuelto  en  el  manto  de  la  pobreza.  »  Al  verse 
espulsado  del  Celeste  Imperio ,  regresó  Bena* 
video  á  ManBa ,  donde  M  por  algunos  ailos 
«1  intimo  consejero  del  obispo ,  sin  dejar  por 
eHo  de  oontmnar  con  ardor  la  conversión  do 
los  iddlalras,  ni  de  observar  una  vida  austera 
y  penitente.  Los  PP.  Juan  Maldonat  y  Miguel 
Benavides ,  recibieron  de  un  gefe  que  habían 
convertido  riquísimos  presentes  ,  pero  solo 
aceptaron  las  limosnas  necesarias  para  ( ons- 
truir  una  iglesia  y  una  casa  para  los  misione- 
ros. 

A  ka  poeoa  afios  de  tn  pennaneneiam  Fi- 
lipinas, dieran  los  dominicos  coenta  i  m 
maestro  general,  Hipólito  Maria  Reccaria,  del 
resaltado  de  so  nísion ,  del  número  y  estado 
de  sus  conventos ,  del  de  los  seminarios  de 
operarios  evangélicos  siempre  díitpuestos  á  cul- 
tivar y  estender  la  semilla  que  sus  pre<leceso- 
res  habian  sembrado  y  regado  con  sus  sudo- 
res y  su  sangre;  alegrando  con  tan  íauslas 
noevas  el  oonsM  dél  aioíno  que ,  en  la  efe- 
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sioD  de  sa  caridad ,  les  amaba  á  todos  como 
verdaderos  hijos  de  Sanio  Domingo  ,  y  íicles 
imitadores  de  su  paciencia  y  su  celo.  Después 
de  comunicarles  que  en  el  capitulo  general , 
celebrado  en  Venecia ,  hablan  sido  aceptados 
lodos  «u  eonyenlüs  para  formar  la  mieTapro- 
▼ineia  del  Santo  Ronrio ,  les  felicílaiia  por  re-, 
panr  con  sua  Irabajos  en  la  Oeaania  las  pér- 
didas qne  Tenia  la  iglesia  sufriendo  en  Enropa, 
cansadas  por  el  mortal  veneno  de  las  nuevas 
heregías.  Finalmente  ,  Ies  alentaba  á  perseve- 
rar ,  puesto  que  dcbia  ser  su  recümi)onsa  la 
corona  del  martirio  que  ya  tantos  de  sus  her- 
manos habían  recibido.  Escribió  Beccaría  aque- 
lla carta  en  Milán  á  3  de  noviembre  de  1592. 

El  interés  de  la  nueva  Iglesia  establecida 
en  Filipinas,  Uamó  á  Benavides  á  Espalla  en 
cridad  de  procnrador  genenl  de  les  domini- 
cos del  archipiélago,  éhixo  qne  Felipe  II  pu- 
diese apreciar  deUdamenle  su  celo ,  su  sabi- 
duría y  su  prudencia  ;  por  lo  que  no  solo  ac- 
cedió aquel  principe  á  todo  cuanto  le  pidió  el 
misionero ,  sino  que  hasta  le  propuso ,  sin 
decírselo ,  para  la  silla  episcopal  de  Segovia 
la  Nueva.  Clemente  YIII  espidió  las  bulas  á 
31  de  agosto  del  afio  1595 ,  y  al  remilirias 
el  rey  á  Benavides  le  declaró  qne  su  renuncia 
le  ofendería  en  grao  manera ,  y  que  un  misio- 
nero después  de  haberse  dedicado  generosa- 
mente á  la  conversión  de  los  ínfleles  sio  mas 
interés  que  el  de  la  gloría  de  Dios  ,  debía  acep- 
tar siempre  el  puesto  á  que  se  le  destinase , 
por  haberse  creído  ser  su  uiinislerio  el  mas 
ventajoso  á  la  religión.  Preciso  fué  por  lo  tanto 
m1  discipnle  de  lesnoíste  soMlerse,  por  lo 
que  solo  procuró  reunir  apóstoles  que  pudie- 
sen trabajar  útilmente  con  él  pora  formar  nn 
pueblo  nuevo.  Asi  que  ,  seguido  de  veinte  re- 
ligiosos de  su  propia  órden ,  se  embarcó  para 
Manila  ,  y  después  de  haber  dado  cuenta  al 
obispo  de  aquella  ciudad  del  resultado  de  su 
viage  á  Europa,  se  fué  directamente  á  Sego- 
via la  Nueva. 

Estaba  aun  aquel  país  lleno  de  idólatras , 
puesto  que ,  á  escepcion  de  les  espaOoles , 
apenas  bahía  dosdentespersoms  que  perteoe* 
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cíesen  á  la  comunión  de  la  iglesia  ,  ó  que  los 
dominii  os  hubiesen  bautizado.  Los  historiado- 
res han  querido  darnos  una  alta  idea  del  celo 
apostólico  (le  Miguel  Benavides ,  al  decirnos 
que ,  no  obstante  de  ser  muy  eslensa  su  dió- 
cesis, puesto  que  compraidia  tres  grandes 
provincias ,  lognS  hacerla  en  su  mayor  parle 
cristiana ;  dos  provoMÍas  casi  enteras  renun- 
ciaron á  sus  antiguas  saperstíctones  para  abra- 
zar la  fé,  y  no  fueron  en  pequefio  número  las 
conversiones  que  obró  el  prelado  en  la  tercera 
por  medio  de  sus  fervientes  preces ,  por  la  san- 
tidad de  su  vida  y  pur  sus  continuas  predica- 
ciones. Insiguiendo  la  máxima  del  apóstol ,  no 
sé  cansó  Benavides  de  anunciar  la  palabra  de 
Dios ,  ni  de  instar ,  seguir ,  amenoar ,  tole- 
rar é  instruir  á  sus  ovejas:  la  convervioB  de 
muchos  asiles  de  idólatras ,  fué  el  triunfo  que 
coronó  aquel  celo  tan  puro  y  tan  ardiente. 

Muerto  Domingo  de  SaJazar,  obispo  de  Ma- 
nila ,  fué  su  iglesia  erigida  en  metrópoli ,  de 
la  que  fué  nombrado  Benavides  su  primer  ar- 
zobispo, obteniendo  Felipe  III  las  bulas  de 
Clemente  VIH  á  15  de  abril  del  año  1602. 
Como  supiese  aquel  príncipe  que  la  caridad 
sin  Umites  del  prelado  le  había  hecho  vivir 
siempre  en  la  mayor  pobrea,  quiso  oorrieseii 
de  so  cuenta  todos  los  gastos  que  fuesen  ne- 
cesarios; al  darle  el  rey  aquella  muestra  de  su 
aprecio ,  solo  le  pidió  por  la  gloria  de  la  igle- 
sia y  del  nombre  español ,  que  procurase  en  lo 
posible  prolongar  sus  días,  para  hacer  en  la 
capital  de  Filipinas  lo  mismo  que  habia  hecho 
en  Segovia  la  Nueva.  El  arzobispo  contaba  á 
la  suoBdneuMitaallos;  perosns  fberas  es* 
tahon  eslsmndas  y  si  salud  quebrantada,  á 
causa  de  sus  grandes  aaortilicaciones  y  de  sis 
continuas  fati^m;  solo  su  celo  continuaba  re- 
sistiendo á  los  años,  al  trabajo  y  á  las  priva- 
ciones. El  cíelo  derramó  sus  bendiciones  sobre 
un  prelado  que  solo  buscó  en  todo  el  interés 
de  la  iglesia  de  Jesucristo  ,  y  que  gustoso  ha- 
bría dado  siempre  su  \ida  por  la  salvación  de 
su  rebaño.  López,  citado  por  Fontana,  dice 
que  obró  Beoavides  dífennies  milagros,  y  que 
esUbrindese  cierto  dia  una  fiesta  sstemne  en 
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la  iglesia  de  PP.  Predicadores,  vieron  ios  in-  | 
digenas  descender  de  lo  alto  una  luz  sobre  el  > 
convento  y  la  iglesia ,  y  que  habia  en  meiiio 
de  BUS  rayos  uoa  brillante  escala  por  la  que  su- 
Inan  ti  délo  los  imiotm  liaiitiadm.  Airaidot 
por  aquella  fisión  se  fresenlanm  losÚMUgenas 
al  anoUspo ,  dieijodolo :  <  IMgmos  bantiiar- 
Dos  lo  mas  pronto  posible ,  á  fin  de  que  ado- 
i^odo  el  nombre  de  Dios,  podamos  á  naestra 
▼ez  subir  al  cíelo.  > 

Murió  Miguel  Benavídes  en  Manila  á  ios  26  \ 
de  junio  del  año  lti07  ,  en  olor  de  santidad.  I 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  acerca  de  I 
las  islas  Filipinas ,  prueba  lo  bastante  la  iui- 
portanoia  de  sa  situación,  como  eeniro  de  los 
misionerot  entre  laCliiiiaylaAmérica.  Manih 
(Pl.  LXXXVin ,  0.*  8)  tenia  sos  príooípales 
relaciones ,  con  Acapulco ,  poerto  de  Méjico , 
situado  al  oeste  del  oontinente  americano. 

CAPÍTULO  XIV. 

Al  dirigir  nuestras  miradas  desde  el  archi- 
piélago de  Filipinas  al  reino  de  Méjico,  no  po> 
damos  menos  qne  fijar  nna  de  ellas  en  la  tnm- 
bt  de  Pedro  de  Pravia,  moerto  en  el  afio 
1589.  Era  Pravia  natural  de  Astorias,  y  ha- 
bia abrazado  en  la  edad  mas  temprana  h  regla 
de  Sto.  Domingo  ;  los  brillantes  esludios  que 
hizo  el  joven  eo  Salamanca  ,  le  valíerun  la  hon- 
ra de  ser  nombrado  profesor  en  el  colegio  de 
Santo  Tomas  de  la  ciudad  de  Avila ;  pero  como 
tuviese  luego  la  predicación  mas  encsnios  qne 
la  cátedra  para  A  alma  ardiente  del  profesor , 
resolvió  este  pasar  i  Véjico  para  eonsa^Faise 
á  la  evangeliiacion  de  tosiadigenas.  A  su  lle- 
gada ,  le  confiaron  los  domÍDÍcos  sucesivamente 
las  cátedras  de  filosofía  y  teología ,  obligándo- 
sele luego  á  ocupar  otra  cátedra  en  la  univer- 
sidad de  Méjico ,  á  cuvo  cargo  habria  preferido 
Pravia  el  de  convertir  á  los  idólatras ;  solo 
después  de  haber  formado  un  gran  número  de 
aventajados  discípulos ,  entre  los  que  hubo  es- 
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critores  eminentes  y  muchos  prelados  que  di- 
rigieron mas  larde  las  diócesis  de  Nueva-Es- 
patla ,  le  fué  permitido  abandonar  su  cátedra 
para  entregarse  á  las  funciunej  del  apostolado. 
Inmensos  fneron  los  triunTos  que  en  pocos  allos 
alcaniá  Pravia  en  sn  carrera  piedilecta ,  ape- 
sar  de  los  diferentH  cargos  qne  se  viá  oUigpdo 
i  acq>tar,  los  cuales  por  mas  qne  contribuye- 
sen ,  merced  á  su  celo  y  previsión ,  á  perfec- 
cionar las  costumbres  de  los  antiguos  y  de  los 
nuevos  cristianos,  no  dejaban  do  distraer  en 
gran  manera  al  misionero  de  sus  tareas  apos- 
tólicas. Después  de  haberse  dedicado  por  es- 
pacio de  muchos  años  á  la  predicación,  y  de 
Inber  deeeaqiefiaifo  los  mas  dtos  destiiios, 
paesto  qne  en  la  época  á  qne  nos  reCírímos, 
era  Pravia  vicario  general  y  administrador  de 
la  diócesis ,  fué  nombrado  obispo  de  Panamá. 
t|Ah!  dijo ,  al  saberte,  baoe  enarenta  afios 
que  estoy  trabajando  para  mejorar  mis  costum- 
bres y  las  de  los  demás ,  y  de  seguro  que  no 
siempre  han  sido  del  agrado  de  Dios  los  me- 
dios que  para  lograrlo  he  empleado.  ¿Cómo  es 
posible  que  pueda  en  la  vejez  vencer  los  nue- 
vos obstáculos  que  se  me  presentan?  ¿No  se- 
ría mucho  mas  acertado  prescindir  de  lodos 
los  cargos  por  no  pensar  ya  mas  que  en  Dios 
y  en  mi  mismo?»  La  constancia  con  qne  re- 
nunció nempre  la  dignidad  episcopal ,  le  per« 
mitió  pasar  sus  últimos  aSos  en  la  meditación 
de  las  verdades  que  habían  sido  o!  jeto  de  sus 
predicaciones  y  de  sus  esludios ;  en  sus  pos- 
treros días  contrajo  Pravia  una  santa  amistad 
con  el  piadoso  solitario  Gregorio  López ,  y  se 
durmió  eo  el  seno  de  Dios  á  6  de  enero  del 
afio  1689. 

Murió  en  el  propio  afio  Juan  de  San  Bsló- 
ban ,  qne  había  lemsde  el  hábito  en  Salaman- 
ca;  Toó  uno  de  los  oradores  mas  elocoentesde 

su  tiempo ,  pero  sus  predicaciones  fueron  aun 

de  mucho  mas  fruto  en  Méjico ,  á  donde  llegó 
á  mediados  del  siglo  xvi.  Enviado  Juan  de  San 
Estéban  con  algunos  otros  misioneros  hacia  la 
costa  del  mar  del  Sud  ,  eo  el  país  de  Zacatu- 
la  (1) ,  aprendió  la  lengua  del  país  con  una 

(IJ  El  fm  d«  ZmoIuU  ««(i  ÍMiadiilu  p«c  «I  no  d«l  dium 
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prontitud  que  era  mas  cfeclo  de  la  gracia  que 
de  su  nn>mori;i ,  conquistando  con  no  menor 
rapidez  el  corazón  de  los  indigenas ,  á  los  que 
civilizó  por  medio  de  la  religioo  crisliana  ,  ha- 
ciéndoles renuDciar  para  siempre  á  sus  ídolos. 
Aquella  misión ,  que  era  eouádeiada  tam  u 
Moollo  pora  la  paciencia  de  loa  operarios  evaih 
^icoa,  era  para  41  objeto  de  todas  las  deli- 
cias ,  por  lo  que  le  daba  el  nombre  de  parm- 
M ;  en  ella  habría  pasado  gustoso  el  resto  de 
sus  (lias ,  á  no  obligarle  la  obediencia  á  acep- 
tar el  gobierno  ó  dirección  de  diferenles  con- 
venios, y  el  cargo  de  vicario  general  en  la  pro- 
vincia de  San  Vicente.  Lo  mismo  que  en  Za- 
calula ,  continuó  el  misionero  trabajando  con 
ardor  en  la  región  de  Vera-Pai  y  ea  la  pro- 
Tiueia  de  Guatemala  hasta  su  muerte ,  acoole- 
ttda  el  día  84  de  julio  del  alio  1590. 

El  órden  de  los  tiempos  nos  condoce  otra 
Tez  hácia  el  camino  recorrido  por  el  P.  Do- 
mingo do  la  Anunciación ,  viva  luz  que  se  es- 
tinguió  al  año  siguiente ;  preciso  nos  es  anun- 
ciar aqui  uno  de  los  hechos  m^s  notables  de 
su  vida  ,  por  mas  que  ignoremos  el  aüo  en 
que  tuvo  lugar.  Estaba  evangelizando  el  mi- 
sionero una  do  las  regiones  de  Méjico ,  desig- 
nada por  Dávila  con  el  nombre  de  reino  de 
Gocim,  y  cuyo  gobernador  había  cansado  con 
sus  Tblenoias  una  títu  «allacion  en  los  áni- 
mos, que  podia  ser  muy  funesta  á  toda  la  co- 
lonia. Después  de  haber  intentado  inútílmentA 
calmarla ,  apeló  Domingo  por  una  inspiración 
del  cielo,  al  mismo  medio  que  empleó  en  otro 
tiempo  S.  Bernardo,  para  convencer  á  Gui- 
llermo ,  duque  de  Aquitania.  Estando  el  reli- 
gioso celebrando  la  misa  el  Domingo  de  Ra- 
mos, se  Tolviá  hácia  el  gobernador  después 
del  Áfm  D»^  y  teniendo  el  cuerpo  de  Jesi- 
cristo  en  sus  manos,  le  invitd  á  acercaise ;  d 
gobernador  fué  á  arrodillarse  á  los  piás  dd 
celebrante  ,  el  cual  le  preguntó  en  alta  voz : 
(Pl.  LXim,  n."  1.)  c¿Creeis  que  la  hos- 

nftmbre  qs»  Mce  en  h  gnn  eordillen  de  Aubvae  eo  Méjico, 
al  S.  E.  de  Cuernavaca  j  deMfua  eo  el  grande  Oeéw»  e^ui- 
noi'.cíul.  ínmedialo  k  la  Tilla  do  su  eombre,  de«piics  de  UlCBW 
do  •m»  cuatr^ieiilM  kilénetroi.  (Ñola M  Trad.) 
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tia  consagrada  que  tengo  en  mis  manos ,  sea 
el  cuerpo  de  Jesucrislo  ,  verdadero  Dios  y 
hombre?  —  Si,  padre  mió,  lo  creo. — ¿Creéis 
que  ese  mismo  Dios  ,  vendrá  un  dia  á  juzgar 
á  los  vivos  y  á  los  muertos ,  y  que  premiará 
á  los  justos  y  castigará  á  los  impenitÑies  con 
las  penas  eternas?^ Lo  creo  firmemente.  ^ 
Si  lo  creds,  reposo  el  sacerdote,  ¿por  qué 
no  teméis  la  cuenta  terrible  que  hnfareía  de 
dar  de  los  crimenes  y  desgracias  que  con  tan- 
ta razón  se  os  atribuyen?  ¿Por  qué  no  haccis 
cesar  esa  agitación  que  reina  entre  el  pueblo 
hambricDlo  ,  á  causa  de  vuestras  injustas  me- 
didas ?  Obedeced  á  Dios  que  os  habla  por  mi 
boca ,  y  os  prometo  eo  su  nombre  que  antes 
de  tres  dias  llegarán  á  este  puerto  buques  car- 
gados de  viveros ,  que  aUviarán  en  gran  parte 
nuestros  males :  pero  si  os  mostráis  rebelde  á 
la  voluntad  del  SeBor,  anírireis  eo  breve  un 
castigo  terrible.  >  Terminadas  estas  palabras , 
volvió  el  sacerdote  á  continuar  la  misa ,  mien- 
tras que  el  pueblo  ,  poseído  de  un  sanio  ter- 
ror ,  prorumpia  en  lágrimas  :  después  de  la 
misa ,  detuvo  el  gobernador  á  los  fieles  por 
medio  de  una  señal ,  y  les  dijo  :  «  Pronlo  ce- 
sarán los  males  que  aQígen  al  pais  por  mi 
causa:  perdono  de  lodo  coraion  á  los  que  me 
han  ofendido ,  y  á  mi  vea  capero  aer  también 
perdonado :  uníl  vuestras  preces  á  las  miaa 
para  que  cese  la  cólera  de  Dios,  que  nos  cas- 
tiga según  nuestros  pecados. »  Aquel  rapen* 
tino  cambio,  con  razón  considerado  como 
milagroso ,  enterneció  vivamente  á  lodos  h  s 
espectadores,  y  dió  lugar  á  una  sincera  re- 
conciliación. A  los  Ires  dias,  llegaron  los  bu- 
ques anunciados ,  por  lo  que  llegó  á  su  colmo 
la  satisÜMxaoD  del  pueblo ,  llevando  provisio- 
nes de  toda  dase.  Cual  otro  Tobiaa ,  vi^oo  el 
autor  de  aqndloa  portentos  privado  de  la  via- 
la ;  pero  no  por  ello  lo  fué  de  instruir  al  puebhi , 
hasta  que  las  enfermedades  y  la  decrepilúd  le 
obligaron  á  retirarse  al  convento  de  Méjico , 
en  el  que  la  oración  y  la  penitencia  santifica- 
ron su  retiro  ;  para  mortificar  su  cuerpo  ,  lle- 
vaba siempre  una  cadena  y  un  rudo  cilicio. 
Habiéndose  quitado  aquellos  instrumentos  el 
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día  do  Na? idad ,  léi  oenll^  od  la  cabeoen  de 
aii  cama ;  pero  oono  m  degp ,  no  podo  no- 
tar qno  aolo  loa  ocnllaba  en  parte;  al  poco  ra- 
to se  preseDtarM  a^;nnoa  fol^oeos  pen  edi- 
ficarse con  su  conversación ,  y  como  viesen 
aquellos  instrumcnlus,  le  preguntaron  que  era 
lo  que  pretendía  hacer  con  tan  enorme  cade- 
na :  c  Me  sirve  conlesló  Domingo  ,  para  alar 
UD  perro  íuríoso ,  al  que  ha  sido  hoy  preciso 
dar  alguna  libertad  en  oelebraeion  de  esto  día. » 
Domingo  de  la  Annneíadon,  temÍBÓ  ra  peni- 
tencia  y  ra  vida  i  14  de  marzo  del  alio  1591. 
Escribió  Domingo  la  Historia  de  los  primtros 
fimdadoret  de  la  provincia  da  JUéjico ,  y  tra- 
dujo del  español  al  lalin ,  un  opúscnlo  de  Laa 
Casas  en  favor  de  los  indígenas. 

Ai]uel  gran  misionero ,  poco  antes  testigo 
de  los  esfuerzos  de  los  jesuítas  para  fecundizar 
la  Florida ,  regada  coo  su  sangre  generosa , 
Inbia  segwdo  tanUea  los  progresos  de  sus 
nadentee  ausionei  en  d  reino  de  Méjico.  En- 
tro los  mas  animoaoi  apdslolei  de  la  Coopa- 
flia ,  debe  citarse  á  Gonialo  de  Tapia,  hijo  de 
una  Doble  familia  de  León,  que  entrú  en  la  so- 
ciedail  de  Jesús  el  año  1576 ,  y  llegó  en  el 
de  1585  á  Nueva-España  (1).  Después  de 
hal)er  desempeñado  Gonzalo  las  cátedras  de 
filosofía  y  loulogía ,  vio  realizados  sus  deseos 
de  evangelizar  a  los  idulalras  ,  siendo  destina- 
do al  país  de  loe  tarascas ,  cnya  dificíl  lengua 
nprendid  en  qnínce  días ;  después  de  haber 
ptoenndo  nn  eoosnelo  i  etá^  ehoa,  y  hecho 
nacer  ona  esperanza  en  cada  eoraaon ,  se  diri- 
gió al  pais  de  los  chíchimecas  para  anunciar- 
les la  palabra  de  Dios,  y  derramar  sobre  ellos 
los  mismos  consuelos ;  otro  tanto  hizo  en  la 
provincia  de  Topia ,  comprendida  en  la  Nue- 
va-Vizcaja,  á  pesar  de  lo  escauroso  del  pais. 
y  de  hacer  en  ella  un  frío  insoportable  duran- 
te el  invierao.  Era  este  último  un  pueblo  bár- 
haro  que  Gómalo  fh¿  el  primero  en  enngeli- 
aar,  logrando  traslornnrie  en  poco  tiempo  ; 

(1)  Ubo  de  Um  crooislu  eoolemporioMS .  al  hac«r  meneiuo 
4e  e»l«  famoso  mísioMro ,  m  MpnM  coa  esUu  DoUble*  pala- 
krM :  (  S«(Mm  i*ra  MfM  «I  $m§uinii  «I  vttm  pnfittUmm 
MilHaM)M  nlw«»Í|iNlÉ«i  virtai.llMMU«lin4s«Ma 
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destruyó  durante  ra  pemaiinda  en  él ,  mas 
de  quínieiilos  Ídolos ,  y  regeneró  por  medio 
del  beotismo  á  mas  de  cinco  mil  almas.  En  el 
aDo  1591  pasó  Gonzalo  de  Tapia  á  la  provin- 
cia de  Cinaloa  ,  en  compañía  del  P.  Martínez, 
que  la  describe  de  esta  manera:  «Dista  Ci- 
naloa tros  cíenlas  leguas  de  la  ciudad  de  Mé- 
jico ,  y  está  situada  hacia  el  norte ,  fecundi- 
zaola  diferentes  ríos ,  en  cuyas  orillas  habitan 
por  Uibns  los  naturales  para  poder  dedicarse 
mas  fteifanente  á  la  pesca ;  la  fcrtiKdad  de  su 
snelo  hace  que  haya  en  ella  toda  clase  de  fru- 
ías ;  su  aire  es  puro  y  sano.  Es  el  algodón , 
una  de  las  príocipales  producciones  del  pais , 
con  el  que  se  visten,  siendo  su  Irage  muy  pa- 
recido al  de  los  mejicanos ;  sus  naturales  son 
mucho  mas  altos  s  furnidos  que  los  españoles; 
son  en  eslremo  belicosos  y  sus  principales  ar- 
mas son  las  flechas  envenenadas  j>  A  la  nalural 
desconfianza  do  aqueOei  salvages ,  sueedieron 
en  breve  el  afecto  y  el  respeto  que  profesaron 
á  lee  rdigioaos;  al  saber  el  provincial  de  Hé- 
jico ,  la' acogida  benévola  que  habían  hecho  é 
los  dos  misioneros ,  envió  é  otros  dos ,  cuyo 
refuerzo  permitió  internarse  mas  en  las  mon- 
tañas y  prolongar  sus  conquistas.  Pero  como 
en  breve  no  bastasen  su  solicitud  \  su  celo  , 
para  atender  á  las  diferentes  tribus  que  le  pe- 
dían el  bautismo  ,  vióse  obligado  á  dirigirse  á 
Méjico  para  procurarse  nuevos  ausíUares ;  á 
su  regreso  se  le  preeentaron  los  gefcs  de  todas 
las  tribus  esparcidas  en  nn  radio  de  mas  do 
treinta  leguas ,  pidiéndole  que  no  volviese  i 
separarse  ya  de  ellos  hasta  que  estuviesen  ins- 
truidos en  ta  religión  que  tanto  deseaban  abra- 
zar, como  si  hubies  en  tenido  el  triste  pre- 
sentimiento de  que  iban  á  perderle  en  breve. 
Tenia  Gonzalo  la  co^tumbre  de  visitar  con  fre- 
cuencia a  los  fieles  de  Deboropa ,  donde  so 
había  construido  una  cabaña  junto  á  la  misma 
capilla ;  su  principal  objeto  ora  hacer  cambiar 
de  vida  á  un  aneiano  llamado  Naeabohi,  cuja 
deaarregbda  conducta  eatahnmuy  kjoe  de  aer 
digna  de  un  nuevo  crísliano.  InsensQile  empe- 
ro aquel  desgraciado ,  ¿  las  sanias  amonesta- 
dones  dd  midonero ,  lejos  de  enmendarse , 


Digitized  by  Google 


4f  VIAGE  A  LAS  CINCO 

ntolvü  dar  ameite  al  hombre  apotlólioo,  que 
aolo  por  ra  bieB  le  repr«Bd¡i  «n  faala  tona- 
ra ;  asi  que ,  mientras  estaba  el  religioso  re- 
zando en  su  humilde  caballa ,  entró  Nacabcba 
en  ella  ,  y  al  inclinarse  como  para  besarle  la 
mano,  asestó  uno  de  sus  cómplices  un  hacha- 
zo en  la  cabeza  de  Gonzalo  ,  el  cual  iba  aun  á 
dirigirse  á  la  iglesia,  cuando  cayó  en  poder  de 
otros  asesinos  apostados  en  la  puerta  de  sa  ha- 
bitación, que  le  derribaron  ai  suelo,  le  decapi- 
taron y  huyeron,  llevindoio  parte  de  tva  restos 
«nsaogreniidof  y  loa  omamenlos  del  templo. 
Tuto  lugar  el  martirio  de  Gonzalo  de  Tapia, 
el  día  10  de  julio  del  año  1594 ;  al  redbir 
los  españole!!  lan  triste  noticia  ,  se  dirigieron 
inmediatamente  á  Doboropa ,  donde  dieron 
sepultura  á  su  cadáver  mutilado  ;  en  vano  in- 
tentaron los  asesinos  cocer  la  cabeza  y  el  bra- 
zo de  Gonzalo ,  puesto  que  cuantas  veces  in- 
tanlaran  ponerlea  á  la  tambre  para  comerlos 
despnea,  resistieron  al  efecto  del  calor,  sm 
que  bastaae  aquel  milagre  á  abrirles  loa  ojos 
acerca  de  su  horroroso  crimen.  Sin  embargo, 
no  quedó  esto  impune;  loa  oms  de  loa  asesinos 
perecieron  en  los  próximos  combales ,  en  uno 
de  los  cuales  Nacabeba  v  uno  de  sus  sobrinos 
fueron  hechos  prisioneros  ,  teniendo  al  menos 
la  dicha  de  confesar  y  arrepentirse  de  su  cri- 
men ,  autes  de  sufrir  la  última  pena. 

Mientna  celia  el  jesuita  Goñato  de  Tapia 
la  corona  del  martirio ,  terminaba  también  si 
gloriosa  carrera  el  domimco  Lopes  de  Monto» 
ya.  Desde  que  penetraron  losospafiotes  en 
América,  aolo  pensó  Espala  en  íonnar  miní»' 
tros  capaces,  á  fin  de  que  pudieran  estos  con- 
vertir mas  fácilmente  á  sus  habitantes  idóla- 
tras; desde  entonces  dejó  de  ser  la  escolástica 
el  único  estudio  de  los  teólogos  españoles, 
particularmente  de  los  que  pensübao  dedicarse 
á  las  misiones ,  loa  cuales  se  consagraban  con 
preterencia  á  la  teología  dogmática  y  moral, 
por  convenirles  bmiliariarso  con  las  materias 
qne  debían  tener  mas  presentes,  pan  comba- 
tir con  éxito  oí  ateismo  y  el  politeísmo  ,  de- 
mostrar la  existencia  y  la  unidad  de  un  primer 
Ser ,  y  dar  en  fio ,  todo  el  desenvolvimiento 


PARTES  BEL  MUNDO.  [leOl] 
posible  á  h  rsiigion  cristiana.  La  propia  mi- 
xiam  siguieron  todos  los  religíoaos  en  el  Nno- 

vo-Muodo  ,  donde  era  aun  mucho  mas  cono- 
cida la  necesidad  que  había  de  buenos  orado- 
res y  de  escelentes  misioneros.  A  su  llegada  á 
Méjico ,  conGóse  á  López  de  Monloya  una  cá- 
tedra de  leolo^ia ,  en  los  conventos  de  la  pro- 
vincia dominicana  de  San  Vicente,  en  la  que 
fué  á  la  vez  profesor  y  misionero ;  puesto  que 
se  le  tía  diferentes  veces  en  bs  regiones  do 
Guatemala ,  Cbiapa ,  Mechoacan  y  haala  en 
las  riberas  del  Zacatnia ,  buscar  con  iníatiga- 
blo  solicitud  á  los  indígenas ,  para  hacerles 
renunciar  á  las  prácticas  de  la  idolatría,  y 
darles  á  conocer  el  verdadero  Dios.  Compuso 
López  varios  catecismos  en  lengua  del  pais,  á 
fin  de  poner  de  un  modo  mas  claro  y  patente 
la  religión  á  los  ojos  de  los  pueblos  salvages, 
quienes ,  aun  asi ,  pudian  á  duras  penas  com- 
prenderla. Preguntaba  cierto  día  el  ayaioncro 
á  una  anciana  indígena ,  ai  asbia  quien  haUa 
creado  el  dolo  y  la  tierra;  y  á  pesar  de  haber 
dirigido  ya  á  otros  en  su  presencia  la  misma 
pregunta,  le  respondió  la  anciana:  c Padre 
mío  ,  como  el  cielo  y  la  tierra  estaban  ya  he- 
chos cuando  yo  vine  al  mundo ,  me  es  impo- 
sible deciros  quien  les  ha  creado.  >  Esta  con- 
testación ,  que  á  no  haber  sido  dada  por  una 
salvage  ,  habria  podido  parecer  maliciosa ,  era 
efecto  de  la  sencillez ,  ó  mejor ,  de  la  igno- 
rancia de  la  persona  que  la  daba ;  lo  que  con- 
firmá  mas  al  misionero  la  necesidad  de  insistir 
en  la  esplicacion  de  los  primeros  puntos  de 
nuestra  creencia ,  basta  haber  logrado  ponerlos 
al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  Cuando 
sus  neófitos  estaban  un  poco  instruidos ,  les 
procuraba  por  medio  del  Rosario ,  la  faci- 
lidad (le  recordar  los  principales  misterios 
del  cristianismo  ,  tales  como  el  de  nuestra  re- 
dención ,  y  los  de  las  acciones ,  sufrimientos 
y  glorias  de  Jesucristo.  El  Roaario  en  el  me* 
jor  libro  que  podia  el  relígioao  poner  en  am- 
óos de  los  qne  no  sabían  feer ;  á  Incm  do 
oirle  esplicar,  lograron  los  mas  intcligentea 
recordar  una  parte  de  él  y  ensefiaria  después 
á  los  demáa ,  por  aer  el  Rosario  en  un  princí- 
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pió  ei  objeto  de  todas  nn  ooDversacíoDes.  Pa-  I 
ra  hacer  observar  á  los  indigenas  la  práctica 
de  aquella  religión  quo  se  les  esplicaba ,  se 
Ies  haciao  también  presentes  las  principales 
virtudes  que  corresponden  a  cada  uno  de  los 
misterios,  tales  como  la  fó,  la  caridad,  la 
hunildad  7  la  reaignadoa  en  todoa  loa  anfrí- 
mienloa  de  la  vida.  Aqnel  BMdio  del  Eoaario, 
empleado  por  todoa  loa  nudoneroa  donúniooa, 
.  produjo  tan  aaceleiites  resallados ,  qoe  fué  se- 
guido  después  por  todoa  loa  demás  operarios 
evaogélicos ;  de  modo ,  qve  en  lodos  los  pan- 
tos de  América  donde  fué  predicado  el  cristia- 
nismo ,  llevaban  hombres  y  mugeres  constan- 
temente el  rosario  en  la  mano ,  sin  dejarle  ni 
ain  en  sus  ocupaciones  mas  precisas.  La  tier- 
na caridad  de  López  para  con  los  pobres, 
ooitriboyd  en  gran  manera  á  perpetuar  el 
afeeto  da  ana  pndícacíoiea ;  impoaíbla  le  era 
ver  aainr  i  n  mdigeiia ,  am  qne  ao  oaiaion 
se  estremeciera ,  y  sin  qw  proemin  por  lo- 
dos los  medios  endulzar  su  sufrimiento ;  cuan- 
do había  agotado  ya  todos  sus  recursos  y  los 
de  sus  amigos ,  servia  á  los  enfermos ,  pro- 
corando  consolarles  con  sus  santas  palabras. 
Aquella  alma  misericordiosa  y  tierna ,  recibió 
il  fin  la  recompensa  prometida  á  loa  justos , 
al  día  li  do  nuno  del  alio  1  m, 

Peeondoap  en  afeelo,  haUan  da  ser  loa  tra- 
bajos da  loa  miaionerüs  en  la  América  septen- 
trional ,  coando  eran  los  obi^HM  loa  prímoroa 
en  darles  poderoso  impulso;  creemos  deber  ci- 
tar aquí  á  algunos  de  aquellos  prelados  ,  insi- 
guiendo el  órden  cronológico  de  su  mu»  ríe. 

Dorain^'o  de  Ulloa  ,  descendiente  de  la  ilus- 
tre familia  de  los  marqueses  de  La  Mota,  nació 
mt  al  reino  de  León,  entrando  daado  muy  jó- 
TOO  en  al  íutimio  do  Santo  Domingo,  en  el 
qia  se  hizo  pronto  notable  por  ra  talento  y  sna 
TÍrladaa ;  dawmpefió  mas  tarde  con  gloría  di- 
ferantoa  eitedraa  de  teología  y  los  primeros 
cargos  de  su  órden  en  la  provincia  de  Castilla. 
Tho  pront )  como  se  supo  en  Espa&a  la  muerte 
de  Antonio  de  Zaya  ,  obispo  do  Nicaragua ,  se 
designó  á  Ulloa  para  sucederle ,  siendo  su  elec- 
ción confirmada  por  las  bulas  de  4  de  febrero 
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del  año  1 58S  ;  su  primer  cuidado  al  llegar  i 
su  diócesis,  fué  aprender  la  lengua  del  paisy 
dedicarse  á  la  conversión  de  los  indigenas , 
muchos  de  los  cuales  entraron  á  su  voz  en  el 
seno  de  la  iglesia.  Eran  á  la  sazón  muy  fre- 
cuentes eo  América  las  traslaciones  de  los  obis- 
pos, por  tener  qaa  inHiir  tanto  ha  cualidades 
da  loa  prelados  en  al  definitivo  arreglo  de  laa 
diócaaia  nnovamento  oreadaa ;  por  lo  qnoacoa- 
tumbraba  á  suceder,  que  el  obispo  qno  con  ai 
pnideneia  y  an  cdo  obtenía  grandes  resultados 
en  nn  punto ,  se  le  enviaba  á  otro ,  á  fia  da 
que  le  pusiese  en  el  mismo  estado  próspero  y 
feliz  en  que  había  dejado  al  anterior.  Por  esto 
se  vió  destinar  á  la  diócesis  de  Popayan  (1)  al 
P.  Agustín  de  Caronío,  que  la  gobernó  con  fir- 
meza y  caridad  iguales  i  ha  de  los  generosoa 
obispos  do  h  primitiva  iglesia,  por  mas  quo 
defaieae  n  criitiano  celo  acarrearle  nn  hrgo  y 
penoso  cautiverio.  Era  par  desgracia  el  go- 
bernador de  Popayan  tan  déapoto  é  injiito , 
como  benévolo  y  generoso  era  su  digno  obis- 
po; asi  que,  pronto  estuvieron  amias  autorida- 
des en  abierta  pugna  ,  llegando  las  cosas  á  un 
punto  tal,  que  no  titubeó  el  gobernador  en  alla- 
nar el  palacio  del  obispo ,  mientras  se  hallaba 
aate  ecapado  en  los  divinos  oficios ,  y  en  lie- 
vano  todo  al  dinero  qno  babia  para  aoeorrar 
á  loa  pobrea.  Al  tener  al  obiapo  noticia  do  aa- 
mejante  atantodo,  apeló  á  todos  los  medios  de 
conciUacion  para  inducir  al  gobernador  á  qno 
raatitayera  el  dinero  qoe  sabia  muy  bien  per- 
tenecía á  los  pobres  ;  pero  ,  como  lejos  de  con- 
venir en  ello  ,  se  entregó  aun  á  mayores  esce- 
sos ,  fulminó  el  prelado  la  escomunion  contra 
el  culpable.  Arrodillado  estaba  ei  obispo  frente 
al  aliar  á  loa  poeaa  días ,  cuando  ae  pnaenid 

(f )  GiMl»  flataatfM  <•  BililMar.  far  «MWf»  at  flnm . 

enlrñ  en  el  afio  de  153S  en  U  jirovinria  de  Pile  nombre .  la  po- 
blab«a  kl  decir  del  limo.  D.  Luca>d«  Ciedrabila,  («iKieoio»  mil 
b4bitiDlM  qoe  vivitD  disperso*  por  lo*  botque*  ;  b»cao  tu»  ha- 
kiiiciMM  Im  MpM  él  Im  irMtt,  ÍMaud*  «M  aifKk 
tribal  cmn»  tot  adram  Se  ha  Mw.  Batw  aquello»  nmun 
soíi  habiianií-''  tan  bi'liro-o> -umo ciego?  en  fu  idulalria,  *e  eo«- 
Ubaa  Im  CoIuu  ,  UimuW ,  Paeeaa.  PaiaoM*.  PijaM.  MtlUn 
mm.  Taatae.TaaMearlMHia.  liiBlHi»,  Mnait  1m 

esruerto».  sufrimiento»  v  m;>rtirM«de  los  miñooero^.lafrfeaiMI- 
iirlw  «o  putbiot  j  puToqaiu.  (íNoU  d«i  Tni. } 
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el  gobernador  con  alguna  fiiprz  i  y  lo  obligó  a 
seguirle ,  dejándose  Caronio  prender  y  con- 
ducir ,  como  su  divino  Maestro  ,  sin  proferir 
ni  una  amenaza,  oi  una  queja  coolra  sus  perse- 
guidores. (Pl.  LXXXIX ,  D.*  S)  Confió  el  pre- 
hdo  la  direocton  de  so  diócesis  i  Sebutin  de 
Sao  Eslébon,  deán  de  aquella  iglesia,  ti  qie  en- 
eargó  levaalira  el  entredicho ,  por  no  ser  jaslo 
qne  pagase  todo  nn  pueblo  el  delito  que  un  solo 
hombre  habia  cometido.  Su  injusta  de  tención 
debió  de  ser  al  prelado  lanto  mas  sensible, 
cuanto  que  en  el  comitleto  aislamiento  que  se  le 
hizo  sufrir,  se  vio  privado  de  todo  consuelo  hu- 
mano, y  no  recibió  noticia  alguna  de  lo  ocurrido 
en  80  dióoeeb.  Finalmente ,  reelbíófle  una  órdeo 
del  rey  en  k  qoe  se  mandaba  poner  en  libertad 
al  piadeso  obispo,  y  qne  sofriese  sn  peraegoidor 
00  ejemplar  castigo.  Aguslin  Caronio  se  diri- 
gió inmediatamente  á  su  diócesi^ ,  pero  al  lle- 
gar á  Timiama  ,  población  situada  entre  Quilo 
y  Pupayan  ,  termino  su  santa  vida ,  coronando 
su  muerte,  acontecida  en  el  año  1590,  dife- 
rentes prodigios.  Domingo  de  Ulloa  ,  traslada- 
do entonces  á  la  silla  de  Popayan  ,  no  podia 
llegar  nns  á  tiempo  para  enjugar  las  lágrimas 
y  hacer  renaoer  las  esperanxas  de  no  rebafio 
eoosteroado  por  la  pérdida  que  acababa  de  sn- 
frir ,  después  de  haber  esperimenlado  tantas 
desgracias.  Lo  mismo  qne  había  hecho  ya 
Ulloa  en  su  primera  diócesis ,  volvió  á  hacerlo 
con  no  monos  resultados  en  la  de  Popayan , 
adoptando  además  las  providencias  tomadas  ya 
antes  en  ella  por  su  digno  sucesor  Agustín  de 
Caronio.  En  el  mee  de  febrero  del  alio  1599, 
fhó  tradadado  Domingo  i  la  silla  episcopal  de 
Mechoaoan,  qoe  solo,  rigió  por  espacio  de  coa- 
tro  aftos ,  siendo  considerable  el  número  de 
idólatras  que  convirtió  el  santo  prelado  en  tan 
corto  tiempo  ;  luego  los  intereses  de  su  iglesia 
lo  llamaron  á  Mt^jico,  donde  murió  el  año  1 602, 
queriendo  ser  enterrado  en  el  convento  de  su 
órden. 

£1  segundo  obispo  de  quien  debemos  hacer 
menciones  Bartolomé  de  Ledesma,  del  que 
hemos  tenido  ya  tantas  Teces  ocasión  de  ha- 
Uar  á  cansa  de  sos  eminentes  servicios.  Era 
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aquel  célebre  dominico  hijo  de  Bernardo  de  Le- 
desma  y  de  Juana  Martin ;  natural  del  puel)lo 
de  Nieva ,  en  el  reino  de  León  ,  y  habia  pro- 
fesado el  año  1543  en  el  convrato  de  Sala- 
manca. Despoes  de  haber  predicado  con  gran 
fruto  en  diiciientes  provincias  de  Espolia,  se 
embarcó  para  América  con  Martin  Henriqaet , 
virey  de  Méjico,  del  qoe  en  eonfeaor;  y  al 
llegar  á  Nueva-España  ,  se  le  nombró  para  h 
primera  cátedra  de  teología  en  Méjico.  Apesar 
de  ser  su  vocación  el  convertir  á  los  indígenas, 
unió  el  vírcy  sus  súplicas  á  las  órdenes  de  los 
superiores  de  Ledesnia  para  hacerle  aceptar 
aquel  destino,  que  debia  obligsrle  á  vivir  per 
algún  tiempo  en  la  capital ,  donde  creia  el  go- 
bernador necesitar  sos  consejoe ;  mientras  de- 
sempeñaba el  religioso  la  cátedra  de  teología, 
se  dedicaba  también  con  empeño  al  ministerio 
de  la  predicación.  Hácia  aqoella  misan  época 
prestó  Ledesma  un  gran  servicio  al  clero  y  á 
los  misioneros,  componiendo  ,  como  lo  hemos 
dicho  ya,  á  instancias  de  Alfonso  de  Monlufar, 
á  la  siuon  arzobispo  en  Méjico,  un  Tratado  de 
los  Sacramentos  ó  una  Suma  para  régimen  de 
las  connenciaa,  obra  impresa  en  Méjico  el 
afio  1 560 » y  reimpresa  en  Salamanca  en  1586. 
Habiendo  ¿do  nombrado  obispo  de  Vmmi , 
rennndó  aquella  dignidad  ,  por  preferir  dedi- 
carse al  profesorado  en  la  universidad  de  Lima; 
pero  las  precauciones  que  en  lo  sucesivo  tomó 
el  rey  de  España  cerca  de  Gregorio  XIII ,  no 
permitieron  á  Bartolomé  de  Ledesma  renunciar 
por  segunda  vez  el  episcopado  que  ic  fué  ofre- 
cido. Asi  pues ,  fué  consagrado  en  la  cate- 
dral de  Lima  el  alio  1583,  y  se  embarcó  Inego 
para  ir  á  tomar  posesión  de  la  Iglesia  doGoa- 
jaca.  Tovo  el  noevo  obispo  en  te  travesía  una 
violenta  tempestad,  durante  la  qne  perdió, 
entre  otros  papeles ,  diferentes  tratados  teoló- 
gicos que  habia  compuesto  ;  pero  al  menos 
llegó  él  sano  y  salvo  á  su  diócesis.  Por  mas 
grande  (|ue  hubiese  sido  el  celo  de  Bernardo 
de  Alburquerqoe  por  formar  un  pueblo  santo 
y  agradable  al  Seáor ,  quedaba  non  en  él  mu- 
cha ciiafia  entre  el  boeo  grano ;  los  indígenas 
tenían  casi  en  so  omyor  parlo,  bástanle  hieli- 
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nacioD  a  la  idolatría,  y  bahía  olrog  muchos  que 
aunque  hubiesen  reDuneisdo  enteramente  á  ella, 
distaban  mucho  de  llevar  una  vida  cuQÍurme  á 
h  nlígioo  que  tbraiáni.  El  wtow  prehdo , 
empero,  remedió  lodee  eetos  malee  por  medio 
de  la  predicacioa  y  el  boeo  ejemplo  en  loe  veinle 
j  un  afioe  qoe  duró  su  episcopado ;  cuando  sa- 
cerdüle ,  se  ejercitó  en  el  miDÍsterío  de  la  pa> 
labra  ;  cuaodo  obispo ,  fué  aquel  ministerio  su 
ocupación  principal.  Como  los  desvelos  de  un 
solo  hombre  no  podían  atender  á  las  noco^i- 
dades  de  una  diócesis  que  comprendía  toda  la 
provincia  de  Guajaca,  apeló  al  ausílio  de  mí- 
liooeros  de  dífereotes  órdenes;  encargando  á 
loa  de  mas  taleolo  y  virtud  el  cuidado  de  evan- 
^iiar  i  loe  países  mas  distantoa  de  la  eiudad 
episcopal;  pero  por  mas  cieno  que  eeluviese 
de  lae  Inoes  y  probidad  de  aquellos  operarios 
eiaogólíooe,  los  reunía  de  vea  en  cuando, 
para  informarse  del  modo  con  que  desempe- 
ñaban sus  funciones,  de  los  progresos  del  Evan 
gelío ,  del  estado  de  los  pueblos  y  de  lodo 
cuanto  pudiese  reclamar  su  presencia  ó  su  au- 
toridad, lió  ahí  porque  en  pocos  años  luuió  la 
dióeeam  vi  noevo  aspecto ;  como  las  rcuias 
del  obispo  eran  inmeneii  en  on  país  tan  rico 
y  íérttl ,  y  proenraba  Bartolomé  de  Ledesma 
limitar  en  Jo  posible  los  gastos  de  su  casa,  se 
bailó  pronto  eo  el  caso  de  om[iczar  varios  es- 
tablecímieilos  benéficos.  Erigió  en  la  cupílal 
de  la  provincia  un  colegio  para  la  educación  é 
instrucción  de  la  juventud,  consagrando  una 
renta  anual  de  doce  mil  escudos  para  la  asig- 
nación de  doce  profesores,  que  debían  ser  ile 
la  misma  provincia.  Fundó  además  en  su  ca- 
tedral un  curso  de  teología  moral,  que  debia 
aer  diagido  oonstsDtomentc  por  un  doctor  de 
sn  órden;  protegió  oon  nna  aolieítud  paternal 
i  loe  religioeos  ile  Santo  Domingo ,  Anidados 
por  Bernardo  de  Alburqnerqne .  que  profesa- 
ron las  virtudes  cristianas  en  toda  su  pureza ; 
é  bÍ7n  pirlicípes  á  los  hospitales  y  á  todas  las 
familiar  pobres  de  su  piadosa  liberalidad,  hasta 
que  vino  á  sorprenderle  la  muerte  en  estas  prác- 
ticas de  caridad  y  en  el  ejercicio  de  la  oración  y  j 
de  lapeuilcocia ,  á  últimos  de  febrero  do  1004.  | 
U. 
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También  murió  aquel  mismo  año  en  la  silla 
mas  importante  de  América ,  el  dominico  Agus- 
tín Daviia  y  Padilla ,  igualmente  conocido  bajo 
los  dea  Bond)res,  por  ser  hijo  do  Pedro  Divi- 
la  y  de  babel  Padilla.  Oriundo  de  EspaDa,  na- 
dó en  Méjico ,  donde  ana  abuelos ,  priaBoros 
conquistadores  de  aquella  región ,  se  bebían 
establecido.  Sin  nioguo  apego  á  las  ímnensaa 
riquezas  de  su  familia  que  habían  de  perlenc- 
cerle  ,  renunció  Agustín  voluntariamente  á  ellas 
para  (  O  isagrarse  al  Señor  en  la  órden  de  Santo 
Domingo,  recibiendo  el  hábito  en  Méjico  á  19 
de  noviembre  dul  año  loTí).  Sus  rápidos  pro- 
gresos cu  las  ciencias  y  cu  la  piedad ,  le  valie- 
ron h  bonra  de  dirigir  con  nlilidad  una  cáte- 
dra de  teología,  y  de  eer  nombrado  deapoee 
prior  del  convento  de  Tlascabi;  y  é  qemplo  de 
los  PP.  Predicadores  que  habían  ido  de  Espa- 
fia  para  anunciar  la  feliz  nueva  á  los  americsH 
nos ,  quiso  ejercer  Agustín  el  ministerio  apos- 
tólico, siendo  tal  el  fruto  de  sus  predicaciones, 
que  á  centenares  abrazaron  los  indígenas  á  su 
voz  la  religión  de  Jesucristo.  Tenia  Dávíla  so- 
bre los  demás  religiosos  la  inmensa  ventaja  de 
conocer  las  costumbres  y  el  espíritu  de  loe  in- 
dígenas, y  de  habhr  perlectamenle  an  idioma, 
sin  que  por  ello  dejase  de  conocer  el  capaftel , 
por  aer  el  qoe  ana  padres  le  babiai «melado; 
escribió  en  este  último  idioma  la  üistoria  de  la 
conquista  de  aquel  país,  á  Gn  de  trasmitirá 
la  posteridad  los  altos  hechos  á  que  en  ella  los 
españoles  dieron  cima.  El  P.  Andrés  de  Slo- 
guer ,  ilominico  español  y  misionero  en  Amé- 
rica ,  muerto  en  Méjico  en  olor  de  santidad  el 
año  1576,  había  empezado  la  Oistoria  de  Nue- 
va-España y  de  h  Florida ,  cuya  obra  conti- 
Duó  Yieente  de  Las  Casas ,  primer  profeso  qne 
bnbo  en  el  oonvento  de  Méjico ,  muerto  báda 
el  afio  de  1586  á  la  avanzada  edad  de  ochenta 
y  seis  altos,  traduciéndola  después  al  latiu  el 
P.  Tomás  de  Castellar.  Agustín  Dávila  ,  en  el 
capitulo  de  su  provincia  celebrado  en  Méjico 
el  año  15S9  ,  fué  en<  arpdo  de  revisar  y  de 
dar  la  última  mano  á  los  trabajos  que  fueron 
presentados,  siendo  tan  acti\a  su  cooperación 
que  aumentó  considerablemente  aquella  fíii' 
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toria  de  Nuova-Ksj)arm  con  una  infinidad  de 
hechos  gloriosü.s ,  (jue  sus  padres  ,  y  hasta  él, 
habían  presenciado.  Cuando  vino  á  Espafia  el 
afio  1596 ,  htn»  imprinir  w  obra  eo  Madrid 
y  la  dedicó  al  iafante  D.  Felipe ,  bajo  el  tilolo 
de  Hitkria  ie  ¡a  pnomeia  de  Sámago  déla 
órde»  de  Bdigiosos  Predicadores.  La  mayor 
parte  do  la  obra  estaba  destinada  á  consignar 
las  acciones  de  los  misioneros  domÍDÍcos ,  y  las 
conversiones  y  los  establecimientos  que  hablan 
hecho  en  aquellas  vastas  regiones ;  la  segunda 
edición  de  la  propia  obra  ,  publicada  en  Bru- 
selas ,  conservó  el  mismo  titulo ,  sin  que  fuese 
este  alterado  hasta  la  tercera  edición  que  se 
hiao  en  VaRadolid  el  aBo  163i ,  que  lleraba  el 
de  Histmo  de  IVuma'Bspaña  y  de  la  Ftmda. 
No  foé  tan  solo  aqnelfai  obra  la  qoe  TaKó  i 
AgiistiD  la  estimación  y  el  respeto  de  la  corte 
de  España ,  sino  también  otros  muchos  escri- 
tos notables  que  revelaban  su  talento  y  sus 
virtudes  :  prendado  Felipe  III  do  la  pureza  y 
dulzura  do  sus  costumbres,  tenia  frecuentes 
conversaciones  familiares  con  el  religioso ;  y 
desde  que  por  primera  vez  le  oyó  predicar  en  la 
corle ,  quiso  que  continuase  desempdlaodo  eo 
ella  las  foaeioDes  de  predicador  de  la  real  bf 
milia.  Síd  embargo ,  conveacído  mas  tarde  de 
qae  Agoslio  Dávila  podia  aproTocbar  mas  útil- 
mente en  América  sn  elocuenda  natural  y  su 
ardiente  celo ,  le  propuso  el  rey  para  la  silla 
de  Santo  Domingo  en  Haiti ,  habiendo  erigido 
Paulo  111  aquella  iglesia  en  metrópoli  el  año 
15Í7  ;  á  instancias  de  Carlos  V,  se  declaró  á 
su  arzobispo  primado  de  todas  las  Indias,  con 
jurisdicción  sobro  todos  los  obispos  que  antes 
dependian  de  la  real  andieoota.  Clemente  VIH 
espidió  las  balas  en  fii?or  de  Agustín  Dávibi  á 
S8  de  agosto  de  1599 ,  y  solo  se  recibieron 
en  Espalla  i  iltnnos  del  mes  de  mero  sígneD- 
tc  ;  ontre  tanto ,  se  procuró  el  nuevo  arzobispo 
diferentes  dominicos  que  ardian  en  deseos  de 
ir  á  evangelizar  á  los  indígenas  americanos,  y 
con  los  (|uc  se  embarcó  para  Sanio  Domingo , 
luego  (le  su  consagración.  A  su  licitada  ,  des- 
linó una  parte  do  ellos  á  diferenles  provincias, 
según  las  necesidades  do  ios  pueblos ,  y  ocupó 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1607] 
no  menos  útilmente  á  los  demás :  dándoles  á 
lodos  el  mismo  arzobispo  el  ejemplo  del  modo 
como  debían  anunciar  la  palabra  de  Dios.  Para 
él  no  habia  indígenas  ni  españoles ,  esclavos 
ni  dnefloe ;  lodos  los  bomhres  le  eran  igoal- 
mente  bermanos;  por  esto  aliviaba  con  ignal 
solicilDd  todos  sns  iníortamioe,  y  estaban  sos 
rentas  destinadas  á  conservar  los  hospitales  y 
á  socorrer  á  los  pobres.  Cuando  toda  sn  grey 
se  consideraba  feliz  \m¡o  la  dirección  de  tan 
buen  pastor,  voló  el  alma  de  este  al  cíelo  para 
gozar  las  bienaventuranzas  eternas  que  debían 
coronar  su  vida  de  penitencia  y  de  amor.  Mu- 
rió Agustín  Dávila  el  año  1604,  quinto  de  sn 
episcopado. 

Diego  Romano ,  natural  de  Yalhdolid ,  y 
dignatario  del  capiinlo  de  Granada ,  ocnpó  h 
silla  episcopal  de  Tlascala  y  fué  trasladado  des- 
pués á  Angelópolís ,  ó  ciudad  de  los  ingeles , 
recientemente  construida  por  los  espafioles. 
Bernardo  do  Villagomez,  primer  obispo  de 
aquella  iglesia ,  tomó  posesión  de  la  misma  en 
el  mes  de  febrero  del  año  1559  ;  y  aunque 
después  de  su  muerte ,  acontecida  en  3  de  di- 
ciembre de  1570 ,  pidió  Angelópolís  por  pri- 
mer pastor  al  franciscano  luán  de  Leen ,  mi- 
sionero qoe  estaba  evangeliiando  aquel  país 
bada  veinle  y  seis  aftos,  y  que  era  arcediano 
de  la  catedral ,  se  nombró  i  Antonio  de  Mort^ 
Ies,  religioso  de  la  real  y  militar  órden  de  San- 
tiago, visitador  de  la  universidad  de  Osuna  , 
y  luego  obispo  de  Pascuaro  en  Méjico  ,  desde 
donde  fué  trasladado  á  Mechoacan.  En  el  año 
de  1571  ,  fué  trasladado  nuevamente  Ruiz  de 
Morales  á  la  iglesia  de  Angelópolís  ,  de  la  que 
tomó  posesión  en  ü  mes  de  octubre  dd  afio 
1573 ;  ocupó  aquella  silla  por  espacio  de  cua- 
tro afios,  siendo  un  gran  prelado ,  no  menos 
que  su  sucesor  Romano ,  que  faé  eonssgrado 
en  Europa  por  Diego  de  Espinosa,  y  nombrado 
luego  visitador  del  vírey  de  Méjico  y  de  la  au* 
diencia  de  fiuadal;ij;)ra.  Ya  desde  un  principio 
se  din  á  conocer  el  nuevo  obispo  por  su  con- 
tinuo ejercicio  en  las  funciones  de  su  alto  mi- 
nisterio ,  distribuyendo  con  preferencia  á  los 
indígenas ,  parle  priucipal  de  su  rebaño ,  el 
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pan  de  la  palabra  saola  y  todos  los  socorros 
Dialeriales  que  podían  prometerse  de  su  libe- 
ralidad. BomaDo ,  en  su  incansable  celo ,  dió 
ettalolM  A  sil  capitulo ,  enriqueció  so  catedral, 
eMaUeeió  mi  colero  de  aeSorítaa  noUea,  con- 
Iribiiyd  á  fondar  difimlea  moiiasteríoa ,  y  per* 
■itió  á  loa  carmelilas  refermados  construir  dos 
oonveotos  de  ra  órden ,  udo  en  la  ciudad  bajo 
la  invocación  de  Ntra.  Sra.  del  Remedio,  y 
otro  en  la  población  de  Aliisco.  No  fueron  me- 
nores las  dolos  que  desplego  Romano  con  res- 
pecto al  gobierno  civil,  puesto  que  desempeñó 
con  prudencia  y  firmeza  la  misión  que  le  con- 
fiira  8u  gobierno  ;  restituyéndose  luego  á  sn 
dióceaÍB,  donde  la  aendlleE  de  loa  indígenas 
oonrertidoe  ,1a  vivacidad  de  so  lé  y  la  pnreia 
de  sa  conciencia,  le  procuraban  los  maa  dutcea 
consuelos.  Mientras  que  los  dominicos  hacían 
construir  su  colegio  de  San  Luis,  fué  admitido 
en  la  obra  un  indígena  recien  bautizado ,  que 
era  un  escelente  cantero ,  y  como  muriese  á  los 
pocos  días  sin  haber  podido  hacer  los  jornales, 
cuyo  importe  se  lo  había  adelantado  para  su 
sustento ,  se  presentaron  sus  parientes  para  ha- 
cerlos por  el ;  y  si  bien  los  religposoa  no  que- 
rían permitirlo,  foélee  do  obstanle  preciso  ad- 
miti^A  uno  de  ellos  hasta  que  hubiese  hecho 
el  trabajo  que  ethró  el  diAínto.  Esta  rectitud 
de  intenciones ,  no  era  patrimonio  de  un  solo 
individuo  sino  de  tribus  enteras  que  habían  si- 
do regeneradas  ya  por  lo^  misioneros ;  asi  que, 
al  ver  Romano  en  su  pueblo  tan  escelenles  dis- 
posiciones ,  hizo  los  mayores  esfuerzos  por  au- 
mentar el  número  de  los  neófitos ,  procurando 
la  eoaveiaion  de  ki«  ídólairaa  que  habia  ann  en 
hw  apartados  montes  de  Tlascah  y  en  los  úl- 
timos con6nes  de  sn  diócesis.  Cincuenta  afios 
hada  qne  Julián  Garcéi  habia  empendo  á  des- 
brozar aquella  región  para  plantar  en  ella  la 
víltai  del  Señor ;  Martín  de  Sarmiento  y  sus  su- 
cesores hasta  Bernardo  de  Víllagomez  habían 
continuado  su  obra ,  á  la  que  dió  Romano  nue- 
vo impulso ,  buscando  á  los  barbaros  errantes 
en  los  montes  mas  inaccesibles  ú  eu  lo  mas 
espeso  de  los  bosques.  De  este  modo  logró  el 
aanlo  prelado 
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vida  intelectual .  reunirles  en  pueblos  que  no 
debían  \a  abandonar ,  y  reglunienlarics  con  la 
infatigable  ternura  de  un  verdadero  padre.  Cua- 
tro de  los  principales  indigoias  propusieron  al 
obispo  el  plan  qne  hablan  concebido  de  diri- 
girse á  Europa  para  tratar  con  la  corte  de  Es- 
paña acerca  de  los  intereses  de  aqndht  región, 
cuyo  plan  aprobó  el  prelado  con  tanto  mayor 
gusto ,  cuanto  que  deseaba  vivamente  cono- 
ciese la  corte  las  escelenles  dis|io>ieiones  do 
los  nuevos  cristianos  ,  á  los  que  est  u(  hti  el  rey 
con  su  natural  bondad,  sin  ne^;uk's  cosa  algu- 
na. Por  último ,  pidieron  al  uionaria  aquellos 
piadosos  indígenas  que  se  dígnirt  interceder 
cercado  Gregorio  XIII  para  que  concediera  el 
Papa  algunaa  indulgencias  particubrea  áb  ca- 
tedral, á  una  eofradia  y  á  uno  ó  dos  hospita* 
les ,  á  todo  lo  que  accedió  benévolamente  el 
pontífice  romano  por  complacer  á  los  america- 
nos. Llamado  Romano  en  el  año  1585  al  se- 
gundo concibo  provincial  de  Méjico ,  fué  uno 
de  los  defensores  mas  ardientes  del  decreto  que 
Si!  habia  dado  treinta  años  anles  en  favor  de 
sus  queridos  indígenas.  Cargado  de  años  y  de 
achaques ,  acabó  el  santo  obispo  por  perderla 
vista ,  y  si  bien  no  se  le  nombró  coadjutor  por 
oponerse  á  ello  el  consejo  de  Indias ,  tuvo  al 
menos  el  consuelo  de  ver  qne  se  designaba  i 
su  iglesia  un  digno  pastor  en  el  año  160€, 
poco  antes  de  que  descendiese  al  sepulcro. 

No  menos  gloriosa  que  la  de  Romano  ,  fué 
la  <  arrera  de  Juan  de  Ramírez :  descendienle 
de  una  noble  familia  de  Castilla  la  Vieja  ,  to- 
mó el  babilo  de  Santo  Domingo  eu  la  ciudad 
de  Logroño ,  y  estudió  en  el  colegio  de  Sin 
Estéfaan  de  Salamanca.  Tan  pronto  como  se 
ordenó  de  sacerdote ,  trocó  las  dnlnras  de  hi 
patria  por  lu  privacionefl  del  misionero  en  la 
América  del  norte  ;  habiéndole  destinado  el 
superior  de  los  dominicos  de  Méjico  al  pais 
de  los  místecas ,  en  el  distrito  de  Guajaca , 
aprendió  (Ümenez  con  suma  facilidad  los  dia- 
lectos de  aíjuellos  pueblos,  y  siguió  con  acier- 
to las  huellas  de  Benito  Fernandez.  Sin  renun- 
ciar ai  apostolado ,  desempeñó  por  espacio  de 
veinte  y  cuatro  aioa,  una  eáledia  de  teología 
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moni  f^n  Mójiro  •  dosvolainlose  al  propio  tiempo 
para  inslruir  a  los  negros  y  muliiioo,  ile.-pucs 
de  haber  procurado  en  lo  posible  mejorar  su 
suerte ;  renniales  cada  dia  después  de  la  pri- 
men misa ,  para  ensenarles  la  pricliea  de  la 
leligion  cristiana.  Procuraba  Bamirei  que  es- 
tuviese  su  eosefianza  al  alcance  de  las  mas  dé- 
biles ioteligeocías ,  siendo  su  paciencia  y  su 
dulzura  eslremas  ,  para  mejor  atraer  á  aque- 
llos desgraciailos.  El  celo  ardoroso  que  des- 
plegó en  sus  predicaciones ,  la  elocuencia  de 
sus  discursos  y  su  claridad  en  la  esposicion 
de  las  santas  doctrinas ,  lo  hicieron  considerar 
como  uno  de  los  primeros  oradores  de  su 
tiempo.  Hacia  d  año  1595 ,  abandonó  Ramí- 
rez á  Méjico  para  dirigirse  á  Espafia ,  á  fin 
de  pedir  al  gobierno  hiciese  algunas  concesio- 
nes en  favor  de  los  indígenas ;  pero  habiendo 
sido  apresado  el  buque  que  le  conducia  por 
unos  corsarios  ingleses ,  vióse  el  rel-f^ioso  re- 
ducido á  prisión  y  conducido  á  Londres,  don- 
de el  rey  ,  informado  del  mt  rilo  de  su  ilustre 
prisionero^,  lo  restituyó  la  libertad ,  encargán- 
dole pidiese  al  rey  de  España ,  que  soltase  á 
un  caballero  inglés  que  se  haUaba  detenido  en 
Sevitlá.  No  solo  accedió  gustoso  Felipe  II  á 
la  gracia  pedida  por  Ramiros,  si  que  también 
recibió  con  placer  una  memoria  que  le  pre- 
sentó el  misionero,  referente  al  estado  de  los 
indígenas  en  Mf^jico  ;  asi  mismo  sometió  al 
consejo  de  Indias  una  segunda  memoria  ,  en 
la  que  indicaba  mas  eslensamenle  las  causas 
que  promovían  el  mal  estado  de  los  indios ,  y 
los  medios  que  habian  de  emplearse  para  ali- 
tiar  su  suerte.  El  consejo ,  que  en  su  iln^< 
don  y  rectitud ,  no  podk  menos  de  atender  á 
las  justas  nsones  espuestas  por  el  misionero , 
confirmó  todos  los  privilegios  concedidos  an- 
teriormente á  los  indígenas ,  y  puso  en  vigor 
todos  los  reales  decretos  que  habian  sido  da- 
dos en  favor  de  los  mismos.  La  satisfacción 
que  esperimenló  Ramirez  al  ver  que  el  go- 
bierno español  habia  atendido  á  sus  justas  pe- 
ticiones ,  fué  calmada  por  la  tristeza  que  es- 
perimenló  al  saber ,  lu  víspera  de  su  partida 
pan  Méjico ,  que  Felipe  lU  le  había  nombra* 


PARTES  DEL  MUNDO. 


[1607] 


do  el  IG  de  enero  del  afio  1000,  obispo  de 
(jualeinala.  l'artió  el  prelado  de  Madritl  con  su 
compañero,  para  dirigirse  á  Roma,  cuyo  lar- 
go viage  hizo  á  pie  ,  entregado  al  ayuno  y  i 
h  penitencia ,  por  ganar  el  jubileo  y  dispo- 
nerse á  cumplir  los  deberes  dd  episcopado. 
El  PontiGoe  romano  le  hiio  una  acogida  tanto 
mas  digna ,  cuanto  que  creyó  reconocer  en  la 
pobreza  y  humildad  de  Ramirez ,  una  viva 
imagen  de  la  vida  apostólica  de  los  obispos 
de  la  primitiva  Iglesia.  Luego  de  haber  sido 
consagrado  en  Madrid ,  partió  el  nuevo  prela- 
do para  ir  á  ocupar  la  silla  que  le  estaba  des- 
tinaida.  Uno  de  sus  primeros  cuidados  al  lle- 
gar i  su  diócesis ,  fuó  hacer  cumplir  puntual- 
mente lodo  lo  que  babia  mandado  el  rey,  por 
medio  dd  consejo  de  Indias.  cNí  un  solo  mo- 
mento se  vio  á  Ramirez  ocioso  en  nueve  afios, 
dice  el  P.  Ecbard ,  puesto  que  se  le  vió  siem- 
pre ocupado  en  leer ,  orar  ó  fortalecer  á  sus 
ovejas  con  la  palabra  de  Dios ,  dedicándose 
siempre  con  preferencia  á  cateíjuizar  á  los  in- 
dígenas mas  salvages,  para  abrirles  su  cora- 
zón de  padre ,  lleno  de  ternura  y  de  amor.  > 
Mientras  que  Ramirat  visitaba  por  última  vet 
la  ciudad  de  San  Salvador ,  le  atacó  una  gra- 
ve enfermedad ,  que  ya  desde  el  primo'  mo- 
mento hizo  temer  por  su  vida ;  el  santo  obispo, 
que  solo  deseaba  morir  tan  pobre  como  bahía 
vivido,  dió  á  los  indígenas  su  anillo  y  su  cruz, 
y  mandó  al  propio  tiempo  á  su  mayordomo  , 
(¡ue  distribuyese  entre  los  pubres  de  Guatema- 
la todo  cuanto  habia  de  su  propiedaii  en  el 
palacio  episcopal.  Como  un  repentino  desmayo 
hubiese  hecho  creer  á  los  circuostanles  que 
habia  ya  espirado ,  les  dijo  el  piadoso  prelado 
con  la  mayor  convicción :  c  No  moriré  hasta 
el  día  de  Nuestra  Señora  de  marzo.  >  T  con 
efecto ,  Mpiró  el  Si  de  marzo  del  aQo  1609  ; 
siendo  su  cuerpo  sepultado  en  la  iglesia  de 
San  Salvador.  Echard  hace  mención  de  las  di- 
ferentes obras  que  publicó  Ramírez  antes  de 
su  episcopado  ,  unas  en  defensa  de  los  indí- 
genas ,  y  las  restantes  para  instruirles  en  la 
religión  y  regular  sus  costumbres. 
Roteo  loioéiobres  obispos  ooetineos  de  Ra- 
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mirez ,  soln  cilan^mos  á  Alfonso  de  la  Mola  , 
nacido  en  Méjico  do  ¡ladies  crisliaDos,  el  cual 
fiu'  surcsi\ ámenle  doan  di;  las  iglesias  de  Me- 
choacao .  Tlascala  )  Mcjico  ,  fundando  en  ca- 
da ciudad  de  su  risidencia  un  hospital ,  como 
moDumeolo  de  sa  tierno  amor  por  los  pobres ; 
asi  Oi  que ,  diRcilmeme  podta  Felipe  II  pre- 
soDlar  al  Vican'o  do  Jesocriato,  uo  sábdito 
mas  digno  para  la  silla  de  Goadalajara ,  capi- 
tal de  Nueva- Galicia.  La  prudencia  y  dulzura 
del  obispo ,  de  las  que  no  lardó  en  dar  una 
relevante  prueba,  evitaron  en  su  diórcsis  gran- 
des desastres :  subleváronse  á  priiicipius  del 
año  IfiOl  los  indígenas  de  la  monliiña  de  To- 
pia  ,  jurando  en  su  ciego  furor  dar  muerte  á 
todas  las  familias  españolas  de  los  alrededores. 
Gomo  eras  loo  iosorrectos  mas  namerosos ,  y 
no  podía  la  religión  ejercer  en  ellos  gran  in^ 
Ineneia,  por  ser  ann  iddiairaa  la  mayor  parto 
de  los  (  ariques  que  estaban  á  su  frente ,  era 
no  solo  iomioeole ,  sino  hasta  casi  inevitable 
una  catástrofe.  Los  españoles ,  cnlrc  lanío  , 
lomaban  sus  medidas  para  la  defensa ,  resuel- 
tos á  resistirse  hasta  el  último  trance ,  y  á 
morir ,  si  preciso  era ,  antes  que  caer  en  po- 
der do  los  salvagcs :  las  cosas  habían  llegado 
ya  á  na  ponto  tal ,  que  nadie  habría  creído 
pndíese  aun  evitarse  la  efusión  de  sangre.  In- 
lomado  Alfonso  de  la  Mota  de  la  subleTa«-ion 
de  los  indígeaas ,  y  de  los  inmensos  prepara» 
tivos  de  defensa  hechos  por  los  gefes  espallo- 
les,  hizo  advertir  á  los  indígenas  que  si  con- 
sentían en  deponer  las  armas .  no  solo  lograría 
é\  qup  quedase  sin  castigo  la  falla  íjue  habían 
cometido,  sino  fi.isla  liacerles  conceder  nuevos 
privilegios ,  ofreciéndoles  en  garantía  de  su 
palabra ,  su  anillo  y  su  mitra.  Al  ver  los  sal- 
Tages  aquellas  prendas  do  ternura  paternal , 
aDspendíeron  desde  lo^o  sos  correrías,  y 
eonlestaron  que  ya  darían  á  conocer  el  partido 
qao  adoptasen  en  la  próxima  luna ;  porqve 
como  es  sabido  ,  en  todos  los  asuntos  impor- 
tantes de  los  íodíos ,  debe  trascurrir  un  roes 
antes  de  poner  en  ejecución  el  plan  ó  provec- 
to resuello.  Mientras  duraba  aquella  especie 
de  tregua ,  debida  á  la  mediación  del  obispo , 
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la  repentina  aparición  de  dos  compañías  espa- 
ñolas ,  send)ró  la  onfusion  y  la  alarma  enlie 
los  ínsurr- dos;  al  ver  el  t  s¡),into  (|uc  causaba 
en  ellos  la  presencia  de  los  sulihulns  españo- 
les,  les  dijo  uno  de  sus  compañeros:  cNo 
os  alarméis  de  este  modo ;  ¿  por  ventura  no 
tenemos  en  nuestro  poder  la  mitra  del  obispo? 
Sea  pues  ella  nuestra  bandera ,  y  agropadoo 
en  su  derredor,  salgamos  al  encuentro  de 
nuestros  enemigos.  9  A  tan  ¡midentes  obser- 
vaciones ,  renació  la  conGanza  y  la  calma  en- 
tre los  indígenas ,  quienes  se  adelantaron  sin 
mostrar  iiingnn  recelo  ;  tan  |)ronlo  c(»nin  el 
gefe  español  vio  la  mitra  que  servia  do  enseña 
á  los  indígenas,  se  apeó,  hincó  la  rodilla  y  la 
besó  con  el  mayor  respeto  (Pl.  XC  ,  n.*  1 .) ; 
los  soldados  siguieron  su  ejemplo ,  sio  que  na- 
die profiera  ni  una  sola  queja  contra  Íds  in- 
surrectos. Aquellos  hombres  que  pocos  días 
antes  se  habrían  devorado  entro  sí ,  tanta  era 
la  sed  de  sangre  que  les  abrasal  a ,  permane- 
cieron entonces  juntos ,  ofreciéndose  unos  á 
oíros  lodo  cuanto  lenian  :  ambos  partidos  re- 
sohieion  por  iillinio,  noniLrarü]  virliiníO  pre- 
lado arbitro  en  sus  diferencias,  o  lo  que  es  lo 
mismo ,  le  autorizaron  uno  y  otro  ,  para  que 
estcndíese  las  bases  á  que  debían  ambos  so- 
meterse. Cual  padre  bondadoso ,  Alfonso  de 
la  Mota  f  hito  prometer  á  los  indignu» ,  que 
no  se  separarían  en  h>  sucesivo  de  la  obedien- 
cia legitima ;  y  á  los  espaftoles ,  que  tratarían 
á  los  indígenas  como  hermanos ,  cumpliendo 
asi  con  las  órdenes  que  h.ibiau  recibido  de  su 
soherano.  El  consejo  real  de  Topia  ,  confirmó 
aquel  tralailo  ,  reinando  desde  entonces  una 
verdadera  paz  entro  los  españoles  y  los  natu- 
rales. Eu  justa  gratitud  á  la  protección  que 
acababa  á  unos  y  otros  de  dispensarles  el  cíe- 
k» ,  dispuso  el  obispo  se  celebrase  una  gran 
fiesta  religiosa ,  en  la  que  predicd  i  los  indí- 
genas en  lengua  mejicana,  y  que  se  hiciese 
después  una  proeesíoa  solemne.  Animado  de 
un  nuevo  ^lo  por  la  conversión  de  los  idóla- 
tras ,  procuró  en  gran  manera  atraerse  á  los 
caciques ,  por  dolx'r  su  ejemplo  arrastrar  ne- 
cesariamente á  las  masas ;  cinco  de  los  mas 
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iDfloycnlea  de  entra  elles ,  eotnron  km  fot 
en  el  aeno  de  h  Iglerá,  siende  benliados  por 
el  niísine  prelado ,  qne  lee  iovitó  despoei  é 
«enlarM  á  so  meia.  La  Nueva-Galicia ,  que  le 
debía  la  paz  de  que  goiaba ,  perdió  á  su  sá- 
bio  pastor ,  por  reclamar  su  ausíiio  la  iglesia 
de  Angelópolis ,  cuya  dirección  acababa  de 
dejar  Diego  Romano  ;  luego  de  haiicr  mirado 
Alfonso  de  la  Mola  en  su  nueva  diócesis ,  el 
año  1C06  ,  fundó  un  colegio  para  la  Compa- 
ñía de  Jesús ,  y  murió  á  1 6  de  marzo  del  año 
16S5 ,  aiendo  aepidlado  en  el  colegio  debido 
á  80  liberalidad. 

DígPM,  mny  dignos  eran  loa  jeaoitaa  de 
aquella  proteedon  de  loa  olnspoa ,  ya  que  con 
lanío  odo  proeoraban  en  sus  casas  de  educa- 
ción ,  preservar  á  la  juventud  mejicana  de  los 
vicios  de  las  generaciones  anteriores ,  y  civi- 
lizar por  medio  de  las  misiones ,  la  naturaleza 
salvage  del  hombre  degenerado  hasla  la  ido- 
latría. En  el  año  1604  ,  llamaron  u  Méjico  ú 
los  religiosos  de  San.  Juan  de  Dios ,  á  &n  de 
eompartirae  con  eUoa  el  vasto  campo  que  ha- 
bían empezado  á  deabroiar ;  merced  á  an  asom- 
broaa  actividad,  qne  pedia  eompelir  con  la  de 
loa  misioneros  de  las  órdenes  mas  anl^aa , 
la  mitad  de  los  habitantes  de  Méjico  eran  ya 
eríslianos  cuatro  años  después,  ó  sea  en  ol 
afio  IfiOS.  Como  sufriese  el  país  aquel  mismo 
año  el  azote  de  la  pesie,  se  dirigieron  sus  ha- 
bitantes con  fervor  á  la  Virgen  ,  prometiéndo- 
la una  ofrenda ;  y  habiendo  cesado  á  los  pocos 
días  los  estragos  del  contagio,  preaentaron  co- 
mo ee-4N)to  en  Lorelo ,  nn  cuadro  de  la  Vir- 
gen,  hecho  con  laa  hermoaaa  plumea  de  laa 
aTea  maa  raraa.  Sí  el  árbol ,  empero  del  cris» 
tíanismo ,  era  cada  día  maa  frondoso  y  ufano 
en  el  pais  de  la  misión ,  era  porque  los  jesuí- 
tas 00  dejaban  de  regarle  con  su  sangre  ,  se- 
milla fecunda  de  nuevos  cristianos  que  habían 
do  sucederlcs  en  la  evangclizacion ;  diferentes 
fueron  los  mártires  do  la  Compañía  de  Jesús, 
que  alcanzaron  la  inmortal  palma  en  el  mes 
de  noviembre  del  año  1616. 

Femando  de  loa  Bies hijo  único  de  Luis  y 
de  Isabel  de  Guiman  y  Tobar ,  parienle  del 
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cardend  duque  de  Lcnna,  había  nacido  en 
Nueva-Espafia,  aiendo  la  ciudad  de  Culiacan 
su  patria.  Loa  miaioneroa  de  k  Compallia  de 
Jesús ,  que  iban  ó  venían  de  CioahMi,  recibían 

de  la  Emilia  de  Femando  en  Culiacan  la  maa 
generosa  hospitalidad,  lo  que  díó  lugar  i  que 
tomase  aquel  tierno  niño  mucha  afición  á  los 
jesuítas,  y  á  que  se  edificase  con  su  ejemplo; 
era  tanto  el  gusto  con  que  les  servia ,  que  ha- 
biendo pasado  el  P.  Fernando  de  Santarcn  una 
grave  enfermedad  en  su  casa ,  quiso  por  sí  solo 
cuidar  aiempre  al  enfermo.  Desde  an  maa  tier- 
na edad,  toro  ya  el  nifio  un  presenUmienlo 
de  que  había  de  alcanzar  el  martirio ;  puesto 
que ,  como  se  hallase  cierto  dia  en  su  casa  un 
religioso  de  la  Compañia ,  que  llevaba  á  Mé- 
jico la  cabeza  de  Gonzalo  de  Tapia ,  y  quisie- 
se su  madre  Isabel  adornar  aquella  preciosa 
reliquia  con  una  de  sus  jo\as,  le  dijo  el  pia- 
doso niTio  :  «  N  uestra  jo \ a  es  sobrado  peque- 
ña para  esa  cabeza  ;  reservadla  para  la  mía , 
porque  yo  también  moriré  mártir.  >  Pasó  Fer- 
nando i  eaindiari  Méjico,  donde  acabó  da 
avivarse  él  fuego  de  au  piedad ,  tomando  en 
el  afio  1698  el  hébito  de  San  Ignacio;  ao 
daro  talento  y  la  protección  del  cardenal  du- 
que de  Lcrma ,  habrían  podido  encumbrarle 
fácilmente  h;ista  las  mas  altas  dignidades  ecle- 
siásticas ,  á  no  haber  cifrado  el  joven  toda  su 
ambición  en  convertir  á  los  indígenas  idóla- 
tras. Fué  Fernando  deslinado  mas  allá  de  Nue- 
va-Vizcaya ,  junto  á  la  región  montuosa  de 
Topia ,  poblada  de  tribualan  conocidaa  paran 
ferocíM ,  como  por  la  inconalancia  de  au  ca- 
ráeler  (1) ;  difereotea  eran  ya  loa  jeauilaa  que 
trabajaban  con  éiilo  en  aquel  pais,  donde 
ya  mnchoa  milea  de  indígenas  habían  recibí- 

( I )  Fono  ta  h  ■iem  de  Topit  «bu  elevadas  nonltSai  de  Hd- 

jico  que  correo  del  norli^  al  ^x,t  mas  de  "50  V.\  ilr-ifo  el  Nuc^o- 
Méjico  basu  la  ciudad  de  G  uadalajara  j  Uenen  de  aiiclio  por  lét- 
miM  medio  udm  f  00  kil.  Per  ra  eteracíon  puede  coin|i«rairM 
coa  lot  Andes  del  Perú,  y  aunque  Tonnaa  qoebradu  y  valles  lai 
inacceriblet ,  cuaodo  penelrarun  en  ella  los  eípaSoles ,  la  ca- 
con'raron  habitada  por  muchas  nacioocs  bárbaras.  Con  ellos 
ealraron  loe  jesuítas  eo  1590  ;  «guíeroo  loe  ausleaem  ee* 
tuto  fnrto  su  eoM|iblae  ef^fflmlce.  que  ei  IMS  leuÍB«  aa 
aquellas  rc^iooe<  mas  if  oon  alrimi  r  )ri\eriidA>  al  rriília- 
aismo ,  soguD  el  P.  .\Ddrés  de  Ilíva»  que  Oiluvo  allí  muchos 
iHn  T  «criM  M  Urteria.  (NM»  M  Tnd. } 
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do  el  bautismo ,  y  en  el  que  se  habían  forma- 
do varios  ceñiros  do  población.  El  primero  de 
estos ,  situado  á  orillas  de  un  gran  rio,  estaba 
á  treinta  leguas  de  la  ciudad  de  Durango  ,  y 
llevaba  el  nombre  de  Santiago ;  luego  babia 
oiro  llamado  San  Ignacio ,  y  otros  de  menos 
¡BportaDcia,  tales  como  loa  de  Tenerapa  y 
Saota  Calalioa.  El  cristianismo  se  propagaba 
felimeDle  en  aqnella  región ,  cuando  de  re- 
pente logró  un  impostor  contener  sns  progre- 
sos :  titulóse  hijo  del  sol ,  7  como  tal ,  dios 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  supremo  dispensa- 
dor de  todos  los  bienes.  A  fuerza  de  prome- 
sas y  ainonazas ,  logró  impresionar  á  los  in- 
dígenas ,  hasta  el  punió  de  hacerles  sacudir  el 
suave  yugo  del  Evangelio  ,  do  inducirles  á  dar 
nivnrie  á  los  misioneros ,  y  de  hacerles  poner 
de  aenerdo  con' otras  mncbu  tribus,  para  una 
rebelión  general  contra  los  espafioles ,  pro- 
netiindoles  qne  todos  los  que  moríesoi  en 
aqnella  gnena  nacional,  resucílarian  por  el 
efecto  de  su  poder.  El  día  SI  de  noviembre 
del  afio  1 616  ,  fiesta  de  la  Presentación  de  la 
Santísima  Virgen ,  fué  el  destinado  para  el 
degOello  de  los  jesuítas ,  puesto  que  los  pa- 
dres ,  que  ignoraban  la  conspiración  ,  habían 
dispuesto  para  aquel  día  en  el  arrabal  de  San 
Ignacio ,  una  procesión  solemne ,  en  la  que 
debían  llevar  en  triunfo,  y  esponer  á  la  vene- 
ncion  pública,  una  bermosa  imigen  de  liarla, 
que  acababan  de  recibir  de  Méjico.  Entre  tan- 
to ,  Isabel ,  madre  del  P.  Femando,  que  des- 
pees de  la  muerte  de  su  esposo  se  babia  reti- 
rado en  un  convento  ,  deseando  ver  á  su  bijo 
por  última  vez,  había  obtenido  que  le  llamase 
el  provincial  á  la  ciudad  de  Méjico.  ¡  Pobre 
madre !  i  Cuan  lejos  estaba  de  creer  (¡ue  iba 
aquel  deseo  de  su  corazón  á  anticipar  la  muer- 
te á  su  hijo  I  Inmediatamente  se  dispuso  el  P. 
Femando  á  dar  cumplimiento  i  la  drden  de 
sn  superior;  después  de  haber  pasado  en  Mé- 
jico algunos  dias,  y  logrado  consolar  á  sn  ma- 
dre acerca  de  su  partida,  tomó  otra  tos  el 
camino  de  Nueva-Vizcaya ,  teniendo  que  atra- 
vesar después  el  país  de  los  tepeguanos ,  para 
dirigirse  á  su  destino.  El  día  16  de  aoviem- 


DE  LAS  MISIONES.  55 

bre  llegó  al  pueblo  de  Santa  Catalina ,  y  aun- 
que DO  era  aquel  el  dia  destinado  para  asesi- 
nar á  los  jesuítas ,  ni  habían  tomado  aun  los 
insurrectos  las  armas ,  decidieron  dar  muerte 
al  religioso.  Después  de  haber  descansado  el 
P.  Fernando  algunas  horas  en  Santa  Catalina , 
salió  de  la  pobladon,  y  se  alejaba  al  paso  de 
su  muía  en  dirección  á  sn  destino ,  cuando 
Tiendo  el  moio  que  le  acompaliaba  acercarse 
un  grapo  de  indígenas  armadoa  con  gran  tn- 
mollo ,  gritó  al  padre  que  diese  de  espuelas  á 
su  muía  para  librarse  de  su  furor.  A  su  voz , 
vuelvo  el  P.  Fernando  la  cabeza  ,  vé  á  los  fu- 
riosos que  se  arrojan  sobre  el ,  y  con  acento 
tranquilo  esclama  :  «  No  es  este  el  momento 
de  huir ,  sino  el  de  prepararse  á  morir  cris- 
tianamente por  Jesucristo ,  ya  que  nos  dís* 
pcnsa  la  gracia  de  enviamos  la  muerte.  >  Lue- 
go se  adelanta  el  religioso  con  intrepidez  hácia 
loa  bárbaros ,  sin  que  le  detengan  las  flechas 
que  le  arrojan ;  al  flcgar  i  pacoa  paaoa,  lea 
habla  de  las  promesas  que  han  hecho  á  aa 
Dios ,  y  les  exhorta  á  cumplirlas ,  hasta  que 
uno  de  ellos ,  derribándole  de  la  muía ,  le 
atraviesa  el  pecho  de  una  lanzada ,  mientras 
que  otros  esclaman  :  c  ¿Creéis,  sacríficadores, 
que  hemos  de  estar  siempre  rezando  vuestro 
Padre  nuestro  !  Ya  verémos  sí  resucitará  Dios 
á  SI  ministm.  >  Por  toda  contestación ,  implo- 
ra Femando  al  Padre  de  las  misericordias,  en 
filvor^de  ras  verdugos ,  é  íuTOcando  los  dul- 
ces nombres  de  Jesos  y  de  María ,  entrega 
so  alma  al  Creador,  á  16  de  noviembre  del 
aOo  1616.  Según  Tañer,  se  apareció  Fernan- 
do luego  al  P.  Francisco  Arista ,  superior  de 
su  misión  ,  (¡ue  al  ver  su  palidoz  mortal ,  es- 
clamó  con  asombro :  a  ¿  Ouó  es  lo  que  hay,  P. 
Fernando?  »  Ln  rajo  divino  iluminó  de  repente 
aquel  lívido  semblante ;  y  á  su  toe  Femando 
respondió :  c  Mí  dicha  es  completa,  puesto  qne 
estoy  goando  en  el  dek»  de  la  eterna  biena- 
venturana ; »  y  deapiredó  la  vinon  en  aquel 
mismo  instante.  Su  madre  supo  también  por  la 
aparición  de  un  religioso  venerable,  que  había 
muerto  su  hijo  gloriosamente  por  Jesucristo , 
cuando  aun  ere  en  Mójíco  sn  muerte  ignorada. 
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Asi  que  supieron  los  Icpoí^iianos  que  haliia 
sido  el  P.  Fernando  aüo.siii;.ilo  en  las  inmedia- 
ciones del  pueblo  de  Sania  (^alalina  ,  ai  udieron 
inmcdiatameole  á  las  armas  para  dar  a  su  vez 
muerle  i  los  demás  jesuilas ,  aunque  no  fuese 
aquel  el  día  prefijado.  Los  PP.  Bernardo  de 
CísDeros  f  Didacio  de  Oroseo  dirigían  la  cris- 
tiandad de  Santiago ;  espafiol  de  nación  el  pri- 
mero ,  habla  entrado  en  la  Compañía  á  la  edad 
de  diez  y  siete  alios ;  terminada  la  Glosofía  se 
dirigió  á  MéjicD  ,  y  estala  traluijando  ( n  la  di- 
fícil misión  de  los  tepeguanos  dcsilc  que  liabia 
recibido  ordenes  sagradas.  Sin  limites  íiie  siem- 
pre la  paciencia  do  que  dió  pruebas  en  su  apos- 
tolado ;  como  uu  indígena  obslioado  en  su  su- 
perstición hubiese  leTmlado  nn  tanpk»  i  kw 
ídolos,  se  to  derribó  d  misionero,  haciendo 
otro  laoto  con  el  que  construyó  noevamente  el 
idóbtra  en  Otinapa.  Furioso  el  obcecado  indí- 
gena al  ver  la  constancia  del  P.  Cisneroi ,  so 
arrojó  sobre  ¿I  clavándole  por  tres  veces  el  pu- 
ñal en  su  pedio;  pero  í  pesar  de  habeiíie  creido 
en  un  principio  (¡ue  eran  las  heridas  moríales, 
curó  Bernardo  de  ellas ,  sin  que  (¡uisie.sc  des- 
cubrir nunca  á  su  asesino.  Didacio  de  Orosco, 
su  compañoro ,  era  natural  de  Placencia  ,  y  )  a 
desde  BU  mas  tienia  edad  no  había  aspirado 
vas  que  á  la  gloria  del  sacerdocio  y  del  mar- 
tirio. Entró  en  la  GompaAla  el  aKo  1602 ,  y 
apenas  terminó  el  noviciado  en  1605,  pidió 
ser  destinado  á  las  misiones  de  América ,  no 
obstante  la  oposición  de  toda  su  familia,  y 
particularmente  de  Rodrigo  de  Orosco  ,  mar- 
qués de  Morlara  ;  llegando  con  Bernardo  de 
Cisneros  y  Gerónimo  de  .Moranla  á  Méjico , 
donde  hizo  con  brillanlez  los  cursos  de  íiloso- 
fía  y  teología.  Pero  viendo  que  no  había  nin- 
guna probabilidad  de  alcauar  el  martirio  en 
América,  solicitó  Didacio  pasar  al  Japón,  cuan- 
do sns  superiores  lo  encargaron  que  fuese  á 
eTangelizar  á  los  tepognanos.  Al  notar  Didacio 
de  Orosco  y  Bernardo  de  Cisneros  el  estraor- 
diñarlo  movimiento  y  oscitación  de  los  natura- 
les, hicieron  entrar  al  convento  á  los  españo- 
les y  á  ios  indígenas  íieles  que  habiaen  la  igle- 
sia cuando  empezó  el  motín ,  por  mas  que  no 
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hüb!e>e  en  él  provisiones  ni  tuviesen  lose.'-pa- 
ñoles  armas  bastantes  para  red  azar  Ies  al;  (¡ncs 
de  los  liarbaros,  pues  contaban  tan  sulo  cmi  la 
volubilidad  y  el  arrcpenlimieolo  de  eslus  úlli- 
mos.  En  lugar  empero  de  abandonaran  desig- 
nio, procuraron  los  salvajes  reunir  muchas 
materias 'inflamables  en  tomo  del  edificio  si- 
tiado ,  para  inoendiarie,  caso  de  qoe  no  pu- 
diesen temario  por  asalto  La  impetuosidad  de 
su  ataque ,  j  sobre  tedo ,  los  escasos  medios 
de  defensa  con  que  podian  contarlos  sitiados, 
hizo  |)en>ar  á  esUis  en  rendirse ;  antes  empero 
de  apelarse  a  este  uiiimo  im  ilio  ,  intentó  el  P. 
Bernardo  dirifiir  á  los  rebeldes  una  ahcucion 
palcrual,  u  liu  de  ver  si  podía  hacerles  renun- 
ciar á  su  depravado  intento.  Asi  pues ,  hizo 
el  intrépido  mi»ionero  abrir  las  puertas  del 
templo ,  se  dirigió  bácia  los  infieles  y  lea  re- 
cordó la  fé  que  poco  antes  profesalan ;  pero 
lejos  de  atender  su  voz  arrojaron  contra  él  una 
nube  de  flechas  que  le  habrían  dejado  muerto 
on  el  acto  ,  á  no  haber  tenido  los  españoles  que 
le  acompañaban  la  precaución  de  llevársele 
herido.  En  la  imposibilidad  de  recibir  socorro 
y  de  resistirse  por  mas  tiempo ,  propusieron  los 
sitiados  entregarse ,  con  tal  que  se  les  permi- 
tiese salir  libremento  de  la  población  d(  jando  laa 
pocas  armas  que  tenían;  y  como  fuese  aceptada 
por  los  salrájes  su  proposición,  se  adelantaron 
con  (-1  P.  Didacio,  que  llevaba  el  Santísimo  Sa- 
cramento, y  elP.  Bernardo  la  imagen  de  Maiia. 
Al  llegar  al  centro  del  cementerio  se  arrodilla- 
ron los  barbaros  ante  el  Santisimo ,  parecien- 
do estar  resueltos  á  adorar  nuevamente  á  Dios; 
un  rayo  do  espeianza  penetró  desde  luego  en 
el  corazón  do  Didacio ,  quien  se  paró  y  exhortó 
á  los  inGeles  á  que  volvieran  á  abrazar  la  fé ,  si 
es  que  aspirasen  i  la  dicha  de  la  inmortelidad 
y  á  oTÍter  el  castigo  eterno  reservado  i  los  ró- 
probos.  Su  furor  hasta  entonces  hipócritamente 
reprimido ,  estalló  de  nuevo ,  y  á  voi  en  grito 
dijeron  que  mentía  el  misionero  y  que  el  Dios 
de  los  crístianos  era  mudo;  luego  dieron  muerto 
á  los  infelices  que  se  habían  refugiado  en  el 
templo ,  y  se  apoderaron  de  los  misioneros 
para  condenarles  á  un  suplicio  mas  lento  y  ler- 
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ríble.  Después  do  haber  becho  á  ios  dos  padres 
objeto  de  lodos  los  tnsulios  y  burlas,  atravesó 
uno  de  los  salvajes  el  pecho  de  Didacío ,  le 
derribó  en  d  suelo ,  le  hito  poner  bs  brazos 
en  forma  do  cruz ,  mientras  que  otro  sairaje , 
armado  de  una  hacha ,  separó  co  dos  partes , 
desde  la  cabeza  hasla  los  piés ,  el  cuerpo  del 
mártir,  que  dirigía  entre  laotoá  sus  verdugos 
estas  dulces  pala!;ras  :  «  Haced  de  mí  cuanto 
gustéis;  sé  que  muoro  por  Dios,  y  en  ello 
CODsislc  mi  dicha.  »  Al  terminar  el  mártir  es- 
tas palabras,  exhaló  su  postrer  suspiro,  y  em- 
pezó el  P.  Bernardo  in  glorioso  aaerílicío: 
murieron  los  dos  apóstoles  el  día  18  de  no- 
TÍembre  del  alio  1616. 

Mientras  tenian  lugar  aquellos  tristes  acon- 
tecimientos en  la  colonia  de  Santiago ,  se  diri- 
gia  otra  turha  sakajeal  pueblo  de  San  Ignacio, 
en  el  que  habian  logrado  ya  reunirse  muchos 
españoles  con  sus  siervos  y  sus  esclavos  negros, 
proei  ti-'ules  do  Afrira  ;  siendo  dos  religiosos 
de  la  Compañia  (le  Josus  los  pastores  de  aque- 
lla cristiandad.  El  primero  de  estos ,  Juan  del 
Talle,  natural  de  Victoria,  había  sido  admiti- 
do en  la  Sociedad  el  alto  1594 ,  el  cual  como 
hubiese  deseado  siempre  ardientemente  pasar 
ó  las  misiones  de  América ,  se  le  deslinó  i  Mé- 
jico ;  llamado  á  evangelizar  á  los  tepegoaoos , 
se  le  vio  constituirse  á  la  vez  en  SU  siervo  y  su 
apóstol.  Cultivaba  Juan  las  tierras ,  cortaba  la 
leña  rn  los  bosques,  construía  los  templos, 
preparaba  la  comida  para  los  operarios ,  á  los 
que  cedia  su  modesta  pensión  de  misionero , 
por  no  neeesilar  para  su  .«ustento  mas  que  un 
poco  de  maíz  y  las  yerbas  de  los  campos.  Les 
dirigía  no  solo  eo  la  fé ,  si  que  también  en  to- 
dos los  oficios ,  mostrando  ser  para  ellos  en 
todas  ocasiones  un  padre  tierno  que  les  trataba 
como  hijos  queridos;  y,  sin  embargo,  casi 
siempre  se  correspondía  con  ingratitud  á  sis 
inmensos  lavores.  Cierto  día  al  descender  del 
altar  le  dió  un  imli^cna  un  bofetón  -.  y  como 
preguntase  (jue  era  lo  (|ue  había  d.ido  logar  á 
seinoj  míe  violencia :  ^  No  hay  mas  causa  que  la 
del  sacrificio  que  acabas  de  hacer,»  le  contestó 
el  culpable.  <Cn  este  caso,  repuso  el  Padre 
U. 
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he  ahí  mi  otra  megilla  ,  hiere.  >  Sus  esfuerzos 
para  hacer  renunciar  á  los  lepeguanus  al  adul- 
terio y  al  robo ,  le  valieron  también  mochas 
veces  iguales  nllrages,  preservándole  sin  em- 
bargo la  Providencia  del  ciego  furor  de  los 
que  habían  jurado  asesinarle ;  un  indígena ,  al 
cual  queria  separar  de  la  cómplice  de  sus  cs- 
eesos ,  entró  armado  por  tres  veces  en  la  ca- 
bana que  habitaba  el  religioso  ,  v  como  lo  ocul- 
tase Dios  a  sus  miradas  ,  confesó  al  (¡n  que  iba 
con  la  intención  de  matarle ,  sin  que  viese  hasta 
eutonces  ú  Juau  del  Valle  ,  que  eátaba  á  muy 
pocos  pasos  de  distancia  T  como  si  no  basta- 
seo  aun  las  violencias  de  que  habia  sido  cons- 
tante objeto,  aliadia  á  ellos  el  misionero  lodos 
los  rigores  de  h  penitenría ,  acostindese  en  el 
duro  suelo,  y  sin  aKri^  i  alguno,  para  que  su- 
friesen todos  sus  miembros  el  rigor  del  frío. 
Hundíase  durante  ocho  meses  del  año  en  el 
fondo  de  lus  mas  espesos  bosques  para  ir  en 
busca  de  los  indígenas  que  queria  convertir  á 
la  civilizarion  y  á  la  !é ,  sin  que  en  lodo  aquel 
tiempo  se  quitase  nunca  el  cilicio  ni  renunciase 
á  ninguna  de  las  mortificaciones  con  que  tor- 
turaba sin  cesar  su  cuerpo.  De  este  modo  pasó 
Juan  del  Valle  dice  altos  entre  los  tepeguanos, 
destruyendo  sus  Idolos ,  entre  los  que  babia 
particularmente  uno  de  piedra,  qne  ere  indig- 
no objeto  de  una  gran  Tenereclon ,  por  lo  que 
fué  uno  de  los  primeros  que  procuró  destruir; 
come»  liiimhre  verdaderamente  conciliador,  prc- 
euró  sioniprc  ealm.ir  los  odios  ,  merec  ierdo 
que  [)or  su  manseduinl<ro  se  le  diese  el  nom- 
bre de  Juan  de  la  I'az.  Siervo  (iel  de  M.iria  , 
recibió  de  ella  la  seguridad  de  que  ul  marlirio 
coronaria  al  fin  su  vida  de-  suirinuento  y  de 
pena ;  por  lo  que  escribió ,  después  de  aquella 
revehcion ,  á  diferentes  de  sus  amigos ,  que , 
moriría  antes  de  tres  meses  en  manos  de  los 
tepeguanos.  El  P.  Luís  de  Alabes  ,  su  compa- 
ñero, habia  nacido  rn  duaxaca ,  ciudad  de  Nue- 
va-España .  V  entrado  en  el  noviciado  de  los 
jesu  las  en  Méjico  el  año  ItíOT  ;  una  vez  pro- 
movido al  s.icerdocio  ,  fué  a  conlinnar  el  P. 
Luis  su  vida  aiigt  lical  en  Nue\a-\ izt a\a  ,  ha- 
ciéndolo su  caridad  y  su  amor  al  sufrimieolo 
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en  un  lodo  digno  de  ser  asociado  á  Juan  del 
Valle.  Fuéle  igualmente  revelado  su  marlirío , 
pnesto  que  quince  días  antes  de  acontecer,  se 
le  oyeron  pronunciar  en  el  altar  lae  siguientee 
palaiiraa :  c¿  Es  esa ,  Sefior ,  la  dase  de  muerte 
que  se  nos  destina?  ¿T  debemos  morir  todos 
de  ella?  ¡Qne  Tuestra  voluntad  se  cumpla!  > 
T.uogo  preguntó  á  un  niño  si  tendría  valor  para 
sufrir  el  martirio  ,  á  lo  que  contestó  aquel  afir- 
mativamente ;  y ,  en  efecto ,  tuvo  después  el 
niño  aquella  dicha.  Además ,  Luis  de  Alabes 
anunció  al  dominico  Sebastian  del  Monte  que 
uno  y  otro  morirían  por  la  íé ;  hízole  aquella 
predicción  de  nn  modo  tan  solemne ,  qne  es- 
Griliié  d  dominico  i  sos  superiores  una  carta 
de  despedida.  Tales  eran  los  dos  jesuítas  que 
dirigían  la  colonia  de  San  Ignado ,  7  sobre  la 
que  se  arrojaron  los  lepeguanos  por  sorpresa 
el  dia  18  de  noviembre  de  1616 ,  pasándolo 
todo  á  sangre  y  fuego ,  siendo  asesinados  los 
dos  jesuítas  en  o!  momento  en  que  iban  á  ce- 
lebnir  ios  divinos  misterios. 

Al  dia  siguiente  del  en  que  fueron  los  cua- 
tro sacerdotes  residentes  en  San  Ignacio,  vic- 
timas de  un  cruel  parricidio ,  hubo  otros  dos 
religiosos  que  al  dirígine  al  mismo  pudilo 
para  celebrar  la  fiesta  del  II  de  noviembre , 
limron  también  atacados  antes  de  llegar  á  di- 
cha colonia.  Juan  de  Fuente ,  español  de  na- 
ción ,  había  posado  á  Méjico ,  y  luego  al  pais 
de  los  tepeguanos  bajo  la  dirección  del  P.  Ge- 
rónimo Hamirez ,  al  que  debia  suceder  en  el 
apostolado.  No  hubo  sacrificio  que  00  hiciese 
con  gusto  este  celoso  misionero  por  levantar 
de  la  abyección  en  que  yacia  aquel  pueblo  sal- 
vaje, que  dabia  en  cambio  hacerle  sufrir  todos 
los  tormentes  antes  de  quitarle  la  vida.  Era  el 
P.  Juan  de  Fuente  superior  de  todos  los  jesuí- 
tas de  la  misión  de  los  tepeguanos,  j  hada  ya 
diesy  seis  afios  que  estaba  evangelizando  aquel 
país ,  dando  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes. 
El  Tenerable  hermano  coadjutor  Al funso  Ro- 
dríguez ,  fué  el  que  aconsejó  á  Gerónimo  de 
Moranla  ,  colaborador  del  P.  de  Fuente ,  que 
entrase  en  el  instituto  de  San  Ignacio ,  y  que 
luego  se  dirigiese  á  América ,  donde  recibiria 
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la  corona  del  martirio.  A  su  llegada  á  Mcjico, 
se  le  deslinó  al  lado  de  Juan  de  Fueuic,  con 
el  que  compartió  }a  desde  d  primer  día  los 
trabajos  apostólicos ;  asocióse  ad  mismo  á  sus 
prívadones  y  generosos  esfnenos ,  Uegpndo  á 
sobrepujar  su  austeridad  á  la  de  los  solitarios 
de  los  primeros  dglos.  Era  tal  d  ardor  qne 
abrasaba  á  Gerónimo  de  Moranla  por  conver- 
tir á  los  indígenas ,  que  no  cesaba  de  pedir  á 
Dios  con  las  lágrimas  en  los  ojos  que  diese  á 
su  palabra  la  fuerza  ncroaria  para  ablandar  el 
corazón  de  los  lepeguanos;  y  con  efecto  ,  ac- 
cedió el  Señor  de  tal  modo  á  las  oraciones  de 
BU  siervo ,  que  en  una  sote  ocadon  convirtió 
este  i  mas  de  qdnientos  indígenas ,  y  formó 
después  floredeotes  cdonias  ron  los  naturdes 
que  en  todos  los  puntos  atrajo  á  la  fé.  Entre  to- 
dos los  misioneros  consagrwios  i  la  evangeli- 
zacion  de  los  tepeguanos ,  era  Gerónimo  de 
Moranla  el  que  gozaba  de  mas  reputación  de 
santidad  :  dice  Tanner ,  que  celebrando  (¡cró- 
nimo  los  divinos  misterios  en  el  pueblo  de  Sao 

;  Jost^ ,  le  fué  nuevamente  revelado  su  próximo 
martirio.  De  todos  modos,  es  lo  cierto  que, 
mientras  este  religioso  y  d  P.  Juan  de  Fuente, 
su  superior ,  se  dirigían  i  h  odonía  de  San 
Ignado ,  empelaron  los  indígenas  sublevados 
á  arrojaries  flechas  desde  kjos,  no  parando 
hasta  daríes  una  muerte  erad. 

Cuando  Gaqiar  de  Alvear .  gobernador  de 
Nueva-Vizcaya ,  recorrió  al  frente  de  algunas 
tropas  el  pais  que  acababa  de  ser  teatro  de  tan 
sangrientas  escenas ,  al  objeto  de  restablecer 
el  orden ,  encontró  los  cuerpos  de  los  cuatro 
jesuitas  antes  citados  en  un  estado  tal  de  con- 
servación ,  á  pesar  de  los  tres  meses  que  habían 
trascurrido  desde  su  muerte ,  que  ptredsn  ha- 
ber dejado  de  eiístir  en  aqnd  ausmo  instante. 
El  P.  Joan  dd  Valle  y  Luis  de  Alabes  lueron 
bailados  en  el  interior  del  pueblo  de  Santiago 
junto  á  la  iglesia ;  los  cuerpos  de  Juan  de  Fuente 
y  do  (¡erónimo  de  Moranla  estaban  guardados 
por  dos  perros,  nn  os  ladridos  atrajeron  á  los 
españoles  á  aquel  sitio.  El  gobernador  llevó  á 
Durango  aquellas  preciosas  reliquias ,  de  las 

i  que  se  encargó  desde  luego  el  vicario  geuMtl 
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con  imponente  solemnidad  ,  siendo  sepultadas 
en  la  iglesia  de  los  jesuitas  junio  al  alUir  mayor 
de  la  misma;  v  habiendo  sido  algunos  años  des- 
pués abierta  su  tumba  ,  se  vio  que  lejos  de  su- 
frir los  restos  de  aquellos  dos  mártires  la  ley 
da  deflTMcioD ,  despedían  nn  olor  mviiimo. 

Fué  el  P.  Fernando  deSanlaren ,  el  octavo 
mártir  aacriíieado  por  el  Anor  de  loe  tepegna- 
BOi.  Era  Sanlaien ,  hijo  de  ana  ilustre  familia 
que  podía  ofirecerle  todas  las  comodidades  do 
Ja  vida ,  pero  como  habia  nacido  para  el  sa- 
criGcio ,  renunció  á  ellas  desdo  su  edad  mas 
tierna.  A  los  qu  oce  años  entró  en  la  Coropa- 
fiia  (le  Jesús ,  y  terminada  la  filosofía  al  ando- 
nó  á  España,  su  patria,  para  dirigirse  á  Amé- 
rica ;  su  piodad  angélica,  la  duliura  de  su 
carieter ,  y  todas  las  donis  TVlndes  de  que 
oslaba  poeoido,  eauaanm  la  admiración  y  el 
encanto  de  todos  los  pasearos  qoo  híderon 
con  él  la  Invesia,  siendo  general  h  influencia 
que  ejerció  en  los  ánimos.  Mientras  cursaba 
teología  00  Méjico ,  iba  á  catequizar  á  los  in- 
dígenas ,  á  coya  salvación  so  consagró  esclusi- 
vamente  luego  de  haber  llegado  al  sacerdocio; 
habiéndosele  enviado  á  Cinaloa  ,  compartió  en 
aquel  pais  con  el  P.  Gonzalo  de  Tapia  ,  todas 
las  fatigas  y  peligros.  ]>estinósele  mas  tarde  á 
b  mas  difícil  de  todas  las  misiones ,  ¿  sea  al 
pais  de  Topia ,  cuyos  pueblos  evaogeliió  du' 
rante  sn  vida ;  completamente  solo  en  los  pri- 
meros afios,  predicaba  todos  los  domingos 
tros  veces  en  el  pueblo  de  San  Andrés ,  por 
tener  que  annociar  en  él  la  palabra  divina  á 
los  españoles,  á  los  esclavos  y  á  los  indígenas 
idólatras.  Después  de  haber  repelido  lodos  los 
miércoles  su  predicación  ,  se  dirigía  á  las  mas 
ásperas  montañas,  y  luego  á  la  población  es- 
pañola de  Tupia ,  teniendo  que  sufrir  en  aquel 
viage  de  mndias  millas,  todas  laa  privaciones 
y  peligros  que  ofrecía  la  escabrosidad  de  un 
pab  intransitable.  Dorante  la  cuaresma  eran 
too  am  freenentes  sus  eecnrsionee ,  pues  re- 
corrí;! Santaret  sin  cesar  aquella  región  en  to- 
das direcciones  para  anunciar  el  Evangelio ; 
llegó  á  abrjzar  su  caridad  tai  estensiun  de  pais, 
que  apeoas  bastaron  después  catorce  ausiliares 
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á  cultivar  la  viña  que  plantara  él  solo.  Fnrmó 
el  misionero  mas  de  cuarenta  colonias  con  los 
indígenas  que  balia  civilizado  ,  administró  el 
bautismo  á  mas  de  cincuenta  mil  iJólatras , 
destruyó  un  número  iníinilo  de  ídolos ,  y  des- 
terró las  mas  groseras  snpenlicíones ,  entre- 
gándose por  espacio  de  muchos  afios  i  todos 
los  sufrimientos,  privaciones  y  (aligas.  Tan 
triste  y  salv^  era  el  pau  que  habiinba  San- 
taren  ,  que  habiendo  ido  á  visitarle  el  P.  An- 
drés Tutin  ,  por  estar  aquel  enfermo ,  dijo , 
que  si  él  hubiese  sido  destinado  á  aquel  pais, 
y  tenido  la  desf  raeia  de  morir  en  sus  escar- 
padas rocas,  babria  dispuesto  en  su  testamen- 
to que  se  le  sacase  do  aquel  espantoso  retiro , 
cuya  desnudez  sombría  era  como  la  imagen 
terrible  dd  infierno.  Sin  embargo ,  d  P.  Fer- 
nando do  Santaren ,  vivía  en  él  tan  contento  y 
feliz,  como  babria  podido  serlo  en  Madrid  6 
en  Toledo ;  diciendo  que  era  aquel  pais  su 
Méjico ,  la  dichosa  región  en  que  gozaba  de 
todas  las  delicias.  Nuevamente  sublevados  los 
indígenas  de  Topia  en  el  año  1603,  incendia- 
ron los  pueblos  de  los  alrededores  y  mas  de 
cuarenta  iglesias ;  al  recibir  el  P.  de  Santaren 
la  noticia  de  los  escesos  cometidos ,  se  fué  á 
encontrará  aquellos  furiosos  sedientos  de  san- 
gre ,  y  sin  pensar  siquiera  en  d  inminente 
peligro  á  que  se  esponia ,  se  presenté  en  sus 
filas  ofreciéndoles  la  paz  que  recbaaroD  por 
haber  dvidado  ^a  la  paternd  ternura  dd  mi- 
sionero, c Retírale,  le  gritaron,  porque  no  que- 
remos ya  reconocerte  por  padre.  j>  Con  todo, 
el  dulce  encanto  de  aquella  voz  antes  tan  que- 
rida, logró  al  fin  conmoverá  los  sahages, 
quienes  acabaron  por  sentirse  subyugados  ante 
la  resignación  angelical ,  con  que  soportó  el 
religioso  sus  insultos ;  y  fué  por  último  la  pas 
el  resultado  de  su  mediación  benéfica.  Poco 
tiempo  después  se  sublevé  en  nn  pneUo  de 
cerca  de  Topia,  un  udano  queesoildin  é  sus 
compatriotas  é  b  rebelión ,  diciéndoles ,  que 
él  era  también  obispo  y  príncipe  de  los  apés- 
toles,  y  que  por  lo  tanto ,  sabría  como  los  es- 
pañoles ,  predicarles  la  ley  de  Jesucristo  :  te- 
nia además  i  sus  órdenes  dos  falsos  apóstoles, 
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llamados  Jiii'n  \  Jacolio ,  ijue  enijiczaron  á  od-  I 
niini.«>lrjr  los  .sadiuiienlos.  Sin  jm usar  si(]iiiora  < 
en  el  pelij;»  o  ,  se  dirií^iu  el  l*.  do  SanLi  en  ha- 
cia aquel  pueblo  crédulo ,  aiendo  (an  codvíd- 
ceote  su  palabra ,  que  descendieron  iomedia- 
tameote  aquellos  indi^jeiMis  de  sus  escarpadas 
rocas ,  para  inte  con  él  á  cultivar  las  Ihouras. 
Habiendo  sido  el  impostor  y  sus  cómplices  co- 
gidos por  los  espadóles  y  condenados  á  muer- 
te ,  logró  ol  misionero  despertar  en  sus  cora- 
zones el  arropenlimienlo ,  y  abrirles  por  aquel 
medio  el  camino  del  cielo.  Hal)ia,  con  oficio, 
en  el  P.  Fomando  ,  una  dulzura  lim  pí-i  siiasi- 
va  ,  y  una  caridad  lan  lierua  ,  que  era  ¡mpo- 
sibid  dejar  á  su  vista  de  sentirse  atraído ; 
cuando  hacía  algún  tiempo  que  no  había  TÍsto 
á  los  indígenas ,  se  dirigían  estos  corriendo 
háda  él,  y  en  su  efusión  les  estrechaba  dul- 
cemMito  en  sus  brazos,  contestalia  con  amor 
á  todas  sus  preguntas ,  y  hasta  á  sus  ioslan- 
cías ,  y  tenia  que  decirles  las  causas  que  le  ha- 
bían obligado  á  permanecer  lejcs  de  ellos  Los 
enformos  v  los  pobres  eran ,  sobre  ledo  ,  par- 
ticular objeto  (U;  su  predilección  ;  no  so!o  so- 
corría las  miserias  con  la  suma  que  le  estaba 
seüaladd  para  su  manutención,  si  <^ue  también 
con  las  limosnas  que  recogía  y  hasta  con  sus 
propios  vestidos.  El  rigor  de  la  penitencia 
llegó  i  ser  para  Femando  de  Sanlaren  un 
manantial  de  delicias ,  á  causa  de  su  intima  y 
continua  unión  con  Dios ,  al  que  adoraba  no- 
che y  dia ,  y  cuyo  amor  le  inflamaba  hasta  tal 
punto ,  que  cuando  exhortaba  á  los  indígenas  á 
la  virtud  ,  parecía  brotar  de  sus  ojos  el  fuego 
de  la  caridad  mas  pura.  Ed  vano  le  escribían 
sus  superiores  de  Méjico ,  que  tomase  algún 
descanso  :  s  Nadie  puede  figurarse ,  les  con- 
testaba  el  misionero ,  la  suave  unción ,  la  in- 
tima alegría  que  Dios  concede  al  alma  de  los 
que  emprenden  estas  misiones.  >  Proseguía 
con  el  acostumbrado  ardor  ros  trabajos,  cuan- 
do habiendo  sabido  los  jesuitas  del  pueblo  de 
Sao  Ignacio  que  se  dirigía  á  Durango ,  le  su> 
pHcaron  que  se  sirviese  asistir  á  la  ceremonia 
del  11  de  novioiTibre  del  año  l(il6,  que  iba 
á  celebrarse  en  su  iglesia.  Deseoso  do  acceder 
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I  á  los  deseos  desús  queridos  hermanos,  se  fué 
Fo-nando  al  |>aís  de  l^s  tcpe¿;u;inos ;  llegó  el 
¿0  de  novicíiibre  a  Teiierapa ,  doude  resolvió 
celebrar  los  Si^nlos  mi^terios ;  después  de  ha- 
ber llamado  en  vano  al  portero  por  medio  de 
la  campana ,  penetró  en  la  iglesia ,  en  la  que 
encontré  deMruido  el  altar  y  profiinadas  las 
sanias  imágenes.  Adivinando  entonces  los  tris- 
tes sucesos  que  habían  tenido  lugar ,  iba  á 
dirigirse  á  Durango ;  pero  como  había  sido 
\A  descubierto  por  los  indígenas,  corrieron 
Iras  él  y  le  alcanzaron  juulo  á  un  rio  ,  al  que 
arroj.inin  el  cuerpo  del  apóstol ,  después  de 
haberle  hecho  sufrir  lodos  los  tormentos.  Mu- 
rió Fernando  de  Santareo  á  los  cincuenta  y  un 
altos ,  de  los  que  pasó  veinte  y  tres  en  la  di- 
fícil misión  de  Topía ,  que  dirigió  por  espacio 
de  catorce.  Hueta ,  su  pueblo  natal ,  obtuvo 
una  parte  de  sus  restos,  ó  mejor,  de  ras  san- 
tas reliquias,  que  las  mugercs  de  los  tepegua- 
nos  lograron  recoger,  después  de  haber  llora- 
do la  muerto  de  aquel  h(»nibre  ¡nocente  ,  y  do 
haberlas  causado  horror  I  is  cruel  'ades  ejeici- 
dus  por  los  indígenas  contra  los  jesuitas. 

GAFfTULO  XY. 

BMWtolM  «i  «I  Quati. 

Independientemente  de  las  misiones  de  las 
fronteras  de  Méjico,  la  Compafiia  de  Jesús  las 
estableció  en  el  Canadá ,  vasta  comarca  de  la 
América  septentrional ,  de  la  que  ya  hemos 
hablado  anteriormente  (1).  Después  de  cin- 
cuenta años  de  guerras  civiles  ,  la  Francia  ha- 
bía podido  hallar  su  tranquilidad ,  merced  á 
los  eafuenos  y  prudencia  de  Enrique  IV,  y  ya 
entojcee  pudo  ocuparse  de  los  asuntos  esle- 
riores.  Por  real  cédula  fechada  en  el  mea  de 
enero  del  afio  1598,  el  marqués  de  La  Ro- 
che fué  investido  de  los  poderes  qne  Fran- 
cisco I  ha'  ia  dado  á  Roberval ,  para  pro- 
curar ante  todo  el  establecimiento  de  la  ié 

(I)  TteN  Lib.  n.  C«p.  VI. 
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calótíca.  El  comcndailor  de  Chales  .  f;obcr- 
nador  de  Dicpa  ,  «¡uo  le  Muediú  en  el  \¡rc¡- 
üalo  y  (oruantlancia  general  del  (Ininulá  ,  dio 
á  su  vez  y  al  propio  efeclo,  auí|jliüs  |iO- 
deras  á  Samuel  de  Cbamplaio ,  distinguido 
oficial  de  varioa ,  que  debía  ser  el  verdadero 
fondador  de  la  colonia ,  y  el  padre  de  la  Nue- 
va-Francia. El  caballero  do  Monto,  gentil- 
hombre de  SainloDgc,  que  mas  larde  reem- 
plazó CQ  la  regencia  al  citado  comendador , 
no  solo  admitió  el  concurso  de  Chaniplain , 
sino  que  le  agregó  á  Juan  de  Biencourl,  señor 
de  Poulraincourl ,  penlil-humbrc  pieardo.  Es- 
te último  era  calvinista ,  lo  que  sorprenderá 
sin  duda  que  se  encargára  á  un  prulci>taute  de 
establooer  éntrelos  idólatras  la  relí^on  católi- 
ca. Habieodo  confirmado  el  rey  en  el  afio  1 607, 
la  concesión  que  de  Monto  había  hecho  i  Pou- 
lraincourl de  Puerto-Real,  en  la  Acedía  (Noe- 
Ta-BscocÍB),  le  advirtió  que  estaba  obligado  á 
trabajar  para  la  conversión  de  los  iodigenas , 
y  le  mandó  que  enviara  á  buscar  á  algunos 
jesuilas.  Al  liamamiento  de  los  superiores  de 
la  Compañía  ,  á  quienes  el  P,  Collón ,  confe- 
sor del  rey,  hizo  conocer  la  voluntad  de  aquel 
principe,  se  presentaron  varios  religiosos ;  pero 
Únicamente  ae  aceptaron  dos ,  que  fueron  el 
P.  Pedro  Biard ,  profesor  do  teología  en  lion, 
y  el  P.  Enemundo  Massé,  compaflero  del  P. 
CoUon.  Poulraincourl ,  que  seducido  por  las 
calumnias  de  los  calvínístos ,  abrigaba  alguna 
prevención  contra  su  órden ,  se  embarcó  m 
eflos ,  y ,  á  íin  de  persuadir  á  la  corle  que  el 
ministerio  de  los  josnitas  no  era  nceesarin  pa- 
ra la  conversión  de  los  inlieles  ,  ii|)euas  liuho 
llegado  á  Nueva- Escocia ,  envió  al  rey  una 
lista  de  veinte  y  cinco  iudig.oas  ,  que  un  sa- 
eerdolA  llanudo  José  Flesdbe ,  por  otro  nom- 
bre el  patriarca,  había  baoltiado  apresurada- 
mente. A  ruego  del  P.  Collón ,  apoyado  por 
la  marquesa  do  Guercbeville ,  que  se  había 
dechrado  la  protectora  de  las  misiones  fran- 
cesaa  en  América ,  Biencoart ,  hijo  de  Pou- 
tranconrt ,  scdelerminó  á  embarcar  los  dos  je- 
suilas. La  reina  madre,  viuda  de  I'.iui(i>ie  IV, 
dié  á  aquellos  religiosos  (^uimeotos  escudos ; 
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I  la  señora  de  Ycrneuil ,  les  hÍ7n  su  capilla  ;  la 
de  Sourdis,  les  proporcionó  la  ropa  blanca,  y 
la  de  (iuerchoville  ,  se  encargó  del  reslo.  Dos 
calvinistas ,  partidarios  de  Biencourl ,  habién- 
dose negado  en  el  puerto  de  Diepa  á  recibir  é 
los  religiosos,  que  ae  retiraren  entonces  á  su 
colegio  de  la  ciudad  de  £■ ,  su  celosa  piotec- 
'  lora  hiao  entonóos  una  cuesta  en  la  corle  cuyo 
producto  sirvió  para  interesar  á  aquellos  mer- 
caderes. Compró  además  todos  los  derechos 
que  de  Monts  habia  obtenido  de  Enrique  lY, 
y  después  firmó  con  Biencourl  una  escritura 
de  sociedad ,  eu  virtud  do  la  cual  los  fondos 
necesarios  para  el  soslen  de  los  misioneros , 
debian  sacarse  de  lo  que  produjera  la  pesca  y 
comercio  de  pieles,  ¿os  PP.  Biard  y  Massé , 
llegaron  á  Pnerlo-Beal ,  el  12  de  junio  del 
alto  1611 ,  y  quisieron  aprender  en  argüida 
la  lengua  del  país ;  pero  ninguno  do  sus  con- 
patriotas  se  prestó  para  ftcBitarles  su  estudio. 

AÍÍDrUinadameDte  el  sagamo  (jefe  de  burgo, 
ó  como  si  dijéramos  alcalde ) ,  llamado  Mem- 
bcrlu  ,  que  sabia  un  poco  de  francés ,  se  hizo 
su  amigo.  Aquel  jeíe ,  muy  respi  lado  entre 
jos  su^os ,  hiiltia  querido  saber  en  que  coo- 
sistiu  el  cristianismo  ,  antes  de  recibir  el  bau- 
tismo ;  y ,  lo  que  hasta  entonces  habia  podido 
comprender  respecto  i  la  verdadero  religión , 
le  habia  inspirado  vivos  deseos  de  conocerla 
á  fondo.  Las  relacíonea  de  loa  jesuilas  coi 
Membertii .  que  recibió  el  nombre  de  Enrique 
en  el  bautismo,  fueron  tanto  mas  útiles  á  lot 
misioneros,  cuanto  que  antes  habia  sido  juglar 
entre  los  suyos.  El  P.  Biard  le  preguntó  un 
dia,  si  el  demonio,  al  que  decia,  habia  invo- 
cado muy  á  meiniilo  ,  se  le  habia  aparecido 
alguna  vez.  Conleslóle  que  habia  acintecido 
algunas  veces ;  « pero ,  aOadió ,  lo  que  me  de- 
cidió á  renunciar  á  mí  profesión,  fué  el  que  el 
espíritu  de  hs  tinieblas  siempre  me  aconseja- 
ba hacer  mal.  >  Sabiondo  caído  enfermo  Mcih 
bertu,  fué  acojidoen  Puerto -Real  por  el  P. 
Ma:.<;é ,  pero  apenas  lo  supo  el  P.  Biard ,  que  se 
hallaba  ausente,  acudió  para  preslarle  todos  los 
ausilios  necesarios  ;  pero  ningún  remedio  pu- 
do salvar  al  iodigena.  Después  de  haber  pe- 
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dido  y  recibido  con  gran  devoción  los  últimos 
sacramentos  de  la  iglesia ,  el  moribundo  ma- 
mÍMtó  á  Bienooiirt  lu  deieo  de  ser  ralerrado 
ooD  «08  padres  en  ra  pueblo.  El  P.  Bíard  hin» 
presente  al  gobernador  frenéis  qne  aqnd 
pósito ,  en  el  qne  eonsentia ,  no  pedia  verifi- 
carse mientras  no  se  desenterrasen  antes  los 
restos  de  los  infíeles  enterrados  en  el  mismo 
lugar;  lo  que  nunca  permitirían  los iodígenas, 
y  que  tampoco  se  bailaba  en  la  intención  del 
enfermo.  Obstinado  Biencourt  en  hacerlo,  los 
jesuilas  declararon  que  no  se  encargariau  de 
kis  obsequios ;  pero  la  firmea  y  caridad  del 
nisionero  habieiido  abierto  los  ojos  i  Mcm- 
bertn ,  ¿ste  pidid  perdón  de  sn  indodlídad, 
dijo  que  no  quería  quedar  privado  de  los  su- 
fragios de  la  iglesia  y  dcjjó  dnefios  á  los  je- 
suítas de  darle  la  sepultura  que  juzgasen  mas 
á  propósito.  Aquel  jefe  murió  poco  después , 
abrigando  los  mas  puros  sentimieolos  de  íé  y 
confianza  en  Dios. 

Algunos  días  después,  el  P.  Biard  partió 
eon  Bieneoart  para  ir  i  visilar  toda  la  eosla 
basta  el  Kinibekí,  enyo  carso  fueron  subiendo 
basta  mny  lejos.  Fueron  mny  bien  recibidos 
por  los  canibas ,  tribu  abnakisa ,  á  la  cual  el 
misionero ,  ayudado  de  un  intérprete ,  anun- 
ció el  Evangelio.  Aquel  dócil  pueblo  le  es- 
cuchó con  respeto  ,  y  no  le  pareció  muy  dis- 
tante del  reino  de  los  cielos.  Por  su  parte  el 
P.  Mussé  quiso  reconocer  el  pais ,  y  estudiar 
las  disposiciones  de  sus  habitantes  en  favor 
de  la  religión.  Un  bijo  de  Mémbertu ,  que  era 
eristiaoo  y  se  Ibmsba  Luis,  lo  servia  de  guia; 
pero-en  eseunioD  no  did  ningún  resollado 
vorable.  Por  otra  parte ,  el  Iríste  estado  de 
Poerto-Heal,  en  causa  de  que  los  franceses 
fuesen  mirados  con  desprecio  por  los  indíge- 
nas ,  de  modo  que  los  misioneros  se  vieron 
reducidos  á  bautizar  únicamente  los  niños 
moribundos.  Contribuyó  no  poco  á  aquel  pre- 
cario estado ,  la  mala  inteligencia  que  reinaba 
entre  los  gefes  de  la  cobmta  y  los  jesuítas ,  la 
que  bebiendo  llegado  á  notída  de  la  seBora  de 
GuercboTille ,  procuró  que  friesen  trasladados 
aqoelloe  relígtosos  i  oiro  lugtf  donde  pudie- 
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sen  ejercer  su  ministerio  sin  ninguna  clase  de 
obstáculos. 

Una  nave  fletada  i  cosías  de  la  marquesa 
y  de  la  leíoa  madre ,  y  mandada  por  Seusst- 
ye,  saKd  de  Honflenr,  el  It  de  marzo  del 
afio  1613,  lomó  á  so  beido  á  loePP.  Biard  y 

Massé  en  Puerto-Real ,  y  fué  á  desembarcar- 
les en  la  orilla  soptenlrional  del  río  de  Penta- 
goel ,  donde  se  formó  la  colonia  de  San  Sal- 
vador. Acompañado  de  La-Motle,  teniente  de 
Saussaye ,  el  P.  Biard  hizo  enseguida  una  es- 
cursiou  por  el  país.  Al  pasar  cerca  de  un  pue- 
blo, llegaron  i  sus  oídos  unos  gritos  espanto- 
sos ,  y  creyéronse  que  lloraban  algún  muerto; 
pero  un  indígena  les  dijo  que  era  un  nílk»  que 
se  moría.  El  misionero  vdd  enseguida  al  lugpr 
de  donde  partían  los  lamentos ,  y  en<  entró  á 
los  habitantes  que  formaban  un  circulo ;  en 
medio  de  él  veíase  al  padre  del  niño  enfermo 
que  le  sostenía  en  sus  brazos ,  y  á  cada  sus- 
piro que  exhalaba  el  moribundo,  liuizaha  aquel 
unos  gritos  mas  propíos  para  asustar  que  para 
eseitar  compasión ;  lee  demás  indígenas  Ibr- 
maban  coro,  y  de  abi  el  rumor  que  repetían 
los  eeoe  de  las  veeiou  selvas.  Compadecido 
de  aquel  espectáculo  ,  el  sacerdote  so  acercó 
al  padre,  y  le  dijo  sí  quería  permitirle  bauti- 
zar á  su  hijo.  Aquel  pobre  hombro  lo  entregó 
enseguida  el  niño  ;  Bíard  lo  colocó  en  brazos 
de  La-Motle  ,  el  misionero  so  hizo  traer  agua 
y  bautizó  aquella  inocente  criatura.  £1  mas 
profundo  silencio  reinó  durante  la  ceremonia , 
y  parecía  que  los  indígenas  aguardaban  un  aeon- 
teeímiento  eeiraordinario.  Not¿lo  el  servidor 
de  Dios,  y,  lleno  de  una  confiana  verdadera- 
mente apoítdlica,  suplicó  en  aha  voz  al  Señor, 
que  en  so  gran  misericordia,  se  compadeciera 
de  aquel  pueblo  ciego  pero  dócil.  Terminada 
su  oración ,  volvió  á  tomar  el  infante  ,  lo  pu- 
so en  brazos  de  su  madre  y  le  dijo  que  le  diese 
de  mamar.  Obedeció  la  muger ,  el  oíQo  aspiró 
la  leche ,  y  apareció  enseguida  tan  sano ,  co- 
mo sí  jamás  bnbíese  estado  enfermo.  Ala  vista 
de  aqnella  repentina  curación ,  los  indígenas 
permaoeoieron  dorante  algún  tiempo  inmóviles 
de  socpresa ;  el  misionero ,  considendo  como 
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un  hombre  bajado  del  cielo,  sacó  lodo  el  fruto 
que  se  podía  esperar  entoDces  de  cque)  mara- 
y&km  loceso ,  que  andando  el  liempo  habría 
dado  mnchot  maiforei  ntaltodos,  á  Im  in- 
gleset  procedenlef  de  h  Virginia  do  hnbieran 
ido  á  destroiar  la  colonia  de  San  Salvador.  Un 
leligioso  jesaila  llamado  Gilberto  del  Thel,  fué 
mortalmeote  herido  por  los  proleFtaotes ;  pero 
según  reflero  el  P.  Biard ,  antes  de  espirar 
pudo  confesarse  bendiciendo  y  alabando  al  [ 
Dios  justo  y  misericordioso  ,  que  le  permilia 
morir  en  brazos  de  sus  hermanos,  después  de 
kabir  Mm  enalo  babit  «alado  de  n  parle, 
por  la  eonqoiala  de  laa  almaa  y  aaÍTacioo  de 
bM  aalvagea.  Una  vei  dneBoa  del  fnerle ,  el 
primer  aclo  de  los  hereges ,  fué  derribar  la 
erni  ipie  los  misioneros  habían  plantado,  para 
reunir  en  torno  de  ella  á  los  fieles  durante  las 
oraciones  públicas ,  mientras  que  se  procura- 
ban una  iglesia.  £1  P.  Massé  y  una  parte  de 
ios  colonos ,  partieron  en  un  buque  fi-ancés 
para  San  -Malo ,  donde  llegaron  sin  novedad , 
al  paso  que  el  P.  Biard  y  otroa  doe  jeniilas , 
qve  haÚao  ll^gpHlo  con  Saussaye,  tavieroD 
fenoaameDle<{ie  presenciar  con  los  demás  co- 
lonos ,  desde  la  escuadra  inglesa ,  la  ruina  de 
lodos  los  establecimientos  que  tenia  la  Francia 
en  la  Nueva-Escocia.  En  el  momento  en  que 
el  comodoro  inglés,  salía  de  Puerlo-Ucal,  un 
francés  le  advirtió  que  descouGase  de  un  je- 
suíta español  llamado  Biard.  Aquel  religioso 
era  de  Grenoble ;  pero  uno  de  loa  nedios  de 
que  ae  nlian  enlenoea  en  Frineia,  pan  bacer 
edioaoa  á  toa  jeavilaa ,  conaiiUa  en  baeerlos 
pasar  por  partidarios  aeeretea  de  la  casa  de 
Aoslria.  BogoBado  el  comandante  por  aquella 
ealnnnia ,  se  hubiera  desprendido  de  I  s  tres 
misioneros  á  su  regreso  á  Virginia  .  si  una 
tempestad  no  hubiese  alejado  del  resto  de  la 
escuadra  al  buque  en  que  iban  aquellos.  £1 
huracán  llevó  aquella  nave  hasta  las  ibias  Azo- 
ree,  donde  loa  jesuilaa  aolo  lenian  qve  dañe 
i  eonocer  para  aer  vengadoe ;  pero  aunque  el 
capitán  dd  boqne,  lea  babía  tratado  aany  mal, 
tiTo  boalanle  eonfiann  en  an  firtad,  para 
piopooflriea  qne  pernanacienn  cicondídea 
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cuando  fuesen  á  visitar  el  buque,  y  ellos  con- 
sintieron sin  replicar.  Llegados  á  Inglaterra  le 
prestaron  otro  aerricío ,  porque  ai  bíni  el  ca- 
pitán aseguraba  que  la  tenpWlad  le  húik  se- 
parado de  an  comandante ,  se  le  repntÓ  como 
desertor  de  la  Virginia ,  y  no  salió  de  la  cár- 
cel hasta  haber  declarado  los  jeanilaaM  av  li- 
vor, de  modo  que  fueron  dos  veces  sus  liber- 
tadores. En  fin ,  el  embajador  de  Francia  en 
Londres,  habiendo  reclamado  aquellos  dos  re- 
ligiosos .  pudieron  pasar  á  Calais.  El  P.  Biard 
murió  en  Avíúon,  en  noviembre  del  año  1622. 

Ea  el  Canadá  propiamente  dicbo ,  Samnel 
de  Gbamplain  baÜa  Inndade  en  1608  fai  do- 
dad  de  Qoebec,  en  el  miamo  ailio  de  naa  po- 
blaeioD de  indiganaa,  llamada  de  Sladaooné, 
en  la  cima  del  Cabo  Diimanle ,  que  se  eleva  i 
mas  de  trescientos  noTcnta  y  seis  pióa  aobre 
el  nivel  de  San  Lorenio.  En  este  logaren  que 
el  rio  se  ensancha  y  divide  para  abrazar  la  isla 
de  Orleans ,  sus  aguas,  violentamente  recha- 
zadas por  la  marea ,  que  sube  hasta  Tres-Ríos, 
muchas  veces  se  hallan  en  un  estado  de  turbu- 
lencia que  ka  dá  el  aaped»  de  nn  mar.  Bala 
laeion  ameniia  con  li  aeven  fiseiiomia  de  h 
capital  ddBajo  Canadá ,  cuyaa  caiaa ,  oonln- 
samente  hacinadas  en  la  pendiente  del  monte, 
dominan  el  cauce  del  rio  y  los  mástiles  de  loa 
buqnes  que  parecen  estar  anclados  á  su  pié. 
(Pl.  "XC,  n."  i.)  Quebec,  que  con  el  tiempo  ha 
llegado  á  ser  tan  grande  ,  en  un  principio  no 
contaba  mas  que  con  dncuenla  habitantes  (1). 

f1)  Ourbei'  hu)  Jia  rabera  de  di-lrílo  y  de  condado,  Md* 
de  an  obispo  calúlíco.  to;o  U  i«aii«di«U  d«peMÍ«Mia  del  Papa,  j 
ia  •(»  ugRem.  bu  ctaM  fN  daM  liwcMiiMi»  hfMá» 
eircwla,  puede  comiderarM  como  una  fortaleza  déla  mayor  iai- 
portaocia .  laoio  i  caiua  de  lu  fortiiicacioDca  que  la  deSeoden, 
como  6)0  re«p»toá  su  cindadela.  Entre  *»i  m»t  bello»  ediflciM 
pttIicM  «ww  «itowe  m  éa*  Bifiicw  caiadralee,  — t  c»- 
«Wet  y  «Irt  nilKnHn;  h*  isMu  <•  lu  I'imIh*  y  BeeMtMt, 

el  hn«picin.  ni  (¡rmirario.  ti  rnriTpnlo  de  Jo«u^t.T? ,  con^pr1¡dn  ea 
cnarlel.  y  ei  aol<t:uo  |>alado  epiicúpal.  aunque  ealá  muj'  delerio- 
rado  y  ocnptdo  por  las  oflrinu  del  gohñmtat.  Su  poMKiM 
O0MUÍ*mMl4.«Mk«llMm«,  hudos  lercmi  ||fl«(tl^ 
kcM.  SwewiliilH  «b  tmtmm.  S«rud  alptu»  MMmíMwm. 
el  nombre  Quebec  ,  dcríia  de  la  palabra  :i'^<ioquina  que  signifi- 
ca eudranio».  y  que  deeigna  la  pnmilíTa  angocuin  que  m  tih- 
NfTOMil  fto  8lB  LmWM  €Mb4#  ae  IMIMlft*  MpMMB 
que  esla  nombre  procede  de  h  eielanacion  fnncesa  ;  Qui  htt  I 
que  iodieana  h  punta  aobre  la  cual  eeU  fundada  la  ciudad.  (Noto 
éálni.) 
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A  fin  de  sentar  la  colunia  sobre  sólidos  fuD- 
damenlos ,  Stmoel  de  Cbaniptam  se  propuso 
dos  eosas:  en  primer  logar,  formar  ima  com- 
paBia  aprobada  por  el  rey,  qoe  la  sostovíera 
y  desarroliira  bajo  el  aspecto  temporal ;  y  en 
inundo  lugar,  procurarse  algunos  misioneros 
que  le  prestasen  los  nusilios  espirituales  de  que 
habla  estado  privada  eiUt  ramente  hasta  enton- 
ces. Considerando  los  inmensos  servicios  que 
habian  prestado  los  franciscanos,  apóstoles  de 
la  América ,  determinó  dirigirse  al  P.  Garoier 
de  Cbapouin ,  provincial  de  Sao  Dionisio,  me- 
reciendo dlarse  la  cédnia  qoe  Luis  XIII  espi- 
dió en  SO  de  mano  del  año  1616  á  favor  de 
aquellos  religiosos,  c  Los  difuntoa  reyes,  nues- 
tros predecesores,  obtuvieron  y  gozaron  del 
titulo  de  Cristianisimos ,  procurando  la  exalta- 
ción de  la  santa  fé  católica ,  aposttilica  ,  roma- 
na, y  defL'ndiéndüIa  de  toda  suerte  de  opresio- 
nes; manteniendo  á  los  eclesiásticos  en  sus 
derechos  y  admitiendo  en  su  reino  todas  bs 
órdenes  religiosas ,  qoe  con  pnreia  de  vida , 
se  consagraban  á  la  eoseftaota  de  loe  pneblray 
á  adocirinarioe  tanto  de  viva  voz  como  por  el 
ejempto.  Asi  es  que,  abrigamos  un  vivo  de- 
seo de  mantener  y  conservar  dicho  título  de 
Criátianisirao,  como  el  mas  rico  fluron  de  nues- 
tra corona,  y  con  el  cual  confiamos  que  pros- 
perarán todas  nuestras  acciones  ;  queriendo  no 
soiameole  imitar  en  lodo  lo  que  nos  sea  posi- 
ble á  nuestros  predecesorea,  sino  basto  aven- 
tojarles  en  dnseoe  de  estoblecer  dicba  lé  caló- 
fioa ,  y  baceria  anmctar  en  lejanas,  bdrbaras  y 
eslraDas  tierras ,  donde  el  santo  nombre  cto 
Dios  00 ha  sido  aun  iuvocado  pornvettfoama- 
do  y  piadoso  predicador,  el  padre  provincial  de 
la  provincia  de  San  Dionisio,  en  Francia,  de  los 
religiosos  franciscanos  de  la  estricta  observan- 
cia ,  vulgarmente  llamados  Recoletos.  Y  como 
este,  anticipándose  y  secundando  nuestros  de- 
seos ,  haya  enviado  al  pais  del  Canadá  para 
predicar  en  ana  tierras  el  santo  Evangelio ,  y 
conducir  á  la  santo  fé  hs  almas  de  sos  babi- 
tantes ,  presos  en  sus  errores  y  eslravaganci.is, 
careciendo  de  todo  conocimiento  del  verdade- 
ro Dios ,  baya  enviado  decimos ,  na  buen  nú- 
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mero  de  religiosos ,  no  solo  sus  trabajos  apos- 
tólicos no  ban  sido  ínáliles ,  sino  por  el  con- 
trario, algunos  de  dicbos  habitantes  del  Canadá, 
reconociendo  sus  antiguos  errores ,  ban  abra- 
zado la  sania  fé  y  recibido  el  sacramento  del 
bautismo ,  lo  que  ha  sido  para  Nos  sumamente 
gi  ato ,  cumple  ahora  á  nuestro  deber  asegurar 
lo  que  ha  sido  comenzado  por  dichos  religio- 
sos ,  á  cii)o  efecto  les  aulorizamus  para  que 
continúen  viviendo  en  comunidad  en  dicho  pais, 
construían  en  él  tantos  convMitosoomo  juzguen 
ser  necesarios,  segon  los  tiempos  y  lugares , 
poniéndose  todas  esas  casas,  mona^rios  y  re- 
ligión bajo  la  obediencia  del  citado  padre  pro- 
vincial, á  fin  de  im(i(  lir  la  confusión  que  po- 
dría resultar  sí  cada  religioso  ,  llevado  por  sn 
propia  voluntad,  st^  dirigiese  al  citado  pais  del 
Canadá.  Desiando  (]ue  asi  conste  en  lo  suce- 
sivo ,  hemos  declarado  \  di  claramos  por  la 
presente ,  lirmada  de  nuesiru  propio  puüo  y 
letra,  nuestra  intención  y  voluntad  de  qoe  el 
padre  provincial  de  la  citada  provincia  de  San 
Dionisio  en  Francia ,  sea  el  áníco  que  cuando 
juzgue  conveniente ,  pueda  enviar  al  mencio- 
nado pais  del  Canadá  tantos  religiosos  recolé* 
tos  cuantos  crea  necesarios ;  permitiendo  que 
dichos  religiosos  residan  en  aquellas  tierras  y 
construyan  y  hagan  construir  en  ellas  uno  ó 
varios  conventos  y  monasterios,  cuando  con- 
sideren que  sean  necesarios ,  etc.  > 

Resulta  de  esta  real  cédula  queantcriormento 
al  SO  de  mano  del  iBo  1615 ,  día  en  que  fué 
espedida ,  ya  babim  sido  envmdos  los  recole- 
tos al  Canadá  y  también  obrado  en  él  algunas 
conversiones.  No  obstante,  el  P.  Cristian  Le- 
Clercq  cidiíica  de  primeros  misioneros  de  aquel 
pais  á  cuatro  recoletos  que  se  embarcaron  en 
noi'd.'ur,  el  24  de  abril  del  afio  IfilS,  y 
que  llegaron  á  Tadoussac  á  últimos  del  mes  si- 
guiente. «Hasta  el  año  1615  ,  dice  el  citado 
cronista,  no  se  fíindó  d  primer  cstableciminto 
de  la  fé  en  el  Canadá,  eligiendo  el  P.  provin- 
cial de  recoletos  de  Pmis  al  P.  Dionisio  Ja- 
may  por  primer  Comisario  de  la  misión ;  al  P. 
Juan  de  OIbeau  para  succdirle  en  caso  de  ín- 
Uecímienlo  de  aquel ;  al  P.  José  Le-Caron  y 
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hermano  Pacífico  Plessis  para  ser  los  primeros 
fundameolos  del  cristianismo  en  la  Nueva-Fran- 
cia. Con  fecha  del  20  de  julio  del  mismo  año , 
el  P.  de  OIbeau  escribia  desde  Quebec  al  P. 
Bidacio  David.  cLos  títob  deseos  que  habéis 
nanifestMlo  por  h  nlvacion  á»  lu  almu  de 
este  país  de  la  Nveva-Ftaneia,  lo  qne  w»  ha 
heeho  desear  y  aun  bnacar  los  medios  para 
asistirlas  personalmente ,  me  obliga  á  enviaros 
algunas  nolicias  de  nuestra  misión.  Partimos 
de  Ilonfleur  el  2  í  de  abril  por  la  tarde,  v  lle- 
gamos el  25  de  mayo  a  un  puerto  donde  se 
detienen  los  buques  que  se  dirigen  aqui.  Este 
paerto  se  llama  Tadoussac ,  y  está  situado  á 
iMi  ochenta  leguas  del  gran  rio  del  Canadá. 
A  Irainla  y  cinco  legnas  mas  arriba  se  halla  la 
población  de  loa  fruiceses ,  siendo  yo  el  único 
de  los  religiosos  qne  ll^né  á  ella  el  S  de  ju- 
nio. Los  demás  vinieron  después ,  según  su 
comodidad.  El  P.  Comisario  y  el  P.  José  no 
se  detuvieron  en  ella,  sino  que  fueron  su- 
biendo el  rio  hasta  unas  cuarenta  ó  cincuenta 
leguas ,  á  Gn  de  reconocer  la  bondad  del  pais 
y  ver  k»  salvajes  que  acndian  en  gran  námero 
para  tratar  con  loa  ftanecaaa.  El  S5  de  jnnio, 
en  ausencia  del  R.  P.  Conúsarío ,  celebré  la 
aanla  misa. 'a  primera  que  se  ha  dicho  en  este 
país,  cuyos  habitantes  son  verdaderamente 
salvajes  de  nombre  y  de  hecho.  No  tienen  mo- 
rada fija  ,  sino  que  levantan  sus  cabanas  donde 
saben  que  hallarán  caza  ó  pesca,  que  os  su  ali- 
mento ordinario;  hombres  y  mugeres  van  cu- 
bierloa  con  pielea  de  «únales,  Hnvai  loa  ca- 
bellos largos  y  suelloa ,  se  pinlan  el  semblante 
de  nagroy  rojo,  y  geneialmenle  aon  de  bnena 
astalun.  Respecto  á  sus  facultades  inldedoa- 
les ,  no  puedo  hablar  todavía  de  ellas,  porque 
hasta  el  presente  solo  he  tenido  ocasión  de 
tratar  con  algunos  partinilares  En  la  estación 
actual ,  la  temperatura  que  aqui  reina  es  muy 
parecida  á  la  de  Francia ;  el  clima  me  parece 
bneno,  pero  es  preciso  pasar  aqui  el  ínvieroo 
para  poder  juzgar  debidameala. »  Esta  carta 
qoe  dá  cnenla  de  las  primeras  impresiones  del 
misionero ,  no  dice  que  la  casa  y  capilUta  de 
lea  raeeletos  hnbieaon  aido  conairnidaa  yt  COI 
U. 
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una  sencillez  y  pobreza  verdaderamente  evan- 
gélicas ,  en  el  lugar  donde  se  halla  hoy  dia  la 
ciudad  baja  ile  Ouel)CC.  El  P.  Le-Caron ,  que 
el  comisario  babia  dejado  en  Tres-Rios  para 
administrar  los  sacramentos  á  los  franceses  é 
iniciarle  en  el  idioma  de  loa  indígenas ,  cons- 
truyó en  aquel  aítio  una  casa  y  capilla,  i  6n 
de  dar  comienzo  á  la  misión  sedentaria ,  cele- 
brando h  primera  misa  el  26  de  julio.  Habicn' 
dose  reunido  mas  tarde  los  recoletos  en  Que- 
bec ,  en  una  especie  de  asamblea  capitular , 
con  el  objeto  de  dividirse  entre  si  el  vasto  ter- 
ritorio que  querían  conquistar  á  Jesucristo  , 
acordóse  que  el  comisario  permanecería  en 
aquella  cindad,  como  centro  del  pais,  para 
aleoder  i  ha  neoeaMades  espirilualea  de  los 
h^nceses  de  la  colonia,  formar  una  misión 
para  los  indígenas,  estender  sus  cuidados  hasta 
Tres-Rios ,  y  establecer  mas  abajo  del  rio  otros 
centros  del  cristianismo  que  podría  vigilar.  El 
P.  OIbeau  destinado  para  convertir  los  monta- 
ñeses ,  debía  establecerse  en  Tadoussac  ,  y  di- 
rigirse desde  allí  á  la  embocadura  del  San  Lo- 
renio ;  el  P*  Lo-Caron  á  quien  tocaron  Um 
hurones  y  otras  naciones  de  poniente,  aigniendo 
el  curso  ínverao  del  rio ,  habla  asi  de  su  penoso 
viaje,  cimposiblo  aería  pintaros  la  fatiga  que 
he  tenido  que  soportar ,  habiéndome  visto 
obligado  á  tener  lodo  el  dia  el  remo  en  la  mano 
y  remar  con  todas  mis  fuer/as  con  los  salvajes. 
Mas  de  cien  veces  he  tenido  que  atravesar  por 
entre  canalizos  peligrosos,  trepar  por  entre 
agudas  rocas  que  me  abrían  loa  píes,  sumer- 
girme en  el  üango  y  atravesar  loa  bosques, 
llevándola  canoa  y  aú  reducido  equípage  á  fin 
de  evitar  loo  remolinos  del  rio  y  los  saltos  de 
agua  que  nos  cerraban  el  paso.  Nada  os  diró 
del  penoso  ayuno  que  nos  puso  en  graves  apu- 
ros, no  poseyendo  mas  que  un  poco  de  auj/íi- 
milf ,  que  es  una  especie  de  palmenta  {pul" 
nientum)  ó  masa ,  compuesta  de  agua  y  hari- 
na y  trigo  de  h  ludia,  que  noa  daban  mafiana 
y  tardo  en  muy  corta  cantidad.  Sin  ambaigo , 
aa  preciso  que  oa  oonfiosa,  qne  en  audio  da 
mía  penas ,  eaperinwnlaba  mucho  consuelo  al 
ver  nn  námaro  tan  grande  da  iafielea  para 
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quienes  bastaba  una  sola  gola  de  agua  para 
hacerles  hijos  de  Dios.  Su  presencia  hace  ol- 
vidar todas  las  fatigas  é  infunde  un  santo  ardor 
para  trabajar  en  su  conversión ,  sacrificando  el 
reposo  y  hasta  si  es  necesario  la  vida,  j  Los 
hurones  acojicron  al  misionero  con  cordialidad 
en  SQ  principal  burgo  llamado  Carraguha ,  el 
cual  etiaba  cercado  de  mía  Iriple  empaliada 
de  IreÍDta  y  seia  piéa  de  altara  para  protegerle 
de  los  ataqoei  de  nu  enemigos.  Constrayeroo 
para  el  misionero  con  troncos  de  árboles  y  cor- 
tezas, una  cabana  separada  del  pueblo,  en  la 
que  el  relij^ioso  levantó  un  altar,  reuniendo  en 
torno  de  ella  á  los  indigenas  que  acudian  para 
instruirse  en  las  verdades  del  cristianismo.  Ha- 
biendo penetrado  el  apóstol  délos  barones  basta 
el  país  de  los  peranos  y  otras  eomareaa  veeí- 
nis » foé  mallratado  i  mstígpieHHi  de  los  jugla- 
res; pero  tuvo  el  consuelo  de  banliar  algunos 
infantes  y  á  varios  ancianos  moribundos.  De 
regreso  á  Carraguha  ,  dedicóse  á  escribir  un 
diccionario  do  la  lengua  hurona  y  á  civilizar  á 
los  indígenas.  Por  otra  parle,  aquellas  prime- 
ras escursioies  de  los  misioneros ,  no  lenian 
mas  objeto  que  reconocer  las  probabilidades 
que  pudiera  ofrecer  en  lo  sueesfro  la  conver- 
sien  de  los  naturales  do  las  diversas  oomarcu 
del  Canadá.  Reunidos  los  reetrfelosen  Qoebeo. 
en  el  mes  de  joUo  del afio  1616,  seeomnmoa- 
ron  recíprocamente  sus  observaciones ,  y  en 
vista  de  ellas ,  resolvióse  que  ol  P.  OIbeau  y 
el  hermano  Pacifico  permanecieran  entre  los 
indígenas  y  los  PP.  Jamay  y  Le-Caron  fuesen 
i  abogar  en  Francia  por  la  causa  de  la  misión. 
Al  sigoiente  alio,  este  último  regresó  al  Canadá 
en  calidad  de  eomisarío,  con  el  P.  Pablo Hnet, 
al  que  colocó  en  Tadoussac ,  pero  el  P.  01- 
bean  pesó  á  so  vez  i  Enropa.  Por  lo  que  hace 
al  hermano  Pacifico  que  evangelizaba  á  Tres- 
Rios,  prestó  en  el  año  1617  un  gran  servicio 
á  la  Nueva-Francia.  Temerosos  los  indígenas 
de  que  Samuel  de  Champlain  quisiera  ven- 
gar cruelmente  la  muerte  de  dos  franceses  que 
habían  asMínado  para  aprovecharse  de  sns 
despojos ,  se  rettnieron  so  nAnero  de  ocho- 
eientof  en  Tk«B<Rios  y  resolvieron  ir  i  dego* 
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llar  á  todos  los  colonos  de  Quebcc.  Sabedor 
de  su  propósito  por  uno  de  ellos ,  Fr.  Pacifico, 
ganó  á  muchos  otros  y  poco  á  poco  condujo  el 
resto  para  procurar  una  reconciliación  que  se 
encargó  de  negociar  con  el  comandante.  No 
obstante  Champlain  quiso  que  le  entregasen 
los  asesinos  y  le  mandaron  uno,  qie  no  erad 
mas  culpable,  con  mochas  pieles  para  eiArir 
ht  wmrtoif  loqne  el  P.  LcHCIereqesplicade 
este  modo:  f Presentaron  el  culpable  á  los 
franceses ,  con  un  gran  nAmero  de  pieles  de 
castor  que  dieron  para  enjugar  sus  lágrimas  , 
según  la  habitual  costumbre  de  aquellos  bár- 
baros que  tratan  de  este  modo  los  negocios 
importantes.  En  efecto  ,  enjugan  las  lágrimas 
por  medio  de  presentes ,  apaciguan  la  cólera , 
declaran  la  guerra  á  las  naciones ,  estipulan  sns 
tratados  de  paz ,  eniregni  his  prisiooeros ,  re- 
snoilan  los  muertos ,  no  preguntan  en  fin  ni 
contestan ,  sino  valiéndose  de  presentes.  Asi 
es  que  en  sus  arengas,  los  presentes  hacen  las 
veces  de  palabras.  Los  que  se  hacen  j'or  la 
muerte  de  un  hombre,  que  ha  sido  degollado, 
son  en  gran  número  ;  pero  generalmente  no  es 
el  asesino  ó  matador  el  que  los  hace ;  la  eos- 
tambre  exige  que  sean  sas  padres,  familia  6 
pueblo  ó  hasta  toda  la  nación ,  según  la  cali- 
dad ó  condición  del  que  ba  sido  muerto ;  de 
modo ,  que  si  el  culpable  es  habido  por  algún 
individuo  de  la  familín  del  difunto ,  antes  de 
haberla  satisfecho,  es  muerto  enseguida.  Si- 
guiendo .  pues ,  esta  costumbre ,  antes  (|ue  los 
prohombres  y  capitanes  de  los  salvages  hu- 
biesen empezado  á  hablar ,  hicieron  un  presiHite 
de  doce  pieles  de  ante  para  captarse  h  hen»> 
volencía  y  á  fin  de  que  ac<^íeaen  favoraUemente 
lo  que  üiin  á  decir.  Al  llegar  hicieron  otro  re> 
galo  que  arrojaron  é  los  piés  de  los  franceses 
diciendo  que  era  para  limpiar  el  sangriento  lu- 
gar en  donde  se  haliian  cometido  los  asesina- 
tos ,  protestando  de  su  inocencia,  manifestando 
que  únicamente  habían  tenido  conocimiento  de 
ellos  después  de  consumados  y  que  todos  loa 
gefes  de  su  nación  habían  onidenado  aquel 
atentado.  El  tercer  presente  era  para  dar  ro- 
bustez á  loa  bratos  de  aqueUoe  que,  hahiando 
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encoDlrado  los  cadáveres  en  la  costa ,  les  ba- 
biui  llevado  á  los  bosques:  los  sahajes  afia- 
dieroD  á  aqod  presoDle  dos  píeles  de  castor 
para  que  descaosáran  sobre  ellas  de  la  laüfi 
que  bablsB  sufrido  eoterriadobs.  El  cuarto  era 
pin  lavar  y  limpiar  á  los  que  se  babían  inan- 
cbado  con  aquellas  muertes  y  para  devolverles 
el  juicio  que  habían  perdido  cuando  luibian  co- 
metido aquella  lamentable  acción.  El  quinto 
para  borrar  el  reseuümieoto  que  pudiese  abrí- 
d  oomott  do  los  franoescs.  El  sexto  paia 
oiaMniar  int  pez  inviolable ,  manifeslaodo  que 
m  hadia  do  armas  quedaría  suspendida  en  el 
airo  sin  descaiigar  el  golpe,  y  que  la  arrojariao 
tan  lejos  que  ningún  hombro  del  mundo  pu- 
diese volverla  á  encontrar  jamás;  es  decir, 
que  su  nación  ,  estando  en  paz  con  los  fran- 
ceses ,  ios  salvajes  no  tendrían  mas  armas  que 
las  do  la  caza.  El  séptimo  era  para  maoílestar 
qno  deseaban  que  los  íranoeses  tuviesen  los 
ddos  abiertos  i  las  dolmsde  la  pai  para  po- 
der perdmiar  á  los  dos  asesinos.  Ofrecieron 
edemáe  ud  gran  número  de  collares  lomados 
con  la  madera  de  un  arbusto  del  pais  para  en- 
cender un  fuecio  de  consejo  en  Tres- Ríos  y 
otro  en  Ouebec,  y  añadieron  al  propio  tiouipo 
otro  presente  de  dos  mil  granos  del  citado  ar- 
busto para  servir  de  base  y  alimento  i  aque- 
llos dos  faegoe.  Debe  observarse  que  los  sal- 
vajes casi  siempre  tieoen  h  pipa  en  la  boca 
dónale  sns  asambleas,  y  como  el  fuego  les 
ee  necesario  pan  encender  el  tabaco ,  regular- 
mente veso  siempre  una  boguen  en  ana  reu- 
niones ;  de  modo  que  entre  ellos  es  una  misma 
cosa ,  encender  un  fuego  de  c  msejo,  ó  reunirse 
parientes  ó  amigos  cuando  quieren  hablar  ó 
decidir  algún  negocio  de  importancia.  El  oc- 
tavo era  para  pedir  la  protección  de  loa  firan- 
eeses,  y  aBadieroná  él  on  gnn  collar,  con  din 
plebe  de  raslor  y  de  danta  á  fin  de  confirmar 
todo  cnanto  acabdwn  de  manifestar.  >  Fué  pre- 
ciso contentarse  con  esta  especie  de  satisfac- 
ción ;  se  hicieron  las  paces  y  los  indígenas  die- 
ron dos  roheoes  que  el  P.  Le-Caron  se  encargó 
de  instruir. 
Eutrelanto,  el  P.  Juan  Olbeau ,  habiendo 
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obleuido  del  Papa  un  jubileo  durante  ¿>u  per- 
manencia en  Francia,  de  donde  trajo  i  Fr. 
Modesto  Gnines,  publicóte ,  y  íné  el  primero 
qoe  se  anunció  en  el  Canadá ,  en  la  cepilla  de 
Qu<>bec  el  89  de  julio  del  aQo  1618.  Sucitófo 
entonces  una  ediCcante  competencia  entre  los 
PP.  Le-Caron  y  Olheau ,  suplicando  el  pri- 
mero al  segundo ,  que  le  aliviase  del  cargo 
de  superior ,  que  lo  obligaba  á  permanecer 
casi  siempre  eo  Qucbec ,  cuando  él  ardia  en 
deseos  de  ir  i  evengeliiar  á  los  indígenas.  El 
P.  Olbeau ,  i  qnien  se  hiatf  presente  qne  ene 
ojos  DO  podrían  soportar  el  continuo  bnmo  de 
las  cabaBas,  tuvo  que  permitir  que  el  ardiente 
apóstol  volviese ,  no  á  Carrahuga  ,  en  el  pais 
de  los  hurones ,  sino  á  Tadoussac.  Habiendo 
llegado  á  su  misión  el  P.  Lo-Caron  ,  el  geíe 
de  los  montañeses  le  adoptó  por  hermano, 
haciéndole  respetar  por  los  naturales.  cTal 
es ,  dice  el  P.  Le-Cloroq ,  d  santo  aitifido 
de  que  se  valen  loa  misioneros  que  quieren 
permanecer  entre  los  salvages:  buscan  al  gele 
mas  considerado  y  amigo  de  los  europeos; 
aquel  salvage  se  los  ahija  (según  la  espresion 
aproximada  que  emplean  aquellos  puelilos) , 
en  medio  de  un  festín  que  se  celebra  espresa- 
menle  ;  el  gefe  adopta  al  misionero  por  hijo  ó 
hermano,  según  la  edad  ó  calidad  de  la  persona, 
de  modo,  que  toda  la  anden  leoonsiden  como 
si  fuese  en  efeelo  natonl  de  su  país  y  parían* 
te  de  su  gefo,  entrando  por  medio  de  esta 
remoniaenla  alianin  de  todasa  Amilia  yon  d 
mismo  grado ,  ya  Fea  hermano ,  tio  ,  sobri- 
no ,  etc.  »  El  gefe  que  había  adoptado  á  Le- 
Caron  por  hermano ,  so  llamaba  Chumín  ,  es 
decir ,  Racimo ,  porque  era  alicíonado  a  los 
licores  ;  y  era  tan  grande  el  afecto  que  profe- 
saba d  misionero ,  qie  d  bijo  que  tavo  de 
sn  compallen ,  quiso  que  fuese  baotiado  y 
llamado  José.  El  buen  religioso  tratando  de 
persuadirle  que  era  preferible  que  so  hijo  se 
ilamára  Samuel  de  Champlain ,  c  Quiero  ab- 
solutamente ,  contestó  Cbumin ,  que  se  llame 
José  como  tú  ;  y  cuando  será  grande  te  lo  da- 
ré para  que  lo  instruyas ,  porque  deseo  de 

I  lodo  corazón ,  que  siga  enteramente  tus  hue- 
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Has  y  vista  como  tú. »  Fué  predio  eomplaew 
á  aquel  gefe ,  8u  hijo  fué  Jhmado  Joié ,  pero 
nraríó  á  la  edad  de  qnínce  alios.  ChmnÍD  dió 
otra  pnieba  de  amitlad  al  nuaionero ,  traba- 
jando oonsae  propias  manea  en  reconsimir  de 
nn  modo  mas  sólido  ,  la  casa  que  los  recole- 
tos tenían  en  Tadoussac ,  y  en  la  que  Le-Caron 
había  establecido  una  escuela.  Este  religioso 
al  dar  cuenta  de  sus  trabajos  al  provincial 
de  París,  le  decía  :  < Estando  un  día  con 
doa  d  trea  ándanos  de  los  mas  capaces,  versó 
la  conversadon  sobre  quien  había  hecho  el 
délo  7  la  tierra;  d^des  lo  que  creían  los 
cristianos ,  y  ellos  me  oonlestaron :  c  Si  hn- 
biésemos  estado ,  podríamos  saber  alguna  co- 
sa. »  Respecto  do  la  tierra,  me  nombraron  un 
cierto  Michabocbc ,  y  empezaron  á  referirme 
mil  fábulas ,  algunas  do  las  cuales  tenían  al- 
guna semejanza  con  el  diluvio.  En  Qn ,  des- 
pues  de  haberles  esplicado  la  verdadera  historia 
dd  diluvio,  ceoteslaron  que  bien  podría  ser  co- 
mo yo  les  decía.  Creen  qne  hay  ciertos  espirílns 
aéreos  qne  tienen  el  poder  de  predecir  las  co- 
sas fnliñas ,  y  otros  la  facultad  de  poder  cu- 
rar toda  especie  de  enfermedades ,  lo  que 
contribuye  á  que  estos  pueblos  sean  muy  su- 
persticiosos ,  y  consulten  muy  atentamente 
esos  oráculos.  Vi  á  un  maestro  juglar  que  hi- 
zo couslruír  una  cabaüa  con  diez  gruesas  esta- 
cas qne  hundió  profundamente  en  d  suelo. 
Terminada  esta,  hixo  un  espantoso  ruido  para 
llamar  y  consultar  i  los  espíritus ,  á  fin  de  sa- 
bor si  pronto  nevarn  en  abundancia  para  po- 
der hacer  una  buena  cacería  de  castores  y 
orignales.  Dijo  que  veia  muchos  de  aquellos 
animales  que  estaban  todavía  muy  lejos  ;  poro 
que  se  aoercarlan  á  unas  siete  ú  ocho  leguas 
de  sus  cabanas ,  lo  que  causó  gran  júbilo  á 
aquellos  pobres  ciegos.  Dijeles  que  Dios  en 
d  soberano  dispensador  de  todas  las  merce- 
des, y  que  Anicamento  debíamos  pedir  á  él  las 
cosas  de  que  tuviéramos  neceddad.  Me  con- 
testaron que  no  le  conocían,  y  quo  estarían 
muy  contentos  si  supieran  que  pudiese  darles 
castores  y  orignales.  Les  bico  comprender  que 
leniamos  la  inteligencia  necesaria  para  saber 
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como  lodo  habia  ddo  hecho  y  por  quien ,  y 
por  toda  respuesta  me  manifestaron ,  qne  d 
fuésemos  i  Imbitar  con  dios ,  darían  votonla- 
riamente  sus  bijos ,  pan  que  loa  cduráramos 

en  nuestras  creencias.  > 

£1  P.  José  Lc-Caron ,  había  preparado  á 
ciento  cuarenta  neófitos  para  recibir  his  aguas 
del  bautismo,  cuando  regresó  el  15  de  julio 
del  año  1618  ,  á  la  capital  del  Bajo-Canadá. 
Ed  aquella  ¿poca ,  algunas  misiones  sedenta- 
rias se  halhban  establecidas  en  Quebec,  Tres- 
Rios,  los  Hurones  y  Tadoussac,  y  los  religio- 
sos habían  dejado  en  las  dos  últimas,  dgonoe 
jóvenes  piádseos ,  que  habiéndoseles  ofreddo 
en  Francia ,  para  soportar  con  ellos  todas  las 
fatigas  del  ministerio  apostólico ,  trabajaban 
bajo  sus  auspicios  en  la  conversión  y  civiliza- 
ción de  los  imligenas.  Los  ro(  cielos  bubicran 
querido  fundar  en  cada  una  de  las  cuatro  mi- 
siones ,  un  colegio  para  admitir  i  los  níBos 
que  sus  padres  presentasen  espontineamento ; 
pero  la  compafiía  de  mercaderes  que  espióla- 
ba  el  Canadá ,  absorta  en  los  eilculos  de  su 
comercio  ,  no  pensaba  mas  que  en  cubrir  los 
gastos  de  sus  factorías ,  sin  cuidarse  de  los 
establecimientos  religiosos.  Fué  preciso  pues, 
que  los  misioneros  acudieran  á  otras  personas 
mas  desinteresadas,  y  al  efecto  enviaron  á 
Francia  al  P.  lluet,  cuyo  religioso  se  encargó 
ademés  de  eonsnllar  i  los  mejores  teólogos  de 
su  provincia ,  y  á  Km  doctores  de  la  univerd- 
dad  de  París,  acerca  de  los  inconvenientes 
que  se  ofrecían  respecto  á  la  administndon 
del  sacramento  del  bautismo  á  los  indígenas , 
duila  que  el  P.  Leclercq ,  espone  asi :  i  Tal 
es  aun  boy  dia  la  disposición  de  estas  nacio- 
nes ,  las  cuales ,  no  profesando  ninguna  reli- 
gión ,  parecen  incapaces  de  los  razonamientos 
mas  sencillos,  que  conducen  á  los  demás  hom- 
bres d  oonocimieato  de  una  divinidad  verda- 
dera ó  bisa.  Estos  pobres  degos ,  escuchan 
como  por  puro  entrotenimiento ,  lo  qne  se  les 
dice  respecto  de  nuestros  misterios ,  Gjándose 
únicamente  en  lo  que  es  material  ó  sensible. 
Tienen  sus  vicios  naturales  ,  y  unas  supersti- 
ciones que  nada  significan ;  maneras  y  hábitos 
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salvages ,  brutales  y  bárbaros ;  conseDtirian 
en  luoerae  btutiar  diei  fecei  al  dii ,  por  un 
vaso  de  agoardieme  ó  iiiia  pij»  de  tabaco,  y 
si  bien  nos  ofrecen  sos  hijos  y  desean  que 
los  bautiaemos,  lo  baoen  sin  ningún  senti- 
mipnlo  religioso  ,  de  modo  ,  que  los  que  he- 
mus  iostruidü  durante  todo  un  invierno ,  si 
ahora  se  Ies  interroga,  apenas  saben  que  con- 
testar sobre  las  cosas  mas  sencillas  de  la  fé. 
Pocos  800  los  que  no  estén  sumidos  en  esta 
profunda  insensibilidad,  lo  que  ahrma  la  con- 
ciencia de  nuestros  eonpdleros  rdígiosos, 
conociendo  que  el  corlo  número  de  adultos  á 
quienes  han  adminislr;ido  el  sacramento ,  des- 
pués do  haberles  dado  las  ioslruccioQes  nece- 
sarias ,  vuelven  á  caer  en  su  ordinario  indife- 
rentismo por  las  cosas  dol  alma ;  que  los  hijos 
bautizados  siguen  el  ejemplo  de  sus  padres, 
lo  que  es  profanar  el  caracler  y  el  sacramento 
que  se  les  confiere. »  El  caso  foé  espuesto  mas 
ampliamente ,  y  discutido  con  mucho  deteni- 
miento; ocupóse  también  de  ál  la  universidad 
de  la  Sorbona ,  y  fué  resuelto ,  que ,  rospeelo 
de  los  adultos  ó  infantes  moribundos  y  sin  es- 
peranza de  vida ,  se  les  podía  administrar  ol 
sacramento,  cuando  lo  pidieran,  presumiVndo 
que  ,  en  a(|uel  caso  estremo  ,  Dios  concctleria 
á  los  adultos  algún  rayo  de  luz ,  como  se  ha- 
bía creído  vislumbrar  en  algunos ;  y  que  lo- 
caete  á  los  demás  salvages ,  en  ningún  modo 
se  les  debía  conceder  d  sacramento,  como  no 
fuese  á  aquellos  que  la  esperiencia  hubiese 
enseñado  que  por  los  consejos  é  instrucción 
recibida  de  los  misioneros ,  babian  abandona- 
do sus  hábitos  de  barbarie  ,  y  vivían  de  mu- 
cho tiempo  como  buenos  cristianos.  Después 
de  haberse  ocupado  el  P.  Huet  de  aquella 
grave  cuestión,  se  procuró  las  limosnas,  y  so- 
Ueüé  los  poderes  necesarios  para  establecer  en 
Quobee  un  couTcnto  regular,  con  Ülrio  de  se- 
minario ,  donde  pudiesen  ser  instruidot  y  edu> 
cados  los  hijos  de  los  iodigeoas.  El  P.  INcM- 
sio  Jamay ,  primer  comisario  de  hs  misiones 
del  Canadá ,  cuyo  procurador  era  entonces  en 
Francia  ,  obró  de  concierto  con  él ,  y  los  po- 
deres íowon  espedidos  en  debida  forma.  El 
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principe  de  Condi ,  virey  de  Nuevi-Fitnciá , 
dió  una  suma  de  mil  quinienlas  libras ;  Cárlos 
de  Bouis,  Ticario  general  de  Pontoise,  que 
aceptó  el  título  de  síndico  de  aqudias  misio- 
nes ,  dió  seiscientas  libras ,  y  otras  personas 
celosas  por  su  prosperidad,  hicieron  cuanto  sus 
facultades  les  permitieron.  El  P.  Huet ,  re- 
gresó pues  muy  satisfecho  á  Quebec  ,  acom- 
pañado del  P.  Guillermo  Poulain  y  de  varios 
piadosos  artesanos,  cuya  industria  era  precio- 
sa parala  nádenle  cohmia.  Llegaron  en  d  mes 
de  junio  del  alio  1619 ,  y  el  23  de  agosto  si* 
guíente  murió  Fr.  Fadfice,  primer  tribute 
que  las  misiones  franciscanas  del  Canadá  satis- 
facieron  al  cielo.  Aquel  hombre  de  Dios  cuya 
modestia  ,  sencillez  v  buen  celo  tanto  haliian 
contribuido  en  favor  del  bien  temporal  y  espi- 
ritual de  la  colonia,  murió  colmado  de  lendicio- 
nes.  Tres-Rios,  teatro  de  su  generosa  actividad, 
tuvo  por  pastor  al  P.  Poulain ,  mientras  que 
el  P.  Le-Caron  se  ocupaba  en  evangeliiar  á  los 
naturales  de  Tadoussac.  El  número  de  los  obre- 
ros apostólicos ,  creció  en  el  alio  16S0  con  el 
regreso  del  P.  Jamay,  superior  y  comisario 
provincial,  asi  como  por  la  llegada  de  Fr. 
Buenaventura  y  del  P.  Jorge  Le-Baillif ,  quie- 
nes encontraron  empegado  el  convento  regu- 
lar, con  título  de  seminario  ;  hahiondo  sido 
Ojado  su  asiento  á  una  media  legua  del  fuerte 
de  Quebec ,  al  este  del  rio  San  Lorenzo  y  al 
mediodía  de  un  riachuelo,  que  recibió  el 
nombre  de  San  Cáriee,  en  honor  de  Cirios  de 
Bouis ,  biedMdier  dd  eslaUecimiento.  El  tí- 
tulo de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles ,  con 
que  fué  consagrada  la  primera  casa  de  toda  la 
órden  seráfica,  fué  naturalmente  el  que  se  dió 
á  aquel  primer  convento  de  franciscanos  en  la 
Nueva-Francia  ,  cuando  se  bendijo  la  iglesia, 
que  fué  el  25  de  mayo  del  año  16¿1 ,  aniver- 
sario de  la  llegada  de  lés  hijos  de  Saa  fm- 
cisco  en  1(15.  El  mariscal  de  Menimomicy , 
euHado  del  principe  de  Gondó ,  le  había  suce- 
dido entonces  en  calidad  de  virey ;  pero  Sa- 
muel Cbamplaín  continuaba  ejerciendo  sudes- 
tino  de  gobernador  en  la  colonia. 
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CAPÍTULO  XVL 

■HslODM  te  )o«  r*llcloM«  te  la  M«re»d ,  d«  ten  rraactooo ,  te 
•oto  BMbifl»  f  te  Sm  H— ta  m  «1  VMMgaaf  ,Tmmm, 
•l«taMf«Mto. 

A  diferencia  de  la  América  septentrional , 
en  donde  las  misionps  no  hnbiao  hecho  mas 
que  salpicar ,  por  decirlo  asi ,  su  vasla  eslen- 
sion ,  la  América  meridional  ac  hallaba  pobla- 
da de  apúüloies  de  la  fe ,  quienes  desde  su 
drcunferencia ,  adelaolaban  progresivamenle 
háoía  a«  eenln. 

Henos  viito  aptrecer  la  aurora  del  erísl»- 
mamo  en  el  inmeiuo  territorio  qne  el  oso  ha 
dado  por  mucho  tiempo,  y  por  estenaioo  el 
nombre  de  Paraguay ,  aunque  este  tenga  por 
límites  al  norte  el  lago  de  Xarayés ,  la  provin- 
cia de  Sania  ('ruz  de  la  Sierra  y  la  do  los 
Charcas ;  al  mediodia  el  eslrcclio  de  Magalla- 
nes ;  al  occidente  Chile  y  el  Perú  y  al  oriente 
d  Braatl.  Henoa  eonaigoado  tambíeii  (I)  la 
llegada  de  loe  religpoaoa  fnncíacanoa  déla  Ob- 
aervaiida  regalar ,  i  oríllaa  del  rio  de  b  Pla- 
ta ,  formado  de  las  aguas  del  Paraná  y  del 
Peraguay  reunidos,  y  de  las  do  sus  innu- 
merables afluyentes.  Un  fuerte  construido  en 
e!  aflo  1538  ,  habia  dado  origen  á  la  ciudad 
de  la  Asunción,  situada  en  la  orilla  oriental 
del  Paraguay ,  y  en  un  principio  única  ca- 
pital de^^lúdos  ios  e¿>lablccimientos  españoles 
de  aqueílae  oomarcaa.  El  capitán  general  D. 
.  Alvaro  Nnllei  de  Yera  Gabea  de  Vaca ,  per- 
aoadido  de  qi»  no  ae  coDsemria  b  albnza  de 
los  indigenas^con  los  españoles ,  sino  reuniendo 
i  loa  doa  psaUos  con  los  lazos  de  una  misma 
religión  ,  convocó  en  el  año  1  Sil  á  todos  los 
eclesicísliros  que  se  hallaban  on  Asunción  , 
para  declararles ,  en  nombre  de  Carlos  Y , 
que  este  príncipe  tomaba  bajo  su  cargo  to<lo 
lo  relativo  á  la  propagación  de  la  fé  en  aque- 
Iba  tierraa  iofieles ,  y  al  efecto  lea  dístríboyó 
loa  omameaUM  del  altar  y  vasos  sagrados, 
prometiendo  aoelenerlea  con  toda  en  anioridad 

(1)  v4Miai.af.mix. 
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en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  La  acción  de 
ios  misioneros  se  ejercia  principalmente  eo  los 
Goaranis.  Aquellos  pueblos  que  ae  eatendbn 
deada  el  and,  en  baimnedíaeíooea  de  Baenee- 
Airea ,  basta  loa  30  gradea  de  blitod  norte , 
confinando  con  loe  Chiquitos,  y  por  las  ver- 
tientes de  h  gran  cordillera  de  ke  Andea , 
parecían  constituir  una  sola  nación ,  pero  frac* 
cionada  on  hordas  independientes  y  tomando 
diversos  nombres ,  lo  que  esplica  la  confusión 
que  reina  respecto  de  su  número ,  en  las  pri- 
meras historias  de  América.  Los  guarines  li- 
bres ,  dk»  Orbigoy ,  vivían  generalmenle  en 
loe  boaqnea,  en  donde  se  alimentaban  de  nM, 
fralaa  aílveatrea ,  aves ,  monee  y  otroa  aníaut- 
lea,  asi  como  de  mais,  jvdiaa,  patatas ,  ynen 
6  casabe ,  arbusto ,  como  es  sabido ,  de  cuya 
raíz  se  hace  pan  ;  diferenciándose  en  esto  de 
las  demás  naciones ,  que ,  en  vez  de  ser  nó- 
madas ,  como  ellas ,  formaban  en  los  paií^es 
que  habitaban  campameolos  permaueoles.  Su 
idioma ,  muy  divene  de  loa  de  bo  demás 
cienes  amerieanaa,  si  bien  el  mismo  por  todas 
MU  ramas,  se  babb  en  todo  el  Braail,  el  Para- 
guay, el  Perú  y  en  muchas  otras  regioneo ,  lo 
que  es  la  mejor  prueba  de  b  casi  universa- 
lidad de  su  imperio  en  el  continente  de  la 
América  meridional.  Comparados  con  los  de- 
más indigenas  bajo  el  aspecto  físico  ,  parecen 
mas  pequeños  y  de  mas  carnes ,  y  también 
mas  feos ,  distinguiéndose  de  ellos  en  que  tie> 
neo  nn  peco  de  pelo  y  bailn.  Generalmesta 
son  aombrioa  y  taeitnmoe ,  ai  bien  a^nos 
pocos  aoostunibran  á  tocos  moeirarse  algon 
tanto  festivos.  Aonqne  armados  con  arcos  de 
seis  piés  de  largo ,  y  con  flechas  de  cuatro  y 
medio ,  de  la  macana ,  especie  de  maza,  y  del 
hoflorp/i'- ,  especie  de  honda ,  les  daSan  miedo 
las  demás  naciones  y  huían  de  ellas ,  pasando 
generalmente  por  poco  belicosos  entre  sus  ve- 
cinos mas  turbulentos.  Pronto,  no  obstante,  de- 
bían demosinr  a4|nellos  bombres  antea  tan  ti> 
midoe  .  merced  á  la  saludable  influene»  de  los 
misioneros ,  cuanto  pvede  la  religión ,  princi- 
pio del  verdadero  honor ,  y  la  disciplina .  ma- 
dre de  los  hábitos  varoniles.  Habieodo  convo- 
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eado  el  capitán  general  á  los  caciques  de  los 
guaranis ,  á  una  asamblea  de  notables ,  á  la 
que  concurrieron  con  sus  maestros  espiritua- 
les ,  les  declaró  que  Cárlos  Y  exigia  que  los 
indlgenii  tof  iesen  en  gran  respeto  i  los  que 
katnan  tenido  i  bien  remmcíar  á  sn  patria ,  con> 
Jbrmindose  á  vivir  con  dloa ,  para  moalrariea 
el  camino  del  délo;  que  les  tratáran  con  dul- 
lera,  que  otro  tanto  debían  hacer  con  los 
espafioles,  y  sobre  todo,  que  renunciáran  á  la 
horrible  costumbre  de  alimentarse  con  carne 
humana.  Los  indi^euas  contestaron  á  D.  Alvaro, 
qao  seria  obedecido ,  y  se  retiraron  satisfechos 
de  la  aoojida  que  se  les  había  hecho.  El  celo 
del  capitán  general  se  manilestó  también  en 
ana  eqiedicion  qne  Ilev6  á  cabo  al  norte  de  la 
Asunción  para  acercarse  en  lo  posible  al  Perú. 
Llegado  al  fuerte  de  los  Reyes t  en  la  orilla 
occidental  del  lago  de  Xarayes ,  en  frente  de 
la  isla  de  los  Orejones,  supo  que  se  adoraban 
allí  los  Idolos.  No  solamente  recomendó  á  los 
eclesiásticos  y  religiosos  que  le  acompañaban 
que  instruyesen  á  los  Ínfleles ,  sino  que  les 
babM  ü  mismo  do  la  ímpotenda  do  aqndias 
divinidades  sordu  y  degu ,  obHg^ndoles  á 
qoemarlas,  despnes  de  lo  eaal,  construyóle  en 
aqnd  mismo  Ingir  nna  capilla ,  en  la  que  se 
cantó  una  misa  solemne.  Corriéndose  hácia  el 
occidonle ,  no  lejos  do  las  fronteras  del  Perú , 
encontró  D.  Alvaro  una  poMacion  compuesta 
de  ocho  mil  cabanas ,  en  medio  de  las  cuales 
se  alzaba  una  torre  construida  con  grandes 
maderoi  y  terminada  en  pirámide.  cEn  aque- 
lla torre ,  dice  d  P.  Charievoti ,  la  morado  y 
templo  de  ana  monstmosa  serpiente ,  que  ado- 
raban aqndlas  gentes  como  ana  divinidad,  y 
alimentaban  con  carne  humana.  Tenia  veinte 
y  seis  piés  de  largo  y  en  su  enorme  cabeza  , 
provista  de  dos  hilens  do  dientes  en  forma  de 
garabato,  brillaban  dos  ojos  espantosos.  Al 
matarla  á  arcabuzazos,  lanzó  un  grito  parecido 
d  rugido  do  nn  loen.  >  Desde  alli  regreearon 
loa  españoles  al  panto  de  sn  partida ,  y  en  d 
alo  1516  Iné  llamado  á  Europa  el  bondadoso 
capitán  general.  El  P.  Juan  do  Salazar ,  reii- 
gioao  do  la  Miroed,  vdvió  alU  d  poco  tiom- 
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po ,  lo  que  demuestra  que  los  apóstoles  de 
aquella  órden,  ja  evangelizaban  entonces  el  Pa- 
raguay. También  fué  del  convento  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  en  la  Asunción ,  de  don- 
de partió  la  espedidon  dirigida  d  noroiMto, 
mandada  por  d  capitán  Fernando  do  Bibera. 

c  Entretanto ,  dice  d  P.  de  Charlevoix,  d. 
emperador  trabajaba  asiduamente  pora  proevH 
nr  00  la  provincia  de  la  Plata  una  venta^  do 
sumo  interés  para  las  colonias.  Sus  deseos  so 
vieron  cumplidos  en  el  consistorio  celebrado 
en  Roma  por  Paulo  III,  en  1."  de  julio  del 
año  1547.  La  ciudad  de  la  Asunción  fué  eri- 
gida en  obispado  bajo  el  titulo  de  Oj^iémim 
pagus  de  Bio  de  la  Plata.  El  P.  loan  de  Barros  ó 
de  los  Barrios ,  refa'gioso  frandseano ,  ftié  nom- 
brado pan  ocupar  aqvdla  sede,  sin  que  nos 
sean  conocidos  los  motivos  que  impidieron  qne 
la  aceptase;  pero  es  lo  cierto  que  en  el  consisto- 
rio del  27  de  agosto  de  1 55  í ,  el  P.  Pedro  de  la 
Torre .  religioso  de  la  Observancia  de  la  misma 
órden,  fué  preconizado  para  aquel  obispado, 
vacante  por  traslación  del  citado  P.  Juan  de  los 
Barrios  d  obispado  do  Santa  Marta  en  d  nue- 
vo reino  do  Granada  (1 ) .  Partió  al  afio  dgoiento 
para  d  Paraguay,  hadando  aqnd  prdado  su 
entrada  á  la  capital  el  domingo  de  Ramos  del 
aSo  1585  ,  en  medio  do  las  aclamaciones  de 
todos  sus  habitantes  que  esperaban  de  él  un 
grande  alivio  en  los  males  que  sufrían  la  ma- 
yor parle  de  ellos.  El  clero  secular  que  no  era 
numeroso ,  los  religiosos  de  San  Francisco  y 
dos  padres  do  la  Merced  nlieron  á  redUrie, 
apenas  tuvieron  noticia  do  su  llegsda,  y  lo  en- 
contraron que  ibu  aoomptflndo ,  eonrorme  i  loa 
deseos  del  emigrador,  de  un  distinguido  cor- 
tejo compuesto  de  sacerdotes ,  pajes  y  fami- 
liares. El  gobernador  se  hallaba  ausente  al  pri- 
mer aviso  do  su  llegada,  pero  acudió  en  seguida 
á  su  encuentro  y  le  pidió  de  rodillas  su  bendi- 
ción. >  El  prelado  acompañado  do  catorce  sa- 
cerdotes tanto  seculares  como  regolares,  se 
trasladó  de  su  dudad  episcopal  d  Mk,  desdo 
donde  regresó  d  Paraguay,  paamdopor  SiBta 

(i)TiM»n.«f.v. 
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Cruz  que  se  acababa  de  fundar.  Los  españoles, 
alacados  impensadamonlo  durante  el  camino  por 
los  Ilalinos ,  en  el  año  l'>68,  desconíiaban  ya 
de  poder  librarse  do  sus  numerosos  enemigos , 
á  pwar  de  hs  exhortaciones  del  obispo  que  les 
deela  que  piwienii  loda  ni  eonfiama  eo  Dím, 
cuaodo  los  iodigens  tomaron  precipitadamenle 
la  fuga.  cSe  asegura ,  dice  Charíevoix,  que 
ellos  mismos  dijeron  después ,  que  sí  habían 
huido ,  fué  por  haber  aparecido  un  caballero 
muy  resplandeciente  que  los  dispersó  tanto  por 
la  fuerza  de  su  brazo,  como  por  la  insoportable 
luz  que  despedía  toda  su  persona.  Las  histo- 
rias de  Espatía  abundan  en  semepntes  mara- 
villas, y  la  religiosidad  de  osla  nación,  cuyo 
valor  de  svs  natunlos  es  vniTersalraenle  reco- 
nocido ,  airíboyondo  al  socorro  del  cielo  mu- 
chas vielorias  que  podrni  considerar  como  fruto 
de  su  arrojo  ,  dice  mucho  en  favor  de  sus  be- 
llos sentimientos.  Por  lo  que  hace  al  celestial 
libertador  que  en  esta  ocasión  acudió  al  socorro 
de  los  españoles,  no  se  tienen  mas  que  conje- 
turas ,  porque  al  parecer  solo  fué  vkto  de  los 
Ilalinos ,  de  nodo  quo  fueron  encontrados  los 
pareceres,  pues  asi  como  los  unos  creyeron 
que  era  el  apóstol  Santiago ,  otros  juzgaron  ser 
San  Blas,  noode  los  protectores  del  Paraguay, 
á  quien  creían  ser  ya  deudores  de  un  favor 
parecido  á  este,  d  Como  quiera ,  al  regresar 
los  españoles  á  la  Asunción  ,  una  mala  inteli- 
gencia suscitada  entre  el  comandante  y  el  obis- 
po ,  motivó  que  este  íIúbm  juzgase  deber  con- 
ducir á  su  adversario  prisionero  i  EspaBa ,  y 
ni  uno  ni  otro  volvienm  al  Paiaggay. 

Hasta  aqoi  no  hemos  hablado  todaria  del 
Tueuman ,  país  que  confína  al  nor-cste  con  la 
provincia  do  Santa  Cruz  de  la  Sierra ;  al  norte 
y  nor-cíte,  con  la  de  los  Cbarcrs  ;  al  oeste 
con  la  de  Cuyo  ,  que  depende  de  Chile,  y  con 
las  montañas  del  Perú;  y  al  este  con  el  Chaco, 
vasta  comarca ,  todavía  al  presente  muy  mal 
conocida,  y  caya  exploración  hace  muy  di6- 
cultosa  la- poca  sociabilidad  de  sus  numerosas 
naciones  indígenas,  generalmente  conocidas  con 
el  nombre  de  Guaycurus.  Los  PP.  Alfonso 
Trueno  y  Gaspar  de  Garavaca ,  do  la  órden  de 
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la  Merced,  fueron  en  el  año  loi9  á  predi- 
car el  Evangelio  en  el  Tucuraan ,  secundados 
por  el  gobernador  Juan  NuQez  de  Prado,  quien, 
haciendo  plantar  algunas  cruces,  las  revestía 
del  derecho  de  asilo,  de  lo  que  se  siguió  que 
los  indígenas  concibieron  tanta  veneración  por 
el  signo  de  salvación,  que  levantaron  cruces  pa- 
recidas en  todas  sus  poblaciones.  Entre  los  mi- 
sioneros de  la  órden  de  la  Merced  ,  cita  Turón, 
á  Diego  de  Porras ,  Juan  de  Salazar  y  Francis- 
co Uuiz,  hijo  de  la  Rioja,  Salazar  hizo  aban- 
donar el  culto  de  los  ídolos  á  un  gran  número 
de  indígenas,  y  el  cacique  principal,  al  reci- 
bir el  bautismo  de  sus  manos,  quiso  llevar  su 
nombre  y  se  hiio  llamar  después  Juan  de  Sa- 
lazar Zupirala.  Ruíz  bafitf  el  teatro  de  su  apos- 
tolado DO  solo  con  sus  sudores ,  sino  también 
con  su  sangre:  predicando  un  día  en  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  fué  derribado  violentamente, 
y  mientras  que  ropaba  á  Dios  por  sus  matado- 
res, estos  le  hicieron  pedazos  y  h  devoraron. 
Este  religioso  mercenario  sufrió  el  mismo  uiar* 
tirio  que  el  dominico  Valverde,  primer  obispo 
do  Cuíco.  Si  bien  los  hombres  feroces  que 
después  de  haberle  descuartíado  y  devorado 
su  carne,  no  tardaron  en  muir  de  un  modo 
horrible ,  por  otra  parte  la  sangre  de  Ruis  fué 
causa  de  que  abrazaran  el  cristianismo  un  gran 
número  de  inlieles .  por  manera  que  la  orden 
de  la  Merced  contó  en  poco  tiempo  Ducve  ca- 
sas en  aquel  pais. 

Los  dominicos  evao^liiaron  también  el  Tu- 
cuman ,  entre  otros  el  P.  Gaspar  de  la  ilustre 
femilia  de  los  Carvajales,  enviado  i  las  misio- 
nes del  Perú.  Este  religioso  había  acompaliado 
á  Gómalo  Piarro  en  la  penosa  y  atrevida  es- 
pedicion  que  le  condujo  hasta  el  rio  de  las 
Amazonas ;  hizo  allí  numerosas  conquistas  es- 
pirituales ,  y  cuando  se  separó  de  Pizarro , 
á  causa  de  su  rebelión,  los  dominicos  de  Lima 
le  pusieron  al  frente  de  su  convento.  Empleado 
como  mediador  dorante  la  guerra  civil ,  volvió 
i  emprender  mas  tarde  los  trabajos  del  apos- 
tolado. Pedro  de  la  Gasea  le  envió  al  Tuenman 
con  el  título  de  c  Protector  real  de  los  Indios,  9 
de  cuya  defensa  estuvo  encaiigBdo  mientras  los 
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evaogelizaba.  Concedióle  Dios  Ja  gracia  de  ha- 
eer  «mnr  i  mvdiof  aiflei  de  aqpielM  idóla- 
Ins  «a  el  eeiio  de  Ii  igleiia,  j  á  fin  de  asc- 
gnnr  Íoi  prímcrw  rendladoe  de  ta  minon , 

mandó  construir  eD  la. capital,  llamada  San 
Miguel ,  el  conTento  de  Santo  Domingo.  Las 
eelas  de  un  capitulo  celebrado  en  el  año  1553 
le  catiGcan  de  fundador  de  aquella  casa  y  le 
llaman  al  propio  tiempo  viorio  general  de 
todas  las  demás  casas  de  la  úrden  en  el  Tucu- 
MB.  Sienpre  celeeo  por  el  bteo  de  los  Duevos 
cffietiaDos ,  loe  leKgíoeei  qne  lúio  venir  leeon- 
daron  ene  wAk»  propdiítoe,  y  pronto  tíó  el 
peis  tres  ciudades  llenas  de  fieles ,  llamadas 
San  Miguel ,  Santiago  y  Córdoba  la  Nueva , 
además  de  otras  seis  colonias  españolas.  Gas- 
par de  Carvajal .  nombrado  provincial  de  los 
dominicos  del  Perú  en  el  año  1557,  aceptó 
aquel  cargo  para  atender  mas  fácilmente  á  las 
necesidades  espirituales  de  los  indigeoas  y  en 
parlicolar  á  laa  de  Tncninan,  donde  era  oonsi- 
dorado  oono  ra  apditol.  ÁeHeoltjeto  dispuso 
qve  loe  eoperíoree  de  loa  oolegíoB  enviaaen  ras 
novicios  á  uno  de  los  tres  couTealos  de  Cuzco , 
de  Lima  ó  Arequipa,  á  6n  de  que  la  regularidad 
se  conservase  con  mas  vigor  y  saliesen  consi- 
guientemente misioneros  mas  celosos  é  instruí- 
dos.  Este  apóstol  dominico  delTucuman  llegó 
i  ooa  edad  muy  avanzada  y  murió  en  Lima  el 
dia  II  de  jnnio  del  afio  1581.  Turón  habla 
taabíra  do  Agulin  de  Fonniiodo ,  doauoico 
de  la  provinda  de  Snla  Gnu,  ra  Haili ,  en- 
viado al  Perú  ,  y  oncargado  de  evangelizar  un 
territorío  llamado  Cbacuyto,  situado  en4as  in- 
aediacionos  dt'  Chaco.  Los  naturales  ,  menos 
feroces  (¡ue  sus  vecinos ,  aunque  con  supers- 
ticiones no  menos  groseras ,  pero  de  costum- 
bres menos  corrompidas ,  fueron  convertidos 
por  la  dulzura  del  misionero  y  también  por  la 
earioaidad  de  oir  lo  que  lea  reforia  leepecto 
de  una  otra  vida.  Fonnisndo  reunid  aipellas 
familias  enraniea,  admitió  á  varíoa  indigeoas 
al  bantiamo  y  empezó  á  ver  desaparecer  iaan- 
tígaa  corrupción  que  basta  entonces  babia  es- 
clavizado á  aquellos  pueblos.  Levantáronse  al- 
gunas («pillas  en  boaor  del  verdadero  Dios, 
II. 
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fijando  en  ellas  el  signo  glorioso  de  la  cruz. 
Sin  embargo ,  uno  de  los  indígenas  que  pare- 
cía ayudar  con  maa  celo  al  apóstol  en  h  cena- 
truecionde  aqueHoa  auloo  edificioa,  fué  el 
instrumento  do  que  se  valió  el  espíritu  de  las 
tinieblas  para  atacar  á  la  naciente  cristiandad , 
deshonrando  á  sus  ojos  á  su  fundador.  Mien- 
tras que  durante  la  noche  ,  el  misionero  des- 
cansaba de  sus  fatigas  ,  aquel  infeliz  temó  sus 
vestidos  y  su  sombrero  y  con  ellos  fué  á  com- 
prometer el  bábilo  religioso  en  las  cabaSaa  maa 
mal  reputada!.  Al  verla  de  lejos ,  varíoa  indi- 
genaa  ae  (¡sUcilaron  de  poder  aorprender  al  do- 
minico en  el  delito  que  maa  vituperaba  ;  acer- 
ca ronsele  ,  recordando  con  tono  burlón  loa 
consejos  del  apóstol;  pero  cuando  hubieron  re- 
conocido al  falso  misionero ,  su  maligna  alegria 
se  trocó  en  indignación  ,  y  condujeron  al  im- 
postor en  presencia  de  Formísedo  á  quien  pi- 
dieron perdón  por  sus  juicios  temerarios ;  ro- 
gáronle al  miraio  tiempo  (,ue  les  permltíeae 
castignr  al  ralpaUe  como  n  menda ;  pero  la 
dnbura  del  apóstol  aalvó  la  vida  de  aquel  infe- 
liz, que  creyó  bastante  castigado  on  la  con- 
fusión de  que  le  veia  cubierto.  Aprovechó 
aquella  ocasión  para  predicar  el  perdón  de  las 
injurias  en  aquellos  hombres  vengativos  y  su 
caridad  dió  el  fruto  apetecido.  El  indígena  re- 
paró su  falla  con  la  penitencia  que  él  mismo  se 
impuso  y  erafesando  humilde  y  repetidaa  ve- 
cea  ra  eidpa.  La  repalacion  del  miaíraero  lué 
cada  vea  maa  ra  aumento,  y  murió  ociograario 
en  el  convento  del  Rosario  de  Lioui  donde  ae 
retiró ,  en  el  mes  de  junio  de  1590. 

En  aquella  época,  la  ciudad  de  San  Miguel 
se  hallaba  trasformada  en  una  tierra  que  se 
hubiera  podido  decir  de  promisión ,  si  se  hu- 
biese visto  libre  de  los  tigres  que  infestaban 
sna  airadedorea.  Antoa  de  la  lle^^  delnea- 
pallolea ,  Ira  índlgenaa  ravang^orialiododar 
caá  á  aqoellaa  llena.  Al  afeelo  ananaabrado 
un  taigo  palo  que  anjetabao  por  los  estremos 
con  ambas  manos ,  presentándolo  de  través  al 
tigre  que  se  arrojaba  sobre  ellos.  El  animal 
abria  la  gola  para  arrancarlo  ,  y  cuando  lo  ba- 
bia oojido,  niieotras  que  con  sns  dientes  y  sus 
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garras,  procsraba  romperlo,  el  cazador ,  vol- 
TÍéndoae  rápidamenle  de  derecha  á  hqoieide 
dembeln  al  tigre ,  y  sin  darle  Uempe  de  vel* 
vene  á  levaiilar,  le  hnndia  la  cuchilla  eo  el 
TÍeotre  rajándole  hasta  el  cuello.  (Pl.  XCI, 
n.**  1.)  Este  ejercicio  exígia  tanta  destreza 
como  presencia  de  ánimo ;  y  ,  como  el  aprecio 
entre  los  indígenas  ,  era  proporcionado  al  nú- 
mero (le  tigres  muerlos ,  el  deseo  de  distin- 
guirse hacia  cerrar  los  ojos  al  peligro  que  se 
ooríb  ea  aquella  can.  La  nueva  ciudad  de 
San  Higoel  peseia  una  sede  episcopal  y  01» 
calednl  edificada  hajo  la  advocación  de  lo* 
santos  Pedro  y  Pahlo  apóstoles.  Gerónino  de 
Loaysa,  anobispo  de  Lima,  fué  c1  encargado 
por  el  Papa ,  á  conlar  desde  el  ano  lo"0,  de 
nombrar  el  obispo  que  debia  ocupar  aquella 
sede.  Fué  el  primer  prelado  Gerónimo  de  Vi- 
Uacarillo  ,  de  la  orden  de  San  Francisco ,  co- 
misario general  del  Perú ,  quien  tuvo  pcNr  su- 
cesor á  Gerfoímo  de  Albomot ,  religioso  de  la 
misna  órden;  pero  como  el  P.  de  Techo ,  al 
hablar  del  dominico  Francisco  Victoria ,  cuarto 
obispo  de  San  Miguel ,  preconizado  en  Roma 
el  13  de  enero  del  año  1578,  dice  haber  sido 
el  primer  titular  de  aquella  sede,  es  de  creer 
que  sus  tres  predecesores  no  llegaron  á  tomar 
posesión  de  ella. 

La  órden  seráfica  que  dió  kw  primeros  obis- 
pes de  San  Migudi  aonimslrd  túnbien  ilustres 
apdslolee  tm  el  TacnuiaD.  El  mas  grsnde  de 
todos  es  S.  Francisco  Sohmo ,  cuya  núsion  no 
fué  sin  essbargo ,  sino  como  ma  de  esas  nubes 
pasageras  que  fertilizan  por  algún  tiempo  los 
campos  que  riegan,  y  les  dejan  enseguida  caer 
en  su  primera  esterilidad.  Nacido  en  una  aldea 
de  la  diócesis  de  Córdoba  en  el  año  1549, 
hilo  sus  primeros  estudios  con  los  jesuítas,  y  á 
h  edad  do  Tcintoymi  aBos  vistió  el  hábito  de 
San  Francisco  en  el  conTcnto  de  Montilla ,  en 
Aadalnda.  Su  humildad,  obediencia,  dnltura 
y  amor  al  retiro ,  unido  á  la  continua  oración 
y  mortificación  de  su  cuerpo ,  pronto  causaron 
la  admiración  de  sus  hermanos.  Frecuente- 
mente pasaba  las  noches  enteras  en  la  contem- 
plación del  Santísimo  Sacramento ,  y  apenas 
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fué  ordenado  sacerdote ,  compartió  el  tiempo 
entre  la  meditación  y  el  aunislerio  de  h  pre- 
dicación. Sos  sermones ,  aunque  desprovistoi 
delasgilas  oratorias,  teniao  una  eloeueocia 
natural  para  persuadís  á  los  oyentes  y  hacerles 
amar  la  virtud.  Atendidos  sus  méritos ,  fué 
elegido  por  dos  veces  maestro  de  novicios  y 
mas  larde  guardián ,  y  se  disponia  para  ir  á 
continuar  en  Ultramar  t  i  ministerio  apostólico, 
cuando  una  terrible  epidemia  se  decbiró  en  An- 
dalncia.  Entonces  se  le  vió  acudir  soHrito  do 
quiera  los  enfimnoe  quedaban  abandonados. 
Con  gran  dificultad  pudo  tograr  que  se  le  per- 
mitiera ausiliar  á  los  enfermos  de  Hontnro , 
población  situada  á  dos  leguas  de  Cérdo!  a  , 
donde  la  snfermedad  reinante  causaba  grandes 
estragos.  Encíirgado  del  hospital,  el  servidor 
de  Dios  bacín  él  mismo  la  cama  á  los  enfer- 
mos ,  prejiarabales  su  alimento  y  medicinas  é 
inspiraba  á  todos  una  completa  resignación  á 
la  voluntad  de  Dios.  cSa  providencia,  decía, 
os  ha  enriado  este  jubilcio  para  salvaros ;  > 
porque  Hamaha  joluleo  el  aiote  que  contenía 
el  curso  de  los  pecados.  La  muerte  del  com- 
pañero que  se  le  habia  dado  ,  arrebatado  en  el 
ejercicio  de  su  caridad  .  no  le  desanimó :  por 
el  contrario ,  redobló  su  actividad  á  medida 
que  el  trabajo  era  mayor.  Habiendo  enfermado, 
continuó  exhortando  á  los  enfermos  para  que 
pusieran  toda  su  oonfiaan  ea  IMos ,  cuya  om* 
nipotenda  le  devolvió  la  salud  porqoe  so  au- 
sericordia  lo  reservaba  para  otros  trabajos. 
Durante  su  convalecencia,  el  santo  se  retiró  en 
el  monasterio  de  San  Luis  ,  en  las  inmediacio- 
nes de  (¡ranada ,  y  entonces  las  cárceles  pú- 
blicas y  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  fueron 
testigos  de  su  acendrado  amor  al  prójimo ;  pero 
como  á  los  presos  y  enfermos  no  les  faltase  por 
otra  parto  toda  anerie  de  socorros  corporales 
y  espirituales,  solidtó  d  permiso  pan  ir  á 
llevar  la  antorcha  de  la  fé  á  las  naciones  infie- 
les. El  (leseo  del  martirio  le  hacia  preferir  la 
misión  de  Africa  eo  medio  de  los  mahometa- 
nos ó  de  los  idólatras  ;  pero  únicamente  se  le 
autorizó  para  pasar  á  América ,  donde  las  ne- 
cesidades eran  mas  imperiosas  y  el  número  de 
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misioneros  poco  proporcionados  á  la  estension 
del  pais.  Embarcóse,  pues,  en  el  año  1589 
en  Sevilla  con  varios  religiosos  de  su  orden 
para  ia  América  meridional.  Durante  el  viage 
que  fié  largo  y  freeoflntomenle  agitado ,  se 
dedicó  corntanleiiieDle  á  sna  ejereidoa  espiri- 
tMks,  eD  una  nave  llena  de  Nldadoa ,  oon  la 
misma  exactitud  que  en  el  aileneio  del  claus- 
tro En  cada  punto  en  que  tocó  la  embarcación 
como  Haití ,  Cartagena  y  Porto  -Bello  ,  dió  re- 
levantes muestras  de  su  celo ,  caridad  y  man- 
sedumbre. Quiso  ir  descalzo  do  Porto-Bello  á 
Panamá :  á  su  llegada  entró  en  el  servicio  de 
loe  hoepílalea ,  y  niienlna  qie  ana  cempafleros 
deacanában ,  eonaoló  i  lee  eofemea  ó  cdí6có 
el  prójimo.  Guando  volvió  i  embarearae  para 
ir  al  Perú,  donde  debía  ser  llamado  c  El  Nue- 
vo Sol ,  »  una  tempestad  hiao  eocallar  el  bu- 
que en  un  banco  de  arena  cercano  á  la  isla 
Gorgona.  Obligado  á  entrar  en  uoa  chalupa 
pam  llegar  á  tierra ,  no  lo  hizo  sino  hasta  des- 
pu'is  (le  haber  bautizado  á  algunos  negros  ú 
quienes  habia  instruido,  y  dispuesto  á  los  de- 
nia  i  hacer  á  Dioe  el  aaerílieio  de  aa  vida  en 
eipiadon  de  ana  peoadoe.  Cuando  lodoe  hn- 
bieron  recibido  la  absolución  sacrameDlal ,  So- 
lano paao  6Í  pié  en  el  eaqnífe ;  pero  salían  de 
un  peligro  para  caer  en  otro  mayor;  porque 
uoa  terrible  uleada  y  el  furor  del  veodabal,  abrió 
la  chalupa  pereciendo  ahogados  algunos  de  los 
que  iban  en  olla  y  salvándose  míhigrosameDte 
coD  otro  el  ssrvidor  de  Dios ,  después  de  ha- 
ber ItchMio  por  mucho  tíempo  entre  la  vida  y 
la  muerte.  Por  Altimo  llegaron  postrados  y 
bamhrienloa  á  la  auapirada  playa ,  y  el  primer 
caidado  del  santo  varón ,  fué  conalmir  ona  ea- 
pede  de  oratorio  que  consagró  con  sus  ora- 
ciones y  rudas  penitencias.  Levantó  un  altar- 
cito  en  el  qae  colocó  la  imágen  de  la  Santísi- 
ma Virgen ,  como  un  monumento  del  maniticsta 
ausilio  que  Dios  les  habia  concedido  por  su  in- 
leroesion ,  y  después  con  loa  demái  iu8Íone« 
rM,  ae  dirigieron  por  tierra  á  Lima  donde  ae 
dfltavíeron  poco  tiempo,  pnee  eilaban  deaeo- 
foe  de  llepr  al  Tnenman ,  qie  recorrió  Pran- 
eiaeo  Solano  de  m  eatreoM  i  otro.  Penetró 
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hasta  en  el  Chaco,  sembrando  en  todas  partes 
la  semilla  de  la  divina  palabra  con  maravilloso 
éxito,  debido  á  laescelencia  de  sus  virtudes  y 
al  don  de  lus  milagros.  Mas  de  una  vez  ,  aun- 
qoe  Solano  no  conocía  enloneea  todavía  maa 
que  el  espallol ,  loa  indigeoaa  le  comprendieren 
perfectamente ;  eala  drennatancía  y  la  facilidad 
con  qne  hablaba  sin  intérprete  á  diversos  pue- 
blos ,  qne  ai  bien  vecinos ,  diferían  de  lenguaje 
y  no  siempre  se  entendían ,  admiró  á  unos  é 
hizo  que  otros  le  reputasen  por  mágico.  La 
santidad  de  su  vida  les  convenció  de  que  era 
un  cnviadu  de  Dios  para  apartarles  de  sus  an- 
liguas  supersticiones  y  para  darles  á  conocer 
el  Criador.  Un  hecho  particular  acabó  por  ga- 
narle toda  an  confianm.  Un  indígena  obstinado 
eo  la  idolatría,  se  hallaba  en  grave  peligro  de 
muerte ;  sabedor  de  ello  el  ministro  de  Jean- 
crislo ,  fué  á  encontrarle ,  y  le  habló  de  una 
cosa  que  aquel  moribundo  guardaba  secreta  eo 
el  fundo  de  su  corazón  y  que  le  atormentaba ; 
al  panto  el  enfermo ,  recobrando  la  palabra , 
pidió  con  humildad  qne  se  le  instruyera  y  se 
le  administrira  el  sacramento  del  bantiamo. 
Solano  le  eaplíoó  en  breves  palabras  nteatree 
principales  misterioa,  y  como  Jesucristo  der- 
ramó aa  preciosa  sangre  por  la  salvación  de 
los  que  verdaderamente  creyesen  en  él ;  hizo 
que  el  agonizante  recitase  algunos  actos  de  fé, 
de  contrición  y  de  amor  á  Dios ,  lo  regeneró 
con  el  agua  bautismal  y  le  vio  morir  en  santa 
paz.  £1  repentino  cambio  de  aquel  hombre  tan 
obstinado  en  ana  erróneas  creencias  y  cuya  ele- 
vada poeieion  daba  nn  maliaimo  ejemplo,  pro- 
dujo tan  buena  impreaion,  que  fueron  machi- 
limos  los  qne  aoUcilaron  ser  instruidos  por  el 
apóstol.  Los  ministros  de  Satán ,  derrotadoa 
por  las  conquistas  espirituales  del  misionero , 
lograron  sublevar  contra  él  y  contra  los  nuevos 
cristianos  á  los  idólatras  de  las  comarcas  ve- 
cinas. Reuniéndose  eo  gran  número,  se  arroja- 
roa  dn  repente  anjnevee  santo  eobre  loe  aeóft- 
toa  qne  ae  preparaban  oon  In  mayor  devoden  á 
recibir  loe  sacramentos.  PorohwnMgoe  de  So- 
lano ,  las  palabras  qne  el  Eapiritu  Santo  puso 
en  sos  libioe  y  la  cmi  qne  levantó  en  alto, 
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contuvieron  la  primera  embestida  de  los  agre- 
sores, lumóvilesy  peosalivos  en  ua  prÍDcipio, 
acahanm  por  arrojar  ha  anuas,  de^pnei  do 
haber  oacuchado  la  pahbra  del  apóstol  y  nueve 
mil  do  oniro  oUoa ,  pidieron  oon  ba  Ugríana 
en  los  ojos  el  bautismo,  qnelea  fné  coacediJo 
cuando  la  sioceridad  desa  conversión  se  hubo 
manifestado  con  pruebas  suOcientes.  Durante 
el  curso  de  sus  misiones,  logró  también  Sola- 
no reconciliar  algunas  tribus  que  se  entrega- 
ban írecuenlemeale  á  las  ma)  ures  viuluacias  y 
de?olTÍ¿  do  repeolo  la  aaind  á  macboa  eofer- 
moB  que  ae  bailaban  en  el  borde  del  aepokro; 
y  como  ai  nobaalaaen  tantaa  maraviOaa ,  alit- 
veaó  i  pié  enjuto  las  corrientes  y  traaTormi  en 
mansos  corderos  á  las  fieras.  Algunos  toros 
bravios  habian  aterrorizado  una  comarca:  llegó 
alli  lleno  de  confianza  en  Dios  su  sanio  após- 
tol ,  y  á  una  simple  señal  de  la  cruz  vinieron 
á  lamer  sus  manos  y  su  hábito  ,  huyendo  des- 
,  pues  al  monte.  Una  prolongada  sequía  había 
ealiognido  loo  manantialea  de  un  vaato  territo- 
rio ,  cnyoa  babitanlea  perecían  á  conaeeaencía 
do  h  aed  que  lea  devoraba ;  enternecido  el  mi- 
aionero ,  invocó  á  Dios,  hundió  av  palo  en  el 
árido  suelo,  y  brotó  al  instante  un  manantial 
de  críslalina  y  saludable  agua ,  llamado  aun 
hoy  dia  la  Fuente  de  San  Solmo  •'  {*].  XCI , 
n.**  2. )  Después  de  haber  rerorrido  todavía  por 
algún  tiempo  el  Chaco  y  el  Tucuman ,  convir- 
tiendo i  un  gran  nAmero  do  inleles ,  el  após- 
tol fué  llamado  al  Perú  por  aua  aoperiorea  i 
fin  do  ofrecer  i  aua  beimanoa  en  aquel  renio, 
un  perfecto  modelo  de  virtudea  religioaBa  y 
cristianas.  En  vano  hizo  obaenrar  que  ae  lo  ar- 
rancaba á  su  verdadera  vocación ;  por  enton- 
ces no  fueron  atendidos  sus  ruegos';  y  solo 
después  de  haber  permanecido  por  espacio  de 
algunos  meses  al  frente  del  convento  de  Lima, 
pudo  consagrarse  al  ejercicio  de  su  ministerio 
en  lai  inmediieioDei  de  aquella  dndad. 

Fny  Luis  do  Bolinoa ,  uno  de  ana  diadpu- 
loa,  pródied  con  feliz  éxilola  (é  entre  b»  gua- 
raniea  del  Paraguay ,  permaneció  entre  elloa 
por  mneho  tiempo  ,  tradujo  un  catecismo  en 
an  lengua,  y  cuando  á  causa  do  au  edad  y  en- 
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fermedades  ,  fué  llamado  por  sus  superiores  , 
encargáronse  de  su  rebaño  los  jesuítas ,  por 
no  babor  podido  ser  reempbiado  por  ningún 
hermano  do  au  órden.  La  influencia  pasagert 
ejercida  por  aquelloa  ílualrea  bijoo  de  San 
Francisco ,  preparó  el  terreno  que  toa  diae^- 
los  de  San  Ignacio  debían  fecundar  con  sus 
constantes  trabajos.  Antes  de  la  llegada  del 
franciscano  S.  Francisco  Solano  en  el  Tucu- 
man ,  el  dominico  Francisco  Victoria ,  obispo 
de  San  .Miguel ,  no  teniendo  á  su  disposición 
ningún  sacerdote  secular ,  ni  caaí  mgm  reli- 
gioso que  pudiera  bacana  comprender  de  b»a 
indigenaa,  también  babia  llamado  en  au  ayuda 
á  los  jesuítas,  que  bada  ya  algún  tiempo  que 
se  hallaban  en  el  Perú.  En  el  afio  1 S67 ,  Fran- 
cisco de  Borja  habia  concedido  á  Felipe  11 , 
ocho  padres  que  se  hallaban  disponibles ,  ha- 
biendo nombrado  por  superior  de  ellos  á  üc- 
rónimo  Portillo.  La  nave  en  que  se  embarca- 
ron aquellos  misioneros ,  pudo  librarse  de  los 
cmeeroa  calvíniataa ,  y  llegó  á  finca  del  afio 
do  1568  4  la  rada  do  Callao,  á  seis  leguas  do 
Lima.  Aoojidoa  en  un  principio  con  cordialidad 
los  jesuitas  por  los  dominicoa ,  en  cuyo  con- 
vento fueron  á  hospedarse ,  mas  tarde  debie- 
ron á  la  munificencia  del  rey  de  España  y  á  la 
caridad  de  los  habitantes  de  Lima ,  una  iglesia 
y  un  colegio  construidos  ron  toda  magnificeu- 
cia  (1).  El  P.  Santiago  Bracamonlc  fué  el  pri- 
mer redor.  Aquottoo  bmnot  fofa'gioooa  aten- 
dían i  las  neceaidadea  do  todaa  ha  daaea  de 
la  aodedad ;  fai  adminiatradon  do  bio  aacra- 
montos ,  la  visita  do  ka  hoapilalea  y  caaaa  do 
beneficencia ,  la  enscfianza  en  fin ,  ocuparon 
su  prodigiosa  actividad.  La  elocuencia  del  P. 
Portillo ,  tuvo  el  don  de  atraer  á  Lima  un 
considerable  número  de  habitantes  de  las  po- 
blaciones vecinas ;  el  P.  Luis  López  evangeli- 
zó á  los  negros ,  y  otros  catequizaron  á  los 
indigenaa.  Éa  fin ,  los  jesuitas  preparando  ú 
porrenír  con  la  ednoadon  de  la  ínfenda,  fim- 

(i)  Esle  convento,  que  dcspucs  tlf'  ric  San  Frnnri-cn  ,  r?  uno 
it  Im  edilciw  mu  boUof  y  wpxuosM  de  Ltina .  mu;  bien  ti- 
tilad» J*  MMlwunqaiiMiMf».  lim  «  «I  «K  <•  emit 
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diTOD  im  ooDgregacíoD  compuerta  de  jóveoei 
de  It  noUea ,  á  0n  de  que  ia  religión  incul- 
ctda  deade  h  aufora  de  Ja  vida  en  loa  fata« 
roa  aafierea  del  paia ,  gnüra  consiaotemente 
sos  pa^os  OD  ia  senda  que  debían  recorrer. 
Oíros  doc  e  padres  destinados  por  Borja  á  la 
misión  del  Perú,  llegaron  en  el  año  15C9, 
habiendo  utilizado  la  larga  duración  de  su  via- 
ge ,  aprendiendo  el  idioma  de  los  que  iban  á 
evangelizar.  Al  siguiente  dia  de  haber  desem- 
barcado AUbnao  Barcena ,  aouneió  á  loa  indi- 
geaaai  aorpcendidoa  de  comprenderle,  que 
iba  i  revelariea  laa  verdades  de  la  fé.  Asi  co- 
mo desde  Méjico ,  los  jesuítas  llegaron  á  las 
fronteras  de  Nueva -España ,  desde  Lima  pa- 
saron al  estremo  del  Perú,  colocando  asi ,  ro- 
mo entre  dos  radios ,  las  tierras  del  centro. 
En  el  año  1571 ,  Cuzco  les  ofreció  un  palacio 
llamado  Amarocana ,  esto  qs  ,  la  casa  do  las 
serpientes ,  donde  filé  oataUecido  on  colegio , 
y  queriendo  poseer  otro  Ja  Fu,  ó  mas  lúen 
todai  laa  dióceata,  por  el  ¿rgano  de  ana  obis- 
pos ,  llamaron  á  estos  leligiosos ,  maestros  tan 
sábios ,  como  elocuentes  predicadores.  A  fín 
de  poder  hacer  frente  á  todas  las  necesidades, 
el  P.  Portillo  admitió  en  la  Compañía  á  nue- 
vos miembros  que  envió  sin  esludios  suficien- 
tes al  combate  ;  y  á  riesgo  de  ver  revivir  con 
los  jesuítas,  las  disidencias  que  habían  tenido 
lugar  entra  loa  obispos  y  otros  reUgioaos, 
porque  investidos  de  fondones  cnríalea ,  de- 
dinafaan  la  anioridad  del  ordinario,  el  provin- 
dal  permitió  que  se  nombrasen  coras  entre  los 
profesos  de  la  étém.  El  imprudente  superior 
fué  relevado  ;  pero  el  movimiento  dado  por 
los  primeros  jesuiUis  del  Perú ,  se  sostuvo  y 
se  propagó. 

£1  P.  Juan  Atíensa  era  provincial ,  cuando 
el  obispo  de  Tucuman  manifestó  el  deseo  de 
qne  oso  moviaienlo  sa  «lawliera  á  an  diéce- 
aía.  AtisMB  mandó  al  punto  á  Job  PP.  Alfonso 
lafoena  y  Francisco  Aa^dOt  qna  ae  balUnn  en 
la  provincia  de  los  Charcas ,  que  fuesen  con 
Fr.  Juan  Villegas  á  ausílíar  al  prelado.  Los 
misioneros  llegaron  en  el  año  1586  á  Salla , 
donde  no  babian  visto  todavía  i  oioguo  sacer- 
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dote ,  á  pesar  de  que  )  a  hacía  cuatro  ailoa  qno 
estaba  edificada  aqnelk  ciudad.  Al  ainvesaiw 
Ja ,  dispertaron  el  fervor  do  los  espalloles ,  y 
bablaron  do  Jesucristo  á  los  indigcnas ,  cujos 
corazones  parecieron  abrirse  al  dulce  influjo 
de  la  religión.  Los  de  Esleco  mostraron  las 
mismas  benévolas  d¡spoí.iciür.es ;  Trancisco 
Solano  habia  laulizado  á  muchos  de  entre 
ellos,  y  las  huellas  del  santo  no  &e  habían  borra- 
do aun.  La  entrada  de  los  jesuítas  en  Santia- 
go ,  fué  US  verdadero  triunfo ,  pues  lea  levan- 
taron arcos  y  cubrieron  do  fiores  las  callea  do 
la  carrera ;  el  gobernador  salid  i  recibirles  i 
larga  distancia ;  el  obispo  al  verles  prosterna- 
dos ¿  sus  piés ,  les  hizo  levantar ,  abrazóles 
cariñosamente  y  les  condujo  procesionalmcnte 
á  la  iglesia,  donde  se  cantó  un  Te-J)eum.  To- 
das estas  circunstancias ,  hicieron  presagiar 
una  fecunda  y  afortunada  misión.  Cuando  ios 
padres  hubieron  ovangeiindo  á  loa  ospaliotas 
y  naturales ,  Francisco  Angulo ,  de  regreso  á 
Estoco  con  un  sacerdote  qno  iba  destinado  alU 
eo  calidad  de  cora ,  se  encargó  de  los  Índigo- 
ñas  del  distrito,  divididos  en  cincuenta  pobla- 
ciones separadas  por  montañas  y  pantanos, 
que  hacían  muy  dinciles  las  comunicaciones. 
Un  monge  apóstata  y  vagabundo  las  habia  re- 
corriilu  en  otro  tiempo  ,  bautizando  al  acaso 
a  los  idólatras  que  se  decían  cristianos  sin  sa- 
ber lo  que  era  al  eristíaniamo.  Firaneiseo  An- 
gulo ,  asistido  do  Fr.  ViUegu,  visitando  á  sn 
ves  aquellas  poblaciones ,  dunnie  nuevo  me* 
ses,  DO  solamente  hizo  de  sus  habitantes  unos 
verdaderos  fieles,  sino  que  aumentó  su  núme- 
ro de  unos  siete  mil  neófitos  instruidos  y  fer» 
vientos.  Hubiese  llevado  indudablemente  mu- 
cho mas  allá  sus  conquistas ,  sí  el  obispo  no 
le  hubiese  llamado  para  enviarle  á  Córdoba  la 
Nueva. 

No  se  habia  lioiitado  el  ofaíapo  do  San  Mi- 
guel i  pedir  jesuítas  al  provincnJ  dd  Perú  ¡ 
so  loi  habla  pedido  tambiao  al  P.  José  Aa- 
chiela,  que  llenaba  el  Brasil  con  el  perfino 

(le  su  santidad ,  y  la  fama  de  sus  milagros. 
Aochíeta  gobernó  hasla  rl  año  157fi  la  casa 
de  San  Vicente ;  pero ,  nombrado  provincial 
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en  1578,  desempefió  por  espodo  de  siete 
itos  aquel  cargo  con  laota  prudencia  como 
integrídad,  aaeediéndolo  el  P.  Hignel  Bollar- 

tes.  Aquel  grande  hombre  muerto  en  Reriliba 
el  6  de  junio  del  aQo  1597,  justificó  el  elogio 
que  bacía  de  él  Pedro  Lcitan  ,  primer  obispo 
del  Brasil ,  cuando ,  comparando  la  (.ompañia 
de.Jesos  á  un  precioso  anillo ,  decía  que  An- 
chieta  ,  era  el  diamanto.  El  P.  Leonardo  Ar- 
minío ,  italiano ,  fué  el  superior  de  la  cohorte 
apofldlien  enviada  del  Brasil  al  Tncmnan , 
eompoeala  do  los  PP.  loan  Salonio ,  valencia- 
no ;  Tomáa  Filfb ,  oaoocés ;  Batébu  do  Grao 
7  Mannel  Ortega ,  portognoaea.  Gomo  estos 
misioneros  que  viajaban  por  mar ,  llegaron  á 
la  babía  de  Rio  de  la  Plata ,  un  buque  de  guer- 
ra inglés  se  apoderó  de  su  nave.  El  capitán 
desembarcó  primero  á  los  cinco  jesuítas  en 
ana  isla  desierta  pata  dejarles  morir  de  ham- 
bre ,  luego ,  cambiando  de  parecer ,  les  hizo 
volver  á  aabir  al  boque  para  ahorcarioa  en  d 
palo  mayor.  Bn  aquel  momento,  nn  inglés eo* 
parcía  por  el  p  jeote  algunos  Ágmu  Dei,  qne 
había  sacado  del  equipage  de  los  religiosos  ; 
el  P.  Ortega  apartó  el  pié  del  herege  que  iba 
á  aplastarlos ;  tropezó  el  inglés,  y  furioso  por 
una  ligera  contusión  que  sufrió,  la  tripulación 
arrojó  al  jesuíta  al  mar ;  {)cri)  Ortega  que  era 
buen  nadador ,  volvió  á  subir  al  buque ,  don- 
do  lo  radbieron ,  pon  imponerle ,  según  ma- 
mfealaroB ,  nn  castigo  mas  emd.  Hlenlraa  que 
OBinban  ddíbonndo  acerca  do  en  snplício ,  d 
pié  qoo  d  sacrilego  había  pvoslo  sobro  ol  Áff- 
mu  Dtí,  9»  gangrenó  de  reponto ;  en  vano  se 
hizo  la  amputación ;  el  enfermo  murió  el  mis- 
mo dia.  Desde  entonces  ya  no  se  habló  do  su- 
plicio. El  capitán  hizo  bajar  á  los  jesuítas  en 
un  bote ,  pero  sin  provisiones  ni  remos.  Con- 
ducido por  la  mano  invisible  do  la  Providen- 
cia ,  aquel  barqoicbodo  foé  á  parar  d  puerto 
do  Buenos-Aires ,  en  dondo  los  jesnitas  en- 
oontraron  d  dominico  Alfonso  de  Gnorra ,  ar- 
zobispo de  la  Asunción ,  que  estaba  haciendo 
la  visita.  Alfonso  había  profesado  el  16  de 
abril  del  año  15i7  ,  en  el  convento  de  Lima, 
del  que  llegó  á  aer  prior.  Habiendo  agotado 
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ana  fuerzas  el  trabajo,  le  enviaron  al  de  Santa 
Ana  de  Gnamangn,  dondo  so  respínfat  d  dre 
puro  y  mas  lompbdo  dd  Peii ;  sigw'ólo  dH 
la  reputación ,  y  on  d  aflo  1577 ,  recibió  las 
bulas  qne  lo  instituían  obispo  del  Paraguay. 
El  estado  en  que  aquella  iglesia  se  ballabi , 
tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  no 
le  dejó  la  libertad ,  ni  de  rehusar  el  obispado, 
ni  de  diferir  su  partida.  Apenas  fué  consagra- 
do en  Lima ,  dirigióse  á  su  diócesis,  donde  asi 
el  cloro  eomo  d  ptofab  lenian  gran  necesidad 
de  nna  reforma.  Algunas  desideoelas  bebidas 
con  d  gobernador,  le  obligaron éemborcsno, 
llegando  algunos  meses  después  i  Boenoo- 
Aires ,  desde  donde  el  prelado  septuagenario, 
envió  al  Papa  la  dimisión  de  su  sede ,  ansioso 
como  se  hallal  a  de  encontrar  el  reposo  en  su 
celda  de  Lima  ;  pero  Clemente  VIH  lo  nom- 
bró para  suceder  á  Juan  de  Medina ,  muerto 
obispo  de  Moeboocan  en  el  afio  1688.  El  san- 
to anciano  gobernó  dnnmto  ads  afios  aqnelln 
noevt  diócesis,  donde  mnrió  el  dia  t8  de  ju- 
lio del  afio  1598.  Cnando  la  llegada  de  loo 
cinco  joauitaa,  Alfonso  de  Guerra  insistió  en 
que  aquellos  misioneros  le  siguiesen  de  Bue- 
nos-Aires á  la  Asunción  ,  puesto  que  habien- 
do aprendido  la  lengua  guáranla  en  el  Brasil , 
se  encontraban  en  estado  de  trabajar  con  pro- 
vecho en  el  Paraguay ,  donde  aquella  lengua 
se  habla  oomnnmente ;  pero  hs  órdenes  do  so 
provindd ,  les  impom'an  d  deber  do  pasar  d 
Tncnman.  Partieron  pues ,  para  Córdobo  la 
Nueva ,  viagc  de  denlo  veinlo  leguas  á  través 
de  sabanas  desiertas ,  que  se  atravesaban  en- 
tonces en  carromatos  cubiertos,  tirados  por 
bueyes,  y  provistos  de  toda  clase  de  provi- 
siones, sobre  todo  de  agua ,  porque  no  la  hahia 
en  todo  el  camino.  Al  llegar  á  Córdoba,  supo 
el  P.  Armioio  que  ya  había  en  el  Tucuman  al- 
gunos religiosos  do  sn  Compañía ,  y  que  po- 
dían ir  á  aquel  paia  con  mndm  mas  foeili- 
dad  desdo  el  Perú  que  dd  Bradl  Tomiondo 
qoo  la  rennicn  de  jesuilas  espaBules  y  portu- 
gueses ,  no  sería  del  agrado  de  Madrid  ó  de 
Lisboa ,  aunque  los  dos  reinos  obedecían  en- 
tonces á  un  mismo  soberano ,  resolvió  regr»- 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  GENERA 
Mr  al  Brasil  dejaodo  no  obstante  á  sus  compa- 
ierot  li  liberuid  de  segnirle  ó  de  permaDecer 
n  el  Taeamtii.  El  P.  de  Grao,  foA  el  Anioo 
que  no  qoíao  aeparane  de  ¿1 ;  los  oirae  Ires 
padres,  juzgaroo  deber  asnanlar  ana  didea 
de  so  provincial  para  regresar  á  su  antigua 
misión.  Francisco  Angulo  condujo  á  dos  de 
ellos  á  Sanliago  ,  y  el  P.  Ortega  permaneció 
con  Alfonso  Barcena  en  Córdoba.  Un  solo  in- 
vierno bastó  á  aquellos  dos  misioneros  para 
Ciaibíar  el  aspecto  de  la  ciudad  y  de  las  co- 
■areaa  veciaas ,  por  nuiDera ,  que  resolvieron 
Oetar  muy  lej  la  sos  eeoquistas ,  sio  lanar  en 
eoeola  la  esterilidad  del  paía,  ni  la  leraddad 
de  los  poeblos  qne  debían  eaeonliar.  El  mía- 
nu>  cíelo  autorizó  con  prodigios  su  misícn.  No 
obstante ,  sabedor  el  obispo  del  Tucuman  de 
lo  que  habían  sufrido  y  temiendo  perderles,  si 
les  abandonaba  al  ardor  de  su  celo ,  Ies  llamó 
A  Santiago.  El  P.  Ortega,  y  los  otros  dos  je- 
aaílas  proeedenlaa  del  Brasil ,  fueron  enviados 
ansegaida  á  loa  indígenas  de  ha  inmediaciones 
del  Rio-Colomlo.  Bl  P.  Bareana,  noobiado 
mno  ganeiil  del  obispo,  obtavo  al  penniso 
de  acnropañarlea ;  pero  al  aspecto  da  la  multi- 
tud de  idólatras  que  víó  reunidos,  SU  ardor 
apostólico  le  llevó  al  punto  de  enfermar,  v  le- 
míeodo  las  funestas  consecuencias  que  seme- 
jante estado  podía  acarrearle ,  se  le  Ira-ladó  á 
Sanbago.  Los  tres  jesuítas,  compañeros  suyos, 
qve  habian  contado  con  Al  para  aprender  el  idio- 
att  da  aqnalloa  naUmlaa,  viAodose  prívados 
do  10  eonenrao,  pidtaroa  la  aaloriiaeiao  de 
■líliar  los  eonoeÍMienloa  que  teniao  de  la  len- 
gua gnaránica ,  ao  provecbo  de  loa  idólatras 
del  Paraguay. 

Un  dominico,  vicario  general  de  Alfonso 
de  Goerra,  les  recibió  con  jubilo  y  gratitud  en 
la  Asoncibn,  donde  permaneció  el  P.  Salonio, 
■ÍMicaa  q«a  loa  PP.  FiMs  y  OHega ,  se  en- 
aamínaron  en  basca  da  loa  gaaranjes  orienla- 
les.  Después  de  haber  andado  A  piA  A  lo  higo 
del  río  en  sentido  contrarío  á  sD  corriente .  se 
detuvieron  á  unas  cincBoirta  legnaa  antas  de 
llegar  á  los  primeros^bargos  de  los  guaraníes 
de  las  proviocias  de  Guayra ,  á  la  cual  aqae* 
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Dos  indígenas,  frecuentemente  llamados guay- 
ranies ,  parece  dieron  su  nombre.  Un  historia- 
dor diee  do  su  religión :  c  No  reconocen  mas 
que  an  solo  Dios ;  y  si  OMieilnn  eierfa  vana- 
raeion  por  loa  reatoa  de  ana  négicos  qne  ejer- 
cen la  median  nparrtieíott  y  espUcan  loa 
presagios  y  aaeHos ,  no  los  repntan  como  di- 
vinidades ,  aunque  les  rinden  cierto  cnlto  pa- 
recido al  que  otras  naciones  tributan  á  sos 
ídolos.  Por  otra  parte ,  no  ofrecen  ningún  sa- 
criQcio  á  Dios  y  no  se  ha  observado  entre  ellos 
ningún  culto  religioso  uniforme.  La  provincia 
de  Guayra  confina  al  aorla  Gon.ni  pais  panta- 
Doao  y  cubiarto  do  naleiaa ;  al  mediodía  con  el 
Urugoay ;  al  occidente  con  al  Paragnay  y  al 
oriente  con  el  Brasil.  So  territorio ea  bAnedo, 
su  clima  desigual ,  el  aire  generalmcnto  m4 
sano  ocasionando  muchas  calenturas ;  es  un 
pais  poblado  de  serpientes ,  víboras  y  caima- 
nes. Las  tierras  bajas  son  bastante  fértiles  en 
legumbres  ,  raices ,  maiz  y  otras  plantas  que 
exijen  poco  cnllivo ;  también  abundan  ciertas 
frutu  tales  como  el  gnembo ,  la  granadilla  y 
loa  dAtües  mny  amargoa.  Sao  camaBaaloa  ce* 
dros ,  asi  como  todas  ha  variedadaa  dd  pino, 
en  el  hueco  de  cuyas  corléala  se  receje  mo- 
cha miel  y  cera.  De  un  gran  número  de  ár- 
boles destila  una  goma  balsámica  muy  propia 
para  ciertas  preparaciones  medicínales.  *  Tal 
era  el  pais  en  que  los  PP.  Ortega  y  Filds  em- 
prendieron su  predicación.  Recorrieron  las  po- 
bheionaa  aín  aer  molealadoa ,  signicron  A  loa 
guaraníes  errantes  en  sus  sdvaa  y  monlaliaay 
▼olTÍaron  A  h  Asunción  para  decir  al  P.  Salo- 
nio, su  superior,  que  habian  visto  doscientoa 
mil  indígenas  que  se  podían  evangelizar  con 
buen  éxito.  La  peste  ocasionaba  entonces  gran- 
des estragos  ;  los  jesuítas  siguieron  el  azote 
paso  á  paso ,  para  confesar  ó  bautizar  á  los 
moribundos ,  que  arrebataron  á  millares  al  es- 
píritu de  laa  tinieblas.  Reconocidos  loa  capaBo- 
les  por  tanto  lelo  y  desprimdimianto,  y  de  cuyea 
sentimientos  paniciporon  también  lee  indíge- 
nas ,  les  construysfon  una  casa  y  una  capflb 
en  Vülaríca. 
Loa  jeauilaa  dd  TÉeaman  na  aalo  oantri- 
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buian  á  la  propagación  á&  la  fé  ,  sino  también 
á  la  seguridad  de  aquella  provincia.  Algunos 
calcaguts  que  habian  sido  trasportados  de  uo 
TiUe  de  lu  montañas  del  Perú  á  las  fronteras 
del  Chaco  pan  cuidar  de  tai  tíenraa  de  loa 
europeos ,  se  sablemnin  contra  eatoa  y  hoyo- 
.  ron  al  monte  ameDaaodo  á  loa  eepafioles.  El 
P.  Barcena  mas  fuerte  el  solo  que  todos  los 
soldados  que  les  perseguían ,  penetró  en  las 
selvas  donde  se  habian  atrincherado ,  sorpren- 
dióles con  su  osadía  ,  persuadióles  con  su  dul- 
zura y  logró  volverles  al  drber.  Aquellos  pue- 
blos íorooes  á  quienes  la  embriaguez  hace 
intratables,  eaeocharon  eon  respeto  las  palabras 
del  misionero,  y  eale  no  ae  apartó  de  sa  lado, 
basta  haber  sembrado  en  sos  consones  los 
gérmenes  que  el  tiempo  debn  desarrollar.  Tam- 
bién S.  Francisco  Solano ,  apóstol  del  Chaco, 
habla  logrado  convertir  á  la  fe  con  su  elocuen- 
te palabra  á  los  íieros  indios  llamados  lullios. 
Los  de  este  pueblo  que  se  hallaban  en  las  in- 
mediaciones de  Esteco ,  sometidos  á  los  espa- 
lides  después  de  baalizados ,  abandonaron  las 
tierraa  que  cultivaban  para  volver  á  vivir  en 
Jos  bosques;  pero  no  qneriendo  el  P  Barcena 
qoe  aquellos  fugilívoa  fueaen  perdidos  por  la 
iglesm ,  corrió  en  su  basca  para  salvar  sos  al- 
mas ,  mas  como  circulase  el  rumor  do  que  los 
lullios  amenazaban  su  existencia,  muy  á  pesar 
suyo  ,  fué  llamado  del  Chaco  al  Tucuman.  La 
órden  de  su  regreso  ,  le  fué  dada  en  el  año 
1590  ,  por  el  P.  Juan  1-onte  llegado  del  Perú 
en  ealniad  de  superior  de  toda  la  misión ,  con 
el  P.  Inan  Bautista  Allusco.  El  nuevo  superior 
aeompailado  del  P.  Angulo,  su  antecesor, 
eligió  un  sitio  cercano  al  río  Colorado ,  eo  el 
distrito  de  la  Cenoepcioa,  en  cuyas  inmedia- 
ciones se  proponía  reunir,  en  cuanto  fuese  po- 
sible ,  á  los  indígenas  del  Chaco ,  para  formar 
algunos  burgos  á  fin  de  evangelizarles  con  mas 
facilidad.  Los  naturales  mas  cercanos  de  la 
Conc^epcion ,  eran  los  frontones ,  llamados  así 
porque  se  amnoabun  loo  cabellos  de  sobre  h 
frente  que  entonces  parada  mucho  mas  gran- 
de. Los  mataras,  subdivisión  de  los  frontones, 
ya  bautiindoa  por  S.  Pnnoiaeo  Solano  ó  por 
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alguno  de  sus  compañeros  de  aposlolado ,  de- 
bían servir  de  lazo  entre  el  resto  de  la  nación 
y  los  españoles.  Reunidos  los  PP.  Ponte  y 
Angulo  con  losPP.  Añasco  y  Barcena,  en  me- 
nos de  un  año ,  una  parle  del  cual  fué  em- 
pleada en  aprender  lalengn  de  aqueHoa  pue- 
blos ,  los  cuatro  misioneros  hicieron  numerosas 
cmiveraionea.  Anunadoa  por  tan  buen  éxito , 
resolvieron  ir  mas  adelante.  Los  PP.  Añasco 
y  Barcena  partieron  con  una  escolta  ;  pero  los 
mogosnas ,  Iribú  la  mas  salvaje  de  los  fronto- 
nes ,  habiendo  degollado  á  lodos  los  soldados, 
la  guerra  que  se  originó  con  este  motivo,  obli- 
gó á  loa  dos  misioneros  á  ir  i  buscar  un  ali- 
mento á  su  ido  en  hs  cercaniaa  de  San  Juan 
da  Corrientes,  dudad  recientenenle  fnndndn 
en  la  confluencia  del  Paraguay  y  del  Paraná. 

Entretanto ,  habiendo  sido  llamado  á  Lima 
el  P.  Fonle  ,  dióle  el  provincial  por  sucesor  al 
P.  Juan  Romero  con  quien  vinieron  los  PP. 
Gaspar  de  Monroy ,  Juan  Viana  y  Marcelo 
Lorenzana.  Romero  dispuso  que  los  PP.  Filds 
y  Ortega ,  permanecieran  con  los  guaraníes  , 
envió  á  hw  PP.  Bagena  y  Loranaoia  á  la 
Asunción ,  destinó  Ma  PP.  Angulo  y  Yiann 
á  Santiago  y  encargó  i  losPP.  Añascoy  Mon- 
roy que  fuesen  á  convertir  á  los  omaguacta 
que  vivían  en  las  fronteras  del  Tucuman  y  del 
Perú ;  pero  aquellos  pueblos  qne  habian  re- 
nunciado á  Jesucristo  ,  dado  muerte  á  sus  mi- 
sioneros y  sacudido  el  yugo  de  los  españoles, 
no  estaban  todavía  bastante  sometidos  por  d 
gobernador  dd  Tucuman  para  que  loa  doa 
jesuítas  ae  entregasen  á  au  discreción.  En  cuan- 
to á  Homero  no  se  fijó  «n  ninguna  parle ,  de- 
seando estar  dispuesto  nempre  á  acudir  donde 
su  prjssencia  fuese  mas  necesaria.  Del  Tucu- 
man pasó  á  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata , 
donde ,  merced  a  su  pacífica  intervención , 
hizo  cesar  una  desavenencia  que  Iraia  dividido 
al  clero  de  la  diócesis  de  la  Asunción ,  y  luego 
á  instancias  de  la  ciudad  qm  ansiaba  tener  nn 
colegio  de  jesuilas,  aceptó  en  día  un  logar 
donde  aeedifioó  una  caen  y  uuiiglenB.  Hasta 
las  mujeres  quisieron  limar  parto  en  la  obra , 
y  como  Romero  insistiese  para  que  modenson 
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el  gasto  ,  le  contestaron  :  a  Tral)ajamos  por 
Jesucristo  y  por  él  nunca  se  hace  (len)a.«íailo.]> 
Aqselfat  cata  colegio  quedó  lerminada  en  el 
■lio  1595,  loaiéndolo  hasta  mai  tardóla  igle- 
iia* 

Hemos  dicho  que  ol  P.  Barcena  había  sido 
enviado  á  la  Asnneioii  con  el  P.  Lorenzana. 
A  musa  de  so  avanzada  edad  y  de  sus  acha- 
ques ,  disp'jso  el  provincial  del  Perú  ,  que  se 
trasladase  á  Cuzco ,  donde  le  aguardal)a  una 
conquista  que  debia  coronar  su  vida  apostó- 
lica. Cuando  llegó  el  misionero,  el  úllimo 
bea  que  hahia  sohrofÍTido ,  so  hallaba  cd- 
lermo  eo  la  antigua  capital ;  el  apóstol  lo  ha- 
bló dd  Dios  do  los  erísttanos  ood  Irrosisliblo 
íervor ;  regeneróle  con  el  agua  del  bautismo  y 
recojió  el  último  suspiro  de  aquel  príncipe , 
desheredado  según  el  mundo  ,  pero  llamado  a 
ocupar  en  el  cielo  un  trono  mucho  mas  glo- 
rioso que  el  de  sus  padres.  Barcena,  que  le  ha- 
bia  convertido ,  no  tardó  en  seguirle  á  la  mo- 
nda de  etoma  gloria ,  y  dos  años  después ,  el 
P.  Salooio  miirió  viclinia  do  la  caridad  en  la 
Aamieion ,  donde  quedó  solo  el  P.  Loronana, 
agobiado  por  un  gran  trabajo. 

A  fuerza  de  cunstaneia  y  buena  voluntad  , 
el  P.  Monroy  logró  entrar  en  el  país  de  los 
omaguaras ,  con  un  hermano  jesuita  llamado 
Juan  de  Toledo.  A  su  voz,  las  ovejas  descarria- 
das volvieron  á  entrar  poco  á  poco  en  el  redil; 
pero  PílUpicon ,  uno  de  los  principales  geíos , 
á  qnien  el  espirita  de  índepóidencia  habla  lle- 
vado i  eooMler  terribles  eicesos,  oontiiaaba 
manchando  sn  hantismo  con  nne?os  crimenee. 
Desafiando  su  ferocidad  o«i  gran  riesgo  de  su 
existencia ,  el  P.  Monroy  se  presenló  al  cruel 
apóstata  y  le  dijo:  «Esca<»a  gloría  reportarás 
damb)  muerte  á  un  hombre  desarmado ;  si  por 
el  contrario ,  consientes  en  escucharme  ,  todo 
el  fruto  de  nuestra  conversación  será  para  ti ; 
pero  sí  ainero  á  tus  manos,  una  corona  inmor- 
tal me  está  reservada  en  el  cielo. »  Mas  sor- 
piendídoPiliipicon,  que  movido  de  las  palabras 
del  religioso,  snspcáidió  sn  eraeldad  y  le  ofreció 
ma  copa  de  san  bebida  qne  las  macares  de 
sn  ItíIni  componían  oso  maii,  deepnes  de 
II. 
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haberlo  mascado  entre  dientes.  Por  repugnante 
que  fuese  aquella  bebida  al  misionero ,  llevó  ia 
copa  á  sus  labios ,  y  con  sn  razonaníeiito  no 
solo  logró  captarse  la  volnotad  del  ca€Íqne% 
permitiendo  este  qne  penetrase  en  el  pnis,  sino 
que  al  regresar  el  P.  Monroy  estableció  con  él 
un  tratado  de  paz  que  se  encargó  de  haeer 
sancionar  por  el  gobernador  del  Tucuman. 
Pillipicon  había  arruinado  dos  veces  la  pobla> 
cíon  de  Jujuy.  Sabedor  el  comandante  de  la  pro 
vincia ,  de  que  el  cacique  á  pesar  del  Iratddo  de 
paz ,  había  entrado  y  saqueado  por  tercera  vez 
aquel  pueblo ,  fu¿  en  sn  bisca ,  logró  sorproi- 
derle ,  y  con  otro  gefe  %ualmenle  apóstata  le 
hizo  prisbnero.  Pero  apenas  sapo  el  P.  Mon- 
roy aquel  suceso,  qne  podía  borrar  de  nuevo  la 
buena  disposición  en  que  habia  dejado  á  los 
omaguaras ,  acudió  al  gobernador ,  de  quien 
obtuvo  la  libertad  de  los  cautivos  y  cuja  sin- 
cera conversión  recompensó  su  celo.  Mas  tarde, 
separando  los  dos  misioneros  aquel  pueblo  que 
se  habia  hecho  cristiano,  do  sos  vecinos  idó- 
htrsi  qne  habían  sido  tal  vea  cansa  de  sn  mi- 
na, le  neerearonalTncunan,  donde  ftié  pnesto 
bajo  la  dirección  espiritual  de  nn  sncerdota 
miliarízado  con  su  idioma. 

La  mísimi  do  los  PP.  Ortega  y  Filds  en  la 
Guayra  ,  ofrece  incidentes  todavía  mas  cstraor- 
dinarios.  Un  solo  hecho  nos  hará  juzgac  de  los 
peligros  que  corrían  aquellos  famosos  cazado- 
res de  almas ,  si  se  nos  permite  valemos  de 
esta  espresion,  que  píota  á  la  ves  el  santo  ar^ 
dor ,  el  carácter  peligroso  ]  el  asombroso  éiito 
de  sus  eeonrsíones.  El  P.  Orlepi  atravesaba 
con  nn  buen  número  de  neófitos  una  llanura 
qne  separaba  dos  ríos,  uno  de  los  cuales  des- 
agua en  el  Paraguay,  y  el  otro  en  el  Paraná. 
Aquellos  dos  ríos  crecieron  de  repente  de  un 
modo  tan  estraordinarío  ,  que  desbordándose , 
penetraron  eo  la  llanura  que  pronto  se  convirtió 
en  nn  vasto  mar.  El  ausionero,  á  quien  no  po- 
día sorprender  m'ngnna  de  aqnellao  sibilas  innn- 
dadones  cuyos  ejempkis  son  muy  freeus«tai 
en  el  país ,  creyó  eo  un  principio  que  saldrían 
del  paso  andando  con  agua  hasta  la  cintura. 
No  obsiantai  viendo  qio  el  ^na  ibn  cada  vei 
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mas  subiendo  ,  tuvo  que  reíufíiarse  á  un  árltol 
que  por  su  cknacioi)  y  corpulencia  ofrocia  al- 
guna seguridad.  LosDeóGlos  que  le  acompaña- 
ban hieienm  olro  tonto ;  pero  como  no  luibnn 
lomado  la  precaución  de  elegir  los  árboles  mas 
robnslos  y  elevados,  no  tardó  el  agoa  en  alcan- 
zarles, y  de  modo  que  los  lamentos  de  aquellos 
desgraciados ,  rendidos  por  la  fatiga  y  arrastra* 
dos  por  la  corriente ,  parlian  el  corazón  del  P. 
Ortega  que  se  bailaba  en  seguridad  con  su  ca- 
tequista. Al  peligro  de  morir  ahogado,  se  nnia 
el  de  perecer  de  hambre  ,  porque  ios  \  iageros 
no  tratan  ninguna  provisión.  Una  foerle  lluvia 
acompasada  de  trnenos  espantosos  é  impetuoso 
▼iento ,  hacia  may  horrible  aquella  sHaaeioo , 
y  tonto  mas  espantosa,  cnanto  los  tigres,  leones 
y  vna  mnlUtud  de  íicras  sorprendidas  por  la 
inundación  ,  y  ha^ta  las  mismas  serpientes  y 
viboras  ,  arrastradas  por  la  corriente  ,  cubrían 
la  superficie  do  las  aguas.  I  no  de  aquellos 
reptiles  de  un  enorme  grandor ,  se  cojio  á  una 
de  las  lamas  del  árbol  en  el  que  se  habia  rc- 
ínfpaAo  el  P.  Ortega,  quien  durante  algunos 
ínstonles  creyó  que  iba  á  ser  devorado ;  pero 
afortunadamenle  el  peso  del  animal  habiendo 
desgajado  hi  rama  en  que  so  apoyaba,  volvió 
á  caer  en  el  agua  que  le  llevó  lejos  de  aquel 
sillo.  (Pl.  XCII,  n."  1.)  Hacia  dos  dias  que 
ios  viageros  se  hallaban  entro  la  vida  y  la 
muerte  ;  la  tempestad  no  calmaba  ;  el  agua  iba 
siempre  en  aumento ,  cuando  en  medio  de  la 
noche,  el  misionero  vislambró  al  resplan- 
dor de  los  rayos  á  uno  de  los  indígenas  que 
venia  nadando  bicia  el  sitio  en  que  se  hallaba. 
Cuando  aquel  hombre  conoció  que  pedia  ser 
oido  y  gritó  al  padre  que  tres  catecúmenos  y 
tres  cristianos  que  estaban á  punto  de  espirar, 
pcdian,  los  unos  el  bautismo,  y  los  otros  la  ab- 
solución. No  titubeó  un  momento  aquel  varón 
apostólico :  empezó  por  sujetar  como  mejor 
pudo  4»  el  árbol  al  jóven  cateqoisto  cuyas  íuer- 
las  se  hallaban  casi  agotodas ,  y  después  de 
haberle  confesado ,  se  arrojó  al  agua  para  se- 
guir al  indígena  que  le  llamaba ;  y  á  pesar  de 
la  impetuosidad  de  la  corriente,  á  pesar  de  las 
ramas  de  los  árboles,  la  mayor  parte  hería- 
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^  das  de  espinas,  una  de  las  cuales  le  atravesó 
'  el  muslo  de  parle  á  parle  ,  llegó  al  sitio  donde 
se  hallaban  los  catecúmenos  que  ja  no  se  sos- 
tenían sino  con  los  breaos;  bantisóles,  y  un 
momento  después  les  vió  caer  al  agua  sm  que 
le  fuese  poriMe  salvarles.  Kiloncea  se  dhígió 
al  lugar  donde  se  habian  refugiado  los  neófitos, 
á  quienes  les  hizo  rezar  el  acto  de  contrición,  y 
después  de  haherles  datlo  la  absolución,  dos  de 
ellos  entregaron  su  alma  al  Criador.  Volviendo 
á  su  árbol ,  lleg(')  á  tiempo  para  salvar  al  cate- 
quista a  quien  cubría  el  agua  hasta  el  cuello  : 
desBlóley  le  ayudó  i  subirá  la  rama  mas  alta. 
Por  la  Urde  del  siguiente  din  el  agua  empeló 
á  bajar ,  y  apenas  d  P.  Ortega  pudo  poner  el 
pió  en  el  suelo ,  quiso  ir  á  visitar  los  indíge- 
nas que  había  dejado  con  vida ;  pero  se  le  ha- 
bia hinchado  de  tal  modo  el  muslo  en  que  so 
habia  clavado  la  espina ,  que  después  de  haher 
dado  algunos  pasos  tuvo  que  detenerse.  Fué 
preciso  trasladarle  en  brazos  á  Yillarica  ,  para 
poder  corarle ;  mas  como  la  herida  era  muy 
grave  y  el  remedio  íuó  tordh» ,  durante  los 
veinte  y  dos  aSos  que  vivió  lodavia,  jamás 
pudo  lograr  verla  cícalríiada,  sufriendo  cons- 
lantemcnlc  agudos  dolores.  A  pesar  de  esto , 
siguió  en  sus  funciones  apostólicas ,  y  no  tardó 
en  ser  llamado  con  el  P.  Filds  á  la  Asunción , 
donde  el  P.  Lorenzaoa  tooia  necesidad  de  al- 
gunos colaboradores. 

Afortunadamente  llegaron  al  P.  Romero  al- 
gunos refuonos  del  Perú.  Acompaitodo  dd  P. 
Juan  Darío  y  del  hermano  Juan  Bodrígues , 
empeló  una  misión  en  Córdoba  donde  se  cons- 
truyó una  hermosa  iglesia.  El  espafiol  Juan  de 
Al  reu  ,  eslabiecidoen  aquella  ciudad ,  ofreció 
á  los  PP.  Romero  y  Monroy  acompañarles  á  la 
cxtremitl;id  meridional  del  Tucuman  Hondo 
moraban  los  diaguilas.  Aquellos  indigenas  ado- 
raban ül  sol  y  le  consagraban  las  plumas  de  las 
aves  que  baQaban  de  vei  en  cuando  en  la  san- 
gre de  los  animales.  Greian  que  las  almaa  dn 
los  caciques  se  trocaban  «i  (dáñelas  al  des- 
prenderse de  sus  cuerpos ,  y  las  do  h»  parti- 
culares en  estrellas.  Tenian  algunos  templos 
consagrados  al  astro  del  día.  Los  misioaeros, 
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en  un  principio ,  fueron  escuchados  con  alen-  | 
clon  por  aquellos  pueblos :  pero  corrieron  gran 
peligro  de  perecer  preoisamcnle  en  un  burgo 
cayos  babitanles  los  liabian  recibido  con  los 
brazos  abiertos.  El  mismo  día  de  su  recibi- 
mifliilo,  una  banda  d«  salvajes  se  presenlA 
eoi  el  aparato  osado  en  las  qecneiones  sán- 
enlas; y  Romero  salió  á  so  enenentro  sin 
hacer  easo  de  an  ademan  feroz  y  amenazador. 
Con  la  segarídad  que  dá  el  desprecio  de  la 
muerte ,  les  manda  que  tributen  al  verdadero 
Dios  (jiio  les  acaba  de  dar  á  conocer ,  el  ho- 
menage  que  le  deben  lodos  los  hombres.  Al 
oír  aquellas  palabras ,  interrumpiéndole  uno  do 
loa  indigeoas,  le  dice  que  no  permitirá  que  los 
diagnslas  se  deshonren  deseóbríéodose  como 
lo  baoen  los  espaOoles ,  cuando  ruegan  i  sn 
Dios ;  sino  que  61  y  los  suyos  continuarán  vi- 
viendo según  sus  antiguos  hábitos.  El  orgu- 
lloso indígena  se  retiró  entonces ,  dejando  á  los 
misioneros  y  á  Juan  de  Abreu  temerosos  de 
una  sublevación  general ,  de  la  que  iban  á  ser 
infaliblemente  las  víctimas.  Pasaron  ia  mayor 
pjrle  de  la  noche  rezando ,  y  al  dia  siguiente 
vieron  con  agradable  sorpresa  que  el  6ero  ora- 
dor de  la  víspera  venia  á  pedirlÍBs  perdón  yor 
la  falla  qne  en  un  momento  de  estravío  había 
oomelido*  A  los  pocos  días ,  los  misioneros 
lograron  convertir  á  mas  de  mil  diaguitas, 
quienes  sumisos  á  las  órdenes  del  P.  Homero, 
demolieron  los  templos  del  Sol  y  plantaron  va- 
rias cruces  en  sus  ruinas;  pero  como  oí  obispo 
del  Tucuman  no  pudo  enviar  un  pastor  a  aque- 
llos nuevos  cristianos ,  ia  iglesia  naciente  no  se 
aealHvo  par  mnoho  tiempo  en  el  estado  en  que 
los  jasvitaa  la  habían  de^. 

EntreUDlo ,  el  general  de  la  Gompaüia  de 
Jesús ,  nombró  al  P*  Eslóban  Paez ,  visitador 
de  todas  las  casas  que  poseía  en  el  Perú  y  de 
las  que  dependían  de  ella  en  las  provincias  ve- 
cinas. El  P.  Paez,  después  de  haber  desem- 
peñado su  comisión  en  el  Perú ,  se  dirigió  á 
Salta ,  donde  reunió  ú  lodos  los  misioneros  de 
tm  órdei  que  se  hallaban  ei  la  provincia  del 
Ttoeamau  y  m  hi  del  Río  de  la  Plata ,  de  la 
que  formaba  parto  entoneaael  Paraguay 
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que  desaprobaba  las  misiones  ambulantes  y  las 
continuas  idas  y  venidas  de  un  estremo  á  otro 
do  aquellas  provincias;  que  daban  muy  poco 
resultado  las  conversiones  rápidas,  obra  de 
un  primer  impulso;  que  basta  el  mismo  S. 
Francisco  Solano ,  que  vivía  entonces,  después 
de  haber  recorrido  lodo  el  Tucuman  y  una 
gran  parle  del  Chaco ,  donde  había  convertido 
un  gran  número  de  iníicics  ,  no  habiendo  for- 
mado ningún  establecimiento  fijo,  no  había 
dejado  sino  débiles  huellas  de  sn  apostolado  ; 
que  acontece  con  la  semilla  de  la  palabra  lo 
que  con  la  que  se  arruja  á  la  tierra  ,  (¡ue  no 
basta  sembrarla  ,  sino  que  es  preciso  cultivar 
el  terreno  para  que  germine  y  dó  en  la  cose- 
cha el  froto  apetecido.  Los  misioneros  contes- 
taron al  P.  Paei  que  no  habían  podido  dejar 
de  obedecer  á  los  obispos  y  vicarios  generales 
que  administraban  la  sede  vacante  ,  pasMidoá 
los  punios  que  les  habían  designado;  que  sus 
correrías  ,  lejos  de  ser  inútiles,  les  habían  pro- 
por(  ionado  el  conocimiento  tan  necesario  del 
[)ais  y  del  carácter  de  los  diferentes  pueblos  á 
los  coales  debían  anunciar  el  Evangelio  ;  que 
las  escorsíones  de  S.  Francisco  Solano  habían 
dado  una  nlilidad  espiiilual,  y  que  abundando 
en  las  mismas  ideas  del  superior,  en  las  que 
ellos  habían  veríBcado,  habían  procurado  en  lo 
posible  preparar  establecimientos  durables  para 
mas  adelante,  ó  bien  que  ya  se  habían  fijado  en 
algunos  puntos. 

Entre  los  misioneros  reunidos  en  Salta  ,  se 
encontraba  el  P.  Ortega ,  á  quíco ,  una  Gilum- 
niosa  denuncia  de  un  habitante  de  Viliarica , 
hizo  comparecer  entoioea  ante  el  Iríbunal  do 
|a  Inquisición  M  Perú.  Aunque  sus  doleiei 
se  habían  aumentado  estraordínariamente  con 
un  viage  de  trescientas  leguas  que  acababa  de 
hacer ,  y  que  tuviese  que  andar  todavía  otras 
quinientas  leguas  para  llegar  á  Lima ,  partió 
sin  dilación.  Ni  su  pronta  obediencia  ,  ni  la 
consideración  de  sus  trabajos  apostólicos  en  el 
Brasil  y  en  el  Paraguay ,  fueron  títulos  suú- 
deales  para  dejar  do  eucarcelar  cu  las  prisio- 
nee  del  Saolo  Oficio,  á  aquel  hombro  que  ha- 
bía llevado  á  cabo  algnoaa  ompnaaa  muy  h«- 
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róicas ,  y  en  favor  de  quien  el  cielo  se  habia 
declarado  por  mas  de  un  milagro.  Ilasla  a! 
cabo  de  cioco  ucóes  de  cauliverío,  no  fué  dc- 
Yinlto  á  tm  fluperíoret.  Jht  afios  después,  el 
deomioiador  que  le  habia  acusado  da  haber 
revelado  sn  oonfenon ,  hallindoee  en  el  lecho 
de  muerto ,  retractóse  de  ao  calnauiia  en  pre- 
leocia  de  algunos  tesUgos,  y  confesó  que  la 
resolución  de  aquel  sanio  varón  en  no  querer 
absolverle ,  le  habia  inducido  á  vengarse  de 
él  acusándole  maliciosamente.  Reconocida  la 
inocencia  del  P.  Ortega  ,  el  conde  de  Monte- 
rey  ,  virey  del  Perú  ,  trató  do  utilizar  su  celo 
pira  la  cooTersioo  de  los  chiriguanes ,  colonia 
de  loa  goaraniea ,  que  deade  las  monlaflas  en 
qno  habilaba ,  iba  i  saquear  el  Tncunuio.  Por 
i  común  loa  chiriguanes ,  no  Unuan  mas  que 
una  mager.;  pero  elegían  frecnenlemenle  de 
entre  .'us  cautivas  algunas  jóvenes  ,  que  aso- 
ciaban á  su  compañera.  Razonables  y  de  apa- 
cible trato  ,  pasaban  de  repente  á  la  ferocidad 
del  tigre.  Tomándoles  por  el  interés ,  todo  se 
obteuia  de  aquellos  hombres  ávidos  que  cou- 
siderahan  como  enemigos,  á  aquellos  deqdo* 
nea  nada  podían  esperar;  por  oln  parle, 
la  froeaoMa  omhríagiet  qie  loa  don^wbn, 
habm  llevado  hasta  el  estremo  la  diaolndon  de 
aus  costumbres.  Su  depravación  era  tal ,  que 
cuando  raanifeslándoles  las  grandes  verdades 
del  cristianismo  ,  se  les  hablaba  del  fuego  del 
inGerno  ,  contestaban  friaraente  ,  que  \a  ha- 
llarían el  medio  de  apagarlo.  Jamás  habian  da- 
do muestras  de  querer  reconciliarse  con  los 
españoles ,  y  úoícamenle  les  pedían  misione- 
ros, cuando  ae  lea  hacia  pesada  la  guerra  que 
tenían  que  sostener  entre  si.  Los  apdstolea 
no  se  engasaban ;  pero  como  hay  momentos 
señalados  por  la  Providencia,  para  tríuDiar  de 
los  corazoDes  mas  rebeldes  á  la  gracia ,  los 
cuales  deben  saberse  aprovechar,  el  P.  Ortega 
aceptó  gustoso  la  invitación  que  le  hiciera  el 
virey  del  Perú.  Partió  en  el  año  1601  con  el 
P.  Gerónimo  de  Villarnao,  para  las  cordilleras 
dúrigoanas ,  donde ,  si  bien  en  un  principio 
fueron  bien  acogidos  his  dos  jesuítas ,  no  lar- 
daron en  conocer  que  hwind^pnas  lo  querían 
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abrazar  el  cristianismo.  Después  de  haber  des- 
pli'gado  por  espacio  de  dos  años  lodo  el  zelo 
que  les  sugeríó  su  ardiente  caridad  y  amor  al 
pr()jimo  para  ablandar  aqndtos  endurecidos 
coraiones ,  se  convencierott  por  titimo ,  que 
no  habia  llegado  aun  el  afortunado  día  pan 
poder  aleantarlo*  Por  otra  parte ,  hallándose 
sumamente  quebrantada  la  salud  del  P.  Or- 
tega, su  compaQero  recibió  la  orden  de  acom- 
paSarle  á  la  Plata,  donde  muríó  en  el  año  Xdii, 
en  una  edad  muy  adelantada.  Algunos  fran- 
ciscanos quisieron  probar  si  serian  mas  afor- 
tunados que  los  jesuítas  en  aquella  comarca  ; 
y  Agnstm  Pablo  acompafiado  de  otro  religioso, 
entró  por  el  vallo  de  Tanja  en  la  Gonlillera , 
donde  operi  algunas  oonveniones,  y  hasta 
llegó  á  edificar  una  iglesia. 

La  vejez  del  P.  Filds  no  le  babia  permitido 
ir  á  Salta.  Era  ya  tiempo  de  que  algunos  reli- 
giosos do  su  órden  se  le  agregasen  en  la  Asun- 
ción ,  donde  habia  corrído  el  rumor  de  que  no 
volverían  los  jesuítas,  á  quienes  decian,  no  gus- 
taban las  colonias  pobres.  £1  nuevo  obispo  de 
la  AsuncioD ,  Martin  Ignacio  do  Leyóla ,  so- 
brino del  fundador  de  la  CompiSb ,  escribid 
al  P.  Romero,  que,  si  hubiese  sabido  que  leu 
jesuítas  hnhian  abandonado  su  diócesis,  no 
hubiera  aceptado  su  gobierno.  Pero  aquel  nt* 
mor  calumniosamente  difundido,  no  era  cierto; 
únicamente  el  visiladur  Paez  habia  pensado 
dejar  á  los  jesuítas  de  la  provincia  del  Brasil , 
el  cuidado  de  cristianizar  el  país  situado  al  es- 
te del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata ,  por  la 
razón  de  que  aquella  provincia  cataba  muy  al 
alcance  y  mas  en  estado  que  la  del  PerA ,  do 
envñr  algunos  misióneros  que  llegirían  i  dhi 
ya  insimidea  en  la  lengua  qno  ae  habla  mas 
comunmente ;  pero  el  P.  Pees  no  reflexionó 
sin  duda,  que  la  corte  de  Lisboa  no  se  encar- 
garía de  proporcionar  apóstoles  á  una  comar- 
ca que  no  pertenecia  á  la  corona  de  Portugal, 
y  que  el  consejo  real  de  Indias  no  permitiría 
por  otra  parte ,  que  entrasen  en  las  colonias 
espafiobs  otros  misioneros  que  h»  naturalea 
del  ray  de  Bspaiia.  Sí  bien  las  coronas  do  Ea- 
pafia  y  Portng*!  ceñían  ontoncea  una  misma 
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etbea,  b»  doi  montrqniai  m balhban  tíéni- 
pre  opuestas  respecto  i  costmdmt  é  inlere- 
les.  El  P.  Romero,  qae  do  aprobaba  ol  sistema 
legoido  por  el  visitador ,  recibió  cod  salisfac- 
cion  de  Roma  y  del  provincial  del  Perú ,  la 
órdcD  de  enviar  á  la  Asunción  al  P.  Lorenza- 
na ,  al  que  acompañó  el  P.  José  Calaldino. 
Ambos  Jesuítas  habiéndose  embarcado  en  Bue- 
nos-Aires f  naufragaron ;  pero  felizmente  ptt> 
dieron  ¿{uiar  la  playa ,  y  con  k»  aisOios  que 
los  prasló  el  obispo  de  h  Aiodcíoo,  qvo  se 
dirigía  á  Buenos-Aires ,  pudieron  posar  á  su 
eiudad  episeopal  >  deudo  lograron  captarse  el 
aprecio  general ,  consagrándose  con  celo  á  la 
conversión  é  instrucción  de  los  indígenas. 

Reunidos  los  jesuilas  del  Paraguay  con  los 
de  Chile ,  en  una  sola  provincia  ,  el  P.  Diego 
de  Torres ,  que  antes  estaba  encardado  del 
gobierno  do  layíco-provinciade  Quilo,  pasóá 
ser  provincial  de  Chile  y  del  Paraguay.  Hallán- 
dose en  Quilo  en  el  alio  1605 ,  snpo  qne  lo- 
dee  losaftos  desembarcaban  en  Carlageoa  al* 
gnnM  miles  de  esclavos  negros ,  procedentes 
la  mayor  parte  de  Angola ,  para  ser  distribui- 
dos en  las  colonias  españolas.  Torres  encargó 
al  P.  Alfonso  tle  Siindoval ,  la  instrucción  de 
los  que  se  destinaban  á  aquella  parte  del  Perú 
Aquel  religioso  se  ocupó  con  mucho  celo  de 
aquel  encargo,  y  se  conservan  dos  bnous 
obras  que  eseríbió  sobre  ol  particular.  Empeió 
per  esaiúuar  si  los  esdam  habían  recibido 
el  boulisnw  anlos  do  partir  de  Angola ,  y  juz- 
gando, segpn  MS  InÜNineB,  qne  debían  ser  bau- 
tizados liajo  condición  ,  esposo  por  escrito  al 
arzobispo  de  Sevilla  las  razones  que  teoia 
para  dudar  de  la  validez  del  bnulismo  ,  de  los 
que  se  decía  habían  recibidu  yu  aquel  sacra- 
mento. El  arzobispo  comunicó  su  memoria  a 
Tarioa  teólogos ,  que  fueron  de  la  misma  opi- 
nión; y  en  eoMecuencia  dispuso  que  en  todoe 
leo  liigane  de  su  jurisdicción  (que  abraaba 
entenees  toda  la  América ) ,  se  nombiasen  per- 
nonas  aptas  para  examinará  los  negros,  y  que 
se  bautizára  con  condición  á  todos  los  que  se 
hallaren  en  el  caso  de  que  hablaba  el  P.  San- 
dovai  en  su  escrito.  Los  obispos  de  Méjico , 
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del  Perú  y  del  nuevo  reino  de  Granada ,  se 
conformaron  con  aqueUa  disposición ,  qne  d 

P.  Torres  hizo  prevalecer  también  en  b  nueva 
provincia  que  üia  á  gobernar.  En  el  alto  1 607, 
partió  do  Lima  con  quince  religiof^os ,  una 
parlo  de  los  cuales  pasaron  á  Chile ,  y  condu- 
jo la  otra  al  Tucuman.  Habiendo  llegado  á 
Santiago ,  presentó  sus  compañeros  al  obispo 
Francisco  de  Trcco ,  diciéndole  que  el  general 
de  h  CompalÜa  deseaba  que  loe  jesuilu  qne 
permanecieran  en  su  diócesis,  eslnvicran  en- 
teramente á  sus  órdenes.  Enternecido  el  prelado 
viéndoles  arroddhdes  á  sus  piés ,  Ies  abrazó 
cariñosamente  y  condújoles  á  la  catedral  que 
estaba  llena  de  españoles  é  indígenas.  Alli  de 
pié  en  su  solio ,  manifestó  que  no  se  conside- 
raba capaz  de  poder  llenar  sin  su  ausílio  las 
obli^ciones  que  le  imponía  el  obispado , )  que 
si  los  jesuítas  hubiesen  tenido  qne  abandonar 
la  diócesis,  él  habría  renunciado  la  mitra  por 
no  tener  el  sentimiento  de  ver  perderse  una 
infinidad  de  abnas  rescatadas  á  costa  de  la  san- 
gre de  Jesucristo.  Después  de  haber  restable- 
cido el  noviciado  en  Córdoba ,  el  provincial 
pasó  á  Chile ,  cuyo  suelo  acababa  de  bañar 
la  sangre  de  al^^unos  mártires  dominicos. 

Desde  que  Chile  liaLia  sido  descubierto  por 
Almagro  y  conquistado  en  parte  por  Pedro  de 
Valdivia  (1),  los  religiosos  de  Santo  Domingo, 
de  San  Pnneisoo  y  de  la  Merced ,  no  habiau 
cesado  de  evangeNarle.  Los  de  la  Compalia 
de  Jesús  participaron  también  mas  tarde  de 
sus  trabajos.  En  el  afio  1518 ,  Felipe  II  logró 
(]ue  ocho  jesuítas  partieran  para  Chile  ,  bajo 
la  dirección  del  P.  Luís  Valdivia ,  y  este  re- 
fuerzo reanimó  las  esperanzas  do  los  obispos 
de  Santiago  y  de  la  Conce[)c¡on  que  se  halla- 
ban en  los  puntos  opuestos  de  aquella  laborío* 
sa  misión.  Merced  á  los  desvétoe  del  P.  Val- 
divia ,  fundóse  un  oolegío  de  la  CompaBta  en 
la  dudad  de  la  Coneepcíoo ,  y  eslabledó  ade- 
más en  los  prindpales  Inertes  que  ocupaban 
loa  espaldee ,  dos  padres  de  la  sodedad  para 
recorrer  las  poblaciones  y  paisea  vednes.  La 

(1)  V4M«Ua.l,Ub.U.c«p.  V. 
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feroddad  de  los  inncanof  y  la  ereencia  en  que 
estaban  de  que  el  agna  demmada  lebre  an 

cabeza ,  hacia  la  muerlc  inevitable ,  multipli- 
caban los  peligros  do  los  misioneros  á  quienes 
odiaban  aquellos  pueblos.  El  dominico  Cristó- 
bal Ruisa  ,  que  cultivaba  con  ^ran  ardor  aquel 
ingrato  suelo  ,  fué  víctima  de  su  celo  :  en  el 
momento  en  que  estaba  predicando  ,  los  indi- 
geoaa  ae  arrojaron  fobre él ,  para  vengar,  di- 
jeron, á  aua  dioeea,  con  la  mnerte  del  qne  ao 
declaraba  au  enemigo.  Turón  dice  qne  Invo 
Ingar  este  saeeao  en  el  aQo  1600,  ybabla  de 
otroa  mártires  que  probablemente  derramaron 
su  sangre  por  la  fe  en  aquellos  días.  Fontana  di- 
ce, que  habiendo  tomado  las  armas  una  mul- 
titud de  indígenas  en  el  año  1005  ,  fueron  sa- 
queadas cinco  j)ü[)laciones  españolas  y  cinco 
cunvcnlús  de  dominicos  con  sus  iglesias  com- 
pletamente destmldas.  Loa  religiosos  que  bm- 
raban  en  ellos  y  que  ae  consagraban  á  to  conver- 
sión de  loa  idóbtraa  y  i  la  enaeSanza  de  loa 
neóGlos,  en  parte  fneron  degollados  y  en  parte 
hechos  cautivos.  Bola  ciudad  do  Valdivia, 
Pedro  Pezoa  ,  prior  del  convento  ,  habiendo 
reprendido  á  unos  bárbaros  que  (|uer¡an  vio- 
lentar á  una  virjen  cristiana  ,  desahogaron  su 
furor  contra  esta  hiriéndola  morlalmentc  á  ha- 
chazos. El  generoso  confesor  la  consoló  y  ex- 
hortó en  ana  Altimoa  momentos,  muriendo  san- 
tamente en  ana  brama.  El  converso  Juan  de 
Tega,  ancttfflbió  gloriosamente  en  la  misma 
ciodad  en  defensa  de  las  santas  imágenes , 
que  intentaba  destrozar  con  su  tonza  un  indí- 
gena. Murió  bendiciendo  misericordiosamente 
á  su  matador.  También  los  dominicos  conti- 
nuaban en  el  año  1606  ,  derramando  su  san- 
gre para  la  propagación  de  la  fé.  Poseían  un 
pequeño  convento  y  una  iglesia  en  Yiltarica  de 
Chile ,  cuyos  habilanles  indígenas ,  esdtadof 
por  los  saeeidotes  do  loa  idoloa ,  loa  degolla- 
ron á  todos,  i  saber,  al  P.  Pablo  de  Buata- 
mante ,  superior  del  convento,  al  P.  Fernando 
Ovando,  i  on  novicio  conveno  y  cuatro  otroa 
misioDeros.  La  llegada  de  los  nuevos  jesuítas, 
que  envió  Diego  de  Torres ,  fortificó  la  mili- 
cia apostólica  diezmada  por  el  martirio  de 
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aquellos  domíalooa,  en  euya  aangre  debit 
meidarae  en  el  aBo  161S ,  la  de  trea  híjoa  de 
Sanignado.  Parecía  no  obstante,  que  el  calor 
con  que  loa  jesuilaa  abrazaban  la  causa  de  loa 
indígenas ,  debiese  garantirles  de  su  furor. 
.\(jucllos  religiosos  empezaron  por  dar  hberlad 
á  ios  esclavos  araucanos  que  tenían  en  su  co- 
legio, y  el  mismo  P.  Luis  Valdivia,  fué  ú  lle- 
var á  los  piés  del  trono  la  cuestión  de  la  li- 
bertad de  loa  indigensa ,  akanando  un  decre* 
to  Aivonble.  Aquel  prudente  acuerdo  hizo  que 
mnchoa  indígenas  abraziran  el  cristianiamo. 
Tres  mugeres  do  un  cacique  llamado  Angano- 
mon ,  habiendo  huido  de  su  morada  con  los 
hijos  que  todavía  amamantaban  ,  fueron  á  pe- 
dir el  bautismo  á  los  españoles ,  que  les  fué 
concedido  después  de  haberlas  instruido.  An- 
ganomon  las  reclamó  con  amenazas  ;  pero  co- 
mo ellas  ae  negasen  á  volver  bajo  su  yugo , 
d  P.  Valdivia  no  quiso  violentar  an  voluntad, 
aobretodo  considerando  que  si  lo  hacia,  que- 
daban igualmente  espuestas  su  fé  y  su  creen- 
cía.  Observando  todos  los  demás  gefes  la  pai 
esliiblecida  ,  el  cacique  disimuló  su  cólera  ,  y 
esperó  la  ocasión  favorable  para  poder  ven- 
garse. Mientras  tanto ,  el  P.  l-uis  Valdivia  en- 
cargó á  su  pariente ,  Martín  de  Aranda  Val- 
divia y  á  Horacio  de  Yecchi,  que  con  el  coad- 
jutor Diego  de  Honlalvan ,  hijo  de  Méjico , 
foeeen  á  evangelizar  el  burgo  de  los  elioúreos. 
Aranda  habla  naetdo  en  Vilhriea  de  Chile,  de 
padres  espafioles ;  en  el  año  1561  había  ser- 
vido como  oGcial  de  caballería;  nombrado  go- 
bernador de  una  provincia ,  hizo  los  ejercicios 
espirituales  para  prepararse  á  ejercer  digna- 
mente sus  importantes  funciones ;  pero  en  el 
retiro  ,  Dios  habló  ú  su  corazón  y  le  llamó  á 
la  Compaflia,  en  la  que  entrd  enseguida,  á  pe- 
sar de  loa  esfiienoe  que  hizo  el  virey  para  di- 
añadirle:  tenia  entóneos  tremía  y  un  afina. 
Yecchi  había  nacido  eo  Siena  de  Italia,  y  era 
bmn  de  que  loa  elicúreos  no  se  convertían  si> 
no  con  la  sangre  de  los  mártires.  Sabedor  An- 
ganomon  de  que  estaban  en  camino  los  mi- 
sioneros ,  siguió  sus  huellas  acompañado  de 
doscientos  gioetes ,  y  se  atrojó  sobre  ellos  en 
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el  nomento  en  qne  ropartiat  por  vez  primera 
el  pan  de  la  vida  á  los  olicúrcos.  Los  tres  je- 
suítas murieron  á  manos  de  los  salvafies,  des- 
pués de  haber  visto  sus  cuerpos  r ubiei  los  de 
flechas,  el  día  14  de  diciembre  del  aúu  ltíl¿. 
Algunos  autores  su|M)neD  que  faeroD  atados  á 
QD  árbol ,  y  en  aquel  calado  las  arrancaroD  la 
piel  y  el  coraioD ,  lo  ceaando  los  mérliies  de 
alabar  i  JÜm  hasta  su  último  momento.  En  el 
año  16S6  se  grabó  en  Europa  el  retrato  del 
V.  Horacio  do  Vecchi  ,  pI  cual  fué  dcdicatio 
al  papa  Alejandro  VII  ,  con  motivo  de  ios  la- 
zos de  parentesco  que  existían  entre  la  lamilía 
de  este  pontiGce  y  la  dei  mártir. 

Volviendo  ahora  al  P.  Diego  de  Torres,  di- 
roBMs  que  siguió  perfedamaite  de  aeoerdo 
coD  él  aDÍiDoso  P.  Luis  Valdivia,  lossando 
ambos  muy  á  pechos  h  foiíeidad  moral  de  loa 
ebíleoos.  Al  regresar  del  Tucuman ,  un  gran- 
de aguacero  inundó  la  ciudad ,  y  arruinó  una 
parte  desús  ediOcios.un  terrible  huracán  des- 
truyó en  pocos  días  todas  las  planlacioncs ,  y 
la  peste  sembró  la  muerte  por  do  quiera.  La 
mirria  que  siguió  fué  espantosa ,  y  aunque 
los  jesuilas  se  vieron  privados  cui  eilerameii- 
le  de  lo  mas  preciso  para  so  subsisteDcia ,  no 
por  esto  desmayaron,  eonfiando  en  la  Provi- 
dencia que  no  les  abandoDÓ.  ReGerc  un  histo- 
riador del  Paraguay,  que  al  salir  el  provincial 
de  Córdoba ,  para  girar  una  visita  á  las  demás 
casas  de  la  Compjfiia,  dejó  únic^imentc  ciento 
ochenta  escudos  al  procurador ,  para  atender 
á  las  necesidades  do  una  numerosa  comunidad ; 
y  qae  al  cabo  de  ocho  meses,  este  ihioio  ba- 
bia  gastado  masdeoebocicnlos,  sin  que  bubiese 
lomado  nada  prestado,  ni  se  pudiera  decir  de 
donde  había  venido  el  escódente.  No  dando 
los  resoltados  apetecidos  la  misión  de  Santia- 
go, los  jesuítas  tomaron  el  partido  de  abando- 
nar aquel  punto  ,  y  aceptaron  un  colcf:io  en 
San  Miguel ,  desde  tlondc  hicieron  fructuosas 
espodiciones  á  ios  países  habitados  por  losdia- 
guistas ,  los  lullos  y  los  calcaguies. 

Habiendo  escrito  el  rey  de  Espalla  i  Fer- 
naodo  Arias  Saavedra,  gobernador  del  Para- 
guay, que  deseaba  que  subyugilnAttioaineBla 
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por  la  palabra  á  los  naturales,  á  menos  de  r|ue 
hicieran  armas  contra  los  españoles ,  en  con- 
formidad con  la  voluntad  del  soberano  ,  el  go- 
bernador y  el  <)bi>po  de  la  Asunción ,  rogaron 
á  Diego  de  Torrea  que  se  encargara  tanto  de 
los  goaranies,  yeeinos  de  la  ciudad  episcopal, 
en  oiro  tiempo  evangeliiados  por  d  franciscano 
Luis  de  Roíanos,  como  de  los  quebabian  con- 
vertido al  cristianismo  tos  jesuilas  Fílds  y  Orte- 
ga en  la  Guayra.  Muy  necesario  era  en  efecto, 
que  el  obispo  se  hallara  en  estado  de  poder  dar 
algunos  pastores  á  las  parroquias  de  la  ciudad 
episcopal,  y  sobretodo,  álas  poblaciones  cer- 
canas. El  P.  Lorenzana,  rector  del  colegio  de 
la  Asunción,  suplia ,  según  sus  fuerzas ,  en  la 
capital,  en  dereeto  de  curas,  y  enviaba  algu- 
nos de  sus  rdigiosos  donde  mas  apremiaba  la 
necesidad.  Resoltaba  de  esta  escases  de  obre- 
ros evangélicos,  una  profunda  ignorancia  do  h 
religión ,  un  gran  desórden  en  los  casamioitos, 
que  casi  se  limilaban  ála  avenencia  do  las  par- 
tes ,  una  corrupción  de  costumbres  muy  pare- 
cida á  la  de  los  infieles  y  en  muchos  lugares 
el  abandono  completo  de  lodo  culto  externo. 
La  Guayra  no  lenía  mas  que  dos  sacerdotes , 
el  uno  cura  de  Ciudad-Real  y  el  otro  de  Vilh- 
ríca.  El  primero  en  tan  ignorante  que  se  du- 
daba supiese  lo  que  era  necesario  para  la  va- 
lidez de  ios  sacramentos ;  y  el  segundo  era  un 
religioso  que  ya  no  vestía  el  hábito  de  su  ór- 
den ,  diciendo  que  unos  ladrones  se  lo  habían 
quitado ,  y  le  habían  dado  una  sotana  á  la  cual 
no  honraba  debidamente.  El  cuidado  de  su 
parroquia  era  lo  que  menos  le  ocupaba:  recor- 
ría las  aUeas  de  los  indigaoas ;  bauliaba  á 
cuantos  se  le  presentaban  sin  tomarse  b  pena 
de  inslrubrles ;  pero  quiiis  no  sabia  bien  su 
lengua  para  poder  hacerlo  con  provecho.  Diego 
de  Torres  habiendo  destinado  á  aquella  misión 
á  los  PP.  José  Cataldino  y  Simón  Maceta,  ita- 
liano este  último ,  no  quisieron  encargarse  de 
ella  aquellos  apóstoles  ,  hasta  que  el  obispo  y 
el  gobernador  les  hubieron  conferido  un  am- 
plio poder  para  reunir  á  todos  sus  cristianos 
en  burgos,  gobernarlos  sin  ninguna  dependen- 
cia de  lu  cindadesd  Mleaas  iniMdntaaá  loi 
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lagares  eo  que  se  establecieran  y  conslruir 
iglesias  donde  juzgasen  ser  necesarias.  Partie- 
ron de  la  Asunción  en  el  mes  de  setiembre  de! 
aBo  1f09 ,  86  deluvieroQ  eo  Cíadad-Keal  en 
«1  mM  de  bbnrode  1610,  y  despoea  cayeran 
enfermoe  de  Crtiga  eo  VíHaríca.  Habieodo  cor- 
rido el  mmor  de  qae  loa  jeanilaa  hahian  oble- 
nido  del  rey  la  facultad  de  emancipar  á  los 
goaraoies ,  á  fiu  de  disipar  el  mal  erecto  que 
aquella  ¡dea  podía  causar  en  el  ánimo  do  los 
colonos  españoles ,  manifestaron  á  estos  que 
lejos  (le  pri'tender  turbar  el  órdon  do  cosas  es- 
tablecido, de  acuerdo  con  el  soberano  ,  y  en 
proTodio  mátoo ,  aa  propósito  era  que  ios 
goaraniea  reoooocieran  primero  ao  dignidad 
de  hombrea  para  <{ne  laego  pudieran  aer  bne- 
noa cristianos.  Procurarémos,  añadieron,  qoe 
por  coDsideracioD  á  sus  propios  intereses ,  se 
sometan  de  buena  voluntad  á  nuestro  gefe  su- 
premo, y  abrigamos  la  confianza  de  que  lo  lo- 
graremos con  la  ayuda  de  Dios.  Los  haremos 
comprender  que  el  abuso  que  hacen  de  su  li- 
bertad ,  les  es  muy  perjudicial  y  les  ensefla- 
rémoa  á  oonlenerla  en  ana  jwloa  ttnilea.  Noa 
liaoiyaamoa  de  bacerlea  omioeer  laa  grandes 
Tentajaa  qne  leporlan  de  la  dependencia  en  qne 
TÍTeo  todos  loa  pueblos  civilizados,  y  que  lie- 
gui  nn  dia  en  que  beodicirin  el  ioslaote  feliz 
en  que  presten  obediencia  á  un  principe  que 
desea  ser  su  padre  v  protector,  procurándoles 
el  conocimiento  del  verdadero  Dios. 

Los  dos  misioneros  habiendo  solicitado  en 
Taño  algunos  guias  en  Villarica ,  los  pidieron 
al  cacique  del  Ingir ,  donde  qnerian  foraur 
an  prínur  establecimiento.  Vino  el  mismo  ca- 
cique en  an  bnsca ;  pero  como  mediáran  entre 
él  y  los  eapafioles  algunas  cuestiones  de  obe- 
diencia, regresó  solo  á  su  pueblo.  Entonces 
los  padres  Tueron  á  embarcarse  en  el  l'arana- 
paiióma  (1),  subiendo  río  arriba  hasta  la  coo- 
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idiom;)  del  pnis  iieiiift-a  ¡tio  de  la  desgrana .  s'guims  teces 
roay  caoJalu^io.  rsiüeDdo  da mudrc caii«a  graniie-  inundaciones. 
Nace  cn  1 1  verileóle  MflMllieaal  de  U  Sierrm  (jrr.il .  cerca  de 
b  TiU«áeMaoaiM*,CMN|MMtliBMUal  O.  N.  O.  j  dea- 
asn«BéirHMftÍNpMtdtm  okm  4»  mm  Miieinln»  U- 
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fluencia  del  Pirapó.  En  aquel  hipar  encontra- 
ron á  doscientas  familias  guaranies ,  bautizadas 
por  los  PP.  Fild.s  y  Ortega  ,  y  firmaron  con 
ellas  un  pueblo  que  llamaron  Lorcto.  Mas 
larde  ae  dieran  á  aqneHaa  igleaíu  indigenaa 
el  nombre  de  MaceíoiMt,  y  eala  finé  la 
primera  que  lo  llevó.  El  nombre  de  Lorelo 
convenía  perfectamente  al  burgo,  que  había 
sido  la  cuna  de  la  república  cristiana  de  loa 
guaraníes ,  que  andando  el  tiempo  llegó  á  ser 
muy  floreciente.  Internándose  todavía  en  el 
pais  unas  ochenta  leguas ,  los  religiosos  en- 
contraron otras  veinte  y  tres  aldeas ,  cuyos 
habitantes ,  en  parle  cristianos ,  en  parte  dis- 
puestos i  serio ,  fueron  agrupados  tanto  por 
su  propio  ínteréa ,  como  por  recibir  maa  ft- 
cilmente  la  inatruceion  moral  que  lea  en  ne- 
cesaria. Un  suceso  inesperado  puso  en  gra- 
ve peligro  de  turbar  la  paz  y  armonía  que 
reinnban  on  nqiiella  niieiente  colonia.  Los  je- 
suítas iban  ac(»mpañail()s  de  un  intérprete  na- 
tural del  paia,  habitante  en  Ciudad- Real,  quien 
mostraba  un  grande  interés  por  el  buen  éxito 
de  la  misión;  pero  ae  obserraba  que  jamia 
▼olvia  sin  que  le  bltaae  algo  de  an  malela  6  de 
an  Tcstido,  basta  que  un  día  vino  simplemente 
cubierto  de  un  taparabo.  Interrogado  por  loa 
religiosos  sobre  el  uso  que  había  hecho  desús 
vestidos,  les  contestó  :  «Vosotros  predicáis  á 
vuestro  modo  y  yo  al  mió  ;  vosotros  tenéis  el 
don  de  la  palabra  y  yo  procuro  suplirlo  con 
mis  obras.  Al  efecto,  distribuyo  cuanto  poseo 
entre  loa  principales  indigenaa  de  cata  comar- 
ca, penuadido  de  que  cuando  babré  ganado 
é  loa  gefoa  con  mi  generoaidad ,  aeri  mu  ft- 
cil  ganar  la  voluntad  de  los  demás ,  y  creo  que 
con  este  proceder  os  adelanto  mucho  trabajo.» 
Convencidos  los  religiosos  de  que  habia  dis- 
tribuido sus  vestidos  para  cubrir  la  desnudez 
de  los  indígenas ,  nn  solo  aplaudieron  su  ca- 
ritativo comportaiuiento  ,  sino  que  en  cuanto 
se  lo  permitía  su  pobreza ,  procuraron  ponerie 
en  estado  de  repetir  aquella  buena  acción.  Pero 

U  proñneia  i»  Bio-Jtoeiro,  j  eo  sus  oril  lu  e«uii>a  el  pueblo  de 
tuaUMitdt  LoNltfM  iMinjWM  1m faMflgMiM ie 8m 
hM».(M«ttáalTiii.) 
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8U  error  no  duró  macho  tiempo  ;  habiéndose 
despedido  el  indígena  de  ellos ,  diciéndoles 
que  ya  no  leniao  necesidad  de  su  concurso , 
por  GHUto  M  6i|ilieabtt  flcíhMBte  en  el  idio- 
ma del  piis,  DO  tardan»  od  doMiibrir  qae 
por  medio  de  lo  qoo  a«iiiel  iofelii  pretendía 
haber  dado ,  logró  lloruae  a^nas  mugeres 
indias,  Mducidas  por  sus  regalos.  Sabedo- 
res los  joRiiilas  do  que  los  indígenas  supo- 
nían que  ellos  liabiaii  lomado  ])arle  en  aquella 
seducción  ,  les  cosió  mucho  trabajo  desen- 
gañarles ;  pero  por  Gn  lo  lograron  hasla  el 
punto  de  que  la  mayor  parte  se  trasladaron 
i  Loreto.  Siendo  |a  ¿masiado  Domeroooa  los 
Ittbitantei  do  aqoel  poeUo,  on  cacique  llama- 
do Aticaya ,  propuso  qoe  se  formase  otra  Re- 
dacción á  ana  legoa  y  medía  mas  lejos ,  lo 
que  efeciivameDle  se  hizo,  llamándosela  Sm 
Ignacio.  Otras  dos  se  formaron  algún  tiempo 
después,  pero  en  un  principio  no  fueron  mas 
que  unas  sucursales  para  recibir  á  los  prosé- 
litos. Aquel  rápido  progreso ,  sugirió  ú  los 
dos  jeenitai  la  idea  de  eatableeer  noa  repiíbli- 
ea  erialiaM  qne  hiio  renacer,  eo  medio  de 
aquella  Iiarfcarie ,  loe  maa  bermoeoe  días  del 
naciente  cristianismo.  Las  primeras  medidas 
qoe  tomaron  los  misioneroa,  foeroD  aprobadas 
en  el  afio  IGIO  ,  por  el  comisario  rófíio  que 
mandó  allí  el  soberano  español ,  quien  publicó 
en  la  Guayra  unas  ordenanzas ,  merced  á  las 
cuales  ,  los  nuevos  cristianos  pudieron  disfru- 
tar por  mucho  tiempo  de  toda  la  plenitud  de 
ana  derecboa  de  bombrea  librea. 

Bnlrttlaito  oiroa  gnaraDÍea  eataUecidoa  en- 
tre la  Asttocion  y  el  Parani,  pidieron  un 
misionero  al  gobernador  dd  Paraguay ,  quien 
se  lo  hizo  saber  al  dominico  Reginaldo  de 
Lízarraga ,  obispo  de  la  Asunción.  El  prela- 
do conlesló  que  ninguno  de  sus  sacerdotes 
quería  ponerse  á  merced  de  aquellos  antro- 
pó£ig08 ,  y  que  por  otra  parle ,  en  la  esca- 
aei  en  qie  se  bailaba  de  obroroaeraoi^cos, 
m»  le  pareeia  prodeota  qoitineloe  á  los  fio- 
lea  ,  para  diraeloa  i  orna  bárbaros  cob  qnie- 
nee  MI  ae  podía  contar.  Sabedor  de  aquella 
coBtestaeioft  el  P.  Torrea,  pronMÍal  de  lee 
II. 
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jesuítas  ,  uniéndose  con  el  gobernador ,  sor- 
prendido de  aquella  negativa  ,  representó  al 
obispo  que  convenía  aprovechar  una  ocasión 
que  tal  fein»  ae  pieaeMaria  maa,  do  librar 
la  provincia  de  laa  boatilidadea  de  loa  laaia- 
Bies,  y  que  bien  mereda  la  obtendoii  de  laa 
buen  resultado ,  hacer  el  sacrificio  de  privar- 
se de  uno  ó  dos  sacttdotM,  máxime  cuando 
el  rey  de  Kirpaña  quería  que  antes  de  apelar 
á  las  armas,  se  intentase  por  todos  los  medios 
civilizar  ó  convertir  á  los  indigenas.  El  prela- 
do escuchó  tranquilamente  aquellas  observa- 
ciones ,  y  luego  preguntó  al  gobernador ,  si 
podía  disponer  de  una  bnena  escolta  para 
acompasar  i  aqnelloe  sacerdotea ,  porqne  no 
queria  esponerlos  á  ir  solos.  Viendo  el  gober» 
nador  h  inflexíbilidad  del  obispo ,  dijo  al  pro- 
vincial ,  que  no  quedaba  otro  recurso  que  ape- 
lar al  celo  y  valor  de  sus  religiosos.  Torres 
replicó  que  no  podia  contar  sino  con  el  rector 
del  colegio  de  la  Asunción  ,  cu>a  contestación 
no  tardaría  en  darle  a  conocer.  En  efecto  ,  lo- 
fludaaqoella  resolución  dirigióse  al  colegio, 
reanió  i  todos  loa  sacerdotes ,  de  loa  cuales 
aabia  qoe  salvo  el  redor,  mogmio  podia  au- 
sentarse, les  espuso  en  breves  palabras  loque 
había  pasado  OI  casa  del  obispo ,  y  mirando 
al  P.  Loreozana :  «  Padre  mío ,  le  dijo  ,  como 
en  otro  tiempo  el  Señor  á  Isaías ,  ¿  á  quién 
enviaré?  ¿quién  irá?»  Kntonceá  el  redor 
arrojándose  á  sus  píes ,  le  dio  la  contestación 
del  profeta:  cHéme  aquí,  enviedme  áad.i 
El  provincial  le  abrazó  wa  trasporte,  y  al 
ponto  Toó  i  llevar  aquella  nueva  al  gobena- 
dor,  que  la  recibió  con  indecible  contento. 
Toda  la  ciudad  celebró  la  abnegación  de  aquel 
anciano ,  á  quien  el  provincial  halló  al  fin  un 
compañero ,  joven  misionero  recien  llegado  á 
la  Asunción  ,  llamado  Francisco  do  San  Mar- 
tin. Los  dos  apóstoles  partieron  para  su  peli- 
grosa misión  ,  donde  construyeron  una  capilla 
qoe  cnbfteroB  de  ramas ,  pasando  después  i 
recomr  todo  el  territorio  ocupado  por  aque- 
llos gnaraaiea,  que  snpertiicieeee  y  dadee  á 
la  embriaguez,  mas  de  una  vez  resolvieron 
darlea  muerte.  Dioa  salv^  á  los  misioneros , 
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pero  lodos  sus  esfuerzos  fueron  eslériles  du- 
raüle  el  primer  año.  Mas  al  fin  ,  el  ejemplo  de 
dos  caciques  que  abrazaron  el  crislianismo , 
decidió  á  machos  indigenas  u  bacer  olro  laolo. 
En  medio  de  aquel  Civorable  movimieolo ,  una 
mm»  cayo  marido  no  qaiio  banlnarse ,  se 
nfngii  Qon  m  hija  en  el  burgo  en  qne  mora- 
ban los  jesaitas .  El  esposo  irritado  reóníó  i  va- 
rios idólatras  amigos  sayos  para  Tengarse; 
pero  no  atreviéndose  á  atacar  el  burgo  ,  sor- 
prendió á  los  mahomas ,  aliados  de  los  espa- 
ñoles ,  y  les  hizo  alf;unos  prisioneros.  Los  ca- 
ciques convertidos ,  que  ,  á  instancias  del  P. 
Loreozaoa ,  reclamaron  aquellos  cautivos ,  re- 
dbieron  por  conteslaeion  qne  no  se  darían  por 
satisfechos ,  hasta  haber  bebido  h  saogre  del 
último  mahoma ,  con  el  cráneo  del  mas  ?iejo 
de  loe  dos  misioneros.  No  quedó  mas  recurso 
que  combatir,  pero  aíortiinadamenle  quedaron 
vencedores  los  mahomas,  y  libres  sus  prisione- 
ros. Viendo  entonces  los  jcsiiilns  que  su  reba- 
ño iba  en  aumento ,  se  trasladaron  á  un  lugar 
mas  cómodo,  donde  construyeron  una  iglesia, 
sieodo  aquel  lugar  llamado  Stan  Ignacio  Gaza , 
d  primero  qne  eiistió  estable  en  el  Paraná. 

el  enemigo  mu  bien  disperso  qne  abati- 
do ,  no  tardó  en  volver  á  aparecer ;  Dios  per- 
mitió que  para  ejemplo  de  los  misioneros ,  el 
terror  turbase  la  razón  del  jó  ven  P.  San  Mar- 
tin,  á  quien  fué  preciso  enviar  á  la  Asunción 
y  separarle  después  de  la  Compaíiia.  Por  el 
contrario  el  P.  Lorenzana  ,  con  su  presencia 
de  ánimo ,  an  firmeza  y  paciencia ,  logró  sal- 
mt  h  poblacioii  qne  tíó  crecer  cada  dia  mas 

Mientras  se  proseguía  la  obra  de  la  civiliia- 
cion  en  la  Guayra  y  en  el  Paraná ,  en  el  esto 
del  Paraguay  ,  los  guaycurus ,  establecidos  al 
oeste  do  aqu;'I  rio  ,  ocupaban  la  atención  del 
provincial  de  los  jcsuilys.  Acababa  de  agregar 
á  la  compañía,  Hoque  (¡onzalezde  Santa  Cruz, 
hijo  déla  Asunción  y  pariente  del  gobernador; 
asocióle  el  P.  Grifli,  y  ambos  misioneros  fne- 
ron  á  establéceme  resueltamente  en  el  bnrgo 
de  his  Goaycums,  procunndo  aprender  au 
ki^na.  Estos,  que  lea  veían  sin  cesar  hacer 
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preguntas  á  su  intérprete  y  escribir  sus  con- 
testaciones ,  creyeron  que  levantaban  el  plano 
de  .*u  país  en  provecho  de  los  españoles.  Es- 
taba ya  resuelta  la  muerto  do  los  pretendidos 
espías ,  cuando  d  P.  Gomalez  que  preeenlin 
una  catástrofe,  se  apresuró  á  leer  públieamea- 
to  lo  que  halia  escrito ,  que  oonsíslía  en  loa 
elementos  de  la  doctrina  crisliaBa  traducidos 
al  idioma  local.  Aquella  lectura  calmó  algún 
tanto  los  ánimos  irritados ;  pero  la  misión  de 
los  jesuilas  no  dió  mas  resultado  que  abrir  las 
puertas  del  cielo  a  un  cierto  níiraero  de  niños 
que  bautizaron  en  el  articulo  de  muerte. 

Francisco  Alvaro,  qne  recorrió  aquellas  co- 
marcas en  calidad  de  visitador,  declaró  en 
nombre  del  rey  de  EspaBa,  qie  los  guaraníes 
y  guaycuras,  pennanecerían  constantemento 
hombres  libres ;  qne  los  padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  serian  los  únicos  encargados  de 
instruirles ,  civilizarles  y  disponerles  para  re- 
conocer la  soberanía  del  rey  ;  y  que  en  fin  , 
los  misioneros  rccibirian  para  su  gasto  los  mis- 
mos honorario:»  que  los  curas  de  los  iodigenas 
del  P^.  Pero  el  provincial  rogó  al  TÍshador 
qae  redujera  aqnelfai  cantidad  á  bi  cuarta  par> 
te ,  manifestándole  que  les  bastaba  á  unos  re- 
ligiosos ,  cuyas  necesidades  eran  muy  limita- 
das. El  desinterés  del  P.  Torres,  edificó  al 
pueblo  de  la  Asunción.  Merced  á  los  buenos 
oficios  de!  mismo  visitador ,  se  logró  que  la 
Compañía  volviera  á  Santiago  en  el  Tucuman. 

El  P.  Torres  envió  al  P.  Antonio  Ruiz  de* 
Montoya  á  la  Gnayra ,  para  ayudar  á  los  PP. 
Maceta  y  Calaldino ,  quienes  no  soto  procura- 
ban cimentar  hi  16  de  losgnaranies  de  lu  cua- 
tro poblaciones  que  se  habían  ya  formado,  sino 
que  iban  en  busca  de  los  indígenas  hasta  en 
sus  mas  recónditos  retiros.  Después  de  haber 
andado  todo  el  dia  bajo  un  sol  alirasador,  al 
llegar  la  noche  era  turbado  .su  reposo  por  una 
multitud  de  insectos  alados  que  destrozaban  su 
seoriibuite ;  y  cuando  postrados  por  el  calor , 
rendidos  por  el  cansancio-,  el  insomnio ,  el 
hambre  y  la  sed ,  caian  enfermos,  se  halh- 
han  privados  abaolilaflunto  de  todo  aooom 
hummio.  Lo  quebtbia  paaadoal  P.  Ortega, 
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les  aconlecia  á  ellos  frecuentemenle ,  sobre 
lodo  en  la  «Itoloii  de  las  lluvias ,  que  des- 
Iwfdiadoee  loe  nos .  é  ioDodaiido  repenlína- 
menie  qm  oonoiderable  ettensioB  de  terreno , 
no  les  qnedabe  mu  recurso  por  no  perecer 
ahogados ,  que  subirse  al  primer  árbol  que  la 
casualidad  les  deparaba.  Casi  nunca  encontra- 
ban un  terreno  bástanle  elevado  para  poder 
pasar  en  él  la  noche ,  sin  tener  que  dormir  so- 
bre el  barro.  A  parte  de  estos  inconvenientes, 
casi  siempre  lenian  que  abrirse  paso  con  el 
hacha  en  la  mano ,  i  fin  de  poder  penetrar  en 
les  bosques,  y  abandonadof  mochas  Teces 
por  hts  indigenas  en  medio  de  enmaraOadas 
selvas ,  i  merced  de  las  fieras  ó  de  los  bárba- 
ros ,  no  Ies  quedaba  otro  recurso  que  desan- 
dar el  camino  que  habían  hecho.  Sin  tener 
en  consideración  tanto  sufrimiento ,  algunos 
habitantes  do  Yillarica  ,  movidos  por  malas 
pasiones  ,  hicieron  correr  el  rumor  de  que  lus 
trabiyos  de  los  misioneros  eran  eslérilea,  i  fin 
de  qoe  el  saperior  les  llamase  de  on  pais  que 
se  ereia  rebelde  i  loe  esfiienof  de  sn  eelo ;  y 
aquella  fábobi  se  acreditó  hasta  el  punto  que, 
el  P.  Moiloya  tuvo  que  hacer  vn  viage  á  la 
Asunción  ,  para  desengañar  al  provincial.  No 
íné  aquella  la  única  prueba  impuesta  á  los  je- 
suítas de  la  (luavra. 

La  Reducción  de  los  guaraníes,  fundada 
bajo  el  nombre  de  San  Ignacio  Guazn »  en  las 
inmediaciones  del  Faraná»  había  perdido  al  P. 
Lorauana,  que  se  había  encargado  de  nuevo 
de  h  direedeii  del  colegio  de  la  Asunción ; 
pero  el  P.  González  sucedió  á  aquel  venerable 
apóstol ,  yendo  á  sembrar  la  santa  palabra  has- 
la  el  rio  Xejuy  ,  que  desagua  en  el  Panamá. 
Como  los  indifíenas  errantes  de  aquellas  co- 
marcas, donde  aun  no  haltia  penetrado  ningiin 
español ,  se  sorpremiieran  de  :>u  alreviuiíenlo 
viéndole  adelantar  tanto  sin  escolta,  eoalestd 
que  no  ignoraba  que  los  puebhM  en  medio  de 
los  enaba  se  haltaba ,  se  habían  hecho  muy 
formidables  á  los  europeos ;  c  pero  ha  llegado 
el  tiempo ,  añadió ,  de  someteros  al  suave  yu- 
go del  verdadero  Dios ,  que  es  el  de  los  cris- 
tianos. Esta  cnu  que  veis  en  oiis  maoos,  mu 
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poderosa  que  las  armas  de  los  españoles ,  es 
mi  defensa ,  y  me  basta  para  someteros  á  au 
imperio.  Lleno  deeonfiana  en  su  virtud,  ven- 
go á  exhortaros  para  que  reconoicais  al  Dios 
creador  del  cielo  y  la  tierra.  Escuchadme; 
vengo  á  inHauuros  los  mandatos  del  que ,  sin 
efusión  de  sangre ,  ha  subyugado  las  mas  po* 
derosas  naciones ;  yo  soy  su  enviado ,  y  solo 
tengo  que  dirigiros  palabras  de  paz  y  de  amor.» 
Los  bárbaros  escucharon  al  siervo  de  Dios;  le 
admiraron  mas  y  mas,  y  hasUi  ic  sirvieron  de 
guias.  El  P.  Gonialez ,  después  de  haber  re- 
corrido mas  de  cien  leguas ,  vojvid  á  Guazn , 
cuya  pobheion  lu6  cada  ves  mas  en  aumento. 

ITacía  siete  aíios  que  el  P.  Torres  habla 
fondado  aquella  provincia  con  siete  religioaos» 
y  en  el  año  1615,  dejó  ciento  diez  y  nueve  á 
su  sucesor  Pedro  de  Oñate  ,  hombre  de  méri- 
to ,  profesor  de  teología  en  la  universidad  de 
Lima ,  y  que  habia  tomado  parle  en  las  mas 
peooMs  misiones  del  Perú.  Durante  su  pro* 
vineíahto,  el  P.  Luis  Valdivia  pai¿  á  España, 
para  defenderse  de  alganas  faltas  acusacionea 
que  se  le  hicieron.  Examinada  su  conducta , 
se  le  colmó  de  elogios ,  pero  como  el  general 
de  la  Compañía  no  le  permitiese  volverá  Amé- 
rica ,  después  de  haber  rehui-ado  con  mucha 
modestia  un  lugar  que  se  le  oíreciú  en  el  conse- 
jo real  de  Indias,  se  retiró  á  Valladulíd ,  donde 
se  dedicó  á  la  dirección  de  las  almas ,  y  es- 
cribió varias  obras.  Poseía  tan  bien  tres  de  las 
lenguas  que  se  hablaban  en  Chile ,  que  publi- 
có sus  reglu  eleaDenlales ;  muriendo  en  santa 
paz  en  dicha  ciudad  el  año  1641. 

Uno  de  los  mas  ilustres  misioneros  que  lu> 
vo  bajo  su  dirección  el  nuevo  provincial ,  fué 
el  P.  González,  del  queja  hemos  hablado  an- 
teriormente. Prosiguiendo  sus  víages  apostóli- 
cos ,  so  hizo  querer  lanío  de  los  indígenas  que 
habitaban  m  hs  inmediaciones  de  los  pantanos 
de  Santa  Ana,  rio  que  desagua  en  el  Panamá, 
que  aquellos  infieles  le  rogaron  qw  los  reu- 
niese en  una  Reducción :  pero  como  algunos 
franciscanos  hablan  evangelizado  ya  la  comar- 
ca ,  el  misionero  fué  á  Corrientes  para  ponerse 
de  acoerdo  sobre  el  particular ,  con  hw  reií- 
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gíosos  de  San  Fraocisco  ,  quienes  lo  autoriza- 
roD  para  cultivar  aquella  vifia ,  si  ninj^uDo  de 
los  cuyos  oompaiecii  donnte  loo  sm  mat» 
iiguíoiiteo.  €osteondo  ol  Paraná,  no  lardó  el 
P.  GoDzalez  en  enconlrar  algunos  indigenas 
armados  de  mazas  y  flechas,  y  cuyos  cuerpos 
estaban  enteramente  pintados.  Su  gefe  que  se 
bacía  pasar  por  un  Dios ,  le  preguntó  como  se 
atrevía  á  |>enetrar  en  un  país  que  r.u  habían 
pisado  todavía  los  españoles :  a  El  europeo 
que  hasta  ahora  lo  ha  intentado  ,  ha  sido  cas- 
ligado  con  la  nraerte  por  su  osadía;  si  tú  pre- 
kñdes  anundamos  nn  nuevo  Dios ,  ten  enleo- 
dido  que  aquí  no  hay  mas  Dios  quo  yo. »  Los 
aplausos  eon  que  fueron  acogidas  aquellas  pa 
labras,  no  arredraron  al  Busíonero.  «No  creas 
amedrentarme  con  tus  amenazas ,  conleslóle  , 
porque  yo  soy  el  enviado  del  verdadero  Dios, 
á  quien  lodos  los  moríales  deben  rendir  home- 
nagc  ;  ese  Dios  tomó  un  cuerpo  visible ,  su- 
frid la  muerte  para  salvar  á  los  hombres ,  ro- 
suehd  después  por  su  propia  voluntad ,  y  ahora 
se  halla  en  el  reino  de  los  cielos.  Sus  minis- 
Iros  están  persuadidos  de  que  la  mayor  dicha 
que  les  es  dado  alcanzar,  es  poder  derramar  su 
sangpa  por  él.  Si  hubiese  venido  aqui  para 
causaros  daño ,  me  veríais  bien  armado  y  acom- 
pañado ;  pero  yo  no  llevo  olro  objeto  (jue  en- 
señaros á  vivir  como  hombres ,  y  daros  á  eo- 
Docer  los  preceptos  de  un  Dios  (;ue  os  hará 
gozar  de  una  dicha  sin  fin ,  si  le  prestáis  la 
obediencia  que  le  debéis  cono  hijos  suyos.  > 
Tanta  finnea  sorprendió  á los  indígenas,  quie- 
nes entraron  en  conversación  eon  el  misionero 
que  les  cautivó  con  su  dulsura,  de  modo  que 
muchos  se  hicieron  sus  amigos ,  y  nadie  se 
opuso  á  que  prosiguiera  m  camino.  Después 
de  haber  prolongado  por  algún  tiempo  su  es- 
cursion ,  regresó  a!  punto  de  partida.  Cuatro 
caciques ,  reunidos  con  sus  tribus  en  un  lugai 
llamado  Itapua ,  y  que  en  un  principio  le  ha- 
bitn  acogido  muy  mal ,  le  abrieron  después  sus 
brazos ,  y  para  evangeliarios  fué  á  pedir  au- 
slliaresála  Asunción.  Aquellos  indigenas,  ata- 
cados durante  su  ausencia  por  unos  vecinos 
mal  oonlentos ,  porque  aceptaban  la  dirección 
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del  misionero,  invocaren  al  Dios  que  el  P. 
González  les  habia  hecho  conocer ,  y  obtuvie- 
ron una  victoria  que  les  afirmó  mas  y  mas  cd 
su  fi.  Cuando  aquel  hombre  apostólico  llegó 
á  la  Asunción,  sus  habilanles  le  recibieroii 
con  júbilo ,  y  lo  dieron  grandes  pruebas  de  sa 
admiración  y  respeto  ,  porque  no  podían  com- 
prender ,  como  solo ,  y  sin  mas  armas  que  su 
crucifijo,  habia  podido  salvar  unas  barreras  que 
hasta  entonces  habían  sido  consideradas  insu- 
perables. De  regreso  a  liapua,  situado  á  unas 
sesenta  leguas  de  la  Asondon ,  logró  formar  uu 
numeroso  pueUo ;  y  posando  después  á  los 
pantanos  de  Santa  Ajia ,  eo  donde  los  francis- 
canos no  habían  vuelto  durante  los  sois  meses 
que  80  habian  prefijado ,  fundó  allí  una  terce- 
ra Reducción ;  pero  habiéndola  revindícado 
aunque  tarde  los  hijos  de  San  Francisco ,  se 
la  cedió  sin  la  menor  oposición.  El  goberna- 
dor del  Paraguay  que  era  cuñado  del  P.  Gon- 
zález ,  visitó  los  nuevos  pueblos ,  acompañado 
del  servidor  de  Dios ,  y  «mfenndo  que  los 
misioneros  eran  mejores  que  los  soldados  para 
conquislar  i  los  pueblos  del  Nuevo-Muado.  El 
P.  González  logró  fundar  todavía  olro  pueblo, 
á  cuatro  leguas  de  Itapua;  pero  poco  fiiltó  que 
la  apostasia  de  un  cacique  causárala  ruina  del 
do  San  Ignacio  Guazu.  El  P.  Juan  Salas ,  en- 
cargado de  aquella  iglesia  ,  no  dio  lugar  á 
que  el  mal  se  hiciera  íncui-aLle ,  sino  que  al 
dia  siguiente  de  la  deserción  del  cacique ,  sin- 
tiéndose inspirado  al  salir  del  altar ,  fué  en 
busca  del  fugitivo ,  Ó  quien  habló  eon  lauta 
fuerza ,  que  el  apóstala  acabó  por  pedirle  per> 
don  de  su  infidelidad ,  y  volvió  al  pueblo  con 
todos  los  que  le  habían  seguido. 

La  vida  de  los  misioneros  se  pasaba  asi  en 
continuas  alternativas  ,  pero  en  ninguna  parte 
eran  mas  frecuentes  que  entre  los  guaycurus. 
Los  PP.  Romero  y  Moranta,  aunque  protegi- 
dos por  dos  caciques  que  habían  abrazado  el 
crístianiamo,  mas  de  una  vez  se  vieron  en  pe- 
ligro de  ser  degolhdos.  Espulsados  y  vueltos 
á  llamar  después  á  ruegos  del  cadque  Martin, 
pasaron  al  burgo  de  este  gefe.  Moranta  fíjó  en 
él  su  residencia  para  consagrarse  á  la  educa- 
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don  da  lof  diSm  y  de  los  pniiélilos  «  se  pre- 
MDlaba  alguno.  Romero  penetró  muy  adentro 
en  ol  pais ,  donde  ae  gianjeó  de  tal  modo  el 

afcclu  do  loa  habilaates ,  que  un  gran  número 
de  ellos  propusieron  adoptarle,  dándole  el  nom- 
bre tic  un  aniiguo  cacique  cuya  memoria  era 
muy  venerada.  Prestóse  el  misionero  á  aquella 
adopción  que  le  ponia  en  estado  de  poder  ase- 
gurar la  salvación  de  muchos  indígenas ,  y  los 
milagros  con  que  eleidoanloriiabósamttion, 
oonlribuycron'  por  oln  parle  al  felix  ¿lUo  de 
an  empresa.  Aquellos  indígenaa  babian  llegado 
á  persuadirse  de  que  el  bautismo  exponía  á  la 
muerte  á  los  que  lo  reeibian;  opinión  fundada 
entre  ellos ,  como  en  varias  otras  comarcas 
americanas,  en  (juc  al  principio  los  misione- 
ros no  bautizaban  sino  á  los  moribundos ,  y 
aunque  se  les  hacia  observar  que  la  esperien- 
cia  eosefiaba  lo  contrario ,  era  muy  difícil  des- 
amigar en  su  ánimo  aquel  error ;  pero  d  P. 
Romero  obtuvo  del  cielo  la  curación  de  dgunoa 
enfermos  á  quiena  bautizó ,  y  aqud  rcsullado 
fué  muy  Avotable  al  cristianismo.  Otro  error  mas 
afiejo  y  mas  general  todavía ,  era  el  do  que  las 
almas  de  los  que  hablan  llevado  una  mala  vi- 
da, pasaban,  después  de  la  muerto,  al  cuerpo 
de  un  animal  venenoso  ó  dañino ;  de  modo  que 
habiéndose  convertido  una  mugrr  reputada  he- 
chicera, y  habiendo  pedido  ser  bautizada ,  mu- 
chos se  opuderon  i  que  d  P.  Romero  le  ad- 
minisirase  d  sacramento ,  so  preteslo  de  que  n 
.moría  cristiana  y  se  la  eotemba  con  lee  de- 
más, SQ  dma  pasaría  quizás  en  d  cuerpo  de 
algún  tigre  que  desolaría  el  burgo;  preTcncioo 
que  le  costó  mucho  trabajo  dmidooero  poder 
desvanecer. 

Entretanto,  la  necesidad  cada  vez  mayor  que 
tenia  de  apóstoles  el  Paraguay  ,  babia  sido  es- 
puesta  á  Roma  por  el  P.  Viana,  hijo  de  una 
poblaeiou de Naviira ,  que  lleva  d  mismo  nom- 
bre. Bu  vista  de  aquella  ínatanda,  el  P.  Mudo 
Vítldlesclii,  geuerol  de  la  Compalb,  diifgió 
una  circular  á  todas  las  casas  pan  invitar  ó  ka 
jesuítas  á  que  fuesen  á  compartir  con  sus  her- 
manos del  Paraguay  los  tral)ajos  apostólicos  de 
aquella  misión ,  por  lo  que  se  ofrecieron  mu- 
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cbos  mas  de  los  que  se  podian  admitir.  Treinta 
y  siete  fueron  los  que  eligió  d  general ,  los  cua- 
les se  unieron  con  el  P.  Vianu ,  quien,  siguiendo 

el  ejemplo  deS.  Francisco  Javier,  qoealpar- 
j  lir  para  las  Indias,  so  babia  negado  á  visitará 
su  madre  ,  se  cmbart  u  sin  entrar  en  su  pueblo, 
j  aunque  pasó  con  sus  compañeros  por  muy  cerca 
de  él.  Cuando  llegó  al  puerto  de  Buenos-Aires, 
donde  ya  en  el  año  de  1608  habían  desembar* 
cado  ocho  jesuítas ,  d  P.  OAate  utilisó  los  nue- 
vos obreros ,  nombrando  i  algunos  de  dios  pro* 
fesores  dolos  colcgioa de  Buenos-Aires,  Santa 
Fe  y  San  Miguel;  destinando  dos  sacerdotes  á  la 
dudad  de  Estoco ,  muy  bien  situada  para  ta 
comunicación  entre  el  Chaco  y  el  Tucuman,  y 
encargando  á  cuatro  misioneros  que  fuesen  á 
evangelizar  á  los  calcaguies ,  que  por  temor 
ú  los  españoles  recibieron  bien  á  los  apóstoles, 
pero  cuyo  corazón  permaneció  cerrado  al  ce- 
lesta <rodo. 

Los  jesw'tas  del  Guayra  hallaban  menos  re- 
sistencia por  parte  de  les  indígenas;  pero  te- 
nían que  luchar  con  tres  especies  de  enemigos.  . 
El  menos  temible  era  una  enfermedad  epidé- 
mica que  diezmal  a  de  vez  en  cu;*ndo  las  po- 
blaciones ;  pero ,  si  mataba  los  cuerpos ,  en 
cambio  dal  a  tiempo  á  muchas  almas  para  con- 
vertirse. Mas  serio  era  el  peligro  que  se  corría 
con  los  indígenas  que  moraban  en  las  cercanías 
de  Villarica ,  quienes  abandonaban  fiicífanento 
h  fé  que  una  ves  habían  abrasado  á  canaa  de 
su  roce  con  los  eslranjeros,  cuyas  eiigenciaa 
lemian.  Habíase  creído  suslraeríea  de  aquel  fu- 
nesto influjo,  estableciéndoles  mas  allá  detPa- 
ranapant"'  v  del  Pirap»'- .  pero  para  huir  de  un 
mili  hablase  caido  en  olro  mavor,  por  hallarse 
harto  cercanos  á  los  mamelucos  de  San  Piililo 
do  Piratiningua  La  colonia  porlii^'ucsa  de  San 
Pablo  en  la  que  los  jesuitas  brasileños  habían 
Inndado  en  un  principio  grandes  esperamaa , 
habiendo  sido  arrasbada  por  d  ejemplo  de  una 
colonia  vecina  en  la  que  ta  sangra  europea  aa 
había  mezclado  con  la  de  los  naturales ,  tomaron 
en  ella  asiento  las  malas  pasiones ,  siguiéndose 
de  ello  ol  desórden  y  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres. A  loe  mestizos ,  que  llamaron  maoM- 


Digitized  by  Google 


94  VIA6B  A  LAS  CINCO 

IncM ,  por  alosioi  á  Im  antignoi  aBehros  de 
Im  soldanes  de  Egipto ,  ee  agregaron  algunos 
malhechores,  eseoik  de  diversas  naciones,  que 

hallaban  un  refugio  contra  la  justicia  en  una 
población ,  situada  como  ei  nido  del  águila  en 
la  cima  do  un  escarpado  peñasco,  donde  solo 
el  hambre  hubiese  podido  rendirles.  Las  coro- 
nas de  Portugal  reunidas  entonces  en  una  mis- 
ma cabeza ,  estaban  igualmente  iulere^sadas  en 
destruir  aquella  guarida  de  t>andolero8 ;  pero 
ni  el  Snsil ,  ni  el  Paraguay  se  hallaban  eneS" 
tado  de  propordonar  las  tropas  necesarias  para 
establecer  un  rigoroso  bloqueo.  Por  su  parte 
los  mamelucos,  sin  alejarse  de  su  retiro ,  te> 
nían  á  su  alcance  todas  las  comodidades  de  la 
vida.  Respirábase  en  San  Pablo  un  aire  muy 
puro  bajo  un  cielo  siempre  sereno  y  un  clima 
templado;  todas  las  tierras  son  allí  fértiles  v 
producen  escelenle  trigo ;  abunda  ta  caúa  dulce 
y  se  hallan  eaedenlas  pastee.  El  esplriiu  de  li- 
benfangey  las  seducciones  del  latrocinio,  fue- 
ron pues  hra  únicos  móvQes  que  impulsaron  i 
los  mamelnoos  i  recorrer,  como  azotes  devas- 
tadores, arrostrando  increíbles  fatigas  y  con- 
tinuos peligros ,  una  inmensa  estcnsíon  de  ter- 
reno que  despoblaron  de  dos  millones  de  hom- 
bres. Un  número  considerable  de  ciilre  ellos 
pereció  en  aquellas  correrías  que  se  prolonga- 
ron muchas  veces  por  espacio  de  algunos  años, 
al  fin  de  los  eaales,  los  que  sobreriTian,  ha- 
llaban muehaa  veces  i  sus  compaBerasjmidas 
con  otros  esposos;  reemplaiando  i  los  que 
no  volvían  al  punto  de  partida,  los  cauti- 
vos que  habían  sido  hechos  en  sna  Icganas  es- 
corsiooes  ó  ios  indígenas  que  se  agrupaban  vo- 
luntariamente á  aquella  eslrafia  república.  Las 
Reducciones  del  (juayra,  situadas  entre  los 
mamelucos  y  los  españoles  del  Paraguay,  hu- 
bieran protegido  á  estos ,  sí  á  su  vez  hubie- 
sen sido  aeatenidas;  peroelínteris  eeg¿  i  los 
europeos,  y  no  reconocieron  hu  ventajas  qoe 
hubieron  podido  sacar  de  aquellas ,  hasta  que 
vieron  despoblada  toda  la  frontera.  Loe  aven- 
tureros de  San  Pablo ,  encontrando  por  parte 
de  los  nuevos  cristianos  una  resislem  ia  que  no 
esperaban,  y  no  queriendo  debilitarse  á  fuerza 


PAETES  DEL  MUNDO.  [USl] 
de  vencer,  recurrían  á  hs  mas  singulares  aa- 

Incias;  por  ejemplo ,  en  los  Ivgves  donde  sa- 
bían que  los  jesuítas  trataban  de  hacer  prosé- 
litos ,  se  dejaban  ver  de  vea  en  cuando  en  corlo 

número  precedidos  por  sus  gefes  vestidos  co- 
mo a(|uellos  religiosos;  plantaban  cruces,  ha- 
cian  algunos  regalillos  á  los  indígenas  que  en- 
contraban ,  suministraban  medicinas  á  los  en- 
íermos,  y  como  hablaban  con  facilidad  la  lengua 
del  pais ,  les  exhortaban  á  abraiar  el  ciiatia- 
nismo ,  cuyos  principales  articukia  lea  expli- 
caban en  breves  palabna.  Cuando  por  mñlio 
de  sus  artificios,  hablan  logrado  reunir  un  nú- 
mero r^jular,  lea  proponían  que  fuesen  á  es- 
tablecerse con  ellos  en  un  lugar  cómodo  donde 
nada  les  faltaría ;  la  mayor  parte  seguían,  aque- 
llos lobos  disfrazados  con  piel  de  oveja  ,  has- 
ta que  los  raptores  juzgaban  á  proposito  ar- 
rancarse la  máscara.  Los  mamelucos  ataban 
enloneea  á  ana  victimas ,  degollaban  á  los  qm 
intentaban  escaparse  y  se  llevaban  priaioneroa 
á  los  demáa ;  y  como  algunos  de  eatoa  lognt- 
ban  librarse  de  la  esclavitud  apelando  i  la  fu- 
ga ,  esparcían  la  alarma  «itre  ka auyoa; yan- 
ten de  poder  hacer  constar  quienes  eran  los 
verdaderos  culpables  ,  muchos  indígenas  esta- 
ban en  la  creencia  de  que  sus  raptores  eran 
los  jesuítas,  de  modo  que  eran  grandes  los  pe- 
ligros que  corrían  aquellos  religiosos  en  sus  es- 
cursiones,  6  bien  les  costaba  mucho  trabajo 
lograr  que  les  siguieran  los  natunlea.  Al  nú- 
mero de  los  enemigos  eoo  quienes  tuvieron 
que  luchar  los  fundadores  de  aquella  república 
cristiana ,  deben  añadirse  además  los  imposto- 
res que  abusaban  de  la  sencillez  de  un  pueMo 
dominado  por  las  mas  estravagantes  super^li- 
ciones  para  seducirle  y  escla\ izarle.  Enire  es- 
tos debemos  citar  á  un  indígena  de  la  frontera 
brasileña,  quien  acompañado  de  ud muchacho 
que  le  hi^  de  criado ,  y  de  noa  muger  que 
le  seguía ,  se  dirigió  á  la  Cuayra ,  vendiendo 
por  el  camino  objetos  de  poco  valor ,  y  .á  loa 
cuales  atribuía  grandes  virtudes.  Habiendo  lle- 
gado á  Loreto,  donde  residía  entonces  el  P. 
Cataldino  ,  empezó  por  reunir  en  las  márgenes 
del  rio  á  un  número  considerable  de  bal  ilan- 
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te$  indígenas,  luego  se  revisUó  con  una  «  spo- 
de  de  capa ,  formada  con  un  legído  de  plumas , 
jMileiiieiido  con  una  máno  el  criaeo  de  ma 
eabii  llena  de  guijarroa,  que  agitaba  ain  ce- 
aar,  ae  pmo  á  cantar  acompafiado  de  aquel  es» 
traOo  iostrumento.  De  vez  en  cuando  paréela 
estar  agitado  por  movimieDloa  coDTülaÍToa,  y 
gritaba  con  aconto  entusiasta ,  que  era  ¿rliitro 
de  la  vida  y  de  la  muerte  ;  que  presidia  á  la 
siembra  y  á  la  cosecha ,  que  con  un  soplo  de 
«US  lábios  podía  destruir  esle  univorso  y  crear 
•tro ;  que  era  no  solo  Dios  en  Ires  personas , 
qw  con  el  Adgor  de  an  rostro  labia  engendra- 
do al  nochacbo  qne  le  acompallaba,  y  que  la 
muger  que  les  seguia  debía  su  ser  A  ano  y  otro. 
Su  semblante ,  el  tono  de  su  voz  y  sos  gestos 
amedrentaron  á  los  neófitos ,  lo  que  conocido 
por  el  embaucador ,  resuelto  á  llevarlos  al  si- 
tio que  qiieria  ,  les  ordenó  ,  con  las  mas  ter- 
ribles amenazas  que  le  siguieran.  Habiendo 
comparecido  en  aquel  momento  el  P.  Calaldi- 
no ,  levanld  maa  y  ims  lavos,  declarando  que 
ai  algano  ae  atravia  á  toeaile»  baria  perecer  i 
todo  el  pueblo  (Pl.  XGU,  n.*"  8);  pero  el  ni- 
aionero  sin  darle  oidos ,  dispuso  que  lo  arres- 
tasen Al  punto  algunos  cristianos  se  apodera- 
ron de  él ,  le  quitaron  sus  ropas  y  le  aplicaron 
algunos  latigazos ,  los  cuales  bastaron  para  que 
declarase  que  no  era  Dios.  Al  siguiente  dia  se 
le  administró  la  misma  corrección,  para  obli- 
gule  á  abjurar  so  pretendida  trinidad ;  se  en- 
cerré i  la  muger  y  al  mncbacboaeparadanente, 
y  deapuea  ae  desterré  al  impoelor  á  un  lugar 
con  guardas  de  vista.  Coando  paredé  que  hi> 
bia  abandonado  sus  locas  ideas ,  se  le  volvió  á 
acompañnr  á  Loreto  donde  se  le  instruyó,  y 
después  de  largas  pruebas ,  le  fué  concedido 
el  bautismo  que  solicitaba  con  vivas  instancias, 
y  del  que  se  mostró  digno  hasta  la  muerte  por 
an  fiirvor  y  buenas  costumbres.  Otros  impos- 
tores parecidos  al  dtado ,  imperaban  fádlmenle 
w  d  ániow  de  los  indígenas  que  formaban  d 
feroz  pueblo  que  fué  encontrado  en  medio  de 
intrincadas  selvas  por  los  neófitos  de  los  PP. 
Montoya  y  Diego  de  Salazar.  Aquellos  hombres 
ae  agi^iereabaaloa  libioapara  introducir  eo  dios 
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algunas  piedrecilas  que  creían  les  iban  muy 
bien ;  sus  cabaúas  eran  tau  bajas  ,  que  no  po- 
dían estar  en  dha  de  pié ;  no  tenún  ninguna 
palabra  para  espresar  la  divinidad  y  solo  ado- 
raban d  trueno.  Los  cristianos  lograron  ganar 
á  setenta  y  tres ,  que  los  siguieron  en  sos  bur- 
gos; pero  el  cambio  de  alimento  les  causó  algu- 
nas enfermedades  de  que  rooricron,  á  escepcion 
de  cuatro  ,  en  menos  de  un  año  ,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  merced  que  les  había  conce- 
dido. Hasta  entonces  no  se  admitía  en  lasante 
mesa  de  la  iglesia  de  Guayra  á  los  neófitos,  sino 
por  cansa  de  muerte ;  pero  después  fueron  ad- 
mitidos los  que  babnn  anfrido  dele  aBos  de 
prueba  á  contar  desde  el  dia  de  su  bautiao. 
Se  juig¿  necesario  aquel  largo  intérvalo ,  á  fin 
de  asegurarse  de  su  constancia  y  ponerles  en 
estado  de  formarse  una  grande  idea  de  la  dig- 
nidad del  augusto  sacramento ,  inspirándoles  un 
vivísimo  deseo  por  aquel  celeste  alimento.  Mu- 
chísimos hicieron  acciones  heroicas  para  que 
cesase  aquella  privadM.  Cono  loanaeosloso 
para  aquelloa  pueblos  era  la  bumillacion,  ae 
cebaba  mano  do  aqnd  flaco  para  esperiuMu- 
tarles ,  y  casi  todos  los  Terdaderos  creyentes 
resistían  aquella  prueba  con  un  valor  que  no 
era  dado  esperar.  Cuando  se  les  advertía  que 
se  preparasen  para  recibir  el  pan  de  la  vida  , 
se  disponían  á  verificarlo  con  todos  los  ejerci- 
cios do  piedad  y  penitencia  que  se  puede  ima- 
ginar, sobre  lodo,  por  medio  de  ayunos,  de  mo- 
do que  algunos  dadlos  llegaban  d ealremo de 
pasar  dos  días  dn  tomar  nada.  Conodda  au  vo- 
racidad y  la  frdiídad  con  que  dijieren ,  se  puede 
apreciar  cual  era  so  ardiente  deseo  de  poder  re- 
cibir el  manáeucaristico.  Asi  esqoe,  los  frutos 
que  sacaron  con  tan  laudable  proceder  lleguron 
á  hacerles  desconocidos  á  sus  propios  pastores. 

Después  de  haber  p<>rmanecído  algún  tiem- 
po en  las  tierras  cercanas  al  Paraná,  el P.  Ro- 
mero, acompaOado  del  P.  Santacmi,  fué  i 
fundar  h  Reducción  dcTagoapua,  que  dejó  d 
cuidado  dd  P.  Urvenía,  mientras  que  él  evan- 
gelíiaba  i  los  indios  de  cien  leguaaáb  redonda. 
Por  su  parte ,  el  P.  González ,  emprendió  una 
Buovt  fldaioB  m  d  Umgpay,  autoríado  por 
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el  P.  Oñale.  Al  llegar,  acompañado  de  algunos 
neófitos  escojidos  al  rio  Aracana ,  un  gran 
número  de  indígenas ,  que  iban  desnudos  de 
piég  i  cabete ,  saKeroo  á  ra  eoemiitro ,  gri- 
tándole de  lejos  que  no  pasin  adelante ,  pues 
de  lo  coDlrarío  le  coalaria  la  vida.  Conteati  el 
apAalol  que  no  había  andado  un  eamino  lan 
largo  para  volverse  do  aquel  modo ;  qae  ve- 
nia de  parle  del  Creador  de  cielo  y  tierra ,  y 
que  seria  indigno  de  llevar  el  titulo  de  su  en- 
viado, si  el  temor  de  la  muerte  le  impidie- 
se ejecutar  las  órdenes  que  habia  recibido. 
(PI.  XCIll,  n.*  1 . )  Aquellas  breves  palabras, 
y  el  ánimo  reanelto  de  Geniales  aorprendíe- 
fwi  á  loa  bárbarea,  quienea  pennaneoleron  ín- 
mdvilea.  Acercóse  á  elloa ,  eipúaolea  los  prin- 
cipales puntos  del  cristianíanio ,  y  ai  no  log'ó 
persaadirles,  calmó  al  menos  su  furor,  retirán- 
dose los  bárbaros ,  profiriendo  únicamente  al- 
gunas amenazas.  Cuando  bubieron  desapare- 
cido, los  neófitos  bicieroo  presente  al  roisiotu  ro 
que  yendo  mas  lejos  se  esponia  sin  utilidad  á 
una  muerte  segura ,  y  le  suplicaron  que  no 
agnardára  para  retirarae  cuando  le  bubieaen 
cerrado  el  paao.  Por  loda  reapueate  Gomalea 
lea  despidió  á  tedoa,  quedándose  únicanienic 
con  dos  niñoa  que  no  quisieron  abandonarle. 
Pasó  ia  noche  con  elloa  en  un  bosquerillo,  en 
donde  al  siguiente  dia  ofreció  los  divinos  mis- 
terios para  la  salvación  de  los  infieles  cuya 
escursion  iba  á  emprender.  En  aquel  mismo 
dia  recibió  la  visila  de  un  cacique  que  prometió 
protegerle  contra  cualquiera  que  quisiera  in- 
aullarle,  y  aquel  gefe,  babiendo  ido  á  en* 
centrar  á  otroa ,  lea  invitd  á  que  fueaen  con  él 
áeaenebar  un  hombre  eatraordinario,  cuyas 
miras  parecían  enteramente  pacificas.  Cuando 
se  hubieron  reunido  al  lado  del  servidor  de 
Dios .  éste  les  esplicó  el  objeto  de  su  vinge  , 
y  el  mas  poderoso  de  aquellos  gefes  ,  liciiiiado 
Niezu ,  le  invitó  á  que  le  acompañara  hasta 
sn  burgo ,  situado  á  dos  le§;uai  del  Uruguay. 
Gomales,  á  quien  eacucbaron  con  reapeto, 
plañid  allí  una  eras  al  pié  de  la  cual  lodoa  ae 
prosternaron  siguiendo  su  ejemplo;  deapnea 
adelanté  baate  un  Ingnr  llaando  Ibitaragna  en 
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donde  el  dia  S  de  diciembre  del  año  1C20  , 
echó  los  fundamentos  de  un  pueblo  que  íuó 
llamado  la  Concepción,  üabiendo  sabido  que 
Niesu  calaba  amaMudo  á  cansa  de  él ,  y  que 
h  cruz  plantada  en  su  burgo  había  aido  que- 
mada, filé  áenconirar  al  autor  de  aquel  alen- 
lado,  quien,  dominado  por  su  ascendiente 
prometió  permanecer  tranquilo.  Maa  tarde  fué 
también  en  busca  de  otros  indígenas  que  ha- 
bían (loclaraílo  la  fíuerra  á  Niezu ;  su  sola  pre- 
sencia logró  dispersaríps,  y  entonces  regresó  á 
la  Concepción  donde  cousolidó  su  naciente  es- 
tablecimiento. 

En  aquel  afio  tuvo  lugar  la  díviaion  de  dea 
provinciaa  del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata, 
septradu  por  el  Tebíquari,  y  la  creaoien  de  h 
sede  episcopal  de  la  ciudad  de  Buenos-Airea, 
declarada  capital  de  la  segunda  de  dichas  pro- 
vincias. El  rey  de  España  presentó  para  ocu- 
par la  nueva  sede  á  Pedro  de  Carranza  ,  hijo 
de  Sevilla .  reliposo  carmelita ,  doctor  en  la 
universidad  de  Osuna  y  célebre  predicador ; 
pero  este  prelado ,  preconizado  en  6  de  abril 
del  afio  1620 ,  no  pudo  tomar  en  aegoida  po- 
aeaion  de  an  obiapado.  INapáaoae  maa  tarde 
que  las  nuevas  poblaciones  del  Uruguay  do- 
penderían  eo  lo  eapirítual  del  obispo  de  Bue- 
nos-Aires ,  al  paso  que  las  del  Guayra  y  del 
Paraná  perteneoerian  á  la  diócFSÍs  de  la  Asun- 
ción. Esta  última  ciudad,  molestada  incesante- 
mente por  los  guaycurus ,  solo  veía  en  la  reli- 
gión el  modo  de  llevar  á  buen  camino  á  aquellos 
bárbarea;  aai  es  que ,  obtuvo  del  provincial  de 
los  jesuitaa  que  le  envíase  al  P.  Orighi  en  reem- 
plaio  del  P.  Romero,  ocupado  élilmente  en  otra 
parle ;  pero  el  único  coondo  qoe  tuvo  el  miaío- 
nero  fué  poder  bautizar  en  sos  últimos  momeoloa 
de  existencia  al  cacique  Martin  ,  que  siempre 
se  habia  mostrado  rebelde  á  la  gracia.  Aunque 
su  hijo,  del  mismo  nombre,  y  buen  cristiano,  le 
sucedió ,  no  bastó  su  buco  ejemplo  para  con- 
vertir á  sus  aibditOB,  de  modo  que,  viendo  el 
P.  Orighi  (jue  eran  iniructuoaoa  todos  raa  ea- 
Aienoa ,  reaolvié  ir  n  bnaca  de  oorazonea  me- 
nos  empedernidos.  También  los  calcaguíes  con- 
tinuaban moatrándoae  rebeldea  á  la  grada. 
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Ei  vasto  teatro  en  el  que  hemos  visto  des- 
plegar el  celo  de  los  misioaeros  de  diíereotes 
órdenes  religiosas,  p^rtenecit i k  América  es- 
pifiola.  Pan  complelar  d  cuadro  de  la  propa- 
gación de  la  fé  eotra  Im  indiganas  i  queneB 
lambien  la  España  llevaba  los  beneGcios  de  la 
cmlíaeíoo ,  nos  falla  hablar  del  Perú  y  del 
Ducvo  reino  de  Granada. 

Conforme  á  las  sabias  previsiones  del  santo 
padre  Pío  V  en  favor  de  los  peruanos,  aque 
líos  indígenas  cristianos  ú  todavía  inGcles,  dc- 
iNan  aer  oonaerrados  en  ana  Ubertad  natural , 
siendo  nna  obligación  por  parle  de  los  aiinis- 
tros  del  Evangelio  de  protegerlea  oenUa  toda 
violencia  que  podieae  apartarles  del  eristiania- 
mo.  Pió  Y  dispaso  que  los  misionaros  procu- 
rasen reunir  en  burgos  á  las  familias  errantes 
ó  dispersas  por  bosques  y  monlañas ,  á  fin  de 
que  fuese  menos  difícil  civilizarlos  ó  iiislruirios 
en  el  dogma  ;  pero  prohibió  que  se  empleasen 
las  amenaias  ó  la  TÍoleneh  para  obtener  aquel 
resallado,  logriadolo  únicameiite  por  medio  de 
los  megos ,  la  predíeadoa  y  la  peníteDcia  que 
larde  é  temprano  da  sus  frutos.  Respecto  á 
aquellos  que,  mas  endurecidos  en  las  antiguas 
supersticiones  ,  persistieran  en  rehusar  la  di- 
vina palabra  ,  el  ponliíice  autorizó  á  los  obis- 
pos y  demás  depositarios  de  la  autoridad,  que 
les  obligasen  al  menos  á  vivir  coníorme  á  la 
ley  natural ,  evitando  todo  lo  que  degrada  la 
humanidad  y  deshout  la  raion,  como  loe  san- 
grientoi  sacrífidoa  de  victimas  hnntanas,  que 
so  veiao  perpetoar  eo  las  maa  apartadas  y  me- 
nos conocidas  comarcas ,  mas  allá  de  la  linea 
equinoccial.  Felipe  II  para  hacer  observar 
aquellos  rpf,'lanipntüs  de  Pió  V  y  los  suyos 
propios .  en  favor  do  los  indígenas ,  renovó 
de  una  parle ,  la  pruliibicíun  de  molestar  ó  de 
permitir  que  molcstáraa  á  los  peruanos,  y 
elig^  de  otra ,  algunos  misioiiaros ,  á  quienes 
II. 
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confirió  el  litólo  y  los  poderes  de  froteetoret 

reales  de  los  indios.  Tal  fué ,  además  de  Gaspar 
de  Carvajal ,  el  dominico  Francisco  de  San  Mi- 
guel misionero  en  Haití  y  Méjico ,  antes  de  ser 
llamado  al  Perú ,  en  donde  ausiiió  admirable- 
mente á  Pedro  de  La  Gasea.  Le  aconteció  en 
aquella  época  una  aventura  que  merece  ser  re- 
ferida. Portador  de  despachos  del  pi  esideole , 
fuú^arreslado  en  el  puerto  de  Kora ;  pero  pudo 
burlar  la  vigilancia  de  los  rebeldes  y  se  refo- 
gid  en  el  valle  de  los  Olmos ,  silnado  en  las 
cercanías.  Huyendo  asi  de  la  mnerle  de  nn  la- 
do, se  esponia  á  recibirla  de  otro,  porque  la 
ferocidad  de  los  naturales ,  no  era  menos  pe- 
ligrosa que  la  animosidad  de  los  europeos ; 
mas  Dios  que  volaba  por  su  siervo  ,  permitió 
que  un  iniligciia  que  cazaba  en  el  valle,  viese 
al  estrangero  y  se  acercase  á  él.  Algunas  pa^ 
labias  benévolaa  que  le  dirigió  el  nusiooero , 
bastaron  para  inaprarie  el  aoitimienlo  de  la 
humanidad,  y  el  salvage  ofreció  al  desconocido 
agua  y  maíz  y  le  convidó  á  abrigarse  bajo  su 
techo.  Aquella  buena  acojida ,  decidió  al  P. 
Francisco  de  San  .Miguel  á  confesar  á  su  hués- 
ped que  se  veia  obligado  á  ocultarse ,  y  el  ca- 
ritativo indio  se  comprometió  á  darle  hospita- 
lidad lodo  el  tiempo  que  le  íiiese  necesario. 
En  recompensa  de  tan  noUe  acción ,  tnro  h 
dicha  de  abjurar  el  cuho  del  Sol  y  reconocer 
á  Jesucristo.  Al  cabo  de  un  año ,  todoe  loa 
miembros  de  la  ¿imilia ,  instruidos  en  las  ver* 
dades  de  la  fó ,  recibieron  el  bautismo  de  ma- 
nos del  religioso,  y  después  de  la  pacificación, 
obtuvo  del  presidente  La  Gasea  ,  que  ,  el  indí- 
gena y  sus  hijos  quedasen  libres  do  ciertos 
impuestos  que  tenían  que  satisfacer  loa  demás 
peruanos.  Declarado  cprotector  real  de  los 
indios  »  en  el  Peri ,  no  siempre  sos  eslneRos 
en  defenderles  lograron  un  cumplido  éxito  ¡ 
pero  su  buen  celo  le  mereció  la  confiandi  do 
los  naturales  que  empleó  eo  la  propagación  de 
la  fé.  Testigos  de  los  grandes  frutos  de  sus 
predicaciones  .  sus  hermanos  en  religión  del 
convento  de  Lima ,  lo  agregaron  á  su  ca>a  en 
el  aüo  1Ü48,  á  fin  de  fijarle  en  el  país,  donde 
llenó  vccsivaotenta  lados  los  cargos  de  la 
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proTÍBctt  domiDicana  de  San  Jmii  Bautista , 
qne  en  UD  capitulo  de  la  ^rden ,  propuso  divi- 
dir en  trei  pTOTÍncias ,  cnyos  rajwríores  po- 
drían apreciar  mas  fácilmente  ha  necesidades 
del  pueblo.  Desmembráruise  en  efecto  laa  dos 
terreras  parles  de  los  conventos ,  y  con  una 
parle  se  formo  la  provincia  de  Qü'\[o  v  con  la 
otra  la  de  Chile.  El  mismo  capítulo  á  propues- 
ta del  P.  i  rancisco  de  San  Miguel ,  cimentó 
la  nnion  ya  establecida  entre  los  religiosos  de 
Santo  Domiogo ,  San  Franciaco  y  San  Agustio, 
dependiendo  en  macho  h  oonTeraionde  loe 
indígenas ,  de  la  concordia  que  veían  reinar 
Ollie  los  ministros  encargados  de  su  instruc- 
ción. Francisco  de  San  Miguel ,  pasó  á  mejor 
▼ida  en  el  mes  de  junio  del  año  1  o7T. 

Una  vez  establecidos  los  monasterios ,  uni- 
versidades y  escuelas  en  el  Perú,  preparábanse 
en  ellos  ios  misioneros  con  mucho  mas  pro- 
▼eebo  qne  en  Europa ,  aleodida  la  ladiídad  de 
poder  aprender  la  lengua  de  loe  naturales,  y 
conocer  la  Índole  y  caiíclw  de  loe  indígenas , 
á  quienes  debían  convertir.  El  dominico  Anto- 
nio de  Fígueroa  ^  hijo  del  Perii ,  contribuyó 
poderosamente  á  la  propagación  de  la  Té  con 
los  escelenlcs  discípulos  que  sacú ,  en  calidad 
de  prior  ó  maestro  de  novicios  del  convenio 
del  Rosario  de  Lima.  Un  obispo  de  la  Concep- 
ción ,  en  Chile ,  decia  deeate  religioso ,  muerto 
en  Cartagena  en  el  afio  1569 ,  qne  le  celaba 
tan  obfigado  por  la  educación  que  había  reci- 
bido de  él,  como  á  sus  propios  padres  á  quienes 
debía  la  vida .  Alfonso  de  La-Cerda,  hijo  de  Cá- 
ceres ,  en  Estrcmadura  ,  que  había  ido  al  Perú 
impulsado  por  su  deseo  de  viajar,  y  que  vistió 
el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  del 
Rosario  en  el  afio  15il> ,  debía  seguir  una  car- 
rera mas  dilatada.  Después  de  haber  ejercido  su 
celo  en  nombre  de  Dloa,  no  lejos  de  Panamá  y 
en  Arequipa,  donde  se  hallaba  en  los  afina  1557 
y  1561,  gobernó  el  convento  donde  había 
profesado ,  y  en  donde  la  mayor  parle  de  los 
misioneros,  postrados  por  las  fatigas  de  su  apos- 
tolado ,  iban  á  terminar  sus  dias,  fundando  allí 
una  hermandad  para  atender  a  las  necesidades 
de  aquellos  veteranos  de  las  misiones.  Fué  ele- 
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gido  provia«al  en  el  capitulo  del  afio  1569 , 
célebre  no  aolamento  porque  se  acordó  en  él 
qne  les  monasterios  y  casas  de  doctrina  ó  ina- 

tracción ,  situados  en  el  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, formarían,  bajo  el  nombre  de  San  An- 
toníno ,  una  provincia  independiente  de  la  do 
San  Juan  Rautísta  ,  sino  porque  se  redactaron 
en  el  mismo  algunos  reglamentos  muy  sabios 
para  la  elección  de  los  misioneros.  Dispúsose 
que  todos  los  dominicos  que  quisiesen  entrar 
«1  aqueUa  carrera*  tendrian  qne  sujetarse  á 
exámenes  rigurosos ,  aemejantea  á  los  qne  n- 
ríos  prelados  del  Perá  ya  Inbían  prescrito  en 
sus  diócesis,  cuando  se  trataba  de  conferir  un 
curato  á  los  indígenas.  Como  la  mayor  parte 
de  los  nuevos  convertidos ,  bailándose  aparta- 
dos de  toda  iglesia,  no  podían  recihir  ni  la  santa 
palabra,  ni  los  sacramentos,  (jerónimo  de  Loay- 
sa ,  arzobispo  de  Lima ,  fundó  otras  nueve  ca- 
sas de  instrucción ,  que  el  P.  La-Cerda  acepté 
y  confié  á  ministros  de  reconocida  capacidad; 
el  miamo  nailé  hasta  las  mas  pequefias  casaa 
de  doctrina ,  donde  desempefiaba  las  funciones 
de  catequista  para  asegurarse  del  grado  de  ins- 
trucción de  los  ncóGlos.  Al  propio  tiempo  rea- 
nimó de  aquel  modo  el  celo  de  ios  misioneros, 
renovó  el  amor  á  la  sencillez  evangélica  ,  ma- 
nifestando su  complacencia  en  ver  las  casas  de 
su  érdea  sin  aupérfluo  y  m  rentas ,  pero  con- 
venienlemento  díspnestaa  y  adornadas  laa  igle* 
sias.  Nombrado  en  d  afio  de  1573 ,  definidor 
general  del  capitulo  de  ta  orden  convocado  en 
Roma  ,  y  procurador  de  su  provincia ,  fué  un 
constante  protector  de  los  indígenas  asi  con  el 
Papa  como  con  el  rey  de  España ,  Felipe  11 
que  le  apreciaba  ,  le  propuso  entonces  para  la 
sede  de  Honduras,  establecida  en  el  año  1539 
y  que  había  tenido  por  titulares  á  Juan  de  Ta- 
lavera ,  Cristébol  de  Pedresa ,  y  Gerónimo  de 
Cerolla ,  el  primero  y  ¿Itimo  reUgiosos  geré- 
nimos.  Lo  mucho  que  bíio  Alfonso  de  La-Cer- 
da en  esta  diócesis ,  fué  causa  de  que  se  le 
trasladára  á  la  sede  de  la  Plata  de  los  Charcas, 
como  verémos  mas  adelante. 

Tomás  García  de  Toledo  ,  hijo  de  Oropcsa, 
eo  Castilla  la  Nueva ,  llegado  á  Méjico  en  el 
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afio  1535,  coD  el  virey  Antonio  de  Mendoza, 
babia  tomado  en  la  ciudad  de  Méjico  el  hábito 
de  Suto  Donüogo  que  oomo  AlfoMe  de  la- 
Gerdi  debk  bonnratPcrú.  Ainstoacíae  de  ra 
finulie ,  en  m  prncipio  fué  fuelle  i  enviar  á 
Eapafia  en  donde  fué  el  direetnr  de  Sti.  Tere* 
n.  Las  frecuentes  conversaciones  que  tuvo  con 
la  sierva  de  Dios  hasta  1569  y  la  vida  peni- 
tente que  llevaba  en  el  convento  de  Talayera , 
centro  de  una  naciente  reforma ,  le  dispu.<?ieron 
á  recibir  nuevas  gracias  para  la  salvación  de 
loi  ÍDdigeDae  de  América.  Francisco  de  Tole- 
do ,  su  primo  hermano ,  habiendo  aídó  nom- 
hiado  mf  del  Perú ,  Tolvié  é  eondneirle  alli, 
y  quiso  que  le  acompañase  en  la  TÍsila  que  hiio 
á  variai  pronncias  de  aquel  imperio.  El  P. 
García ,  ausiliado  de  algunos  misioneros ,  reu- 
nió entonces  á  varios  indígenas  recientemente 
convertidos  ,  á  cuarenta  leguas  do  Lima  ,  en 
un  lugar  donde  el  virey  construyó  una  villa 
que  llamó  Oropesa ,  en  memoria  de  la  que  ba- 
hía TÍato  nieer  al  aienro  de  Diee  (1).  En  d 
afio  1577 ,  k  pronncñ  de  San  Juan  Banlíala, 
habiendo  elegido  provinoíal  al  P.  García,  an 
nuevo  nuaiitorio  le  impuso  el  deber  de  prose- 
guir sus  viages,  aprovechándolos  muy  bien 
para  mantener  el  espíritu  de  las  misiones  entre 
sus  hermanos.  A  fin  de  quitarles  toda  tenta- 
ción de  codicia ,  hizo  leer  en  el  mismo  capitu- 
lo que  le  babia  elegido ,  un  bre:re  de  Pío  V , 

(1)  Btto  vllltfM  tadiad»  el  tiempo  llegó  á  »er  capiUkl  de  la 
pratiofh  de  CMftabtab*.  c»tá  •itoada  á  oaot  ItO  kil.  S.  E.  de 
k  Tai  i  ohllM  d«  uo  pequelo  iliwte  M  Qwtftj  en  u  aaiMo 
j  fértil  mllt.  fiun  tw  b>Mu«m,  m  «owIm  kej  día  unos 
ia.Ma.  M  CMQtatna  Uid«*fa  I  mocho»  deMeadíeDlcfl  dolos  pri- 
meros coni^uisUdores  del  í'fn'r  En  ta  proviocia  de  Oui  piranchi 
j  cerci  do  uu  bguM  llanada  la  MolÚBa,  oxúle  oo  el  Alio  Po- 
fé  tr»  fuM»  qm  «I  aín»  tmhn  4»  Ortftu.  Igaof»- 
ino<  -i  dfbii'i  nombre  al  propio  P.  Uarcia  ó  á  su  primo  el  tirey 
•a  recuerdo  d*-  .--u  kmilta ,  p«ro  en  indudiible  que  su  fundacioo 
áilide  los  prímerot  deapot  de  la  eooquiüia,  h  ju/gar  por  algu- 
Mi  ra*lM  de  utigMt  MHtneeioBCi.  Este  fáeMe  «e  fUMio 
por  balhne  tm  m  iewiiJMieini .  al  pié  de  m  eerrt  Rnade 

RumicoIcA  .  I.n  mina»  dol  palaci'i  M  1  1"  In.  i  ild  I'rTii  l'.iriui- 
de  Uiaascar,  bijo  de  Hiia)na-Capac,  que  empeiú  á  t«ioar  ea  o' 
aBt  IK*  j  tai  de^Mlo  per  m  benaaeo  Atahoalpa  M  im  y 
MMto  al  ta  del  mimo  ato.  de  edad  de  51  afios.  Ka  (ana.  eo- 
In  lai  aatorale*  del  país .  qae  en  d  eenlro  d«  aquel  monle  que- 
daron oculto*  lo<  iDmeosoi  leooro»  d^  lu<  mon.irr.v*  d-  l  Perú, 
caaado  loa  eayadotei  lo  eow|aieuroo ;  pero  eaaoia*  puaiiai  •« 
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disponiendo  que  los  religiosos  que  regresasen 
del  Perú  á  España ,  no  pudiesen  llevar  mas  di- 
nero que  la  suma  fijada  para  el  víage  por  el 
P.  provhieial,  oonlónne  al  eapfaritu  de  la  po- 
hma  leligioaa.  Su  principal  ocupación  íué 
atender  á  las  necesidadea  eapiritnalee  de  ha 
indigenaa*  £1  solo  convento  del  Rosario ,  en 
Lima,  proporcionaba,  independientemente  de 
los  profesores  de  la  Universidad ,  un  gran  nú- 
mero de  obreros  evangélicos  á  lodos  los  pue- 
blos de  ia  diócesis ;  de  modo ,  que  sin  hablar 
de  los  que  en  difiNontea  localidades ,  conti- 
nuaban instrayendo  á  hia  nnevoa  converlidoa , 
ae  contaban  otros  doacíentoa,  eapeciabnento 
destinados  á  combatir  la  idolatría.  El  deseo  de 
multiplicar  los  misioneros,  hizo  que  el  P.  Gar- 
cía fundase  algunos  nuevos  conventos  y  re- 
parase otros  antiguos.  Merced  lamliicn  á  su 
intervención,  la  universidad  de  Lima  que  ocu- 
paba una  parte  del  convenio  del  Rosario ,  tur- 
bando el  concurso  de  los  estudiantes  el  silencio 
del  elanatro,  fné  traahdado  á  otro  edüicíb,  ain 
que  el  superior  del  convento  perdiera  ha  pre- 
rogativas  que  se  le  habían  concedido  cuando 
la  fundación  de  la  universidad,  estableciendo 
además  algunos  profesores  especíales  para  los 
jóvenes  religiosos.  En  el  año  1581  ,  época  en 
que  aeabaha  su  provincialalo ,  regresó  con  Fran- 
cisco de  Toledo  á  España ,  donde  fué  á  aguar- 
dar en  el  convento  de  Talavera ,  la  muerte  que 
debía  coronar  an  iílfl  carrera. 

Francisco  de  Sanabria ,  de  la  miama  órden, 
y  uno  de  los  compafteros  de  S.  Luis  Bertrán, 
habiendo  ejercido  primero  las  funciones  del  mi- 
sionero en  el  nuevo  reino  de  Granada ,  donde 
evangelizó  á  los  idólatras  de  la  provincia  de 
Tunja  (1),  pasó  al  Perú  en  el  año  1)569,  mul- 
tiplicó las  conversiones  en  Lima  con  su  elo- 
cuencia, y  consagró  sus  últimos  años  á  la  dió- 

fl'  1,1  provinria  Ae  Tunja.  .vi  romo  so  capilal ,  que  lo  fué 
del  do¡>arl.imrD¡o  de  Bovaca  (Colombia)  leniao  muebaa  rique- 
21» ,  cuando  Quesada ,  uno  de  sus  coaquiiladorea,  eilléea  eBk 
En  la  capital  ba  kaMe  basta  eetae  úliiaee  (iempo*  eaairo  ea^ 
▼enios  <í  un  eole^ ;  la  naTor  parte  de  »as  babilaotea  adoleeea 
desde  tiempo  iomenoríal  de  la  enfermedad  d>f  paperas  y  tiene 
t»  cas  ianediacieMe  uaa»  faealet  nuj 
«•Btito  IntM  h  Mcai  y  «HMBMU  ate  duwli  él  Jm.  (N«l* 
MTni.) 
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cesii  de  Paoamá ,  donde  murió  en  el  año  1588. 
Ed  el  mismo  aQo  terminó  también  sa  carrera 
JaiD  de  Villalobos,  á  qaieo  Gárlot  V  habla 
nombrado  obispo  de  Cartagena,  auiqae  no  tovo 
efecto  aqnd  nombramiento ;  entrando  en  la  6r- 
den  de  San  Francisco  de  la  qae  pasó  á  la  de 
Santo  Domingo.  Enviado  á  las  misiones  del 
Perú  ,  fué  destinado ,  sobre  el  año  1  5ü3  ,  á  la 
ciudad  de  Guamangua,  en  los  limites  de  cuyo 
terrilorio  ejerció  el  apostolado  por  espacio  de 
treinta  y  tres  años.  Algunas  revelaciones  pro- 
fkieas  íluiinron  i  las  ▼eees  n  minitterio.  ün 
día  que  predicaba  en  la  iglesia  de  Sania  Ana» 
sobre  fa  neoesídad  de  la  caridad  fralcmal,  vienp 
do  aord<M  á  sus  oyentes  á  la  tm  del  Espíritu 
Santo ,  esclamó :  c  Grande  es  vuestra  culpa  y 
DO  quedará  sin  castigo  :  procurad  al  menos  que 
sirva  á  vuestra  penitencia  el  azole  que  I)ios  os 
enviará.  Hoy  mismo  ,  osla  larde  ,  á  las  cinco 
descargará  sobre  esta  población  una  tempestad 
tan  violenta ,  como  no  haya  memoria  de  otra 
igial.  >  En  efecto ,  i  la'  hofi  aeialada,  el  rne> 
go  del  oído  sembró  el  loto  en  la  población , 
nn  diluvio  de  agua  se  precipitó  sobre  las  casas 
qne  pronto  fueron  inundadas ;  las  iglesias  se 
llenaron  de  genios  implorando  misericordia; 
catástrofe  espantosa  ,  poro  eficaz  ,  que  acreditó 
la  palabra  del  predicador,  cuya  muerte,  acon- 
tecida en  el  año  1S86  ,  fué  muy  llorada  por 
los  habitantes  de  Guamangua.  La  misma  pro- 
vincia Alé  teatro  de  loé  eslvenBOs  de  Domingo 
de  Monlenegro»  espafiol ,  qne  en  sus  moceda- 
des llegó  al  Perú,  y  fué  admitido  en  la  profesión 
religiosa  en  el  convento  del  Rosario  de  Lima. 
Aunque  los  habitantes  de  aquel  pais  de  un  na- 
tural muelle  y  perezoso  ,  eran  capaces  de  des- 
animar á  los  ministros  de  Jesucristo,  Montene- 
gro sostuvo  ,  con  cl  ejemplo  de  su  paciencia , 
el  ánimo  de  los  que  c\augelizaban  con  él.  A 
diez  leguas  de  Goaniagua  está  la  población  de 
Gnancavílea  en  la  que  los  dommiooa  tenían  un 
convento,  pero  sin  iglesia.  El  misionero  estu- 
vo encargado  de  construir  una ;  y  aunque  ago- 
biado bajo  el  puo  de  la  vejez  y  de  las  enferme- 
dades ,  fué  á  recojer  las  limosnas  necesarias  y 
puso  en  seguida  mano  ¿la  obra,  porque  según 
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dijo,  el  tiempo  apremiaba,  ya  para  preparar  un 
tabernáculo  al  sacramento  de  nuestros  altares, 
ya  para  disponer  su  propia  sepultura.  En  efec- 
to ,  al  signieute  dia  de  haber  sido  deposilado 
el  pan  eucaifstico  eo  la  nueva  iglesia ,  Monte- 
negro entregó  su  alma  al  Criador.  Era  ( I  8  de 
julio  del  año  1596.  El  dominico Baitolomé  de 
Varjijas,  ejerció  también  por  mucho  tiempo  el 
ministerio  aposlóli(  o  de  la  parle  seplenlrional 
del  Perú,  particularmontoonla  ciudad  deTru- 
jillo  y  en  el  valle  de  Cliicama  (Ij.  Su  natural 
bondadoso  le  ganaba  todos  loe  eoraiones ,  y 
tuve  la  dicha  de  r^;enerar  un  gran  número  de 
infieles  con  las  aguas  del  bautismo.  Postrado 
por  una  grave  enfermedad,  y  eonodendo  que 
se  acercaba  su  fin ,  se  puso  en  camino ,  aun- 
que sumamente  débil ,  para  dirigirse  al  con- 
venio ,  que  distaba  cinco  leguas  del  lugar  en 
que  se  hallaba.  A  ejemplo  de  su  bienavenlu- 
rado  patriarca ,  y  por  urden  del  supcr  ior  que 
recibió  su  confesión  general ,  declaré  en  pre- 
sencia de  todos  sus  hermanos  que ,  por  una 
misericordia  especial  de  Dios,  le  babia  sido 
dado  poder  conservar  el  tesoro  de  su  virgini- 
dad hasta  aquel  último  momento.  Dié  de  nuevo 
gracias  al  Autor  de  tantas  mercedes  y  se  dur- 
mió on  el  sueño  de  los  justos  el  día  28  de  ju- 
lio del  año  1  oHH. 

Esto  misionero  tuvo  por  émulo  en  una  co- 
marca veciua ,  á  Juan  Ocampo ,  hijo  de  pa- 
dres nobles  espalioles ,  que  babia  vestido  ú 
hábilo  de  Nuestra  Sefiora  de  las  Mercedee.  Es- 
te apóstol  de  Jesucristo ,  tenia  el  don  de  cau- 
tivar los  corazones  con  los  bollos  sentimientoa 
de  que  rebosaba  el  suyo ;  lloraba  amargamen- 
te por  los  que  mas  endurecidos  estaban  en  cl 
pecado ,  y  cuando  su  dulzura  lograba  cauti- 
varles ,  se  encargaba  de  salisfaccr  por  ellos  la 
penitencia  que  reclamaban  sus  graves  culpas. 

(1)  E«le  féitD .  «ftlraM  7  hariMM  ytB»  M  Pw<í  ailMd»  I 

mot  32  kfl.  de  Trujillo,  era  uno  de  los  mu  ¡wblados  ii\ñ\w 
CMu4»  la  ooDqoiiU  por  Im  «ftiolM.  Kl  cootodIo  é»  deminico*, 
qiie  muiaHt  fMfirantorcmd*  iwfinM,<|tMMfllaSt15lt 
fundó  Fr.  Domiiipr*  de  Sin.  Tom*í.  y  en  el  que  ce  fornunm 
tantos  íamosos  apófiulrs  de  JeMicriMo,  coa  las  vúeiuiudes  de 
lo!  tiempos  fué  abandonado  y  hof  éhktMi  MB|IMhMBM  w- 
iiiiud*.(NoudatTMá.) 
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Semejnnlc  caridad  ublaudaba  los  corazones  mas 
empedernidos ,  y  con  la  gracia ,  que  solo  pue- 
de moverlos,  Ocampo  esperaba  admiradlos 
eoDTersioiies.  El  espirito  de  las  tinieblas  svci- 
|4  la  calumúa  eonlra  él;  pero  únicamrate  opih 
so  ta  paeieneia.  Mal  ÍDforiDados  ó  iotimídados 
sus  superiores ,  le  prohibieron  salir  del  oon* 
vento ,  y  predicar  por  algún  liompo  ;  pero  no 
tardó  el  cielo  en  lomar  su  defensa ;  su  inocen- 
cia fué  reconocida  y  le  f»»^  permitido  que  fuese 
con  su  compañero  á  anunciar  el  Evangelio  á 
los  iodigcnas  de  loda  la  provincia.  Este  reli- 
gioso tenninó  santamente  su  eiisteneia  en  el 
convento  del  Cmco ,  en  el  aAo  1599.  Otro 
religioeo  de  la  Merced ,  Joan  de  Vargas ,  na- 
cido en  lerea  de  Andalucía ,  haliia  sido  desti- 
nado por  el  provÍDcíal  de  Castilla ,  á  evange* 
lirar  la  Tierra-Firme.  En  su  primer  viage , 
fué  puesto  á  dura  prueha  su  valor.  A  la  visla 
de  una  isla  que  parcela  cercana  á  Panamá  , 
una  tempestad  dispersó  la  flotilla  ;  el  buque  en 
que  iba  Vargas  tOTo  tronchados  los  mástiles , 
desgarradas  las  velas  y  rolas  Iss  cnerdas ;  los 
marineros  y  pasageros  en  el  momento  del  nau- 
fragio ,  se  cogieron  de  todos  aquellos  objetos 
que  consideraron  les  librarían  de  ir  i  fondo , 
aconsejando  al  misionero  qae  á  su  vez  cogiese 
ana  tabla,  y  se  quitase  el  hábito  cuyo  peso 
contribuiría  á  su  perdición  ;  pero  el  roligioso 
sin  atender  á  aijuellos  consejos ,  proíinú  en- 
tregarse en  manos  de  la  Providencia.  Habién- 
dose swnergido  el  bnqne  con  lodos  los  que  oo 
hablan  lomado  nicgona  precancion ,  otro  bn- 
qne que  cmsaba  cercano  pndo  recoger  á  los 
náufragos ,  qne  se  sostenían  ccm  loa  cdires , 
tablas ,  etc. ;  pero  como  no  pareciese  Juan  de 
Varp;as ,  creyósele  sumergido  y  se  vituperó 
su  conducta  por  do  haber  querido  despojarse 
de  sos  hábitos  religiosos.  Mas  no  tardaron  en 
cambiar  de  lenguaje  ,  porque  cuando  se  acer- 
caron á  tierra  ,  so  le  vió  arrodillado  en  la  pla- 
ya ,  Gjos  los  ojos  al  délo ,  y  teniendo  en  la 
nano  el  cmcifijo  que  abraatá  en  el  momento 
soptemo  del  peligro.  La  trípnheion  no  dudó 
que  el  Todopoderoso  para  recompensar  su 'fe, 
hahia  consolidado  las  aguas ,  y  él  escribano 
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del  buque  ostendió  un  testimonio  del  milagro , 
que  admirados  suscribieron  lodos  los  pasage- 
fos.  Esto  estraordinario  prodigio ,  Teríficado 
i  la  vista  de  los  iodigenas ,  todavía  infieles , 
abrió  un  ancho -campo  al  misionero ;  no  obs- 
tante ,  sn  modestia  se  alarmó  por  los  honores 
que  se  le  prodigaron  en  Panamá  y  países  ve- 
cinos ;  pero  se  aprovechó  de  su  ascendiente 
para  operar  numerosas  eonversiones.  Dios  le 
reservaba  una  misión  e>|)eeialisima.  Los  espa- 
Boles  habian  bcebo  venir  del  Cabo  Verde  y 
del  rcslo  de  Africa ,  un  grao  número  de  ne- 
gros para  emplearlos  en  tes  minaa  y  oíros  tra- 
bajos penosos ;  pero  seducidos  por  los  estran- 
geros  qne  miraban  con  envidia  la  prosperidad 
de  Espalla,  abandonaron  sus  trabajos  y  huye- 
ron con  sns  mngeres  é  hijos  á  los  bosques  y 
montañas ,  renunciando  muchos  de  ellos  á  la 
fó  que  acababan  de  abrazar.  Una  buena  parte 
de  ellos  se  agregó  á  sus  seductores ,  que  se 
les  conocía  con  el  nombre  de  corsarios  ingle- 
ses é  irlandeses ,  acostumbrados ,  como  aves 
de  rapilla ,  á  saquear  las  costas  de  las  pose- 
siones espaftolas.  En  vano  se  les  ofreció  con 
el  olvido  de  lo  pasado ,  una  plena  y  entera  1¡- 
bertod:  continuaron  con  sos  pérfidos  maestros 
sus  robos ,  saqueos  y  asesinatos.  Crejóse  en- 
tóneos en  Espafla  y  en  Panamá ,  que  ei  misio- 
nero Juan  de  Vargas  era  el  único  capaz  de  ha- 
cer entrar  en  el  deber ,  á  unos  rebeldes  que 
conocían  su  santidad ,  y  que  mas  de  una  vez 
habian  sido  objeto  de  su  ardiente  caridad.  Pro- 
vbto  de  impKos  poderes ,  y  acompaliado  do 
un  solo  espallol,  fué  á  encontrarles  en  hs  mon- 
tañas de  Vallaoo.  El  mismo  dia  de  su  llegada 
celebró  los  divinos  misterios ;  al  sonido  de  la 
campana  ,  algunos  negros  que  habian  perma» 
nocido  fieles  al  cristianismo ,  se  reunieron  en 
la  capilla  ,  y  quedaron  agradablemente  sor- 
prendidos al  volver  á  ver  á  un  honibre  á  quien 
siempre  habian  respetado.  Terminada  la  misa 
le  rodearon  no  sin  otro  objeto  que  de  movar 
los  testimonios  de  la  veneración  que  profesa- 
ban á  su  persona :  Juan  de  Vargas ,  por  sn 
parte ,  obró  con  prudencia ,  puesto  que  sin 
hablarios  do  su  rebelión  j  n^nilestólet  que  su 
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mayor  satisCaccion  sería  poder  oontríbuir  á  8u 
salvación.  En  los  signlentos  días ,  kis  negros 
aeodioron  en  mayor  námero ;  escncharon  sos 
sermones,  y  mostrironse  moTÍdos  por  sus  pt- 
labras,  por  manera,  que  en  pocas  semanas  Ies 
pr^ró  00  solo  para  volver  ú  abrazar  los  ejer- 
cicios espirituales  que  habian  practicado  desde 
su  bautismo ,  sino  para  entrar  de  nuevo  en  el 
servicio  de  sus  amos ,  de  cus  o  buen  trato  les 
salió  garante.  No  íaltaba  mas  que  señalar  el 
dia  y  el  modo  eemo  so  Uevaria  A  cabo  aqaeDa 
prudente  resoinoion,  eoando,  durante  la  eele> 
bncion  de  los  sanios  misterios ,  vna  partida 
de  tropa  española ,  que  ignoraba  sin  dada  ó 
la  oomision  del  religioso  ,  ó  la  disposición  en 
qae  so  hallaban  los  fugitivos ,  les  hizo  fuego , 
matando  á  algunos  c  hiriendo  á  otros ,  retirán- 
dose apresuradamente  para  no  verso  envuelta 
por  la  multitud  de  los  negros  de  las  inmedia- 
ciones, que  al  oir  el  fuego  acudió  al  ausilio  de 
sBs  eompafieros.  Aqnel  heebo  cosió  la  vida  al 
bondadoso  misÍMiero ;  porque  creídos  los  ne- 
gros de  que  el  que  ?enerabon  como  á  un  amigo 
de  Dios  y  ásnapdstol ,  era  un  emisario  de  los 
espaQoIes ,  encargado  de  cauliTarles  con  sos 
predicaciones  para  hacerles  caer  en  el  lazo , 
se  arrojaron  furiosos  sobre  él,  le  ataron  al 
tronco  de  un  árbol ,  y  le  hicieron  servir  de 
blanco  á  sus  envenenadas  flechas.  (Pl.  XCIU  , 
n."  2.)  Como  si  aquel  suplicio  do  hubiese  sido 
bastante  rápido  para  satisfacer  sn  veogaoza , 
le  ahorcaron ,  no  separindose  de  sn  lado  has. 
ta  qne  le  hubieron  visto  espirar.  Treinta  días 
después  de  aquella  emú  ejecución »  el  consejo 
de  Panamá ,  ansioso  por  sotber  el  resultado  de 
la  comisión  dada  al  P.  Vargas,  envió  una  com- 
paQia  de  soldados  en  su  busca ,  permitiendo 
Dios  que  fuese  hallado  el  cuerpo  del  mártir 
colgado  aun  del  árbol ,  sin  oinguna  señal  de 
descomposición  y  como  si  hubiese  mverto  el 
mismo  dia.  Fué  traaladado  á  la  cindad  de  H- 
nami,  en  donde  se  le  recibió  con  pompa ,  in- 
Tocando  á  Jnan  de  Vargas  como  ud  mártir  de 
Jesncríslo ,  por  Ies  muchos  milagros  que  des- 
pués se  operaron  junio  á  su  tumba.  Lo  mas 
admirable  es,  que  sabedores  mas  tarde  los 
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esclavos  fugitivos ,  de  que  el  misionero  era  ioo- 
ceMe  de  la  traím  por  la  que  le  habían  con- 
denado á  muerte ,  regresaron  de  moln  propio 
A  lu  casas  de  sus  antiguos  duelios ,  á  quienes 
sirvieron  en  adelante  con  la  mayor  fideUdad. 
Este  tierno  episodio ,  tuvo  logar  s^jun  los  cro- 
nistas .  a  fines  del  siglo  xvi. 

Kérot  coloca  en  il  año  1599,  la  muerte  del 
bienaventurado  Juan  Bernardo,  que  habia  abra- 
zado la  urden  de  San  Francisco ,  en  calidad  de 
hermano  lego ,  y  que  por  su  grao  celo  por  la 
fé ,  fué  destinado  por  sus  superiores  i  las  mi- 
siones peruanas.  Aoompallando  algunos  sacer- 
dotes (to  su  drdeo  que  recorrían  el  territormdo 
Charcas ,  unos  indígenas  idólatras  le  prendie- 
ron ,  y  le  hicieron  sufrir  un  martirio  que  el 
cielo  ha  hecho  para  siempre  memorable  por  el 
prodigio  que  le  siguió.  Los  salvages  lejos  de 
mostrarse  agradecidos  al  ministerio  pacifico 
(]ue  ejerciu  el  hermano  Bernardo  ,  ó  irritados 
porque  combatía  sus  supersticiones ,  le  ahor- 
caron en  un  árbol ,  y  como  el  nudo  corredíao 
DO  cegase  enteramente  sn  gsigtnta ,  continuó 
predicándoles  d  cristianismo  por  espacio  de 
tres  dias  y  tres  noches.  Aquel  sorprendente 
espcciácnlo  hubiese  debitlo  abrir  los  ojos  á 
los  indígenas  ;  pero  lejos  de  esto ,  acrecentóse 
su  furor ,  viendo  que  aun  en  aquel  estado  vi- 
tuperaba sus  groseros  errores ,  indicándoles 
los  medios  de  aprovecharse  de  la  redeucion , 
y  para  reducir  al  silencio  al  apóstol  de  Jesu- 
cristo ,  le  descolgaron  del  árbol  y  anancaroD 
el  corazón  áá  mártir ,  cuyo  cuerpo  fué  aban- 
donado  en  aquel  miamo  logar.  Férot  admite 
que  aquellas  preciosas  reliquias  fueron  recogí 
das  y  custodiadas  en  la  ciudad  de  la  Plata. 

Entre  todos  estos  misioneros ,  cuyos  traba- 
jos indicamos  rápidamente  ,  el  hombre  apos- 
tólico por  escelencia ,  se  nos  aparece  co  la 
misma  sede  de  la  capital  del  PerA.  Privada 
la  iglesia  de  Lima  desde  el  afio  1575 ,  de  sn 
primer  anobispo ,  vióse  al  cabo  de  seis  aSoi 
indemnizada  de  aquella  víndedad  ,  por  la  emi- 
nente santidad  del  sucesor  de  Gerónimo  Loay- 
sa ,  S.  Toribio  Alfonso  de  Mogrobejo ,  nacido 
en  el  afio  1538 ,  en  un  pueblo  de  la  diócesis 
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de  LeoD.  Desde  su  infancia  habia  mostrado 
una  decidida  afición  á  la  virtud ,  y  un  ostremo 
horror  al  pecado.  Refiérese  que  siendo  toda- 
vía muy  joven ,  un  día  encontró  á  una  pobre 
mager  dominada  por  la  cólera,  con  motivo 
do  haber  sufrido  mn  pirdida,  7  dotpiiea  do 
InUrle  hecho  preieito  000  earíBo  la  Álla  que 
eoBolia ,  para  apidgaarii  le  dié  el  valor  de  la 
cosa  perdida.  Tenia  una  gran  deTocion  á  la 
Saoüsima  Virgen ;  todos  los  dJaa  recaba  su  ofi- 
cio y  rosario,  y  en  su  honor  ayunaba  todos  los 
sábados.  Mientras  frecuentó  las  escuelas  pú- 
blicas, se  privaba  de  una  parle  de  su  comida, 
aooque  era  muy  írugal,  para  dársela  á  los  po- 
bres ,  y  morlíflioabe  de  tal  nodo  an  cuerpo , 
que  faé  preeiaeque  sos  maoBtroe  le  ordfoaaao 
b  nodoneioo.  Eolrd  eo  eeliidioe  nayocee  en 
Valladolid ,  y  fué  á  terminarlos  en  Salanaoca. 
Felipe  II  que  le  conoció  en  edad  temprana , 
him  mucho  caso  de  él ,  y  le  nombró  primer 
magistrado  de  (íranada  ,  cuyo  cargo  desempe- 
ñó Torihiü  por  espacio  de  cinco  años  con  una 
integridad ,  prudencia  y  virtud  ,  que  le  valie- 
ron el  aprecio  general ,  preparando  Dios  de 
esto  modo ,  ba  aendaa  qne  diabian  oondpcirle 
á  loe  mis  altos  poeatoe  de  la  ígieaia.  El  Perá 
pedia  nn  primer  pastor  verdaderamente  aú- 
Bido  del  espíritu  de  los  apóstoles ,  y  viendo 
qoe  la  graoia  le  había  foniado  en  la  persona 
do  Toribio  ,  único  capaz  de  procurar  !a  rápida 
conversión  de  los  infieles ,  el  rey  le  nombró 
arzobispo  de  Lima.  Consternado  Toribio  cuan- 
do supo  aquella  resolución ,  se  arrojó  á  los 
püe  de  un  crucifijo ,  y  derramando  copiosas 
ligrimas,  rogó  á  Dios  que  le  librase  del  enor- 
me peso  qne  qnerian  imponerie,  y  qne  no 
podrm  reaialir;  eaoribió  al  consejo  real  para 
manirealir  sn  incapacidad  con  los  mas  vivos 
colores ,  y  recordar  que  los  cánones  de  la  igle- 
sia prohil)en  csprosíinionte  que  los  laicos  pue- 
dan ser  reresliilos  de  la  dignidad  episcopal ; 
pero  fueron  inútiles  todos  sus  ruegos  ,  y  fué 
preciso  qne  su  humildad  consintiese  en  acce- 
der i  h  voluntad  del  rey.  Toribio  qniso  reci- 
bir bs  cnairo  órdenes  menores  en  castro  difo- 
nolea  domimof ,  á  fin  de  tenar  tiempo  pan 
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prepararse  por  medio  de  los  egercicios ;  des- 
pués recibió  las  otras  órdenes ,  y  fué  consa- 
grado obispo  en  Sevila ,  en  el  mes  de  ai;osto 
del  año  ITiSO,  embarcándose  el  año  siguiente 
para  el  Perú ,  y  llegó  ú  Lima  cuando  contaba 
cnarenla  y  bns  afios.  Unt  diócesis  coyas  cos- 
tea teman  nna  ealeoaion  de  dentó  tremía  b- 
gnas,  y  qne  oontenia  ademis  de  mnchaa  chi- 
dadcs ,  un  nAmero  ooaai^rable  de  pueblos  y 
aldeas ,  disperaoa  en  ambas  vertíentes  de  los 
Andes ,  ofrecia  un  ancho  campo  á  su  infatiga- 
ble celo.  Apenas  reposado  de  su  largo  viage , 
empezó  la  visita ,  y  viósele  trepar  por  las  es- 
carpadas montañas  cubiertas  de  hielo  y  nieve, 
á  fin  de  llevar  la  santa  palabra  á  las  humildes 
cabaftas  de  be  indígenas.  Casi  siempre  vbjaba 
i  pü ,  y  como  loe  trabajos  apeetdlicos  frncti- 
fiñn  tanto  mas,  cnanto  mas  aecnndadee  están 
por  Dios,  oraba  y  ayunaba  incesantemente  pa- 
ra alcanzar  la  divina  misericordia  á  favor  do 
las  almas  que  le  habian  sido  confiadas.  El  fer- 
vor de  sus  predicaciones  estaba  sostenido  con 
la  fama  de  sus  milagros  y  el  don  de  las  len- 
guas ;  porque  si  bien  no  hablaba  comunmente 
BMs  que  español ,  dirigiéodoae  á  pueblos  tan 
diversos,  todos  b  entendían  tan  perfeclaaMnle 
como  ai  lea  habUra  en  sn  propio  idbma.  En 
todaa  partes  ponia  pastores  prudentes  y  celosos, 
y  procuraba  el  socorro  de  la  instrucción  y  do 
los  sacramentos,  hasta  á  los  que  moraban  en- 
tre los  mas  inaccesibles  peñascos.  Persuadido 
de  que  la  conservación  de  la  disciplina  influye 
muchísimo  en  las  buenas  costumbres ,  puso 
teda  sn  ahmoo  en  manteneib  en  sndíóeeab, 
á  cayo  electo  dispuso  que  cada  dos  afios  se 
cebbrasen  en  b  snoesivo  sbodoe  diocesanos, 
y  cada  siete  sínodos  provinciales.  En  efecto , 
si  b  oebbrscion  de  lee  concilios  provinciates , 
que  como  un  deber  impusieron  los  padres  del 
de  Trenlo  á  todos  los  mclropolilanos,  siempre 
es  útil  en  la  iglesia  católica  ,  su  necesidad  es 
mucho  mas  evidente  en  los  paises  donde  la  re- 
ligión comienza  á  echar  sus  raices.  Sobre  todo 
en  aquellas  nádenles  igledas  era  de  smna  nr- 
genda,  que  los  primeros  pastores  pusieran 
de  eoBMm  acuerdo  todoo  be  medios  qne  ba 
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sngeriera  sa  prudencia ,  para  eslirpar  los  rea- 
tos que  pudiesen  quedar  de  antiguas  supcrsti- 
cionivs  y  costumbres  pacanas ;  á  esa  prudencia 
df'liiiin  unir  su  autoridad  para  suprimir  los  es- 
cáudalos ,  y  corregir  los  abusos  tolerados  ó 
pernulidos  por  lot  nnistros  dd  error,  y  para 
establecer  la  múfonDidad  en  la  jadmioiatraeion 
de  los  saeraneDtoft  á  los  criaiianoi .  Abraando 
las  diócesis  americanas  inmenaas  oomarcas. 
las  sedes  episcopales  se  hallaban  muy  aparta- 
das las  unas  de  las  otras ,  y  aquella  distancia 
ponia  á  los  obispos  en  la  imposibilidad  de 
consultarse  en  caso  necesario ;  motivo  de  mas 
para  que  ios  sufragáDcos  pasasen  voluntaria- 
mente á  Lima,  á  ruegos  de  so  melropoiilaoo , 
para  resolver  los  casos  raros  y  establecer  re- 
glas conanes  de  priclíea  é  inslrvoeioD.  Santo 
TorÜMO  no  pndo  reanir  á  sus  sufragáneos  mas 
que  tres  veces ,  estO  es  :  en  loa  alkos  1B82  , 
1591  y  1601  ;  pero  reunió  catorce  veces  á  los 
ministros  de  segunda  órden  en  oíros  tantos 
sinodod  diocesanos.  Las  decretales  de  los  tres 
concilios  provinciales ,  son  consideradas  como 
oráculos ,  Qo  solamente  en  el  Nuevo-Mundo , 
sino  también  en  Europa  y  basta  en  la  misna 
Homa.  Toríbio  para  perpetuar  so  celo  y  cari- 
dad, fondó  algunos  seminarios,  iglesias  y 
bospitales ,  sin  permitir  no  obstante ,  que  so 
nombre  fuese  continuado  en  las  actas  de  fun- 
dación. Habiendo  atacado  la  peste  á  una  par- 
te de  su  diócesis ,  se  privó  de  lo  necesario , 
á  fin ,  de  poder  atender  á  las  necesidades 
de  los  desgraciados ;  encargó  la  penitencia 
COBO  iníoo  medb  de  apaciguar  la  cólera  ce* 
leste ,  asistió  i  las  rogativas  derramando  abon- 
daoles  lagrimas  y  con  los  ojea  fijos  en  el 
Gnicifijo ,  se  ofreció  i  Dios  para  la  conserva- 
ción de  su  rebaño.  A  eslos  aelos  religiosos 
añadió  las  rogativas,  los  ejercicios  espirituales 
y  los  ayunos  estraordinarios  que  continuó  mien- 
tras duró  la  poste.  Despreciaba  ks  mas  gran- 
des peligros ,  cuando  se  trataba  de  procurar  á 
un  alma  el  mas  pequeño  consocio  espiritnal,  y 
entonces  vélasele  recorrer  sin  temor  hs  mas 
espaalooas  soledades,  habitadas  por  tigres  y 
leones.  Si  se  le  bacían  presentes  lea  ríelos  i 
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que  esponia  su  existencia ,  contestaba  que , 
habiéndose  dignado  Jesucristo  descender  de 
su  trono  celestial  para  la  salvación  délos  hom- 
lires  ,  Ifien  dehia  un  simple  pastor  estar  dis- 
puesto a  sufrirlo  todo  ¡¡¡^rá  su  ma}or  gloria. 
Por  tras  veces  biio  la  visita  de  so  diócesis, 
dorando  la  primera  siete  allos ,  dnco  la  ae- 
ganda  y  h  tercera  nn  poco  menee.  As^gitase 
que  administró  el  sacramento  de  la  confirma- 
ción á  mas  de  un  mittendeneóGtos ,  pero  to- 
davía fué  mucho  mas  considerable  el  número 
de  los  infieles  que  abrazaron  la  fé  por  con- 
ducto de  su  ministerio  ó  por  los  buenos  oficios 
de  sus  misioneros.  Cuando  iba  de  viaje  siem- 
pre rezaba  ó  bien  se  ocupaba  en  cosas  espirí- 
laales ;  su  primer  cnídado  al  llegpr  i  noa  po- 
blación ,  era  ir  á  la  iglesia  y  posliarae  en 
presencia  del  Todopoderoso.  Lainsiraccion  de 
los  pobres ,  le  deleaia  algnnaa  veces  dos  ó 
tres  días  en  un  mismo  sitio,  aunque  le  faltasen 
las  cosas  mas  indispensables  para  la  subsisten- 
cia ;  todos  los  dias  celebraba  el  santo  sacrificio 
de  la  misa  ccn  una  devoción  angélica ,  en- 
tregándose á  una  larga  meditación  antes  y  des- 
pués de  aqud  santo  acto ,  y  tamlnea  todulas 
mafiaoas ,  si  le  era  posiUe ,  se  confesaba  para 
parificarse  de  las  menores  fallas  qne  pndieaa 
haber  cometido.  La  gloria  de  Dios  era  el  ob- 
jeto de  sus  palabras  y  acciones ,  lo  que  hacia 
su  oración  conlinuada  ,  sin  que  por  esto  deja- 
se de  consagrar  algunas  horas  á  la  meditación, 
á  cuyo  efecto  se  retiraba  á  un  lugar  solitario 
para  ocuparse  con  Dios  de  sus  necesidades  y 
de  las  del  rebafio  que  le  estaba  confiado,  y  es 
fama  qne  en  aquellos  momentos  so  semblan- 
te se  ravestia  de  un  resplandor  celestial.  So 
humildad  correspondía  á  sus  demás  virtu- 
des, procurando  O&úiu  siempre  sus  mortifi- 
caciones V  sus  buenas  obras.  Era  tan  grande 
su  caridad  ,  que  en  el  curso  de  sus  visitas 
pastorales  ,  dislribujó  mas  de  doscientos  mil 
pesos;  su  liberalidad  se  hacia  eslensiva  a  luda 
dase  de  pobres ,  sin  distinción  alguna ,  aunque 
tenía  una  especial  predilección  para  los  po- 
bres vergonianles.  Santo  Toríbio,  tuvo  la  glo- 
ria de  cambiar  la  fat  de  la  iglesia  del  Perú,  y 


Digitized  by  Google 


[I«21]  HISTORIA  GENERA 

M  no  fué  su  primer  apóstol ,  al  menos  puede 
GontiderifMle  cono  el  reitaorador  de  la  reli- 
gioaídad ,  qve  había  anlndo  §rai  quebnnto 
M  bs  tíempoa  aotaríoret.  Habiendo  eaído  en- 
kmo  en  Sania  (1),  predijo  ra  mnerle  y 
prometió  uia  recompensa  al  primero  que  le 
dijera  que  los  mé<lícos  desesperaban  de  sal- 
varle la  vida.  Dió  á  sus  domésticos  lodo  lo 
que  servia  para  su  uso  y  el  resto  lo  legó  á  los 
pobres.  Quiso  que  lo  llevasen  á  la  iglesia  para 
neibir  eo  ella  el  saolo  Viático  ,  pero  se  le  tu- 
vo que  adminblrar  la  eitraMacion  en  su 
cama.  Repetía  sin  eeaar  aqndiaa  pahbrai  de 
S.  Pablo :  c  Deseo  verme  libre  de  loe  lazos 
del  cuerpo  r  para  poderme  reunir  con  leen- 
cristo.  í  En  sus  últimos  momentos,  hizo  can- 
tar por  los  que  le  rodeaban  estas  otras  pala- 
bras :  t  Mo  be  alegrado  al  saber  lo  que  se  me 
h.i  (lu  lio  ;  juntos  irémos  á  laca.sa  del  Señor.» 
Murió  el  dia  23  de  marzo  del  año  1606  ,  di- 
ciendo como  el  profeta  :  >í  Señor,  en  tus  manos 
eneomiéode  mí  alma. »  Alei^íenle  aiOi  Iraa- 
ladaron  in  enerpo  á  Lima  eoeofttrindolo  en 
ealado  inoormplo ,  y  las  acias  de  su  canonia- 
don  refieren,  qne  durante  so  vida  reaucító  á 
nn  mnerle  y  reeliinyó  la  salud  á  mucboe  en- 
lermes ;  asi  como  ilespaes  de  finado ,  se  ope- 
raron muchos  milaf^rbs  por  la  virtud  do  su 
intercesión.  Toribio  beatificado  on  el  año  1679 
por  Inocencio  XI ,  fué  canonizado  en  1726  , 
por  Benedicto  XIII. 

Siguiendo  á  un  respetable  cronista ,  conti- 
nuarémos  en  eale  higar  loa  nombres  de  los 
prelados  que  eoneurrieron  eon  el  sanio  arto- 
bispo  al  primer  eencflío  de  Lima.  El  domi- 
niro  p<Mlro  de  la  Penna ,  trasladado  de  la  igle- 
sia de  la  Vera-Pn,  entonces  reunida  á  la  de 

fl)  Sntft  6  NniSt  mbu       M  Nrü.  Mtiiadt  i  odos 

100  V\  S,  S  E.  di"  Trujilln  v  k  nnt-^  riW  UI,  do  Lima,  &  orilla* 
d«i  rio  de)  mismo  nombro.  En  «u  igl^n  parro<|uiitl  *«  v«ncra  una 
■ihffrDM  inig»a  de  Cristo  rruciiksuio,  dádiva  del  emperador 
CiriM  V.  En  tiempo  d«  !>to.  Toribio  «ra  uoa  poMkíoo  mu;  flo- 
wdwrt»  j  (Mía  «I  gmAMo  cwmHo  i»  btadMHM :  pm  k 
liltimoi  del  <>if(lo  wn  fu'-  a-aft.ni.'i  v  -.i  jiioadaporel  ptraU  Edoar 
do  Da- id ,  quedaoiio  enleritmenie  arrumada.  Loi  habitante*  que 
fiAaiM  mrHwSl  li  mtXuttA.  aktDioiMroa  el  *ítia  cercano  h 
i»  «Mi*  en  ^  to«  «tpafiole*  ktMm  ftuiiid»  k  villa,  7  erope- 
WM  k  Mutniir  otra  ua  poe»  ■■•  al  lalariar,  |m  e*  la  i)m  tioj 
niM«.(N«toMTlni.; 

n. 
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Guatemala  ,  á  la  sede  de  Quito  ,  desplegó  en 
ella  una  solicitud  verdaderamente  episcopal , 
desde  el  año  1563  hasta  el  de  1S83  en  que 
murió;  Sebestian  de  Larlaun ,  tercer  obispo  de 
Cuíco,  murió  en  el  mismo  afio ;  el  deminice 
Franciseo  de  Victoria ,  obispo  de  San  Miguel 
de  Tucuman ,  babieodo  sido  llamado  á  Madrid 
por  los  intereses  de  sn  i-ílcsia ,  murió  alli  en 
el  año  15*J2  ;  el  franciscano  Antonio  de  San 
Miguel .  obispo  de  la  Concepción  ,  en  Chile  , 
habia  sido  trasladado  u  Quito,  sede  vacante  des- 
pués de  la  muerte  de  Pedro  de  le  Penna,  cuando 
murió  también  en  el  alo  1 39t;  y  Diego  de  Me- 
dellin  f  también  religioso  de  San  Franciseo , 
obispo  de  Santiago  de  Chile ,  cesó  de  existir 
al  mismo  tiempo.  Ya  hemos  hablado  anterior- 
mente del  dominico  Alfonso  de  Guerra ,  obispo 
de  la  Asunción  ,  en  el  Paraguay  ,  que  murió 
en  la  sede  de  Mechoacan  on  el  añó  15íl8.  Al- 
fonso Granero  de  Avalus  era  obispo  de  la  Flata 
de  los  Charas,  sede  á  la  cual  Alé  trasladado, 
en  el  alto  1588 ,  el  dominico  Alfcnao  de  La- 
Cerda,  obiapo  de  Honduras,  cuyo  regreso  il 
Perú  cauaó  una  grande  alegría.  Este  prelado, 
al  pasar  por  Lima ,  no  quiso  admitir  el  palaeie 
que  se  le  habia  preparado,  preGriendo  hospe> 
darse  en  la  reducida  celda  que  habilalia  en  otro 
tiempo ,  en  donde  fuó  visitado  por  el  virey  y 
por  Santo  Toribio ,  satisfecho  al  ver  á  uno  de 
sus  sufragáneos  modelo  de  todas  las  virtudes 
pastorales.  Cuando  llegó  á  la  Hatt,  en  donde 
los  dominicos  no  teman  mas  que  un  hospicio, 
les  edificó  un  eonrento.  Mientras  lué  previncial 
de  la  provincia  de  San  Joan  Bautista,  babiende 
modificado  el  virey  del  Perú ,  que  lo  era  en- 
tonces Francisco  de  Toledo  ,  los  límites  admi- 
ni.strativos  ,  resultando  de  ello  algunos  cambios 
en  la  repartición,  entre  los  diversos  misione- 
ros de  las  doctrinas  ó  ca^as  de  instrucción, 
lejos  de  oponerse  Alfonso  de  La- Cerda  á  aque- 
llaa  órdenes ,  escribió  á  kn  dominicos  ipe  ee- 
laban  erangaliaando  el  territorio  de  Chacuytn, 
(]ue  se  retirasen  i  h  primen  indicación  del 
virey  para  trasladarse  á  donde  fuese  mas  con- 
veniente. Cuando  fué  obispo  déla  Fkta,  volvió 
i  llaasar ,  de  acuerdo  con  el  nuevo  virey  Luia 
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de  Velasoo,  i  los  reUgioMS  de  ra  drden  para 
ealableeene  de  nuevo  m  los  miamos  silfos  que 
habiao  dqado ,  sobre  lodo  en  el  dietrilo  llaguldo 
Pomala ,  siéndole  asegarada  la  poseaioD  rlc  las 
Doclríoas  por  decreto  del  rey.  Este  prelado 
solo  pudo  gobernar  cualro  años  la  diócesis  de 
Ja  Plata ,  porque  murió  el  25  de  junio  del 
año  159£. 

TouroD  ,  hablando  del  segundo  concilio  de 
Lima ,  dice ,  que  el  doaunico  Gregorio  de  Múd> 
talvo ,  sHoesivamente  obispo  de  Yucatán ,  de 
Niearagua  y  de  Copayan,  asistió  i  él  como  obis- 
po de  Cuíco  »  y  bace  observar  que  Monlalvo , 
muerto  eo el aBo  1503  ,  protejió  singularmente 
á  los  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús.  An- 
tes de  la  llegada  de  Antouit)  de  la  Raya ,  su 
sucesor ,  esta  Couipañia  tuvo  ulgunos  mártires 
en  el  Perú:  el  P.  Anlonio  López  murió  enve- 
nenado cu  el  año  11)96,  y  ei  P.  Miguel  de 
ürrea ,  fué  asesinado  el  28  de  agosto  de  1597. 
Antonio  Lopei ,  bijo  de  Segovia ,  apenas  fué 
admitido  en  la  sociedad ,  solicité  la  autoriiacion 
de  pasar  al  Perá ;  pero  en  vez  de  consagrarse 
i  las  misiones,  como  de&eaba ,  fué  encargado 
en  un  principio,  de  enseñar  la  teología  moral. 
No  tardaron  en  proponerle  por  redor  entre  sus 
hermanos  de  religión  ;  pero  no  ceso  de  suplicar 
á  los  mas  ancianos  que  aceptasen  su  dimisión, 
i  fio  de  que  pudiese  trabajar  co  empresas  que 
aunque  Henas  de  penalidades  y  peligros,  tenian 
por  objeto  la  salvación  de  los  indígenas.  La 
eiodad  de  Cnioo  en  donde ,  en  el  aBo  1585 , 
babia  hecho  su  solemne  profesión,  fué  el  lea- 
tro  de  sos  trabajos  apostólicos,  oeupéndeseen 
la  instrucción  de  los  indígenas  mas  incultos  v 
de  los  niños ,  animado  por  los  ejemplos  de  mi- 
sericordia que  la  divina  Providencia  multipli- 
caba para  la  salvación  de  los  idólatras  y  para 
nimar  á  los  misioneros.  Tanner  reGere  sobre 
el  particular  un  becbo  muy  notable,  ün  indí- 
gena cristiano ,  abandonando ,  no  se  sabe  por- 
que motivo,  el  territorio  ocupado  por  los 
españoles,  Uegé,  después  de  quince  dias  de 
marcha,  á  una  comarca  muy  poblada.  Como 
mostrase  so  crucifijo ,  la  nueva  se  divulgó  en- 
tre los  habitantes  y  llegó  hasta  oidos  del  ca- 
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cique ,  que  aquel  estrangero  era  portador  del 
Dios  de  los  cristianos  célebre  por  lanas  victo- 
rias. Habiéndole  becbo  comparecer  d  prtoeí- 

pe ,  le  pidió  en  presencia  de  unos  trescientos 
notables  de  ra  tribu ,  que  lo  hicieron  ver  á  Je- 
sucristo ,  y  cuando  el  <acique  tuvo  delante  de 
sus  ojos  la  sagrada  imagen,  «  ¿Es  csle  ,  dijo  , 
el  Dios  con  cuyo  ausilio  los  españoles  han  des- 
truido el  imperio  de  los  Incas ,  y  sometido  el 
Perú  á  su  autoridad?9  Al  oir  la  respuesta  afir- 
mativa del  cristiano ,  replicó :  c  Pero  esta  es  h 
imágen  de  un  hombre  enfermo  y  miseraUe, » 
y  al  propio  Inmpo  escupiendo  al  cmcifijo ,  lo 
arrojó  con  desprecio  al  estranjero  quira  le  re- 
cibió respetuosamente  en  sos  brazos.  Todas 
las  miradas  que  estaban  clavadas  en  aquel  mo- 
mento en  el  crucilijo ,  vieron  entonces  que  su 
cabeza  ,  inclinada  á  la  derecha  ,  se  volvió  á  la 
izquierda,  y  sus  ojos  se  lijaron  en  ei  cacique  y 
«losidélitrastá  qnicMsel  terror  biso  caer  al 
auelo  como  heridos  de  muerte.  Un  violento  tn- 
mnlto  estallé  entonces  en  la  tribu,  y  el  cacique, 
que  00  volvió  en  si  basta  tres  horas  mas  tarde, 
esclamó :  c ;  Grande  es  eo  verdad  el  Dios  de 
los  cristianos !  »  Prohibió ,  bajo  pena  de  moer- 
te  ,  insultar  aquel  poderoso  Dios  é  hizo  dispo- 
ner, al  ladi)  de  su  morada,  una  capilla  en  la  que 
el  crucilijo  honrosamente  colocado  ,  reciliió  su 
adoración  y  la  de  todo  su  pueblo.  Informóse  en- 
seguida con  el  estranjero  y  otros  tránsfugas  áá 
Perú  que  iban  á  aquel  pais ,  de  todo  lo  que 
sabían  del  Dios  de  los  cristianos,  y  de  qne 
modo  se  le  debia  honrar.  Dijéronle  que  babia 
en  Cuzco  algunos  sacerdotes  europeos  llenos 
de  benevolencia  que  podrian  instruirle  sobre 
aquel  particular,  y  movido  por  la  gracia ,  par- 
tió el  cacique  inmediatamente  ,  guiado  por  dos 
tránsfugas ,  con  su  hijo  único,  de  edad  de  diez  y 
seis  aflea  y  seis  notddesde  la  tribu ,  tomando 
las  precauciones  necesarias  é  fin  de  no  ser  co- 
nocido durante  el  viage.  A  au  llegada ,  rogó  al 
rector  del  colegio ,  i  quien  se  confió  en  secre- 
to ,  que  le  diese  algunos  jesuítas  para  estable- 
cer el  cristianismo  entre  sus  subditos  ;  pero  el 
rector  se  escusó  dicicndolo  que  era  muy  limi- 
tado el  número  de  religiosos  que  tenia ,  y  que 
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hallándose  muy  apartado  el  provincial ,  pues 
reáiává  á  mas  de  cuatrocientas  millas  de  aquel 
■ilio ,  tardiría  al  meaet  dos  meses  antes  de 
poder  reeibir  la  eonlestacioD.  Gomo  el  principe 
DO  podtt  prokmgtf  íd  permaneiicia  en  Cmoo, 
temeroso  de  que  en  su  ausencia  se  turbase  b 
pai  en  so  pueblo,  dejó  á  su  hijo  en  el  colegio 
de  jesuítas ,  para  que  entretanto  le  instruyeran 
y  liaulizáran ,  c  instruido  él  mismo,  en  cuanto 
pudo  serlo  en  el  corto  tiempo  que  permaneció 
enlre  los  religiosos  ,  regresó  á  su  pais.  La  res- 
puesta del  provincial ,  llegada  dos  meses  des- 
pués, no  correspondió  i  mu  deseos :  el  nú- 
mero de  misioneros  era  tan  despropoidonodo 
al  de  los  pneblos  qne  debían  eonrertirse,  qve 
no  se  pudo  disponer  ni  de  uno  solo  en  favor 
de  su  tribu.  En  consecuencia,  el  cacique  tomó 
el  partido  de  llamar  á  su  hijo ,  ya  bautizado , 
volver  á  Cuzco  y  procurarse  en  la  ciudad  ¡ 
cristiana,  á  la  vez ,  la  salud  del  alma  y  la  del  ' 
cuerpo  ,  porque  so  bailaba  peligrosamente  en- 
fermo. Mientras  se  fortificó  en  la  morada  de 
les  jesnilas  en  el  oonoeimiento  del  cristianis- 
mo ,  agMTÓse  sn  enfermedad  hasla  el  punto 
que  se  tuvo  que  adminislrarle  el  bautismo  en 
el  lecho  de  muerte  en  el  afio  1582. 

Aquellos  repelidos  rasigos  de  la  miscrícor- 
dia  divina  ,  estimularon  el  celo  de  Antonio  Ló- 
pez por  ol  ministerio  apostólico  ,  que  por  fin 
fué  a  ejercerlo,  con  peligro  de  su  vida  ,  en  las 
regiones  mas  incultas,  en  donde  encontró  á  un 
pueblo  dado  portieuhrmenle  i  dos  notos  qne 
revelaban  en  él  la  mas  profonda  degradación. 
Sn  desconocido  eniro  aquellos  salvajes  el  lazo 
eonyusal,  por  manera  que  tan  pronto  forma- 
dos como  rotos  los  enlaces  entre  los  individuos 
de  diferente  sexo  ,  no  tenían  mas  ley  para  con- 
servarlos que  su  capricho  ú  la  voz  de  las  pa- 
siones. Por  olra  parte ,  aquellos  indígenas  eran 
muy  dados  á  fumar  las  hojas  secas  de  cierta 
planta  que  no  solamente  turbaba  su  inteligen- 
cia, sino  que  las  mas  veces  les  sunia  en  una 
espantosa  postración.  Elapóaloloombalióaque- 
Uw  feos  vicios,  pero  ascitó  eentn  él  b  animosi- 
dad de  uooa  hoaíbras  cujas  costumbres  quería 
ctrrejir,  perMuanque  lo  envenenaron  en  el 
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año  1596,  cuando  contaba  cincuenla  y  tres 
años,  de  los  cuales  habia  pasado  treinta  y  dos 
en  la  Compañía  do  Jesos.  El  sentimiento  que 
por  su  crimen  esperimentaron  mas  tarde  kw 
culpables  fué  grande ;  de  modo  que,  ya  poco 
después  de  haberlo  cometido,  se  arropinli«ron 
y  empezaron  á  hablar  favoraUemente  de  aqnd 
apóstol  considerándolo  como  un  mártir.  Ha- 
biendo acudido  algunos  sacerdotes  de  las  in- 
mediaciones sabednrcs  de  su  muerte ,  enlre 
quienes  gozaba  el  misionero  de  reputación  y 
de  santidad ,  dijeron  que  exbalaba  su  cuerpo 
un  agradable  perfume,  y  los  funerales  de  aquel 
amigo  deDiosfoeron  un  verdadero  triunfo. 
Miguel  de  Iftrea ,  de  quien  nos  queda  queba^ 
blar ,  habb  nacido  en  Fuentes  de  EspÜa ,  j 
ya  era  sacerdote  y  doctor  en  filosofb,  cuando 
llegó  á  Lima  en  el  año  1585.  Se  aplicó  ense- 
guida á  estudiar  el  idioma  de  los  quicivanes  y 
de  los  aymaranes  á  lin  de  poder  predicar  á 
aquellos  naturales ,  y  destinado  á  las  misiones, 
adelantó  sucesivamente  entre  aquellos  pueblos 
mas  bárbaros  el  uno  que  el  otro ,  sin  qne  le 
amedrentaran  los  peligros ,  ni  b  detuvieran  ha 
privaciones  y  bs  mas  árdoas  dificoltades.  En 
tan  grande  su  amor  á  la  mortíGcacíon,  qne  en 
el  colegio  de  la  l'az ,  donde  tenían  los  jesuítas 
un  cierto  número  de  cómodas  celdas  ,  nunca 
quiso  habitar  en  ninguna  de  ellas;  por  espacio 
de  mas  de  un  año,  moró  vohmlariamenle  en  una 
especie  de  armario  tan  angosto,  que  apenas  po- 
dm  estender  en  él  bs  faraios,  y  tan  bajo ,  que 
era  imposible  pennaneeer  de  pié.  Sabiendo 
que  se  trotaba  de  nombrarb  rector  de  aquel 
colegio ,  akamó  á  fuena  de  lágrimas  y  do  su- 
plicas, que  en  vez  de  confiársele  aquel  cmigo, 
se  le  enviase  á  la  difícil  misión  do  ios  cían- 
cianos .  pueblos  aislados  entre  inaccesibles 
montañas  y  profundos  lorrentes ,  do  modo  que 
era  imposible  poder  penetrar  en  aquel  pais  á 
caballo  ;  sus  sendas  eran  tan  eomarafiadas  y 
angostas,  que  no  podian  raoorrerhs  dco  per- 
sonas de  frenle.  La  suam  dificnhnd  do  poder 
penetrar  en  aquoUas  silvcslrea  comarcas,  y  Ico 
hábitos  guerreros  do  sus  moradores,  habbn 
cerrado  hasta  entonces  el  paso  ábo  aspoiales; 
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pero  el  ardiente  celo  de  los  jesuilas  venció  aqne- 
lloa  obBtáeolos.  Habioido  U^;ndo  el  P.  Mignel 
de  l/mn  i  Cúnala ,  último  pueblo  del  Perú , 
eeroano  i  la  región  de  los'ciuncianoa,  prepa- 
róte alii  por  medio  de  una  rígerosa  penitencia, 
á  evangelizar  los  pueblos  cuyo  idioma  iba  es- 
tudianflü  ;  alimenlábase  con  yerbas  y  raices^ 
se  acosUiba  sobre  sarmieDlos  y  se  disciplÍDaba 
diariamente.  El  dia  de  Sanliago  jtarlió  de  Ca- 
mala ,  acumpaúado  de  dos  caciques  de  lo^  ciuo- 
cianos ,  y  despuea  de  haber  trepado  por  «dre 
cecarpadas  pefiaa,  atravesando  á  nado  canda- 
lowM  terrenlea  y  aliriindoae  poao  á  travéa  de 
espeaos  bosques ,  llegó  por  fin  al  Icrrilorío  al 
que  deseaba  esparcir  la  luz  de  la  fé.  Entonces 
despidió  y  envió  á  Lima  al  hermano  Benavides 
que  le  habia  acompañadu  ,  para  participar  á 
sus  superiores  la  toma  de  posesión  de  aquel 
pais ,  y  quedó  solu  á  discreción  do  aquel  pue- 
blo indómilo.  Empezó  su  misión  instruyendo  á 
Km  nifloi,  visitando  á  los  caciques  y  dando  A 
conoeer  i  todea  k  esceleaeia  de  la  religión 
oríatiaiia  y  sos  frnloa  de  salvación.  La  moral 
de  la  religión  del  Crucificado  que  escluyc  la 
plmalidad  de  las  migares,  pareció  dura  á 
aquellos  hombres  en  fÚMies  dominaba  ente- 
ramente la  materia  ;  luego  habiendo  ordenado 
Miguel  de  l  rrca.que  se  quitase  do  un  templo 
cierto  iilolo  en  forma  de  ave  revestida  de  pin- 
tado plumaje ,  lomólo  muy  á  mal  un  cacique 
y  amainó  al  misionero ;  pero  sus  principales 
oienugoa  eran  los  sacerdotea  de  los  Msoa  dio- 
aea,  que  buscaban  con  ávidas  y  hallaron  oca- 
atoa  de  perdwlo.  Habiendo  sido  atacado  de 
«naa  ealenturas  malignas  el  hijo  de  un  cacique, 
rogaron  al  P.  Miguel  que  le  administrase  alf^uu 
remedio  ,  quien  se  limitó  á  darle  como  refres- 
cante ,  un  poco  de  agua  azucarada ,  pero  ha- 
biendo sucumbido  á  la  violencia  de  la  calen- 
tura el  jóven  indigena,  ai  punto  imputaron  al 
apóstol  an  muerte ,  diciendo  que  lo  habia  en- 
veoeoado.  Doa  hermanos  del  difuole,  irmadoa 
de  araos  y  mana  y  aoomi^Badoa  de  un  ffditx 
número  de  indígenas ,  fueron  á  sorprender  al 
confiado  misionero,  ocasionándole  en  la  cabeza 
dea  nwrtales  heridas.  £1  cacique  de  Torapo , 
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en  donde  pereció  de  e&te  modo  el  día  28  de 
agosto  del  afio  1597  á  la  edad  de  cuarenta 
y  dos  afies,  rognndo  i  Dios  que  peidonira  i 
sus  verdugos,  sintió  en  eilremo  su  muerte  y 
revistiendo  el  santo  cuerpo  c<Mi  ana  hábitos  sa- 
cerdotales, le  enterró  con  el  mayor  respeto.  La 
venganza  divina  no  tardó  en  herir  á  los  asesi- 
nos ,  al  propio  tiempo  que  Dios  honró  á  su 
servidor  eon  alfiunos  milagros.  Informado  de 
aquellos  hechos  el  provincial  de  los  jesuítas  del 
Perú,  obtuvo  por  conducto  del  comandante  es- 
pafiel  de  Camela ,  que  le  fuesen  entregadas  ha 
reliquiaa ,  que  teeibieron  hia  dominicoa  en  su 
i(^eria  y  deade  donde  fueren  Irasladadaa  al 
año  siguiente  al  colegio  que  la  Compafiia  tciia 
en  la  ciudad  de  la  Paz. 

Si  admirable  era  el  celo  que  desplegaban 
los  jesuilas  para  con\ertir  á  la  fó  á  los  idóla- 
tras ,  no  lo  era  menos  el  que  ponian  para  el 
lustre  de  la  religión  y  la  instrucción  de  los  in- 
dígenas. En  Cuíco ,  iraaformaron  en  eateqnia 
tas  i  les  ciegos  y  orados ,  que  abundaban  en 
aquella  pobfaMion.  Ensenaron  i  los  prímeroi 
los  dogmaa  y  preceptos  del  cristianismo ,  y 
grabaron  en  su  memoria  las  historias  del  anti- 
guo y  nuevo  Testamento,  enviándoles  después 
á  las  casas  para  que  repitieran  á  los  artesanos, 
obreros  y  criados  ,  las  enseñanzas  de  la  fé. 
Aquellos  nuevos  maestros ,  (jue  no  vi  ian  en 
su  auditorio ,  y  que  únicamente  por  los  ojos 
del  alma  contemplaban  tedaa  Jas  belleiaa  del 
cristianismo ,  fiieron  muy  bien  acogidoa ;  se 
escucharon  con  avides  sne  lecciones ,  y  la  se^ 
milla  que  los  ciegos  esparcieron  por  las  almas, 
germinó  y  no  tardó  en  dar  copiosos  frutes,  ha- 
jo  h)  acción  mas  directa  de  los  misioneros.  A 
los  mudos  (problema  mas  difícil  de  resol\er\ 
los  hijos  de  S.m  Ignacio  revelaron  la  inteligen- 
cia del  gesto  y  de  la  acción ,  y  los  mudos  á 
su  vez ,  llegaron  ú  ser  apóstoles  de  la  verdad. 
La  CompaiÜa  de  Jesui!,  adquirió  gran  ftvor  á 
Cuzco,  en  donde  el  jesuita  Femando  de  Mea- 
doa ,  aegun  ae  refiere  en  h  c  Historia  general 
de  América*,  hijo  de  Salamanca ,  sucedió  á  An» 
tooio  de  la  Raya  en  su  sede  episcopal.  Al  en- 
trar en  su  catedral ,  declaró  públicamente  que 
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lef^aha  á  aquella  iglesia  todos  los  muebles  que 
poseía  procedentes  de  Espaüa ,  y  que  pudie- 
MB  GOBtríbnir  á  sa  ornato ,  porque  aeria  im- 
propio,  dijo ,  que  Jt  can  4«1  obispo  estofiera 
anas  rioaAwiito  adornada  qio  la  del  SeOor.  Loa 
actos  de  la  vida  de  aqnel  prdado,  eorrespon- 
dieronáaqnel  hermoso  comienzo.  Femando  de 
Meo  loza,  murió  el  23  de  enero  del  año  t612, 
cerca  de  un  año  después  del  martirio  del  P. 
Rafael  Ferrer ,  glorioso  hijo  do  la  Conipaíiia 
de  Jesús.  Natural  el  P.  Ferrer  del  antiguo  prin- 
cipado de  Cataluña ,  entró  en  la  Sociedad  ea 
el  alio  1587 ,  cuando  apenas  contaba  veinte 
altos.  Dotado  ya  de  todas  las  virindes  crislia- 
ñas,  pasó  dios  años  después  al  Perú,  resnelto 
á  sacriGcar  su  vida  para  la  propagación  de  ta 
ié.  El  P.  Rafael  Ferrer,  dice  ooo  de  los  cro- 
nistas (le  la  urden ,  meditaba  sin  cesar  la  pasión 
del  Salvador ,  a«í  es ,  que  nunca  celebraba  los 
santos  misterios  sin  derramar  abundantes  lá- 
grimas ,  lo  quo  palculizaba  cuan  penetrado  es- 
taba del  amor  divino ,  y  cuan  presente  tenia  á 
Aquel  que  aceptó  la  muerto  de  la  cmi,  á  fin 
do  salvamos.  Sns  misiones  abniaba»  diferen- 
tes pneblos  del  Porá ,  cnyos  vicios  procuró 
esti^r ,  persuadido  do  que  sí  desaparecía  la 
oorropcion  dol  corazón  de  donde  procede  la 
incredulidad ,  los  ídolos  caerían  por  sí  mismos 
del  pedestal  que  le  babian  levantado  las  malas 
pasiones.  Este  misionero  dió  una  patente  mues- 
tra de  su  acendrado  celo  cu  Calí ,  ciudad  de  la 
provincia  de  Popayan,  en  ocasión  de  estarse 
npiesentando  nn  drama ,  en  nn  dia  solenme , 
en  nna  iglesia  qne  babbn  convertido  los  babi- 
lanlaa  en  teatro ,  por  no  poder  disponer  de  un 
local  mas  vasto  ni  mas  cósMdo  á  so  intento. 
Viendo  el  P.  Rafael  Ferror,  que  sus  amooes- 
tacíoncs  no  daban  ningún  resultado ,  contes- 
tándole los  vecinos  de  Cali ,  que  no  llevaban 
en  ello  ninguna  mala  intención  ,  ni  creían  co- 
meter reverencia ,  armóse  de  un  crucifijo ,  su- 
bió de  improviso  en  ni  teatro,  y  desdo  «lli  di- 
rigió al  andilorío  nna  alocución  tan  palilica , 
ifu  los  espectadores  se  separaron  profnnda- 
manle  conmovidos ,  y  desde  entonces  aquella 
oaatHdn  abnsiva  qnedóentanmenla  abolida. 
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Quito  era  comunmente  el  punto  cenlral  desde 
donde  irradiaba  el  celo  de  los  misioneros.  A 
sesenta  leguas  de  aqndla  cindad ,  eiislia  en 
medio  de  ásperas  moatafias,  la  bárbara  nación 
do  los  colimes ,  gne  el  diado  misionero  em- 
pezó  á  evangelizar  en  el  ano  1G09.  Durante 
aquel  afio  y  el  signiento  ,  bnntizó  á  cuatro- 
cientos indifípnas ,  y  reunió  en  tres  distintos 
burgos  á  numerosas  familias  que  vivían  perdi- 
das y  errantes.  Aquella  naciente  misión  prome- 
tía mucbo  ,  cuando  algunos  indígenas ,  echan- 
do á  menos  los  groseros  desórdenes  que  att> 
loriaba  la  idolairía ,  aguardaran  al  misionen» 
al  pasar  nn  pnenle,  cuando  iba  solo  y  (ali- 
gado de  nn  burgo  á  otro,  ál  verlos,  creyó  quo 
por  un  obsequio  aaústoso  salian  á  recibirle ; 
pero  los  asesinos  se  arrojaron  sobre  el  P.  Ra- 
fael Ferrer,  y  le  precipitaron  al  torrente,  don- 
de murió  ahogado  en  el  mes  de  marzo  del 
año  1611. 

En  el  tercer  concilio  de  Lima ,  asistió  Agus- 
tín Luis  López  de  Solis ,  quien ,  después  de 
babor  sido  consagrado  en  el  alo  1591  per 
Sto.  Toribio ,  obispo  de  la  Asunción ,  gober^ 
naba  desdo  el  afio  1593  It  dí^eesis  de  Quilo, 
donde  completó  el  bien  operado  por  el  domí-^ 
nico  Pedro  de  la  Penna ,  y  por  el  franciscano 
Antonio  de  San  Miguel ,  sus  inmediatos  pre- 
decesores. Durante  su  episcopado  reunió  dos 
sínodos  diocesanos ;  cuando  fué ,  en  el  año  1 601 
al  citado  concilio ,  procuró  que  su  víage  fuese 
útil  á  los  pud>los  por  donde  debía  pasar,  poc- 
que  siendo  muy  considerablo  la  ostensión  do 
las  didcesis  del  Perú ,  el  uso  babia  estableci- 
do que  los  obispos  se  ansiliasen  mútaamente , 
de  modo ,  que  si  uno  de  ellos  pasaba  por  las 
tierras  de  la  jurisdicción  del  otro ,  cumplía  á 
su  deber  llenar  las  funciones  episcopales  del 
pr(»|tio  obispo.  lié  aquí  como  Luis  López  de 
Solis  consagró  doscientos  y  tres  alt;irej,  y  ad- 
ministró la  coniirmaciuu  a  una  multitud  de 
neófitos ,  tanto  en  su  didees» de  Quito,  como 
en  ha  de  Trujíllo  y  Lim.  Trasladado  mas  lar- 
do á  la  sedo  do  la  Piala  de  los  Charcas ,  mu- 
rió dorante  el  víage.  Acompañó  á  este  prelado 
en  el  tercer  concilio  do  Lima ,  Antonio  Calde- 
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roD ,  primer  deán  de  la  iglesia  de  SáoU  Fé  en 
el  Duevo  reino  de  Grande,  promovido  eo  el 
afio  159S  al  obúpodo  de  Pnerto-Rico,  y  toaa- 
ladado  eael  afio  1B99  al  do  Panamá,  que  de- 
bía dejar  para  ser  primer  obispo  de  Saola  Cruz 
de  la  Sierra,  sede  erigida  en  el  afio  IfíO"). 
Este  prelado  era  mas  que  cenlenario  cuaudo 
murió  haciendo  la  visila  de  su  diúcesií;  en  Sa- 
linas, donde  fué  su  cuerpo  sepultado  en  el 
convento  de  los  agustinos  de  aquella  ciudad. 

La  mejor  pradM  de  kw  grandes  reenitados 
obtenidos  por  los  misioneros,  fui  la  necesidad 
en  qoe  se  vid  el  PontíBoe  romano  de  tener  qne 
dar  nuevos  sufrigáncos  al  anobispo  de  Lima , 
creando  las  sedes  de  Guamanga  ,  Trujillo  y 
Arequipa.  Estas  últimas  bijas  de  la  iglesia  de 
Lima  alcanzaron  ,  como  sus  hermanas  mayo- 
res,  el  raro  privilogio  que  tiimhien  tuvo  la 
metrópoli ,  de  poseer  al  mismo  tiempo  tres 
iinsirea  am^;oa  de  Dios  y  tres  taumaturgos , 
qne  merecieron  loe  honores  de  la  canoniacion, 
esto  es :  Sto.  Toríbio ,  cnya  vida  hemos'resn- 
mido  anteriormente,  S.  Francisco  Sokso  y 
Sla.  Rosa  de  Lima. 

1*01  grande  que  hubiese  sido  el  celo  apos- 
tólico de  Tiburcio,  y  la  esquisila  vigilancia  de 
sus  ausiliaros  y  cooperadores ,  la  pureza  de 
ooeUlnabres  no  habla  alcanzado  lodavia  el  gra- 
do de  bondad  apetecido,  comcliéndose  aun 
algnooa  escesos  en  Lima.  Verdad  es  que  las 
iglesiaa  enm  freenenladas ;  pero  no  lo  es  me- 
nos qne  lo  eran  también  los  especticnlos  pro- 
fanos ,  y  la  abundancia  de  los  ríeos  no  dismi- 
nuía á  proporción  de  las  necesidades  de  los 
pobres.  El  celo  de  Francisco  Solano,  remedió 
en  gran  parte  aquel  desorden  :  fcrviontcs  ora- 
Clones  ,  penitencias  rigorosos ,  predicaciones 
eonUnnaa  en  las  iglesias  ó  en  las  plazas  públi- 
cas I  7  basta  milagros ,  todo  lo  puso  en  obra 
para  la  corrección  del  pueblo ,  al  coal,  desde 
su  regreso  del  Cbaco  y  Tucuman  (1) ,  consa- 
gro ol  resto  de  so  vida  y  de  sus  loarías.  En 
el  año  160  i  ,  vióse  reproducir  en  Lima  todo 
la  amenaza  del  profeta  Jonás,  babia 
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aterroriado  en  otro  tiempo  i  Niure  penites- 
le.  El  apdelol  franciscano,  babíendo  orado  por 
moebo  tiempo  en  sn  solitaria  celda,  y  refle^- 
nado  sobra  aquellas  palabras  de  San  Juan: 
c  Todo  lo  que  existe  en  el  mundo  es  d  concu- 
piscencia de  la  carne ,  ó  concupiscencia  de  los 
ojos  ú  orgullo  de  la  vida  ,  »  salió  de  repente 
al  caer  de  una  tarde  como  un  hombre  ¡cílaniado 
por  el  Espirito  Santo,  y  penetró  en  una  de  las 
principales  calles  de  la  ciudad  con  ud  crucifijo 
en  la  mano.  En  presenda  de  una  inmensa  mul- 
titnd ,  clamó  contra  los  placeres  sensuales ,  el 
amor  desordenado  de  las  ríqunas  y  el  de  lee 
honores  ,  permitiendo  Dios  qoe  lo  que  dijo  en 
el  calor  de  la  improvisación ,  sobre  la  perdi- 
ción de  las  almas  por  el  pecado  ,  fuese  inter- 
pretado come  un  pronóstico  de  la  próxima 
ruina  de  Lima  ,  como  un  terrible  azote  ,  tal 
como  un  terremoto ,  calamidad  muy  frecuente 
cu  el  Nuevo-Mundo.  Del  auditorio  abatido  y 
conslemado ,  el  pretendido  anuncio  se  úm\¿i 
eugerado  y  amenaador  por  k»  barrios  mas 
apartados ;  el  temor  de  verse  tragada  por  la 
tierra  con  las  iglesias  y  las  casas  ,  bÍao  emi- 
grar á  una  gran  parte  de  la  población ,  y  apo- 
deróse un  pánico  terrible  tanto  de  los  ricos 
como  de  los  ¡lolires.  Informado  de  la  agitación 
que  reinaba  en  la  capital ,  el  virey  reunió  aque- 
lla misma  noche  su  consejo ,  interrogó  á  Sto. 
Toribio ,  y  ordenó  en  consecuencia ,  que  se 
presentase  sin  temor  él  predicador  para  repetir 
fielmente  lo  que  dijo.  Rogf&sele  que  escribiera 
y  firmara  su  declaración ,  y  después  que  fue- 
se á  leerla  al  pueblo ,  que  en  el  colme  de  la 
agitación  recorría  fugitivo  las  calles.  Oliedcció 
el  santo  varón  ,  pero  los  ánimos  estaban  tan 
conmovidos ,  que  difícilmente  pudo  tranquili- 
zarles. Aquel  terror  fué  saludable  ;  jamás  se 
vioron  tao  públicos  actos  de  convenion :  los 
enemigM  se  reconciliaban;  restitújatise  loe 
bienes  mal  adquiridos ;  los  acreedoref ;  dabsi 
libertad  á  los  deudores  que  babiao  becbo  en- 
carcelar ;  las  limosnas  eran  abundantes ;  d 
pueblo  reunido  en  frecuentes  procesiones ,  ma- 
nifestaba el  amargo  dolor  que  sentia  )or  sus 
pecados,  con  la  profunda  humillación  impresa 
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60  SU  semblaute  ;  noche  y  dia  los  confesiona- 
rios estaban  rodeados  de  penilentcs ,  y  los  que 
no  podían  acercarse  á  ellos,  coníesahan  en  al- 
ta voz  sus  fallas  mas  secretas ,  sus  mas  enor- 
mes pecados ,  sin  temer  la  coDrusion  y  algu- 
nas vaoes  haita  eon  mucha  indíseracíoD.  Áqad 
ferrof  doró  por  mudio  tknopo ,  taolo  como  el 
temor ,  lo  qoe  dió  motiro  para  qoe  el  virey 
dijera  i  sos  consejeros :  c  Veo  en  todo  esto 
la  mano  de  Dios.  La  divina  magestad ,  por 
tanto  tiempo  ofendida  por  multitud  de  críme- 
nes ,  ha  infundido  el  terror  entre  nosotros , 
para  ablandar  la  dureza  de  nuestros  corazo- 
oes  y  dispooorlos  a  una  saludable  penitencia. » 
S.  Piamósco  Sohoo  títíó  todavía  seis  afios,  cod- 
aíderindose  como  el  último  de  los  hombres,  y 
no  ipareaeodo  eo  p&büeo  sino  eoando  el  inte- 
rés ó  la  gloria  de  Dioa  reclamahan  so  proseo- 
cía.  El  fuego  sagrado  que  consumía  so  eoraioo, 
manifestábase  esteriormeote  á  pesar  soyo»  pe- 
ro siempre  de  un  modo  maravilloso.  Viendo 
un  dia  hervir  un  caldero  lleno  de  agua,  escla- 
mó trasportado  :  «  /.  Ouii^n  puede  impedir , 
que ,  como  este  cutidero ,  hiervan  nuestras  al- 
mos en  el  Inego  de  la  divino  caridad  ?  ¿  Por 
qoé  so  lama  oo  debe  eoceodene  eo  todos  oo- 
soiros?»  Si  veía  algono  persooa ,  poseída  de 
tti  grao  ferTW ,  le  decia :  c  Probemos  quien 
de  los  dos  podrá  amar  con  mas  ardor  á  Jesu- 
cristo ,  esposo  de  nuestras  almas ,  y  quien  le 
dará  durante  esta  semana  ,  pruebas  mas  pa- 
tentes y  mas  grandes  de  su  amor.»  Dios  aca- 
bó de  puriGcar  su  alma  con  una  enfermedad 
de  desfallecimiento ;  en  sus  últimos  momentos, 
mochas  veces  se  le  oía  repetir ,  eomo  á  otros 
saolos  varooes :  c  He  complaaoo  en  recordar 
las  cosas  qoe  aM  bao  dicho:  se  acerca  el  nis- 
tante  en  que  nos  será  dado  entrar  en  la  casa 
del  Señor.  >  Murió  en  Lima  el  dia  \i  de  julio 
del  afio  1610  ,  pronunciando  esta  esolamaciou 
que  le  era  familiar :  «  ¡  Alabado  sea  Dios  !  > 
Se  le  hicieron  unas  magnilicas  exequias,  á  las 
que  asistieron  el  virey  y  el  nuevo  arzobispo 
de  Lima.  BeatiGcado  por  Clemente  X ,  S  Fiao- 
cisco  Solano  loé  caoooiiodo  eo  d  alio  1726, 
por  Beoediclo  XDI,  al  propio  tiempo  queSto. 
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Toribio  ,  que  babia  sido  testigo  de  las  heroi- 
cas virtudes  de  aquel  apóstol  do  la  América 
meridional.  Fijóse  su  fiesta  el  dia  24  de  julio. 

Al  perder  las  iglesias  de  América  á  uno  de 
sus  mas  santos  predicadores,  no  por  esto  que- 
daron hoérbnas  de  consocio ,  porque  cooser- 
vanm  on  ingel  tutelar ,  eo  h  peraooa  de  ana 
virgen  ya  flosire  por  so  saolidad  y  sos  virln- 
dcs.  Esta  virgen ,  hija  de  padres  espafioles, 
nació  en  Lima  en  el  año  1586  y  recibió  es  ha 
fuentes  bautismales  el  nombre  de  Isabel ;  pero 
el  delicado  tinte  de  su  rostro  hizo  que  mas  tar- 
de se  la  llamara  Rosa,  como  asi  lo  escriben  los 
historiadores  de  su  tiempo.  Desde  su  mas  tier- 
na infancia ,  mostró  una  gran  resignación  en 
el  sofrímieolo  y  nn  amor  ealraordinorio  pora 
b  omrtificacion.  Siendo  todavía  nila,  ayooabo 
tres  veces  por  semaoa  á  pan  y  agua  y  se  ali- 
mentaba los  demás  días  con  yerbas  ó  raices 
mal  condimentadas.  Santa  Catalina  de  Sena  , 
fué  el  modelo  que  se  propuso  seguir  en  sus 
ejercicios  y  prácticas  espirituales ,  y  en  con- 
secuencia, abor recia  todo  lo  que  podia  inducir* 
la  á  orgullo  ó  despertar  en  ella  la  sensualidad, 
transformando  en  oo  iosimmeolo  de  penileoma, 
ledas  aqoellas  cosas  qoe  bobierao  podido  co- 
mnoicar  i  so  alma  el  veneoo  do  aqoellos  vi- 
cios» Los  elogios  que  sin  cesar  se  hacían  desa 
hermosura  fisica ,  bacbnia  temer  que  Ibeso  po- 
ra los  demás  un  motivo  de  pecado,  asi  es  que 
cuando  debia  salir  en  público ,  se  frotaba  el  ros- 
tro y  manos  con  la  corteza  y  polvo  del  pimiento 
indico ,  el  cual  por  su  acción  corrosiva ,  alte- 
raba la  frescura  de  su  cutis.  No  salidecha  do 
tomar  aqoellas  precandoBes  cootnioa  eoeni- 
gos  eslerjores  y  cootra  el  lemiblo  imperio  do 
los  sentidos,  quiso  triooftr  de  ella  misma, 
sacríGcando  el  amor  propio  qoe  es  el  oríjen 
de  todas  las  malas  pasiones ,  y  logrólo  cum- 
plidamente por  medio  de  una  humildad  pro- 
funda y  renunciando  en  un  todo  á  su  propia 
voluntad.  Obedecia  á  sus  padres  en  las  cosas 
mas  iosigniCcaotes ,  sorprendiendo  á  lodo  el 
moodo  oqodlo  ion  docilidad.  Se  rieoa  qiia 
erao  eatoa ,  habiendo  caído  eo  ooa  grao  miao- 
ria,  ocobnndso  á  la  vdoolad  dívioa  y  eolid 
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en  clase  de  sirvientó  encasa  del  tesorero  Gon- 
lalvo  ,  trabajando  noche  y  dia  para  atender  á 
sus  necesidades  sin  interrumpir  no  obstante  su 
comercio  con  Dios.  Ouizás  no  hubiese  pensa- 
do en  cambiar  de  estado  ,  si  do  se  la  hubiera 
ÍBilado  fivanflota  ptn  CMine ;  pero  para  1¡- 
bnne  de  aijaellMÍiistaiieiaf,  y  cumplir  el  TOto 
qwf  balRl  hedw  de  permuMoer  fiijea ,  abm- 
zó  el  instílate  de.  He  réligiom  de  b  tercera 
orden  de  Sanio  Deiliiigo.  Sd  amor  á  la  sole- 
dad ,  le  hizo  elegir  una  pequeña  celda  aparta- 
da ,  en  donde  se  entregó  á  la  mas  rigurosa 
penitencia.  Acostumbraba  llevar  ceñida  la  ca- 
beza con  una  especie  de  cerco  revestido  inte- 
riormente de  agudas  puntas  á  imitación  de  una 
corona  de  espinas ,  recordándole  aijoél  íbs> 
Immenlo  de  peniteBcia  el  nisterjo  de  la  Mon 
de  Nneslro  Sellor  Jesacrísto .  q«e  no  queria 
perder  de  Tísta  jamás.  Al  oírla  hablar  de  ella 
misma ,  no  era  mas  que  una  miserable  peca- 
dora ,  que  no  merecia  respirar  el  aire  que  le 
daba  vida,  ni  ver  la  luz  del  dia,  ni  pisar  la 
tierra ,  alabando  sin  cesar  la  divina  misericor- 
dia, que  le  conceJia  aquellas  cosas  que  era 
indigna  de  gozar.  Oaaado  hablaha  de  Dios , 
ae  Inllaba  como  fuera  de  si ,  y  el  Tuego  que 
la  abrasaba  ¡Dleriormenle,  brillaba  basta  eñ 
su  semblante.  Pensando  en  aquella  multitud 
do  idólatras  que  no  conocian  todavia  á  Jesom's- 
to,  en  aquellos  pueblos  infieles  do  la  América 
meridional ,  separados  de  los  peruanos  civili- 
zad(»s  por  grandes  montes  casi  inaccesibles , 
la  compasión  se  apoderaba  de  su  alma ,  y  seo- 
tia  que  se  despedazaban  sos  entrañas ;  no  con- 
tenta coa  ofireoer  por  elloa  sos  oraciones ,  sos 
lágrimas  y  penitencias ,  rogdM  ardientemente 
á  los  bombrés  apostáficos  que  reanimárao  su 
lelo ,  que  se  reTistieran  de  valor  para  vencer 
los  peligros ,  que  tuvieran  una  firme  conOan/a 
en  Jesucristo  que  estaría  con  ellos ,  y  que , 
merced  á  aquel  poderosísimo  ausitiu,  tendrían 
la  gloría  de  conquistaHc  un  gran  reino.  Algu- 
nas veces  se  atrevía  á  añadir  á  aquellas  vivas 
eiborlMioDes,  la  prooMsa  de  unir  sus  orado»- 
nes  y  trabajos ,  por  el  felía  ááito'de  kmiaioo, 
promesa  que  váni  i  mueboa  iMiistres  de  la 
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santa  palabra  para  hacerse  superiores  al  temor 
y  á  las  mas  graves  dificultades ,  entregándose 
en  manos  do  la  IVovideiicia.  Rosa  fué  {luosla  á 
prueba  por  espacio  de  quince  años  por  las  vio- 
lentas persecuciones  de  que  fué  objeto  para  que 
renundaae  ti  dausiro ,  por  parte  de  mucbas 
personaa  que  la  solicitaron  por  esposa ,  asleo> 
mo  por  vnioe  motivos  de  descoosaelo  y  mu- 
cbas olías  penaa  interiores ;  paro  Dios  que  si 
permitía  aquellas  pmebas  ,  era  para  acrisolar 
su  virtud  ,  la  sostenía  y  consolaba  con  la  un- 
ción de  su  gracia  Una  larga  y  dolorosa  enfer- 
medad ,  le  dio  nueva  ocasión  do  practicar  la 
penitencia.  «  Señor ,  decía  entonces  muchas 
veces ,  aumentad  mis  sufrimientos ,  mientras 
que  al  núsoM  tiempo  acreeenteis  ▼uestroamor 
en  mi  oorann. »  Por  último  entró  en  la  eter- 
nidad el  dia  24  do  agosto  dot  alo  lél7,  á  la 
edad  de  treinta  y  un  afios.  El  arzobispo  de 
Lima  asistió  á  .sus  funerales  y  el  cabildo ,  la 
audiencia  real  y  las  corporaciones  mas  distin- 
guidas de  la  ciudad  .  tuvieron  en  mucho  ho- 
nor llevar  alternalivamrnle  su  cuerpo  al  se- 
pulcro. Si  los  frutos  de  los  bellos  ejemplos  de 
la  santa ,  no  se  estcndieron  al  parecer  dnranle 
sa  rida  mas  allá  de  la  ciudad  ó  díóceais  de 
Lima ,  no  fná  asi  al  menos ,  luego  después  de 
su  muerte.  Los  mibgros  sin  número  que  pinga 
al  Sefior  operar  en  tas  almas  y  en  los  cuerpos, 
por  la  intercesión  de  su  sierva ,  fueron  tan  fa- 
mosos en  ambas  Américas ,  que  motivaron 
una  saludable  regeneración  moral.  El  perfec- 
cionamiento de  las  costumbres  y  el  número 
de  conveidooea  Aiá  desde  entonces  prodigioso 
y  casi  increíble  husta  para  los  mismos  que  lo 
estaban  presenciando.  &übiendo  sido  eiami^ 
nados  jurídicamente  por  los  comisarioa  apos- 
tólicos ,  y  declarados  por  mas  de  cíen  testigos 
vanos  milagros  que  obtuvo  la  intercesión  de 
liosa,  Clemente  X  la  canonizó  en  el  año  1  ti7 1 , 
y  señaló  el  dia  liO  de  agosto  para  la  íiesla  de 
aquella  protectora  y  palrona  principal  do  to- 
das las  iglesias  del  Nuevo-Muodo 

(1)  Ladodad  de  LíniA  eooMm  eatra  otros,  do<  bellos  mo- 
■«■MlM  btMtido»  i  la  B«Mró  d«  n  Biuüib  kga.  lao  de 
«Hat     « al  cwiMto  d*  8m(o  Dcaiiag»,  «I  MI  riM  liw  «I 
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Saola  Rosa  Unp  por  director  y  guía  espiri- 
tual al  P.  Jmn  da  Lomuaiia,  domioico  es- 
pañol ,  profeao  en  el  ooofenlo  de  San  Estévao 
deSaltmanct,  que  lle|^  i  Límaá  fineadel 
siglo  xTi  y  perteneció  desdo  entonces  á  la  pra- 
vincia  de  San  Juan  Caulista.  Fué  regente  de 
esludios  en  el  convenio  dol  Rosario  y  profesor 
de  le  ilogia  en  la  Universidad  desde  el  año  1590 
bastó  1602  ,  época  en  que  fué  elegido  provin- 
dal.  Revestido  de  aquella  dignidad  cuyas  fun- 
ciooea  le  obligaban  i  recorrer  todas  las  co- 
mtreaa  del  Perú ,  reoDii  al  interés  de  mi 
vigilante  superior « lodo  el  celo  de  ira  niisiiH 
ncro.  Eq  el  mismo  capitulo  del  alio  160S,  hia» 
aceptar  algunos  sabios  reglamentea  que  tenian 
por  ohjelo  desarrollar  y  dar  mas  solidez  á  las 
misiones.  Persuadido  de  que  no  se  formarían 
verdaderos  apósloles ,  sino  formando  perfectos 
religiosos,  emprendió  en  1006  la  fundación  en 
Uan  de  una  nueva  comunidad ,  cuyos  indivi- 
daoe  se  ejerdtiraD  de  m  bmmIo  escepciooai , 
en  h  prielica  de  h  peaitaMia,  de  la  pobreza 
y  oración ,  de  iMido  qie  Ineseo  ona  regto  vi- 
Tieale  eo  la  qne  pvdiesen  modelarte  lodos  los 
que  quisieran  llegar  á  ser  hombres  verdade- 
ramente apostólicos.  El  convenio  del  Rosario, 
primera  casa  rolipiosa  que  so  estableció  en  Li- 
ma, se  declaró  patrono  do  aijuella  nueva  co- 
munidad ,  bajo  la  advocación  de  Santa  Mag- 
dalena, compaaalade  personas  escogidas.  Dos- 

■Mf  hermoso  de  lo«  conrenlos  de  Lima.  Ed  la  igle-ia,  á  la  de- 
rerba  del  coro ,  m  Té  un  aliar  dedicado  i  Su.  Rom  en  «1  cual 
ua  ImUí«Uu  mUIh*  d*  BlnMil  bluco ,  labrada  cu  ItaKa .  lo- 
prMMto  á  h  SuU  w  al  imimle  en  que  eatrega  n  alma  i 
nto«  \  n  ftngol  OM  lu  alM  de<plc«;ada.i  rozando  apenas  el  lue- 
lo .  letanía  a(  itl*  qn cubra  m  semblanle,  é  iomedtalo  4  la  fi- 
gura, h  ruta  tola  de  un  rosal  con  una  rosa  blaaea  mar- 
ehKa.  La  mugery  la  flor,  devuelreo  al  dolo  la  una  tu  úliimo 
napiro ,  la  oirá  <u  último  perfume.  El  relicario  ocupa  la  pane 
Hiperior  del  alur  \  ««it  cubierta  Je  de  icadas  cioceladuraa,  in-  ! 
enuUoaaM  f  piodraa  precioiaa.  Eo  ol  MttMrio  de  Sta.  BoM, 
MHiniáoM«l«ltrdabe*<«dMdaMei6«BoMdo8u. 

tía  ■.  *<•  ronícrviin  ,  pnlri*  otn»  ri>!iqtii.i* .  la  crin  de  ma^tíra 
fie  la  -aati  Ik-vab.!  A  cu  -tta* ,  comu  l'.^l^lo  en  rl  (]al«,irto,  por 
MfMiodo  mocbaa  hora* ;  ia  erai  o  itadada  agudos  clavos  que 
pÑiaMbrttaMMiM  anillo  ó  .vptm»,  alguoiM  biwhc  d« 
Mf  eiMIot ,  ■Hi  dM  libia"  y  un  par  do  dados .  qne  lo  Mrrlan, 
»e|(an  una  piadoiJ  tr,>dicioa  ,  paru  jugir  ci  n  vi  Ji-nio  J'>-Ui. 
Loi  cuadros  que  decoran  esta  U(ii  la  repreFeolaa  OKeoas  de  I* 
«ida  de  la  -aula  jr  ol  del  retablo  e^  un  bollialM  Mnip  dt  Ift 
SmiMm  Tii|«  «uia.  ( Nou  dtl  Tni.) 

II. 
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pues  de  aquella  fundación  ,  Juan  de  Loron- 
zana ,  vivió  todavía  quince  año.s ,  no  muriendo 
el  piadoso  director  de  Santa  Rosa ,  basta  el 
alio  1«19. 

Oiro  dominieo  ae  biio  iinoao  en  aquellos 
tiempos  en  el  Perú ,  y  nereee  qm  consigiifr- 

mos  en  este  lugar  algunos  detalles  de  m  vida. 
Vicente  Vernedo ,  nació  en  el  año  1562  en 
La- Puente,  en  el  reino  de  Navarra,  hijo  de 
Juan  Vernedo  y  de  Isabel  de  Alvislan ,  sien- 
do confiada  su  primera  educación  al  abad  Sau- 
la  de  Pamplona,  á  quien  respetaba  como  á 
su  propio  padre.  Al  llegar  i  la  edad  de  doce 
aBos,  lüioTolo  de  goaidar  castidad  el  resto  de 
su  vida  y  eoDsagnne  entenmeBle  al  Sellor, 
entrando  en  ona  órden  religiosa.  Durante  loa 
seis  años  que  pasó  todavía  en  Pamploaa  ^  n 
las  aulas  de  Alcalá ,  no  olvidando  nunca  la 
promesa  que  babia  hecho  á  Dios ,  puardo  es- 
criipulüsamenlp  una  conducta  cji'mpljr,  y  ape- 
nas hubo  cumplido  los  diez  y  ocho  años ,  abrazó 
en  el  convmlo  de  la  útItBM  de  dichas  ciudades, 
la  regla  del  P.  Slo.  Domingo.  Sa  anbelo  por  la 
salfaoíen  de  las  almas,  le  baeia  pensar  ya  m 
las  misiones  do  la  América,  en  la  época  eo  que 
el  P.  Francisco  de  Toro,  visitador  general  de 
algunas  provincias  dominicanas  del  Nuevo- 
Mundo,  se  ocupaba  en  Madrid  de  reunir  algu- 
nos misioneros  capaces  de  reemplazar  á  los  que 
el  trabajo  babia  agolado  sus  fuerzas  ó  abreviado 
la  eairen  de  la  vidt.  Aqael  visitador  favoreció 
pues ,  los  deaeoi  del  jóvei  religioso  á  quiei 
hi»  partir  sin  agaardar  siquiera  cl  eodfarqiM 
general.  Habiendo  llegado  aquel  apóstol  á  ólti- 
mos  del  año  159i  á  Cartagena  de  las  lodiaa, 
confuso  por  los  aplausos  que  sn  méríto  precoi 
le  había  valido  en  España  ,  ocultó  sus  tilulos 
para  lomar  únicaminU;  el  humilde  nombre  de 
Fr.  Vicoole  Vernedo.  Fué  desde  luego  á  bus- 
car i  los  idólatras  en  el  fondo  de  las  selvas  ó 
en  la  cima  de  loe  montes,  y  cultivó  diñante 
cuatro  afteo  aquella  parte  de  la  diócesb  de  Cat^ 
lageua.  Habiendo  dispuesto  el  P.  Alberto  Pe- 
drera quo  fuese  reemplazado  en  su  misión  ,  le 
,  envió  á  Santa  Fé ,  en  donde  fué  agregado  á  la 
("provincia  dominicana  de  San  Antoníno ;  pro- 
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fesó  la  teología  en  el  coIpítío  de  Sanio  Tomás, 
y  fué  escuchado  con  mucho  aprecio  en  la  cá- 
tedra de  la  verdad ;  pero  el  P.  Francisco  de 
Toro ,  que  en  un  principio  le  había  deslinado 
al  Perú ,  exigió  que  siguiera  aquel  prímOT  des- 
tino ,  por  numera  que  Víceole  Yeráedo,  pas¿ 
á  la  provincia  doDÍnícaDa  do  San  Joan  Banlis* 
ta.  Trasladóse  á  pié  desde  Cartagena  á  Lima  , 
desde  donde  se  le  deslinó  á  la  mas  delicada  de 
todas  las  misiones ,  cslo  es  á  la  del  Pulosí , 
ciudad  imperial  (1) ,  situada  ul  pié  del  famoso 
cerro  argenlífero,  qu"  liene  sithro  unas  Ires  le- 
guas de  círcunlereDcia  en  su  base,  y  cuya  ci- 
ma domina  la  ciodad  en  mas  de  dos  mil  piés 
(Pl.  XGIV,  n.**  1 }.  Seguo  la  crónica  local ,  un 
indígena,  llaniado  Huaica  ó  Goalca,  persiguien- 
do,  en  él  afio  1545 ,  un  guanaco  por  nn  es- 
carpado sendero ,  se  cojió  de  un  arbusto  para 
trepar  mas  fácilmente ;  pero  desarraigado  el 
arbolillo  con  el  peso  de  su  cuerpo  ,  quedó  en 
descubierlo  una  masa  de  piala  de  gran  riqueza. 
Después  de  las  minas  de  (¡L.inajiialo  en  Méji- 
co ,  las  del  Potosí  erao  en  olro  liempu  las  pri- 
mens  en  imporlaocia,  de  modo  que  andando 
el  tiempo  han  aido  abierkM  en  d  cerro  mas  de 
doce  mil  poica  ó  gilerlas,  cada  una  de  ha 
cnalea  tiene  dea  6  tres  entradas.  Parala  esplo- 
tadon ,  dice  Orfaigny ,  se  emplean  tantos  indí- 
genas cuantos  puede  contener  la  mina  para  la 
eslraccion  del  mineral  de  los  filones.  Los  mi- 
neros emplean  la  pólvora  para  ausiliar  sus 
U'abajos,  y  la  fuerza  de  las  máquinas  que  hay 
destinadas  al  efecto.  Cuando  se  ha  logrado  des- 
prender un  troxo  de  mineral ,  so  trasporta  ála 
entrada  de  hi  mina,  en  donde  ae  reduce  á  pe- 
qoefios  fracmentoa ,  j  luego  se  cargan  con  dios 
loa  mulos  6  llamaa  para  traaladarloa  al  labora- 
torio para  la  aoialgama.  La  carga  de  un  mulo 
ee  de  ciento  Tdnie  y  cinco  libras  y  de  una  mi- 

(1)  Eí  con-idorada  e?U  ciudad  de  la  América  del  Sud  (Boli- 
Tia)  como  la  roas  elevada  de  la  tierra.  El  cerro  de  que  liabla  el 
Miar  tieiw  M  kil.  de  circuníereacia  y  ana  allura  de  i^SHH  nxel., 
y  lu  níDM  te  «xploUD  batta  bm  elevadoa  da  4850  nwl.  La 
cima  «mS  eoronada  por  m  lacho  da  pUrtda.  Cnfalaua  Nhn 
SOO  minas  y  Va  jirinnera  (ué  abierta  en  el  afío  1543.  Diego Hlát- 
eafttiel  pr.ntjro  qtie  diMobrtó  losiomattSM  tetorof  qoo  oi- 
oomba  vfool  cerro  oia  íguL  ( Noto  dd  Tnl. ) 
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tad  la  del  llama  ;  cuarenta  cargas  de  mulo  for- 
man un  cajón  que  es  de  cinco  mil  libras.  Su- 
jetado el  mineral  á  la  acción  de  la  muela,  queda 
reducido  á  polvo  ,  pasándolo  después  por  unas 
cribas  de  alambre ,  operación  muy  peligrosa , 
durante  la  cual  los  eperariea  ae  cubren  el  aem- 
bhtnte  con  una  eepede  de  máaean,  y aetapan 
las  ventanas  de  la  nariz  y  los  oídos  con  algo- 
dón. Luego  tiene  logar  la  amalgama  del  mine- 
ral pulverizado  con  una  cierta  cantidad  de  agua 
y  sal ,  amasándola  con  lo.s  pies  hasla  que  loma 
la  consistencia  de  un  barro  espeso  ,  al  cual  se 
añade  ,  según  las  círcunslancias ,  una  cantidad 
de  caparrosa ,  plomo ,  estaño  ó  mercurio.  Ln 
amalgama  dura  aproximadamente  nnoa  quince 
días,  y  sigue  i  esta  la  lavadura  que  ae  veri- 
iea  en  una  especie  4le  poioa.  Terminada  esia, 
resultan  unas  masas»  que  después  de  haber 
pasado  por  el  homo ,  se  llaman  c  piña.<( ,  >  que 
se  llevan  á  la  tesorería  donde  se  compran  por 
cuenta  del  gobierno.  En  1611,  Potosí  con- 
taba ciento  cincuenta  mil  habitantes ,  consis- 
tiendo en  mitayos  de  todas  las  tribus  que  exis- 
tían entre  esta  ciudad  y  Cuzco ,  en  un  espado 
de  maa  de  tresdenias  leguas.  Aquelloa  indí- 
genas, iban  en  general  aoempalindoa  de  wat 
mogeree  é  hijea,  y  Tonian  con  dloa  mas  bien 
para  cuidarles  y  acompañarles  mientntaaeoCB- 
paban  en  la  esplotacíon  de  las  minas,  que  para 
establecerse  en  las  áridas  montañas  del  Polosi. 
Un  gran  número  de  familias  habitaban  en  cho- 
zas ,  cabanas  ó  cuevas  cerca  del  cerro  ,  no  ba- 
jando á  la  ciudad  hasta  el  saldado  para  recibir 
su  paga  y  comprar  las  proviaiooea  de  la  sema- 
na ;  pero  mochos  se  quedaban  á  beber  y  á  ju- 
garse d  fruto  de  su  trabajo,  y  pasaban  una 
parte  de  la  noche  tocando  la  guitarra  ó  can- 
Umdo  en  la  puerta  de  ba  Isbeniaa.  Atendidas 
csla.s  costumbres  perversas ,  en  ninguna  parle 
era  tan  necesaria  la  presencia  y  el  concurso 
de  los  minii^lros  de  la  religión ,  para  encaminar 
por  el  buen  sendero  á  aquellos  hombres  cor- 
rompidos. Yernedo  comprendió  que  seria  mu- 
cho mas  eficai  el  ejemplo  que  la  amonestodon 
en  aqudloa  aires,  para  quienes  la  tU  materia 
era  en  dios  tutelar,  y  en  efecto ,  no  lard¿  su 
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penileocía  cd  llamar  la  atención  decTií^liaI1os¿  | 
idúlalras.  No  tenia  ni  hübitacion  ni  cama  para 
su  uso ;  un  petiazo  de  pan  y  un  poco  de  agua 
liria,  ronnahio  la  eomída  qoe  tomaba  cada  veiole 
7  coalro  lioras ,  y  después  del  trabajo  del  dia, 
iba  á  la  iglesia  pasando  la  noche  al  pió  del  al- 
tar cuando  se  hallaba  en  heindad,  y  en  medio 
del  campo  ó  al  pió  de  una  roca ,  cuando  iba  en 
busca  de  las  ov  ejas  descarriadas  por  los  valles 
y  moDlanas  de  los  Charcas.  Acontoció  que  en 
invierno  se  le  encontró  mas  de  una  voz  ele  ro- 
dillas subre  el  hielo ,  enleramcnle  absorto  en 
la  contemplación  de  Dios  ó  entregado  á  la  ora- 
ción. Despoes  de  haber  operado  algunas  con- 
TersioBea  en  las  orillas  del  Or4ncota]y  en  las 
frontens  de  Tomina  (1) ,  hubiera  despreciado 
indudablemenle  la  ferocidad  de  los  chirigoaDes, 
si  no  se  hubiese  limitado  su  acción  al  gobierno 
del  Potosí,  y  á  la  va>la  provincia  de  Charcas. 
Dios  ,  acreditando  su  misión  por  medio  de  al- 
gunos prodigios  ,  lo  concedió  la  prodiicioii  de 
lo  porvenir ,  que  pudiese  penetrar  los  mas  re- 
cfoditos  pensamientos ,  cnnr  á  los  enfermos  y 
hasta  Tolver  á  la  vida  á  los  difuntea.  Pero  el 
hecho  mas  estraordinario,  es  la  trasformacion 
moral  de  los  mineros  del  Potosi  y  del  Porco , 
en  donde  se  inmolaban  literalmente  al  ídolo  del 
oro  y  de  la  plata ,  víctimas  humanas,  perdidas 
en  cuor|)o  v  alma  por  las  malas  pasiones.  Vi- 
cente Vernedo  logró  que  aquellos  hombres  sin 
olvidar  sus  intereses  temporales ,  tril)Uta>en  á 
Dios  el  culto  que  le  es  debido.  El  misionero 
socombíendo  al  fin  á  su  roda  peníteneia,  á  so 
grande  austeridad  y  dtiga ,  parecía  tener  ya 
un  pié  en  b  tumba ,  cuando  en  presencni  de 
h  peste,  qve  en  el  afio  1615  empezó  á  dici- 
mar  el  Potosi ,  volvió  á  levantarse  para  pre- 
parar al  pueblo  á  sufrir  el  azote  con  cristiana 
resignación.  Cuando  el  contagio  buho  ilesapa- 
rccido  en  el  ;iño  1G17  en  la  diócesis  déla 
Plata ,  ú  posar  de  la  postración  de  sus  fuerzas, 
el  apóstol  de  Cristo  prosiguió  su  misión  hasta 

(1)  rn«ÍMbdtkAi»áfindaSfld,nf4bliw«iBolvi»«i 
«IStputaMMa  itChutuSem  wteMiH  «•  N.  ft8.St 
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el  dia  10'  de  agosto  del  año  1619  ,  íccba  de 
su  muerte.  Apenas  hubo  espirado,  todas  las  bo- 
cas se  abrieron  para  proclamar  á  la  una  la  escc- 
leacúi  de  sos  virtudes.  Pocos  hombres  apostó- 
licos han  «Atenido  una  alabanza  urna  g^eral. 
Antonio  de  Castro ,  después  obispo  de  Chn- 
quioabo ,  manifestó  al  superior  de  su  mma»- 
torio,  el  deseo  de  que  se  pusiera  nna  pahua 
en  manos  de  Vernedo  y  que  se  le  sepultára  con 
aquel  emblema  de  las  victorias  que  la  gracia 
divina  le  había  concedido,  triunfando  délos 
enemigos  de  la  eterna  salvación.  Beroardíno 
de  Cárdenas ,  entonces  guardián  de  los  fran- 
ciscanos del  Potosi ,  y  después  obispo  del  Pa- 
raguay ,  pronunció  su  oración  fúnebre.  Ál  traa- 
Isdar  al  sepulcro  su  santo  cuerpo ,  al  cual  It 
multitud  prodigaba  los  mas  vivos  teatimoníoo 
de  veneración  ,  idgunas  personas ,  besando  st 
mano ,  trataron  de  corlarle  un  dedo  con  los 
dientes  ,  y  viósc  con  grande  admiración  que 
broló  la  sangre  en  lauta  abundancia  y  tan  viva 
y  encarnada ,  como  la  de  uu  hombre  vivo. 
Aquella  efusión  de  sangre  encanada ,  se  re- 
pitió en  los  aftos  16S4  y  16S9  cuando  la  Iru- 
hcion  del  santo  cuerpo  ordenado  pan  aatiafii- 
cer  la  devoción  de  loe  fieles. 

GAFtTOU)  XVUL 

MlilWMVt*  le»  Dominico.  ,  rr.ncltOkOOf  ,  AfUtiMt  y  MM. 
taa  «a  «1  mmvo  r«ino  4«  ar4M<a. 

Antea  de  que  llegase  S.  Luis  Bertrán  ni 
nuevo  reino  de  Granada ,  había  dado  ya  i  co- 
nocerse en  ü  Andrés  de  Santo  Tomás ,  reli- 
gioso dominico ,  por  sus  trabajos  apostólicos ; 
no  había  peligros  ni  fatigas  que  bastasen  á  en- 
tibiar el  celo  del  ardiente  apóstol.  Por  mas  que 
fuese  en  estremo  arriosijada  y  difícil  la  misión 
de  los  moxos ,  pueblo  tan  feroz  como  supers- 
ticioso ,  resolvió  acometer  Andrés  aquella  ár- 
dua  empresa ;  y  la  palabra  divinn  IriunlÓ  por 
su  medio ,  y  por  el  de  loa  demás  miaioDefOi 
escogidos  (jue  le  acompaiabon ,  de  h  impie- 
dad de  una  gran  parte  de  aquellos  pueUon 
idólatras.  Asi  mismo  uunció  el  reino  do  Diot 


Digitized  by  Google 


11«  VIAGE  A  LAS  CINCO 

á  los  panchas ,  yaicones ,  paez  y  á  lodos  los 
pueblos  que  habitaban  el  valle  de  las  Lanzas 
y  el  de  Neíba ,  sosleDÍdo  por  el  ausilio  de  la 
Provideiicn,  cuya  nano  .íiiTÍHbte  do  dejaba 
de  interpoiune  aiempre  entre  el  misiomro»  y 
los  bárbaros  que  ameoazabaD  su  vida.  Cuando 
murió  Andrés  en  el  afio  1569 ,  había  logrado 
levantar  ya  una  iglesia  en  medio  de  aquellos 
idólatras,  y  reunir  una  pe()Ufria  comunión 
cristiana.  Los  dominicos  Antonio  do  la  Penna 
y  López  de  Acufia ,  que  hahian  llegado  con 
Alfonso  Luis  de  Lugo  ,  y  acompafiado  a  aquel 
gefe  cuando  descubrió  el  país ,  y  fundó  la  po- 
blación de  Tocayma ,  fueron  los  primeros  en 
erangeíízar  á  los  poncbas  y  ks  utagnos,  eri- 
giendo ,  además  de  su  convento  en  Toca^ma  , 
otro  en  Pamplona  la  Nueva,  ciudad  fundada  el 
año  1519  ,  del  cual  salieron  mas  tarde  nume- 
rosos misioneros  que  cristianizaron  los  valles 
de  Surata,  Camera,  Capucho,  los  Locos,  Ar- 
boledas, (juacamayas,  Suzacoo,  y  á  los  pue- 
blos que  había  en  íu  riboras  del  GUeanuicha ; 
indígenas  tan  dódies ,  sobre  lodo  estos  últi- 
mos, que  con  solo  instruirles  se  logró  su  ean- 
versión.  No  babia  penetrado  aun  en  aquel  pais 
ningún  cuerpo  de  tropas  españolas,  y  sin  em- 
bargo ,  estaban  ya  todos  aquellos  pueblos  so- 
metidos al  cetro  de  Felipe  II ,  merced  á  la 
predicación  que  les  había  hecho  entrar  en  el 
seno  de  la  iglesia.  Sin  embargo  ,  no  lardaron 
los  misioneros  en  hallar  oíros  dos  pueblos  me- 
nos dóciles ,  cuyas  costumbres  eran  mas  pro- 
pías  del  bruto  que  del  hombro :  su  ignorancia 
era  tal,  que  ni  profesaban  ningún  culto  reli- 
gioso ,  ni  tenían  el  menor  conocimiento  acerca 
de  la  inmortalidad  del  alma.  La  fertilidad  de 
su  suelo ,  tenia  á  aquellos  indígenas  en  una 
inacción  y  sopor ,  que  puede  decirse  que  mo- 
rían sin  haber  vivido  ;  por  mas  que  sus  minas 
contuviesen  el  oro  mas  puro  que  se  encontró 
en  América,  hacían  del  precioso  metal  tan 
poco  caso,  que  algunos  de  dios  ni  siquiera  se 
babian  parado  en  él,  y  solo  le  oonsíderabon 
los  demis  como  una  tierra  amarilla.  La  dífi- 
eultad  que  había  en  despertar  aquellas  inleli- 
gWMias  adormecidas,  y  sobre  todo,  lo  penoso 
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I  que  era  evangelizará  los  cahiras ,  los  \  che- 
mas ,  los  camias  y  los  bocalenas ,  por  &er  pre- 
ciso recorrer  tan  proolo  países  eslranadamen- 
te  cilidos,  eomo  atnvesar  isperas  montanas 
en  las  que  reinaba  de  continuo  un  frío  glacial, 
teniendo  que  sufrir  ademés  d  hambre  y  la 
sed ,  lejos  (le  desalentar ,  contribuyeran  áem^ 
decer  mas  el  celo  de  los  misioneros ,  quienes 
vieron  en  todas  partes  recompensados  sus  afa- 
nes por  los  abundantes  frutos  que  jir(/ducia  su 
divino  ministerio.  Los  hijos  de  Santo  Domin- 
go ,  que  acababan  de  tomar  posesión  de  un 
convento  en  Pamplona  la  Nueva,  el  alo  1663, 
pasaron  á  ocupar  otro  en  Mariqnila  dos  aSos 
doppues,  siendo  los  PP.  luán  de  Chaves, 
Gonzalo  Méndez  y  Juan  do  Osío  sus  primaros 
moradores  ;  en  él  ^nurió  ála  edad  de  cien  años 
el  P.  Ilartolomé  de  Ojeda ,  después  de  haber 
ejercido  el  apostolado  por  espacio  do  setenta  , 
y  de  haber  bautizado  á  mas  de  doscientos  mil 
indígenas.  También  murieron  en  él  los  PP. 
Juan  de  la  Penna  y  Diego  Verdugo ,  naturales 
de  Mariquita  y  de  Tunja ,  y  Andrés  Jadraoo , 
hermano  lego ,  cuya  laboríoM  vida  pasó  de 
den  afios.  En  d  propio  alio  1565 ,  el  obispo 
de  Santa  Marta  consagró  en  aquella  ciudad  al 
dominico  Pedro  de  Agreda  ,  nombrado  obispo 
de  Venezuela.  La  circunstancia  de  hal)ersc  ins- 
talado los  franciscanos  veinte  años  mas  tarde 
en  la  propia  ciudad  de  Mariquita,  contriliu)ó 
podero^mentc  á  la  evangelízacion  de  las  di- 
ÜMrentes  tribus  que  vivían  en  las  dos  riberas 
dd  Hagdalena,  ó  sean  los  panlágores ,  los  et- 
maneos ,  los  goarinoes  y  los  qudies.  A  fines 
del  año  1565  ,  los  dominicos  Juan  de  Tordo- 
cillas  ,  Andrés  de  la  Asunción ,  Gaspar  Coro- 
nel y  Lucas  de  Osuna ,  fundaron  en  Hapua 
una  casa  de  su  orden,  casa  que  en  vano  intcn* 
ló  la  guerrera  tribu  de  los  picaos  destruir ,  y 
en  la  que  se  formaron  los  PP.  Baltasar  de  Bo- 
ca-Negra ,  Alfonso  do  Meocsses ,  Gabriel  Te- 
llex  y  Bernardino  de  Luna,  muriendo  todos 
ellos  i  la  edad  de  den  alios ,  después  de  ha- 
ber  ejerddo  el  apostolado  por  espacio  de  se- 
tenta. Por  real  cédula  de  5  de  didembra  del 
a&o  1565 ,  se  mandó  aumentar  csn  aquella  re* 
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gíoQ  los  conventos ;  asi  que ,  la  provinda  do- 
Bainieana  de  San  Antoníno,  erigida,  como  lo 
bemos  dicho  ya,  en  el  aBo  1569 ,  eeleliró  vn 
capilnlo  en  Tocayma ,  que  resolvió  establecer 
nuevos  conventos  eo  los  valles  de  Guatavila , 
übaca  y  Tocarema ,  así  como  lambien  en  las 
ciudades  de  Tolu  ,  Muro  y  oirás :  el  P.  Fran- 
cisco Vencjjas ,  nombrado  provincial  en  aquel 
capítulo  ,  procuró  que  fuesen  los  religiosos  de 
los  uuevos  conventos ,  como  los  del  resto  de 
la  oaisioB ,  virlnosDS  é  inslmidM.  Por  otra  real 
eédah  del  alio  1571 ,  se  dispuso  á  fiivor  de 
loi  religiosos  de  San  Frandsco  y  de  San  Ages- 
ta ,  lo  mismo  que  babia  sido  prescrito  con 
respecto  á  los  pe*  deSanto  Domingo;  y  el  nue- 
vo aumento  que  recibieron  desde  luego  aque- 
llas dos  órdenes  religiosas,  hizo  quo  so  pro- 
pagase rápidamcnle  el  crislianísmo  por  todos 
ios  pucblus  conocidos  de  aquellas  regiones. 
Flores  de  Ocaris ,  secretario  de  Estado ,  que 
tenia  en  sn  poder  todos  los  datos  referentes  i 
las  misiones,  asegura  que  en  su  tiempo  babian 
sido  ya  construidas  por  diforentes  pueblos  io- 
digenas ,  tresdenlas  iglesias  en  el  solo  reino 
de  Granada,  y  qu?,  añadiendo  á  estas  las  de 
los  conventos  erigidos  en  diferentes  ciudades, 
ascendía  su  número  á  cuatrocientas.  Según  la 
biografia  ile  Anlonio  de  Penna ,  después  de  ha- 
ber cnsliauizaiiu  este  religioso  ios  pueblos  de 
Chía  y  do  Coxica ,  fué  nombrado  prior  del 
convento  del  Rosario  en  Sania  Fé ,  y  envió  á 
la  provincia  de  Chaco  á  los  PP.  Martín  Me- 
drana y  loan  Rlasques,  los  cuales  fundaron  en 
dalo  1573,  co  la  nueva  ciudad  de  Toro ,  un 
convento  bajo  la  invocación  de  San  Pedro  Már- 
tir. A  pesar  de  los  disturbios  que  sobrevinie- 
ron en  el  país ,  continuaron  los  franciscanos 
evangelizando  la  belicosa  tribu  do  los  chacos. 
Al  dirigirse  á  España  el  presidente  Andrés 
Venero  de  Leiba ,  cuyo  mando  de  doce  afios 
en  aquelhs  regiones ,  babia  sido  lan  ¿tíl  i  b 
nligpon  como  á  b  patria ,  Nevóse  consiga  al 
P.  Antonio  de  b  Penna,  sn  amigo,  cuyo  apos- 
tolado de  treinta  y  cuatro  años,  dejaba  ei 
América  un  recuerdo  indeleble. 
En  ei  mes  de  agosto  del  alio  1578 ,  Luis 
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Zapata  de  Cárdenas,  religioso  de  San  Fran- 
cisco, ocopd  la  nlla  metropolitana  de  Santa 
Fé,  desplegando  una  actividad  y  celo  qne 

dieron  á  conocer  muy  pronto  lo  acertada  qnc 
babia  sido  su  elección.  Uno  de  los  primeros 
cuidados  del  nuevo  arzobispo ,  fué  restablecer 
la  disciplina  cclesiáslica  á  cuyo  objeto  convo- 
có un  sínodo  provincial ,  conipuc.slo  do  los 
obispos  de  Santa  Marta ,  Cartagena  y  Pupa- 
yan.  En  el  año  1575 ,  el  dominico  Juan  Mén- 
dez ,  á  quien  debía  Nueva  Granada  cuarenla 
misioneros  de  diferentes  órdenes  quebabinidn 
4  buscar  á  Europa,  fué  consagrado  obispo 
Sania  María ,  si  bien  no  desempeñó  por 
mucho  tiempo  el  episcopado  por  haber  muer- 
to en  oí  año  1580  ,  después  de  cincuenta  años 
de  apostolado  ,  durante  los  cuales  fué  el  pri- 
mero que  dió  á  conocer  la  ley  de  Josucrislo  en 
el  nuevo  reino  de  Granada ;  sucedióle  en  el 
episcopado  el  franciscano  Sebastian  de  Ocan- 
do.  El  dominico  Juan  de  Montalvo ,  fué  nom- 
brado obispo  de  Cartagena  en  el  afió  1579, 
el  cual  asistió  también  con  Ocando  al  concilio 
provÍDcíal  que  se  celebró  en  el  año  15 8S.  La 
persecución  dirigida  contra  Agustín  de  Caro- 
oio ,  obispo  de  Popayan ,  no  le  permitió  asis- 
tir á  la  reunión  celebrada  por  los  demás  pre- 
lados; pero  con  el  ausiliode  su  asesor,  Miguel 
de  Espejo ,  restableció  la  disciplina  en  su  dió- 
cesis. Fué  tan  inagotable  la  caridad  del  arzo- 
bispo Zapata  de  Cirdenas  durante  una  epidemb 
que  diezmó  á  los  indígenas ,  qne  llegó  á  dis- 
tribuir entre  los  apestados  mas  de  veinle  mil 
monedas  de  oro,  logrando  por  este  medio  salvar 
la  vida  á  un  gran  número  de  ellos.  Los  misio- 
neros encargados  de  ilislrihuir  sus  rnnsídc- 
nibles  bmosnas ,  se  granjearon  faciluicnli"  la 
confianza  de  los  nuevos  cristianos  \  de  los  idó- 
latias,  quienes  ¡  restaron  desde  entonces  mas 
atento  oído  á  sus  instrucciones ,  asi  que ,  no 
tardaron  eo  ser  destruídoo  mas  de  ocho  mil 
Idolos  que  fueron  quemados  públicamente  en 
Santa  Fé ,  en  presencia  del  prelado.  Como  la 
peste  habia  arrebatado  á  la  mayor  prrtede  los 
sacríficadores,  cuya  sórdida  avaricia  les  obU' 
gaba  á  tener  al  pueblo  en  el  error ,  escucharon 
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los  indigpQai  mu  üdlmeDto  h  palabra  divina, 
y  hasta  poI)lacioDcs  coleras  llegaron  á  pedir 
aer  admitidas  en  el  seno  de  la  Iglesia ;  los 
conventos  ,  los  lemplos  ,  las  casas  de  instruc 
cion  y  los  hospitales ,  que  los  infieles  con  sus 
sublevaciones  hahian  reducido  á  escombros , 
íueroD  reedificados  con  la  couperacíon  de  los 
BUBmos  bárbaros  que  los  babian  deatmido.  Sa- 
biendo empero  el  anobispo  que  eiiatian  am 
en  ha  gargantas  y  en  laa  emnbrea  de  algunas 
montañas,  uo  gran  número  de  idólatras  ob^li- 
nados,  dispuso  que  se  hiciesen  rogativas  pú- 
blicas para  aplacarla  justicia  de  Dios,  y  atraer 
una  miraila  de  misericordia  sobre  aquellos  in- 
fortunados. Hizo  al  propio  tiempo  componer 
un  catecismo  que  estuviese  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias ,  á  fio  de  que  pudiesen  apren- 
der los  primeros  elementos  del  cristianismo ; 
escrito  en  espafiol ,  y  Iradueido  luego  por  los 
antiguos  misioneros  dominicos,  á  todas  las 
lenguas  que  se  hablaban  en  el  pais,  fiicilító 
aquel  catecismo  en  gran  manera  la  propaga  - 
cion  de  las  doctrinas  cristianas.  Puf  último , 
procuro  el  piadoso  arzobispo  multiplicar  los 
ministros  de  la  palabra  santa,  á  fin  do  que  no 
hubiese  oiogun  punto  en  el  que  no  fuese  anun- 
ciado el  Evangelio ;  y ,  merced  á  h  emobtíon 
que  despertó  en  los  colegios  ya  establecidos, 
procuraron  los  españoles  y  los  indígenas  celo* 
car  sus  hijos  en  ellos ,  donde  recibieron  una 
educación  esmendisima  bajo  el  doble  punto 
de  vista  religioso  y  social.  El  P.  Dio;:;o  do  do- 
doy  ,  antiguo  misionero  en  Nueva-Granada  , 
fué  nombrado  en  ol  año  1585  gcfe  de  la  pro- 
vincia dominicana  de  San  Antonino  ,  el  cual 
después  de  haber  puesto  al  frente  de  las  co- 
munidades ,  á  loe  religiosos  mas  esperimenta- 
dos ,  y  de  haber  colocado  ta  cada  casa  de  ins- 
trucción, i  algunos  jóvenes  misioneros  al  lado 
de  los  antiguos ,  que  ejercían  el  minbterio 
apostólico  ,  á  fin  de  que  se  formasen  por  el 
ejemplo  y  la  práctica ,  eligió  el  sabio  provin- 
cial por  profesores  ,  á  los  religiosos  mas  doc- 
tos y  piadosos  ,  señaló  las  materias  que  de- 
berían tratarse  con  respecto  al  dogma  y  á  la 
moral ,  escluyó  todas  las  cuestiones  mas  pro- 
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pias  para  satisfacer  la  curiosidad ,  que  para 

edificar ,  instituyó  escuelas  on  las  que  se  en<- 
sefiasen  las  diferentes  lenguas  délos  irdigrnas, 
á  fin  de  vencer  los  obstáculos  que  la  ignoran- 
cia ó  malicia  de  los  intérpretes  oponian  irce- 
santemente  á  la  predicación  del  Evangelio. 
Empezóse  por  regular  aquellos  diferentes  idio> 
mas ,  merosd  á  ta  cooperación  de  los  domini- 
cos indígenas  mas  hábiles,  y  en  breve  hubo 
nn  gran  número  de  jóvenee,  que,  impuestos 
en  todas  las  lenguas  del  pais ,  fueron  destina- 
dos no  solo  á  la  predicación ,  si  que  también 
á  ejercer  las  funciones  de  caminadores  sino- 
dales y  de  intérpretes,  siempre  que  habian  de 
acudir  los  indígenas  á  los  tribunales  eclesiásti- 
cos ó  civiles.  Indepcndieotemenle  de  los  colé» 
gios  en  que  se  enseOabao  las  ciencias ,  deseó 
d  anobispo  tener  otras  casu,  eb  las  que  fue- 
sen  aun  mas  eslrietamente  observadas  tas  vir- 
tudes cristianas  y  edesiáslieas:  asi  pues,  fun* 
dó  en  su  ciudad  metropolitana  el  seminario  de 
San  Luis ,  que  tomó  en  tiempo  de  su  sucesor 

I  el  nombre  de  San  Bartolomé. 

j  E!  celo  de  los  regulares  por  la  co!, versión 
de  los  idólatras,  les  valió  en  Nueva-fíraiada 
el  nombro  de  conquistadores  espirituales ,  nom- 
bre que  nadie  wmnM  mas  que  el  dommieo 
Luis  Vero,  según  lo  demuestra  Piedrabita, 
citado  por  Turen :  cPara  colmo  de  h  felicidad 
de'que  gozaban  entonces  los  indios ,  dice  aquel 
autor ,  vióse  llegar  al  nuevo  reino  de  Granada 
los  dos  misioneros  apostólicos  ,  san  Luis  Ber- 
trán y  Fr.  Luis  Vero.  cu\a  santidad  es  tan 
conocida  y  sus  trabajos  tan  gloriosos.  r>  Los  \-as- 
tos  confines  de  la  provincia  de  Santa  Marta, 
sin  escepluar  el  lago  Maracaíbo  (1) ,  fueron 

(t)  Este  lago  de  la  América  Hel  Sur  frppública  de  Yenetuela} 
abnu  u  penaetra  de  uom  400  kilóBClros  y  l«  ntarat  ee  bao* 
eeotirméleraaMftwmqiioM  Imomim  veehtt;  ndhidl 

Ir^tiulO  de  vurin^  r     \  ili^siigua  en  el  golfo  df  ^ii  Müklt  fOf 
un  cAnal  de  \'¿  kilomelros  de  aDcho.  Cuando  el  de«cihíiMHto 
de  la  AntéricA  por  los  eepiHlM,  Uamó  vivaraeole  it  aMoeiM 
de  lo*  jwinnw  «■plondaiM  «n  üinda  d»  fMfM  ÍUmi  «pw 
dnratte  la  soche,  srtretodo  n  ta  etuidim  ealurm,  n  vm 
correr  por  la  superficie  de  Ui  agua<.  Ksie  fcnómeoo  quedó  de- 
I  mo!tr«do ,  cuando  M  de.<«alidó  en  la  cosía  .> .  € .  un  lugar,  que 
!  liamaiM  Ihfia.  Soada  «riilt  db  ahiDdaate  manaatial  da  aslit- 
]   lo  rujo-i  vapore?  bituminoíos  feeílieodeo  Sobre  el  la^  y  se  la- 
1  flamao  írecueote  y  e»poDtÍBeamenle  coa  el  calar.  (N.  del  TradJ 
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regularmente  el  teatro  de  n  celo ,  que ,  la 
tribu  guerrera  tic  los  cosmos,  los  difcreDles 
puol)las  que  habia  á  lo  largo  del  Hacha  y  del 
Magdalena  ,  los  indígenas  del  inlcrior  del  pais 
que  so  habían  cstcndido  por  las  riberas  del  lago 
de  Zapoloza,  ocupando  las  márgenes  del  Cc- 
ttti,  del  Zulía  6  las  moátaBu  de  Acomia ,  oye* 
ron  con  frecaeocia  h  toz  del  inlálígible  minis- 
tro de  Jesueríslo,  y  fueron  testigos  de  sos 
grandes  prodigios.  Tanto  sí  ompiraha  su  lengua 
materna  para  anunciar  la  palabra  de  salvación 
á  laníos  puebloa  diferenlos.  como  si  usaba  uno 
de  los  raurh  ts  idiomas  conocidos  en  aquel  pais, 
es  lo  cierlo  (|iie  todos  lo  comprendían  ¡icrfec- 
lamente.  Basta  una  palabra  de  S.  Luis  Bertrán 
para  dar  áoonooerkvirtnd  de  Luis  Vero.  Ina- 
lado vifamento  el  sanio  por  ano  de  sos  hijos 
esptriinales ,  qae  pidiese  á  Dk»  el  logro  de 
ana  cosa  que  lo  íntorcsaba  en  gran  manera , 
le  contesló:  cEncargadlo  á  mi  compañero 
Laís  Vero,  cuya  intercesión  os  mucho  roas  po- 
derosa cerca  de  Dios,  j  Uó  abi  como  reasume 
Alfon>-o  de  Zamora  el  apostolado  de  arjuel  gran 
misionero:  «Una  cvaogelizacion  piadosa,  so- 
portada sin  ínterropcioo  por  espacio  de  veinte 
y  seis  aSos ,  no  bastó  á  disminuir  las  austorí- 
dados  aooslambradu ,  ni  á  entibiar  en  lo  mas 
flrinimo  el  espirita  de  aquel  sanio  misionero 
penitente  y  celoso :  en  cambio ,  ana  trabajos 
apostólicos  merecieron  siempre  las  gracias  y 
las  bendiciones  del  ciclo.  Iluminó  con  sus  pre- 
dicaciones á  los  pueblos  mas  feroces  de  aquel 
nuevo  reino  ,  é  hizo  entrar  en  el  seno  de  la 
iglesia  á  uua  multitud  de  indios  que  recibieron 
d  baoliamo ,  deapues  de  baber  abjurado  sos 
antiguas  auperstíoíoaet  y  abandonado  sus  eri- 
mioalea  prácticas.  UooSt  á  ejemplo  desas  an- 
tepasados ,  se  alimentaban  con  carne  bumaoa, 
al  paso  que  los  demás  se  entregaban  pública- 
mente al  pecado  infamo  que  atrajo  el  fuego  del 
cielo  sobro  la  ciudad  de  Sodoma.  La  IVovi- 
íloncia  so  dignú  al  fin  dirigir  una  mirada  de 
misericordia  a  aquellas  almas  estraviadas.  y  se 
ainríd  del  ministerio  de  nneslro  santo  ausieaera 
pora  darlea  á  oeooeer  el  ETOngelio ,  asi  eoaw 
también  el  aoior  y  la  práctica  do  la  virtud.  > 
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Coudo  la  mnerte del  justo  coronó  las  gloriosas 
acciones  de  Luis  Vero  en  el  año  1588,  fué  en- 
terrado el  misionero  en  el  convento  de  l  par , 
del  que  había  sido  uno  de  los  fundadores  y  su 
primer  superior,  haciendo  Dios  célebre  su  se- 
pulcro por  medio  de  diferentes  milagros.  Tuvo 
aquel  humilde  siervo  cristiano  por  ausilíará 
Pedro  de  Falencia,  el  cnal  Hegá  de  Caatilla  la 
Vieja  con  el  gefe  García  de  Lerma,  al  que 
ayudó  áaometer  diferentes  provincias.  En  re- 
compensa de  sus  servicios ,  se  le  cedieron  al« 
gunas  tiernis  en  el  fértil  valle  de  Upar;  pero 
el  amor  á  los  bienes  celestes  triunfó  en  su  co- 
razón del  apego  á  las  riquc/as  perecederas  : 
abrazó  la  reli|^ion  dominicana  en  Santa  Marta , 
donde  fué  ordenado  de  sacerdote,  y  entró  en 
el  valle  de  Upar  para  hacer  en  él ,  con  la  vir- 
tud de  la  palabra  divina ,  conquiatas  mas  sóli- 
das que  las  que  antes  hiciera  con  la  punta  de 
su  espada.  Como  quisiesen  los  españoles  y  loa 
indígenas  convertidos  una  comunidad  religiosa 
que  íes  procura.se  en  su  colonia  do  los  Reyes 
todos  los  ausilios  espirituales  ,  envió  el  obispo 
de  Santa  Marta  al  P.  Luis  Vero,  para  que  fun- 
dase el  convento  tan  vivamente  deseado ,  se- 
cundándole Pedro  de  Falencia  en  su  obra  coa 
su  crédito  y  su  fortuna.  Mientras  que  su  padre 
espiritual  Luis  Vero  iba  á  Itevarla  antoroiia  de 
la  fé  hasta  las  lejanas  riberas  del  Zapotoin,  se 
quedaba  Pedro  entre  sus  hermanos,  á  U»  que 
procuraba  perfeccionar  con  el  ejemplo  de  todas 
las  virtudes :  el  nuevo  convento  v  hasta  la  mis- 
ma  ciudad  de  los  Revés  le  debieron  su  con- 
servacion  en  dos  distintas  circunstancias.  Ha- 
biendo sido  atacada  la  ciudad  de  loa  Reyes  por 
ni  cacique  de  bs  Iribusinmedialaa ,  iba  á  veraa 
ya  eavuélla  en  lodos  h»  horrares  por  no  poder 
resistir,  á  causa  de  eos  escasas  fuertas,  al 
terrible  ataque  de  sus  enemigos ,  resueltos  á 
pasarlo  todo  á  sangre  y  fuego  ,  cuando  des- 
pertado Pedro  de  Palenoia  por  el  tumulto  em- 
puñó nuevamente  la  espada  ,  por  creer  que  .«<u 
profesión  religiosa ,  no  le  prohibia  conflagrarse 
á  la  defensa  de  millares  de  inoecniea  que  iban 
á  perecer  sin  su  apoyo.  En  el  asismo  inalaota 
eiqie  Pedro,  llevado  do  en  generoao  ardor 
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acudía  á  los  puntos  do  mayor  peligro  ,  salió 
también  á  la  calle  Anlonio  Flores ,  y  cargando 
juDtos  al  enemigo  lograron  hacerlo  retirar  eo 
detórdeo ,  por  haber  infandido  temor  á  los  ú- 
digenu  los  gritos  que  daba  Floras  Uamando  á 
las  armas  i  loa  eompaftoros ,  y  las  voces  da 
nuHido  que  Bguraba  dirigir  á  su  tropa  á  pesar 
de  Miar  solo.  Yieodo  empero  los  sitiadores  al 
poco  ralo  que  nadie  les  perseguía ,  y  habiendo 
recibido  además  algún  refuerzo  ,  empezaron 
nuevamente  el  alaqnc  ;  pero  como  Pedro  de 
Falencia  hubiese  logrado  ya  reunir  algunos 
hombres,  oo  solo  logró  con  su  arrojo  y  su  pe- 
ricia rasislir  i  los  salvajes ,  sino  que  hasla  les 
obligi  á  Fetirarae  cansándoles  grandes  pérdi- 
das. El  gobernador  de  Saota  Marta  penetró  al- 
gún tiempo  después  eo  el  país  de  los  dos  ca- 
ciques invasores ,  haciendo  en  él  un  ejemplar 
casligi».  Tan  pronto  como  la  población  se  vió 
sm  peligro  ,  depuso  Pedro  de  Falencia  sus  ar- 
mas ,  y  no  pensó  ya  mas  (jue  en  esgrimir  la 
espada  de  la  divina  palabra ,  la  qu^  empleó  con 
macha  gloria  para  convertir  á  los  indígenas 
por  espacio  de  muehos  afios,  precediendo  de 
cinco  en  el  sepnlero  al  taomaturgo  Lnb  Vero. 
Como  una  parle  de  los  indígenas  tupes  abra- 
tase  la  íé ,  á  su  demanda  se  fundó  en  su  pais 
una  casa  de  instrucción  ,  para  continuar  cate- 
quizándoles y  para  atraer  al  cristianismo  á  los 
que  conlinuaban  aun  en  la  idolatría.  Al  poco 
tiempo  empero  de  haberse  establecido  aquella 
casa,  hubo  una  insurrección  en  algunos  pueblos 
de  la  tribn,  unidos  con  les  dúmilas,  dnranle 
la  cnal  solo  tovo  el  misionero  el  tiempo  pre- 
ciso de  Moooder  los  vasos  sagrados  para  evitar 
una  profanación ,  y  fué  la  casa  reducida  á  es- 
combros. Aquella  rebelión  ,  que  no  se  habia 
querido  reprimir  por  medio  de  las  armas,  du- 
raba aun  cuando  el  dominico  Cristóbal  Franco 
se  dirigió  al  pais  do  los  lupcs  con  ánimo  de 
evangelizarle,  logrando  con  su  actividad  y  celo 
atraer  nnevamenle  á  mnelms  al  faven  camino 
y  i  bantiiar  bmiliu  enteras  que  hablan  des- 
conocido siempre  la  ley  de  Jesucristo.  En  cierta 
ecasioD  que  estaban  los  indígenas  abriendo  una 
la^ja  para  reconstruir  la  iglesia  que  poco  ai- 
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los  derribaron,  hallaron  los  vasos  sagrados 
que  habia  escondido  el  misionero  anterior ,  y 
como  ios  prciíeDlaseu  al  obispo  de  Santa  Mar- 
ta, les  hizo  este  entregar  á  su  sucesor.  El 
P.  Cristóbal  Franco  evangelizó ,  además  de  los 
lupcs ,  á  los  indígenas  de  Omoco ,  y  de  Ore- 
jones ;  estableció  en  él  pan  de  estos  últimos 
dos  casas  de  inslruccion,  procarándoles  nn 
eclesiástico ,  llamado  Juan  Blasco  ,  que  ejerció 
las  veces  de  cura ;  luego  se  dirigió  el  misio- 
nero á  otros  países,  en  los  que  no  habia  sen- 
tado aun  su  huella  ningún  discípulo  de  los 
apóstoles  sin  regar  el  pais  con  su  sangre.  Pero 
aquellos  pueblos  feroces ,  cuyas  ílecbis  enve- 
nenadas habían  hecho  perecer  á  tantos  misio- 
neros ,  y  que  no  estaban  sometidos  ni  al  cris- 
tianismo ni  al  gobierno  del  reino  de  Espaffa , 
apelaron  nuevamente  á  la  insurrección ,  to- 
mando por  preteslo  la  partida  del  P.  Cristóbal 
Franco. 

Cita  también  Turón  onlre  los  conquisfmlüres 
espiriluales,  al  agustino  Francisco  Uomeru.  En- 
tró este  hombre  aposlóUoo  en  la  provincia  de 
Tinuaa,  que  era  en  su  mayor  parle  idólatra, 
recorrió  el  valle  de  Upar,  evangelisó  las  mon- 
tañas de  Santa  Harta,  operando  en  todas  par- 
les grandes  conversiones;  y  como  conociese 
que  serian  inmensos  los  frutos  que  se  recoge- 
rían en  a(iuellos  países,  sí  pudiesen  mandarse  á 
ellos  un  número  suGciente  de  misioneros,  se 
dirigió  á  Madrid  y  á  Roma  ,  donde  se  procuró 
diferentes  religiosos  de  San  Agustín ,  con  los 
que  acudió  de  nuevo  al  socorro  de  les  indíge- 
nas de  Amórica,  á  cuya  salvación  quería  aa- 
crificar  su  reposo  y  su  vida. 

Los  azotes  con  que  continuó  Dios  castigan- 
do á  Nueva  Granada ,  tenían  á  los  pueblos  en 
una  continua  alarma  ,  y  estaban  por  lo  mismo 
mucho  mas  dispuestos  á  abrazar  el  cristianis- 
mo. Los  volcanes  arrojaban  á  lo  lejos  sus  lia- 
mas  y  torrentes  de  lava ,  produciendo  un  es- 
pantoso ruido;  las  lempestades,  tan  frecuentes 
en  aquel  pais ,  arrojaban  de  su  seno  numero- 
sos rayos  que  causaban  siempre  grandes  de- 
sastres ;  los  rioi  y  torrentes  salían  de  madre ; 
las  nieves  que  coronaban  las  montanas  se  der* 
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rilian  repentinamente ,  produciendo  impetuosas 
corrientes  que  inundaban  las  campiñas  desola- 
das ;  el  Guali ,  el  Guarioo  ,  el  Sabandija ,  se 
precipitaban  inpelQoiaiMBlA  «n  ti  MagiWe- 
M  (1),  cauando  h  mnerla  i  nía  mnlUind 
prodígma  da  paoai,  qne  arrojadaa  deipnas  é 
la  tierra,  ínfoftabaD  d  aira  y  producían  la  peste. 
Los  indígenas ,  qae  en  aquella  lérie  de  cala- 
roídadcs  nn  podían  menos  de  reconocer  el  bra- 
zo del  Omnipotente,  acudieron  á  la  oración,  v 
se  mostraron  mucho  mas  morigerados  en  sus 
costumbres.  Ademas  el  año  mismo  en  que  mu- 
rió Lnif  Zapata  de  Cárdenas ,  arrebatado  á  su 
nelrópoli  de  Santa  Fé  al  dia  S4  da  Enero 
de  1S90,  recibió  la  idelatrfa  na  golpe  terri- 
ble. La  tribn  de  Ramiriqoi,  en  lapronania  de 
Tanja ,  evangelizada  poco  antes  per  el  domi- 
líco  Pedro  Durán ,  estaba  á  la  sazón  confiada 
á  los  cuidados  del  P.  Diepo  Manrera ,  cuyo 
misionero  so  gloriaba  do  liahor  lierho  rrnun- 
ciar  á  aquel  pueblo  las  fábulas  do  la  itlola- 
tría  ;  pero  no  tardó  en  conocer  su  error.  In- 
ÜMBado  el  niaienero  de  que  aeoalonbnbai 
reniírae  loe  iidigeDat  principales  para  aderar 
80  secreto  á  ana  idolei  y  preaaotarlea  rieaa 
efrendas  de  ere,  esmeraldas  y  otros  objetos  de 
gran  precio ,  y  que  basta  llegaban  á  inmolarles 
victimas  humanas ,  fué  á  consultar  á  su  pro- 
vincial en  Tunja ,  á  fin  de  poder  ron  roas  acier< 
to  apoderarse  de  lus  autoras  de  ai|upl  crimen. 
El  superior  encargó  al  P.  Diego  que  fuese  por 
á  mnm  á  ealenne  de  k  verdad  del  becbo 
eslraerdiaario  qae  le  ravehba ,  y  despnea  de 
baberbeebe  peno-  eneraeion  i  leda  la  cenn- 
nidad  por  el  buen  óiílo  de  la  empreea ,  despi- 
dió al  nuaienero ,  encargándole  obrase  con  la 
mayor  prudencia.  En  conrormidad  á  las  úrde- 
nos que  había  recibido  ,  se  dirigió  el  P.  .Man- 
cera  de  noche  al  lu^  solitario  on  que  acos- 

1  K-i"  rio  iJi>  1.1  Vii.Ma  (i ranada  que  lien*  (u  OT.|t<'n  en  el 
lago  de  lü>  Fampu  j  do-agua  en  el  mar  d«  las  .tniilla*.  íonoan- 
!•  «  afMl  tie*  wiiM  knw^ ,  ikM  M  eam  e»**!»  <•  1  ,IM 
UlómelrM  y  recibe  durtale  61  *arie<  iribularíot.  «rtn  ello*  el 
CMdakMO  Sogaimia  j  al  Cauca.  Nuneruta*  catarata*  ¡Dlemim- 
fm  M  nvegaei*! .  y  tu  canea  lieae  un  plano  inclinado  de  3S 
CMlimuw  par  kiUmUo.  En  1m  gnidm  t/nmáu  ufe  algii- 
■M  fHMiaMdnéhuitlM  cmmmm  nám.  (NmM 
TM4.) 
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DE  LAS  MISIONES.  líl 
tumbraban  reunirse  los  indígenas  para  entre- 
garse á  sus  sangrientos  sacriíieios  ,  contando 
poder  retirarse  después  de  presenciarlo  todo, 
ain  eer  eooecide ,  per  famceeerie  ea  81  airiea- 
gada  empresa  an  dieirai,  la  BallHsd  y  la  oe> 
coridad  de  la  noebe.  Había  preseneíade  yaaaa 
gran  parle  de  las  ceremonias ,  de  lea  aacrifr- 
cios  prolanoe  y  otras  abominaciones,  cando 
permitió  Dios  que  profiriese  el  demonio  por 
boca  del  ídolo  estas  palaliras :  ff  ¡Arrojad  al 
fraile  de  aquí!  »  Sorprendidos  v  furiosos  á  un 
tiempo  los  indígenas ,  empezaron  á  dar  grandes 
gritos ,  preguntándose  entre  si  donde  estaba 
el  reUgieie  i  6o  de  ínaMriarle ;  pero  la  idmim 
turfaadea  en  que  estaba  la  asataiblea,  lacilitó  al 
P.  Diego  Mancera,  hábilmente  secundada  per 
su  joven  guia  ,  el  medio  deal^arse.  AcOBipa- 
ñado  al  día  siguiente  de  oíros  misioneros  y  de 
la  fuerza  armada  ,  regresó  el  P.  Diego  al  pe- 
Dasco  fatal ,  en  cuya  enorme  concavidad  se  ce- 
lebraban los  horrendos  sacrificios  ;  y  después 
de  wbainveiligacíeoes,  dió  con  la  piedra  que 
ocollaba  m  ealrada.  Les  seMades  se  apodeia- 
roB  inmedialaBBCBtedcl  Ídolo,  ijae  tenía  la  for- 
ma de  no  ave,  y  de  otros  Moloa  nacbo  nm 
pequeños  que  tenía  en  torno  suyo ;  sioide  lo- 
dos ellos  llevados  á  la  plaza  de  Ramíríquí ,  don- 
de fueron  quemados.  Al  ver  el  modo  con  que 
eran  tratados  sus  falsos  dioses ,  no  reconoció 
limites  el  furor  de  los  apóstalas  ;  unos  pro- 
rumpieron  en  amenazas ,  otros  apelaron  á  las 
ansas,  si  biso  el  aspecto  imponealedehsiro* 
pas,  llegó  á  eoalener  al  nayer  nAasero.  Intini» 
dadoaalfin  biarebeldee,  aeordanm  deponer 
las  armas ,  y  vengar  en  secreto  con  la  sangre 
del  P.  Mancera  la  ofensa  hecha  á  sus  falsos 
dioses;  el  religioso,  no  obstante  el  plan  fragua- 
do contra  su  vida ,  continuó  presentándose  en 
público  sin  el  menor  recelo.  Fueron  en  lo  su- 
cesivo sus  palabras  tan  tiernas  y  persuasivas , 
que  baala  lee  mas  obstiaadee  de  eilra  los  Í8« 
digenaa  se  cenTencíen»  de  h  eslravaganeta  é 
impiedad  de  b  idobtría ,  de  qne  solo  ers  dig- 
no do  oración  el  verdadero  Dios,  y  lloraron 
amargamente  sus  pasados  eslravíes.  La  vida  del 
P.  Diego  Maneen,  ofrece  todavía  otro  epieo- 
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dio  análogo  al  que  acabamos  de  describir.  Re- 
gocíjáiitw  aquel  d<niifliÍco  de  hs  conquista» 
espiríloales  que  había  becho  en  la  triba  de 
Gnaebela,  coando  un  eclesiiatieo  le  dije  que 
en  derlu  épocu  del  afio ,  los  goacholanos  y 
oira  trUn  Tecina,  se  dirígiaD á  un  punto,  para 
entretuve  en  él  á  U'u  juego  llamado  Moma , 
que  consíslia  en  una  especie  de  combale,  y  en 
el  que  vencedores  y  vencidos  derramaban  mu- 
cha sangre ;  y  que  luego  lerminaLao  aquella 
sangrienta  ceremonia  con  un  abominable  sacrí- 
fido  del  qne  el  mismo  religioso  babiaaido  tea* 
tígo  ocular.  Obligado  el  P.  IHego  á  ir  á  han- 
tiar  QD  niño  que  estaba  en  peligro  de  mverle, 
anplioi  al  sacerdote  amigo  que  le  acompaOnse ; 
y  después  de  haber  bautizado  al  niño,  se  pasea- 
ban los  dos  misioneros ,  cuando  descubrieron 
á  las  dos  tribus  que  estaban  á  la  sazón  pelean- 
do en  la  llanura.  Siguiendo  el  camino  que  con- 
ducia  al  campo  de  batalla ,  hallaron  un  ídolo 
gigantesco  y  éonslmoeo ,  colocado  en  un  pe* 
deslal  ensangrentado ,  loqneles  dió  i  conocer 
qne  aquellos  ciegos  idóhfras  conlinnaban  in- 
molando aun  al  espíritu  de  las  tinieblas  victi- 
mas humanas.  Lejos  de  arrojarse  ioúlUmeDte 
en  medio  de  los  encarnizados  combatientes , 
con  el  corazón  traspasado  de  dolor ,  se  dirigió 
Mancera  inmediatamente  á  Guachela  ,  donde 
tronó  contra  la  impiedad  de  la  idolatría ,  espo- 
niendo todo  cunto  acababa  de  preseocíár.  Sm 
oyentes  proínndaoMnle  conmovidos,  no  solo 
oonfosaron  sn  criaNO,  sino  que  basta  añadie- 
ron qne  era  semanalmente  sacrificado  oi  el  fii« 
nesto  pedestal  un  nülo  de  eateroe  aBoe ,  por 
considerársele  aun  inocente  y  sin  mancha. 
Aprovechando  entóneos  el  misionero  la  feliz 
disposición  en  que  estaba  su  auditorio ,  mandó 
que  los  que  quisiesen  ser  considerados  como 
eristianos,  le  siguiesen  desde  luego  y  que  eje- 
colasen  lo  qne  leo  mandaría.  U«gados  al  pe- 
destal ,  biso  el  misionen»  derribar  al  idob»  y 
llevarle  á  la  pbza  de  Guacheta ;  pero  adverti- 
dos los  combatientes  que  habia  en  la  ilannra 
de  la  profanación  hecha  á  su  dios ,  acudieron 
inmediatamente  resuellos  á  vengarla.  Lejos  de 
mostrar  el  P.  Diego  oiogun  temor  al  acercarse 
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aquellos  furiosos ,  pronunció  un  discurso  mas 
enérgico  y  docnenle  ana  qne  el  anterior,  conlia 
los  eacesoa  de  la  idolatria,  siendo  tal  b  im- 
presión de  terror  qne  produjeron  sns  palabras 
en  el  ánimo  de  los  oyentes ,  que  sin  que  estos 
80  atreviesen  iopmerse  á  ello  ,  insultó ,  derri- 
bó y  pego  fuego  al  ídolo.  Confusos  al  ver  la 
impotencia  de  su  falsa  divinidad,  declararon  en 
alta  voz  los  indígenas  que  habian  sido  engaja- 
dos, al  igual  que  sus  antepasados,  renunciaron 
á  sus  prácticas  detestables,  y  abrazaron  since- 
lamente  el  cristianismo.  Sin  embargo ,  no  por 
ello  dejaron  los  sacríficadores  de  bacer  todos 
los  esfuenos  por  entorpecer  la  obra  de  Dios, 
ora  figurando  tener  un  comercio  íimiUar  con  loe 
génios  tutelares  del  pais ,  ora  vaticinando  en  su 
nombre  la  ruina  total  de  la  nación ,  si  continua- 
ba esta  desconociendo  por  mas  tiempo  á  las 
divinidades  á  que  habia  tributado  culto  duran- 
te diez  siglos.  La  multitud  empezaba  ya  á  titu- 
bear ante  las  terribles  amenaias  de  loa  saori- 
ficadcras;  pero  como  el  P.  Diego  Maneen 
arraneaae  públicamente  la  máscara  i  los  sa- 
cerdotes egoístas  de  lee  lalsos  dioses,  logri 
desvanecer  el  temor  que  empelaban  á  abrigar 
los  indígenas,  y  arraigar  mas  y  mas  en  su  cora- 
zón las  eternas  verdades  de  la  íé.  Lo  propio 
sucedió  al  dominico  Reinaldo  Galindez,  que 
estaba  evangelizando  al  parecer  con  gran  íruto 
la  provinda  de  Tunja ,  cuyos  indigows  al  re- 
nunciar páUicamenle  á  la  idotalria ,  babia  ocul- 
tado nna  parte  de  sns  Idolos,  á  los  qne  iban  á 
adorar  en  secreto.  Por  un  general  acuerdo  de 
la  tribu,  conservaiia  aun  el  gefede  los  sacrífi- 
cadores el  poder  y  los  honores  del  sacrificio , 
procuraba  conservar  los  falsos  dioses  y  facili- 
taba á  los  apóstatas  el  medio  de  practicar  clan- 
destinamente las  antiguas  supersticiones.  Pero 
como  el  que  estaba  encargado  de  la  custodia  de 
los  Idolos  abraiaae  sinceramente  la  religión  ca- 
tólica ,  fné  á  confesar  su  crimen  al  P.  Galin- 
dez ,  y  basta  le  entregó  los  Idolos  qne  hizo  el 
misioDoro  quemar  públicamente.  Cuando  al  fin 
so  vió  que  para  evitar  á  los  indígenas  cristia- 
nos una  segunda  calda ,  procuraba  Galindez 
descubrir  los  santuarios  de  la  idolatría,  sepre- 
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toriaroB  nnerM  co&TerlidM  pan  indicánelos , 
enlragéndole  ademái  todos  loo  Ídolos  qne  eii- 
€onlnb>D.  La  mayor  porte  do  aqnolhf  falias 

imágenes  eran  do  madera  ó  de  piedra,  alendo 
aray  reducido  el  DÚmero  de  las  que  eran  de 
oro  ú  plata  :  sin  embargo  ,  lodas  ellas  sin  dis- 
lÍDcion  fueron  condenadas  á  las  llamas ;  á  pe- 
sar de  que  el  misionero  dijo  al  pueblo  que  se 
apoderase  de  las  barras  de  oro  u  piala  que  re- 
aollanao  para  pagar  su  tribato  al  rey  de  Espa- 
lia ,  no  kabo  tm  aolo  ladigena  que  quisiese 
aceptar  el  precioso  melal ,  lioülindoae  á  pedir 
á  Galiades  que  emplease  sa  importe  m  la  con- 
servación y  ornato  de  loa  templos.  Las  piezas 
de  tela  y  de  algodón  que  cubrían  las  estátuas 
y  las  paredes  de  los  santuarios ,  fueron  cedi- 
das á  los  pobres  por  el  misionero  ,  previnién- 
doles que  debían  vestirse  con  ellas  ;  los  ricos 
por  su  parle  hicieron  también  algunas  dádi- 
na ,  eoD  ha  qae  fné  desa|iaree¡eDdo  ÍBaen- 
aíhlemeiile  la  deamidea  so  bien  de  la  asora!  y 
las  eoslimbrea.  Faé  taalo  mas  acertada  aque- 
lla medida  del  misionero ,  cuaato  que  los  sa- 
crificadores  hablan  asegurado  que  moriría  re- 
pentinamente el  profano  que  osase  tocar  aque- 
llas telas  consagradas  á  los  dioses ;  y  como  no 
se  realizase  su  amenaza  ,  acabó  do  convencer- 
se el  pueblo  de  la  impotencia  de  sus  divini- 
dades. Hasta  loa  maa  obstiaadoa  de  atre  los 
indígenas,  después  de  haber  sido  iddlatns  ds- 
raale  aa  vida,  qaisieroB  BMirir  eaelaoBodela 
religioD  ealólíca.  El  dominico  Gonzalo  Méndez . 
que  estaba  cr¡.<líanizando  el  reino  de  Nueva-Gra- 
nada desde  el  año  1555,  adquirió  un  triunfo 
mucho  mas  señalado  aun  sobre  la  idolatria :  es- 
taba Méndez  evangelizando  á  los  fuquenos,  tri- 
bu esparcida  por  las  montañas  que  dominan  el 
lago  y  la  isla  de  Tiojaca.  Esta  isla  célebre  á  la 
aaioa  por  la  graadioaidad  y  riqueadesotem* 
pío  dedicado  al  aol ,  aervido  por  eieosacerdo> 
lea  ó  aaerífieadorea ,  eadlaba  la  admiracioa  y 
era  frecuentemente  visitada  por  todos  los  pue- 
blos Tociaos.  Además  del  idolo  del  sol ,  había 
otros  muchos  que  figuraban  osos ,  tigres ,  cu- 
lebras, aves  y  otros  muchos  animales,  que  eran 
tenidos  en  una  veneración  profunda ,  conforme 
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lo  indicaba  la  grsn  parle  de  ríqneiaa  qne  lea 
ofreciaB  anoalmenle  en  sacrílieio.  En  vano  loa 
primeros  apóstoles  qne  llenron  hi  antorcha  da 
la  fé  en  aquellu  regionea ,  qnisimm  deahw 
aquel  moamnetto  saciflefo ,  paasl»  qm  ladea 
sus  esfuerzos  no  lograron  desvanecer  la  cegue- 
dad y  superstición  de  los  ¡(iúlalras.  El  V.  (íonzalo 
Méndez  que  predicalia  lan  ¡)ronlo  en  las  mon- 
tañas como  en  la  isla  misma  de  Tinjaca  ,  en  la 
que  residían  los  principales  sacrificadores ,  era 
el  que  debia  con  la  docoenda  de  ao  palabra , 
la  santidad  de  an  igemplo  y  d  fenror  de  saa 
oraciones ,  obligar  á  los  mismos  sacerdotes  de 
los  ídolos  i  pegar  Ibega  al  templo.  Grandes 
fueron  las  persecuciones  que  atrajo  sobre  el 
siervo  de  Dios  el  señalado  tríunfo  que  por  su 
mediación  alcanzó  el  crislianismo  ,  pero  no  por 
eso  dejó  de  continuar  el  roíiiiüiiero  con  el  mis- 
mo ardor  la  obra  regeneradora  y  santa  que  ha- 
bía de nierie eterna  gloría,  baaídaenciacieB- 
ta  y  trca  aüoe  de  coniinoos  trabajos  apostólicaa. 
Murió  el  P.  Gonalo  Mcndei  en  elcoaventode 
Tonja ,  después  de  haber  dirigió  la  prorincia 
domínícaim  de  San  Antonino. 

Zamora  ,  citado  por  Turón ,  habla  también 
de  otra  conquista  importante ,  hecha  en  los 
pueblos  de  Suezca.  Había  un  mulato,  llamado 
Martín  Caballero  ,  que  dijo  al  dominico  Pedro 
Mártir  de  Cirdenas ,  haber  asa  anoba  caveraa 
en  la  qne  enterraban  ana  mnertoá  loa  indigema 
ídólatraa,  can  todaa  las  cereaMaiaa  anpars- 
ticíosas  que  su  falsa  rriigian  les  proscribía. 
Trasladados  el  misionero  y  su  guia  al  punto 
indicado ,  encontraron  en  él  mas  de  ciento  cin- 
cuenta cadáveres ,  sentados  todos  ellos  for- 
mando ( irculo  :  el  del  cacique  colocado  en 
medio  ,  se  distinguía  por  una  especie  de  tur- 
bante qne  cabria  sa  cabeia ,  por  hia  adomea 
que  llevaba  en  d  braao  y  d  eadlo ,  y  por  di^ 
ferentea  pieaa  de  algodón  qoe  tenia  i  an  lado 
pan  aervirse  de  ellaa  en  la  otra  vida ,  ó  para 
interesar  á  los  dioses  en  su  ínw.  El  P.  Cár- 
denas hizo  trasladar  aquellos  cuerpos  á  la  pla- 
za de  la  villa  .  donde  fueron  quemados  en 
presencia  de  lodo  el  pueblo  ;  aquella  medida, 
vivamente  aplaudida  por  los  indígenas  cristia- 
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DOS ,  empezó  á  esoilir  un  miirmDllo  general 
entre  los  idóblns;  pero  el  niisiooero  promm- 
ci¿  enlonoes  on  tierno  díscoreo,  qne  apaeignó 
de  tal  modo  los  innnos ,  que  hasta  loa  que 
OMS  reprobaltan  poco  antes  su  conduela ,  acu- 
dieron  á  alizar  el  fuego  liasla  que  quedaron  los 
cadáveres  reducidos  enleramonte  á  pavesas , 
acabando  de  este  modo  para  siempre  con  la 
superslicioD  del  pueblo  de  Suezca.  Cuundo  el 
dominico  Juan  de  Ladrada ,  después  de  haber 
ejercido  sn  celo  apostólico  entre  los  indígenas 
de  Bogotá  y  de  Gtaatavita ,  hnbo  tomado  en  el 
aBo  t59S  posesión  de  la  silla  de  Cartagana , 
se  hito  también  un  descubrimiento  ímportaDli- 
simo.  Habiendo  permitido  el  prelado  ,  no  solo 
á  los  religiosos  reformados  do  San  Francisco , 
si  que  también  á  los  agustinos  de^calzos ,  es- 
tablecer conventos,  el  P.  Alfonso  de  la  Cruz, 
ermilaúo  de  San  Agustín ,  deseó  que  fuese. 
Gonstmldo  el  suyo  en  feima  de  ermita,  en  una 
colint  «nbierta  de  árboles.  Al  abrir  nna  zanja 
para  echar  los  eimicBios  dd  edificio ,  se  en- 
eontró  un  subterráneo  lleno  de  Idolos,  en  el 
qne  celebraban  aun  los  indígenas  sas  reunio- 
nes clandestinas  ,  para  ofrecer  un  culto  á  Sa- 
tán ;  lodos  los  ídolos  fueron  inmediatamente 
quemados  ó  destruidos,  y  la  capilla  que  el  F. 
Alfonso  de  la  Cruz  levantó  en  el  mismo  sitio, 
que  por  tanto  tiempo  babia  sido  profanado , 
Alá  célebre  por  bt  devoción  que  inspiró  á  los 
fielea. 

Tnnm  pretende  qne  nn  hennaño  de  Juan  de 

Ladrada ,  obispo  de  Cartagena ,  fué  el  primer 
apóstol  de  los  muses ;  pero  confunde  Rodrigo 
de  Ladrada  ,  hermano  del  prelado  ,  y  uno  de 
los  primeros  misioneros  dominicos  en  el  Perú, 
Con  otro  Rodrigo  de  Andrada ,  igualmente  le- 
h'gioso  de  Santo  Domingo  ,  y  uno  de  los  com- 
pañeros de  Tomás  Ortiz ,  obispo  de  Santa 
Harta  en  Nneva-Granada.  De  toidos  modos , 
ee  lo  cierlo,  «pe  desde  la  aparición  de  los  es* 
pafioles  en  el  país  que  formaba  la  diócesis  de 
Santa  Marta ,  se  dieron  á  conocer  los  musos , 
tribus  tan  feroces  como  corrompidas ,  que  so- 
lo se  alimentaban  de  carne  humana ;  aquellos 
séres  tan  degradados  vivian  en  los  bosques,  y 
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en  algunas  moulafias  situadas  énira  el  país  de 
Venezoda ,  el  gran  lago  de  Haiacibo ,  y  las 
fronteras  del  nuevo  reino  de  Granada.  No  ba- 
bia entre  aquellos  antropófagos  ni  templos , 
ni  altares ,  ni  Ídolos ;  no  adoraban ,  como  sua 
vecinos ,  ni  el  sol  ni  la  luna  ,  porque  esos  as- 
tros ,  dccian  ser  menos  antiguos  (jue  su  raza , 
la  cual  se  remontaba  al  primitivo  origen  de  los 
americanos.  Dos  pirámides,  colocadas  á  larga 
distancia  una  de  otra ,  eran  el  único  objeto  de 
au  culto ;  eran  ambas  tan  allaa  qne  ae  perdían 
en  laa  nubes ,  ocupando  su  base  un  dicnlo  de 
mas  de  un  cuarto  de  legua.  En  el  siglo  vm, 
se  conservaba  aun  una  de  ellas  en  el  mas  per* 
fecto  estado ,  habiendo  derribado  el  rayo  la 
parle  superior  de  la  otra  ;  lo  que  leemos  en  el 
(iñiesis  resperlo  do  la  torre  do  Babel ,  parece 
tener  alguna  relación  con  las  masas  enormes 
de  ios  musos.  Daban  aquellos  pueblos  á  la  una 
de  ha  pMmideB  el  nombro  de  JHma  madrs, 
y  á  la  otra  el  de  IHota  hija;  sacrifcando  al 
pié  de  tan  ridícuhs  divinidades  las  victimas 
humanas ,  de  las  que  derramaban  la  sangre,  y 
comían  algunos  pedazos  antes  de  que  hubiesen 
exbalado  las  victimas  su  postrer  suspiro.  Asi 
como  los  demás  idólatras  deseaban  que  los 
pueblos  veiinos  fuesen  á  visitar  sus  templos, 
y  á  ofrecer  sacriiicios  á  sus  dioses ,  los  mu- 
sos ,  por  el  contrario ,  trataban  como  enemi- 
gos á  todos  kü  estrangeros  que  osasen  tributar 
un  coito  á  sus  pirámides ,  á  laa  que  daban  el 
nombre  de  divinidades  tutelares.  T  sin  embor- 
gpi ,  los  mu  supersticiosos  de  entro  h»  muys- 
cas ,  se  esponian  aun  algunas  veces  á  hacer 
aquella  peligrosa  peregrinación,  adoptando  to- 
das las  precauciones ,  por  no  ignorar  que  en 
el  caso  de  ser  sorprendidos ,  sufrirían  irremi- 
siblemente el  castigo  de  ser  devorados  vivos. 
El  orgullo  de  los  musos  igualaba  su  ignorancia 
y  su  depravación;  puesto  que  degradados  has- 
ta la  mas  rapugnanto  abyección ,  se  cnian  los 
mas  sabios ,  los  mas  nobles ,  los  mas  felices 
de  los  hombres :  de  ahí  el  desprecio  á  lodo  el 
que  intentase  instruirles.  Su  loca  presunción, 
unida  á  la  mas  brutal  ferocidad ,  habría  hecho 
desesperar  de  su  conv«-sion ,  sin  la  consola- 
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dora  certeza  de  quo  nada  hay  que  no  ceda  á 
la  gracia  de  Jesucristo ,  y  do  que  lo  quo  es 
imposible  en  eierlu  épocas,  se  realiza  ciiaiido 
llega  el  momento  seiialado  por  la  Proyideada. 
Al  P.  1>omiogo  de  Aadiada ,  qne  osó  el  pri- 
BMTO  recorrer  las  monlalias,  y  penetrar  eo  los 
bosques  de  los  muses ,  sucedieron  los  domi- 
nicos Luís  de  Maldonado ,  Pedro  de  Castro , 
Fernando  de  Angulo ,  cuya  mortificación  y 
oraciones ,  fecundizaron  el  apostolado.  £1  1'. 
Juan  de  Santa  María ,  que  empezó  por  evao- 
^'zar  la  pronacia  de  Velez ,  en  la  que  los 
cbaucboiies,  les  opones,  los  guanos  y  los  cba> 
Mees,  se  mesiraron  tan  dóciles  i  sn  toi,  es- 
taba piedieaiido  la  fé  á  ks  indiseoas  de  Fu- 
quena  ,  Susa  y  Siauija ,  cuando  se  lo  deslinó 
al  pais  de  los  musos.  Conocía  ya  el  misionero 
la  Índole  de  aquellos  pueblos,  por  haber  acom- 
pañado al  capitán  Pedro  de  Ursoa,  cuando  fué 
á  levantar  en  su  lerrílorio  la  ciudad  de  lúde- 
la ,  que  lao  pronto  babia  de  ser  reducida  á  es- 
omnbros ;  y  en  cuya  época  babiendo  caído  el 
deminieo  Pedro  de  Guarnan  en  poder  de  los 
aanras,  aliados  de  los  amsos,  fué  devorado 
vÍTo.  A  la  sazón  acompafiaba  Juan  de  Santa 
Marta  al  capitán  Peres  de  Qnesada ,  encargado 
de  rechazar  á  los  musos,  que,  orgullosos  por 
sus  anteriores  triunfos ,  querían  conqu¡i>tar  el 
distrito  de  l'bale.  Después  de  haber  logrado 
los  españoles  derrotarles  en  todos  los  encuen- 
tros ,  levantaron  junto  á  las  ruinas  de  Tudela, 
la  pobiaeíon  de  fat  Trinidad ,  en  la  qae  Juan 
de  Santa  Maria  dijo  la  primera  ausa  que  se 
celebró  m  é  país  de  afnellos  bárbaros.  Joan 
de  los  Barrios ,  obispo  i  la  saion  de  Santa 
Marta ,  erigió  en  ella  nna  parrsqnia ,  cnya  di- 
rección confió  al  misionero ,  y  en  la  que  mu- 
rió Juan  de  Santa  María ,  después  de  haber 
hecho  entrar  un  gran  número  de  infieles  en  el 
redil  de  Je^uiTislo.  Los  PP.  Juan  de  Ortega , 
Antonio  Ramírez  y  Gaspar  de  Orcliaua ,  que 
icsbtbai  de  ayidarieá  fiudar  nn  eonvento  de 
tn  órdea ,  Ineron  los  qne  le  soeedieron  en  el 
apeetolado ,  meraeiendo  per  sis  virtodes  aaa 
partii  ular  protección  de  la  Real  audiencia  y 
del  ebispo  de  Santa  Marta ,  del  cnal  Inéaom- 
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brado  uno  de  ellos  vicario  general.  Fueron  es- 
tableciéndose sucesivauieole  varias  casas  de 
¡nstmeeion  en  los  paisesde  Toco ,  Ibama ,  Me- 
ripi  y  Sarbe,  sin  qne  bastasen  á  contener 
aquella  obnde  dviliiadon,  ni  la  escabrosidad 
del  pais ,  ni  los  rigores  del  clima  ,  ni  las  pri> 
vaeiones  de- toda  clase,  ni  los  inminentes  peli- 
gros quo  aumentaba  á  cada  paso  la  ferocidad 

í  de  aquellos  bárbaros ,  cuyas  armas  estaban 
s¡cm|jre  ompaj^adas  en  el  veneno  mortal  del 
áspid.  No  solo  mojaban  sus  (lochas  en  aquel 
▼eneno ,  sino  también  los  espinos  que  seai- 
braban  ó  esparcian  por  ledos  los  pantos  ique 
lograban  atraer  á  los  espafioles;  cualquiera  de 
estos  que  recibiese  h  menor  berida »  no  tar- 
daba en  caérsele  h  carne  á  pedazos.  Los  mas 
de  los  misioneros  encargados  de  la  conversión 
de  los  musos ,  sucumbieron  al  veneno  de  sus 
flechas  ;  pero  no  por  esto  dejaron  los  opera- 
rios apostólicos  de  reunir  en  doce  cristianda- 
des á  aquellos  hombres  feroces,  á  quienes 
efasTaron  del  éhimo  grado  de  baibarie  á  la 
dignidad  de  la  coodieion  bomana ,  y  al  carác- 
ter del  cristiano.  Como  bobicse  disminuida 
después  el  número  de  los  muses ,  fueron  sns 
doce  tribus  reducidas  á  nueve  t  bicia  el  año 
de  1610  ;  cuatro  de  ellas  fueron  confiadas  al 
cuidado  de  algunos  eclesiásticos  ;  los  ermita- 
ños do  San  Agustín ,  se  encargaron  de  la  di- 
rección de  otras  dos ,  y  fueron  dirigidas  tres 
restantes  por  los  religiosos  domiuicos.  1:11  P. 
Josó  Solis,  uno  de  ellos,  instruía  el  pneldo 
de  Árícagna ,  cuando  en  el  alto  1619  los  in- 
dignaa  llamados  giriaros  ó  giros ,  se  insur- 
reccionaron repentinamente ,  oblígnndo  al  mi- 
sionero á  retirarse  junto  al  río  Chama ,  donde 
continuó  dirigiendo  al  rebaño  fiel  que  ¡e  babia 
seguido.  Las  conquistas  que  hizo  en  breve  en 
las  tribus  vecinas ,  aumentaron  considerable- 
mente el  numero  de  los  hijos  de  aquella  pe- 
queña iglesia ,  á  la  que  diez  y  nueve  afios  mas 
larde,  había  de  dar  tanta  esiansion  d  P.  Fran- 
cisco de  Achuri. 

Mueba  eia  k  relación  que  babia  entre  las 
costumbres  de  los  musos  y  de  los  picaos ,  que, 
como  aquellos  enn  anlropófa(oe,  llevando  sn 
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brutal  ferocidad  basla  el  punto  de  vender  pú- 
Uíetmeola  carne  bumana  (1).  Además  de  sus 
flechas  eoveneiiidaB,  teman  otras  por  medio 
de  ba  cíales  incendiaban  todas  las  materias 
inflamables ,  armas  funestas  con  las  qae  logra- 
ron llevar  el  terror  al  nlle  de  las  Lanzas ,  á 
las  ciudades  de  Ibague  y  de^Leyba,  y  basta 
al  fflisnao  país  de  Popayan.  Cuando  por  poner 
fin  á  una  guerra  de  veinte  y  dos  años ,  fue  el 
presidente  Juan  de  IJorcia ,  en  el  afio  1605  , 
á  alacar  á  ios  picaos  en  su  propio  territorio  , 
llegpiron  hs  fleebts  de  aquellos  ñlva^  i  que- 
mar lu  tiendas,  bagajes  y  viveres,  en  el 
campo  de  loe  espolióles ,  obligindoles  á  pcr-> 
manecer  espueslos  al  lirio  de  h  nocbo  y  al  ca- 
lor del  dia,  sin  mas  recurso  que  el  de  la  som- 
bra de  los  árboles  que  algunos  de  ellos  podian 
procurarse.  Sin  embargo,  no  por  ello  dejaron 
los  españoles  de  vencer  á  sus  terribles  enemi- 
gos. Hé  ahí  los  nombres  de  los  misioneros  do- 
minicos que  tuvieron  una  parte  mas  gloriosa 
eo  h  evmigntiiaeionde  aquellos  pnd>los  salva- 
ges:  Tomis  de  Acnfia,  Angel  Serafin ,  quien 
resucité  un  muerto  entre  los  indígenas  de  Obi- 
paiaque ;  Luis  Colmenares ,  ó  sea  el  Crísósto- 
model  reino  de  Nueva-Granada  ;  Alfonso  Ron- 
quillo ,  Juan  Martinez  líelo ,  Pedro  Bedon , 
Bcmardino  Ulloa  y  José  Pérez  de  Ugartc. 

Tan  pronto  como  se  logró  formar  un  reino 
COD  las  ricas  provincias  de  Nueva-Granada, 
y  erigir  una  audiencia  en  Santa  Fé,  su  capital, 
no  babta  g;rieon.e^ofioI  que  no  llevase  i  Car« 
tagena  y  Santa  Harta ,  un  número  mas  6  me- 
nos considerable  de  misioneros ,  que  eran  in- 
nudialamente  destinados  á  las  cuatro  diócesis. 
*  Por  otra  parle ,  los  obispos  y  los  superiores 
r^ubres ,  sabían  poder  admitir  indígenas  en 

(I)  No  M  eoilMUku  los  pirao»  con  J.ir  morrle  y  conwfw  4 
los  infelices  que  cuan  en  ra  poder  durulelaaiugrinlM  gair- 
m  que  sMteoiu  nú  eooliimneota  eeoln  kl  MkM  vtehas , 
sino  que  llevabao  barbarie  basta  el  punto  de  abastecer  las 
atraiccriaa  piblicM,  no  mIo  coa  loo  piúiooero»  de  goem ,  h 
qi»  VuUm  pN  BMdlo  S»  lee  peStei  eitfujem  qoe  per  «ni- 
quier  aelif*  fiesen  detenido».  Y  río  embargo ,  aq  lella»  hordns 
(eroces  cafe  iolo  nombre  aterraba  las  dem^g  lríbui> .  liegaroo , 
■ereed  á  la  mlMii  y  heroica  constancia  de  loi  mÍMonenM  en- 
caigMies  é»  Ngetenrlas,  á  for  on  poeNo  laborioso  y  digm , 
lu  piMio  MNM  ae  logró  hacer  compreoder  i  aquelloa  Mln^jes 
IteilNlUiieliiMMGfwnetdk  (ItotodiITM.) 
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el  clero  secular,  y  en  los  instituios  religiosos, 
y  por  lo  mismo  no  titubeaban  en  admitir  en  el 
seno  de  h  iglesia,  á  aquellas  primicias  del 
gentilismo ,  que  hablan  de  ser  los  segundos 
apóstoles  de  su  patria.  Barlotomé  Lobo  Guer- 
rero, que  tomó  posesión  de  la  sede  metropo- 
litana de  Santa  Fé ,  el  día  28  de  marzo  del 
año  1599  ,  instituyó  á  28  de  julio  de  1601 , 
en  su  diócesis  las  tres  fiestas  de  San  Agustín, 
•Santo  Domingo  y  San  Francisco ,  por  honrar 
en  aquellos  patriarcas  el  celo  lan  eficaz  de  sus 
hijos ,  que ,  babiao  sido  los  primeros  en  com- 
bttir  la  idobtria  en  el  reino  de  Nueta-Granada. 

Los  primeros  jesnitas  que  se  presentaron  en 
la  capital  de  Nueva-Granada,  fiaeron  los  cua- 
tro que  acompafiaban  el  aBo  1 590  al  presidente 
Antonio  González,  coja  protección  no  bastó  á 
asegurarles  un  eslalilecimienlo  :  asi  pues ,  dos 
de  ellos  regresaron  á  Ks^aBa  ,  mientras  que  los 
PP.  Francisco  de  Victoria  y  Antonio  Martínez 
se  dirigian  á  Lima.  Eo  el  a&o  1598,  los  PP. 
Alfimso  de  Medrano  y  Fraoolseo  de  Fígueroa, 
después  de  baber  predicado  la  caridad  en  Santa 
Fó,  se  dirigieron  á  los  dederlos  en  busca  do 
los  naturales;  el  primer  cuidado  de  los  jesuitas 
füé  reducir  á  una  sola  las  diferentes  lenguas , 
siendo  el  P.  José  Dadey  el  que  escribió  el  dic- 
cionario de!  único  idioma  que  debia  en  lo  su- 
cesivo hablarse.  Al  poco  tiempo  fundaron  los 
propios  religiosos  un  colegio  en  Sania  Fé, 
merced  á  la  deridida  protección  que  les  dis- 
pensó el  artobispo  Bartobmé  Lobo  Guerrero ; 
los  ripidos  progresos  que  biso  en  breve  aquel 
colegio ,  fueron  en  gran  parte  debidos  á  la  ad- 
mirable caridad  de  Alfonso  de  Sandoval.  Bijo 
de  una  familia  tan  ilustre  por  so  piedad  como 
por  su  nobleza ,  fué  educado  Alfonso  en  el  se- 
minario de  los  jesuítas  de  Lima ,  siendo  admi- 
tido en  la  Compañia  de  Jesús  tan  pronto  como 
hulK)  terminado  sus  esludios ;  ya  desde  el  pri- 
mer dia  del  noviciado  se  vieron  brillar  en  ól 
todas  las  virtudes,  y  mostrar  sobre  todo  un 
deseo  insaciable  de  sufrir  por  Jesucristo.  Ha- 
biendo sido  elevado  algunos  afios  después  á  la 
dignidad  del  sacerdocio,  á  pesar  de  cuantos 
obstáculos  opuso  su  humildsd  por  no  permi- 
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tiiíe  aspirar  mas  que  al  cargo  de  hermano 
eotdjotor ,  se  le  dertioó  á  ha  mifloncedeCar 
lageoa ,  donde  loe  jeenttas  acababan  de  esla- 
bleoene,  en  coya  TÍrlnd  aalió  de  Cnieo  pan 
dirígine  nnevameDle  á  Lima.  Dediedee  allí 
dorante  la  cuaresma  á  salvar  las  alnas,  con- 
sagrándose á  confesar  á  lus  pobres ,  y  parti- 
cularmeole  á  los  negros,  que  se  los  prcsen- 
labau  en  tropel ,  seguros  de  enconlrar  en  él 
siempre  un  cuosuelu  para  lodassus  necesidades. 
Luego  emprendió  Sandoval  mi  viage  á  Carla- 
gena,  el  eoal  fiié  tanto  mas  largo ,  peligroso  y 
diffeil ,  enanlo  «pe  le  emprendió  á  pié  sin  mas 
recursos  qoe  su  breviario  y  algunas  obras  as- 
eóticas;  regocijándose  á  su  llegada  de  encon- 
trar una  casa  en  la  que  fallalja  todo ,  cscepto 
el  trabajo,  las  privaciones  y  el  sufrimiento. 
Solo  habia  á  la  sazón  en  ella  tres  sacerdotes , 
que  para  subsistir  se  veian  obligados  á  pedir 
limosna,  humilde  y  laborioso  cargo  que  ya 
desde  el  día  de  su  llegada  desempeñó  el  P.  de 
Sandoval  dorante  tres  aBos ;  Inego ,  i  petición 
soya ,  se  le  nombró  portero ,  en  onyo  noevo 
destino  se  consagró  al  servido  de  los  demis 
rsligioeos  con  la  humildad  de  un  eechvo  y  la 
ternura  de  una  madre.  Todo  el  tiempo  que  le 
dejsban  libre  sus  ocupaciones  domésticas,  lo 
empleaba  en  confesar ,  ODseñar  la  doctrina  y 
socorrer  al  prójimo  ;  pudo  decirse  que  no  ha- 
cia mas  que  variar  de  trabajo ,  sin  entregarse 
casi  nanea  al  descanso.  La  Ikgada  de  algunos 
eacíqnee  de  Oarien  y  de  üraba  para  ofrecer 
riope  presentes  al  gobernador  y  al  obispo,  hizo 
nacer  en  el  provincial  la  idea  de  eoTiar  á  uno 
de  sns  religiosos ,  al  objeto  de  que  evangeli- 
zase á  los  idólatras  de  aquellos  paises.  El  P. 
Alfonso  de  Sandoval ,  que  no  ignoraba  lo  es- 
pinoso del  nuevo  cargo  que  habia  de  confiarse 
á  uno  de  sus  hermanos,  se  presentó  al  supe- 
rior pidiéndole  pon  aleen  tan  vivas  instancias 
qie  se  aocedió  al  fin  á  su  demanda ;  pero  como 
Bo  reoogíese  otro  froto  qoe  el  de  michos  sn- 
frimíeotos ,  y  se  viese  continuamente  espuesto 
i  ser  devorado  por  aquelloB  bárbaros  ,  vióse 
el  provincial  obligado  á  destinarle  á  otras  mi- 
siones. £1  resollado  que  obtuvo  Sandoval  en 
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el  ooevo  campo ,  confiado  á  su  salud  apostó- 
lica ,  Alé  digno  de  sa  ardienle  celo ;  sns  mor* 
tificaciooes  y  (iatigas  le  acamaron  empero  una 
enfermedad  mortal ,  de  la  qne  estaba  ya  pré- 
xiaao  á  espirar ,  coando  fué  milagrosamente 
corado  por  la  intercesión  de  S.  Ignacio,  á 
quien  Dios  reveló  tener  destinado  aquel  escc- 
lente  operario  para  la  evangelizacion  de  los 
negros.  Tan  pronto  como  supo  Alfonso  el  des- 
tino que  Dios  le  tenia  reservado ,  sintió  el  amor 
mas  tiene  por  aquellos  desgraciados  que 
en  laa  inmediadones  de  Cartagena  habían  aido 
objeto  de  sn  predilección ,  no  bnsliodole  ya 
tratarles  con  dolsnn,  instniirles  con  celo ,  con- 
solarles caríllosamcnteen  todos  sus  quebrantos 
y  cuidarles  en  sus  enfermedades ,  sino  que  le 
fué  preciso  acudir  en  su  ausilio  en  el  momento 
de  desembarcar  en  Cartagena  ,  por  ser  cuando 
se  veian  en  el  roajor  desamparo.  Asi  que, 
apenas  llegaba  un  buque  que  llevase  a  algunos 
de  «inelloa  inlelíces ,  se  veía  ya  al  P.  Alfonso 
dirigirse  al  pncrto ,  aeompafiado  de  nn  imér- 
prele ;  sus  primeros  desveloe  enn pan  losen-' 
termos,  á  quienes  procuraba  toda  clase  de 
consuelos ,  pensando  luego  en  salvar  sus  al- 
mas. Bautizaba  á  unos  ,  confesaba  á  otros  y  les 
exhortaba  á  lodos  á  vivir  y  morir  cristiana- 
mente :  muchos  eran  los  desgraciados  negros 
que  parecían  aguardar  aquel  momento  de  gra- 
cia para  morir  dolcemei^  en  la  paz  del  Señor. 
Ocopodo  dia  y  noche  SindovaJ  en  el  cnídado 
de  sns  qoeridos  csdavos,  ni  senda  el  rigor  de 
las  esladonee ,  ni  las  btigas ,  ni  las  enfarmo- 
dades,  tanta  en  la  Jnerza  y  robnstea  qie  lo 
infundía  su  generoso  celo  :  además ,  se  creía 
estrictamente  obligado  á  prodigar  una  vida 
que  solo  le  habia  sido  conservada  para  que 
la  consagrase  á  la  caridad.  Tenia  Alfonso  la 
precaución  de  notar  el  nombre  de  los  negros , 
asi  como  también  el  de  sos  dneioa ,  A  fin  do 
poder,  do  vei en  cuando,  viritaries,  intere- 
sarse por  ellos  y  ejercer  en  interés  de  sns  al- 
mas todas  las  foncieoee  de  sa  sagrado  mini»- 
terio.  Cuantas  veces  se  le  presentaba  algnn 
negro  á  la  vista  consultaba  inmediatamente  su 
lista,  y  caso  de  que  no  estuviese  continuado 
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en  ella ,  le  confería  el  bautismo  ,  á  cuyo  olijc- 
lo  llevaba  nicuipre  CDciiua  un  frasco  lleno  do 
agua ,  llegando  en  iMie  afios  é  regenerar  mu 
da  treínia  mil  ne^a.  Maehea  íneran  ¡oa  nú- 
aioneroa  qie  pudiermi  aer  dealinadoa  al  Jado 
de  Sandoval ,  cuyas  virtudes  y  trabajos  apos- 
tólicos le  valieron  la  admiración  y  el  aprecio 
de  todos  los  hombres  notables  de  su  tiempo  ; 
ol  P.  Claven ,  del  que  en  breve  tendremos  oca- 
sión de  hablar ,  túvola  ilicha  de  que  se  le 
destinase  á  la  misión  del  P.  Alfonso  ,  encar- 
gándose de  ella,  cuando  tuvo  Sandoval  que 
dirígirae  i  Luna;  wm  viese  i  an  regreao  el 
apdalol  de  loa  negrea  lo  bien  que  desempeBára 
Cía? er  su  cometido ,  le  confió  la  críaüandad  de 
Cartagena.  Alfonso  recorrió  entonces  las  cos- 
taa  y  el  contineDle  en  una  estension  de  mas  de 
cuatrocientas  leguas ,  dando  en  todas  partes 
relevantes  pruebas  de  su  Cflo  ,  y  recogiendo 
en  todas  ellas  frutos  proporcionados  a  su  in- 
creíble actividad.  A  su  regreso  ,  desempefio 
en  la  casa  convento  de  Cartagena ,  diferentes 
destinos,  hasta  que  rendido  de  fatiga  y  cu- 
bierto de  úicena ,  pasó  Alfooao  loa  dos  álUmoa 
afios  de  aa  vida  en  un  pobre  leobo ,  casi  en- 
teramente abandonado ,  por  no  poder  los  po- 
cos jesuítas  que  había  en  el  colegio  cuidarle 
con  esmero ,  á  causa  de  las  muchas  ocupacio- 
nes que  pesaban  sobre  ellos.  Siempre  le  halla- 
ban sus  hermanos  en  la  misma  actitud ,  esto 
es ,  con  la  vista  levantada  al  cielo  y  las  manos 
plegadas ,  ofreciendo  á  Dios  d  doble  aacrificio 
do  ana  alabansaa  f  de  av  vida.  Murió  ^fooso 
de  Sandoval  el  día  de  Navidad  á  los  aelenla  y 
seia  afioa,  babiendo  poseído  todas  ha  virtudes 
en  el  mas  alto  grado :  tal  fué  el  gran  maestro, 
á  cuyo  lado  aprendió  Pedro  Clavcr  aquella  su- 
blime caridad  crisli  ina  ,  que  lo  había  de  hacer 
enjugar  tantas  lágrimas  y  salvar  tantas  almas. 

Nació  Claver  en  Verdua  el  uo  1581;  y  renun- 
ciando á  todas  las  comodidades  que  podía  ofre- 
cerle an  opulenta  frunilia,  entró  en  Tarragona 
en  el  noviciado  de  loa  jeaoilaa,  el  dia  7  de 
agoato  del  afio  1608.  Habiendo  ido  Claver  á 
coatínnar  aus  estudios  en  el  colegio  de  Mallor- 
ca ,  coneoióalU  ai  bienavenlurado  AUooso  &o- 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1621] 
driguez ,  el  cual  dijo  en  cierta  ocasión  de  Cla- 
ver y  de  uno  de  sus  compañeros :  c  ¿Veis  á 
esos  dos  religiosos?  Irán  ambos  á  la  India , 
donde  aalvarinmuebaaalmai. »  Comoanpieae 
pnea  Rodrígnei  el  alto  deatiDoqueDioeieaer- 
vaba  á  Claver  en  el  apostolado ,  le  dijo  en  una 
de  aquellas  dulces  espansionea  de  laa  almaa 
cristianas  :  c  Mi  querido  h(  rmano  ,  imposible 
me  es  espresaros  el  dolor  que  me  causa  el 
triste  espectáculo  que  ofrece  la  major  parte 
de  la  tierra  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría ,  por  ignorar  la  existencia  del  verdadero 
Dioa ,  á  canea  de  no  baber  miaieMffaa  que  lo 
den  á  conocer  au  santo  nombre.  {Tríato ,  trio- 
titimo  es  en  electo ,  ver  qne  tantea  puebloa 
perecen ,  no  porqne  quieran  peiderae ,  aíno 
porque  no  se  hace  ningún  esfuerzo  por  salvar- 
les !  ¡  Cuántos  ministros  del  altar  que  sirven  tal 
vez  de  muy  poco  en  Europa ,  podrían  salvar  en 
jimérica  innumerables  almas!  Temen  el  trabajo 
y  las  privaciones  que  hay  que  sufrir  paia  ir  en 
su  busca ,  y  dejan  de  temer  el  peligro  y  el 
crimen  que  hay  en  abandonarlas  {Hennano 
mió  I  ai  amáis  á  leaucriato ,  no  rennndeú  al 
cultivo  del  vasto  campo  abierto  á  vuestro  telo; 
ai  la  gloria  de  la  caaa  doBioa  00  inlereaa ,  id  i 
recoger  la  sangre  preciosa  que  derramó  Jesu- 
cristo por  las  naciones ,  y  dádsela  á  conocer ; 
trabajad  con  él  hasta  la  muerte  por  la  salvación 
de  los  hombres  ,  ya  que  sois  uno  de  los  soU 
dados  de  su  Compañía.  Manifestad  á  los  supe- 
riores de  la  órden  vueatroa  deaeoa,  ynoeeaeis 
do  pedírlea  que  os  deatinen  á  ha  Indina,  donde 
el  deber  y  vneatn  vocación  os  llaman :  las  ins- 
tancias reiteradas  no  son  cimtrarias  á  la  obe- 
diencia ,  cuando  el  superior  no  accede  á  ellas 
para  mejor  probar  nuestra  constancia.  »  Antes 
de  destinársele  á  América ,  se  obligó  al  P. 
Cdaver  á  terminar  sus  cursos  de  teología  en 
Barcelona;  y  cuando  en  el  año  16U9  mandó 
el  general  Aquaviva ,  que  cada  provincia 
Espafta  enviase  uno  de  ana  maa  iinatreaaib- 
ditos  á  la  qne  hahia  aidoealablecidaaieteallM 
antea  en  el  nuevo  reino  de  Granada ,  fue  Cla- 
ver nombrado  misionero  por  la  provincia  de 
AragHi*  Imitando  el  ejemplo  de  S.  Fianeiace 
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Javier ,  partió  sin  dospeilirse  do  sus  padres  ; 
renuncio  por  humildad  en  Se\illa  al  sacerdo- 
cio ,  y  se  cmbjrcú  cd  el  mes  de  abril  del  año 
IftIO ,  Laja  la  diraecioB  del  P.  Mejia ,  supe- 
rior de  aqueih  cohorte  apoelólica ,  oWidando 
desde  aquel  mismo  día  eoterameDle  i  la  Eu- 
ropa, sÍD  que  DÍ  siquiera  se  le  oyese  hablar 
nooca  de  Espafia,  durante  los  cuarenta  y  cua- 
tro años  que  vivió  eo  América.  Al  desembar- 
car en  Carla^'i  na,  besó  aquella  suspirada  tierra 
que  habia  do  regar  con  laníos  sudores ,  y  lue- 
go fué  enviado  á  Sania  Fé  para  acabar  de  com- 
pletar sus  esludios  teológicos.  Después  de  ha- 
ber pasado  eo  Tuaja  el  tercer  año  de  noviciado 
que  se  eiig^  á  los  jesuitas  antes  de  prununeísr 
•US  últimos  Totos ,  regresó  Claver  á  Cartsge- 
na ,  donde  fué  ordenado  de  sacerdote  por  el 
obispo  de  aquella  diócesis  ,  siendo  el  primer 
jesuila  que  celebró  el  sanio  sacrilicio  de  la  misa 
eo  Carlagena.  Si  bien  su  caridad  añílenle  al- 
canzó siempre  á  todos  los  desgraciados ,  se 
consagró  Pedro  con  preferencia  al  servicio  do 
los  negros ,  pobres  séres  que  carecían  de  todo 
apoyo ,  y  por  los  coates  llegó  so  calo  á  sobre- 
pujar al  del  ttútm  Allbnso  de  SandoVal.  Níb> 
guna  de  las  dificultades  del  ministerio  apostó- 
lico ,  llegó  unnca  á  arredrar  en  lo  mas  uiiniuM 
al  intrépido  misionero  que  ,  con  la  mayor  se- 
renidad supo  arrostrar  siempre  todos  los  peli- 
gros y  el  escesivo  rigor  de  la  mortifícacion. 
Era  tal  la  costumbre  que  tenía  de  dormir  en  el 
duro  suelo ,  que  cuando  estando  enfermo  se 
le  bada  guardar  cama »  se  salía  de  ella  para 
aeoslarae  cu  tierra;  y  si  algún  ves  se  le  re- 
preodia  so  iudiscncton ,  se  escnsaba  dieieMlo 
qoe  lo  hacia  por  descansar  con  mas  comodidad. 
Además  de  los  azotes  con  que  mortifícaiia  con- 
tinuamente su  cuerpo  ,  llevaba  un  rudo  cilicio 
lleno  de  clavos  para  que  le  enconase  mas  las 
llagas  ó  heridas  abierUis  por  su  pi  idn-a  cruel- 
dad. A  pesar  del  escesivo  calor,  llevaba  siem- 
pre una  camisa  de  tosca  lana,  en  la  que  soto 
•I  cuello  era  de  lela  para  mejor  ocultar  á  sus 
hennauos  aquella  nueva  mortificación.  Lo  que 
era  aun  mas  prodigioeoeo  aquel  verdad  ermjr- 
lír  oi^no ,  es  que  euaulaa  veeas  babia  de 
11. 
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acudirse  yl  socorro  del  pn'jimo,  nadie  se  mos- 
traba mas  solicilo  para  ir  a  enjugar  las  lágri- 
mas de  los  desgraciados ,  ni  salvaba  con  mas 
rapidez  la  distancia  que  le  separaba  de  la  ca- 
balia  abandonada  ó  del  lecho  del  moribundo. 
Atacado  Claver  en  cierta  ocasión  de  una  fiebre 
violenta,  mandóle  d  médico  acostarse  ense- 
guida ;  pero  como  necesitase  del  auailiodenno 
de  sus  hermanos  para  desnudarse  ,  y  no  quería 
que  esle  viese  el  cilicio  que  desgarraba  sus 
C-arnes ,  se  roislió  hasta  que  el  provincial  le 
obligó  á  cumphr  las  órdenes  del  médico.  Al 
ver  este  los  ioslrumenlos  de  peoileucia  que 
martirizaban  al  misionero ,  cayó  de  rodillas , 
esdamaudo :  c  ]  Ah  1  querido  padre ,  ¿  por  qué 
os  maltratáis  de  este  modo?  ¿  Por  qué  asi  aten- 
íais contra  vuestra  existencia  ?  a  Una  de  laa 
mortiGcacioQCS  mas  terribles  que  sufrió  aquel 
santo  varen ,  fué  sin  duda  la  de  las  picaduras 
(le  los  mosquitos  y  demás  insectos  tan  comu- 
nes en  aquellos  climas ,  como  lo  indica  el  ha- 
ber habido  tantos  tiranos  que ,  después  de  ha- 
ber empleado  los  mas  crueles  suplicios  por 
triunbr  de  la  oonslaocía  de  lo»  mártires,  ape- 
laron á  las  picaduras  de  ha  moscas  y  avispas 
para  hacer  desfallecer  su  valor.  T,  sin  embar- 
go ,  durante  los  muchos  afios  que  permaueció 
el  P.  Claver  en  Cartagena,  estuvo  siempre  es- 
puesto á  la  picadura  de  los  mosquitos)  de  los 
tábanos,  sin  (jue  nunca  hiciese  muv  iniienlo  al- 
guno ,  ni  aun  invuluntariu  ,  para  librarse  de 
ellos ,  por  mas  que  le  cubriesen  de  sangre  el 
rostro  y  las  unnos.  Al  verte  algunot  de  aua 
compafieros  en  aquel  triste  estado ,  le  decían 
que  arrojase  i  aquellos  inseetoa,  á  lo  que 
contestaba  Claver  sonriendo ,  que  eran  para  él 
aquellos  insectos  de  la  mayor  utilidad ,  puesto 
que  le  sangraban  sin  láncela.  Tales  fueron  los 
sufrimientos  de  loda  clase  á  que  por  espacio 
de  cuarenta  afl  s  >e  condenó  el  apóstol  cris- 
tiano. Cartagena  era  el  punto  a  que  acudían  á 
b  saion  lodos  loa  pueblos  de  la  tiem;  su  mi- 
sionero, por  lo  mismo,  debía  moalnrae digno 
de  evangelizar  lodo  nn  mundo. 

Solo  parecía  vivir  y  rejuvenecerse  Clavar 
cuando  ae  leaBuaciaba  Ja  llagada  da  un  buque 

11 


Digitized  by  Google 


130  YIAGE  A  LAS  CINCO 

cargado  de  negros  su  primer  cuidado  ,  des- 
pués de  haber  dado  gracias  á  Dios  por  aquel 
favor  señalado  ,  era  informarse  del  idioma  que 
hablaban  los  nuevos  esclavos ,  á  ün  de  prucu- 
nurse  los  inlérpretM  necearios ;  y  luego  se  dr 
rigía  al  puerto,  proTÚlo  de  tíioooIkm,  agaar- 
diente,  tabaco,  íímoDes  y  de  eoanlas  proTÍnonee 
apetecían  aquellos  pobres  africanos.  Tan  pron- 
to como  había  logrado  satisfacer  sus  primeras 
necesidades,  procuraba  conculcarles  In  consola- 
dora idea  (le  (|ue  desde  aquel  dia  iban  á  verse 
libres  de  la  esclavitud  moral  en  que  sus  almas 
habian  gemido  hasta  entonces ,  y  de  que  en  lo 
sucesivo  seria  la  dicha  eterna  su  esclusivo  pa- 
trimonb.  Guando  por  medio  de  h  dalmra  de  ra 
carácter  y  tabeooToleoda  de  sne  pobbras,  ha- 
Iiia  logrado  el  santo  misionero  captarse  la  con- 
fianza de  los  negros,  se  informaba  de  los  niños 
que  habían  nacido  durante  el  viaje  para  confe- 
rirles el  bautismo  ,  y  de  los  que  estaban  grave- 
mente enfermos  para  disponerles  á  recibir  aquel 
sacramento,  ó  bien  el  de  la  penitencia,  caso 
de  que  fuesen  ya  crislianos.  Los  mas  de  ellos 
morían  1  ucgo  de  liaber  recibido  aqaelh  gracia , 
como  ai  la  ProTideocia  les  bnbiese  conservado 
basta  entonces ,  seb  por  procurar  i  su  siervo 
el  consuelo  de  h:il)eries  salvado.  El  dia  en  que 
hablan  de  desembarcar,  se  presentaba  olra 
vez  Claver,  con  algunos  esclavos  de  la  misma 
nación  cargados  de  provisioneíi,  y  recibia  en 
sus  brazos  á  los  cntermos  qin'  no  podian  te- 
nerse de  pié,  y  a  ios  que  colocaba  en  los  car- 
ros que  su  tierna  aolicknd  babia  hecbo  dispo- 
ner, y  despnee  de  baber  dado  á  todos  y  á  cada 
uno  de  ellos  pruebas  inequívocas  de  la  bondad 
de  bU  corazón ,  les  condacia  en  triunfo  hasta  sus 
habitaciones ,  mostrándose  mas  satisfecbo  al 
entrar  en  Cartagena  en  medio  de  sus  negros , 
de  lo  que  lo  estaban  en  otro  tiempo  los  con- 
quistadores romanos  cuando  entraban  en  su  ca- 
pital en  medio  de  un  imponente  cortejo.  Cuan- 
do los  africanos  hablan  llegado  al  punto  que  se 
Ies  destinaba ,  se  despedía  de  eUee  el  santo  mi- 
sionero, prometiendo  no  tardar  en  volver  á 
verles ,  y  smdeacnidarae  de  recomendarles  efi- 
camente  á  sus  dueltof .  Precisa  fué  toda  bi 
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constancia  de  su  caridad  para  poder  reunir  y 
pagar  á  los  diferentes  intérpretes  deque  nece- 
sitaba para  dediciirse  á  la  evangelizacion  de  los 
negros  ,  puesto  que  como  carecía  de  recursos, 
y  eran  muchos  los  que  necesitaba  para  socor- 
rer tantas  miserias ,  vidse  no  pocas  veces  obli- 
gado á  pedir  Kmosna  pcw  poder  continuar  su 
obra  de  verdadera  regeneración.  El  cielo,  eo 
fin ,  se  dignó  acceder  á  sos  ardíeotes  votos , 
deparándole  almas  generosas ,  cuya  liberalidad 
no  solo  le  permitió  pagar  á  sus  intérpretes , 
sino  que  hasta  le  procuró  medios  para  resca- 
tar ó  redimir  á  diferentes  esclavos.  Su  prime- 
ra visita  era  siempre  á  los  enfermos ,  á  los  que 
empezaba  por  lavaries  la  cara  y  las  manos,  caso 
de  pennitirselo  su  estado ,  y  por  distribuirles 
una  parte  de  sus  provisiones,  admiustrándo- 
Ics  luego  los  sacramentos ,  si  estaban  en  dis- 
posición de  recibirlos.  Despnes  se  dirigía  al 
establecimiento  de  los  que  trabajaban ,  los  reu- 
nía en  un  patío  ú  otro  luj^ar  espacioso  en  el  que 
levantaba  un  altar ,  colocando  en  él  algunos 
cuadros  que  diesen  á  aquellas  débiles  inteli- 
gencias uní  idea  de  naealros  misloríoa.  El  mas 
imponente  de  todos  ellos,  representaba  á  Je- 
racríslo  en  la  crm,  brotando  sangre  de  todas 
sos  heridas ,  la  cual  n^cogia  piadosamente  un 
sacerdote  para  bautizar  á  un  negro  que  estaba 
aguardando  de  rodillas  aquel  augusto  sacra- 
mento; habia  además  un  papa,  algunos  reyes 
Y  varios  cardenales  que  asistían  á  aquella  ce- 
remonia ,  adorando  todos  ellos  con  placer  la 
miserioerdm  de  un  Dios  salvador  que  de  tal 
modo  derramaba  so  sangre  por  la  rasa  humana. 
En  un  ángulo  del  cuadro  se  veía  á  algunos  ne- 
gros ricamente  vestidos  y  como  radiantes  de 
gloria ,  que  figuraban  ser  los  que  habian  re- 
cibido ya  el  bautismo  ;  los  que  se  habían  ne- 
gado á  aceptarlo ,  figuraban  en  el  lado  opuesto 
con  una  espantosa  deformidad  y  rodeados  de 
monstruos  horrendos ,  que  teniau  abierta  la  bo- 
ca p  ira  devorarlos.  Esta  clase  de  pinturas,  se- 
guidas de  algunas  máximas  animadas  por  sn 
celo,  tenían  casi  siempre  mas  fuena  y  produ- 
cían mejor  renitado  qne  los  nns  elwñentea 
discnrsoi.  Ln^  de  baber  dispseslo  el  altar , 
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preparalNiil  P.  Claver  los  añenUu  que  habían 
de  ocupar  loo  intérpretes ;  y  á-fin  de  que  los 
negree  pudioeen  oir  mee  edmodamente  la  pa- 
labra divina,  iba  él  misaio  é  buscar  bancos  y 
eslera!^ ,  aneglándoios  con  tanta  satisfacción  y 
cuidado ,  que  no  sabían  los  pobres  esclavos 
como  manifeslarlo  su  agradccimii  iilo.  Colocá- 
balos hombres  á  un  lado  y  las  mujeres  á  otro, 
á  fin  de  que  guardasen  lodos  mayor  compos- 
tora ;  si  notaüa  á  algún  negro  cuyas  úlceras 
padieaen  mpugnar  i  sos  compailerost  le  cabria 
con  en  mantee ,  sobre  él  enal  tenía  también  la 
coetnmbre  de  baeer  sentar  loa  enfermos.  Antes 
de  empezar  d  catecismo ,  preguntaba  el  P.  Cla- 
ver  ácada  negro  si  habla  sido  bautizado,  y  se- 
parando á  los  que  contestaban  afirmalivamen- 
te,  les  pendia  del  cuello  una  medalla  de  plo- 
mo, en  la  que  estaban  grabados  los  nombres  de 
Jesús  y  María ;  haciendo  á  los  demás  una  señal 
direrente.  Luego  tomaba  81  bailón  en  forma  de 
ems,  se  arrodillaba  en  medio  de  los  negros,  y 
con  nna  tox  conmovida  y  tierna,  capas  de  ar- 
lancar  ligrimas  basta  á  ios  coraiones  mas  em- 
pedernidos, repetía  dos  ó  tres  veces  cada  una 
de  sus  palabras,  á  (in  de  que  pudiesen  todos 
fácilmente  seguirlo.  Seguido  de  sus  intórpre- 
les  ,  se  acerraba  después  á  cada  negro,  para 
hacerle  repetir  la  señal  de  la  cruz,  elogiando 
á  los  que  la  recordaban ,  y  reprendiendo  con 
dihnn  áloe  qne  h  babian  olvidado,  sin  que  se 
sepoiase  de  estos  basta  que  lo  bnbiescn  apren- 
dido. El  mismo  método  seguía  también  en  la 
esplicacion  de  los  santos  misterios ,  empleando 
al  efecto  de  bacérselos  comprender  mejor, 
comparaciones  proporcionadas  á  la  rusticidad 
de  sus  oyentes ;  á  la  esplicacion  de  cada  mis- 
terio seguía  un  acto  de  fé  ,  que  procuraliu  el 
misioneru  grabar  profundamente  en  la  memo- 
ria de  los  negros ,  preewindo  Inego  avivar  la 
eeperana  de  sn  corawa ,  por  medio  de  la  di- 
cba  que  la  sangre  de  Jesneríslo  babía  de  pro- 
curar á  todos  los  cristianos.  A  fin  de  que  com> 
prendiesen  mejor  la  eficácia  de  la  re^eradmi 
bautismal ,  les  decía  :  <  Es  preciso  ,  hijos 
míos ,  hacer  como  la  serpiente  ,  que  ,  se  des- 
poja de  su  antigua  piel ,  por  lomar  otra  que  | 
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sea  mas  hermosa  y  mas  brilbnte.  >  Los  po- 
bres esclavos  indicaban  con  gestos  baberle 
comprendido ,  y  que  deseaban  despojarse  de 
sus  antignas  supersticiones ,  á  fin  de  ser  en- 
teramente regenerados  por  las  aguas  del  bau- 
tismo. Durante  estas  instrucciones  ,  estaba  el 
misionero  siempre  de  pié  ó  de  rodillas,  al  pa- 
so que  los  intérpretes  y  los  negros  estaban 
sentados ,  por  haberles  dispuesto  el  misionero 
de  antemano  sus  asientos.  Cuando  juzgaba  el 
P.  Claver  qne  estaban  loe  negros  anficiente- 
meóte  instmidos ,  fijabo  el  dia  en  qne  debitn 
ser  bautizados ,  y  les  separaba  en  grupos  de 
diez,  dando  á  todos  los  de  cada  gmpo  un  mis- 
mo nombre ,  á  fin  de  que  podiceai  reoordailo 
mejor  los  neófitos.  Empezaba  siempre  por  bau- 
tizar á  los  niños ,  luego  á  los  hombres  y  des- 
pués á  las  mugeres  y  á  las  niñas ;  seguido  del 
intérprete  y  de  un  negro  y  una  negra,  ya  cris- 
tianos, qne  debían  servir  de  padrinos,  se  acer- 
caba al  catecihneno,  qne  estaba  arrodillado 
con  las  manos  plegadas,  y  mostrándole  el  aguí 
que  debía  regenerarie ,  contenida  en  un  vaao 
de  plata ,  les  decía ,  por  medie  del  intérprete: 
(T  Hé  allí  el  agua  saludalde  ,  que  en  virtud  de 
los  méritos  de  Jesucristo,  lava,  purifica  y  ha- 
ce al  alma  radiante  como  el  sol ;  he  ahí  el  ma- 
nantial de  la  gracia  que  forma  á  los  verdade- 
ros hijos  de  Dios ,  y  les  dá  derecho  ai  reino 
de  su  gloria :  pero ,  es  preciso  para  obtener 
tan  eefltiade  favor,  arrepentirse  de  lodci  km 
pecados,  y  renunciar  pan  siempre  al  demonio 
y  á  las  máiimas  dd  mundo.  ¿  No  es  verdad 
que  estáis  firmemente  resueltos  i  hacer  todo 
esto  ?  ¿  Creéis  en  Jesucristo  ?  ¿  Queréis  entrar 
en  su  iglesia  y  recibir  el  bautismo?  *  Repetía 
estas  preguntas  por  dos  ó  tres  veces,  ó  mejor, 
hasta  que  el  negro  había  contestado  a  cada  una 
de  ellas  distintamente ,  en  cuyo  caso  pasaba  i 
bautizarle,  anspendiéndole  Inego  al  cuelo  UM 
medalla ,  en  h  qne  babía  grabadoe  b»s  nom- 
bres de  lesus  y  de  María.  Si  se  le  advertía 
durante  aquella  ceremonia  que  hubiese  alguno 
de  los  enfermos  en  inminente  peligro,  se  din- 
gia  inmediatamente  á  su  lecho  para  procurarle 
los  últimos  consuelos  que  dá  la  religión  al 
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bombra ,  para  oondncirie  al  cielo ,  y  solo  de»- 
pues  de  í»her  cumplido  ooo  aquel  deber  «a- 
grado,  Tolvia  á  coDtiniiar  el  miaíoDem  su  obra 

interrumpiila.  Termíoada  la  ceremoDia ,  diri- 
gía á  los  rocíen  bautizados  una  exhortación  pa- 
Ictica  ;  y  ,  considerándolos  purificailos  por  la 
sangre  del  CorJero  sin  mancha  ,  los  .ibraznba 
con  tal  Iraspurle  do  ale{;r¡a  ,  quo  los  [)nhrrs 
esclavos ,  animados  del  nuevo  cspirilu  que  dá 
al  banlinno ,  no  aabian  eomo  eorreeponder  á 
lan  vivo  amor.  Solo  sabiao  levaalar  los  ojos  al 
eieto ,  batir  palmas  ó  arrojarse  á  los  piAs  del 
misionero  para  besar  sos  bábitos ,  lanzando 
gritos  de  alegria ,  mil  veces  y  en  diferentes 
idiomas  rept  lidos ,  pidiendo  al  cielo  que  le 
colmase  de  bendiciones.  En  ludas  parles  en 
que  después  lo  hallasen  ,  repetian  los  negros 
las  mismas  demostraciones  de  amor  y  du  pro- 
fundo respeto ;  eu  todas  partos  acudian  á  él 
en  tropel ,  llamándole  su  nuiestro,  su  protec- 
tor ,  sa  padre »  sin  dejar  de  darle  nunca  las 
mismas  pruebas  de  reconocimiento.  Los  ne- 
gros quo  dieron  d  P.  Claver  mas  trabajo  para 
su  conversión ,  fueron  los  de  las  costas  de 
Guinea,  por  ser  naturalmente  orgullosos  ó  in- 
dómitos ,  y  por  estar  además  aferrados  á  mil 
supersticiones  procedentes  del  islamismo  ;  so- 
lo accediendo  á  lodos  sus  c;ipricbos  y  sopor- 
tando todos  sus  defectos ,  les  tíó  d  mtmero 
conceder  á  sn  paciencia,  su  dohura  y  sos  sú- 
plicas, lo  que  nunca  sus  duefios  pudieron  al- 
cañar  de  ellos  por  medio  de  las  amenazas  y 
el  castiga.  Además  de  los  negros  inscritos , 
habia  buques  que  llevaban  otros ,  qtie  eran 
desembarcados  ocultamente,  por  no  pagar  los 
derechos ,  en  las  cosías  vecinas ,  siendo  luego 
destinados  á  los  ingenios  del  csterior  de  la 
ciudad ,  donde  pasaban  por  cristianos  sin  ha- 
ber sido  bavlindos ,  ni  tener  ningún  conocí- 
miento  de  la  religión  cristiana.  El  P.  Claver, 
empero ,  qoe  sabia  abrirse  paso  al  iravás  de 
todos  los  obstáculos ,  merced  á  su  inagotable 
caridad  y  á  sn  beróica  constancia ,  no  paraba 
basta  penetrar  en  aquellos  establecimientos ,  y 
ejercer  libremente  en  ellüs  su  santo  ministe- 
rio acerca  de  los  esclavos.  Nunca  fallaba  el 
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siervo  de  Dios  todos  los  domingos  y  demás 
dias  festivos  al  lado  desús  protegidos,  á  quie- 
nes conducía  él  mismo  á  la  iglesia ,  para  que 

asistiesen  á  los  divinos  oficios,  terminados  loa 
cuales  les  daba  cuantas  provisiones  habia  po- 
dido reunir  su  paternal  solicitud.  Como  tienen 
los  negros  una  verdadera  pasión  por  el  baile , 
I  no  se  oponia  el  religioso  á  que  se  entregasen  á 
ella,  persuadido  de  que  aquellos  hombres, 
dedicados  contbmamente  á  rudos  trabajos, 
necesitaban  un  momento  de  espansion  pan 
entregarse  á  inocentes  diversiones;  pero  si 
notaba  la  menor  aclilud  impropia  ó  gesto  in- 
decoroso durante  Jos  bailes,  se  presentaba  con 
un  crucifijo  en  una  mano  y  un  látigo  en  la 
otra ,  empezindo  á  repartir  azotes  entre  los 
danzantes  y  los  míisicos ,  hasta  que  lograba 
dispersarles  enteramente.  Asi  mismo  |ier.»eguia 
sin  cesar  á  los  blasfemos ,  á  los  cuales  obli- 
gab  i ,  después  de  baberles  reprendido  seve- 
nmento  sn  enorme  pecado,  á  besar  el  suelo 
difjéndoles :  c  i  Miserables!  ¿Quiénes  sois  vo- 
sotros para  atacar  al  cielo  ,  y  ultrajar  asi  á  || 
Magestad  divina?  >  Uno  de  los  abusos  que  mas 
difícil  le  fue  corregir ,  fué  el  de  una  Gesta  que 
acostumbraban  celebrar  los  negros ,  denomi- 
nada el  Llanto  para  lus  difuntos ,  en  la  que, 
después  de  haberse  entregado  á  varias  cere- 
monias soperstíeiosas,  acababan  por  embria- 
garse y  cometer  todos  los  desórdenes ;  pero 
incansable  Claver  en  la  obra  del  bien ,  no  pard 
hasta  lograr  que  por  mediación  de  las  autori- 
dades eclesiástica  y  eivil,  eesasc  aquella  Gesta 
o.liosa.  Cuanto  mayor  era  el  celo  desplegado 
por  el  mi.sionero  para  contener  á  los  es(  la\os 
en  el  cin  ulo  de  todos  sus  deberes,  mayor  era 
también  el  afecto  que  estos  le  profesaban ,  por 
ver  que  sí  bien  les  imponia  algún  castigo  cada 
vez  que  fallaban  á  los  preceptos  de  la  relígioo 
crísitana ,  se  interesaba  por  ellos  vivamente 
cada  ves  qoe  intenlabao  sus  duellos  castigar- 
los. En  efecto ,  si  oia  alguna  vez  los  gritos  do 
un  esclavo  castigado ,  acudia  inmedialamente 
con  el  corazón  desparrado  v  los  brazos  lerdi- 
dos  para  hacer  cesar  los  golpes  ;  si  al¿:iin  ne- 
gro ,  por  temor  al  castigo  habia  abandonado 
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la  oua  de  m  daeQo ,  imploraba  el  P.  Claver 
eo  perdón,  ae  obligaU  a  aeompaflarle  de  one- 

vo ,  con  lal  que  no  se  le  castigase  ,  y  á  amo- 
nestarle para  que  en  lo  sucesivo  procurase 
cumplir  punlualmenle.  Visitaba  en  la  cárcel 
á  los  que  por  sus  fallas  habían  sido  detenidos, 
les  procuraba  las  provisiones  necesarias,  y 
despaei  de  baber  pesado  tAgms  boras  en  sq 
compañía ,  prodigándoles  lodos  los  coDSvelos, 
se  dirí(pa  i  la  casa  de  sus  asnos  para  indoeir- 
les  á  quo  mitigasen  su  rigor ,  á  6n  de  no  re- 
ducir á  aquellos  infelices  á  la  desesperación. 
En  medio  de  la  difícil  carrera  que  le  hizo  se- 
guir su  caridad  ,  recibió  el  W  Clavcr  en  el 
año  1622  ,  la  orden  de  hacer  sus  úllmios  vo- 
tos. Como  solo  se  exige  e»\a  formalid.  d  á  los 
religiosos  á  quienes  juzga  la  Compañía  dig- 
nos de  ella ,  por  so  cjeocKi  ;  sa  TÍrlod ,  alar- 
Bise  en  tal  manera  la  bumildad  de  Pedro , 
qne  solo  la  aceptó  bajo  la  condición ,  de  que 
se  le  permitiría  hacer  ademis  un  voto  ,  firma- 
do de  su  propio  puño ,  que  era  el  de  consa- 
grarse para  siempre  al  servicio  de  los  negros. 
Luego  pronunció  el  voto  de  profeso  que  se  le 
exigia  ,  y  que  firmó  de  este  modo  :  «  Pedro  , 
esclavo  de  los  negros  para  siempre.  >  Después 
de  los  priowroi  votos ,  solo  se  había  eonside- 
rado  Chver  esclavo  de  sv  Dios;  pero  despnes 
de  los  sfgnndoe.  qviso  ser  csdavo  de  bw  mis- 
mos esclavos  Pan  mejor  teiminar  aqnl  la  bio- 
gnfia  del  generoso  apóstol  catalán,  veamos  lo 
que  dice  el  P.  Flouriau  (1),  en  su  hi.Moria  do 
las  virtudes  y  mila;:ros  d'  aquel  misionero: 
« I  nicamentc  en  el  seno  de  la  iglesia  católica, 
á  la  (|uo  solo  es  dado  sanliGcar  á  las  criaturas, 
puede  haliarso  uo  hombre  semejante.  Del  seno 
de  h  misma  ^lesia  romana  salió  nn  laTÍer , 
qne  llevó  la  los  al  Asia  y  i  las  Indiss  oríen- 
tales,  j  del  seno  de  la  misma  iglesia  salió 
posleríomMnte  nn  Claver  (S) ,  qne  hito  brillar 

(1)  Vid»  M  nmnúk  P.  Mrt  Clanr. 

(t)  A IM  SrtdlM  «iSm      «I       Mbn  la  «M»  7  wfMi- 

mie«lo$  <{•  Mta  ilustre  r^pañol  fclorn  (i<  '^u  p.iiría  \  do  I»  l^om- 
ftñik  de  JflWH ,  creentM  d«brr  añadir  loi  Mguieine^  que  halla- 
■M  «  wk  tMtIa  linAriafe  át  M  «Ufe .  pMMkada  Imc«  tlitwM* 
afio«  en  un  periódico  re lif^iooo  •  FMrm  Im  ftdfM  d«l  betto 
Cía* er  D.  P«dr*  j  0.'  .\im  SftbocaM  da  ÜMlit  liuj*-  Vind* 
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la  antorcha  de  la  fó  en  las  Indias  occidentalea 
y  en  América.  En  cualquiera  de  las  regiones 

conocidas  se  encontrarán  hombres  que  i>aben 
cumplir  con  los  deberes  de  su  estado;  que  se- 
rán generosos  para  con  los  desgraciados,  mo- 
destos en  la  prosperidad  ,  resignados  en  el  in- 
fortunio ,  y  morigerados  eu  sus  costumbres  y 
en  m  conducta ;  en  nna  palabra ,  que  serón 
buenos  padres » csceleMes  amigos ,  buenos  ciu- 
dadanos. ¿Hay  por  venlnra  ninguna  nación 
idólatra ,  algo  civilizada ,  que  no  haya  pro- 
ducido alguno  de  esos  hombres  ?  Pero ,  ¿  se 
encontrará  ,  ni  aun  en  las  sectas  ni  en  las  so- 
ciedades que  mas  ensalzim  la  probidad  y  la 
reforma  ,  un  hombre  unido  inviolablemente  á 
Dius ;  un  boiubre  pobre  ,  humilde  y  mortifi- 
cado ,  basta  el  punto  de  encontrar  su  riqueza 

D.  Ped»  la  nlif  im  voeadoD  qu«  ja  dcHie  tu  mt  tieraa  ia- 
Aiada  mnÜKlaln  n  h^».  eonSMo  i  la  diraedoa  da  «a  berM^ 

DO  SUJO,  vencrab'o  Mníiiipo  de  la  «ania iglci-ia  deSol-Min.  t"Is- 
verreuiiai  un  bello  nalural,  uoa  docilidad  admirable,  t-fudo 
M  iaeCaadon  Favorita  acudir  4  la*  iSMaa  J  adorar  con  fé  y 
lemura  i  Dio*.  Al  eleclo  da  fia  M  pwfaadoaaM  «a  It»  arta- 
dios,  le  maitdaron  nu  padrei  i  Batcctoaa.  di>tfii|tQléadMi  aa 

aquellas  aul.t-  r<in  l.inlu  celn  .  que  n<erei:iú  ¡uílos  elogiai  dll 
obUpodo  BamoloBa  D.  Udetoaao  de  Colona.  enaada  dtiala 
coaflrM la» Mcaaa  lawma».  A  iaaUaaiaa  wyas,  j  ipwaallda 

por  sus  propia*  vjrlude*  .  fui  iMmilitli'  en  IfiOÍ  en  la  Coin|>Añia 
de  Jfsus  \Mr  el  I'.  Kecinr  del  eolepio  de  jeíiula»  <ir  RarceloM  , 
qaaaa  aquella  i^pocn  lo  en  el  edific'O  que  •«  boy  a  iJe  Rali» 
ro.ea  lacalla  de  Xu<~i^  v  <\f  M\  p4idal  aovieiado  da  TarrapiaA 
deadaTMiflaM(nn.i  jes  inra  quetaaie  de»)nüba.  Sa  liraalíUid 

adnirable  parn  olieilrrer  ^  -11»  í-upiTifTc -  ,  V  ni  ;-cln  pai.i  í<n'ir 
I na banaanoi .  fueroa  lao  grandes,  q  e  el  aiaealra  de  oovi- 
cio«  qala»  qaa  pariaaedaia  al'i  In  mim  mu  parn  qaa  caá  m 
ejemplo  iHelantaíi'o  lo-  niro<  noNÍr'uí.  Def^puM  de  bakrr  lisila- 
do  Nue<lra  Señor»  de  Mun*ern»l.  both  í  -us  votos  en  Tarragooa 
f  h.-iber  eslud  ndo  bumanidades  en  Gerona.  P'<s<j  &  .Maltor<a, 
donde  eilaéd  lloMria  j  aias  larda  lealagia  aa  Barcalaaa....  la- 
faiigable  wiiaaMte ,  deepradaaSa  Mda  data  da  iafallai.  ca^ 
virtió  h  ln«  tn-is  de'i'e<peradus  prcadore*  y  herejes,  hariendo  as- 
tro otnt  la  pndigion  coo«ersioB  de  un  pre'ado  anp'icaao  y  ét 
■acha«  ■abaaaiaao»  y  lurtoa.  Obri  algaaaa  aiaravniaa.  caaa 
la  de  a|ia|tar  fm  nadio  da  aua  aracione» .  rorüadolo  coa  Bf  n 
beidrta  j  tj^r  aa  él  la  craz .  aa  ▼olean  que  á  mas  de  exba'araa 
■mI  bador.  amenaiaba  h  lo«  rrinradore*  de  una  po«e«ion  de  Don 
Padf*  da  Eatrada.  Caatiftaió  laaibiea  cae  m»  pfa<-aa  aabrcfiaia- 
M  aaa  Itovia  daim  diaay  im  aaebaa,  lennaladgMlaapffnaa 

K^u  A  que  pe-nba  sobre  la  ^illa  de  Tola  y  Talirinfi  la  pr<'\ima 
lleeada  df  du«  c^^pediciones  piratescas  ioflesa»  eo  aquella»  co^- 
la.^ ,  librando  de  esta  ntaaera  i  o*  babilaalet  de  las  punios  aial- 
udoe  dal  degSalla  y  la  •aarta.  Hádala  da  viRadaa.  dacaiidaá 
evani;4Hra  i  iabli|tab'a  prapaf adar  da  la  nata  lay  dil  CnoS 
cado.  murió  el  i*.  Cla«eri  la  ed^d  tle-eictiia  yrualroariii-  etilia 
8  d«  oi  tubre  del  aSo  1654  ( Vide  bb.  iii  cap.  uxnr )  en  <  i  cn'e- 
«iaSa  99.  Jamilaa  da  b  cíadad  da  Cariafaaa  da  latee.  Laa 
genlee  s«  airopellaban  para  pndar|aaMr  Mt  wllqaia  da  aqial 
lania  varaa.  (Nou  del  Tiad.) 
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en  la  índfgeiieit ,  su  gloría  en  hs  hmiillado- 

nes ,  su  placer  en  las  aflícriones  y  en  la  cruz; 
un  hombre  caritativo  basta  despojarse  de  todo 
por  enriquecer  á  los  eslraños  ;  generoso  basta 
sacrificar  su  propia  dicha  por  socorrer  las  mi- 
serias de  ios  demás;  paciente  hasta  desear  sus 
penas  y  querer  á  los  que  se  las  hacen  sufrir ; 
denoterendo  hasta  el  pvDlo  de  no  peanr  ñas 
que  en  Ja  lelicidad  de  los  demás  hombres ,  á 
los  qno  eonsidera  como  sos  eoneindidanos* 
COBO  sns  hermanos?  ¿ Puede encontiane,  re- 
petimos ,  00  hombre  de  esta  snerle ,  fuera  de 
lai^tiia  romana.?» 

capítulo  XIX. 

No  fueron  menos  notables  los  ejemplos  de 
caridad  j  celo  que  ofrecieron  los  jesuítas  en 
sus  misiones  del  Hrasil ,  puesto  que  en  todas 
parles  se  consagraron  con  el  mismo  ardor  á  la 
salvación  do  las  colonias  portugue.-as ,  á  la  de 
i>us  esclavos  negros ,  procedentes  du  Angola  ó 
de  Guinea,  y  á  los  de  los  indígenas,  ora  fue- 
sen reunidos  en  iríbns»  ora  dispersos  en  los 
bosques  y  eo  hs  ásperas  montafias. 

El  rey  D.  Sebnstian  de  Portuj^al ,  que  no 
podia  dejar  de  ver  con  interés  los  progresos 
del  catolicismo  en  aquellas  regiones dotó  los 
colegios  de  Bahía ,  Rio -Janeiro  y  Fernambuco, 
principales  centros  de  que  dependían  todas  las 
residencias  de  los  misioneros. 

£1  cjlegio  de  Bahía  eslal)a  encargado  de 
atenderá  las  necesidades  esplrilnales.de  Iret 
tribus  de  indígenas ,  establecidas  en  las  inme- 
diaeiones  de  k  pobheion,  y  en  cada  una  de 
las  cuales  había  ya  dos  religiosos  de  la  Com- 
pañía.  Del  propio  colegio  salieron  también 
aquellas  cohortes  apostólicas  que  tantas  almas 
habían  de  conquistar  en  el  interior  del  pais , 
llevando  la  lui  del  Evangelio  hasta  los  pueblo 
mas  remotos ;  de  él  salieron  también ,  en  el 
aQo  1581 ,  los  dos  jesuítas  que  cristianizaron 
la  Irihu  de  los  rarianos ,  pueUo  situado  á  la 
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distancia  de  ciento  veinte  leguas  de  Babia,  y 

al  que  fué  preciso  otros  siete  misioneros  en  loa 
años  1590  y  1594.  Del  colegio  de  liahia  de- 
pendían igualmente  las  residencias  de  los  líbeos 
y  de  Porto-Seguro  ,  á  los  cuales  la  tribu  cruel 
de  los  aymores  no  cesó  de  molestar  basta  la  pa- 
cificación alcanzada  por  la  constancia  de  los 
misioneros  de  la  GompaOh.  Además  del  cole- 
gio de  los  jesnüas,  había  en  la  ciudad  de  Ba- 
bia un  convento  de  PP.  capuchinos. 

Cincuenta  fueron  los  misioneros  jesuítas  que 
poblaron  el  colegio  de  Río-Janeiro  y  las  resi- 
dencias que  do  él  dependían  ;  cuatro  de  ellos 
estaban  encar^raflos  de  dirigir  las  dos  tribus 
indígenas  que  habla  en  las  inmediaciones  de 
la  ciudad ,  las  cuales  no  tardaron  eo  corres- 
ponder dignamente  á  los  tiernos  cuidados  de 
que  eran  constante  objeto ,  como  lo  demuestra 
el  hecho  siguiente ,  diado  por  Dn4arríe:  c  Co- 
mo foese  preciso  en  cierta  ocasión  hacer  cam- 
biar de  domicilio  á  una  parle  de  aquellos  in- 
dígenas ,  á  fin  do  qae  estuviesen  con  mas  co- 
modidad ,  preguntaron  al  religioso  si  estaba 
aun  construida  la  iglesia  en  el  punto  á  que  se 
les  destinaba ;  y  habiéndoseles  contestado  que 
ya  la  levantarían  después  de  tener  del  todo 
dispuestas  sus  haUtacmoes ,  dijeron  que  nin- 
guno de  ellos  emprendería  obra  alguna  en  sn 
habitación,  hasta  que  quedase  enteramente 
terminada  la  casa  del  Sefior.  Hubo  entre  ellos 
un  buen  anciano ,  que  era  de  los  principales 
de  la  tribu ,  que  hasta  hizo  cooperar  á  un  nieto 
suyo  de  tres  años  á  la  construcción  del  tem- 
plo, obligándole  á  llevar  al  efecto  puñados  de 
tierra,  c  Trabaja ,  hijo  mío ,  le  decía  aquel 
buen  anciano ,  ya  que  debe  servir  para  ti  esto 
templo ,  por  haberte  dispensado  Dios  la  gra- 
da de  bMsrte  nacer  en  los  tiempos  presentes, 
á  fin  de  que  no  vieses  las  bárbaras  costumbres 
de  tus  antepasados.  j>  La  residencia  de  S.  Vi- 
cente, procedente  del  colegio  de  Rio- Janeiro, 
no  cesaba  de  enviar  misioneros  al  pais  de  los 
carijos ,  situado  en  la  costa ,  los  cuales  habían 
dado  ya  muerte  á  Pedro  Correa  y  Juan  Suza. 
Habiéndose  apoderado  un  buque  portugués  de 
sesenta  carijos ,  entre  los  que  habia  Cayobíg , 
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bennano  del  gefe  FaiiDcaba ,  mandó  elgobei^ 
Dador  de  San  Vicente  que  ToeMn  los  cnuiivus 
nuevaoienle  conducidos  á  sus  rasas,  nombrando 
al  propio  tiempo  una  escolla  para  que  les  acom- 
pañase hasta  sus  playas.  El  superior  de  la  re- 
sidencia, que  conoció  desde  luego  todo  el  in- 
lerét  quo  podia  reportar  á  la  religión  ]  al  país 
aquel  acto  de  reeonodda  joiticia,  encargó  al 
P.  Agoelin  de  Hatee  y  al  P.  enstedio  Pira , 
qae  formasen  parle  de  la  eeoolta,  ifinde  pre- 
venir i  loe  iodigenas  que  dispensasen  i  loa 
porlugaoses  una  acogida  favorable  Asi  pues  , 
salieron  los  dos  religiosos  de  San  \icente  el 
dia  4  de  diciembre  de  lí)96  ,  y  al  llegar  al 
puerto  de  Palos ,  plantaron  una  gran  cruz  en 
la  playa ,  en  la  que  mientras  iba  á  darse  aviso 
á  Fanneaha,  levantaron  sobre  ramas  y  Tollage 
m  aliar  pare  laoelebraeion  de  los  sanios  mis- 
terios. En  graa  manera  lenian  los  porlogoeses 
h  vengana  de  loe  carijos ,  pero  en  bravo  se 
tranqoilizaron  al  ver  el  modo  afectuoso  con  que 
los  iodigenas  recibieron  á  los  jesuilas.  Farau- 
caha ,  seguido  de  una  numerosa  fuerza ,  no 
lardó  en  presentarse ,  vistiendo  una  larga  tú- 
nica azul ,  ostentando  una  cruí  roja  y  ciüendo 
nna  aacba  espada.  Los  padres  lo  recibieron  con 
dislincion « y  le  aoompafiaron  ó  la  fópilliia  que 
acababan  de  lovaniar ,  donde  so  sentó  en  me- 
dio de  ellos ,  y  después  de  abrazarlos  empezó 
á  llorar,  poseído  de  ma  tierna  afección;  luego 
espuso  sus  quejas  acerca  de  la  conducta  obser- 
vada por  los  portugueses,  si  bien  dijo  (|ue  lo 
olvidaba  todo  por  el  respeto  y  el  amor  quo  te- 
nia á  los  jesuilas ;  y  hasta  añadió  :  <  (Juicro 
bacenne  cristiano ,  y  quiero  que  toda  mi  fa- 
nifia  también  lo  sea.  >  Sn  beramno  Cayobíg 
y  los  demás  canlivos  desenriiarcaron  y  fuó  la 
pax  de6nítívamente  firmada ;  los  jesuítas ,  á  los 
que  Farancaba  confió  su  sobrino  pare  qne  lo 
educáran  en  S.  Vicente,  annnciaiOB  á  so  par- 
tida que  no  tardarían  en  volver  para  cultivar 
aquella  viña  que  tantos  frutos  ofrecía  ;  si  bien 
su  escaso  número  no  les  permitió  cumplir  in- 
medialamenle  su  promesa.  Continuaron  ios 
carijos  mostrándose  dispuestos  á  recibir  el  bou- 
lisgM» ;  babieido  ¡do  uno  de  ellos  i  San  Vi- 
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cente ,  entró  en  la  iglesia  de  los  jesuítas,  de- 
dicada á  San  Pablo ,  en  el  momento  de  rege- 
nerar á  algunos  neófitos;  y  como  al  regresar 
á  su  tribu  refiriese  cuanto  habia  visto  sobre  el 
particular ,  se  le  presentaron  muchos  de  sus 
compatriotas  pidiendo  que  los  bautízase.  Pero 
como  él  se  limitaba  á  echarles  el  agua  á  laca- 
boa  ain  pi  onvnciar  las  pafadiras  sacramentales, 
por  ignorarlas,  no  tenia  aquel  acto  efeelo  es- 
piritual. Admirados  los  jesuítas  del  ardor  con 
qne  deseaban  los  carijos  abrazar  el  cristianis- 
mo ,  resolvieron  enviar  á  su  tribu  al  P.  Sebas- 
tian Gómez ;  y  mas  tarde ,  mientras  dirigía  la 
provincia  el  P.  Fernando  Cardin,  fueron  tam- 
bién destinados  á  a({uella  misión  los  PP.  Juan 
Lo  bal  y  Gerónimo  Rodríguez ,  de  la  que  dió 
este  tantos  detalles  en  sus  dos  cartas  do  S€de 
noviembre  del  alio  1605  y  de  11  do  agosto 
do  1606.  La  segunda  residencia ,  procedente 
dd  colegio  de  Rio-Janeiro ,  era  la  de  PiraU- 
ningua ,  de  la  que  salió  un  jesuíta  en  el  aHo 
1587  para  ir  á  predicar  á  los  miramoninos, 
que  eran  como  unos  f^itano-  de  la  América 
merídíonal ,  cuyo  funesto  ejemplo  corrompía 
á  las  tríbus  vecinas.  Antes  do  que  pasase  á 
wr  piratíningaa  la  guarida  do  losmaaelneei, 
murió  el  P.  Manuel  de  Cbaves  Ó  loe  ocbenla 
aOoe  de  sa  edad ;  miaionero  de  una  caridad 
infatigable ,  puesto  que  ni  su  avanzada  edad 
oí  sus  achaques  le  impedían  visitar  diariamente 
descalzo  dos  tríbus  indígenas  que  vivian  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  ,  y  que  formaban 
las  dos  unas  ocho  mil  almas,  parece  que  quiso 
Dios  llamarle  á  si ,  a  tio  do  quo  no  presenciase 
el  luto  y  la  desolación  que  tan  pronto  habían 
de  envolver  á  aquel  deagraciado  pais.  Era  la 
ciudad  do  los  Santos  la  tareera  residencia ,  y 
la  del  Espíritu  Santo  h  eaarla,  en  laqnoocbo 
jesuítas  dirigían  seis  tríbus  que  contenían  mas 
de  diez  mil  crísli  .nos.  Habiendo  visitado  el 
provincial  en  el  año  15891a  población  de  Es- 
píritu Santo  ,  fué  á  pedirle  misioneros  un  gefe 
idólatra .  llamado  Tujupaluco  ;  y  como  se  le 
contestase  que  podía  acompañar  á  la  residen- 
cia á  todos  cuantos  quisieran  ser  instniidos  en 
la  lé,  no  tardó  en  presentar  mas  de  trescienlos, 
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que  reci'  ícron  al  poco  líempo  el  bautismo.  Los 
principales  crisliaoos  del  pueblo  de  los  Tres 
Reyes,  inmediato  al  de  Espíritu  Santo  ,  oblu- 
vieroo  permiso  del  proviaciai  para  hacer  uo 
viage  al  iBltrwr  del  pais ,  para  alnier  i  «h 
paríeDtes  y  anigM  «1  redil  de  Jeeierísto.  Em- 
InreóBe  ooo  ellos  el  P.  Domingp  Gnck,  y 
cmado  después  de  haberles  aeonpellado  al- 
gunos días,  tuvo  el  religioso  que  separarae  de 
ellos ,  quisieron  aquellos  buenos  indígenas  que 
les  adrainislrase  antes  de  la  separación  los  sa- 
cramentos de  la  penitencia  y  de  la  eucaristía. 
Como  los  tapo\as  atacasen  sus  canuas  á  los 
pocos  dias  ,  hubo  ud  crísliaoo  herido  mortal- 
mente ,  que  entregó  el  ahna  á  so  Criador , 
despaeo  de  preferir  las  siguieoles  palabras : 
cJesns,  tened  piedad  de  mlj>  Finaloenle, 
llegaron  los  viajeros ,  sin  ñas  percance  á  su 
desUoo,  donde  supieron  que  el  iodigeDa  Ja- 
guabara  había  ocasionado  ya  una  emigración; 
pero  (|ue  los  apiapelanguas  habían  cerrado  el 
paso  á  los  emigrados,  y  causado  la  muerte  á 
muchos  do  olios.  Tomóse  entonces  el  partido 
de  avistarse  con  los  apiapelanguas ,  y  pedirles 
que  les  dejasen  libre  el  paso ;  pero  orgullosos 
estos  por  su  primer  Irínnib ,  recibieron  á  flé- 
chalos á  los  parlamentar  ios.  Haooel  Masca- 
renhas ,  uoo  de  ellos ,  herido  en  el  corazón  , 
murió  á  las  pocas  horas,  dice  Du-Jarric, 
f  exhortando  á  sus  compiñeros  á  que  fuesen 
gicrapro  buenos  cristianos ,  á  proseguir  en  la 
sania  empresa  que  habían  acometido  junios , 
á  fin  de  conducir  á  sus  parientes  y  amigos  al 
lado  de  los  jesuilas.  Huero  contento  en  defensa 
de  tan  noble  causa ;  asi  pues,  no  quiero  que 
nadie  se  afliga  por  mi  muerte ,  ni  aun  mis 
propios  hijos ,  á  los  qoo  be  dejado  con  los  PF., 
y  á  los  que  por  lo  mismo  sé  que  nada  ha  do 
fallar.  »  Después  de  haber  pedido  á  Dios  el 
perdón  de  su.*  pecados ,  espiró  invocando  el 
nombre  de  Jesús ;  siendo  enterrado  por  sus 
coinpa&cros  oo  un  sílio  oculto ,  por  temor  do 
que  se  le  comiesen  sus  enemigos ,  caso  de  en- 
contrarlo. 1  Sin  embargo,  no  entibió  aquel 
Duevn  golpe  en  lo  mas  mínimo  el  celo  de  los 
cristianos.  Antonio  Días ,  al  que  habían  ense- 
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ñado  los  josuíta<;  á  administrar  el  bautisn  o  , 
tuvo  el  consuelo  de  regenerar  á  Jaguabara, 
que  murió  durante  aquellos  disturbios ;  luego 
reunió  un  gran  numero  de  emigrados ,  y  se 
decidió  á  fonar  el  paso ,  obstinadamente  gnar> 
dado  por  los  apiapelanguas.  Piragoasu ,  nno 
do  aquellos  emigrados,  entró  con  sus  cuatro 
bíjos  <>n  el  pueblo  de  los  Tres  Reyes ,  pronun- 
ciando un  discurso ,  segnn  la  costumbre  dolos 
indígenas  ,  en  el  que  manifestaba  el  placer  que 
sentía  por  su  feliz  llegada.  Luego  se  dirigió  á 
la  iglesia  ,  acompañado  de  sus  cuatro  hijos  ,  y 
después  al  colegio  de  los  jesuilas ,  á  los  que 
abrazó  con  grandes  trasportes  de  alegría.  Al 
poco  rato  se  presentó  la  viuda  de  Jagtabnra , 
seguida  de  au  numerosa  familia  y  de  un  gran 
cortejo :  llevaba  uo  rosario  al  cuello  •  y  escla- 
mó al  entrar  en  el  pud»lo :  c Nadie  eslrafie  que 
tome  la  palabra ,  aunque  débil  muger;  porque 
habiendo  muerto  mi  esposo ,  á  mi  me  toca 
ocupar  su  puesto.  >  Cuando  se  hubo  retirado 
á  su  habitación ,  lodos  los  indígenas  del  pue- 
blo fueron  á  llorar  en  su  pre^iencia ;  las  mu- 
geres  le  hicieron  ricos  presentes,  asi  como 
también  los  guitas ,  á  los  que  fué  i  visiltf  al 
dia  siguiente  con  toda  su  familia.  {Con  qué 
pura  .satisfacción  veían  los  jesuilaa  aumentarse 
aquella  grey  cristiana !  A  los  cuatro  días  de  su 
permanencia  en  el  pueblo  ,  c^iyó  l;i  |)(d)ro  viuda 
enferma;  y  conociendo  que  iba  á  raoiir,  pidió 
que  se  la  bautizara,  lo  que  l  o  sr  li.ibia  hecho 
ya  desde  el  primer  día  do  su  llegada  ,  por  nu 
oslar  aun  suficientemente  instruida.  Como  su 
estado  no  le  permitiese  ir  i  h  iglesia,  se  le 
propuso  bantiaria  en  casa ,  á  lo  que  con- 
testó resueltamente :  <r  No  ,  ho  venido  de  tan 
lejos  para  ser  bauüxada  en  la  iglesia  y  en  la 
presencia  de  Dios :  no  quiero  serlo  en  otra 
parte.  »  Y  como  el  religioso  le  hicíi  ra  pre- 
sente que  Dios  esla!»a  en  todas  partes ,  con- 
testó :  «Lo  sé;  pero  (juiero  ser  baiilizada  en 
su  casa,  y  no  en  la  do  los  hombres.  »  Por 
complacerla ,  se  la  trasladó  á  la  ig'e^ia ,  don- 
de loó  regenerada  con  gran  satisfacción  soya 
y  de  lodo  el  pueblo ;  después  de  haber  ai- 
do  bantínda,  eibaló  an  profundo  snspiro, 
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y  (lijo  :  «  Ahora  mi  alma  es  íeliz ;  ya  do 
lomo  la  muerte ,  pues  veo  cumplidos  mis 
ardientes  deseos  de  ser  hija  de  Dios. »  Toda- 
vit  Tj>j¿  oeraa  de  dot  BMses;  pidienda  é  ta- 
enmenlo  de  la  Exlremaimeion  poooi  días  an- 
tes de  80  nraerla.  El  jesuíla  que  la  aunliaba , 
la  dijo  por  probarla ,  que  ,  puesto  que  hacia 
tao  poco  tiempo  que  habia  recibido  el  bautis- 
mo ,  no  era  necesario  aplicarla  el  óleo  santo  ; 
sin  embargo ,  la  moribuDiia  no  se  tranquilizó 
hasta  que  á  los  sacramentos  de  la  penitencia 
y  de  la  eucaristía  ,  se  hubo  aüadido  el  de  la 
exIremaoBeioii.  Encargó  muy  particularmente 
á  so  fiinulía  que  no  Uorára  ao  moerte ,  puesto 
qoe  ibi  á  reinar  ood  Jeraeristo  en  el  paraíso , 
y  exbaló  so  alma  pronnnoiando  el  dníce  nom* 
bre  del  Salvador. 

Hallábase  el  colegio  de  Rio-Janeiro  al  sur 
del  do  Babia,  y  el  de  Fernamboco  al  norte : 
conleoia  veinte  y  cinco  jesuítas  ,  que  trabaja- 
bao  de  continuo  por  la  salvación  de  las  almas 
en  el  Parabiba  y  en  la  tribu  de  los  petiguares. 
Oeapnea  de  halier  abandonado  loa  firanceses 
á  Río-Jaseiro,  se  apoderaran  de  él  loa  portu- 
gueses, relirándoae  los  primeros  al  Parahiba, 
eon  cuyos  babilanloo  habíao  tenido  relacionea 
comerdalas ;  pero  como  eran  los  franceses  en 
su  mayor  parle  calvinistas ,  retaron  con  do- 
ble motivo  á  los  portugueses.  Así  que,  se  su- 
cedieron las  espediciones  desde  el  año  liiSÍ», 
hasta  que  los  calvinistas  fueron  espulsados  y 
los  parabibas  sonelidoa.  A  esloa  úllimoB  ae 
ha  diseminó  en  tríbna  qoe ,  loa  jesuítas ,  poeo 
aolea  liasoaneros  de  leo  ooerpoa  de  ejérdlo, 
evangelizaron  con  tal  frulo,  que  en  poco  tiempo 
iueron  bautizados  mas  de  mil  doscientos  indí- 
genas. El  celo  generoso  con  que  los  hijos  de 
San  Ignacio  defendieron  álos  parahibas  venci- 
dos ciinl'a  la  opresión  de  los  conquisladore? , 
decidió  á  estos  últimos  á  hacerles  reemplazar 
por  misioneros  de  las  órdenes  de  San  Fran- 
ciaoo  y  San  Benito ,  que ,  oomo  no  sabían  el 
idioma  del  país,  no  pudieron  hacer  grandes 
progresos  en  la  ínsirueeion  de  los  naturales. 
Loa  peliguares,  tocídos  de  los  parahibas, 
aran  unos  diez  y  seis  mil,  y  estaban  divididos  | 
U. 
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en  diez  y  seis  tribus;  llamabásc  Abresech  el 
gefe  de  una  de  ellas ,  cüm|)in  .sl;i  de  tres  mil 
almas ;  levantóse  en  ella  la  primera  iglesia ,  y 
no  lardaron  los  demás  pueblos  en  imitarla  cons» 
trayendo  lambían  su  templo.  Hé  ahí  lo  que 
con  esto  uioIíto  díee  D«-Jarric :  c  Aon  antea 
de  haber  sido  bautizados,  tenían  ya  loa  poli- 
guares  su  iglesia,  ccm  imágenes ,  campanas  y 
lodos  los  ornamentos  necesarios.  Era  tan  vivo 
el  deseo  que  tenían  de  ser  cristianos ,  que  antes 
de  haber  salido  do  las  tinieblas  de  la  idolalria, 
babian  adoptado  ya  todas  las  prácticas  reli- 
giosas, que  observaban  mas  estrictamente  que 
muchos  de  tos  antiguos  creyentes;  mas  oomo 
earecíesen  do  recursos  para  comprar  las  campa- 
nas y  los  demás  omamenlosdela  iglesia,  iban 
á  trabajar  por  cneola  de  loe  portugueses,  y  se 
procuraban  con  el  dinero  que  ganaban,  lodot:  los 
objetos  necesarios  para  adornar  sus  templos. 
Por  esto  decían  los  jesuítas ,  que  no  habían 
encontrado  en  el  Brasil  ningún  pueblo  que  de- 
scase  tan  ardientemente  su  salvación ,  ni  tan 
íodioado  á  la  piedad.»  Luego  aliado  d  mismo 
autor:  t Cordíattsíma  era  siempre  la  acogida 
que  en  todas  partea  dispensaban  loa  pelisguaraa 
á  los  jesuítos  ;  siendo  siempre  los  jóvenes  los 
primeros  que  les  salían  al  encuentro ,  tocando 
alegremente  pífanos  y  tambores  ;  luego  acudían 
los  hombres  do  alguna  edad ,  y  al  llegar  al 
centro  de  la  poldaeion ,  .se  presentaban  los  prin- 
cipales do  ella  á  darles  á  su  vez  la  bienvenida; 
basta  las  mugeres  salisa  de  ana  casas  para  sa« 
lodarles  á  su  asado  con  sellaladas  moesiras  de 
alegria;  la  anímacwn  que  reinaba  en  todaa 
partes ,  unida  al  repique  general  de  campanas, 
daba  á  aquella  sencilla  Gesta  que  también  de- 
mostraba la  alegría  del  corazón  ,  un  indecible 
enllanto.  Después  de  haber  permanecido  por 
algún  tiempo  en  oración  .  se  dírifíia  uno  délos 
padres  á  la  multitud  apiúada  en  su  derredor , 
y  les  daba  las  gracias  por  haber  edificado  an 
iglesia ,  y  por  el  deseo  que  tenían  de  aer  cría- 
tianoa ,  aBadíendo  que  iban  desde  aquel  día  á 
predicarles  bt  fé  de  Jesucristo.  >  Si  bien  había 
habido  otros  relígiosoa  encargadoa  de  instruir 
á  loa  petíagvana,  como  no  poaaían  aquellos 

18 


Digitized  by  Google 


138  VIA6E  A  LAS  CINCO 

su  idioma ,  fueron  caú  del  todo  efltériles  sus 
trabajos;  asi  que  badi  mas  da  trat  añas  que 
no  había  sido  predieada  el  Evangelio  á  aqna- 
llos  pueblos  que ,  solo  babian  pennanecido  en 
la  £6  soalenidos  por  su  buen  daaeo.  Tal  era  la 
situación  de  los  petiaguares ,  cuando  Pedro 
Rodríguez ,  oülonces  provincial ,  se  decidió  á 
penelrar  olra  vez  en  aíjuel  pais  ,  acompañadó 
de  algunos  otros  religiosos  ;  fué  tan  grande  el 
placer  de  los  indígenas  al  saber  su  llegada ,  que 
les  aalteron  al  eneoeniro  á  mai  de  dkw  legnaa 
de  dislancia.  El  gafe  Melarouba ,  que  conoeid 
á  uno  de  loa  religioiot ,  le  habló ,  según  Do- 
Janio,  de  esta  manera:  cRecnerdo  muy  bien 
el  dia  en  que  vinisteis  á  yerme  á  mi  pais ,  asi 
como  recuerdo  también  vuestras  palabras  que , 
procuré  grabar  en  mi  mt  ntc  por  no  olvidarlas, 
en  mi  lengua  por  pronunciarlas,  y  en  todos 
mis  miembros  y  mi  ser  por  cumplirlas.  >  A  Un 
de  no  dar  á  lea  faaaacaiiaa  BingBii  boííto  de 
qieja,  se  liniiaron  loa  jasiilas  á  bantiiar  á  se- 
senta y  cuatro  indígenas  gravemente  enfermos ; 
por  obn  parte ,  como  no  les  era  posihie  dete- 
nerse en  aquel  pais ,  y  dirigir  por  lo  mismo  á 
los  peliagoares,  no  creyeron  útil  baatizarálos 
demás. 

Desde  Fernambuco ,  situado  á  ocho  grados 
de  elevación  austral ,  basta  el  no  do  las  Ama- 
lanas,  cuya  embecadara  está  en  la  linea  equi- 
noccial, se  esliende  una  coala  de  doscienlaa 
leguas ,  habitada  por  pueblos  qne  gemian  aun 
en  la  idolatría ,  por  no  haber  resonado  aun  en 
ellos  la  voz  de  la  religión.  El  P.  Francisco 
Pialo,  nacido  en  el  año  lo'jS  ,  curado  mila- 
grosamente por  la  intercesión  de  Anchieta  ,  y 
misionero  de  una  caridad  tan  ardiente  que  ha- 
bria  deseado  conquistar  á  la  íé  el  mundo  lodo, 
aprendió  en  sus  escursíones  la  lengua  de  aque- 
llos pueblos  t  obtemeodo  luego  de  sus  aape- 
riorea  el  permiso  para  evangeliiarles  y  levan- 
lar  en  ellos  todas  las  iglesias  neoesaríaa.  Didsele 
por  oompafiero  al  P.  Luía  Figneira  que ,  aun- 
que mucho  mas  joven  ,  no  era  menos  virtuoso. 
Salieron  ambos  de  Fernambuco  en  el  mes  de 
enero  del  año  1007  ,  haciendo  por  mar  una 
travesía  de  cionlo  veiule  leguas ,  después  de 


PARTES  DEL  MÜNDO.  [16S1] 

la  cual  contínaaron  por  tierra  sa  camino «  al 
travéa  de  mndias  lagunas  y  de  espesos  bos- 
ques t  en  loa  qne  soto  encontraban  algmaa 

yerbas  qne  fueron  por  muchoa  días  an  único 
alimento.  Por  fin  ,  llegaron  á  una  montafia  lla- 
mada Ibigapaha,  situada  á  la  dislancia  de  cien 
leguas  del  rio  do  las  Amazonas,  y  desde  la 
cual  hicieron  pedir  á  los  lapojas  el  permiso  pa- 
ra seguir  adelante,  ó  continuar  su  viagc;  pero 
después  de  recibir  aquellos  salvajes  los  pre- 
sentes qne  lea  babian  hecho  ofrecer  loe  jesni- 
tas,  aaesinaron  bárfaaramenle  i  los  indígenas 
cristianos  que  se  los  praseniaron.  Los  religio- 
sos, al  ver  lo  macho  que  tardaban  en  recibir 
la  contestadon ,  empezaron  á  temer  por  sus 
compañeros ,  sin  que  por  esto  se  alejáran  de 
la  cabaña  que  ocupaban  junto  á  un  espeso  bos- 
que. Así  pasaron  muchos  dias  entre  el  temor 
y  la  esperanza ,  cuando  de  repente  el  dia  8 
de  enero  del  alio  1608 ,  se  arrojaron  los  ttr 
poyas  sobre  el  resto  de  su  escolta.  Al  tnmntlo 
que  cañad  aqnel  inespeiado  ataqna,  aalid  el 
P.  Francisco  Pinto  de  su  cabaña ,  en  la  que 
estaba  reiando  horas ;  y  ai  ver  los  cristianos  el 
inminente  peligro  dd  religioso ,  hicieron  he- 
roicos esfuerzos  por  salvarle,  sin  que  pudie- 
sen DO  obstante  lograrlo ,  por  no  haberles  sido 
posible  resistir  á  las  numerosas  fuerzas  de 
sna  enemigos.  En  vano  ú  reúine  gritaban  á 
los  tapoyas  que  respetasen  á  aquel  sacerdote 
que  iba  á  ensenarles  d  camino  del  cielo :  fe- 
ríosos  los  salvages  se  arrojaron  sobre  el  mi- 
sionero ,  haciéndole  morir  en  medio  de  horro- 
rosos tormentos.  El  P.  Luis  Figueira ,  que 
estaba  lucra  de  la  cabaña,  pudo  saUarse, 
por  haberle  anunciado  un  niño  la  llegada  de 
los  salvages ;  internóse  pues  en  el  bosque  del 
que  salió  después  del  desórden.  Habiéndose 
alejado  los  tapoyaadespnea  de  haber  saqueado 
la  cabafia  da  hia  religioaea ,  ae  reunid  Figneira 
con  los  indígenas  de  su  escolla ,  y  jonloa  fue- 
ron á  sepultar  loa  ensangrentados  restos  de 
Pinto ,  y  á  pagar  un  justo  tributo  de  lágrimas 
á  su  santa  memoria.  Informado  el  religioso  de 
que  iba  á  espirar  un  catecúmeno,  fué  á  admi- 
nistrarle el  l>aulismo,  terminado  el  cual  cntre- 
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gdel  nuevo  crísb'ano  su  alma  al  Creador.  El 
cuerpo  del  márlir ,  el  del  generoso  indígena 
que  murió  en  su  defensa  v  el  del  nuevo  cris- 
tiano ,  fueron  enlerrados  juntos  al  pié  de  la 
DMDtaña  de  Ibigapaba. 

Bacaaoa  fueroo  los  progresos  de  la  eoleni- 
ncÚMi  iMeotada  per  loa  íraneeaea  en  la  isla 
Ifannhio ,  para  indemniarae  de  la»  demilaa 
BBÜndaa  eo  Rie-Jaiieiro  y  en  el  Pivahiba ,  aii 
como  le  fueron  también  los  resultados  que  dió 
la  misión  intentada  en  favor  de  los  nuevos  co- 
lonos, que  fué  escrita  por  los  capochÍDOS  Clau- 
dio d'Abbeville  ó  ivo  d'Evreux. 

Durante  el  reinado  de  Enrique  IV.  partió  á 
15  de  mayo  de  loUi  el  capitán  Rifíaull  con 
trae  buques  para  el  Brasil,  al  objete  de eon- 
qiiilar  oot  de  aqnellaa  poeeiionee ;  pero  no 
eorreapondíd  el  reaoltado  á  ana  esperama.  Al 
verse  el  capitán  reducido  á  un  8olobili|ae,  luvo 
que  altandonar  la  América  dejando  parle  de  su 
gente.  Habia  entre  los  franceses  que  se  queda- 
ron un  jóveo  noble ,  llamado  Des  Vaux ,  natural 
de  San  Mauro  en  Turena ,  que  no  lardó  en  ha- 
cerse querer  por  los  indígenas  á  causa  de  su 
valor,  y  en  poseer  su  idioma;  recibiendo  de 
eUoB  h  formal  prometa  de  qae  abraarian  el 
eriaUaniamo  y  ae  pondrían  bajo  la  proleocion 
de  la  Framúa.  Al  regresar  Des  Vaux  á  su 
patria ,  maDÍfestó  la  feiia  diapoaicion  de  los 
indígenas  á  Enrique  lY ,  cuyo  soberano  nom~ 
bró  á  Mr.  dt^  La  Ravardiere,  marino  esperi- 
meolada  é  inteli¡;ento,  para  que  se  dirigiese  al 
Urasil  y  a  la  isla  Maranhao  ,  á  fin  de  ver  üi  pe- 
dia establecerse  allí  una  colonia  sin  que  permi- 
tióle el  i«y  i  Dea  Yaux ,  por  aer  calvinista , 
qoe  lomase  porte  en  aqnelki  espedieion,  basta 
qne  hnbo  abraado  la  religión  católica.  Luego 
de  haberse  informado  La  Ravardiere  de  la  exac- 
titndde  loa  informes  dados  por  Des  Vaux,  par- 
tió nnevameote  para  Francia ;  pero  la  muerte 
de  Enrique  IV ,  no  permitió  s«  realizase  aquel 
plan  de  colonización  hasta  el  año  <le  1  fil  1 .  Du- 
rante aquel  plazo,  se  unió  La  Ravardiere  con 
el  barón  de  Saocy  y  Mr.  de  Rasilly,  al  objeto 
de  reoUar  antea  an  eomnn  deseo  de  propagar 
btléenaqnelliregion;  adeaáa,auplio6elmt- 
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riño  á  la  reina  regente ,  que  le  diese  aignnoa 
misioneros  cupudiinos,  religiosos  que  le  eran 
muy  queridos  desdo  su  infancia.  La  reina,  que 
solo  deseaba  la  conversión  de  los  idólatras ,  y 
dar  cima  á  una  empre.sa  iniciada  por  Enri- 
que IV,  no  solo  nombró  á  Rasilly  y  La  Ravar- 
diere, lugar-tenientes  del  rey  en  Maranhao, 
sino  que  les  permitid  ademis  llevarse  un  gran 
número  de  religíosoa  eapocbinoa  para  plantear 
la  fó  en  aquellos  paises  (1).  Hé  aquí  lo  que  es- 
cribía la  propia  reina  el  dia  S€  de  abril  de  1  SI  1 , 
al  P.  Leonardo  de  París ,  provincial  de  la  ór- 
dcn  :  ffP.  Leonardo,  el  Señor  de  Rasilly,  lugar- 
teniente del  rey  mi  hijo  en  las  Indias  Occiden- 
tales, me  hu  hecho  concebir  la  esperanza  de 
que  podría  plaolearse  la  fé  católica  en  aquellot 
paires ;  y  de  que  por  lograrlo,  convendria  en- 
viar alli  á  algunos  religieaos  de  vueain  órden , 
qoe  contribuyesen  con  sus  predicadonea  i  fo- 
mentar la  fé  cristiana.  Como  la  presente  no  tie- 
ne otro  objeto,  que  el  de  suplicaros  enviéis  á 
las  referidas  Indias  hasta  cuatro  de  los  religio- 
sos que  juzguéis  mas  dignos  y  capaces,  á  los 
que  prevendréis  se  entreguen  con  confianza  á 
la  persona  que  se  les  enviará  para  conducirles 
á  su  destÍDo,  espero  que  serán  bombrea  de  st* 
ber,  y  de  tierna  piedad,  qne  aabrán contribuir 
al  aumento  de  bt  gloria  de  Dios,  y  al  delare- 
patacion  de  su  orden.  Ruego  i  Dice,  P.  Leo- 
nardo ,  os  tenga  siempre  bajo  su  santa  guar- 
da.» Gustosos  aceptaron  los  capuchinos  aquella 
misión ,  prévia  la  autorización  del  P.  Gerónimo 
de  Castelferrelí ,  ministro  general  de  la  ór- 
den ;  recayendo  la  elección  en  los  PP.  Claudio 
d'AbbevíBe,  Ivo  d'Evreux,  Arsenio  dePiviay 
Ambrosio  de  Amiena,  quienea  ae  embvcaren 
i  19  de  mano  de  1612  en  el  puerto  de  Can- 
cale  en  Bretaña.  Habiendo  llegado  la  flotilla  el 
dia  Sfi  de  julio  á  un  islote  situado  en  la  embo- 
cadura dol  rio,  y  á  la  distancia  dp  doce  leguas 
de  la  grao  isla  Maranhao,  se  comisionó  á  Dea 

[tj  Hittoria  de  la  müion  it  \ot  FP.  at)iickiMi  n  la  itla  it 
I  JTaralaiiyfwalraMorM.MkfMM  inUda  lH«4ainM« 
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Ieo  aijucllos  juispí  ,  y  otro-  datoí  no  iDeM>  iotr n  -.inic-i .  firrila 
fot  el  I*.  ClAudio  d  Abbeifille.  predicador,  ;  uno  d«  lu«  nligio- 
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Vaux  p;ii  a  que  fueso  áenconir.ir  li  los  iiiili¿;ciias, 
ú  Ijq  de  enterarse  de  si  etilabao  aun  di&pueslus 
¿  «brazar  d  crísliniismo  y  á  recibir  i  los  fran- 
eeses  como  amí^.  Duraole  to  ausencia,  fué 
phnlada,  el  domingo  Í9  de  julio,  usa  gran 
cruz  en  el  islote,  de  que  acabalian  de  tomar 
posesión  en  nombre  de  Jesocristo.  RasiUy ,  al 
que  D<\s  Vaux  fué  á  buscar,  se  dirti;i<»  á  su  vez 
á  la  isla  Maranhao ,  desde  la  cual  previno  á  los 
misiüüeiüs  (|ue  fuesen  á  rounirselc,  v  á  6  de 
agosto ,  dice  Claudio  d'Ábbevilie ,  en  su  refe- 
rida BUíoria,  día  de  la  gloriosa  Trasfi^ura» 
cíon  de  nuestro  Salvador  Jesncrislo ,  llegamos 
con  el  ausilio  de  Dios  á  JoTÍreo,  población  si- 
túa la  en  la  grao  isla  de  Marañan,  quebabíta- 
ban  los  indios  y  salvajes]  tupínambas ,  naicos 
tesoros  y  piedras  preciosas  que  buscábamos,  y 
por  los  cuales  habíamos  atravesado  ios  mares  y 
arrostrado  Uinlos  peligros....  Revestidos  los 
cuatro  con  sobrepelliz,  y  llevando  el  bastón  de 
peregrino  que  terminaba  ea  forma  de  cruz ,  pa  - 
aamos  de  nuestro  bureo  á  una  delaseinous  qu« 
nos  aguardaban....  Tan  pronto  como  empeza- 
ron á  remar  nuestros  conductores  en  direc* 
cion  á  la  playa,  vimos  con  el  mayor  placer  á 
muchos  de  los  indios  y  salv^  que  había  en 
la  orilla  lanzarse  á  nado  por  venir  á  felicitar- 
nos ,  sin  que  nos  dejasen  )a  hasta  llegar  á  aque- 
lla suspirada  tierra.  Al  asentar  el  pié  en  la 
orilla  ,  el  señor  Rasilly  y  lodos  ios  demás  fran- 
ceses cayeron  de  rodillas ;  y  después  de  ha- 
bernos «strecbado  mutuamente  en  nuestros  bra- 
ZM,  entoné  el  T^-Jhum,  y  nos  dirigimos 
prooesionalmente  á  la  ciudad ,  seguidos  de  los 
franceses  y  de  una  multitud  de  indios ,  derra- 
mando todos  abundantes  lágrimas ,  por  poder 
tomar  tan  fácilmente  posesión  de  una  tierra 
infiel,  en  nombre  del  Rey  de  los  reyes ,  del 
Redentor  del  mundo,  de  nurslro  S.ilvailor  Je- 
sucristo, i  En  la  cima  de  uua  cuiioa,  fué  le- 
vantado el  altar  portátil  do  los  misioneros , 
celebrando  los  cuatro  religiosos  en  él  la  misa, 
el  domingo  12  de  agosto,  fieste  de  Santa  Clara. 
Eseusado  es  decir,  aQade  Claudio  d'Abbevílle, 
que  contemplaron  los  indios  con  gran  salisfac- 
cion  las  hermosas  oeremoniaa  que  ee^observan 
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I  en  la  celebración  de  nuestros  santos  misterios, 
a>i  como  los  ornamentos  de  que  estábamos  re- 
vestidos en  el  a'tar ,  después  de  haber  dicho 
ya  el  modo  afectuoso  y  tierao  con  que  nos  bu- 
bian  rodbido.  Al  llegar  al  ofertorio ,  se  coiiié 
la  cortina  de  la  tienda  en  que  estaba  el  altar, 
insiguiendo  en  ello  las  prescripciones  de  la 
iglesia  que  ,  no  admite  en  aquel  divino  miste- 
rio mas  que  á  los  cristianos  ,  de  lo  que  que- 
daron los  indios  en  estremo  admirados ,  \  hasta 
algún  tanto  resentidos,  tanto  por  verse  priva- 
dos del  contento  que  les  causaba  a)  Tcroos , 
como  por  la  afrunla  que  creían  sufrir.  Hasta 
hubo  algunos  catélicoi  que ,  poco  enlendos 
de  aquella  disposición  do  la  iglesia  para  sepa- 
rar á  los  infieles ,  se  mostraron  también  des* 
contentos  de  aquella  medida  indispensable. 
Pero  como  manifestásemos  después  á  los  in- 
fieles la  causa  que  nos  obligaba  á  obrar  de 
aquel  modo  ,  lodos  ellos  desearon  ser  bautiza- 
dos y  admitidos  en  el  número  de  los  hijos  del 
gnu  Tupan ,  i  fin  de  poder  goor  do  ha  grt- 
cías  y  do  los  adminbles  beneficios  que  habit 
dispensado  i  los  cristianos  el  Salvador  del 
mundo,  que  se  hallaba  presente  en  aquel  san- 
tísimo Sacramento.  >  Hubo  una  coDÍerencia  en- 
'  tre  Rasilly  y  Japy  l'asu ,  principal  gefe  de  la 
isla  Maranhao ,  el  cual .  según  Claudio  d'Ab- 
beville,  pronunció  en  ella  el  .siguiente  discurso, 
reflejo  evidentemente  de  las  luces  derramadas 
por  antiguos  misioneros  entre  los  tupínambas, 
antes  de  que  aquellos  pueblos  abandounsen  el 
litoral  del  Brasil  central ,  para  retirarse  al  no- 
roesto,  al  empezar  loe  portugueses  tu  eonqua» 
ta  :  c  Te  agradezco  mucho  el  que  nos  iñyas 
llevado  á  esos  Pay ,  profetas ,  porque  coando 
los  malditos  Pero  ,  ( portugueses )  ejercían  en 
nosotros  tantas  crueldailes ,  trataban  de  justi- 
ficar sus  arlos  diciendo  ,  que  nos  tralaLan  de 
aquel  modo  porque  desconocíamos  á  su  Dios. 
¡Desgraciados !  ¿GdflM  no  habiamos  de  desco- 
nocerle ,  ai  nadie  nos  había  dado  i  conocer  y 
i  adorar  su  nombro?  Sabemos  tan  bien  como 
dios  que  hay  un  Dios  quo  ha  creado  todas  las 
cosas ,  que  es  infinitamente  bueno,  y  que  nos 
ha  dado  un  alma  inmortal ;  creemos ,  asi  mis- 
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■o ,  qoe ,  por  la  anidad  de  loa  hombna,  es- 
yi6  Dina  el  dílttvio,  preseiTaodo  tan  aolo  de 
ti  á  no  buflD  padre  y  una  buena  madre ,  de 
los  que  deaceodeoios  lodos ,  debíéadoDos  por 
lo  mismo  considerar  como  hermanos.  Pero 
Dios ,  algún  tiempo  después  del  diiii\  ¡o  ,  envió 
sus  profetas ,  hombres  de  largas  barbas ,  ú  fio 
de  que  nos  io8lru)ej»en  en  su  sania  ley ;  aque- 
llos profetas  preeeolaroo  al  padre  de  quien 
deteeodeaioa ,  dea  espadas ,  una  de  madera  y 
otra  de  hierre,  dksiéiidelequeeaoogiera.  Gomo 
hallase  la  espada  de  hierro  harto  pesada ,  eli- 
gió la  de  maden  ¡  enlonces  el  padre  de  qnieu 
desoendeis  vosotros ,  tomó  la  de  hierro ;  y  de 
cuya  ^poca  dala  nuestra  dej^gracia,  puesto  que, 
viendo  los  profetas  que  no  queriamos  creerles, 
se  fueron  al  cielo,  dej.indo  como  iiiditio  ó  re- 
cuerdo de  su  paso  ,  vunas  crucen  eo  la  pcQa 
que  hay  cérea  de  Petin.  Deapaesdeealo,  vino 
i  eenfoodlmoa  la  direraidad  de  leiignaa,  sto 
qae  noa  eMeodiéeeiBoa  ya ,  ni  aun  con  lea  asas 
de  los  que  hasta  entonces  habíamos  hablado  el 
■ttioo  idkMna  conocido ,  lo  qie  prodnjo  entre 
nosotros  sangrienlaa  guerras  que  nos  han  ani- 
quilado enteramente,  con  gran  satisfacción  del 
diablo  Jeropary.  Y  después  de  tantas  miserias, 
para  colmo  de  nuestras  desgracias,  ha  venido 
esa  maldita  raza  de  Pero  á  apoierarse  de  nues- 
tro paid ,  y  á  redoeir i  mastra naeioo  al hu- 
niMe  calado  en  que  la  ves  hoy  dia.  >  A  invi* 
ladon  de  Basüiy ,  conicaid  el  P.  Ivo  d'ETreox 
á  Japy  Uaan  en  estos  términos :  c  Todo  cuanto 
has  dicho  acerca  de  Diea ,  Creador  del  aire , 
la  tierra ,  el  mar ,  y  todo  cuanto  existe  aqui 
abajo  ,  es  una  verdad  incontestable.  Su  jusla 
cólera  contra  los  pecadores  ,  ingratos  a  sus  be- 
neGcios  ;  su  venganza  manifestada  por  medio 
del  diluvio ;  los  profelan  que  os  envió  para  que 
oa  predieaaen  an  ley ;  las  aeBalea  qne  haa  vialo 
de eUoa en  laa pelaa de  PoUn;  la diviaion de 
lenguas  entre  vosoiroe ;  las  guerras  y  la  per- 
secución de  los  Pero ,  lodo  es  igualmente  cier- 
to. Estas  desgracias  y  estos  castigos  son  los 
que  están  reservados  á  los  que  no  quieren  oir 
la  palabra  de  Dius  por  boca  do  sus  pruíd.is , 
y  que  prefieren  dar  oídos  á  los  pérfidos  cun- 
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sejos  de  Jeropary,  enemigo  mortal  de  loa  hom* 
braa.  Pero ,  enando  Dioa,  qne  ea  lodo  bondad 

y  amor,  ha  casiigaJo  por  bastante  tiempo  á 
los  pecadores ;  al  verles  humillados  y  reduci- 
dos casi  ú  la  nada ,  oye  siempre  la  voz  de  los 
que  acuden  á  ól,  los  levanla  do  su  postración 
y  procúrales  una  felicidad  major  aun  que  la 
que  gozaban  antes  del  castigo.  £1  ejemplo  de 
vuestros  padres  debe  preservaros  de  imilar  ai 
conducta ;  ya  que  Dios  net  ba  eoviado  aqni 
por  última  vea,  á  fin  do  ver  ai  qneriab  entrar 
en  el  nAmero  de  ana  hijos ,  sed  pmdentea  y 
oid  nuestros  oonsejos,  si  no  queréis  veroa 
nuevamente  espnestos  á  todas  las  miserias ,  y 
que  sea  vuestra  nación  enteramente  arruinada. 
Pero ,  si  por  el  contrario  ,  os  entregáis  á  la 
voluntad  de  Dios ,  ois  su  palabra  )  ()b>or\ais 
sus  mandamiuulús ,  lejos  de  que  nosolros  os 
abandónenla  nuca ,  sabremoa  morir  con  pla- 
cer en  vuestra  defensa,  ni  tampoco  oa  abando- 
narán loa  íranoeaea,  qvienea  permanecerán 
siempre  á  vueairo  lado.  >  Grande  era  la  ad- 
mimeion  que  causaba  á  Japy  Uasu  el  ^er  qne 
los  misioneros  no  teoian  compañeras:  <¿Ha< 
bois  descendido  del  cielo?  Ies  decia.  ¿Sois, 
como  nosotros,  hijos  do  padre  y  madre?  ¡Pues, 
que  !  ¿Sois  también  mortales  como  nosotros?» 
También  se  admiraba,  y,  hasta  se  resentía 
aquel  gefe ,  de  que  los  llrattceaeaio  ae  uniesen, 
como  los  portugueses ,  por  masómenoatien»- 
po  con  ha  jóvenea  dd  paia,  laa  cuak»  teoian 
¿  mucha  honra  el  llegar  por  aquel  medio  á  la 
maternidad.  £1 P.  Ivo  d'£vreui  reclifíi  ó  acerca 
de  muchos  puntos  las  ¡deas  del  gcfe  de  los  tu- 
pinambas,  al  que  no  pudo  monos  de  admirar, 
en  i;ran  manera  la  castidad  do  los  ministros  de 
Jesucristo.  Ilizosc  comprender  á  los  naturales 
que ,  como  prueba  de  su  reconcilíaoion  con 
Dioa  7  de  an  aliana  eon  loa  francesea,  habían 
de  enaiÍM>iar  b  bandera  de  la  erua,  cuyo  glo- 
rioso símbolo  fué  levantado  el  día  8  de  setiem- 
bre, fiesta  del  nacimiento  de  la  saolisima  Vir- 
gen, alendo  en  todo  el  país  objeto  de  la  vene- 

I  ración  roas  profunda.  «  Los  principales ,  dice 
Claudio  d'.Vbbeville ,  fueron  los  primeros  en 

I  mostrar  su  de\ocíoo ,  dando  asi  ejemplo  á  los 
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ámáa ;  vailtaB  hemotM  trajes  andes,  en  los 
qne  había  diferenles  emees  blancas,  las  cuales 

les  habían  sido  dadas  por  los  gcfes  franceses , 
á  Gn  de  que  las  usáran  en  todas  las  solem&i- 
dades.  Ed  pos  de  ellos  seguían  los  ancianos 
y  luego  los  demás  indios  con  la  mayor  com- 
postura ,  postrando."^  todos  ante  la  cruz ,  y 
besándola  con  tunta  reverencia ,  humildad  y 
derocion,  como  si  hubiesen  sido  siempre 
cristianos.  Grande  era  el  consielo  qne  esperi- 
mentaba  el  alma  cristiana  al  ver  á  aqnellee 
pobres  salvages,  snmidos  poco  antes  en  la 
mayor  degradación,  manífiastar  entonces  la 
virtad  cristiana  en  todo  sn  fervor  y  pveza , 
merced  al  espíritu  divino  que  les  disponía  por 
la  influencia  de  su  gracia  á  abrazar  la  religión 
verdadera.  No  podíamos  monos  (|ue  derramar 
abundantes  lágrimas  de  gozo,  al  ver  el  tierno 
espectáculo  que  ofrecnn  aquellos  ancianos  y  ui- 
fios,  hombres  y  mugeres,  postrados  al  pié  de 
la  cru.  i  Qué  fervor  el  de  aquel  pueblo ,  al 
ayudar  i  nuestros  franceses  á  plantar  la  glo- 
riosa ODsefia  de  la  Redención  en  las  playas  de 
80  patria !  Disputábanse  entre  &i  la  gloria  de 
levantarla  ,  sin  que  los  ancianos  cediesen  en  el 
trabajo  su  puesto  á  los  jóvenes  .  sin  (|uc  las 
mugeres  y  !os  niñns  dejasen  de  coulnLuir  al  i 
igual  que  los  iiouibrcs  a  aquella  obra  de  rege- 
neraeion  verdadera,  contribuyendo  todos  con 
sin  i^ual  ardor  á  arrojar  para  siempre  de  su 
pus  al  pérfido  Jerepary ,  pora  establecer  en  él 
á  leSBCristo  ,  Rey  de  reyes,  Señor  de  cielo  y 
tierra.  »  (Pl.  XCIV,  n."  2. )  El  dia  28  de  se- 
tiembre ,  partieron  los  PP.  Claudio  y  Arsenio 
con  Rasilly  para  recorrer  las  diferentes  pobla- 
ciones de  la  isla ,  mientras  que  los  PP.  Ivo  y 
Ambrosio  permanecían  en  el  fuerte  de  San  Luis, 
en  el  que  habían  levantado  los  franceses  algu- 
nas obras  de  defensa.  Fué  Jnniparán,  residen> 
m  de  Japy  Uaau ,  el  primer  pueblo  en  que 
empearon  los  dos  misioneros  á  enseflar  pú- 
blicamente la  doctrina  cristiana  á  los  tupinam- 
bos quienes  les  escuchaban  con  la  boca  abierta, 
sentados  en  el  suelo ,  según  su  costumbre. 
Terminado  el  discurso  religioso  que  les  fué 
dirigido ,  se  levantaron  de  repente  lodos  los 
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indígenas ,  y  como  inflamados  por  el  espirita 
de  Diof ,  uninimemenle  esclamaron :  c  { Creo 
en  Dios  Padre  .'9  Tucán  laso  ,  hijo  primogé- 
nito (le  Japy ,  corrió  hacia  los  dos  apésteles , 
les  abrazó  tiernamente  y  con  los  ojos  arrasados 
de  lágrimas  ,  les  dijo  :  «  Ah  1  Profetas,  creo  en 
Dios  Padre ,  creo  en  Dios  Hijo ,  creo  en  Dios 
Espíritu-Santo!  Bautízadme,  padres,  bautizad- 
me.M  Luego  que  e&tuvo  Tucán  suficientemente 
inslmido  en  la  religión  cristiana,  se  le  bauliid 
con  toda  solemnidad ,  poniéndosele  el  nombre 
de  Luía,  en  bonor  de  Luis  XIU.  U  triste  no- 
ticia, empero ,  de  la  muerte  del  P.  Ambro- 
sio, que  tuvo  lugar  á  9  de  oetubcu,  íuéá 
turbar  la  alegría  que  causaba  á  los  misioneros 
la  conversión  de  una  multitud  de  indi^^enas  , 
la  cual  (lebia  aumentar  aun  consiilcrablemente 
en  virtud  de  las  leyes  fundanieulales  eslaLle- 
cidas  en  el  país  por  los  lugar-tenientes  del  rey, 
con  fecba  de  30  de  noviembre  del  aflo  1612. 
He  ahi  el  preémbulo  que  las  precedió,  c  Re- 
conociendo  la  gracia ,  bondad  y  misericordia 
con  que  Dios  nos  ba  pernúlido  llegar  tan  fe- 
lizmente á  puerto  seguro ,  nos  creemos  en  el 
deber  de  promulgar  con  preferencia  las  órde- 
nes ó  leyes  íjiio  tiendan  á  fomentar  su  gloría. 
Asi  j)ues ,  maiidauius  espresa  y  terminante^ 
mente  á  todas  las  personas,  de  cualquier  clase 
é  condición  que  sean ,  que  teman ,  sirran  y 
honran  i  Dioa ,  observanilo  sus  sanloa  mafr- 
damientoa ;  manifestando  Incurrir  en  nuestra 
desgracia  y  no  confiar  jamás  cargo  alguno  á 
los  que  no  demuestren  en  un  todo  priacipioi 
recios  y  santos.  Mandamos  asimismo  que  no 
se  blasfeme,  bajo  la  pena  de  una  multa  pecu- 
niaria que  sera  dotiDada  al  socorro  de  los  po- 
bres de  Francia,  la  cual  deberá  ser  impuesta 
y  fijada  por  nuestro  conseju  ,  según  la  posi- 
áoa  de  ha  personas  que  incurran  en  aquella 
fella  basta  tcroera  vei ;  debiendo  aer  el  blaa- 
femo  la  cuarta  vez  castigado  oorporafeMule , 
según  la  enormidad  de  la  blasfemia  proferida. 
Mandamos  también  á  todas  las  personas ,  de 
cualquiera  condición  que  sean ,  que  honren  y 
respeten  á  los  Rdos.  PP,  capuchinos  que  S.  M, 
ha  deslioadu  á  estas  regiones ,  para  que  en- 
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MÜeo  y  propaguen  eiilre  los  indios ,  la  reli- 
gión católica ,  apostólica ,  romana  ,  so  pena 
de  for  ooniideftdas  Ut  qn  no  lo  bagao ,  co- 
bo inliveionf  deMeitm  ófdeom,  y  dt  Mr 
eastigMbs  oegm  hs  ciremtlttieías  del  aelo , 
por  el  desprecio  ó  insulto  hecho  á  sus  perso- 
ns.  Afi  mismo  ordenatnosá  lodos,  cualquiera 
qte  sea  sii  claso  ó  condición  ,  que  se  absten- 
gan de  turbar  á  los  religiosos  en  el  ejercicio 
de  la  religión,  ni  mientras  se  consagran  á  sus 
misiones  y  á  la  conversión  de  las  almas ,  im- 
poniendo pena  de  la  vida  ai  que  faltare  á  esta 
Mtiina  disposición.»  Sin  enbargo ,  neconlaba 
h  oolMÍa  de  los  socorros  de  li  madre  pelríB 
per»  Msteoerse ,  por  lo  que  se  seplioó  i  Ra- 
eilly  q«e  se  dirigiese  á  Fmem,  al  objeto  de 
pedirlos  y  poderlos  lograr  mas  fácilmente ; 
<r  y  con  gran  pesar  mió ,  dice  Claudio  d'Ab- 
beville ,  se  dispuso  que  yo  le  acompañase  , 
para  hacer  presente  á  S.  M.  todo  cuanto  habia 
pasado ,  y  manifestar  a  nuestros  superiores 
ciüD  fieil  seria  legrar  en  aqtel  peis  el  acre- 
oeotaMiiieiilo  de  la  ^esia,  á  fio  de  qie  se  sir- 
viesso  disponer  lo  qne  enyesen  neeesarío.  > 
Al  propio  tiempo ,  resolvieron  los  indios  prín- 
dpeles  nombrar  á  seis  de  entrt  ellos ,  pera 
qne  fuesen  á  felicitar  y  ofrecer  su  hom  f^nage 
al  rey  Cristianisimo  ,  y  á  implorar  su  protec- 
ción en  favor  de  los  subditos  que  tenia  en  | 
aquella  Francia  equinoccial.  £1 P.  Claudio  d' Ab- 
beville  se  embarcó  para  el  Havre  á  principios 
de  dieienibre,  y  i  cuyo  punto  llegó  en  el 
Bes  de  mano  del  afto  iei3.  El  día  1S  de 
abril ,  los  capndiinoB  del  otrnTeoto  de  París , 
y  los  del  convento  de  Meadon,  dirigidos  por 
el  P.  Arcángel  de  Pembroch  ,  comisario  á  la 
sazón  de  la  provincia  de  Paris ,  fueron  á  re- 
cibir en  procesión  al  misionero  y  á  los  seis 
indígenas  de  Maranhao  ,  conduciéndolos  á  la 
iglesia  del  convento ,  donde  estaban  ya  sgoar- 
dtodelee  un  nmllÜHd  de  fielee ,  deeeoeoe  de 
?er  i  aquellos  pobres  nivages ,  cubiertos  de 
ricas  plomas,  y  con sn  maraca  en  b  mano;  y 
mas  deseosos  aun,  según  dice  el  propio  Clan- 
dio  d'AbbeTiile ,  <  de  verles  trocar  su  trage 
por  la  táoica  nnpdal,  ó  sea,  por  la  de  la  ino' 


DE  LAS  MISIONES.  f<3 
cencia  de  los  hijos  de  Dios ,  por  medio  del 
santo  bautismo  que  iban  á  reclamar ,  y  que 
deseaban  tan  ardienlemcnAe.  Despose  de  va- 
rias oraciones  qne  se  rearen  ante  el  ahar  ma- 
yor en  acción  de  graciu ,  bice  rear  tn  alta 
voz  á  los  indios  el  Padre  nuestro  y  e\  A  ve-Ma- 
ria  en  su  idioma.  Era  tal  la  suálilud  de  fielee 
que  ocupaba  el  limpio ,  que  nos  vimos  obli- 
gados á  retirarnos  al  convento  ,  á  lin  de  que 
pudiesen  los  religiosos,  verles,  saludarles  c 
instruirles.  Luego  de  nuestra  llegada ,  el  P. 
CoflMBrio ,  acompasado  del  sellor  de  Rasílly, 
y  de  mi  ins^ificinte  pereona ,  aoompaiió  les 
iodioe  al  LooTre,  donde  eegan  las'  antigoas 
cereomnias  de  la  corle  de  Francia ,  prestaron 
homenage  á  nuestro  Rey  Cristianisimo,  al  qoe 
dirigió  uno  do  ellos  el  siguiente  discorso : 
(  Gran  monarca ,  te  agradecemos  el  haberte 
dignailo  enviarnos  algunos  grandes  poraonages 
y  varios  profetas ,  para  que  nos  enseñaran  la 
ley  de  Dios ,  y  nos  defendieran  contra  núes- 
iroe  enemigos.  Te  eslUBoe  per  ello  laBle  Bao 
reeenecidos,  cnanto  qne  berta  el  présenle  ba- 
biaBMM  llevade  naa  ií¡M  BÍserable,  estábamos 
sin  ley  y  sin  lé,  y  noe  deveiibaBoe  nnoo  á 
otros.  Admiro  ta  grandcB,  ai  YsrleBenrca 
de  tal  nación  y  de  tan  rico  país ;  y  casi  me 
avergüenzo  de  parecer  ante  ti ,  al  ver  la  dife- 
rencia que  hay  entre  vosotros  ,  hijos  de  Dios, 
y  nosotros,  miserables  hijos  de  Jeropary.  Cuan- 
to debes  gloriarle  de  habernos  enviado  tales 
profetas ,  y  tan  grandes  boatbres;  bu  beebo 
bien ,  pnes  noe  bao  sido  mny  élites.  Bn  jnsfn 
gratitud ,  los  principales  de  mustro  peis  nos 
envian ,  en  nombro  de  toda  nuestra  naden , 
para  prestar  homenage  á  tu  grandeza  ,  y  su- 
plicarle nos  des  algunos  profetas  mas  para  que 
podamos  ser  mas  pronto  lodos  hijos  de  Dios , 
y  guerreros  capaces  de  defendernos ,  prome- 
tUndoleser  siempre  Beles  subditos  tujcs,  y 
fieles  amigos  de  tedoe  los  Aineeses.  >  Gran- 
disima  filé  la  satisfacción  qoe  caosó  al  papa 
Paulo  V ,  á  Lois  XIII  y  á  Haria  de  Médids , 
el  brillante  resaltado  de  la  misión  de  b»  ca- 
puchinos en  la  ii^^a  Maranhao ,  á  la  qne  se  re- 
solvió envi»r  aoce  religieeoe  mas  de  le  propia 
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órden.  Los  Ires  lupiuaml»as  Cari|)ira,  Palua  y 
Maneo ,  después  de  haber  bidu  bautizados  eo 
ta  lecho  de  moerte ,  recibiendo  loa  nombres 
de  Fnncúco ,  lacobo  y  Aotonio,  etinraroieD 
París  f  después  de  haber  manifastado  dnranle 
su  cnrermedad  una  resigittdMi  Terdaderamen- 
le  cristiana.  Itapocu,  Ovaroyo  y  Japnay,  qne 
les  sobrevivieron  ,  fueron  bautizados  con  gran 
pompa  el  dia  2  i  de  junio  por  il  arzobispo  de 
París ,  en  la  iglesia  de  los  capuchinos  del  ar- 
rabal de  San  Honorato,  apadrinándolos  SS.  HH. 
el  rey  y  la  reina.  >  Púsose  á  los  tres  el  nom- 
bre  de  Lnis,  á  petición  del  «nobiapo  de  París, 
á  fin  de  que  Awseaqoel  nombre  mas  conocido 
7  respetado  eclre  los  báriiiros.  A  los  ocho 
días,  se  procuró  que  llevasen  los  nuevos  cris- 
tianos la  fe  de  su  maestro  ,  no  in  oculto  ,  co- 
mo los  judies  ,  sino  escrita  en  la  frente ,  á  cu- 
yo fin ,  el  arzobispo  de  Paris ,  ocupado  en 
asuntos  de  alta  importancia,  suplicó  al  obispo 
d'Auxerre ,  que  se  dignase  admínislrarles  el 
sacramento  de  la  confirmación ,  en  cuyo  acto 
ae  les  pusieron  Ires  nnevoa  nombres ,  al  obje- 
to de  que  faese  conocido  también  d  de  la 
reina  en  Marafian ;  y  para  qne  pudiesen  dis- 
tinguirse uno  de  otro ;  así  que  fué  llamado  el 
primero  Luis  María ,  el  segundo  Luis  Enrique 
y  Luis  de  Sao  Juan  el  tercero,  en  conmemo- 
ración del  señalado  beneficio  que  baliia  reci- 
bido el  dia  de  aquel  glorioso  precursor,  i  Un 
indigeaa  de  doce  afioa,  de  h  nación  de  los 
tapuyos  llamado  Pyravava,  fué  baotiiado  por 
Claudio  d'Abbeville ,  á  la  llegada  de  loe  ca- 
puchinos en  Maranhao ,  donde  ealaka  en  cla- 
se de  esclavo ,  siendo  después  confirmado  por 
el  obispo  de  Rennes.  Había  escrito  el  P.  Ivo 
d'Evreux  desde  la  colonia ,  al  provincial  de 
París ,  que ,  si  debiesen  bautizar  á  todo;»  los 
tupinambas  que  lo  deseaban  ,  habría  ya  en  la 
isla  y  eo  e)  Toeino  eontinenié,  mas  de  cien  mil 
iudigenas  que  hubieran  recibiilo  el  sacramento 
de  b  regeneradon. 

Ya  que  hemos  anaUzado  la  rdacion  del  P. 
Claudio  d'AbbevilIc ,  séanos  permitido  hacer 
lo  propio  con  la  del  P.  Ivo  d'Evreux  ,  que  es 
aun  mucho  mas  importante  y  detallada ,  por 
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I  lial>er  permanecido  este  dos  años  en  aquella 
misión ,  mientras  que  solo  estuvo  el  primero 
en  día  cuatro  meses.  A  fin  de  que  sus  neófi- 
tos pudiesen  entenderle  mu  ttdimcnte,  ser- 
víase Ivo  de  sendilas ,  á  la  par  que  ingenio- 
8}s  comparacíonea ,  valiéndose  d  efe^  de 
los  árboles  ó  plantas  que  formaban  una  verde 
y  dilatada  alfombra  á  lo  largo  del  Océano. 
Además,  era  Ivo  tan  bueno  c  indulgente  para 
los  indígenas ,  (juc  ya  desde  los  primeros  (lias 
se  atrajo  su  confianza  y  su  aprecio ,  lo  que 
hizo  que  fuesen  mucho  mas  írncáfitras  ana  pa- 
labras, y  que  llegasen  ó  comprender  en  breve 
aqudios  sdvajcs  las  pdndpdes  doctrinas  dd 
cristianismo.  Era  d  P.  Ivo  d'Evreus ,  según 
d  edebre  viajero  Femando  Denis ,  uno  de  los 
europeos  que  comprendió  mejor  el  carácter  de 
los  brasileños ,  y  el  que  mejor  escribió  su  ín- 
dole, usos  Y  costumbres.  De.»-pues  de  baber  es- 
plicadü  la  vida  activa  de  sus  queridos  tupi- 
nambas (1),  pintaba  con  los  mas  vivos  colores, 
la  pereia  voluptuosa  que  aneede  en  dios  á  la 
agitación,  presenttndo  á  uno  de  suagperreros 
balanceándose  mudiemenle  en  su  humen  bajo 
un  techo  de  verdor  y  flores ,  prefiriendo  su- 
frir hambre  por  algunas  horas  á  cambiar  de 
posición.  A  la  distancia  de  algunos  pasos  ,  di- 
ce el  P.  Ivo ,  tenia  el  salvaje  muchas  provi- 
siones y  algunos  trozos  de  venado  a.sado8. 
c  Los  franceses ,  añade  el  religioso,  dispuestos 
á  hacer  los  honores  á  aquella  mesa  tan  bien 
provista ,  le  preguntaron ,  d  estaba  enfenno , 
é  lo  qne  contestó  que  d.  ¿Qué  tenéis?  le  di- 
jeron 000  el  mayor  ininés.— Mí  muger,  ceo- 
teató ,  está  desde  esta  mafiana  en  el  jardín »  y 
aun  no  be  comido.  En  vano  le  dijeron  sus 
huéspedes  que  con  solo  bajar  de  la  hamaca 
podia  satisfacer  su  apetito ,  pues  se  limitó  á 
contestarles  que  no  se  sentía  con  furr/as  para 
levantarse;  y  como  los  franceses  deseaban  que 
empezase  cnanto  anim  el  alegre  festín  para 

(1)  Lo» i«  ctadienlM  de  mIo»  mUmos  lafiuabu,  duclM 
de)  paí4  cuMifo  I»  llegada  ile  loe  porlvf;ueM(.  ■eretd  I  la  ac- 

ririn  I  ¡  ¡llM'iiir  i  del  crisliar.i-mo, confuDdidos  boy  d  a  ccn  la  p'-- 
bUcioo  brasileña,  too  acliroe,  cnprendedone.  llevando  uaa 
ñdilÍMaN«M«|oeMO»piiilultiTmnla>l»lii 


Digiíized  by  Güügl 


fl621]  HISTORIA  GENERAL 

aplacar  el  hambre  qao  les  tlevuraba,  se  de-  I 
cidíeron  á  servirle,  d  Y  luego  como  si  el  P.  Ivo 
creyM6  con  «la  reladon  eaiiUBiiiará  sos  que- 
ridoa  ettecAmaoos,  te  «pranira  i  álltdir:  cApe- 
iar  de  estas  nalas  iaclJiiaeioiiés,  que  oo  siem- 
pre  proearaa  vencer  les  iadigenas,  lieneD  en 
su  mayor  parte  un  buco  coraM»  y  ebas  esce- 
lenles  calidades  que  les  hacen  recomendables 
bajo  todos  conceptos ;  la  liberalidad,  es  en  ellos 
una  de  las  primeras  virtudes ;  también  es  on 
ellos  muy  común  la  buena  fé,  pues  raramente 
se  engañan  udo  á  otro.  Además ,  son  compa- 
sives,  respetan  JaTÍrlndyla  ancianidad,  salien 
en  sns  dcegraeias  moelrar  ana  resfgnacioD  á 
leda  praoba ;  resisten  por  macho  tiempo  al  ri- 
gor dbl  hambre ,  por  haberse  acostumbrado  á 
comer  (ierra,  ya  desde  muy  niños.  He  visto á 
muchos  de  estos  comer  una  pelota  do  tierra  , 
con  el  mismo  gusto  que  comen  los  üídos  en 
Francia  una  manzana  ó  una  pera.  >  Luego  con- 
tinua el  P.  Ivo  dando  una  exacta  ideadeaque- 
llas  Iriboa  por  medio  de  loe  detalles  de  la  ?ida 
privada :  c  Visité ,  en  dorio  dia ;  dice ,  al  gran 
TUon;  pregnniéporélalllegw,  y  me  con- 
dujo una  de  sos  mugeres  basta  el  pié  de  od 
árbol  frondoso  que  habia  en  el  jardin ,  y  á  coya 
sombra  estalia  tejiendo  aquel  gefe  para  pre- 
servarse de  los  rayos  del  sol.  Al  verle  ocupa- 
do en  un  trabajo  tan  humilde  para  un  hombre 
de  su  clase  ,  le  dije  vivamente  admirado :  ¿Có- 
mo es  posible  que  os  entreguéis  á  semejante 
trahajo?!  A  lo  qne  me  contesté :  «Todos  los 
jóf  enes  do  la  tribo  contemplan  mia  aedones , 
y  lo  qne  eeans  aon,  las  imitan.  Siperamnecia 
en  mi  lecho  fumando  el  petm  (talñco) ,  ellos 
barian  también  lo  propio ;  pero  como  me  ven  ir 
al  bosque  con  el  hacha  en  el  hombro  v  la  poda- 
dera en  la  mano  ,  no  se  desdeñan  por  su  parte 
de  hacer  otro  tanto.  »  Después  de  haber  dis- 
currido el  P.  Ivo  acerca  de  todas  estas  costum- 
bres ,  dice  Femando  Benis ,  su  pensamiento 
se  eleva ,  sn  lenguaje  es  mvcho  maa  grave ,  y 
compendia  y  refiere  toda  la  poesía  tradicional 
do  aqnel  pmblo  con  las  siguientes  palabras ; 
c  Lo  quo  mas  me  admiré  en  ellos ,  fué  la  cla- 
ridad y  precisión  oon  qoe  cilaban  todos  los 
II. 
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acuDtccimientos  que  babian  tenido  lugar  en  su 
tribu  desde  los  tiempos  mas  remotos ,  por  me- 
dio de  la  tradición ,  por  tener  los  ancianos  la 
costnmhre  de  referir  con  Irecnencia  á  loe  jé- 
venes  todos  lea  hechos  notables  de  sns  ante- 
pasados. Tienen  además  al  visitarse  la  costum- 
bre, después  (le  haberse  abrazado  llorando 
tiernamente  ,  de  referirse  unos  á  otros  los  altos 
hechos  de  sus  mayores ,  y  todo  cuanto  de  mas 
estraordinario  ha  tenido  lugar  en  los  pasados 
siglos.  9  Si  se  compara  la  relación  de  Ivo 
d'Evreux  con  la  de  Lery ,  que  le  precedió  de 
ochenta  alee,  soTerin  las  mismas  costumbres 
raras  y  la  misma  pompa  salvage  con  qoe  tanto 
escilaron  las  tribus  de  Rio-Janeiro  la  admira^ 
cion  de  k»  franceses.  En  aquella  antigna  rela- 
ción se  encuentran  además ,  referidos  con  sen- 
cillez, ciertos  hechos  que  el  escepticismo  del 
siglo  xviii  procuró  rechazar ,  y  que ,  se¿.un 
Fernando  Denis ,  mcreciau ,  cuando  menos , 
los  honores  do  un  severo  examen.  Todo  el 
mundo  sabe  la  tradición  poética  que  impuso 
al  rio  de  ks  Amaionasol  nombro  que  aun  con- 
serva boy  dia ;  mas  de  votnto  son  las  Bdaeio^ 
fies,  verdaderas  ó  fentásticaa,  que  hablan  de 
aquellas  intrépidas  guerreras  ;  el  genio  de  los 
españoles  reprodujo  el  mito  de  la  antigüedad 
bajo  todas  sus  formas ;  acumuláronse  relaciones 
maravillosas  en  todas  las  épocas ,  y  solo  á  la 
nuestra  pareció  mas  sencillo  rechazar  aquellos 
hechos  calificándolos  de  fábulas,  que  pararse 
un  nuimento  en  sn  eiámen.  Solo  Alejandro 
de  Humboldt  admite  qne  los  indios,  cansados 
tal  vez  del  yugo  que  les  oprímia ,  habrían  po- 
dido separarae  y  formar  vna  tribu  indepen- 
diste como  esos  negros  que  huyen  á  las  mon- 
tañas ó  se  ocultan  en  los  bosques.  El  autor  de 
los  Antiijuos  viagex  ¡l  unceses  ,  también  viage- 
ro  V  hoinhro  profundamente  observador ,  añade 
que  basta  recorrer  una  población  americaua,  y 
observar  n  ella  las  miserias  dolamuger,  para 
convencerse  de  que  puede  haber  una  grao  parte 
de  verdad  en  lo  qoe  se  ha  dicho  respecto  de 
las  Amamnaa ;  viniendo  et  mismo  P.  ivo  á 
cunOrmar  esta  opinión,  cuando  dice :  cCreo 
deber  repetir  aquí  lo  que  me  han  dicho  loa 

11 
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saivages  acera  de  la  eikteiicia  de  lasAmazo- 
nu ;  sobre  todo ,  cuando  hay  tan  vivos  deseos 
de  saber,  si  las  hay  ei  aqnellas  regiones,  y 

si  son  como  las  de  que  nos  bablan  los  histo- 
riógrafos. Desde  ei  primer  geíe  basta  el  úllinw 
de  los  saivages  ,  todos  creen  en  la  existencia 
do  las  Amazonas ,  las  cuales  viven  en  una  isla 
muy  grande,  que  perlenocieron  estas  á  la  tribu 
de  los  tupioambas ,  de  los  que  se  separaron  á 
inslaneks  de  nna  do  ellas ,  siguiendo  á  lo  largo 
del  rio  que  lleva  so  nombre ,  hasta  qne  descn- 
brieron  una  hermosa  isla,  en  la  qne  resolvie- 
ron eslableoene.  En  ciertas  estaciones  del  afio, 
esto  es  en  la  que  florecen  los  anacardos  (1) , 
admitían  en  su  compafiia  á  los  hombres  que 
vivían  011  las  costas  vecinas ;  caso  de  tener 
hijos  varones,  debían  llevárselos  sus  padres 
después  de  la  lactancia,  pero  si  eran  hemi)ri)s. 
!>e  quedaban  para  siempre  al  lado  de  sus  ma- 
dres. Tal  era  la  opinión  general  que  habia  en 
el  país  respecto  i  la  existencia  de  las  Ámaso- 
nts.  f  Tea  apoyo  de  esta  tradición,  cita  luego 
el  misoM  P.  Ivo ,  el  testimonio  denn  gefe  qne 
vivia  en  el  interior  del  pais ,  y  qne  le  tsegoró 
haber  visitado  la  isla  en  que  se  retiraron  aque- 
llas intrépidas  mugeres  «  Según  aquel  p;efe  , 
añade  el  misionero  .  diéronles  Io>  porlupuoscs 
y  franceses  el  nombre  de  Amazonas ,  por  ha- 
berse separado  estas  mugeres ,  como  las  anti- 
guas Amazonas ,  de  los  hombres  de  sn  tribu ; 
pero  ni  se  cortan  la  tola  derecha,  ni  imitan  el 
valor  de  aquellas  grandes  gnemeras.  Solo  vi- 
ven como  las  demás  migeres  saivages ,  sí  bien 
son  algo  mas  diestra?  en  tirar  el  arco,  con 
el  qne  se  defienden  al  verse  atacadas  por  sus 
enemigos,  s  Hó  ahí  lo  que  en  vista  do  estas 
relaciones,  dice  Fernando  Denis :  «Nada  mas 
probable,  sencillo  y  natural  se  habia  dicho 
acera  de  esa  eslralin  tribu  femenil ,  que  ha 
dado  sn  nombre  no  solo  al  rio ,  si  que  también 
á  uno  de  loe  mas  vastos  paises  de  la  América 
meridional.  Tal  vea  se  habrá  dado  sobrada  im- 

M)  Con  el  fruto  dat  mcardo.  hn  aotiigaM  babilulM  dal 
pais  y  aun  hoy  dia  wnékM  da  «n  SatendhirtM  kmihlM  h- 

hrican  una  "-,ip.:¡i-      IÍ'ít  rermfiit.'nlo  qnf  .  como  lorlos  los  do 
M  eUte ,  cauw  ana  íuomIa  embriaguez.  ( Ñola  del  Trad. ) 
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porlaocia  á  la  tradición  resumida  de  n  modo 
tan  claro  y  preciso  por  un  antiguo  misionero ; 
pero  una  ves  admitida  la  discusión,  es  sumU' 
monto  cnrioso  el  ver  como  el  P.  Ivo  d'Evreux 
lo  aclara  con  algunas  palabras,  y  como  su  opi- 
nión sencilla  y  natural  está  conforme  con  la 
del  ilustre  viagero  que  ha  procurado  aclarar 
todas  las  dudas  de  la  ciencia  (1).  »  Olio  de 
los  hechos  mas  singulares  que  nos  han  sido 
trasmitidos  respecto  de  los  indigeua  de  «pe- 
llas r^íones ,  y  uno  de  los  que  mas  han  con-, 
tríbnido  á  poner  en  duda  la  veratídad  de  los 
antiguos  viageras  ingleses ,  es  la  existencia  de 
las  tribus  antropófogas  en  el  seoo  de  algunas 
lagunas ,  ó  en  cabafias  bañadas  por  el  mar.  A 
principios  del  presente  siglo ,  una  de  aquellas 
curiosas  tribus  que  viven  en  la  embocadura  del 
Orinoco,  conocida  bajo  el  nombre  de  Guarrao- 
ncs ,  fué  visitada  por  un  viagero  francés  que 
qoedd  maravillado  de  sus  hermoaaa  hahilaeio- 
nes  y  de  la  abundancia  que  reinaba  en  ellas , 
merced  á  la  palmera  que  crece  frondosa  y  lo- 
ana  en  el  seno  de  hs  aguas.  Otra  tribu  se- 
mejante existia  también  en  el  afio  1 61 5  en  las  ri- 
beras de  las  Amazonas  ¡pudiéndose  decir  otro 
tnnio  de  la  ríe  los  camarapínns  del  Para,  contra 
los  que  dirigió  La-Ravardiere  una  espedicion. 
<r  Aquel  pequeño  cuerpo  de  ejército ,  com- 
puesto de  mas  de  mil  doscientos  hombres , 
entre  ñ^anceses  y  tupinambas ,  atravesó  los  ríos 
de  los  Pacayares  y  Parisop,  cayendo  por  fin 
sobre  sus  enemigos ,  fortificados  en  sus  iMrw, 
especies  de  casas  hechas  en  forma  de  puentes, 
y  asentadas  sobre  robustos  Arboles  plantados 
en  el  agua.  Al  verse  corados  ensusMratpor 

T  Si^ciin  i\kuiioi  hí-:nriadore«  imparcialcs ,  fandándose  en  Fa 
realidad  de  loe  hechos  y  descarUudo  de  «lio*  lu  Ubolu  ó  tapo- 
átmm  mu  6  miiM  ÍDgnÍMM«M  h  inifhMcim  weaoflitn 
enaDonlOlMrcoudOMlrtltde  sacf*o>  qu^  'i-  ar>arlan  del  rur- 
H>  reüDlar  y  eomon ,  el  nombre  que  lleva  el  nn  >li'  la*  Amn^onas 
le  rnédado  en  1530  por  el  navr^nnle  e«paflol  Franrifii  o  i  imlla- 
M,  quien  lo  reeoirió  ei  una  «•Mniioi  de  bu  de  t,(iW  kilúm»- 
(m.TMi  wlnJet  T  o*tdU  hs  nu]mt  com»  kw  buntem  qoe 
en  diversas  Iribus  habilaban  en  ambas  orilla»  de  aqiifl  rio,  y  ha- 
biendo visto  combatir  &  las  veces  fllfiunaji  di  ai|upll;ií  .  ri'cor— 
dudo«(ndodlibf|BlM  uliitiios  hi<iioríadore$  no;  ri>npr<>n  de 
UMmgjtiwgMnniSfMlMbiUbnM  tu  orillas  del  Mar  d« 
Am(r(rtlullaatiiM)dUlMMt  «piStlal  embr*  c«w  que 
aquellas  son  conocíSM  f  Mto  WMllm  te  hbo  MlNinv  «I  li*. 
(NoUdolTrad.J 
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los  franceses ,  hicieron  una  resistencia  obsti- 
nada ,  cansando  á  loa  aitiadorea  nn  gran  nú- 
maro  de  beridoa ,  ai  bien  lo  fueron  todoe  le> 

Temente.  En  lo  mas  empeBado  del  combate , 
apelaron  los  salvagea  i  un  ardid  aín  igaal,  que 

desconccrió  á  sus  enemigos;  colgaron  los  se- 
scnla  ó  sctcnla  muertos  quo  tuvieron  de  resul- 
tas del  incendio  de  tres  iuras ,  en  los  parapc-  j 
tos  de  las  restantes  que  continuaban  defen- 
diéndose ,  y  habiéndoles  atado  una  cnerda  á 
los  piés  lea  haeian  mover  de  vna  i  otra  parte, 
dando  asi  á  entender  Alea  frmceaea,  que  eran 
DueTos  salvagea  que  acudían  donde  era  mas 
nminanteel  peligro. »  En  medio  del  estruendo 
de  los  mosquetes,  y  de  las  llamáis  que  empe- 
zaban á  devorar  aquella  población  aérea ,  hizo 
una  india  scQal  do  (pie  quería  hablar ;  mani- 
festando ,  dice  Fernando  Denis ,  en  la  terrible 
energía  de  su  discurso ,  la  facilidad  de  que 
poblasen  loa  boaquea  lea  miserea  gueireraa 
de  au  laa.  Tan  pronto  como  bubo  cesado  el 
Alego,  gritó  la  india:  cYuae-Uasu,  Vnao> 
Uasu ,  ¿por  qué  has  venido  con  esas  bocas  de 
fuego?  (designando  con  esto  nombre  á  los 
franceses )  ¿  piensas  por  esto  poder  talar  nues- 
tras tierras  y  reducirnos  al  número  do  tus  es- 
clavos ?  Mira  ,  cruel ,  los  huesos  de  lus  ami- 
gos. »  Como  se  lo  intímase  la  rendición,  con- 
leeló:  cNuneanoa  rendiréBDoa  iloa  Inpinaaibas, 
miaenUea  traidorea ,  qoe  ae  bao  nnido  i  loa 
eatrangeroa  para  dar  muerte  i  nuestros  berma- 
nos  y  causar  nueatra  ruina.  Si  debemos  morir, 
moriremos  como  dignos  hijos  de  una  nación 
heroica....  »  Además  de  ser  misionero  celoso , 
viagero  lleno  de  originalidad  y  gracia  ,  histo- 
riador ¡nleresanle ,  fué  el  P.  Ivo  d'Evreux  un 
hombre  eslraordinario  que  aventajó  á  los  me- 
jorea  nttmralialaa  de  an  tiempo.  Fuese  á  ha 
orillaa  del  Océano ,  dice  Femando  Denia ,  y 
contempló  con  ojo  investigador  todos  aque- 
Doa  productos  del  mar  que  tanto  brillan  des- 
pués del  refloio ;  penetró  en  los  frondosos  bos- 
ques americanos ,  y  contempló  en  ellos  horas 
enteras  su  imponente  magostad,  ocupándole 
tan  pronto  los  brillantes  colores  de  un  inserto, 
como  el  melodioso  canto  de  un  ave.  ¡  Cuántas 
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veces  debió  sentirse  profundamente  admirado 
al  aspirar  el  grato  aroma  de  una  flor,  despoea 
de  baberla  sometido  al  profondo  eiimen  de  la 
ciencia!  Por  esto  describió  el  rumor  sonoro  de 

la  cigarra  de  América ,  con  la  misma  perfec- 
ción que  lo  haría  un  entomólogo  de  noealroa 
dias;  por  esto  interrumpió  mas  dounavexsus 
oraciones  por  discernir  una  ley  de  la  natura- 
leza  y  esplicarla  con  sania  emoción.  Sus  cua- 
dros ,  eran  por  lo  regubr  completos ,  aunque 
limitados,  sin  que  fiütára  nunca  en  ellos  gran- 
dioaidad  y  eiactitud  por  estar  sacados  del  wt- 
Inral ,  ó  mqor,  estar  basados  en  h  miamani- 
turalea.  Veamoa  como  pinta  b  vida  Inrtiva  de 
los  menos,  y  las  astucias  de  que  se  valen  para 
no  .«er  .sorprendidos  por  sus  enemigos.  «Se  reú- 
nen á  ve(  es  mas  de  tres  cíenlos,  se  agarran  uno 
á  la  cola  del  olro ,  v  .siguen  lodos  el  movimien- 
to del  que  está  en  la  cabeza,  saltando  así  de 
rama  en  rama  y  de  uno  á  otro  iibol,  como  ai 
tuvieran  aba.  >  No  ea  momr  la  gracia  con  que 
refiere  el  misionero  b  astucia  de  aqueUoa  ani- 
males al  ir  á  apagar  su  sed  en  loi  boaquea. 
«  El  grueso  del  ejército  se  para  como  á  unos 
Irescienlos  pasos  del  manantial,  y  envía  sus 
o.sploradores ,  los  cuales  se  adelantan  con  gran 
cautela ,  mirando  á  todas  parles  sí  hay  algún 
objeto  que  se  mueva ,  y  si  se  oculta  tras  él  un 
enemigo  que  esté  en  asecbo.  Caso  de  que  Ue- 
gnen  i  descnbrírie,  dan  un  cbitlido  agudo  y 
se  retiran  precipitadamente  bida  el  centro  de 
las  fuerzas.  Si  no  ae  veo  atacados,  vuelven  al- 
gunos de  los  monos  á  esplorar  el  terreno ,  y 
si  ven  que  nn  hay  ningún  peligro  ,  grilnn  y  vo- 
cean para  que  los  demás  les  sigan  ;  teniendo 
siempre  la  precaución  de  beber  uno  en  pos  de 
otro ,  pasando  a  ocupar  el  que  ha  bebido  b 
copa  de  uno  de  ba  árboles  inmediatoa ,  i  fin 
de  evitar  toda  aoipreaa.  >  Bastan  eataadlu, 
dirimoa  con  Femando  Benw ,  para  demostrar 
que  el  P.  Ivo  d'Evreux  pertenecía  al  número 
de  esos  admirables  escritores  de  fácil  inspi- 
ración y  de  ideas  seneillas  y  pura.s ,  y  (jue  de- 
bía por  lo  mi>mo  pnsir  de.sapereiliido  y  quedar 
ahogada  su  voz  por  el  estruendo  y  la  pompa 
del  gran  si^o.  Los  hombres  que  pensaban  en 
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el  Triado  ie  lo  tiAUm  de  Loogío ,  á  htm- 
bn  de  loe  árboles  del  ptrqoe  de  Vereellce,  no 
podian  apreeiar  debidamente ,  dí  las  descrip- 
ciones do  los  antiguos  bofques  de  América  i  oi 
las  de  las  coslumbre»  de  sus  naturales ,  ni  nada 
en  fio,  que  respirase  sentimiento  y  poesía.  No 
es  estraño  ,  pues ,  que  desapareciese  el  libro 
del  misionero ;  basta  el  mismo  ejemplar  que 
babia  en  la  Biblioteca  del  reino ,  era  incom- 
pleto ,  como  lo  indica  clanmenle  Itaailly  con 
lae  fígoientes  obaenradones,  eecrilaa  en  la 
primera  pigina  de  la  citada  obra :  c  Señor,  es 
cnanto  he  podido  proename  de  los  escritoe 
del  R.  P.  Ivo  d'Evreux ,  suprimidos  por  el  frau- 
de y  la  impiedad  ,  y  mediante  una  suma  que 
se  entregó  al  impresor  Francisco  Huby ;  los 
que  tengo  la  honra  de  ofrecer  á  Y.  M. ,  dos 
a&os  después  de  baberse  publicado  y  dcsapa- 
recido,  áloqneesloiniamo,debalwrmner- 
to  al  nacer.  Loa  qne  han  hecho  desaparecer 
está  obn ,  se  bao  propuesto  bacer  perder  in- 
sensiblemeote  i  V.  M.  el  titulo  de  Ref  Cris- 
tianísimo ,  y  por  haceros  renunciar  á  los  sa- 
crificios hechos  en  favor  do  los  indios,  y  perder 
la  inmensa  gloria  y  provecho  que  debía  re- 
portar á  vuestro  reinado  la  posesión  de  aquel 
rico  pais.  i 

Gen  efecto,  habiendo  rannido  los  portugue- 
ses todas  sos  fueras  en  aqnel  punto,  estre- 
charon de  tal  modo  á  la  pequeña  guarnicioD 
fraDccsa ,  que  al  fin  se  vió  obligada  en  el  año 
de  1611  á  abandonar  la  isla  Maranhao,  y  á 
dejar  todo  el  Brasil  en  poder  de  sus  primeros 
conquistadores.  Solo  quedó,  después  de  luiUos 
esfuerzos ,  la  población  de  San  Luis ,  fundada 
por  los  franceses  eo  la  costa  occidental  de  la 
isla,  entra  dos  golfos,  llamados,  el  del  norte , 
rio  de  San  Francisco  y  rio  de  Itecanga,  el  del 
sud. 

Mientras  que  se  aumentaba  de  este  modo  el 
poder  de  los  portugueses  eu  las  rostas  del  Bra- 
sil ,  se  f  stendia  también  el  de  los  españoles  por 
las  orillas  del  rio  de  las  Amazonas.  Esto  rio  quo 
nace  en  las  montañas  del  Perú ,  tiene  un  curso 
rápido ,  producido  eu  gran  parte  por  uua  mul- 
titod  de  pequeflu  islas  ijne  aumentan  oooside- 
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nbleniente  su  Tdocidad;  forman  calas islaa  en 
el  lecho  del  rio  como  un  archipiélago,  que  se 
prolooga  hasta  treséenatrocienlaa  leguas,  de* 
jando  descubrir  apenas  sus  orillas.  Bartolomé 
Lobo  Guerrero,  poco  antes  obis|;o  de  Sania  Fé 
de  Bogotá,  ocupaba  desde  el  año  1609  la  si- 
lla episcopal  de  Lima ,  en  euya  época  Francisco 
de  Borja  ,  virey  del  Peni ,  coaÜó  á  Diego  Vaca 
de  Vega  una  espedicion ,  que  fué  mas  bieo 
que  una  guerra ,  una  misión ;  siendo  nombra- 
do limosnero  de  ella  el  P.  Francisco  Ponce  de 
LeoD ,  religioso  mercenario.  Fueron  tan  rápi- 
dos los  progresos  de  aqudla  espedicion ,  asi 
en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal ,  que  lodos 
los  consideraron  como  un  favor  especial  del  cie- 
lo ,  pues  en  menos  de  tres  meses  se  con$tru)ó 
una  iglesia,  y  luego  se  levautaroo  luas  de 
veinte  en  otros  tantos  pueblos. 

CAPÍTULO  XX. 

Mliloneii  da  los  JasaiUi  aa  loa  reino,  de  An(oU  ,  0<cod(o  , 
Leaa^o  ,  «a  «ulaM  }  «n  «I  aoo|o,  jr  4«  loa  OaraMUtM  m 


Desdo  el  Nuevo-Mundo  ,  en  el  que  iba  su- 
cesivamente el  cristianismo  iluminando  todas 
las  regiones ,  nos  conduce  el  órdeo  de  los  he- 
chos á  esa  parte  del  Mundo-Antiguo ,  que  en 
ya  tribularío  de  América ,  por  procurarla  los 
negros,  que  en  tal  alto  grado  escitaban  la  ter- 
nura del  P.  Claver. 

Pablo  Diaz  de  Novaes ,  regresó  de  Portugal 
al  reino  de  Angola ,  en  el  año  1574  ,  llevan- 
do con  él  tres  jesuitas  ,  de  los  que  era  supe- 
rior el  P.  Baltasar  Barreira ,  los  cualcií ,  en 
unión  con  los  demés  misioneros  que  habiun 
quedado  en  rehenes  en  d  pais ,  evangelizaran  i 
sus  habitantes.  Al  objeto  de  que  IKu  pudiese 
en  lo  sucesivo  preservarse  mas  fácilmente  déla 
perfidia  de  los  indígenas,  fundó  en  el  año  1 578, 
bajo  el  reinado  de  Aogola-Quiloanga ,  la  ciu- 
dad de  San  Pablo  de  Loanda,  que  no  tardó  en 
ser  la  capital  de  las  posesiones  portuguesas  en 
aquella  parte  del  Africa.  Situada  junto  á  la 
embocadura  del  Zcma ,  llamado  Bengo  por  ios 
portugueses ,  se  eslendia  aquella  ciudad  por 
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una  parle  basta  el  mar,  y  por  olra  hasta  la  ci- 
ma (le  una  colina ,  ai  norle  de  la  cual  se  aliaba 
una  moDlaíla  llamada  Morro  de  Sao  Paolo,  y  en 
eoya  eunbce,  á  pe^arde  sueaii  imponbleaB- 
eemkHi,  edUfearon  Km  jemiita»  una  can.  Las 
habitadoDes  de  los  blancos  em  da  piedra  y 
eiibierlaa  de  lejas,  y  las  cabafias  en  que  vivian 
los  negros ,  eran  de  madera ,  y  estaban  cubiertas 
de  paja.  Notables  fueron  las  conversiones  que 
recompensaron  los  esfuerzos  de  los  jesuítas ; 
siendo  la  mayor  de  todas  la  del  sma  de  lian- 
zau ,  el  primero  de  todos  los  sovas  de  Angola 
que  abraió  el  erkliaiiiaaia.  Bedbid  en  el  bau- 
tinm  al  nombre  de  PaUo ,  puesto  por  Diu  de 
Nones,  sn  padrino ;  dióaele al  duoto  cristia- 
no e!  derecho  de  poder  sentarse  en  presencia 
de  los  lugar-tenientes  del  rey  de  Portugal ;  su 
conversión  decidió  la  de  oíros  diferentes  gefes, 
é  imitando  su  ejemplo  ,  hubo  muchos  negros 
que  pidieron  el  bautismo.  Por  otra  parle  ,  la 
seüalada  protección  que  el  cielo  dispouau  a  los 
>Mrtngueses ,  debia  fanibleii  eomriM  podo- 
rosaamito  á  despertar  la  íé  en  el  ooraion  do 
los  idólatras.  En  la  fiesta  de  laForifieneion  del 
sAo  1583 ,  después  de  haber  recibido  los  sa- 
cramentos todo  el  pequefio  ejército  cristiano  , 
y  adoptado  por  ^r'úo  de  guerra  el  nombre  de  j 
María ,  reina  de  la  Vicloria ,  se  empeñó  una 
batalla  memorable ,  durante  la  cual  el  P.  Bar- 
tolomé Barreira  estuvo  en  oración,  coo  las 
nanos  elevadas  al  dek» ,  y  se£;nn  el  mayor  ó 
menor  ardor  con  qno  oraba,  era  mas  ó  menos 
probaUo  la  TÍctoría ,  en  CiTor  do  los  porto- 
gnesos.  Con  solo  trescientos  enropeos  y  unos 
quince  mil  inili^n  nas,  ataoó  Diaz  de  Novaes 
al  ejército  de  Angola  ,  compuesto  de  mas  de 
un  millón  de  negros ,  derrotándolo  enteramen- 
te. Por  mas  que  se  ha  ja  querido  suponer  que 
el  ejórcilo  de  Angola  estaba  desnudo  ,  y  que 
no  tenían  los  negros  mas  armas  que  sus  arcos 
yMia  púlales,  al  paso  qoe  los  portugueses 
estaban  armados  do  picas ,  espadas  y  fusiles, 
enyas  armas  aterraban  i  los  negros ,  es  inne- 
gable que  sin  una  protección  directa  de  la 
Providencia ,  no  habrían  podido  los  portugue- 
ses ,  á  posar  de  todas  sus  Tootajas ,  vencer  y 
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derrotar  lan  complelamenle  á  sus  numerosísi- 
mos y  aguerridos  enemigos.  Con  solo  decir 
que  cada  portugués  tuvo  que  bacer  frente  á 
cien  negros ,  queda  mas  que  ¡  robada  la  gran 
desproporción  nomériea  qno  babia  do  decidir 
la  contienda  en  kvot  de  los  soldados  de  An- 
gola ,  á  no  ser  el  milagro  paleólo  qne  dió  el 
triunfo  á  las  armas  portuguesas.  lié  abi ,  se- 
guQ  Du-Jarric ,  la  relación  que  hizo  uno  de 
los  gefes  del  ejército  vencido ,  después  de  la 
batalla.  «  No  temíamos  en  manera  alguna  á 
los  portugueses ,  por  saber  que  sin  esfuerzo 
alguno  podíamos  dostrairies ;  pero  nos  ilend 
de  espanto  la  vista  do  una  mngar ,  dotada  do 
singnlar  bellea ,  en  medio  de  nn  drcalo  do 
luz ,  y  la  de  nn  anciano  que  la  acompasaba , 
empufiando  una  espada  flamígera ,  los  cuales 
iban  al  frente  de  vuestras  tropas :  ellos,  y  so- 
lo ellos ,  fueron  los  que  sembraron  el  terror 
en  nuestras  Olas ,  obligándonos  á  huir.  »  Una 
cruz ,  que  apareció  en  el  aire  al  ponerse  el 
sol ,  fué  la  seAal  de  aquella  gran  viclmia,  que 
solo  debía  costar  siete  bombres  á  los  portu- 
gueses, y  en  oonmemoraeioi  de  la  cual  so 
levantó  un  monumento  religioso  en  el  mismo 
campo  de  batalla.  El  rey  de  EspaQa ,  que  b> 
I  era  también  á  la  sazón  de  Portugal ,  se  mos- 
tró tan  satisfecho  de  la  prudencia  y  celo  del 
P.  Barreira ,  que  previno  no  se  emprendiese 
en  aquellas  regiones  cosa  de  algún  peso ,  sin 
consultar  antes  al  humilde  misionero.  No  (ué 
menos  átil  en  el  campo  de  Diat  el  P.  Alfonso 
Baltasar,  religioso  do  la  misma  drden  de  Bar- 
reira ;  puesto  que  habieado  causado  la  peste 
una  revuelta  en  el  campamento  de  Loanda , 
logró  el  humilde  religioso  apaciguarla  ;  y  sal- 
vó además  á  los  desgraciados  que  respetó 
aquel  azote  de  una  destrucción  total ,  evitando 
con  su  previsión  una  acometida ,  en  que  los 
bárbaros  lo  habrían  pasado  todo  á  sangre  y 
fuego.  Fué  lan  prolnndala  impresión  que  pro- 
dujeron  en  el  ánimo  de  bia  infieleo  aqudioa 
prósperos  acontecimientos,  que  muchos  do 
ellos  resolvieron  abrazar  la  religión  católica , 
llegando  \a  á  mas  de  veinlc  mil  las  almas  que 
se  babian  sometido  á  Jesucristo  ea  el  alto  1590. 
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Terrible  era  el  golpe  que  acababan  de  recibir 
los  fetiches  y  los  gaogas ,  cuya  impotencia 
patootnÓ  mas  y  mas  i  los  ejes  de  los  natnia- 
les,  el  signieiite  suceso.  Había  ee  d  alio  1 587 
una  sequía  que  talaba  les  caaiipos »  ciaode  im 
gaoga ,  qoe  ilecia  impeoer  sos  ¿rdeoes  al  mis- 
mo cielo ,  se  empeQÓ  co  procurar  el  agoa  Um 
vivamente  deseada.  Reunióse  el  puoblo  por 
mandato  del  ganga  ,  en  una  llanura  inmediata 
al  tampo  de  los  portugueses ,  y  en  la  que  el 
impostor ,  empezó  i  eaotar  y  bailar ,  llevando 
varios  fetiches  (dioses  de  los  negros) ,  y  mu- 
chas campsoOtas.  Media  hora  habría  tnoacnr- 
rido  apeoas ,  desde  que  babia  empezado  d 
ganga  su  bailo,  coando  empearoB  á  formarse 
en  el  horizonte  negros  nubarrones ,  y  á  re- 
lampaguear con  fuerza ,  indicando  todas  las 
señales  que  iba  á  caer  cuanlo  antes  una  lluvia 
copios;i.  En  silencio  estaban  aguardando  los 
portugueses ,  mientras  que  los  negros  en  su 
tarnnbnosa  alegría  ensalzaban  al  ganga ,  que , 
orgollose  por  el  trínDfo  que  se  crcia  próximo 
á  aleaniar,  no  cesaba  de  despreciar  i  los  cris* 
tianos.  Pero  he  abi  que  no  tardaron  las  cosas 
eo  cambiar  de  aspecto.  En  el  momento  en  que 
el  rayo  desgarraba  con  mayor  fuerza  el  seno 
de  l:'s  nubes ,  y  que  retumbaba  el  trueno  con 
mas  estruendo  sobre  las  cabe/as  de  los  espec- 
tadores ,  se  desprende ,  cae  y  hiero  el  rayo  ai 
miserable  ganga ,  con  terror  de  lodos  los  eir- 
cvnstantcs ,  y  lo  decapita ,  dejando  so  tronco 
carbonizado.  Desde  ralonoes  compreBdieronlos 
indígenas  el  efimero  poder  de  sus  gangas  y  de 
sus  fetiches ,  y  qoe  nadie  |:Qede  burlarse  im- 
punemente de  su  Dios.  Vivía  aun  Pablo  Diaz, 
cuando  tuvo  lugar  aquel  notable  acontecimien- 
to ,  puesto  (|uc  murió  aquel  piadoso  gefe  el 
año  1589  ,  esto  es ,  algún  tiempo  después  de 
haber  ocurrido  tan  ejemplar  castigo.  Dió  el 
héroe  cristiano  seflaladas  muestras  de  aprecio 
á  los  jesoitas  establecidos  en  San  Pablo  de 
Loanda  y  en  Masangano,  entre  los  ríos  Coan- 
za  y  Lucala.  Su  muerte  ocasionó  una  revuelta, 
qus  no  tuvo  funeslas  eonsecucncias,  por  haber 
pedido  en  el  año  1599  el  rey  de  Angola  la  paz 
al  lugar-teniente  del  rey  do  Portugal ,  decla- 
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rando  que  queria  abrazar  el  orisliani.<mo ;  y 
hasta  entrego  como  prenda  de  la  fó  de  su  pa- 
labra ,  diferentes  nifies  de  ilustre  cuna ,  que 
fueron  catequizados  por  los  jesuilas  residentes 
en  San  Pabb  de  Leonda.  Seis  eran  los  reli- 
giosos de  la  Compailia  residentes  en  aquella 
posesión  portuguesa,  por  haber  sucumbido 
los  demás  do  sus  hermanos  á  las  fatigas  del 
apostolado.  En  el  mes  de  mayo  del  año  1602, 
murió  aun  en  ella  el  P.  Jacobo  Ferrcira,  cu\a 
pérdida  fué  tanto  mas  sensible,  cuanto  que 
hablaba  con  perfección  la  lengua  de  los  indí- 
genas f  y  ejercía  por  lo  nismo  un  gran  ascen- 
diente en  ellos.  Al  ohjeto  de  reforzar  aquelln 
misión ,  partieron  de  Portugal  en  el  año  1 608, 
los  PP.  Francisco  Goiz  y  Eduardo  Vaz  ,  con 
el  hermano  coadjutor  Antonio  Barros ;  hallá- 
banse ja  estos  religiosos  á  la  vista  del  puerto 
de  Loanda  ,  cuando  se  vieron  acometidos  por 
dos  bu(jues  holandeses  mucho  mayores ,  y  en 
la  imposibilidad  de  huir,  tuvieron  que  rendir* 
se.  Después  de  haberse  apoderado  los  holan- 
deses de  su  ttdl  presa ,  amontonaron  i  lodos 
los  pasageros  en  una  frágil  lancha ,  que ,  com- 
batida por  el  viento  y  las  olas ,  estuvo  varias 
veces  á  punto  de  zozobrar ,  y  que  solo  fué 
salvada ,  en  concepto  de  los  muchos  pasageros 
que  contenia  ,  por  el  fervor  con  que  oraron 
los  jesuitas.  Su  llegada  á  San  Pablo ,  permitió 
d  ib  hacer  algunas  eseurnones  apostdtfeas  d 
interior  dd  pais  que  ocupaban  his  sotss  crís- 
lianos.  El  P.  Gaspar  de  Aceredo  y  el  herma- 
no Antonio  de  Sequeira,  lograron  que  los 
gefes  de  una  tribu  cristiana  entregasen  á  las 
llamas  á  sus  antiguos  ídolos ,  cuyo  culto  pro- 
fesalian  nun  on  medio  délas  prácticas  del  cris- 
tianismo ,  coníiántldles  además  el  sova  la  cdu- 
caciou  de  uno  de  sus  hijos.  Otro  sova ,  que 
tenia  á  sus  órdenes  i  cnairo  de  los  gefes  infe- 
riores ,  y  que  i  pesar  de  Ilerar  d  nombra  de 
cristiano ,  se  entregaba  á  lodos  bis  placeres , 
y  tenia  en  su  harén  trescientas  mugares,  prue- 
ba inequívoca  del  poder  de  que  g^abt  entre 
aquellos  pobres  pueblos ,  solo  quiso  prometer 
á  los  misioneros ,  que  no  recditicaria  los  der- 
ruidos templos  de  sus  falsos  dioses ,  y  qoe 
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peraiilirit  la  ereoeion  de  mía  eras,  que  pro- 
eoraron  loa  religipsoalevaiilar,  como  mi  aigio 

de  esperanza  para  ba  geoeraeloDes  veoideras. 
Existía  ya  á  la  sazón  un  obispo  en  San  Pablo 
de  I.oanda ,  al  cual  los  reyes  de  Cacongo  y 
Loango ,  reinos  situados  al  norte  del  rio  Zaire, 
pidieron  que  les  enviase  algunos  misioneros  ; 
en  cuya  virtud ,  destinó  el  rector  del  colegio 
de  los  josuilas  al  reino  de  Cacongo ,  á  los  PP. 
Franeiflco  Goiz  y  Gaspar  de^Aeevedo. 

EstiéndeM  al  noria  de  loa  reiiioa  de  Caeeogo 
y  Leaogo  el  alia  Goinea ,  donde  había  ido  en 
al  aAo  1  i91  nt»  mísíoo  portuguesa  que  quedó 
por  mucho  tiempo  ignorada,  por  haber  alsor- 
vido  las  Indias  toda  su  solicitud  y  sus  medios 
de  acción.  Como  Sla.  Teresa,  animada  de  celo 
por  la  salvación  de  las  almas ,  no  cesaba  de 
pedir  que  se  emprendiesen  viages  apostólicos, 
loa  oarmélitaa  dascahoa ,  á  imtanciaa  de  Fe- 
fipa  II ,  rey  á  la  toi  de  Espafia  y  Portogií , 
reaelvieron  empatar  en  Guinea  la  obra  de  con- 
venioo  que  estaba  tan  en  armonía  con  an  íns- 
lítato  de  humildad  y  pobreza.  El  primer  após- 
tol nombrado  para  aquel  país  fué  el  P.  Antonio 
de  Sania  María  ,  antes  geróninio  ,  y  luego  car- 
melita descalzo ;  siendo  sus  compañeros  en 
aquel  apostolado  los  PP.  Francisco  de  la  Cruz, 
loando  loa  Angeles  y  Franeiseo  de  b  Aaoen- 
aien;  y  cayos  religiosos  pereeíeron  en  el  mar, 
á  loa  poooa  dba  do  habóao  hodio  á  b  vda  el 
S(i  de  marzo  delafio  1583.  lié  ahilo  qno  dice 
el  P.  Franciaoode  Sania  María  (1)  con  este 
niotivo  :  c  Sí  no  soo  bs  aguas  monos  fértiles 
en  producir  peces  y  aves ,  de  lo  (|U('  lo  es  la 
tierra  en  engendrar  la  diversidad  de  animales 
que  alimenta ,  debemos  piadosamente  creer  que 
aquella  sangre  piadosa ,  que  se  cairfímditf  con 
d  agna  del  mar ,  ha  aido  «m  aemilb  divina 
qno  ha  dado  deade  antonoea  an  fruto ,  y  qno 
no  ha  cesado,  ni  oaiaridodarb  continuamente, 
COBM  b  indica  ese  gran  rúmero  de  misioneros 
que  tenemos  en  Irlanda  ,  en  Inglaterra,  on  Po- 
lonia ,  en  Peraia ,  en  las  indias  orientales  y 

(II  Miloria  gfneral  de  fot  nrmrUtai  detn¡:oi,  eMiiU  e> 
atpaBoi  por  «I  Rda.  P.  FrMciieo  d«  iúuiu  María,  j  (raéncida 
•I  (rxarvA  por  el  BÉi.  P.  QtkM  It  h  Cfttl,  l«l%ÍM»  é»  h 
propia  órtfM. 
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occideolalca ,  donde  los  religiosoa  m  na  mil- 
lipiicaado  aun  coda  día  *  iluminando  por  medio 
de  un  continuo  trabajo  y  da  un  raro  ejempb  á 

los  horcges  y  gentiles  que  desconocían  al  ver- 
dadero Dios.  Lejos  (le  moderar  el  celo  del  rey 
y  de  nuestro  provine  ial,  contribuirá  el  triste 
aconteeimienlo  que  lodos  lamentamos  ,  á  pro- 
seguir con  masempeQosu  buen  designio.  >  En 
efecto,  en  el  propio  afio  158S,  según Du-Jar* 
rio,  permaneciaron  algonoa  carmoUlaadeacalioa 
durante  aeia  maaea  an  al  pab  de  loa  beabraa, 
maairando  con  al  buen  resultado  de  su  mi- 
sión que ,  ai  al  Evangelio  hnbíaao  sido  pre- 
dieado  constantemente  en  Guinea,  no  habrían 
dejado  aquellos  infelices  pueblos  de  agruparse 
bajo  el  glorioso  lábaro  de  la  salvación.  Siem- 
pre solicito  Felipe  II  por  aquellas  almas  aban- 
donadas, pidió  el  año  1604  al  P.  Claudio 
Aguaviva ,  general  de  b  CompaSb  do  Jasna, 
que  b  enviase  algunos  apóstolea;  en  iqwdb 
mbma  época,  al  P.  Baltasar  Rarreíra ,  poco 
antes  superior  en  al  reino  do  Angob,  dondo 
habia  permanecido  catorce  afios ,  reparaba  en 
la  casa  de  Evora  paulatinamente  sus  fuerzas, 
decaidas  á  consecuencia  de  sus  muchas  fati- 
gas y  de  su  avanzada  edad.  El  P.  Antonio  Mas- 
carenhas ,  provincial  de  la  Compañía  en  Por- 
tugal ,  no  se  atrevió  á  imponer  á  aquel  vano- 
raUe  septuagenario  ol  peao  del  apoatobdo, 
ahio  que  aa  límilA  á  eonaullarié  acerca  de  loa 
religiosoa ,  que  aerían  en  su  concepto  mas  á 
propósito  para  ser  destinados  á  la  dificil  misión 
de  Guinea.  No  se  limitó  Barreíra  á  indicar  á  su 
superior  los  nombres  de  los  religiosos  que  eran 
en  su  t  oncepto  mas  aptos  para  evangelizar  el 
Africa ,  sino  que  fué  el  primero  en  decidirse  á 
partir ,  diciendo  que  puesto  que  aun  se  lo  per- 
milbn  ana  Juanas,  se  dirígiria  inmadblamenla 
á  Lisboa,  para  poder  posará  Guinea  ao  ol  pri- 
mer buque  que  se  hiciera  i  la  veb  para  aque- 
llas costas.  Los  PP.  Baltasar  Barreira, Manuel  de 
Barros ,  Manuel  Fernandez  y  un  hermano  road> 
jutor,  se  embarcaron  en  Lisboa  en  el  año  1604, 
llegando  en  breves  dias  á  la  isla  de  Santiago , 
la  príncipal  del  archipiélago  do!  (.al)0-Verde, 
donde  eran  conducidos  todos  lus  esclavoa  no- 
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gros  de  Goinen ,  pan  ser  IraiInladM  de  allf 
á  los  lejanos  pontoe  i  qae  seles  deitiinl».  Bl 
príiner  beoefieio  qae  diapeonroB  les  relígio  - 
sos  á  los  pobres  oegros ,  fué  el  de  haeerles 
abrir  les  ejes  acerca  de  las  falaces  promesas 
de  sus  adivinos  que ,  so  preteslo  de  resliluir 
la  salud  á  los  enformos ,  dañaban  á  la  vez  sus 
cuerpos  y  sus  almas.  Otro  de  los  males  que 
también  evilaron  lo;»  misioneros,  fué  el  de  evi- 
tar que  los  agentes  del  IrifleobaoUiinai  aque- 
llos iaMices  en  iiámero  de  seis  ú  ochodeolos 
é  la  Tei ,  y  antee  de  qne  estuviesen  sufieieo- 
temente  inelruidos ,  por  poder  asi  enviarles 
mas  pronto  á  las  diferentes  regiones  de  Amé- 
ríoa,  y  pereibir  antes  el  oro  que  les  valia  se- 
mejante comercio.  No  solamente  obtuvieron  los 
PP.  la  libertad  de  un  gran  número  de  aquellos 
desgraciados ,  á  quienes  violentamente  se  ar- 
rancaba de  su  patria ,  sino  que  obtuvieron  para 
todos  el  phso  qne  necesitaban  para  inslrairse 
en  la  ley  divioa  qne  se  les  hacia  abrasar  (1). 
El  aire  ftlido  que  respiraban  en  lascnadrasde 
los  negros,  y  la  asídaidad  con  que  se  entre- 
gaban los  misioneros  á  todos  los  trabajos , 
troncharon  en  flor  la  vida  del  Udo.  P.  Manuel 
Fernanilez;  quedando  de  este  modo  reducidos 
á  dos  los  misioneros ,  y  luego  á  uno  ,  por  ha- 
ber tenido  el  P.  Barreira  que  dirigirse  al  con- 
tineate.  Bl  P.  Barros ,  que  fué  el  Anieo  misio- 

1 1  VerJ&deros  mint^lroi  de  Aquel  que  muríij  ea  la  cruz  por 
ittdimír  4  U  especie  bumana ,  so  te  cADleaiabaa  los  misiooeroa 
cwir  á|R«A!ar«l  BTngalioá  las  Ifibm  aalTaJet  que  vtgabin 
p»r  Im  ardientes  arenales  del  .áfrica ,  tino  que  te»  hacia  sti  tier- 
U  piedad  buscar  coo  maleroal  solicitud  k  aquellos  misroos  «ai- 
Tajes  en  su  última  postración ,  esto  es ,  cuando  se  vetan  lejos 
ét  M  pMria.  m  caiwiio ,  mu  ufmmu,  tí»  qua  llague  auca 
4nnaUh»1aviia«tiiBMi  Se  m»  «■ponAAi  nidra.  y 
cuaiiilu  i>n  flo,  por  SeeMo  de  una  vez,  halrinn  runsiderado  la 
muerte  como  el  nayor  de  todos  los  benfGrio?.  Knioncesee  pre- 
seataban  aquellos  kngcles  lie  [ui/  á  los  puln'H  iu'^tos,  no  solo 
por' saciar  en  elbit  el  hambre  que  loa  detoraba  j  bacer  bi^ar  el 
látigo  que  enijia  reibi*  wi  ealfiu ,  fino  por  hacer  IriRar  coa 
per~f  \  erincia  ante  ^us  ojos  una  luí  divina  que  habla  de  llpniir- 
les  de  benéfico  consuelo,  j  hacerles  eotreTer  al  resplandor  de 
m  ityot  ol  «iti*  I  que  M  drigias  por  <l  mbIdo  del  «urrímien- 
to.  Cosa  rara .  aquellos  hombres  que  poco  aalos  ioTocaban  la 
mu.Tte,  y  que  reducidos  &  la  desesperación  procuraban  oscilar 
la  cólera  de  sus  ca¡<alaces.  por  buí^car  en  el  mismo  dolor  una 
tMgua  i  ana  eroelea  safrimienU»,  vivías  éufnm  reoignMioi  j 
Mióos,  notoaiaieoMcMaiitSoiaa  «ttnHWTirMaaqMlaá 
OMen'ira  p1  litimild  '  mi^innero,  siempre  dispue-to&oonnglMM 
Élauilio  de  lodos  sus  hermanos.  (Nota  del  Trad.) 


PABTBS  DBL  HUKBO.  [Utí] 
ñero  que  quedó  en  la  isla,  concibió  la  grata 
espefsnia  de  poder  coBTertir  ó  la  fó  al  anciano 
rey  de  Bisan ;  por  lo  qne  se  dirigió  inmediata- 
mente  á  Qnínala  el  7  de  enero  dd  afio  1605 , 
pero  no  pudo  ver  el  soberano ,  por  estar  en- 
fermo  de  mucha  gravedad.  Sin  embargo,  ob- 
tuvo del  primer  ministro  y  de  los  grandes  del 
reino  toda  la  proleccion  jiara  A  cristianismo  ; 
asi  como  también  la  formal  promesa  de  que  no 
se  derramaría  sangre  bomana  después  de  la 
mnérta  del  rey ,  por  tener  aqooUoe  pueblos  la 
bárbara  oostambre  de  sacrificar  sobre  la  tamba 
del  príncipe,  á  sns  mogeres,  i  sos  mas  fieles 
servidores  y  basta  so  mismo  caballo ,  á  fin  de 
que  pudiese  en  el  otro  mundo  prescnlarse  con 
un  cortejo  real.  Al  llei:;ir  >'\  V.  Uarrcira  a  Bi- 
gnha ,  pais  de  los  beaíares ,  se  cousagró  des- 
de luego  al  cuidado  de  los  indígenas  y  al  de 
los  portugueses ,  produciendo  con  sus  desve- 
los nna  cosecha  abundante.  A 1 3  de  julio  partió 
el  misioBero  para  aqnelh  región  de  Gninea  que 
lleva  el  nombre  de  Monlalias  de  los  Leones ,  por 
la  inmensa  cadena  de  montes  qne  h  cifie;  pero 
habiendo  sido  arrojado  por  una  tempestad  á 
un  puerto  del  reino  do  Pagono,  procuró  en  él 
los  socorros  de  la  religión  á  los  portugueses  , 
é  inslruvú  al  rev  en  la  doctrina  del  catolicis- 
mo.  Construyt}  el  nuevo  monarca  cristiano  una 
capilla  al  verdadero  Dios;  mas  como  oyese 
luego  los  consejos  de  nno  de  sns  aliados,  dejó 
de  practicar  públicamente  la  religión  cristiana. 
La  escelenle  disposición  en  que  encontró  Bar- 
reira al  rey  de  las  Montañas  de  los  Leones , 
le  hizo  concebir  desde  luego  las  mas  hnlagOe- 
ñas  esperanzas ;  puesto  que  luego  de  su  llegada 
dió  el  rey  orden  á  los  aibauiles  de  la  ciudad  de 
que  levantasen  un  templo ,  en  el  que  fué  cele- 
brado el  santo  «críficio  da  b  misa  el  dia  de 
San  Miguel.  Terminada  la  misa,  pronunció  el 
apóstol  nn  docaente  discurso  que  inflamó  mas 
y  mas  el  coraaon  del  príncipe ,  el  cual  prome- 
tió solemnemente  renunciar  á  la  poligamia , 
falla  capital  de  aquellos  pueblos.  Hallábase  en 
efecto  el  rey  dispuesln  hacia  ya  algún  tiempo 
á  despedir  todas  sus  mijgcres ,  para  unirse  in- 
disolublemente con  la  hija  de  un  rey  vecino , 
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que  le  filé  ofreoida  en  mairioioiiio ;  procedno- 

do  sa  fülíz  disposición  del  conocimiento  del 
orislianísmo  y  de  tu  leyes ,  debido  á  la  mas 
querida  de  sus  compQeras ,  ia  cual  había  sido 
educada  entre  los  portugueses,  y  era  por  lo 
mismo  cristiana.  Como  ilesgarrasen  los  renior- 
dimieulos  el  corazón  de  la  esclava ,  procuraba 
esta  calmar  su  dolor  por  medio  de  las  refleiio- 
nea  qve  hacia  al  rey  sobre  la  eBCelenuia  de  la 
leKgioo  eríaUana,  eoo  la  eaperaaia  de  poder 
mi  día  romper  su  cadenas,  y  viWr  Meva- 
menle  en  el  seno  de  Jesucristo.  La  sinceridad 
de  los  religiosos  sentimientos  dol  rey,  iba  á  ser 
puesta  á  prueba  :  acababa  de  llegar  á  su  rorle 
la  princesa  prometida  con  un  numeroso  sóqui- 
lo  ;  pero  todos  sus  parientes ,  y  particular- 
mente su  madre ,  se  opusieron  á  que  se  hiciese 
crisliana.  Lejos ,  empfro ,  de  fluctuar  en  lo 
mas  mioimo  el  real  calecAmeno,  biso  partir 
de  la  dwlad  á  la  jiven  princesa ,  y  fué  bautí- 
ado  desde  luego  eo  la  unen  iglesia,  adorna- 
da con  toda  pompa  y  solemnidad  acostumbra- 
das en  el  bautismo  de  los  reyes.  No  impidió 
al  nuevo  monarca  cristiano  el  haber  cambiado 
de  religión,  el  que  encontrase  una  esposa  digna, 
y  nacida  como  él  en  un  trono ,  por  haber  ofre- 
ddo  otro  aoberaao  la  mano  de  so  Uja  al  rey 
Felipe ,  (nombre  del  real  (atecAawno).  La 
noble  conducta  que  observó  el  coBTerlido,  fué 
en  un  todo  digna  de  on  crisUano ,  puesto  qne 
habiendo  muerto  su  padre ,  prohibió  que  se 
inmolare  victima  alguna  sobre  su  tumba,  y 
perdonó  además  los  agravios  que  le  habia  he- 
cho el  hijo  de  un  rey  vecino  :  j  Solo  el  cris- 
tianismo puede  Irasformar  de  esta  saerte  i  los 
liomhresí  La  eooTersion  de  aquel  poderoso 
principe  escild  la  admtracioo  ganenl;  siendo 
aprobadi  per  el  de  Tora ,  al  que  todos  los  ge- 
fes  de  la  GutBM  consultaban  como  un  oráculo, 
i  causa  de  su  saber  y  prudencia.  Como  llegase 
i  noticia  de  este  principe  la  vida  ejemplar  de 
Barreira,  lo  llamó  á  su  corle  ;  pero  como  es- 
tuviese el  religioso  celebrando  las  tiestas  de 
Na  Vidal  en  un  puerto  inmediato  que  pertene- 
oía  I  los  portugueses ,  contesté  que  icta  á  fe 
eorle deapiMo  do  hs  liaelas.;  desseao  empero 

n. 
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el  monarca  de  ver  por  sus  propios  ojos  todo  lo 
qne  se  le  había  referido  respecto  de  Barreíra, 
propuso  ir  en  persona  con  leda  su  corte  al 

puerto  europeo ,  siendo  su  proposición  inme- 
diatamente aceptada.  Las  decoraciones  del  tem- 
plo ,  los  cuadros  ,  rl  efecto  que  producían  sus 
luces,  la  moiicslia  de  las  personas  en  él  con- 
gregadas, los  ornamentos,  la  piedad  de  los 
sacerdotes  y  aquella  imponente  mageslad  en 
fia ,  qne  solo  se  ñola  en  las  funciones  religio- 
sas t  dejaron  al  principe  vivamente  admirado 
y  conmovido,  que  pidió  al  dia  siguiente  el 
bautismo.  A  6n  de  administrárselo  con  mas 
solemnidad  y  provecho  ,  se  dispuso  que  seria 
bautizado  en  una  de  sus  islas ,  advirliéndole 
que  era  necesario  levantar  en  ella  un  templo  á 
este  objeto.  Inmediatamente  dispuso  el  rey  su 
construcctoB  sm  omitir  gasto  alguno ,  y  luego 
de  quedar  terminado  el  nuevo  lemplo .  juré  el 
rey  de  Tora  en  él  fidelidad  i  lesnerísto ,  reci- 
biendo el  nombro  de  Pedro ,  casándose  luego 
con  la  hermana  mayor  del  rey  Felipe.  Este 
principe ,  siguiendo  los  consejos  de  aquel ,  á 
quien  do.'ipne.s  de  Dios,  debia  su  incomparable 
dicha,  escribió  el  dia  2o  de  enero  de  1606 al 
rey  de  España  y  Portugal  la  carta  siguiente  : 
c  No  reso  de  dar  gradas  al  Dios  omnipotente, 
creador  del  universo ,  por  haber  ifaiminado  mi 
espfarim,  déndome  i  conocer  su  santa  ley. 
También  á  vos ,  principe ,  debo  daros  las  gra- 
cias, por  haberme  enviado  un  hombro  capaz, 
que  me  ha  hecho  renunciar  á  la  vanidad  de  los 
ídolos,  y  me  ha  puesto  en  el  número  de  los 
hijos  de  Dios :  honor  y  dicha  que  he  compar- 
tido con  mis  hermanos ,  con  mis  hijos ,  con 
todo  mi  pueblo ,  poco  antes,  como  yo  mismo, 
vil  esclavo  del  demonio.  Es  tanto  lo  que  quiero 
al  podre  Barreiri ,  y  me  es  su  compaflia  tan 
indispensable ,  que  cuando  me  deja  para  ir  i 
ilustrar  otros  reyes,  me  sucede  lo  que  al  vía- 
gero  que  se  vé  al»andonado  por  el  sol  ponicnlc 
en  medio  de  un  es[)eso  bosque.  No  ba.sla  un 
solo  doctor  para  tantos  reinos  :  así  pues  ,  os 
suplico  me  enviéis  oln»  hombres  de  fe  misma 
compañía ,  á  fin  de  que  le  ayuden  i  propagar 
ese  fuego  divino  que  hi  aalrido  encender  en 

SO 
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ni  eoiaioD ,  para  que  todos  eoooican  y  ado- 
ra al  vordadiBn  Bioa.  Mi  reino  es  estenso,  so 

suelo  féi  til  y  su  aire  purisimo ;  asi  qve ,  Dada 
fallará  en  él  á  los  hombres  que  dos  envíe  el 
Porlugal;  prometo  además  fortificar  mi  puerto 
para  ponerles  al  abrigo  de  los  piratas,  enemi- 
gos elcrnos  de  Dios  y  di>  ios  hombres,  que  de- 
sembarcan frecuentemente  en  nuestras  costas , 
para  espiar  y  caer  desde  ellaa  sobre  vneslros 
bnqoea.  Pido  al  Dios,  Anieo  y  verdadero,  que 
p«r  mi  dieba  be  llegado  i  conocer ,  qoe  con- 
ceda i  V.  H.  tantos  allos  de  feliz  reinado , 
como  granos  de  arena  tiene  el  mar  y  estrellas 
la  bóveda  del  cielo,  b  Poco  tiempo  después  el 
rey  de  Tora  encari;*)  al  misionero  que  inslru- 
yese  y  bautizase  á  sus  dos  hijos ,  el  mcDor  de 
los  cuales  tenia  ya  diez  años ;  asi  pues  procuró 
Barreira  grabar  profandamente  en  aqoellos  tier- 
nos corasones  las  sublimes  miximas  dd  cris- 
tianismo, seguro  do  qoe  tiene  siempre  el  hom- 
bre cariño  á  lo  que  con  gusto  aprendió  en  la 
infancia.  A  petición  del  rey  de  EspaBa,  admi- 
rado y  confundido  por  la  caria  del  rey  Felipe, 
envió  el  general  de  la  Compañía,  como  ausi- 
liares  de  Barreira,  á  los  PP.  Manuel  Almeida, 
Pedro  Netlo  y  Manuel  Alvarez ;  muriendo  los 
dos  primeros  i  los  pocos  meses  de  sa  aposto- 
lado en  h  isla  Santiago.  Alvares  se  inlernóen 
el  país,  donde  procuró  con  incansable  oelo,  mo- 
rigerar las  costumbres  de  sus  naturales,  y  no 
lardo  el  misionero  en  lograr  la  supresión  de  los 
sacrificios  humanos  con  los  cuales  prclcndian 
los  negros  honrar  la  memoria  de  sus  principes. 
El  rey  de  Quinala  no  se  limitó  á  abolir  aquella 
bárbara  costumbre ,  sino  que  además  pidió  el 
bantinno,  cuyo  noble  ejemplo  siguieron  todos 
los  grandes  de  su  corle ,  y  algunos  de  los  re- 
yes vecinos ;  pero  no  creyó  Alvares  deber  ao- 
ceder  inmediatamente  á  sus  deseos ,  tanto  por 
no  estar  aun  bastante  instruidos  ,  como  por 
probar  si  era  su  conversión  verdadera.  Entre 
tanto  el  rey  de  tícna  ,  princijie  poderoso ,  del 
que  dependian  seis  ú  ocho  reyezuelos  ,  envió 
uno  de  sus  hijos  al  P.  Barreira ,  á  fin  de  de- 
cirle que  pasase  oon  él  á  sn  reino.  Presen- 
tóse  el  hijo  primogémio  del  rey  «I  apóstol , 
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seguido  de  una  numefosa  eoaitifad^  ms^* 
y  le  abrazó  con  efusión ,  derramando  copiosas 
lágrimas ;  al  ver  el  religioso  las  pruebas  de 
tierno  afecto  que  le  daba  el  principe,  determi- 
nó seguirle.  Grande  era  el  fruto  que  habian 
producido  ya  las  pal.dtnis  de  Barreira  en  el 
ánimo  del  rey  y  en  el  de  lodos  los  magnates 
de  su  corte ,  cuando  un  impostor  musulmán , 
que  divertía  cen  sus  audaces  al  principe  en 
sus  momentos  de  ódo,  logró caodiiar  b  esca- 
lente disposición  del  rey,  haciéndole  temer  la 
cólera  de  los  bejerínos,  especie  de  sacerdotes 
musulmanes  que  predicaban  la  ley  de  Maho- 
ma ,  y  que  habian  logrado  con  su  mágia  em- 
baucar y  hacerse  temer  de  los  pueblos.  Así 
que,  por  mas  que  continuase  el  rey  queriendo 
á  Barreira ,  siguió ,  sin  embargo ,  en  el  error; 
permitiendo  Anieameile  al  nuaíonen»  OevarBe  á 
su  hyo  segundo  que ,  cmuinlió  con  el  mayor 
gusto  en  ser  discipnk»  del  doctor  crisliam>.  La 
conducta  del  soberano  de  Bena  contrastó  con 
la  de  Pedro ,  rey  de  Tora ,  quien ,  hasta  en 
los  mismos  estados  de  los  principes  vecinos, 
profesaba  públicamente  el  cristianismo ;  obser- 
vaba con  escrupulosidad  los  ayunos  y  demás 
prescripciones  de  la  iglesia;  mostraba  su  error 
por  todo  cuanto  había  de  cruel  y  supenlieioso 
en  lasoeremoniasíífaiebres;  entregaba  áhs  lla- 
mas los  Ídolos  y  sus  templos ,  sin  respetar  ni 
aun  los  altares  levantados  en  las  costas  de  las 
islas  á  Tamasú ,  el  mas  venerado  y  temido  de 
todos  los  falsos  dioses ;  siendo  muchos  los  re- 
yes que  al  ver  la  impunidad  de  sus  actos ,  se 
retiraban  á  sus  respectivas  cortes  con  senti- 
mientos mas  favorables  á  la  religión  cristiana. 
Felipe ,  rey  de  las  Montanas  de  los  Leones, 
que  entró  con  Pedro  eo  el  redil  de  Jesucristo, 
rivaliaba  también  con  él  encristíaaooelo ;  por 
su  órden  se  construyó  una  magnifica  y  vasta 
iglesia  en  el  puerto  de  San  Salvador,  que  era 
el  mas  importante  de  su  reino;  luego  hizo 

j  edificar  junto  á  ella  una  casa  para  los  jesuitas, 
y  un  palacio  para  él ,  que  quiso  habitar  con 
toda  su  familia  y  parte  de  su  corte,  á  íin  de 
estar  mas  cerca  de  Jesucristo  y  de  los  padrea. 
Cual  nnevo  Hendió,  prealé  sus  hombros  para 
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llevar  una  gran  cruz  en  un  punto  elevado  que 
domina  al  puerto ,  y  á  fin  de  dar  mas  esplen- 
dor ó  importancia  á  la  erección  de  aquel  signo 
sagrado,  hixo  desaparecer  enlerameole  de  aquel 
ailio  loa  resloa  de  loa  aoligooa  lemploam  que 
eran  anies  adoradoa  loa  falaoa  diosea.  La  coo- 
▼enipn  do  toda  la  familia  real  babia  de  ser 
prociaBnieDte  el  resultado  de  tan  bdlo ejemplo; 
asi  pues ,  tuvo  Pedro  el  dulce  consaelo  de 
asistir  al  bautismo  de  una  hermana  ,  princesa 
célebre  por  su  prudencia ;  al  de  su  hermano , 
al  de  su  presunto  heredero  ,  á  quien  se  le  puso 
al  nombre  do  Joao ,  al  de  otros  dos  beraanos, 
qw  kaluan  aído  baala  aoloncoo  mny  obatmados 
on  la  ¡dohlria,  y  á  loa  qoe  fooron  pnoaloa  loe 
nombres  de  Bartolomé  y  Sdiaab'ao ;  estando 
dotado  el  prínoro  de  una  gran  capacidad  y  de 
ana  elocuencia  irresistible.  El  bautismo  del 
príncipe  Juan  fué  el  golpe  de  gracia  para  el 
hijo  primogénito  del  buen  rey  de  Tora,  á  quien 
habla  causado  grandes  disgustos  desde  su 
conversioD;  iracundo  y  blasfemo  basta  que  pi- 
dió aer  inatmido,  loé  despoea  in  modelo  de 
lodu  ha  virtodea ;  recibió  el  hijo  del  rey  do 
Ton  el  nombre  de  Mignel,  dejando  el  nombre 
bárbaro  de  Tata  que  hasta  entonces  llevára. 
Hasta  el  mismo  rev  Falima ,  defensor  ardiente 
de  la  infidelidad ,  pareció  vacilar  al  ver  el 
cambio  notable  que  se  operó  en  el  joven  prin- 
cipe de  Tora ;  grande  fué  el  terror  que  se 
apoderó  de  los  infieles ,  que ,  do  cesaban  de 
repetir  aaombradas:  c'i Tala,  Tala  ea  también 
cristiano l>  Iqombso  liiié  el  beneficio  qne  dia- 
penaó  el  délo  al  principe  Migoel  poco  tiempo 
después  de  su  conversión :  tOTO,  mientraa  fué 
idólatra ,  una  úlcera  infecta  y  repugnante,  que 
no  solo  pnnia  su  vida  en  inminente  peligro , 
sino  que  hasta  le  hacia  objeto  de  horror,  obli- 
gándole á  vivir  en  el  aislamiento  mas  comple- 
to ;  pero ,  cual  nnevo  CoostaiUino ,  recibió  con 
el  agua  del  bantianm  la  aaind  del  cnerpo  y  la 
del  alma.  Habiendo  caído  el  rey  de  Tom,  an 
padre,  gravaaMUe  enfermo,  csperimentó  tam- 
bién una  curación  momentánea,  desde  que  el 
sacerdote  rezó  por  aquel  soberano  el  santo 
Evangelio ;  y  como  biciere  concebir  al  propio 
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tiempo  la  esperanza  de  durarse,  á  otro  prín- 
cipe infiel ,  que  estaba  también  gravemente 
enfermo  ,  se  hizo  este  cristiano  ,  y  recobró  á 
los  pocos  días  su  salud.  El  principo  Miguel , 
envüido  cerca  del  rey  Fatima ,  para  tratar  con 
este  aoberano  algpnoa  aanntos  de  importancia, 
fué  acogido  con  la  mayor  benoTolencia,  lo  que 
indicaba  el  alto  concepto  en  qoe  aquel  principe 
tenia  á  los  cristianos  :  además ,  no  solo  con- 
sintió en  que  recibiese  uno  de  sus  hijos  el  !);ui- 
tisrao  ,  sino  que  hasta  prometió  hacer  el  mismo 
otro  tanto  ,  oíreciendo  á  Barreira  como  prueba 
de  su  feliz  disposición,  un  gran  brazalete  de  oro 
que  no  quiso  aceptar  el  misionero ,  so  preleato 
dequeaolodeaeaba  laaaWaciondeIrey.  Aquel 
ejemplo  de  desinterés,  dispuso  mas  y  mas  i 
los  infieles  en  favor  del  crialianísaM,  á  lo  qoe 
contribuyó  también  no  poco  la  conversión  de 
un  mágieo  famoso  ,  que  abjuró  píibliramenle 
sus  errores  :  era  tal  la  influencia  de  que  gozaba 
en  aquellos  países  el  antiguo  mágico  ,  que  era 
considerado  como  un  oráculo ,  al  quo  do  se 
desdeBaban  de  consultar  loa  mismos  reyes. 
Maa  afortunado  qve  Blymaa ,  el  mágico  del 
procónsul  Paulo,  filé  vencido  por  las  armas  de 
la  verdad ,  y  se  aometió  á  Jesucristo ,  siendo 
su  milagrosa  conversión  soj^uida  de  otras  mu- 
chas. Al  dirigirse  nuevamente  Barreiia  a  la 
isla  Sanl¡ai;o  .  fué  arrojado  por  una  tempestad 
á  la  costa  de  Africa  ,  donde  la  Trovidencia  le 
llamaba  para  que  llevase  loa  consudos  de  la 
religión  á  dea  puertea  que  había  muy  A«' 
cuentadoa  por  los  europeos ,  aiendo  uno  de 
ellos  el  de  Cacheo,  del  que  no  se  le  permitió 
aalír  ain  qne  prometiaao  antea  enviar  á  él  nue- 
vos operarios  evangélicos  que  terminasen  la 
obra  de  renovación  tan  felizmente  empezada. 
Su  primer  cuidado  al  lleuar  a  la  isla  Sanliaf;o  , 
fué  cumplir  la  prome^  hecha,  dispouieudo  la 
partida  de  cu^  mwoneroa  para  él  puerto  dn 
Cacheo ;  luego  se  entregó  como  aiempre  al 
cnidado  de  las  almaa,  encargándose  ademáa , 
de  enseñar  el  latin  á  ios  jóvenes.  A  medida 
que  iban  los  años  debilitando  á  Barrein,  au- 
mentaba en  él  la  solicitud  por  su  querida  mi- 
sión de  Guinea.  Convencido  de  que  cuantas 
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mas  serian  las  relaciones  que  mediasen  entre 
el  reiuü  de  Purlugal  y  el  Africa ,  mayor  seria 
el  oAmero  de  misioiierM  qw  w  dirigían  á  es- 
la  állínui  regíoD ,  hiio  preaenle  á  los  melca- 
derea  portugueses  que  podían  en  veiole  días 
hacer  aquel  víage,  qoe  el  suelo  era  fértil  y  el 
clima  saludable ;  que  según  los  indígenas ,  los 
vientos  eran  menos  fuertes  y  las  tempcslades 
mas  raras ,  desde  que  imperaba  en  aquellas 
costas  la  religión  crisliaiia  ;  que  abundaba  el 
país  en  ricas  minas  de  oro  ,  piala ,  y  cobre  ; 
que  podia  coHIvarse  en  él  con  provecho  la 
calla  de  ai6car ;  qne  abundaban  en  el  mar  el 
ámbar  y  las  perlas;  y,  por  ¿Itimo,  que  oíre- 
eian  sus  lirondosos  bosques  todo  el  maderamen 
necesario  para  la  coostrucdon  de  los  buques. 
Además,  escribió  á  sus  hermanos  que  el  c^ropo 
abierto  á  su  celo  era  vasto  y  estaba  en  el  me- 
jor eslado  para  recibir  la  semilla  evangélica  : 
c¿ Seriamos,  les  decia  luego  ,  menos  esfor- 
aadoa  que  loe  mereadovs  que  acuden  i  estaa 
regiones?»  Hacia  lambían  présenle  que  bebía 
mncboe  esclavos  que,  por  folla  de  miaioneros 
eran  arrancados  de  aquellas  costas  sin  haber 
recibido  antes  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios, 
para  endulzar  la  esci  iviiud  perpetua  á  que  se 
velan  condenados  por  los  honibri  s ;  í¡iio  los 
mahometanos  procuraban  con  empeño  hacerse 
prosélitos ,  lo  que  lograban  tanto  mas  fácil- 
mente ,  cuanto  que  no  habla  operarios  evan- 
gélicos que  pudiesen  ojranene  i  los  progresos 
del  islamismo.  T  sí  bien  esponia  aun  otras 
muchas  razones  para  inducir  á  sus  hermanos 
á  qoe  no  olvidaSMH  aquella  misión  que  le  era 
tan  querida  ,  ninguna  habia  tan  convincente 
como  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes  que  es- 
tuvo dando  Barreira  hasta  el  año  Hlá  ,  en  el 
que  el  Seüor  le  llamó  á  si  para  recompensarle 
lodoe  ana  trabajos.  Magnificas  fueron  laa  eie- 
quias  que  se  celebraron  por  el  misionero :  los 
magiairadoe ,  el  gobernador  y  todas  hs  per- 
sonas mas  notables  asistieron  i  ellas  vistiendo 
de  luto,  y  besaron  con  respeto  el  féretro  del 
generoso  apóstol.  Atribújense  al  P.  Barreira 
diferentes  milagros,  obrados  antes  y  después 
de  su  muerte ,  y  de  los  que  solo  citaremos 
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uno  :  esperimenló  uno  de  los  buques  en  que 
se  babia  embarcado  varías  vocee  el  apóstol , 
una  horroroaa  tempestad  que  amenaiaba  su- 
meigirle ,  cuando  uno  de  los  marinea  que  con- 
servaba un  hábito  viejo  del  misionero ,  lo  es- 
tendió  en  la  proa ,  invocando  su  intercesión 
poderosa ,  y  en  aquel  mismo  instante  quedó  el 
mar  tranquilo.  Manuel  AU  arez  ,  digno  émulo 
de  Barreira ,  estaba  hacia  nueve  años  evange- 
lizando la  Guinea,  cuando  murió  á  su  vez  en 
un  pueblecito  llamado  el  Salto  de  la  Leona. 
Conlinuaron  loa  jesuilas  portugueses,  regando 
con  sos  sudores  aquella  parte  del  Alricn ,  qne 
correspondía  á  sus  afanes  con  loe  mas  abun- 
dantes frutos.  Las  islas  vecinas,  sembradas 
por  la  mano  de  Dios  en  el  Océano ,  contenían 
muchos  cristianos  que  ,  instruidos  por  Barrei- 
ra algunos  años  antes,  cumplian  estrictamente 
con  todos  los  preceptos  de  la  Iglesia ;  pero  que 
á  causa  de  su  frecuente  comercio  con  los  idó- 
btras  y  los  musulmanes ,  habían  acabado  por 
olvidar  casi  enleFamenle  aqnelloa  aanloa  pre- 
ceptop.  Hacer  revivir  aquelto  lé  casi  estioguida 
en  sus  eoraaonea,  fué  el  primer  cuidado  de  loa 
misioneros. 

Entre  el  reino  de  Angola ,  en  el  que  cmpe- 
pezü  á  ejercitarse  el  celo  de  Barreira  ,  v  la 
Guinea  ,  teatro  de  sus  últimas  misiones  ,  hay 
el  reino  de  Congo ,  de  cuya  historia  vamos  á 
ocupamos  noevtmeole.  Luego  de  haber  sabi* 
do  Alvaro  1  el  advenimirato  del  cardenal  En- 
rique ,  al  trono  de  Portugal  >  escribió  á  este 
principe,  á  fin  de  que  le  procurase  mbione- 
ros ;  pero  como  muriese  el  cardenal  á  los  po- 
cos meses ,  no  dió  la  carta  de  Alvaro  resulta- 
do alguno.  Felipe  II,  empero,  que  reunió  en- 
tonces las  dos  coronas  de  España  y  Portugal , 
prometió  al  rey  de  Congo  los  socorros  espiri- 
tuales qoe  tan  vivamente  reclamaba  ;  en  cuya 
virtud  nombró  Alvaro  embejador  cerca  de  Fe- 
lipe II  á  Sebastian  de  Costa,  que  murió  antea 
de  llegar  á  su  deslino  en  tos  costas  de  Portu- 
gal. Nombró  el  fiel  Alvaro  entonces  para  des- 
empeñar aquel  cargo  cerca  del  rey  y  el  Papa, 
á  Eduardo  López ,  hombre  de  inteligencia  y 
de  celo ,  y  sobre  todo ,  de  una  piedad  á  toda 
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prueba.  Como  no  diesen  las  gestiooes  de  Ló- 
pez en  Hadrid  d  multado  apeleeido ,  troc¿ 
el  embajador  tn  ooíbnne  per  m  loftoo  sayal , 
y  resolvió  dirígírae  i  Roma ,  deapnes  de  ha- 
ber hecho  Tolo  de  emplear  lodaa  eos  ríqneias 
en  construir  una  cata  de  instrucción  para  la 
juventud  del  Congo ,  y  un  hospital  para  to- 
dos los  pobres  enfermos  cristianos.  Sixto  V 
hizo  á  López  una  esceiente  acogida  ;  pero  co- 
mo el  Congo  procediese  del  reino  de  Purlu- 
gal,  dijo  no  poder  él  inmiscuirse  en  aquel 
De^do ,  por  aer  el  rey  de  Eapalla  el  que  de- 
bía decidirle.  Asi  qoe ,  tnvo  Lopet  qne  di- 
rigirse nuevamente  á  España ,  r^eiuido  el 
afio  1589  al  Congo,  donde  al  parecer  murió 
poco  tiempo  después  de  su  llegada.  En  los 
últimos  años  de  Alvaro  I ,  mucrlo  en  oí  año 
de  1587  ,  viéronse  los  habitantes  del  Congo  , 
privados  del  ausiiio  de  los  misioneros,  puesto 
que  aoh  enitaban  con  doce  sacerdotes  para  la 
direecioD  de  treiiiia  mil  tribus  mas  6  menos 
■umeroaas ;  ain  embargo  >  tendiéroiilea  en  sn 
desamparo  nna  mano  protectora,  los  jesnilaa 
residentes  en  San  Pablo  de  Loanda.  Uno  de 
estoj  religiosos  prestó  el  mayor  de  los  servi- 
cios á  Alvaro  II ,  en  el  momento  de  ser  lla- 
mado al  trono  ;  en  cambio,  dio  el  nuevo  mo- 
narca un  decreto  á  7  de  julio  del  año  1587  , 
fceíNtando  el  ejercicio  de  su  ministerio  en  sus 
Eiiadoa.  Míeniras  ocupó  el  trono  Alvaro  II,  ó 
sea  hasta  el  aBo  HH ,  floreció  en  gran  ma- 
nera la  religión  en  el  Congo ,  meroed  á  la 
ereodoi  de  la  diócesis  que  debía  procurarle 
los  misioneros  necesarios.  Después  de  haber 
sido  coronado  Alvaro  III ,  en  el  año  1615  , 
envió  una  embajada  á  Pdulo  V  ,  al  que  prestó 
sumisión  comó  gefe  supremo  de  la  iglesia.  No 
solo  recibió  el  Papa  con  las  mayores  mui.Niras 
de  aprecio  ai  noevo  embajador,  sino  que, 
habiendo  eaido  este  enfermo ,  Inó  á  visitarle 
diférenlea  vecea,  le  olifeoió  d  mismo  Pfepa  al- 
gsnoa  alimentos ,  y  cuando  murió ,  le  hizo 
enterrar  con  toda  solemnidad  en  Santa  María 
la  Mayor.  El  principal  objeto  que  habia  lleva- 
do á  Roma  al  difunto  embajador ,  era  pedir 
cierto  número  de  religiosos  capuchinos  pare  el 
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Congo  ;  por  lo  que  se  dispuso  saliese  para 
aquel  país  una  misión  de  Ja  propia  orden  ,  en 
el  alo  1618 ,  dando  el  Papa  con  aquel  moti- 
vo, nn  breve  el  dia  S  de  enero  del  alo  Iftl; 
sin  embargo,  no  pndo  aqvdla  misión  llevarse 
á  cabo.  En  cambio ,  llegó  al  Congo  una  se- 
gunda misión  de  jesuítas ,  daranle  d  rdaado 
de  Alvaro  lli ,  la  cual  produjo  grandes  resul- 
tados ,  merced  al  celo  del  rey ,  cuja  muerte , 
aconlei  ída  á  i  de  mayo  del  año  1622,  hizo 
tan  corto  su  feliz  reinado. 

CAPÍTULO  XXI. 


•••«■«I 


Todos  los  misioneros  que  evangelizaron  la 
costa  oriental  del  Africa  ,  eran  procedentes  de 
la  India ;  asi  pues ,  Goa ,  foco  del  que  partian 
los  luminosos  rayos  quo  iban  i  sacar  de  las 
tinieblas  i  los  runos  vednos,  es  el  pmlo  que 
debe  llamar  nuestra  atención. 

Hemos  dicho  ya  que  un  descendiente  de 
Tamerlan ,  habia  fundado  en  la  India  el  impe* 
rio  del  Mogol ,  del  que  era  Akbar  el  gefe , 
cuando  dos  jesuitas ,  enviados  en  el  año  1 57  R 
á  Bengala ,  dieron  comienzo  á  sus  trabajos 
apostólicos.  Habiendo  llegado  á  oidos  del  prin- 
cipe la  km  de  sns  virtudes ,  mostró  deseos 
de  conocer  d  cristianismo ;  por  lo  qne  Anlc- 
tonío  Cabral ,  á  quien  el  vírey  de  Goa  habia 
nombrado  embajador  cerca  del  gran  Mogol ,  y 
el  portugués  Pedro  Tavero ,  llamaron  á  ano 
de  los  misioneros  de  Bengala.  Al  fin  de  poder 
Akbar  relacionarse  libremente  a  n  el  misione- 
ro ,  aprendió  la  lengua  portuguesa ,  haciendo 
en  breve  en  ella  rapidísimos  progresos.  No 
foeron  ni'enorea  los  quebiio  en  laft  crístisna, 
puesto  qoe  no  paró  basta  legrar  qoe  fuesen 
las  poertaa  de  ana  Estados  abiertas  de  par  en 
par  á  los  jesuitas.  Hé  ahi  la  caria  qne  al  dce- 
to  escribió  á  Goa  :  c  Akbar ,  el  gran  empera- 
dor del  mundo  ,  á  los  venerables  PP.  de  San 
Pablo.  Os  envió  á  Ebadola  ,  acompañado  de 
un  intérprete ,  pare  que  os  nunihesle  eo  mi 
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nombre  el  afecto  que  os  profeso ,  y  os  pida 
que  os  digneis  enviar  á  mi  corle  á  algunos  de 
los  religiosos  de  vuestra  urden  .  que  estén 
versados  en  los  libros  sanios ,  á  íin  de  que 
me  espliqueo  los  profundos  misterios  de  vues* 
Ira  rcligioD.  ;No  podéis  íigimnw  cualo  do- 
seo  eonoceria  y  abraxarta !  Todoo  loa  padres 
qne  enviéis ,  serin  magnificameate  acogidos, 
permitiéndoseles,  siempre  qae  lo  deseen,  re* 
gresar  á  Goa  :  vengan  pues ,  nada  teman ,  an- 
tes bien ,  cuenten  siempre  con  mi  protección 
decidida.  ^  (iranJisima  fué  la  satisfacción  que 
cansó  á  los  jesuilas  la  carta  trascrita.  El  pro- 
vincial ,  accediendo  á  los  deseos  del  empera- 
dor del  Mogol ,  nombró  para  aqudla  misión  á 
los  PP.  Rodolfo  Aqaaviva ,  Antonio  Monser- 
ral  y  Francisco  Hénriqoex ;  el  primero  de  ellos, 
qae  fu¿  nombrado  superior ,  era  hijo  del  du- 
que de  Atri  y  sobrino  del  P.  Claudio  Aquavi- 
va,  célebre  general  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Akbar,  que  estaba  ya  aguardando  á  los  jesuí- 
tas en  Fetipur ,  les  recibió  con  los  brazos 
abiertos ,  y  con  trasportes  do  alegria ;  pasó 
toda  lanodie  con  ellos,  y  so  protesto  de  aten- 
der á  sos  neeesidades ,  les  oináÁ  una  eaan- 
liosa  snma ;  pero  los  apóstoles  le  dijeron  no 
poder  aceptarla  por  haber  hecho  voto  de  po- 
breza, siendo  su  voto  una  barrera  insuperable 
que  nunca  pudo  salvar  la  liberalidad  del  prin- 
cipe. Semejante  desinterés,  tan  poco  común 
en  los  ministros  del  islamismo ,  produjo  in- 
mensas ventajas  á  la  religión  cristiana.  Los  pa- 
dres ofreeíeron  sus  presentes  al  emperador: 
consistian  estos  en  una  biblia  eseríta  en  cnalro 
idioauis,  y  en  dos  cnadros ,  ano  de  Jesucristo 
y  oiro  de  la  Virgen  María.  Akbar  tomó  la  Bi- 
blia ,  que  se  puso  sobre  la  caben  en  seftal  de 
respeto  ,  y  luego  besó  las  imágenes  ,  hacien- 
do que  sus  hijos  también  las  besaran  (Pl.  XCV, 
n.°  1 ).  En  las  demás  visitas  que  le  hicieron 
los  misioneros ,  quiso  el  emperador  que  le  es- 
plieasen  la  falsedad  del  Atonta  y  tos  princi- 
pios que  contenia  el  Evangelio.  Dispésose  en 
sn  virlad ,  qne  babria  todos  los  sibados  en  el 
pahcto  una  discusión  religiosa  con  los  docto- 
res mahometenoe ;  habían  Iraido  los  jesuilas 
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un  Alcorán  de  Goa,  y  el  P.  Henríquez,  persa 
de  nación  ,  era  el  intérprete  de  sus  compañe- 
ros. Insistieron  los  jesuilas  en  las  primeras 
discusiones  acerca  la  especie  de  beatitud  que 
Mahoma  estableció  en  la  otra  vida  para  los 
musulmanes ,  demostrando  la  inbmia  de  hs 
promesu  qne  el  seductor  babia  hecho  á  los 
hombres ,  á  fin  de  atraérseles  por  medio  de 
la  innoble  salisfaccion  de  las  pasiones.  Akbar 
convino  también  sobre  este  punto  en  la  imper- 
fección del  Alcorán  ,  con  solo  comparar  el  es- 
píritu de  orgullo  y  de  sensualidad ,  que  en  él 
se  nota,  con  el  espíritu  de  humildad  y  de  mor- 
tificación que  contiene  el  Evangelio  :  «  Los 
cristianos ,  dijo ,  han  eslendido  por  toda  la 
tierra  sus  doctrinas ,  demunando  su  sangre ; 
y  solo  haciendo  oorrer  la  sangre  agena ,  ba 
podido  prevalecer  el  islamismo  en  Oriento.  » 
Aunque  cada  vez  mas  vivas  las  demostracio- 
nes de  amistad  con  que  eran  los  jesuilas  reci- 
bidos en  palacio,  como  conocian  los  religiosos 
el  carácter  do  los  orientales  ,  en  los  que  ,  no 
siempre  corresponden  lus  protestas  á  los  ver- 
daderos sentimientos  del  corazón ,  no  se  atre- 
vían i  abrir  enteramente  su  eoraien  i  la  ee- 
peransa.  Finalmente,  para  salir  de  dudas,  y 
conocer  de  una  vez  la  buena  Té  de  Akbar ,  le 
habló  el  P.  Aquaviva  mi  estos  términos :  <  Prin- 
cipe ,  ya  sabéis  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les renunciamos  á  una  abundante  cosecha , 
por  venir  á  anunciaros  la  ley  de  Jesucristo. 
Tenemos  la  formal  promesa  de  que  nadie  se 
opondrá  i  nuestra  partida,  sí  es  h  seauUa  de 
la  palabra  estéril  en  vuestro  oonaon;  asi  pues, 
me  atrevo  i  fijaros  un  phio ,  para  que  os  d^ 
ciareis  en  favor  de  las  doctrinas  de  Jesucristo 
ó  de  las  de  Mahoma.  >  No  ofendió  al  empera- 
dor en  lo  mas  mínimo  el  enérgico  lenguaje 
del  misionero  ,  al  «jue  contestó  de  esta  mane- 
ra ;«  Un  cambio  Um  trascendental  como  el 
que  me  exigís ,  solo  puede  proceder  de  Dios: 
por  mi  parle ,  os  prometo ,  que  no  cesaré  de 
implorar  sus  luces  y  sn  ausilro. »  Habieado 
sabido  el  emperador  qne  estaba  bi  casa  en 
que  tÍTÍan  lee  religiosos ,  espuesta  al  rumor 
de  les  transeúntes,  les  destinó  otra  habitaeioa 
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en  el  recinto  de  su  palacio ;  pudicndo  ver  en- 
tonces los  jesuítas  por  vez  primera  ,  un  aliar 
erigido  ;i  Josucrislo ,  en  el  ccDlro  de  un  palio 
de  los  maliouiclanos.  Cuuüúso  enlouces  á  los 
rdigiotM  b  edncieion  de  mía  parle  de  lá  fo- 
■lília  imperíal ;  puesto  que  Pabari ,  hije  ae- 
gmido  de  Akbar,  faé  confiado  á  la  edad  de 
trece  años  á  la  dirección  del  P.  HoBierrat , 
quien  le  instruyó  en  las  ciencias  humanas ,  y 
en  la  ciencia  mas  suMime  de  la  religión.  Ha- 
biendo empezado  cierto  dia  el  joven  principe 
á  dar  la  lección  ,  que  empezaba  con  estas  pa- 
labras :  d  En  honor  del  Dios  Todopoderoso.  > 
— Afladid ,  hijo  mió,  dijo  Akbar ,  y  de  J«- 
tucriUOt  d  verdadero  profeta.  Eniróloegpel 
emperador  en  h  eapilb  de  loe  relígioma,  y 
se  poalró  era  el  mayor  reapeto ;  aenláiidose 
despeea  en  el  suelo ,  aegaa  la  eaeimnbre  del 
país ,  empezó  con  los  misioneros  una  conver- 
sación ,  en  la  que  no  paró  hasta  descubrirles 
enteramente  su  pecho  :  <i  Sabéis  ,  les  dijo  ,  el 
sentimiento  de  respeto  y  veneración  que  me 
inspira  la  religión  que  me  habéis  enseñado ; 
todo  BM  babh  en  aa  lam :  loa  mflagroi  del 
Meaiaa ,  atoalígnadoa  por  el  minio  Alconn, 
la  aana  moral  del  Evangelio ,  an  propagación 
por  medio  de  loe  solnauentee ,  son  otras  lan* 
tas  causas  poderosas  que  me  inducen  á  reco- 
nocer en  Jesucristo  á  un  profeta  enviado  de 
Dios.  Pero ,  cuando  eleváis  mi  espíritu  sobre 
lo  que  parece  haber  de  sensible  en  la  persona 
del  Meeias ,  me  pierdo  en  la  sublimidad  de 
▼nesiroa  aualeríee.  Mealradme,  alladid,  la 
generaeien  elena  del  verbo  en  el  aenodean 
padre,  y  so  encarnación  milagrosa  en  el  tiem- 
po, y  creeré  sin  titubear,  todoe  loe  arüenleo 
que  roe  prescribís.  »  Los  misioneros ,  sacaron 
de  los  mismos  principios  de  que  estaba  con- 
vencido Akbar,  consecuencias  las  mas  favo- 
rables á  nuestros  sublimes  misterios.  «Jesu- 
cristo ,  le  dijeron ,  os  parece  baber  probado 
anficienleBMnto  an  miaion  por  medio  de  loe 
milagree  qne  el  mismo  Alcorán  reconoce ;  la 
aaolídad  de  an  moni  alestigpa  ia  verdad  de 
an  religión :  luego  es  nn  profeta  entorilado. 
Pneiao  será ,  por  to  tanto ,  creer  an  palabia. 
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Además ,  Jesucristo  nos  asegura  que  existia 
antes  que  Abrahan  ;  y  lodos  los  monumentos 
que  nos  restan  de  esto  patriarca,  contirman  la 
trinidad  de  personas  en  Dios  ;  evidcnlemenlo 
los  miltgroB  en  ijne  creéis  ,  afirman  loe  miste- 
rios que  él  nos  ba  revehdo  y  que  vea  no  po- 
déis comprender. »  Penetrado  Akbar  de  la  fner- 
a  de  aquel  argumento ,  esclamó,  con  los  ojos 
arrasados  de  lágrimas :  <  Hacerse  cristiano , 
cambiar  la  religión  de  sus  padres ,  ¡  qué  peli- 
gro para  un  emperador !  ¡  qué  suplicio  para 
un  hombre  educado  en  la  molicie  y  en  la  li- 
bertad del  Alcorán  Sin  embargo  ,  bien  con- 
vencido de  la  falsedad  de  Haboaia,  se  com- 
placía Akbar  en  ooDlimdír  i  los  dodoiea  del 
islamismo,  c  Si  loe  fibras  de  Moisés ,  aá  co- 
mo  también  el  de  los  Stdmoe,  les  decia ,  han 
sido  inspirados  por  Dios ,  según  confesión  de 
Maboma,  /.porqué  nos  piobibe  su  lectura? Se 
dice  en  el  Alcorán  que  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo es  la  Escritura  verdadera ;  y  sin  embargo, 
cuan  distinta  es  en  su  fondo  la  doctrina  de  uno 
y  otra.  Convienen  ha  dea  religponea  en  qne  el 
Evangelio  es  santo;pero no censieBten lee cría- 
tianeeen  qneel  Alcorán  sea  obra  de  Dios:  lúe- 
go  la  pmdemáa  me  prescribe  seguir  la  opinión 
mas  segara ,  esto  ea,  la  de  abandooar  el  Alcorán 
que  los  cristianos  reprueban ,  y  seguir  el  Evan- 
gelio que  los  mahometanos  admiten.  9  Asi 
dispuesto  Akbar  en  favor  del  cristianismo ,  no 
solo  permitió  que  fuese  predicado  en  todo  su 
imperio ,  sino  que  basta  quiso  ae  diese  á  lea 
ceremoniaa  rdigieeaa  toda  la  pompa  posible. 
GooM)  mniiese  nn  portognée  y  qniaicae  d  em- 
perador qne  se  le  enterrara  con  toda  la  impo- 
nente magestad  religiosa ,  fué  la  eras  llevada 
públicamenle  por  las  calles  de  Fetipur,  con 
gran  asombro  de  los  musulmanes  que  la  veían 
por  vez  primera.  Sin  embargo  ,  la  semilla  evan- 
gélica no  acababa  de  fructiticar  aun  en  el  en- 
durecido coraion  del  meotrca,  enando  la  am- 
bición de  n  doctor  mnsnlman  llegó  caai  á 
realiar  lo  qne  no  bebía  podido  obtener  el  celo 
do  los  jesnilaa.  Abnl-Fail,  qne  solo  \  r¡a  en  la 
unidad  de  creencias  nn  nuevo  lazo  politice , 
biso  presento  al  emperador  qne  el  islaasisaM, 
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religión  de  ios  vencedores ,  no  seria  nunca 
aceptado  por  los  indos,  aconsejándole,  fN)r  lo 
tanto ,  que  biciess  predicar  el  criatianismo  en 
el  lodoitan,  por  ?er  ai  IríuBftJM  en  Al  ddna- 
kometismo  y  de  h  idolalria :  habidle  ademie  de 
Jesaerifllo ,  no  olfidane  de  hacer  resaltar  á  loa 
ojos  del  monarca  los  absurdos  del  Alcorán, 
para  mejor  decidirle  á  seguir  sus  concejos. 
Vacilante  Akbar,  se  contentaba  con  hacer  en- 
trever á  los  jesuítas  las  probabilidades  de  su 
conversión ,  cuando  vino  la  adversidad  á  com- 
batir en  él  su  fé  naciente.  Sublevados  los  pa- 
taooa  pw  vn  hermano  mumo  del  emperador , 
atribayeron  lee  doetoroa  mnsnlmanes  aqoeHa 
siible?aelon  á  un  caeligo  providencial  por  el 
abandono  y  postración  en  que  Akbar  había 
iomido  al  islamismo.  Desde  entonces  empeló 
á  entibiarse  e!  soniimicnto  católico  en  el  cora- 
ion  del  monarca,  si  bien  continuó  por  esto 
permitiendo  á  los  jesuitas  predicar  el  Evange- 
lio ,  que  no  debía  hacer  ya  muchos  prosélitos 
en  UQ  país ,  en  el  que  solo  h  protección  del 
principe  6  un  notable  eambio  polilioo,  podían 
cambiar  la  religión  qne  le  habiiiidoímpaeela 
por  la  violencia.  Viendo  pues  los  jesuítas  pa- 
ralizado el  ministerio  apostólico  ,  iban  á  diri- 
girse á  Goa ,  á  no  haberles  Abul-FazI  detenido. 
«  El  emperador  ,  les  dijo  ,  os  admite  con  pla- 
cer en  su  palacio  ;  y  creed  que  solo  la  razón 
de  estado  le  impide  abraiar  k  religión  que  le 
habéis  predicado.  Ayer  mismo  le  7i  ponerse 
el  Evangelio  sobre  so  cabeia  con  el  mayor 
respeto,  lo  que  no  ha  hecho  con  el  Coran 
eoanlas  veces  le  ha  sido  preMniado :  quedaos 
pues ,  y  dejad  obrar  al  tiempo  una  conversión 
que  tiene  ya  vuestro  rolo  niuv  adolanindo.  í 
Adverliilo  por  Abui-Fazl  ,  trató  aun  Akbar  á 
los  jesuítas  con  mas  bcocvuiencia ,  volvió  á 
hablarles  de  la  religión,  y  Ies  encargó  que  eu- 
sefenen  á  su  hijo  mayor  las  ciencias  europeas. 
GoQ  lodo,  no  creyendo  el  P.  Aqnavíva  poder 
dejar  en  h  inacción  i  aquellos  operarios  evan- 
gélicos ,  sobre  todo  cuando  tanta  falla  estaban 
haciendo  en  las  Indias ,  había  escrito  á  sus  su- 
periores que  bastaba  allí  un  solo  misionero 
para  dirigir  á  los  cristianos  y  estar  á  la  mira 
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de  la  disposición  del  emperador  que,  no  tardó 
en  declarar  á  los  religiosos  que  estaba  su  con- 
versión aun  muy  lejana.  cHe  siento  unido  al 
islamismo  por  taios  que  no  puedo  romper ,  Ies 
dijo.  €ÍMmoüaht  del  palacio  y  mi  madre , 
la  sultana ,  no  cesan  de  clamar  contra  la  reli- 
gión qie  protejo;  siendo  mas  violentos  aun  loo 
ataques  que  dirigen  contra  ella  las  mugeres  de 
mi  harén  ,  por  temor  de  ser  despedidas  desde 
el  momento  que  el  cristianismo  me  obligue  á  li- 
mitarme a  una  sola  muger ;  así  que,  nada  omi- 
ten, y  apelan  á  todas  las  caricias  por  borrar  en 
mí  coraion  la  imágen  del  Salvador  divioo.  En 
una  palabra ,  esd  Evangelio  tan  santo  y  subli- 
me, que  00  me  es  SO  oboñrvaoda  posible  á  cansa 
de  mis  costumbres  corrompidas.*  EIP.  Aqna- 
víva, al  oir  esta  confesión ,  pidió  permiso  para 
retirarse  inmediatamente  á  Goa  .  lo  que  díó 
lugar  al  débil  principe  á  arrepenlirse  de  su  fran- 
queza. <  ¿Ignoráis,  padre  mío.  le  dijo,  cuáo 
necesaria  me  es  vuestra  presencia  ?  Cuanto  mas 
escabroso  ea  el  camíoo  que  debo  seguir,  tanto 
mas  necesito  nn  amigo  fiel  qne  me  goíe.  ¿Es 
posible  qoe  me  abeodonsls  en  este  trance  ?  > 
Vencido  Aquaviva  por  tan  tiernas  súplicas , 
dejó  que  partiesen  sus  dos  compañeros ,  el  P. 
Hcnriquez  para  Goa  .  y  el  P.  Monserrat .  para 
Agrá,  acompañado  del  principe  su  discípulo  . 
quedándose  él  en  Felipur,  cerca  de  Akbar 
para  fortalecerle  y  dirigirle.  Las  nuevas  consi- 
deraciooes  (|ue  tuvo  el  emperador  con  el  reli- 
giooo,  le  vnlieron  ouichos  émulos,  algunos  de 
los  cuales  atentaron  varias  veces  eonlm  la  vida 
del  jesuíta :  y  como  quisiese  Akbar  con  osle 
motivo  haceHe  aceptar  algunos  guardias ,  con- 
testóle el  religioso  :  «No  ,  principe  ,  ol  hom- 
bre apostólico  no  necesita  mas  defensa  que  la 
de  la  confianza  en  su  Dios ;  mas  le  valdría  mo- 
rir que  perderla.  »  Mientras  el  emperador  per- 
J  maneció  eñ  Felipur ,  ocupábase  el  misionero 
en  hacer  los  eatndios  necesarios  para  sosl«Mr 
la  controversia  contra  los  dortores  mnsalmanen; 
y  cuando  la  guerra  oU%6  á  Akbar  á  ponerse  al 
frente  de  sus  tropas,  aprovechó  el  jesuíta  aquel 
intervalo  para  entregarse  á  la  oración ,  á  la 
penitencia  y  á  la  práctica  de  todas  las  virtudes , 
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▼enciendo  la  aoslerídad  en  él  mas  de  una  vez  las 
Iverzas  de  li  naturaleza.  Loe  sefiahdoa  Irinn- 
be  que  alcamó  Akbar  en  lodos  los  cómbales, 
hincharon  so  oorason  de  orgullo ;  ya  do  de- 
seaba cimentar,  por  medio  de  los  jesnilas, 
sus  relaciones  con  los  portuguese.',  nieslodíar 
las  eiencias  de  Europa.  Ciefe  de  un  vasto  im- 
perio poblado  de  idólatras ,  mahomelanos  y 
cristianos ,  solo  pensó  en  fundir  en  un  solo 
cnito  el  bracmaoismo .  el  islamismo  y  la  reli- 
gión cdslíaoa ;  y  erigiéndose  en  Dios ,  aqvel 
ín?entor  de  ona  nneva  secta ,  lomó  el  nombre 
d(  Chi-GeladiD,  é  sea,  el  jNxbroio  rty  de /a 
ley  soberana.  Tan  pronto  como  sopo  Aquaviva 
el  notable  cambio  de  Akbar,  fué  á  encontrarle 
en  Labora  :  «  Principe ,  le  dijo ,  con  lus  lágri- 
mas en  los  ojos  ,  ha  llegado  ol  momonto  de  mi 
partida ;  ya  no  necesitáis  de  mi ,  oi  puedo  yo 
permanecer  por  mas  tiempo  en  Tnoslra  corle. 
Solo  habéis  empleado  dconooimienlodeleris* 
lianismo  en  sn  dallo,  en  ss  probnaeíon,  con- 
fundiéndole con  la  idolatría  y  la  impiedad  ma- 
hometana. El  escándalo  de  esta  ínnovacioD  re- 
cae en  parte  sobre  mí ,  por  considerárseme  su 
autor;  mi  deber,  por  lo  tanto,  es  protestar  pú- 
blicamente y  partir  desde  luego;  de  este  modo 
sabrá  todo  el  imperio  del  Mogol  que  no  ban  sido 
mis  dochinas  hs  qne  han  prejÁndo  la  revo- 
locion  qne  aeahiis  dn  empeiar.  No ,  mis  ojos, 
no  os  verin  pormieho  tiempo  oenpar  el  puesto 
de  Dios,  y  recibir  on  culto  que  no  corresponde 
mas  que  al  Eterno,  al  que  suplicaré,  sin  em- 
bargo ,  se  digne  suspender  sobre  vos  su  justa 
venganza,  á  fin  de  que  tengáis  tiempo  para 
conocer  vuestra  falla  y  repararla.  «Akbar,  eo 
el  colmo  del  entusiasmo  que  le  causaba  el  m* 
eienao  de  loa  pneUce,  no  esperimenld,  al  oír 
aquellas  palabras .  entenedmieiile  ni  cólera ; 
s«)lo  trató  de  impedir  k  punida  del  religioso 
porqno  le  atoaba;  pero  eelose  mostró  inrou- 
taldp.  Al  ver  el  emperador  que  habia  li  gado 
el  momento  de  separarse,  quiso  dar  al  P.  Aqua- 
viva una  prueba  de  la  ternura  con  que  le  ama- 
ba. La  sultana .  madre  de  Akliar,  tenia  en  su 
serfieio  una  eselaTa  polaea ,  casada  con  viea- 
dafo  roso ,  b  enl  goisbu  de  k  mj€t  con- 
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fiiana  cerca  de  la  priocesa ;  y  m  embargo ,  á 
inslaneiaa  del  P.  Aqnam,  el  emperador  ob- 
tuvo de  su  madre  k  libertad  del  marido  y  de 

la  inuger  esclavos,  asi  como  también  la  de 
sus  dos  hijos.  Tales  fueron  las  únícaa  riquezas 
qup  se  llovó  el  misionero  del  pais  mas  opulento 
del  mundo.  Emprendió  el  misionero  el  eamino 
de  Goii  con  aquellos  pobres  sérts  que  acababa 
de  restituir  á  la  libertad  ;  siendo  nombrado  á 
su  llegada  rector  del  colegio  que  lemán  los  je* 
sn'las  en  k  kla  de  Sakela.  El  camino  de  ál- 
cela ,  debk  ser  para  Aquaviva  k  vk  dolorosa 
del  martirio ,  cuya  inmortal  palma  recogió  el 
día  15  de  julio  del  alio  1583 ,  esto  es ,  i  ks 
pocos  meses  de  haber  regresado  del  imperio 
del  Mogol.  Los  PP.  Alfonso  Pacheco  ,  Antonio 
Francisco  y  Pedro  Berna ,  y  el  hermano  coad- 
jutor Francisco  Araña ,  sacriíicados  también 
por  los  idólatras,  alcaniaron  casi  al  mkmu 
tiempo  la  glork  del  martirio. 

El  P.  Monserrat,  compafiero  de  Aquavivu 
en  el  imperio  del  Mogol ,  indojo  á  Akbar  á  que 
lo  confiase  unamisku  cerca  de  Felipe  II,  dueflo 
de  todas  las  posesiones  portuguesas  del  Asia , 
á  consecuencia  de  la  muerte  del  cardenal  En- 
rique. Ma>  larde  íuó  ¡iijiiel  rcli^io.so  destinado 
Con  el  P.  Paez  á  la  mi>iuQ  de  ALisinia,  por  el 
provincnl  de  Goa,  coya  chidad  abandonaron 
ambos  misioneroe  el  día  S  de  febrero  del  alio 
1589.  Mientras  se  dirigían  hkk  Zek ,  punió 
situado  en  el  golfo  de  Arahk ,  fueron  apresa- 
dos por  los  piratas  y  presentados  á  Ornar , 
gobernador  de  aquella  región ,  quien  les  hizo 
gemir  por  espacio  de  cuatro  meses  en  el  cau- 
tiverio ,  del  que  les  arrancó  una  órden  de  Ha- 
san ,  gobernador  de  toda  la  Arabia ,  previniendo 
que  le  fuesen  preseoladoa  h»s  dos  jeeuitas. 
Después  de  haber  eonlestado  á  cuantas  pre- 
guntas les  dirígió  el  gobernador  mahometa- 
no .  fueron  los  dos  religiosoi  agregados  á  una 
miserable  banda  de  esclavos  que  hacia  tral  ajar 
Ilasan  en  sus  jardines.  Durante  los  pocos  mo- 
mentos de  reposo  concedidos  á  aquellos  infor- 
tunados ,  so  dedicaban  lus  jesuítas  a  procurar 
los  socorros  de  k  religión  á  los  veinte  y  seis 
porlugueees  y  i  ks  indos  eulólieos  que  por  so 
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Iríito  anerte  se  haliian  víbIo  arrojulog  eo  h 
misnia  maxmom.  Dot  altos  babiao  trascurrido 

de  aquel  modo ,  cuando  la  primera  muger  de 
Hasan,  hija  de  una  familia  calolica,  yqne  ít* 
vorecia  sccrelamenle  á  los  ci  iblianos  ,  se  sin- 
tió conmovida  al  ver  el  sufrimiento  de  los  je- 
suítas. Deseando  salvarles,  les  hizo  advertir 
por  un  eunuco  ,  también  cristiano ,  que  cuando 
i  la  tarde  de  aqoel  mísuio  día  fuese  Hasau  al 
jardín ,  en  el  que  estaría  también  ella  con  su 
hijo ,  nifio  de  seis  años ,  ofreeiesen  á  este  al- 
guna fruta  ó  flores  ,  para  que  pudiese  el  niño 
presentarlas  á  su  padre.  Los  misioneros  for- 
maron en  seguida  una  corona  do  flores  y  frutas, 
que  rej^alaron  al  niño  á  la  hora  indicada  ,  y  que 
lleno  de  gozo  fué  aquel  a  presentarla  al  ftroz 
Uasan.  Al  dia  siguieulo  ,  pruseuló  el  tierno  y 
gracioso  ahogado  una  instancia  á  su  padre , 
pidiendo  la  libertad  de  loe  cautivos;  y  desean- 
do Hasan  complacer  ásu  hemosacompallera, 
declaró  libres  á  los  dos  redigioeps.  Sin  embar- 
go ,  debía  la  codicia  dejar  aun  sin  efecto  aquel 
primer  sentimiento  de  generosidad  ;  linhíondo 
observado  un  mercader  turco  que  lema  ( 1  P. 
Monserral  entre  sus  pobres  vestidos  algunos 
omameotos  sacerdotales ,  advirtió  al  ¿goberna- 
dor, que  sería  aquel  portugués  probablemente 
un  obispo ,  y  que  seria  por  lo  mismo  una  falla 
imperdonable  soltar  i  un  cautivo ,  que  podía 
pa|^  un  gran  rescate.  Asi  pues,  destinóse 
onevatnente  á  los  jesuítas  á  los  mismos  traba- 
jos, tratándoseles  aun  con  mucho  mas  rigor 
que  antes  a  lin  de  que  se  procurasen  el  rescate 
que  debía  salvarles.  Rendido  ya  al  peso  do 
kw  aufrimienlos  y  fatigas ,  casi  hahíi  llegado 
Monaenat  á  sn  Altimt  hora,  cuando  ae  pre- 
sentó un  mercader  mahometano ,  agente  se- 
creto de  Valias  de  Alburquerque ,  viroy  de  las 
Indias ,  para  redimir  á  todo  trance  á  los  dos 
jesuítas.  Procurando,  pues,  ocultar  sumisión 
á  los  turcos  ,  ofreció  con  aire  indiferente  mil 
escudos  por  los  dos  esclavos ,  cuyo  triste  es- 
tado ofrecía  poc^s  probabilidades  de  vida; 
siendo  su  proposición  prontamente  aceptada , 
por  no  ocultarse  i  ht  sórdida  avaricia  de  Hi- 
Mn ,  lo  muy  fundados  qne  eran  loe  temores 
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del  mahometano.  Después  de  haber  recobrado 
su  libertad,  se  dirigieron  lee  PP.  Antoaíd 
Monserrat  y  Pedro  Paez  nuevamente  á  Goa , 
donde  llegaron  en  el  mes  de  diciembre  d^l 
año  1596  ,  menos  felices  que  Abraban  Jorge 
que  acababa  de  regar  con  su  sangre  la  tierra 
de  Abi.siiiia.  Descendiente  Abrahan  Jorge  de 
una  familia  maronita  del  monte  Libaou ,  había 
nacido  en  Alepo ,  y  pasado  luego  á  ileam , 
donde  fué  educado  en  el  col<^  de  lee  Ha- 
ronilas ,  dirigido  por  los  PP.  de  fai  Compallia 
de  Jesús.  En  el  año  1582  abrazó  el  instituto 
de  San  Ignacio ,  y  fué  elevado  al  sacerdocio  á 
los  veinte  años  de  su  edad,  partiendo  inme- 
diatamente para  las  Indias ,  en  cuyo  país  ejer- 
ció Abrahan  por  alf;un  tiempo  un  útil  y  penoso 
ministerio  que  produjo  inmensas  ventajas  á  los 
cristianos  de  Saalo  Toaiis.  En  el  mes  de  enero 
del  afio  1595 ,  ae  embarcó  para  la  Abisinia , 
dislrando  de  mercader  turco  con  tal  propie- 
dad ,  que  sorprendió  agradaUemente  al  virey 
cuando  se  le  descubrió ,  después  de  un  buen 
ralo  de  haber  estado  baldando  con  él  sin  co- 
nocerle. A  causa  de  una  prolongada  tempes- 
tad, tocó  el  misionero  en  la  isla  de  IUa>auuh  , 
en  la  que  un  jóven  abi^inio  que  le  acompaña- 
ba, después  de  comprometerle  coa  sn  impru- 
deacia ,  acabó  por  pérderie  con  su  debilidMl , 
bastando  una  amenaia  para  hacerle  confesar 
DO  solo  que  ¿1  y  su  amo  eran  cristianos ,  sí 
que  también  por  hacerle  apostatar.  Interroga- 
do el  P-  Abr.ihan  Jorge ,  declaró  que  era  sirio , 
cristiano,  sacerdote  \  mi.sionero.  «¿Cómo  te 
has  atrevido  a  eugaüaruus  de  este  mudo  ?  le 
preguntó  el  gobernador  turco;  mereces  la 
muerte.  Asi  pues ,  decídele :  la  muerte ,  ó  la 
ley  de  Mahoma:  i qui  es  lo  que  prefieres ?— 
La  muerto.  >  Asombrado  el  turco ,  se  conten- 
tó coD  hacer  cargar  de  cadenas  al  intrépido 
defensor  de  la  cruz.  Cuando  algunos  días  des- 
pués fué  el  P.  Jorge  presentado  nuevamente 
á  su  juez ,  recibióle  este  con  benevolencia , 
haciendo  además  por  tentarle  todas  las  prume- 
sas.  c  Adora  imeriormente  á  Jeaueríslo,  si 
quieres ,  al  que  yo  mismo  adoré  tambiea  en 
otro  tiempo ;  pero,  al  menea  da  boca ,  eon- 


Digltlzed  by  Google 


[Uií]  HISTORIA  GENERAL 

fiesa  á  Mahoma.  Mañana  haré  celebrar  uoa 
fiesta  religiosa,  ea  la  que  cantaréaos  m  bim- 
■0  en  SD  hoDor:  une  lo  voi  á  las  miestraa. — 
¿Qaeréii  que  haga  traícitm  áni  Maestro  divi- 
no, qoe  Alé  tambini  el  vuestro?  ¿Caál  es  la  ra- 
zón que  me  ashlc  pan  ahandonar  uoa  religión 
tan  santa ,  confirmada  por  tantos  milagros ,  sos- 
tenida portantes  sacrificios?  ¡Qm*!  locura  la  mia, 
si  me  privase  do  los  bienes  de  la  vida  eterna , 
que  la  religión  cristiana  asegura  á  ios  que  le 
son  fielesi  Porque  no  pensáis  ms  bien  en 
TOS  mismo ,  y  no  procnrais  por  medio  do  un 
arrepenlímienlo....  >  El  renegado  interniropió 
al  misionero  con  nnn  desdeñosa  carcajada ,  y 
le  hizo  eondurir  nnevamcnle  á  su  cárcel.  Hé 
alii  las  palabras  del  confesor  de  la  fé  en  su  úl- 
timo inlcrrogaloriü ,  anto  los  jueces  reunidos : 
cSabedlo  de  uoa  sula  vez,  adoro  á  Jesucristo, 
Hijo  de  Dios,  y  Dios  tamliien  como  él.  A  ese 
Haboma ,  al  que  llamáis  profeta  y  grande  hom- 
bre, le  considero  y  lo  aborreseo  como  impos- 
tor.... >  Al  oir  estas  palabras ,  el  gobernador 
se  levantó  furioso ,  desenvainó  su  cimitarra  y 
se  arrojó  sobre  el  misionero ;  pero  anies  de 
llegar  á  él  se  detuvo  ó  hizo  un  gesto  al  ver- 
dugo para  que  se  acercase.  Por  dos  veces  des- 
cargó el  verdugo  su  cuchilla  sobre  la  cerviz 
del  misionero,  sin  lograr  mas  qoe  romper  una 
é  cada  golpe  sin  herirle ;  solo  al  torcer  golpe 
que  descamé  el  verdugo,  cayóla  cabeza  de  li 
generosa  vicUma.  Solo  tenia  el  P.  Abrahan 
Jorge  treinta  y  dos  aSos  ;  tuvo  lugar  su  mar- 
lirio  en  el  mes  de  abril  del  año  1 '>*>!>.  Obró 
el  ciclo  después  de  su  muerte ,  diferentes  mi- 
lagros :  arrojado  el  cuerpo  del  mártir  á  un 
muladar,  viésele  por  espacio  de  cuarenta  ditt 
eeair  una  corana  de  Inz  cdaslial ,  sin  que  pu- 
diesen acereérsele  i  él  lu  aves  oamiveras, 
por  guardarle  otras  aves  de  deslumbranlo  Usa- 
cura  Torturado  el  gobernador  por  el  remor- 
dimiento del  crimen  cometido ,  pretendió  acha- 
carlo á  los  demás ,  v  como  si  encontrase  un 
consuelo  en  repulirlo,  decia  á  catia  instan- 
te nu  ser  él  el  que  babia  vertido  la  sangre 
del  justo.  Todos  h»  antoras  de  aquaUa  muer- 
te ,  que  coroné  ona  vida  de  rans  virlodes , 
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murieron  miserablemente  en  un  breve  plazo. 

La  primen  misión  del  Xogol  nos  ba  oMi' 
gado  i  continuar  tas  biogralias  de  sus  prime- 
ros apdstoles,  los  PP.  Aquavíva  y  Monserrat, 
y  á  los  que  hemos  creído  debor  tambira  vnir 
la  del  P.  Altrahan  Jorge ;  pero  ya  que  hemos 
cum|)Iido  con  nuestro  deber  de  historiadores  , 
cohiinuemos  ahora  nuestra  relación  interrum- 
pida. 

Luego  de  haber  renunciado  Akbar  á  su 
nuevo  culto,  hizo  Uamar  é  instancias  de  Abnl- 
Pail,  á  otros  misioneros;  siendo  un  diácono 

armenio  que  se  encontraba  en  la  corte  del  Mo- 
gol, el  encargado  de  aquella  negociación  cerca 
(le!  virey  do  las  Indias  ,  llevando  además  al 
provincial  de  los  jesuítas  ,  la  carta  siguiente  : 
«  En  nombre  del  Señor:  El  j)oderosisinio é  in- 
vencible emperador  Akbar ,  saluda  á  los  PP. 
do  San  Pablo ,  que  poseen  la  gracia  de  Dios , 
que  gozan  del  don  del  Espbitu^Ssnto ,  (¡ue 
obedecen  las  leyes  del  Mestas ,  y  que  condu- 
cen los  hombres  al  conocimienlo  de  la  verdad. 
A  vosotros  me  dirijo  ,  venemblf  s  padres,  que 
habei*  abandonado  at  siglo ,  v  despreciáis  los 
honores  y  las  riquezas  He  estudiado  con  do- 
tenimienlo  tudas  las  religiones  del  mundo  ;  y, 
sin  eml^argo,  me  parece  que  no  csloy  aun 
bien  impuesto  an  los  misterios  do  h  religión 
cristiana.  Por  medio  do  vuestros  padres,  i  los 
que  amo  mucho ,  y  cuya  conversación  nm  es 
iray  grata ,  deseo  adquirir  un  conocimiento 
mas  perfecto.  El  armenio  Grimon  que  os  en- 
tregará mi  carta  .  me  ha  asegurado  que  ha- 
llaré entre  vosotros  hombres  sál»ios  \  c<ipa- 
ces ,  que  sabrán  resolver  todas  mis  dudas. 
Venid  pues,  i  confundir  aqoi  á  lodos  los  doc- 
tores de  la  ley  mahomelMa ,  y  estad  seguran 
de  que  seré  é  primero  en  aplaudir  vnesiraa 
triunfos.  Si  los  misioneras  qie  m»  enviáis 
quieren  baceiae  construir  una  caat  un  mi  ca- 
pital, yo  fes  procuraré  todo  lo  necesario,  dán- 
doles aun  otros  privilegios  mucho  mavores , 
que  los  que  di  á  los  que  les  precedieron  ;  si 
pretieren  regresar  á  Goa ,  les  daré  la  autori- 
moioi  debida,  por  mas  que  les  vea  partir  esi 
doler.»  Aeompalaba  é  asta  carta  ma  subn 
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cooniderable « ijse.  el  diácono  amonio  do!;ía 
difltríbuir  colre  los  pobres  de  Goi.  A  juzgar 
de  los  sentimienios  de  Akbar  por  sns  palabras, 
nadie  podía  dudar  de  m  conversión;  todas  las 
mugeros  de  su  hareo  se  habían  casado ,  y  so- 
lo había  quedado  la  sultana.  Además  veneraba 
púbb'camenlc  á  la  Virgen  María,  habiendo  he- 
cho erigirla  un  trono ,  para  que  fuese  también 
del  callo  y  veneración  de  los  .dtrmis  Los  sa- 
eerdolea  . Eduardo  Leiton  y  Cristóbal  de  Vega, 
sucesores  del  P.  Aquavlva ,  partieron  de  Goa 
para  dirigirse  al  Mogol ,  recttii¿ndoles  Akbar 
dignamenle  en  Labora,  el  aBo  1S91.  Permi- 
tióles abrir  una  escuela,  para  enseñar  á  los 
indios  ií  leer  y  ('.scribir  el  idioma  porluf^ués ; 
púsoles  en  sus  ínlimas  conversaciones  al¿;unos 
argumentos  contra  el  cristianismo  ,  quedando 
muy  salisfechos  de  las  respuestas  de  los  mi- 
sioneros. Pero  como  continuase  d  emperador 
alabando  siempro  la  religión  cristiana,  sin 
abrazarla  nunca ,  dominados  los  misioneros 
por  la  impaciencia  de  su  ardiente  celo ,  se  vol- 
vieron á  Goa  ;  pero  Roma  desaprobó  su  con- 
ducta, y  mandó  al  general  de  los  jesuilas  que 
se  enviasen  al  Mogol  otros  dos  misioucros. 
Eligióse  entonces  al  P.  Gerónimo  Javier,  so- 
brino del  grao  apóstol  de  las  Indias ,  y  supe- 
rior de  la  casa  de  Goa ,  el  cual  partid  i  3  de 
diciembre  del  alo  159<,  con  el  P.  Vannd 
Pínaeiro.  Cuando  el  dia  5  de  mayo  llegaron 
los  jesuítas  á  Labora ,  se  les  destinó  una  ha- 
bitación inmediata  al  palacio ,  en  las  orillas 
del  rio  ,  sin  que  se  permitiese  al  pueblo  acer- 
carse á  ella.  Desde  U  primera  audiencia  que 
les  fué  concedida,  no  cesó  el  emperador  de 
hablar  á  los  padres  de  las  imágenes  de  Jesu- 
erialo  Y  de  IhHa ,  qne  conservaba  aun  en  su 
poder,  eatreohándirfaa  contra  su  coraion  y 
beaándolaa  con  la  mayor  ternura ,  cada  voz 
que  se  las  presentaba.  Como  los  niños  imitan 
fácilmente  lo  que  ven  hacer ,  on  joven  mogol, 
nieto  de  Akbar ,  é  hijo  del  presunto  heredero  de 
la  corona,  se  arrodilló  y  junlu  las  manos,  co- 
mo ios  misioneros  ,  ante  aquellas  dos  santas 
imágenes.  <  Hijo  mió ,  le  dijo  el  emperador , 
«MOi  saoerdolea  serán  en  lo  suceaivo  vueslrae 
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padras :  imitadlea ,  seguid  ana  instncoíonca , 
y  seréis  digno  de  gobernar  un  dia  loa  gran- 
des reuMM  que  oa  ke  enquiatado.  >  Nanea  se 
acercaban  loa  misioneroa  al  trono  de  Akbar , 
sin  que  éste  les  saludase  respetuosamente ,  y 
no  les  hiciese  sentar  á  la  europea  ,  distinción 
que  aquel  |>rincipc  no  concedía  ni  á  los  emba- 
jadores, ni  auu  a  los  mismos  reyes  que  iban 
á  visitarle  en  su  corte.  Ya  no  se  limitaba  úlli- 
maBMnte  á  reiar  arrodfllado  con  los  padrea , 
sino  que  prometió  bacer  couatruir  una  iglesia 
á  sus  espensas;  pero  cuando  estaba  ya  á  pun- 
to de  recibir  el  bautismo ,  como  ya  babia  su- 
cedido varias  veces,  sostenía  públicamente  por 
orgullo  ideas  contrarias  á  la  religión  ,  y  que 
en  su  interior  rechazaba.  Sus  vacilaciones , 
empero ,  fueron  al  Hn  castigadas  por  il  cielo. 
Celebraba  Akbar  con  sus  hijos  en  el  dia  de 
Pascua ,  del  alto  1597 ,  una  fieala  en  bonor 
del  aol,  en  el  centro  de  una  aaoCen,  donde 
babia  hecho  levantar  dos  líeodas ,  y  un  altar 
en  forma  de  trono  al  astro  del  dia ,  represen- 
tado por  medio  de  piedras  preciosas  que  des- 
lumhraban ,  cuando  á  pesar  de  eslar  el  cielo 
sereno,  cayó  de  repente  un  rajo  que  destruyó 
el  altar ,  é  incendió  las  tiendas  y  la  ciudad 
entera ,  en  la  que  faeron  consumidos  por  el 
incendio  loa  Inmensos  tesoros  deAkbur.  Obli- 
gado i  abandonar  un  punto  rn  el  que  todo  le 
recordaba  su  impiedad  ,  so  retiró  el  empera- 
dor al  reino  de  Kachemira  ,  acompañado  del 
V.  Gerónimo  Javier  y  del  P.  Benito  de  (íoes  , 
á  la  sazón  su  compañero  ,  por  haberse  queda- 
do el  P.  Pinneiro  en  Labora ,  ocupado  en 
convertir  á  los  mahometanos  y  á  los  idólatras. 
Muchos  fueron  en  bnve  lea  nuevos  converti- 
dos, pero  poooa^  qne  merecían  la  gracia 
del  bautismo,  escepto  loa  moríbuudoa,  á an- 
sa de  la  inconatancia  natural  de  los  indios. 
Tampoco  faltaron  mártires  en  aquella  Cristian* 
dad  naciente.  Habiendo  logrado  una  madre 
mahometana  con  sus  instancias ,  que  so  le 
bautizase  á  un  niño  de  teta ,  y  fuese  después 
por  ello  objeto  de  las  burlas  y  amen:  zas  de 
sus  Tednaa ,  Hnvó  su  barbarie  basta  el  punto 
de  «venenar  i  su  bijo.  No  filó  empero  iuMl 
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It  íolercesion  drl  ínfanle  en  bien  de  la  nue- 
va iglesia.  El  i  úmero  de  los  calocúmonos  fué 
siempre  en  aumento  ;  su  virtud  cncionle  ins- 
piró al  misionero  la  mayor  conGauzu  ,  por  lo 
que  se  dispuso  qoe  ea  el  día  de  Penteeodii 
del  ano  1599 ,  fe  les  adminisUirii  el  baolis- 
Bo ,  coya  ceroBODÍa  fué  ÍBpooeole  y  Dagoi- 
ílca.  Lus  catecúmenos  recorrieroo  en  precesión 
las  calles  de  Labora ,  cubiertas  de  ramas  que 
los  preservaban  del  ardor  del  sol ;  precedien- 
do á  los  neótilos  un  gran  número  de  músicos. 
El  P.  Pionoiro  los  recibió  en  la  puerta  de  la 
iglesia ,  bauliziodoles  Inego  ante  un  inmenso 
pinblo,  atraído  por  la  novedad  de  aquel  reli- 
gioso y  üemo  espeetieulo.  Mientras  ijne  se 
denamaba  d  agpa  sania  sobre  la  cabeza  de 
los  cooTertídos ,  manifestó  una  jóven  de  die¿ 
y  sois  años  tan  vivamente  su  fé,  que  dejó  en- 
ternecidos á  todos  los  espectadores.  «  ;  El 
bautismo  l  gritó  ,  /  el  baulismo  '.  n  Y  como  le 
observase  el  misionero ,  que  solo  se  conferia 
aquel  sacramento  4  las  personas  que  estaban 
parfeclaBenle  inslraidaa  en  loa  mislerios  del 
cristianismo ,  oontestóle :  <  To  iMnbien  lo  es- 
toy* pues  he  asistido  siempre  i  todas  hs  fun- 
ciones sin  declararme.  >  Y ,  en  elM^ ,  con- 
testó satisfncloriamente  á  todas  las  preguntas , 
por  lo  que  fué  desde  luego  bautizada  ;  mos- 
trándose por  su  fervor  y  su  virtud  ,  digna  del 
nuevo  nombro  cristiano  que  llevó  con  gloria 
desdo  aqael  día.  Versegnida  la  bermosa  jóven 
por  un  rico  ansvlman  que  queria  hacerla 
entrar  en  sn  harén,  sopo  can  so  constancia 
íroslrar  lodos  lea  planes  del  seductor ,  y  pro- 
enrar  con  snfirmeta  un  nuevo  triunfo  á  la 
iglesia.  Tnióse  la  jóven  mas  tardo  á  un  cris- 
tiano quo  la  amaba  desdo  el  primor  día  en  que 
le  viú  pedir  con  lanío  ardor  el  bautismo,  sien- 
do buena  esposa  y  buena  madre.  Be  este  mo- 
da racogid  el  F.  Pinneiroi,  en  «non  con  el  P. 
Francisco  Corsi,  que  bsbia  ido  é  compartir  sus 
trabajos,  los  prioMroa  frotes  de  la  aemília 
evangélica ,  scnbrada  por  sus  predecesores. 
AocibidAkbar  un  nuevo  golpe,  que  lo  biso 
renunciar  para  siempre  á  sus  falsos  dioses , 
así  como  también  aJ  cuito  de  que  quería  él  ser 
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t)bjpto  :  murió  su  hijo  Pahari  en  el  campo  de 
batalla ,  desgarrando  aquella  pérdida  su  cora- 
zón de  padre.  Como  no  pudiese  monos  de 
considerar  su  de>gracia  como  un  nuevo  aviso 
del  délo ,  bascó  en  el  sano  de  Dios  nn  lenití* 
vo  i  so  dolor,  y  haaia  enoonird  en  ¿I  h  dicha 
de  qaa  hasta  eatoacos  había  carecido.  El  F. 
Gerónimo  Ja? ier ,  qoe  tanto  babia  contribuido 
con  sus  amoneslacionos  á  aumentar  los  efectos 
do  la  gracia  en  el  corazón  de  Akbar ,  no  se 
separó  ya  mas  de  su  lado  ,  hasta  que  murió 
aquel  principe  en  Agrá,  á  13  de  octubre  del 
alio  1 605.  Fnó  aepullado  en  un  panteón  que 
se  había  hecho  conatroir  (Fl.  XCV ,  n.*  S.) 
en  Skaedery ,  jnnlo  al  caBÍoo  de  Delhi  ( Plan- 
cha ICVI ,  n.°  1 .) ,  á  una  legaa  y  inedia  de 
Agrá.  (Pl.  XCVI,  o."  2.)  Corona  aqnel  Una- 
brc  monumento  de  mármol  una  hermosa  cú- 
pula, de  esquisito  gusto  y  riqueza.  La  estatua 
de  la  Santísima  Virgen  y  la  de  San  Ignacio, 
quo  vió  Manucbí  en  el  panteón  imperial ,  le 
hidoiwi  craer  qno  hahia  abrazado  AkLar  el 
eristianisBo.  Pero  era  taosbien  moy  flicíl  qoa 
aqnelbs  eatáluaa  hoUeaen  sido  cohwadas  altt 
como  preciosidades  de  Europa ,  para  adornar 
el  fúnebre  monumento  ,  sin  que  SO  pretendió-' 
se  manifestar  con  ollas  la  religión  que  el  im- 
narca  babia  profesado. 

Durante  el  roirado  de  Akbar ,  habia  oido 
decir  el  P.  (jerónimo  Javier,  el  año  1598,  á 
on  maraider  nwaolBan  qoa  ?aua  da  Kn- 
Balihh,  espital  del  país  qoe  deaigoaba  Mar^ 
co  Púlo  eoB  él  noBbra  de  Kathaí «  que  en  ói 
habia  muchos  cristianos.  Como  el  misionero 
comunicase  al  provincial  la  relación  hecha  por 
el  mercader,  nombróse  al  P.  Bonito  do  Gocs 
qiio  se  dirigiese  á  ¡uinel  punto,  á  ün  do  infor- 

I  marse  do  si  era  ó  no  cierla  la  nolicia  dada  por 
el  musulmán.  No  solamente  se  limitó  Akbar  á 
aprobar  el  pisn  concabído ,  sino  qne  dió  carina 
al  jesuita  para  todoa  loa  rejeneh»  de  los  pai^ 
sea  qoe  debía  atravesar,  proenrindole  ademáa 
una  suma  para  atender  á  loa  gastos  del  viaga. 
Era  el  P.  Gocs  tanto  mas  á  propósito  para 
aquella  misión  .  cuanto  que  hablaba  perfecta- 

I  meato  la  lengua  persa  y  conocia  las  ooetum- 
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breé  nabometanat.  Al  llegar  ¿  Labora  en  8  de 
lelieDibfe ,  se  remiid  á  ima  canvaiia  de  mer- 
cadens  persu  que ,  cada  emco  altos  se  diri- 
gíaB  á  la  China ,  tomaDdo  el  litulo  de  embaja- 
dores de  sa  soberano ,  i  fitde  poder  dedicarse 
mas  fácilmenlo  á  su  comercio.  Ilabia  adoptado 
Gocs  el  Iragc  armenio .  y  tomado  el  nombre 
de  Branda-Abedula  siervo  de  Dios )  que  le 
indicó  el  P.  Gerónimo  Javier.  Merced  á  su  dis- 
fraz ,  teaia  el  P.  Goes  Ubre  el  paso ,  que  no  se 
le  habría  pennitído  á  saberse  qoe  era  porta» 
gQés;  había  conipfado  además  diíercntes  ob- 
jetos de  la  India,  i  fla  de  procurarse  en  cam- 
bio todo  lo  que  pudiese  necesitar  durante  el 
camino.  A  los  cinco  meses  do  su  viage  ilepúa 
Cabul,  donde  habia  una  princesa,  hermana 
del  rev  do  Kaschgar,  que  venia  en  peregri- 
nacioo  do  la  Meca  ;  como  em|>ezase  á  faltarle 
dinero ,  se  lo  procuró  d  religioso  sin  admitir 
inlerÓs  algnno.  Agradecida  la  princesa,  le  re- 
comendó eficasmente,  y  le  entregó  en  mármol, 
el  objeto  mas  precioso  para  los  habitanles  de 
Kalai ,  el  importe  de  la  cantidad  tan  genero- 
samente prestada.  Después  de  haborsc  \  itto 
atacada  la  caravana  por  los  salí*  adore-^ ,  y  do 
baber  perdido  Goes  seis  caballos  durante  el 
viage,  y  de  haberse  visto  espuesto  á  los  mas 
imninentes  peligros ,  entró  al  fin  en  Hiarkan , 
capital  de  Kaaehgar,  en  el  mes  de  noviembre 
del  al»  1603.  Bl  rey  le  recibió  con  benero- 
lencia,  y  le  nntoriió  para  quedarse  en  su  cor- 
te,  en  la  que  pcrmanerió  cerra  de  un  año  , 
saliendo  de  ella  con  una  nueva  caravana,  com- 
puesta (le  habitantes  del  pais ,  y  en  los  que 
sabia  do  poder  confiar  mucho.  En  Chalis, 
ciudad  del  Khan  de  Kaschgar ,  gobernada  por 
■no  de  stts  hijos ,  vió  llegar  el  misionero  una 
caravana  procedente  del  Kalhaí,  y  cuyos  mer> 
eadores  le  refirieron  haber  tonmdo  lambien 
el  título  de  mnbajadores ,  á  fin  de  poder  en- 
trar en  la  capital ,  donde  !e  dijeron  haber  per- 
mtinecido  tres  meses  con  aligónos  cristianos 
eslranjcros  que  hablan  llegado  recientemente 
á  Kan-Balíkh,  conocieodu  el  P.  Bcoilo  de 
Goes  por  los  informes  qoe  le  dabnn ,  ser  todos 
ellof  religiosos  de  su  Compuflia.  Su  efecto ,  ó 
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medida  que  se  acercaba  á  la  muralla  de  la 
China ,  iba  convenciéndote  de  que  era  el  Ki- 
th»  la  parle  septentrional  del  Celeste  Imperio, 
y  de  que  acababan  los  hijos  de  San  Ignacio  de 
establecerse  en  ¿I.  Habiendo  sido  cambiados 
los  gobernadores  de  la  provincia  de  Cantón  , 
vióse  Tchao-King,  donde  el  P.  Hng^ieri  dejó 
á  los  PP.  Mateo  Rícci  y  Antonio  de  Almeida, 
privado  de  la  presencia  de  los  jesuitas.  Logró 
entonces  Eicci  permanecer  en  Tdmo-tehen , 
donde  el  chino  Tebm-tai-so  le  pidió  que  se 
dignase  ensenarle  la  química  y  las  matemáti- 
cas, á  lo  qoe  accedii)  gustoso  el  mi.sionero;  y 
como  llegase  á  ser  en  breve  su  discípulo  uno 
de  los  mas  celosos  catecúmenos ,  fué  bautitado 
en  el  mes  de  setiembre  del  año  lo9i.  Con- 
ven ido  el  apósl'»l  de  que  las  conversiones  ob- 
tenidas en  la  corte  serian  mucho  mas  útiles  á  la 
religión  que  lodoa  los  osfuerxos  que  pudieran 
hacerse  en  las  proviociaa,  solo  pensó  en  diri- 
girse i  Pekín;  si  bien  no  se  le  presentó  una  oca- 
sión favorable  para  realizar  su  viage  hasta  el 
mes  de  abril  del  año  159').  Ilabia  uno  de  los 
principales  m;  ndarines  del  imp'  rio  que  iba  á 
dirigirse  á  la  capital.  (|ue  tle-iM)  vera  los  jesuí- 
tas para  consullarles  acerca  de  la  enfermedad 
de  uno  de  sus  hijos  ;  il  P.  Mateo  Ricci ,  que 
vió  llegado  el  momento  de  la  ejecución  de  su 
plan ,  dijo  al  mandarín  ser  imposible  la  cura- 
ción de  su  hijo  durante  su  corta  permanencia 
en  la  ciudad ,  pero  que  le  acompaltaria  con 
el  mayor  gusto ,  á  fin  de  continuar  prodigán- 
dole sus  cuidados  Fué  su  ofrecimiento  aiep- 
lado  ;  por  lo  que  conlió  el  religioso  la  direc- 
ción de  sus  neófitos  al  P.  Lázaro  Calanco, 
religioso  enviado  i  aqneHa  región  pan  renft- 
plazar  á  los  PP.  de  Almeida  y  de  Peiri  que 
habnn  sucumbido  en  ella.  A  los  pocos  días 
de  haber  emprendido  Ricd  el  riage  en  com- 
pañía del  mandarín ,  ocurrióles  un  accidento 
que  indujo  á  hacer  creer  al  gefc  chino  serie 
fatal  la  presencia  del  sacerdote  estranjero  ,  al 
que  por  lo  mismo  despidió,  haciéudole  acom- 
pañar hasta  Nanking  ó  kiangniog ,  segunda 
capital  del  imperio ,  sHuada  en  la  costa  meri- 
dional del  Kiang ,  y  cuya  circunferencia  es  aun 
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inuclin  mas  vnsla  ([uo  la  del  mismo  Pekin.  En 
la  iu)pu»il)iltdad  de  permanecer  eo  aquella  ciu- 
dad ,  «e  dirigió  Ricei  á  la  de  Nan-tchaog-ro , 
capital  de  h  provioeia  de  Kiaiig-« ,  eo  la  que 
había  una  poblacioD  de  trescientas  mil  almas , 
sieodo  una  de  sus  ¡iidliaUriaa  la  íabricacíoD  de 
Ídolos.  El  virey,  los  mandarínes  y  todos  los 
hombres  mas  notables  acogieron  benévolamente 
al  misionero  ;  de  modo  que  desde  el  año  lo 9", 
puede  decír:ie  que  conlaruu  ya  ios  jesuítas  con 
doa  naídencias  en  Glinia,  á  aatier:  uta  eo 
Tchao-tcheo,  proTincta  de  CanloD,  dende  ha- 
bía loa  PP.  Lázaro  Cataneo ,  Nicolás  Loaüiar- 
do,  y  olro,  qoe  no  era  sacerdote,  y  dos 
postttlaatfs  chinos,  y  olra  eo  Nan-tchang-fu, 
provincia  de  Kiaog-sí,  en  la  que  se  encontra- 
ban Ricci ,  superior  de  toda  la  misión  de  la 
China,  el  P.  Juan  Socrio,  otro  religioso  que 
no  era  auu  sacerdote ,  y  dos  discípulos  indi- 
geoas  del  colegio  de  Macao.  Hasta  oitonces 
.  habiao  usado  loa  oiisíoDeroa  el  trage  de  los 
bonsos;  pero,  como  Luis  Sequeíra,  obispo  de 
Maoao,  y  el  P.  visitador,  les  demostrasen  la 
inconveniencia  de  aquel  trage ,  le  trocaron  por 
el  de  letrados  :  cambio  indispensable  en  uo 
imperio ,  en  el  que  solo  gozaban  de  considc- 
raeíoQ  los  hombres  de  letras.  Asi  que  ,  uo  tar- 
dó eo  ser  el  P.  Maleo  Ricci  objeto  de  todas  las 
atenciones,  por  haber  escrito  un  Trotado  ds 
ta  memoria  artiftkd ,  y  un  Üiáhgo  sobra  la 
ansistad,  á  imitación  del  de  Cicerón,  obra 
considerada  por  los  chinea  como  un  modelo 
que  diAcilmente  habrían  compuesto  los  litera- 
tos que  gozaban  entre  ellos  de  mas  celebridad. 
A  Gn  de  propapr  el  cristianismo ,  hizo  im- 
primir ademas  un  compendio  de  la  doctrina 
cristiana  en  lengua  china ,  y  luego  olro  Cale- 
cismo  mucho  maa  ftdl ,  para  que  estuvieae  al 
alcance  de  todos  loa  indlgenaa.  Asi  como  el 
fuego  del  cielo  derribó  y  redujo  á  escombros 
laa  tiendas,  el  altar  y  hasta  toda  la  población 
en  que  Akbar  celebraba  una  fiesta  en  honor 
del  sol,  se  deelani  lambien  i  n  el  nu\s  de  mayo 
del  a&O  1597,  un  vuraz  incemlio  (jur  coosumio 
en  doe  días  el  va»l()  [lalaciu  de  ('.hin  tsoog  (1). 
(1)  T*l  «n  «1  Bombrs  dtl  eiiip«radoi  que  rc(u  i  U  Msta  loi 


DE  LAS  MISIONES.  167  , 

Como  debiese  ud  grao  mandario  judicial , 
amigo  de  los  jesuítas ,  dirigirse  i  P<ddB,  hno 
d  P.  Láiaro  Cataneo  praacite  al  P.  Kioci  h 
ocasión  propicia  que  se  le  preaenlala  oonaqiel 
motivo  para  pasar  á  la  capital  del  imperio ;  y 
en  efecto,  al  llegMrelaMDdarináTchao-tcheo, 
se  le  presentó  el  superior  de  la  miísíon ,  pidién- 
dole que  le  permitiese  acompañarle.  Sin  em- 
bargo, no  pudo  el  misionero  ver  al  emperador 
durante  su  permanencia  en  la  corte ;  la  úuica 
veolaja  que  le  procuró  aquel  primer  TÍ:ge  fué 
el  adquirir  la  certeza  de  que  era  Pekm  la  cé- 
lebre Kan-Balikb  de  Mano  Polo ,  y  la  China 
aquel  reino  de  Kathaí,  del  que  ae  habbbu 
tallo  «o  Buropt  sin  conocer  an  verdadera  si> 
tuacion.  A  su  represo  so  detuvo  Ricci  en  Nan- 
king,  donde  compraron  los  jesuítas  una  casa, 
que  se  les  permitió  poseer  perpéluamenle;  in- 
mensos fueron  los  frutos  de  salvación  que  pro- 
dujo el  cdn  del  miaiQDWo  en  el  cario  tíampo 
que  permaieció  en  aquella  ciudad.  Tng  Aw-  * 
ron  ya  bs  residenciaa  de  kw  jeauilaa  en  el  iu- 
leríor  del  Celeste  Imperio ,  sin  contar  su  co- 
legio de  Macao ,  situado  lambien  en  el  suelo 
de  China ,  que  tantos  misioneros  habia  de  pro- 
eurar  mas  larde  al  Japón.  Persuadido  el  P. 
Ricci ,  de  que  únicamente  la  autorización  del 
emperador  podría  desvanecer  la  desconfiania 
con  que  miiabaB  loa  ehimia  an  permanenda 
en  el  imperio,  lesolvié  dirigirse  nuoTamente 
á  Pekin  para  lograrla.  Después  de  haber  de- 
jado en  Ñanking  al  P.  Lázaro  Cataneo,  partió 
á  20  de  ma^o  del  aSo  1600  con  el  P.  Jacobo 

« 

Pantoja ,  natural  de  Valdemoro ,  diócesis  de 
Toledo ,  y  el  hermano  coadjutor  Sel>astian  Fer- 
nandez ,  joven  chino  educado  en  Macao.  Para 
ser  admitido  en  la  capital ,  eia  preciso  hacer 
rieoa  preaoDtea  que  diesen  unn  alia  idea  de  laa 
dendaa  y  arlea  que  ae  cultivaban  en  Europa ; 

dMlioM  do  U  Ubiiia.  l'or  bu»  que,  como  lodo  hombre ,  tu>ieM 
el  noMTca  pthiák  m  ii  cwum  b ida* Sa  w  Sct  S«fmM. 
M  Mingi.  itbnnMiáo  Iv  HfcntieioM*  de  tu  pus,  al  mIIo 
de  Im  hleoe  liioM* .  basla  el  moaiento  en  que  bixo  el  Dioa  Tar- 
dtid<>ro  e  lallar  ^u  ju>ia  n.lera.  Fui  tal  empero  el  If  rror  (|ue  mi 
afedaró  aMaaoaa  da  Cbia-lioag,  NgM  m  hia!«ria4af  4a  a» 
tiaa^.^lÍa»MndllvtlÍ6vaa|riMipa,  ta  lí|t,^4a- 
bia  iucederie  ea  el  trono .  y  pedir  al  d«lo  li  pulk  ItfM  «M- 
paadiar»  w  cailí|g.  ( NoU  dal  Trai.) 
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así  es  que ,  se  procuró  ya  de  anleraano  el  P. 
Maleo  Ilicci  raras  curiusidades  que  debían  es- 
cilar  It  admiraeioi  do  los  oliiiioi.  Sio  embar> 
go ,  uogno  medio  habit  do  oer  pan  él  tan  ae- 
gnro  eomo  aquella  TidadooraeioD  y  penitanda 
que  coDstitayo  la  foena  y  el  poder  del  homlirc 
apostólico.  En  efecto ,  ¿quién  ,  sino  un  misio- 
nero lleno  de  confianza  en  su  Dios,  no  húim 
rcUocodido  ante  los  largos  y  ospueslos  viaí^es 
que  habían  de  hacerle  ¡sufrir  lanías  pruebas  ? 
Finalmente ,  entró  Ricci  en  Pekin  el  día  4  de 
enero  do  1601 ,  «ieiido  admitido  en  d  palacio 
del  emperador  al  poco  tiempo  de  an  Hegada; 
entro  los  presentes  que  ofreció  á  Cbin-taong , 
los  que  mas  llamaron  su  atención  fueron  dos 
relojes ,  entre  los  que  habla  uno  de  repetición, 
objetos  que  eran  aun  en  China  desconocidos. 
No  solo  se  permitió  á  Ricci  permanecer  en 
la  ciudad ,  sino  que  hasla  se  le  autorizó  para 
entrar  cuatro  veces  al  afio  con  sus  compa- 
fteros  en  una  censa  del  paboio ,  cuya  entñda 
aolo  ae  permitía  á  los  oficialoa  de  la  casa  del 
omperadOT  Al  &vor  imperial  do  que  gonlwn 
los  misioneros ,  siguió  muy  pronto  h  estíma- 
cioD  de  los  mandarines  por  el  sabio  europeo, 
en  cuya  escuela  reforin<)ban  sus  falsas  idoas  ' 
acerca  de  las  ciencias  Los  físicos  chinos  ad- 
mitían cinco  elemeulos,  sin  contar  en  ellos 
el  aire ,  y  considerabaa  el  espacio  que  el  aire 
ocupa  oomo  nn  gran  vado :  en  cambio ,  eon- 
tabón  en  el  número  de  loa  olemeoloa  el  metal 
y  la  madera.  Sus  sistemas  de  astrologh,  al 
estudio  de  cuya  ciencia  se  dedicaban  con  em- 
peño ,  no  loíí  habían  bocho  conocer  que  los 
eclipses  de  luna  son  producidos  por  la  iiiler- 
posicion  de  la  liona  entre  aquel  planeta  y  el 
sol.  £1  pueblo ,  pensaba  cosas  tan  raras  acer- 
ca de  osle  liBBÓfflóno  Ha  natural ,  que  casi  ba- 
bria  aido  imperdonable  au  ignorancia  en  los 
indigeoas  mas  degradados  á»  América.  Los 
mas  hábitos  geógrafos  chinos  Umiao  como  prin- 
cipio indudable  ,el  que  la  tierra  era  cuadrada , 
sin  que  concibieran  que  pudiese  haber  antí- 
podas. Al  refular  Ricci  estos  crasi.sinios  erro- 
res, era  escuchado  como  un  orjcuic,  siendo 
muy  bien  recibido  eo  Pekin  su  mapa  uoiver- 
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sal ,  por  mas  que  fuese  en  él  mucho  menor  la 
estension  de  la  China ,  de  lo  que  generainionle 
creiao  sus  naturales.  Se  ha  querido  suponer , 
pero  ain  dar  prueba  alguna,  que  dispuso  Eieci 
su  mapa  do  modo  que  la  China  ae  bailase  en 
el  centro  del  mundo ,  á  fin  de  halagar  el  amor 
propio  del  emperador  y  de  sus  subditos.  De 
todos  modos ,  es  lo  cierto  que  los  chinos  co- 
locaban su  país  en  el  centro  de  sus  mapas  , 
pretendiendo  que  solo  consislia  el  resto  del 
mundo  en  un  conjunto  de  pequeñas  islas ;  por 
lo  que  daban  á  In  Gbma  el  nombro  de  reino 
del  centro.  Pero  basta  dar  nna  mirada  al  mapa- 
mundi de  Bioci,  para  cooTODcerse  de  la  fal- 
sedad de  ana  detraetores:  rectificó  las  ideas 
sobre  las  cosas  naturales ,  empleó  luego  el  as- 
cendiente que  le  daban  la  superioridad  de  su 
talento  y  la  admiración  de  sus  oyentes ,  para 
hacer  acoplar  las  cosas  sobrenaturales  que  la 
religión  nos  enseña ,  y  que  los  misioneros  no 
dejaron  de  desravolver  en  sus  «mversadones, 
ana  diaenrsoa  y  sos  obras.  Ricci  compuso  un 
Gatedsmo ,  que  un  mandarín  letrado  lo  tradu- 
jo coa  tanta  elegancia  como  exactitud ,  cuya 
obrita  dió  por  resallado  el  que  ya  en  el  año 
'  1(i02  ,  ó  sea  en  el  mismo  de  >u  publicación, 
fuesen  regeneradas  por  el  bautismo  seis  per- 
sonas de  la  mas  elevada  gerarquia ,  entre  las 
que  había  un  juez  imperial,  un  cufiado  del 
emperador,  y  el  tercer  bijo  del  médico  do 
cámara.  Estableeíeion  los  jesnítas  la  costum- 
bre de  que  hiciesen  los  catecúmenos  arrodi- 
llados ante  el  altar  una  proíesion  de  íé,  antes 
de  recibir  el  sacramento  del  bautismo  ;  siendo 
muchos  los  convertidos ,  particularmente  los 
letrados ,  que  la  escribían  en  sus  casas  para 
leerla  después  públicamente,  Trigault  (1)  nos 
dta  la  sigoienlo ,  que  biio  d  letrado  Ly ,  ban- 
tízado  bajo  el  nombre  de  Pablo  (Pl.  LIYI, 
n.*  1 ) ,  la  cual  leyó  con  la  maa  viva  efusión : 
«  Yo  ,  discípulo  Pablo ,  deseo  sinreramente 
recibir  la  santa  ley  de  Jesucristo.  Por  esto  le- 
vanto en  lo  posible  los  ojos  de  mi  alma  al  Mo- 
derador del  cielo ,  y  le  suplico  se  digne  aten- 

(t }  En  lu  obra  Ululad» ,  •  Vi«j«  heebo  ■!  ifliM  Se  k  Ghioft  pav 
Im  PP.  de  la  Conpaai*  da  J«aiu.> 
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derbeni^  ániiiáplieit.  CwfieioqQe  desde 
mi  uoinienlo  en  «eta  real  eorie  de  Pekio ,  no 

había  oído  hablar  hasta  ahora  de  la  ley  divina, 
ni  hallado  á  DÍngune  de  lee  hombrea  períectos 
y  santos  que  la  anuncian  y  publican  ;  por  esto 
erraba  en  todas  mis  obras  y  palabras,  en  to- 
das las  horas  del  día  y  de  la  nuche  ,  como 
hümbre  insensato  y  ciego.  Poco  ha  que  por 
la  DÍeerKordia  j  bondad  divnast  he  encon- 
trado felítineela  para  mi.  bombras  famosos  y 
omínenleo  en  perferdon ,  proeedenles  do  En- 
ropa ,  tales  como  Mateo  Riccí  y  Didacio  Pao- 
toya ;  de  ellos  ho  aprendido  la  santísima  ley 
de  Jesucristo ,  y  por  ellos  he  sido  admití- 
do  á  ver  y  venerar  su  imápcn  divina.  Luego 
empczé  á  conocer  á  mi  padre  celestial  y  su 
ley  que  dio  p-tra  salvar  el  mundo  ;  ¿  por  qué 
pues  no  bo  de  procurar  eoo  todas  las  fuerzas 
do  mi  alma  aoerearme  á  osa  ley ,  observarla  y 
aegnirla?  Al  considerar  qno  desdo  mí  naci- 
miemo  basta  el  presente ,  rué  tengo  )a  cua- 
renta y  Ireo  afioe ,  bo  vivido  siempre  ob  b  ig- 
norancia de  osa  ley ,  sin  que  pudiese  evitar 
diferentes  caídas  ,  no  puedo  m*  nos  de  suplicar 
al  Padre  soberano  que  me  mire  con  ojos  de  pie- 
dad y  clemencia ,  y  que  mo  borre  y  perdone 
todos  mis  pecados.  Por  mí  parte  solo  puedo 
promotor  qno  en  b»  saoestvo ,  y  sobro  todo , 
dospnes  do  babor  recibido  el  agua  sania  del 
bontismo ,  procoraré  cumplir  su  santa  ley , 
creer  firmemente  todo  cuanto  me  enseOe  y  ol)- 
servar,  en  lo  posible,  sus  diez  mandamientos, 
sin  faltar  nunca  á  ninguno  de  ellos.  Renuncio 
para  siempre  á  los  errores  del  mundo,  y  con- 
deno lodo  cuanto  no  esló  conforme  con  la  ley 
divina,  que  prometo  MOmpre  seguir:  solo  os 
pido ,  piadooo  Padre  y  misericordioso  Creador 
do  todas  las  cosas ,  qno  os  otrvais  iluminar  mi 
espirito ,  á  in  do  qno  aean  mas  seguros  los 
primeros  pasos  que  dé  en  la  vida  mejor  que 
he  emprendido  y  que  debe  conducirme  hasta 
vos  para  gozar  elernaraenle  en  el  ciclo  de  vues- 
tra presencia.  Asi  mismo  os  suplico ,  Padre 
mío ,  qno  después  do  baber  rocit»ido  esa  ley , 
me  deis  valor  para  publicarla,  como  h»  baeeo 
Tueatrof  siorvoo,  en  toda  la  radmidoi  do  h 
II. 
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tierra,  y  fuerza  para  convenoer  á  todos  loa  bom- 
breo  y  decidirles  á  abrasarla.  Dignaos,  Sefior, 
aceplar  el  voto  quo  os  ofrezco  desdo  el  fondo 

de  mi  corazón ,  por  mas  indigno  qae  sea  do 
vuestra  niajoslad  divina.  Reino  de  Tamin  ,  año 
trigésimo  del  reinado  de \  an-lio  (Cliin-tsorg) , 
en  el  sexto  día  de  la  octava  luna,  n  Luego  de 
haberle  convertido  Pablo  Ly  en  apúsiol ,  hizo 
ribrasM*  con  la  santidad  del  ejemplo  y  la  fuer- 
a  do  la  polabra.  ol catolicismo  á su oadra ,  sn 
esposa ,  sus  bíjos  y  sus  criadoo.  Uno  do  estos, 
instado  vivamente  en  cierta  ocasión  para  que 
se  hiciese  cristiano ,  juró  que  nunca  lo  haría , 
y  hasta  llegó  á  cortarse  un  dedo  que  arrojó  al 
fuego  para  dar  mas  fuerza  á  su  juramento  ,  y 
sin  embargo ,  triunfo  de  su  obstinación  la  ca- 
ridad ardiente  de  su  amo.  No  &e  limitó  el  celo 
do  Pablo  Ly  á  oonvoilirá  an  familia,  sino  que 
atrajo  también  al  redil  de  Jesncrislo  á  todos 
sus  amigos.  Ob%adoi  los  jeonitas  i  adoptar 
los  casos  y  costumbres  dd  imperio ,  sok»  dea* 
pues  de  muchas  precauciones ,  lograron  bacer 
conocer  la  religión  á  las  mugercs  chinas ,  por 
tener  que  recibir  estas  las  primeras  nociones 
de  la  fé ,  de  sus  esposos  y  de  sus  hermanos  , 
convertidos  al  cristianismo.  Las  primeras  que 
oonocieron  nnestra  religión,  fueron  después  las 
catequistas  do  sus  porientas  y  amigas ,  puesto 
que  b»  apdstolos  procuraron  reapdar  siempra 
la  ley  que  separaba  á  los  dos  seiof ,  por  no 
chocar  abiertamente  con  las  preocupaciones 
de  aquel  pueblo  desconfiado,  quo  hacia  pesar 
un  riguroso  yugo  sobre  la  muger  cualquiera 
que  fuese  la  clase  á  que  pertenecía.  Cuando 
ki  calecúmena  estaba  suGcientemenle  instruida, 
iba  ol  misionero  á  sn  casa ,  le  preguntaba  «cer- 
ca de  fa  doctrina  cristiana ,  en  presencia  do  sn 
esposo  ó  de  los  parientes  mas  inmediatos  y 
luego  le  confaría  el  bautismo.  La  facilidad  con 
que  las  mugeres  chinas  vencieron  el  rubor  que 
las  causaba  la  vista  de  un  homlire  ,  sobre  to- 
do, si  era  este  estranjero,  era  una  prueba  evi- 
dente de  la  cooperación  divina.  Convencidos 
si  fin  los  indígenas  de  la  virtud  de  los  jesuí- 
tas, permitioron  qno  fnesen  sns  mngores  á  la 
ighaÍB  para  oirmisa,  yoonanbari  loarsligio- 
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WM  acarea  del  iitorós  de  8ttMlvaeion.Uiia  eir- 
emiilaiMiia  eipecial  tavorecíó  en  gran  manera 
el  aQo  1601,  la  propagación  del  Galecismo, 
publicado  por  el  P.  Maleo  Riccí :  acudieron  á 
la  ciudad  de  Pekín  nns  de  treinta  mil  letrados, 
procedentes  de  las  ([uince  provincias  de  la  Chi- 
na, para  el  concurso  trienal,  que  debía  prece 
der  á  la  roparticioii  de  los  cargos  públicos. 
Bifereiilea  d?  aquellos  letrados  visílaroo  i  los 
misioiieros ,  quienes  snpiovn  atraerse  de  lal 
Dodo  sus  simpatías  y  su  afecto ,  que  no  aban- 
dwiaron  los  mas  de  aquellos  letrados  la  capi- 
tal, sin  llevarse  el  catecismo  y  oíros  libros  es- 
critos por  los  padres.  Solo  el  P.  Hicci  escribió 
en  chino  (juinfe  obras ,  entre  ellas  el  Thien- 
tchu-clti-ly  ,  ó  la  Verdadera  doctrina  de  Dios , 
la  enal  M  eompreodída  en  la  grao  ooieceioa 
de  las  mejores  obras  cbins ;  igual  bonor  al- 
eattiaron  también  oirss  dos  obras,  compuestas 
por  los  PP.  Jaeobe  Paotoja  y  Fernando  Ver- 
biesl,  lo  que  demuestra  cúramente  el  alto 
aprecio  en  que  tenían  los  letrados  chinos  á 
aquellos  escritores  eminentes.  Imposible  pare- 
ce que  i)udioscn  los  europeos  en  tan  pocos 
años  conocer  ú  fundo  una  lengua  tan  difícil ,  y 
aobr»  lodo,  escribir  en  ella  obras  que  adup- 
laroo  después  los  mismos  letrados  del  paia  co- 
mo modelos  de  lenguaje:  diftcilmeale  habrá 
escritor  alguno  que  logre  alcanzar  tanta  gloria 
en  país  estraojero.  Los  jesuítas  habían  vivido 
hasta  entonces  en  un;i  cas;i  alquilada  ;  pero 
una  vez  fueron  consulcrados  (  orno  ro^üicolas , 
merced  á  la  benevolencia  del  emperador,  pu- 
dieron comprar  una ,  en  la  que  se  ínslalaron 
¿  87  de  agpsio  del  año  1606,  y  en  cuya  vas- 
ta capilb  no  tardaron  en  reonirae  lodos  los 
hembras  mas  notables  del  país ,  deseosos  de 
oir  la  palabra  divina.  Tal  era  el  estado  de  la 
misión  en  China,  cuando  el  P.  Benito  deGoes 
llegó  del  imperio  del  Mogol  y  tuvo  que  dete- 
nerse junto  á  la  gran  muralla  ,  donde  aguardó 
por  espacio  de  veinlicmco  dias  el  permiso  del 
virey  de  la  provincia  de  Chen-si ,  para  pene- 
trar en  el  imperio,  anunciando  desde  So-cheo 
á  fines  del  afto  1665 ,  so  llegada  al  P.  Ricci. 
Los  indígenas  que  se  cneaifaron  de  preseniar 
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b  carta ,  cuya  dirección  6  sobre  estaba  esrrilo 

en  europeo ,  no  pudieron  entregarla  poi  igno- 
rar los  nombres  chinos  que  habían  tomado  lee 
jesuítas.  Kl  P.  Ricci  ,  había  tomado  el  nom- 
bre de  Ly,  sin  cambiar  el  do  pila  ,  por  lo  que 
se  le  llama  Ly-mn-teu  los  anales  del  im- 
perio. Dábasele  también  el  nombre  de  Si~íhai. 
Los  demaa  misioueros  tomaran  también  oouh 
brea  chinos,  lomados  regularmente  del  mió- 
me modo ,  esto  es,  lomando  la  primera  silabo 
de  su  apellido  ,  á  la  que  seguía  su  nombre  de- 
pila. Al  año  siguiente  escribió  Goes  otra  car- 
ta ,  que  fué  recibida  ( n  Pekín  en  «  I  mes  de 
noviembre ;  luego  de  haberla  recibido  ,  la  en- 
vío Hicci  a  .luán  Fernando  ,  jóven  chino  ,  (jue 
no  había  empozado  aun  su  noviciado  ,  el  cual 
habiendo  sido  robado  por  el  camino ,  no  podo 
llegar  hasta  el  mea  de  mano  dd  alo  1667 , 
i  So-cheo,  donde  encontré  i  Goes  moribun- 
do. Al  recibir  el  buen  misionero  lae  tartas  de 
sus  hermanos ,  las  besó  con  piadoso  transpor- 
te, y  entonó  el  ciinlico  del  anciano  Simeón.  A 
los  1 1  de  abril  del  propio  año  ,  según  Du  Jar- 
ric ,  sucumbió  Goes  al  rigor  de  su  enlerme- 
dad  ,  originada  en  gran  parle  por  las  fatigas 
del  apostolado.  Sin  embargo,  se  creyó  que  loo 
musufananea  le  habían  envenenado  eo  ana  últi- 
mos moBsentos,  pora  apoderarse  mas  fácil- 
mente do  lo  poco  que  el  pobre  apislol  peoeia; 
y  sobre  lodo  ,  por  haber  hecho  encarcelar  al 
armenio  Isaac  que  le  acompañaba.  Después  de 
haber  recogido  una  |)arle  insignilicanle  de  ios 
papeles  de  Goes  ,  por  haberse  apoderado  los 
musulmanes  de  los  restantes,  regresaron  Isaac 
y  Juan  Femando  i  Pekñ ,  para  reunirse  con 
sus  hermanea.  Lo  que  refirió  el  jéten  arnseaio 
respecto  del  viaje  deGoOS,  procuré  ul  P.^0- 
ci  datos  suficientes  para  escribir  una  Rela- 
ción tanto  mas  interesante ,  cuanto  que  ningún 
viajero  europeo  había  vis  tado  aun  los  países 
recorridos  por  el  esforzado  misionero.  Nada 
mas  interesante  que  los  detalles  de  su  pere- 
grinación larga  y  peligrosa ,  en  los  que  hay 
una  naturalidad  encantadora,  procurando  datoa 
curioeoe  sobre  varias  tribus  y  diferenles  poíseo 
de  la  fpn  Tartaria.  Después  de  haber  perma- 
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necido  un  mes  en  Pekín  ,  foé  Isaac  destinado  i 
á  Marao,  donde  se  embarcó  para  la  India.  La 
noticia  de  la  muerte  de  su  esposa ,  hizo  renun- 
ciar á  Isaac  para  siempre  volver  al  imperio  del 
Mogol ,  doode  reinaba  desde  ii  de  octubre  del 
tDo  1605  ,  Djihan-Guyr  ,  hijo  de  Alcbar. 

Nadi  aavodaba  en  aquel  joven  principe  la 
ntenoioií  de  abraar  el  erirtíaiiianio ;  pveale 
que ,  Bo  tenia  para  él  la  religión  verdadera 
mas  encantos  qoe  el  de  permitirle  beber  vino 
y  comer  toda  clase  de  aves  ;  ¡  como  si  el  es- 
píritu de  morliíiracion  .  de  amor ,  de  caridad 
y  de  templanza,  no  fuesen  la  esencia  de  nues- 
tra religión  sacrosanta !  La  pulitica  le  obligó 
al  príncípio  de  ao  reinado  á  proteger  el  ¡ala- 
miamo,  liaala  el  ponió  de  baoer  circtmcídar  á 
viva  faena  dea  nifiea  eriatianos ,  y  de  oblí- 
gariea  por  modío  del  látigo  ,  á  adorar  el  falso 
profeta  ;  sin  embargo  ,  no  tardó  en  declararse 
abierlamonle  contra  el  mahometismo.  Prosi- 
guieron los  misioneros  su  obra  de  conversión 
fin  A^ra  y  Labora ,  como  si  se  hubiesen  en- 
contrado en  las  ciudades  mas  cristianas  de 
Enropa :  y  por  mas  que  un  principio  protegiese 
el  empefídor  á  loa  mnanlotanea ,  y  caibaae  á 
eatea  horrar  h  aola  víala  de  ha  aantaa  imáge- 
nea,  habla  dispnesto  Djihan-Guyr,  qoe  se  co- 
locase un  gran  número  de  ellas  en  su  palacio 
de  Agrá.  En  la  sala  en  que  acoslumbiaba  dar 
andiencia  á  su  pueblo ,  habia  los  ciioiiros  de 
San  Juan  Bautista  ,  San  Antonio  ,  San  Beniar- 
dino  de  Siena.  San  Pablo,  San  Giegorio  y  San 
Anbroaio;  habla  ndemia,  enlre  oiroa  mochoa 
eoadraa ,  ano  qoe  hnbia  aido  enviado  de  Ro- 
ña por  el  P.  Joan  Alvarei,  figurando  h  Ado- 
ración de  loa  magos.  También  Iroia  el  empe- 
rador en  su  sello  ,  grabadas  las  sagradas  imá- 
genes del  Salvador  y  de  su  Santísima  Madre ; 
y  en  todiís  las  discusiones  de  los  jesuítas  con  los 
mdldhs ,  ó  doctores  mabomet;inos ,  se  decla- 
raba el  principe  en  £ivor  del  Evangelio.  Man- 
dó el  eaiperadoreierlo  dia  al  P.  Joaéde  Aeoa- 
ta,  anperior  de  h  Gomfielifa  en  Agrá ,  qoe 
preaeMase  fuertes  objeciones  contra  el  Alco- 
rán ,  en  lo  que  le  complació  el  jeanila ,  oonfoo- 
diendo  i  lodoa  loa  nahooielanoa ;  naa  como 
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I  hubiese  uno  de  ellos  que  llevó  su  audacia  haa- 
ta  el  punto  de  suponer  que  era  la  Biblia  un 
libro  falso  ,  contestóle  de  Acosla  :  «  Que  se 
encienda  una  hoguera,  y  entro  en  ella  el  f,'efe 
de  los  mahometanos  con  el  Alcorán  en  la  ma- 
no ,  y  yo  me  honró  lambien  ó  elh  llevando 
el  Evangelio,  á  fin  de  ver  ai  ae  dedara  el  cie- 
lo en  íavor  de  Jesocrialo  ó  de  Hahoma.  >  Ai 
oir  semejantes  palabras ,  volvió  el  emperador 
la  vista  hacia  el  musulmán  consternado ,  pero 
apiadándose  de  rl ,  no  quiso  obligarle  á  una 
prueba  tan  p<  li:;r(),sa  ;  respecto  del  jesuíta  , 
limitóse  u  darlo  destle  entonces  el  nombre  de 
P.  Átaae,  esto  es ,  Padre  del  fuego.  El  pro- 
téstame Tomáa  Bboe  refiere  el  hecho  siguien- 
te ,  que  noe  limitamoa  á  Iraacríbir  aqni ,  hojo 
la  responsabilidad  del  referido  autor :  «  ihbia 
un  charlatán,  dice Bhoe,  citado  porGatrou  (1), 
que  tenía  un  mono  dotado  de  una  sagacidad 
sorproüderile  ,  pnra  descubrir  lodos  los  secre- 
tos. Kl  emperador  mandó  que  le  fuese  presen- 
tado el  mono,  teniendo  la  precaución  de  ocul- 
tar antes  un  anillo  en  el  bolsillo  de  uno  de  sus 
pages,  al  que  separó  el  mono  do  enbre  loa  de- 
más para  quitarle  el  anillo  qoe  tenia  en  an  po- 
der ;  lu^o  bíio  eacríbir  d  emperador  en  doce 
papeles  separados,  el  nombre  de  los  doce 
principales  legisladores ,  ó  .sea  ,  el  de  Moisés, 
Jesucristo  ,  Mahoma  ,  Brahma  ,  etc.  .  y  po- 
niendo lodos  aquellos  nombres  en  una  urna , 
se  mandó  al  mono  que  sacase  aquel  cuya  reli- 
gión fuese  la  verdadera.  Obediente  el  animal, 
ae  acercó  i  h  nma ,  y  sacó  el  nombra  de  Je- 
aocrialo.  El  emperador  quedó  adnurado,  pera 
no  convencido ,  por  haberae  alríbaldo  él  he- 
cho á  la  casualidad ,  ó  á  h  aaloeh  del  char- 
latán. Djihan-Guyr,  mandó  que  ae  eecríbieaen 
por  segunda  vez  a(|Ucllos  nombres ,  pero  que 
fuese  por  medio  de  los  signos  ó  números  con 
que  acostumbraba  dar  él  las  órdenes  á  sus 
embajadores ;  pero  también  entonces  sacó  el 
mono  d  nombra  dd  Dioe  de  loe  criatiinoa , 
beaando  el  papel  en  que  cataba  eaerilo.  Gran- 
de fuó  h  aorpreaa  que  canaó  aqvdh  aegondi 
prnebn ,  d  bien  no  Ihgó  ann  h  admiración  á 

(I)  fltofMtefMMláil<ay»i»iil«|aJ,yirG«iMv. 
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ra  colmo  ,  hasta  después  de  haberse  hecho  la 
tercera.  Colocó  fl  rey.  .sin  que  nadie  lo  viera, 
el  nombre  de  Jesucristo  en  la  mano  de  uno  de 
los  cortesanos,  dejando  en  la.umt  los  osre 
üombros  restantes;  ileg¿  el  mono,  tocó  todos 
los  oonbres  sio  sacar  BiogimOf  y  dírtgifodoso 
luego  liácia  el  cortesano ,  le  hiio  abrir  los  de- 
dos ,  y  le  quitó  el  papel  que  contenía  el  de 
Jesiirrislo.  Por  mas  que  se  ponga  en  duda  es- 
te milagro  ,  dice  el  citado  autor  protestante  , 
es  incontestable.  >  El  tonocimieiito  que  tuvo 
Djihan-Guyr,  del  crislianismo ,  solo  contri- 
buyó á  hacerle  aun  mas  culpable ;  si  bien  per- 
mitió que  dos  de  sus  sobrioos  abrataseo  h  fé 
crístiima ,  fué  tan  solo ,  porque  debit  ser  so 
conversión  vn  obalicnlo  para  llegar  al  trono , 
é  bien  por  la  vergoniosa  mira  do  llenar  so  ha- 
rén de  portuguesas ,  tan  pronto  como  se  su- 
piese en  fioa  la  pruleccion  que  dispensaba  á 
los  cristianos.  Además ,  el  temor  do  que  se 
le  sublevara  el  imperio ,  debió  contribuir  tam- 
bién á  que  no  abrazara  el  crii>liaQÍ.*imu  ,  por 
mas  convencido  que  estuviese  de  la  verdad 
de  nnesiros  misterios.  Ora  fuese  por  esta  ooq> 
viocrón ,  ora  por  el  amor  que  profesaba  á  las 
ciencias ,  es  lo  cierto  que  tuvo  siempre  en 
muubo  á  ios  jesuítas ,  para  los  que  hizo  cons* 
tniir  una  iglesia  y  una  casa  en  Labora. 

Tanto  Djihan  ,  como  su  padre  Akbar,  con- 
firieron el  cargo  do  embajadores  á  varios  je- 
suítas ,  á  fin  do  conservar  sus  relaciones  coo 
los  TÍreyes  portugueses  de  Goa. 

Uno  de  los  jesoitas,  del  que  hemos  hablado 
ya  anteriormente,  y  al  qne  se  ha  visto  soste- 
ner durante  seis  aíios  la  mas  dura  esclavitud  , 
había  llevado  sacólo  á  Cambaye,  á  Baiaím, 
i  Díu  ,  sin  perderniinra  de  vista  a  la  Abisinia. 
Merced  á  ias  noticias  dadas  por  Melchor  S)  Iva, 
abrióse  de  nuevo  atjuclla  región  á  los  hijos  de 
San  Ignacio ,  haciéndose  l'aez  á  la  vela  en  Diu 
para  dirigirse  á  ella ,  el  día  8S  de  marzo  del 
affo  1103.  Era  el  solo  cristnno,  y  aun  dis- 
Craado  de  armenio ,  qie  se  hallaba  en  el  bu- 
que; mas  dídioso  que  h  tos  primera ,  llegó  sin 
percance  alguno  á  Masauah ,  y  entró  en  la  Abi- 
sinia en  el  mes  de  mayo.  Llegado  á  Fremona, 
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ciudad  en  la  que  los  portugueses  poseían  una 
iglesia  ,  se  presentó  á  los  fieles  revestido  con 
lodos  los  adornos  sacerdotales ,  y  les  fccililó 
por  su  constancia  en  la  fé ,  en  medio  de  una 
nación  entregada  al  dsma  y  é  h  beregia.  Es^ 
tudié  con  empello  el  f¡km  y  luego  de  haber 
logrado  aprender  con  perie^on  aquelh  len- 
gua ,  instruyó  á  la  juventud ,  y  ahrié  una  es- 
cuela para  los  hijos  de  los  portugueses  y  los 
de  los  abisinios,  llegando  en  breve  los  pro- 
gresos de  los  discípulos  á  estender  á  lo  lejos 
la  reputación  del  maestro.  A  On  do  producir 
aun  un  bien  mas  sólido  y  general ,  procuró 
Paez  prolongar  sus  escuraioBes ,  écuyo  objeto 
hiio  hablar  por  nn  oficial  portugués  á  Jacob, 
que  reinaba  á  la  sason,  euyo  principe  lúio  pre- 
venir á  Paez  que  fuese  á  visitarle  después  de 
la  estación  de  las  lluvias.  En  el  mes  de  junio 
del  año  de  160í  ,  el  apóstol ,  acompañado  de 
dos  de  SU.S  jóvenes  discípulos,  se  presentó  á 
Za-Deoghel  sucesor  de  Jacob,  en  la  ciudad 
de  Dancas ,  donde  fué  recibido  con  todos  1^ 
honores  propios  á  hs  personas  del  asas  alio 
rango.  El  Negus  le  biso  senlsr  junto  á  su  tro- 
no de  oro ,  con  gran  despecho  de  los  mooges 
cismáticos ,  que  se  veían  obligados  á  pcrma» 
necer  de  pié ,  y  después  de  ura  larga  é  intima 
conversación  acerca  del  rey  de  Portugal .  de 
las  costumbres  europeas ,  de  los  sacerdotes 
y  de  la  religión  católica ,  so  fijó  la  hora  en 
que  había  de  sostener  el  jesuíta  dentro  tres 
días  una  conferencia  páblíca  con  loa  mongos 
del  pais.  Las  ceremonias  de  la  antigua  ley , 
cuya  supresión  atribulan  aquellos  religíoaoi  i 
la  iglesia  católica,  y  las  dos  aatunlezas  en 
Jesucristo ,  eran  las  materias  que  habían  de 
ser  discutidas.  La  Escritura  ,  los  santos  Pa- 
dres ,  las  razones  teológicas,  fueron  tan  acer- 
tadamente citados  por  Pacz ,  y  espuso  sus  doc- 
trinas con  tanta  ciariilad  y  tanta  lógica ,  que 
los  monges  cismilicos ,  poseídos  de  admira- 
ción y  asombro ,  se  retiraran  confundidos,  sin 
atreverse  i  Impugnar  sus  doctrinas.  El  her- 
mano político  del  Negus,  principe  muy  instruí- 
do  y  de  una  gran  penetración ,  pidió  al  padra 
que  le  diese  por  escrito  todo  loH|ue  acababa 
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de  proferir  ei  ilto  vei.  Habiende  eido  d  mo- 
Mvct  á  hw  disdpvloe  del  nMÍoiiero  recitar  el 
Galeeismo.  c  ¿  Por  qué  díspotar  cod  e|  doctor 
eeropeo ,  dijo,  si  nuealroe  mong^  qo  sabriao 
siquiera  contestar  á  lo  qae  diceo  esos  niños  ? 
Preciso  es  coofesarlo  :  solo  hemos  sido  basta 
ahora  cristiaoos  de  nombre.  ¿  Podriais  darnos 
por  escrito  lo  que  acaban  de  recitar  esos  di  - 
fioef  »  El  padre  le  eolregó  eoloiioes  m  heraoso 
ejemplar  del  Cateciemo,  que  Iraía  ya  á  aquel 
fii,  yrwonlóal  propio  üeaipo  á  ¡a-Deoghel, 
loe  inneoeos  favores  cooeedidos  á  Josa  ta  t,  eo 
reoompeon  del  cuidado  con  que  había  hecho 
iostrair  á  su  pueblo  eo  la  ley  de  Dios.  Por 
repetidas  veces  habló  horas  enteras  en  presen- 
cia del  Negus  quien,  admirado  de  su  elocuen- 
cia, le  encargaba  que  prolongase  su  discurso. 
El  día  de  loe  aaitoe  apdaloles  Podra  y  Pablo , 
It  reÍBa,  deseoea  tambiei  de  inUroirae,  aaialíd 
al  lermoB ;  aascomo  al  principio  del  diecnrso 
notase  el  rey  que  el  orador  eataln  de  pié , 
deeeendió  de  la  especie  de  trono  que  ocupaba, 
y  con  gran  a8oai!)ro  de  la  corte  ,  hizo  sentar 
en  él  al  religioso.  Terminado  el  sermón  felicitó 
a  Faez ,  y  luego  dijo  eo  voz  alia  al  obispo 
cismático  que  todo  lo  qae  habia  probado  el 
orador  le  poreeta  cierto  éinlodaUe.  En  virtud 
de  laa  aatiaheloriaa  noUoiae  que  Paei  Iraami- 
tié  á  Goa,  fneroD  nombrado*  loa  PP.  Aotoaío 
Fernandez  y  Francisco  Anlonio  de  Angelis , 
pon  la  niaioB  do  Abisinia.  Después  de  haber- 
se dispuesto  por  medio  del  retiro  y  la  morti- 
6cacion ,  tomaron  el  trage  de  armenios ,  se 
postraron  ante  el  Sanlisimo  Sacramento  ,  y  se 
despidieron  de  sus  hermanos  llorando  de  go- 
10.  Tao  pronto  como  se  sopo  en  Goa  su  feliz 
llegada ,  ae  ombaitaroa  á  sa  tm  los  PP.  Luis 
de  Aoovedo  j  Lds  RomM ,  j  cono  loe  de- 
más misioneros  que  les  habiaB  precedido, 
oneanliiran  gobernadores  tarcos  mucho  mas 
bomanos  que  antes.  Fueron  cnstodiados  por 
cuarenta  soldados  íníieles  hasta  las  fronteras 
de  Abisinia;  pero  al  lle<;ar  á  Frcmona ,  se 
vieron  ya  rodeados  de  católicos  que  besaban 
con  trasporte  aquellas  manos  que  iban  á  admi- 
nislnrles  los  sanlot  snoimenlos.  Uot  mvoIb- 
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eion  sangrienta  paredd  desvanecer  las  fimda- 
dss  esperaaias  do  los  nisioneros :  Za-Sebsso, 

eiplolando  por  anbicMm  la  cólera  de  los  mon- 
ges  abisioios  contra  Za>Dengbel,  por  la  pro- 
tección que  dispensaba  á  los  católicos ,  y  se- 
cundado por  una  parle  de  los  grandes  ,  se 
presentó  el  dia  13  de  octubre  del  año  lfi04 
en  la  provincia  de  Gojam,  y  fue  á  atacar  al 
Negus ,  al  que  logró  derrotar  completamente 
cansándolo  la  mnerte.  El  encnmbramienlo  de 
Sedníos  6  Melec-Seguod ,  cvf  o  reinado  no  do> 
bia  terminar  basta  el  aOo  163S ,  reanimó  la 
esperanza  de  los  jesuítas,  por  baber  llamado  i 
Pacz  á  la  corte  desde  los  primeros  dias  de  su 
reinado,  a  En  la  costa  meridional  del  lago  de 
Dembea  ,  dice  Bruce  (1) ,  se  levanta  un  pe- 
ñasco ,  uo  muy  alto ,  en  forma  de  promonto- 
rio ,  que  se  interna  bastante  en  el  la^o.  Nada 
bay  lan  bello  j  pintoresco  como  aquel  sitio , 
rodeado  de  agna,  oscepto  por  la  parte  del  snd; 
el  clima  es  en  ól  delicioso ;  nunca  se  ba  be- 
cho  sentir  la  fiebre  ni  ninguna  enfermedad  co^ 
tagiosa;  la  perspectiva  que  ofrece  allí  el  lago, 
y  el  aspecto  de  las  montafias  que  ciOen  en  lonta- 
nanza á  la  riente  llanura  ,  son  de  una  magni- 
ficencia que  no  puede  concebir  la  imaginación 
de  los  europeos :  parece  que  la  naturaleza  baya 
creado  aU  una  eterna  morada  para  la  salud , 
la  soledad  y  la  dicha.  Tal  lué  oí  promontorio 
que  Paez  pidió  al  nj,  y  del  qne  le  concediá 
este  la  posesión  perpétua.  Grande  fuá  la  admi- 
ración de  los  abisinios  al  ver  edificar  un  coO' 
vento  con  piedra  y  cal ;  pero  aun  subió  de 
punto  su  sorpresa,  cuando  Pacz  emprendió  la 
construcción  de  un  palacio  que  le  pidió  el  rey, 
empleando  en  ello  los  mismos  materiales.  Le- 
vantó aquel  palacio  en  la  parte  meridional  de 
la  península,  en  un  punto  llamado  Górpra; 
los  abisinios  contemplabtn  coi  admiradea  y 
terror  el  modo  con  qne  se  ibn  altando  el  edi- 
ficio ,  y  que  se  iba  construyendo  una  casa  so- 
bre otra,  según  decian  ellos,  á  cada  nuevo 
pi^n  ó  habitación  que  se  subia.  Paez  desplegó 
cu  aquella  ocasión  toda  su  actividad  y  talento, 
siendo  á  la  vez  arquitecto  ,  albañil ,  carpintero 

(IJ  E«  N  Kii^f  i  iM  mirynm  id  Nilo. 


Digitized  by  Google 


174  YIAGB  k  LAS  CINCO 

y  cerrajero,  poe&to  qae  disponía  lodos  lot  tía- 
bajoi  oorrespondienloo  á  osUw  eoairo  ofidoi. 
A]  ceder  el  rey  á  loo  jesuítas  la  residencia  de 
Górgora,  anmenló  también  el  territorio  que 
poseían  ya  en  Fremona.  Luego  derhiró  á  Paei 
que  estaba  resuello  á  abrazar  la  rcligioo  caló- 
lica,  y  á  cuyo  íin  escribió  al  Papa  y  al  rey  de 
Portugal ,  á  1 4  de  octubre  y  1 0  de  diciem- 
bre dd  ato  1ÍI7.  Lamealibaae  en  aw  cartaa 
de  las  tnrbaleoeiaa  qno  había  frecaentemeiite 
OD  80  imperio ,  de  las  ínTasioMs  de  loe  galha, 
y  pedia  algunas  fuerzas  portugueiu  para  U» 
brar  á  la  Ahisinia  del  yugo  de  sos  opreBores , 
como  la  habían  librado  ya  los  guerreros  de 
Cristóbal  de  (íama  del  yugo  de  los  moros.  Ya 
un  hermano  del  Negus,  Sela  Cristos,  ( Imagen 
de  Crtálo ) ,  tan  versado  en  la  ciencia  de  las 
letras  eomo  en  d  arle  de  la  guerra ,  había 
querido  abjurar  el  error  aale  el  P.  Aagelís, 
tai  víspera  de  b  balalbi  que  se  dió  contra  los 
gallee.  Después  de  la  victoria  alcanzada  sobre 
sos  eoemigos ,  cedió  el  priocipe  en  Collola  ,  un 
terreno  á  los  jesuítas  para  que  se  construyesen 
una  casa ,  que  fué  la  tercera  que  poseyeron 
en  Abísinía.  El  placer  que  cau^ó  al  Negus  la 
conversión  de  varios  ilustres  personage^  de  su 
reino ,  aubü  de  pntfo  al  reoÚiv  laa  cartas  de 
Felipe  II  y  Paulo  V ,  fechadas  en  Madrid  el  15 
de  nano  del  afio  ,  y  en  Roña  en  el 
afSo  1G11.  Por  causas  independientes  de  la 
voluntad  de  Melec-Segucd ,  dejaron  de  recibir 
el  Papa  y  el  roy  una  contestación  satisfacto- 
ria y  pronta ;  porque  hizo  el  emperador  partir 
inmediatamente  en  calid.ul  de  embajador  á  Fe- 
cur-Egzio  (el  muy  amado  del  Señor)  uno  do 
loa  priaieroa  abisinioa  eonvertides  á  la  fé  ea- 
tdlíca ,  en  tal  que  perseveró  hasta  su  muerte , 
junto  con  el  P.  Antonio  Femandei.  Los  dos 
enviados  tonuron  el  camino  mas  largo,  á  6n  de 
no  verse  eqiuestos  á  tantos  peligree,  de  modo 
qae  so  dirigieron  á  Narca  y  á  las  regiones  me- 
ridionales ,  habitadas  por  idólatras  y  mahome- 
tanos,  para  trasladarse  á  Melínda,  y  embar- 
carso  para  (iua  en  las  orillas  del  Océano  indio; 
pero  después  do  dos  a&os  de  marcha  y  de  ha- 
ber sufrido  toda  oíase  de  afirenlu^  se  vteron 
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oblígadoa  á  entrar  nuevameate  en  Abisrnia, 
donde  la  verdadera  fé  acababa  de  mnllípliGar 

sus  conquistas.  Ei  Negus  presidió  difereolea 
conferencjas,  en  las  que  los  cismáticos  fueren 
enteramente  conl^unditlos ,  que  dieron  por  re- 
sultado hacer  proclamar  el  dn^m  i  católico  de 
las  dos  naturalezas  en  Jesucristo.  El  abuna  , 
que  eu  vista  de  aquella  disposición  ,  elevó  ai 
soberano  sentidas  quejas,  reeibié  por  toda 
oontestacioo,  que  fuese  él  á  sostener  tai  oon* 
troversfai ,  por  lo  que  se  preeralé  con  un  gran 
número  de  sacerdotes  cismáticos.  Enlaltade 
razones  para  combnlir  la  doctrina  calélica  v 
apeló  á  las  injurias  y  quiso  retirarse  ;  pero  el 
Negus  le  obligó  á  oír  hasta  el  Ün  la  refuta- 
ción de  sus  errores.  Al  ver  la  disposición  en 
que  se  hallaba  Melec-Segued,  solo  por  com- 
placerle ,  confesó  el  abona  el  dogma  católico ; 
pera  no  tardó  el  pastor  mercenario  en  usar  un 
lenguaje  distinto ,  y  en  rasplear  el  terror  de  la 
escomunion  para  decidir  mas  de  una  apoetasía 
en  la  provincia  de  Gojam,  sostenido  p>ir  Ema- 
na Cristos,  hermano  major  del  Negus,  inves- 
tido de  la  dignidad  de  ras.  Ksia  conduela  del 
principe  contrastaba  con  la  de  su  h  rinano  Se- 
la Cristos ,  joven  y  ardiente  campeón  del  ca- 
lolídsBM ,  que  bada  iaipriniir  bajo  la  dirección 
de  los  jesuitaa,  diferentes  obras  de  los  docto- 
ree católicos,  traducidas  al  abisinío.  Tales  eran 
los  Comenlari»  del  cardenal  Tolet  sobre  la 
Epístola  á  los  romanos ,  de  Ribera ,  sobre  la 
Epístola  á  los  hebreos ,  do  Maldonat  sobre  los 
Evan^'elius ,  y  otros  escritos  tle  esta  clase  iles- 
tin.ulos  a  l  oinij.itir  l;is  htlsiis  inlerprelacioues 
del  error.  A  ün  do  castigar  Melec  la  ubslina- 
cioa  de  Bmaan  Grislos ,  le  despojó  de  la  *lig- 
nidad  de  ras  para  conferiria  á  Sela  Cristos , 
cuyos  glorioeos  hechos  de  armas  le  decidie- 
ron á  profesar  abiertamente  la  lé  católica,  pre- 
dicada por  el  P.  Paez.  Los  pocos  mon  entos 
que  le  dejaba  libres  el  ejercicio  del  apostolado, 
los  empleaba  el  sabio  misionero  en  visilnr  las 
curiosidades  del  país  ;  creyéndose  ser  el  ijuien 
descubrió  )a  en  el  aüu  1618  el  origen  del  Nilo, 
reconocido  00  estos  últimos  sttos  por  el  español 
Badia.  Thmbien  ae  dedicafanPnes  iescribiral* 
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gunas  obras  eo  el  idioma  del  pais ,  entre  las  qac 
habia  un  Tratado  de  las  costumbres  df  los  abisi- 
nios.  En  el  año  1618  ,  fui  ri)n  á  rounirsele  los 
PP.  Diego  de  Malos  y  Antonio  Bruñí  de  Sici- 
lia ;  si  bien  perdió  la  cooperación  del  P.  Lo- 
ramo  RoMMio,  qae  nañi  en  d  vea  de  enera 
del  «Ko  l6St.  Dorante  el  ato  qne  le  aobrefi- 
fió  Paes ,  tovo  el  consuelo  de  recibir  h  abju- 
lacioode  Melec-Spgaed,  y  de  administrarle 
el  sacramento  do  la  penitencia ;  y  como  si  de- 
Ikieso  ser  aquel  el  úllímo  aclo  de  su  apostolado, 
se  dormió  Pacz  en  el  seno  de  Dios ,  a  los  po- 
cos dias  de  haberle  dado  gloriosa  cima ,  ó  ^a 
i  8S  de  mayo  del  año  1622.  También  murió 
el  P.  Angelis  ei  el  mee  de  noviembre  del  pro- 
pio aSo ;  pero  h  ProTidencia ,  pnra  reparar  las 
pérdidas  que  acababa  de  sufrir  la  misión  de 
Abisinia,  la  procuró  los  PP.  Lameiradc  Estrc- 
no><.  Tomás  Barrete  de  Evora  y  Jai  inlo  Franco 
di»  Florencia ,  los  cuales  precedii  ron  á  los 
PP.  Antonio  de  Alme¡tl;i  de  Viseu.  nombrado 
visitador  por  el  P.  geneiai  Vilelleschi ,  Ma- 
nuel Baradas  de  Monfort,  Luis  Gardeira  y 
Gaspar  Vaet,  que  no  llepron  hasit  el  aSo 
1683.  Bé  aqd  lo  que  dice  Braee,  al  hablar 
de  Pedro  Paez:  c  Tanto  en  los  siete  afios  que 
fué  c^mtívo  de  loe  moros  de  Arabia ,  coc  o  du- 
rante los  diez  y  nueve  que  evan^jelizó  la  Abi- 
sinia ,  supo  hacer  frente  á  Iddos  los  peligros 
y  hacer  brillar  á  todos  los  ojos  la  purísima  luz 
de  la  fé.  Era  el  misionero  de  alta  talla  y  de 
consb'lneíon  robusta,  pero  en  calremo  flaco, 
i'  canea  de  en  abeiinencia  y  de  so  continuo 
trabajo,  rovehado  en  fisonomin  el  ardiente 
oelo que  abrasaba  su  alma.  Además  del  latín, 
qne  poseia  con  toda  perfección  ,  sabia  Paez  el 
griego  V  el  árabe  La  amabilidad  de  su  trato  y 
la  nobleza  de  sus  sentimientos ,  le  valían  ya  á 
primera  vista  las  simpatías  de  todos  los  indí- 
genas y  basta  de  los  mismos  sacerdotes  cis- 
milicos :  estaba  siem|m  de  buen  bnmor  y  dis- 
pneslo  i  eecitar  el  de  los  abisimos  por  medio 
de  chistee  inocentes.  Us  cualidades,  empero, 
que  mas  brillaron  en  el  misionero ,  fueron  su 
paciencia  y  su  celo  en  instruir  la  juventud ,  y  á 
ellos  fué  debido  el  que  la  mayor  parlo  de  sas 
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discípulos  muiiesen  durante  la  persecución  que 
no  lardó  en  sobrevenir ,  defendiendo  con  ardor 
aquella  religión  que  su  preceptor  leshahia  en- 
8<  ñado.  Escasos  eran  los  frutos  quebabia  pro- 
ducido la  religión  cristiana  en  Abisinia ,  por 
no  haber  sido  predicada  hacia  mas  de  eien 
aios,  cuando  llegó  Ptea  á  aquel  hermeeorenM; 
pero  fueron  tales  los  progresos  que  hito  alK  el 
crislianismo  en  los  diez  y  nueve  aBos  que  el 
misionero  se  consagró  al  apostolado,  que  basta 
el  mismo  monarca  lo  abrazó  públicamente.  > 
Este  testimonio  de  un  autor  anglicano  en  fa- 
vor de  un  jesuíta ,  es  la  prueba  mas  incontes- 
table de  la  virtud  del  apóstol  cristiano. 

Bl  sudeste  de  Aürica ,  en  el  que  los  embt- 
jndoresdo  Meleo-Segned  oenlahoñ  eaibarctrso 
para  Goa ,  conlínuaba  siendo  ol^o  del  coh» 
fie  los  misioneros.  Diferentes  eran  Im  dommi- 
cos  que  procural^an  cou  laudable  actividad 
evangelizar  la  cosía  y  las  islas  vecinas,  y  que 
haliian  logrado  }a  levantar  en  ellas  algunas 
iglesias.  Según  Fontana ,  los  religiosos  á  que 
estaba  conGada  aquella  parte  de  Africa ,  en  el 
afio  1664 ,  eran  his  PP.  Gerdnimo  Couto,  Pe- 
dro Usnsmaris ,  Hamel  Fanloja ,  Joan  Madoi- 
ra  y  Juan  de  Snñdis,  y  cuyos  becbos  refiero 
el  propio  autor  en  su  Historia  de  Etiopia. 
Luego  habla  también  Fontana  ,  refiriéndose  al 
año  siguienle ,  del  P.  Juan  fie  Santo  Tomás, 
misionero  r  n  Madagascar ,  que  fué  envenena- 
do por  sus  habitantes.  En  el  afio  1585,  ñau- 
Ingi  en  lee  bancos  de  aqnelIssMlas  un  buque, 
que  Ilefaba  dos  dominicos  y  seis  jesuítas  á  las 
Indias  orientales.  El  P.  Joan  Santos,  rob'gíoso 
de  Santo  Domingo ,  partió  de  LidMW  en  el 
mes  de  abril  del  año  1586,  con  otros  trece 
misioneros  de  .«¡u  orden  para  Mozambique ,  á 
cuyo  punto  llegaron  sin  percance  alguno.  A 
los  pocos  días ,  ó  sea  en  el  mes  de  agosto , 
fué  Santos  destinado  por  sus  so}.eriores  á  So- 
láis ,  principal  punto  de  partida  de  las  cscnr* 
sienes  evangéliros,  donde  conlínud  por  espa- 
cio de  once  allos ,  peneirando  hasta  lo  mas 
interior  dd  peis ,  á  pesar  de  hm  contfawee  é 
inminentes  peligros  á  que  se  veía  espuesto. 
Uiao  aquel  misionero  imprimir  en  Eren ,  su 
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Etiopia  orienta! ,  obra  relativa  á  los  usos  y 
costumbres  de  los  etiopes ,  y  á  todo  cuanto 
de  mas  notable  baltia  Icnido  ocasión  de  admi- 
rar en  sus  misioDes.  Tres  años  después  de  la 
llegaih  del  doniniro  Jnan  Santos ,  en  el  snd- 
eito  de  Africa,  aparecieron  también  loe  jesai> 
las  en  aqneHa  regieir,  annqve  lan  solo  como 
eapeHanes  de  un  espedícion  dirigida  por 
los  porlngoeses  eo  el  alo  1589 ,  contra  los 
mabomelnnos.  Por  espacio  de  murho  tiem- 
po continuaron  los  dominicos  solos  evangeli- 
zando aquella  región ,  que  11  «garon  á  regar 
mas  de  una  vez  con  su  sangre  ;  puesto  que , 
segnn  Fontana ,  el  P.  Inan  de  la  Piedad ,  del 
convento  de  Moambíqae,  qne  trataba  en  las 
riberas  del  Zanbeso  de  oonqoiitar  á  la  nn 
gefe  infiel ,  fué  bárbaramente  asesinado.  Tam-  ° 
bien  el  P.  Nicolás  del  Rosario ,  qne  estaba 
evangelizan ílo  el  Monomotapa ,  fué  preso  eo 
las  inmediaciones  de  Sena  ,  y  muerto  y  devo- 
rado por  aquellos  antropófagos,  en  1592  (1). 
Recordando  los  cristianos  del  Monomotapa  el 
apostolado  dulee  y  fecundo  de  los  jesuítas ,  se 
dirigieron  en  el  afto  1604 ,  al  proTÍneial  de 
Goa ,  td  objeto  de  qne  les  enviaae  á  algunos 
misioneros  de  la  CompaOia;  perd  hs  eontiooai 
correrías  de  los  holandeses,  y  el  sitio  que  pu- 
sieron después  á  Uozambique ,  no  permitieron 
acceder  á  los  deseos  de  aquellos  habitantes. 
El  emperador  del  Monomotapa,  imploró  tam- 
bién 60  el  afio  1608  el  socorro  de  los  porlo- 
gneses  sns  aliados,  á  fin  de  sofocar  la  rebe^ 
líon  en  qne  so  babia  declarado  nna  gran  parte 
de  sos  subditos ;  y  en  justa  gratitud ,  codió 
el  rey  á  los  que  babian  apaciguado  su  impe- 
rio ,  algunas  ricas  minas  de  plata ,  que  no 
tardaron  en  esplotar  los  portugueses.  Muy 
distintas  eran  por  cierto  las  miras  de  la  co- 

(1)  Mo  íaeroa  aquellos  dos  lo»  único»  r«li|i(Mosdoniaico»  que 
mitaran  glorívMineali     mam  ét  ím  nki^  «Mcmo*  i 

f iiieoe«  traulMn  de  rfgenerir .  tuto  qM  bvlio  otros  nuehoi 
que  alcanuron  también  la  palma  del  martino,  ob««  al  asentar 

tu  |i'.:in<a  en  aqiiellai  <^u<itarí.ii<  playaji ,  y  olrus  du^puo^s  de  b»- 
ber  ejercido  cao  baataata  íruto  laa  Unu  dol  apotlolado  Véa«e 
lito  I»  oln  distada  Hmmmia  Dtmkkmta.  y  ea  élli.  aei 
también  como  en  alfanas  otras  de  la  |  r  p  a  órd^n  .  se  liallartn 
num(!ru»o<  mirtire»  que  fueron  &  plantar  eo  Africa  el irlxilsaa- 
to  de  la  cruz ,  j  que  acabaroa  luego  por  regarle  con  SOS  wdaWi 
j  baalA  coa  w  profia  matn.  (Mota  dai  Tnd.) 
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horte  de  misioneros  que  fué  con  ellos  á  aquel 
pais ,  puesto  que  solo  deseaba  la  libertad  de 
predicar  ti  Evangelio  ,  y  procurar  los  progre- 
sos del  catolicismo.  En  el  año  1610  ,  atrajo 
el  comercio  é  aquellas  regiones ,  á  uoa  nueva 
flota  portuguesa ,  en  la  que  se  encentraban 
también  seis  jesuítas*  entre  los  que  babia  el 
P.  Alejo.  Este  sacerdote ,  qne  ya  desde  su 
mas  tierna  edad,  babia  resuello  abandonar 
el  mundo  para  entrar  en  la  Compaflia  de  Je- 
sús ,  vio  su  vociicion  conlniriada  por  sus  pa- 
dres ,  que ,  no  quorian  consentir  en  separarse 
de  la  única  esperanza  de  su  noble  familia  ;  UU 
día ,  empero ,  enconird  d  jdven  en  la  calle  i 
vn  bíIIo'  mbierlo  de  andrajos ,  y  dindole  la 
mano  le  preseutó  á  sus  padres ,  dicttedoles : 
c  Jesucristo  me  llama  á  su  Compafib ;  adop- 
tad á  este  niSe  qne  será  destle  hoy  vuestro 
hijo.  >  Al  ver  sos  padres  una  vocación  lan  de- 
cidida ,  adoptaron  al  niilo  desconocido ,  y  ce- 
dieron á  Dios  su  propio  hijo.  El  religio>o  que 
bajo  tales  auspicios  empezaba  su  carrera ,  de- 
bía necesanaoMnte  ser  con  él  tiempo  nn  mo- 
delo de  todas  las  virlndes.  En  el  rostro  de 
Alejo,  en  sus  pabbias ,  en  en  actitud ,  en  to- 
da sn  persona  en  fin,  se  revelaba  aquella 
pureza  angelical  que  encanta  y  cautiva  todos 
los  cor.izones:  pero  como  sabia  muy  bien  Ale- 
jo (jue  solo  entre  espinas  puede  crecer  la  her- 
mosa flor  de  la  pureza  .  se  entrégala  á  todas 
las  mortificaciones ,  á  la  oración ,  á  la  mas 
austera  penitencia.  De  acuerdo  era  sus  supe* 
rieres ,  resolvió  ra  Gen  era  otros  dos  de  sus 
hermanos  que  aspirabu  ¡gaalmmte  llegar  ¿ 
toda  la  perfección  posible ,  que  cada  semana 
cumpliría  uno  de  los  tres ,  á  volunlad  de  los 
otros  dos ,  todos  los  actos  de  morliíicacion  y 
humildad  que  estos  le  exigiesen  ,  fuese  secre- 
tamente ó  eo  público.  Para  poder  ser  mas  útil 
eo  su  misíra,  aprendió  el  P.  Alijo  hs  lenguas 
Arabe,  persa,  caldea  y  abisinia,  partiendo 
luego  para  su  deslino  con  tal  ardor,  que  no 
cesó  durante  la  travesía  de  oscilar  la  admira- 
ción de  lodos  los  pasageros.  Como  cajpse  un 
joven  al  mar ,  iba  ya  el  generoso  misionero , 
cual  otro  S.  Mauro ,  á  arrojarse  tras  él  por 
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salvarle ,  a  i\o  haberle  dado  su  superior  una 
órdea  cootrariu ,  a  la  que  recibió  aquel  del 
raperior  de  San  Benito.  Por  detenido  del  pi- 
loto ,  dió  en  otn  ocasión  el  bnqne  eontrt  un 
baneo  de  arena,  quedando  encallado,  deepnes 
de  haber  sufriiio  uua  fuerte  avería ,  qne  obligó 
á  arrojar  los  efectos  al  mar ,  y  á  fijar  )a  úlli- 
ma  esperanza  en  el  cíelo.  Solo  pensaron  lodos 
los  pasageros  en  lanzarse  al  agua  para  salvar 
sus  vidas ;  porque  en  aquellos  graves  momen- 
tos de  apuro ,  parecen  concentrarse  todas  las 
Tolontadee  por  no  cooperar  mas  qne  á  nn  fin, 
al  de  la  propia  conservación.  Para  el  que 
conoce  empero  el  precio  de  nn  alma,  el  ni- 
varh ,  ann  que  sea  á  espcnsas  de  su  vida ,  es 
el  mas  ardiente  de  todoi  sus  deseos:  asi  pues, 
mientras  que  los  d^más  solo  pensaban  en  si , 
el  P.  Alejo  se  cargó  en  hombros  á  un  pobre 
y  joven  esclavo  cafre ,  que  no  podia  desem- 
barcar por  hallarse  gravemente  enfermo.  Al 
aaber  loe  cafiree  la  notída  del  naofira^o ,  acu- 
dieron á  la  costa  ;  pero  los  jesuilas  lognron 
atnórselos  per  medio  de  algunoe  regrios ,  y 
qne  les  procurasen  un  barco ,  con  d  que  pu- 
dieron  salvar  á  muchot  de  los  pasageros.  El 
P.  Alejo ,  á  pesar  del  profundo  abatimiento 
qne  le  causo  su  acción  heróica,  luvo  aim  fuer- 
zas bastantes  para  llognr  á  la  cnpital  del  Mono- 
mota  pa  ,  de  donde  no  tardó  el  Señor  en  lla- 
marle á  la  eterna  Síon.  El  P.  Suarez,  que 
llegó  algunos  diaa  despnee  de  la  miarto  de 
aquel  santo  aaoerdoto,  con  cuatro  desús  oom- 
pafieroe ,  fomentó  la  religión  en  aquellos  paí- 
ses, edificó  iglesias  en  diferentes  puntos ,  bau- 
tizó en  menos  de  un  año  á  trescientos  infieles, 
é  hizo  modificar  las  costumbres  á  muchos  cris- 
tianos ,  que  hablan  olvidado  ya  la  práctica  de 
las  máximas  evangélicas.  Hablaba  aquel  mi- 
sionero en  sus  cartas ,  con  la  mayor  ternura 
da  u  andano'^de  ciento  vento  ales ,  que  ba* 
bú  sido  baatindo  por  él  P.  Gonalo  Silveira, 
7  que  referia  aun  con  acwto  conmovido  el 
Bssriirio  qne  sufrió  el  santo  apóstol. 


U. 


L  D£  LAS  MISIONES.  .  177 

CAPÍTULO  XXU. 

ladusUa  ,  C«yUo  ,  BantaU  ,  Paffil  ,  CuaMf* ,  , 
Mar  , }  Ut  UUs  MoUtoaa  :  IHaco  Adtrarta. 

Los  dominicos  qne  bebían  precedido  á  los 
jesuítas  en  el  Indostan  ,  continuaban  prestando 
en  ól  úiiics  servicios:  bastará  nonilirar  á  al^'U- 
nos  de  sus  misioneros ,  para  dcmoslrar  su 
perseverancia  y  su  abnegación.  Pedro  de  la 
Magdalena,  babia  entrado  como  lego  cu  la 
congregadon  dominicana  de  hs  Indias 
toles ,  con  el  P.  Didacie  Bebnas  su  fundador , 
en  el  afio  16i8 ,  el  vicario  general  lo  colocó 
en  el  convento  de  la  ciudad  de  Daman ,  en  la 
que  ejercieroD  sus  virtudes  una  influencia  tal 
sobre  los  habitantes  ,  que  le  amaban  como  á 
un  padre  y  le  obedecían  ciegamente.  Habien- 
do cercado  los  mahometanos  la  ciudad  con  uu 
poderoso  ejército ,  no  se  atrevía  el  gobernador 
de  la  plan  á  librarles  bataDa,  cuando  Pedro 
le  acoiisejó  que  nlien  sin  demon,  seguro  de 
que  daría  Dios  el  triunfo  á  sus  armas.  T  á  fin 
de  infundir  mas  alíeiUu  al  soldado ,  se  puso 
Pedro  á  su  frente ,  siendo  uno  de  los  primeros  ' 
I  que  sucumbió  en  aquella  tan  gloriosa  como 
I  san^Tienla  balalla  dada  á  lo  de  febrero  del 
año  lohü.  Eil\  JuciU  López  de  Aguerro , 
que  formó  parte  de  la  segunda  misión  dirigida 
por  los  dominioos  al  Indoslan ,  tenía ,  como 
JosA ,  las  gracias  esteriores  qne  tan  viva  im> 
presión  hicieron  en  la  esposa  de  Putifar ,  sin 
que  nada  omitiese  Iü  que  lijó  en  él  sus  culpa- 
bles miradas  por  triunfar  de  su  pureza.  Ha- 
biendo pretestado  una  enfermedad,  llamó  al 
hombre  apóslolico  para  confesarse  con  él ,  fin- 
gióle al  prin(  ipio  una  voz  debilitada  por  el 
sufrimiento,  peroamnándoaer^entinamenle, 
le  ineiló  al  crimen.  Mudo  de  asombro  el  reli- 
gioso huyó  sin  decir  palabra ,  y  dejando  con- 
fundida á  la  mugar  qne  en  sa  despecho  le  juró 
eterna  venganu:  y,  con  efecto,  mártir  de  la 
castidad,  murió  López  ile  Aguerro  envenenado, 
en  el  afio  1590.  Omite  Fontana  los  nombres 
de  los  cuatro  PP.  Predicadores  de  la  congre*- 
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gacioD  de  las  lodias  orientales ,  que  enlraron 
hieia  el  alio  1605  en  el  reioo  de  Gamboje , 
para  evangeliiar  á  loa  idólatras.  La  cosecha 
flriaiíaiia  qve  recogieron  aquellos  religiosos  so* 
brepojó  todas  las  esperainas :  Insta  el  rey  en 
persona  asistió  á  sus  predicaciones ,  y  no  se 
opuso  eo  lo  mas  mínimo  á  que  elevasen  tem- 
plos al  veniadero  Dios.  Pero  renditlos  de  fati- 
ga sucumbieron  ai  lio  todos  ellos,  y  como  no 
hubiesen  recibido  ausiiiares  en  todo  el  tiempo 
que  permanecieron  en  aqnelb  regioo ,  volvió 
la  Tifia  que  plantaron  á  quedar  sin  fruto.  El 
P.  Antonio  de  la  Visitación  *  encargado  de  las 
funciones  de  inquisidor  en  Goa ,  bautiió  mo- 
chos idólatras ,  según  Fontana ,  muriendo  á  6 
de  febrero  de  IfiUJ).  Preciso  ps  también  unir 
á  esos  apóstoles  los  que  procuraban  la^  órdenes 
de  San  Francisco  ,  de  Sau  Agustin ,  San  Ig- 
nacio ,  y  el  clero  secular ,  para  formarse  se- 
gún el  niñero  de  los  operarios  evangélicos , 
una  idea  eiaeta  y  acertada  de  la  importancia 
de  los  resultados  obtenidos. 

Goa,  centro  de  las  posesiones  portuguesas 
y  metrópoli  católica  de  las  Indias ,  continuaba 
siendo  edificada  por  importantes  conversiones. 
Un  príncipe,  sobrino  do  Mealc,  cuya  hij;i  ha- 
bía abrazado  ya  el  cristianismo  en  el  año  15o7, 
recibió  el  bautismo  en  1587  ;  imitando  al  año 
siguiente  su  ejemplo  la  nuera  del  bísbio  Met- 
ió. Cada  dia  iba  en  aumento  el  nimero  de  los 
cristianos  t  merced  á  los  nuevos  refuerzos  de 
operarios  evangélíeos  que  fueron  llegando  á  las 
Indias ,  puesto  que  solo  el  P.  Alberto  Laercío, 
enviado  á  Roma  como  procurador  de  la  pro- 
vincia de  Goa,  condujo  en  el  ailo  1602  á  se- 
senta y  dos  misioneros  de  su  Compañía  ;  lle- 
gando además  al  año  siguiente  otros  quince. 
Apósteles  intrépidos,  todos  aquellos  dignos  hijos 
de  San  Ignacio ,  habrían  ambicionado  la  suerte 
del  P.  Vicente  Alvares,  que  foó  aprehendido 
por  los  corsarios  mahometanos  de  la  costa  de 
Malabar,  decapitado  en  el  entrepuente  del  bu- 
que y  arrojado  á  las  olas ,  mientras  se  dirigía 
de  Bazaim  á  Goa  el  año  1606. 

Tres  eran  las  residencias  que  dependían  del 
colegio  de  los  jesuítas  de  Cochín ;  á  saber :  la 
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de  Santiago ,  situada  á  una  legua  de  la  ciudad, 
y  en  la  que  habki  dos  religiosos  que  esteban 
encargados  de  la  dirección  de  tres  iglesias:  It 
de  Hulertre ,  á  cinco  leguas  de  Coám  te 
que  no  pudo  levantarse  una  iglesia  hasta  d 
afio  loKl  ;  y,  finalmente,  la  de  Vaipicota , 
que  distaba  cinco  leguas  de  Cochin  ,  y  una  de 
Cranganor,  en  medio  de  las  cristiandades  de 
Santo  Tomás ,  f|ue  Miguel  Carnero ,  obispo  de 
Nicea,  intentó  sustraer  a  las  sugestiones  de 
un  obispo  nesteriano.  T  como  se  obsiinsen  los 
cristianos  en  seguir  el  cisma  que  lesensefiaban 
sus  folsos  prelados ,  se  resolvió  que  fiiesco  e»los 
reemplazados  por  otros  que  fuesen  oriodo:(os; 
pero  temiendo  disgustar  á  los  pueblos  si  se  les 
destinaban  obispos  estranjeros,  se  prefirió  atraer 
á  Mar-José  que  entonces  les  dirigía,  é  incul- 
carle las  verdaderas  reglas  de  la  fé.  Cuando 
regresó  aquel  prelado  al  centro  de  su  grey  , 
después  de  halier  permanecido  algún  tiempo 
entre  los  portugueses ,  y  de  estar  ya  sufiden- 
temento  insimido ,  biso  algunas  relormas ;  sin 
embargo  ,  continuó ,  COmo  sus  predecesores , 
profesando  los  errores  de  Nestoriano.  En  su 
virtud ,  fué  arrestado  en  Cochín  y  enviado  á 
Goa  para  que  diese  cuenta  de  su  íé ,  y  luego  se 
le  hizo  embarcar  para  Romi ;  pero  como  pro- 
metiese en  Portugal  seguir  en  un  todo  las  pres- 
cripciones do  te  Iglesia ,  se  le  permitió  regre- 
sar á  las  Indias,  y  vivir  en  pos  en  medio  deau 
rebafio.  Durante  su  ausencia ,  los  dsmilioos 
habían  alcanzado  del  patriarca  nestoriano  de 
Babilonia ,  que  les  diese  por  obispo  á  Mar- 
Abrahan ,  quien  se  hallaba  al  frente  de  la  dió- 
cesis cuando  regresó  de  Portugal  Mar  José. 
Obligado  este  por  el  arzobispo  de  Goa  á  tomar 
algunos  misioneros  que  instruyesen  á  so  pue- 
blo en  la  íé  católica ,  dijo  habar  tenido  una  re- 
velación divina  en  la  que  se  le  prohibia  acce- 
der á  los  deseos  del  anobispo.  c  Y  yo ,  le  con- 
testó este ,  tengo  otra  revelación  hecha  por  la 
sagrada  Escritura ,  en  la  que  se  me  dice  que 
no  sois  vos  el  pastor  que  Dios  quiere  para  su 
rebaño  ,  sino  un  lobo  con  piel  de  oveja.  Ya  se 
convencerá  la  corte  de  Lisboa  de  cuanto  se  ha 
equivocado  con  respecto  á  vuestras  intencío- 
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QM. »  Los  crútiaDos  de  Santo  Tomás ,  ó  me- 
jor t  n  diócatis»  fué  dividida  en  dos,  que  di- 
rigieroo  MaMotó  y  Mar-Abnban ,  hasta  qoe 

se  apoderaron  de  ellos  los  portogoeses.  Em- 
barcado i  SB  vez  Mar- Abrahao  ptn  Europa , 

iogrú  escaparse  en  Mozambique;  pero  como  no 
se  le  ocultase  que  nanea  podria  gozar  en  paz 
de  la  digniJail  que  lanto  ambicionaba,  mientras 
no  se  la  cunliríese  el  Papa,  se  dirigió  á  Roma, 
donde  abjuró  el  nestorianismo,  confesó  no  ha- 
ber recibido  iiíiigum  ¿rden  sacerdotal ,  por  lo 
qoe  tQTo  qm  proeederae  4  su  ordenaeioD;  sien- 
do luego  consagrado  obispo  de  Aogamalé ,  ciu< 
dad  de  la  costa  de  Ibhbar ,  situada  en  la  cum- 
bre de  una  montafia  que  hay  junto  al  rio  Ai- 
cotta  ,  á  diez  leguas  de  Cranganor  y  á  quince 
de  Cochin.  Entre  lanto  ,  á  instancias  del  arzo 
bispo  de  Goa,  y  en  virtud  de  un  breve  de  15 
de  enero  de  1567  ,  se  procedió  nuevamente  al 
arresto  de  Mar-losé,  hadéndole  pasar  á  Roma, 
donde  murió  al  poco  tiempo  de  si  llegada. 
Habia  partido  ya  este  biso  pastor ,  cuando  per 
la  vía  de  Ormuz,  Har-Abrahan  llegó  á  Goa  con 
las  bulas  qoe  le  constituían  obispo  de  Anga- 
malé.  Como  se  temió  que  hubiese  dado  infor- 
mes inexactos  á  la  Santa  Sede ,  y  que  como 
Mar -José,  volviese  á  abrazar  el  nestorianismo, 
se  le  detuvo  provísionalmeote  en  el  convento 
de  los  domioieoe  de  Goa ;  pero  habiéndose  es- 
capado nuevamente,  se  dirigió  é  Malabar, 
doiide  volvió  á  predicar  loe  errees  de  Nesto> 
riano  á  los  cristianos  de  Santo  Tomás ,  míen- 
tras  protestaba  de  su  ortodoxia  en  sus  cartas  al 
virey  y  á  los  prelados  apostólicos  de  la  India. 
Habiendo  recibido  un  breve  de  28  de  noviem- 
bre del  año  1578  ,  en  ol  que  se  le  prevenía 
asistir  á  los  concilios  provinciales  que  debían 
oelebfarse  en  Goa,  se  presentó,  provisto  de 
un  salvo  conducto ,  al  tercero  do  ellos ,  y  ab* 
juró  una  vei  mas  el  nestorianismo ,  y  prome- 
Uó  cumplir  los  decretos  adoptados  para  la  re- 
forma de  su  rebaño.  Conocióse  que  la  eslincion 
del  cisma  debía  depender  de  la  creación  de  un 
clero  indígena :  asi  que ,  establecieron  los  je- 
suítas el  año  1587  un  seminario  en  el  Vaipi- 
eela ,  en  el  cual  se  enseñaban ,  junto  con  el  la- 
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tin ,  las  lenguas  siriaca  y  caldea ,  ¿  fin  de  que 
imbuidos  loe  nuevos  «aeerdotee  eo  la  pura  doc- 
trina que  se  les  ensefiaha  en  el  colegio,  pu- 
diesen después  con  sus  discursos  atraer  á  loa 
pueblos  del  rito  sirio  cismático  al  rito  sirio  ca- 
tólico. Uno  de  los  jó\Tnes  seminaristas  del  co- 
legio ílc  Vaipicota,  natural  del  reino  de  Torca , 
que  se  cstionde  á  lo  largo  de  la  costa  de  Ma- 
labar ,  al  mediudia  del  reino  de  Cochin ,  fué 
el  instrumento  de  que  se  sirvió  la  Providencia 
en  el  afio  1590 ,  para  phnlear  el  cristianismo 
en  su  paia  natal.  No  menos  celosos  que  él  los 
demás  alumnos  de  aquel  colegio ,  habrían  sido 
poderosos  ausiliares  doMar-Abrahan, caso'de 
haber  sido  este  sincero ;  pero  como  á  pesar  do 
declararse  públicamente  ortodoxo ,  estaba  en 
relaciones  st'crclas  con  el  patriarca  nestoriano 
de  Babilonia  ,  no  ulilizó  debidamente  sus  ser- 
vicios. A  pesar  de  todaá  sus  simpatías  por  el 
cisma ,  no  pudo  evitar  Mar-Abrahan  tener  un 
rival  eo  Maromeen,  ni  que  estableciese  esto 
su  silla  eu  Caturté ;  pero  como ,  no  obstante , 
sus  ideas  habia  sido  Mar-Abrahan ,  promovido 
por  el  Papa,  y  era  por  lo  mismo  legitimo  pas- 
tor, se  apoderaron  los  portugueses  de  su  com- 
petidor por  ser  á  la  vez  nestoriano  y  obispo 
intruso.  Los  franciscanos,  á  los  que  Mar-Sí- 
meon  suponia  consultar,  le  hicieron  presente 
que  no  pedia  oslar  en  posesión  de  su  dignidad 
sin  la  suprema  sanción  del  Papa;  en  su  virtud, 
se  dirigió  el  obispo  intruso á Gen,  desdo  don- 
de se  le  envió  á  Roma,  sin  que  se  accediese  á 
su  demanda ,  por  no  ser  siquiera  sacerdote. 
Luego  se  le  encerró  on  el  convento  de  francis- 
CJinos  de  Lisboa ,  desde  donde  escribió  al  sa- 
cerdote Jacobo ,  su  vicario  general.  Mar-Abra- 
han, que  se  negó  á  asistir  en  el  año  1590  al 
cuarto  concilio  provincial  de  Goa,  acabó  por 
dedararw  abiertamente  á  fevor  dd  cisma ;  en 
su  virtud ,  recibió  Alejo  de  Meneses ,  anobis- 
po  de  Goa ,  un  breve  fechado  á  il  de  enero 
del  año  1595  ,  en  el  que  se  le  prevenía  que 
informase  acerca  do  los  errores  del  arzobispo 
sirio  de  Angamaló ,  y  que  caso  de  ser  culpable, 
le  tuviese  detenido  en  (ioa  ,  y  nombrase  para 
su  iglesia  un  vicario  apostólico  del  rito  latino, 
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no  permitiendo ,  sí  llegaba  á  morir  Mar- Abra - 
bao ,  que  ntogvn  ctideo  dí  i micoio ,  ocupase 
sin  h  intorvenekm  del  Pftpt  Jt  siUa  de  Anj^a- 
malé.  Tal  (nó  la  vigilancia  de  Alejo  de  Nene- 
ses,  que  á  pesar  de  las  intrigas  y  ocultos  ma- 
nejcM  de  los  falsos  pastores,  ninguno  de  ellos 
logró  inlroducirse  entre  los  crislianos  rio  Santo 
Tomás.  El  sacerdote  Jacobo  murió  en  el  error 
del  cisma ;  Mar-Abrahan  murió  á  su  vez ,  si 
bien  declarando  antes  al  arcediano  Jorge  y  al 
soperior  del  celegio  de  Vaipicota ,  que  dejaba 
n  rebafto  confiado  al  Pontífice  romano ;  des- 
pues  de  sn  mnerte ,  Alejo  de  Meneses  nombró 
en  16  de  febrero  del  afio  1597,  vicario  apos- 
tólico de  la  iglesia  de  Aogamalé  al  P.  Francisco 
Ros ,  jesuíta ,  natural  de  la  ciudad  de  Gerona, 
el  c  ual  eslaba  muy  versado  en  la  liMigua  caldea 
y  en  la  del  Malabar  y  mereció  por  su  saber  y 
sus  virtudes,  las  simpatías  do  lodos  los  cristia- 
nos da  Santo  Tomis  (1). 

Grandes  enn  los  serridos  qne  acababa  de 
prestar  el  P.  Ros  en  el  reino  de  Calícnt  en  las 
cirovnstanctas  diíiciles  qae  babia  atravesado , 
y  qae  no  podemos  menos  de  citar  aqui.  Entre 
el  temor  que  Ip  inspiraban  los  portugueses  y  el 
que  le  caii'^al);!  la  rebelión  de  un  corsario  ma- 
borai'lano  que  se  estableció  en  el  rio  Cunahal, 
del  que  tomó  su  nombre ,  suplicó  el  Samorio 
al  jesoila  Fmeisco'  Aeotta ,  qne  ofreciera  en 
su  nombre  la  pu  á  Halias  de  Alburqnerqne , 
á  fat  saion  virey  de  Coa.  No  solo  accedió  este 

(t)  WBWifcwfg  (0$  gfrit  iMlonlftifi)  tM>  giwdMtlintM  S» 

e*lc  liijo  de  San  len-irio  y  le  d 'siena  roo  pI  nombre  de  Turond* 
gran  (loclrina  ,  prudencia  y  virlud,  penü^iino  en  la«  leuguisii- 
riaca,  c.il  Jea  v  malabirica.  Di<  e  el  propio  autor,  que  fué  wl>lléo 
4  iu  ladiw  oriaotalM,  y  ta  noOó  4  wi  té»  loda  aquella  provin- 
cte  h  caal compmida  ha  iriu  HalaWa*.  Enurg  ido  por  el  rey 

de  Por'iiR.iI  ric  unn  emh.ijud.i  h  Z;im  rin  ,  ilc  fnlrula.  rnn- 
earió  la  paz  eolre  las  dos  uacione»,  flrm&nduse  por  ambaa  partea. 
Peraa  gfu  virtud  f  aabldiriafaéoonlndopMralIlno.  Sr.  Ale- 
ja de  Meoeaw ,  del  árdea  de  San  Agustia  j  anobiípo  de  Goa , 
admioislrador  de  la  i^esia  y  diócesis  de  Angamala .  y  (Aniramaléj 
despaes,  Felipe  III .  i  petición  del  pueblo  ,  le  nombrn  nr/obi^po 
da  ü  mimia,  eleocú»  fae  coafirmó  Cleaiaata  Vlli  tuprimieodo  el 
■anVn  da  aiaoUipo  faedlmlala  él  de  «bbpt.  Fud  caaaapiSa 
en  Gol  en  el  afío  tfi'H  .  l>p;pui's  I'aiilo  V  en  lfi03  habiéndose 
mu  I  idj  la  CcUedrai  desde  Angamalai  <',angranor,  le  diú  el  tilulu 
lili  iir/obinpo  de  esta  ciudad  por  muerte  de  !tu  anoM^po  Abra- 
lúa.  fiaenlM  «■  caiadMO  m  Itagna  nataUctoi»  qoa  liadiijo 
después  ea  siriaco  pan  no  da  los  pirfaeae  de  ADcaiñdi.  ¡Un- 

^l'i  !  m'i  'H  •"'1  ii>  ^  r  1  inn  1  in  rn  ■i  il .  un  brsviarif)  v  uQ  rilnl» 

»«gua  Morcillo  Gnsi ,  pij.  319.  (.Vota  del  Trad.] 
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á  los  deseos  de  Samorin ,  sino  que  le  envió 
además  al  P.  Aoosta  y  al  P.  Franeiseo  Ros, 
qne  estaba  entonces  evangeliaando  á  los  cría- 
lianos  en  las  montafiu  de  Santo  Tomás.  Reci- 
bióse  á  los  dos  misioneroa  coñ  lodaabs  consi- 
deraciones debidas,  y  hasta  se  les  permitió 
predicar  libremente  el  Evangelio.  Para  demos- 
trar lo  fructífera  que  debió  de  ser  su  palabra 
en  aquel  pais ,  basta  decir  que  se  presenlaroa 
al  poco  tiempo  dos  embajadores  del  Samoría 
al  proTÍncial  de  Got ,  pidiéndole  qne  fuesó 
nna  colonia  de  jesuítas  á  establecerse  en  Cali- 
cat.  Tan  pronto  como  ae  sipo  beberse  noce- 
dído  á  su  demanda,  se  construyó  una  %les¡a 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  y  se  levantó 
una  cruz ,  ante  la  cual  el  Samorin  se  postró  el 
primero  ,  para  dar  ejemplo  á  su  pueblo.  Todos 
estos  bechos  fueron  anteriores  al  año  1597  ,  en 
que  llegó  Francisco  de  Gama,  nuevo  virey  de 
Goa.  Eate ,  qne  aú  motivo  alguno ,  dodó  in- 
fundadamente de  ta  bvena  del  Samorin ,  dijo  i 
los  jesuitaa  qne  se  retirasen  del  reino  de  Calí- 
cnt ,  antes  qne  faese  atacado  por  los  portu- 
gueses. La  misma  noche  en  que  partieron  los 
jesuítas  bautizaron  un  pariente  del  Samorin; 
Franci-sco  de  Gama  ,  quo  no  tardó  en  conocer 
su  falla,  dispuso  que  volviesen  los  misioneros 
á  Caliuul  para  cuidar  en  él  la  vifia  que  antes 
plantáran,  y  cuyoa  verdes  pámpanos  deseaban 
también  los  reyes  de  Tanor  y  de  Cbale  ver  cre- 
cer en  ana  dommios.  Las  tropas  del  Samorin, 
janto  con  sus  aliados  los  portugueses,  asaltSH 
ron  la  plaza  de  Cunahal  el  año  1398,  pero 
fueron  rechazados  con  gran  pérdida ;  pero  ha- 
biendo cercado  nuevamente  la  plaza  en  1600, 
no  solo  lograron  apoderarse  de  ella ,  si  que 
también  de  su  gefe  Cunahal ,  que  fue  decapi- 
tado en  Goa.  Desde  aqneDa-época ,  permaná* 
ció  él  P.  Jacobo  Fenicio  en  ta  corte  del  Samo* 
rin,  anta  qne  refulando ha absnidaaliUNilaa i 
qne  sedaba  crédito ,  confundió  con.Ntautemento 
á  lodos  los  gentiles,  y  contribuyó  asi  mismo 
con  sus  escursiones  evangélicas  al  país  de  los 
cristianos  de  Santo  Tomás  ,  á  liacei  lcs  perma- 
neter  en  la  ortodoxia.  En  el  año  UiOf),  secun- 
dado Jacobo  por  otro  jesuíta  enviado  de  Co- 
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chin ,  fuD(iú  una  nueva  misión  en  el  reino  de 
Tanor,  que  cumo  hemos  viülo  )a  ,  eslalia  tan 
dispuesto  á  recibir  la  escoicucia  de  la  nueva 
doetríóa.  Volvamot  «opero  al  P.  Rm,  nom- 
brado por  Alejo  de  Meneiee,  gobernador  eele- 
aiiatioo  de  la  tilla  vacante  de  Anganalé. 

El  arcediano  Jor^ ,  nombrado  administra- 
dor do  la  niinia,  por  llar-Abr«iban ,  estaba 
ya  en  posesión  de  aquel  cargo  ,  del  que  cre- 
yeron los  jesuítas  no  deber  privarlo,  conforme 
lo  hicieron  presente  al  arzobispo  do  Goa.  Le- 
jos empero  Jorge ,  de  mostrarse  agradecido 
por  aquel  aclo  de  deferencia ,  aplazó  la  profe- 
aioo  <ie  íé  ortodoxa ,  que  ae  le  había  eligido , 
ooaM»  encaiipdo  de  la  direoeion  de  laa  alnaa; 
y  haita  eonTocó  en  Angamalé  un  sínodo ,  en 
el  que  se  protestó  contra  la  abolición  de  la  ley 
de  Santo  Tomás  ( nombre  que  se  daba  al  nes- 
torianismo ) ,  y  contra  la  aceptación  de  lodo 
obispo  que  no  íuese  nombrado  por  el  patriar- 
ca nestoriano  de  Babilonia.  En  su  consecuen- 
cia ,  todas  las  iglesias  del  pais  fueron  cerra- 
das i  loa  saeerdotea  lalinos ;  y  habiéndose  di- 
rígido  dos  misioneros  á  CaUirlé,  ao  llegó  al 
estreno  de  arrojar  i  an  enarlo  dos  aerpientos 
Tonenosas,  para  que  fuesen  mordidos.  Enana 
palabra ,  se  encontró  la  iglesia  de  Angamalé 
en  un  estado  mucho  mas  triste  que  antes  Al 
recibir  Alejo  de  Meneses  tan  tristes  noticias , 
salió  de  Goa  el  dia  28  de  diciembre  del  año 
de  1598,  para  visitar  á  los  cristianos  de  San- 
io Tomás ,  en  eoyo  arriesgado  viage  desplegó 
el  prabdo  nna  heróiea  firmou  y  nna  tierna 
piedad.  Pero  Dios,  en  jnslareiiompeoaa,  ablan- 
dó el  eoraion  de  loa  saeerdoles  cismáticos , 
quienes  recoDocieron  que  do  pedia  haber  las 
dos  leyes  de  San  Pedro  y  de  Santo  Tomás ,  si- 
no la  única  ley  de  Jesucristo ,  predicada  por  . 
sus  apóstoles  en  todo  el  universo  ;  hasta  el 
mismo^arcediaoo  Jorge ,  se  arrojó  á  los  piés  ¡ 
del  anobiapo  de  Goa  en  la  iglesia  de  los  je-  { 
aaüaa ,  y  ae  oonvoeó  ob  sínodo  en  Diamper , 
pan  el  Sf  do  jnnio  del  alio  ISf  9 ,  qne  acabó 
do  Bevar  á  efecto  la  unión  deseada.  En  el  úl- 
timo del  sÍDodo  se  cantó  un  Te-Deum ,  y  cuan- 
do la  prooesioD  ae  disponía  á  salir  de  la  ígle- 
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siá ,  entonando  las  alabanzas  del  Señor  en  tres 
distintas  lenguas ,  la  latina ,  la  caldca  y  la 
malabar,  órganos  todas  de  una  misma  íé ,  em> 
pezÓ  i  caer  i  lorraolfa  ía  Unvia ,  impidiendo 
que  la  procesión  saliese  de  la  ígleaia.  Inme-  • 
dialamento  cmpeiaron  los  nestorianoa  á  dedr 
que  era  aquella  tempestad  obra  de  Santo  To<- 
más ,  en  scQal  de  desaprobación  por  haber 
sustituido  la  ley  de  San  Pedro  á  la  suya;  pe- 
ro el  arzobispo  mando  en  seguida  que  la  cruz 
saliera ,  por  preferir  que  se  mojaian  los  orna- 
mentos sagrados ,  á  que  continuase  por  un 
instante  mas  la  murmuradon  de  loa  descon- 
tentoa.  Apenaa  acababa  de  darse  cumplimiento 
á  la  órden  del  prckdo,  (.uealo  que  solo  había 
salido  ásA  templo  el  qne  llevaba  la  cruz,  coan* 
do  cesó  como  por  encanto  la  lluvia,  £0 serenó 
el  cielo  y  brilló  la  alegría  en  todos  los  sem- 
blantes ;  podiendo  ver  los  murmuradores  en 
aquel  hecho  estraordinario ,  la  consagración 
de  las  medidas  adoptadas  por  el  sinodo. 

Después  de  haber  declarado  al  arcediano 
Jorge ,  administrador  de  la  iglesia  de  Anga- 
malé, et  vnion  con  loa  dos  jesnilas  Francisco 
Ros  y  Estéhan  Brito ,  rector  del  colegio  de 
Vaipicota ,  se  dirigió  Alejo  de  Meneses  á  los 
sacerdotes  y  á  todas  las  personas  maa  nota- 
bles ,  para  que  le  dijesen  cual  era  la  persona 
que  preferían  para  su  diócesis ,  á  lo  que  se  le 
contestó  unauimemcnte  que ,  mientras  Alejo 
viviese,  no  querían  otro  obispo.  Al  ver  el 
prelado  aquella  prueba  de  con6ana  y  de  apie- 
do ,  renunció  al  anobispado  de  Goe ,  pidiei- 
do  en  cambio  la  siUa  de  Angsmalé ,  á  todo  lo 
cual  accedió  gustoso  el  Papa.  Los  mismos  cria- 
tianos  de  Santo  Tomás  maniíestaron  también 
deseos  de  que  se  nombrase  al  P.  Francisco 
Ros ,  para  la  silla  que  iba  á  quedar  vacante , 
y  como  esta  manifestación  fuese  conforme  con 
las  intenciones  del  prelado  ,  inslitujó  Clemen- 
te VIH  al  humilde  jesuíta ,  primer  pastor  de 
aquella  cristiandad ,  con  el  titnlo  de  aimple 
oÚapo.  Pero  como  ae  juagase  despees  mas 
útil  trasladsr  su  silla  i  m  pnmo  en  que  po- 
diesen  los  poringneses  protegerle ,  ae  le  dea- 
tinó  á  Ccni^ginor,  cnyn  men  diócesis  depe»* 
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(lia  también  de  ííoa.  Alejo  de  Meneses  salió 
de  aquella  ciudad  á  27  de  diciembre  del  año 
de  ,  á  neorrer  los  pueblos  de  su  dióce- 
sis ,  sÍD  que  volviese  é  ella  hasta  el  9  de  no- 
vieaibra  del  alio  sigiiieiite.  Como  éltímo  be- 
Deficío ,  había  euTÍado  los  misíoDeros  i  aniut» 
dar  la  lé  á  los  maUeanes ,  pueblos  idólatras 
qne  vivían  en  las  cumbres  de  las  monlañas 
del  Malabar,  y  que  solo  se  dedicaban  á  la  ca- 
za de  los  elefantes  ,  que  Iralan  mos  de  descri- 
bir aquí  en  pocas  palabras.  Los  cazadores 
mootados  eo  elefantes  domesticados  y  acos- 
tumbrados ya  á  aquel  ejercicio,  se  tendían  i  lo 
laigo  sobra  aquellos  animales,  penetrando  de 
aquel  modo  sin  ser  notados ,  en  medio  do  la 
manada  salvaje  é  moatans.  Entonces  aguar- 
daban la  ocasión  de  poder  arrojar  una  cuerda 
con  un  nudo  escorredizo  al  elefante  de  que  se 
querían  apoderar;  teniendo  el  cabo  opuesto  de 
la  cuerda,  atado  al  cuerpo  del  elefante  domesti- 
cado ,  que ,  derribaba  desde  luego  al  que  esta- 
ba alado.  Empellábase  desde  luego  ealre  ambos 
un  rudo  combate,  en  el  que  triunlába  siempre 
el  primero ,  merced  al  ausflio  de  sus  camaiadas, 
al  paso  que  se  veía  el  elefante  salvage  aban- 
donado por  todos  los  suyos  (Pl.  XCVll,  n."  1); 
siendo  luego  fuertemente  atado  á  dos  de  sus 
vencedores ,  mientras  que  uno  le  servia  de 
guía  y  le  empujaba  olro  por  detrás.  Son  tan 
eficaces  los  medios  que  se  emplean  por  domar- 
les ,  qoo  en  pocas  semanas  se  amansa  el  ani- 
mal enleramenle,  como  si  conociese  no  caber- 
le otro  medio  que  el  de  resignarse  con  su 
suerte.  Rcgularmoite  el  grito  de  las  hembras 
airao  Jos  deGinles  machos  á  una  especio  de 
cerco  ,  de  la  que  no  pueden  salir ,  por  lo  que 
se  Ies  coge  con  mucha  facilidad. 

Los  reyes  de  C.ochin  ,  aunque  eran  los  mas 
antiguos  aliados  de  los  portugueses ,  nu  ha- 
bían logrado  aun  abrir  loa  ojos  i  la  £í  catdlí- 
ea ;  por  el  contrario ,  el  que  roioaba  en  dallo 
de  1600 ,  llegó  hasta  perseguir  con  rigor  i 
los  pocos  de  sus  subditos  que  adoraban  á  Je- 
sucristo. Desde  su  capital  hasta  Colam ,  y  des- 
de Colam  al  cabo  Comorin  ,  había  en  la  costa 
diforentes  iglesias  que  dependiau  de  la  dióce- 
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sis  de  Cochin.  siendo  córvidas  todas  ellas  por 
franciscanu.s  ó  jc^uilas ,  s<'gun  eran  los  reli- 
giosos que  habían  arrancado  á  aquellos  pue- 
blos dd  idiBUsmo  ó  de  la  idohiiia.  El  P.  Ha- 
nnel  de  Vega ,  dd  que  bablarémos  aun  mas 
adelante ,  al  tratar  de  los  jesuilas  que  evange- 
lizaban aquellas  regiones  meridionales ,  y  d 
P.  Andrés  Buceiro ,  se  distinguieron  por  su 
constante  laboriosidad  é  infatigable  celo  en  el 
reino  de  Travancora,  cuyo  soberano,  favora- 
ble en  un  principio  á  los  misioneros  ,  persi- 
guió después  cruelmente  á  los  cristianos  en  el 
aSo  1604 ,  obligiudo  á  emigrar  i  mas  de 
veinte  mil  do  dios.  En  el  aio  1607 ,  el  P. 
Nicolás  Spinola,  rector  del  colegio  de  Cdam, 
logró  modificar  de  tal  modo  las  ideas  do  aquel 
principe ,  que  no  solo  volvieron  á  abrirse  las 
iglesias ,  sino  que  hasta  aumentó  el  rey  á  sus 
espcnsas  considerablemente  su  número. 

En  la  costa  de  la  Pesquería  ,  continuaba  la 
piedad  de  los  paravas  demostrando  el  celo 
perseversnto  de  los  motaom  de  San  Frauda- 
co  Javier:  Talucurin,  príncipd  ciudad  de 
aquella  costa,  y  la  población  de  Pnnical, 
contaban  ya  con  un  hospital ,  cuyas  puertas 
estaban  siempre  abiertas  para  recibir  indistin- 
tamente á  los  infelices  y  á  los  cristianos.  Co- 
mo casi  toda  la  población  profesaba  el  cristia- 
nismo ,  solo  teman  los  misioneros  que  con- 
vertir á  la  fé  los  estraogeros  que  se  dirigían  á 
ella,  y  cuyo  námero  era  bastante  creteido, 
puesto  que  sdo  en  el  alio  11186 ,  so  adminia- 
traron  mil  seledentos  bautismos.  Los  dies  y 
ocho  jesuítas  que  dirigían  aqudhs  cristian- 
dades ,  tenían  á  su  cargo  veinte  y  siete  igle- 
sias, y  se  hallaban  divididos  entre  las  seis  re- 
sidencias dü  Tutucurin  ,  Munical ,  Manapar  , 
Bombar ,  Trecandur  y  la  isla  de  Manar.  La 
primera ,  habitada  por  el  superior  de  la  mi- 
sten ,  tenia  m  colegio  en  que  se  «uefiaba  d 
latin ,  y  á  dirigir  las  conciencias.  Según  Da 
larric ,  ota  aquella  pobladon  tan  devota ,  que 
roas  bien  parecía  una  casa  religiosa  que  ana 
comunión  política.  Las  maravillas  hechas  en 
la  cosía  de  la  Pesquería ,  por  el  jj;ran  a|)óstol 
de  las  Indias ,  fueron  continuadas  por  el  P.. 
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üenriquez ,  qoe  evangelizó  á  los  paravas  por 
espacio  de  cincuenta  y  tres  años  ;  muriendo 
en  Punical ,  á  6  de  febrero  del  año  1 600  ;  á 
SQ  muerte  hubo  eD  ia  población  un  luto  gene- 
ral ,  (Hieilo  qie  al  ¡goal  de  loa  eríatiaaos ,  in- 
lerrompieroo  loa  idóhtraa  y  loa  BoaoliiinMi 
ana  trabajoa.  Babiendo  aido  Iraahdado  d  cuer- 
po del  miaioDero  á  Tutneorín  por  mar,  ae  ar- 
rojaron ea  tropel  los  paravas  sobre  el  buque 
que  contenia  las  reliquias ,  para  hacer  tocar  á 
ellas  sus  rosarios ,  y  acompañaron  el  fúnebre 
cortejo  á  una  larga  distancia.  No  lardo  la  per- 
secución en  turbar  ei  reposo  de  aquella  cris- 
tiandad ,  obligándola  á  retirarae  censa  déla 
iala  de  los  Reyes ,  d«ide  se  fortificó  para  ha- 
cer frente  á  ana  p«raegaidorea.  Como  era 
aquel  punto  un  refugio  seguro  contra  las  per- 
secuciones de  los  pequeOos  gefes  del  conli- 
nente ,  condujo  Dios  allí  á  muchos  idólatras , 
para  que  abriesen  los  ojos  á  la  luz  de  la  Té,  lo 
que  hizo  que  el  número  de  los  cristianos  resi- 
dentes eu  la  costa  de  la  Pesquería ,  y  sus  de- 
peiidenciaa«  ae  devaie  enel  aBo  1007  á  deu- 
to  treinta  y  cmoo  mil. 

La  juriadlcck»  de  la  ooata  de  h  Pesquería 
perleneda  al  aoberano  del  Maduré,  reino  con- 
tiguo qne  se  estendia  por  el  interior  <!o  sus 
tierras.  So  preteslo  do  ponerse  de  acuerdo 
CüU  aquel  soberano  acerca  de  los  paravas ,  se 
dirigió  el  P.  (ion/alo  Fernandez  á  su  corte  en 
el  aOo  1595  ,  aun  que  en  realidad  no  llevaba 
maa  objeto  que  el  de  regenerar  i  loa  badages, 
habitanlM  de  aquel  reino ,  por  medio  de  laa 
doelrínaa  evangflioia.  Secundado  d  midonero 
por  un  brama  que  habia  convertido ,  edificó 
una  casa  y  una  iglesia ,  fundó  un  hospicio  y 
abrió  una  escuela  ,  en  ia  que  enseñó  á  los  ni- 
fios  á  leer  y  escribir  en  tamul.  Los  badagos , 
aunque  admirados  de  la  santidad  y  pureza  del 
misionero ,  apenas  se  paraban  en  la  ley  que 
prwiicaht ,  por  candderar  que  era  d  catoli> 
éumo  una  idígbn  obaervnda  tan  aolo  por 
Iwmbres  d^radadaa  y  abyectoa,  por  verla 
aogoír  á  loa  paravaa ,  objeto  de  su  profondo 
deaprecio  ;  y  si  bien  admiraban  las  conqois- 
tat ,  laa  ríqueaa  y  baata  la  actitud  imponento 


DE  LAS  MISIONES.  183 
de  los  portugueses ,  voian  Limbien  por  otra 
parle  con  horror  que  bebiau  vino ,  comiau 
carne  de  buev  ,  y  estaban  en  continuas  relacio- 
nes cun  los  parias.  Tal  fué  la  principal  causa 
que  impidió  al  P.  Gonido  Fernandez  baeer 
muiobaa  conTcrdonea  en  aquel  paia;  y  al  ver 
lea  auperiorea  la  anmada  edad  dd  midcMiere, 
resolvieron  enviarle  al  P.  Roberto  de  Nobilis, 
sobríuo  de  Marcelo  11  y  del  célebre  cardenal 
Bellarmino.  Brillante  era  la  carrera  eclesiástica 
que  ya  desde  su  ordenación  tenia  abierta  el 
P.  Rol)erto  ,  y  en  la  que  querian  hacerle  en- 
trar sus  padres ;  pero  como  fuese  muy  dis- 
tinta la  que  41  ambidoBaba ,  y  á  la  que  Diea 
la  llamaba,  entró  en  d  noridado  de  lea  jeeni* 
taa  en  Nápolea,  y  fué  forando  por  d  hiato» 
riador  Orlandini ,  á  la  aaiOB  maestro  de  novi- 
cios ,  el  cual  lo  predijo  qne  editaba  destinado 
á  hacer  en  las  Indias  grandes  maravillas  en 
honra  y  gloria  de  Dios.  Asi  que ,  terminados 
sus  estudios ,  pidió  el  P.  Roberto  ser  destina- 
do á  aquella  misión ;  y  sus  superiores ,  no 
obstaDto  ta  dega  opondoo  de  ana  padres , 
no  creycroD  ddier  oponem  i  ana  daaeoa , 
por  aar  maniliaata  la  ▼dunlad  de  IHaa ,  que 
le  impulaaba  héda  la  carrera  del  apostolado. 
Dirigióse  pues  á  Goa ,  desde  donde  Alé  envia- 
do á  la  costa  de  Malabar ,  y  luego  al  reino  de 
Maduré ,  donde  debia ,  por  espacio  de  cua- 
renta años  evangelizar  á  sus  habitantes  idóla- 
tras. La  cruz  es  la  igualdad  ante  Dios ;  por 
esto  d  ver  Roberto  que  el  orgullo  de  loa  bra- 
maa  lea  bada  alejar  de  una  religioB  adoplida 
por  loa  pariaa ,  comprendió  que  había  de  po- 
ner en  práctica  nn  nuevo  medio  de  acción  ; 
pues  no  bastaba  ya  ofrecer  el  madero  del 
Calvario  á  la  clase  proscrita  que  le  aceptaba 
á  ia  vez  como  emblema  de  su  proscripción,  y 
como  manantial  de  nuevas  esperanzas ,  sino 
que  era  preciso  despertar  eo  aquellos  bomlu'es 
enconradoa  hada  lanloa  d^a ,  bajo  el  peso 
de  un  anatema  univeiad,  d  antimiento  de  ta 
dignidad  humana ,  y  hacer  pcMlrar  ta  lé  en 
el  corazón  de  las  clases  privilegiadas ,  á  fin 
de  mejorar  la  condición  de  los  parias  conver- 
tídoa.  Ad  puaa,  adoptó  Boberto  ta  forma  de 
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la  mUíoD  á  los  gustos  y  á  las  ideas  de  loe  in- 
diog»  i  fin  de  deddir  i  he  ebeei  elevadas  á 
abraiar  d  erieUanisiiio.Se  [iresenlóeoiiio  des- 
cendiente de  una  raza  ilustre,  igual  i  la  délos 
kchalrías  ó  rajahs ,  se  abstuvo  de  comer  car- 
ne y  pescado  y  de  usarninguna  bebida  espiri- 
tuosa ;  evitó  en  lo  posible  el  roce  con  las  cla- 
ses inferiores ;  tomó  el  trage  de  los  bramas 
penitentes ,  por  ser  estos  los  personages  mas 
considerados  en  el  Indoslan ;  y  se  sujetó  á  lo- 
dos los  deosás  usos  y  reglas  praelíeados  en 
el  país  por  las  personas  de  disliocion.  Asi  eo> 
no  los  bramas  llevaban  una  especie  de  collar 
compuesto  de  varios  hilos  de  color,  para  in- 
dicar la  ley  que  profesaban ,  pcndian  también 
del  cuello  del  je^^uita ,  an  conloo  compuesto 
de  cinco  hilos ,  entre  los  que  había  tres  de 
oro  Y  dos  de  blancos ,  con  una  cruz  que  le 
descendía  hasta  el  pecho :  los  tres  hilos  de  oro 
siBubolinbaa  i  la  las  tres  personas  divi- 
nas y  la  unidad  de  Dios,  los  dos  bilos  blan- 
wa  mprasenlaban  el  alna  y  el  cuerpo  de  Je- 
cristo ,  y  la  cruz ,  su  pasión  y  su  muerte.  De 
Cite  modo  profesó  Roberto  esteriormente  los 
tres  principales  misterios  del  cristianismo ,  es- 
to es  ,  el  de  la  Trinidad  ,  el  de  la  Encarnación 
y  el  de  la  Redención.  Gomo  la  humilde  casa 
del  P.  Gonzalo  Fernandez,  no  fuese  la  mas  á 
propósito  para  sns  designios ,  fué  Roberto  á 
instalarse  en  el  barrio  de  Haduri,  babítado 
por  las  mas  opuleolas  fiimilias,  en  el  que 
procuró  con  su  retraimiento  escitar  la  curiosi- 
dad ,  y  acabar  de  instruirse  en  la  lengua , 
ceremonias  y  costumbres  del  país.  El  sobe- 
rano manifesló  deseos  de  verle ,  pero  se  le 
conlesló  que  era  el  sanniasi  ilel  norte,  un  hom- 
bre tan  casto ,  que  por  no  ver  á  las  mugeres, 
pemanedt  siempre  en  sn  retiro ,  lo  que  es- 
dtd  vivanenle  la  admiración  del  principe, 
porque  aquellos  puebles  cuanto  mas  admiran 
la  castidad ,  tanto  menos  la  practican.  Un  afio 
estuvo  Roberto  sin  hacer  visita  alguna ,  y  re- 
cibiendo únicamente  las  de  que  no  podia  pres- 
cindir, lo  que  acababa  de  aumentar  su  repu- 
tación de  hombre  sabio  y  virtuoso.  Insij^uien- 
do  la  costumbre  del  pais ,  solo  eran  admitidos 
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los  e«lniño8  en  la  presencia  del  misionero, 
después  do  mndias  formalidadea ,  y  les  reci- 
bin  en  un  estrado  cubierto  de  un  ptfo  colora- 
do ,  y  frente  al  cual  babia  otro  palo  del  mis- 
mo color  precedido  de  una  estera.  Hasta  las 
personas  mas  encumbradas ,  al  acercarse  al  pe- 
nilcnle  del  norte,  le  ^ludaban  con  profundo 
respeto  ,  levantando  las  manos  hasta  ponérse- 
las á  la  cabeza ,  é  inrlinándose  humildemente. 
Los  que  deseaban  ser  sus  dii^cipulos,  repetían 
por  tres  toóos  aquel  sabido ,  y  luego  caian  do 
rodillas ;  dándole  todos  b»  indios  d  nondire 
de  Tatva  Fodagar  Swarn^  él  cual  csprasaba 
la  alta  idea  que  se  tenia  de  SU  mérito ;  llamá- 
banle también  Iromei  BirmtMr,  esto  ce, d 
brama  de  Roma. 

Soto  después  de  haber  adoptado  todas  estas 
precauciones  ,  pudo  ver  al  P.  Roberto  de  No- 
bilis  el  aumento  de  su  rel)año ,  objeto  de  su 
mas  tierna  soHeitod.  Envid  oí  ausioncro  á  dos 
do  sus  neófitos  al  colegw  de  los  jesuítas  de  Go- 
cbín ,  para  que  d  anobispo  do  Craoganor  lea 
confirmase  en  la  fé,  y  á  fin  de  que  su  presen- 
cia escitase  á  otros  operarios  evangélicos  á  ir 
á  cultivar  con  »M  la  viña  nacionle  del  Maduré. 
A  su  regreso  iban  ya  acompañados  del  P.  Ma- 
nuel de  Leytan  ,  al  que  no  tuvo  Roberto  el  con- 
suelo de  abrazar  hasta  el  día  26  de  agosto  del 
alio  1609.  Imposible  nos  Ci  fijar  d  némcro 
de  las  convciiiones,  que  recompensaron  d 
odo  dd  P.  Roberto  de  Nobilis;  peroatarémoa 
un  hecho  notable  referente  á  Bangara  Tirumall 
Naiakken ,  soberano  del  Maduró ,  al  que  debió 
en  gran  parte  su  capital  el  Maal  ó  Aramarei 
(Pl.  XCVII,  n.*  2) ,  palacio  cuyas  ruinas  ííon 
el  asombro  de  todos  los  viageros.  Circuía  aquel 
vasto  monumento  un  muro  de  cincueota  piés 
de  altura ;  y  fonnaba  su  entrada  un  pórtico  sos- 
tenido por  dios  cofannas  que  subsistan  aun , 
á  pesar  do  baber  desaparecido  enteramente  laa 
comisaa  y  las  bóvedas.  Ad  mismo  se  vé  entre 
las  ruinas  un  pórtico  bien  conservado  ,  cons- 
truido por  Tirumall ,  que  lleva  el  nombre  de 
Pudumandoga,  ó  sea,  pórtico  nuevo.  Un  poco 
I  mas  lejos ,  hacia  la  parte  del  sud ,  hay  un  in- 
1  menso  patio ,  rodeado  de  columnas  de  treinta 
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y  cioco  á  cuarenta  piés  de  elevación ,  que  sos- 
tienen bóvedas  enormes ;  en  el  fondo  del  palio 
Ittf  la  sala  de  justicia ,  cuyat  b6v«da8  aostie- 
nen  aun  eineo  ó  mís  cApnlas  muy  bien  conier- 
ndas  t  ain  mas  apoyo  qoe  d  de  alguiu  co- 
lamnas  colocadas  i  einenanta  pasos  de  distancia . 
8n  «KpntaelnmBo  as  enteramente  gótica ,  pues- 
to <]ao  se  nota  en  muchas  partes  do  ella  el  gusto 
árabe.  Apesar  de  haber  destruido  la  acción  del 
tiempo  las  pinturas  de  las  bóveda?) ,  brillan 
aun  ca  ellas  colores  vivísimos.  Tampoco  es  el 
ínlerior  del  teatro  menos  digno  de  atención , 
sagan  Nataga ,  posa  aa  vé  an  ¿1  ua  eonslrttc- 
don  digna  da  ios  nu|joras  liompoa  dd  artaar- 
qaitectónieo.  En  ana  palabra ,  nada  hay  com- 
parable con  aquel  hermoso  y  vasto  edificio  en 
el  antiguo  reino  de  Maduré ;  puesto  que  los 
palacios  de  Trichinópoli ,  Tuojaur  y  Puducol- 
tcy ,  no  llegan  ,  ni  de  mucho  ,  á  la  magnifi- 
cencia y  riqueza  del  Aramonei  de  Baogara  Ti- 
ramali  Naiakken.  Merece  también  particular 
mandón  la  gran  pagoda  da  Midnró,  inmenao 
drculo  patio  de  dtas  mnrallas ,  en  las  qna 
bay  cuatro  puerlu  abierlas  en  les  eoalro  pun- 
tos cardinales ,  que  sostienen  otras  tantas  tor- 
res que  se  levantan  en  forma  piramidal  basta 
perderse  de  vista ;  es  esta  obra  un  conjunto  de 
e<i|uisito  gusto  ari|uitectónico.  El  templo  de 
Minatchi ,  en  cuyo  interior  bay  la  estátua  de  la 
diosa  que  se  venera  en  la  pagoda ,  es  también 
en  so  clase  nía  obra  de  gran  minio :  k»  pro 
fuios  no  pueden  inlennfse  en  él  ni  mnehoBM- 
nos  acercarse  á  la  diosa,  por  ser  esto  tan  solo 
pernilído  á  loa  bramas  y  i  los  indos  de  pura 
raía ,  únicos  qoe  pueden  presentarle  sus  ofren- 
das y  hacerle  su  cnamascara»  ó  adoración.  A 
una  milla  hácía  al  oeste  de  Maduré,  hay  una 
pequeña  pagoda  construida  en  medio  de  un 
estanque ,  en  la  que  se  dá  en  tamul  el  nombre 
de  Teppakola,  esloes,  d  estonqne  dd  paseo, 
á  cansa  del  que  se  baoe  dar  per  d  ledos  los 
allos  é  la  diosa  Minalcy  y  i  sn  esposo  Soka- 
liega;  bay  plantados  en  derredor  del  templo 
nn  gran  número  de  árboles  frutales.  Tal  es  el 
estado  en  que  se  ven  hoy  día  los  principales 
monumentos  del  lia4oré.  Veamosahora  lo  que 
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sucedió  en  la  época  á  que  nos  referimos,  según 
voz  pública ,  al  soberano  Bargara  TirumaU. 
Preseniébnse  d  espiriln  maligno ,  bajo  las  for- 
mas mas  terribles ,  tedas  las  nadies  é  aqnd 
príndpe,  sin  dejarle  descansar  ni  un  solo  mo- 
mento ,  per  llevarle  sin  cesar  de  una  á  otra 
parte  de  su  palacio.  En  tan  triste  situación, 
hizo  el  principe  llamar  al  P.  Roberto  de  Nobi- 
lis ,  que  se  encontraba  á  la  sazón  en  las  inme- 
diaciones de  Maduré  ,  á  fin  de  que  le  procurase 
un  medio  para  librarse  de  la  continua  persecu- 
ción del  espirito  de  las  tinieblas.  Al  llegar  el  mi- 
sionero d  pelado,  bailó  d  principe  rodeado  de 
bramas;  y  despnes  de  beberse  enlando  de  hi 
cuitas  dd  menaita ,  le  prometió  arrojar  á  loe 
demonios ,  con  tal  qoe  se  le  permitíase  celebrar 
la  misa  en  el  Aramanci;  en  lo  qoe  consintió  el 
príncipe,  haciendo  retirnr  desde  luego  á  todos 
los  que  le  rodeaban.  « Esa  precaución  es  ¡nú- 
til  ,  dijo  entonces  Roberto ;  porque  no  hay  en 
la  misa  ningún  secreto.  >  El  apóstol  pidió  agua, 
k  bendijo ,  regó  een  dh  la  sala ,  y  empeió 
sns  eocíonee ,  mientras  qne  los  caleqnialBB  le 
dispenian  d  altar,  y  hiege  caiebfó  lee  divinea 
misterios  en  presencia  de  lee  bnmis  y  del  so- 
berano ,  haciendo  después  una  aspersión  gene- 
ral por  todo  el  palacio.  Vivamente  satisfecho 
Tirumali ,  hizo  ricos  {iresentes  al  misionero , 
del  que  se  separó  con  dolor ,  después  de  ha- 
berle dado  muchas  pruebas  do  afecto  y  sim- 
patit.  A  les  pnena  dins  le  biie  llaanr  nnevn- 
menle ,  y  le  ¿jo  qne  no  eebdiii  visto  alermen- 
tado  como  antee,  per  loqne  eelabn  rsenelle  á 
dbraaar  el  cristianismo.  Roberto  le  contestó 
qoe  era  preciso  despedir  antes  ú  las  mugercs 
que  tenia  en  su  palacio ,  de  todas  las  que  no 
podia  conservar  mas  que  una  ,  y  que  debia 
luego  ser  instruido  en  la  nueva  ley  que  trata- 
ba de  seguir.  Tirumali  consintió  en  todo  lo 
propuesto  por  d  misienero;  pera  atenadee  loe 
brunas  d  saber  h  reeohNÍen  dd  monarea, 
le  invitaran  i  ofreeer  nn  sacrificio  á  Minatdú ; 
y  mienlras  estaba  el  principe  acopado  en  bt- 
cer  su  ofrenda ,  se  le  encerró  en  una  habitación 
retirada  ,  de  la  que  no  volvió  á  lalir;  ó  lo  que 
es  aun  mas  probeble,  le  decapitaron,  por  no 
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esperimentar  los  eíeclos  de  su  conversión.  Lue- 
go bieieron  loi  biainii  emt  al  paeblo  qae  la 
díon  Mioatchi ,  satisfBoha  de  hi  TÍrtudea  de 
TiraouK,  le  había  ñamado  i  la  aunaioD  de  la 
dicha  Bntretaolo ,  los  europeos ,  sospechando 
de  la  condecía  del  P.  Roberto  de  Nehilis,  atrí- 
bayeron  sus  triunfos  á  su  observancia  de  cier- 
tas prácticas  de  la  idolatría,  mientras  que,  como 
bemos  visto ,  se  habia  limitado  el  reli^Moso  á 
adoptar  ciertos  usos  inocentes ,  para  atraer  mas 
fieilmeiite  loa  ladigenas  alerisUaDismo.  Aque- 
lla Mtt  nterpretaeioa ,  oanaó  ▼ívisinui  deiia- 
lea  eo  el  alio  1618.  Habiendo  aido  llaauHio  á 
Goa  por  sus  superiores ,  el  P.  Palmerio ,  visi- 
tador de  lea  ladiaa ,  y  loa  ilanás  jesuítas,  vie- 
ron al  principio  con  la  mayar  indigoacimi  el 
nuevo  trage  de  Roberto :  pero  en  breve  cam  - 
biaron  de  parecer.  El  tribunal  del  arzobispo  do 
Goa ,  que  no  acogió  tan  Tavorablemenle  su  de- 
fensa ,  remitió  á  la  Santa  Sede  la  causa  formada 
al  míaíonero ,  y  en  la  que  se  le  leeaaba  de  (b- 
BMOlar  laidolalria.  El  cardenal  Bellármino,  lio 
de  Hoberto ,  al  oír  que  an  sobrino  se  .habia 
hecho  idólatra ,  le  eeor^ü  para  hacerlo  renun- 
ciar á  sus  designios ;  pero  el  apóstol ,  escudado 
con  sus  rectas  intenciones,  contestó  á  su  tio 
juslitícándose  cumplidamente.  El  arzobispo  de 
Cranganor ,  el  dominico  Almeida ,  inquisidor 
de  Goa ,  y  el  arsobispo  de  esta  última  ciudad, 
Ineron  etree  tantee  defiBueree  de  Roberto ,  por 
hiberae  eooTeneido  de  qne  era  el  medio  ae- 
gnidepor  el  religioio,  el  mas  i  propósito  para 
pleitear  el  cristianismo  entre  los  bramas.  En  30 
de  enero  de  1623  ,  Gregorio  XV  aatorízó  al 
misionero  pan  que  prosiguiese  en  la  ejecución 
de  su  plan,  permitiendo  asi  mismo  á  los  bra- 
mas convertidos  conservar  ciertos  usos ,  que 
en  un  principio  se  habian  creído  sopersticio- 
aoa,  y  que  aolo  eouervaben  los  nnoToa  cría- 
tianee  eomo  diilinliTO  de  noblen.  Deapnee 
de  eineo  afina  de  debalea,  podo  al  6n  el  mi- 
sionero continuar  la  nbn  tan  gloriosamente 
empeada ,  sin  temor  de  qne  volf  ieee  á  alar- 
mar las  conciencias. 

La  isla  de  Manar ,  dirigida  por  los  jesuítas 
de  la  costa  de  la  Pesquería ,  está  contigua  á  la 
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gran  isla  de  Cey  ian ,  cd  la  que  aquellos  reli- 
giosos habían  evitado  siempre  eitableeene, 
por  no  haeer  aombra  á  loa  miaioneroa  franeiB- 
eanoa ,  i  penar  de  ha  raiteradaa  inslanoíaa  de 
loa  portugueses  de  Colombo.  Pero  como  en  d 
afio  1602  ,  girare  su  visita  el  obispe  de  Go- 
chin  religioso  de  la  órtlen  franciscana  ,  y  viese 
que  no  podían  los  misioneros  franciscanos  aten- 
der por  si  solos  al  cuidado  y  dirección  de  la 
nueva  cristiandad  de  Cey  Ian ,  se  creyó  obliga- 
do á  enviarles  por  cooperadores  algunos  jesuí* 
tas,  i  cuyo  fin  so  entendió  oes  d  virey  y  oon 
el  arsobispo  de  Goa.  Los  PP.  Alejandro  Hob- 
ner ,  Jacobo  de  Guarnan ,  Antonio  de  Mendoza 
y  Pedro  Euticío  fueron  entonces  enviados  á 
Ceyian  ,  donde  fueron  perfectamente  acogidos 
por  su  gobernador  Gerónimo  de  Azevedo,  her- 
mano del  glorioso  mártir  de  este  nombre.  A 
sus  espeosas  hizoles  construir  el  gobernador 
una  casa  en  Colombo ,  y  les  dispuso  un  colé- 
gío ,  en  el  que  aprendienm  loa  jeenilaa  la  len- 
gua del  país,  por  poder  con  mea  fruto  dedi- 
earae  luego  á  evangdiiar  i  los  iodigenaa.  A 
6n  de  evitar  toda  rivalidad  entre  los  francisca- 
nos y  los  jesuítas ,  dividió  el  obispo  de  Co- 
chín  la  misión  en  dos  partes,  señalando  la  del 
norte  á  los  hijos  de  San  Ignacio  y  la  del  me- 
diodía á  los  de  San  Francisco.  Luego  de  ha- 
berse procedido  á  aquella  división ,  empeza- 
ron los  jeenilaa  i  oonstmir  ifjleiíaa  en  lodot  loa 
pontea  maa  inportantoa ;  Irea  enn  las  qneht- 
bian  togrado  ya  ooostrair  el  afio  1668  en  lae 
poblaciones  de  Caymel,  Mandopé  y  Chilao. 
En  esta  última ,  en  la  que  habian  hallado  los 
misioneros  siete  cristianos ,  habia  al  poco  tiem- 
po mas  de  cinco  mil;  cuando  fueron  los  jesuí- 
tas en  número  de  diez  ,  plantearon  la  fé  en  la 
pequefia  isla  de  Carediva,  en  el  año  1606. 
InamiblemeBte  fné  awnenlando  aqndla  nueva 
criitíandad,  merced  á  loa  oonlinoea  desvdoa 
y  á  h  sangre  qne  aupteronloe  jesnitaa  derra- 
mar por  ella  ,  siendo  sus  primeros  mártires  loa 
PP.  Juan  Metdla  y  Luis  Pelingottí ,  que  fueron 
muertos  á  lanzadas  por  los  indígenas  en  el  mea 
de  diciembre  del  año  1616. 
Elévase  en  la  parte  superior  de  la  costo  de 
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la  IVsquoria ,  la  ciudad  de  Chaodcgry  ,  capi- 
tal del  reino  de  Narsinga,  situado  enlre  Folio- 
kate  ,  al  oricDle  de  la  cosía  de  CoromaDdel , 
y  Maogalor ,  que  está  ai  occidcole  de  la  costa 
da  Malabw.  El  P.  Nicolás  PímenU,  víntador 
de  la  Gompifiía  en  la  India ,  mandó  á  Simón 
8á ,  redor  del  colegio  de  Meliapur ,  q«e  pro- 
curase por  todos  los  medios  hacer  penetrar  la 
luz  de  la  fé  en  aquella  región,  por  lo  que  ocur- 
rió Sá  á  un  mercader  de  Meliapur,  oriundo 
df  f'haodegry,  que  habia  abrazado  el  cristia- 
DÍ:>mo.  Como  tuviese  el  mercader  un  pariente 
que  servia  ai  principe  Obo ,  suegro  del  rey  do 
Naninga »  obtuvo  por  sn  mediaeion  que  pi- 
diese el  principe  miiioneroe  pan  orislianiiar 
sns  estados.  En  su  yirind »  partieron  de  Me- 
liapvrá  10  de  octubre  del  año  1598  los  PP. 
Simón  Sá  y  Francisco  Ricci  y  e!  mercader 
Crisüstomo.  A  una  legua  de  Chandegry  ,  ha- 
llaron el  templo  de  Tripelti ,  considerado  como 
el  mas  célebre  de  cuantos  hav  en  el  sud  del 
Kncbna ,  visitado  anualmente  por  un  gran  nú- 
mero de  peregrinos  de  todas  hs  regiones  de 
la  India.  Después  de  baber  becbo  Obo  una 
reeepoion  magpifica  k  los  jesuilas,  les  presenid 
al  rey ,  quien  les  hizo  varias  preguntas  acerca 
del  cristianismo,  diciendo  luego  á  los  bramas 
qne  le  parecia  ser  aquella  la  religión  verdade- 
ra. A  los  pocos  días  autorizó  á  los  jesuitas 
para  que  construyesen  una  iglesia  en  la  capi- 
tal ,  y  dió  a  Simón  Sá  una  silla  dorada  en  que 
debía  baeerse  llevar ,  por  consídenne  ser  im- 
propio el  que  los  ^ifnif  (sacerdotes)»  re- 
corriesen á  pié  las  calles  de  la  población.  El 
priocipeObo,  prometió  por  su  parte,  hacer 
construir  una  iglesia  á  sus  espensas  en  la  ciu- 
dad de  Condur,  á  la  que  Simón  Sá  habia  en- 
viado á  Antonio  (ionzalvo  paiii  que  empezase 
á  predicar  la  ley  divina.  Informado  Nicolás  Pi-  \ 
menta  de  los  felices  auspicios  con  que  hablan 
dado  los  refigioaoa  comienio  á  sus  tareas ,  en- 
vió á  aquella  misión  ¿  los  PP.  Vanud  de  Yei- 
ga»  superior  de  la  casa  de  Goa,  Gaspar  Es- 
tienne,  Juan  de  Costa,  Melchor  CotiiJo  y 
Francisco  Riooi,  al  que  debía  Gonzalo  Hoo- 
teiro  nemphur  en  Meliapur.  Manuel  de  Voiga 
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y  Francisco  Ricci  construyeron  el  año  1599 
una  iglesia  en  Chandegry ,  por  haberles  pro- 
curado la  reina  el  terreno  necesario  ;  y  el  rey 
á  su  vez  en  1 601  señaló  una  renta  para  la  ma* 
nutendén  de  Un  religiosos.  La  primera  ven- 
taja que  bajo  él  ponto  de  visla  temporal  re- 
portó el  pib  di  la  presencia  de  los  jesuítas , 
fué  la  de  estrechar  mas  b  aliana  formada  poco 
antes  por  el  franciscano  Luis ,  entre  el  rey  de 
Narsinga  y  la  corona  de  Portugal ;  y  cuya  ven- 
taja acabó  de  granjearles  la  confianza  y  el  apre- 
cio del  soberano.  Al  visitar  el  provincial  de  la 
India  ios  establecimientos  que  dependían  del 
colegio  de  Meliapur,  se  dirigió  á  Cbsndegry , 
donde  le  recibió  el  rey  con  aus  consíderacíoi 
qne  al  ffm  sacerdote  de  los  Mokw.  La  iman 
hizo  también  construir  i  suaespensas  una  igle- 
sia en  Paliakala,  é  hizo  otras  mochas  dádivas 
de  consideración  que  contribuyeron  á  embe- 
llecer los  templos  y  á  fomentar  la  fé  entre  sus 
subditos.  Entre  las  residencias  que  poscian  los 
jesuitas  en  el  reino  de  Narsinga  ,  habia  la  de 
Negapatan ,  puerto  nurllimo  en  qne  murió  el 
P.  Franoísoo  Perei  el  alio  1588  en  ohr  de 
santidad ,  ouando  se  diiigia  de  Meliapur  Ó  la 
costa  de  Pesquería :  los  PP.  Nieotás  Levanto 
y  Juan  de  Costa  ,  fundadores  de  aquella  resi- 
dencia ,  trasladaron  á  su  iglesia  los  restos  de 
Juan  Pérez ,  en  el  año  1602. 

Dos  eran  los  jesuitas,  como  hemos  visto  ya, 
que  estaban  evangelizando  el  Bengala ,  país 
situado  en  d  Indoalaa,  al  sudeste  dd  imperio 
del  Mogol ,  y  de  las  riberas  del  Ganges.  Bsl« 
rio  (PI.  XGVUI,  n.*  1)  el  mM  caudaloso  de 
la  India,  se  forma  en  el  Gherwal  por  la  unión 
de  sus  dos  brazos ,  el  Bhagiralhy  en  el  oeste, 
y  el  Alaknanda  en  el  este :  el  Bhagirathy , 
considerado  como  el  verdadero  (íanges ,  nace 
en  una  ladera  del  Hima!aya  sobre  el  Gangotri, 
á  la  altura  de  13,800  piés  sobre  el  nivel  del 
mar ;  pero  siendo  el  Dauli  mas  ooMÍdeiabley 
viniendo  de  BUS  Iqos,  deberia  aer  oonsiden- 
do  como  el  prindpal  bnao ,  y  dar  su  nombre 
al  rio  de  que  forma  parte.  El  Bhagirathy  y  «i 
Alakaanda  se  unen  en  un  sitio  llamado  Deva- 
pnyaga,  en  el  que  se  levanta  un  templo, 
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eonsideradu  por  los  indios  como  el  mas  céle- 
bre de  sus  santuarios.  Mas  allá  de  Hardwar , 
entra  el  Ganges  eo  la  vasta  liaoora  del  Indoa- 
lui,  j  foma  en  el  Bengah  un  Delli  ¡Dmenao, 
compoeBto  de  m  gran  nAmero  de  bnnos.  Los 
portugueses  estaUeoidos  en  aquella  región, 
reclamaron  los  socorros  espirituales,  qne  á  fin 
de  hacer  igualmente  estensivos  á  los  idólatras, 
les  procuró  el  visiUidor  Nicolás  Pimenta  ,  en- 
viando á  ella  dcs'ie  Coi'hin  el  añii  IH'JH  ,  á  los 
PP.  Francisco  Fernandez  y  Domingo  Sosa  (1), 
quienes  ejercieron  su  celo  en  Goli,  Cbande- 
kao,  Siripur  y  Chattigang  ó  blamalMid  ( Jío- 
rada  i»íafé).hi  fiidlidted  con  que  lograron 
propagar  el  Evangelio,  deoidii  é  Pímenla 
á  enviarles  en  el  afio  1599  ,  á  los  PP.  Mel- 
chor de  Fonscra  y  Juan  Andrés  Boves.  Cons- 
truyóse laprimi  ia  if;lesia  que  tuvieron  allí  los 
jesuítas  en  el  reino  de  Chandekan  ,  de  la  que 
tomaron  posesión  el  día  1  °  de  enero  del  año 
de  1600.  Las  amarguras  de  la  persecución 
por  laa  que  twtnanspiraben  loa  ntaiMieros,  al 
fin  Uegiron :  la  igleaia  y  la  eaaa  de  loa  jerailai 
fneron  aaqueadaa ;  el  P.  Tranenoo  Femandea 
murió  en  un  calabozo,  á  li  de  noviembre 
del  aQo  160S ,  después  de  baber  sufrido  to- 
da clase  de  vejaciones ;  teniendo  los  rcslanles 
de  sus  hermanos  que  esconderse,  ó  apelar  á  la 
fuga  por  salvar  sus  vidas.  Dos  de  ellos  se  di- 
rigieron al  Pegú. 

En  el  alo  15M,  el  ráitador  Niooláa  Fi- 
nienla  había  designado  para  aqnel  reino ,  que 
tan  rebelde  se  auMlráia  al  eelo  del  fiinciscano 
Bonfer ,  á  los  jesuítas  Baluaar  de  S^neyra  y 
Juan  de  Acosta ,  los  enales  no  pudieron  por 
de  pronto  embarcarse  á  causa  de  los  distur- 
bios que  eslalian  agitando  al  Pegú.  Felipe  de 
Brilü ,  el  mas  celoso  de  lodos  los  portugueses 
establecidos  en  el  Bengala,  intervino  en  aque- 
llas guerras ,  como  ausiliar  del  rey  de  Arra- 
kan ,  y  merced  al  cual ,  empeid  el  cristianis- 
mo á  echar  raices  en  Síriam ,  puesto  principal 
del  PegA.  Al  regresar  de  Goa,  donde  Toé  Bri- 
to  i  dar  cuenta  al  virey  de  la  situación  del 
país  conqniatado ,  obtuvo  aqnel  gofo  que  le 
(1)  Di4inlc,  BM&ri»  i$kit  ma  mu  mMIw.  Tmm  1..  J 
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permitiese  el  provincial  de  los  jesuítas ,  lle- 
varse á  los  dos  religiosos  de  que  hemos  ha- 
blado anteriormente ,  y  i  los  qne  recibió  la 
colonia  portuguesa  como  ángeles  descendidos 
del  cielo.  El  P.  Manuel  Pires  permaneció  en 
la  fortalea,  mientras  que  d  P.  Salerno  toaió 
parte  en  las  espediciones ,  en  una  de  las  que 
murió  en  alta  mar ,  enviándose  al  Indostan 
para  reemplazarle  al  P.  Juan  de  María. 

El  nuevo  campo  del  Bcni;ala  abierto  á  la 
piedad  de  los  jesuítas ,  continuaba  siendo  aun 
cultivado  por  los  dominicos.  Según  Fontana, 
habia  entre  los  religiosos  de  aquella  órdea  el 
P.  Gaspar  de  la  Asunción ,  el  conl  fué  ascsi<' 
nado  en  el  Iblabar ,  al  dirigirse  def  Bengala  i 
Goa,  el  afio  1597  ;  asi  mismo  Pedro  Usus- 
maris  y  Simón  de  la  Piedad ,  como  él  hijos  de 
Santo  Domingo  ,  coronaron  su  apostolado  en 
el  propio  año  .  con  la  palma  del  martirio. 
También  el  hermano  Pablo ,  que  exhortaba  á 
los  portugueses  á  saber  morir  por  Jesucristo  , 
recibió  con  elles  la  muerte  en  el  reÚMi  ét  Ar- 
ralan ,  el  alio  1598.  El  P.  Gaspar  Si  predi- 
oó  h  ley  de  Jesucristo  en  el  Bengala ,  obrando 
grandes  cooTersíones ;  supónese  por  algunos 
historiadores  que  murió  Sá  ,  al  dirigirse  de 
Bengala  á  íloa  ,  a.sesinado  por  uno  de  los  in- 
dígenas á  quienes  trataba  de  convertir ;  al  pa- 
so que  suponen  oíros ,  haber  muerto  mientras 
iika  á  evangelizar  lu  isla  de  Solor ,  junto  con 
el  P.  Hanael  de  Lambnano ,  sacrificados  am- 
bos por  los  mahometanos,  en  el  alio  1601. 
De  todos  modos,  es  lo  derto  que  alcansó 
Gaspar  Sá  la  palma  del  martirio.  En  el  afio 
de  1598 ,  llamó  el  portugués  Jicobo  Veioaa , 
á  los  jesuítas  al  reino  de  Camboge  ;  pero  co- 
mo era  aquella  «na  misión  confiada  á  los  reli- 
giosos de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  se 
abstuvieron  los  jesuítas  de  dirigirse  á  ella. 

Los  dominicos  continuaban  ademis  crislia- 
niiuido  el  reino  de  Siam,  en  el  qne  en  medio 
de  sus  triunfes,  se  veiaa  á  menudo  espuestos 
á  todos  los  peligros.  El  P.  Luis  de  Fonaeca , 
después  de  haber  convertido  en  él  á  muchos 
indigenas ,  fué  asesinado  mientras  estaba  ce- 
lebrando los  «autos  mistnios ,  en  d  afio  1 600, 
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anieDdo  a&i  su  saaificío  al  de  la  celeste  vic- 
tÍM.  Bu  el  propio  alio  kw  PP.  Joao  Maldo- 
nal  y  Alboao  GÍBMaet,  anbos  eapalloles, 
Aieroii  aprobeBdidos  al  dirigine  de  Filipiuas 
á  Camboge ,  por  orden  del  rey  de  Siam ,  y 
asesinados  bárbaramente  á  las  pocas  horas. 
Una  feliz  circunstancia  facilitó  cl  establecimien- 
to de  la  Cumpañia  de  Jesús ,  en  cl  reino  de 
Siam.  Al  enviar  el  nuevo  monarca  uua  emba- 
jada ai  virey  de  la  lodía,  escribió  á  diferentes 
jneieaderas  que  había  conocido  cnando  era 
principe,  invitáadolM  i  qne  conlinnaMB  ba- 
at  tráSco  ea  todoe  loa  puertoi  de  su 
h  Tristao  Golayo ,  mercader  de  MeUapur, 
propuso  al  provincia.'  de  los  jesuitas  llevarse 
un  misionero  ,  para  presentarlo  al  rey  ,  á  fin 
de  que  pudiesen  por  aquel  medio ,  ver  los 
misioneros  realizados  sus  deseos.  Baltasar  de  | 
Sequeyra ,  que  debia  partir  ya  para  el  Pegú , 
en  el  aia  1B98 ,  Iné  cl  designado  para  el  rei- 
no de  Siam ,  i  caya  corte  llegó  dnianle  las 
iiealae  de  h  Semana  Santa,  eon  fita  aab'ebo- 
cion  de  todos  los  cristiano!  qae  bábún  acu- 
dido á  aquel  pais  para  hacer  n  comercio.  £1 
obispo  do  Malaca,  cuya  jurisdicción  compren- 
día á  Siam  ,  esc.  ihió  al  V.  Baltasar  de  Sequey- 
ra ,  felicitándole  por  la  tierna  piedad  de  que 
estaba  animado,  y  Irasfiriéndole  lodos  sus  po 


Florecienle  en  en  eatremo ,  aegoo  Dn4ar- 
nc«  la  cristiandad  de  Solor,  áenyo  frente  ae 

bailaban  los  religiosos  dominicos.  El  P.  Anto- 
nio de  la  Cruz  y  el  hermano  Alejo ,  que  llega- 
ron á  la  India  con  el  P.  Gregorio  de  Santa  Lu- 
cía ,  obispo  da  Malaca ,  y  que  fueron  enviados 
por  este  prelado  á  la  isla  de  Solor,  delwn  ser 
considerados  como  lus  primeros  apóstoles  que 
dieron  comienzo  eñ  aquel  pais  á  la  obra  rege- 
neradora qne  había  de  pioenrrr  i  la  nádenle 
igleeía  tantos  consudoe.  Antonio  se  dedicaba 
i  k  predieadeo  y  adounistraba  loe  aaoramon* 
tos ,  mientras  qae  Alejo  enaeBaba  á  los  eon- 
Tertidos  á  rezar  el  Rosario  y  otras  oraciones  y 
modi6car  su  conduela.  Después  de  haber  he- 
cho abrazar  el  cristianismo  á  una  multitud  de  ¡ 
idólatras ,  y  do  haber  levantado  veinte  y  seis 
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iglesias  que  sobaistieron  Insta  k  invasión  de 
los  holandeses ,  cayeron  ambos  religas  en- 
fermos en  d  mismo  alio,  desprendiéndose  nao 
y  otro  de  los  lazos  terrenos  á  17  de  fdtrero 
del  año  1590 ,  dn  qne  pudiese  en  ellos,  ni 
aun  la  misma  muerte ,  romper  la  unión  que 
hahian  contraido  durante  su  vida.  Llegó  á  la 
isla  procedente  de  (¡oa,  el  P.  Francisco  Galas- 
sa ,  quien  bautizó  á  los  indígenas  de  Trapo- 
bella  ;  pero  no  podiendo  al  fin  soportar  aque- 
llos ideSos  antropófagos  d  suave  )ugo  de  la 
ley  cristiana,  asaetearon  al  religioso,  digno  sa- 
cesor  dd  P.  Antón»  dela Dmydd  hermano 
Alejo ,  después  de  haberles  evangelizado  du- 
rante ocho  años.  Ni)  fué  menor  la  crueldad  que 
ejercieron  aquellos  indígenas  al  año  siguien- 
te con  el  P.  Travazos  y  el  lego  Melchor  , 
asesinados  bárbaramente  por  orden  de  los  sa- 
cerdotes de  los  ídolos.  En  el  propio  dia ,  dos 
jóvenos  dd  semÍBaiio  de  los  PP.  liedicadens , 
que  ae  negaren  i  renunciar  d  «istianisBM , 
fueron  igaahnento  vklímu  de  k  emddad  de 
los  idólatras ,  que  no  pararon  hasta  arrancar- 
les los  ojos  y  cortarles  k  lengua.  £1  P.  Pablo 
de  Mesquita ,  fué  cof;ido  por  los  piratas  ho- 
landeses al  dirigirse  de  la  isla  de  Solor  á  Mala- 
ca ;  y  como  conociesen  aquellos  bárbaros  que 
era  dominico ,  le  asesinaron  desde  luego,  por 
v^garse  de  k  órden  dominicana,  que  con 
tanta  ceoetanda  eomhatkákhereg^ ;  los  de- 
mis  católicos  qne  habk  en  el  buqne  lograron 
sdvar  sus  vidas.  La  kk  de  Pagua ,  no  muy 
distante  de  la  de  Solor,  oorrespondiétanAien, 
como  esta ,  al  celo  de  sus  misioneros ,  pro- 
curándoles el  martirio  ;  siendo  sacrifii  ado  en 
ella  por  los  idólatras  en  el  aflo  1602  el  P  (Je- 
rónimo Mascarenhas.  Los  habitantes  de  Fio;  es, 
que  no  tributaban  culto  á  hm ,  al  sol,  ni  á 
ningún  idolo,  m  oheervaban  tampoco  ningnna 
práctica  saperstidosa ,  luerso  evangdiades 
per  los  PP.  Lnk  de  Andrada  y  Juan  de  k 
Anunondon.  Ikqraes  de  haber  logrado  los  mi- 
sioneros con  su  benevolencia  atraerse  al  gefe 
de  la  tribu  que  habitaba  en  Larentuka .  pobla- 
ción situada  en  el  estremo  occidental  de  la  isla, 
edificaron  dos  iglesias  en  Florea  y  anunciaron 
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póblieimenle  b  palibn  «Utídi.  EnloiAltimM 
mem  dd  alo  t MO ,  el  P.  Gaaptr  del  Espíritu 
Smlo,  fué  encargado  á  m  vet  de  evaegeliiar 

aqaeUa  ísh ,  y  el  P.  Juan  de  ia  ÁDunciacion , 
entMiees  prefecto  de  las  misiones ,  le  envió 
como  ausiliarcs  á  los  VV.  Simón  de  la  Madre 
(le  Dios ,  y  Juan  Bautista  de  Laforleza.  Fueron 
estos  dos  religiosos  arrojados  por  la  t*'mpes- 
tad  á  uua  costa  habitada  por  los  mahometanos, 
quienes  despees  de  haberles  hecho  safrír  to- 
doi  loa  tormenU» ,  acabaron  por  devoraries ; 
lermíoando  de  eale  modo  á  SO  de  etero  del 
alio  ISSl  eu  carrera  apostólica,  aquellos  glo- 
rioeos  atletas  de  Jesucristo.  Graede  fué  el  mi- 
lagro, según  Fontana  (1) ,  que  obró  el  ciclo 
á  los  pocos  dias  de  aquel  sangrienlo  sacrificio: 
mientras  estaba  el  pueblo  reunido  en  la  plaza 
pública  ,  so  le  aparecieron  Simón  de  la  Madre  , 
de  Dios,  Juan  Bautista  de  Lafurleza,  y  con 
elloa  Aglulín  de  la  H^gdalena ,  condeoado  i 
naerle  od  el  alio  1618 ,  Tistiendo  lodos  éUoi 
el  hábito  de  se  órdeo ,  y  dejando  deslumhra  < 
dos  conao  resplandiN'  á  lodos  los  espectadorea. 
Entonces  se  arrojaron  los  mahometanos  en  pos 
de  ellos  para  verles  mas  de  cerca  é  informarse 
de  si  eran  realmente  aquellos  niiíitnns  religio- 
sos que  babian  asesinado  pocos  dias  antes ; 
pero  fué  tal  su  estupor  que  no  se  aire  vieron  á 
dirigirles  la  palabra ,  dnrante  loa  breves  iae- 
tanles  qao  permaoccieran  los  nárlina  en  si 
presencia. 

La  fe  católica  planteada  á  costa  de  tantos 
sacrificios  en  las  islas  Molucas,  sufrió  un  gol- 
pe terrible  que  casi  la  desarraif!;ó  del  lodo.  La 
celebridad  de  aquellas  islas  en  la  especiería  , 
esciló  la  ambición  de  los  ingleses  y  de  lus  ho- 
landeses ,  quienes  se  dirigieruo  lomcdiutamen- 
le  i  ellas ,  los  prínene  por  el  estado  de 
HagiUanes,  y  doblaado  los  otros  el  cabo  de 
BnenSoEsperanaa ;  y  como  á  la  rivalidad  co- 
mercial no  tardase  en  unirse  al  antagonismo 
religioso ,  armaron  unos  y  otros  á  los  id^lras 
y  á  los  mahometanos  contra  las  colonias  por- 
tuguesas. Los  josuil.is  poseian  en  Témate  un  [ 
colegio  ,  del  que  dependían  todas  las  residen- 
(1}  Monimenta  Doimaicanu ,  aAo  1S09. 
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cías  que  habón  logrado  establecer  en  diferen- 
tes puntos  de  aquellas  isba ,  en  las  que  con- 
linnaban  conservando  la  fé  entre  les  cristianes 
y  procurando  convertir  á  los  indígenas;  basta 
que  en  el  año  1580  ,  Bab-Ulla  ,  rey  de  Ter- 
nale ,  logn')  arrojar  á  los  portugueses  de  las 
dos  plazas  fuertes  de  Amboine  y  Tidor ,  en  la 
primera  de  las  cuales  residia  el  superior  de  las 
islas  Molucas.  «Dice  Du-Jarric,  (juelos  holan- 
deses é  ingleses  alentaron  de  tal  modo  á  los 
idólatras,  que  en  basólas  islas  somelidaa  al  rey 
de  Témate ,  bubo  al  principio  de  b  rebelisn 
mas  de  aesenla  mil  mirtires  cristianos.  Les 
misioneros  que  ha  bis  entre  ellos  dnrante  la  per- 
secución ,  añade  el  propio  autor ,  no  solo  der- 
ramaron generosamente  su  sangre  ,  sino  que 
sucumbieron  de  dolor  muchos  de  ellos  al  ver 
desaparecer  aquella  religión  (]ue  habían  logra- 
do pbntear  á  costa  de  lautos  irabejos....  Tales 
ftierou  los  frntos  que  did  el  nnevo  Evangelio 
de  Lotero ,  de  Calvino  y  de  loa  demás  bere- 
gss  de  su  tiempo.  >  El  virey  de  las  Indias, 
envió  desde  Goa  int  escuadra  á  las  islas  Mo- 
lucas ;  pero  como  luego  se  retirase  esta  á  Ma- 
laca ,  se  apoderaron  los  holandeses  de  los  fuer- 
tes de  Amboine  y  do  Tidor.  Solo  cuando  el 
gobernador  de  Filipinas ,  haciendo  un  nuble 
esfuerzo  el  afio  1606  en  favor  de  las  dos  co- 
ronas reunidas  de  Espato  y  Portugal,  se  apo- 
deró nuevaaraite  de  Tenate,  volvieron  los 
jesuitis  á  toaar  peaesion  de  an  colegio.  Sin 
embargo ,  las  Molucas ,  que  acababan  de  en- 
trar de  nuevo  bajo  la  dominación  del  rey  ct- 
tólico ,  debian  serle  disputadas  ;  no  siendo  me- 
nores los  embales  (|uc  iba  á  sufrir  el  cri>lia- 
oismo  en  medio  de  las  vicisitudes  de  la  guerra, 
y  de  los  nuevos  golpes  que  contra  él  iba  á 
asester  b  beregla. 

La  sangre  de  nn  jesuíta  enrojeció  b  tunda- 
cion  de  Batavk ,  (Pl.  ICVIU,  n."  S )  estebln- 
cída  el  afio  1616  en  la  isla  de  Java ,  en  el 
mismo  sitio  qne  ocupaba  la  ciudad  india  de 
Jaccatra ,  á  orillas  del  Tjiliwang ;  siendo  el 
I  P.  Egido  do  Abre,  la  víctima  que  espirando 
el  año  1622,  á  consecuencia  de  sus  beriilas, 
en  los  calabozos  de  Bata  vía ,  fundó  la  creación 
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de  aquella  metrópoli ,  centro  del  comercio  de 
Its  Windeses  ood  la  China,  el  Japón,  la  In- 
dia y  todas  las  idas  de  It  Halesia  (1). 
El  AnatisoBO  ds  los  mnsnlmiDes  rívalíaba 

con  el  ódio  de  los  horeges ,  como  lo  prueba 
claramente  el  martirio  del  bienaTenturado  Se- 
bastian de  San  José.  Hijo  eslc  santo  varón  de 
una  noble  fatnilia  de  Medina  del  Campo  ,  tomó 
en  su  juvenhid  el  hábito  de  San  Francisco;  su 
vida  edilicantc  y  su  celo  le  valieron  el  ser  en- 
viado por  sus  superiores  á  la  provincia  fran- 
eiseaia  de  San  lorge  de  Filipinas,  destinada á 
proenrar  i  aqoel  archipiélago  les  misienerDs 
■ecesiríes.  bbíeado  pasado  después  i  las  is- 
las Helncas,  hnntíiA  SdÉastian  en  ellas  á  cinco 
de  sos  mas  poderosos  gefes ,  y  procuró  el  co- 
nocimiento del  verdadero  Dios  á  una  multitud 
de  Ínfleles.  Capturado  por  un  corsario  holan- 
dés en  el  momento  en  que  iba  el  religioso  á 
proseguir  su  misión ,  fué  abandonado  en  una 
isla  desierla,  después  de  haber  sufrido  aiicbes 
lonnentes ,  j  traslidado  mibgrosanieDle  á  la 
de  Togolanda ,  en  la  qne  manifeslA  h  estran- 
gancia  del  Alcorán  y  la  eseelencía  del  criMln- 
nismo  á  los  musalmanes  que  la  poblaban.  En 
su  virtud  los  infieles  le  presentaron  á  su  juez, 
el  cual  mandó  que  fuese  el  apóstol  decapilado, 
y  que  su  cuerpo  fuese  arrojado  al  mar ,  sen- 
tencia que  procuró  á  Sebastian  la  palma  del 
■artírio  el  día  tS  de  jnnio  de  1110.  Dos  mi- 
lagros, á  enal  mas  patente,  fe  obraron  en  el 
dia  misBio  de  sn  martirio,  á  saber:  el  cnerpo 
del  bienaventurado ,  á  pesar  de  todos  loe  es- 
Aieraos ,  permaneció  sobre  las  aguas ,  y  apa- 
reció una  cruz  milagrosa  en  el  sitio  mismo  en 
que  fue  (loc.ipitafin  el  mártir  cristiano.  liase 
empezado  ya  en  Roma  el  proceso  de  su  cano- 
niaracioD. 

Dependian  las  islas  Molaeas  del  gobierno  de 
Pflipinas,  en  cuyo  archipiélago  vivia  aun  el 
recuerdo  de  Diego  Adverle  que ,  después  de 
un  largo  apoilohido  ,  ocupó  con  tanta  gloría  la 
silla  que  antes  que  él  dirigió  Benavides. 

Nació  acpMl  noble  aragonés  en  Zaragoia , 

fli  Linner.  -  SoüIllM hu mi» 9Í IMSlMl  «iTÍbtlif»- 
foMotaa  aiiiuw.* 
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bácia  el  aüo  1550 ,  al  que  se  envió  desde  su 
juventud  á  la  universidad  de  Alcalá ,  donde  los 
rápidos  progresos  que  biio  en  los  estudios ,  y 
su  rara  prudenda  en  la  elección  de  sus  ami- 
gos, no  lardaron  eo  demoslnr  su  trienio  y  su 
previsión.  Asi  qne ,  unióse  en  santa  amistad  con 
un  jóven  religioso  ,  cuya  tierna  piedad  y  ama- 
bles costumbres  fueron  objeto  de  todas  sus  de- 
licias ;  era  tal  la  simpatía  que  reinai»a  entre 
aquellos  dos  corazones ,  que  solo  vivían  al  es- 
tar reunidos ,  lo  que  no  es  estraSo ,  si  se  atien- 
de á  que  reunían  ambos  jóvenes  el  mismo  ta- 
lento ,  el  mismo  candor ,  la  misma  virtud.  El 
uno ,  por  sn  fidelidad  á  la  gracia  de  la  voca- 
ción ,  esperimentaba  ya  le  que  ha  dicho  Jesn* 
cristo,  esto  es,  que  su  yugo  es  dulce  y  suave; 
mientras  que  el  otro ,  nada  deseaba  con  tanto 
ardor  como  el  saber  la  volunla<l  de  Dios  por 
seguirla  ;  era  tal  el  fervor  con  que  pedia  á  Dios 
el  conocimiento  de  su  voluntad  divina ,  que  al 
fin  se  dignó  revelársela.  Hé  ahi  porque  al  to- 
mar el  bibile  de  Santo  Domingo  en  el  convento  ^ 
de  Alcali  á  fifi  de  abra  del  «fio  mi,  renun- 
ció Advaite  con  tanto  placer  i  los  goces  y  á 
las  esperanzas  de  la  tierra ,  y  se  mostró  mucho 
mas  feliz  de  lo  que  puede  serlo  el  hombre  que 
aspira  y  alcanza  la  posesión  de  los  bienes  y  ho- 
nores do  esla  vida. 

La  ciudad  de  Alcalá,  ediOcada  al  ver  su 
piedad ,  empemba  i  ^rovecbarM  de  sus  pri< 
nmras  predicadones,  cuando  el  deeeo  de  ee- 
tender  el  reino  de  Jesucristo ,  deddíó  al  mi- 
sionero  á  ir  á  continuar  su  ministerío  entre  los 
habitantes  de  América.  La  Providencia  se  sir- 
vió del  ejemplo  de  un  hombre  apostólico  para 
acabar  de  resolver  á  Diego  Advarte:  el  P.  Al- 
fonso Delgado ,  uno  de  los  primeros  fundadores 
de  la  provincia  del  Rosario  en  Fdípinas,  se 
babia  dirigido  á  Espafia,  para  procurarse  nue- 
vos openríos  evangélíoos  que  le  signieseu  á 
aquel  archipiélago ,  pum  continuar  la  obra  em- 
pelada en  él,  ó  ser  destinados  á  la  India  ó  al 
Japón ,  .«egon  las  necesidades  de  la  nueva  igle- 
sia. El  P.  Francisco  Blancas,  se  ofreció  desde 
luego  á  seguirle  :  pero  como  evangelizaba  ha- 
cia machos  años  con  gran  fruto  las  provincias 
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d«  Espafia ,  se  opmieroii  i  ra  partida  los  do- 
■IÍDÍC4M  de  Akali ,  qniesM  encargaron  á  Diego 
de  Advarle,  íq  amigo ,  qae  procurase  hacerle 

renoDciar  á  su  propósito.  Contaba  la  comimi- 
dad ,  ó  que  Advarte  disuadirla  á  Blancas ,  6 
bien  que  persuadiría  al  P.  Delgado  de  que  no 
ora  ú'il  privar  á  España  de  las  inmensas  ven- 
tajas que  reportaba  del  ministerio  y  del  ejem- 
plo do  aquel  hombre  apostólico.  Todo  fué  em- 
pero milil :  esposo  el  P.  Delgado  de  od  modo 
bn  patélioo  loe  alniidrales  (ralos  que  la  pala- 
bra de  Dios  había  prodocído  ya  eo  aquellas 
regiones ,  y  los  mueho  mayores  que  aun  podía 
producir  cuando  fuese  mas  coDocido  en  ellas  el 
nombre  de  Jesucristo ,  que  el  mismo  Diego  de 
Advarte  so  sintió  animado  de  contribuir  á  la  ¡ 
conversión  de  los  intieles ,  por  mas  que  debiese 
su  cristiana  determinación  costarie  la  vida.  Ba- 
fiado ,  pues,  en  lágrimas  de  gozo,  abrazó lier< 
Mmenleá  INaaeas,  dieiéodole:  cVámonoi, 
vémonos  á  donde  nos  llama  la  vos  del  Omni- 
polente.  AI  oponerme  á  vuestra  rosolucioo , 
me  oponm ,  sin  caberlo ,  á  los  designios  de  la 
Providencia;  si  hubiese  tenido  la  des^'rncia  de 
retraeros  de  ella ,  habría  creiilo  ser  la  ( ausa  Je 
la  pérdida  de  todas  las  almas  que  quiere  Dios 
salvar  por  vuestro  ministerio.  Ofrézcome  des- 
de ahora  por  compañero  de  vuestros  trabajos, 
GBmpliendo  oon  ellos  la  volnnlad  qne  me  íné 
inspirada  eoando  pedí  el  hábito  do  Santo  Do- 
mingo. >  Diego  de  Advarte  y  Francisco  Blan- 
cas se  dirigieron  4  Toledo  ,  y  luego  á  Sevilla, 
donde  se  embarcaron  el  1."  de  julio  de  1591. 

El  P.  Alfonso  Delgado,  vicario  general  de  ' 
la  misión ,  pensaba  dirigirse  primeramente  á 
Méjico ,  donde  debía  dejar  algunos  de  los  quin- 
ce miskmeros  que  llevaba,  y  oucaminarse  luego 
000  los  demisi  Filipinas;  pero  el  délo  lo  ha- 
bía díspoeslo  de  otro  modo.  El  boque  en  qno 
3ian  los  misioneros  so  había  oonTertído  en  nn 
verdadero  templo ,  tanta  era  su  oración  y  pe- 
nitencia ;  en  él  se  cantaban  las  alabanzas  del 
Señor,  se  rezaban  los  divinos  oficios,  y  se 
practicaban  noche  y  día  los  ejoiricios  del  claus- 
tro con  la  misma  exactitud  con  que  eran  ob- 
servados en  el  eonvento  mas  austero.  Los  fie- 
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les  qne  se  enoonliaban  en  el  núsmo  buque , 
edifieados  ya  por  una  conducta  tan  sania ,  es- 
cuchaban oon  mas  respeto  y  Drulo  la  inslne- 

cion  que  se  les  hacia  regularmente  uoa  vea  al 
dia ,  cuando  era  el  tiempo  bueno.  Las  tempes- 
tades, empero,  fueron  tan  frecuentes  y  vio- 
lentas, que  se  vio  el  buque  obligado  á  dete- 
nerse en  las  islas  Canarias ,  para  atender  á  su 
seguridad ,  y  por  exigirlo  también  asi  el  esla> 
do  do  mochos  religiosos ,  que  no  les  permitia 
oontinnar  sn  víago-  Diego  do  Adforte,  que  era 
también  nno  do  ellos,  se  pard  eon  snn  eem- 
pañeros  en  aquellas  islas  para  cuidar  3u  salud 
y  conducirles  después  á  Méjico.  El  deseo  de 
reunirse  con  sos  hermanos  y  de  trabajar  cuanto 
antes  en  el  campo  del  Señor ,  les  obligó  á  ha- 
cerse prontamente  á  la  mar ;  y  como  durante 
la  navegación  fuese  su  vida  mas  que  como  en- 
fermos, como  penitentes ,  no  tardaron  en  ler- 
minar  ra  sacrifieio.  Llegados  á  TlascalB  los  tres 
jóvenes  religiosos ,  entre  hts  qno  había  dos  pri- 
mos  hermanos ,  murieron  santamente  en  el  mes 
do  setiembre :  Diego  Advarte,  despnes  do  ha- 
berles servido  hasta  su  postrer  saspiro  con  la 
ternura  de  un  hermano ,  se  dirigió  á  Méjico , 
dondi'  esperimentó  otra  sensible  pérdida;  pues- 
to que  el  P.  Alfonso  Delgado  terminó  allí  su 
gloriosa  carrera  á  25  de  diciembre ,  feliz  por 
ver  i  ra  ladeé  aquellos  jóvonosapésloles,  que 
solo  deseabn  llaíoar,  como  él,  mocheo  infie- 
les á  la  fé  é  inGnítos  pecadores  á  la  penitencia. 
El  P.  Miguel  do  Su  Jacinto,  nombrado  supe- 
rior de  la  misión  en  reemplazo  de  Alfonso  Del- 
gado ,  se  dispuso  á  llevar  á  la  Oceanía  el  re- 
fuerzo que  estaba  aguardando  con  tanta  impa- 
ciencia. A  este  ún  se  embarcó  el  dia  23  de 
mano  del  afio  1595  en  el  golfo  de  Méjico , 
volviendo  los  misíeoefos  é  aidoplar  el  género 
de  vida  qne  so  habían  prescrito  al  salir  deso- 
villa. Tocaron  en  Aeapulco ,  ciudad  de  Nnova- 
Espalla  en  el  mar  del  Sud ,  y  luego  dirigieron 
so  rombo  bácia  el  mar  Pacifico ,  ll^^ando  el  S 
de  junio  al  puerto  de  Manila. 

Fué  Advarte  destinado  á  evangelizar  á  los 
chinos  sangleyes ,  que  como  todos  aquellos  is- 
leños, habian  recibido  la  íé  de  Jesucristo, 
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desde  el  eslabiecimieDlo  del  colegio  do  Saolo 
ToaAi  €■  h  dnÍMl  da  Haaila.  Las  relaciones 
que  toTO  000  dios  Diego  de  Adiarle  le  6cili- 
laron  el  oonocinueato  de  la  lengua,  por  lo  que 
eslu?o  muy  pronto  en  el  caso  de  poder  cum- 
plir con  todas  las  funciones  de  su  ministerio. 
Al  trabajar  por  la  salvación  de  aquel  poqueñó  ; 
rebaño,  se  proponía  eslender  un  día  su  misión 
basta  el  Celeste  Imperio  ;  asi  que  no  solo  pro- 
curó osUidiar  la  lengua ,  si  que  también  los 
«eot  y  oosUittbrae  dei  pueblo  dituo. 

En  aquella  época ,  hiao  el  rej  de  Gimboge 
pedir  i  Lnit  Peres  de  Marinas,  gobeniadorde 
Filipinas ,  ausilio  eoDtoi  d  rey  de  Siam ,  y  al- 
gunos misioneros  que  enseñasen  al  propio  tiem- 
po á  sus  pueblos  las  verdades  de  la  salvación. 
No  obstante  las  pocas  tropas  con  que  contaba  ' 
el  gobernador  y  el  reducido  número  de  raisio  I 
ñeros  que  lenia  el  provincial  de  los  dominicos 
Alfonso  GiflMuei ,  lué  aleudida  en  ledas  sus 
parles  h  pelieieii  dd  rey.  Les  tres  domimoos 
portugueses  SílTeetre  de  Aeevedo,  Lopes  Car^ 
doBo  y  Juau  Hadeyra,  eran  los  que  evangeli- 
saban  ya  i  hsasou  sus  oslados ,  obrando  gran- 
des conversiones ;  Acevcdo ,  sobre  todo,  amado 
del  rey  y  de  sus  subditos .  habia  arrancado  un 
gran  número  de  idúlalras  de  las  tinieblas  del 
paganismo  ,  editicado  diferentes  iglesias;  sien- 
do una  de  SUS  nayores  eonquíslasli  deunsa- 
eerdole  de  les  idolss ,  que  por  no  rennMÍar  á 
la  fé  que  ubraiin ,  se  dej¿  saeriflcar  por  los 
deois  oünisiros  de  los  falsos  dioses.  A  fin  de 
sostener  una  misión  tan  felizmente  empezada , 
enviaron  los  dominicos  de  Filipinas  nuevos 
apóstoles ,  siendo  destinados  Alfonso  Giménez 
y  Diego  Advatle  á  la  nueva  misión  de  Cam- 
boge. 

Después  de  babor  esperisMUlado  los  adsio- 
aeras  y  hs  tropas  que  se  dirígisB  á  aqudrei- 
ao  fuertes  tesopestedes,  llegabaa  ya  ead  al 
■isiw  paerto,  euando  fueren  untados  y  casi 

sumergidos  por  un  terrible  huracán  que  les  ar- 
rojó á  gran  distancia  de  las  rostas  de  Cambo- 
ge.  Era  tanta  el  agua  (]ue  hacia  el  buque,  que 
no  bastaba  á  arrojarla  la  tripulación  y  lus  pa-  j 
sagefM,  viéndose  por  lo  mismo  espneslos  á  ' 

n. 


DE  LAS  MISIONES.  19:{ 
ser  sepultados  en  los  abismos  del  mar ;  los 
misioneros ,  á  quienes  sostenía  el  ardor  de  su 
fc^ ,  eran  el  inieo  eonsnelo  que  les  deparaba  h 
Providenda  en  aquellas  eriticas  circunstancias. 
Durante  el  TÍago,  habían  procurado  los  des 
apóstoles  mejorar  las  costumbres  de  la  tripu- 
lación y  ensoñar  á  los  idólatras  que  se  encon- 
traban en  el  buque,  las  verdades  del  cristianis- 
mo ;  por  lo  que,  desearon  unos  ser  prrifica- 
(los  por  medio  de  la  penitencia  y  oli  os  por  el 
bautismo ;  siendo  veinte  y  dos  los  que  reci- 
Ineren  la  grada  de  h  regeneración  de  manes 
de  Diego  Adtarte.  Por  fin ,  oyó  d  ddo  be- 
nigno las  súplicas  do  sus  hijos ,  y  pasé  la  tem- 
pestad, y  pudo  repararse  el  buque;  pero  las 
provisiones  habían  disminuido  en  gran  mane- 
ra ,  empezaba  va  á  fallar  el  agua  folablc,  y 
aunque  menos  fuerte  el  viento,  continuaba  ale- 
jando al  buque  de  su  destino.  La  f>osicion  de 
los  pasageros ,  al  verso  en  la  zona  tórrida,  abra- 
sados por  el  ardor  del  sol  y  sin  poder  apagar 
su  sed ,  era  deeoonsoladon ,  euando  notaron 
junto  á  un  brazo  de  mar ,  al  que  la  tempestad 
les  airojára,  diferentes  oabalas.  Llenos  de  es- 
pema  saltaron  inmediatamente  á  tierra ;  pero 
solo  encontraron  en  eilas  á  algunos  esclavos 
quo  tenia  allí  su  dueño  para  hacerles  trabajar, 
por  lo  que  no  pudieron  ofrecerles  mas  que 
agua  medio  oommpdi  qae  baeja  dos  afios 
goardtbua  ea  sas  dsternaa.  Por  muy  bien  em- 
pleados babriau  tenido  los  misioneros  sus  pe- 
ligros y  Ctligas ,  á  haber  podido  comunicar  ¿ 
sqnellos  pobres  infieles  las  riquezas  de  la  sal- 
vación ;  pero  no  los  fué  esto  posible ,  por  ha* 
ber  tenido  que  reembarcarse  antes  de  haberles 
instruido.  Algunos  días  después,  se  descubrió 
Pulo-Ubi,  isla  de  las  indias  en  el  golfo  de  Siam, 
que  ee  baila  á  la  parte  meridioud  dd  reine  de 
Camboge.  Pbr  fia  llegó  d  bnque  á  nao  de  les 
puoflos  dd  rdno  i  que  se  dúgia,  sieado  k 
alegria  de  los  pasajeros  tan  viva  oumo  corla. 
El  rey  do  Siam  habia  logrado  ya  apoderarse 
del  pais,  por  no  haber  podido  llegar  a  tiempo 
el  refuerzo  de  los  españoles  ;  por  lo  (]uo  no 
quedó  en  tan  triste  situación  mas  recurso ,  que 
ol  de  caviar  un  comiaionado  d  coaqoialador , 
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para  qw  le  hicieie  praicDle  qa»n  habin  di- 
rígido  allí  en  cfane  de  ettbejadorai  del  gober- 
oador  de  Filipinae.  El  rey  de  Siam,  qve  solo 
deeedM  hacer  perecer  á  todos  los  espaBoles , 
aoogü cea beDcvoleDcia  aparente  al  enviado, 
y  puso  á  disposición  de  los  ospafioios  todos 
sus  medios  de  trasporte  para  que  so  dirigiesen 
ínmedialameote  á  su  corle.  Pero  habiéndoles 
dicho  algunos  nuevos  críallaiios  que  era  aquel 
principe  Atnilioo  por  bus  Ídolos ,  y  quede  nio* 
gu  niodo  permiliria  la  predícaeioB  del  Eva»- 
^bIío  en  sus  esladoe,  se  reembarcaron  los 
eapafiolee  inmedialaaeiile  junto  con  los  misio- 

oeroa.  Al  poco  tiempo  de  haber  salido  del 
puerto ,  vicronsc  los  españoles  atacados  por 
todas  direcciones ,  siendo  numerosas  las  fuer- 
zas de  los  bárbaros  que  se  arrojaron  sobre 
ellos ;  la  iutrepidex  empero  de  los  espa&oles , 
Iriufi  del  núñero  do  aniODemigos ,  á  los  que 
derrolaroo  ooaiplelaaeBte ,  Tolnendo  loogo  el 
bnqio  á  seguir  au  rumbo. 

No  habiendo  aido  poeible  evangelizar  el  rei- 
no de  Camboge ,  regresó  Diego  Advarte  hacia 
el  do  Ciaoipa  y  penetró  luego  en  Coc  hinchina. 
La  vista  (le  una  cruz  plantada  en  una  altura , 
y  la  acogida  que  le  dispensó  el  virey ,  llena- 
ron su  corazón  de  esperanza ;  disponiase  á  ejer- 
eer  ya  ao  apealolado  onlre  «¡oelloa  idólatru , 
enaiido  la  preaencia  de  algiinet  eabanjeroa  ea 
el  pais  hizo  concebir  sospechas  áhwnatiiralea, 
I  Ineasar  los  planes  del  misionero.  Viéronse 
pues  obligados  los  espafioles ,  y  hasta  el  mis- 
mo Diego  Advarte  á  reembarcarse  por  no  caer 
en  poder  del  virey  ;  siendo  su  buque  atacado 
durante  ia  travesía  por  cuatro  corsarios  cochin- 
ehiiioa.  Por  mas  que  se  batieran  los  espafioles 
coa  am  igMl  arrojo ,  no  pudieron  evitar  aen- 
aibláa  pirdidaa,  annqiie  logiaaei  derrotar  i 
ana  eonlrarios;  hasta  el  mitaio  Die^,  ocu- 
pado en  confesar  los  enfermos  y  eikorlar  los 
moribundos  ,  recibió  dos  flechazos ,  uno  en  el 
rostro  y  otro  en  el  pecho,  sin  que  fuese  mor- 
tal ninguno  de  ellos. 

Después  de  haber  pasado ,  no  sin  peligro , 
el  osiracio  do  Sbgapur ,  llegaron  k»  dos  bí- 
aionaroa  i  Malaea ,  dónde  loa  religiosos  portn- 


PARTES  DEL  HUNDO.  [1623] 
gaoses  lea  prodigaron  todos  ki  eonsnelos.  Du- 
rante los  dos  meaos  que  estnvieron  con  los 

dominicos  de  aqnella  ciudad ,  edificó  Diego 
Advarte  toda  la  eomnnidad  con  su  modestia, 
su  regularidad  y  su  espíritu  de  penitencia; 
cuando  el  estado  de  sus  heridas  le  permitió 
continuar  la  marcha ,  se  embarcó  para  Manila, 
donde  llegó  á  últimos  de  junio  del  año  15 97. 

BatnoBdo  oaido  el  gobernador  español  de 
Filipinaa  en  poder  de  los  portugueses ,  Iné 
eondneido  á  Haeao ,  dudad  de  la  China  qne 
poseían  como  feudataríoe  dd  emperador;  el 
consejo  de  Manila  y  los  superiores  de  Diego 
Advarte,  conGaron  á  este  la  delicada  misión 
de  lograr  su  libertad ,  y  en  cuyo  desempeño 
tuvo  que  desplegar  toda  su  inteligencia  y  su 
celo  para  triunfar  de  la  política  de  los  portu- 
gueses y  de  la  codicn  do  los  mandarines  chi- 
aoa.  Per  penoao,  empero,  qne  le  ínoae  el  dea* 
empello  de  an  eomeliido ,  no  lo'fné  tanto  pan 
óleomo  lamnerte>del  P.  Alfonso  Gimeoes, 
muerto  en  Macao,  á  25  dedieieadiredo  1591; 
sin  embargo ,  tuvo  también  que  resignarse , 
como  lo  habia  hecho  ya ,  al  ser  separado  de 
su  amigo  el  P.  Francisco  Blancas ,  por  desti- 
nársele á  predicar  el  Evangelio  en  otras  re- 
gionea. 

Al  aalir  do  la  China  lomó  la  direecíon  do 
Haboa,  deade  donde  ae  dirigió  despnea  i  Goa; 
iban  con  ¿I  trea  religiosos  portugueses  que  no 
se  separaron  hasta  la  isla  de  Corlan.  Por  maa 
débil  que  estuviese  el  siervo  do  Dios,  á  causa 
de  sus  viages  y  de  sus  austeridades,  se  dedicó 
con  ardor  á  la  conversión  de  los  isleños ,  ha- 
ciéndole su  caridad  soportables  todas  las  fati- 
gas en  nn  clima  en  oalfemo  ciMdo. 

En  inleréa  de  la  propagadon  do  la  fé,  par- 
tió do  Coyhn  para  Espala,  donde  pensaba 
reunir  algunos  ministros  que  le  secundasen  en 
el  cuidado  de  su  misión  ;  teniendo  en  los  ocho 
meses  que  duró  su  travesía  varias  tempestades 
que  pusieron  su  vida  en  el  mas  inminente  pe- 
ligro, parlicularmcnle  la  última  que  sufrieron 
en  las  costas  de  Portugal.  iMoaimente ,  llegó 
Advnrte  á  Yigo ,  d  día  16  de  aelieariire  dd 
afio  K08;  y  como  informase  á  Felipe  III  dd 
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eslado  de  las  misiones  que  habia  en  sus  vas- 
tos estados  del  nuevo  mundo ,  encargóle  el 
monarca  que  escribiese  una  memoria ,  á  6n  de 
que  padieMii  dary  con  nai  acierto  las  dispo- 
•iciovei  neeMarñif  pin  fementirlai.  Dwairte 
los  dot  aSoi  qne  permaDeció  Advarle  en  Es- 
pafia,  se  procuró  los  religiosos  necesarios  para 
dar  impulso  á  los  trat)ajos  del  apostolado ,  y 
coD  los  que  partió  en  el  mes  de  junio  de  1 605 
para  procurarse  tal  vez  la  corona  del  martirio; 
puesto  que ,  la  suerte  de  los  PP.  Gaspar  de 
Sá ,  Pablo  de  Mosquita  y  Silveaire  Fígaerelo, 
lolo  babia  oonlriboido  á  ioflamar  maa  el  oelo 
de  los  compalleros  de  Ádvarie.  Bl  rey  FoIh 
pe  111  aofilgó  todos  los  gastos  del  viage ,  y 
quiso  qoe  ae  dirígieseii  Im  núsiooeroe  á  Fili- 
pinas ,  para  que  pudiesen  en  la  provincia  del 
Rosario  ,  que  era  sin  duda  la  mejor  organiza- 
da que  tenia  la  orden  de  Predicadores,  apren- 
der la  lengua  y  las  costumbres  de  los  diferen- 
tes pueblos  de  Asia ,  antes  de  ser  destinados 
á  «pellaa  naeioiiea  infielos ,  de  aqieide  6  do 
illeade  el  Ganges.  Fnen»  tales  los  sufirinuen- 
los  de  loe  misioneros ,  en  su  larga  travesía , 
qne  socombieron  ya  algunos  de  ellos  antes  de 
llegar  á  su  destino.  La  provincia  del  Rosario 
acogió  con  tanto  mas  íjozo  á  sus  hermanos , 
cuanto  que  era  muy  reducido  el  número  délos 
que  contaba  en  su  seno ,  y  que  podian  consa- 
grarse á  las  tareas  del  apostolado;  los  mas  jó- 
venes do  entro  leo  reoieo  llegados  pennanedo- 
ron  algan  tieaipo  en  Manila  para  acabar  de 
imponérseles  en  el  colegio  de  Santo  Tomás  en 
loto  las  obligaciones  del  misionero. 

Diego  Advarte  ,  nombrado  superior  de  aquel 
colegio  y  de  la  comunidad ,  vióse  también  obli- 
gado á  permaueccr  en  la  capital  de  Filipinas : 
80  ejemplo ,  su  vigilancia  y  su  celo  conserva- 
ron el  espíritu  de  regularidad  y  de  fervor  eo 
b  cownidad,  hiio  florecer  leo  eotndioo  en  el 
colegio  y  procnr¿  i  loo  fieles  todoo  los  sooor- 
ros  ospirilnBles  de  <|ne  neessitabnn. 

Aun  no  hacia  tres  aliioo  qne  estsbo  desem- 
peltando  aquel  empico,  coando  habiendo  muer- 
to el  P.  Domingo  de  Nieva ,  procurador  de  la 
provincia  dominicana  del  Rosario  en  la  corte 
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(lo  España ,  fué  nombrado  Advarte  para  reem- 
plazarle. Espuesto  nuevamente  á  los  peligros 
del  mar,  tuvo  el  misionero  ocasión  sobrada 
para  demostrar  noa  tos  mas  sn  caridad  y  sn 
abnegación  en  las  difarenles  tempestades  quo 
por  wlas  veeeo  amenanron  i  la  tripnlaeion  y 
á  los  pasageros  oon  un  inminente  naufragio. 
Hubo  momentos  en  quo  fué  tan  terrible  la  an- 
siedad y  tan  general  el  desaliento ,  que  ni  si 
quiord  se  pensó  en  Ja  maniobra  que  podia  aun 
salvar  el  buque  ;  pero  en  todos  ellos  hizo  el 
caritativo  apóstol ,  lo  que  San  Pablo  en  una 
ocasión  semojanie.  Sn  eslneno  j  sn  confiansa 
inspiraron  i  la  tripnlacieo  el  valor  necesario ; 
7  sns  preces  y  sus  líemas  exhortadimes  lo- 
graron reanimar  las  agotadas  fneras ,  y  que 
todos  los  brazos  se  dedicasen  nuevamente  al 
trabajo.  Tan  pronto  como  menguó  la  tempes- 
tad ,  volvió  á  emprenderse  el  viage  ;  pero  se 
declaró  entonces  una  terrible  enfermedad  que 
arrebató  en  pocos  dias  al  capilan ,  al  contra- 
maestre ,  á  nn  rico  mercader  portugués  y  i 
otroo  posagens,  de  lodos  los  qne  M  ll¿go 
Advarte  el  ángd  consolador  basta  qne 
ron  su  postrer  suspiro.  El  mercader  le  entregó 
todo  su  dinero ,  que  ascendía  á  la  suma  de  se- 
senta mil  escudos ,  con  el  encargo  de  distri- 
buir una  parte  á  su  familia,  y  de  emplear  lo 
restante  en  obras  piadosas.  Solo  quiso  Diego 
encargarse  de  aquel  dinero  en  presencia  de 
farioa  dominicos  y  otras  personas ;  y  su  pri- 
mer cuidado ,  al  llegar  á  Porti^gal ,  fné  ronmr 
la  familia  del  mercader,  i  la  qne  entregó  lodn 
la  suma,  sin  reservarse  cosa  alguna ,  ni  para 
si ,  ni  para  su  comunidad.  Limitóse  á  obser- 
var á  los  miembros  de  aquella  familia,  que, 
la  piedad  y  el  reconocimienlo  les  obligaban  á 
orar  por  su  bienhechor  y  á  hacer  algunas  li- 
mosnas ,  por  ser  este  su  deseo. 

Después  do  baberso  puesto  do  acuerdo  oob- 
el  provincial  de  Espafia  pan  enviar  á  Filipinas 
nuevos  misionerao »  ae  dirigió  IKof»  Advirlo 
á  fturis,  dond<>  elP.  Agustín  Galamíni ,  maes- 
tro general  de  la  órden  de  Predicadores,  bl- 
bia  anunciado  un  capitulo  para  el  mes  de  ma- 
yo del  aAo  1611.  Coino  diferentes  de  los  miem' 
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brot  da  aqsel  eajiiUilo  general  tufaiaii  trabajado 
eon  gloria  ei  las  bdiisorMolales,  pudieron  dar 
eiacla  eneola  de  ios  progresos  de  la  predica- 
ción evangélica  en  las  naciones  infieles  (1). 
Diego  Advarlo ,  en  calidad  de  difinidor  de  la 
provincia  del  Santo  Rosario ,  diú  un  brillante 
teslimoaio  del  celo  de  los  dominicos  de  Filipi- 
nas, é  hizo  además  leer  una  carta  quo  los  PP. 
Alfonso  de  Mena  y  Toada  del  Es|ilritn  Santo 
le  kbían  eserílo  (¿ede  el  lapon  en  1 0  de  nario 
del  afie  1608. 

€afítdijo  xxm. 


La  presencia  de  misioneros ,  además  de  los 
jesuilas,  en  el  Japón,  es  un  hecho  harto  nota- 
ble ,  para  que  ponderemos  su  imporlancia  ni 
insistamos  onlo  que  dijimos  ya  antoriormenlc. 
Bastará  que  sigamos  el  curso  histi'n  ico  de  es- 
tas misiones ,  desde  el  punto  en  que  lo  deja- 
mos anterionnente. 

En  el  alto  1579 ,  el  P.  Alejandro  Valigoa- 
nl ,  habiendo  ido  al  Japón  en  calidad  de  visi- 
tador general ,  osperímenló  un  gran  sentimien- 
to al  ver  á  un  número  considerable  de  pueblos 
cristianos  ,  privados  de  pastores  espirituales  , 
y  para  poner  un  pronto  romedio  á  atiucl  mal , 
propuso  á  los  superiores  locales  de  la  misión, 
y  á  los  mas  antiguos  coadyutores,  que  llamasen 
en  su  ausilio  á  algunos  religiosos  de  las  de- 
mas  órdenes.  Como  aqoei  acuerdo  enoonlnse 
opuestos  pareceres ,  juzgóse  del  caso  someter 
la  definitiva  resolttdoo  de  tan  delicado  asunto, 
al  P.  Aquaviva ,  general  de  la  Compafiía ,  y 
estela  su  vez  creyó  quo  la  prudencia  aconse- 
jaba consultarlo  con  el  papa  Gregorio  XIII , 
con  el  cardenal  Enrique  ,  protector  de  las  mi- 
siones y  con  el  rey  de  i'ortugal.  Habiendo 
muerto  durante  este  tiempo  el  citado  cardenal, 
y  roonien^h»  Felipe  II ,  rey  de  Espa&a,  las  dos 
coronas,  sometió  á  la  deliberadoo  de  un  con- 

(I)  Foolaw, Mmmwmta  Ombtkoim,  aSo  lili.  Turón. ' His- 
iMift    Im  M«lirM  iiiiiii  I»  li  Mw  ei  8mIi»  Doluolo  ' 
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tejió  aquel  importantísimo  asunto.  Después  do 
mueboe  debates  luminosos,  se  acordó  por 
unanimidad,  que  do  solamente  los  jesuítas  del 

Japón  no  debian  llamar  á  otros  religiosos  para 
asociarles  en  sus  trabajos  apostólicos  en  aquel 
imperio ,  sino  que  lampoco  debia  permitirse 
que  fuesen  allí  otros  sacerdotes  ó  religiosos  que 
no  perlen^iesen  á  dicha  sociedad.  Del  pro- 
pio parecer  fué  Gregorio  XIII,  quien  sin  duda 
tenia  presento  aquella  aiáxima  de  San  Pablo : 
<  que  siempre  había  puesto  gran  cuidado  en 
no  predicar  el  Evangelio  en  los  lugares  en 
donde  ya  era  conocido  el  nombre  de  Jesucris- 
to ,  temeroso  de  edificar  sobre  fundamentos 
ágenos;  y  a  (in  de  que  el  Salvador  del  mundo 
fuese  conocido  por  mayor  nuQiero  de  gentes.» 
Aunque  los  jesuítas ,  por  el  paso  que  babian 
dado  pidieado  ansíltaros ,  bnbieeen  renunciado 
al  derecho  que  parocb  darles  la  primera  da 
estas  dos  reglas ,  el  sobnuno  Pootifice  ,  per- 
suadido por  la  segunda ,  procedió  indudable- 
mente como  padre  común ,  cuando  cerró  las 
puertas  del  Japón  á  un  gran  número  de  esce- 
lentes  operarios ,  para  obligarles  á  esparcirse 
por  otras  regiones  quo  les  oírecian  opimas  y 
abundantisinias  cosedias.  El  día  t8  de  enero 
del  afio  1585,  Gregorio  XIII  espidió  una  b«> 
la,  de  la  cual  eatiactames  el  siguiente  pasage: 
c  Aunque  aquel  país  sea  muy  estenso,  y  tenga 
necesidad  de  un  gran  niñero ,  ó  para  decirlo 
mejor ,  de  un  grandiaiaui  námern  de  obreros 
evangélicos  ;  sin  embargo  ,  como  el  Lien  que 
puede  reportar ,  depende  rauehu  menos  de  la 
multitud  de  ministros  de  Dios ,  que  del  modo 
de  portarse  con  aquellos  pueblos ,  del  alaterna 
de  inslruirios  y  del  conocimiento  del  génio  é 
Índole  de  los  naturales,  debe  tenerse  sumo 
cuidado  en  no  penniltr  que  se  introduMan  en- 
tro aquelloa  insulares ,  otras  personaa  que  lea 
que  ya  Ies  conocen  debidamente ,  porque  de 
lo  contrario ,  la  novedad  y  variedad  les  podría 
sorprender  y  causar  en  su  ánimo  muy  mal 
efecto  é  impedir  quizás ,  ó  al  menos  pcrturl  ar 
la  obra  de  Dios.  Considerando  pues  que  hasta 
al  presente  nú^un  sacerdote ,  como  no  baya 
pertenecido  i  la  GompalUa  de  Jesús,  ba  pe- 
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Beirtdo  en  iat  islas  y  reinos  del  Japón;  qm 
únioaffleBle  trtM  nl^om  han  dado  á  cono- 
cer á  los  japoneses  nuestros  sagrados  misle- 
rios ,  hacieuiloies  abrazar  cud  convicción  ei 
crjíliaiiisnio  ;  que  son  los  maestros  )  en  cier- 
to mudo  los  padres  de  estos  nuevos  íieies , 
quienes,  por  sa  parle ,  son  muy  adictos  y  pro- 
miidu)  respeto  y  amor  á  la  Sociedad,  y 
i  cnanlos  á  ella  perleiMceQ :  Noa ,  que  deaet- 
mog  qie  esta  buen  ínlelígeDcia ,  etie  laio  de 
anor  y  caridad  ,  sea  permanente  y  no  sufra 
DÍogao  quebranto  ,  anhelando  únicamente  la 
salvación  eterna  de  esta  nación ;  de  propio 
motu,  según  a^i  lo  entendemos,  y  por  nuestra 
autoridad ,  prohibimos  á  lodos  ios  patriarcas, 
arzobispos  y  obispos ,  inclusos  los  de  laa  pro- 
TÍneiaa  do  la  Chin  y  det  Japón  (1 ) ,  bajo  pena 
de  iilordielo  edesíáallco,  aoapenaíon  do  eo- 
toada  i  la  iglesia  y  del  ejercicio  de  laa  íuocio- 
■ea  ponlificalee;  y  á  los  demás  sacerdolea, 
clérigos  y  ministros  eclesiásticos ,  tanto  secu- 
lares como  regulares ,  escepto  los  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús ,  bajo  pena  de  cxco- 
munion  mayor  censura  de  que  no  podrán  ser 
absuellos  sino  por  la  Santa  Sede ,  como  no 
•et  00  artieolo  de  moerte ) ,  que  entoen  oDlaa 
ialaa  y  reiioa  del  Japón ,  para  predicar  od  ea- 
lo  paia  el  Bvan^üo ,  ó  para  eueOar  la  doo- 
trina  cristiana  y  administrar  los  sacramentos , 
ó  ejercer  algona  función  eclesiásIieOt  caalquíe- 
n  qne  esta  sea ,  sin  un  permiso  espreso  de 
Nos  6  de  la  Santa  Sede  apostólica ,  etc.  > 

Esta  bula  es  anterior  de  dos  meses  á  la  lle- 
gada de  los  embajadurcj»  japoneses  á  la  capi- 
tal del  mundo  criatiano ,  en  donde  Gregorio  XUl 
y  Sixto  V  aa  aicaaor ,  lea  colnaroo  dealoMÍo- 
Bea ,  diidolea  Bioíiragablea  nmeatraa  de  amor 
y  reapeto.  En  la  coronación  del  noto  Ptapt , 
fgiiraron  enire  loa  entbajadores ;  Sixto  V  les 
oaballeroi  eo  pimacia  de  toda  ia  noble- 

(I)  Habiendo  moerto  Melcbor  Caraert.CMM  dijimos  aate- 
riormeole  ,  que  babii  llevado  el  tiiulo  de  okil^  del  Japoo ,  oo 
babia  iiiofUBO  oIro  todatia  qu«  e«iuMi-M>  rotielMo  d>  alpina 
difudad ;  yeto  Gregorio  1111  le  eepiwab* mI .  pMqw  lasar* 
Mbiipot  4o  eoa  y  do  MmOo  .  pnietdiu  tj/ma  n  ¡wiiMm 

(•n  1. 1  rrrhipí'  l  ií:íi  ,  \  p  ir  ai|uclln.  prelado*  .  y  fl  obispo 
d«  U  Cb  oa,  coa  reMdeoua  eo  Jtacao.  bubioru  podido auiiODer 
«winMiMiM  lMÍHlqa4«aM.  (NotoM  AM.) 
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la  lonana  y  el  aenado  y  mnnicipio  romanos , 
los  recibieron  en  calidad  de  patricios.  En  fin, 
partieron  el  día  3  de  julio  del  año  1585  ,  pa- 
saron por  Venecia  y  Mantua  ,  se  embarcaron 
en  (lénova  para  España  ,  y  mas  tai  de  eu  Lis- 
boa para  su  patria ,  acompañados  de  diez  y 
siete  jesuilaa.  Pero  durante  su  ausencia ,  todo 
babia  caaabiado  de  aapeeto  en  el  Japoi. 

Nobmaiiga  qoe  ae  biulaba  de  loa  boooraa 
divinos  qne  ae  Iribnlaban  á  los  <  kamiea»,  fué 
arrastrado  por  su  aaihicMNi  baala  el  pinto  da 
hacerse  adorar  él  mismo  como  un  dios.  Cons- 
truyó un  soberbio  templo  en  una  colina  inme- 
diata á  Anzuquiama,  en  donde  reunió  los  mas 
bellos  ídolos  que  pudo  hallar  en  el  Japón ;  co- 
locó en  ol  sitio  maa  visible  una  piedra  en  la 
que  ealabon  gpibadaa  aoa  amaa  con  nrúa 
diviaaa ,  y  obtig^  á  loa  japoneaea ,  bajo  aoTO- 
ras  penas ,  qoe  ftieaen  i  adorar  á  aquella  pie- 
dra ó  XúHtm  (1)»  anapeodiendo  al  erecto  todo 
otro  culto  exterior  religioso  en  el  imperio. 
El  hijo  mayor  de  Nobunanga  fué  su  primer 
adorador ,  y  el  temor  del  castigo  atrajo  por 
otra  parte  un  concurso  extraordinario  á  contar 
desde  el  dia  G  de  febrero  del  año  1 58¿  ;  pero 
loa  críatiaaoaaeabatiiTieroD  de  coDcurrir.Dioi 
no  dejó  por  mucbo  tiempo  sÍD  caalfgo  aeia»- 
jante  inpiedad :  la  toaidon  roded  al  priooípo 
idólatra ,  quien  fué  muerto  con  su  bijo  mayor 
en  el  palacio  en  qoe  habitaban ,  el  dia  20  de 
junio  del  siguiente  año.  El  gefo  de  ia  revolu- 
ción trató  de  captarse  la  voluntad  de  los  mi- 
sioneros, imaginando  que  podrían  servirle  pa- 
ra ganar  á  los  japoneses  cristianos  ;  pero  el 
P.  Gneccbi ,  eacribid  á  Justo  Uconduno ,  que 
aolo  aleodíeia  i  ao  deber.  Aquella  gverra, 
deafavorablo  al  rebelde ,  abrid  el  camtao  del 
Irooo  á  Faxiba,  quien,  bajo  pretésto  da  ejer- 
cer la  tutela  de  un  nieto  de  Nobunanga  f  aa 
apoderó  del  poder.  Justo  Ucondono  y  algunoa 
otros  que  eran  las  columnas  de  la  igle.«ia  del 
Japón ,  fueron  agregados  al  gobierno  admi- 
nistrativo ,  persuadido  el  principe  de  que  po- 
dría servirle  de  mucbo  la  amistad  de  los  cris- 

1     (I.EllMiai.eetiMi  UaiUlitU  doiJayoB.  fritaletdi- 
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líanos  para  soileoer  so  digoidid,  liToneieiido 
al  propio  tiempo  ra  religÍM,  apartando  de  ao 

lado  á  los  bonzos ,  y  destrayeodo  una  gran 
parle  de  los  templos  do  eslos  y  sus  casas.  Las 
provincias  del  dominio  imperial ,  aunque  di- 
reclamente  sujetas  a  un  príncipe  idólatra  ,  se 
moatraroD  iao  propicias  á  los  obreros  evangé- 
UcM ,  oono  lú  que  ealaban  goberoadaa  por 
algniMM  daí-BÍoi  crístnnoa.  La  coiiTenioD  ¿A 
médico  Dosam ,  díacipalo  de  vni  de  laa  mía 
célebres  escuelas  do  la  China  y  del  Japón , 
aceleró  sobre  todo  aquel  favorable  motimien- 
lo.  Habiendo  ido  á  consultarle  el  P.  de  Fighe- 
redo  en  su  residencia  de  Miyako  ,  y  habién- 
dole manifestado  que  si  bien  deseaba  curar  de 
la  enfermedad  que  le  molestaba ,  nu  por  esto 
le  afligía  ta  perspectivt  de  la  mverte ,  por 
coanlo  le  pendría  eo  poeeeion  de  ona  vida  in- 
conparableiieBlfl  nejor  y  naa  dicboaa ,  Deaam, 
qoe  no  adnitia  la  inmortalidad  del  alma ,  obli- 
gó con  8U8  objeciones  á  qoe  el  misionero  le 
probase  que  siendo  puramente  espirituales  las 
fuociunes  del  alma ,  tales  como  nuestros  pen- 
samieulos  ó  deseos ,  necesariamente  tiene  (|ue 
sor  un  puro  espíritu  ;  que  no  conteniendo  eo 
ai  ningún  principio  de  corrupción ,  es  inmei^ 
tal  por  8tt  propia  nainraleia ;  y  que  riendo  aii, 
el  alma  ha  aido  creada  para  nn  fln  qoe  le  es 
propio  y  del  que  solamente  es  una  preparación 
y  paso  li  fida  presente.  El  apóstol  condajo 
entonces  por  grados  á  Dosam ,  al  conocimien- 
to de  un  Dios  creador  y  salvador  de  los  hom- 
bres ,  remunerador  liberal  do  la  virtud ,  y  se- 
vero  vengador  del  crimen.  Como  ct  sabio  ja- 
ponés, en  lugar  de  rebelarae  contra  la  gracia, 
ae  homillaae  y  mostriia  deaeoa  de  ínalmine 
á  fondo  en  los  nuslerioa  del  crislianismOt  mta 
deseos  foeñio  cumplidamente  aalisTechos ;  la 
▼erdad  qne  amaba  sinceramenle ,  apareció  i 
sus  ojos  con  toda  su  hermosura,  y  por  último, 
fuéle  conferido  el  l)autismo  en  el  mes  de  di- 
ciembre del  año  loSi.  Ochocientos  jóvenes 
que  asiduamente  concurrían  á  sus  lecciones  , 
siguieron  aquel  ejemplo  que  tuvo  muchísimos 
imiladorea  en  todas  laa  ctaaea  de  h  aociedad. 
c  El  aibío ,  decian ,  I»  abraiado  la  religión 
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de  loa  enropeoB ;  ea  preciao  qoe  acá  la  Anici 
▼erdadera. »  Faiiba,  Mjoa  de  roostnir.<e  rece- 
loso por  aqneUea  progresos  del  cristianismo , 
veíalos  con  agrado  ,  y  rodeábase  de  cristianos 
á  quienes  conGal>a  los  mas  importantes  desti- 
nos del  estado.  El  gefe  de  sus  guardias  era 
Justo  Ucondono  ;  Tsucamídono ,  gefe  de  la 
flota ,  era  hijo  de  Joaquín  Einaa ,  gobernador 
cristiano  de  Sakai,  qnien  hdm  recibido  d 
nombre  de  Agustm ;  Conden  gefe  de  la  caba^ 
Hería ,  acababa  de  ser  bautiiado  con  el  nom- 
bre de  Simón.  El  regente  interesado  mas  que 
nunca  ,  en  conservar  adictos  los  discípulos  de 
Jesucristo  á  su  persona ,  hizo  trasladar  enton- 
ces á  Osaka  el  seminario  ,  establecido  en  un 
principio  en  Anzuquiama ,  y  los  misioneros 
estaUeeieren  otro  en  Sakai.  Aqnelh»  semille- 
roa  no  podían  aer  eo  mneho  nimera ,  á  fin  de 
reempbar  con  nnena  planlaa  laa  qne  ya  en 
su  desarrollo  iban  desapareciendo ;  de  modo 
que  el  P.  Luis  Almeyda,  tres  aflos  después  de 
haber  ido  á  recibir  las  órdenes  sagradas  á  Ma- 
cao  ,  haliia  terminado  su  laboriosa  carrera  en 
el  mes  do  octubre  del  año  1383  ,  en  la  isla 
Amakusa.  Veinte  y  ocho  años  de  increíbles 
fatigas  en  laa  íalaa  del  Japón ,  abreviaron  sa 
vida  qne  terminó  i  la  edad  de  59  aflea. 

En  aqnelloe  diaa ,  el  regente  Fuíba  cooao- 
lidado  su  poder  con  la  victoria,  obligó  al  daí- 
rio  que  le  diese  el  titulo  de  cambacv  {Área  id 
Tesoro)  ó  cambacundono ,  denominación  de  un 
funcionario  superior  al  Kubo  ó  seugun  ,  antes 
que  aquel  comandante  del  ejtTdlu  hubiese  em- 
pezado a  reinar  de  hecho.  Su  benevolencia  res- 
pecto de  los  misioneros ,  paredÓ  aumentar  á 
medida  de  en  poder ,  porque  acogió  con  gran 
magnificencia  al  P.  Gaspar  Coello,  vioe-pro- 
vÍDcíal  de  los  jesuítas  cuando  fué  de  Nang^- 
aakí  á  Osaka ,  constituida  en  aede  del  imperio, 
para  solicitar  tres  cosas ;  la  primera  que  el 
camba-cundono  permitiese  á  los  misioneros 
predicar  hbremenle  el  Evangelio  en  todas  l;is 
tierras  sujetas  á  su  obediencia  y  que  todos  sus 
subditos  pudiesen  abrazarlo  sin  obstáculo  ;  la 
segunda,  que  laa  casas  da  loa  predicadores  del 
Evangelio  no  eatuvieaeD  aiyefaMal  ahjamienlo 
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(lelas  tropas,  como  lo  estaban  las  délos  bon- 
zos;  torcera,  que  en  razón  de  ser  eslranjeros  en 
gu  mayor  parte  los  religiosos  cristianos,  fuesen 
aenplot  dal  pago  de  ciertas  gabelas  impues- 
tas por  los  geres  partieobres  á  sos  inimoros 
ngoleolas.  El  caiiiÍ)t>eiiiidoBO  aeoediendo  á 
aqiiella  pelieion  que  le  fué  presentada  por  la 
ampenlrá,  quiso  firmar  dos  copias,  la  una 
para  cl  Japón ,  la  otra  para  enviarla  á  Europa, 
á  ñü  de  que  los  principes  de  esia  parte  del 
mundo,  conociesen  el  aprecio  que  hacia  de  su 
religión  y  de  los  que  la  enseñaban  en  su  im- 
perio. Los  PP.  Coello  y  Gneccbi  comieron  en 
palacio ,  y,  micolias  se  hatbban  en  la  nm , 
la  oaiperatrii  loa  eavíÓ  los  frutos  nas  esqvisi» 
tos  que  pidieron  encontrarse  en  Osaka.  Los 
liOMraa  j  consideraciones  de  que  fué  objeto 
ei  superior  general  de  los  religiosos  europeos, 
tuvieron  las  mas  felices  consecuencias  para  la 
religión  cristiana.  Agustín  Tsucamidono  apro- 
vech(>se  de  ello  para  decidir  al  dai-mio  de  Bu- 
iSD  que  le  diese  entrada  en  m  provincia ,  y 
SjeM«n  Ccadera  obtnvo  deMoriadooo,  dai-mio 
de  Náagalo,  el  restablediileitn  de  les  misio- 
neros en  Amangochi.  En  fin,  la  satisfacción 
de  los  obreros  del  Evangelio  hubiese  sido  com- 
pleta ,  si  la  isla  de  Kiusiu  no  se  hubiese  visto 
turbada  por  algunas  guerras  que  oomprorae- 
lieron  en  ella  la  suerte  de  la  religión.  Después 
de  haber  aúanzado  cl  poder  de  Joscimon ,  dai- 
nsio  de  Bango,  Fraociseo ,  su  padre,  no  de- 
seaba mas  qoe  santificarse  en  el  retiro;  pero 
el  ingrato  bíjo ,  entregándose  entoncea  á  b  per- 
secución de  los  fieles,  redujo  á  so  bermano 
Sebastian,  á  morir  de  miseria,  si  es  que  no 
empleó  el  veneno ,  y  Dios  permitió  que  el  dai- 
mio  de  Satsuma  conquistase  su  provine  ia.  El 
cambacundono  habiendo  enviado  en  su  ausilio 
á  Simón  Cordera ,  logró  restablecer  al  principe 
desposeido ,  abriéndole  al  propio  tiempo  los 
ojos  sobre  bs  bllu  qne  acababan  deatraerie 
la  cólera  celeste.  El  P.  Pedro  Gómez  recordó 
i  Josdmon  las  instrucciones  que  había  recibido, 
y  por  fin  ,  fuéle  conferido  el  bautismo  con  el 
nombre  de  Constantino  el  dia  ¿7  de  abril  del 
aiko  1581.  Toda  la  íamiüa  del  jóven  dai-mio 
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que  ei  temor  de  desagradarle  liabia  impedido  • 
declararse  antes  ,  participe»  de  su  dicha.  Slien-  >' 
tras  estos  hechos  teoiao  lugar ,  cl  cauil  acun--,^. 
done  ú  finenle  de  u  qénalo  mandado  po^fUlr^ 
Ucondeno,  seenndade  por  nna  flota  qne  dirign 
Agustín  Tseeaaudeno,  intervino  personalmeote 
en  la  isla  de  Kiusiu,  á  cuyo  dai-mio  redujo  á  BB 
estado  de  estrecha  dependencia  qoe  debia  ser 
funesta  al  cri>lianismo,  porque  bajo  el  pié  en 
que  se  hallaban  las  cosas  antes  de  esta  con- 
(juistü ,  por  mas  que  los  seugunes  hubiesen 
publicado  edictos  contra  la  religión ,  siempre 
la  grande  isb  de  Kima  bobiera  sido  un  se- 
garó  refugio  para  los  mbioneros  y  un  pais  de 
libertad  para  los  eristbnos.  Amenaadadecsia 
suerte  b  iglesb  del  Japón  en  un  porvoúr  mas 
ó  menos  remoto ,  perdícj  desde  entonces  dos 
de  sus  mas  sólidas  y  brillantes  columnas:  Bar- 
tolomé Sumilanda,  principe  de  Omora  ,  quien 
muri()  el  día  2i  de  mayo  del  año  1587  en 
brazos  del  P.  Alfonso  Luccna ,  y  Francisco , 
antiguo  dai-mie  de  Bango  que  murió  el  6  de 
junio  siguiente,  edificando  al  P.  Francisco 
Lagnna  por  ka  aantiaMentea  qne  caracteriian 
á  loa  héroea  del  cristianismo.  Las  maravillas 
que  cubrieron  de  gloria  su  tumba ,  hicierra 
pensar  en  su  canonización  ;  pero  el  estado  de 
agitación  en  que  casi  de  continuo  se  encontró 
el  Rungo,  no  permitió  dar  cumplimiento  á 
aquel  designio.  Si  bien  ei  cambacundono  pare- 
ció querer  dispensará  los  misienerosci  mismo 
lavor  y  protección  qne  Ies  coocedien  sn  pre- 
decesor Noiiunaoga ,  y  cmno  este  eonfián  i 
cristianos  el  gobierno  de  casi  todaa  las  pro- 
vincias sucesivamente  conquistadas ,  por  ma- 
nera que  todo  el  Jnpon  parcela  estar  en  vis- 
peras  de  adorar  a  Jt-suci  i»lu  ,  los  jesuitas  no 
dejaron  de  conocer  lo  que  debian  temer  de 
aquel  receloso  príncipe,  á  quien  un  dia  se  le 
•escapó  decir  que  sospccbabt  qne  b  virlnd  de 
les  nligposes  de  Europa  fneae  nna  máscara 
que  ocultaba  ambiciosos  proycctoe  centra  d 
imperio.  Los  bellos  Mtttúnientos  de  los  cris- 
tianos de  A  rima  qne  no  permitieron  dejarse 
conducir  por  cl  antiguo  bonzo  Jacuín  Tocun  al 
puerto  de  Fakala,  doode  les  agaardaba  el 
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cambacundono,  irritó  la  pasión  del  orgullo  en 
aquel  príocipe  desenfrenado.  Sabiendo  {tor  otra 
parte  Tucuo  qu3  la  locura  de  su  señor  coiisis- 
lá  60  qiérar  Mr  eokietdo  en  el  rango  de  los 
dioees ,  deipves  de  m  miierle,  le  hito  obier- 
Tir  qoe  ai|ielh  ipoteosú  era  ¡Mompalible  con 
los  progresea  de  ooa  rélígion  que  degradaba 
los  kamies ,  cayo  caito  estaba  á  punto  de  aer 
abolido.  Bajn  la  triple  influencia  de  una  am- 
bición desordenada,  de  un  desenfreno  repri- 
mido y  del  orgullo  ofendido,  el  cambacundono 
firmó  eo  la  noche  del  2 i  al  25  de  julio  del 
alio  1587  el  destierro  de  los  misioneros,  ba- 
cíéadoeelo  saber  al  P.  Goello ,  ao  víoe-pro- 
viaeial ,  qne  ae  Inllaba  en  Fáltala.  Al  propio 
tiempo,  Justo  Uoondono,  colocado  en  la  al- 
lemaliva  de  la  aposlasia  ó  del  destierro ,  eli- 
gió sin  titubear  este  último  partido  ;  resolución 
tanto  mas  noble ,  cuanto  el  destierro  de  un  gefe 
de  familia  motivando  la  confiscación  de  lodos 
los  bienes  del  desterrado  y  de  las  personas  que 
de  él  dependen ,  queda  aquel  redncido  de  re- 
paMe  i  la  osas  espantosa  ausería,  síb  laber 
doide  relinrae,  porque  nadie  pnede  auiliar> 
le ,  ni  darie  aeojida  sin  mi  especÍBl  permiso 
soberano.  Sin  embargo,  á  pesar  de  esta 
costumbre  del  pais,  los  parientes  v  servidores 
no  iban  comprendidos  en  las  condenas  de  des- 
tierro ó  muerle  fulminados  contra  los  cristianos, 
sino  cuando  no  queriao  renunciar  al  crislianis» 
mo,  llevando  los  seagones  en  ello  sin  dada  la 
mira ,  de  atraer  i  sus  s&bdítoa  al  aolto  de  loo 
Idolos,  luslo  foé  él  mismo  á  anvnenr  la  des- 
grada  coman  á  Darío  Tacayama,  quien  quedó 
maa  satisfecho  de  ver  á  sn  hijo  confesar  á  Je- 
sucristo, que  si  le  hubiesen  nombrado  empera- 
dor. Toda  la  familia ,  inclusos  los  servidores  y 
amigos ,  asociándose  á  aquel  dichoso  infortu- 
nio ,  solo  pidieron  a  Dios  que  les  concediera 
la  merced  de  poder  patentiiar  so  ié  amqne  fne- 
aeáeosta  de  so  sangro. 

Bnirelanlo  el  P.  Codlo  dispnio  qoe  los  je- 
añilas  que  se  bailaban  establecidos  en  las  cin- 
co provtneiaa  inlerioreede  la  corle  del  imperio 
ó  Gokinai ,  sin  demora  hicieran  entrega  de 
sos  casas  é  iglesias  á  los  gefes  del  cambacun-  l 
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dono  ,  dpspuos  de  haber  retirado  y  puesto  en 
lugar  spguri)  los  ornamentos  y  vasos  sagrados, 
liabieuduse  mandado  que  todos  los  misioneros 
se  reuniesen  eo  un  breve  plaxo  oi  el  ¡merte 
de  Fírando,  bajo  pena  de  ser  dccapiíadoa, 
enmpliendo  aipnlla  ¿rden  llegaron  alK,  antes 
de  fines  dt  agosto  en  número  de  ciento  toíb- 
te ,  á  escepcion  del  P.  Gnecchi ,  qne  perma- 
neció oculto  en  Osaka  ,  y  de  un  hermano  que 
se  quedó  en  el  Bungo.  Los  jesuilas  de  Osaka 
llevaron  con  ellos  á  todos  los  seminaristas , 
habiéndose  negado  á  volver  con  sus  familias , 
á  las  cuales  renunciaron  por  medio  de  no  ea- 
orito  solemne  6rmado  de  so  propia  mano.  Es 
digno  de  observarse  en  esto  lugar,  qoe  ai  bien 
los  idólatras  aplaudieron  la  desgracia  de  Justo 
Ucondono,  y  el  destierro  de  los  apóslolea,  do 
otra  revindicabsn  públicamente  y  en  a)la  vor, 
para  rada  una  la  antigua  y  entera  libcrlad  de 
profesar  la  religión  que  mejor  les  pareciese,  no 
reconociendo  en  el  cambacundono  el  derecho 
de  comprometer  el  bonor  nacional  á  los  ojos 
de  los  pneUos  osirangeros ,  qvienea  no  podrían 
mmoa  de  saber  con  gran  aorpreaa,  qie  ae  ar- 
rojaban del  Jspon  á  nnos  hombres  virtnoaoa  y 
de  mérito,  únicamente  porque  predicaban  ona 
doctrina  á  la  cual  no  habían  podido  oponer 
aun  ningún  argumento  razonable.  Reflexionan- 
do el  cambacundono  á  sangre  fria  ,  confesaba 
que  efectivamente  era  cierto  lo  que  se  decia ; 
pero  impidiéndole  el  amor  propio  borrar  una 
resohieion  adoptada ,  léjos  de  aminorar  ao  ri- 
gor, inatf  para  qne  se  lloraae  i  pronto  eom- 
plimiento  su  decreto ;  y  como  la  proTÍncia  de 
An'ma  y  el  distrito  de  Omora ,  eran  territo* 
ríos  donde  había  mas  cristianos,  envió  alli  al- 
gunas tropas  para  derribar  las  iglesias ,  su- 
primir los  signos  públicos  del  cristianismo  ,  y 
arruinar  los  seminarios.  Aquel  rigor  no  impi- 
dió que  los  principen  erisliaBoa  de  la  isla  de 
Kinahi ,  ofrecieran  nn  asilo  co  soa  dominioe  i 
loa  jesnilas ,  qnienea ,  viendo  qne  sn  praito 
obediencia  en  reunirse  en  Firando ,  no  haloa 
desarmado  al  cambacundono,  como  espera- 
ban ,  tomaron  la  resolución  de  no  abandonar 
la  misión  del  Japón,  y  arrostrar  todos  los  pe- 


Digitized  by  Google 


[1623]  HISTORIA  GENERAL 

ligrus  para  velar  por  la  salvación  del  rebaño 
que  les  e^Uba  cooliado.  Uo  buque  portugués 
que  parlii  enltneof  de  Piranio ,  recibid  áni- 
caBenle  á  tlgonoa  misiiMieroe  qoeel  TÍee-pro- 
▼iiieíil  deslinalMi  á  la  China ;  loe  demie  jesoi- 
tas  se  dispersaron  disfrazados ,  por  los  estados 
de  ios  príncipes  que  les  habían  ofrecido  hos- 
pitalidad. Cuatro  se  quedaron  en  la  provincia 
de  Firando,  en  las  tierras  de  Gerónimo  y  Bal- 
tasar ,  herederos  de  las  virtudes  de  su  padre  ' 
el  principe  Antonio;  el  principe  de  ümura  i 
obluTO  doce ;  eiieo  paiaron  al  Bnego ;  Ma- 
jencia, hermana  de  Conatantíno  Joicídod, 
caaada  con  el  dai-mio  de  Chicnogo ,  qniio  te- 
ner dos ;  nueve  fueron  á  la  isla  de  Ainaknsa, 
y  los  demás  en  número  de  mas  de  adenta , 
permanecieron  en  la  provincia  do  Arima  ,  cu- 
yo dai-mio ,  1 's  hizo  construir  dos  casas,  una 
para  ellos  y  otra  para  los  jóvenes  seminaris- 
tas. Los  principes  de  la  grande  isla  de  kiusiu, 
que  protegieron  también  á  loe  miaionerog,  te- 
man en  su  a|royo  al  almirante  Agnatin  Tencami- 
dono ,  y  al  gefe  de  la  caballería  Simen  Coo- 
dera ,  á  quienes  el  cambacundono  do  ae  había 
atrevido  á  envolver  en  la  desgracia  que  pesa- 
ba sobre  Justo ,  que  se  había  retirado  con  el 
P.  Gnecchi  á  la  isla  de  Junogiaia ,  propiedad 
de  Agustín.  Esta  pequeña  isla  donde  el  almi- 
rante no  permitía  que  penetrase  ningún  idóla- 
tra ,  ae  hiie  cálebn  por  el  eoncnrao  de  las 
peraonu  maa  ilnatna;  y  mnchoa  qnedaron  tan 
prendadea  de  la  paa  qne  diafrntalian  h»a  des« 
terrados,  qne  rennnciaron  á  sus  empleos  pera 
establecerse  en  ella  y  poder  vivir  con  aque- 
llos. Jamás  se  hiibian  visto  tantas  conversiones, 
las  cuales  se  liicieron  eslensivas  á  Osaka ,  lo 
que  con  dificultad  se  butji«'ra  podido  esperar 
antes  del  decreto  del  cambacundono.  Pero  la 
que  maa  sorpraodid  fné  la  de  la  hija  del  aae- 
aino  de  Nobnnuga ,  caaada  con  Fecnndeno, 
dai^mio  de  Ttago,  qnieo  prendndo  de  an  rara 
belleza ,  y  temoroso  de  kie  eaoolles  del  mun- 
do ,  la  tenía  siempre  encerrada  eo  uno  de  sus 
palacios ,  ya  en  Tango  ya  en  Osaka.  Insensi- 
ble al  acendrado  cariño  que  al  parecer  le  pro- 
fesaba su  esposo ,  y  libre  de  ios  afectos  apa- 
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sionados ,  generalmente  muy  vivos  entre  los 
japoneses  ,  ocupaba  las  horas  de  su  retiro  en 
el  estudio  de  lae  cienciaa  y  de  la  hisloria.  A 
loa  vpinle  y  cuatro  aftoa ,  poseyó  toda  la  teo- 
logía japonesa,  con  maa  perfección  qne  la 
mayor  parte  de  ana  maestros.  Después  de  ha- 
ber estudiado ,  comprobado  y  aegnido  todaa 
las  sectas  que  mas  en  boga  estaban  en  su 
tiempo ,  se  fijó  en  la  de  los  ateos ,  que  creen 
que  lodo  ha  salido  (iel  caos  ,  que  todo  vuelve  á 
el,  y  que  nuestra  alma  no  es  mas  que  un  soplo 
que  ae  estingne  instanlinenmenle.  Por  mas  que 
hubieee  hecho  para  Iranqnilisar  an  espíritu 
acerca  de  lo  que  pudiera  acooteoerle  deepuea 
de  la  muerte,  qnedánmle  aignnaa  dudas  y  es- 
tas crecieron  muchísimo  mas  cuando  su  mari- 
do ,  amigo  de  Justo  Ucondono ,  le  habló  del 
cristianismo.  Su  penetración  le  hacia  compren- 
der muchas  mas  tosas  de  las  que  le  decía  el 
principe  ,  y  como  la  inocencia  de  su  vida  hu- 
biese dispuesto  an  ceraion  al  influjo  de  la  gra- 
cia ,  aintidae  arrastrada  por  una  fuera  deseo- 
nocida  é  írreeiatible  hida  la  verdad  que  em- 
pelaba á  entrever.  Una  jóveo ,  palíenla  de  su 
mando ,  que  le  habían  dado  por  compafiera 
de  su  soledad ,  le  facilitó  el  medio  de  salir,  sin 
ser  vista,  de  su  palacio  de  Osaka  ,  ciudad  en 
donde  el  P.  de  Gespedes  cultivaba  con  perse- 
verancia y  buen  éxito  el  floreciente  cristia- 
nismo. Ambos  jóvenes  se  dirígieroo  á  la  igle- 
sia de  loa  criaUanoa ,  y  á  petirien  anya ,  el 
misienero  eneargi  á  un  religioso  japonéa,  lia- 
mado  Vicente ,  que  resolviera  todaa  las  difi- 
cultades que  le  propusiera  la  esposa  deJecun» 
dono.  La  j()ven  parienta,  mas  libre  en  sus 
actos ,  sirvió  de  intermediaría  entre  i>u  amiga 
y  el  P.  de  Céspedes  ;  pero  trabajando  de  aquel 
modo  para  otra ,  ella  fué  la  primera  que  se 
convirtió ,  pidió  el  bautbmo  y  recibió  d  nom- 
bre de  Maria.  Las  mugeres  que  calaban  al  aer- 
vicio  de  la  prhioesa ,  y  qne  fueron  auceaivt- 
menle  á  conferenciar  con  tos  misioneroe,  á  su 
vez  se  hicieron  también  cristianas ,  y  por  úl- 
timo ,  movida  por  su  ejemplo  aquflla  muger 
que  había  procurado  a  tantas  almas  la  libertad 
de  los  hijos  de  Dios ,  declaró  que  no  podía 
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permanecer  por  ma$  tíenpo  ctehva  del  de- 
■Mwio ,  y  resolvió  ingrenr  i  toda  coeU  en  el 
•eno  de  la  iglesia  crisUana.  'hiles  eran  sos 

buenas  disposicionos  cuando  fué  decretado  el 
destierro  de  los  jesuítas.  El  P  de  Céspedes, 
antes  de  partir  para  Firando  ,  instruyó  á  Ma- 
ría acerca  del  modo  que  debía  proceder  para 
a  {ministrarle  el  bautismo ;  la  noófita  fué  lla- 
mada Engracia,  y  su  conversión  íué  el  primer 
fimlo  de  la  peraecncioi.  Crasiderándose  lla- 
rb ,  despoea  da  baber  ejercido  aqnel  santo 
ministerio ,  cono  noi  persona  consagrada  al 
Sefior ,  fué  á  encontrar  al  P.  Céspedes ,  hizo 
en  su  presencia  voto  de  castidad  perpétua ,  y 
desde  aquel  día  apareció  en  Osaka  ron  un  tra- 
ge  que  revelal>a  haber  renunciado  al  siglo. 
El  dai-mio  de  Tango ,  en  cuya  ausencia  se 
Iiabiao  realizado  aquellos  prodigios  de  la  gra- 
cia divina,  creyó  que  aquello  solo  bastaba 
para  perderlo  cuando  fnesa  sabido  por  d  cam- 
bacundono ,  y  ochó  mano  da  Uxto  daae  da 
violenciu  á  fia  de  lograr  qne  sa  jóveD  esposa 
apostatase.  Cuando  la  amenazaba  coa  el  puñal, 
Engracia  lo  desarmaba  con  el  contento  que  bri- 
llaba en  su  semblante  ;  si  la  rodeaba  ile  otras 
mugares  ,  Irasformaba  á  las  idólatras  en  sicr- 
vas  de  Jesucristo.  Preparada  antes  del  bautis- 
mo para  avirir  con  reaigpacion  todoa  loa  efeo- 
loa  de  la  cólon  humana,  reveló  maa  tarde  con 
an  tranquilidad  en  BMdío  da  la  persecución,  y 
con  la  aerenidad  de  su  semblante ,  qne  Dios 
le  había  concedido  la  fortaleta  para  vencer  los 
dolores  y  luchar  coo  sus  en*  migos  En  fin , 
bautizó  ella  misma  á  sus  propios  hijos  ,  y  du- 
rante los  trece  años  quo  vivió  todavía,  dióies 
una  santa  educación. 

Esta  conversión  tan  notaUo,  amenguó  al- 
gún tanto  al  aentimienlo  que  tuvieron  los  je- 
añilan  con  la  caída  de  Ganstantino  loacímon , 
i  quien  la  debilidad  y  la  inconstancia  condu- 
jeron otra  TOi  á  la  idolatría.  No  lan  solo  obli- 
gó á  los  misioneros  do  Bungo  que  se  retirasen 
á  la  pruvincia  de  Arima,  sino  que  condenó,  ó 
pjrmiliü  que  conilenascii  á  muerte,  á  algunos 
japoneses ,  de  modo  que ,  Joram  Macama  y 
Joaquín ,  primerat  mártires  que  la  peraecn- 
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don  del  Japón  dió  i  la  %lesia,  fueran  deca- 
pitados por  órden  de  un  rey  críatiano.  Bíoa- 
castigó  al  delator  de  quo  ao  habían  servida 
para  perder  á  Ifacama  ,  con  una  úlcera  »  h 
lengua ,  qne  habiéndosela  roído  y  consnmido 
hasta  la  raiz ,  hizo  espirar  á  aquel  desgraciado 
en  nu'diü  de  los  mas  agudos  dolores.  Muy  di- 
ferente fut"  el  destino  de  otro  idólatra  á  quien 
bdbia  aprovechado  la  cootiscaciou  de  los  bie- 
nes del  mértir ;  apenaa  buho  tomado  poaadon 
de  la  casa  en  que  moraba  Mucama ,  ae  hiio 
instruir,  recibió  el  bautismo  y  trasfomó  en 
oralorío  la  casa  dd  santo.  No  tardó  Constan- 
tino Joscimon  en  conocer  qne  no  legraría  su- 
primir el  cristianismo  en  su  provincia ,  poi^ 
que  una  japonesa  de  alto  rango  no  titubeó  en 
presentarse  dolante  de  él  con  los  rosarios  en  el 
cuello.  Manifestándole  el  principe  su  sorpresa 
por  aquel  atravimiento ,  contestóle  la  cristiana : 
c  Bstoa  raaarioa  aon  un  regalo  cao  que  me 
honrasteia  an  otra  tiempo ,  y  creería  cometer 
una  bita ,  d  me  presentase  sin  esta  muestra 
de  vuestra  antigaa  benevolencia.  >  Cuando  se 
vió  que  los  cristianos  estaban  dispuestos  á  ar- 
rostrar tddoü  los  peligros  en  dclensa  de  suíó, 
cesaron  sus  enemigos  de  animar  contra  ellos 
al  débil  principe.  Estos  sucesos  tu\ieron  lugar 
en  los  últimos  díaa  de  la  exíalencía  dd  F.  Gaa> 
par  Codlo ,  superior  general  da  ha  miñones 
en  d  Japón ,  muerto  d  día  1  de  mayo  dd 
alio  1890.  Hombra  piadoso  y  elocuente  ,  pe- 
ro superior  harto  pagjMio  de  sus  pro|i)as  ideas 
para  admitir  los  consejos  ágenos,  le  imlujo  sa 
cirácter ,  si  bien  que  involuntariamente ,  á 
cometer  algunas  faltas.  El  P.  Pedro  Gómez , 
su  sucesor ,  tuvo  todas  sus  buenas  cualidades 
sin  ninguno  de  ana  defecloa. 

Los  embajadona  japoneaea ,  ambarcadoa  en 
Lisboa  d  día  13  do  abril  del  alo  158« ,  an- 
píeron  al  llegar  á  Gen,  que  el  crístianismo  es- 
taba proscrito  en  su  patria.  El  P.  Yaiignani , 
provincial  de  los  jesuítas ,  que  debía  regrosar 
al  .lapon  ,  en  calidad  de  visitador  general , 
añadió  entonces  á  aquel  titulo  .  el  de  embaja- 
dor de  Eduardo  de  Menesez ,  vírey  de  las  in- 
dias,  á  fin  de  qna  d  diplomátioo  sdvase  d 
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apóstol .  Desde  Macao  ,  hizo  participar  su  lle- 
gada al  caml)ncuntlono ,  por  conduelo  del  idó- 
latra AsoDadaiio,  amigo  do  los  dai-mios  cris- 
tianos de  b  úh  dft  Kioini ,  j  del  «Imireiile 
Agaaliii  Tsncamidoiio.  Hebíeiído  redbide  la 
eoBlestaeiea  de  que  el  ▼¡rey  de  las  Indias  se- 
ría bíeo  acogido ,  el  P.  Valígnani  y  los  cuatro 
embajadores  japoneses  entraron  el  dia  20  de 
julio  del  año  1590  en  el  puerto  de  Nan^a- 
s;ik¡.  El  visitador  llevaba  un  séquito  conside- 
rable de  obreros  aposhHicos  ,  v  se  contaron 
enlODces  en  el  Japón  ba»ta  el  número  de  cien- 
to enarenta ,  repartidos  en  veinte  y  trea  casas, 
de  hs  cnies,  l<is  mas  inportanles  eran  el 
noviciado,  Imsiadado  hacia  poco  tiempo  al 
distrito  de  Omura ,  el  colegio ,  situado  on 
Gcanut.  en  la  provincia  de  Arima ,  y  el  se- 
minario que  se  hallaba  muy  cerca  del  colegio. 
En  los  lugares  donde  los  josiiila^  no  tenían 
eslablecimieolos  fijos,  los  suplían  con  frecuen- 
tes escursiones ,  que  verilicaban  en  secreto  y 
disfirszados ,  y  en  todas  partes  traían  algunos 
catequistas ,  tan  hábiles  como  celosos ,  que 
conservaban  nn  gran  fervor  ratre  los  cristia- 
nos. El  catnbacoodooo  no  habia  dispuesto  to- 
davía de  las  casas  que  los  religiosos  ocupaban 
en  otro  tiempo  en  Miyako,  Osaka  y  S.ikaí. 
Joaquin  Uiusa ,  go!>ernador  do  este  último 
punto  ,  á  quien  habifi  de  la  ¡tarlida  de  los  doc- 
tores eslrangeros ,  habiéndole  preguntado 
exigía  el  destierro  del  japonés  Lorenio ,  el 
prísaero  de  sn  naden  que  hubiese  ibniado 
la  regla  de  S.  Ignacio,  conlesldqne  aquel  je- 
suíta ,  eo  consideración  á  su  edad  muy  ade~ 
lantada,  no  podia  alejarse  del  suelo  natal. 
Durante  el  curso  de  la  conversación ,  llegó  á 
dt'cir ,  respecto  del  destierro  de  los  misione- 
ros <[i\uo  rra  cierto  que  hal.ia  procedido  qui- 
zás con  sobrada  precipitación.  >  Pero  como 
aquel  príncipe  no  tenia  bastante  grandeza  de 
alma  para  permitir  que  deaaprobirau  su  con- 
ducta ,  afladid  brasramenlo :  c  De  lodos  mo- 
dos ,  he  becho  lo  que  debia  hacer.  >  El  fausto 
con  que  recibió  en  Miyako  el  dia  3  de  marzo 
del  año  1591  al  P.  Valignani ,  embajador  del 
virey  de  las  Indias ,  demostré  cosso  sos  dio^ 
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posiciones  cambialian  de  un  momento  á  otro. 
Permitió  á  Valignani  que  residiera  donde  me- 
jor acomodára  á  aquel  mÍAÍonero ,  entre- 
tanto qno  se  preparaba  h  conlestacioo  que 
debia  darse  al  virey ;  y  agregé  é  su  corte,  en 
calidad  de  intérprete ,  al  P.  Rodríguci ,  cuyo 
destino  te  facilitó  los  medios  de  poder  prestar 
grandes  servicios  á  la  religión.  El  visitador, 
protegido  por  su  carácter  diplomático,  ejerció 
el  ministerio  con  una  lil)ertad  de  la  que  no 
habia  ejemplo  desde  que  empezi)  la  persecu- 
ción. En  Mijaku,  dundo  acudió  Constantino 
Josdmon  arrepeirtídoy  penitente,  reeiaeilidá 
aquel  principe  con  la  Iglesia.  Fué  enseguida  á 
Arima ,  á  Omura  y  al  Bongo,  para  hacer  en- 
trega de  los  bre?ee  y  presentes  del  Sanio  Pa- 
dre á  los  soberanos ,  cuyos  enviados  acaba- 
ban (le  \isitarle  en  Roma.  Estos  ,  después  de 
haber  sido  los  embajadores  de  los  principes 
(lela  tierra  cerca  del  Vicari»)  de  Jesucristo, 
no  ambicionaban  ya  mas  que  ser  los  enviados 
del  Saltador,  oerea  dt  loa  principes  )  pue- 
blos que  no  .lo  eonodn  aun ,  y  derramar  has- 
ta h  última  gota  de  su  sangre  pan  proeuraHo 
adoradores.  Realizando  un  voto  que  habian 
hecho  en  la  misma  Roma ,  en  presencia  áú 
general  Aquaviva  ,  Valignani  les  admitió  en  el 
noviciado  ,  trasladado  hai  ia  poco  ,  lo  propio 
que  el  i  (ile¡L;¡o  ,  á  la  isla  de  Amakusa  ;  pero 
Miguel  de  Gingiva  ,  uno  de  ellos ,  debia  re- 
chazar aAi  dia  el  yugo  del  Señor,  que  admitia 
enlonces  con  tanta  satisfacción. 

Mientras  estos  hechos  traian  higar,  los  ene- 
migos dePcrístiaBismo  trataron  de  persuadirá! 
cambacondono,  valiéndose  del  antiguo  bonso 
Jacuin  Tocun,  so  medico  ,  de  que  la  embajada 
portuguesa  era  supuesta  .  y  que  Valignani ,  si 
se  presentaba  como  en\iado  del  vire\  de  las 
Indias,  era  para  obligarle  á  que  dispensara 
sus  favores  i  los  misioneros ,  en  virtud  de  la 
costumbre  japonesa ,  según  la  cual  todo  hom- 
bre condenado  á  muerto  é  destierro,  que  tieoe 
la  fortuna  de  comparecer  delante  del  seuguu , 
queda  desde  aquel  momento  libro  de  toda  con- 
dena. .Vqiieüas  malévoLis  Insinuaciones  fueron 
confirmadas  por  el  Galso  testimonio  de  dos  eu- 
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ropeos ,  y  esto  sio  duda ,  porque  como  ios 
portugueses ,  seguo  anteriores  conTeDÍos  con 
«1  enpenuilor,  enn  los  teicoi  que  goiabtndal 
daraelio  de  comerenrenaqQeUasregíooee,  lae 
demás  naciones  veiaD  con  envidia  el  fruto  que 
repertabiB  da  MmejaDle  privilegio.  Aquellos 
europeos ,  pues ,  no  solo  negaron  el  carácter 
diplomáliro  del  P.  Valignani ,  sino  que  además 
denun(  iaron  á  los  principes  japoneses  que  aco- 
jian  á  los  misioneros.  No  obslaolo ,  el  P.  Ro- 
dríguez ,  que  en  su  calidad  de  intérprete ,  po- 
día hablar  á  todas  boiaa  al  cambaoiiidoDo , 
híiole  dbaerrar  qae  no  era  posible  que  qd  sídk 
pie  reUgioso  hubiese  podido  atender  con  sas 
escasos  racimos  á  los  gistes  do  un  viage  tan 
largo  ,  adquirir  tan  preciosos  refralos  y  man- 
tener UD  séquito  tan  numeroso;  además,  que 
ningún  hombre  de  sano  juicio ,  qucrria  correr 
el  riesgo  de  ser  descubierto  eo  todos  los 
puertos  en  que  tenia  necesidad  de  locar ,  lle- 
vando nn  lalso  lilulo,  é  Incurrir  en  el  desa- 
grado del  vírey,  cayo  nombra  comprometie- 
ra. Aiadíd  que  entretanto  qne  se  tomáran 
nnoTos  informes,  podia  mandarse  que  los 
jesuitas  del  aeompafiamiento  del  embajador, 
quedasen  en  rehenes  en  Nanga-Saki.  Elcara- 
bacundono  aceptó  aquella  medida;  de  modo, 
que  por  una  disposición  admirable  de  la  Pro- 
videDcia,  la  desconfianza  de  aquel  principe 
eontribayó  á  que  fneee  mocho  mayor  el  núme- 
ro dé  obraros  apostiUleos  en  esltdo  dé  ejercer 
libremenle  sos  funciones.  Sin  ombaifo ,  h  res- 
poesla  que  hizo  entregar  al  P.  ValigDaoi  par» 
el  virey  de  las  Indias,  contenía  esta  declaración 
respecto  del  cristianismo :  «  Por  lo  que  toca  á 
la  religión ,  el  Japón  es  oí  reino  de  los  kamies, 
es  decir  del  Zi  (1),  que  es  el  principio  de  todas 
las  cosas.  El  buoo  orden  del  gobierno ,  que 
está  establecido  en  él  desde  sn  origeir,  depen> 
de  del  eiacto  onmplimienlo  de  las  leyes  en  que 

1 1  I  lA  'uirní.'i  ó  oomü ,  c  m  I  dijiniM  jt  en  otro  lugar,  too 
Mguit  la  milalogía  japooMa  uno$  ^emidiaM* .  objeto»  Im  mu 
tnliguo»  dél  «alto  <•  «|a«ll»  neiM.Sm  ttoplM  m  Ihau  Mia 
6  BiAntion  de  la»  alma5.  Sa»  aduradores  w  abstíeneo  de  toda 
oniRion ,  persuadidos  ña  que  la  dninidad,  llamada  lambi«  Zi, 
Zao  .  Zea  A  le» .  dcAcubre  y  TÍHlM  ffinwilIltM  1111  ll  fuadtSll 
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está  fundado  y  cuyos  autores  son  los  mismos 
kamies.  No  es  dado  apartarsei  de  e)bs,sin  ver 
desaparecer  h  diferencia  que  debe  aistir  en- 
tra el  soberano  y  sus  súbdilos ,  asi  como  la  su- 
bordinación entre  los  esposos,  entre  los  padres 
y  sus  hijos,  entre  los gdiss  y  sus  dependiei- 

4  tes ,  entre  los  seSores  y  sus  criados ;  en  una 
palabra ,  estas  leyes  son  necesarias  para  man- 
tener el  buen  orden  en  el  interior  y  para  ase- 
gurar la  tranquilidad  esterior.  Los  padres,  que 
llaman  de  la  Compa&ia ,  han  venido  i  estas 
islas  para  eoseiar  en  eUas  otra  religión ;  pero 
como  la  de  loa  kamies  está  sobrado  bien  fun- 
dada ptm  ser  abolida ,  esta  nueva  ley  única- 
mente serviría  para  introducir  en  el  Japón  una 
diversidad  de  cultos ,  perjudicial  al  bien  del 

j  estado.  lié  aqui  el  motivo  porque  he  prohibi- 
do por  un  decreto  imperial ,  que  coulinuasen 
predicando  su  doctrina  esos  doctores  eslran- 
geros.  Al  propio  tiempo  les  he  ordenado  que 
salieran  del  Japón ,  y  estoy  firmemente  re- 
suelto i  no  permitir  que  veng»  aqnl ,  quien 
quien  que  sen,  á  propagar  nnem  opimo- 
Des.  > 

En  esta  carta ,  el  cambacunduno  hablaba  al 
virey  de  las  Indias  del  proyecto  que  babia  for* 
mado  de  conquistar  la  China.  Como  muchos 
de  los  grandes  señores  del  imperío  no  se  ocul- 
taban de  profesar  el  cristianismo ,  acreditando 
i  su  pesar,  esta  religión ;  y  como  no  estaba  ni 
en  su  interés  ni  en  su  carider ,  emplear  In 
violencia,  ya  para  oblígaríes  á  apostatar ,  ya 
para  perderles,  lomaba  el  partidp  de  alejaries, 
bajo  el  simulado  protesto  de  una  guerra  leja- 
na. Dando  á  los  príncipes  cristianos  la  parto 
príncipal  de  la  espedicion  ,  espcralm  alcanzar 
una  de  estas  dos  cosas :  ó  bien  la  empresa 
saldría  fallida,  y  cd  este  caso  todos  cuantos  le 
hacían  sombra  perecerían  en  ella;  d  bien  aque- 
llos príncipes  realiiarían  algunas  conquistas,  y 
entonces  les  abandonaría  el  fruto  de  sus  victo- 
rias ,  en  cambio  de  las  provincias  del  Japón  , 
que  les  quitaría  para  dárselas  á  los  idólatras. 
Para  dar  mayor  impulso  á  su  plan,  se  propuso 
eo  un  principio  mandar  él  en  persona  la  cx- 
pedicioQ ,  á  cuyo  electo  asoció  a  su  sobrino 
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OtÍMOgandoio  al  podar  raprcno,  paraqoeeo 
80  aoMDcia  el  imperio  so  careciera  de  gefe* 
Hilóle  eoiforir  por  el  dairio  el  titilo  de  cam- 
bacandoio ,  y  adoptó  entonces  el  nombre  de 
Tayco-sama  fmuy  alto  y  solierano  señor)  que 
le  daremos  cd  adelante.  £1  llamamiento  de  Justo 
Ucondono  ,  que  hacia  algún  tiempo  que  habia 
salido  de  la  isla  de  Junogima  de  la  que  se  ha- 
bía apoderado  Tayco-sama ,  fué  el  primer  re- 
fihadodelaayenlajaa  obteiiidaspor  loa  prin- 
dpea  crístianoa  del  Japoo  ea  Corea.  A  niego 
do  aquellos  príncipes,  el  P.  Gómez,  vico- pro- 
fíaoíal  de  los  jesuítas ,  no  tardó  ea  enviar  al 
pafs  conquistado  al  P.  do  Céspedes,  qup  pronto 
fué  seguido  por  varios  de  sus  cofrades.  Mu- 
chos habitantes  de  Corea  abrazaron  entonces  el 
cristianismo,  <  mas  prendados ,  dice  un  histo- 
riador dei  Japón,  de  los  ejemplos  de  vírtvd 
que  les  dabas  sos  vaoeedores ,  qao  persuadí- 
dea  por  los  díscaraoo  do  los  aúaisbroa  del  Evas- 
gelio.  Hallándose  reunida  en  aquella  gran  pe- 
ninsala  toda  la  flor  de  la  aoUesa  crísliasa  del 
Japón  ,  y  no  teniendo  ya  mas  conquistas  que 
hacer  para  su  soberano ,  trató  de  hacerlas  para 
su  Dios ,  y  lo  K)i;ró.  i 

Al  propio  tiempo  que  Tayco  sama,  procu- 
raba penetrar  en  la  China  ,  engañado  por  Fa- 
nnda,  mal  cristiano ,  que  le  dió  M«os  inlbr- 
nea  aoaiea  de  ha  inleseiones  de  Gómei  Pnm 
do  Harifias,  gobernador  español  de  Filipinas, 
pretendió  someter  aquel  archipiélago  á  sn  im- 
perio. Diputó  al  efecto  al  citado  Faranda  para 
que  scenlendii^secon  ol  gobernador,  y  este  ro- 
gó al  P.  Valignani  que  le  escribiera,  lo  propio 
que  á  los  jesuilas  de  Manila  ,  díciéndoles  que 
no  80  negasen  á  acceder  á  lo  que  deseaba  Tay- 
co-aan» ,  poca  ealaba  rcsielto  á  recompensar 
i  moa  y  otros ,  fiiTOPeeieado  i  so  reUgion.  El 
▼isitador  le  costestó  qne  loa  jesnifas  de  aque- 
llas islas  00  estaban  bajo  an  jorisdiccion ,  y  al 
propio  tiempo  les  previno  en  secreto  y  les  su- 
jerió  los  medios  de  entretener  á  Tayco-Sama, 
á  fin  de  que  no  volviese  á  empezar  la  perse- 
cución contra  los  cristianos.  Pero  liomez  Pérez 
de  Manilas,  á  cuja  noticia  llegó  aquella  intriga, 
aio  atender  i  los  consejos  que  el  P.  Valigoani 
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lo  daba  por  conducto  de  los  jesuílaade  Manila, 
rompió  abiortamenlo  con  Tayco-sama ;  y  loa 

enemigos  del  cristianismo  atribuyeron  aquella 
conducta  á  las  sugestiones  de  los  jesuítas  ami- 
gos de  los  españoles.  «  Pues  bien,  esclamó  el 
príncipe ,  yo  tomaré  medidas  para  que  esos 
estraojeros  proscritos  no  turben  en  udelanle  mi 
política  ni  pongan  mas  obstáculos  a  mis  pla- 
nea. >  Y  en  seguida  dispuso  que  fiieso  dono- 
lida  os  NangMali  la  igleaia  y  la  casa  de  los 
jeaallaa ,  qnienos  tuvieron  qne  refogiarae  en  ol 
hospital  de  la  Misericordia.  La  iglesia  rra  mag« 
nlGca  y  estaba  dedicada  á  la  Santísima  Virgen 
bajo  el  título  de  su  Asunción.  Los  fíeles  mani- 
festaron con  una  seguridad  que  pare(  ia  inspi- 
rada por  Dios,  que  el  Salvador  de  los  hom- 
bres no  tardaría  en  castigar  el  agravio  inferido 
al  honor  de  María ,  y  en  efecto ,  pronto  se  su- 
po el  blleeimienlo  de  la  madre  de  Tayeo-aama, 
acaecida  en  Miyako,  ol  mismo  día  en  que  ba- 
bia  sido  dada  la  orden  do  la  destrucción  del 
templo  y  casa  de  los  religiosos.  Aqsolla  coin- 
cidencia produjo  tan  grande  impresión  en  el 
ánimo  del  daimio  de  Iga ,  á  quien  el  V.  Valig- 
nani  catequizaba  á  la  sazón  ,  que  quiso  rec  ibir 
el  bautismo  inmediatamente.  Parece  que  el  go- 
bernador de  Filipinas  mandó  en  aquellos  líem- 
pos  al  Japoo  á  ono  do  ana  ageoteis,  acompasado 
del  dominico  Joan  Cobos,  i  fin  do  interceder  á 
favor  de  loa  núsioneros;  y  que  á  su  regreso  i 
Manila ,  la  nave  en  que  iban  naufragó  pere- 
ciendo  todos.  Otros  dicen  que  el  buque  espa- 
ñol habiendo  sido  arrojado  por  una  tempestad 
á  las  costas  de  la  isla  Formosa  ,  el  P.  Cobos 
fué  muerto  por  los  insulares.  Por  lo  que  toca 
á  los  jesuítas  do  Nanga-saki ,  habiendo  inte- 
resado al  gobernador  de  la  dndad  la  resigno- 
cien  con  qno  anfrian  aqnelloa  relígiosoa  la  per* 
secación  decralada  contra  eUoa ,  reprosenió  á 
Tayeo-aaara  y  lo  hiao  présenle  que  ai  deaeabn 
mantener  el  comercio  con  tos  portugueses ,  era 
indispensable  que  Ies  dejase  algunos  religiosos, 
y  que  no  habia  ningún  inconveniente  en  que 
aquellos  misioneros  vulv¡e>en  á  levantar  su 
casa  y  su  iglesia;  lo  que  no  tardó  en  veriGcarse. 
No  SO  limitaban  aiompre  loaidólatraaá  ponerá 
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prueba  por  medio  de  ooBtradiceioiiei ,  la  pa- 
ciencia de  los  bi|os  de  San  Ignacio ;  en  k  pro- 
▼iocia  de  Firaiida ,  apelaroo  na*  de  una  vez 

al  veneno ,  para  eslinguir  su  coló  con  su  vida. 
De  osle  modo  pereció  el  P.  Francisco  Carrion, 
español,  en  el  mes  de  agosto  del  año  lliOO  ; 
y  los  PP.  Jorge  Caravajal  y  José  Furnalclli , 
portugués  el  uno  y  TeneciaDO  el  otro,  luvieroo 
la  mianu  anorte  en  el  aAo  1592.  Recenocidae 
qoe  loa  Irea  aaártiraa  habían  aide  eavenenadoa, 
porque  deapuea  de  mverloa  arrojaban  mwÉi 
aangre ,  efecto  ordinario  de  nna  especie  de 
veneno  que  es  muy  conocido  en  el  país.  El 
P.  Teodoro  Manteis,  hijo  do  Liega,  compafie* 
ro  del  P.  Carrion  ,  pero  mas  robuslo  que  él, 
no  sucumbió  tan  pronto ,  pero  cayó  en  un  es- 
tado coiuplelo  de  postración,  acompañado  do 
agodiaimoa  dolorea ,  bllceiendo  al  fin  al  cabo 
de  tro*  afioe  de  aujnmieQtoa  en  Malaca. 

El  P.  Valígnani  ae  había  eaibarcado  en  el 
mea  de  octubre  de  1592  cm  el  P.  Luis  Froes, 
qne  condujo  á  Maeao,  y  el  P.  Gil  de  la  Mata, 
que  enviaba  á  Roma  ,  cuando  Faranda  probó 
otra  vez  fortuna  con  el  gobernadur  de  l'ilipi- 
nas.  Habiéndose  dicho  que  los  agentes  (|ue 
mandára  Gómez  Pcroz  do  Mariúas ,  bahian  pe- 
recido en  ú  cunino ,  se  dresentó  á  él ,  como 
embajador  de  Tayco-Sama,  en  nombre  del 
enal  le  inviió  aímidemenle  á  eatablecer  reheio- 
ncs  comeroiales  con  el  Japón ,  nienira*  lison- 
jeaba al  monarca  japonés  con  h  eeperanza  de 
qne  su  soberanía  iba  á  ser  reconocida  en  Ma- 
nila :  doble  intriga  que  proniolia  buenos  resul- 
tados á  la  codicia  y  amlm  iun  de  su  autor.  Esta 
vez  buscó  Faraoda  un  punto  de  apoyo  eafjs 
franciscanos  de  la  Reforma  de  Sao  Pedro  de 
AlcAntara,  qne  anpnao  eran  TÍTamento  desea- 
dos por  Tayco>aann,  el  cnal  dijo  había  oído 
h  jbiar  do  su  santidad  y  del  desprecio  cmi  qne 
miraban  las  ooau  do  este  mnndo.  Por  nna  parte 
los  buenos  religiosos  ardían  en  deseos  de  ir  á 
predicar  el  Evangelio  á  ios  japoneses  ;  y  por 
otra  ,  Gómez  Pérez  do  Marinas  no  conliaba 
poder  e.slablecer  relaciones  comercialeá  con  el 
Japón ,  en  tanto  que  no  penetraran  en  aquel 
aróbipiólago  otros  nitgioiee,  adeaaiade  loa 
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jeaoilas,  qne  faTorecian  demasiado,  argón  él, 
el  monopolio  oomereíat  de  ios  porlogueses. 

El  breve  de  Gregorio  XIIl ,  notificado  por  ór- 
dcn  del  rey  de  España  al  gobernador  de  Fi- 
lipinas, se  oponia  á  aquel  provecto;  pero 
se  consultó  á  un  gran  número  de  teólogos , 
quienes  contestaron  que  el  interés  general  del 
Japun  en  las  circunstancias  aquellas,  recla- 
maba h  entrada  de  mn? oa  misimeros ;  que  la 
ley  positiva  pierde  fai  fuera  de  oMígart  cuan* 
do  las  leyea  natural  y  divina  obligan ;  qne  por 
otra  parte ,  la  érden  de  San  Francisco  habtt 
recibido  bacía  poco  tiempo ,  otro  breve  de  Six- 
to V,  posterior  al  <le  Gregorio  ,  en  virtud  Bel 
cual  todos  los  franciscanos" podían  ir  libremente 
á  predicar  el  Evangelio  por  todas  las  Indias,  de- 
nominación bajo  la  cual  se  comprendía  ordi- 
nariamente todo  lo  que  está  al  oriente  y  al 
mediodía  del  rio  hiut  (t).  Esta  eonlesladoB 
diaípó  ios  escrúpulos  de  Fr.  Pedro  Bautista , 
comisario  de  los  religiosos  de  San  Francisco. 
Embarcóse  el  dia  20  de  mayo  del  año  1593, 
con  Bartolomé  Ruiz ,  Francisco  de  San  Miguel 
ó  de  la  Piraglia  y  González  (iarcia.  I  n  ¡tgenle 
del  gobernador  y  Faianda  acompafiardi)  á  los 
cuatro  religiosos,  á  quienes  el  P.  Gómez,  vice- 
provinciai  de  loa  jesuítas,  dié  una  eerdiai  hoa< 
pitdídad  en  Nanga-aaki.  Admítidoa  en  pro- 
aeoéta  de  Tayeo-aama»  ios  franciseanoa  le 
hablaron  acerca  de  la  competencia  comer- 
cial entre  espaBoles  y  portugueses,  al  paso 
que  el  emperador  se  limitó  á  reclamar  la  so- 
Iwrania  de  las  Filipinas.  Fr.  González  (¡arcia, 
que  había  sido  en  otro  tiempo  mercader ,  y 


(1]  E-le  gran  no  del  \h<i  mcríAml , lamado  en  NiiKrilo 
SMfett .  en  cbino  Sñifke-  TmA»  .  y  N  pena  Ciub.  f«m*  át- 
ruto  la  miTitr  pan»  de  ra  eoiw .  al  Hnril»  íf.  O.  del  hdoeiu. 
Su  or  no  i-  rcifuicilo  f\af lamcnlp  ,  fo  ?abe  úni  liiiicnle  que 
nace  ea  la  vertiente  del  Dorte  del  Uintala)a ,  conorida  coa  el 
Mnhn Ss  CiHm .  M  b  ürMim^líiM.cefetM  bg*  U$m- 
surtira  ;  alra«iett  «I  pequeBo  Tibrl ,  m  abre  para  al  ira?é>at 
la  gran  rnrrlillcra  del  ñimalaya  ,  si^ue  ui  a  inmenfa  llanun 
basta  llarr  ili  líi  .  y  despue' de  habtT  crurailu  ^u^  ninn.iria», 
YaelM  i  peaetrar  ea  olim  Uaonn .  j  ceatinoa  su  cano  ba>u  al 
mar.  8*ea1n1a  fM  daed*  m  méMcM*  buia«l«f«M.  mar- 
re lina  c'tpn'^ion  df  ÍT(M1  lü,  F*!**  rio  ,  rrlr!  re  pclri"  le-  unli- 
guo:'' ,  pero  que  le»  era  muv  |>úco conociJo ,  ba  «ervidu  áe  limite 
i  la«  conqoiilu  de  todo;"  lo^  reyeequa  bao  querido  iometer  el 
Atiaáaiieelni  aii  m  qoe  Nina,  SaiiirÁaridf}  Seio»iríi  iede:a- 
ilMM«»  n»  «riHM.  lto4id»«iM«aie  k  lalMifc  (N.  MT.) 
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que  habiendo  comerciado  con  el  Japón ,  en- 
tendía baslanle  bien  la  lengua  del  país ,  no 
tardó  eo  conocer  el  doble  papel  que  eslalia 
representando  Farenda.  Vió  este  ademia  oon 
aoimiaJlo,  qne  loa  francncanoa  mbbaD  de  es- 
tudiar d  idioma  local ,  y  cono  conocieodo  la 
lengua  se  pondría  en  claro  su  inli  i^a ,  ya  solo 
discurrió  el  medio  de  perderlos.  No  obstante, 
Tayco-5!ama  pormitió  que  aquellos  religiosos 
pudiesen  porni mecer  en  el  Japón  durante  el 
tiempo  que  les  fuese  necesario  para  visitar  sus 
magolGoos  palacios  de  Miyako,  Osaka  y  Fucimi, 
pero  ooB  h  condicioñ  espresa  de  qne  no  habían 
de  predioBr  i  los  japooeaas.  Escndado*  loa  reli- 
gioeos  ftaneiscanos  con  el  carácter  dípbnitieo 
de  enviados  del  gobernador  de  Filipinas ,  del 
que erectivamcnto  estaban  revestidos,  ejercie- 
ron, por  el  contrarío  de  un  modo  ostensible 
las  funciones  del  ministerio  apostólico;  de  modo 
que  construyeron  en  Miyako  una  iglesia  que 
quedó  terminada  en  el  aOo  1594  por  la  üesla 
de  la  Poreinncula »  cnyo  nombre  lo  dieron; 
oelebraron  aqnella  fiesta  con  tanto  aparato  como 
aiae  batiesen  bailado  en  Espafia  ¿  en  Italia,  y 
oontinnaron  d(»de  aquel  día  cantando  en  el  coro 
y  pradicando  públicamenta  ansa  iglesia  (1).  A 

(1)  Bo  la  ■Húlom  dal  Archiptébgo  lib.  IV  cap.  7  y  8,  ciUda 
por  el  eronitta  (teoenil  da  la  órden  de  S.  FraacÍKO  (Nb.  II 
cap.  LXII )  M  afirma  qve  (i  los  religioM»  frandfcaooi  edifica- 
ron casa  T  (rnplo  ,  fué  por  e»prc^a  voluntad  y  perniÍM  del  era- 
potador ,  CQJ'O  (obcraador  fué  i  buicar  al  s^olo  comirarío  j  lo 
4Qo  qM  «MOgioat  «I  illi*^  fáám  j  W  toSaléaM  cipM 
para  igV^u ,  ca<A  y  burrio,  y  que  la  obra  Tué  cofUada  pur  d 
emperador  y  por  la»  niurli.i'  limosnas  que  cri^tia^o!t  \  gditileo 
oftoderon  para  MoTarla&r'rclo.  Y  A  propósito  d«e»ta  ig!e>ia,  ol 
hittoriftdwrGaimaa  en  su  ubrm  •  De  loo  niam  dal  Japoa.  (i^art. 
n.  Iib.  II.  cap.  SSj  de  que  uiiIín  haeomcMiootleftoilo  cr*- 
oista.  refirre  que  iiu  !^]o>  di-l  lugar  donde  los  sanio»  fraile^  fua- 
daron  so  (enplu  babia  otro  de  idólatras,  y  en  M  uoaeaapaaa  nuy 
grande  y  nombrada  por  tuda«  fiarles  del  hfOU ,  it  IM  «IRur- 
dioaro  sonido  qtw  m  oía  do  alguna»  legoM,  j  qMWtonew  en-  i 
■udoció (olalnente:  de  suerte  que  aunque  Itlactkui  My  me», 
no  sonab.i  ni  ■>  m  i  P'  cu  ni  nui<  lio.  AAade  el  mi>tuo  birloriador, 
qm  léjosdo  estorbar  el  emperador  d  rnho  cristiano ,  ana  noche 
Siié«ircHMrálwlMlofldo<|MTOÍ«i6nMirid.a6oSo  yeon- 
tentii  Oira  maravilla  se  obró  en  aquella  iglcaia  y  fué  la  apa- 
rición de  unas  mi>terioM-  leir.ts  escritas  en  un  retablo d«  Nues- 
tra SeAora  qoe  derian  :  Fi-icr  ,  Jnutclm  .  nt  tvicilflii.  ntqut 
ttiplm  fñialü  aUetam,  éomtcipt*  t¿ü ,  esto  es :  de 
leranlCM .  M  taiiaiMd*  S  b l«po«a.  li  la  cstotbew  la  ftie- 

lod  de  üu  Sueño  ha«ta  qur  ella  quiera  de'|ierl:ir,  Kiilco^iiS  el 
comisario  por  eí>l  i  letra  ser  la  volualAd  de  l)io»  que  pruce<iiese 
coa  pau^a  ea  la  rd  fícacion  de  la  iglesia  ,  y  que  diallefsria  en 
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úllimos  del  mismo  año,' otros  tres  francisca- 
nos, llamados  Agustín  Rodríguez,  Melchor  de 
Ribadcncjra  y  Gerónimo  de  Jesús,  llegaron  i 
Miyako,  babicndo  Iillecido  dunata  la  travesía 
otro  compafiera  de  reK^  qne  eon  olloa  ba- 
bia partido  de  Manila.  Pr.  Pedro  Bantialanpro- 
Tocbó  aqnel  refuerzo  para  camprar  en  Osaka 
una  casa  que  trasformó  en  convento ,  dándole 
el  nombre  de  Belén ,  y  además  se  aventuró  á 
establecer  una  colonia  en  Nanga-saki.  Después 
del  edicto  del  Tayco-sama,  no  se  celebraba 
ningún  ejercicio  público  de  religión  en  una  pe* 
queOa  iglesia  conaimidi  Aieradala  poMadno, 
llamada  da  San  Láaro,  y  anan  i  dea  bcapí- 
laha ,  annqne  loa  fieles  continnahnn  visitanido 
aqnel  logar  de  devoción  sin  llamar ,  en  cuanto 
les  era  posible ,  la  atención  de  los  o6ciales  im- 
periales. Pero  dos  religiosos  franciscanos  sin 
consultar  á  los  diceclores  de  la  cofradía  de  la 
Misericordia,  á  la  que  perlenet  ia  la  iglet.ia  ,  y 
cuya  prudeitcia  bubiese  cooleoidu  su  celo,  re- 
aolfiarca  ejarcar  en  eHa  d  arito  de  m  modo 
tal  pAblioo  como  en  Mi} abo  y  Osaka;  pero 
inmedialamenle  el  gobernador  mandé  cenar  el 
santnarioy  probibió,  basta  bajo  pana  de  la  vida, 
qne  nadie  se  acercase  á  uoacrut  qne  babia  alli 
cerca ,  destinada  en  otro  tiempo  para  punto  de 
reunión  de  los  cristianos.  Los  dos  franciscanos 
se  volvieron  entonces  á  Miyako,  donde  no  se 
babia  inquietado  á  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco ,  porque  toda  h  alencion  doTayco-samn 
se  conoeotrabn  enionoeaenla  persona  del cam- 
bacnndono ,  sn  sobrino ,  al  que  no  lardó  cu 
bacer  perecer.  En  aquella  época  también  fué 
probibido  bajo  pena  de  muerte ,  rrecuentar  la 
iglesia  y  casa  de  los  fmncisranos  de  Mi\ako. 
quienes  en  vez  de  atribuir  aquel  rigor  al  esceso 
de  su  celo ,  hicieron  responsables  de  el  á  los  je- 
suítas ,  cuya  prudencia  hubiesen  debido  imitar 
para  obtener  hw  miamos  telioes  reanhadea.  En 
efecto ,  vanas  oon versiones  recompensaron  en 
diversoo  punios,  el  jolrioao  proceder  de  loa 
bijos  de  San  Ignacio ,  y  limitándonos  i  doa 
ejemplos .  diremos  que  Tereaba ,  gobernador 
de  Nanga-saki,  recibió  en  secreto  el  bautismo 
del  F.  Gomes  en  1S95,  época  en  la  qneSam- 
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burandono  ,  dai-naio  de  Mino  y  nieto  de  No- 
bananga,  abrazó  tambicn  el  cristianismo.  El 
P.  Gneodii  que  se  desvelaba  por  la  prosperi- 
dad de  sa  raljgioD  en  Hi^ko,  sin  iñeer  inó- 
tiles  alardes,  y  dejándose  ?er  may  lans  veces 
éo  pAblico,  sentía  en  el  alna  que  los  franrís- 
canos  no  aprobasen  una  conduela  que  Dios 
bendecia  tan  visiblemente.  En  este  estado  de 
cosas  ,  los  josiiilas  creyeron  deber  recordarles 
las  prescripciones  déla  bula  de  Gregorio  XIJI, 
pero  ya  hemos  dicho,  que  en  opiuioo de aque- 
Hos  religiosos ,  didn  bula  no  Ies  probibia  ejer- 
cer d  aposlolado  en  aquellos  países. 

Jamás  hubiese  sido  mas  necesaria  h  pre- 
sencia de  un  obispo  en  el  Japón ,  oomo  en 
aquellas  difíciles  circunstancias  ;  pero  ni  An- 
drés Oviedo  ni  Miguel  Carnero ,  designados 
por  la  Santa  Sede ,  como  hemos  visto  ante- 
riormente ,  habian  ido  á  desplegar  el  carác- 
ter episcopal  en  aquel  archipiélago.  Sixto  V  , 
á  quien  los  embajadores  japoneses  pidieron 
con  TÍvas  instancias  un  pastor ,  había  dejado 
al  rey  de  España ,  Felipe  II ,  en  su  calidad 
de  rey  de  Portugal,  el  cuidado  de  proponér- 
selo. Aquel  soberano  nombró  en  el  año  1587 
al  P.  Sebastian  de  Morales ,  entonces  provin- 
cial de  los  jesuítas  de  Portugal ,  á  quien  el 
Papa  instituyó,  pero  que  murió  por  el  camino 
al  llegará  Mozambique.  El  P.  Pedro  Martinez, 
hijo  de  Coimbra ,  hábil  teólogo  y  gran  predi- 
cador, que  había  aoomptiiado  al  rey  D.  Se- 
bastian en  su  desgraciada  espedicion  á  Africa, 
donde  había  sido  bocho  esclavo,  fué  la  perso- 
na en  la  que  recayií  la  elección  del  rey,  y  esto 
con  tanto  mas  motivo .  cuanto  que  después 
de  su  rescate ,  se  había  emliarcado  en  el  año 
1585  para  las  Indias,  de  donde  era  provin- 
cial. Nombrósele  obispo  del  Japón  en  el  año 
1591 ,  siendo  al  propio  tiempo  instituido  su 
coadyutor  el  P.  Luis  Serqueyra ,  h(jo  de  Al- 
rito  ,  y  profesor  de  teología  en  la  universidad 
de  Evora.  Este  último,  consagrado  en  Lisboa, 
partió  para  la  India  en  ol  año  1!>9I  ;  Pedro 
Martinez ,  fué  consagrado  en  Goa  el  año  si- 
guiente, llegando  á  Nanga-saki  en  el  mes  de 
agosto  del  año  lüdG.  £1  F.  Juan  Hodriguez, 
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á  quien  contirió  e!  sacerdocio ,  y  el  almirante 
Agustín  Tsucaminiíono  ,  lograron  que  Tayco- 
sama  le  acogiese  dignamente  en  Fncimi ,  don- 
de, tenia  SI  resideneía. 

Bste  principe ,  que  entonces  híio  dar  por 
el  dairio  á  su  hijo  Pide  Jori ,  de  edad  de  tres 
años ,  el  titulo  de  cambacundono  ,  se  hallaba 
en  el  colmo  do  la  prosperidad  ;  pero  dijérase 
que  Dios  solo  lo  habia  elevado  tan  alto ,  para 
hacerle  sentir  con  mas  rigor  los  azotes  que 
descargaron  contra  él ,  y  recurdarle  que  habia 
un  Todopoderoso  que  acojo  6  rechata ,  según 
su  voluntad ,  los  proyectos  de  los  hombres. 
Entra  tantos  inrortunios,  la  protección  que 
dispensó  el  cielo  á  los  cristianos ,  salvando 
sos  bienes  y  personas ,  hubiese  debido  abrir 
los  ojos  de  Tayco -sama  ;  pero  desgraciada- 
mente su  corazón  se  habia  endurecido  como  el 
de  Faraón.  Ya  descontento  por  la  publicidad 
con  que  los  franciscanos  ejercian  un  ministe- 
rio proscrito,  su  ddio  oontia  tos'predicadores 
del  Evangelio ,  creciá  de  punto ,  ni  saber  las 
imprudentes  paUbras ,  que  supusieron  haber 
dicho  el  piloto  de  un  galeón  español  que  be- 
bía varado  en  la  costa  del  Japón.  Dijeron  que 
al  ver  aquel  piloto  que  el  comisario  imperial 
procidía  al  secuestro  del  cargamento ,  creyó 
intimidar  á  los  japoneses ,  maniíc&lándoles  el 
poderío  y  las  inmensas  posesiones  del  rey  de 
Espalia  en  ambos  mundos ;  y  que  habiándole 
preguntado  el  comisario  deque  medios  se  ha- 
bia valido  para  formar  tan  vasta  monarquía , 
contestóle  aquel :  c  Muy  sencillamente;  nues- 
tros reyes  empiezan  por  enviar  al  pais  que 
quieren  cuniiuislar  a  algunos  religiosos  que 
comprometen  á  los  pueblos  á  abrazar  nuestra 
religión ;  el  cristianismo  abre  el  campo  á  nues- 
tras armas,  y  con  el  aosilío  de  los  nuevos 
cristianos,  h  conquista  no  pasa  de  ser  nn  jue- 
go para  nosotros. »  UÍMdo  hecho  llegar  los 
enemigos  del  crístiamsmo  aquella  contesta- 
ción á  oídos  de  Tayco-sama  ,  temeroso  esle 
de  ene  fuesen  ciertas  las  palabras  del  pilote  , 
juró  al  punto  que  uo  había  de  dejar  con  vida 
á  ningún  misionero,  pero  se  limitó  en  un  prin- 
cipio á  hacer  poner  guardias  de  vista  á  los 
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que  se  hallalan  en  el  convenio  de  los  francis- 
canos de  Osaka  ,  donde  residía  entonces  la 
corle.  Ualiia  en  el  galeón,  además  de  los  fran- 
ciscanoa,  que  sus  cúrrciigionarios  hicieron 
quedar  m  el  Japón ,  cuatro  agusÜDOs  y  ud  do- 
mÍDÍeo,  cuyo  regreio  á  bi  Pilipinai,  procuró 
el  P.  Gomes ,  yice-proTÍiicial  de  k»  jeenilu. 
Los  agustinos  refirieron  lo  que  habia  pasado 
con  fiel  exactitud ,  y  «i  reladoii  mmifeetá  Ja 
falsf'd;\d  de  los  hechos  ,  y  como  eran  supues- 
tas las  imprudonles  palabras  atribuidas  al  pi- 
loto español.  No  obstante ,  el  mal  estaba  he- 
cho ,  y  el  gobernador  de  Osaka ,  encargado 
de  poner  guanUaa  de  víala  á  loa  íraneíacuoi, 
ae  laa  pnao  laatbien  á  loa  jesirilaa ,  ai  biei  no 
ae  enooDtró  maa  que  m  aolo  religioao ,  llama- 
do Pablo  Miki ,  con  dos  prosélitos  Ihmadoa 
Juan  Soan  y  Jacobo  Kísai ,  los  tres  japoneses. 
En  Mi\ako  se  adoptaron  las  mismas  medidas 
respecto  ác  los  religiosos  de  las  dos  órdenes ; 
pero  también  lus  jcsuitas  se  hallaban  ausentes 
de  su  casa ,  á  escepcion  del  P.  Gnecchi ,  á 
qnioD  loa  fielea  logran»  ocaltar.  Por  d  con- 
trario ,  fnen»  amaladoa  aoia  fnnciacanoa  en 
laa  dea  ciodadea :  loa  tres  sacerdotes ,  Pedro 
Bautista ,  M2rtin  de  Agnirre  ó  de  la  Asunción, 
y  Francisco  Blanco ;  un  tonsurado  ,  Felipe  de 
las  Casas  ó  de  Jesús  .  y  dos  legos  llamados 
Francisco  de  la  Piraglia  ó  de  San  Miguel  y 
González  García.  Como  Tayco-sama  habia  or- 
denado además  ,  que  se  formase  una  lista  de 
lodoa  loa  erialiaooa  qoa  fraeoenlaban  las  igle- 
sias do  Miyako  y  de  Osaka ,  la'eaperana  del 
martirio  escitó  la  maa  admirable  emnlacion 
entra  los  discípulos  de  Jesucristo.  Joalo  Uceo* 
dono  hubiese  sido  ta!  vez  el  primero  on  rerla  - 
mar  la  pnlma  ,  si  el  dai-mio  de  Kanga ,  en 
cuya  provincia  residia.  no  le  hubiese  detenido. 
Encontraron  á  Engracia ,  aquella  ilustre  lom- 
pañera  del  dai-mio  de  Tango «  que  trabajaba 
eon  ana  hijas  por  hacerae  magnlScos  trages , 
para  aparecer  con  maa  pompa  el  dia  de  an 
trionlb,  como  ellos  lo  llamaban.  Los  medios 
de  procnrarse  el  honor  del  martirio,  tenían 
preocupados  á  los  fieles  de  todas  edades ,  se- 
xos y  coodicioDisSi  y  muchas  veces  el  júbilo 

ir. 


DE  LAS  MISIONES.  S09 
y  tranquilidad  con  que  se  disponían  para  la 
muerte,  inspiraban  los  mismos  sentimientos  á 
aquellos  á  quienes  la  gracia  no  habia  obrado 
en  un  principio  tan  poderosamente.  Entre  es- 
tos ,  es  digno  de  referirse  el  comportamiaiMo 
admirable  de  un  octogenario ,  en  otro  tiempo 
nno  do  loa  maa  eafonadoa  gnarreroa  dd  Ja- 
pón ,  quien ,  baotiado  bacía  aeia  mcaea ,  no 
sabia  ann  quo  coando  se  muere  por  an  Díoa , 
se  dcl)e  aceptar  la  muerte  sin  resistencia  ,  y 
se  proparalia  para  defender  á  toda  costa  su 
vida  ,  cuando  entrando  en  casa  de  su  miera  , 
vió  á  ios  criados  y  hasta  los  niños  que  dispo- 
nían loa  urna  ana  rabcaríoa  y  loa  otroa  ana  ro- 
aaríoi  6  aa  erocifijo.  Pregnnid  la  cansa  de 
aquel  movinúeoto ,  y  lo  conteátaron  'qne  ae 
preparaban  para  el  cómbale,  c  ¡Qué  armas  y 
que  especie  de  combate  es  este !  esclamó ;  y  lue- 
go acercándose  á  su  nuera ,  añadió  :  <r  ¿  Oué 
estás  hacieiulo  aquí ,  hija  mia?  —  Arreglo  mi 
vestido,  á  fin  de  que  esté  mas  ajustado  y  mas 
decente ,  cuando  me  cruci6quen  ;  porque  se 
dice  que  todos  los  críatianoa  debemoa  aer  cru- 
cificados. »  La  dniaura  y  tranqnilidad  con  qno 
prononeid  aqnellaa  palabraa,  deaooncertaron 
al  anciano ;  contemplóla  algún  tiempo  en  silen- 
cio ,  y  Inego ,  como  si  saliera  de  un  profmido 
letargo ,  arrojó  sus  armas  ,  sacó  sus  rosarios 
y  estrechándolos  entre  sus  manos .  esclamó 
con  entusiasmo  :  —  «  Estoy  resuelto ;  también 
quiero  dejarme  crucificar  con  vosotros.  >  Apro- 
▼echindoae  do  fat  peraecndon  que  pesaba  ao- 
bra  loa  hijea  do  Jeaocríalo,  nn  idólatra  condu- 
jo i  SD  muger  y  eadava  cristianas ,  en  medio 
de  DD  soiilario  boaquo  para  bnearlaa  aposta- 
tar. Viendo  que  eran  vanas  sus  amenazas,  des- 
env.unó  su  sable ,  y  fingiendo  entonces  querer 
cortar  la  cal)eia  de  su  muger ,  de  un  revés 
derribó  al  suelo  la  de  la  esclava.  La  animosa 
cristiana  se  arrojó  entonces  á  sus  piés,  é  íocli- 
nó  an  cabeza  para  que  también  fnaao  corlada, 
pen  venciendo  el  asMtr  conyugal  an  el  cora- 
zón del  idólatra ,  levantó  á  su  compallfn,  y 
tomó  el  partido  de  disimular  lo  que  no  podii 
impedir.  No  obstante,  los  malos  tratos  de  que 
íné  objeto,  obligan  á  aquella  muger  á  reifo- 
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giarseen  Naoga-sakí,  fuera  del  alcance  del  idó- 
latra ,  quien  ,  furioso  por  oo  haber  podido  lo» 
grar  la  apoiUsia  de  so  muger ,  se  abrió  d 
▼íentre.  El  padre  de  un  níAo  de  diei  afios , 
después  de  haberse  infamado ,  abjurande  la 
fé  ,  quiso  que  su  hijo  le  imítase  :  <  Un  hom- 
bre do  honor ,  conlesló  esle  úllimo  ,  debe  te- 
ner en  mucha  eslima  porque  os  su  deber , 
guiar  á  sus  hijos  por  el  semli  ro  de  la  virtud  ; 
de  modo,  que  me  sorprende  muy  mucho,  que 
después  de  haber  tenido  la  debiidad  de  ra- 
nnneíar  al  coito  dd  Tcrdadero  Dios ,  tratéis 
de  haoemw  cómplice  de  Tueslra  infidelidad. 
Has  bien  debierais  tratar  de  volver  i  entrar 
en  el  seno  de  la  iglesia ,  que  no  bacerme  sa- 
lir á  mí.  Cualquiera  que  sea  vuestra  conducta 
sobro  el  particular,  entended  que  ninguna  ley 
ordena  á  un  hijo  quo  imite  la  perfidia  de  su 
padre,  y  yo  espero  que  Dios  me  concederá  la 
gracia  ¿.permanecer  fiel  basta  el  último  ins- 
taoto  de  mi  tida,  á  pesar  de  todos  voestros 
esfoenon. »  Arrojado  el  bijo  de  la  casa  pater- 
na, bailó  un  nuevo  padre  en  un  misionero  que 
so  encargó  de  él.  Un  gran  número  de  otros 
indígenas ,  mostraron  la  misma  firmeza  y  ar- 
dor ,  no  titubeando  un  momento  en  hacerse 
inscribir  en  las  listas  de  los  criülianus ,  cuya 
conducta  causó  la  admiración  de  todo  el  mun- 
do. Pero  de  rapente  cirenló  la  noticia  de  que 
Anicamento  serian  condenados  á  moetre  los 
religiosos  eotoaoes  presos  en  Osaka  y  llija- 
ko ,  con  idgnnos  cristianos  que  bebían  eocon- 
Irado  en  sus  casas ;  y  aun  los  que  creían  co- 
nocer las  intenciones  do  Tayco-sama  ,  decían 
que  las  únicas  victimas  serian  los  religiosos 
de  Sao  Francisco.  Fundábanse  los  que  tal  de- 
dan  en  estas  palabras  significativas  que  ha- 
bla dirigido  el  principe  idólatra  á  sus  bvori- 
los:  c Me  be  inforoMuk»  de  la  ciHiducta  de  esos 
hombres  que  han  venido  de  Filipinas ,  j  he 
sabido  que  esos  religiosos  han  logrado  some- 
lor  á  la  obediencia  de  so  rey,  no  solo  esas  is- 
las ,  sino  también  el  reino  de  Méjico.  Ahora 
pretenden  hacer  otro  tanto  con  ol  Japón ;  poro 
bao  contado  sin  mí  voluntad.  Si  yo  hallase 
baena  su  religión,  permitiría  al  P.  Rodríguez, 
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mi  intérprete ,  y  á  sus  compañeros ,  que  la 
predicasen  en  el  miperio  ,  mas  bien  que  esos 
nuevos  venidos ,  que  se  han  introdocído  en 
d  Japón ,  únicamente  para  aoMevar  mis  súb- 
ditoe  contra  mi  persona  (1).  Enviad  al  punto 
una  ligera  embarcación  d  P.  Rodríguez ,  que 
debe  estar  muy  afligido ,  para  decirle  de  mi 
parte  que  no  tenga  ningún  cuidado ;  participad 
también  al  obispo  que  perdono  iisimismo  á  lo- 
dos los  que  están  con  él,  y  no  poníais  tiempo 
en  decírselo  igualmente  al  buen  anciano  Gncc- 
dü.  >  A  las  vi^'mas  designadas ,  después  de 
habérsdes  corlado  Uoaris  y  orejas ,  les  estaba 
reservado  d  úllimo  soplido.  Antes  empero  de 
sufrirlo ,  debían  ser  paseadas  por  hs  calles  de 
Miyako,  Osaka  y  Sakai,  en  carretas,  delai^ 
do  las  cuales ,  escrita  en  grandes  caractóros  , 
llevarían  la  sentencia  de  muerte  concebida  en 
estos  térounos :  c  Tayco-sama.  Ue  mandado 

(1)  El  a.  P.  Fr.  AMobI*  Dm.  eroaitta  genenl  de  la  iráea 
de  S.  Fraoriieo,  al  (oñalar  d  motivo  del  repentino  rencor  d* 
Tayco-naa  cotlnkw  (naciicuM ,  m  tafnm  en  «lUw  léml- 
no(  (Ub.  n.  oif .  L^.  fif. tSI.}  •  Im fifiirimi nmw- 
cia*  que  llevaba  el  paVc^n  páparo!  i¡irr  ranfnipA  en  las  costas 
del  Japón  y  &  !»<  qud  ^e  aCt'iono  el  emperador,  fueron  por  de- 
cirlo a»!  la  lefia  en  que  'e  prendió  ti  hlgt  d(  m  íImwSimíIi 
oodkit.  A^TMbuM  aqatU»  mmín  ms  fmUkt  par»  m- 
mMMBrmu  «t  fb«K».  dü  moÍ»  qaeel  wpwaSot  comonó  i 
qui'jar»»'  de  lo»  fraileí.  difiendo  qii-'  il.  -jiuc^  (".UilLin  tn  su 
reino ,  con  baber  becho  lanío  por  ellos .  no  la  babian  (ido  de 
liirMvdi»,  anlM m«  tiD  dengradacidoa.  q«t  vWMohtftlM 
niuoo  aquel  navie ,  qae  por  jwlo  derecho  era  tuyo ,  le  lo  qoe- 
liao  quitar  y  dar  i  loa  eepaSolei  que  Tenían  en  t  i ,  «tolo  p^r  wr 
de  ^0  ler  y  crittiaoot  como  ello*.  >o  me  quejo  yo  t;iDlo  [  decía 
aquel  bárbaro  aaipeiador}  de  ealoe ,  coaato  de  Faraada  que  m* 
loalni{»rda  Pluteflafa qaa na  deda cfaa  laiabna hieaae y 
miiy  mi*  amipn» .  y  qiic  por  su  respeto  m  me  había  de  «pcuir 
mucho  bien.  Hallóse  presente  k  e»ta«  palabras  un  hijo  de  i'ar- 
cej^Ta ,  que  viéndole  inHi|nad-.i  contra  tu  padre ,  le  dijo  :  — 
Tíeaa  vuttn  alian  mea  de  a»lar  qa^joeo  de  eeioa  booie*  da 
Lotoa  f qae  ail  Hamalaa  é  Iw  mMaiietae  da  rifipiDa«. )  Mi  pa- 
dre l.imb-pn  psd't  mu\  -ifn'.idri  de  clloj ,  peirque  '■on  de  tan  poco 
respeto .  que  aunque  les  ha  arisado  que  no  prediquea ,  y  que 
Y.  .^-laUMBaadado,  ao  ealieadaa  ataaean;  y  (ice* 
iienpa  M  aa  naudia,  ladee aariMt «Na  mqr  preala.  ]C6- 
■ol dijo  él  limo;¿aelohay yaoaellaa  aTbíide?  — Naba 
aeaée  ni  padre ,  respoadió  el  de-.ninadn  inn/ii,  ¡mr  In  mnrho 
qaa  T.  A.  los  favoreda.  —  Se|UD  e»to ,  nuoa  tengo  yo ,  dijo  el 
oaipefadar.r  Uetaala  eeaaieo  m  haa  dada  pan  qae  ladee 
mueran .  poe*  en  taato  de»precio  y  meaoecabo  de  mi  ley .  en- 
señan la  soya  contra  toda  mi  Tuluntad.  —  Y  fario-o  .  encendido 
en  Cillera  y  codicia  ,  dijo  al  insólenlo  muía  :  —  Ksta  misma  no- 
che ,  en  pareciendo  la  tnaa  f obre  el  borixoale ,  ¡fie  é  Utájut  j 
hará*  que  ee  ponga  en  ejeendea  vi  vebuuad.  T  ael  maadftTiw- 

g«  prenderá  los  fraile?  y  i  indos  lo*  crittiaaoe  que  *e  liali.irrin 
ser  de  «u  ley ,  ea  lodos  K»  reinos  del  J^oa.  •  ( Nou  del  Trad.  J 
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que  trataran  así  á  estos  estrangeros ,  porque 
han  venido  de  las  Filipinas  al  Japón ,  dicicn- 
doM  embajadores  auoque  oo  lo  son ;  porque 
han  permanecido  por  macho  liempo  ain  per- 
mito eo  mi  imperio ,  y  porqw,  á  pesar  de 
mi  espresa  prohibicioo ,  han  construido  algu- 
nas iglesias  ,  predicado  su  religión ,  y  come- 
tido grandes  desórdenes.  Es  mi  voluntad,  que 
después  de  haber  sido  espue.stosá  la  burla  del 
pueblo  ,  sean  crucificados  en  Nanga-saki  » 
En  Miyako  había  diez  y  siete  nombres  en  la 
•  lista :  cinco  üandscaoos  y  doce  seculares ,  la 
mayor  parle  aenridores  suyos  ó  catequistas. 
Guando  se  les  Ihmd  folló  uno,  pon|ue  no  esta- 
ban todos  encerrados  en  el  convento  de  los 
íranciseanos,  sino  que  prcaos  bajo  palabra ,  iban 
y  venian  cuando  les  era  necesario.  El  ausente 
que  era  el  proveedor  de  la  casa  y  que  había  sa- 
lido para  compras,  sollamaba  Mallas.  Un  arte- 
sano de  la  vecindad,  que  llevaba  el  mismo  nom- 
bre, al  oír  gritar:  <¿Dónde  está  Mallas?»  se 
aoeroóydijo:  cTo  me  llamo  llalias,  y  aunque 
probaUememe  no  soy  el  que  buscáis,  como 
también  soy  cristiano  como  él ,  me  hallo  muy 
dispuesto  á  morir  por  el  Dios  é  quien  adoro.— 
Esto  basta  ,  le  conloslaron  ;  poco  importa  que 
seáis  vos  ú  otro,  micniras  se  llene  la  lista.  > 
El  artesano  lleno  do  jiíhilo ,  se  agrego  al  nú- 
mero de  los  conícáores ,  felicitáudoso  de  que 
por  un  favor  especial  de  la  ProYidencia ,  se  vie- 
se fovorecido  con  una  merced  por  la  que  tantos 
miles  de  erístianos  habían  anhislado  en  vano, 
pudiendo  decir  como  su  ^rioso  patrón  «  que 
formaba  parte  de  los  oncei  (1).  En  Osaka  , 
la  lista  comprendía  siete  nombres :  tres  secu- 
lares, un  íranciscaoo  y  tres  jesuítas  (Pablo 
Miki  y  sus  (los  compañeros)  á  quienes  el  go- 
bernador hubiera  podido  librar ,  pero  quo  se 
negó  á  soltar,  so  prelesto  de  que  habien- 
do aido  eontinuadoa  sus  nombrea  en  una  lista 
que  había  leído  Tkyeo-aama,  no  se  lea  podía 
elimhiar  á  lHnk>  de  jesnilas,  sin  dar  i  eo- 

(I)  Aloie  «qi!  el  Mtor  I  h  tMm  htdui  ft  la  «mm*  por 

Pedro,  <'ülre  Ji>«-  y  lMalia>.  on  quieiw-*  coocurrian  l  i-  ladiiailts 
MCMiritl  pan  iw  «levailos  al  «poMolado  •  j  le»  rcharun  sucr- 
iNjOft  IftiMiItMbra  latiaaTfDé  eaotado  eoalo*  ooe* 
«p6ttrias.>  {Ketk.  ét  Im  .tf mI.  Ccf.  L  9,  M.)  (N«» W  Tn<.) 
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nocer  al  emperador  (|ue  se  habían  (juedado  re- 
ligiosos de  aquella  orden  en  Osaka,  á  pesar 
de  su  prohibición.  Habiendo  reclamado  el  P. 
Gnecchi ,  se  le  contestó  que  era  preciso  sacrí- 
ficar  algunos  miembros  pora  salvar  el  cuerpo. 
En  el  námero  do  los  erístianos  condeaodos  á 
muerte ,  habia  tres  níSos,  Antonio  y  Tomás, 
de  edad  de  quince  años,  monacillos  de  los 
franciscanos ,  y  Luis  ,  de  edad  de  doce  años  , 
que  á  fuerza  do  lágrimas  habia  logrado  que  le 
continuasen  en  la  lista  y  que  después  se  ne- 
garon á  borrar.  Los  tres  mostraron  hasta  el 
fin  de  la  carrera,  el  gran  valor  que  lee  aatmdia 
y  cttán  dignos  eran  del  nombre  de  erístianos. 
Reunidos  los  veinte  y  cuatro  presos  en  Miyako, 
les  condujeron  á  pié  el  dia  3  de  enero  de  1597 
á  una  plaza  do  la  ciudad  alia ,  on  donde  Xibu- 
nojo  ,  encargado  dr  la  ejecución,  se  limitó  ú 
hacer  corlar  á  cada  uno  un  pedazo  de  la  oreja 
izquierda ,  en  vez  de  desfigurarles  como  pre- 
venía el  decreto.  Subieron  en  seguida  de  tres 
en  trea  colas  carretas  tiradas  de  un  solo  buey, 
y  se  les  paseó  de  calle  en  calle ,  siguiendo  la 
costumbre  establecida  para  los  grandes  crimí- 
nales que  se  exponen  á  los  oprobios  de  la 
multitud  ,  tormento  muchas  veces  mas  sensi- 
ble que  la  misma  muerte;  pero  esta  vez  las 
simpatías  del  pueblo  reemplazaron  las  acos- 
tumbradas injurias.  La  alegría  de  los  tres  ni- 
ños cuya  sangro  inundaba  sus  mejillas ,  enter- 
necía á  los  idólatras ,  quienes  se  sublevaban 
contra  tanta  injusticia  y  crueldad,  preguntando 
que  crimen  habían  cometido  aquellos  níSos  y 
aquettos  hombres  de  bien  para  ser  castigados 
como  unos  malhechores,  .\lgunos  cristianos 
que  seguían  á  la  escolta  de  los  presos,  supli- 
caban á  su  comandante  que  les  permitiese  su- 
bir también  en  las  carretas.  Por  su  parle  los 
mártires ,  rogaban  á  Dios  con  fervor  que  les 
ansitase  en  aquel  estado,  mieotrasque  Fr.  Ilao- 
lista ,  digno  gefe  de  aquella  gloriosa  cohorte , 
les  exhortaba  á  te  perserverancta  y  predicaba  á 
la  multitud  la  ley  de  Jesucristo  crucíGcado.  Oeo* 
pues  qae  los  confesores  hubieron  recorrido  casi 
toda  la  población,  so  Ns  volvió  á  conducir  á  la 
córcel,  y  al  dia  siguiente  partieron  para  Sakai, 
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donde  sufrieron  con  resignación  el  mismo  tra- 
to. El  dn  9  de  enero  salieron  de  esta  ciudad, 
y  en  el  camino ,  el  gefe  de  la  escolla  les  agre* 
gÓ,  de  sn  propia  antoridad ,  i  Franeiseo  Danto 
y  Pedro  Gosaquí ,  que  iban  sigoíendo  á  la  co- 
niiUfa  para  atender  á  las  necesidades  de  los 
cautivos ;  y  que  habiendo  sido  interrogados  si 
eran  cristianos ,  contestaron  que  detestaban  á 
los  dioses  del  Japón.  Informado  Tayco-sama 
de  aquel  incidente,  do  pudo  menos  de  escla- 
mar :  c Es  [weciso  oonÜMar  que  los^íslianos, 
tienen  verdaderamente  valor,  y  que  todo  lo  ar- 
roetran  por  seeorrerM  nnos  á  otros.  > 

El  eelo  de  los  mártires  igualaba  á  su  intre- 
pidez ,  porque  iban  proclamando  el  Evangelio 
por  todo  el  camino  ,  sobre  lodo  Pal  lo  Miki , 
jesuita  japonés ,  y  Fr.  de  la  Asunción  ,  fran- 
ciscano, familiarizado  con  el  idioma  del  país. 
Habiendo  enviado  d  obispo  al  cncuenlro  de 
los  confesores^álosjesuitasPasio  y  Rodríguez, 
Fr.  Bantista ,  .oomisarío  de  los  franeiseanos,  i 
quien  un  rayo  de  la  los  celestial  en  el  seno  de 
la  cual  iba  á  volar  su  alma,  disipaba  las  pre- 
venciones ,  dijo  con  noble  sencillos  á  Rodri- 
gues :  5  Querido  piidre ,  podrá  muy  bien  acon- 
tecer que  nuestro  sacrificio  sea  tan  pronto,  que 
nos  veamos  privados  de  hacer  todo  lo  que  de- 
seáramos. En  este  caso ,  os  suplico  que  bagáis 
presentes  mis  humildes  respetos  al  digno  pre- 
lado que  gobierna  esta  iglesia ,  y  aseguréis  al 
R.  P.  vice-provineialT  á  los  demis  PP.  di  la 
Gompafiia ,  que  siento  muy  mucho  los  disgus- 
tos qne  tal  v«  les  he  ocasionado ,  y  que  les 
ruego  muy  encarecidamente  que  lenf^an  á  bien 
pcrdonármolos.  »  Rodríguez  conlesló  que  nin- 
gún jesuíta  había  dudado  jamás  de  la  rectitud 
de  las  iuíeucíones  de  los  franciscanos,  y  que 
él  á  su  vez ,  le  rogaba  en  nombre  de  la  Com- 
pañía, que  olvidase  por  su  parto  los  motivos  de 
sentinsiento  que  hubiesen  podido  darle.  Des- 
pués de  haberse  dado  aquellas  esplícaciones , 
loa  rel^i^osos  se  abrazaron  derramando  muchas 
lágrimas.  Eolrelaolo ,  veinte  y  seis  cruces  se 
levantaban  mirando  a!  mar ,  en  una  de  las  co- 
linas ó  montscillos  de  ijue  casi  eslj  rodeada  la 
población  de  Nanga-saki;  y  como  muchos 
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otros  misioneros  y  fieles  la  bañaron  mas  lar- 
de coD  su  sangre ,  íué  llamada  la  Santa  Jfon- 
lutfa  i  d  Monte  ds  /os  Mártires.  El  día  5  de 
febrero  llegaron  loa  mártires  I  la  eimita  de 
San  Lázaro ,  en  donde  el  P.  Pasio  recibió  It 
confesión  general  de  Pablo  Mikí,  y  los  veloe 
de  devoción  de  sus  dos  compafir ros ,  honra- 
dos con  el  título  de  novicios.  El  P.  Rodríguez 
se  ocupó  en  preparar  á  los  seculares  para  el 
combate  ,  y  los  franciscanos  se  confesaron  en- 
tre si.  Avisados  los  mártires  de  que  los  agoar- 
daban  en  la  colina,  dirigiéronse  á  aquel  n-^ 
tío,  seguidos  de  una  inmenaa  muhilud :  los 
cristianos  se  prosternaban  á  su  paso  y  les  ro- 
gaban con  las  lágirimas  en  los  ojos  que  no  les 
olvidasen  en  sus  oraciones.  Habiendo  llega- 
do al  pié  del  monlecillo ,  luego  que  vieron 
las  cruces  corrieron  á  abra/arias,  lo  que  causó 
una  nueva  y  general  sorpresa  entre  los  inGeles. 
Las  crucea  áá  Japón,  tienen  en  la  parte  in- 
ferior una  piea  de  iÑiden  colocada  de  tra- 
vés, en  la  que  hw  pacientes  apoyan  los  piés , 
y  en  cl  centro  otro  pedazo  de  zoquete  que  sale 
del  madero  principal,  en  el  que  está  como  sen- 
tado el  que  ha  de  ser  crucificado.  Seles  suje- 
tan los  brazos  por  medio  de  cuerdas,  y  otro 
tanto  se  hace  con  el  cuerpo,  muslos  y  piís , 
que  esldu  uu  poco  separados.  A  estos  mártires 
se  les  afiadid  un  collar  de  hierro .  que  les  ha- 
cia levantar  la  cabeia.  Cuando  los  padeotes 
qnedan  sojetodos  á  la  crua  del  nmdo  referido, 
se  levanta  esta  en  alio  y  se  coloca  en  el  hoyo 
que  le  está  destinado;  enseguida  cl  verdugo 
empuña  una  especie  de  lanza  á  modo  de  cu- 
chilla ó  partesana ,  y  atraviesa  al  crucificado , 
de  modo  que  .«cía  hace  entrar  por  cl  coslado  y 
salir  por  la  espalda;  algunas  veces  lo  atraviesa 
por  ambos  parles  al  mismo  tiempo ,  y  si  el  pa- 
ciente respira  aun,  lo  repite  nuevamente,  i 
fin  de  que  no  desíalleica  en  aquel  soplido. 
Iban  á  empear  la  ejecudon ,  cuando  Juan , 
uno  de  los  santos ,  vió  á  su  padre  que  habia 
venido  para  despedirse  por  última  vez  de  él. 
c  Ya  veis  ,  amado  padre ,  dijo  el  m  ble  joven, 
que  no  hay  nada  que  no  deba  sacrificar  el  hom- 
bre para  asegurar  su  salvación.  —  Ya  lo  sé , 
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hijo  mió  ,  conleslüle  el  virtuoso  japonés  ;  doy 
gracias  á  Dios  por  la  merced  que  os  ba  conce- 
dido ,  y  le  ruego  de  lodo  oomon  qae  oe  dé 
hasta  el  lio  la  roería  de  áoimo  neceearia  para 
lachar  y  Yeooer.  Estad  bien  persoadído,  qoe 
tanto  Tuestra  madre  oomo  yo ,  estamos  muy 
dispuestos  á  imitar  semejante  ejemplo ,  y  ojalá 
quo  hubiésemos  tenido  ocasión  do  demostrá- 
roslo !  j>  En  seguida  alaron  con  so^as  al  már- 
tir en  la  cruz,  al  pie  de  la  cual  tuvo  su  padre 
el  valor  de  permanecer ,  recibiendo  una  parte 
de  la  sangre  de  ao  hijo ,  y  dando  á  conocer 
por  la  alegría  que  brillaba  eo  an  semblante, 
qoe  estaba  mas  aalisfeeho  contemplando  á  su 
hijo  mártir ,  que  de  verle  elevado  á  la  mas 
alta  dignidad.  Casi  lodos  estaban  alados  á  su 
cruz ,  y  dispuestos  á  recibir  el  golpe  morlal , 
cuando  el  P.  Bautista ,  que  se  hallaba  colo- 
cado en  el  centro  de  la  santa  cohorte  íurraan- 
do  una  misma  línea  (1) ,  entonó  el  cántico  de 

(I)  FtMfWMáMIitetojfliiiHifliMpoetiMM  iMCnNW 

cwi  i  on  mismo  tiempo ,  dice  al  enaula  de  la  órdea  utei  d- 
Udo ,  loa  diei  \eoluro«oi.ap«DM«s  ft  an  lado  y  los  diez  ti  otro, 
caapaUodo  los  Iroi  de  la  Compañía  j  los  sds  frailes  en  medio, 
lite  M  Ulan,  lo*  roelm  liácia  la  ciudad  al  mediadii ,  apar- 
ladoteono  eailr»  pasw  nm  da  ote»,  ia  mío  qM  kadaa  ana 
muy  concertada  y  devota  proce.-ion  de  crucificado»  Junto  &  las 
cruces  estaba  la  sentencia  que  el  emperador  había  dado .  que 
declaralia  la  cansa  porque  morian ,  y  ea  cada  cruz  el  nombre 
del  crucificado  paral  tata  «igaiMle.eamiiiaida  aa  la  parte 
del  poniente : 

1  l'ablo  S;i/ii|  li  .  li  t-i'iiA'or  .  natural  de  Oain .  prcilii  ador  iii  ■ 
Urprala  da  los  (railes,  t  (iabnel ,  del  reino  de  Uie ,  doiicu  de  los 
ftaflaa.  da  adái  4a  II  afiaa.  S  Juaa  Qoitaya .  natural  de  Bieaa 
(Nijako) .  vecino  y  allegado  de  los  frailea.  I  Tomé  I\e  Daaqui, 
iolérprete  de  los  írailci^,  vecino  de  Meaco.  S  Fraoci-co,  ciudadaao 
de  Meaco,  médico  é  iatérprete  de  lo-i  fraile».  G  Tomé  Cosaqgi , 
iaotcM  qua  ayudaba  la  ia»a  &  los  ffaibs  de  «dad  da  ti  aioa,  hUo 
áa  WgMl  Gaáaqd .  alitir.  7  JoaqMi  Sofrier.  natiiid  ét  Onka. 
eañoaro  de  loa  fraite^.S  Ventura,  natural  i''  Mpj'';).  que  h  thien- 
do  recibido  el  bauli-mo  cuando  niño,  j  después  quedando  huér- 
fano .  babia  vuelto  i  la  idolalria  y  bécboee  bonw,  iiat  al  Go  to- 
cándole Dio^.  la  MoaMilió  con  la  Saau  I|l««ia  par  aadla  de  lúa 
fraile-'  y  se  quedteaa  ellof,  y  despaasaMiaelaUa  Irnaavaatu- 

ra  cortiM  r  ni\rl¡ren  íu  rompan  .i.  9  I.eon  <lara»uma.  natu- 
ral de  Oafi .  el  principal  iolérprtte  de  lo*  ínilea .  graadeneata 
dhia  A  laa  «Itaa  da  earidad .  paitieniluMaito  «a  la  cm  at 
l.-|>r  >•«)•<  ini'ur.iblo" ,  hermano  menor  de  Pablo  Ibariqoiy  tio  del 
taolu  tuiio  Lui.4,  en  la  cruz ,  dicen  lerligoe  de  >í-ta,  que  por 
MpMiB  da  cuarenta  días  qu<  dó  coa  d  raatro  bermoso  y  eacaa- 
didacaMCMadaBoiió.  10  Maiiaa.  aalaial  da  Meaeo,  faa 
oaird  aa  lagar  da  A  alfa  Haliu,  qoo  aa  baHd  aHenla  caanda 
llevaron  i  los  santos  m^rliros  .^  la  corcel.  11  Fr.  Francisco  de 
la  Parrilla  ó  de  Sm  Miguel .  ri>ligio^o  lego ,  natural  d  -l  ugar  de 
h  Parritadal  ot^i^pado  da  Valladolid.  li  Fr.  Francisco  Bktaco , 
sacaadato  y  pNdwadar  dal  coadada  da  Maalarwy ,  atiapada  da 


DE  LAS  MISIONES.  «13 
Zacarías  ,  que  todos  si¿^uieron  y  acabaron  con 
tanto  ánimo  y  deToeion,  qoe  eleeiriiarea  i  lea 
espectadores  crislianos  y  enternecieron  á  loa 
infieles.  Goandoel  P.  Banlista  habo  terminado, 
el  niño  .\ntonio ,  crucificado  al  lado  del  comi- 
sario de  los  franciscanos ,  le  invito  á  cantar  con 
él  el  salmo  Lamíate  piieri  Domimm  :  '  Alabad, 
jtivencs ,  al  Señor ,  alabad  el  nombre  del  Se- 
ñor. Salm.  cxii.  1.);  poro  como  el  religioso 
estuviese  absorto  en  una  profunda  meditación, 
y  nada  contestase,  empezó  él  solo;  atrave- 
sado de  un  hmaio  pocos  instantes  después , 
íné  i  terminarlo  en  el  cielo  con  loa  áagelea. 
El  primero  quo  murió  fué  Felipe  de  Jesús ;  el 
P.  Bautista  fué  el  último.  Pablo  Hiki  predicó 
desde  lo  alto  de  so  croz  con  una  elocuencia 
enteramente  divina  ,  y  acabó  con  una  ferviente 
plegaria  pidiendo  perdón  por  sus  verdugos. 
(Pl.  XCIX,  n.°  1,)  Todos  los  confesores  die- 
ron grandes  muestras  de  fervor  y  de  contento, 
y  aquellos  grandes  ejemplos ,  esdlaron  en  el 
corazón  de  les  infieles  que  fneron  lestij;^ 
de  dio,  un  maravilloao  ardor  por  el  martirio. 
Apenas  los  conleaorcs  hubieron  espirado ,  las 
guardas  tovierco  qne  ceder  á  los  esfuerzos  de 

Orense  en  Ualicia  ,  de  ed.  d  de  2(>  años.  13  Fr.  Gonzalo  (iar- 
cia  Layco ,  natural  de  Ha^ain  en  la  India  oriental,  hijo  de  pa- 
dre parta||[|¿*  y  da  aadia  BBUlial  de  la  Bm«M  India.  1 1  Fr.  Fe- 
lipe de  laaoa  d  da  ha  Cafas,  corista .  aatnral  de  Méjico .  Ujo 

lie  e-ii."iiiil''?,  I'  Fr.  M.ir[¡n  rtr  1,1  A ^uui  iiii»  .  por  olro  iiumbre  da 
Aguirre,  sacerdote  y  predicador,  lectur  oa  teología,  natural  da 
Vergara  oa  b  provlada  da  Ooipdaeoa.  II  F^.  Padra  Baaüila . 
<acerdi>te  y  predicador ,  conii»arío ,  natural  de  Saalisteban  , 
ubUpadu  de  .Vtila.  17  .Antonio,  doxicu  de  los  frailes,  natural 
de  .Nanga-iiaLi .  que  ayudaba  &  misa  al  santo  comi-ario.  de  edad 
da  10  aAos,  büo  da  padra  china  y  da  aadre  lapoaa.  18  Luia, 
daxfca  da  ha  frailea,  eobiiaa  de  hw  arfilbaalaaay  FaMolba- 
riqui ,  nalur.i'  d''  Oari ,  de  edad  do  10  año?.  19  l'ablo  Ibariqui , 
de  üari ,  vecino  de  .Me.ico.  iO  Juan  de  (i oto .  natural  de  la  i»la 
da  Galo,  docfcu  de  los  padres  de  la  Compai^la.  de  edad  da 
It  aSoa,  r  laeibido  an  aUa  al  día  del  martiiio.  21  Pablo  Hiki, 
berma  no  de  la  Compañía  de  Jmrn ,  y  sa  predicador ,  jupooés , 
que  hacia  nueve  nfio-  que  e-l>iba  en  (om[iañia  de  lo«  Pl*.  li 
Diego  fjaiiay ,  mondar  de  Usaka.  doxtcn  de  lu«  PP.  da  la 
CaapaSta .  raalMd*  aa  aHa  al  wkm  d»  da  aa  dkhow  ■atliiit. 
tn  Mipui'l  rozitfiii .  pailrA  d<<l  aiSaToarf.  aatanldel  reino  de 
Iste ,  vecmo  y  mu)  ailegado  de  Im  frailet.  ti  Podro  Suqueviro 
Adanclo .  qne  yendo  I  acompañar  á  lo»  santos  le  pu.^ieroB  loa 
gnaidaa  aa  cadaaa  y  f«d  cracíSeado  eoa  aUaa.  Cosau  Te- 
quia, aalural  dal reiaa  da  Oari,  anrader  aa  Veaeo  y  ocupada 
en  servirá  los  pobres  del  hospital  Je  ln*  fraili"  M  Francisco 
Carpintero  Adaacto ,  que  saliendo  con  el  dicho  l'edra  en  com- 
pañía da  las  aaalaa  da  Moaco  con  bastimento  para  el  camino , 
faé  piMia  m  cadiM  j  ccwileado  «m  «Haa.  (.XaU  dal  Ind.] 
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b  miltitiid  ávida  de  raeojar  h  aaogre  de  que 
esUba  empapada  la  tierra.  Al  caer  la  laide, 

el  obispo ,  á  quicQ  do  se  habia  permitido  aaia- 
lir  á  los  márlires  en  el  traoce  de  la  muerte, 
pero  que  les  habia  visto  morir  desde  su  ven- 
tana ,  acudió  con  todos  los  jesuitas  de  Nanga- 
saki  á  proslernarse  al  pié  de  l.  s  cruces.  El 
cielo  dio  á  conocer  pur  medio  de  se  ñales  seii- 
aibles,  la  gloria  con  que  hdib  recompensado 
á  aqneUoa  inTanciblesioldadoa  de  Jeaneríalo. 
El  viemei  qae  aiguió  al  de  ra  Irínofb ,  aá  como 
los  sooesÍTOi,  aparecieron  sobre  la  santa  mon- 
tana ttoas  como  antorchas  ó  lucea,  á  manera  de 
columnas  de  fuego  :  todas  salian  como  en  pro- 
cesión ;  de  la  cuesta  bajaban  al  hospital  de 
San  Lázaro ,  que  era  la  casa  donde  los  santos 
mártires  habian  morado ,  y  de  alli  iban  á  una 
ermita  de  Nuestra  Señora  donde  desaprecian. 
El  lensMrdiadeapiMsdAlamtierlodel  P.  Bau> 
tisla,  llegó  nn  hombre  para  sÓTereDciarie  como 
todos  badán  y  besarle  loe  piés ,  y  asiéndole 
no  dedo  con  Im  dientes  solo  cortó  saliendo  de 
él  la  sangre  tan  fresca  como  si  estuviese  vivo. 
Pasados  mas  de  dos  meses  después  de  cruciQ- 
cado,  derramó  el  mismo  santo  sanfíro  fresca  y 
reciente  por  una  de  las  heridas,  coinu  si  enton- 
ces so  lasacabíran  de  hacer  ;  el  santo  cuerpo 
ae  estremeció  y  tembló  trea  Toees  una  tras 
otra,  conlaoto  vigor  y  fuera,  que  parecia 
estar  vivo  y  qnerer  dar  en  tierra  jontamento 
con  ta  crni,  saliéndole  en  esta  ocasión  gran  co- 
pia de  sangre,  que  bafió  la  enu  y  regó  la  tierra, 
de  cuya  sangro  y  tierra  recogieron  algunos 
devotos  y  guardaron  con  reverencia.  Lo  sol- 
dada italiano  que  en  un  buque  portugués  ha- 
bia llegado  al  Japón,  y  que  asistió  á  aquel  mar- 
tirio ,  habiendo  recojido  con  su  sombrero  una 
eierla  cantidad  de  sangre  del  mismo  P.  Ban- 
tisla,  del  P.  do  la  Asnncíon ,  de  Pablo  Míkí  y 
de  nn  cuarto  confesor,  y  trasladadola  después 
á  un  vaso  de  porcelana,  la  llevó  i  Maoao  y  fué 
vista  por  el  vicario  general  en  presencia  de 
seis  franciscanos ,  un  dominico  ,  dos  jesuítas , 
un  médico ,  un  corro  de  varios  otros  testigos, 
y  la  om^ontraron  líijuida  y  tan  encarnada  como 
SI  aoabasu  de  salir  de  las  heridas.  Omitimos 
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la  relación  do  mncbaa  otras  maravillas,  pon 
alladir  ¿oicamenle  que  Uilwno  VIH ,  Ireinla 
alios  después,  otorgó  á  los  veinte  y  seis  oon« 
fesores  de  Jesucristo ,  los  honores  de  los  san- 
tos mártires  que  la  iglesia  venera  (1),  y  per- 
mitió hacer  menciun  de  aquellos  bienaventu- 
rados en  las  preces  de  todas  las  iglesias  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  por  lo  que  hace  á  los  tres 
jesuitas,  y  ( n  las  de  la  orden  de  San  Francisco 
respecto  de  los  veinte  y  tres  restantes,  porque 
los  seculares  pertenecian  á  aquella  órden. 

A  mediados  del  mes  de  marzo  de  1597  » 
sabedor  Tayco-sama  de  que  It  ish  de  Kiusitt, 
estaba  todavía  llena  de  misioneros,  mandó  que 
fuesen  embarcados  á  esccpcion  del  P.  Rodrí- 
guez ,  su  intérprete ,  y  dos  ó  tres  jesuitas  cuya 
presencia  en  Nanga  Saki  reclamaba  el  interés 
espiritual  de  los  |  ortugueses.  £1  obispo  dd 
Japón ,  Pedro  Martinez,  que  tenia  necesidad 
do  ir  4  coorerenciar  con  el  virey  do  las  ludias, 
se  hiio  entonces  á  la  vola  para  Goa,  pero  mu- 
rió por  ol  oanmo ;  y  en  el  mes  de  octubre  al- 
gunos portugueses  disfrazados  de  jesuitas,  apa- 
rentaron embarcarse  en  un  buque  que  estaba 
en  vísperas  de  partir,  para  que  secrcxeran  las 
autoridades  japonesas  que  se  llL\aLa  á  efecto 
la  orden  del  soberano ,  pero  ia  ma)  or  parte  de 
los  ciento  Toinle  y  cioeo  verdaderoa  apóatoles, 
esparcidos  por  d  archipiélago ,  continuaron  ana 
trabajos  coa  igual  fó  y  perseverancia.  Aquella 
inocente  estratagema  del  P.  Gomes  sahró  ao 
misión,  la  cual  fué  cspucsta  á  un  nuevo  peli- 
gro en  el  año  loltS  por  la  llegada  de  los  fran- 
ciscanoj  (ieróuimo  de  Jcfus  y  Gómez  de  San 
Luis.  Este  último,  preso  al  poco  tiempo  do  su 
llegada,  fué  embarcado  y  conducido  a  Manila; 
pero  Gerónimo  de  Jesús  quoeonoeia  el  Japón, 
en  donde  ya  habia  estado  oln  vei ,  logró  es> 
capar  i  la  persecución  de  los  idólatras. 

U  noticia  do  bt  muerto  do  Tayco-sama , 

(I)  BDatifteados  Im  veinte  7  <eis  mirUrat  m  Urna  M  iM 
días  II  r  15  de  seliembre  del  aBo  1627,  iieabui  de  ser  eiioil- 
MdM  (olOTUMHiaate  por  Su  Santidad  l'iu  IV  eo  la  capital  dd 
naod*  eiüliaM  el  dia  8  4e  judm  del  pretenie  afio  de  ISSi  M 
qm uadMteM «te obm;  yftr mt Mttkb MiDddMck . « ti 
mi  mo  ib  M  qae  tnsladaoM  «1  MpMM  «tt  iHamulMM 
capiliilo.  (Noto  del  Trad.) 
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acoolecida  el  día  16  de  setiembre  de  1598  , 
síd  que  el  P.  Rodriguez ,  qoe  M  bailaba  al 
lado  de  aquel  principe  en  sos  AltiinosmoiiieD> 
tos ,  bnbiese  podido  lo|^  n  cooTersion , 
apartó  eo  un  principio  la  atención  qoe  estaba 
hasta  entonces  fijada  en  los  misioneros  y  cris- 
tianos ,  á  quienes  consolaba  la  presencia  de 
Luis  Serquoira ,  coadjulor  del  obispo  y  la  del 
P.  Valignani.  Habiendo  terminado  en  fin  en  el 
aüu  1599  la  guerra  de  Corea,  y  regresado  ius 
tropas  adiólas  i  los  principes  erislianofqtte  las 
babían  eondnoído  á  la  vietoría,  foé  aquel  beeho 
■1  nuevo  motivo  de  segnridad  para  los  disdpn- 
los  de  Jesocrislo.  Restableciéronse  poco  á  poco 
las  iglesias,  colegios  y  seminarios ,  y  las  co- 
sas volvieron  á  ser  poesías  casi  bajo  el  mismo 
pió  en  que  se  hallaban  antes  del  primer  edic- 
to de  Tayco-sama  contra  los  cristianos.  Tan 
feliz  reacción ,  que  solo  sufrió  un  quebranto 
A  cansa  de  una  persecución  que  hubo  en  el  Fi- 
lando, dnlci6có  los  últimos  instantes  de  la 
existencia  del  P.  Pedro  Gomes,  i  quien  snce- 
dió,  en  calidad  de  T¡ce>provinc¡al,  el  P.  Fran- 
cisco Pasio  de  Rol(Hua.  Por  último,  la  apoteo- 
sis de  Tayco-sama ,  celebrada  con  estraordi- 
naria  pompa ,  motivando  un  nuevo  desprecio 
por  las  sectas  del  Japón  ,  consolidó  y  propagó 
por  el  contrario  el  aprecio  hacia  la  religión 
crisliana  hasta  l^tl  punto ,  que  en  el  año  1599 
se  operaron  setenta  mil  converaioMs,  de  bs 
cuales  las  vemte  y  dneo  mil  pertenecian  i  h 
proTÍnda  de  Firando.  No  menos  feeondo  en 
buenos  resoltados  foé  el  siguiente  aBo  1 600  ; 
pero  los  jesuítas  no  recogieron  con  una  satis- 
facción libre  de  todo  sobresalto  lo  que  habian 
sembrado  con  tanto  trabajo  ,  porque  abrigaban 
el  presenliinieoto  de  que  la  tranquilidad  (|ue  se 
les  habia  concedido  temporalmente ,  era  á  fio 
de  qne  se  preparasen  para  nuevos  combates. 

Gomo  Dayfíi-sama  (1)  gofe  de  la  regencia, 
durante  la  menor  edad  del  hijo  de  Tayco>n- 
ma ,  aspirase  á  apoderarse  del  puder  soprO' 
mo ,  formóse  una  liga  contra  él ,  en  la  que  en- 
tró Aguslin  Tsttcamidono,  entonces  dai-mio 
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de  Figo.  Jecundono ,  dai-mio  de  Taogo ,  adic- 
to al  partido  dd  regente ,  prenendo  d  caso 
de  que  sus  adversarios  asaltaran  la  ciudad  de 
Osaka,  en  la  que  dejaba á  Bugracia,  mandóá 

su  mayordomo  que  sustrajera  aquella  princesa 
al  enemigo ,  decapitándola  y  poniendo  fuego  á 
su  palacio.  La  previsión  de  Jecundono  se  rea- 
lizó en  efecto;  y  habiendo  ido  el  mayordomo 
á  arrojarse  á  lospiésde  Engracia,  le  comunicó 
la  orden  de  su  esposo ;  manifestándole  al  pro- 
pio tiempo  que  ninguno  de  lee  servidores  le  so- 
breviria.  La  princesa  le  escuebó  con  sangre 
fría  y  le  dijo :  «Ta  sabéis  que  soy  cristiana,  y 
que  la  muerte  do  tiene  nada  de  espantoso  part 
los  disdpnlos  de  la  verdadera  religión.  Eslt 
santa  ley  me  manda  obedecer  al  que  nuestras 
costumbres  le  han  hecho  arbitro  de  mi  vida  ; 
pero  no  puedo  pensar  sin  eslreniecermo  ,  en 
lo  que  será  de  vos  por  toda  una  eternidad  ,  si 
persistís  en  vuestra  ciega  idolatría.  No  me  no- 
gueis  la  gracia  que  os  pido  y  que  seri  la  ÚW- 
ma  que  ot  pedirft  eo  mi  vida:  ceiitentnoe  con 
ejecutar  las  órdenes  dd  principe  por  lo  que 
toca  i  flú  persona;  pero  no  atentéis  contra 
vuestra  existencia.  Prescribiendo  el  suicidio  , 
las  leyes  del  Japón  son  injustas ,  y  no  pudrian 
escusaros  ante  el  tribunal  del  Señor  de  la  vida 
y  do  la  muerte.  >  Después  entró  en  su  orato- 
rio ,  donde ,  prosternada  delante  de  su  cmd- 
fijo ,  se  ofreció  en  sacrificio  i  la  mogestad  diví* 
na ,  aceptando  la  muerte  en  eipiadoo  de  sua 
pecados.  Enseguida  llamó  á  lasmugeres  de  su 
servidumbre ,  á  todas  hs  cualeo  abrazó  con 
ternura  y  les  dijo  :  que  puesto  que  no  habia 
órden  de  que  muriesen,  y  sii  ntlo  todas  c  ristia- 
nas ,  su  c-on(  icncia  les  uLIigaba  á  salir  del  pa- 
lacio antes  de  que  .se  prendiera  fuego  á  él.  En 
medio  de  tan  general  desolación ,  la  princesa 
fué  la  énica  qne  se  mostró  con  aire  aereno , 
disponiéndoee  A  la  mnerte  como  d  arreglase 
los  preparativos  para  un  viage  de  recreo.  Dea* 
pues  de  bal>er  entrado  por  óltinia  vez  en  d 
oratorio ,  no  lardó  en  hacer  avisar  al  mayor- 
domo de  que  pudia  ejecutar  las  órdenes  de  su 
dueño  cuando  mejor  le  pareciese.  Habiendo 
acudido  el  servidor ,  coote^tóle  que  solo  aguar» 
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da  balas  suyas,  y  arrojándose  á  sus  pies  le  su- 
plicó olra  vez  que  le  pcrdoiMM  SU  nncrle. 
Concedido  el  perdoD ,  Engncn  se  arrodilló, 
ineliiió  realgnadala  eabeu,  y  frommeíaidolos 
sagndoa  nombres  de  Jesus  y  Maria,  redbió 
el  golpe  qve  le  separó  b  caben  del  cnerpo. 
Asi  murió  la  mas  cumplida  princesa ,  y  quizás 
la  mas  fervionlo  crisliana  dclJapon.  Cubrieron 
su  cuerpo  con  un  paño  oro  ;  los  servidores 
que  no  eran  cristianos  se  encerraron  en  un  apo- 
sento vecino  y  todos  se  abrieron  el  YÍeotre;  y 
vno  de  ellos  habiendo  prendido  fiiego  á  on 
gran  reguero  de  pólvora,  el  palacio  que  esta- 
lla lleno  de  malerías  combusUbles ,  no  lardó 
en  quedar  reducido  á  cenizas ;  pero  los  cris- 
tianos pudieron  descubrir  los  huesos  de  Engra- 
cia, que  depositaron  on  poiier  del  IV  fínec- 
chi ,  que  residía  entonces  en  Osak-i.  Hizo  ce- 
lebrar un  solemne  oficio  para  el  eterno  descanso 
del  alma  de  la  princesa,  quedándole  muy  agra- 
decido por  aquella  bMra  fibebreel  daí-miode 
Tango ,  cuyo  principe  habundo  Tnelto  i  en- 
trar en  Osaka ,  A  coDseenencia  de  la  guerra , 
dispuso  que  á  sus  costas ,  se  cdebréra  otro 
oficio  solemne,  al  cual  asistió  en  persona.  lia 
hiendo  sabido  que  las  honras  fúnebres  habian 
sido  acompañadas  de  abundantes  limosnas : 
«  Es  preciso  confesar,  dijo,  que  estos  religio- 
sos estrangeros  son  unos  hombres  muy  diver- 
sos de  nuestros  bomoa.  »  Ag;nstín  de  Tsuca- 
midono  á  quien  biso  prisionero  Diyfu-sama , 
terminó  con  una  muerte  no  menos  cristiana , 
nna  vida  ilustrada  con  la  conquista  de  la  Co- 
ren. Encontróse  en  una  faltriquera  de  su  ves- 
tido una  carln  dirigida  á  su  familia  ,  en  la  cual 
la  exhortaba  á  conformarse  con  la  voluntad  de 
Dios  y  á  permanecer  fiel  á  su  servicio  ,  cua- 
lesquiera que  fuesen  las  tribulaciones  que  tu- 
viese que  soportar. 

Si  bien  Dayln-sama  no  qneria  á  los  cristia- 
nos ,  por  polilica.  en  un  principio ,  se  mostró 
favorable  á  sus  padres  espirituales,  y  por  me- 
dio de  un  edicto  permitió  que  los  jesuítas  pu- 
diesen establecerse  en  Osaka,  Miyako  y  Nan- 
ga-saki.  En  seaujaule  estado  de  cosas,  nada 
podia  venir  mas  á  propósito  que  un  refuerzo 
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de  (direres  evangélicos ,  si  todos  hnbieseii 
obrado  de  concierto.  El  reluerxo  llegó  efecti- 
vamente en  el  aDo  1601 ,  y  este  se  componia 
de  abones  Iranciscanos ,  agustinos  y  domini- 
cos procedentes  lodos  de  las  Filipinas.  Los 
primeros  fueron  á  morar  en  su  antiguo  esta- 
blecimiento de  Miyako;  los  spfíundos  pasaron 
al  liungo  y  se  establecieron  en  Usuki ;  los  ler- 
ceios,  es  decir,  el  P.  Francisco  Morales ,  vico- 
provincial  ,  con  ios  PP.  Tomás  Bemandes, 
Alfonso  de  Mena ,  Tomás  de  Zomarraga  y  el 
lego  Juan ,  se  detuvieron  en  la  peqnefia  isla 
(le  Coxiquí ,  dependiente  del  Salsuma.  En  las 
témporas  de  setiembre  del  afio  1 601 ,  Serqueini 
promovió  al  sacerdocio  á  los  primeros  religio- 
sos seculares  del  Japón ,  empezando  de  este 
modo  á  organizar  un  clero  indigena ;  pero  la 
imposibilidnd  de  establecer  algunos  semina- 
rios ,  hizo  que  no  llegase  á  ser  numeroso.  El 
siguiente  afio  1602  se  biso  notable ,  por  k 
llegada  de  nna  ihutre  coborte  de  misioneros 
jesuítas,  al  frente  de  los  coales  se  battabon  los 
PP.  Cárlos  Spínola,  genovós,  y  Gerónimo  de 
los  Angelis ,  sícilmao. 

Aquellos  celosos  varones  encontraron  al  cris- 
tianismo (loreciente  bajo  el  cetro  del  gefe  de 
la  regencia  (|ue  se  habia  hecho  dar  por  el  dai- 
rio,  el  titulo  de  kubosama  ó  seugun.  Uni- 
camente causó  la  persecución  graves  males 
en  Figo.  Cinco  jesuítas  «piaron  con  un  do- 
ro cautiverio ,  el  valor  con  que  babia»  pro- 
digado los  socorros  espirilnales  en  h  dudad 
de  Udo ,  donde  residía  Canngedono ,  nue- 
vo daí>mío  de  la  provincia ;  y  el  P.  Alfonso 
González,  su  superior,  á  quien  mas  de  la  mi- 
tad de  Figo  era  deudora  de  su  conversión ,  ha- 
bia muerto  ,  postrado  por  las  fatigas  y  sufri- 
mientos, en  el  mes  de  marzo  del  afio  1601. 
Caniogedono  sectario  de  Fo  (1)  trató  de  obli- 

(I)  Fo  i  Foé,  tegat  te  milologta  ebiaa.  a  uno  de  fu*  \¡r\uá- 
ptlM  Aotet.  ftadador  de«M  teel»  any  cMendida  co  aquel  im- 
perío.  Nació  fti  h  India  mas  d«  mil  tlios  anles  de  JMOcrítUt.  k 

Ío«  (roinla  añus  se  sintiú  in  pirado  del  eípir  la  divino.  lomA  io- 
loncesel  nombre  de  Fo.  y  cmpe7«'>  A  predi,  ar  por  tod»*  pártcs  -ii 
doeliiQ», 4e»lumbrando  ai  pueUo  con  presUffiM.  bonr»do>coD  el 
nomVra  é»  milagros,  quo  lot  bowM  Ima  nuJMo  m  nwiliM 
liimenef.  Sus  parlidarioa  se  multiplicaron  lan  prodigiosamenle, 
i  que  te  eueaU  haber  lido  «cbeola  mil  lot  discipuloi  que  le  aj  oda- 
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gar  á  lo  Jas  las  personas  nolables  de  YaUu  siró 
á  qne  abrazárao  su  secta ,  empezando  por  Juao 
Mioamí  Goronimon  y  SinKm  Gifioye  Taquea- 
da ,  enyos  amígoa  le  valieron  de  todos  loa  om- 
dioB  jura  «Atener  de  ellos  al  menos  noa  voes- 
tra  equivoea  deán  sumisión  á  la  voluntad  del 
dai-mio.  Lo  que  mas  les  admiró  fué  ver  á  las 
mugeres  de  los  dos  cristianos  y  á  la  madre  de 
Simón  exhortarles  con  valor  á  perseveraren  la 
fé ,  de  lo  que  habiendo  hecho  subedor  de  ello  al 
principe,  maodó  al  punto  que  tueseo  conduci- 
dos Joan  y  Simón  á  nn  pneblecillo  veoino,  lla- 
mado Cnmamoto,  donde  debían  ser  decapitadas 
y  crneifieadas  las^tres  mugeres.  Apenas  Juan 
Minami  conoció  aquella  órdeo,  que  sin  aguardar 
á  qne  se  la  noti6cáran ,  partió  para  Cvmamoto , 
y  fué  á  encontrar  al  gobernador  que  era  amigo 
suyo ;  pero  este  último  trató  en  v;\no  ¡le  vencer 
su  constancia.  Tlízole  finalmente  sentar  á  su 
mesa  y  procuró  persuadirle  una  vez  mas  de  que 
en  indispensable  obedecer  al  gofo  superior , 
basta  qne  habiendo  llegado  á  los  postres  y  co- 
Boeiendo  qne  era  ioAtil  insistir  por  mas  tiempo , 
mostróle  la  senteneia  de  muerte  firmada  por  el 
mismo  dai-mio.  Después  de  haber  manifestado 
el  confesor  que  hubiese  deseado  que  el  prin- 
cipe ,  por  quien  estaba  dispuesto  á  sacriíicar 
sus  bienes  y  su  existencia  ,  pusiera  á  prueba 
de  otro  modo  su  fidelidad ,  dijo  que  ante  todo 
era  Dios ,  y  qne  se  oonsidenbñ  dieboso  en  po- 
der derramar  sn  sangre  en  testimonio  de  su 
creenott ;  el  gobernador  le  Uio  eondneir  á  otro 
aposento  donde  loé  decapitado  el  dia  8  de  di- 
ciembre del  año  160S  ,  á  la  edad  de  treinta  y 
cinco  años.  El  mismo  dia ,  habiendo  hecho 
prevenir  el  goberna  lor  á  Simón  Taquenda  ipie 
deseaba  tener  una  entrevista  con  él ,  en  pre- 
sencia de  su  madre  y  de  su  esposa ,  partió 

roB*  pnpayv  «M  tfof mu  par  el  Orini*.  Marió4lM7S«aM. 
4acUn»te     4  nKÍo  j  Ift  M4a  Mn  «I  piñcipio  4«  tado  lo  qM 
*«t«lt.  iM  bouM  aMfiafaa  qM  P«  bmM  oche  mü  wm  y  que 

p*«ó  «ur«-i«ameDte  al  cuerpo  de  un  frran  mimcrn  de  animalM 
•Dtet  de  Mr  elevado  4  U  caleguna  de  ditintdad,  v  por  eolo  <« 
halla  rcpre»enlado  e^le  impoMor  Minpogodai  tuijo  la  figura 
áo M  dratM. do  u  oteraaie.  de  m  MM.  Mfi.  Loo  Mcotdo- 
iMiooitomMlUoINoa.dieeBqiwrodMwM  SoFocheomn- 
damieatoi  que  cotiM-tin  rn  no  malar,  no  robar,  guardarla 
Uiudil.  00  meatir,  j  eo  fia,  oo  bebortriao.  (NoUdel  Tnd.] 

II. 
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para  Y'alsu-siro.  Al  entrar  en  casa  de  su  ami- 
go las  lágrimas  se  le  agolparon  en  los  ojos .  y 
enternecido  Taquenda  no  pudo  contener  las 
suyas :  habiendo  aendido  en  esto ,  Jnana , 
madre  del  cristiano,  díjole  el  gobernador: 
<  Tengo  qne  ir  A  dar  cuenta  al  dai-mio  de  la 
disposición  en  que  habré  dejado  á  vuestro  bijo, 
y  espero  de  vuosira  prudencia  los  consejos  sa- 
ludables (le  que  tiene  necesidad  para  no  obsti- 
narse en  unos  sentimientos  que  el  principe  re- 
prueba. —  Nada  tengo  que  decir  á  mi  hijo  , 
contestó  la  virtuosa  madre ,  sino  que  todo  sa- 
crificio es  poco  para  alcanar  noa  dicha  eterna. 
—Pero  salwd  qne  sí  no  obedece  al  dai-mio, 
tendréis  el  sentimiento  de  verle  decapitar. 
-—  ¡  Quiera  el  Dios  i  quien  adoro,  que  me  sea 
dado  mezclar  mi  sanpre  con  la  suya  !  Si  vos 
consenlis  en  procurarme  este  favor ,  me  con- 
cederéis la  mas  grande  merced  que  pueda  es- 
perar del  mejor  de  mis  amigos.  »  Creyendo  el 
gobernador  de  que  obtendría  mas  fácilmente 
la  aposlasia  de  Taquenda,  si  lo  separaba  de 
aquella  valerosa  cristiana ,  le  biio  eondacír  á 
casa  de  un  idólatra ,  donde  con  grande  esfueno 
se  trató  de  persuadirle  de  que  renunciase  al 
cristianismo  ;  pero  todo  fué  en  vano.  Por  úl- 
timo, al  llegar  la  noche  envióle  el  f;nl)ernador 
á  uno  de  sus  parientes,  para  darle  á  cunocer  y 
para  llevar  á  cabo  al  propio  tiempo  la  sentencia 
de  muerte.  Taquenda  lo  recibió  como  un  fofor 
esperado  yoonmnestawde  impaciencia;  reti- 
rósemi  momento  para  orar,  y  fuese  enseguida 
á  partiapar  la  feliz  nueva  á  su  madre  Jnana  y  i 
su  esposa  Inés.  Las  dos  heroínas ,  que  ya  es- 
taban entregadas  al  descanso  en  aquella  hora, 
se  levantaron  enseguida  sin  manifestar  la  me- 
nor emoción,  ó  hicieron  ellas  mismas  los  pre- 
parativos de  la  ejecución,  á  la  que  debían 
asistir  segnn  lo  dispuesto  en  la  sentencia.  Ta- 
quenda ,  por  sn  parte ,  ponia  en  órden  con  h 
misma  tranquilidad  sus  negocios  domósticos, 
y  cuando  todo  estuvo  ya  arreglado ,  Inés  se 
arrojó  á  los  pies  de  so  esposo  suplicándole  que 
le  corlase  los  cabellos ,  porque  quería  renun- 
ciar al  mundo ,  sino  se  la  condenaba  á  muerte. 
Dudaba  Taquenda  si  baria  lo  que  Inés  le  pe- 
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dia;  pero  habíéDdole  rogado  su  madre  que 
diese  aquélla  última  ntisiaoeíoB  á  au  compa- 
llera,  lo  hilo  enseguida.  Habiendo  eDlndo  en 
esto  en  can  de  Taqaenda  un  apdatala  llama- 
do Pigida,  á  cuya  ooIícIb  había  llegado  la  con- 
deiiaeioa  del  cristiano ,  quedó  aorprendido  de 
que  una  casa  donde  esperaba  encontrar  el  luto 
y  las  lágrimas ,  todo  fuese  contento  y  satís- 
faccíoD.  No  pudo  ver  sin  conmoverse  á  las 
mugeres  eolregadas  á  la  oración  ,  á  los  criados 
aaotanunte  ocupados,  y  á  algooos  criitiaDoe 
«maohBdo  á  los  que  creiau  haber  penüdo  la 
eapeiania  de  morir  por  Jesncrieto ,  feUctlaudo 
iTaquenda  por  so  iriunfo.  Figida  corrió  á 
abraar  el  confesor ,  alabó  so  valor ,  acosóse 
de  su  propia  inndelíilad  y  prometió  repararla 
por  mas  que  le  costara  la  vida.  El  mártir  des- 
pués de  haber  dado  gracias  á  Dios  por  aquel 
último  consuelo ,  abrazó  á  su  madre  y  á  su  es- 
posa ,  recompensó  y  despidió  A  ana  criados , 
se  rooojíó  un  momento  al  pió  de  un  cruciBjo,  y 
presentó  su  eabeia  al  qeculor  que  se  la  separó 
del  tronco  de  un  solo  golpe ,  el  dia  9  do  di- 
ciembre, á  las  dos  (le  la  madrugada.  Las  dos 
cristianas  recojieron  entonces  la  cabeza  del  con- 
fesor ,  la  besaron  con  amor  y  respeto  y  ofre- 
ciéndola al  cielo  ,  suplicaron  al  Señor ,  por  los 
méritos  de  una  muerte  tan  preciosa ,  que  se 
dignase  también  aceptar  el  sacrificio  de  su  vi- 
da. Todo  el  día  aignioDle  lo  consagraron  i  la 
oración  para  obtener  de  Dioe  la  gracia  del  mar- 
tirio ;  y  al  llegar  la  noche ,  quedaron  agrada- 
blemente sorprendidos  al  ver  entrar  á  Magda- 
lena ,  viuda  de  Juan  Minami ,  con  su  sobrino 
Luis,  de  edad  de  ocho  años.  Al  anunciarles 
Magdalena  que  todas  tres  serian  crucilicadas 
aquella  misma  noche ,  fué  tan  grande  su  ale- 
gría ,  que  no  cabían  en  si  do  contento,  y  dea- 
{Niec  de  haber  puesto  térmirio  A  la  eapnsien 
de  an  jábilo,  se  arrodillaron  para  dar  gracias 
i  Dios  por  haberlas  concedido  la  gloria  del 
martirio.  El  niño  Luís ,  cuya  alegría  veíase 
impresa  en  su  semblante,  y  en  quien  la  gracia 
suplía  á  la  razón  ,  habló  con  delicia  del  honor 
de  derramar  su  sangre  por  Jesucristo.  Sus  ver- 
dugos aguardaron  para  conducirlas  al  suplicio 
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á  que  la  noche  hubiese  cerrado  enteramente ,  y 
á  fin  de  enlarlas  la  fatiga  del  caminoy  la  ter- 
gOena  de  Tcrae  espuealas  á  los  insnlloe  del 
populacho ,  ae  las  condujo  en  litera  al  logar  de 
la  ejecución.  Quizás  érala  vez  primera  que  se 
imponía  aquel  género  de  suplicio  á  unas  per- 
sonas de  su  clase ;  pero  las  siervas  de  Jesu- 
críslo  no  se  quejaron  sino  de  los  miramientos 
que  se  tenían  por  ellas.  La  madre  de  Simón 
pidió  con  vivas  instancias  que  se  la  clavase  en 
Btt  cruz,  por  mtt  aaemejarsc ,  deda  día,  i  n 
divino  Salvador.  Loa  venlugos  contestaron  que 
no  tenianórden  de  hacerlo  y  aooonteotaroD  con 
atarla  por  medio  de  sogas,  según  costumbre,  le- 
vantándola después.  La  ilustre  japonesa  viendo 
delante  de  ella  una  gran  multitud  que  había 
acudido  á  presenciar  el  espectáculo,  á  pesar  de 
la  oscuridad  de  la  noche ,  habló  con  mucho 
esfuerzo  de  la  falsedad  de  las  sectas  del  Ja- 
pon;  pero  am  t»  habla  tmninado,  cnmido 
fué  herida,  ai  bien  qw  figenmente,  de  un 
lanmo ;  nn  monunlo  deapiea  otro  laman»  le 
atravesó  el  eoraaon  espirando  enaegnida.  Lnia 
y  su  tia  fueron  entonces  agarrotados  en  sus 
cruces  que  levantaron  una  enfrente  de  la  otra. 
Mientras  que  Magdalena  exhorlaba  á  su  hijo 
adoptivo ,  en  quien  no  se  notaba  otro  senti- 
miento que  el  de  una  angélica  piedad ,  un  ver- 
dogo  que  quiso  atravesarle ,  erró  el  golpe , 
abriéndole  d  corto  do  la  cuchilla  ¿nicamente 
la  soperfide  de  la  carne ,  y  temiendo  Htgda- 
lena  que  no  se  asustara ,  le  gritó  qne  invoca- 
se á  Jesús  y  María.  Luis ,  tan  tranquilo  como 
sí  nada  hubiese  sucedido ,  hizo  lo  que  la  voz 
maternal  le  sujeria  ,  y  un  instante  después 
recibió  un  segunilo  goljje  al  que  espiró  ;  ape- 
nas el  soldado  hubo  retirado  ia  lanza  del 
Cuerpo  dd  hijo ,  fué  á  hnndiik  en  d  aeno  de 
an  madre  Inéa  que  quedaba  sola :  an  juventud , 
su  extrema  belleia ,  an  dnlmra  y  cádor ,  ha- 
bían enternecido  basta  loa  qecutores.  Rogaba, 
arrodillada  el  pié  de  su  cruz  y  nadie  se  pre- 
sentaba para  atarla  en  ella  ;  notólo  la  esposa 
cri>tiana ,  y  á  fin  de  decidir  á  los  soldados  á 
quo  le  prestasen  aquel  servicio,  se  ató  ella  mis- 
ma en  el  leño  fatal  lo  mejor  que  le  fué  posible. 
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U  gnek  y  la  modeilía  de  nu  moTÍfliientos 
acabaron  de  oamím  loa  eoraiooef  mat  íiiaeD- 

sibles ;  pero ,  por  Altimo ,  algmos  miaenblea 
íaipalaadoa  por  la  esporauadeí  hwro,  aeelre- 
cieroQ  á  aertirla  de  rerdugos ;  mas  como  no 
sabían  manejar  la  lanza,  acribillaron  su  cuerpo 
de  heridas  sin  causarle  la  muerto.  Todo  el 
mundo  sufría  en  presencia  de  aquella  carnice- 
ría ,  y  poco  faltó  de  que  no  fuesen  despeda- 
ados  aqnelloa  íniéGcee  por  loa  irrítadoa  ea- 
peeladorBa.  UnicaaMiila  loéa  ae  moalraba  in- 
aeneíble  y  no  cesó  de  bendecir  al  cielo  y  do 
pronunciar  los  sagrados  nombres  de  Jeaaa  y 
María,  hasta  el  momento  ea  que  lograron  atra- 
vesarle el  corazón. 

Aquellas  sangrientas  ejecuciones  en  vez  de 
disponer  á  ios  críslianos  del  Figo  parala  apos- 
laaia,  les  confirmaron  mas  y  mas  en  su  fé. 
CaaaugedoDO  aupo  aobra  todocoo  daapecbo  que 
el  pariente  de  Siman  Taqnenda,  qne  haUa  de- 
gollado á  aquel  mártir,  moTÍdo  por  lo  qne  ha- 
bía TÍato ,  acababa  de  pedir  y  recibir  el  bau- 
tismo ,  llevando  después  al  obispo  del  Japón 
el  sable  tinto  en  sangre  del  confesor,  protes- 
tando que  su  único  deseo  era  sufrir  igual  suer- 
te. Pidióse  al  dai-mio  permiso  para  enterrar 
los  cuatro  cuerpos  que  habían  quedado  espues- 
toa  en  lu  cruces ;  pero  lo  negó ,  de  modo  que 
fué  preciso  recojer  loa  hneaoa  á  medida  que 
iban  cayendo.  Se  poaieroB  aqnelloa  aantoa  rea- 
loa  en  cajas  separadaa,  enviándose  á  Nanga- 
saki ,  donde  recibieron  ,  por  orden  del  obispo, 
lodos  los  honores  que  les  eran  debidos  ;  y  el 
prelado  hizo  redactar  al  propio  tiempo  un  acta 
formal  de  aquel  martirio  para  ser  enviada  á  Ro- 
ma. La  peraecucion  continuada  en  el  Figo,  no 
parecía  deber  aalanderaa  ea  laa  provindaa  ve- 
cinaa  enyoa  dai-mioa  aran  ó  crialianoa  6  Gif  o- 
rablea  al  criatianiamo.  Habiendo  hecho  borla 
Canzogedoao  do  qne  Jecundono ,  entonces  dai- 
mio  de  Buzen  ,  no  se  olvídase  jamás  en  el  día 
del  aniversario  de  la  muerte  de  Engracia  ,  de 
hacer  celebrar  un  oficio  para  el  descanso  de  su 
alma  y  de  que  fuese  á  comer  después  con  los 
jesuítas,  é  irrítado  el  citado  dai-mio  por  sus 
invaelim  centra  la  raligÍM  criitiaBn,  le  aM 
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públicamente  au  eondncla ,  telólo  en  preaeocia 
de  ana  amigos  y  deiaivainó  en  capada ;  pero 
aíortunadament»  aqnelloa  lograron  a^tarka 

y  evitar  un  funeato  lance.  Terazaba .  apóstata 
del  crístíanismo  y  aefior  de  la  isla  de  Amakusa, 
mandó  derribar  todas  las  iglesias ,  pero  se  ea- 
Irelló  contra  la  invencible  Odelídad  de  los  cris- 
tianos en  su  fé.  Al  dai-mio  de  Satsuma,  cuyo 
puerto  frecuentaban  los  portugueses  y  espafio- 
lea ,  no  lo  tenia  á  cneiita  apeter  á  la  TÍoleneia; 
pero  el  de  Nangato  ae  dejó  Uevar  de  sn  earicter 
iracundo ,  de  modo  qne  habiéndose  negado  i 
abjurar  el  cristianismo  Melchor  Bugendono ,  le 
condenó  i  ser  decapitado.  Sabedor  de  aquella 
resolución  ,  pidió  el  confesor  come  una  merced 
que  fuese  conducido  antes  por  las  calles  de 
Amangucbí,  á  fin  de  participar  de  aquel  modo 
de  las  ignominias  que  había  sufrído  el  Salva- 
dor de  loa  hombres;  pero  el  príncipe  en  tea 
de  dar  publicidad  á  la  ejecución,  qníao,  per 
temer ,  que  ae  veriBcaae  eo  casa  de  Melchor , 
coya  esposa,  hijos,  yerno  y  aobrinos,  obtu- 
vieron la  misma  palma.  Un  ciego,  llamado  Da- 
mián, obligado  por  la  necesidad  á  tener  que 
mendigar  do  puerta  en  puerta  ,  y  quien  en  au- 
sencia de  los  misioneros ,  había  operado  ad- 
mirables conversiones ,  fué  también  condenado 
i  aer  decapitado  i  inatanciaa  de  loa  homoa , 
cuya  mala  lé  conlnndía.  Aquelloa  falsos  sacar- 
dotes  ,  dominados  por  el  rencor ,  so  cebaron 
hasta  00  el  cadáver  del  infeliz  uMudigp  que 
fué  despedazado  y  arrojado  al  rio  ;  pero  los 
cristianos  lograron  salvar  los  brazos  y  la  cabeza, 
que  dieron  al  obispo  dol  Japón.  Aunque  con- 
trariada en  algunos  puntos ,  la  religión  cris- 
tiana florecía  en  la  mayor  parte  de  las  grandia 
ciudades  que.  eatabu  bajo  la  inmediata  obe- 
diencia del  aengnn,  quien ,  en  aqnaUa  Apoca, 
hizo  dar  por  al  dairio  el  titulo  de  xogun-saara 
á  su  hijo  mayor ;  prueba  e\ ¡denlo  de  la  intei^ 
cion  que  abrigaba  de  perpetuar  el  poder  su- 
premo en  su  familia ,  en  perjuicio  de  su  pu- 
pilo Fide-Jorí.  Unicamente  la  imprudencia  de 
un  europeo  indispuso  al  scugun  contra  los  re- 
ligiosos procedentes  de  Filipinas ,  porque  bi- 
hablado  aquel  en  presencia  dd  princi- 
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pe  de  h  oonqaisla  de  las  Mohicas ,  i  cuyo 
afeólo  86  eslabao  reuDÍeodo  enloDces  las  ar- 
mas y  uuiaioioiiee  en  Manila,  receloso  el  mo- 
narca japonés  de  sus  emprendedores  vecinos , 
juzgó  que  debía  tomar  algunas  medidas  para 
evilar  cualquiera  sorpresa ;  y  la  primera  que 
se  le  ocurrió  fué  á  expulsar  del  Japón  á  lo- 
dos ios  religiosos  espafioles,  á  fio  de  que  no 
pudiesen  &Toreoer  ¿  sus  eompatríelas ;  pero  á 
pesar  de  hs  pesquisas  practicadas  á  consecuen- 
cia de  esla  órden ,  no  se  pudo  descubrir  díd- 
guno.  Pop  lo  demás,  si  la  descoofiuua  del 
seiigun  era  grande  para  ron  los  misioneros  pro- 
cedentes de  Filipinas ,  parecia  que  no  era  me- 
nor su  benevolencia  para  con  los  que  los  bu- 
ques portugueses  conducian  do  Macao ;  por 
manera  que  fué  eolooces  cuando  los  jesuítas 
restablecieron  con  todo  su  lustre  en  NangU'Saki 
él  aotigno  seminarlo  de  los  noblee.  Se  conta- 
ban en  el  Japón,  i  últimos  del  año 
muchos  miles  de  cristianos  y  m  número  au- 
mentaba todos  los  dias. 

Si  el  cristianismo  se  mantenia  en  la  isla  de 
Kiu-siu,  la  gloria,  después  de  Dios,  era  debida 
mas  que  á  ningún  otro  á  Sancho,  principe  de 
Omura.  La  defección  de  aquel  principe,  mo- 
tivada por  una  injusta  preyendon  eoniru  los 
jesuítas  Francisco  PasíoyJuauBodrí^ei,  que 
creyó  haber  sido  contrarios  á  sus  intereses  en 
las  cuestiones  que  hubo  con  el  seugun,  em- 
pañaron el  brillo  de  su  vida  anterior.  Por  el 
contrario  Constantino  Joscimon,  que  quizás  de 
todos  los  japoneses  era  el  que  mas  haliia  des- 
honrado el  carácter  de  cristiano  ,  hizo  olvidar 
su  doble  apostasia  y  sus  persecuciones,  acep- 
tando con  una  resignación  admirable,  las  dnras 
pruebas  que  tuvo  que  sufrir  en  los  últimos  dias 
de  su  existencia  *,  pruebas  tales ,  que  despoja- 
do de  todo  cuanto  tenia,  muchas  veces  habría 
carecido  hasta  de  lo  mas  indispensable,  sin  el 
ausilio  que  le  prestaba  el  P.  Gnecchi.  Desde 
entonces ,  si  bien  el  cristianismo  se  propagó 
entre  las  clases  inferiores ,  se  vio  raras  veces 
á  los  príncipes  del  Japón  abrazar  la  ley  de  Je- 
sucristo ,  y  en  esto  se  reconoció  queco  el  fon< 
do  el  seu^  no  le  en  foTorable.  Después  de 
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haber  acogido  con  distinción  á  Luis  Scrqueín, 

obispo  del  Japón ,  á  quien  aquella  lisonjera 
recepción  le  animó  para  visitar  las  provincias, 
espidió  á  instancias  de  la  madre  de  Fide  Jori. 
su  pupilo  ,  un  edicto  que  prohibía  abrazar  la 
religión  de  los  europeos  ,  y  mandaba  á  todos 
los  japoneses  convertidos  que  renunciasen  á 
ella.  Verdad  es  que  aqud  edicto  únicamente 
fue  pnMkado  en  Osaka,  residencia  de  Fide- 
Jori,  cuya  madre,  por  otra  parte,  no  tardó  en 
cambiar  de  sentimientos;  no  lo  es  menos  tam> 
bien  que  el  seugun  quiso  que  el  P.  Pasio , 
vice- provincial  de  los  jesuítas,  fuese  á  verle 
en  Suruga  y  que  visitó  á  su  hijo  el  xogun  sa- 
ma en  Yedo ;  pero  los  jesuilas  no  se  hacían 
ilusiones  acerca  del  estado  real  de  la  iglesia  del 
Japón ,  y  comprendían  que  si  el  seugun  les  te- 
nia algunos  miramientos  y  no  se  declarabu 
abierlaínenle  contra  los  cristianos ,  era  porque 
su  número  era  mas  considerable  ya  para  se- 
cuidar  eficaimente,  ó  bien  para  hacer  fraca- 
sar el  proyecto  que  abrigaba  de  hacerse  dueño 
absoluto  del  imperio.  Asi  os  que  no  disfruta- 
ban sino  á  medías  de  la  dulzura  de  aquellos 
dias  de  otoño  en  visperus  de  un  (riste  invier- 
no. No  obstante,  el  obispo  se  aprovechó  de 
aquella  calma  para  visílar  i  los  cristiaoosdeln 
ish  de  Kiu-siu. 

Independientsmente  de  los  jesuítas ,  los  do- 
miníeos  evangelizaban  las  islas  que  dependoi' 
del  Satsuma  y  la  parte  del  Fízen  ,  donde  se 
halla  el  principado  de  Isafay.  El  P.  Moreno, 
del  convento  de  Segovia,  y  otros  cinco  frailes 
predicadores,  ya  se  habían  hecho  á  la  vela  para 
reunirse  con  ellos  y  a\  udarles ,  cuando  al  llegar 
coreado  Guadalupe,  fueron  alcanados  porht 
flechas  de  los  idólatras,  y  sucumbieron  glo- 
riosamente en  el  aSo  llOi.  Anw|ie  prinilos 
de  aquel  refuerzo,  los  apósteles  dominicos  lle- 
varon á  cabo  muchas  conversiones,  logrando 
además  la  protección  del  príncipe  Tono ,  en 
la  isla  Coxiqui ,  quien  les  señaló  doscientos 
sacos  de  arroz  anuales  para  su  nianulcncion  ; 
pero  el  P.  Morales,  así  como  sus  compañeros, 
consecuentes  al  voto  de  pobroia ,  se  negaron  ú 
aceptar  aquella  dádiva.  Fontana ,  dice ,  que  en 
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al  alio  1607 ,  un  oficial  do  ilnstra  eou,  á 
qmoa  estímaba  mocho  el  dai-miodeSalaimia, 

foé  á  encontrarlos  ;  y  que  habiéndole  initniido 
en  la  íé ,  pídiú  el  bautismo ;  pero  que  los  re- 
l%iosos  se  abstuvieron  de  concodérselo ,  por- 
que según  un  decreto  del  principe  incurria  en 
la  pena  capilal  cualquier  militar  que  abando- 
nase la  religión  del  pnis  ;  no  obstante ,  acaba- 
ron por  acceder  á  sus  megos  y  le  regenera- 
ron OOD  el  agua  bantísmal  en  ha  Arantes  sagt  a- 
das ,  poniéndole  el  nombro  de  León.  Sabedor 
de  ello  el  dai 'mío,  dió  al  nnero  cristiano  el 
plazo  de  tres  días  para  qno  oblase  entre  la  ab< 
juracioD  6  la  muerte ;  mas  como  aquel  oGcial 
no  había  sido  preso ,  partió  en  busca  de  un 
ministro  del  Evangelio ,  y  habiendo  encontrado 
á  un  fraile  dominico  ,  lego ,  lo  fortiíicó  este 
en  la  Té ,  le  enseñó  á  despreciar  la  muerte  y 
le  dí6  el  rosario  de  la  Sania  Mrgen  y  una  imi- 
gen  del  CmoUieado.  Después  de  haber  reoibido 
h  bendldon  del  lego,  León  fué  i  avistarse  con 
el  dai-mio  á  quien  dijo  que  no  podia  abjurar 
la  fé  cristiana,  y  que  por  consiguiente  estaba 
dispuesto  á  morir.  Habiendo  ordenado  el  prín- 
cipe que  lo  decapitasen  ,  se  arrodilló  ,  sac«'>  de 
su  seno  los  rosarios  y  la  imágen  del  Salvador, 
é  hizo  UQ  ralo  de  oraciou  besando  repelidas 
veces  aqndkw  asgradoa  símbolos ;  luego  yol- 
yíA  i  guardar  el  emoifijo  en  el  seno ,  atd  los 
rpsaríoa  en  d  bran  derecho » y  ToMéndose  al 
ejecutor  le  dqo :  cDame  la  muerte  temporal , 
á  fin  da  que  reciba  la  vida  eterna. »  Aquel 
mártir  entregó  su  alma  á  Dios  el  dia  17  de 
noviembre  del  año  1607,  y  su  sangre  fué 
recogida  con  veneración  por  los  tieles  que  es- 
tuvieron presentes  en  su  suplicio. 

No  lardaron  los  dominicos  en  poseer  Ires 
iglesitt  en  el  PiieB,  desde  donde  loo  PP.  Al- 
ÜNiso  de  Mena  y  Toaiis  del  Espíritu  Santo , 
escribieron  el  dáilOde  marzo  del  afio  1608 , 
la  carta  que  el  ilustre  Diego  Advarte  hizo  leer 
en  el  capitulo  general  de  su  órden ,  en  el  año 
1610.  Como  este  documento  arroja  mucha 
luz  sobre  el  estado  de  aquella  misión,  cree- 
mos oportuno  trasladarle  en  este  lugar.  <  Des- 
pués de  nuestra  partida  de  ese  país ,  el  rey 
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( dai-mio )  dd  Fiien ,  no  ha  eeaado  de  Íito> 
racamm.  En  el  último  afio ,  nos  concedió  un 

sitio  en  las  tierras  de  su  propiedad ,  para  coos- 
truir  en  él  una  iglesia ,  que  hemos  dedicado  y 
puesto  bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario.  Desde  entonces  han  crecido  nues- 
tras esperanzas  de  poder  cslemler  la  religión, 
porque  agradecidos  los  japoneses  á  la  solicitud 
de  que  pan  su  dieha  heiBoa  dado  eonstanlea 
pruebaa ,  nos  piden  todos  los  diaa  que  lea  ha- 
gamee  cristianos.  El  rey ,  no  se  opone  á  sus 
deseos ;  por  el  contrario ,  los  secunda ,  pues- 
to que  lanbieB  eale  afio ,  nos  ha  cedido  unoa 
terrenos  muy  estensos  en  dos  de  las  principa» 
les  ciudades  de  su  reino  ,  en  una  de  las  cua- 
les reside  ordinariamente  dicho  príncipe  ,  y 
uno  (le  sus  lios  habita  en  la  otra.  Este  último, 
que  estuvo  algunos  dias  en  Fizen ,  vino  á  vi- 
silarnoa  con  la  reina ,  y  couTersó  hmifiarmes- 
te  con  loa  religiosos ,  oenpindose  de  lea  me^ 
dios  de  poder  establecer  de  un  modo  aélido 
la  fé  en  el  país ;  de  modo  que  fl  crútiaoismo, 
va  haciendo  muchos  progresos ,  merced  á  la 
protección  que  le  dispensa  este  principe.  En 
el  momento  que  estoy  escribiendo ,  nos  Iraeu 
mucha  madera  para  poder  construir  nuestra 
casa,  y  llevo  mucha  prisa  porque  hay  varias 
personas  que  me  aaán  aguardando  para  ser 
bautizadas.  Ta  sabéis,  R.  P. ,  qne  este  paia 
es  bueno ,  y  el  aire  ea  mucho  nma  sano  que 
en  el  resto  del  Japón;  los  habitantes,  por  lo 
común,  bondadosos  y  bonradoa,  tienen  mucho 
diccrnimienlo ,  lo  que  nos  hace  esperar  que 
se  les  podrá  inculcar  fácilmente  las  verdades 
de  nuestra  fé ,  y  que  con  el  ausilio  de  Dios , 
todos  los  dias  haremos  nuevas  conversiones  , 
sin  estar  eipuestos  á  las  contrariedades  que 
hemoa  aufrido  en  el  reino  de  Satsuma.  Por  lo 
deaUa,  eomo  no  iguoraia  R.  P.  eual  ea  h  vi- 
da penitente  de  nueatrea  religioaoa  de  h  pro-  * 
vincia  del  Santo  Rosario ,  lauto  por  lo  que  to- 
ca á  los  hábitos  y  alimento ,  como  por  la  asis- 
tencia al  coro  ,  las  predicaciones  y  los  viages 
continuos  que  nos  vemos  obligados  á  hacer  , 
á  fin  de  visitar  y  animar  á  los  cristianos  dis- 
persos en  diversos  territorios ,  bastará  que  os 
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diga  que  seguimos  aqui  eoDO  en  Enropa,  ha 
prédicas  de  niiesln  nligíoB;  j  ú  bien  no  hay 
maa  qoe  doa  rehgiosoa  en  cada  casa  det  Ja- 
pcn ,  le  levantan  exactamente  á  media  noche 
para  recitar  maitines  ó  entregarse  á  la  oración. 
Ahora  nos  dedicamos  con  tanto  mas  cuidado 
á  aprender  la  lengua  del  pais ,  cuanto  conGa- 
mos  que  su  conocimiento  ha  do  darnos  muy 
copiosos  frutos.  Tampoco  debo  pasar  eo  si- 
lencio, que  el  aprecio  en  que  tienen  Jos  gran- 
des de  este  reino  la  ciencia  y  santidad  de 
nuestros  religioflofl,  y  el  motivo  que  ha  indn- 
cido  ai  rey  á  darnos  una  casa  en  su  capital , 
están  princípalroenlc  fundados  en  la  idea  que 
tienen  de  nuestro  desinterés.  El  principe  ha 
creido  hacer  nuestro  elogio  llamándonos  \<t- 
xinofin ,  esto  es ,  hombres  que  desprecian  las 
cosas  de  esto  mundo ,  y  qoe  oo  tienen  otro 
deseo  qne  trabajar  por  la  sal?ai»on  de  las  ti- 
mas. En  tanto  qne  los  misioneros  obrarán  de 
modo  qne  convenzan  i  los  que  evangeliGen , 
qu.'  no  tienen  paradlos  ningnna  estimación 
loa  bienes  terrenales ,  recogerán  copiosos  fru- 
tos ,  porque  es  el  medio  mas  eGcaz  para  ob- 
tener la  confianza  de  los  japoneses.  Por  este 
mismo  medio,  los  religiosos  de  San  Franvisco 
han  alcanzado  del  emperador  del  Japón  el  per- 
miso para  conslmlr  un  oonrenlo  en  la  ciidad 
de  Nan^-saki,  en  donde  nn  habilanla  de  Ma- 
nila les  ha  comprado  nna  casa.  Confiamos  qne 
dentro  de  pooo  tiempo  obtendiemos  igual  per- 
miso ,  porque  tanto  los  portugneses  como  los 
japoneses ,  en  la  citada  ciudad ,  muestran  el 
mismo  afecto  á  nuestros  religiosos.  t> 

Tanto  el  general  como  lodo  el  capítulo , 
animados  de  un  mismo  celo,  tomaron  nuevas 
disposiciones  para  el  acrecentamiento  de  las 
misiones  entra  los  gentiles;  y  fué  ordenado 
qne  en  onda  provioda  de  la  drdén,  y  sobre  lodo 
en  los  eslactos  del  rey  de  Espafia ,  se  esta- 
bledera  oportunamente  el  estudio  de  las  len- 
guas orientales.  A  los  provinciales  encargados 
de  la  ejecución  de  este  acuerdo  ,  se  les  encar- 
gó al  propio  tiempo  que  redoblasen  su  aten- 
ción en  la  elección  de  los  misioneros  que  de- 
biesen pasar  á  las  Indias ,  á  On  de  no  destinar 
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i  ellos  nias  qne  á  aquellos  religiosos  cuya 
capacidad  y  costumbres  pudiesen  hacer  espe- 
rar el  buen  éxito  qne  se  praponiaa  obtener. 

En  el  mismo  afio  en  que  Adrarte  regresó  á 
España,  hizo  partir  á  varios  misioneros,  sien- 
do de  aquel  número  el  P.  AIÍmoso  Navarre- 
le ,  que  el  mismo  Diego  Advarlo  habia  agre- 
gado á  aquella  santa  milicia ,  y  cuya  vida  y 
martirio  escribió  mas  tarde. 

CAPÍTULO  XXiV. 

■•Mm  iMniH  fw  Mmo  para  U  propafaelm  4*  U  M.  — 

El  capítulo  celebrado  en  París  en  el  año  1611, 
presidido  por  (jalamini,  fué  seguido  en  1612, 
por  otro  capitulo  congregado  en  Roma  y  pre- 
sidido por  el  nuevo  general  Serafin  Sieco.  La 
presencia  de  les  superiores  de  las  provincias 
dominícains,  recientemente  establecidas  ya  en 
América,  ya  en  Filipinas  y  en  otras  parles  do 
las  Indias  ,  permitió  á  Sicco  enterarse  exacta- 
mente del  estado  de  aquellas  lejanas  misiones, 
y  de  lo  que  importaba  hacer  para  ti  acrecen- 
tamiento de  la  íc  en  los  pueblos  del  Japón , 
donde  la  palabra  de  Dios  había  sido  anunciada 
con  fruto,  aunque  muchas  Teces  i  costado 
terribles  persecuciones.  Después  de  haber  ala- 
bado el  celo  de  los  misioneros  presentes  y  de 
haberles  exhortado  á  la  perseverancia,  el  ¿hío 
general  les  dié  varios  consejos  que  debían  co- 
municar á  sus  coloboradorcs  presentes  y  fu- 
turos. Sus  recomendaciones  tuvieron  princi- 
palmente por  objeto ,  el  modo  de  eslabli  cer  el 
cristianismo  ,  y  la  conducta  que  debían  guar- 
dar con  los  miaioceros  de  bs  demás  órdenes 
religiosas.  Entre  los  nuevos  críslianos  que  vi- 
vían bajo  la  dominación  de  los  prindpes  infie- 
les ,  no  era  raro  encontrar  algunos  que  poco 
instruidos  ó  poco  moderados  en  sns  costem- 
bres ,  sucumbían  á  la  primera  persecución ; 
por  manera ,  que  se  les  veía  sucesivamente 
idólatras,  cristianos  y  apóstatas,  deshonrando 
con  la  mancha  de  su  deserción ,  la  santidad 
•Id  cristianismo.  Con  el  fin  de  prevenir  aeme- 
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jaoles  escándalos ,  Sicco  encargó  á  ios  domi- 
nicos que  no  se  apresurasen  á  admitir  on  las 
pilas  bautismales ,  á  lodos  ios  iníieles  que  so* 
Udtánii  ser  tnoUiados ;  «no  que  pniienii  á 
prueba  á  lot  neófitM,  tanto  eomo  las  eíitoDs- 
toMÍas  lo  peraúlieraii;  <|iie  lót  ínatniyeran 
tanto  en  las  máximas  del  Evangelto,  como  en 
los  mistoríos  de  la  fé  ;  que  se  asegurasen  de 
h  aÍDceridad  do  su  voluntad  y  de  su  conver- 
sión ,  y  que  jamás  tolerasen  la  vergonzosa 
mezcla  de  las  supersticiones  papnas  con  la 
religión  de  Jesucristo.  Animado  del  mismo  es- 
pbito ,  del  misDio  celo  y  previsión ,  Siéeo  re- 
comendó i  loa  misioneroa  de  so  órden ,  qne 
conserraaen  constantemenle  h  paa  y  la  cari- 
dad con  los  demás  ministros  de  la  palabra » 
cualquiera  qoe  fuese  el  instituto  á  que  perle- 
necíeran.  Estaba  persuadido  de  que  si  los 
hombres  apostólicos  no  combalen  de  concier- 
to y  cun  las  mismas  armas  la  idolatría  y  el 
pecado ,  jamás  lograrán  establecer  de  un  mo- 
do sólido  el  reino  del  SaNador ,  porque*  no 
podrán  edificar  tomploa,  ni  hacerles  respetar 
las  máiiiUB  de  la  rdigion,  qse  no  verán  pnce- 
tas  en  práctica  en  su  conducta.  Antes  de  des- 
pedirse de  los  provinciales  del  Perú  y  de  las 
Filipinas ,  manifestóles  Sicco  que  no  l  rdaria 
en  enviarles  nuevos  obreros  evangélicos ,  y  j 
eligió  en  efecto  cierto  niimeru  de  ellos  ,  que  ; 
partieron  para  las  misiones  eslrangeras  con 
loa  poderes  y  privilegios  que  Vnito  Y  lea  bt* 
bia  eoneedido  en  so  bnb :  Cailtttím  mm$~ 

En  el  capitnto  reunido  en  el  aBo  1615  en 
Bolonia,  el  P.  Sicco;  presentó  un  acuerdo 

para  establecer  on  la  ciudad  de  Manila ,  capi- 
tal de  las  islas  Filipinas ,  un  colegio  que  fuese 
como  un  scminarío  de  teología  y  de  misione- 
ros aplicados  al  estudio  de  las  lenguas  es- 
trangeras,  y  siempre  dispuesloa  para  ir  i 
anunciar  i  leaneiisto  do  quiera  fneso  necesaria 
an  preaencia ;  es  decir ,  qne  el  oole{^o  de  Sto. 
Tomás ,  que  ya  existia,  recibió  de  este  modo 
una  nueva  aprobación  y  un  gran  desarrollo  : 
medida  tanto  mas  oportuna,  cuanto  que  el  pro- 
vincial de  las  Filipinas ,  oslaba  encargado  de 
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hacer  pasar  á  los  misioneros  de  su  reino  a  los 
reinos  vecinos ,  cuyos  habitantes  eran  todavia 
idólatras.  El  primer  cuidado  del  general ,  en 
el  capitulo  celebrado  en  Lisboa ,  en  él  mea  do 
junio  del  aOo  1618,  Toé  asegurarse  de  h  eje- 
cución de  aquel  aenerJo ,  y  dd  estado  en  qne 
se  hallaba  el  colegio  de  Manila. 

La  España  y  Portugal ,  desde  sus  conquis- 
tas en  las  Indias  occidentales  y  orientales,  es- 
taban en  posesión  de  enviar  á  ellas  los  minis  - 
tros del  Evangelio  ;  y  es  preciso  hacerles  la 
justicia  de  decir ,  que ,  ellos  solos  han  dado 
mayor  némero  do  ebreroa  evangélicos  pan  la 
conversación  de  loa  americanos,  asiáticos, 
chinee  y  japoneaea ,  qne  tedoe  los  demáa  rei- 
nos cristianos  juntos.  En  Lisboa  qniso  el  P. 
Sicco  que  los  provinciales  de  EspaQa,  Aragón 
y  Portugal,  le  diosen  cuenta  del  número, 
edad  ,  conducta  ,  capacidad  y  demás  cualida- 
des de  los  religiosos  con  quienes  se  podia 
contar  para  socorrer  las  misiones.  Esto  socor> 
ra  era  necesario  y  debm  aer  tanto  nm  pronto, 
cnanto  ae  acababa  do  saber  qne  h  peraeen- 
eion ,  en  tierra  de  infielea ,  babía  rido  muy 
violenta  en  los  últimos  afios ,  y  que  la  mayor 
parle  de  los  antiguos  misioneros ,  babian  sido 
victimas  de  ella  con  casi  todos  sus  catequistas  y 
muchos  de  los  nuevos  crístianos.  Pero  antes 
de  seguir  adelante ,  es  preciso  que  entremos 
en  algunos  pormenores  respecto  del  Japón. 

El  fuego  de  la  peneeueion  babia  conanaúdo 
en  la  provincia  de  Figo  alguans  ilusirea  vic- 
timas. Joaquín  Qtranyomon,  Fademon,  Mi- 
guel Mizuisci  y  Juan  Tingoro ,  directores  de 
una  cofradía  de  la  Misericordia ,  forasada  bajo 
el  modelo  de  la  de  Nanga- saki,  fueron  encar- 
celados ,  pereciendo  Joaquín  en  el  abandono 
en  que  le  dejaron.  Ilabiendo  mandado  Canzu- 
gedooo  que  decapitasen  á  los  que  hubie^n  so- 
bravívido,  aai  como  i  sus  bijoe ,  condujeron 
á  b»s  tres  oonfeaorea  con  h  soga  al  caeUo 
(wn  de  la  ciudad  de  Tatan-ain ,  mieniraa  qne 
los  soldados  iban  on  busca  de  sus  tres  hijos. 
Tomás ,  de  edad  de  doce  años ,  hijo  de  Facie- 
mon  ,  corrió  en  busca  de  los  guardias ,  vesti- 
do con  su  mas  hermoso  Irs^e ;  luego  habiendo 
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eocoDlrado  á  su  padre  en  la  puerta  de  la  ciu- 
dad ,  se  arrojó  en  sus  brazos  y  le  abrazó  con 
los  mayores  trasporlM  de  ale^.  Pedro ,  hijo 
de  JuaD  Tíogoro ,  no  tenia  mas  qtt«  siete  «Boa. 
Al  llegar  loa  eeofissores  al  logar  del  suplicio , 
agnardaron  por  mucho  tiempo  al  tercer  níQo , 
pero  como  tardase  mucho ,  los  decapitaron. 
Aquel  niño  que  llegó  algunos  momonlos  des- 
pués ,  lo  babiau  eocoalrado  dormido  en  casa 
de  su  abuelo.  Dispertáronle  para  decirle  que 
era  preciso  ir  á  morir  con  su  padre ,  coya  ca- 
beza iban  á  corlar  por  el  nombn  de  Jeaneríalo; 
y  aquella  notieiaenTeideafli^'rle,  le  Ganadla 
mas  vi?a  alegría.  ViaUinmte  oa«  tamero  y  lo 
entregaron  á  un  soldado  que  lo  tomó  por  la 
mano  y  le  condujo  al  lugar  de  la  ejecución.  El 
pueblo  les  seguia  atropelladamente  y  la  mayor 
parte  de  los  espectadores  no  podian  reprimir 
sus  lágrimas.  Al  llegar ,  sin  dar  muestras  de 
sorprenderle  el  sangriento  espectáculo  que  se 
oiireeia  i  sn  vista,  se  arrodiUi  al  lado  del 
coerpo  de  an  podre,  deaabroehdae  él  mismo, 
onitó  sos  maneoitas  y  aguardó  tranquilamente 
el  golpe  mortal.  En  visll  de  tanta  resignación, 
se  elevó  un  confuso  rumor,  mezclado  de  so- 
llozos y  suspiros ;  enternecido  el  verdugo,  ar-  j 
lojó  su  sable  y  se  retiró  llorando ;  otros  dos 
que  intentaron  reemplazarle  se  retiraron  del 
mismo  modo ,  de  manera  que  fué  necesario  re- 
correr  i  un  esclavo  do  Corea,  quien  después 
de  haber  descargado  varios  golpes  en  la  cabe- 
za y  esptldas  de  aquel  corderilo,  que  no  lanzó 
un  solo  grito  ,  le  hizo  pedazos  antes  de  deca- 
pitarle. También  hubo  algunos  mártires  en  la 
provincia  de  Firando  ;  pero  aquellas  tempes- 
tades no  impidieron  que  la  iglesia  gozára  de 
una  :;ran  Iraníjuilidad  en  el  resto  del  imperio. 
En  Osaka  ,  residencia  de  Fide-Jori ,  los  jesuí- 
tas cautivaron  á  los  japoneses  por  medio  déla 
dencia  y  de  la  religión.  CoDatruyeron  en  aquel 
punto  un  obsemiorio ,  y  loo  indígenas,  poco 
versados  eo  la  astronorota ,  se  sorprendían  al 
verles  predecir  los  ecUpsei  y  esplicar  varios 
fenómenos  naturales  que  consideraban  como 
otros  tantos  secretos  reservados  al  solo  Autor 
de  la  naturaleza;  de  modo  que  lodos  los  días 
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crecía  la  concurrencia  en  casa  de  los  misione- 
ros pard  oírles  disertar  sobre  el  curso  do  los 
astros  y  aprender  el  uao  do  mnehoainstrumcB- 
toa  desconocidos  hasta  eolonoes  en  d  lapoo. 
Los  jesuilas ,  sin  abusar  de  sus  conocímicutof 
dando  una  apariencia  maravillosa  i  ana  ope- 
raciones astronómicas ,  lo  que  no  creían  per- 
mitido ,  ni  aun  para  acreditar  el  crislianisroo  , 
se  aprovechaban,  no  obstante,  de  la  sorpresa 
y  de  la  curiosidad  de  los  japoneses  para  los 
fines  de  su  misión  ;  y  era  muy  frecuente  oír 
entro  loo  maa  aihioa  de  h»  indígenas ,  que  no 
ora  veroaimü  que  con  tanteo  oonoeimiontoa  y 
humildad ,  con  unas  costumbres  tan  puras  y  tun 
raro  deamtorés,  pudiesen  aquellos  hombres 
estar  cegados  en  materias  de  religión.  Dos  niños 
de  unos  doce  años,  entraron  un  día  en  la  iglesia 
de  los  jesuítas  de  Osaka,  pidiendo  el  bautismo. 
Después  de  haber  demostrado  que  estaban  de- 
bidamente instruidos ,  manifestaron  que  sus  fa- 
milias consentían  eo  que  se  híeisrm  erístiaoos, 
y  arrodillándose ,  protestaron  do  que  do  ae  lo- 
vantarian  ain  haber  viato  aatisTeeho  su  asas  vivo 
deseo.  Enternecido  el  misionero  regeneró  álos 
dos  niños  con  el  agua  bautismal.  A  los  pocos 
j  días  el  padre  de  uno  de  aquellos  niños ,  ha- 
biendo notado  en  el  dormitorio  de  su  hijo  una 
imágen  sagrada  ,  le  preguntó  encolerizado  si 
era  cristiano  :  <  Lo  soy  ,  contestóle  ,  y  si  no 
me  engaño,  vos  me  permitisteis  que  lo  futao. 
— ¡Cémo!  esdamd aquel  hombre,  ¿es  posible 
que  yo  le  hulnoae  permiti<k>  abondomr  nues- 
tros dioses?  Si  no  los  adoras  al  instante ,  te 
aplasto  la  cabeza.»  N^ndose terminantemente 
á  hacerlo  el  niño,  arrancóle  los  vestidos,  sus- 
pendióle enteramente  desnudo  por  debajo  de 
los  sobacos  y  á  fuerza  de  latigazos  cubrió  lodo 
su  cuerpo  de  sangre,  sin  debilitar  su  constan- 
cia. En  fin,  enteramente  llagado  el  cuerpo  de 
la  tdmiraUo  críatmi,  el  hárbaro  podre ,  dea- 
colgó  á  8u  hijo  y  le  defó  con  una  simple  túnica, 
expuesto  á  un  frío  agudísimo ,  á  los  reproches 
de  su  familia  y  á  los  insultos  de  los  criados. 
La  angélica  dulzura  y  la  invencible  paciencia 
del  mártir  acabaron  de  exasperar  á  su  pa- 
dre ,  quien  supo  por  un  cristiano  de  la  vecin- 
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dad  de  que  su  hijo  se  había  hecho  ¡  autizir. 
Aquel  iddbtni  bnbiera  acabadopoi  dar  muerie 
i  su  hijo  sÍQ  la  iolmeiieion  del  gobernador  de 
Osaka,  reclamada  por  los  jesnllaa.  La  afición 
que  ta  corlo  de  Osaka  había  maníieslado  por 
el  estudio  ile  las  malemáliias  ,  hizo  creerá  los 
jesuilas  de  Miyako,  y  sobre  todo  al  P.  Spiuola, 
que  había  enséñalo  cod  lucimienlo  aquella 
cicDcia  en  llalla,  quo  su  rullivo  podría  ser  en 
su  residencia  de  algún  provecho  ala  religión. 
Al  efeclo ,  establecieron  una  especie  de  aca- 
demia ,  compuesta  de  las  personas  mas  dis- 
ímigiuáiu  per  su  mérito  ó  su  digpídad  qoe  ha- 
bla en  Miuiko  ;  reuníanlas  frecumUemenle,  y 
esplicáodoles  el  curso  de  los  asiros  y  dá  idoles 
á  conocer  los  roas  hermosos  secretos  de  la  na- 
turaleza ,  tuvieron  buen  cuidado  de  olovar  sus 
alm  is  al  Ser  invisible  (jue  ha  creado  el  cielo  y 
la  tierra  ,  conservador  de  su  admirable  armo- 
nio. No  se  tardó  en  decir  eo  Miy  ako ,  como  se 
decia  ya  en  Osaka,  que  unos  hombros  lao  ins- 
truidos en  las  maraTÍiJas  de  la  naturaleza ,  do 
podian  ser  acosados,  sin  una  manifiesta  pre- 
vención ,  de  ignorancia  ó  error  en  metería  de 
religión.  Durante  el  poco  tiempo  que  duró 
aquella  academia  ,  muchos  grandes  recibieron 
el  bautismo  ;  el  pueblo  siguió  su  ejí-mplo  v  se 
contaron  hasta  ocho  mil  adultos  bautizados  en 
un  solo  aüo  en  Miyako. 

El  jesuíta  Organlin  Gneoehi ,  Aindador  de 
un  gran  número  de  hospitales  de  leprosos, 
en  donde  se  sanaban  las  almas  aliviando  la 
miseria  corporal ,  terminó  su  laigo  apostela- 
do  en  el  año  IfiOl),  época  memorable  del 
primer  establecimieiilo  de  los  holandeses  en 
el  Japón.  En  el  año  ItUO  murió  el  P.  Mel- 
chor lio,  uno  de  los  cuatro  embajadores  japo- 
neses que  habían  ido  á  Roma ;  y  al  propio 
tiempo  siete  jesuiias  destinados  pon  llenar  los 
ndoa  que  había  ocasionado  la  muerte ,  ca- 
yeron en  maoos  de  los  corsarios  chinos  que 
los  degollaron.  En  aquel  mismo  año  de  1610, 
se  recibió  en  el  Japón  un  breve  de  Paulo  V  , 
quien  á  ijelirion  de  l;is  coronas  rmoidas  de 
España  y  l'uilugil ,  autori/al-a  a  todas  las  re- 
lígioaej ,  de  cualquier  órdeo  que  íueseo,  para 
II. 


L  DE  LAS  MISIONES.  «¿s 
'  pasar  al  Japón  indiferenlementc  por  las  dea 
vías  de  Macao  ó  de  Manila.  Desdo  que  el  co- 
mercio era  libre  por  ambas  partes  ,  y  que  se 
atendía  de  mas  cerca  á  las  gestiones  de  los 
portugueses ,  este  permiso  había  llegado  á  ser 
necesario  basta  por  los  mismos  jesuítas ;  y 
por  lo  qoe  toca  á  los  demis  instHutos ,  coi^ 
respondía  á  h  prudencia  del  pontifico  roma- 
no ,  tolerar  que  continuasen  haciendo  lo  qno 
hacían  sin  sn  permiso ,  á  fin  de  evitar  el  es- 
cánd  do  y  la  desobediencia. 

Cuando  la  Sania  Sede  abría  la  |  uerla  del 
Japón  á  un  número  major  de  misioneros ,  la 
conducta  de  Prolasio ,  daí-mio  de  Arima  .  no 
aolainente  hiio  perder  al  seugun  todo  el  apre- 
cio que  había  abrigado  por  el  cristiau'smo , 
sino  que  le  hiio  concebir  tal  horror  por  esta 
religión  .  que  SO  le  oyó  deebrar  que  no  habia 
en  el  mundo  una  seda  mas  mala  ni  mas  per^ 
niciosa  cjue  la  de  los  cristianos  ;  que  no  ha> 
cía  mas  que  malvados ;  que  tendía  á  la  des- 
trucción de  los  estados,  y  que  quería  bbrar 
de  ella  al  imperio.  Con  un  poco  mas  de  lógi- 
ca ,  hubim  comprendido  que  la  perdición  de 
Prolasio  oonsiatia  eo  haberse  dejado  llevar  do 
una  loca  ambieion  que  precisamente  condena» 
ba  la  religión  qoe  había  abrazado.  El  daí-mio 
de  Arima  Talló  manifiestamente  al  erístianit- 
nii) ,  permitiendo ,  por  un  interés  puramente 
particular,  y  en  provecho  de  su  hijo  Miguel, 
mi  adulterio  que  arrastró  á  este  último  ,  pri- 
mero á  la  npóstasla  y  después  al  parricidio. 
Por  lo  demis ,  sí  se  perdió  eeaando  de  ser 
cristiano  prácticamente,  rehabilitóse  con  el 
heroísmo  y  la  resignación  de  su  muerte  ente- 
ramente cristiana.  Al  propio  tiempo  que  por 
una  injusticia  tan  antigua  como  el  mundo,  el 
seugun  haua  responsable  A  parlido  de  la 
justicia  y  de  la  verdad .  de  las  fallas  indivi- 
duales ,  los  ingleses  que  habían  obtenido  el 
permiso  de  comerciar  con  el  Japón  ,  exaspe- 
raron el  óm'mo  del  monarca  por  conduelo  do 
un  pilólo  de  aquella  nación,  Ihwiado  Guillermo 
Adams ,  confirmando  en  el  alio  1613  lo  que 
algunos  años  antes  habia  dicho  otro  europeo  (1 ) . 
(li  véu»«ii».ii,«tr.iini. 
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Dicho  inglés  pintó  á  los  misionrros  cumo  unos 
emisarios  ,  que  b;ijo  ura  apar  i  nt  ia  de  celo 
por  la  salvación  de  los  pueblos,  los  sepa- 
rahao  de  la  obedioicia  debida  al  soberaiM»  in  - 
digena ,  á  fia  de  someterlos  á  un  yugo  es- 
Irangaro ;  afiadieodo  qoe  por  esle  motile  les 
habían  desterrado  de  Inglaterra  ,  Soeda ,  Di- 
oamarca  y  Holaada ;  é  hizo  observar  que  los 
portugueses  v  españoles  estaban  entonces  so- 
metidos al  mismo  principe ,  y  que  por  consi- 
guiente ,  era  preciso  desconfiar  laiilo  de  los 
unos  como  de  los  otros  (1).  «Puesto  que  os 
así ,  esclamó  el  seuguo ,  nadie  se  admirará  si 
yo ,  que  perleneico  i  otra  religión  dilerente 
da  ta  de  los  europeos ,  arrojo  de  mi  imperio 
á  naos  falsos  amigos ,  que  no  toleran  en  Eu- 
ropa, y  á  quienes  los  que  adoran  el  mismo  Dios 
que  ellos  ,  consideran  romo  sugelos  peligro- 
sos. »  Res'.iello  á  no  tolerar  por  mas  tiempo  el 
ejercicio  de  la  religión  cristiana  ,  empezó  por 
exigir  á  catorce  nubles  japoneses  que  volvie- 
sen á  la  idolatris ,  y  como  ae  negasen  á  ba- 
eerfo ,  les  desterró.  Tres  de  los  mu  iloslres 
japoneses,  prefirieron  eomo  ellos  la  miseria  y 
alejamiento  de  sos  parientes  y  amigos  antes 
que  apostatar. 

Ciento  treinta  jesuitas ,  de  ios  cuales  la  mi- 
tad eran  sacerdotes  ,  treinta  religiosos  de  San 
Francisco ,  de  Santo  Domingo  y  de  San  Agus- 
tín ,  y  algunos  eclesiásticos  seculares ,  milita- 
ban entonces  eo  él  campe  de  batalla  dd  Japón. 
De  todas  las  provincias  de  la  isla  de  Kinsia, 
h  de  Arima,  donde  rsinaba  Miguel,  bijo adúl- 
tero y  pairicida  de  Protasb,  era  la  qie  mayor 
ndmero  contaba,  eirennstancía  tanto  mas  favo- 
rable ,  cuanto  que  aquel  príncipe ,  cayo  trono 
estaba  cimentado  únicamente  en  los  crimencs, 
y  cuya  voluntad  dirigia  Suíioya,  goliernador 
de  Nanga-saki ,  bízo  mayo,  niimero  de  márti- 
res. Citaremos,  entre  otros,  á  los  dos  Imrma- 

(1)  NoMMte  el  primer  ejemplo  que  okece  la  IjMoria  de  lo 
flMltM  fu  tas  Hilo  Im  iagIeM*  á  la  Iitlcúa  i»  Jatueri^o  y 
i  «is  verStderM  ntalilm,  dtcto  que  el  ci«m«  «wulonado  pur 

la  deíiibídictif ia  di'  Kiirique  VIII  ,  prormui/i  un  divorcin  cm  la 
Sania  Scile,  y  puso  eo  bustilidad  ó  mt'oot  abierta  k  tm 
léMlM  y  &  deKcndiente*  con  lo>  calúlicos .  apo«lólícoi>  ro- 
MMM,  «aalfiHMm  fM  fuaie  ta  nacwulidtd.  (NoU dal  Tnd.] 
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nos  Tomás  Ferboya  v  Matias  Xocuro.  Algu- 
nos amigos  de  Tomás  lo  aconsejaban  (jue  se 
ocultase  ;  pero  el  conlesloles ,  que  léjos  de  ha- 
cerlo ,  en  ninguna  parte  se  hallarían  mejor , 
tanto  él  como  sns  hijos ,  que  bajo  la  cncbílla 
que  les  iomolari;i  al  Señor.  Sabedor  de  que  el 
gobernador  de  Arima  quería  hablarle ,  fné  a 
implorar  la  bendición  de  sa  madre  Marta , 
bendijo  á  sus  hijos,  y  se  fué  á  casa  del  go- 
bernador que  le  convidó á comer  con  el.  Mien- 
tras que  al  parecer  se  hacían  los  preparativos 
para  la  comida ,  esle  último  se  hizo  traer  un 
sable ,  lo  desravaind ,  y  ensefiindoselo  i  su 
huésped ,  le  preguntó  lo  que  {<eolsba  de  él. 
Tomáa  to  tomó ,  exammóle  atentamente  y  de- 
volviéndoselo al  gobernador,  le  dijo:  c  lié 
aquí  un  sable  muy  bueno  para  corlar  la  cabe- 
za de  un  hombre ,  que  está  en  la  intima  con- 
vicción de  que  será  el  único  plato  que  le  ofre- 
ceréis, í  Nada  contestó  el  gobernador ;  pero 
aprovechándose  un  instante  eo  que  Tomás, 
había  desviado  la  vista ,  le  descargó  en  la  ca- 
ben tan  recio  sablazo ,  qne  le  dejó  mverto  á 
SBS  piés.  Habiendo  sido  mandado  á  bascar 
Mallas  por  otro  oficial  casi  al  mismo  tiempo , 
ítté  hradeoido  por  so  medre ,  y  eacoatró  lo 
que  su  hermano  habia  encontrado  en  casa  del 
gobernador  de  Arima.  Advertida  Marta  de  que 
perecería  á  su  vez ,  lo  propio  que  sus  nietos 
Diego  y  Justo,  les  anunció  coa  sumo  gozo  que 
iban  i  reonirse  con  so  padre  y  su  tío.  c¿Eii- 
tonces  moriremos  como  elkw?  preguntaron 
aquellos  inocentes  niflos. — En  efiDCto ,  les  con* 
tesló  su  abuela.  —  ¡  Oh !  que  contentos  esta- 
mos de  poder  morír  mártires !  j»  No  obstante 
la  sentencia  que  se  notificó  entonces  á  Marta , 
no  hacia  nieni  íon  de  ella  ,  lo  que  le  ocasionó 
un  gran  desconsuelo  y  lloró  amargamente  ; 
pero  al  ver  á  sus  piés  á  los  niños  vestidos  con 
sus  túnicas  blancas  que  iban  á  teñir  con  su 
sangre ,  pedirle  sn  bendición  y  el  socorro  de 
sns  oraciones,  enjugó  de  repente  sus  légrimns 
para  inspirarles  todo  el  valor  de  qoe  se  sentía 
I  animada.  Proclamándose  cristiana,  se  la  ad- 
I  mitió  vestida  de  blanco  como  ellos ,  en  la  l¡- 
i  lera  eo  que  se  los  llevaron ,  rodeados  de  un 
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úuneoM  pueblo  ifido  de  conleinpbrlee.  Ai 
nlír  de  la  litera ,  los  nifios  vieron  i  m  solda- 
do coD  UD  sable  desnudo  en  la  maoo :  corrie- 
ron á  arrodillarse  á  su  lado  ,  c-ruzaroD  las  ma- 
nos ,  y  proDunciaroD  en  alta  voz  los  Dombres 
de  Jesús  y  María  ,  aguardando  con  una  Iran- 
quilidad  admirable  el  golpe  que  debía  darles 
b  muerte  (H.  XCIX,  n.*  S.)  ^  soldado  em- 
peló por  d  mayor ,  coya  cabeia ,  después  de 
haber  dado  míos  saltes,  fué  á  caer  cerca  del 
mas  jóven ;  pera  lijos  de  mostrarse  asuüiado 
aquel  DÍfio ,  poredó  mostrar  mayor  alegría ,  y 
se  puso  á  rogar  con  nuevo  fervor ,  de  modo , 
que  lomiendo  el  soldado  no  poder  dominar  su 
emoción  ,  se  apresuró  á  inmolar  aquella  se- 
gunda viclima.  Harta ,  puebla  de  rodillas ,  en 
medio  de  la  plaza  pública ,  conservaba  toda 
su  dignidad ,  y  parecJa  mas  contente  por  ver 
desaparecer  de  ta  tierra  i  su  fomilia,  que  ai  k 
hubiese  visto  encumbrada  á  las  mas  altas  dig- 
nidades de  este  mundo.  A  su  vez  presentó  su 
cabeza  al  verdugo,  con  «na  firmeza  di^na  de 
su  virtud  y  de  la  causa  por  la  cual  sufría  el 
martirio.  Teoia  entonces  sesenta  y  un  años  ; 
Tomás  conl  iba  cuarenta  y  uno  ,  Mallas  veinte 
y  ocho ,  Diego  doce  y  Justo  dies.  Su  martirio 
fué  consumado  el  día  88  de  enero  del  alte  1 6 1 3 . 
Miguel ,  dai-mro  de  Aríma,  U»nia  dos  herma- 
nos: Francisco,  de  edad  de  ocho  afios,  y  Ma 
teo,  de  seis ,  hijo  del  segundo  matrimonio  de 
Protasiu.  A  instigación  de  SaGoya,  el  parrici- 
da fué  también  fratríciila.  Habiendo  secuestra- 
do el  gobernador  de  Arima  ,  por  orden  del 
dai-mio  ,  á  los  dos  pequeños  principes  cu  un 
aposento  retirado ,  donde  úoicam<  nte  podía 
peneinr  el  cristiano  Ignacio ,  no  dudaron  que 
sufrirían  una  muerte  violento ,  y  se  prepara- 
ron i  ella  con  tanto  cuidado,  como  hubiesen 
pjdido  hacerlo  unos  hombres  consumados  en 
la  virtud.  El  día  H  de  abrd  del  año  tr>n  . 
Ignacio  fué  advertido  que  serian  degollados 
aquellos  niños  en  la  noche  inmediata.  Por  la 
tarde  ,  les  dijo  ,  como  de  costumbre  ,  que  co- 
miesen; pero  Francisco  contestó,  que  habien- 
do dado  sin  quererlo ,  un  motivo  de  diagusto 
i  uno  de  sus  guardas ,  quería  eipiar  aquella 
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falte  involuntaria  por  medio  de  la  abstineocia, 
y  fueron  precisas  todas  las  ínslancías  de  Igca- 
cio  para  que  quisiera  asistir  á  lu  comida  de 

su  hermano.  Blíeniras  que  osle  iiltínio  so  acos- 
taba ,  entró  en  su  oratorio ,  donde  tuvo  que  ir 
á  buscarle  Ignacio  para  advertirle  que  se  hacia 
larde,  c  j  Xh  !  querido  Ignacio  ,  coole^to  el 
santo  nifio ,  estaba  pensando  en  la  pasión  de 
nuestro  adorable  Redentor ,  y  no  podía  repri- 
mir mis  lágrimas  t  |  Qué  bondad  tan  gruido 
por  )>arle  de  un  Dios ,  querer  morir  por  unos 
miserables  esclavos !  ¡  Dignos  son  de  compa- 
sión ,  los  que  no  conocen  tan  bondadoso  Sal- 
vador!» Sus  actos  de  devoción  ediíicaron  á 
Ignacio  ,  quien  después  de  haber  rociado  su 
cama  con  agua  bendita ,  se  retiró  á  un  apo- 
sento inmediato  para  hacer  oración.  A  medía 
noche ,  un  soldado  penetré  en  el  que  dormían 
los  príncipes ,  hundid  su  pufial  en  el  seno  del 
mdü  jóven  ,  luego  en  la  gai^te  del  mayor , 
y  les  dejó  bañados  eu  su  sangre.  El  fratricida 
Miguel ,  viendo  consternad»»*  á  los  cr¡>tianos  , 
encargó  al  boozo  Banzuí ,  que  volviese  á  con- 
ducirles á  la  idolatría ;  pero  su  lirmcza  resis- 
tió lodos  los  es.uerzos ,  como  puede  juzgarse 
por  el  siguiente  hecho.  El  mismo  dai>mio  ha- 
biendo querido  dar  i  un  nifio  de  nueve  altes , 
una  eq»oeie  de  rosarios  que  el  bonio  disirí- 
huía ,  c  Principo ,  le  dijo  el  niño ,  mejor  ha- 
rías en  volver  á  tomar  los  de  los  cristianos  de 
que  os  habéis  servido  por  tanto  tiempo ,  en 
vez  de  intentar  hacernos  cómplices  de  vuestra 
aposlasia.  j  Hostigado  mas  que  nunca  por  Sa- 
lióla ,  á  íiu  de  que  destruyera  el  cristianismo 
en  la  provincia  de  Arima ,  Miguel  traló  de 
lograr  de  tos  principales  cristianos ,  que  di- 
simulasen su  religión,  protestando  que  él 
mismo  no  habla  cesado  de  ser  cristiano  en  el 
fundo  del  corazón.  Su  hipocresía  eogsfl¿  á  al- 
gunos ,  y  Safio \ a  le  aconsejó  que  venciera  la 
perseverancia  de  los  oíros ,  condenándoles  á 
la.s  llamas  con  sus  mngeres  é  hijos  ;  género 
de  suplicio  que  el  dai  mío  de  l  ízen  había  si- 
do el  primero  en  aplicar  á  ios  discípulos  de 
Jesucristo.  Aquel  principe,  en  unprincípto  b- 
vorable  á  los  frailes  prodieadores ,  haUa  «n- 
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Irado  despiitts  en  ht  nina  del  «eogim ,  y  lea 
dMBÍoieos  Alfonso  do  Mena,  loan  de  Baóla  y 
Jacinio  Orfanelli,  que  acudieron  al  socorro  do 
los  Heles  perseguidos ,  tuvieron  la  dicha  de 
verles  bendecir  al  cielo  ,  en  medio  de  las  lla- 
mas que  los  consumían.  Como  se  presenlasen 
en  descubierto  con  los  hábitos  de  su  orden  , 
se  les  castigó  con  el  destierro ,  que  les  honró 
sin  doda  oon  el  glorioso  Ülnlo  do  confesores 
do  lesucriato ,  pero  que  les  privó  por  algún 
Uempo  do  los  medios  de  consolar  á  les  fieles , 
en  los  momentos  en  que  mas  necesidad  lenian 
de  su  presencia.  Habiéndolo  comprendido  asi, 
dejaron  ,  como  los  jesuilas ,  el  habito  de  su 
orden ,  v  vistieiun  como  los  letrados  japone- 
ses ,  pudiendo  do  aquel  modo  ejercer  COD 
mas  seguridad  el  mÍDÍsterio  apostólico. 

La  pena  del  fuego ,  empleada  en  el  Fiien , 
fué  aplicada  en  primer  lugar  en  la  provincia 
de  Arima,  contra  los  críslianos  Adriano  Taca- 
fati  Mondo,  LeoD  Faiuxida  Luguyemon  y  León 
Taqucndonii  Canienion.  La  muger  de  Mondo  se 
llamaba  Juana,  su  hij;i,  Magdalena,  y  Diego  su 
hijo ,  de  edad  de  doce  años.  I.a  muger  de 
Faiuxida  se  llamaba  .Marta ,  y  el  hijo  do  Ca- 
niemoo ,  de  edad  de  voinlo  aüos,  Pablo.  Por 
consideración  i  la  clase  distinguida  do  los  cau- 
tivos ,  en  ves  do  conducírseles  á  la  cárcel  públi* 
ca,  se  les  arrestó  en  una  casa  particular  donde  la 
mu'¿n  le  CanicmoD  trató  de  reunirse  con oUos. 
Cuando  se  divulgó  ta  nuova  de  su  próximo  mar- 
tirio, mas  de  veinte  mil  cristianos  acudieron  de 
todas  partes,  aun(|ue  desarmados,  á  Arima, 
pidiendo  que  fuesen  todos  dcgolladoá  ,  espcc- 
.  táculo  tan  eonmovcdor,  que  condujo  de  la  apos- 
tada á  la  profesión  manifiesta  del  crísttaDÍsmo, 
i  casi  todos  los  que  por  complacer  al  dai-mio, 
babian  creído  poder  diaimnhr  su  rdigion.  El 
dia  7  de  octubre  del  año  1 613,  sellalado  para 
la  ejecución ,  dos  jesuítas  lograron  ponerse  en 
contacto  con  los  mártires,  á  quienes  confesaron 
y  dieron  la  comunión  ;  luego  á  una  señal  con- 
venida, los  veinte  mil  cristianos  del  campo  pe- 
netraron con  orden  en  la  población  ,  cou  la  ca- 
ben ooranjda  de  guirnaldas  y  los  rosarios  en 
la  mano.  Los  do  Arima,  en  námero  casi  igual, 
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ceftidos  también  de  flores  y  llevando  cirios  les 
aguardaban ,  y  cuando  los  ócho  confesores  sa- 
lieron  á  la  c  ille ,  formóse  el  cortejo.  Los  már- 
tires, colocados  en  el  centro  ,  no  iban  alados; 
únicamente  seguíanles  los  verdugos  con  una 
compiiñia  de  soblados,  débil  defensa  contra 
cuarenta  mil  hombres  ,  é  inútil  precaución  cen- 
tra cuarenta  mil  cristianos ,  cuyo  único  seoli- 
auenlo  era  no  poder  morir  oon  los  que  acom> 
paitaban  á  la  hoguera.  Al  llegpr  al  lugar  en 
que  esta  se  ballatn ,  cada  uno  ocupó  su  puesto 
sin  confusión  y  con  una  prontitud  que  se  bu- 
biera  admirado  en  la  tropa  mas  bien  discipli- 
nada. Por  lo  que  hace  á  los  mártires,  apenas 
divisaron  los  postes ,  corrieron  á  abrazarlos. 
Consistían  estos  en  ocho  columnas  que  sosle- 
nian  un  techo  de  madera,  especie  de  edificio 
levantado  en  medio  de  una  espaciosa  espi- 
nada, en  frente  de  laa  ventanas  del  palarío. 
Hionlras  que  todo  se  disponía  para  el  último 
acto  de  aquella  sangrienta  tragedia,  Caniemon 
subió  sobre  el  tech'>  que  sostenían  las  colum- 
nas ,  el  cual  no  era  muy  elevado,  y  habiendo 
reclamado  el  silencio  con  la  mano,  tlijo  con 
acento  lran(|uilo  :  <  Uermanos  míos ,  admirad 
la  fuerza  de  la  fé  en  unas  débiles  criaturas ; 
los  preparativos  do  un  sopficio  espantoso  solo 
nos  inspiran  alegría ,  y  confio  que  esta  alegria 
redoblará  en  medio  de  las  Uamas ;  que  c<msi- 
doren  pues  los  in6eles  cual  debe  ser  la  santi- 
dad  y  superioridad  de  una  religión  que  nos 
hace  superiores  á  l.is  flaquezas  humanas.  Tam- 
poco á  vosotros  ,  hermanos  en  JoMicrislo  ,  de- 
ben a.su.slaros  estas  llamas;  su  actÍMdail  no 
hará  mas  que  acelerar  nuestra  victoria ,  ó  mas 
bien  la  do  la  gracia  quo  nos  hace  combatir,  y 
algunos  momentos  de  dolor  nos  producirán  nn 
tesoro  inmenso  de  gloría  por  tmk  una  eterni- 
dad. )  Interrumpido  por  los  aplausos  de  los 
fieles ,  bajó  y  volvió  á  dirigirse  á  la  columna 
en  la  que  fue  atado  ,  habiéndolo  sido  ya  los 
demás,  y  |>ren<lio  enseguida  fuego  a  la  leña 
que  se  había  amontonado  a  tres  pies  do  dis- 
tancia de  los  mártires,  lu  cristiano ,  que  se 
habla  eoloctdo  osprasamente  cerca  de  la  ho- 
guera, Ies  dirigió  entonces  una  corla,  pero  pa- 
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Ictica  exhorlacion,  ylcvanlando  en  seguida  un 
eslaudarle  que  representaba  al  Salvador  de  lus 
hMDbres ,  alado  como  oUot  á  h  eolnnoa,  Ivs 
encargó  que  íoTattlasra  frecneolemenlo  los  ojos 
báeia  tquel  di?nio  modelo ,  y  reconheen  que 
lesucrísto  había  hecho  |»rímero  por  ellos ,  lo 
qno  ellos  iban  á  hacer  por  él.  I  na  nube  do 
denso  humo  rodeó  en  un  principio  la  hoguera, 
y  cuando  se  hubo  disipado  algún  lanío,  admi- 
róse con  el  mas  profundo  silencio ,  la  heroica 
conslaocia  de  los  márlircs,  porque  ninguno  de 
ellos  dí4  la  menor  mneslra  de  debilidad.  La 
ma]  or  parle  oslaban  muertos  ó  é  pnnio  de  es- 
pirar, cuando  dos  íncidenles  excilaroo  uoa  ad- 
miración geoeral.  El  fuego  había  consumido 
las  ligadnras  de  Diego ,  hijo  de  Adriano  Mon- 
do» y  parecía  respetar  to(la\  la  á  aquel  niño  que  ' 
se  arrojó  al  travos  de  k.s  llamas  y  de  \-¿s  bra- 
sas. En  un  pniK  ipiü  >e  ( re\()  que  no  pudiendo  , 
ya  soportar  el  ardor  de  aquel  horrible  horno , 
proboba  de  escaparse,  y  le  grilarou  que  tuviese 
nlor;  pero  pronto  conocieron  que  se  habían  en- 
gallado» al  verJo  correr  hicia  sn  madre,  i  quien 
estrechó  amorosamente 00  sos brsios  para  morir 
oonelia.  La  piadosa  Juana,  que  no  daba  ya  nin- 
guna señal  de  vida  ,  pareció  revivir  en  aquel 
momento  ;  olvidó  sus  propios  dolores  para  ex- 
hortar á  su  hijo  á  consumar  su  sacriíjcio  con 
la  misma  firmeza  que  había  mostrado  desde  un 
principio  ,  hasta  que  por  último  el  niño  cayó  a 
sus  píés ,  desploiñándose  ella  un  instante  des- 
pués, confundiendo  su  último  suspiro  con  el 
de  su  hijo.  Magdalena ,  bija  de  aquella  beroi- 
na ,  era  la  ¿nica  que  quediba  de  píe ,  y  aun- 
que enteramente  abrasada ,  parecía  todavia  lle- 
na de  vida  y  de  vi¿;or.  Al  ver  su  inmovilidad  con 
los  ojos  clavados  en  el  cioln  ,  hubiérase  dicho 
que  era  enleramenle  insensible,  <»  (|iie  se  halla- 
ba en  un  éxta.Ms  que  la  aislaba  de  los  sentidos, 
cuando  de  npento  vidas  qne  recojia  algunas 
ascuas  encendidu,  hs  colocaba  aobro  su  ca- 
ben ,  formando  eon  ellas  una  especie  de  coro- 
na ,  como  si  sintiendo  acercarse  su  fin ,  qui- 
siera adornarse  para  salir  al  encuentro  de  so 
celestial  Ei^poso.  N»  obstante,  consumíase  po- 
co á  poco;  pero  á  medida  que  sn  cuerpo  se  | 
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debilitaba,  su  fervor  parecía  n  animarse,  y  sio 
cessr  se  la  oyó  alabar  las  misericordias  del  Se- 
ftor ,  basta  que  se  la  vid  dcsiisar  kntamcnte 
de  la  columna  y  tenderse  sobre  los  carbones 
ardientes  con  tanta  tranquilidad  como  hubiera 
podido  hacerlo  en  su  rama,  y  exhalar  el  último 
suspiro.  Entonces  los  soldados  que  guardaban 
una  especie  de  barrera  alrededor  de  la  hoguera, 
no  pudieron  dominar  el  ímpetu  de  la  mullilud 
de  cristianos  que  se  apodei  aron  sin  resistem  ía 
de  los  cuerpos  de  los  mártires ,  que  fueron 
encontrados  enteros  y  sin  despedir  mal  olor. 
Bastase  llevaron  loa  carbones  en  que  bebían 
descansado  aqnellaa  reliqumay  el  resto  de  las 
columnas  en  que  habían  sido  atados.  Los  cuer- 
pos fueron  depositados  cu  unas  cajas  de  una 
mailera  preciosa,  interiormente  forradas  do 
lereiopelo  y  trasportados:!  Nanga-saki,  donde 
el  obispo  del  Japón  les  lii¿o  tributar  lodos  los 
honores  que  les  eran  debidos.  Tomás  Cav  acá- 
mí ,  decapitado  en  sn  propia  casa  el  día  S9 
de  octubre  del  alio  1613 ,  síguid  de  cerca  á 
la  gloría  aquellos  ilustres  confesores. 

Hasta  cotonees  ios  misioneros  únicamente 
habían  tenido  establecimientos  pasaf^iros  en  el 
norte  del  Japón  ,  y  muchas  provincias  septen- 
trionales no  habían  recibido  todavía  la  simiente 
de  la  divina  palabra.  Fr.  Luis  Sotelo,  hijo  de 
una  ilustre  cuia  do  Sevilla ,  religioso  francis- 
cano do  la  antigua  Observancia ,  pero  que  ha- 
1^  ido  al  JapoD ,  bajo  k»  auspicios  do  los  Re- 
formados ,  cuyo  hábito  había  vestido ,  aconsejó 
á  Dato  Maiamoney,  el  mas  poderoso  do  loa 
principes  que  poaeian  la  región  de  Oxu ,  en  la 
isla  Nifoo ,  que  envíase  una  embajada  al  Papa 
y  al  rey  de  España,  para  obtener  del  primero 
algunos  misioneros  ,  y  del  segundo  las  relacio- 
nes de  comercio  entre  Méjico  y  su  provincia. 
Aquel  religioso  babieodo  ido  á  Yedo ,  procuró 
también  lüíoer  entrar  al  legun-aama  en  ne< 
gociaeiones  eomerdales,  que  debían  ser  el 
paso  del  crístianisaM  y  de  b  dviliacion  eu- 
ropea. Los  franciscanos  reformados,  á  los  cua- 
les se  había  sometido  entrando  en  la  misión  del 
Japón ,  y  que  le  habiaD  nombrado  comisario 
en  aquellas  apartadas  regiones,  supieron  con 
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•eolimieiilo  que  qoeria  llamar  alUtlgoBos  ob- 
ierraotes,  y  le  maadaron  comparecer  en 

gl-sakí ;  pero  Fr.  Luis  Solelo  ,  persuadido  de 
que  el  éxilo  do  toa  negociaciones  daría  por  re- 
sultado la  conversión  do  la  mayor  parle  del 
imperio  japonés  ,  se  creyó  en  (l'Mcrho  tle  su- 
poner que  tos  superiores .  mejor  iuíormados  del 
estado  do  las  cosas,  no  le  habri<in  llamado;  asi  es 
que ,  Qo  solo  continuó  ejerciendo  su  miaislerio 
en  Yedo ,  sino  que  construyó  en  Osakusa , 
cerca  de  aqnelto ,  una  pequeBa  iglesia.  Pero 
lilló  poco  para  que  su  celo  )o  perdiese,  y  con 
él  i  toda  la  orisUandad  de  la  dudad  imperial. 
Varios  japoneses  pagaron  con  su  cabeza  su  fi- 
delidad á  la  ley  de  Jesucristo  ;  pero  la  peua  de 
muerte,  fulminada  contra  Fr.  Luis  Solelo  fué 
conmulada  por  la  do  destierro  ,  de  modo  que 
pudo  embarcarse  con  el  embajador  que  Maza- 
Boney  euTÍaba  á  Eurupa  co  d  affo  1614 ,  fe* 
.  cha  en  h  que  Luis  Serqueira ,  obispo  dd  Ja- 
pon  y  fué  arrebatado  por  la  muerte  ¿  su  re- 
baño. 

En  virtud  de  un  breve  apostólico ,  el  P.  Vi- 
cente Carvaglio ,  provincial  do  los  jesuítas ,  se 
encardó  de  la  administración  do  la  di-iccsis,  la 
que  le  fue  muy  disputada.  Va  íallu  (Lido  por 
el  arzobi.4po  de  Goa  en  calidad  de  primado  , 
confirmado  por  Panlo  V  en  el  aAo  1618  y  por 
Urbano  VIU  en  163S,  declaró,  contra  los  di> 
sidcnles,  al  provincial  de  lofejesnitas  y  sus 
sucesores ,  únicos  administradores  del  Japón, 
cuantas  veces  quedase  la  sede  vacante. 

Otro  error  ocasionó  en  aquellos  dias  una 
lerri!)lc  persecución  en  el  Japón.  Tn  cristiano, 
ha!)it.into  en  Nangi-saki,  conviriu  de  halier 
bocho  circular  por  ia  isla  de  kiu-siu  moneda 
que  no  llevaba  la  áurea  real ,  fué  condenado 
al  s-jplíeío  de  la  orut  en  Moyako ,  logar  en  que 
fué  preso.  Otros  cristianos  que  le  acompasa- 
ron para  animarle  en  sus  últimos  momentos , 
ae  arrodilhron  cuando  el  verdugo  iba  á  atra- 
vesarle con  so  lanza ,  á  fin  de  pedir  á  Dios 
que  le  concediese  la  gracin  de  una  buena  muer- 
te; pero  algunos  idólatras  se  aprovrcliaron  de 
aquel  hecho  tan  sencillo,  para  publicar  (jue  los 
cristianos ,  en  desprecio  de  las  leyes ,  adora- 
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ban  ó  los  reos  condenados  por  sns  crfanenea. 
Safio)  a  haciendo  creer  aquelb  calumnia  ni  sen- 
gun,  le  bi¿o  dar  en  el  mes  de  enero  d^  tíú 
161  i  un  edicto,  por  el  que  ordenaba  que  to- 
dos los  sacerdotes  y  religiosos  de  la  creencia 
de  los  portugueses ,  cual(|u¡cra  que  fuese  la 
nación  á  que  peí  lenerieran,  salii'sen  inmedia- 
tamente del  Japón ;  y  que  todos  los  japoneses 
que  hablan  abrazado  su  doctrina  reuuuciáran  á 
ella  en  seguida ,  bajo  pena  de  muerte,  debien- 
do adémis  ser  demolidas  todas  las  casas  de  loa 
primeros  y  todas  las  iglesias  que  habian  sido 
construidas  en  el  imperio.  En  Miyako  se  pu- 
blicó que  los  que  no  abjura5en  la  religión  de 
los  europeos,  serian  quemados  vivos-,  v  el  pre- 
gonero, iiabiendo  añadido,  sin  duda  por  burla, 
que  los  refractarios ,  no  teman  mas  recurso 
que  preparar  sus  postes  ó  vigas  para  ser  que- 
mados .  con  gran  admiración  de  los  idólatras, 
vióse  al  siguienle  día  detonlb  de  tos  casas  de 
los  cristianos,  tantas  vigas  cuantos  eran  loa 
fieles  que  encerraban ;  de  modo  que  para  po- 
der seguir  aquel  bello  ejemplo ,  y  comprar  sus 
vigas ,  un  pobre  hombre  llegó  á  vender  sus 
vestidos,  y  una  mug<  r  su  cinluron.  La  firmeza 
de  los  lides  indujo  á  un  agente  del  titano  á 
elegir  veinte  y  siete  de  los  principales ,  entre 
hombres ,  mugares  y  nifios,  á  quienes  se  dea* 
pojó  á  los  unos  enteramente  de  sus  veslidoa 
dejándolos  desnudos  y  i  los  oíros  i  medias , 
encerrándolos  en  sacos  hechos  de  un  tejido  de 
esparto ,  cuyos  cabos  estaban  todos  en  la  parte 
interior,  y  des|)ues  de  haberles  frotado  con 
mucha  violencia  con  aquellos  envoltorios  lle- 
nos de  agudas  punías,  se  auionlon arim  los  sa- 
cos, los  unos  sobre  los  otros,  como  si  estu- 
viesen llenos  de  trigo.  Temiendo  que  los  que 
estaban  encerrados  en  ellos  no  se  ahogasen , 
puesto  que  los  habto  que  ni  aiquiera  aaoaban 
la  caben  fiiera ,  no  se  les  dejó  por  mudie 
tiempo  en  aquel  estado,  sino  que  ae  ka  puse 
en  linea,  permaneciendo  en  un  mismo  sitio 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  horas ,  sin  tomar 
ningún  alimento ,  y  espuestos  á  todo  el  rigor 
de  la  estación  que  era  muy  Tria.  Durante  aquel 
intervalo ,  algunos  bonzos ,  acompañados  de 
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los  parienles  y  amigos  de  los  confesores ,  do 
cesaron  de  exhortarles  á  que  se  sometiesen  á 
los  naadalos  del  seogon ,  en  tanto  que ,  por 
un  Üerno  contrasto ,  ud  número  eontiderable 
de  níOofl  que  babian  acudido  pan  jnrtidparde 
8U8  sufrímíenlos ,  lloraban  amargamente  por- 
que les  habían  negado  aquella  gracia.  La  in- 
vencible conslancia  de  los  mártires,  que  fue- 
ron enlrcjíados  á  idólatras  fanático-?,  no  im- 
pidii)  (|ue  so  divulj^aso  la  falsa  nui  va  de  que 
habian  obedecido  la  orden  imperial.  Al¿;unas 
japoneaas,  asociadas  á  una  princesa  llamada 
Jnfia,  con  el  objeto  de  catequizar  i  las  muge- 
res  en  coyas  casas  no  podían  entrarlos  nisio- 
neros ,  fueron  igualmente  presas ,  desnudadas 
y  encerrúdas  hasta  el  cuello  en  espuerl.is  de 
esparto  qne  siis¡)»  ndieron  en  unas  vigas.  Des- 
puos  de  haber  permanecido  durante  algún  tiem- 
po de  aquel  modo  ,  descol^.'a.-on  las  espuerlas, 
algunos  soldados  .se  las  ciirpiron  á  cuestas  v 
las  pasearon  por  las  principales  calles  de  Mi- 
yako  en  medio  del  escarnio  debisinlleles.  Un 
Tocino  logrd  que  le  entregasen  á  una  de  aque» 
lias  magnánimas  cristianas  qne  acompafió  á 
casa  de  su  padre  idólatra ;  las  demás  fueron 
conducidas  á  la  plaza  ,  donde  ajusticiaban  álos 
criminales ,  y  puestas  en  hileras,  pcrm:.necie- 
ron  en  el  mismo  sitio  hasta  el  dia  siguiente , 
bendiciendo  al  cielo  por  aquella  ignominia.  I.o 
que  puso  el  colmo  á  su  consuelo  ,  fué  ver  que 
regresaba  la  compafiera  qne  bebían  separado 
de  su  gloriosa  cohorte ,  llevando  ella  misma  h 
espuerta  en  la  que  la  volvieron  á  meter  los 
guardias. 

El  seugun ,  en  vez  de  derramar  sangre ,  se 
limitó  á  mandar  que  un  gran  número  de  las 
mas  notables  familias  cristianas  de  MVdko, 
Sakaí  y  Osaka  fuesen  desterradas  á  las  pro- 
vincias del  norte ,  con  setenla  y  tres  de  entre 
les  mas  íloalres  japoneses.  El  número  de  los 
proscritos  aomentd  de  tal  modo  en  los  meses 
aipientes,  que  el  distrito  de  Tsugam  (1), 
que  basta  entonces  había  sido  un  espantoso 
desierto,  quedú  poblado  por  ellos.  Justo  Ucon* 

fIJ  <:orre<{>aiidr- d.^tritoák  |«n{MÍA4e  SÍMlMMkM 
U  Mía  4«  Tifoo.  (  íNqu  d«l  THrf.) 
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dono  que  rci»idia  en  la  provincia  de  Ranga  ; 
Juan  Navlandono ,  antiguo  dai-niío  do  Taoba; 
su  hijú  Tomás ,  &u  hermana  lolia ,  de  cuya  fi- 
delidad hemos  hecho  mención ,  y  muchos  otros 
cristianos ,  condenados  á  la  deportación,  fue- 
ron conducidos  á  Nanga-saki,  pan  ser  em- 
barcados para  Tifón.  Al  ver  que  el  seugun 
adoptaba  semejantes  medidas  ,  los  princi|)es 
idólatras  juig.iron  (|iie  l  ada  favorable  podia 
esperar  \a  de  él  la  religión  de  los  cristianos , 
y  siguieron  mas  bien  por  lisonjearle  que  por 
fanatismo ,  su  impulsión  contra  los  amantes  de 
Jesucristo.  Si  el  monarca  retroceda  ante  la 
efusión  de  sangro ,  persuadido  qne  unas  eje- 
cuciones de  aquella  nalmaleza  encenderían  la 
íé  en  vez  de  apagarla,  y  que  después  de  la  par- 
tida de  todos  los  misioneros  ,  el  fervor  de  sus 
discípulos  no  tardarla  en  enfriars-c ,  toleraba 
que  sus  emisarios  sometieran  a  los  fieles  á 
pruebas  mucho  mas  peligrosas  que  la  cuchdla 
y  la  hoguera.  A*i  es  que  enlli)ako ,  eligieron 
de  entr^  las  mugcres  de  los  cristianos  á  doce  de 
las  mas  jóvenes  y  hermosas,  á  las  que  encerra- 
ron en  los  lugares  públicos  de  prostitución.  Ape^ 
ñas  aquellas  fervientes  cristianas  se  vieron  en 
aquel  horrible  lugar,  bajo  pretexto  de  corlarse 
los  cabellos,  pidieron  unas  tijeras  y  con  ellas 
se  desfiguraron  hasta  el  punto  de  que  los  que 
hubiesen  podido  tentar  a  su  virtud ,  retroce- 
dieeen  espantados.  Se  tai  devolviá  entonces  á 
MIS  maridos,  en  quienes  su  defonsidMl  no 
'  hilo  mas  que  aumentar  el  amor  qne  las  pro- 
fesaban, y  cuyos  cuidados  apresuraron  su  cu- 
ración, quedándoles  empero  las  cicatrices,  te^ 
tígos  gloriosos  de  su  castidad.  En  Kokura , 
capital  del  Buzen,  aquel  medio  diabólico  tu- 
vo mejor  éxito  :  los  hombres  que  la  presencia 
de  horribles  suplicios  no  hubiese  podido  ven- 
cer ,  cedieron  ante  el  temor  de  ver  a  sus  ma- 
dres, esposas  é  hijas  espoeslas  desnudas  y 
entr^gadu  á  loa  ulirajos  del  pueblo,  cuida 
deplorable  con  la  que  contrastó  la  constancia 
de  peltres  leprosos,  quienes  habiendo  sido 
amenazados  de  (]uo  íterian  (|iiemado$  vivos  en 
su  hospital ,  sino  abjuraban  el  erislianismo , 
protestaron  que  no  saidrtan  de  ól  aunque  sa- 
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naeeo  ,  temerosos  de  que  loDiascn  su  &aiidu 
como  un  aclo  de  aposlasia.  En  la  provncn  de 
Aríma ,  encaniado  M igoel  cooln  los  cristia- 
nos t  y  resnelto  á  extirpar  sn  religión  i  toda 
cosía ,  resolvió  atacar  i  ios  fieles  condenando 
á  la  prostitución  á  sus  mogeres  é  hijas.  Diri- 
jiéronle  una  diputación  para  rogarle  que  se 
atuviese  á  los  decrelos  df  1  seugun  .  y  que  aun 
añadiese  á  la  pcoa  del  deilicrro  y  conliscacion 
de  bienes,  la  de  la  cruz,  del  fuego  y  otros  su- 
plicios ;  pero  que  no  se  cubriese  de  eterno  opro- 
bio persistiendo  en  satisfocer  la  bmtal  pasión 
de  los  que  le  acoosqaban  d  ínfanie  propósito 
de  qoe  se  hablaba.  El  apdstala  se  avergontó  de 
si  uismo ,  y  por  otra  parte  recibió  entonces  la 
peqoefia  provincia  de  Fíuga  en  cambio  de  la  de 
Arima  que  fué  dada  á  S¿ifio\a ,  políernador  de 
Nanga-saki,  enloncos  muv  ocupado  en  la  pró- 
xima partida  de  los  desterrados.  ¡Dos  juncos 
chinos  condujiTon  á  Macao  á  setenta  y  tres^'e- 
auilas  y  á  una  multitud  de  isponeses  de  todas 
clases.  Otro  junco  trasportó  á  Filipinas  veínie 
y  tres  jesuítas,  asi  como  los  religiosos  de  San 
Francisco  ,  de  Santo  Domingo  ,  de  San  Agus- 
tín ,  á  Justo  Ucondono,  al  dai-mio  y  al  princi- 
pe de  Tanla  con  sus  familias.  Juan  de  Silva  , 
gobernador  de  Manila  ,  acogió  rcspcluosamon- 
te  á  aquellos  ilustres  confesores ,  quienes  , 
considerando  la  pobreza  á  que  se  hallaban  re- 
ducidos, como  infinitanioDte  mas  preciosa  que 
todo  Jo  que  habían  sacrificado ,  quísieroo  pa- 
sar el  resto  de  sus  días  en  el  destierro.  «A 
nadie  recomiendo  los  míos ,  dijo  Justo  ücon- 
d<Nio  en  su  lecbo  de  muerte ;  como  yo  mismo, 
tienen  el  honor  de  estar  proscritos  por  la  re- 
ligión ,  y  esta  lo  suple  todo.  »  Cuando  aquel 
héroe  hubo  entregado  su  alma  a  Dios ,  no  se 
oyeron  por  las  calles  de  Manila  mas  que  alá- 
banlas de  aquel  santo  varón ,  que  hubiera  si- 
do b  gloría  de  su  patria ,  sí  la  idolatria  no 
hubiese  ceg^o  á  los  japoneses. 

No  obstante,  un  buen  número  de  misioneros 
se  hablan  quedado  en  el  Japo.i ,  á  los  que  se 
agregaban  de  vez  en  cuando  algunos  otros,  ya 
procedentes  de  Europa ,  ya  do  las  Indias ;  y 
los  que  acababan  de  salir  con  el  hábito  de  su 
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órdeo ,  dü  tardaron  eu  volver  disíi abados  de 
mercaderes ,  soldados ,  mariorros  ó  escia^  os ; 
de  modo,  que  nunca  aquel  archipiélago  estu- 
vo menos  desprovisto  de  socorros  espiriluales 
que  durante  los  seis  primeros  afios  que  siguie- 
ron al  destierro  de  sus  ministros.  La  provin- 
cia de  Arima  ,  .«cometida  entonces  á  Safio)  a,  y 
en  la  que  diez  mil  hombres,  (li\idi»los  en  tres 
cuerpos,  penetraron  por  tres  diífrcnlcs  pin- 
tos ,  retlanialw  sobre  lodo  el  consuelo  de  los 
misioneros.  Luego  de  haber  llegado  la  fuerza 
armada  á  una  localidad ,  los  comisarios  nom- 
brados por  «I  dai-fflío,  hacían  constituir  el 
tribunal  en  medio  de  la  plata  {uincipal ,  ro- 
deándole de  una  estacada,  y  eran  citados  ante 
él  los  cristianos  mas  conocidos ,  quienes  i 
medida  que  iban  llegando  al  cercado ,  les  co- 
jian  p:>r  las  orejas  por  medio  do  parfios  de 
hierro ,  les  arrastraban  por  los  cabellos ,  les 
aiTojaban  al  suelo  y  les  pateaban  ;  otras  veces 
les  aiotaban  con  tal  violencia ,  que  permane- 
cían mucho  tiempo  como  muertos, ó  les  rom- 
pían las  piernas  ó  brazos,  metiéndoselos  y  opri- 
miéndoselos entre  dos  maderos.  Condenaron  á 
muerte  á  algunos  de  los  mas  intrépidos,  cu- 
yas cabezas  fueron  expuestas  en  las  empaliza- 
das, y  los  cuerpiis  hec  hos  pedazos  quedaron 
abandonados  en  mitad  de  la  plaza  para  que 
fuesen  presa  de  los  buitres  ó  de  los  perros. 
Fingieron  perdonar  i  otros  que  dijeron  haber 
abjurado  la  Té ;  pero  que  habiendo  prolestsdo 
contra  aquella  calumnia ,  íocfon  derpow  do> 
capitados.  En  Cochinotzu,  sesenla  cristianos , 
sin  haber  sido  llamados ,  se  dirigieron  el  dia 
22  de  noviembre  del  año  161  i  á  la  plaza 
que  .se  creyó  destinada  para  la  ejecución ,  pro- 
vistos muchos  de  ellos  do  cuerdas,  crejendo 
que  ios  verdugos  no  lendrian  bastantes  para 
atarles  á  todos ,  y  aguardaron  con  impacien- 
cia ¿que  foesMi  áalormenlarlos.  Encoleríiado 
Safioya  al  saber  aquella  noticia ,  cercó  la  pla- 
a  con  una  triple  hilera  de  soldados ,  y  luego 
se  presentaron  los  verdugos  armados  de  toda 
especie  de  instrumentos  de  tmiuia  ("liando  el 
comisario  Cozoimon.  subió  á  un  tribunal  muy 
elevado,  se  dió  comienzo  á  la  sangrienta  escena. 
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Hicieron  subir  á  los  cristianos  de  cinco  en  cin- 
co ,  OOQ  los  brazos  atados  en  ia  espalda ,  y  á 
medida  qne  ibao  declarando  m  les  arroja- 
bao  deide  lo  alio  del  Iribnoa] ,  do  modo ,  que 
loe  iroot  quedaron  gravemente  heridos ,  y  ka 
otros  tuvieron  algunos  músculos  ó  buosoi  ro- 
tos ,  derramando  la  mayor  parle  la  sangre  por 
los  ojos ,  orejas  o  boca  ,  pareciendo  imposi- 
ble que  uno  solo  hultiose  podido  sobrevivir  á 
la  caída.  Después  de  algún  descanso ,  volvie- 
roD  á  apoderarse  de  ellos ,  los  desnudaron , 
aláronles  otra  tos  manos  y  bnios,  hidaron 
pasar  por  su  cuerpo  Instrumentos  puuiaotes , 
arrojóseles  de  nuevo  al  suelo  y  les  bollaron  el 
rostro ;  pero  se  vid  eotooees  á  los  mirtires 
rennir  las  pocas  fuerzas  que  Ies  quedaban ,  y 
besar  los  pies  de  los  que  les  trataban  con  tan- 
ta ignominia  ó  inhumanidad.  Después  de  ha- 
berles levantado  ,  el  comisario  fingiendo  una 
tierna  compasión ,  trató  de  persuadirles  á  que 
ronuneíaaen  á  un  Dios  que  les  abandonaba , 
dijo*  en  poder  de  sus  enemigos.  Furioso  por 
DO  haber  logrado  nada ,  sometióles  á  nuevos 
tormentos :  tendiéronles  en  el  suelot  hoet  ar- 
riba ,  atáronles  en  la  cintura  una  gruesa  pie- 
dra que  cuatro  hombres  apenas  podían  llevar, 
y  luego  por  medio  de  una  polea  les  lovanlaron 
en  el  aire  con  unas  cuerdas ,  que  cogiéndoles 
por  piés  y  braxos  les  doblaban  de  modo ,  que 
Bo  podian  menos  detener  en  un  momento  dis- 
locados lodos  los  mieinbras  y  el  cuerpo  frac- 
torado ;  pero  viendo  que  el  dolor  les  habia 
hecbo  desmayar,  volvieron  á  desatarles.  lía 
hiendo  vuelto  á  recobrar  los  sentidos,  les  rom- 
pieron las  piernas  entre  dos  gruesas  vigas  oc- 
tógonas cubiertas  de  punías  de  hierro  ,  que 
les  penetraban  hasta  el  ioleriur  de  la  carne  ; 
cortáronles  los  dedos  de  los  piés  y  manos ,  y 
por  6n ,  lea  imprimieron  en  la  frente  una  cruz 
con  un  hierro  incandecenle.  Mercadea  de  aquel 
modo  con  el  sello  de  loa  elegidos ,  manifestar 
nn  una  alegría  qne  desconcerté  á  sus  verdu- 
gos ,  y  les  escitó  mas  y  mas  su  despecho  y 
furor.  A  mediila  que  les  iban  marcando ,  les 
preguntaban  si  persi>lian  en  su  obstinación ,  y 
como  conlestaseo  que  perderian  mas  bien  mil 
II. 
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vidas  ai  tuviesen  que  cometer  la  menor  ba- 
jeza ,  los  verdugos  les  hicieron  saltar  con  grue- 
sas piedras  todos  los  dientes.  A  algunos  les 
arrancaron  loa  ojos ,  habiendo  perdido  ya  ja 
vista  otros ,  porque  sus  sjos  habían  salido  de 
ans  órbitas  en  la  horrible  postura  de  que  he- 
mos hablado.  Por  último ,  decapitaron  á  diez 
y  ocho ,  cuatro  espiraron  á  consecuencia  del 
tormento ,  y  corlaron  los  jarretes  á  los  demás 
que  abandonaron,  pero  que  sin  duda  no  vivi- 
rían mucho  tiempo.  Lo  propio  que  tuvo  lugar 
en  Cochinolxo,  eo  donde  el  dai-mioae  hallaba 
presente,  hicieron  ana  lug^r-tenienles  en  Aria , 
Obama ,  Sima-faara ,  Súcula  y  en  h  capital , 
sin  que  ninguno  de  los  que  comparecieron  an- 
te los  tribunales ,  manifestase  la  menor  debi- 
lidad. La  persecución  no  cesó  hasta  el  mo- 
mento en  que  SaGoya ,  favorito  del  seugun  , 
fué  á  reunirse  con  este  para  combatir  al  cam- 
bacundono  Fide-Jori,  cuya  muerte  dejó  el 
bono  sin  dispula  i  la  posteridad  de  au  ven> 
ceder.  Victorioeo  el aenguo,  decreid  que  cual- 
quiera que  diese  asilo  á  los  doctores  cristianos, 
seria  condenado  á  muerte  sin  remisión,  lo 
propio  que  toda  su  familia ;  y  los  misione- 
ros por  no  exponer  á  los  fieles  ,  se  reti- 
raron por  algún  tiempo  en  los  bosques  y  en 
las  cavernas  de  los  montes  mas  inaccesibles. 
Al  morir  en  el  mes  de  junio  del  afio  1616  el 
emperador,  encargó  al  xogun-aama,  su  hijo , 
que  arrancase  del  Japón  hasla  bs  raicea  del 
cristíanisnio ,  y  que  procurase ,  sobre  todo , 
que  no  quedase  en  el  imperio  nmgun  doctor 
europeo. 

Las  precauciones  tomadas  por  los  misione- 
ros ,  les  permitieron  no  solamente  conservar 
el  bien  que  habían  hecho ,  sino  adelantar  ia 
obra  de  Dios.  En  aquel  momento  so  hallaban 
en  el  Japón  treinta  y  tres  jesuítas,  diez  y 
seis  religioseidelutres  drdeoeadeSton  Fran- 
cisco ,  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  y  siete 
sacerdotes  seculares,  á  quienes  secundaban 
numerosos  y  esceicntes  catequistas.  Los  sa- 
cerdotes seculares ,  siete  jesuítas  y  lodos  los 
demás  religiosos ,  escepto  el  franciscano  de 
Santa  Marta,  permanecían  eo  Nanga-sakí  ó 
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en  sus  alrededores ;  algunos  jesuítas  residían 
eu  otras  ciudades  imperiales  y  los  demás  re- 
eorrkn  lat  provioeiu.  VeitidM  á  la  portugue- 
sa en  Nanga-Mkí ,  los  misionoroi  no  podrán 
sor  eoiioddos  bajo  aquel  disfraz  de  mercade- 
res, quienes  gozaban  de  toda  libertad  para 
poder  residir  en  la  población.  En  el  centro  del 
imperio  habían  adoptado  el  trage  que  usan 
los  japoneses  cuando  han  renunciado  al  mun- 
do ,  esto  es ,  una  vestidura  talar ,  sin  armas  y 
con  la  cabeza  afeitada.  Eu  el  norte  y  en  los 
demás  cou6oes  del  Japón ,  iban  Tostidos  á  h 
japonesa ,  de  dÍTorsos  modos ,  según  fuese  su 
propásito  de  relacionarse  con  los  graiiUes  ó 
con  el  pueblo.  La  confianza  con  que  muchos 
misioneros  volvieron  á  usar  el  hábito  d?  su 
órden  ,  y  empezaron  á  predicar  en  público  , 
fué  causa  do  que  el  xogun-sama  turbase  la 
ca!ma  que  parecía  renacer.  Encargó  á  Barto- 
lomé ,  hijo  de  Sancho  y  priodpe  d^Omura , 
-  que  hiciera  arreslar  á  lodos  los  sacerdotes  que 
descubriera  en  el  Piien.  Luego  aquel  principe, 
que  adoraba  en  secreto  á  Jesucristo,  pero  que 
perseguía  abiertamente  á  sus  discípulos  ,  hizo 
decapitar  el  día  9  de  abril  del  año  1617  á 
Pedro  de  la  Asunción ,  religioso  franciscano 
espa&ol,  y  á  Juan  de  Tavora  Machado,  jesuíta 
portugués.  Apenas  el  dominico  Alfonso  Na- 
▼arrete ,  y  el  agustino  Fernando  de  Ania , 
Ihmado  de  San  Josj,  supieron  aquel  doble 
martirio ,  poseídos  de  una  sania  emulación , 
trocaron  su  trage  japonés  por  el  hábito  de 
sus  órdenes ,  recorrieron  oí  país  evangeli- 
zándolo ,  fueron  á  presentarse  á  los  guardas 
del  principe  de  Omura  que  los  buscaban,  y  por 
último  ,  fueron  conducidos  á  las  islas  Taca- 
xima  ó  de  las  Espinas ,  donde  fueron  deca- 
pitados con  el  indígena  León  Tonaca,  el  dia 
1*  de  junio  del  afio  1617.  Fny  Apolinario, 
comisario  general  de  los  franciscanos ,  preso 
en  Arima  ,  fué  decapitado  en  el  mes  de  octu- 
bre en  la  isla  de  Tacabuco ,  y  Fr.  Juan  de 
Santa  Marta ,  de  la  misma  orden  ,  al  que  hizo 
prender  Safioya,  sobrevivió  á  aquel  feroz  per- 
seguidor ,  y  fué  decapitado  en  Míyako  el  día 
14  de  agosto  del  aflo  lfl8.  Gomoco ,  nuevo 
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gobernador  de  Nanga-saki ,  dispuso  que  fue- 
sen empadronados  todos  los  crísliaoM,  y  uno 
de  sus  agentes  al  entrar  en  una  casa ,  pidió 
que  le  dlesoi  papel  para  escribir  los  nombres 
de  los  que  no  qucrian  obedecer  los  decretos 
del  soberano.  Dna  ñifla  do  odM>  afios  se  lo  diá 
enseguida  con  tintero  y  un  pinceiito  ,  rogán- 
dole que  encabezara  la  lista  con  su  nombre , 
y  su  madre  que  lo  oyó  solicitó  el  mismo  favor. 
Ya  el  comisario  había  salido  de  la  casa ,  cuan- 
do aquella  madre  criatiafla  corrió  i  su  enenen* 
tro  nevando  un  hijo  suyo  en  brazos,  y  le  dijo: 
c  He  había  olvidado  de  este  nifio;  hacedmeel 
favor  de  tomar  también  su  nombre.  >  Gonzoco 
ordenó  que  fuesen  quemados  vivos  todos  los 
fieles  que  se  hallaban  en  las  cárceles  de  Nan- 
ga-saki .  sin  esceptuar  de  aquel  horrilile  su- 
plicio, ni  á  los  niños  de  dos  ó  tres  años  ni  á  una 
muger  que  estaba  en  el  último  período  de  su 
embarazo.  El  concurso  de  hw  cristianos  aira- 
dedor  de  las  cárceles  de  Nangy-sakí  eit  lan 
grande ,  que  habiendo  sido  presos  el  jesuiia 
Spinola  con  el  hermano  Ambrosio  Fernandos, 
su  compaQero ,  no  fué  posible  rennirles  con 
los  demás  presos ,  y  les  enviaron  .  junto  con 
dos  dominicos  á  Suzuta ,  cerca  de  Omura , 
donde  se  hallaban  ya  cautivos  un  franciscano , 
un  dominico  y  algunos  seculares.  La  apostasia 
do  Tomás  Araqui ,  japonés ,  que  había  Ido  é 
Roma  á  recibir  órdenes  sagradas ,  aumentó 
los  peligros  de  los  apóstoles,  porque  aqnel 
renepdo  diáá  conocer  áGonsoco  los  nombres 
de  todos  los  misioneros  que  conocía ,  y  los  de 
los  fieles  que  les  daban  habitualmente  hospitali- 
dad. Por  el  contrario  ,  Antonio  Iscida  l'ínto  v 
Leonardo  Kimura  ,  japoneses  también,  hon- 
ra ron  con  80  firmeza  á  la  Compañía  de  Jesús, 
cuya  regla  habían  adoptado ;  acababan  do  ser 
arrestados  en  el  Bnngo ,  donde  el  P.  isci- 
da quedó  preso,  al  paso  que  el  P.  Kimura 
fué  trasladado  á  Nanga-saki ,  su  ciudad  natal. 
La  sola  idea  del  martirio  hacia  estremecer 
de  gozo  á  aquel  siervo  de  Dios,  a  Hé  aquí , 
decía ,  lomando  en  sus  manos  ascuas  encen- 
didas, hé  aquí  lo  que  debe  reducir  mi  cuerpo 
á  cenizas  por  la  confesión  del  nombre  de  Je* 
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sBcrísto.  ¿  Puede  darte  en  el  mundo  miyor 
dicha  que  la  mia?»  El  celo  de  Kimura  alcansó 
la  primera  recompensa ,  porque  logró  bauti- 
atr  en  so  cárcel  á  ochenta  idólatras.  Cuatro 
japoneses  que  participaban  de  su  cautÍTerío , 
habiendo  sido  condenados  á  ser  quemados  vi- 
vos ,  les  animaba  á  la  constancia ,  cuando  vi- 
nieron á  decirles  que  se  babian  formado  cinco 
hogueras  eo  la  plaza ,  y  que  una  de  ellas  era 
mas  dotada  que  las  otras,  c  Esla  hoguera  es 
la  que  está  destinada  pan  mi ,  queridoe  her- 
manos ,  esclamó  con  entusiasmo.  |  Dios  de  mi 
alma ,  no  permitáis  que  sea  vana  esla  cspe> 
ranza.'j»  En  efecto,  condujéronle  con  los  cuatro 
condenados  á  presencia  de  (¡enzoco  ,  quien  le 
anunció  que  sería  quemado  aquel  mismo  dia 
como  predicador  del  cristianismo.  Al  oír  aque- 
llas palabras  el  santo  religioso ,  Tolviése  hi- 
cia  el  audilorio  con  el  rosbro  radiante  de  gozo 
dicáeodo:  c  Vosotros  todos  sois  testigos,  de 
que  se  me  condena  á  muerte  porque  soy 
ministro  del  Dios  vivo.  >  Cuando  estuvo  en  la 
hoguera ,  el  fuego  sagrado  que  abrasaba  su 
corazón  ,  le  hizo  mirar  al  que  consumia  su 
cuerpo,  como  un  suave  rodo,  y  protestó  bas- 
ta el  6o  que  no  senlia  nio^uu  dulur.  Habién- 
dose quemado  sus  ataduras ,  se  le  vid  como  á 
Magdalena  Mondo ,  eoronarse  con  ascuas  ar- 
dienles.  Sus  eompalleroe  consumaron  su  map> 
tirio  con  él ,  el  1 8  de  noviembre  del  año  1619, 
sin  haber  manifoslado  la  menor  debilidad.  Nue- 
ve dias  después ,  once  cristianos ,  entre  los 
que  se  hallaba  Viconle  Kimura ,  de  la  misma 
familia  do  Leonardo  ,  fueron  decapitados  en 
Nanga-sakí.  También  la  llama  de  la  persecu- 
ción se  estendió  á  la  Isla  de  Kíuaii ,  en  don- 
de los  cristianos  eran  conducidos  al  suplicio 
de  veinte  en  ▼einle » 6  en  mayor  número. 

La  sorpresa  de  los  idólatras ,  en  presencia 
del  valor  sobrenatural  de  los  mártires ,  crecía 
al  propio  tiempo  que  la  firmeza  de  los  fieles , 
que  multiplicaban  las  oraciones  y  las  austeri- 
dades para  aplacar  al  ciclo.  Las  madres  no  da- 
ban de  mamar  á  sus  hijos  sino  uuasola  vez  al 
dia ,  confiando  que  Dios,  se  dejaría  anieme- 
car  por  la  ahft¡MM¡a  y  las  Ugpinms  de  aque- 
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lias  inocentes  criatnfas  y  concedería  al  fin  la  pai 
i  su  iglesia;  pero  el  ejemplo  del  xogun-aama 
que  condenó  al  fuego  en  Miyalco  á  cincuenta 

cristianos,  solo  podía  estimular  la  persecución. 
El  día  destinado  para  el  suplicio,  después  de 
haber  alado  á  los  confesores  ,  los  hicieron  subir 
en  nupvc  cairelas,  ios  hombres  en  la  primera 
y  ultima,  y  las  mugcres  y  criaturas,  algunas  de 
las  cuales  eran  de  tela,  en  las  del  centro.  Prece- 
dióles UQ  pregonero  anunciando  encada  esqui- 
na, que  el  emperador  habia  mandado  quemar- 
les vivos,  porque  eran  crislianos.  cEs  verdad, 
dijeron  repelidas  veces  los  mártires,  vamos  á' 
morir  por  Aquel  que  dio  su  propia  vida  por 
nuestra  salvación,  s  y  de  vez  en  cuando,  grita- 
ban juntos:  c  ¡Viva  Jesús!  >  Al  llegará  la  plaza 
donde  babian  plantado  algunas  cruces,  en  lomo 
de  las  cuales  estaba  amonlooada  mocha  lefia, 
su  prontitud  en  bajar  do  las  carretas,  patenliió 
el  goso  que  seitfian.  Atáronles  de  dos  en  dos 
en  las  cruces  por  medio  del  cuerpo  con  el  ros- 
tro pegado  el  uno  al  Otro ;  los  hombres  esta- 
ban reunidos ,  lo  propio  que  las  mugeres ,  y  i 
los  nífios  y  criaturitas  les  colocaron  al  lado  de 
sus  madres.  Pero  por  orden  del  gobernador  de 
Míyako ,  que  tenia  un  corazón  menos  perverso 
que  su  seilor,  fué  e<riocada  h  lefia  áo  modo  que 
los  pacientes  rneseo  mas  bien  ahogados  por  el 
humo  y  el  calor  que  quemados  por  el  fuego. 
Durante  esta  operación ,  algunos  crístnnos  tu- 
vieron el  valor  de  dar  un  poco  de  agua  á  los  con- 
fesores ,  y  el  gobernador  aparentó  no  notarlo. 
En  fin  ,  se  encendió  la  lefia,  y  cuando  el  ha- 
mo que  precedió  á  la  llama  se  hubo  disipado, 
vióso  á  los  márlires  con  los  ojos  fijos  al  cielo, 
los  cuerpos  inmóviles,  disfrutando  en  medio 
de  aquella  grande  y  ardiente  hoguera  de  todos 
los  goces  dtt  paraíso;  lu^  se  les  oyó  cantar 
junios  las  alabanzas  del  Sefior ,  y  su  canto,  uni- 
do á  los  gritos  de  los  espectadores  y  á  las  vo- 
ciferaciones de  los  verdugos,  formaba  en  mi- 
tad de  la  noche ,  alumbrada  por  el  siniestro 
resplandor  de  las  hogueras  ,  un  rumor  confuso, 
que  ya  inspiraba  terror,  ya  compasión.  I^o  que 
enlecneeia  áloe  mu  insensibles,  en  verá  ha 
pobres  madres  ocupadas  m  ana  hijea,  olvidir 
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•  Mt  propios  doloiw  pan  aÜTiar  loa  rafriiiiieii- 
Um  de  aquellos  seres  inocentes ,  pasar  conti- 
anamoBte  la  mano  por  su  rostro ,  para  que  sio- 
tiesen  meMs  el  anior  del  faego ,  acariciarles , 
besarles ,  enjugar  sos  lágrimas ,  reprimir  sos 
gritos  y  animarles  con  palabras  tiernas  para 
que  suportasen  todavia  por  algunos  momentos 
UQ  suplicio  que  iba  á  acabar  y  que  Ies  procu- 
nria  ua  feüeidad  sin  Railes  j  sin  fin.  Es- 
piraroB  todos,  irnos  en  pos  de  otros ,  y  á 
medida  qie  entregaban  su  alma  á  IKes ,  loe 
sisptros  j  los  sollozo*  redoblaban  en  la  mol- 
titnd ,  que  preseociaba  aquel  martirio.  Santa 
muerte,  mil  vec«8  preferible  á  la  de!  apóstata 
Sancho,  principe  de  Oraura ,  ó  do  su  hijo  Bar- 
tolomé ,  en  quii-n  so  eslirifíuió  en  el  aílo  1  620 
la  raza  degeuerada  de  Bartolomé  Sumilanda, 
primer  principe  cristiane  dd  Japón. 

Bareciá  que  la  lé ,  peraegoida  en  la  isla  de 
Kfaiaia  7  en  el  mediodiade  la  isla  de  Nifon,  ae 
hobiese  refugiado  en  las  provincias  del  Norte 
qoe  emgeliiaban  los  jesuitas  de  Angelís, 
Mateo  Adami  y  Diego  Carvailho.  Este  último , 
desterrado  del  Japón  en  161  í  ,  habia  acom- 
pafiado  al  V.  Francisco  Buzoni ,  de  Macao  á 
Cochincbioa ,  eo  donde  estos  dos  grandes  obre 
ros  echaron  les  fmdamenlos  de  «na  de  las  mas 
bermesu  cristiandadee  del  oriente.  El  P.  Ba» 
loni,  á  quien  los  PP.  PranoísooBarret,  Fran- 
cisco de  Pina  y  Manuel  Porgei,  fueron  á  se- 
cundar ,  trabajó  dorante  mas  de  veinte  aDos  en 
Cocbinchina,  de  la  que  fué  el  verdadero  após- 
tol (1) ;  pero  el  P.  Diego  Carvailho  regrosó  al 
Japón  en  el  año  161H  ,  goliornó  durante  un 
a&o  la  iglesia  de  Omura  y  fué  en  seguida  des- 
tinado á  las  provincias  del  norte.  Recordará 
se  que  Manmoney ,  priocípe  de  Otn,  babia 
enriado  ua  embajador  ¿  Europa,  quien  fué 
bautizado  en  Madrid  con  el  nombre  de  Felipe; 
el  liranciscaDo  Luis  Solelo ,  qoe  le  acompaña- 
ba, fué  instituido  por  el  Papa  obispo  de  la  parte 
sepleutrional  y  oriental  del  Japón ,  y  legado 

(1)  Asi  w  Im  aa  I*  «kntilnlutt «  DiTenos  viagH  y  bíhoms 
MP.AIeJnlw*n«teMChtay  timnimMOiiNte. 
ooB  BU  ngnf  A  Impt,  pM  Hni»  j  AimAu  •  Mg.  S7.  {N«li 
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apostólico  en  aquellas  provncias;  pero  el  rey 
de  Espolia,  manifestando  qne  aquel  nombra- 
miento había  sido  becbo  en  perjuicio  de  su  de- 
recho de  patronato  ,  se  opuso  á  la  consagra» 
cion  del  prelado.  Por  otra  parte ,  crejendo 
Mazamoney  incurrir  on  el  desíigriuio  del  xogun- 
sama  ,  si  conlinuaha  favoreciendo  a  los  cris- 
tianos, empezó  pur  perseguirles;  no  permitió 
i  su  embajador  Felipe  que  penetrase  en  su 
provincia,  sino  bajo  condkHon  de  que  abjuraría 
el  cristianismo;  y  en  fin,  intimd  i  sus  stíidilos 
laórden  do  volver  á  abrazar  la  idolatría,  de  de- 
nunciar á  los  discípulos  de  Jesocristo,  y  decre- 
tó la  espuUion  de  los  misioneros.  Mientras  esto 
tenia  lugar,  la  isla  de  Jeso ,  que  fué  visitada 
en  el  año  1613  por  el  jesuita  Camilo  deCons- 
tansó,  fué  deudora  co  1620,  al  P.  de  Ange- 
lis  de  la  orgaoizadoa  de  lu  cristiandad  qun 
el  P.  Canrailho  deaarrolld  mas  tarde  con  buea 
éxito. 

Entretanto,  ioformado  él  Vicario  de  Jesucris- 
to de  la  situación  critica  en  que  se  hallaba  la 
iglesia  del  Japón  ,  no  descuidó  de  proporcio- 
nar á  los  fieles  perseguidos  las  armas  espiri- 
tuales de  que  tenian  tan  urgente  necesidad. 
Una  bula  de  Paulo  Y,  fechada  en  el  aQo  1617 
y  llegada  al  Japón  el  SO  de  agosto  de  16tO, 
adelantó  de  tres  aftos ,  en  bvor  de  los  japo- 
neses, el  jubileo  del  aOo  aanlo  de  1625.  Al- 
gunos indígenas ,  á  qoienee  era  menos  dificO 
disfraarae,  la  publicaron  en  aquellas  partea 
del  imperio  donde  era  mas  viva  la  persecución. 
El  P.  Sebastian  Kimura,  uno  de  ellos,  habiendo 
sido  preso  el  dia  3  de  juuio  del  año  1 621 ,  fué 
enviado  por  Gonzoco.  gobernador  de  Naoga- 
saki,á  la  cárcel  de  Susuta  que  conatstia  en  un 
reducido  eapacio ,  rodeado  por  cuatro  robustei 
muros ,  sin  techo  que  protegiera  á  les  cautives 
de  las  tnjuriaa  del  aire;  estaba  rodeada  de  un 
campo  cenado,  por  el  cual  los  confesorea  tu- 
vieron en  un  principio  la  libertad  de  pasearse, 
pero  privados  mas  tarde  de  aquel  desahogo  y 
habiendo  aumentado  considerablemente  el  nú- 
mero do  presos ,  apenas  les  quedó  espacio 
para  poder  acostarse.  A  pesar  de  tantos  sufrí- 
mientes,  se  diecípliiiabos  diariamente  después 
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de  las  orrciooes ,  y  el  P.  Spinola  no  dejó  el 
cilicio ,  ni  ann  durante  Ja  grave  eofermedad 
que  aalHó  en  la  cárcel.  Los  sacerdotes  eran 
dteraalÍTamenle  superiores  dnranle  una  sema- 
na ;  cada  día  oUx^chn  los  santos  misterios  y  el 
oficio  80  rcíMlalta  á  dos  coros.  Dios  recompensó 
aquellas  virtudes  con  tan  gran  abundancia  de 
delicias  espirituales,  que  pasaba  el  tiempo  sin 
que  lo  Dolasen  los  cautivos.  Sin  embargo,  no 
todos  pudieron  soportar  hasta  el  fin  un  género 
de  vida  tan  terrible :  el  P.  luán  de  Slo.  Do- 
mingo, religioso  dominico,  morid  en  1619,  y 
Fr.  Ambrosio  Fernandez,  compafierodeljesnita 
Spinola  le  siguió  de  cerca  al  sepulcro.  El  P.  Spi- 
nola no  salió  sino  dorante  cortos  momentos  de 
la  espantosa  cárcel  en  que  se  bailaba  ,  por  el 
motivo  que  vamos  á  referir.  Joaquin  Firaya- 
ma ,  japonés ,  establecido  en  Manila ,  habien- 
do resuelto  pasar  al  Japón ,  recibió  en  su  jun- 
co,  eo  el  que  no  adoútia  sino  i  cristianos,  al 
espaBol  Pedro  de  Zoftíga ,  agustino ,  y  al  fla- 
menco Luis  Florez ,  dominico ,  ambos  disfra- 
zados de  mercaderes.  Un  bttque  inglés  ú  ho- 
landés, capturó  el  junco,  en  el  que  se  encon- 
Irarnn  los  hábitos  y  las  licencias  de  los  dos 
reli¿iusos,  lo  que  decidió  á  los  malvados  he- 
regcs  á  conducir  su  presa  á  Firando  ,  donde 
áeclararoD  que  sabiendo  que  se  hallaban  á  bor- 
do dos  misioaefos ,  habían  creído  qne  el  buque 
iba  dirijído  eonlra  los  intereses  del  xognn-sama , 
y  en  coDsecnencia  se  habían  apoderado  de  él. 
A  fin  do  conocer,  entre  los  hombres  que  coro- 
poninn  la  tripulación  del  buque  capturado , 
cuales  eran  los  religiosos  á  quienes  protegia  su 
disfraz ,  trasladaron  el  dia  3  de  noviembre 
del  afio  1621  de  la  cárcel  de  Suzula  á  Firan- 
do, á  uo  miembro  de  cada  órdeo;  esto  es:  i 
Fr.  Pedro  de  Avila ,  franciscano,  al  P.  Fran- 
císoo  de  Morales ,  dominico ,  y  al  P.  Cirios 
Spinola,  jesnita,  con  el  japonés  Pedro  Anto- 
nio ,  sacerdote  apóstata ,  que  había  aceptado 
el  vergonzoso  destino  de  espia.  El  triste  estado 
en  que  Spinola  y  sus  dos  compañeros  estaban 
reducidos ,  movió  el  corazón  hasta  de  bis  mis- 
mos enemigos  de  la  religión,  c  Hubo  de  ser 
un  espectáculo  terrible  para  los  herejes  de  Eu- 
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ropa ,  dice  el  historiador  Charlevoix ,  la  pre- 
sencia de  un  hombre  de  aqnel  flosira  apellido, 
hijo  único  de  uno  de  los  primeros  dignatarios 
del  emperador  de  Alemania  (1),  por  coyas  ve- 
nas corría  la  siAgro  de  tantos  héroes ,  en  li 
postura  de  un  criminal ,  sin  mas  que  piel  y 
huesos ,  con  esposas  en  las  manos  y  grillos  en 
los  pies,  cubierto  con  una  sotana  toda  aguje- 
reada y  pudriéndose  meses  y  meses  en  una 
hedionda  cárcel  que  no  habría  querido  admitir 
el  menos  mirado  para  establo  de  sns  caballos.» 
Habiéndose  franqueado  imprudentemente  el  P. 
Zuñiga  con  unos  ingleses,  cesó  de  ocultar,  por 
consejo  del  P.  Spinola ,  su  estado  religioso ,  y 
mientras  que  se  instruía  su  proceso,  logró 
evadirse  el  P.  Flores  del  poder  de  los  bcreges 
á  quienes  se  había  devuelto  por  ro  haber  en- 
contrado prueba  alguna  contra  él ;  pero  no  lar- 
daron en  prenderle  otra  vez,  y  cuando  fné 
conducido  de  nuevo  i  Firendo,  los  pirales  eu- 
ropeos manilestaron  so  contento  por  medio 
de  una  salva  qne  hicieron  con  toda  ta  artillería 
de  su  buque,  y  entonces  el  dominico  dechré 
á  sn  vez  que  era  misionero.  El  xogun-sama 
tomó  tanto  mas  á  pecho  aquel  negocio  ,  cuanto, 
se  le  había  hecho  creer  que  el  P.  Zuñiga  era 
un  hijo  natural  del  rey  de  E.-^paña  ,  que  había 
ido  para  ponerse  al  frente  de  luü  cnsliunos  in- 
dígenas para  someier  eUapooilosespilcdes. 
En  sn  consecuencia ,  condené  al  fuego  á  loa 
dos  religiosos,  asi  como  á  Flra)aflit,  y  no  satis- 
fecho aun  con  esto,  mandó  decapitar  i  todos 
ios  individuos  de  la  tripulación ,  sentencia  que 
fué  ejerntaiia  el  dia  10  ile  agosto  de  1622  en 
la  plaza  major  de  Nanga -saki  Algún  tiempo 
después  Gonzoco,  gobernador  de  a(juella  ciu- 
dad ,  condenó  a  treinta  cristianos ,  hombres  , 
mugeres  y  níQos ,  á  ser  decapitados ;  pero  al 
ver  su  alegria  cuando  salieron  del  tribunal , 
hnbiérase  dicho  que  acababan  de  absolverlos. 
Las  mogeres,  algunu  de  las  cuales  acompu- 
fiahan  crtaturas  menores  de  cuatro  años ,  for- 
maroB  un  grupo  á  parte,  y  una  de  ellas  abrió 

i)  R  P.SfiMlBm  19» álOMnt»apÍMl».«Mfc il te- 
sar L\.  Mc  udwt  Bifir  }  hiMil»  Írf«afMlar  ItWtell.  (Nito 
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la  marcha,  con  nn  cracUijo  en  la  mano ,  mIO' 
Dando  on  cántico  que  fué  aeguido  por  ws  com- 
pafieias.  De  aqnel  modo  llegaron  i  la  cárcel 

con  oíros  condcnadus ,  doade  permaDecieron 
hasla  la  llogada  de  treinta  y  ¿o»  conresores  , 
casi  todos  religiosos,  procedentes  de  Suzuta, 
para  ser  quemados  vivos.  Entre  estos  últimos, 
habia  dos  sacordules  ilc  la  Compañia  de  Jesús,  í 
Carlos  Spinola  y  Sebasiiau  kimura  ,  con  siete 
novicios ;  aeía  aacerdolea  de  la  ¿rden  de  Sanio 
Domingo,  Uaaudoi  Francisco  Morales,  Alfonso 
de  Mena ,  Angel  Oraicci,  José  de  San  Jacinto, 
JaciiUo  Orfanolli  y  Tomás  del  Rosiirio,  con  un 
lego  llamado  Alojo,  y  Juan  de  la  Orden  Tercera; 
y  por  último ,  dos  sacerdotes  de  la  orden  de  ; 
San  Francisco,  Pedro  de  Avila  \  Ricardo  de 
Santa  Ana ,  y  dos  legos  del  mismo  iiislilulo  , 
llamados  Leoa  y  Viceale.  Un  jungo  trasportó 
los  treiola  y  dos  canlivos  de  Sniala  á  Nankoya, 
donde  montaron  á  caballo ,  cada  uno  con  nna 
soga  al  cuello  qne  tenía  por  nnestremoeWerda- 
go.  El  P.  Spinola  vió  ea  Yoracam  á  su  catequis- 
ta, á  quien  entregóalgunas  cartas,  muchas  de  las 
cuales  estaban  íirmadas  asi :  «  Carlos ,  conde- 
nado á  muerte  por  el  nombre  de  Jesucristo. » 
Habia  preilicho  á  aquel  humbro  que  no  le  su- 
Cúderia  ningún  mal ,  y  aunque  corriendo  gran 
peligro  pudo  acensarse  á  kí  cautÍTos,  por  b 
que  la  proredasecnmpUó.  Continuando  los  con- 
fosores  sH  viage ,  encontraron  los  caminos  ocn- 
padespor  una  multitud  de  cristianos  que  al  ver- 
les se  arrodillaban  para  recibir  su  bendición.  No 
les  dejaron  cnlrar  en  Nanga-saki;  pero  aguar- 
daron á  los  condenados  (le  aquella  ciudad  en  el 
lugar  del  suplicio  ,  que  era  una  pequeña  coli- 
na muy  cerca  de  la  orilla  del  mar ,  distante 
nnos  cÍDcaeota  pasos  del  sitio  en  que  veinte  y 
cinco  altos  antes ,  los  veinte  y  seis  mártires 
beatificadoe  por  Urbano  VÍIl  habían  sido  cm- 
ciflcados.  Cuando  en  presencia  de  treinta  mil 
cristianos  al  menoSt^además  do  los  idólatras , 
las  dos  cuerdas  do  presos  de  Suzuta  y  Nanga- 
saki  se  hubieron  reunido  ,  el  oficial  tn<  arcado 
de  presidir  aquel  sangriento  drama,  se  sinlú 
on  una  especie  de  tribunal  cubierto  de  un  ber- 
moso  tapiz  de  la  China ,  é  hixo  seña  de  que 
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empeiára  la  ejecución.  Los  qne  debian  ser  de- 
capitados lo  fueron  enseguidi ,  miortras  que 
atabanálos  demás  en  los  postes  de  la  bognera. 

El  P.  Spinola  dirigiéndose  á  algunos  euro- 
peos que  ae  hallaban  al  alcance  de  su  voi , 

les  dijo  que  no  esperasen  ver  cesar  la  pcrse- 
{ ucion  ;  qu-'  por  el  contrario  creccria  de  dia 
!  en  dia;  exborlóles  a  dar  buenos  consejos  álos 
japoneses ,  y  les  aconsejó  que  se  volviesen  á 
Europa ,  porque  dentro  de  poco  ya  do  serian 
Ubres  de  salir  del  Japón.  Habiendo  visto  á 
Isabel  Fernandos,  viuda  del  huésped  en  cuya 
casa  habia  sido  preso,  y  cuyo  hijo  llamado 
Ignacio  habia  bautiiado  la  víspera  de  su  arrco- 
:  lo  ,  eslrañó  mucho  no  ver  al  niño  de  quien  se 
relieren  rasgos  maravillosos.  Apenas  hubo  na- 
cido, sus  padres  le  ofrecieron  al  Señor,  para 
servirle  en  la  Compañía  de  Jesús.  Cuandu  »u- 
po  la  muerto  de  Domingo  Jorge ,  su  padre , 
esclamó  que  él  tombien  aería  mártir.  cSi, 
seré  mártir,  repuao  con  acento  de  eonviccioa; 
y  también  lo  serds  vos,  madre  mia ;  pero  no 
!  lo  será  mi  hermana  ;i>  prediaion  que  se  cum- 
plió exactamente.  No  podía  ver  una  cimitarra 
sin  estremecerse  do  gozo  ;  y  cuando  hacia  ud 
regalillo  á  alguna  persona  ,  le  decia  :  «  Guar- 
dad bien  esto ,  porque  yo  seré  mártir.  »  No 
obstanto,  el  P.  Spinola  temia  le  hubiesen  es- 
condido pora  librarle  de  la  muerte : »  ¿  Dénde 
está  mi  IgniMito?  pregunté  á  la  andró  ¿qué 
habéis  heeho  de  él?— Helo  aqui  contesté  Isa- 
bel, lomándole  en  sus  braios ;  me  he  guardado 
muy  bien  de  privarle  de  la  única  dicha  que 
puedo  proporcionarle.  Hijo  mió,  dijo  ense- 
guida al  niño  ,  he  aqui  á  tu  Padre  espiritual , 
ruégale  que  te  bendiga,  En  seguida  la  ino-> 
cante  criatura  ae  puso  de  rodillas ,  cruaé  aut 
flMtnecitas  y  pidió  al  religioso  su  bendicioB ; 
pero  lo  híio  de  nn  modo  tan  tierno,  qne  entra 
ios  espectadores ,  á  quienes  la  acción  de  la 
madre  había  llamado  la  atencíoD ,  se  alzó  de 
repente  un  confuso  rumor  de  gritos  y  sollo- 
zos. (Pl,  LXIll  n.°  1 . )  Temiendo  que  el  pue- 
blo se  sublevase  ,  se  apresuraron  á  poner  fin 
á  la  primera  parle  de  la  ejecución  ;  y  al  ios- 
tanto  se  vieivii  valar  dos  ó  lies  cabana  que 
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fueron  á  caer  á  los  pies  del  niño  Ignacio  ,  sin 
que  mostrase  este  la  menor  sorpresa;  tampoco 
mbü  de  color  cuando  vió  cortar  la  caben 
de  80  madre,  y  eco  la  muma  iolrepidei  recibió 
el  golpe  mortal.  El  primer  grapo  iñbieiido  oon- 
anmado  «o  sacrificio  bajo  la  cuchilla,  colocaroo 
los  verdugos  sus  cabezas  enfrente  de  los  que 
debían  ser  quemado.'?  y  encendieron  el  fuego. 
Estaba  di>tiU)le  unos  diez  ó  doce  pasos  de  los 
postes,  y  la  leña  dispuesta  de  modo,  que  la  lla- 
ma DO  pudiese  llegar  á  formarse,  tenieodo  ade~ 
mis  cuidado  de  apagarla  cuantas  veces  TÍenm 
que  tomaba  pié.  El  P.  Spinoh,  después  de  ha- 
ber «hdo  por  última  vez  la  absolución  á  una 
muger  llamada  Lucia  Fraítez,  que  habia  mam« 
festado  el  deseo  de  morir  á  su  lado  ,  dijo  con 
voz  bástanle  robusta  al  presidente  que,  ya  esta- 
ba viendo  lo  que  los  religiosos  de  Europa  iban 
á  buscar  al  Japón,  y  que  su  júbilo  en  medio 
de  tan  espantoso  suplicio ,  debia  disipar  para 
aiempre  las  sospechas  que  tan  injuslamenle 
habían  abrigado  hasta  enleuces  cenira  ellos. 
Por  fia ,  el  fuego  se  acercó  sobre  todo  del  lado 
del  P.  Spinola  que  era  de  donde  aojdabn  el 
Tiento,  y  la  llama  no  tardó  en  consumir  los  ves- 
tidos de  Lucia  Fraitez ,  quien  ,  medio  asada , 
contaba  por  nada  su  dolor,  pero  á  la  qi;c  casi 
desesporabj  su  desnudez.  £1 P.  Espiouia  la  ri- 
fió ,  exhortándola  i  sufrir  aquella  confusión  por 
el  amor  de  Aquel  i  quien  había  ofrecido  de 
lodo  coruion  sus  sufrimienloe  y  su  muerte 
(Pl.  LXIII,  n.*  2.)  Al  cabo  de  media  hora 
quedaron  quemados  los  cordeles  que  sujeta- 
ban al  P.  Spinola  pero  apagaron  sin  duda  el 
fuego  del  que  parcela  enteramente  rodeado , 
porque  lo  propio  que  el  P.  Kímura  y  algunos 
otros ,  colocados  en  el  eslremo  opuesto ,  mu- 
rió del  soh»  ardor  de  la  llama.  Después  de 
muerto  se  le  eucoutrd  todo  enlero  con  su  so- 
tana ,  que  el  fuego  con  el  agua  que  le  habian 
echado,  lud)ia  pegado  i  su  cuerpo.  Cootaba 
cincuenta  y  ocho  años ,  de  los  cuales  treinta  y 
ochu  habia  pasado  en  la  milicia  cri>liana  ,  ob- 
teniendo lo!i  primeros  honores  tal»  s  como  el 
apostolado  y  el  martirio.  Nada  hubiese  faltado 
i  la  gloria  del  cristianismo ,  si  dos  jóveoes  ja- 
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!  ponpses ,  que  habian  vestido  en  la  cárcel  el 
hábito  religioso ,  no  hubiesen  tenido  un  mo- 
mento de  debilidad.  Pablo  Nangaxi ,  que  les 
▼ió  dominados  por  te  violencíft  del  dolor, 
DO  omitió  nada  para  animarles;  y  cuando 
abandonaron  su  sitio ,  el  confesor  les  s^ió 
para  volver  á  conducirles  á  él ;  pero  como 
corrían  mas  aprisa  que  su  compatríola  ,  este  se 
volvió  al  suvo ,  donde  murió  con  una  heróica 
constancia.  Los  jóvenes  religiosos  fueron  á  ar- 
rojarse á  los  piés  de  los  soldados,  para  pedir- 
les que  les  decapitasen  y  pusierau  fin  con  um 
pronta  muerte,  i  un  suplido  que  do  podian  so- 
portar ;  pero  como  no  quisieron  dar  ninguna 
muesira  de  aposta.sia ,  volvieron  i  arrojarles  al 
brasero ,  donde  no  tardaron  en  espirar.  Esta 
ejecución  ,  que  fué  llamada  el  gran  martirio  , 
tuvo  lugar  el  sábado  1 0  de  setiembre  do  1  Ciii; 
los  cuerpos  permanecieron  espuestos  durante 
tres  dias  en  el  mismo  sitio  para  inspirar  ter- 
ror á  los  fieles ,  cuya  presencia ,  por  el  con- 
trario ,  no  hito  mas  que  reanimar  su  fervor. 
Habiendo  intentado  Leoo  Fracuzayemon,  apro- 
vechando la  oscundad  de  la  noche ,  cortar  la 
mano  de  uno  de  los  mártires  ,  fué  preso,  v  ha- 
biéndose negado  á  apostatar  ,  fué  condenado  á 
ser  quemado  vivo.  Al  cabo  de  tres  dias  consu- 
mieron lodos  los  cuerpos  en  un  gran  fuogn  ; 
amontonaron  enseguida  las  cenizas  y  basta  la 
tierra  que  habia  sido  legada  con  su  sangre, 
metiéronlo  lodo  en  aseos  y  lueroB  á  vaciarlea 
mar  adentro  unos  soldados  enteramente  des- 
nudos ,á  fin  de  que  no  pudiesen  ocultar  ningu- 
na reliquia.  Poro  la  gloria  de  los  confesores, 
cuyos  restos  destruían  ,  fué  revolada  por  me- 
dio de  prodigios,  de  los  cuales  el  mas  patente 
fué  sin  duda  la  muerte  del  oficial  que  presidió 
la  ejecución ,  quien  á  los  breves  ¿as  estsado 
seniMio  á  la  mesa ,  quedó  de  repente  eaiai- 
me,  y  cuando  recogteiou  su  cuerpo  observaron 
que  estaba  enteramente  carbonizado  como  si 
acabase  de  salir  de  un  horno.  Desde  entonces 
los  perseguidores ,  que  no  habían  podido  in- 
quietar á  los  cristianos  a  eaiisa  de  su  religión 
sin  despoblar  provincias  enteras,  pusieron  to- 
do SU  conato  en  esterminar  á  los  obreros  evao* 
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géliCM  que  qnedabni  en  el  Japón ,  é  impidieo- 
do  qve  viniesen  otros  para  ocupar  su  lugar. 
Bl  día  H  de  st  tiembre  quemaron  fívos  en 

Omura  á  Fr.  Apolinario  Franco,  comisario  de 
los  franciscanos,  al  P.  Tomás  do  Zumarraga, 
dominico,  que  estaba  preso  hacia  cuatro  ó  cin- 
co años ,  y  al  P.  Apolioario ,  agustino.  El  P. 
CoDslansó ,  jesuila ,  sufrió  el  mismo  martirio 
el  15  de  aeliembre  en  Firando ,  y  sos  cate- 
qnialae  Gaspar  Gratenda  y  Agvitin  Ola,  pre> 
ma  ooo  él ,  fueron  decapitados.  El  P.  Pedro 
Pablo  Navarro,  otro  hijo  do  San  Ignacio,  pre- 
so hacia  uo  aOo  en  Simahara ,  habiendo  sabido 
por  revelación ,  que  celebrarla  en  el  cielo  la 
6esta  de  Todos  los  Santos ,  fué  en  efecto  que- 
mado el  dia  1."  de  noviembre.  Breves  fueron 
los  momentos  que  disfrutó  de  tranquilidad  la 
igleaia  del  Japón ,  porque  si  bien  el  empera- 
dor tomando  para  aa  persona  el  lUnlo  de  kn- 
bo-aama  ¿  seugun ,  obligó  al  dairío  á  dar  el  de 
xogun-sama  á  su  hijo,  en  quien  con6ó  el  cui- 
dado de  los  negocios  políticos  y  religiosos,  este 
no  tardó  en  probar  que  era  tudavia  mas  hostil 
que  su  predecesor  á  la  religión  de  Jesucristo. 

Si  el  martirio  ocasionaba  vacíos  en  la  orden 
de  Santo  Domingo ,  lo  propio  que  en  la  de  San 
Franciaoo,  San  Agnstin  y  San  Ignacio,  el  ge- 
neral Sara6n  Sicoo ,  consideraba  aquellas  pér- 
didas como  una  ganancia  qne  enrjqnecia  su 
órdeo ,  sabiendo  que ,  aegun  la  spotencla  de 
UD  santo  Padre  ,  la  sangre  de  los  mártires  es 
una  simiente  de  cristianos.  Nada  omitió  á  fin 
de  que  los  obreros  apostólicos  que  ya  babian 
recibido  su  recompensa,  fuesen  reemplaiados 
por  otros  á  quienes  igual  vocación  llamase  ai 
mismo  trabajo.  Sus  visilu  á  ha  provincias  de 
Bspalla ,  en  las  qne  empleó  dos  aOoe  enteros, 
le  dieron  ocasión  de  examinar  porsi  mismo  ha 
disposiciones  de  ios  donúníeoa  qne ,  con  el  con- 
sentimiento de  los  provinciales,  se  destinaban 
á  las  misiones  eslranjeras.  Uízo  diferir  la  par- 
tida de  algunos  demasiado  jóvenes  quizas ,  ó 
poco  adelantados,  y  apresuró  la  de  utroá  mas 
ejercitadoa  en  loa  trabajos  de  la  penitencia  y 
del  santo  ministerio. 

Habíóodoae  raanldo  an  Hilan  al  aBo  el 
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capitulo  general  de  los  dominicos,  el  P.  Siceo 
biio  leer  en  él  'aa  relaciones  qne  se  I9  hablan 

mandado  de  las  Filipinas,  para  anunciar  la 
muerte  de  muchos  religiosos,  que  babiao  alcan- 
zado el  martirio  de  manos  de  los  íuGeles ,  los 
unos  en  algunas  provincias  del  Japón,  los  otros 
en  diferentes  islas,  sobre  todo  en  las  de  Java, 
Timor  y  Flores  (1) ,  llamada  mas  comunmen- 
te Enda.  IKBeil  seria  poder  espreaar  al  afedo 
que  cansé  h  leetnn  de  aqaaltaa  relaciones  ei 
el  énimo  de  todoa  los  saperiores  da  pravinda 
que  se  hallaban  congregados  en  d  capHnlo  de 
Milán  -,  el  celo  apostólico  pareció  reanimarse 
en  los  corazones  de  los  que  estaban  todavía  en 
estado  de  poder  llevar  á  lo  lejos  la  antorcha 
de  la  íé.  El  patcluo  y  circunstanciado  relato 
de  los  trabajos  y  combates  de  tantos  santos 
mtsioiieros  y  su  fin  glorioso ,  cansé  mu  im- 
presión  en  kw  énimoa ,  de  lo  que  hobleraB 
podido  haeerlo  laa  mu  TÍraa  eibortadesea  dd 
general.  Fácilmente  se  comprenderá  que  loa 
dignos  sucesores  de  Santo  Domingo ,  tales  co- 
mo el  P.  Sicco  ,  á  pesar  dd  la  actividad  de  su 
celo  por  la  propagación  de  la  fé ,  no  hubiera 
logrado  adelantar  en  ia  cbra  del  Señor ,  si  los 
superiores  de  las  provincias ,  do  les  hubiesen 
secundado  de  nn  modo  aOcai.  El  provincid 
de  Espafia ,  era ,  aobra  todo ,  d  cooperador 
maa  apreoiable ,  tanto  por  d  gran  námero  de 
conventoa  y  de  religiosos  qne  se  hallaban  ba- 
jo su  jurisdicción  ,  romo  por  h  hciiidad  qae 
teni  i  siempre  de  liacer  pasar  los  misioneros  á 
Filipinas  ,  y  desde  allí  al  imperio  del  Japón  , 
al  de  la  China  y  al  Indostan,  ia  mayor  de  las 
tres  grandes  regionen  de  h  India ,  sujeta  al 
grao  Mogol.  Por  espacio  de  mas  de  dnenanla 
afina ,  todas  ha  províndas  de  Bspalla ,  babkn 
condderado  como  nn  deber,  propordonar  d- 
gnnoa  obreros  cvangélicoa  para  aquellos  di- 
versos países,  y  el  P.  Domingo  Pimenlel ,  que 
tenia  entonces  aquel  cargo  ,  siguió  en  un  todo 

(I)  E»t«  Illa,  uaa  de  lude  la  SowU  «  la  IklMia,  muj 
rica  M  fnéum  túmúttj  «ijatolM ,  m  MiMdda  cm  Ikm 
nnmbre< :  con  el  de  Maágeni ,  que  le  dio  lo»  iDdi^'pna^ ,  mn  el 
de  Florn ,  que  le  dieroa  loe  portufuew».  que  fnrroo  lo»  prime- 
fo»  que  M>  etiablecieroa  ea  ella .  j  eon  el  dt  Etda ,  qw  li 
■meo  loe  ItolaDdeeee  qm  ilgaienn .  eana  caeiiiaafia, «  pat 
ái  lea  portugneaea.  (NetaMTM.; 
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la  conduela  de  sus  predi  cesoros  ;  por  manera  j 
que  no  trascurrió  uo  solo  año  de  su  gobier- 
no ,  sin  que  «nfiiit  algon  socorro  considera- 
ble á  hs  misiones  dominicaBis  de  Asia  ó  Ainé> 
riet.  Bnel  ifio  U%í  6  im,  sobre  lodo, 
biio  partir  á  la  vez  Iroinla  misioDeros,  bajo  la 
dirección  del  célebre  Diego  Advarle ,  quien  , 
durante  los  diez  años  que  había  pasado  en 
Europa  ,  en  calidad  de  procurador  (general  de 
la  provincia  dot  Santo  Rosario ,  habia  procu- 
rado él  mismo  muchos  medios  de  salvación  á 
un  gran  númeio  de  poeUos.  No  babiin  sido 
lan  solo  lis  islas  Filipinas  hs  (jne  se  hablan 
aproTocbado  de  sn  oslo ;  también  la  proTincia 
do  ll¿jioo^*que  le  había  dado  muestras  de  su 
eonliana ,  había  recibido  de  este  religioso  los 
mismos  servicios.  Por  otra  parte  ,  al  propio 
tiempo  que  Diego  Advartcse  ocupaba  sin  des-  I 
canso  en  el  envió  de  misioneros ,  preparaba  pa- 
ra la  posteridad  un  precioso  documento.  Las 
observaciones  que  había  hecho  en  sus  diver- 
sos viages ,  y  hs  exactas  rehdeies  que  se  le 
eomnnioaban ,  casi  de  aOo  en  afio ,  sobra  lo 
qae  pasaba  en  las  misiones  dominicanas  de 
Oriente  ,  le  sugirieron  la  idea  de  perpetuar  la 
memoria  de  una  multitud  de  hc>  bos  que  solo 
podían  edificar  á  la  Ipicsia  y  bonrar  á  la  reli- 
gión. Empezó  pues  una  o  Historia  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Rosario  ,  >  y  de  todo  lo  que 
los  frailes  predicadores  habían  hecho  hasta 
entonces  por  h  conversión  de  los  iddhtras , ' 
tanto  en  hs  ishs  Filipinas ,  como  en  el  Japón 
y  en  h  China,  pero  no  se  apreniró  i  dar  su 
obra  á  la  estampa ,  esperando  que  un  día  po- 
dría enriquecerla  y  perfeccionarla ,  después  de 
halier  aclarado  varios  hechos ,  y  héchose  mas 
atento  cargo  de  algunas  cosas  que  deseaba 
examinar ,  en  los  mismos  sitios  en  que  habían 
tenido  lugar.  La  Providencia  le  puso  en  el  ca- 
so de  poder  realiar  su  propósito ,  porque  ha- 
biendo pedido  y  obtenido  que  le  relevéran  de 
sn  deslino  de  praenrador  geoeral  de  las  Filipi- 
nas, nombrósele  por  sucesor  al  P.  Mateo  de  la 
Volla ,  quien  condujo  un  buen  número  de  re- 
Hgio-íos  españoles  á  Méjico  ,  y  después  á  Mani- 
la. Merced  i  su  esperioDcia,  distribuyó  tan  á 
U. 
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propósito  aquellos  nuevos  ministros  de  la  pa- 
labra ,  que  varias  comarcas  sacaron  de  ello  un 
gran  provecho;  pues  un  gran  número  de  in- 
fieles abrasaron  el  cristianismo ,  y  después  de 
haber  destruido  ellos  mismos  sns  Idolos ,  le- 
vantaron aliares  al  verdadero  Dios,  y  cons- 
truyeron conventos  para  abrigar  á  sus  padres 
espirituales.  Por  lo  que  es  respecto  á  Diego  Ad- 
varle, dividió  en  un  principio  su  tiempo  entro 
la  oración ,  el  ministerio  de  la  palabra  y  la 
continuación  de  su  cllisioria;»  después  los 
domÍDÍcos  de  Manila  le  eligieron  por  segunda 
vez  superior ,  y  mientras  llenaba  esla  función, 
el  rey  de  Espalla  le  nombrd  obispo  de  Segó- 
vía  la  Nueva,  de  cuyo  cargo  no  pudo  escusar- 
se  por  mas  que  bíio ,  porque  la  corte  de  Es- 
paña ,  ni  escuchó  sus  ruegos  ni  atendió  sus 
razones  ,  y  Urbano  VIH  ,  hizo  espedir  las  bu- 
las en  el  año  .  pero  no  llegaron  á  las 
Filipinas  hasta  tres  años  mas  larde.  La  víspe- 
ra de  la  consagracioD,  una  persona  muy  rica  y 
muy  amiga  del  siervo  de  Dios ,  le  presenil 
una  hermosa  eras  de  oro,  miríqnecida  de  dia- 
mantes ;  pera  como  quería  vivir  pobra  en  el 
episcopado ,  como  lo  babia  sido  en  el  claus- 
tro ,  no  pudieron  hacérsela  aceptar.  En  el  po- 
co tiempo  que  gobernó  la  diócesis  confiada  á 
sus  cuidados ,  aumentó  su  rebaño  con  un  gran 
número  de  conversiones.  La  primera  parte  de 
su  cllisloria  de  la  provincia  del  Santo  Rosa' 
ríoa ,  b^bia  visto  h  luz  pAUica  en  Rema  en 
el  alio  1638 ;  publicó  h  segunda  en  Hanih 
en  1633,  y  prometió  el  resto  para  163B; 
pero  las  atenciones  del  episcopado,  le  hicie- 
ron interrumpir  aquel  trabajo  ,  que  fué  des- 
pués continuado  y  publicado  por  el  P.  Domin« 
go  (¡onzalez ,  superior  de  la  misma  provincia, 
y  del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Manila.  No 
se  sabe  de  lijo  la  época  de  la  muerte  del  P. 
Diego  Advarte ;  pero  consin  que  Segovia  In 
Nueva  ó  bus  bien  toda  k  ishde  Manih, y  en 
particular  h  capital,  sintieron  vivamente  h 
pérdida  de  aquel  famoso  obispo.  Los  ehbios  y 
japoncifes  que  habia  en  gran  número  en  Fili- 
pinas ,  hasta  los  que  no  habían  abrazado  aun 
el  crialiaoismo ,  meiclaron  sus  lágrimas  con 
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las  de  los  cf  islianos.  El  cuorpo  del  siervo  de 
Dios ,  primero  cnlerrado  en  la  caU'dral ,  fué 
después  trasladado  á  la  iglesia  de  tn  drden ; 
y  en  el  eapltak»  geDeral  de  kw  relígioMw  do- 
miníeos,  celebrado  en  Roma  en  el  afio  16ii, 
80  habM  con  elogio  de  Diego  Advartc ,  al  tra- 
tarse de  los  religiosos  muerlos  en  olor  de  san- 
tidad, OD  la  provincia  del  Santo  Rosario. 

GAPtrOLO  XXV. 

Annqno  eljorístianiamo'no  enconirase  en  h 
China  la  misma  perseeneion  qno  en  el  Japón , 
también  algunos  confi^sores  alcanzaron  ulli  la 
palma  del  raarlirio.  El  P.  Alej;»ndro  Valifinani. 
á  quien  sf  ha  visto  ejcr.  orlas  funciones  de  vi- 
sitador en  el  archipiclaj^o  japonés ,  habiendo 
querido  llenar  los  deberes  do  su  car¿;o  en  el 
Celeste  Imperio  ,  envió  allí  á  un  religioso  de 
la  Gompaflia ,  natnral  de  la  China ,  llamado 
Francisco  Miz,  segnn  Dn-Jarríe ,  y  Frandaeo 
Ibrtinex  *  negnn  Tanner.  El  noble  propósito 
del  visitador ,  encontró  uo  terrible  ol^stáculo 
en  la  animosidad  de  al;;unns  europeos  harto 
conocidos  ,  que  se  esforzahan  en  arruinar  las 
misiones  caliilicas.  Aquollos  malvados ,  fin- 
gieron divulgar  a  alíennos  chinos  de  Macao  y 
Cantón  un  secreto  do  la  mayor  importancia. 
Díjéronlea  qvo  los  jesnilas  eran  unos  hom- 
bros ambiciosos,  qne  w  pretesto  de  annn- 
ciaries  la  religión  cristiana ,  intentaban  nada 
menos  que  apoderarse  de  lodo  el  ímpeib;  y 
para  engasarles  mas  fácilmente ,  Ies  hicieron 
ntflar  con  refinada  malicia ,  la  sititacion  geo- 
gráfica de  las  residencias  eslidilecidns  desde 
Macao  hasta  Pekin.  Les  aseguraron  que  una 
flota  holandesa,  que  cruzaba  hacia  algún  tiem- 
po por  las  costas  de  la  China ,  tenia  por  ob- 
jeto Civorecer  so  empresa ;  que  el  gobernador 
do  Macao  dobia  apoyarles  con  todas  las  tro- 
pas portngoesas;  qoe  los  cristianos  del  Japón 
irían  á  aumentar  el  número  de  los  invasores , 
y  qna el  P.  Lésaro  Cattaneo,  qio  se  hallaba 
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entonces  en  Macao  .  vistiendo  el  trage  de  le- 
trado chino ,  era  el  destinado  por  aquellos 
religiosos  conquistadores ,  á  cefiir  la  corona 
imperial.  Los  que  recibieron  aqnelba  pérOdas 
insinuaciones ,  se  apresuraron  á  pariicipérseias 
á  los  mandarines  de  Cantón ,  donde  se  tomaran 
tantas  medidas  de  seguridad  ,  como  ti  bs  flo- 
tas holandesa  y  japonesa  hubiesen  estado  ame> 
nazando  la  población  ;  los  mismos  rumores  es- 
parcidos por  las  provincias  vecinas,  motivaron 
igual  fermentación,  y  en  las  que  se  decia  que  el 
P.  Ricci  habia  sido  ejecutado  en  Pekin.  Desgra- 
ciadamente Francisco  Martines  volvia  en  aque- 
II»  círonnslancias ,  i  anunciar  d  reaullado  de 
su  viage  al  P.  Valignaní,  cuando  supo  en  Can- 
Ion,  que  aquel  ilustre  npdstol  del  Oriente  había 
muerto  en  Macao  el  dia  30  de  enero  del  aRo 
1606,  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  afios. 
Aunque  Martínez  se  ocultase  con  cuidado,  fué 
desc  ubierto  v  encarcelado  C(»mo  cómplice  del 
P.  Callaneo ;  hundiéronle  agudas  espinas  en- 
tro las  ufias  y  la  carne  de  los  piés  y  manos , 
y  después  le  apalearon  tan  bárbaramente ,  que 
mnrid  el  31  de  mano.  La  conspiración  de  lo« 
misioneros  era  una  ttbnh  demasiado  absurda» 
para  que  pudiese  goiar  de  mucho  crédito ;  te 
impostura  no  lardó  en  disiparse  por  si  misma: 
los  chinos  fueron  los  primeros  en  avergonzar- 
se do  sus  ridiculos  temores ,  y  el  cristianismo 
continuó  sus  progresos  en  el  Celeste  Imperio. 
Los  trabajos  científicos  ó  literarios  que  el  P. 
Hateo  Riod  se  había  visto  obligado  á  empren- 
der,  al  par  de  sus  trabajos  apostólicos ,  laa 
penalidades  que  tenía  que  anfrir  por  conser- 
var con  un  gran  número  de  personages  distin- 
guidos las  relaciones  que  los  usos  de  la  Chi- 
na hacen  muy  fatigosas,  no  lardaron  en  agotar 
sus  fuerzas,  y  murió  á  la  edad  de  cincuenta  y 
ocho  años,  el  dia  11  de  mayo  del  año  1610. 
Los  principales  letrados  que  se  hallaban  en 
Pekín  ,  creyeron  de  su  deber  contribuir,  al 
menos  con  su  presencia ,  á  te  pompa  de  sus 
exequias  fúnebres.  Los  cristianos  le  llevaron 
procesional  mente  y  con  crus  alta  ,  por  en  me- 
dio de  la  capital ,  basta  una  alquería  de  Ion 
arrabales ,  abusivamMte  Uasfonnada  en  tem- 
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pío  por  un  ftvoríto ,  que  haWa  pardillo  el  lá- 
▼or,  y  h  qw  el  emperador  eoneedió  pare  eervir 

de  sepultura  al  hombre  religioso.  Aquel  ediG- 
cio  fué  consagrado  al  verdadero  Dios ,  y  los 
jesuítas  dispusieron  en  él  una  habitación  ,  de 
la  que  el  P.  Durleans  decía  en  el  año  16í):i , 
que  aun  en  la  China  ,  era  un  santuario  reli- 
gioso. £1  P.  Nicolás  LoDgobardi ,  que  había 
naeido  en  CalalaginMia  de  Sicilia ,  cd  el  año 
1565 ,  hijo  de  una  bnilia  patricia ,  admitido 
á  la  edad  de  díei  y  aiele  afloa  eo  la  Compafiia 
de  Jesús,  y  embarcado  eo  el  aQo  1!)96  para 
la  China »  habia  «do  enviado  por  Ricci  á  la 
provincia  deKiang  si,  donde  permaneció  mu- 
chos años ,  teniendo  únicanienle  por  ausiliar 
á  un  hermano  coadjutor ,  cncar^  ulo  de  pro- 
curar la  muDulencion  de  ambos ,  mientras  el 
religioso  evangelizaba  ba  eindades  y  aldeas. 
Como  foesen  numerosas  las  eonversiones  que 
logró  hacer,  dispertaron  los  celos  de  los  bon- 
sos  y  quienes  á  On  de  desacrodilar  sus  doctri- 
nas, le  denunciaron  como  culpable  \\>'  ^liilic- 
rio.  Sabedor  de  ello  el  P.  Longobaiili ,  tuvo 
un  empeño  en  que  se  instruyera  por  el  raan- 
darÍD  del  lugar  un  proceso  ,  al  efecto  de  ser 
conocida  su  inocencia  ;  y  resultando  probada 
la  calumnia,  quedó  perdonado  aquel  esceleote 
adsionero ,  á  quien  el  P.  Mateo  Ricci,  desig- 
nó como  auoesor  sayo,  en  calidad  de  sope> 
ríor  general  de  las  misionea  de  h  CompaBia 
ds  Jesús  en  la  China ,  cargo  imporlanlisimo 
que  el  P.  Longobardi  desempeñó  con  celo 
por  espacio  de  doce  años. 

Aquel  sucesor,  elejido  por  el  mismo  Ricci, 
DO  acoptíil>a  sin  embargo  ios  mismos  priu- 
cipios  que  ésto,  porque  aparlándose  de  la 
oreeneia  del  Inndador  de  la  misión,  declaró , 
después  de  on  detenido  exámso  de  lee  librea 
elásieos  de  h  China,  qne  sus  naturales  jamis 
habiao  conocido  uoa  snbstancia  espiritual  dis- 
tinta de  la  materia  y  que  sus  letrados  eran  to- 
dos ateos.  El  contraste  de  las  dos  opiniones  , 
queda  mucho  mas  demostrado  por  un  escritor, 
del  que  trasladaremos  algunas  lineas.  (1)  c£l 

ft)  «GolccdoD  de  la^  Carlas  ediBcanlM  escriU<  de  h«mia»- 
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P.  Ricci ,  que  llegó  á  h  China  en  el  alio  1580, 
juigó  que  d  medio  mas  segure  de  atacar  laa 

preocupaciones  }  conducir  á  los  chinos  por  la 
senda  de  la  verdad ,  era  el  participar  en  parte 
(le  los  elogios  que  la  nación  y  el  gobierno  no 
cesan  de  tributar  á  Confucio ,  á  quien  tienen 
por  el  ma\  or  do  los  sábíos ,  el  maestro  de  la 
gran  ciencia  y  el  legislador  del  imperio.  Creyó 
haber  descubierto  que  la  doctrina  de  aquel  G<- 
lósofo  sobre  la  naturaleiade  Dios,  aeaoereabt 
mucho  y  no  diferia  esencialmcDle  de  la  del 
cristianismo ;  y  que  no  era  el  cielo  material  y 
visible,  sino  el  verdadero  Dios,  el  SeDor  del 
cielo,  el  Ser  Supremo  invisible  y  espiritual  cu 
su  esencia  ,  infinito  en  sus  perfecciones,  crea- 
dor y  conservador  de  todas  las  cosas,  el  único 
Dios  en  fin,  cuya  adoración  y  culto  prescribía 
Confucio  i  sus  discípulos.  Por  lo  que  es  respec- 
to i  los  honores  tributados  i  los  antepasadoe,  laa 
prostemaciones,  haslaloe  mismos  sacrificios  qne 
se  ofreeian  para  honrar  su  memoria  (Pl.  C  n.* 
1.) ,  el  P.  Ricci  se  persuadió  y  trató  de  per- 
suadir á  los  demás  que ,  en  la  doctrina  de 
Confucio  ,  bien  entendida ,  aquellos  homenajes 
eran  ceremonias  puramente  civiles,  manifes- 
tando a(]uel  lílósolo,  que  no  debía  verse  en  ellas 
nada  religioso  ó  sagrado ;  que  estaban  basadas 
únicamente  en  el  sentimiento  de  vttneracion , 
respeto  filial,  reconocimienlo  y  amor,  que  lea 
chinos ,  deede  loe  maa  remotos  siglos ,  han 
abrigado  siempre  por  los  autores  de  sus  dias 
y  por  los  sabios  que  los  han  instruido  en  las 
1  verdades  de  la  ciencia  ;  de  modo  que  yendo  á 
buscar  el  origen  de  aquellas  tiestas  nacionales 
y  sus  ceremonias  en  los  comienzos  del  impe- 
rio chino ,  veíase ,  según  aquel  filósofo ,  que 
no  eran  nn  culto  superaticioso  ó  idólaln,  sine 
nn  culto  civil  y  político  que  podía  permIlirM , 
respecto  de  Contncio  y  sos  anteceeores,  i  hw 
chinos  convertidos  al  cristianismo.  Tal  había 
sido,  basta  su  muerte  acaecida  en  el  afio  1610, 
la  opinión  del  P.  Ricci;  tal  ha  sido  también  la 
de  un  gran  numero  de  misioneros  ;  pero  el  P. 
Longobardi  que  le  sucedió ,  vió  aquellas  eos- 

liticu,  lii«(óríeu,  ral|hiiiyhlMiriM4alMpiicia  «tm|iI 
fio*  •  Tomo  1. 
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tombrat  bfjo  un  aipeelo  may  diferente.  El  ree- 

peto  que  le  inspiraban  el  talento  y  la  virlad 
del.  P.  Ricci ,  había  suspendida  sa  ju¡(  iu  y 
sus  escrúpulos  acerca  del  sistema  y  práctica 
de  aquel  hombre  apostólico  ;  pero  al  vorse  al 
frente  de  la  misión ,  y  responsable  de  lodos 
los  abusos  que  pudieran  cometer.^o  en  ella , 
ereyd  de  au  deber  examinar  mas  detenidamen- 
te aqoeOaa  ¡Bi|»ortanles  cuealioiM;  viéadoae 
además  obligado  i  baoerlo  á  instancias  del  P. 
Paría,  visilador  general,  qnicn  le  maDifestó 
que  los  BÚsieneroe  del  Japón  no  aprobaban  ei 
sistema  de  su  predecesor.  Entonces  empezó  á 
leer  atentamente  las  obras  de  Confucio  y  de 
sus  oías  célebres  comentadores ,  y  consultó  á 
los  letrados  que  pudiesen  preslark  algunas 
luces  é  inspirarle  mayor  confianza ;  al  propio 
tiempo,  farioa  otros  misioneros  jesuítas  dís- 
calieron  entre  si  aqnel  lema  de  oonlroToraia , 
rosnllando  parecerea  may  enconlrados.  Al- 
gun  tiempo  después  el  P.  Loogobardi  escri- 
bió una  obra  en  la  que  trataba  muy  á  fondo 
aquella  cuestión ,  sacando  por  consecuencia 
que  la  doctrina  de  Confucio  y  la  de  sus  discí- 
pulos eran  mas  que  sospechosas  de  maleria- 
lismo  y  ateismo  ;  que  bien  considerados ,  los 
chinoa  no  reoonoeian  otra  divinidad  que  d 
cielo  y  aa  virtud  natnrat  esparcida  entre  todos 
los  aerea  del  niuTerso ;  qne  en  an  sistema,  el 
afana  no  era  mas  que  una  snsisneia  sutil  y  aca- 
rea ;  y  que  en  fio,  su  opinión  acerca  de  la  in- 
mortalidad del  alma ,  se  parecia  mucho  al  ab- 
surdo sistema  de  la  metemsicosis ,  que  habían 
tomado  de  los  íilósofos  de  la  India.  Considera, 
dos  bajo  este  punto  de  visla .  los  usos  de  la 
China  parecieron  al  P.  Longobardi  y  á  los  que 
pensaban  como  él ,  hijos  de  ana  manifiesta  ido- 
litrSa,  y  por  consiguiente,  fruto  de  una  supera- 
lición  abominable  que  no  podia  admitir  en 
modo  alguno  b  santidad  del  cristianismo.  Con- 
siderada criminal  aquella  práctica  ,  creyóse  que 
se  debia  dar  á  conocer  su  impiedad  á  los  chi- 
nos ,  que  la  gracia  de  Dios  llamaba  á  la  luz 
del  Evangelio,  y  que  era  preciso  prohibir  rígu- 
rosamente  á  lodos  los  cristianos ,  cualquiera 
que  fuese  su  posición  ó  empleo  en. el  imperio, 
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que  la  aíguiesen  en  adelante.  Loa  partidsiíot 

de  aquella  opinión  no  se  contentaron  aun  con 
esto ,  sino  que  prohibieron  á  ios  nuevos  cris- 
tianos que  se  sirvieran  de  las  palabras  King , 
Tien  II  Xante  ,  pretendiendo  <jue  no  significa- 
ban el  SeBor  del  cielo ,  según  lo  entendían  los 
chinos ,  sino  el  cielo  imperante ;  entendiendo 
por  ello  el  cielo  material,  la  ánica  divinidad 
que  reconocían  bastí  los  mismos  letrados  y  el 
inico  objeto  de  su  culto,  a  Nos  basta  haber 
consignado  que  el  antagonismo  en  estas  gravea 
cuestiones  murió  en  el  mismo  seno  de  la  So- 
ciedad do  Jfsus ,  antes  de  la  llegada  á  la  Chi- 
na de  misioneros  pertenecientes  á  otros  insti- 
tutos. Ahora  volverémos  á  la  relación  de  loa 
hechos. 

En  el  año  1612,  que  fué  cuando  empezó  á 
ejercer  so  miniaterio  el  P.  Logobardi ,  cuyo 
nombre  chino  era  Loung-hoa-min ,  el  P.  Juan 
de  la  Piedad ,  dominioo  eapufiol ,  obispo  de 

Macao  desde  el  año  160 {,  y  vicario  apostóli- 
co ,  envió  á  los  PP.  Tomás  Mayor  y  Bartolo- 
mé Marlinoz ,  religiosos  dominicos ,  a!  Celeste 
Imperio  ;  pero  hallaron  la  misma  dificullad  para 
establecerse  en  él  que  había  espirinuntado  el 
P.  Diego  Advarte  que  Ies  había  precedido  á 
fines  del  aiglo  xti  ;  por  coosigoiente ,  fueron 
los  jesuitaa  loa  iniooa  que  continnaran  evan- 
gdiando  aqnel  vaato  piia.  Citarémoa  entre 
otros ,  á  Nicolás  Trigant,  hijo  de  Douai,  quien 
habiendo  abrazado  en  el  año  1 594  ,  á  la  edad 
de  diez  y  siete  años  la  regla  de  Sao  Ignacio  , 
cursó  las  humanidades  en  (lante ,  y  mas  tarde 
se  dispuso  con  el  estudio  de  las  ciencias  y  de 
las  lenguas  orientales  para  la  carrera  de  las 
misiones.  Enel  afio  1606,  pasó  á  Lisboa, 
donde  mientraa  aguardaba  la  partida  dd  bu- 
que que  debía  oonducirle  á  laa  bdiaa ,  traid  el 
retrato  dd  perfecto  misionero  en  la  vida  del 
P.  Gaspar  Barzeo ,  uno  de  los  compañeros  de 
San  Francisco  Javier.  Habiéndose  embarcado 
el  dia  5  de  febrero  del  año  1607  ,  llegó  el  10 
de  octubre  á  Goa  ;  pero  resentida  su  salud  á 
causa  de  lo  que  había  padecido  por  mar,  no 
pudo  partir  para  Macüo  baila  el  año  IGIO. 
Después  de  haberse  asociado  al  apoatolado  de 
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los  misioneros  de  la  China ,  se  le  encargó  que 
Alese  á  Ban»|it  pandar  omatadal  estado  y  de 
lu  neeeeidades  de  aquella  víBt  eepuitaal.  Lie- 
gpdo  á  la  ludía,  pneiginó  «i  viage  por  tier- 
11 ;  y  provisto  de  un  neo  de  coero  que  en- 
enriaba aaa provisiones,  atravesó,  no  sin  correr 
graves  riesgos ,  la  Persia  ,  la  Arabia  desierta 
y  una  parle  del  Egipto.  Un  buque  mercante  lo 
(Condujo  del  Cairo  á  Olranlo,  desde  donde  pa- 
só á  Roma.  Sus  superiores  le  prescDlaron  á 
Paulo  Y ,  quien  aceptó  la  dedicatoria  de  ud  li- 
bro thnlado :  cBI  viage  heelio  al  reino  de  la 
Chiaa,  por  loo  PP.  de  b  Compañía  de  Jeeoa.i 
Esta  obra  es  á  la  vez  una  descripción  de  la 
China,  de  las  costumbres )  hábitos  de  sus  ha- 
bitantes, y  una  historia  del  establecimiento  de 
los  jesuítas  en  aquel  imperio ,  con  una  esce- 
lente  biografía  del  P.  Ricci.  Trigaul  volvió  á 
partir  de  l.isboa  eu  el  año  1618  con  cuarenta 
y  cuatro  misioueros  de  su  urden ,  que  todos 
batían  aolíeitado  por  favor  el  penniao  de  aeom- 
paiarle;  mnohos  mmíeron  en  la  travesía ,  y 
él  mÍMno  eayi  grivemenle  enferaio  en  Goa ; 
poro  logrando  nalablecorse  al  fin,  embarcóse 
con  sna  oompaBeroe  el  SO  de  mayo  de  1620, 
llegó  sin  novedad  á  Macao  ,  y  desde  allí  entró 
on  la  China  siete  años  después  de  haber  par- 
tido para  Europa.  Durante  la  ausencia, de  aquel 
misionero ,  una  persecución  que  databa  del 
alo  1615,  había  tomado  on  foDosto  desarro- 
llo. Segon  SenuMlo  (1 ),  el  mandarin  Kío-tchín, 
enviado  aquel  afio  de  Pekín  i  Nanking,  loé 
«aeilado  por  los  bonzos ,  á  qniénea  díaguatabn 
\m  progreaoa  del  cristianismo ,  para  que  se 
declarase  contra  sus  apóstoles .  y  el  presidente 
del  tribunal  de  Lipu  en  Pekin,  encargado  de  los 
asuntos  religiosos,  entró  en  sus  miras,  é  hizo 
presente  que  convenia  para  ia  seguridad  del 
imperio,  que  fuesen  ospulsados  los  jesuítas.  Por 
-Allíno,  el  tO  de  agosto  del  alio  1S16 ,  fue- 
ron etpedídee  correoa  á  todaa  las  provinciaa, 
portadürfea  de  la  érdeo  de  qne  fneaen  picaw 
aquellos  religiosos.  Bl  día  30 11^6  á  Nanking 
aqaeUa  érden,  de  la  que  labedorea  loa  nüsío- 

(I)  •HklMteDilv«MlMfm'Nta»*liClte,»p«rAI- 
raiii  ÍHUtiHf  l^a>  aM  j  Éi§riHlH< 
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ñeros  fueron  enseguida  á  la  iglesia  para  ofre- 
ccne  á  Jesucristo  en  calidad  do  vietimas ,  y 
rolíraron  laa  imágenes  y  vasoa  aagradoa  qun 
ocultaron  en  caía  de  un  iadigeoa  cristiano. 
Los  PP.  Nicolás  Longobardi ,  superior  de  la 
misión  y  Julio  Levi ,  partieron  pura  Pekin  i 
fin  de  remediar,  si  posible  era  ,  aquella  des- 
gracia ;  los  PP.  Alfonso  Vagnon  y  Alvarez  Sa- 
medo  aguardaron  en  la  casa  á  que  se  presen- 
tasen lus  esbirros.  Samedo,  que  se  bailaba 
entonces  enfermo ,  se  quedó  en  un  aposento 
bien  cerrado ;  pero  se  llevaron  al  P.  Vagpon 
en  una  lüert ,  lo  presentaron  al  lebiu  émagia- 
trado,  y  fué  después  Iraaladado  á  la  cárcel  en 
medio  de  los  gritos  de  la  nuUitnd  ídólatia. 
Los  cristianos  dieron  grandes  muestras  de  su 
fervor  en  aquellas  tristes  circunstancias.  Juan 
Yao  ,  entre  otros ,  corrió  á  la  casa  de  los  je- 
suilas ,  llevando  en  la  mano  un  cartel  que  re- 
sumia  los  priocipules  puntos  del  cristianismo. 
Ddiíeudo  sido  inlerpelado  por  losgoardas, 
contesté:  c Quiero  morir  como  cristiauo  y 
derraoMr  mí  sangra  con  loa  roligíosos  por  la 
de  Jesucristo.  »  Al  siguiente  día ,  por  órden 
del  tchÍD ,  el  P.  SaBMdo ,  el  bennano  Sebas- 
tian y  algunos  críslianoa  que  vivían  con  ellos, 
fueron  trasladados  á  la  cárcel  donde  se  hallaba 
el  P.  Vagnon ,  quedando  á  poco  separados 
unos  do  otros.  Mientras  que  el  P.  Longobar- 
di, que  había  llegado  á  Pekín,  secundado 
por  los  PP.  Jacobo  Pantoja  y  Sebastian  de  Or- 
al, se  eefonabu  en  vano  para  bacer  llegtf  i 
manos  del  emperador  una  respetuosa  esposi- 
cion ,  la  persecución  tomó  creces  en  Nanking. 
c  No  me  detendré ,  dice  Samedo ,  en  referir 
detalladamente  los  insultos ,  afrontas  y  ultra- 
jes que  sufrimos  pasando  de  un  tribunal  á  otro; 
unas  veces  nos  despedían  á  puntapiés,  otras  á 
empujones  ;  aquí  nos  abofeteaban ,  allí  nos  ha- 
cían rodar  por  el  suelo ;  ora  nos  escupían  en 
el  rostro ,  ora  noa  b>  cubrían  de  fcogo;  esloa 
nos  arrancaban  b  barba ,  aqueHos  nos  asiai 
de  los  cabellos ,  con  mil  otras  insolencias  que 
inevílablemento  deben  sufrir  los  criminales  si 
I  no  llevan  la  bolsa  bien  repleta  para  poder  re- 
I  dimirso  de  aquellas  vejaciones,  y  procurarse  la 
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InnnaMad  é»  \m  mnbtnM  de  la  justicia ,  lo 
que  los  crisliaDot  no  podian  hacer  á  caiua  do 
ra  pobren. »  El  P.  Vagnon  había  sido  con- 
deoado  ja  i  ser  apaleado,  y  sufrido  aquel 
lonnrato,  coaodo  el  Ichio  le  pregunli  oomo 
pretendía  hacer  adorar  como  Dios  á  un  cri- 
minal condenado  á  muerte  judicialmenle.  El 
misionero  aprovechó  aquella  ocasión  para  es- 
plicar  el  misterio  de  la  Eocarnacion ;  pero  el 
tirano ,  refiere  Samedo ,  do  pudo  sufrir  que  le 
haMasccoD  aquella  libertad ,  y  mandd  qne  lo 
dieaeo  otroi  veinle  palot  para  amorligoar  el 
'fnego  qne  le  anímalÑi.  Como  sus  heridas  m 
estaban  todavía  cicalriiadas,  abrienmtodaa, 
sufriendo  el  paciente  terribles  dulores,  manan- 
do la  sangre  do  ellas  como  de  otros  tantos  ca- 
ños y  sallando  hasta  los  pies  del  tchin.  El  es- 
tadu  de  salud  del  P.  Samedo  le  libró  de  verse 
apaleado. 

.  Eatrelanto  la  órden  de  destierro ,  al  pié  de 
la  eoal  habiao  beoho  poner  por  sorpresa  la  íír- 
aM  del  enperador ,  foé  llevada  á  ciinplnníeqio 
.en  todas  partes,  pero  en  ninguna  con  tanto ri- 

gor  como  en  Nanking.  En  esta  ciudad ,  el  día  I 
de  marzo  del  año  1616  ,  los  religiosos  fueron 
conducidos  con  la  sof;a  al  cuello  en  presencia 
del  tchin  ,  y  como  el  P.  Samedo  no  podia  an- 
dar ,  le  llevaron  eo  andas.  El  perseguidor  les 
-dijo ,  que  si  bien  habian  incurrido  en  la  pena 
capital  por  haber  predicado  una  religión  nue- 
ra en  la  China,  no  obstante ,  el  emperador  ra* 
su  bondad ,  Ies  roncedia  la  vida,  contentán- 
<doM  con  hacerles  dar  á  cada  uno  din  palos  y 
acompañarles  á  la  frontera.  «La  grave  enfer- 
medad del  P.  Samedo ,  lo  lihró  de  aquel  tor- 
menlo,  dice  esto  historiador ;  pero  al  P.  Vag- 
non le  fué  aplicado  con  tanta  violencia ,  (]ue 
Cftluvo  enfermo  por  espacio  de  uq  mes ,  sin 
poder  eicatrisar  sus  heridas.  Después  do  haber 
sido  proferida  esla  sralencia,  seapoderarrad» 
Boesira  casa,  nuestros  muebles  y  partiralar- 
■wnle  nuestros  libros ,  diciendo  los  ejecutores 
que  éramos  indignos  de  llevar  el  nombre  de 
letrados.  Luego  nos  metieron  en  una  especie 
de  jaula  de  madera ,  muy  angosta  ,  de  que  se 
sirven  para  trasladar  á  los  reos  condenados  á 
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muerte  de  un  lugar  á  otro ,  con  una  cadena  al 
raello ,  esposas  ra  las  manos,  sueltos  losca* 
bellos,  los  hábitos  desabrochadet,  para  mani- 
feslar  qne  ¿ramos  estianjefos  y  medio  salva- 
jes; y  asi  encerrados  como  unas  fieras,  nos 
trasladaron ,  el  dia  30  de  abril ,  desde  la 
cárcel  á  un  tribunal  para  hacer  sellar  nues- 
tras jaulas  con  el  sello  real....  Estraordinarío 
era  el  estruendo  que  hacían  con  las  cadenas 
de  hierro  que  llexabaa  los  soldado.s  y  otros 
agentes  públicos  que  nos  custodiaban.  De- 
buto de  nosotros,  ra  tres  grandes  tablu, 
había  escrito  ra  gruesos  caractéres  hsraleiH 
cía  del  rey,  que  prohibía  á  todos  los  chinos  te- 
ner ninguna  relación  con  nosotros;  saiimos 
de  Nankin  encerrados  del  modo  referido,  em- 
pleando un  mes  para  llegar  á  ia  primera  ciu- 
dad de  la  provincia  de  Canlon  .  donde  fuimos 
presentados  al  tutan  ,  quien  ,  después  de  ha- 
bernos reprendido  sevciamMto  por  h»  qnehn- 
biamos  hecho  y  por  rauociar  una  nueva  ley  ra 
la  Chira ,  nos  puso  ra  manos  do  los  mandari- 
nes ,  quienes  nos  llevaron  por  todos  los  tribu- 
nales acompañidos  de  un  inmenso  gentío;  y  por 
último  ,  nos  hicieron  salir  de  la  ciudad  para 
emprendiT  la  ruta  de  Macao,  donde  llega- 
mos al  cabo  de  algunos  dias.  d  No  logró  sin 
embargq  cumplidamente  su  objeto  el  perse- 
guido/ que  había  logrado  obtener  la  pros- 
cripción general  de  los  misioneros,  porque 
esceptuando  Nanking  y  Pekín,  ra  todas  partra 
encontraron  los  jesuítas  asilo  y  socorro  en  cara 
de  los  indígenas  convertidos.  En  la  misma  ciu- 
dad de  Pekin ,  dos  hermanos  coadjutores , 
naturales  de  la  China ,  y  por  consiguiente  no 
comprendidos  en  la  sentencia  de  destierro, 
continuaron  habitando  el  local  concedido  por 
el  emperador  para  sepultura  de  los  misioneros, 
cuyo  respAiable  desUno  salvó  la  casa  y  el  jar- 
din  CMira  las  codiciosas  tentativas  de  Jos  idd- 
Jatras.  La  resideneia  de  flam-chen,  h  últian 
que  los  jesuítas  habiao  fundado  huta  entonces, 
fué  para  ellos  el  puerto  mas  seguro  en  medio 
de  aquella  tempestad  :  á  fin  de  manifestar  que 
obedecían  la  orden  de  destierro ,  partieron  en 
mitad  del  día  acompañados  de  ios  principales 
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crisliano? ;  pero  volvieron  á  enlrar  en  secreto 
al  poco  tiempo,  y  eocoDlraron  en  casa  del  le- 
Indo  Migoel  ona  habitación  y  ona  iglesia  dia- 
puesta prevenliTameote  para  el  eaao  de  uoá 

  • 

La  diaperaion  de  los  jesuítas  les  obligó  á 
establecer  noevas  residencias ,  asi  como  á  reor- 
ganizar sil  academia  ó  colegio ,  lo  que  hicie- 
ron en  Kia-lin  en  casa  del  letrado  Ignacio, 
contando  ya  desde  un  principio  ron  doce  jó- 
venes chinos ,  número  considerable ,  atendidas 
las  ciromiatanciaa  y  lugares.  Al  eabe  dé  trea 
alies  volvió  á  e&lnr  el  P.  Sanedo  en  la  China 
prolegido  por  nn  diafrax ,  siguiéndole  des  alos 
después  el  P.  Vagnon.  La  igleaia  parecia  ha- 
ber recobrado  su  libertad ,  perotfn  el  afio  1 628 
volvió  á  (It'clmr-io  la  persecución  por  babor 
querido  confundir  á  los  cristianos  con  ciertos 
sectario*! ,  que  se  habian  sublevado  en  la  pro- 
vincia de  Chao-toung,  apoyándose  para  acre- 
ditar aquella  calumnia ,  en  el  poco  eaao ,  de- 
eian,  que  los  jesnilas  hacian  de  bs  drdeoes 
del  emperador,  permaneeieodo  en  la  China  con- 
tra su  voluntad.  La  prudencia  obligó  á  los  mi- 
sioneros i  ocultarse  con  mayor  enídado,  basta 
el  momento  en  que  el  tchin  ,  su  encarnizado 
perseguidor,  haSicndo  caido  en  desg  acia, 
pudieioii  [lor  fin  respirar.  Durante  aquella  per- 
secución ,  dice  Samado,  los  iodigenajt  ambi- 
cionaron él  nnrlirto,  pero  Dios  no  lo  coo- 
eedíé  sino  á  un  aneiáao,  llamado  Andrés, 
quien  sueumbié  i  oonsecumicia  de  haberle 
apaleado  violentamente  por  su  beróica  cons- 
tancia. Lns  primeras  insurrecciones  de  los  tár- 
taros mandchues  t),  que  el  emperador  Cliin- 
tsoDg ,  muerto  en  el  a&o  1 620 ,  había  despre- 

ff)  iMiIftmt  mHebwi.  feik'ln  om  vaMt  MgiMáil 

imperio  chino  corapri'nd;i)a  prini-ipnlmfnle  en  cl  cmd  tíIIp  for- 
tUAdi)  por  el  no  Vmor  y  i<u«  lr>butario-.  ranGndndo  ron  U  Ruíia 
y  l>  Tarlaría.  CnenUii  una  población  d«  cerca  de  do»  imllWMt  41 
aIimi.  LMBiMkkMiliMrakuriiiehAUda.  iMtjMpa^M» 
■m  y  itcalor  amanUmlo;  «m  4e  mHbM  Mialan.  Profeiaa  ti 
ftaÜMM.  A  Tine''  d--l  t^igiu  \u  cniji  'r  inri  ^  rnrm.ir  iin;i  na  '  on , 
enSaKU^*  U  gutrm  á  Im  cb«aos.  ¡La  I6U  Vang ,  uno  d«  cui 
pliMÍpM .  Un  !•  cotf  iiMa  d*  b  Chtu  y  cmpei¿  la  d-nu  Ua  m- 
f»M  niaa  hoy  dia  ea  afial  {npeno ;  ftn  i  paaar  da  vaa 
duaiaaaiaa  da  carea  da  do«  Mglos,  Iw  aiaadrtaaa  tm  MBiid» 
Tíáitt  aun  por  Ivt  cbiao*  como  vm íitkmm  llf» f^H  pwlM 
daa  laMdir.  (Nou  dd  Trad.) 
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ciado  ,  empezaron  á  alarmar  á  su  sucesor ,  y 
los  mandarines  amigos  del  cristiani&mo  se  apro- 
vecharon de  aquella  eireunslanda  pera  sacar 
un  partido  de  día  en  bvor  de  la  misión.  Ee-> 
preeenliron  que  se  haUa  oemelido  una  gpu 
lalta  proscribiendo  é  los  jesuítas ,  matemáticos 
muy  hábiles ,  cuya  ciencia  podía  haber  sido 
consultada  con  gran  provecho  en  aquellas  cri- 
ticas circunstancias ;  y  que  como  aquellos  re- 
ligiosos no  lialiian  podido  tal  vez  salir  todos 
del  territorio  del  imperio  ,  sería  muy  conve- 
niente buscarles  y  Ihmarlee  i  la  eórle  para 
utíliiar  sus  profundos  conocimientos.  Sabedo- 
res los  jesailas  de  aqndhfs  pasos  que  se  ha- 
bian dado,  objetaron  é  SUS  ami^  que  dios  no 
eran  hombres  guerreros ;  pero  se  Ies  roalcsfé 
que  no  debían  alarmarse  por  el  medio  que  SO 
habia  empleado  para  obtener  que  volviesen  i 
ser  llamados ,  pues  una  vez  restablecidos  en 
su  primera  posición ,  no  tendrían  que  represen- 
tar Otro  papel  que  el  de  civilindores  y  apée- 
toles.  El  nuevo  emperador .  según  d  infmna 
favorable  del  conaqe  de  gneria ,  auloriiA  d 
regreso  de  los  jesuítas  ,  de  modo  que  babién- 
doss  dírijido  á  Pekín  los  PP.  Nicolás  Longo- 
bardi  y  Manuel  Díaz ,  se  instalaron  de  nuevo 
en  su  casa  ,  donde  volvieron  á  seguir  sus 
antiguos  ejercicios.  La  autorización  imperial 
prolejiú  también  las  diversas  residencias  de  las 
provineias. 

capítulo  XXVL 

En  su  lecho  de  muerte ,  decia  el  P.  Mateo 
Riccí  á  sus  hermanos,  según  Trígaut :  c Amo 
singularmente  en  Nnestati  Seftor ,  al  F.  Pedro 
Colton,  que  reside  enb  cértedd  rey  de  Fru»> 
cÍB.  Habte  resuello escribirie  este afo,  aunque 
no  lo  conozco .  para  congratularme  con  él  por 
lo  que  ha  adelantado  la  gloria  de  Dios ,  y  darle 
á  conocer  particularmente  el  estado  de  nuestra 
misión  Ahora  os  suplico  á  vosotros  ,  porque 
no  me  es  dado  á  mi  hacerlo ,  que  me  eacaseis 
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con  él.  >  El  ilustre  jesuita  que  asi  ocupaba  los 
úllimos  instantes  de  Ricci ,  no  solamente  babia 
abierto  la  Arcadia  á  los  hijos  de  San  Ignacio  (1 ), 
•ino  qu  acababa  de  aaegpfar  aamítioB  de  Gona- 
tanltnopla»  cuyo  origeo  nmn  i  reTerír.XM  ea- 
Idlioas  de  Pera  (arrabal  de  aqnella  eiidad)  qM 
en  airo  tiempo  formaban  cinco  ó  seis  grandes 
parroqoiae,  viéndose  redocidos  á  diez  y  siete 
familias ,  se  dirigieron  al  barón  de  Germíny  , 
embajador  de  Enrique  III  en  la  Sublime  Puer- 
ta,  y  le  rogaron  que  emplease  su  valimiento 
para  procurarles  una  misión  de  jesuítas.  El 
embajador  ebtuve  de  Gregorie  XIU  a'nee  re- 
ligíosea  de  eqielb  ¿rden ,  que  ealaMeció  en 
la  igleiia  de  San  Benito,  cedida  por  el  aullan. 
El  P.  Jnlio  Maneínelir,  superior  de  h  misión, 
era  un  varón  ejemplar ,  á  quien  el  Espirilu 
Santo  revolaba  las  cosas  futuras  como  á  los 
profetas,  según  refiere  el  P.  Dorleans.  El  éxi- 
to quo  obtuvieron  los  esfuerzos  de  aquellos 
hombres  aposlólii-os  ,  fué  extraordinario  ;  pe> 
ro  habiendo  obligado  algunos  asni4oe  d  rape- 
rior  i  Tolver  á  Italia ,  y  habiendo  estallado  la 
¿nerra  entre  turcos  y  venecianoe,  la  misión  su- 
frió muchísimo;  siguió  la  peste  que  hiiogran« 
des  estragos  en  Constantinopla,  déla  que  pere- 
cieron todos  los  jesuítas,  coronando  su  aposto- 
lado con  el  martirio  de  la  caridad ,  sin  que  ni 
uno  solo  se  salvara  para  escribir  á  Roma  ,  de 
modo,  que  su  casa  quedó  abandonada.  Lia 
cosas  permanecieron  en  aquel  estado,  por  es- 
pacio de  mas  de  Teinte  afios ,  hasta  que  el  P. 
Colton ,  sugirió  i  Enrique  IV  la  idea  de  resta- 
blecer aquella  misión ,  tan  útil  para  hacer  re- 
Tivir  la  fó  católica  entre  los  cismáticos  de  Le- 
vante. El  barón  do  Germiny  ,  había  tenido  por 
sucesor  á  M.  de  Breves,  á  quien  sucedió  á  su 
vez  el  barón  do  Salignac ,  que  quería  mucho 
á  la  Compañía  de  Jesús ,  y  en  particular  al  P. 
Cotlon.  Consideraba  come  un  gran  eonsnelo  pa- 
ra él,  tener  i  los  jesnitu  cena  de  au  persona 
en  un  pais  estrangeroé infiel; asi  es,  que,  en- 
cargado por  el  rey  de  procurar  sn  regreso  á 
Constaolinopla ,  negoció  aquel  asunto  con  tanto 
celo .  que  en  breve  el  sultán  escribió  á  Enrí- 
•  (I)  VteaUbroncii^U. 
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que  IV,  participándole  su  {onsentimiento.  No 
queriendo  diferir  el  P.  Cotlon  la  ejocucion  de 
una  empresa  tan  útil  á  la  religión  ,  empezó  á 
lomar  aus  medidas ;  pero  el  rey  creyó  que  M. 
do  Breves ,  que  había  sido  veinte  y  dñ  aftoe 
embajador  en  Gonslanlinopla ,  podría  informar 
debidaoMUte.;  y  como  se  hallaba  en  Levan- 
te, aguardóse' su  regreso.  En  aquel  interva- 
lo ,  los  herejes  de  Francia  pusieron  todo  su 
empeño  en  impedir  el  restablecimiento  de  la 
Compauia  de  Jesús  en  Turquía  ;  sobornaron 
al  monge  griego  Joasaph  ,  que  se  hallaba  en 
París,  y  le  persuadieron  que  escribiese  al  pt- 
Iriarca  de  Coostantinopla  que  ios  jesuilaeJban 
ó  Oriente  con  el  objeto  de  apoderarse  de  to> 
dos  los  antiguos  manuscritos  de  los  padree 
gríi^,  para  corromperlos  y  hacer  de  ellos 
después  un  arma  contra  los  dogmas  do  In  ii.Mo- 
sia  griega.  Habiendo  enseñado  el  patriarca  la 
carta  del  monge  al  barón  de  Salignac,  desen- 
gañóle tan  completamente  el  embajador  ,  que 
se  la  dejó  en  au  poder.  Como  Joasaph ,  á  fio 
de  dar  mas  faena  i  sus  palabras ,  citaba  las 
peraonas  de  lu  cuales  era  eco ,  el  rey  les  ha- 
bría castigado ,  si  los  autores  de  la  calumnia 
no  hubiesen  desmentido  á  su  agente ,  que  Alé 
espulgado  del  reino.  Cuando  M.  de  Breves  re- 
gresó á  París ,  el  P.  Cotton  eligió  cinco  jesuí- 
tas para  ir  á  inaugurar  el  nuevo  establecimien- 
to ,  bajo  la  dirección  del  P.  Francisco  de  Ca- 
TÍllac.  El  P.  Guillermo  Levesque,  uno  de 
ellos ,  es  citado  en  el  H cnologio  de  su  Com- 
paüia ,  como  un  religioeo  de  una  perfección 
consumada ,  y  el  P.  Dorleans  hasta  le  atríbu- 
ye  algunos  milagros.  Cuando  los  apóstoles 
llegaron  á  Constanlinopla  en  el  año  1609  ,  se 
dedicaron  á  aprender  el  griego  vulgar ,  y  lo 
lograron  tan  cumplidamente  ,  que  al  cabo  de 
seis  meses  el  P.  Caudillac  se  halló  en  estado  de 
predicar  en  gríego ,  y  oir  la  cenfesion  de  los 
cristianos  de  aquella  nadon ,  cuyo  concurso  fué 
considerable  en  la  Pascuadel  afio  1  €1 0 ;  porque 
apenas  se  supo  que  los  misioneros  empelaban 
á  hablar  el  idioma  del  país ,  cuando  acudió  i 
su  casa  tanta  afluencia  de  pueblo ,  sacerdo- 
tes ,  obispos  y  metropolitanos ,  que  no  po- 
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dian  dar  el  abasto  á  lanto  trabajo.  No  hubo 
una  soki  persona,  incluso  el  patriarca,  que  no 
K'S  diese  señaladas  muestras  de  aprecio ,  y 
dejára  de  mauifeslarles  sus  vivos  deseos  de 
rentine  eon  el  pootifioe  roouno.  Habiendo 
pando  por  Gonstaalinopla  el  palriarca  de  Je- 
rasaleOf  quedó  tan  prendado  de  su  conversa- 
cioo ,  que  al  regresar  á  ti  diócesis  lee  man- 
dó á  su  bermaoo  para  qoe  le  ínslruyesen  cu 
su  doctrina.  Pero  al  paso  que  eran  solicilailos 
por  los  cismáticos  ,  los  jesuítas  leuian  el  seu- 
limiento  de  ver  el  bailio  ó  embajador  de  Ve- 
oecia ,  muy  difereule  del  ilustre  Moroshii ,  su 
antecesor ,  que  bascaba  tedas  las  ocasiones 
para  desacreditarles  y  hnmillarles ,  imaginan- 
do que  agradaba  con  aquel  proceder  á  su  Re> 
pública  ,  enojada  eolonces  contra  los  jesuilas, 
con  motivo  del  interdicto  de  que  tanto  b<i  ha- 
blado la  historia.  El  celo  y  el  crédito  de  que 
giizaba  el  barón  de  S.ilignac ,  apaciguaron 
a(|ueiLi  teropeslad,  coutribuyeron  á  que  fuese 
tranquila  su  permanencia  en  Constanlinopla,  y 
i  que  pudiesen  reslaUener  todas  las  Aincio- 
nes  de  la  misión  en  sa  antigna  iglesia  de  San 
Benito.  Sin  embargo ,  otra  peste  aniquiló  la 
a^nda  eolonia ,  eomo  lo  babia  bocho  con  la 
primera ;  pero  merced  á  los  nuevos  obn  rus 
que  le  mandó  el  P.  Cotton ,  tau  celosísimo 
prolector  de  las  misiones  catí'ilícas .  pudo  ros-  i 
tablecorse  la  de  CuoslaDliuopla ,  basta  que  eo 
el  aOo  1616,  el  embajador  feoedanOt  se  de- 
dard  oslensiUemenle  enemigo  de  los  jesnílas. 

Dudaba  tanto  menof  del  rigor  eon  que  ae 
trataria  á  los  misíoneroi ,  cuanto  que  sabia  hs 
crueldades  ejercidas  en  una  época  reciente  en 
la  personado  San  José  de  Leonisa.  Este  santo, 
nacido. en  el  año  1556  en  el  pueblo  de  Leoni- 
sa ,  cerca  de  Otricolí ,  que  pertenece  á  los 
Estados  potitilicios,  babia  profesado  a  ios  diez 
y  ocho  años  eo  el  cooveoto  que  teniaB  allí  los 
Capuchinos,  y  trocado  su  nombro  deEuframo 
por  el  de  José.  Siempre  fu¿  un  cnmplido  mo- 
delo de  dukura ,  humildad ,  paciencia ,  obe- 
diencia y  castidad.  La  vivacidad  de  su  Tervor, 
hacia  muy  meritorias  todas  sos  acciones ,  hasta 
las  que  parecían  mas  indiferentes  á  los  ojos 
II. 
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del  mundo.  Tres  días  por  semana  avunaba 
á  pan  y  agua.  \  pasaba  muchas  ruarosmas  del 
misma  modo.  Dormía  sobre  una  tarima  y  por 
almoada  tenia  un  tronco  de  árbol.  Nunca  era 
mayor  su  alegría  ,  que  cuando  ten»  ocasión 
de  sufrir  algunas  injuríu  ó  desprecios ;  consi* 
derábnse  como  el  último  de  los  pecadores  y 
tenia  por  costumbre  decir:  c  Es  verdad  que 
por  la  misericordia  de  Dios  oo  me  he  mancha- 
do con  enormes  crímenes ,  pero  he  aprove- 
chado tan  mal  la  gracia ,  que  he  merecido 
mas  que  ninguna  otra  criatura  ser  al  endonado 
por  el  que  me  la  dispensó. »  Su  celo  en  estinguir 
en  su  eomon  lodos  los  deseos  humanoa ,  bdua 
preparado  su  alma  para  recibir  las  mercedes 
estraordínarías  que  comunica  el  Espíritu  Santo 
á  los  elejidos  en  el  ejercicio  de  la  oración  y  la 
contemplación.  Tenia  una  singular  devoción  á 
Jesús  crucificado,  y  los  sufrimientos  del  Salva- 
dor eran  el  objeto  mas  ordinario  de  sus  medi- 
taciones. Habitualmente  predicaba  con  el  cru- 
cilijo  eu  la  mano,  usando  palabras  de  fuego  que 
abrasaban  eo  amor  aagnido  d  conK»  de  aua 
oyentes.  En  el  aDo  1687  sus  superiores  le 
enviaron  áTurquh  /para  trabajar ,  en  calidad 
de  misionero  ,  en  la  instrucción  de  los  cristia- 
nos de  Pera,  arrabal  de  CoDslantinopla,  del  que 
hemos  hablado  anteriormente.  Consagróse  con 
!  una  caridad  verdaderamente  heroica ,  al  servi- 
cio de  los  galeotes ,  sobre  todo  mientras  la 
peste  bacía  m  iyores  estragos.  Aquella  erael 
enfermedad  le  atacó  á  au  vez,  pero  Dios  le 
devolvió  la  sdud  para  el  bien  de  una  multitud 
de  almaa.  No  contento  con  arraigar  la  fé  en  el 
corazón  de  los  cristianos  .  quiso  volverá  con- 
ducir al  seno  de  la  religión  á  los  que  por 
temor  ó  por  la  esperanza  del  logro  de  bienes 
materiales,  la  habían  abandonado  vergonzosa- 
meóte  ,  y  convirtió  á  varios  apóstatas ,  entre 
ellos  i  un  bajá.  Furiosos  ¡os  musulmanes  por 
loe  reauhados  que  dabtn  aia  prodicacionea, 
le  encarcelaron  por  dos  veces  y  lecondennron 
á  muerte.  Le  colgaron  eo  lo  alto  de  una  horca 
I  atravcsindolc  con  unos  gprfioa  de  hierro  la 
mano  y  el  pie  derechos,  y  eucendieron  del)ajo 
'  del  mártir  un  brasero  cuyo  ardor  y  denso  bu- 
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mo  piírecia  que  no  ilcbia  I  tnl.ir  en  sofocarle  ; 
noubslmlo.  |).'imilió  Dios  (jue  .so|)(.rl.iM- a(iael 
tembló  su|j1uio  \n<r  e.spano  ilü  Ires  días,  ü- 
ni.l.s  los  cuales  le  descolgaron.  ElwiHancOD- 
muiú  en  desiierro  la  peoa  de  muerto  qie  le 
había  impuesto,  y  eotonces  José  se  embarcó 
para  Italia,  llegó  áVenecia  y  se  irasladó  á  su 
ooDveDto  después  de  ana  anseocia  de  dos  años. 
De  regreso  á  su  palrl.i  con  el  iultíIo  «kl  mar- 
tirio ,  cuva  consumaron  no  habia  d('|><  udulo 
de  él ,  v.ilvi.i  á  einprend  r  sus  trabajos  apos- 
tólicos que  D  os  conliüuó  prolejieodo.  AtoT- 
menliio  por  un  horrible  cáncer  que  desiruf  ó 
aus  caroca ,  soporló  por  doiveees ,  en  los  ul- 
tima aüos  de  su  vida ,  las  operaciones  de  los 
eirujaoos,  sio  laotar  el  menor  suspiro.  Ila- 
bien.lo  propuesto  uno  de  los  asistenles  que  le 
sujeiasen  durante  la  operocion  .  dijo  ino>iran- 
dj  el  crucilijo:  « lió  aquí  ol  m  is  luerle  de  lo- 
dos los  lazos,  el  cuil  me  tendrá  seguramente 
mas  inmóvil  qnc  todas  las  ataduras,  t  Lo  es- 
trechó araorosamenle  entre  sus  brawis  y  6oí- 
camenie  se  le  oyeron  pronunciar  estas  palabras: 
ff Santa  Marta,  rogjid  i  Dios  por  nosotros, 
miserables  pecadores. »  Murió  el  dia  4  de 
febrero  del  año  1612  como  lo  habia  prcdicho. 
Su  roslro  desfigurado  por  sus  trabajos  y  mor- 
liGcaciones,  volvió  á  tomar  después  de  hU 
muerto  una  maravillosa  hermosura;  y  su  co- 
razón que  fué  conservado  sin  marchitarse,  dea- 
pidiendo  una  suaxe  fragancia ,  era  e!  símbolo 
de  la  puré»  en  que  habia  vi? ido.  BeaüBcado 
por  Clemenle  XIII  en  el  aSo  1737 ,  José  de 
Leonisa  fué  eanonixado  por  Benedicto  XIV  en 
claftol'ie. 

El  baile  (1) ,  pa™  P*'''*^^''"  ^  josuitas 
.con  mas  seguridad  i  dice  el  P.  Dorleans  ,  y 
para  encubrir  al  mundo  una  acción  tan  horri- 
ble ,  Iraló  secreUmeote  el  asunto  con  el  cai- 
macán y  algunos  otros  oiciaics  de  la  Puerta. 
A  ño  también  de  ocultar  mejor  su  plan ,  en- 
toItíó  en  la  causa  de  los  jesoíias  al  P.  Juan  de 
San  Gal,  de  la  órden  de  S.  Francisco ,  vicario 
apostólico.  Habia  nacido  subdito  de  la  repú- 


(1)  Nombro  que  úúm  iM 
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I  blica ;  pero  el  embajador  creyó  que  no  le  seria 
d.íicd  salvarle  en  el  borde  del  abiiano,  cuando 
habria  arrastrado  allí  i  los  que  tenia  intención 
de  hacer  peider.  Tomadas  aquellas  medidos , 
ain  que  nada  se  trasluciese ,  lo»  oficiales  del 
caimacán  fueron  á  prender ,  al  mismo  tiempo 
que  al  vicario,  á  todos  los  jesuítas  de  los  cua- 
les era  entonces  superior  el  P.  Juan  Bautista 
Joubert.  Desgraciadumenle  para  las  inlencionea 
dtl  baile  ,  los  oGciales  sorprendieron  al  vicn- 
rio  apostólico  cutndo  iba  á  quemar  algunaa 
cédulas  dispuestas  para  ser  6rmadu  y  entre- 
gadas á  renegados  convertidos ,  lo  que  hizo 
que  no  se  le  tratara  roas  ravoral-lemenle  queá 
los  demás,  y  habiendo  sido  cordu(  ido  á  Cons- 
tantinopla  con  ellos  ,  fueron  todos  encerrados 
en  un  mismo  cala'  ozo   A[iHiiaa  el  barón  de 
Sancy  ,  que  entonces  era  <  nkbiíjador  de  Fran- 
cia en  la  Puerta ,  supo  la  desgracia  de  loa  mi- 
sioneros ,  hito  cuanto  pudo  por  lograr  sn  li  - 
bertad ,  la  que  ain  duda  no  hubiera  obtenido  si 
la  ProTÍdeada  no  acudiera  en  su  ausilio. 
También  á  los  jcsuilas  como  al  vicario  de  la 
Santa  Sede  ,  les  habían  siilo  ocupados  algunos 
pi peles  concernientes  á  la  relii¡;ion  quf»  podían 
dar  motivo  para  formarles  un  proceso  ,  sobre 
to.lo  ilt>scandolo  tan  vivamente  sus  enemigoa. 
El  caimacán  mandó  llamar  i  un  intérpreto  pa- 
ra traducirlo»,  esperando  hallar  eo  eünsmeliw 
para  hacer  condenará  loaPP.  y  contantar  á  In 
persona  que  lo  deseaba,  pero  quiso  Dios  que  el 
intérprete  de  que  se  sirvió  fuese  un  hombre 
adicto  á  los  jesuítas ,  por  haber  sido  en  otro 
tiempo  discípulo  del  P.  Maldonado.  Era  un  ju- 
dio llamado  Jacob  ,  hermano  del  mayordomo 
del  caimacán,  y  por  consiguiente  nada  sospe- 
choso ,  á  quien  se  le  presentó  la  ocasión  dn 
servir  á  aas  amigos ,  intorpretando  favorable- 
mento  loa  escritos  que  se  les  hablan  encontrado. 
Habiendo  sido  examinados  jurídicamente  aque- 
llos papeles  y  declarados  ¡nocentes  los  PP  .  el 
embajador  francés  lopró  que  al  poco  tiempo 
fuesen  puestos  en  libertad.  La  única  victima 
aquella  persecución  fué  el  vicario  apostóli- 
co, porque  las  cédulas  que  le  fueron  ocupadas, 
DO  habiendo  podido  recibir  ninguna  interpre- 
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tacion  favorable ,  fué  condenado  á  ser  ahorca- 
do; mas  afortunado  alcanzando  aquel  martirio, 
qoe  Im  demás  con  ra  libertad ,  si  puede  lia- 
mane  tal  los  padeeimieiitos  qne  tovieron  loege 
qne  soportar,  perqoe  el  baile,  mucho  mas 
irritado  qae  antes,  i  causa  de  la  pérdida 
del  quo  quería  salvar  y  la  justificación  de  los 
que  quería  perder ,  ofreció  nuevas  sumas  al 
caimacán  para  obligarle  á  volver  á  empezar 
el  proceso.  Aquel  magistrado  babia  ordenado 
encarcelarles  otra  vez ,  cuando  uno  de  sus  oG- 
cíales ,  indignado  al  ver  tal  ain  raioD,  des- 
eabrió  á  los  roísioneros  los  manejos  del  baile, 
lo  que  cxitó  de  tal  modo  el  celo  y  la  indígoa- 
clon  del  barón  Sancy ,  que  tomó  aquel  a-iunto 
con  lanío  interés,  como  si  perteneciese  á  la  i{;le- 
sia  y  á  la  nación.  Sin  esto ,  aquellas  inocen- 
tes viclioias  por  úllimo  hubieran  sido  sacrifi- 
cadas al  implacable  furor  de  su  enemigo,  quien, 
00  guard  iodo  ya  oiogao  miramiento  cuando  se 
▼16  descubierto ,  Inelió  abiertamente  contra  el 
embajador  francés « logrando  con  sus  intrigas 
que  el  caimacán  partiese  la  direieocia  Después 
do  haber  pasado  los  misioneros  cuatro  meses 
enteros  en  las  cárceles  de  los  Dardanelos ,  á 
doud<«  fueron  enviados  en  un  principio,  acor- 
dóse que  de  los  seis  que  eran,  se  quedarían  dos 
al  lado  del  embajador ,  y  los  cuatro  rcj^lanles 
serian  embarendos  pan  ser  enriados  i  ra  país. 
Estraordinarías  fueron  bs  contrariedades  que 
snfneron  estos  últimos  dorante  su  viage:  en 
buque  habiendo  sido  perseguido  por  un  cor- 
sario ,  se  refugiaron  en  las  costas  de  Calabria 
donde  naufragaron;  habiendo  logrado  salvar 
sus  vidas ,  apenas  pusieron  el  pié  en  la  playa,  I 
cuandu  los  guaniacoiila.s  tlispararon  conlra  ellos 
creyendo  que  eran  piratas  turcos,  y  sulu des- 
pués de  hidier  corrido  grave  riesgo ,  logra- 
ron darse  á  eonooer.  Desde  allí  Ineron  trasla- 
dados á  no  hospital ,  y  merced  ib  preleocion 
del  principe  de  Roehelle,  de  la  casa  de  Caraffa. 
pudieron  pasar  al  mas  próximo  colegio  do  la 
Compañía  ,  regresando  por  fin  desde  allí  á 
Francia  para  conlirmar  las  nolicias  que  ya  se 
tenían  de  la  (ItM-adem  ía  do  su  misión.  El  P. 
Golton  no  había  aguardado  so  regreso  |>ara  | 
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ocuparse  en  reparar  li^s  pérdidas  y  buscar  los 
medios  de  enxiur  nuevos  obreros  á  Constan- 
tinopla.  En  el  tratado  de  tregua  que  el  empe- 
rador Mallas  acal  aba  de  6imsr  con  la  Puerta, 
babia  un  articulo  que  decía :  qve  los  jrsoíias 
podían  pei  manx  cr  y  ejercer  SUS  funcioors  en 
las  ciudades  de  la  dominación  otomana.  El 
siervo  de  Dios ,  aprovechando  atjuelia  facul- 
tad y  las  buenas  inlenciones  del  barón  de  San- 
cy, hizo  tanto  para  si  y  sus  amigos,  que  no 
tardó  en  presentársele  la  ocasión  do  poder  en- 
riar i  Constanlinopla  nuevos  socorros  en  obre- 
ros y  limosnss.  Desde  entonces,  aqoeUa  misión 
00  tan  solo  ha  sido  mny  permanente,  sino  que 
también  se  ba  estei-dido  por  varios  otros  luga- 
res del  imperio  otomano  y  del  reino  de  Per- 
sia.  j> 

Dcs|nio>  que  el  duque  de  Morcceur,  uno  de 
los  principales  ge  es  de  la  liga  ,  se  hubo  so- 
metido á  Enrique  I V  ,  en  el  alto  1 598 ,  el  em- 
peraitor  Rodolfo  II,  atacado  por  los  turcos,  te 
ofrecid  el  mando  del  ejército  en  el  afto  1 601 , 
y  esta  circunstancia  favoreció  el  apostolado  de 
los  jesuítas,  porque  se  hizo  preceder  por  ellos 
en  Hungría ;  y  los  hijos  de  San  l.;na(  io  conli- 
nuaron  desde  entonces  en  aquellos  países ,  am- 
parando á  las  almas  conlra  el  islamismo.  El 
P.  Francisco  Zgoda ,  uno  do  ellos ,  manifestó 
de  un  modo  notable  que  ninguo  sacriicio  era 
superior  i  su  celo.  Su  propósito  era  penetrar 
en  Crimea ;  pero  un  embajaidor,  enviado  por  el 
khan  de  la  pequefia  Tartaria  al  rey  de  Poloma , 
le  biso  saber  que  no  se  podía  entrar  en  aquel 
país  sin  estar  provisto  do  un  firman  ó  con  el 
tilulo  de  esclavo.  No  por  eslo  se  desanimó 
Zgoda  ,  pero  fué  preso  por  los  tártaros.  Re- 
gresando el  embajador  á  su  patria,  le  rescató, 
presentóle  á  sus  compatriotas  como  un  doctor 
de  la  ley  católica ,  y  el  apóstol  se  estableció 
no  lejoa  de  Calb ,  en  uno  de  los  puertos  del 
mar  Negro ,  predicando  el  Evangelio  i  los  in- 
digenas,  mochos  de  kw  cuales  abraaron  la  re- 
ligión cristiana. 

Los  dominicos  ,  prccui •^o^es  de  los  jesuítas 
en  Levante ,  alcanzaron  el  mismo  é\íto  y  cor- 
rieron los  mismos  peligros.  La  isla  de  Stra 
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mcilad  grave  ,  los  padres  de  las  criaturas  las 
llevaban  al  convento ,  ó  bacian  ir  á  su  casa  á 
los  misioneros  ,  para  que  rogasen  á  Dios  (|ue 
devolviera  la  salud  á  sus  hijos ,  la  mayor  par- 
to de  loa  cualeg  eran  bauüiados.  Aquellos  re- 
ligiosos trabajaban  adenis  en  la  eoD?efaioii 
de  los  cismátieos,  amenioa ,  jaoobitaa  y  neslo- 
riaoos ,  qoe  bahilaban  en  Ispahan  y  eo  sus 
ÍDmediaciones.  Los  armenios  comparando  el 
desinterés  de  los  carmelilas  con  la  codicia  de 
sus  sacerdotes  ,  profesaban  á  aquellos  mucba 
estimación.  No  contentos  con  fundar  un  con- 
vento en  Ispaban ,  y  un  bospicio  eo  Chiras , 
jmio  al  Úiiabad ,  los  carmeiitaa  daicaiios 
se  procararoii  para  el  eslableclaiíeDUi  de  aa 
casa  de  Omiii  m  logar  segnro ,  en  donde , 
bajo  la  protección  porli^nesa,  podian  guardar 
Umoinaa  para  la  misión  persa ,  enviar  los  mu- 
sulmanes convertidos,  y  retirarse  ellos  mis- 
mos en  caso  de  destierro;  pero  aquel  asilo  fué 
destruido  en  el  año  1()22  ,  cuando  la  is\d  de 
Ormuz  cayó  en  poder  de  los  persas ,  que  ar- 
rojaron de  ella  á  loa  erístianoa.  No  olñlante. 
Dios  había  inspirado  i  loa  carmelilaa  otra  idea 
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feliz ,  procurándose  un  refugio  muy  estable  y 
un  centro  do  acción  mas  imporlanle  ,  cuando 
en  el  año  ItífO  ,  el  P.  Leandro  de  la  Anun- 
ciación ,  fundador  del  convento  de  Ormuz , 
obtuvo  del  virey  de  las  Indias  y  de  Cristóbal 
de  Lisboa ,  arzobispo  de  Goa ,  h  antariaeion 
para  edificar  en  aqielh  cindad  me  de  lea 
mas  belloa  eatablecim lentos  que  el  órden  baya 
poseído.  La  iglesia  fué  consagrada  bajo  la  ad« 
vocación  de  Nuestra  Señora  del  Monte  Car- 
melo. De  aquel  convento  se  originaron  varios 
otros,  entre  ellos  el  de  Santa  Teresa,  cerca  de 
Goa ,  el  de  San  José ,  en  Díu ,  y  otro  en  Mo- 
zambique. .El  colegio  y  noviciado ,  quedarMi 
aalableeidoa  en  el  monailerio  de  Gea ,  dcali- 
nado  i  proeorar  obreroa  aposlólíoea  i  laa  hÍp 
siones  orientales  del  instituto ,  tales  como  la 
de  Tallé  ,  á  orillas  del  Indo  ,  capital  del  Sio- 
dhy  ,  establecida  por  el  español  P.  Fr.  Luis 
Francisco  ;  y  la  de  Bassorah,  en  la  margen  de- 
recha del  Cha-el-Arab ,  fundada  sol»re  el  año 
16¿3,  por  el  portugués  P.  Ba&ilio  de  San 
FranoHN». 
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LIBRO  TERCERO. 


•tan  El  ESTABLECIMIENTO  DE  L\    CONGREGACION  DE    LA   PROriOANDA,  UA8TA 
LA  SbPREStOM  SE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS. 


CAPÍTCLO  L 

ericas  t  oti«t«  **  U  •McnfMiM  «•  ta  rrayifMto*  da  U  M. 
—  La  rranoU  .  autltar  4  iMlaaMala  4a  U  •Mrt*  Mi*  9»** 
te aH» 4a ta» ■Mnaii 1 1 9. ■»!■■,  «l».«M«t«M«M^ 
ta  ««MI. 

El  carmelita  Felipe  de  la  SaDtisima  Trini- 
dad ,  según  díco  el  P.  Pedro  de  la  Madre  de 
Dios,  fué  el  vareo  emioenle  que  intentó  indu- 
cir i  Cleneiite  Ylll  á  fundar  h  CoogregacicD  de 
la  Propagadoo  de  la  Fé....  Noeatro  venerable 
ptdre  Deoiiigo  de  Jesús  Maria ,  aliade  d  pro- 
pio autor,  oalaral  de  Calalayud ,  llamado  ao- 
les  Bilhilís ,  Qniver.calrooDle  conocido  por  la 
rara  santidad  de  su  vida  y  por  los  hechos  mi- 
lagrosos que  habia  practicado  ,  dió  gran  im- 
pulso al  establecimienlt^  do  aquella  Congrega- 
dot  doraoto  el  pontifioado  de  Gregorio  XV , 
á  la  que  eonIrONiyd  también  per  ra  parle 
procurando  creeidaa  limosnaa,  deUdu  á  per- 
sonas piadosas,  para  fundar  las  reolas  destina- 
das á  las  misiones  que  habían  de  predicar  la 
santa  ley  del  verdadero  Dios  en  tantos  puntos 
del  globo. 

Véase  de  que  modo  describe  l  rbano  Cerri, 
secretario  de  la  Coogregacioo  de  ia  Pro¡!agaQ- 
da ,  el  origen  y  el  objeto  de  aquella  sania  ina- 
tilucion. 

cHay,  dijo  Cerri  á  Inocencio  XI,  cuatro 
coogregaciones  de  cardenales ,  que  soo  otras 

tantas  columnas  que  sostienen  el  mondo  cris- 
tiano .  gobernado  por  el  alto  saber  de  Vuestra 
Sdotída  l.  La  primera  es  la  de  los  Hilos ,  á 
cuyo  cuidado  está  la  dirección  del  culto  de 
Dios  y  de  ios  Santos ;  la  segunda  es  la  de  ¡os 


O^itpoi  y  regulares ,  que  cuidan  do  loa  mi- 
nistros sagrados ;  la  tercera ,  es  la  congregiH 
cion  del  Sm^  Oficio,  que  sana  ó  separa  á  loa 

gangrenados  miembros  de  la  iglesia  cristiana ; 
y  por  último ,  es  la  cuarta  la  congregación  de 
Propmjnuda  Fide,  deslin;ida  á  conservar  y  es- 
tender  la  religión  en  todas  las  partes  del  mun- 
do. Dtbo  esta  sn  origen  al  papa  Gregorio  XY, 
de  sania  memoria ,  que ,  animado  por  el  cM 
del  P.  Namí,  predicador  apostólico^  la  erigió, 
disponiendo  por  una  bula ,  que  fuese  erigida 
y  compuesta  de  trece  cardenales,  dos  sacoi^ 
(loles,  un  rcli{!;íoso  y  un  secretarlo  ,  los  cua- 
l(\s  (Icherian  n  uiiiiso  al  menos  una  vez  al  mes; 
dándole  luego  conot  iniieiilo  de  todas  las  reso- 
luciones que  adoptasen.  Al  propio  tiempo  des- 
linó  el  Pontifico^ parara  consenracimi  los  emo- 
lumratos  do  loa*  muUi  eardmuHtU,  les  cedió 
un  palacio  que  valia  díei  mil  escudos,  y  ado> 
más  00  capital  de  otros  quince  mil  escudos  en 
metálico.  Tan  santo  principio  fué  continuado 
aun  después  con  roas  ardor  bajo  el  pontificado 
de  Urbano  VIH ,  quien  nombró  diferentes  teó* 
logos  y  predicadores  de  las  órdenes  religiosas, 
para  que  fuesen  eo  calidad  de  misioneros  á  di- 
(érenles  partos  dol  mundo ,  concediendo  ndo- 
mós  grradeo  privilegios  y  ramas  consíderabica 
á  la  referida  congregación.  Escitadas  difisrentos 
personas  por  tao  nuble  ejemplo ,  dejaron  bie- 
nes considerables  á  aquella  sociedad ,  por  lo 
que  se  vió  pronto  en  estado  de  hacer  grandes 
progresos  ,  v  de  construir  el  \aslo  colegio  que 
lleva  hoy  dia  el  oumhre  de  i  i  bam  ó  de  Pro- 
fogemda  Fide  (Pl.  Ci,  o."  1.)  Héabí  losprin- 
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cipales  bienbeeborea  de  Ja  Propagadon  <  d 
cardenal  S.  Ooofrio ,  que  la  dejó  al  inorír  dos- 
cientos siete  mil  escudos  ;  el  cardenal  Coroaro, 
treinta  y  cutro  mil  quiaienlos ;  el  cardenal  de 
Calamina .  cincnf-nla  y  coatro  mil  cualio  cíen- 
los; el  cardenal  Capponi,  ocho  mil  ;  el  car- 
denal Giuüliniani ,  doce  mil  quinientos ;  el  car- 
denal Ubaldini ,  cuarenta  mil ;  monseñor  Vives, 
Ciareota  y  dos  mil ;  y  finalmente ,  sesenta  y 
cuatro  mil  el  piadoso  loao  Saranier.  Contó 
adeaús  ta  sociedad  con  algous  peqoeSas  su- 
cesiones, legados  y  limosnas,  qoe  juntos  as- 
cendieron á  la  suma  de  un  millón  de  libras. 
Las  cantidades  que  le  hablan  sido  ofrecidas  en 
diversas  épocas  ¡tor  p.Tsonas  desconocidas , 
ascendían  á  veinte  y  dos  niii  seisi  ícnlLis  lil)ras; 
deduciendo  de  estas  caolidadeá,  la  do  cien  mil 
escudos  ÍDTertidosen  ia  construcción  de  la  igle- 
sia y  del  cotejólo ,  cuenla  la  Congregación  con 
nn  capital  de  seiscientos  quince  mil  escudos, 
que  le  produce  anualmente  unos  veíntemil.  Esta 
renta,  junto  con  alguna  mas  que  producen  varías 
rasas  de  su  pertenencia  ,  es  recogida  por  un 
empleado  ,  al  que  se  dá  el  titulo  de  agente , 
que  debo  colocarla  en  el  Monte  dclla  Píela , 
no  podiendo  ser  sacada  de  él  sin  una  orden  de 
la  Congregación ,  firmada  por  el  cardenal  pre- 
fecto, elsecrelarío  y  el  oidor  de  cuentas.  Hay 
una  oficina  en  la  que  se  rogisiran  cuidadosa- 
mente todos  los  gastos ,  asi  como  también  las 
órdenes  á  que  se  ha  dado  cumplimiento  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  por  la  Congregación ,  de 
modo  que  os  de  todo  punto  imposible  el  mal- 
versar cantidad  alguna.  Al  lin  de  cada  año  , 
son  todas  las  cuentas  examinadas  por  una  con- 
gregación particular ,  á  la  que  se  dá  el  nom- 
bre de  congregación  ddto  Slaio  temporek. 
Además  de  todas  estas  precancíones,  ha  dis- 
puesto Su  Santidad  nombrar  al  cardenal  Spi- 
nola  ,  á  fio  de  que  velase  muy  particulannente 
sobre  los  intereses  de  la  Congregación ,  á  la 
que  ha  logrado  ya  S.  E.  procurar  diferentes 
ventajas  ,  eslínguiendo  algunas  de  las  deudas 
que  pesaban  sobre  ella.  A  lin  de  dar  ahora  á 
Vuestra  Santidad  una  idea  general  de  los  gas- 
tos que  la  Sociedad  se  ve  obligada  á  bacer. 


PABTES  DEL  MÜNDO.  [1627] 
incluyo  la  rebdon  do  las  siguientes  obligacio- 
nes á  que  ba  de  atender:  pon  el  sosten  del 
colegio  necesita  anualmente  cíncaente  mil  li- 
bras ;  para  los  empleados  de  la  Congregación, 
mil  setecientas;  para  la  imprenta ,  mil ;  para 
la  dotación  de  los  obispos ,  de  los  misioneros 
y  de  los  colegios  que  existen  fuera  de  Roma, 
diez  mil ;  por  algunos  legados  y  otras  deudas, 
dos  mil  setecientas ;  por  gastos  eitraordma- 
ríos,  como  limosnas,  roptraciooes  de  casas  y 
otros  gastos  indispensables ,  tres  mil.  Veamos 
ahora  el  colegio  UrboHO,  6  de  Pnpa§mi» 
Fide. 

«Fué  eregido  esto  colegio  en  el  año  1027 
por  Urbano  VIII.  Debió  su  origen  á  una  fun- 
dación considerable  ,  hecha  por  monseñor  Juan 
Bautista  Vives  para  mantener  diez  jóvenes, 
cualquiera  que  fuese  ia  nación  á  que  pertene- 
ciesen. Fué  aquella  fundación  confinnada  por 
el  Papa,  que  tomó  desde  luego  el  nuevo  co- 
legio bajo  su  protección ,  concediéndole  todos 
los  privilegios  c  inmunidades  de  que  geobin 
los  colegios  de  los  alemanes  ,  ingleses ,  grie- 
gos, y  todas  las  escuelas  de  Roma;  nombró, 
al  propio  tiempo  á  tres  canónigos  de  tres 
iglesias  patriarcales  para  dirigir  aquel  colegio, 
conforme  consta  en  el  breve  inmorío/udel." 
de  agosto  del  tfio  1627.  Dios  alios  despnee , 
ó  sea  en  1637,  el  cardenal  S.  Ooofrio  biso 
una  fundación  para  doce  jóvenes  naturales  de 
seis  reinos  de  Africa  y  Asia ,  á  saber  :  de  los 
de  Georgia  ,  Persia ,  Nestoria  ,  Jacobila,  Mel- 
chita  y  Coflica,  á  los  que  añadió  el  de  Arme- 
nia, caso  de  que  fallasen  jóvenes  de  alguno 
de  los  reinos  antes  citados ;  siendo  igualmente 
aquella  fundación  aprobada  por  el  brove-i/ft'* 
todo.  El  propio  cardenal  bizo  en  el  afio  1639 
otra  fundación  para  treoe  etfopes  y  bracbma- 
nes,  de  la  que  obtuvo  asi  mismo  la  aproba- 
ción por  brove  OnoroM.  Aquellas  dos  fon- 
daciones,  que  contenían  diferentes  cláusulas 
referentes  á  la  edad .  y  á  la  elección ,  fueron 
unidas  ó  agregadas  al  colegio  Urbano  en  1  Gil 
por  el  breve  Jtomanus  Poníifi'x.  Se  quilo  á  los 
canónigos  de  las  iglesias  patriarcales  la  admi- 
nistración de  los  dos  primeros  colegios  para 
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eooferíne  Mto  ála  Congregacíiin  iBatitoida  por 
Gregorio  XV.  Pero  eomo  ha  habido  aúmpro 
grao  dificidlad  enenconlrar  jóvenes  de  las  na- 
eiooea  aoteriormeote  citadas ,  la  CoogragaoioB, 

de  acuer.io  con  la  casa  de  los  Barhorini ,  y  pre- 
via la  autorización  del  l'apa ,  dispuso ,  y  ha 
dispuesto  varias  veces  de  aquellas  plaxas  pro 
íempore ,  en  favor  de  otros  jóvenes.  £1  cole- 
gio üriMUio  oili  regido  por  ui  rector ,  <|iio  es 
noeidote  aeonlar,  baje  la  impoecíon  del  ae- 
cretario,  al  eaal  da  eneiila  cada  cnairo  meses 
al  cardenal  llamado  Mensario ,  qae  tiene  i  sa 
vez  la  obligación  de  visitar  el  colegio  y  ver  si 
los  estudiantes  están  bien  dirigidos.  Puede  de- 
cirse ,  para  el  consuelo  de  V  uestra  Santidad , 
quo  aquellos  alumnos  son  tratados  ,  educados 
é  iostruidos  mucho  mejor  de  lo  que  lo  sod  eo 
BÍQgoo  otro  colegio  ni  seaitiiarío  de  Roma.... 
Los  corsos  de  aquellos  jóveoes  esláo  confia- 
dos á  sábios  leclofes  que  les  ensefian  teología 
escolástica ,  controversia ,  moral ,  filosofía , 
humanidades,  y  las  lenguas  latina,  griega, 
hebrea  y  árabe.  El  cardenal  encargado  de  ins- 
peccionar los  estudios  de  aquellos  novicios , 
asiste  aouaimeuttí  á  sus  exámenes  coa  el  se- 
cretario y  los  lectores. 

¡mpreiUo.  —En  el  ¡nhcío  de  la  Congrega- 
ción ,  hay  nna  sala  en  la  qne  abundan  carao- 
téres  en  cuarenta  y  ocho  lenguas  difaffenlos , 
teniendo  á  su  treate  un  buen  impresor  y  cor- 
redor; imprímense  continuamente  en  ella  va- 
rias obras  destinadas  á  conservar  y  propagar 
la  fó  católica,  las  cuales  son  luego  distribuidas 
gratis  entre  los  obispos,  misioneros  y  otras  per- 
sonas piadosas,  á  fio  de  que  á  sa  vez  las  espar- 
tan también  gratis  porloda  hfai  de  la  tierra. 

IrdbMOf.— Todaa  lea  memoriaa  y  cartas 
que  h  Congregación  recibe,  asi  como  también 
las  copias  de  todas  cuantas  escribe ,  son  cui- 
dadosamente guardadas  en  los  archivos ,  al 
igual  que  lodos  sus  decretos  y  resoluciones ; 
pero  por  mas  exacto  que  sea  el  registro ,  son 
tan  numerosas  y  diferentes  las  materias  que 
contiene ,  qoe  aolo  i  cosía  de  un  gpwi  trabajo 
puados  euconirarae  en  él  ha  antiguas  ddíbe- 
fieiouea. 

U. 


DE  IkS  MISIONES.  t57 

Después  de  babor  presentado  á  la  Propa- 
ganda ,  como  vn  ümso  ,  desde  el  cual  los  au- 

siooeros ,  cual  otros  tantos  luminosos  rayos , 
van  á  desvanecer  las  tinieblas  de  la  infidelidad 
en  todos  los  pueblos  de  la  tierra ,  no  podemos 
dejar  de  hacer  mención  ,  de  (pie  la  Francia 
parecia  ser  la  destinada  por  la  Providencia  á 
secoDÜar  del  modo  mas  eficaz  ia  obra  civiliza- 
dora y  santa  de  aquella  Coogregadoo.  En 
tíempoa  de  Sim  Lnia,  d  ascendiente  del  reino 
cristianísimo  se  hada  sentir  en  todas  las  par- 
les del  mundo  conocido ;  y  en  la  época  pre- 
sente va  estendiéndose  con  simultaneidad  en 
América  ,  Asia  y  Africa ;  sin  hablar  de  los  re- 
yes ni  de  sus  ministros,  de  cuja  protección 
decidida  podríamos  hacer  mención  en  el  pre- 
sente relato ,  limilarémonos  á  indicar  tan  solo 
trea  nombrea  ihistres ,  los  dd  P.  Gotlon ,  dd 
P.  José  y  do  S.  Yicente  de  Paul. 

Salada  ea  ya  la  influencia  benéfica  qoe  ejer- 
ció el  P.  Cotton ,  confesor  de  Enrique  IV  y 
de  Luis  Xlll ,  en  el  interés  do  las  misiones 
estrangeras ;  el  P.  Dorleans  nos  dice ,  (jue 
aun  después  de  haber  ;ih¡indonado  la  corle,  no 
fué  por  ello  menos  decidida  la  proleccion  que 
continuó  el  célebre  jesuíta  dispensando  á  ca- 
ta obra,  c  Hacia  ya  algunos  aflea ,  dice  aqud 
historiador ,  que  loa  ioglesea  habían  arrojado 
á  lea  misioneros  del  Canadá  ,  para  hacerles 
dirigir  nnoTamento  á  Frauda,  lo  que  vió  el  P. 
Cotton  con  gran  disgusto ,  por  considerar  aquel 
acto  injusto  como  la  ruina  de  su  propia  obra , 
ruina  que  de  ningún  modo  le  era  posible  evi- 
tar. Sin  embargo  ,  no  debia  tardar  en  verse 
nuevamente  en  el  caso  de  poder  prestar  todo 
su  apoyo  á  laa  midonea ,  obji  lu  particular  y 
oonsianla  de  au  predilección.  I>oa  jéTonea  je> 
soitas  quo  estaban  cursando  leobgia  en  la 
Fleche ,  se  oonferendabon  con  el  P.  Mané , 
residente  en  aquella  casa  convento  desde  su 
regreso  de  Nueva-Francia  ,  lo  quo  hizo  que 
aquellos  dos  jóvenes  se  sintiesen  animados  de 
un  vivo  celo  por  restablecer  aquella  misión. 
Habiéndose  dirigido  luego  aquellos  dos  jóve- 
nes i  Paria  pira  terminar  au  carreta,  ha- 
blaron dd  celo  de  que  estaban  poseídos  á  va 
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gniD  fiarfo  do  Dios,  Ihniado  el  P.  de  b  Bre- 
tesohe ,  y  como  on  bravo  amiuMe  i  eolo  ol 
misoio  doieo,  habló  de  ello  al  dnqne  de  Veo- 
tidour.  Tomó  el  duque  á  ra  vei  tOD  á  pechoi 
aquel  importante  asunto,  que  por  llevarlo  mas 
fácilmente  á  buen  término ,  tuvo  el  celo  de 
comprar  á  su  tio  el  (liii|ue  de  Montmorenci, 
el  gobierno  del  Canadá.  Asi  las  cosas,  el  du- 
que de  VeDtadour  se  dirigió  al  P.  Collou ,  pi- 
ditedole  mÍMooofOs  que  le  procorasen  la  rea- 
linoíoD  de  la  nías  grata  de  ooi  eoperaoas.  A 
fomejante  peticioa,  el  santo  provincial  bendijo 
la  Providencia  amorosa  que  por  talet  medios 
le  procuraba  el  consuelo  de  restablecer  por  si 
mismo  una  obra  que  había  empezado  ya  an- 
teriormente pira  la  mavor  gloria  de  Dios  y 
salvación  de  tas  almas  ;  asi  que  ,  bizo  el  pro- 
vincial por  su  parte  todo  lo  posible  eu  favor 
de  aqaella  misbn  q«e  le  babia  sido  siempre  tan 
qoerida.  Los  dos  primeros  aniores  de  aquel 
plan ,  que  eran  los  PP.  Le  Jeuue  y  Vimood , 
no  podieroo  Ibnnar  parto  de  la  primera  cohor- 
te ovang(^líca  ,  por  hallarse  aun  algo  atrasados 
en  su  carrera ;  reservándoseles  para  la  segun- 
da cspedícion  que  saliese  para  el  Canadá.  El 
P.  Carlos  Lalemaot,  el  P.  Massé  y  el  P.  de 
Brobeaf ,  este  hombre  iinstra  qne  habría  sido 
on  gran  santo,  á  no  haber  logrado  ser  después 
nn  gran  mártir,  fneron  los  primeros  qiie  par- 
tieron para  aquellas  regiones.  Para  dar  mas 
fácilmente  cima  á  aquella  obra  piadosa ,  Dios 
llamó  á  la  Compañía  á  im  hijo  del  marqu(^s  de 
Gamarho,  el  cual  leniendo  á  su  entrada  la  de- 
voción de  formar  un  colegio  en  Quebec ,  no 
lardó  en  obtener  de  su  padre  el  permiso  y 
todo  lo  dessás  qne  era  necesario  para  poder 
natinrio.  De  este  modo  fné  establecida  sóli- 
damente aquella  misimi ,  i  la  cual  parece  dis- 
pensó Dios  una  gracia  especial  para  saalifiear 
á  sos  operarios. » 

La  dirercion  de  las  misiones  del  Canadá , 
de  Levante  y  de  Marruecos  ,  fué  ejercida  por 
un  personage  ilustre ,  Francisco  Le  Ck-rc  del 
Tremblay ,  lao  conocido  bajo  el  nombre  de 
P.  losé ,  que  babia  tomado  al  hacerse  capa- 
cbino,  uno  de  los  agentes  mas  fieles  7  activos 


PAtTSS  BBL  MUNDO.  [1«t7] 
del  cardenal  de  Ricbelieu.  Hé  aquí  lo  que  di< 
ce  d  abale  Kicbard  respecto  á  la  miaion  que 
nos  oenpa,  y  el  celoso  sacerdote  que  tanto  se 
desveló  por  día  :  c  Todo  lo  puso  aquel  reli- 
gioso en  obra  cuando  se  trató  de  la  gloria  de 
Dios ,  y  de  llevar  su  nombre  á  los  países  mas 
lejanos ;  á  fin  de  obrar  con  mas  acierto ,  p-dió 
permiso  á  I  rl  ano  VIII,  que  se  lo  diú  cuc  tan- 
to mayor  gusto ,  cuanto  vió  que  el  rey  iavore- 
da  aqudia  empresa  con  sus  liberaKdades  7 
con  la  pralecdon  que  dispensó  en  lodo  al  P. 
Jo.'ié.  Fué  nombrado  éste  superior  de  la  gran 
misión  de  Oriento  en  d  alio  16t5 ;  insugn- 
rando  su  cargo  con  la  compra  de  varios  hos- 
picios para  hospedar  á  los  religiosos  que  envió 
con  los  ornanieiilos  iiecesarios  para  la  cele- 
bración de  los  divinos  oficios,  y  administrar 
los  sacramentos.  Como  tenia  la  facultad  de  es- 
coger en  todos  los  conventos  de  ra  órdra  lot 
religiosos  que  le  paredesra  más  é  propónto 
para  las  misiones ,  no  tardó  «n  tener  á  su  dis- 
posición mas  de  dente  que  ardían  en  deseos 
de  justificar  su  elección ,  llevando  la  ley  de 
Jesucristo  á  todas  las  parles  dol  nuindo ,  v  de 
mostrarse  capaces  de  sufrir  el  martirio  por  la 
propagación  de  su  Evangelio.  Todos  ellos  fue- 
ron destáiMios  de  dos  en  dos  y  de  cuatro  en 
cuatro,  i  Grecia,  Palestina  7  Armenia;  d 
rey  de  Georgia ,  que  babia  rsooDoddo  la  an- 
torídad  espiritual  del  Papa,  pidió  el  ausilio  de 
alguno  de  aquellos  misioneros ,  asi  como  lo 
reclamaron  también  los  habitantes  deScio,  Es- 
mirna,  Alepo  y  los  de  otras  grandes  ciudades. 
Las  conversiones  que  obraron  en  aquellos  paí- 
ses fueron  tan  numerosas  y  de  tal  considera- 
don  algunas  de  ellas ,  que  en  breve  llegaron 
á  oídos  dd  Papa  y  de  la  Congregación  de  fro' 
foifMdaFiie.  Al  ver  los  grandes  triunfes  que 
coronaban  la  obra  del  P.  José ,  le  pidieron 
uno  y  otra  que  enviase  rdigwaos  á  T6net, 
Argel ,  al  gran  Cairo  y  á  Naxia ,  cuyo  arzo- 
bispo los  reclamaba  con  las  mas  vivas  instan- 
cias. El  enibiijador  de  Francia  en  la  Puerta  , 
obtuvo  también  del  sultán ,  la  autorización 
competente  para  establecer  misiones  calólicns 
en  todo  ra  imperio ;  d  bira  no  toldó  d  gm 
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vífir  60  liMMr  ambr  aquella  dispoaicioo ,  6 
il  BCOM  en  htoer  que  quedaae  eiii  efecto  en 
lodoe  los  pontos  donde  no  había  cónsules  fran- 
ceses. Con  todo ,  se  penniUó  á  los  capuchi- 
nos establecer  escuelas  para  la  juventud  en 
CoDslantioopla  ,  con  lo  que  se  aumentó  consi- 
derablemenle  en  poco  tiempo  el  número  de 
los  crislianos.  Al  ver  el  impulso  que  iba  lo- 
maudo  el  cristianismo  en  aquel  imperio  ,  acu- 
dieron á  él  religiosos  de  varios  puntos  de  Es- 
paBa  y  de  Italia ,  pan  cooperar  de  consono 
eon  los  mitioMfos  aOi  establecidos,  i  la  pro* 
pagacion  de  hs  doctrinas  católicas;  siendo 
partícularmeote  la  Persia ,  la  Armenia ,  el  Lí- 
bano y  Babilonia ,  los  principales  puntos  en 
que  hizo  brillar  la  pura  hz  de  la  Té ,  aquella 
Dueva  milicia  evangélica.  Los  misioneros  que 
se  dirigieron  á  Ispahao ,  fueron  á  hospedarse 
en  el  palacio  real ,  donde  permanecieron  por 
espacio  de  veinle  aBos ,  y  sin  dnda  continua- 
rían babítóndeie  ton,  ai  les  holandeses ,  enri- 
diosos^de  aqodb  alta  honra  dispensada  á  los 
subditos  del  rey ,  no  les  hubiesen  presentado 
como  sospechosos  á  los  ojos  de  los  ministros 
del  rey  de  Persia.  El  emir  Fakardin ,  príncipe 
del  monte  Líbano .  recibió  á  los  misioneros 
mucho  mejor  aun  que  ningún  otro  soberano  ; 
aMunfeatólee  desear  ardientemente  que  el  prin- 
cipe de  Orieans ,  é  cualquier  otro  de  la  fami- 
lia real  de  Pranda ,  emprendiese  la  conquista 
de  Tierra  Santa,  y  que  para  secundar  tan  gran- 
de empresa,  gustoso  ofrocoria  al  rey  lodos  sus 
estados ,  sus  tropas  y  lodaj  sus  riquezas.  El 
patriarca  de  los  maronitas ,  el  arzobispo  de 
lleden ,  y  todos  los  prelados  que  gemían  bajo 
el  yugo  del  sallan  y  de  los  demás  principes 
mabomelaMs,  se  pusieran  al  frente  de  hio  mi- 
sieneroB ,  legrando  obrar  maravillosas  conver- 
siooes;  el  anobispo  de  Naxia,  al  dirigirse 
desde  Roma  á  Francia  en  el  alio  16S6 ,  fué 
al  poco  tiempo  de  su  llegada  presentado  al 
rey  por  el  P.  José ,  al  que  pidió  su  protección 
por  los  obispos  y  cristianos  del  archipiélago  y 
de  la  isla  de  Aodros ,  asegurándole  que  en  las 
rogMins  públicas  se  le  nombraba  después  del 
hpa,  y  (fue  eran  tantas  las  yenlaju  reporta- 
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das  por  las  predicaciones  de  los  capuchinos 
franceses,  que  no  pedia  menos  de  consíderii^ 
seles  en  todas  parles  como  Tordaderos  após- 
toles ;  que  aquellos  PP.  habían  restabledde 
en  variüs  puntos  la  confesión  auricttktr ,  con- 
fundido á  los  jacobitas  y  nestorianos ,  conver- 
tido á  un  gran  númiMo  de  liircos  y  de  cismá- 
ticos griegos ,  é  iniciado  é  instruido  en  las 
eternas  verdades  católicas ,  á  un  grau  número 
de  judíos  que  se  dedicaban  al  comercio  en  Te* 
Salónica.  Incnibles  son  los  progresos  que  hi- 
cieron en  dos  afios  aqii^os  misioneros;  ce 
imposible  que  nuestra  religión,  objeto  del  ódio 
de  todos  los  pueblos  bárbaros ,  hubiese  podi- 
do difundirse  con  tanta  rapidez  por  todas  las 
provincias  de  Levante,  á  no  liabir  sido  la  de- 
cidida protección  que  dispensó  el  cielo  á  los 
trabajos  de  aquellos  hombres  apostólicos ,  y  á 
no  haber  aunado  el  Papa  y  el  rey  sus  esfuer- 
zos para  cooperar  nnénÍmaM»ite  i  la  realia- 
cion  de  sas  grandes  designios.  De  este  moda 
lograron  vencerse  todos  los  obstáculos :  el  Pa> 
pa  acordó  al  P.  José  todo  cuanto  podía  desear 
para  la  ejecución  de  su  proyecto ,  y  el  rey 
atendií»  á  las  necesidades  de  los  misioneros  , 
procurando  ai  ilustre  capuchino  sumas  consi- 
derables ,  que  empleaba  este  eo  la  compra  de 
lodos  los  ornamentos  necesarios  para  el  culto, 
en  limosnns  y  en  el  sosten  de  sus  preclaros 
hijos ,  los  cuales  podian  «^cer  asi  mas  libre- 
mente su  mÍDÍsterio ,  por  no  depender  su  sus- 
tento mas  que  del  gefe  del  Estado.  Desde  que 
el  cardenal  de  Hichelieu  hizo  oniraral  P.  José 
I  en  la  dirección  de  los  ne¿;ocios  públicos ,  no 
cesó  do  consagrarse  con  tierna  solicitud  á  los 
de  aquella  misión,  que  habiasido  siempra  ob- 
jeto principal  de  lodos  sus  andados.  Basta  i 
demostrarlo  lo  que  acababa  de  hacer  «na  heit 
antes  del  ataque  apoplético  que  le  condujo  al 
sepulcro ,  esto  es :  contestó  á  diferentes  cartas 
de  los  misioneros  de  Constantinopla  y  del  mon- 
te Líbano,  v  espidió  nuevas  órdenes  que  con- 
tribuyeron a  conservar  aquellas  misiones  des- 
pués de  su  muerte  en  el  floreciente  estado  eo 
que  se  hallaban.  Hé  aquí  á  lo  que  Ihmaba  m 
emperador  romano  morir  en  la  brecha.» 
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San  VíoeuledePaul ,  que  había  estado  cau- 
tivo en  Tíbez,  y  que  había  vitlo  por  lo  mimio 
de  cerca  laa  tinieblas  y  las  ¡nmoiales  eonse- 
coMicias  de  la  ioGdelidad ,  snspiraba  sin  cesar 
por  aquellos  pobres  hermaDos  sayos ,  olvida» 
dos  del  resto  de  los  hombres  ,  quo  vacian  en 
la  ¡dolalria  y  la  barbarie.  Asi  íjue ,  (licc  Ct>- 
llel ,  (1)    las  alas  de  j)aloma  ,  que  el  rey  pro- 
feta pedia  con  tanto  ardor  para  trasladarse  á 
UD  panto  separado  dd  trato  y  de  la  ínjuslida 
de  los  hombres,  Vicente  de  Paollas  pedia  pa- 
ra volar  allende  loe  mares  y  annndarel  Bnn- 
gelío  á  los  infieles ,  por  mas  que  debiese  so 
caridad  coslarlela  vida.  ¡Ah!  miserable  de  mi, 
decía  algunas  veces  en  el  esceso  de  su  C4>- 
lo  ,  me  he  hecho  indigno  ,  por  mis  pecados, 
de  servir  á  Dios  en  los  puehios  que  le  desco- 
Dúceo !  —  ¡Que  feliz ,  decía  otras  veces  ,  que 
felit  es  la  condición  de  un  misionero  que ,  en 
sns  trabajos  por  Jesocríslo ,  oo  tiene  oíros  li- 
mites que  los  de  la  tierra  «mecida I  ¿Por  qné, 
pues ,  Ijamos  en  uo  pnnlo  y  prescribimos  li- 
mites ,  cuando  nos  ha  concedido  Dios  toda  la 
estension  de  la  tierra  para  ejercer  nuestro  ce- 
lo? »  De  eslos  sentimientos  nacia  en  el  cora- 
zón del  hombre  apostólico  ,  aquella  veneración 
profunda  en  que  tuvo  siempre  á  S.  Francisco 
lavier ,  y  en  general  á  todos  los  misioBeroe 
de  las  órdenes  religiosas  que  se  conssgraron 
á  cvaogeliiar  los  peisesestranjero».  Cuando  el 
interés  do  sus  respectivas  misiones  les  llama- 
ba á  Francia  ,  ó  iban  á  visitarle  en  San  Láza- 
ro ,  reunia  Vicente  la  comunidad  en  su  pre- 
sencia ,  á  fin  do  que  viesen  sus  hermanos  los 
bienes  que  Dios  se  habia  dignado  obrar  por 
medio  de  aquellos  santos  varones  ,  y  se  ani- 
masen para  seguir  sns  bnellas.  Finalmente , 
deseando  mas  bien  saber  la  cosecba  prodigio- 
sa que  podía  aun  recojerra ,  que  los  frvtos  ya 
obtenidos ,  se  ofreció  con  toda  su  comunidad 
á  Jesucristo  para  desbrozar ,  como  los  demás, 
una  parte  del  vasto  campo  del  Padre  de  la  fa- 
milia humana.  Sin  embargo  ,  como  íui^  siem- 
pre su  principal  máiima ,  el  no  emprender 

fl)  Vida  de  S.  Vieenl«  de  P.iul .  fundad  ir  He  h  ConRregaeion 
d«  hi  MíMunas  y  de  la  órd«P  ia  iierraiDU  de  1a  Caridad. 


PARTES  DEL  MUNDO.  [16S7] 
cosa  alguua  sm  una  vocación  legitima,  aguar- 
dó en  paz  aquella  bera  del  Sclior  qne  no  ci 
dado  anticipar,  tan  dispuesto  i  no  pnriir  ja- 
más ,  como  resuelto  á  hacerlo  al  prnner  Ha- 
BUimíento ;  aqudta  bors  empero  tan  deseada 
no  sonó  para  ól ,  por  unirle  la  Providencia  á 
su  patria  con  lazos  que  Vicente  no  pudo  rom- 
per ;  con  todo ,  sonó  para  diferentes  de  sus 
hijos,  algunos  de  los  cuales  llevaron  la  luz  de 
la  fé  á  países  en  qne  era  desconocida ,  al  paso 
que  la  conservaron  otros  en  ma  región ,  en 
la  qne  babria  convertido  en  koasbres  libres 
i  mncbos  mas  esclavos ,  i  no  baber  reprimido 
sn  generoso  impulso  los  temore.s  de  la  aposta- 
sia.  Los  primeros  de  los  hijos  de  San  Vicente 
de  Paul  predicaron  la  fé  en  Madagascar  en  me- 
dio de  grandes  sufrimienlos  ,  y  los  iíltimos  la 
anunciaron  en  Berbería ,  donde  sufrieron  qui- 
zás ann  mncbo  nms. 

De  este  nrado  fueron  entonces  Ronm  y 
Francia ,  como  en  tiempos  de  San  Luis,  inse- 
parables ,  mereciendo  á  perBa  el  recoiecH 
míenlo  de  los  pueblos  en  que  los  misioneroi 
anunciaron  la  purísima  doctrina  del  Fvangelio. 
Nos  limitamos  á  hacer  aquí  esta.<-  indicaciones, 
por  ser  las  que  mas  nos  han  de  servir  en  el 
curso  de  la  presente  Historia ,  para  continuar 
la  relación  de  los  beebes ,  brevemente  inter- 
rumpida. 

CAPfTDLOn. 

Después  de  haberse  celebrado  el  capitulo 
de  Müan  en  el  afio  16M ,  bise  el  maestra  g^ 
neral  Serafin  Sicco  confirmar  per  la  Santa 

Sede  los  prívilegios  anterÍMvente  concedidoe 
á  los  dominieoe  qne  se  consagrarían  á  las 

funciones  apostólicas  en  los  países  infieles.  (1) 
Y  á  fin  de  eslender  mas  y  mas  el  beneficio  de 
las  misiones,  dispuso  que  se  enseñársn  en  di- 
ferentes convenios  de  su  orden ,  establecidos 

(t)  Turoo.  mtt9ri»        ktmbrm  Üiubrt»  ü  kMm  éi 

Santo  Domingo. 
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en  Ru!«ia  ,  las  lenguas  armenia  ,  valaca  y  tár- 
tara ;  por  su  parte ,  Urbano  VIH  favoreció  la 
ejaoocíoQ  de  so  proyecto ,  eonoedieado  A  los 
<pe  eibidiaMa  aqnellM  idiomag,  asi  come 
ttmbieB  á  wu  profeioret ,  loe  priTÍtegios  que 
PiMile  V  habia  acordado  á  los  írailes  predíca- 
dorei  qae  se  dedicaban  al  estudio  de  las  leo- 
goas  griega  ,  hebrea,  caldea  y  árabe. 

Táaabien  procuró  el  maestro  general  con  el 
mismo  empeño  ,  sostener  el  convento  de  do- 
minicos de  Ragusa ,  junto  con  otros  dos  que 
Inbia  empezada  á  haeor  coislrairao  aqaél 
paia.  Sítñdoa  en  las  fronleras  de  Torqnb , 
no  aolo  eran  aqndiea  eslableeimenlos  nlígio- 
aos  sumamaote  AUlea ,  ai  que  también  indis- 
pensables para  conservar  la  fé  entre  los  pue- 
blo'^ tributarios  de  los  musulmanes,  y  siempre 
espuestos  á  sus  insultos.  A.si  que ,  Urbano 
VIII,  á  instancias  (lol  P.  Sicoo  ,  escribió  á 
Felipe  IV  ,  rey  de  España  ,  implorando  su  li- 
beralidad en  ¿Tor  deaqnelloaeonTeiitos,  álos 
qio  daba  el  nombre  de  baloarlea  del  erislia- 
niemo. 

En  el  a3o  1618  el  capitulo  general  de  los 
Doainioos  se  reunió  en  Toloaa ,  donde  las  re- 
laciones pnviad;i.<;  por  los  superiores  de  Filipi- 
nas ,  acerca  <!e  los  hechos  ocurridos  los  años 
anteriores  en  el  Japón ,  el  pcquono  reino  de 
Solor,  las  islas  Molucas  y  en  algunos  otros 
punios  de  las  Indias  oríenlalea,  caeilaran  no 
menea  Tinmenle  el  eelo  de  loa  minialroa  apos- 
lAlieoa ,  de  lo  (jne  bebían  logrado  enardeóerlo 
laa  relaciones  comunicadas  á  los  eapltnlea  ante- 
riores. Leyéronse  con  títo  placer  en  aquellas 
Relaciones  los  nombres ,  los  inmensos  tra'  ajos 
y  lo?  gloriosos  triunfos  de  un  gran  número  de 
misioneros  que  en  su  mayor  parle  habían  al- 
canzado ya  la  palma  del  martirio ,  y  sobrelleva- 
do eon  reaignaeion  por  la  gnda  divina ,  todas 
ha  violaneias  y  todoa  loa  tormenloa.  Asi  mis- 
mo ae  lejó  eon  emeeien  profunda,  que  entre 
ni|nella  mullítud  de  isleños  y  otros  gentiles 
que  habían  abandonado  el  culto  de  los  ¡dolos 
para  abrazar  el  Evangelio .  habia  habido  mu- 
chos lie  entre  ellos  que  se  habían  mostrado  tan 
fervientes  en  ia  fé  y  tan  costantes  en  los  su- 
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plicios ,  como  sus  padres  espirítoales.  Laa 
mugeres ,  dnranle  la  peraecncioo » igualaron , 
y  hasta  aobrepujaron  algunas  veeea  en  valor  á 
los  hombrea;  mncbaa  feeron  también  laa  jó- 
venes y  hasta  los  niños  de  la  mas  tierna  edad, 
que  sofrieron  sin  quejarse  los  tormentos  y  la 
muerte ,  antes  que  renunciar  á  Jesucristo  y 
po>lrarse  ante  los  falsos  dioses.  Hizose  men- 
ción (le  aíjuellos  altos  hechos  de  heroísmo  en 
las  actas  del  capitulo  general  de  Tolosa. 

Nicolás  Redolió ,  sucesor  de  Seiafin  Siooo , 
no  desplegó  menea  aolieitnd  por  laa  misionea 
de  los  países  infidos ;  en  el  capitulo  en  que  an 
procedió  é  su  deedoo,  celebrado  en  Roma  el 
afio  16S9,  mandó  que  ledos  los  misioneros 
dominicos  que  estaban  evangelizando  las  In- 
dias orientales  y  occidenlale?,  hiciesen  uso  del 
Catecismo  romano  para  in.>!lruira  los  neófitos. 
Sin  entrar  en  los  demás  reglamentos  adoptados 
para  las  misiones,  sob  dirémos  que  en  el  pro- 
pio capitulo  se  destinó  un  Ibndo  para  atender 
á  laa  neoeaidadea  maa  apremÍ8ntea,[qoe  el  aó^ 
bio  superior  destinó  en  parle  i  la  redeneiaii  de 
los  cautivoa;  ademáa ,  no  trascurrió  afio  algU; 
no,  sin  que  enviase  apóstoles  á  Africa,  Amé- 
rica y  Asia.  Además  de  los  españoles,  acos- 
tumbrados hacia  ja  dos  siglos  á  atravesar  los 
mares  ,  hubo  también  diferentes  dominicos  ita- 
lianos y  franceses  que  se  consagraron  genero* 
sámenle  é  aquel  apostolado;  pudiói^doaensegu* 
rar  que  no  fberon  aua  trabajos  menos  £8dlea 
y  glorioaoa  dé  lo  que  lo  babian  sido  loa  de 
los  ilustres  varones  que  les  precedieron  en 
su  carrera ,  terminada  por  el  martirio  de  los 
mas  de  ellos.  Fontana  ha  consignado  en  sus 
Momtmmfús  las  relaciones  exactas  que  fueron 
(iírigidas  anualmente ,  tan  pronto  á  la  congre- 
gación de  la  Propaganda ,  como  al  maestro  ge> 
neral  y  al  Papt.  Procurando  Nicolis  [Rodolfo 
que  tanto  Jaa  miaioMi  de  Oriente  como  deOe- 
eidente ,  tuvieaen  aiempre  el  número  necesa- 
rio de  operaríoa  evangélicos,  logró  que  kmeñ 
inmensas  las  conquistas  hechas  por  la  cruz  en 
todos  los  puntos  confiados  á  su  ardiente  celo, 
Tanlo  los  superiores  de  las  misiones  estable- 
cidas en  Filipinas  y  los  reinos  de  Asia ,  como 
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lo8  provinciales  que  residían  en  todos  los  pun- 
tos de  Europa,  debían  comunicarle  cada  dos  ó 
Iras  meses  los  idelautos  hechos  en  sus  respec- 
tivas  proviodas ,  debiendo  tdeniis  kw  ¿ílímoi 
dtrie  eooodmiODto  del  námero  de  relígioios 
que  babim  partido  ya,  sin  omitirlos  nombres 
de  los  qve  estaban  dispuestos  á  hacerlo  para 
ir  á  ejerwr  sa  santo  ministerio  allende  los 
mares. 

Las  misiones  de  Levante  ,  de  las  que  que- 
rémos  ocuparnos  mas  especialmente,  cunlabao 
con  Jacobo  Goar ,  uno  de  los  religiosos  mas 
sábios  y  oeles of  de  la  familia  de  Sanio  Ho- 
mingo.  Nació  Goar  en  Faris el aflo  1001;deo- 
de  sa  infancia  emprendió  el  estadio  de  la  len- 
gua griega ,  qne  le  había  de  procurar  mas  larde 
la  gloría  de  ser  uno  de  los  misioneros  que  con 
mas  fruto  trabajaran  en  la  conversión  do  los 
cismáticos.  Poco  tiempo  después  <lc  haberse 
fundado  el  convento  de  San  HoniíialD ,  época 
en  que  se  había  emprendido  con  mas  ardor  la 
reforma,  y  eo  la  qne  deseollann  mnebos  sá- 
bios ,  entró  Goar  en  el  instituto  de  los  frailes 
predúsadores.  Despnes  de  baber  terminado  sos 
corsos  de  Olosofia  y  teología  ,  fué  á  enseñar 
ana  y  otra  ciencia  en  Toul,  sin  descuidar  por 
esto  la  longun  griega  ,  que  habia  de  servirle 
de  llave  para  abrir  las  puertas  de  Oriente  á 
las  doctrinas  del  catolicismo.  En  su  decidido 
empeQo ,  no  paró  Goar  hasta  conocer  á  fondo 
la  doctrina  de  los  orientales ,  sus  ritos ,  sus 
ceremonias,  so  Hlurgia,  y  todo  cnanto  lenia 
relación  con  so  creencia,  sn  moral ,  sn  disci- 
plina y  sus  costumbres ,  ya  fuese  en  la  cele- 
bración de  los  santos  misterios ,  ya  en  la  ad- 
ministración de  los  demás  sacramentos  Cuando 
en  el  año  1631  fué  Nicolás  Rodolfo  a  IViris , 
resolvió  completar  los  conocimienlos  de  Goar, 
por  reconocer  ya  desde  el  primer  día  en  el 
joven  religioso ,  que  solo  contaba  i  la  sann 
treinta  aOos,  el  talento  y  la  vinnd  de  que  lo 
dolán  el  cielo.  Dióle  en  su  virtud  el  litólo  de 
misionero  apóstolico,  le  nombró  prior  del  con- 
vento de  Sao  Sebastian  ,  en  la  isla  de  Scío ,  y 
so  lo  llevó  á  Roma,  de  donde  no  tardó  en  salir 
Goar  para  su  destino.  Su  natural  iacUnsAÍon 
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I  por  los  griegos,  el  aprecio  en  que  tenia á sus 
sabios  y  el  conocimiento  de  su  religión ,  bas- 
taron a  airacric  en  breve  su  confianza  y  su 
amistad ;  así  que ,  los  mas  hábiles  de  entre 
ellos,  los  sacerdotes  y  sus  prelados,  secom- 
pladénm  eo  tratarle,  recibirlo  en  sos  asam- 
bleas y  en  consultarle  en  todos  los  easoe  ér* 
dúos ,  en  los  cuales  seguían  siempre  su  opi- 
nión. Los  mas  de  entre  ellos  llegaron  de  tal 
I  modo  á  aprovecharse  de  sus  lecciones ,  que 
en  breve  conocieron  todos  les  dogmas  de  la 
iglesia  latina,  la  conformidad  en  que  estaba  su 
doctrina  con  la  de  lodos  sos  antiguos  doctores, 
asi  como  también  lo  frivolo  de  los  pretealoi 
qne  podian  alegar  los  modernos  paradiseolpar 
sn  separación.  En  tanto  no  podian  refalar  los 
griegos  sus  raciocinios ,  coairto  qoe  les  atacaba 
Goar  con  sus  propias  armas ;  y  ,  sobre  todo  , 
cuando  á  la  ventaja  de  la  lógica ,  va  unida  la 
íacull<id  do  caulivar  a  l;is  personas quo  se  quie- 
re persuadir ,  es  imposible  dejar  de  obtener  el 
objeto  propuesto.  Si  la  larga  permanencia  de 
ocbo  años  que  biio  el  P.  Goar  en  h  isla  de 
Seto,  fué  en  ipiB  manen  útilá  cierto námero 
de  griegos  cismáticos  que  se  reconciliaron  con 
la  iglesia  romana ,  no  lo  fué  menos  al  propio 
misionero  ,  puesto  que  aprendió  á  fondo  todo 
lo  concerniente  á  las  creencias  y  costumbres 
de  la  iglesia  grie¿;a  de  nuestros  dias  ,  reunien- 
do además  muchos  conocimientos  que  utilizó 
después  en  la  mqor  de  sos  obras.  Al  regresar 
á  Roma  á  fines  del  afio  1639 ,  fuá  nombrado 
prior  del  convento  de  San  Sixto,  comnnidid 
que  habían  empezado  á  reformar  diferentes  de 
sus  antiguos  amigos.  En  el  retiro  de  su  celda, 
le  procuraron  las  bibliotecas  de  Roma  nuevos 
datos  para  las  obras  que  estaba  meditando ; 
pero  nada  le  fué  á  la  vez  tan  ventajoso  y  grato, 
como  el  trato  frecuente  que  tuvo  allí  con  los 
hombres  mas  eruditos  y  eaunanlM  da  so  aif 
glo.  Sn  mérito  le  vaKó  aá  mismo  el  aprado 
de  los  cardenales  Francisco  y  Antonio  Barbo- 
ríni ,  sobrinos  de  Urbano  VIII ,  que  regía  á  la 
saion  los  destinos  del  orbe  cristiano ;  siendo 
empero  mucho  mas  estrecha  aun  la  amis- 
tad que  le  unió  oso  el  célebre  León  Alaa- 
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tí,  cooocido  bajo  el  nombre  de  Leo  Allalio. 

Este  sabio  varón ,  nacido  en  la  isla  de  Scio , 
de  una  familia  de  griegos  cismáticos ,  y  tras- 
ladado de^do  su  iníancia  á  Italia ,  habia  em- 
penMk»  n»  eitmiiM  en  Cahbría ,  perfeccb- 
■ándolos  luego  en  el  colegio  de  los  griegos  de 
Bona.  Colocido  loego  ob  et  «Amero  de  loe 
proresoree  de  aqaelb  casa ,  dió  grandes  prue- 
bas de  su  erudición ,  de  la  pureza  de  su  Té  y 
de  su  c«lo  ardiente  por  la  conversión  de  sus 
compatriotas  cismáticos  ;  el  deseo  de  reconci- 
liarles con  la  iglesia  romana ,  le  hizo  fundar 
diferentes  colegios  en  la  isla  de  Scio ,  á  donde 
ae  dirigió  él  mismo  poooa  afioa  deapoee.  Coan- 
do  el  P.  Goar  Ueg¿  por  seguida  ves  á  Boma, 
ii/(tfio ,  qne  ealaba  también  de  regreso ,  go- 
'  aba  de  una  justa  y  merecida  reputación  en  la 
capital  del  orbe  católico.  Las  dos  obras  Ulula- 
das, la  Grecia  ortodoxa  y  \a  Apología  áeJ  con- 
eiiio  de  Efeso  ,  le  dieron  mucha  gloria  ,  sien- 
do empero  el  mas  conocido  y  notable  de  sus 
eecrilos,  su  femoso  tratado  acerca  del  consentí- 
■úeato  perpétoo  de  la  Iglesia  oriental  y  oeei- 
dental,  k  f  a  de  mír  mas  y  mas  i  loe  griegos 
y  latinos ,  intenta  probar  que  ha  sido  siempre 
la  misma  fó  la  que  ha  regido  á  entrambas  igle- 
sias :  demostrando  que  los  griegos  no  solo  están 
de  acuerdo  con  los  latinos  en  el  dogma,  si  que 
también  en  los  puntos  mas  esenciales  de  la  dis- 
ciplioa ,  y  que  do  han  condenado  menos  que 
Vm  wmm  ealéliGos ,  las  inoovacioDes  de  los 
anpMsfcw  reformados.  Pruébalo  con  el  mal 
liato  <!■•  acababa  de  redbir  Cirilo  Locar,  pa- 
IriweadeGonslanliBopla,  depuesto  y  aoate- 
BUitizado  por  sus  cólegas,  á  causa  de  haberse 
■nido  COD  los  calvinistas ,  y  do  haber  querido 
introducir  sus  errores  en  ia  iglesia  griega ; 
asi  mismo  cita  en  apoyo  de  su  opinión  Leo 
AUaí  'm,  lodos  los  nombres  de  los  ilustres  pre- 
ladoa  y  otroe  grandea  peraonigea  de  aquella 
iglasin  qio  bu  catado  siempre  nnídoa  con  la 
tetaSode.aobre  todo  desdo  dconeifiode 
FloroBoia  y  el  pontificado  de  Eugenio  IV.  De- 
maestra tambieo  que  lis  dos  Iglesias,  ban 
cambiado  en  diferentes  épocas  muchas  cosas 
en  aa  antigao  rito ;  a&adicndo ,  que  únicameole 
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la  fé  es  inmutable ,  y  qut  de  ninguu  modo  la 
diversidad  de  ceremonias  dt-lie  causar  la  divi- 
sión. Además .  contiene  aquella  obra  una  his- 
toria exacta  do  aquella  iglesia  griega ,  y  da  i 
conocer  á  los  antores  de  la  misma  aadon  qio 
ban  escrito  en  pro  ó  en  contra  de  higleeiarO' 
mana.  Estaba  Allatius  escribiendo  la  obra  que 
acabamos  de  analizar,  cuando  conoció  al  P. 
Goar ,  con  el  que  la  conformidad  de  sentimien- 
tos y  de  estudios  le  unió  en  breve  estrecha- 
mente ;  comunicáronse  ambos  reciprocamente 
sus  luces,  de  lo  que  reportaron  uno  y  otro 
iguales  Tcntajas.  Allatíns ,  era  mncbo  mas  pro- 
Tando  en  la  ciencia  de  los  griegos ,  y  mucbo 
mas  conocido  por  snaobraa ;  pero  laa  ncíeii- 
tes  investigaciones  que  Goar  acabdiadebacer 
en  laa  iglesias  de  Scio,  le  airríeroa  en  ginn 
manera  par;i  perfecciorar  los  escritos  que  no 
habia  publicado  aun.  En  su  tratado  sobre  el 
Consentimiento  perpetuo  de  la  iglesia  oriental 
y  occidental ,  cila  el  testimonio  del  P.  Goar , 
para  probar  que  así  entre  los  orientales,  como 
en  la  iglesia  romana,  comnigan  loa  fidea  bajo 
ana  sola  eapecie. 

En  el  afio  1612 ,  regresó  el  P.  Goar  nue- 
Tamente  é  Paria ,  donde  aceptó  el  cargo  de 
maestro  de  novicios  en  el  convento  de  San 
Honorato  ,  teniendo  al  aQo  siguiente  que  diri- 
girse otra  vez  a  Roma ,  por  reclamarlo  asi  los 
intereses  de  la  orden ,  si  bien  no  tardó  en  vol- 
ver á  desempeñar  so  noevo  cargo.  Como  le 
de^  el  profesorado  algunas  bona  libros, 
naolfió  publicar  laa  obras  qne  babia  escrito 
anteriormente ;  alendo  h  primera  que  dió  i  la 
estampa  en  el  aSo  1€47  su  EuMogo ,  ó  Ri- 
tual (le  los  grieííos .  cuya  obra  comprende  to- 
da la  lilur^Ki  siijiiada  de  los  orientales ,  todo 
lo  perteneciente  á  las  ceremonias  y  prácticas 
observadas  por  los  antiguos  y  por  los  moder- 
nos griegos  en  sus  solenmidades ;  esto  es ,  ea 
la  celebración  de  km  difinoa  oficioa,  en  la  ad- 
ministración de  saeramentoa,  y  ofdcaadon  do 
los  sacerdotes ,  consagraciones ,  bcmUcionea , 
funerales  ,  rogativas  públicas ,  etc.  Ci- 
plica  el  autor,  haciendo  las  observaciones  mas 
sábias  y  acertadas,  el  origen,  la  antigOedad 
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y  el  verdadero  sentido  de  las  sanias  ceremonias; 
y  entre  aijuella  diversidad  de  prácticas,  modi- 
ficadas aiguDas  veces  st  guo  las  épocas  y  las 
drcoDitanoias  locales ,  demuestn  la  lé  eooa- 
tanla  de  los  paeblos  ood  raspéelo  á  la  verdad, 
unidad ,  perpetuidad  y  uDírormidad  del  sacri- 
ficio, quo  es ,  y  ha  sido  siempre  el  mismo  , 
como  en  la  iglesia  cristiana.  También  publicó 
el  P.  Goar  diferenles  traducciones  de  obras 
griegas ,  algunas  de  las  «  nales  conlenian  una 
gran  parle  de  la  historia  bizantina  ;  dedicó  una 
de  ellas  en  el  año  1648  al  cardenal  Mazarioo, 
religioso  de  so  drdeo,  á  la  saaos  anobispodc 
Aix.  ConUnoaba  eotregado  iucesaDlemeole  i 
sos  tareas  lilenrias,  cuando  fué  nombrado  vi- 
cario g^eral  de  la  congregación  de  San  Luís, 
cayo  nuevo  destino  aceptó  como  no  sacrificio 
por  privarle  de  sus  estudios  ;  pero  como  esta- 
ba ya  su  salud  quebrantada ,  á  causa  de  su 
trabajo  nunca  interrumpido,  murió  Guarel  día 
23  de  setiembre  del  aQo  1653. 

Bajó  al  sepulcro  tros  aBes  antes  que  Jacinto 
Subiani ,  oeloBo  defensor  de  la  en  Oríeote , 
7  de  cuya  vida  no  podemos  dejar  de  hacer 
mención.  Nadó  Subiani  en  la  ciudad  de  Arez- 
zo  ,  en  Toscana ,  el  afio  1593  ;  y  después  de 
haber  tomado  en  su  juventud  el  hábito  de  San- 
to Domingo  ,  y  de  haber  asombrado  á  la  lia- 
ba con  la  elocuencia  y  santidad  de  su  palabra, 
resolvió  ir,  con  inminente  peligro  de  su  vida, 
á  evaogelíxar  las  regiones  do  la  infidelidad. 
Accediendo  á  los  deseos  de  la  con^vgadon 
de  la  Propaganda ,  lé  confirió  Urbano  VIII  en 
el  afio  1640 ,  el  titulo  de  misionero  apostóUco 
de  Oriente ;  en  su  virtud ,  recorrió  las  costas 
del  archipiélago  y  otras  diferentes  regiones  de 
Turquía ,  llamando  á  los  cismáticos  á  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia  romana ,  y  predicando  la 
ley  de  Jesucristo  á  los  musulmanes.  Inmensos 
Ineron  los  IrimfM  qno  obln? o  en  el  apostela- 
do ;  siendo  no  pocos  los  apóstatas  que  sacó 
del  precipicio  en  que  su  desesperación  les  lan- 
aira ,  y  los  eschvos  que  alentó  en  la  fé ,  ya 
que  no  le  era  dado  romper  sus  cadenas  Su 
constancia  se  vió  á  cada  pai^o  sujetada  á  las 
mas  rudas  pruebas ;  el  hambre ,  la  sed ,  el 
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cansancio  ,  la  desnudez ,  probaron  su  pacien- 
cia ;  viese  rodeado  de  lodos  los  peligros ,  pe- 
ro ludo  íuü  iuuul ,  nada  bastó  á  entibiar  el  ar- 
doroso celo 'do  Snbiani.  En  eomplimieBlo  de 
los  mandatos  do  la  Santa  Sede,  después  de  ha- 
ber asistidc  y  alentado  á  los  católicos  quo  aun 
conservaban  la  pureza  de  su  fe  en  varios  pun- 
tos del  Asia  dominados  por  los  infieles,  regresó 
Subiani  á  Roma  el  año  1  Gil ,  para  dar  cuenta 
á  la  congregación  de  la  Propaganda ,  del  estado 
en  que  se  hallaban  en  Orlenle  las  iglesias  cris- 
tianas; y  en  vista  de  sus  recientes  noticias,  se 
adoptaron  nnem  medidas  para  propagar  el 
Evaogelio  en  aquellas  regiones.  Asimismo  so 
dispuso  enTiarnnoTamente  áSubianial  país  qno 
acababa  de  recorrer,  honrándole  empero  etm 
un  nuevo  carácter  que  debia  darle  mas  esten- 
sos poderes ;  nombróle  ,  l'rbano  MI! ,  arzobis- 
po de  Edesa  v  ceadjulor  del  arzobispo  de  Es- 
mirna.  Coniiúse  además  á  Subiani  la  dircceion 
de  las  iglesias  metropolilanas  de  Eíeso  y  Mele- 
lin ,  lo  que  probaba  ol  triste  estado  en  qne  se 
hallaban  aquellas  iglesias  desamparadas ,  4  hs 
que  nada  quedaba  de  an  esplendor  pasado , 
puesto  qne  no  contaban  á  la  sazón  con  otro 
apoyo  que  el  de  la  caridad  de  algún  esforzado 
ministro  del  E\angelío.  Habiendo  muerto  Ur- 
bano Mil  el  día  29  de  julio  del  año  164  í,  sin  ha- 
ber declarado  en  unconsii>lorio  público  el  rom- 
bramienlu  del  arzobispo  de  Edesa,  ni  hecho 
pedir  lasbnlas,  ln?ieron  que  Umane  aqndtaa 
formalidades  por  sn  sucesor  Inocencio  X;  hvgo 
partió  el  nuevo  prelado  para  la  isla  de  Sdo , 
donde  fué  consagrado  el  dia  S9  de  setiembre 
por  el  dominico  Pedro  de  Marcbis  ,  arzobispo 
de  Esmirna,  ante  una  gran  multitud  de  cristia- 
nos y  turcos.  Las  necesidades  de  la  iglesia  de 
Scio  y  las  vivas  instancias  de  aquellos  isleños, 
detuvieron  allí  por  alguo  tiempo  á  Subiani ; 
mientras  que  entregado  enteremenie  en  [i  isin 
al  ministerio  apostólico,  alentaba  i  hw ortodo- 
xos, confundia  á  los  cismáticos  ó  inlenlaba  bai* 
cer  brillar  la  fé  á  los  ojos  de  los  musulmanes, 
quiso  la  Providencia  hacerle  presenciar  el  marti- 
rio del  P  Alejandro  dí  Lugo,  religioso  de  su  or- 
deo,  y  uno  de  los  coupañeros  de  su  apostolado* 
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Alüj'iadro  Baldrali ,  DaluruI  do  Lugo ,  había 
entrado  i  los  diez  y  siete  años  en  la  orden  de 
Predicadores » el  día  1 5  de  enero  del  aBo  1 91 1 . 
DespaM  de  haber  eslodíado  en  mío  de  los  con- 
Ten  lo  s  de  Ñápeles ,  enseñó  teología  en  el  de 
Bolonia;  wa  uno  do  los  oradores  <]ae  se  dedi- 
c:iba  ron  mis  frulo  á  la  predicación  ,  cuan- 
do una  grave  enformodad  lo  intorrumpió  los 
triunfos  que  alcanzaha  en  su  catror.i  ovanjíC- 
lica.  Dolado  de  un  caráclcr  vivísimo  y  de  un 
oeb  sin  ígaal ,  léjos  de  esperar  á  qae  el  re- 
poso y  la  eficacia  de  los  femcdios  le  caraseUf 
se  dirigió  Alejandro  á  Veoecia,  desde  donde 
salió  luego  en  un  buque  que  se  biso  i  la  vela 
para  Oriente,  llegando  á  Scío  antes  que  el  ar- 
tobispo  de  Eilesa,  quien,  á  su  líogida,  lo 
asoció á  su  misión,  despuos  do  vor  con  asom- 
bro las  conversiones  obradas  por  oj  ministerio 
de  aquel  domíaico.  Pero  como  los  enemigos 
de  la  iglesia  no  podian  ver  sin  temor  nqnelloa 
trinníos,  procnraron  impedirlos  i  toda  oosla, 
encargándose  al  efecto  on  apóstata,  Ibmado 
Aga  Cusaim  .  de  hacer  cundir  la  voz  de  que  el 
P  Alejandro  habia  abrazado  el  islamismo ;  se- 
mojanlp  calumnia,  como  era  do  esperar,  des- 
alentó á  los  débiles  en  la  fé  ,  por  haber  asegu- 
rado el  apóstala  ante  el  golMírnador  de  la  isla, 
que  tenia  pruebas  incontestables  para  justiíícar 
sn  impostora.  El  gobernador,  qne  erami  mn- 
snlman  hnilieo ,  oonvencido  de  h  realidad  del 
hecho ,  hilo  llamar  al  religioso .  al  qne  hiio 
grandes  promesas ,  caso  do  que  continuase 
mostrándose  partidario  de  la  ley  do  Mahoma. 
Poseído  de  una  santa  indignación  el  discípulo 
de  Jesucrislo  al  oir  semojanle  proposición,  no 
pudo  menos  de  esclamar :  <r¡  Yo,  mahometano! 
<pié  ínpostnnl  Sabed  que  porta  misericordia 
de  Dios  soy  erislíano ,  y  quiero  vivir  y  morir 
eomo  Inl.  Soy  además  taeerdoto  y  predicador 
del  Evangelio  ;  asi  que,  me  veréis  siempre  dis- 
puesto á  d;ir  mi  vida  y  á  derramar  basta  fa  út- 
tími  gola  de  mí  sangre ,  antes  que  renunciar  á 
la  fó  de  Jesucrislo  ,  Salvador  de  toda  ospcoie 
humana.  »  Como  el  gobernador  le  a<i virtióse 
estarle  prohibido  llamarse  cristiano  ni  profesar 
el  BTBQgelio,  después  de  haber  reconocido  la 
U. 
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santidad  del  Alcorán  ,  se  inllamó  de  tal  modo 
el  celb  del  sierro  de  Dios ,  que  manifestó  en 
los  téraúnoa  mas  enérgicos  el  borror|  qnoele 
inspiraban  Mahoma  y  sn  secta.  Entonces  [el 
gobernador  y  todos  los  qne  formaban  la  asam* 
blea ,  esebanron  eomo  el  gran  sacerdote  de  los 
juilios  V  su  consejo :  a  Ese  hombre  merece  la 
muerto  |)or  haber  blasfemado.  »  El  aj)o.slata 
DO  tuvo  ya  que  justificar  la  calumnia  inventada 

I  contra  el  P.  Alejandro ,  puesto  que  solo  'se 
Jrató  de  hacer  retractará  este  de  lo  que  había 
dicho  en  contra  de  la  religión  de  los  torcos ,  ó 
de  hacerle  morir  en  los  tormeolee.  Pero  como 
se  hacia  aquella  proposición  á  00  hombre  que 
ardía  en  deseos  de  morir  por  su  fé  ,  continuó 
el  P.  Alejandro  predicando  en  vo/  alia  la  divi- 
nidad do  Jesucrislo  v  necesidad  de  creer  para 
alcanzar  la  salvación  eterna.  Al  ver  el  gober- 
nador tanta  constancia  ,  mandó  que  fuese  con- 
dueido  él  P.  Alejandro  á  la  cárcel ,  y  que  Inese 
al  dia  sígoiente  presentado  al  csdi ,  ó  jnes  de 
la  ciodad ,  ante  el  coal  le  acosaroo  los  torcos 
de  lial)er  Masfeniado  contra  el  gran  profeta,  y 
de  haber  hablado  de  su  ley  con  el  mas  profun- 
do desprecio.  El  diván  reunido  ,  repitió  las 
oxhortaciones.  promesas  y  amenazas  para  triun- 
far dol  religioso  ;  pero  igualmente  sordo  á  unas 
y  otras  el  generoso  confesor ,  dijo  con  la  mis- 
an fimeia  qoe  el  dia  anterior ,  estar  resuelto 
á  sufrir  todos  liM  suplicios ,  antes  qne  fritaren 
lo  mas  mínimo  á  su  Dios.  Mandóse  entonces 
Ibmar  al  prior  do  los  dommieos  de  Scío ,  al 
que  recibió  el  cadí  con  furor,  por  haberse  atre- 
vido á  admitir  en  su  compañía  á  un  traidor,  y 
por  haberle  prohibido  abrazar  públicamente  el 
islamismo.  El  P.  Alejandro,  sin  dejar  á  su  su- 
perior el  tiempo  necesario  para  contestar,  dijo: 
que  no  habiendo  tenido  nonca  la  idea  de  ba- 
eerse  mnsolmao,  enn  sin  fundamento  bs  car- 
gos que  se  hacían  al  superior  por  habérselo 
impedido ;  que  soto  se  habia  dirigido  á[aqnelb 
isla  para  predicar  en  ella  el  Evangelio,  y  que 
con  el  ausilio  del  cielo  contaba  dar  á  conocer 
al  diván  la  constancia  de  que  estaban  dolados 
los  ministros  del  Dios  de  los  cristianos  para 
defender  las  verdades  qne  anuncian  en  sn  oom- 
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bra.  Luego  hizo  el  cadi  llamar  á  Pedro  de  Mar- 
chis,  arzobwpo  de  Esmiraa,  al  que  progontA 

cuál  éra  su  patria  y  su  estado.  cSoy  oatural 
do  Florencio,  contestó  el  prelado; soy  cristia- 
no ,  religioso  (ic  Santo  Domingo  ,  arzobispo  y 
superior  general  de  todos  los  dominicos  que 
se  encucDlran  en  la  isla  de  Scio.  » —  c  Luego 
eres ,  replicó  el  cadi ,  el  primero  de  los  ene- 
migos del  Gran  Sefior ,  y  mereces  la  muerte 
por  haber  predicado  y  hecho  predicar  ta  reli- 
gíoa  eo  los  dominios  de  Su  Altea. »  El  arzo- 
bispo preseoid  ntonces  el  firman  que  le  auto- 
rizaba, asi  como  á  lodos  los  religiosos  de  su 
órdcn  ,  para  residir  y  predicar  eo  los  estados 
del  sultán  ;  en  su  virtud ,  tuvo  que  limitarse 
el  cadi  á  preguntar  al  prelado  ,  porque  babia 
impedido  qoe  el  P.  Alqandro abrazase  el  isla- 
mismo. El  generoso  confesor,  qoe  hasta  en- 
tonces había  guardado  silencio,  eonlesli  lo 
mismo  que  habia  dicho  ya  anteriormente ,  al 
dirigirse  aquel  infundado  c^irgo  á  so  superior. 
Justificados  de  este  modo  el  superior  y  el  ar- 
zobispo pudieron  volverse  al  convento  ,  pro- 
bibióndoseles  empero  salir  de  él  hasta  nueva 
órden.  De  este  modo  quedó  el  P.  Alejaudro 
sin  apoyo  alguno ,  entregado  al  furor  de  los 
muulaianes ,  quienes,  no  omitieron  promesa, 
amenaa  ni  tormento  por  trinn&r  do  su  heróict 
constancia ,  como  si  de  su  caida  ó  debilidad 
hubiesen  dependido  la  gloria  de  los  musulma- 
nes y  el  honor  de  su  falsa  religión.  Pero  vien- 
do que  eran  inútiles  todas  sus  tentativas ,  el 
cadi  despidió  al  coofesor  diciéudolc  que  le  se- 
ñalaba aun  tres  dias  para  que  se  resolriese ,  ó 
bicn'á  morir  como  un  miserable  criminal,  6 i 
vivir  respetado  y  folii  bajo  la  protección  del 
profeta.  He  dicho  ya ,  y  repito  nuevamente , 
contestó  el  religioso ,  qoe  nada  podrá  hacerme 
renunciar  á  la  fe  de  Jesucristo  :  la  fidelidad  que 
me  ha  concedido  hasta  aqui ,  v  que  espero  me 
concederá  su  gracia  divina  hasta  mi  postrer 
suspiro ,  es  la  que  puente  únicamente  asegu- 
rarme la  dicha  y  la  salvación  eterna.  — ;  Pues 
qué !  ¿crées  que  nosotros  no  podemos  salvar- 
nos observando  nuestra  ley  ?  ^Sl ,  contestó  el 
religioso;  no  puede  haber  salvneion  pan  loa 
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que  no  oreen  en  Jesncrísto.  >  Al  ver  d  juez  i 
los  demás  tarcos  estremeoene  de  in,  procuró 
aun  aumentar  su  furor  dieiéndoles :  c  Vengad, 
pues ,  á  nuestro  profeta ,  y  haced  sentir  á  cea 
perro  que  blasfema  contra  nuestra  ley,  lo  que 

j  pueden  sus  celosos  defensores.  »  No  tardó  en 
ser  esta  orden  cumplida  ;  fueron  tan  terribles 
los  azotes  que  recibió  el  generoso  mártir,  que 
es  imposible  les  hubiese  resistido ,  á  no  ha- 
ber reservado  el  cido  otras  prudias  aun  mas 
crueles  para  aumentar  la  gloria  de  su  marli- 
río.  Lleno  de  heridas  y  cubierto  de  sangre, 
fué  conducido  el  P.  Alejandro  á  su  calabozo, 
desde  cina  puerta  se  le  empujó  con  violencia, 
haciéndt)le  rodar  las  doce  gradas  que  babia  para 
descender  á  él ,  sin  que  exbalára  el  apóstol  de 
Jesucristo  ni  una  sola  queja.  En  su  ciego  furor 
contra  los  domioioos ,  y  particularmema  con- 
tra los  anobispos  de  Esmima  y  do  Edesn,  di- 
fundieron los  turcos  la  voz  de  que  iban  Ó  aer 
todos  degollados ;  pero  léjos  de  intimidarse  an> 
te  el  peligro  que  creían  inevitable,  no  cesaron 
los  dos  prelados  y  los  demás  religiosos  de  pre-' 
dicar  públicamente  ,  y  de  pedir  á  Dios  les  die- 
se la  fuerza  necesaria  para  continuar  predicando 
su  doetrina ,  cualesquiera  que  fuesen  los  tor- 
mentos y  suplicios  á  que  por  ello  estuviesen 
destinados.  El  ambi^  de  Bsnuma,  adenis, 
sin  imponerse  en  vista  de  la  amenazadora  ac- 
titud de  los  turcos ,  mandó  hacer  rogativas  pú- 
blicas ,  esponer  el  Santísimo  Sacramento  en  las 
iglesias ,  y  exhortar  todos  los  cristianos  á  que 
pidiesen  para  el  confesor  la  gracia  de  la  per- 
severancia. El  rígor  coD  que  era  tratado  el  P. 
Alejandro ,  no  jiermilió  4  ningún  re%ioso  pe- 
netrar hasta  su  calabozo ;  solo  pudo  higrarlo 
un  carpmtero  católico ,  muy  conocido  entre  loo 
turcos  por  su  habilidad  en  el  oficio  qne  ejer- 
cia  ,  el  cual  le  vió  orando  y  bañado  en  su  pro- 
pia .sangre;  su  carcelero  ,  aunque  infiel ,  de- 
claró haberle  visto  siempre  en  oración  desde 
que  estaba  bajo  su  custodia  ,  sin  que  se  que- 
jara nudca  de  nadie  ni  tomase  alimento  al- 
guno. Luego  aOadíó ,  que  habiendo  un  judio 
en  el  mismo  calabozo ,  que ,  compadecido  dn 
la  triste  situación  del  misionero  lo  dQO,  qunno 
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dabit  fslMr  de  aquél  modo ,  emiido  le  oniaii 
üieil  libnne  de  todas  sss  penas  profiriendo 
una  soh  palabra ,  á  lo  que  oonlestó  el  religio- 
so: (No  creáis ,  amigo ,  que  sea  el  esceso  de 

mis  dolores  ni  ol  temor  de  los  tormentos  que 
me  aguardan  lo  que  me  hace  llorar ;  al  con- 
trario ,  todas  estas  penas  me  son  tan  agrada- 
bles que  quisiera  fuesen  aun  mucho  mayores 
las  que  me  quedan  aun  por  sufrir  en  defensa 
de  la  fé.  Solo  lloro  mis  pecados ,  y  siento  la 
oboecaeion  de  loe  infieles ,  f  parMarmento 
la  de  los  judíos :  ¿  queréis  procurarme  un  gran 
consuelo  ?  abrid  hoy  nusmo  los  ojos  i  la  loz 
del  cristianismo  ;  reconoced  en  la  persona  de 
Jesucristo  al  Mesías  prometido  á  vuestros  pa- 
dres; y,  si  es  preciso,  morid  por  él  conmigo. 
Si  no  pensáis  de  este  modo ,  dejadme ,  y  no 
perdáis  el  tiempo  en  proemnrme  Ináliles  eon- 
snelos.  >  Llegado  el  toreer  diaseftabdo  por  el 
eadi  pora  pronimeiar  la  sentoneia»  procuraron 
los  turcos  dar  á  su  tribunal  un  aspecto  impo- 
nento ,  á  fin  de  Torsi  lograban  por  este  medio 
someter  al  misionero  á  su  voluntad  ;  antes  de 
hacerle  comparecer  al  tribunal  le  enviaron  uno 
de  sus  jueces  ,  hombre  de  reconocida  elocuen- 
cia »  para  que  ie  hiciese  todas  las  promesas  y 
ofrecáttientos  capaces  de  babgsr  la  ambicien 
y  la  codicia;  y  por  állimo ,  le  pinió  con  los 
colores  mas  sombrios  los  tormentos  y  el  supli- 
cio i  qno  iba  á  coodenirsele  si  continuaba  per- 
severando en  la  fé,  y  en  negarse  i  preferir  el 
Alcorán  al  Evangelio.  Vanos  fueron  empero  , 
todos  los  esfuerzos  del  doctor  musulmán  ,  por 
ser  el  P.  Alejandro  un  hombre  superior  á  to- 
das las  pasiones  ,  un  toúlogo  profundo  que  co- 
nocía todas  las  sólidas  verdades  de  su  religión , 
nn  conlesor  animoeo  y  resuelto  i  sufrir  con 
gnsto  todos  loe  tormentos  á  que  quisiese  con- 
denirsele.  Conducido  el  misionero  porsegnn- 
da  Tox  ante  el  consejo ,  reveló  su  frente  sere- 
na la  paz  de  que  disfrutaba  su  alma  ,  á  pesar 
de  las  fuertes  cadenas  que  le  sujetaban  y  de 
los  insultos  que  le  dirigían  ios  verdugos  en- 
cargados do  su  custodia.  Preguolósele  si  con- 
linnaba  siemlo  tonas  como  antos,  á  lo  que 
contoaid,  que  continuaba  siendo  cristiano ;  en- 
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toncos  pronnnció  el  cadi  la  sentencia  que  le 
condenaba  á  ser  quemado  vivo,  y  á  sufrir  pa- 
los de  muerto  en  su  cárcel  basta  que  estuviese 
dis[)uesla  la  boguen.  Después  de  haber  oido 
el  P.  Alejandro  su  sentencia  con  la  nia\or  se- 
renidad ,  se  volvió  hacia  el  juez  y  le  dijo 
«  Gracias  os  doy  por  el  beneficio  que  me  dis- 
pensáis hoy,  puesto  que  al  reducir  mi  cuerpo 
á  cenizas ,  baréis  volar  mi  alma  al  ddo  para 
gomr  en  el  de  la  gloria  que  la  muerte  de  Je? 
sncristo  nos  ba  procurado.  >  Levanidse  la  bo- 
guen en  la  pía»  mayor  de  la  ciudad  de  Scío, 
ante  una  numerosa  multitud  de  turcos  y  cris- 
tianos ,  alentados  unos  por  ver  perecer  al  ene- 
migo de  su  religión  ,  y  tristes ,  pero  resigna- 
dos los  otros ,  por  animarles  la  esperanza  de 
que  el  triunfo  del  mártir  de  Jesucristo  contri- 
buiría á  propagar  el  cristianismo.  Los  griegos, 
aunque  cismátieos,  participaban  tembien  de  la 
misma  esperania  que  los  cristianos ;  bobo  uno 
de  los  primeros  que  al  presentarse  el  P.  Ale- 
jandro en  la  plaxa ,  ainvesó  animoso  la  mul- 
titud y  fué  á  arrojarse  á  los  pies  del  mártir, 
pidiéndole  se  sirviese  orar  por  él.  c  Ruego  al 
Señor,  le  contestó  el  generoso  apóstol ,  que  os 
conceda  lodo  cuanto  deseáis ;  sí  bien  por  al- 
canar  au  misericordia,  no  debéis  filerirél 
momento  de  reoonciliaros  con  la  verdaden 
iglesia.  »  En  el  momento  en  que  iban  i  arro- 
jársele al  fuego ,  anuncióle  un  ¡man  que  aun 
podia  salvársele ,  si  consentia  en  levantar  un 
dedo,  en  señal  de  que  abrazaba  la  ley  do  Maho- 
ma.  «Detesto  esa  ley,  repuso  el  misionero, 
y  levantando  tres  dedos  ,  dijo  ,  con  voz  inte- 
ligible :  Sancta  Trinitas,  unus  Deus.  Luego, 
subiendo  i  la  boguen  continuó  su  profesión 
do  lé,  y  repitió  varias  veces  las  siguientes  pn- 
labru:  ¡n  tumM  Patrit,  tí  Fdn ,  el  Sfiri- 
Utt  tmuti.  Se  asegura  que  Dios  renovó  en 
aquella  ocasión  el  milagro  obrado  en  favor  de 
los  tres  israelitas  arrojados  en  un  homo  encen- 
dido ;  puesto  que  las  llamas  respetaron  al  már- 
tir ,  y  mientras  los  cristianos  levantaban  los 
brazos  al  cielo  bendiciendo  las  misericordias 
del  Sellor,  furiosos  los  musulmanes,  no  cest* 
ban  de  arrojar  á  la  boguora  nuavee  coabusli- 
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bles.  Al  ver  empero,  la  ¡aolilídad  de  sus  es- 
fuerzas ,  resolvió  un  turco  asestar  uo  golpe  en 
la  cabeza  del  sanio  ;  otro  le  hundió  su  puñal 
en  el  peclii),  y  por  úllimo ,  arrojó  un  tercero 
á  la  hoguera  un  saco  de  pólvora,  y  el  humo 
y  el.híerro  hieieroo  lo  que  las  llamas  no  habían 
podido  hacer.  Consumó  el  P.  Alejandro  su 
marlirio¡el  dia  10  de  febrero  del  afto  1645 , 
en  presenta  de  mas  de  cuarenta  nul  especia- 
dores,  seguD  lo  afirma  el  arzobispo  deEdesa. 
Todos  los  cristianos ,  añade  el  propio  prelado, 
sintieron  una  sania  alegría ;  siendo  también  mu- 
chos los  griegos  que  se  unieron  á  ellos  para 
gritar:  «¡Viva  la  fé  romana,  por  la  que  se 
muere  Un  generosamente  I  >  Si  bien  hubo  al- 
gunos, turcos  que  se  entregaron  á  sérias  refle- 
xiones despnes'de  lo  que  acababan  de  preseo- 
txUf  los  faniticos  musulmanes  no  se  mostra- 
ron p^r  ello  menos  endurecidos ,  relírarpn  el 
santo  cuerpo  do  en  medio  de  las  brasas  que  no 
ha!)ian  podida  consumirle  ;  y  unos  por  saciar 
su  furor ,  y  oíros  su  codicia ,  lo  corlaron  á 
pedazos,  que  vendieron  los  últimos  después 
como  reliquias ,  y ,  en  erecto ,  muchos  tneron 
los  cristianos  griegos  y  latiaoSf  que  dieron 
.  sumas  considerables  por  poseer  un  solo  pedazo 
del  cnerpo  del  mártir.  Grandes  fueron  los  mi- 
lagros que  obró  en  Scío  y  eñ  Italia  después  de 
su  muerte  el  apóstol  dominico  ,  siendo  invoca- 
do por  los  ciisli.inos  de  aquella  isla  que  re^ó 
con  su  preciosa  sangre  ,  en  lodas  sus  necesi- 
dades tanto  espirituales  como  lemporales. 

Sin.  embargo  ,  ol  triunfo  de  los  cristianos, 
aolo.  contribuyó  á  anmeotar  maa  el  furor  de  los 
turoqa ;  siendo  desde  eojbQOoes  los  dominicos 
mas  y.  mas  el  blanco  de  sus  iras ;  pues  conti- 
nuaron acusándoles  de  haber  escitado  al  P. 
Alejandro  á  despreciar  la  ley  de  Mahoraa ,  y 
de  sostenerle  en  todas  las  pruebas  lieclias  por 
el  cadi  para  lograr  su  apostasía.  Tainhien  el 
arzobispo  de  Edcsa  fué  encerrado  en  una  tor- 
re, donde  estuvo  por  mucho  tiempo  privado 
de.toda.copianieaeiitf).,  amenazándosele  mn- 
ehaa  T«ces. con  hacetio  morir  al  fneg^  lento ; 
al  recobrar  su  libertad  después  de  nn  alio  de 
enterro.,  se .  trasladó  ji  BsiBirBa ,  evyo  ano- 
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bispo  titular  estaba  detenido  tambien'Cn  Scío. 
En  calidad  de  coadjutor ,  ejerció  Subiani  las 
funciones  pastorales  ,  atendió  á  las  necesida- 
des mas  urgentes  del  clero  ;  v  dando  luego 
las  instrucciones  necesarias  al  que  nombró  vi- 
cario general ,  se  disponía  á  visitar  las  demás 
iglesias  confiadas  i  sa  solicitud ,  cuando  reci- 
bió del  Papa  el  nombramiento  de  vicario  apos- 
tólico de  la  iglesia  patriarcal  de  Constantino - 
pía ,  y  la  orden  de  trasladarse  lo  mas  pronto 
posible  á  aqudia  ciudad  imperial.  Degeala  la 
Sania  Sede  con  ardor  que  los  patriarcas  lati- 
nos, nombrados  por  el  Papa  para  dirigir  a  los 
católicos  establecidos  en  el  patriarcado  de 
Constanlinopla ,  pudiesen  residir  en  la  capital 
del  imperio ;  y  ¿  fin  do  aolicitar  la  antoriia- 
don  competente ,  i  la  que  se  Imbian  opuesto 
siempre  los  patriarcas  griegos ,  se  enviaba  al 
arsobispo  do  Edesa  á  la  corte  del  sultán.  No 
se  ocultaron  al  arzobispo  las  diGcullad  s  \  pe- 
W^ros  á  qiie  lo  esponia  la  misión  coiiíiada  ; 
pero  acDslumbfddo  a  vencer  todos  los  obstácu- 
los con  su  sola  contiania  en  Dus  ,  solo  pensó 
en  dar  cumplimieirto  á  la  órden  recibida.  A 
su  llegada  i  Constantioopla ,  ae  presentó  al 
embajador  de  Francia,  que  le  ac<^ó  con  toda 
la  consideración  debida;  pero  léjos  de  prome- 
terle intervenir  en  su  fiivor  cerca  do  la  Puerta, 
le  declaró  que  se  vela  su  vida  seriamente  ame- 
naziila  ,  y  que  procurase  por  lo  mismo  reti- 
rarse desde  luego ,  por  no  permitirse  á  iiin¿;un 
obispo  católico  permanecer  en  Constanlinopla, 
Lójos  empero  de  imponer  los  temores  del  em- 
bajador en  lo  mas  mínimo  al  celoso  prdado , 
ejerció  su  ministerio  páblicamente ,  oon  gra^ 
asombro  de  los  políticos ,  por  haberse  sabido 
grangoar  el  afecto  de  muchos  ture,  s  en  los 
primeros  viages  que  hizo  á  Oriente.  Por  es- 
I  pació  de  diez  años,  ilesempcñti  públicamente, 
;  lan  pronto  en  el  arrabiil  de  Pera  ,  como  en  la 
misma  Constanlinopla ,  las  funciones  episco- 
pales ,  instruyendo  á  los  fieles ,  confiriendo 
órdenes,  celebrando  los  santos  misterios;  me- 
reciendo siempre  el  .respeto  do  los  católicos 
y  de  los  musulmanes.  Al  esponer  Subiani  loa 
dogmas  .d9,  la  lé  católica  y  las  reglas  de  k 
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moral  cristiana  ,  se  abstenía  do  clamar  contra 
los  errores  de  los  cismáticos ,  atacando  lao 
solo  abiertamenle  al  iiboismo.  De  este  modo 
Utffá»  el  pnidente  anobispo  hacer  ver  á 
moa  y  otroe  lo  que  debian  creer  y  practicar, 
000  aolo  probarles  la  verdad  y  santidad  de 
una  religión  opuesta  á  la  que  ellos  profesaban. 
El  patriarca  de  los  griegos  y  los  cismáticos 
mas  ardientes,  hubieran  deseado  guardase  el 
arzobispo  menos  moderación  ,  á  íiu  de  le- 
Der  un  preteslo  para  oponerle  obstáculos  que 
le  detavierao  es  an  eanioo ;  por  fio ,  aquel 
patriarca ,  que  goaba  de  maa  ó  menoa  bvor 
cerca  de  lea  nÍDutroi  del  rallan ,  aegao  erao 
mas  ó  menos  crecidas  laa  sumas  de  dinero 
que  les  ofrecía ,  se  creyó  en  estado  de  poder 
obrar  enérgicamente  contra  el  arzobispo  cató- 
lico en  el  aBü  IGoo;  asi  que,  todo  lo  puso  en 
juego  para  presentar  al  arzobispo  de  Edesa 
como  enemigo  de  los  inleresos  del  sultán.  In- 
fonnado  el  aiervo  de  Biea ,  de  todos  los  oonl> 
los.maocgos  del  patriarca  que,  derramaba  el 
dinero  á  maios  Jknas  para  hacer  triuolar  sos 
intrigas ,  reself id  alejarse  de  Gonsianiinopla , 
por  creer  que  su  presencia  en  aquella  capital 
podia  comprometer  la  seguridad  de  los  fieles. 
En  su  \irlud  regresó  á  Roma  el  año  1655, 
cuando  Alejandro  VII  acababa  de  ocupar  el 
solio  pooliíicio ;  como  su  avanzada  edad  do 
permitia  ya  á  Subiani  empreoder  nnevaa  mi- 
siones, ooBiagró  el  resto  de.  sus  díaa  á  ta  ora- 
ción y  al  retiro,  primeramente  en  el  convenio 
de  Santa  Sabina,  y  luego  en  el  de  la  Minerva, 
donde  murió  á  15  de  octubre  del  año  1656. 
Fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pablo ,  si- 
tuada en  el  camino  tle  Ostia.  Según  Fontana , 
íuó  Subiani ,  de  un  carácter  firme  y  ein|trou- 
dedor ;  se  parecía  mocho  á  Sixto  V  ,  no  solo 
en  la  elevación  de  carácter ,  si  que  basta  tam- 
bién en  la  fisoB<m||i ;  solo  qneidaroB  de  este 
prelaflo  dos  obras,  una  sobre  el  martirio  del 
P.  Alejandro ,  y  otra  acerca  de  sns  misiones 
y  viages  á  las  provincias  de  Oriente. 

No  creemos  separarnos  do  nuestro  objeto , 
al  unir  á  la  historia  de  tantos  mártires  cristia- 
nos ta  de  un  principe  de  sangre  otomana ,  que 
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renunció  á  todos  los  goces  de  la  vida  para 
abraiar  la  cruz  de  Jesucristo.  Príncipe ,  dice 
Turen  (1) ,  al  que  tal  ves  el  mundo  dará^el 
nombre  de  desgraciado,  por  haber  perdido  ya 
en  la  infancia  su  libertad ,  y  un  gran  imperio.- 
que  debia  regir  por  derecho  de  sucesión ;  pe- 
ro  al  que  la  fó  nos  obliga  á  considerar  como 
hombre  verdadoramcnle  feliz ,  pue.*«lo  que  fué 
llamado  por  el  liaulismu  á  gozar  de  la  liber- 
tad de  los  hijos  de  Dios ,  y  á  participar  de 
una  gloria  mucho  mas  esplendente  y  segura 
que  la  que  puede  dar  i  todos.los  monarcas  de 
la  tierra ,  lode  el  poder  de  sus  cetros  y  coro- 
nas. El  sultán  Ibrahin  había  prometido  bajo 
juramento ,  considerar  al  primer  hijo  concedi- 
do á  sus  votos  como  un  don  del  cielo ,  y  que 
lo  consagraría  al  profeta ,  haciéndolo  conducir 
á  la  Meca  junio  con  otros  présenles  di¿;n(  s  de 
un  emperador.  En  el  año  16í2  tuvo  Il.rah.n 
dos  príncipes  que  dieron  á  luz  las  julianas  Zá- 
fira  y  Elmína ;  el  de  la  primera  nadó  el  día 
i  de  enero ,  y  recibió  d  nombre  de  Osman ; 
el  hijo  de  Elmina ,  naddo  el  SI  de  mano , 
fué  el  que  reinó  mas  larde  bajo  el  nombre  de 
Mahometo  IV.  Cuando  trató  Ibrahin  de  cum- 
plir su  voto,  Zafira  j  Osman  se  embarcaron 
en  Constanlinopla  para  Alijandiia  ;  pero  los 
caballeros  de  Malta  se  apoderaron  de  aijuella 
rica  precia  el  día  ¿8  de  setiembre  dul  año 
1611 .  muriendo  la  sultana  Zafira  á  6  de  ene- 
ro del  año  siguiente  en  la  ciudad  de  Malta. 
(Pl.  CI,  n."  S.)  Se  mandó  i  Rema  el  ínfitr^ 
me  verbal  que  conlenia  las  declaraciones  de 
los  demás  cautivos,  los  cuales  acreditaban  la- 
cualidad  del  ¡iríncipe  Osman,  cu^  padre  Ibra- 
hin fué  estrangulado  en  Constanlinopla  el  año 
ir»i9  .  sucedicndole  en  el  trono  el  joven  Ma- 
hometo. La  conversión  del  ilustre  prisionero 
hahria  sido  mucho  mas  fácil ,  si  luego  de  ocur- 
rida la  muerte  de  Zafira ,  no  se  hubiese  per- 
mitido al  jóven  principe  permanecer  entre  ra 
servidombre;  pero -en  caaritio,  habria  sido 
menos  brillante  y  giorioso  el  triunfo  de  la  grui 
cia.  Osmra  oonlaba  ya  trece  ifios ,  otando 


Digitized  by  Google 


Í70  VIAGE  A  LAS  CINCO 

fbé  su  educacioD  coofiada  á  los  frailes  Predi- 
oadoTM  de  Porto-Satvo ,  que  nndiui  «b  la 
ciudad  de  La  Valette ;  eotrando  eo  el  propio 
ooD vento  el  día  17  de  voTÍembra  del  afio  1654. 
A  pesar  de  la  iloclliilad  do  su  carácter ,  como 
la  servidumbre  de  la  sultana  bidiia  inculeado 
á  O.oman  fas  mas  odiosas  preocupaciones  con- 
tra la  reli¿;ion  cristiana  ,  no  podía  hablársele 
de  Jesucristo,  ni  on  contra  de  las  supersticio- 
nes musulmanas  sin  causársele  un  vivo  dolor: 
baslaba  una  palabra  eenlra  el  Alcorán ,  para 
afligirle  basta  el  pimto  de  quitarle  el  apetito 
y  el  snefio.  Asi  poes,  el  religioso  encargado 
de  obrar  su  conversión  ,  vió  por  mucho  tiem- 
po perdido  el  froto  de  sos  afanes  ,  de  su  soli- 
citad y  su  paciencia  ;  pero  lejos  de  desalentar 
al  religioso  la  obstinación  de  su  discipulo , 
continuo  por  el  contrario  dirigiéndole  con  cre- 
ciente empeño  sus  santas  amonestaciones ,  co- 
no si  babiese  sabido  de  antemano  que  babia 
dispuesto  el  cielo  convertir  aquel  obstinado 
mabometano  en  cristiano  ardiente  y  celoso. 
Tan  pronto  como  desoendii  la  gracia  del  Se- 
fior  al  corazón  de  Osman  ,  mostró  \  a  e>te  ser 
un  bombre  enteramente  distinto  ;  dcícil  en  lo 
sucesivo  á  las  instrucciones  que  se  le  daban . 
y  reconocido  al  amor  y  caridad  do  los  (jue 
querian  salvar  su  alma  ,  solo  pensó  ja  en  se- 
guir sus  consejos.  Finalmente ,  persuadido  de 
li  verdad  y  santidad  de  nuestros  misterios , 
pidió  con  fervor  y  bumildad  el  bautismo ,  á 
fin  de  que  pudine  ser  admitido  en  el  número 
de  los  cristianos ;  y  trocando  el  nombre  de 
Osmao  por  el  do  Domingo ,  solo  habló  ya  des- 
de el  día  de  su  regeneración  ,  de  las  miseri- 
cordias del  Señor ,  que  había  disjiiieslo  ca- 
yera su  cuerpo  en  la  esclavitud  para  que  fuese 
su  alma  enteramente  libre.  Apenas  hacia  dos 
aBos  que  babia  entrado  en  la  grey  cristiana , 
cuando  manifestó  vivos  deseos  de  consagfane 
enteramente  á  Dios  por  medio  de  la  prolesion 
religiosa ,  á  los  que  accedieron  gustosos  sus 
directores,  yendo  siempre  en  aumento  desde 
aquel  dia  el  fervor  del  joven  postulante.  El 
obispo  de  Malta  ,  para  escitar  mas  aun  su  pie- 
dad ,  le  confirió  el  sacramento  de  la  Confirma- 
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cien  á  I  de  agosto  del  año  1658  ;  recibiendo 
el  dia  tO  dé  octubre  del  propio  afio  el  bábílo 
de  Santo  Domingo.  La  modestia  llena  de  gra- 
da y  magostad  que  guardó  siempre  el  jóven 
Domingo ,  asi  como  también  ta  fé  y  el  fervor 
que  no  se  desmintieron  nunca  en  él ,  le  valie- 
ron la  admiración  y  el  aprecio  de  toda  la  co- 
munidad. Aunque  de  complexión  delicada  ,  y 
atacado  de  cuartanas  en  el  año  de  su  novicia- 

¡  do ,  no  quiso  fallar  nunca  á  ninguna  de  sus 
obligaciones  por  mas  que  los  soperiores  le  re 
levasen  de  su  cumplimiento ,  como  si  bubiese 
encontrado  h  fuera  de  que  necesitaba  en  su 
misma  debilidad.  Era  verdaderamente  admira- 
ble en  el  hijo  de  un  sultán ,  cuya  educacÍMi 
primera  había  sido  tan  contraria  á  las  máxi- 
mas del  Evangelio ,  encontrar  una  piedad  tan 
constante  ,  un  olvido  tan  compK  lo  de  todas 
las  grandezas  terrenas ,  un  amor  tan  decidido 
i  ta  mortificaeioncrístiaDa ,  y  fioalmenle  aque- 
lla práctica  eontinoa  de  todas  bs  virtudes , 
que  solo  la  secreta  undon  del  Espirítu-Sanlo 
puede  procurar.  Pronunció  Domingo  sus  vo- 
tos á  21  de  octubre  del  año  1659  ,  viéndose 
libre  aquel  mismo  dia  de  las  cuartanas  que 
tanto  le  mortificaban  desde  que  entríi  en  el 
noviciado.  Los  caballeros  de  Malla  se  negaron 
constantemente  á  aceptar  las  crecidas  sumas 
que  ofreció  el  sultán  por  el  foséate  del  princi- 
pe cautivo,  mostrando  con  ello  preferir  ta 
conquista  de  un  alma  á  todas  las  riqneas ;  y 
para  dar  mayor  pruebo  aun  de  su  noble  des- 
prendimiento ,  tan  pronto  como  vieron  al  hijo 
de  Ibrahio  consagrado  enteramenle  á  Jesu- 
cristo ,  renunciaron  á  todos  los  ilcrechos  que 
tenían  sobre  su  persona,  como  esclavo  su\o  ; 
deseando  tan  solo  en  lo  sucesivo  su  perseve- 
rancia y  su  dicba.  HalMb  resuelto  después 
el  Papa  que  Domingo  de  Santo  Tomón  (mo« 
dificadoo  que  sufrió  el  nombre  del  jóven  prin- 
cipe) prosiguiese  sus  estudios  en  Italia ,  fué 
conducido  á  Ñápeles  el  año  1660  ,  desde 

I  donde  paso  después  á  Roma  ;  Alejandro  Yll , 
luego  de  su  llegada .  dió  un  breve  especial 

^  declarándole  hijo  del  convento  de  la  Minerva; 

I  y  el  maestro  general ,  quiso  que  en  lo  sucesí- 
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vo  úo  dependiese  Domingo  mas  que  de  él  so- 
lo. Poro  el  moilí^sto  religioso,  lejos  de  preva- 
lecerse  de  aquel  derecho,  ohodeció  siempre 
puDtoalmenle  no  solo  á  los  superiores  de  los 
conventos  eo  que  se  encontró ,  sbo  hasta  al 
misaio  religioso  lego  que  se  le  deslinó  para 
serrirle.  Bd  la  esperama  de  que  no  tardaría  el 
rey  de  Francia  en  declarar  la  guerra  á  los  tur- 
cos,  y  de  que  el  cardenal  Uazarino  echaría 
mano  del  joven  principe  para  sembrar  la  dis- 
cordia entre  los  inGeles ,  el  cardenal  Antonio 
Barberin,  prolector  de  la  orden  dp  Predicado- 
res .  juzgó  prudente  llamar  á  Parts  á  Domingo 
de  Santo  Tomás.  Durante  el  viage ,  reeifaió  el 
siervo  de  Vm ,  los  honores  deUdos  al  hijo 
del  aullan ,  lo  que  le  norUfic^  en  gran  mane- 
ra,  por  ser  sn  humildad  sin  limites ;  prosi- 
glieiido  empero  su  camino  con  otros  dos  do- 
minicos ,  sorprendióle  la  noche  en  el  paso  de 
los  Alpes,  donde  no  lialh»  otro  abrifío  (jue  el 
de  una  pobre  cabaña  en  la  inmensidad  del  de- 
sierto, c  Tiempo  era  ya ,  dijo  el  principe  á 
•nsoompafierosal  llegar  á  ella,  que  encontrá* 
sernos  una  morada  digna ,  ó  qne  eslnviese  eo 
ralaeion  non  el  estado  de  pobres  reUgioeos:  es 
mejor  para  nosotros  esta  cabaSa  quo  todo  el 
esplendor  de  las  cortes.  >  El  rey  CrisliaLisimo 
recibió  á  Domingo  con  t<idos  los  honores  debi- 
dos á  un  principe  de  rej^ia  estirpe* :  los  emba- 
jadores turcos  se  postraron  á  sus  piés  ,  y  co- 
mo llorasen  amargamente  al  ver  al  hijo  de  su 
emperador  vistiendo  un  toseo  sayal ,  oonlealó- 
les  Domingo  de  Santo  Tomis  qne  mucho  mas 
dolor  le  causaba á  él  contemplar  sn  obcecación; 
y  que  el  hábito  que  creían  tan  despreciable ,  le 
prefería  él  en  mucho  á  la  púrpura  de  los  re- 
yes que  no  tenían  la  dicha  de  conocer  á  Jesu- 
cristo. Terminadas  las  diferencias  que  existían 
entre  la  Francia  y  la  Puerta,  recibió  Domingo 
de  Santo  Tomás  cartas  de  casi  todos  los  pa- 
triarcas griegos  y  del  hijo  del  principe  de  Va- 
laqnia,  en  las  que  lo  olhNitan  el  apoyo  de  di- 
feranlea  naciones,  case  de  qne  rotenlase  hacer 
valer  ana  derechos  y  empuflar  las  armas  con- 
tra su  hermano  Mahometo  IV.  El  embajador 
de  Veoecia,  cuya  república  estaba  en  vísperas 
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de  verse  arrclKitar  por  el  sullan  la  isla  de  Can- 
día ,  instó  vivamente  á  Domin;;o ,  para  que 
aprovechase  en  bien  de  la  cristiandad ,  la  fa- 
vorable disposición  de  los  pueblos.  Sí  bien  es 
cierto  que  en  el  estado  en  que  la  gracia  le  ha- 
bia  coloca$io ,  no  tenia  Domingo  ningún  deeeo 
de  reinar ,  no  lo  es  menos  el  que  no  había  re- 
trocedido ante  ningún  peligro  para  estender  el 
imperio  de  Jesucristo  y  hacer  brillar  la  luz  de 
!a  fé  on  medio  de  las  tinieblas  de  su  reino. 
Animado  pues  de  esto  cristiana  celo  .  tuvo 
una  onlievisla  cm  el  dux  y  el  senado  de  Vo- 
iieria  en  el  aüo  1667  ,  en  el  que  se  acordó 
quo  se  presentaría  Domingo  et  la  isla  de  Can- 
día ;  bastando ,  en  concepto  del  senado  y  del 
papa  Clemente  IX  su  sola  presenda,  para 
causar  una  sublevación  general.  Dictáronse 
desde  luego  todas  las  disposiciones  necesarias 
para  llevará  cabo  aquella  arriesgada  empresa, 
pero  como  fué  la  espedicíon  mal  dirigida ,  no 
se  alcanzó  el  triunfo  deseado  ;  dirigiéndose 
Domingo  de  Santo  Toutás  nuevamente  á  Ita- 
lia ,  luego  de  haber  abierto  Candía  sus  puer- 
tas i  los  turcos.  Altas  nsones  de  estado  y  da 
potitiea,  habían  impedido  basta  entonces  á  los 
superiores  de  Domingo  ,  conferir  las  órdenes 
sagradas  á  un  jóven  á  quien  la  Providencia 
destinaba  tal  vez  á  ocupar  un  trono  ;  pero  co- 
mo todas  aquellas  razones  dejaron  de  existir 
desde  que  los  venecianos  firmaron  la  paz  con 
los  turcos  el  17  de  setiembre  del  año  1669  , 
se  advirtió  á  Domingo  que  ae  dispuiiera  para 
recibir  órdenes  sagradas ;  lo  que  biso  por  ma- 
dio  de  la  penitencia ,  el  ayuno ,  la  oradon  y 
el  retí».  Luego  de  haber  recibido  el  sacerdo- 
cio ,  no  se  le  vió  mas  que  en  el  altar  donde 
celebraba  los  santos  misterios  con  un  fervor 
anj^elical ,  ó  bien  haciendo  algunos  ejercicios 
de  caridad  ;  deseoso  de  la  salvación  de  las  al- 
mas ,  se  propuso  establecer  eo  Italia  un  con- 
vento en  el  cual  avían  redbidoa  Icdce  loa 
religiosos  destinados  á  cvangeliiar  i  loa  naba- 
metanos.  Se  dedicaba  con  el  mas  vivo  afecto 
á  instruir  á  los  turcoo  catecúmenos  que  se  et^ 
contraban  en  Roma  ;  mas  tarde  pidió  al  maes- 
tro general  que  le  permitiese  dirigiise  á  Ár- 
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meliia ,  pon  aleotair  á  Im  crísliuM  'én  medio 
'de  la  persecución  qnc  .sufrían,  y  atraer  loa 
infieles  á  la  Té ,  aunque  debiese  espooer  con- 
tíouamente  su  vithi.  Eslaba  ya  á  punió  de  ver 
curoplídns  sus  (lescos,  cuando  el  cardenal  Al- 
lieri,  protector  entonces  de  Ii  Orden  de  Santo 
DomÍDgo ,  considerando  su  dcbil  cumplexioo 
y  los  inminentes  peligros  á  que  iba  á  verse 
espoeslo ,  se  opuso  formalmente  i  qne  se  le 
diese  el  permiso  que  solidtaba  con  tanto  m^- 
peBo.  Sin  embargo ,  por  no  privársele  entera- 
mente de  ejercer  su  celo .  se  nombró  i  Domín- 
g»  de  Santo  Tomás  en  el  año  1(175  ,  doctor 
de  la  orden  y  vicario  pcneral  do  los  cunvontos 
situados  en  la  isla  de  Malla.  Al  poco  tiempo 
de  habérsele  nombrado  se  declaró  la  peste  en 
la  isla ,  io  que  le  kilo  volar  mas  pronto  á  ella, 
para  socorrer  al  pueblo  y  á  los  religiosos , 
qne  empelaban  á  vena  ya  en  los  mas  gran* 
des  apuros.  Aquel  acto  do  noble  abnegación 
debía  costar  la  vida  al  hijo  de  Ibrahin ,  por 
haber  dispiiosio  el  cielo  terminára  su  carrera 
en  el  mismo  país  en  que  empezó  á  conocer  á 
Jesucristo  y  á  vivir  en  conformidad  á  su  ley 
divina.  Murió  Domingo  de  Santo  Tomás  en 
Milln  i  n  de  octubre  del  alo  1676 ,  á  la 
temprana  edad  de  treinta  y  cineo  afios ;  las 
eircnnstaneias  que  precedieron  á  su  conver- 
sión ,  y  las  virtude.?  que  practicó  constante- 
mente después  de  haber  abrazado  el  cristianis- 
mo ,  desmuestran  qne  fué  Domingo  de  Santo 
Tomás  en  oo  todo  el  elegido  del  ¿>eüor. 

GAFtrULO  m. 

Constanlinopla  ,  en  cuya  ciudad  se  alberga- 
ban mas  de  cien  mil  griegos  ,  cuarenta  mil  ar- 
menios, un  número  casi  igual  de  judíos,  cerca 
de  treinta  mil  esclavos  de  diferentes  naciones, 
y  nn  gran  número  de  europeos  de  todas  las 
religiones ,  contaba  con  muy  pocos  misioneros, 
cuando  habría  debido  ser  tan  grande  su  nA-^ 
mero.  La  Gompafila  de  Jesús ,  no  tenia  eu  ella 
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mas  qne  seis  (1) ;  pero  su  i^esia  estaba  «em- 

pre  abierta  y  desempeñaban  todas  sus  funcio- 
nes con  la  misma  libertad  que  en  Francia.  Sin 
embargo  ,  habia  una  congregai  ion  fundada  bajo 
la  invocación  de  la  Viri;cn  ,  cu\ os  cofrades  de- 
sempeñaban el  cargo  de  mi.sioneros  en  las  cár- 
celes ,  en  los  hospitales  y  en  las  casas  de  los 
cristianos  que  evaogelizalwn  con  su  ejomplo  y 
sus  palabras.  La  mas  penosa  y  á  la  ves  coñ" 
soladora  ocupación  de  los  jesuítas,  era  la  mi- 
sión que  hacían  dos  de  ellos  en  los  presidios 
del  sultán,  nombre  que  daban  los  mahometanos 
á  las  cárceles  en  que  encerraban  á  los  esclavos 
cotiiprados  ócogiilos  á  los  cristianos  en  tiempo 
dogui  rra.  Las  cárceles  del  (irán  Señor  conte- 
nian  como  unos  tres  mil  de  aquellos  desgracia- 
dos, entre  msos ,  polacos ,  alemanes ,  france- 
ses ,  etc. ;  nadie  pedia  acercarse  é  iquellos 
inmensos  depósitos,  sin  qne  se  le  oprimiera  el 
corazón  al  oir  el  ruido  de  las  cadenas  que  sujeta- 
ban á  aquellos  infelices ,  el  de  los  golpes  que 
recibían  y  los  gritos  que  les  arrancaba  el  dolor. 
Dabascios  por  todo  alímenlo  pan  y  agua  ,  y 
por  lecbo  el  duro  suelo  ;  iban  medio  desnudos; 
el  aire  corrompido  que  respiraban  en  aquellas 
fétidas  masmonw  les  acarreaba  frecuentes  en- 
fermedades ;  siendo  tratados,  los  que  eran  vic- 
timas de  ellas ,  con  la  misma  craddad  qne  i 
los  demás  compaQeros  de  infortunio ,  á  quie- 
nes su  robusta  constitución  les  obligaba  á  pro- 
longar de  algunos  días  mas  aquella  afonía  lenta 
yterr¡l)lc.  Los  guardias  no  hablaban  a  aque- 
llos desgraciados  mas  que  con  el  palo  en  la 
mano  y  la  injuria  en  la  boca ;  castigábanles  con 
tanto  rigor  lamas  leve  hita»  que  no  pocas 
veces  eran  aquellos  infelices  presa  de  tn  mayor 
desesperación.  El  único  bien  qne  les  quedaba 
era  la  libertad  de  vivir  y  morir  como  cristianos; 
y  haciéndoles  conocer  los  misioneros  todo  el 
precio  de  aquel  bien  inestimable,  lograron  res- 
tablecer la  paz  cristiana  en  el  fondo  de  aque- 
llas lóbregas  mazmorras. 
A  fines  del  año  1623 ,  faeron  los  jesuítas 

fl]  «Eslado  de  las  ini»ioDe(  «o  Gracia.  pn^eoUdo  K  Ur  iln$~ 
Iniimof  Müote»  Arzobispoi .  ObispM ,  y  i  lo«  depiUdM  del 
dtf»  St  Fnada .  M  «1  aSo  tWS- • 
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enviadM  á  Eimima  á  nultncb  de  Hr.  de  Cesy, 
embajador  de  Frauda  en  GoMüiniiDoph.  A 
loa  Mete  afios  de  haber  ejercido  en  aqudia  re- 
gión un  ministerio  fecundo  ,  sucedieron  ,  por 
h;il)er  sido  cambiado  el  cónsul,  oíros  años  de 
estéril idad  y  de  zozobra  ,  hasla  que  Jacobo  , 
arzobispo  griego  de  Esmirna ,  se  dirigió  el  20 
de  octubre  del  afio  1632  á  Luis  Xlll,  pidién- 
dole híeieie  ceder  mn  caaa  á  aquellet  mUio- 
neroe ,  y  que  oe  dignase  mandaríes  algiiD  se- 
corro.  Por  so  parte ,  Juan  Xalepti,  metropoli- 
tano de  los  armenios ,  escribió  á  Urbano  VIH  y 
á  Luis  XIII  una  carta  concebida  en  estos  tér- 
minos: «Santísimo  Padre,  vos,  que  ocupáis 
el  lugar  de  Jesucristo  en  la  lierra ,  y  que  eslais 
sentado  en  la  silla  de  San  Pedro,  principe  de 
los  apóstoles  ;  y  vos ,  rey  de  los  reyes,  césar 
de  loa  césarea.  Luía,  rey  de  Francia,  qoe 
gobenaia  por  la  gracia  de  Bioe,  á  Toietroa 
noa  dirigímoaeon  ha  ligrimaa  eo  loa  ojos,  ya 
qoe  doApiMS  de  Dios  sois  nuestra  esperanza , 
y  los  uniros  apoyos  de  los  que  adoramos  la 
crui.  Nosotros,  pobres  sacerdotes  armenios  de 
Esmirna,  todo  el  clero  y  ludo  el  pueblo  eleva- 
mos basta  vosotros  la  presente  carta  ,  pidién- 
doos os  digneis  aliviar  con  vuestra  liberalidad 
la  BÚseria  de  los  auaionenM  qne  nos  emeBan  el 
eamiao  dd  cielo,  y  procnrarleamia  casaen  h 
que  puedan  habitar  y  esplicamoa  loa  austerioa 
sublimes  de  esa  religión  divina  que  profesamos 
todos.  Son  estos  religiosos  tan  buenos ,  carila- 
livos  y  humildes ,  que  les  invitamos  á  todas 
nuestras  fiestas ;  ante  ellos  ofrecemos  nuestro 
incienso,  usamos  nuestros  ornamentos  sacerdo- 
tales y  celebramos  todas  nuestras  ceremoDÍas 
aegu  la  eosloadire  annenia.  Por  aa  parle  loa 
frncoa,  al  celebrar  ana  6eataa,  noa  inTÍlan 
también  á  ellas ,  nos  acompasan  á  an  igleeia, 
en  la  que  celebran  la  santa  miaa,  aegun  la  cos- 
tumbre de  la  iglesia  romana;  viviendo  de  este 
modo  unos  y  otros  en  el  mas  perfecto  acuerdo. 
Pero  como  los  misioneros  ,  por  la  malicia  do 
sus  enemigos  y  por  el  esceso  do  su  pobreza , 
es  probable  ae  vean  obligadea  á  aelir  de  esta 
ciudad ,  tememoa  con  fmídamenlo »  el  vemoa 
privadoa  de  la  amistad  de  qne  noa  kan  dado 
II. 
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tantas  pmebu.  Por  esto  nosotroa,  pobres  pe- 
cadores armenios ,  os  pedimos ,  Santisímo  Pa- 
dre, y  tos,  poderosísimo  Rey ,  nos  eoncedaia 

la  gracia  que  os  pedímos  por  olios  ron  las  mas 
vivas  instancias.  Dosde  las  lejanas  plajas  en 
que  la  Provideru  ia  nos  ha  colocado  ,  conlinua- 
rémos  piilieodo  con  fervor  ú  la  Ma^^cstad  Di- 
vina 08  ampare  con  an  gracia ,  y  que  sea  aiem- 
pre  el  Seftor  con  Tosotros.  Esmirna,  afio  1681 
de  los  armenios,  jueves,  5  de  octubre. »  A 
consecuencia  de  las  dos  cartas  trascritas,  re- 
cibió el  eml)ajador  francés  la  instrucción  si- 
guiente de  su  soborano,  la  cual  creemos  deber 
continuar  aquí ,  para  manifestar  el  ínlorcs  con 
que  miraban  los  reyos  rrislianisimos  la  pr^jia- 
garion  de  la  verdad  católica  :  c  £1  pi  Micipal 
objeto  dd  embajador  del  Rey  cerca  de  la  Pner* 
ta ,  debe  ser  el  de  proteger  en  nombre  de  Ss 
Ibgeslad ,  laa  difierentea  misionee  católicaa, 
establecidas  en  varios  puntos  de  Levante ,  ad 
como  también  á  todos  los  crÍ!»lianos  que  van  á 
visitar  los  Santos  Lugares  de  Tierra  Sania.  Asi 
pues,  Su  Magostad  encarf;a  á  Mr.  de  Marrhe- 
ville,  su  embajador  en  la  Puerta,  que  procure 
sostener  con  empeño  á  los  religiosos  en  la  po- 
sesión de  sos  casas ,  en  el  completo  goce  de 
ana  Uberladea  y  iranquidaa  qne  les  ban  aido 
concedidas  en  virind  de  lo  acordado  entre  el 
Rey  y  el  Gran  Sefior ;  procurando ,  si  es  po- 
sible, el  aumento  de  ellas,  á  fin  de  asegurar 
mas  y  mas  á  los  referidos  religiosos  en  sus  es- 
tablecimientos, y  ponerles  al  abrigo  de  las  per- 
secuciones suscil.idas  contra  cllus  por  los  ene- 
migos de  nuestra  religión.  Perú  como  son  los 
jesuítas,  entre  todos  loa  religiosos ,  los  que  se 
han  visto  eapneetoa  aiempre  i  mea  violenciaa 
y  peligros,  eocargamoa  á  Mr.  de  Marcheville 
que  vde  con  preferencia  sobre  ellos .  para  im- 
pedir que  se  lea  turbe  en  el  santo  ejercicio  de 
sus  funciones ,  y  evitar  cualquier  nuevo  ataque 
que  contra  ellos  sea  dirigido.  Si  á  posar  de  su 
celo  )  vijíilancia  .  llegasen  á  ser  los  jesuitas  y 
los  demás  religiosos  objeto  de  algún  insulto  , 
acudirá  el  emíijador  inmediatamente  al  anhan 
y  i  ana  minialroa ,  pidiendo  ae  cumpla  el  In- 
mdo  qne  naegnm  la  libertad  de  loa  rclígiosoa, 
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firmado  por  So  Alteza.  >  Eo  cumplimíenlo  de 
oslas  ¡DstruGCÍooes ,  el  embajador  de  Francia 
procuró  á  los  siete  jesuítas  residentes  en  Es- 
miroa  ,  un  esiablecimieoto  sólido  v  el  liLre 
ejercicio  de  su  mínislerio.  Formóse  luego  una 
congregación  bajo  el  litólo  de  la  Inmaculada 
CoDoepcioD,  que  fué  como  un  cuerpo  ausiliar 
de  loa  miaioneroa,  cayos  míendbros  prepara- 
ban 6  daban  mayor  impulso  á  loa  fmloa  de  so 
apostolado.  Cuando  fné  destruida  la  iglesn  de 
kajeaoítas,  á  consecuencia  de  un  terremoto 
que  arruinó  en  10  de  julio  do  1688  las  dos 
terceras  partos  de  la  ciudad  de  Esmirna  ,  á 
pesar  de  la  funesta  polilica  turca,  logro  la  iu- 
fluencía  francesa  no  solo  la  rcf  onstruccion  de 
la  capilla  que  antes  tenían  los  jesuilas,  si  que 
también  levanlar  una  nata  iglesia ,  que  hizo 
eoastmir  á  ana  espoosaa  la  jnnta  do  comercio 
de  Marsella ,  siendo  la  primera  qae  UotA  en 
Asia  ol  glorioso  nombre  de  San  Luís.  Asi  mis- 
mo fundaron  los  jesuilas  en  Esmirna  un  semi- 
nario ,  destinado  no  solo  á  iniciar  á  sus  nuevos 
misioneros  en  la  vida  apostólica  ,  si  que  tam- 
bién á  procurarles  el  conocimiento  de  la?  len- 
guas y  los  dogmas  de  los  orieolaies,  y  hasta  á 
albergar  además  en  an  seno  á  loa  niños  de  ha 
diferenles  naeionea  de  Levante,  que  ealaban 
Ibmados  á  la  dignidad  eclesiástica ,  y  qae  de- 
bían contribuir  an  dia  á  arrojar  d  dama  de  ao 
patria. 

l'no  (le  los  primeros  establecimientos  que 
lograron  fundar  los  jesuítas  en  las  islas  del  Ar- 
chipiélago, á  los  que  llevaron  sucesivamente 
la  antorcha  de  la  k  católica ,  fué  el  de  la  isla 
de  Scio :  llegd  aa  nae?a  casa  á  sostener  doce 
de  elloa,  natonlea  todos  de  la  propia  isla,  que 
proeararon  escdentea  ahilos  á  la  provincia 
de  Sicilia.  Su  misión  de  Naxos ,  empezó  el 
afio  1627,  á  petición  del  arzobispo  de  aquella 
ciudad,  quien  ofreció  á  los  jesuilas  la  antigua 
capilla  ducal ,  á  la  que  se  añadió  después  una 
nave  ,  que  la  convirtió  en  un  hermoso  y  vasto 
templo.  Coronello ,  primer  cónsul  de  la  nación 
fraoMoa,  lea  cedió  también  ancasi,  inmediata 
á  la  capilla;  tomando  á  la  ?ea  el  P.  Maleo 
Bttdi  posesión  de  ina  y  otn;  también  llamó 
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la  propia  fiimilía  Coronello  algnn  tiempo  des- 
pués á  los  capnchinos,  cediéndoles  nn  terreno 

conveniente  para  que  pudiesen  en  él  levantar 
su  iglesia.  En  el  año  1641 ,  el  arzobispo  do 
Naxos  envió  los  jesuilas  á  la  isla  de  Paros,  y 
oliligó  al  P.  Jacobo  de  Anjou  á  aceptar  el  tí- 
tulo de  vicario  general ;  pasando  además  los 
misioneros  de  la  propia  órdenannalmenle  i  h 
isb  de  Santorín,  baala  que  al  ver  el  obispo 
latino  Andrés  Sofiano  el  resollado  de  ana  cor- 
rerías apostólicas ,  quiso  obtener  en  ella  un 
establecimiento  estable  ,  á  cuyo  objeto  se  di- 
rigió al  superior  general  de  las  misiones  de 
(¡recia.  Vislo  el  buen  deseo  que  animaba  al 
virtuo.H)  obispo ,  le  envió  el  superior  general 
al  P.  Fournier  junio  con  otro  religioso  ,  a  ios 
Goales  cedieron  los  babitanloa  de  Sñro  enl  6 1 S , 
ont  casa  y  la  capilla  dncal ,  á  fin  de  que  pn- 
diesoi  ya  desde  el  primer  dia  consagrarse  al 
ejercicio  de  su  ministerio.  Sin  embargo,  des- 
pués de  aquella  digna  acogida ,  sonó  la  hora 
de  la  persecución  para  los  jesuítas  ;  con  este 
I  motivo  Mr.  do  La-Ha}  e  ,  embajador  á  la  sazón 
j  en  Constantinopla  ,  habló  en  su  favor  á  nom- 
bre de  la  Francia ,  y  escribió  además ,  á  prin- 
cipios de  febrero  del  afio  1656 ,  á  los  nott- 
bles  de  Santarín ,  la  carta  sigaienle :  «Safio- 
res :  Hé  sabido  qae  los  RB.  PP.  Jesnilas  qoe 
permanecen  en  voestn  isla ,  se  Ten  persegoi- 
dos  por  algunas  personas  que  les  son  poco 
afectas,  sin  que  hayan  dado  los  religiosos  mo- 
tivo alguno  para  obrar  contra  ellos  de  esla 
manera ;  así  pues ,  me  veo  en  el  caso  de  es- 
cribiros la  presente  para  advertiros  que,  siendo 
esos  religiosos  franceses ,  están  bajo  mi  pro- 
tección ,  y  qne  por  lo  miamo  me  verá  obliga- 
do á  aostenerles  y  ampararlea  en  todo ,  pw 
habérmelo  preTonido  «si  el  rey ,  mi  angosto 
amo.  Por  esto ,  seOores ,  os  pido  encarecida- 
mente, que  procuréis  defenderles  contra  la 
malicia  fie  sus  adversarios ,  y  hacer  que  pue- 
dan permanecer  en  vuestra  isla  con  toda  se- 
guridad ,  dedicándose  como  basta  aqoi  á  la 
salvación  de  hs  almas ,  fimeo  fin  á  qoe  con- 
sagran todos  sos  esineROs.  Obsando  de  este 
moílo ,  fieioraa,  haréis  ona  obra  de  caridad 
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que  será  sumamente  grala  á  Su  Mageslad  Cris- 
tianisíma ;  y  mtí  oblicuaréis  á  mí  á  emplear 
siempre  mi  valia  en  vuestro  provecho ,  á  lo 
que  desde  ahora  me  ofrezco  cod  el  mayor  gus- 
to.»  La  eontMtaeioii  de  Iw  nolaUea  fué  ooo- 
forme  eo  m  todo  á  Im  dflsew  del  repieaen- 
tante  de  Francia ;  dice  asi :  <  MooseSor:  Nanoa 
la  UoTÍa  beDÓGcaqiM  cae  del  ciclo  sobre  núes- 
Iros  agostados  campos ,  ha  sido  por  nosotros 
mejor  recibida  que  vuestra  amable  carta.  En 
ella  V.  E.  nos  manda  proteger  y  conservar  á 
los  PP.  jesuítas ,  y  no  permitir  que  sus  ene- 
migos los  moleslen  ó  aflijan ;  oi  verdad ,  no 
podía  V.  B.  preTeDÍmoB  eon  que  nos  foeae 
maa  girata ,  pneito  que  deaeamos  ardienteneoto 
ser  en  uD  todo  útiles  á  eaot  buenoa  Padres , 
que  son  la  luz  de  los  ignorantes,  la  fuerza  de 
los  débiles ,  la  salud  de  los  enfermos ,  el  con- 
suelo de  los  allij^idos ,  y  la  salvación  de  todos 
nosotros  ,  pobres  pecadores,  que  sin  ellos  vi- 
viríamos aun  en  el  embrutecimiento  y  la  bar- 
barie. Tres  afios  ha  que  la  Congregación  de 
Propagamda  Fti$  qaería  quilamoa^  al  R.  P. 
Franeiaoo  Richard ;  pero  reconociendo  loego 
lo  Indispensable  que  noe  eia  an  rpoyo ,  tanto 
para  la  salvación  de  noealraa  almas  como  por 
la  de  nuestros  cuerpos ,  consinlí*^  aquella  Con- 
gregación en  que  continuara  entre  nosotros, 
con  lo  que  cumplió  el  mas  ardiente  de  todos 
nuestros  deseos.  ¿Quién,  pues,  se  atrevería 
á  hacer  salir  de  aqui  á  loa  ftám  lesnilai , 
cuando  son  lan  geoeralmento  apreciados  en 
toda  la  isla ,  no  ofenden  á  nadie  y  viren  con  lan 
santa  edificación?  ¿No  sabemos  además,  que 
han  obtenido  porTueaIra  mediación  un  Grman 
y  hasta  varias  recomendaciones  del  mismo  em- 
perador otomano?  No  lo  dudéis,  nadies»  airo 
vera  a  molestar  en  lo  mas  mínimo  á  los  jesuí- 
tas ,  tanto  por  las  razones  antes  citadas,  como 
por  saber  ahora  que  les  protege  oGcainenle 
Sn  Magostad  Gristianisinia,  cuyo  inmenso  po- 
der ,  despiies  del  amor  profondo  que  lea  pro- 
fesan la  mayor  porto  de  los  babitontos  de  esto 
isla  ,  será  sn  mas  segura  salvaguardia.  > 

A  estas  misiones  de  los  jesuítas  franceses , 
deben  unirse  ia  que  los  jesuitas  itolianos  cal- 
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tívaron  en  la  isla  de  Tina ,  perteneciente  á  los 
veno.cianos  (1).  Los  brillantes  re.«ullíi<lns  oí  te- 
nidos por  los  hijos  de  San  Ignacio ,  indujeron 
al  obispo  de  Tina  á  pedir  misioneros ;  siendo  el 
P.  Mignél  Albertin ,  natural  de  la  propia  isla, 
el  que  le  fué  enviado  junto  eon  oiro  compafle- 
ro  en  el  abo  1677  ,  para  que  procurase  au- 
mentar en  su  patria  los  triunfos  de  la  religión 
verdadera.  La  república  de  Vcnecia  por  su 
parte,  procuró  también  mas  laide  al  piadoso 
obispo  otros  dos  auíiliares.  (|ue  uii¡ert)n  sus  es- 
fuerzos á  los  de  AlberlÍQ  y  su  amigo ;  después 
de  btber  logrado  aquellos  coairo  mioistros  del 
Evangelio  regenerar  en  gran  parte  la  isla  de 
Tina ,  anplicólea  el  obispo  qne  recoiriesen  laa 
de  Termia,  Zea,  Mieoni,  Andró  y  Mílo. 

Es  vcrdaderaaMnto  admirable  el  que  fuesen 
los  turcos  los  primeros  que  invitaron  á  la  Com- 
paüia  de  Jesús  á  que  fundara  una  colonia  en 
Atenas  (PI.  Gil ,  n."  1 . )  A  su  petición  el  tajá 
escribió  al  embajador  de  Francia .  y  pidió  á 
lá  Puerta  que  se  permitiese  á  los  jesuítas  una 
casa  00  b  ciudad  de  Atonas ;  lan  pronto  como 
se  hubo  alcaniado  el  permiso ,  fberon  i  insta- 
larse en  la  casa  que  les  había  sido  destinada ; 
pero  la  (alta  de  operarios  no  permitió  atender 
á  la  vez  á  tantas  residencias  diferentes ,  por  lo 
qiio  se  vieron  obligados  á  s;ilir  de  Atenas,  li- 
mitándose á  hacer  de  vez  en  cuando  en  ella 
algunas  misiones.  De  este  modo  evangeliza- 
ron también  la  isla  de  Negroponto ,  situada  á 
dos  jomadas  de  Atonas ,  y  i  cinco  leguas  de 
Tobas. 

Eo  una  carta  fechada  á  I  de  mano  de  1714 

por  el  P.  Tarillon ,  de  la  Compafiia ,  espone 
este  al  conde  de  Pontcharlrain  el  estado  de  las 
misiones  <le  su  órdcn  en  Grecia ,  é  indica  co- 
mo principales  residencias,  las  ciudades  de 
Constantinopla  ,  Esmirna  y  Tesalómca,  en  Tra- 
cia ,  Jonía  y  Maceduoia  ,  y  las  islas  de  Scío , 
Naxos  y  Santorín  en  el  archipiélago. 

ifíMOii  de  CoMtenfMopfa.  —  Cita  d  P. 
Taríllon  como  auperior  edesüstico  de  lee  ct- 
tolieos  eo  aquella  misioo ,  al  dominico  Ran 

m  •Stlai$  4»  tal «Mmh  *  Ornte.»  *Ctrtu  gü/kmkt.» 
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mundu  Gaiani ,  Dalural  de  Ragusa ,  arzobispo 
de  Aocira ,  prelado  de  miMha  wliid  y  saber. 
H6  abi  la  deicripcíon  que  hace  el  miano  Ta- 
rillon  de  h  casa  qoe  ooopaban  les  jesuítas : 
c  Eslamos ,  dice «  casi  en  el  centro  de  Calata, 
cerca  del  mar ,  y  on  el  centro  de  la  gran  vía 
que  cnoiliico  a!  puerto.  Nuestra  iglesia  es  C(»n- 
sideraila  como  a  mas  hermosa  y  rara  de  Tur- 
quía ;  las  columnas  que  sostienen  su  vestíbulo, 
y  la  balaustrada  do  la  escalera  que  conduce  á 
él ,  sen  de  mármol  biaoco  ;  las  bóvedas  del 
templo  y  la  cópula  están  cubiertas  de  plomo, 
de  enye  privilegio  itoíeaoMute  goan  las  mei- 
quilas.  Adornan  la  nave  diferentes  sepulturas 
de  embajadores  de  Francia ,  y  la  de  la  joven 
princovi  Tekeli ;  la  de  la  princesa  U  igotzki , 
su  madre,  casailii  en  segundas  nupcias  con  el 
priiu  i[)tí  T('k(  li,  está  en  una  capilla  separada. 
Murió  aquella  piadosa  y  esforzada  princesa  eu 
Nioenedia,  en  h  que  ios  jesuítas  mientras 
TÍvid,  se  creyeren  en  el  deber  de  hacer  per  elta 
todo  cuanto  en  otro  tiempo  hablan  hecho  ya 
en  Constantinopla.  Con  este  motivo ,  empela- 
ron en  Nicomcdia  una  pequtila  misión ,  que 
quedó  interrumpida  por  haber  muerto  la  prin- 
cesa ,  pues  no  quedaba  ya  entonces  prclesto 
para  continuarla  ,  no  pudiéndose  repetir  las 
visitas  á  la  augusta  princesa....  ¿Je  predica  en 
griego ,  en  tureo ,  m  italiano  y  en  francés , 
per  asistir  sucesivamente  á  la  iglesia  personas 
que  observan  los  rites  franco,  griege  y  arme- 
nio. Les  hombres  y  las  mugms  ni  siquiera 
pueden  verse  en  la  iglesia  ,  por  ocupar  las 
últimas ,  insiguiendo  la  costumbre  de  Oriente, 
una  tribuna  separada  ,  circuida  de  altas  celo- 
sias.  »  Luego  describe  el  mismo  P.  Tarillon  el 
baño  del  Gran  Señor  en  estos  términos  :  «  El 
baño,  asi  llamado  de  la  palabra  italiana  bagno, 
por  tener  los  turcos  un  batió  en  aquel  sitio, 
es  un  vaste  local  cerrado  por  altas  y  fuertes 
paredes ,  en  ol  que  hay  una  sobi  entrada  cer- 
rada por  dos  distintas  puertas,  habiendo  en 
cada  una  de  ollas  una  numerosa  guardia.  En 
el  centro  de  aquel  gran  patio  se  elevan  dos 
edificios ,  de  forma  casi  cuadrada ,  poro  de 
grandor  desigual  ( son  el  grande  y  el  pequeño 
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baño)....  En  un  ángulo  de  cada  uno  había 
side  eoniiruida  una  deUe  capilla ,  parle  de  la 
cual  era  para  lo$  esclavos  del  rilo  franco ,  y 
h  restante  para  los  del  rilo  gríegp  ¿  moico- 
vita ;  tenia  cada  capilla  so  altar  y  sus  pebres 
omamealee  separados.  Solo  eran  comunes  sus 
hermosas  y  grandes  campanas ,  hasta  que  se 
las  quitaron  los  turcos  cinco  ó  seis  años  atrás, 
por  despertar  según  deeian  ,  su  sonido  ,  á  los 
ángeles  que  iban  á  dormir  cu  el  techo  de  una 
mezquita  recientemente  construida  en  las  in- 
mediaciones,  lunle  al  pcquefio  bafio  se  ha 
coostmíde  y  adornado,  ceu  las  limosnas  de  los 
fíeles,  una  pequeña  iglesia  bajo  la  advocación 
de  San  Antonio,  en  la  que  además  de  todos  los 
ornamentos  necesarios  ,  hay  algunas  alhajas  de 
bast  míe  precio  :  es  la  iglesia  de  los  emplea- 
dos y  de  los  enfermos.  Todos  los  domingos  y 
fiestas  del  año  van  dos  jesuítas  á  uno  y  otro 
baño,  en  los  que  permanecen  ya  desde  la  vis* 
pera  en  medio  de  los  esclavos ,  por  mas  que 
tenga  cada  religioso  en  la  misma  capilla  nn 
pequeño  aposento  separado.  Cuando  hay  pes- 
te ó  cualquiera  otra  enfermedad  reinante ,  co- 
mo es  preciso  socorrer  á  los  que  se  vean  ata- 
cados ,  y  no  hay  aquí  mas  que  cuatro  ó  cinco 
misioneros ,  no  se  puede  enviar  al  baño  mas 
que  uno  solo ,  el  cual  penoaDCCO  allí  todo  el 
tiempo  que  dmi  la  enfermedad.  El  qne  mere> 
ce  que  se  le  nombre  para  el  desempello  de 
aquel  cargo  espuesto  y  difícil ,  se  dispone  i 
su  cumplimiento  por  medio  de  algunos  dias 
de  retiro ,  y  lu^  se  despide  de  todos  sus 
hermanos ,  como  sí  se  hallase  en  el  último 
trance  de  su  vida  ;  lo  que  no  es  eslraño  si  se 
atiende  á  que  las  mas  veces  muere  en  el  cum- 
plimiento de  aquel  deber  espuesto  y  penoso. 
El  último  jesuíta  que  ha  muerto  en  aqnel  ejer- 
cido de  soUime  piedad ,  es  el  P.  Vandier  Hans, 
flamenco ,  quien  sncumUé  al  rigor  de  la  en- 
femaedad  á  los  quince  días  de  asistir  á  loa 
esclavos  que  se  veían  atacados ;  luego  qoe  se 
vio  el  religioso  en  algún  peligro,  lo  comunicó 
al  sup(  rior ,  pidiéndole  la  gracia  de  qne  le 
permitiese  morir  en  medio  de  sus  hermar  os  ; 
por  lo  que  se  le  condujo  á  una  casita  que  hay 
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al  eslremo  de  nuestro  jardín ,  donde  murió 
CODtenlo  y  feliz  por  la  gracia  que  acababa  de 
dispensarle  el  cielo.  UoicameDle  lia  sido  ataca- 
do, despoM  do  Vaodflr  Xaiis,  aiialieiidoihw 
oicItTM ,  el  P.  Pedro  Besoier ,  tan  Qooooido 
por  li  dolmra  de  n  carieter  y  por  h  auperíori- 
dad  de  su  talento,  si  bien  no  murió  de  aquella 
enfermedad.  En  el  último  periodo  de  su  carre- 
ra ,  se  consagró  Besnier  por  segunda  vez  á  la 
misión  de  Conslantinopla ,  á  la  que  había  pres- 
tado ya  anteriormenle  lan  importantes  servicios, 
y  en  la  que  sucumbió  del  contagio  que  le  ata- 
có mieolm  eatabo  oonbMiiido  á  uo  enfermo. 
Oiro  de  los  jeaoitas  qne  hobien  debido  tam- 
bién morir  do  la  peato  en  eata  misión  i  no 
baber  sido  la  decidida  protección  del  cielo , 
es  sin  duda  el  P.  Jacobo  Cachod. »  Luego 
afiadeol  P.  Taríllon,  que  era  aquel  jesuíta  na- 
tural de  Friburgo  ,  en  Suiza,  y  que  había  de- 
sempeñado durante  algunos  años  el  cargo  de 
misionero  en  Friburgo  y  Brisgau ,  antes  de 
eonsagrarso  é  ht  núsionet  do  UtuIo.  Diba- 
selo  en  Malta  7  en  Coostanitoopla  el  nombre 
do  padre  de  los  esetafos.  c  Hace  odio  6  diez 
afoi ,  dice  el  mismo  Taríllon  ,  que  está  casi 
incesantemente  ocupado  en  las  obras  de  cari- 
dad que  ofrecen  mas  peligro ,  sea  en  el  bafio, 
sea  en  los  buques  ó  en  las  galeras  del  Gran 
Señor.  El  año  17ü7  ,  en  el  que  fué  victima 
de  la  peste  una  tercera  parte  de  la  población 
do  Constanlinopla ,  me  escribió  aquel  Pudra  á 
Scio  h  carta  sigoiouto :  cMo  becho  superior  á 
todos  los  temores  que  causón  generahnento  Isa 
enfermedades  contagiosas :  puesto  (pie,  Dios 
mediante  ,  no  debo  ya  morir  de  esta  enferme- 
dad ,  después  de  los  peligros  á  que  me  he 
visto  espueslo.  Salgo  del  baño ,  en  fl  (¡iie  he 
administrado  los  últimos  sacramentos  y  cerrado 
los  ojos  á  ochenta  y  seis  personas,  las  únicas 
que  ban  muerto  de  qnínco  dias  áesta  parteen 
nquellas  berrendas  masmorras.  Durante  el  día 
10  osperímentaba  ningún  temor ;  solo  en  bs 
pocas  horas  qoe  se  me  permitía  descansar  du- 
rante la  noche  tort tiraban  mi  imaginación  es- 
pantosísimas i<l(,)s.  El  ma\or  peligro  á  que 
sin  duda  me  be  visto  espuesto  durante  mi 
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da  ,  ha  sido  en  el  fondo  de  una  sultana  ( bu- 
que) que  montaba  ochenta  y  dos  cañones,  en 
ia  que  los  esclavos ,  de  acuerdo  con  las  goar* 
dias ,  me  babian  becbo  entrar  la  vispera  ppra 
confesarles  durante  la  noebe  y  oelolíraries  ta 
misa  al  romper  el  dia.  Entre  los  cincnenta  y 
dos  esclavos  que  confesó,  hubo  Iros  que  mu- 
rieron de  la  peste  aquella  misma  noche :  figu- 
raos el  aire  que  se  respiraría  en  aquella  ps- 
trccha  cárcel  que  no  tenia  abertura  alguna. 
Dios ,  que  por  su  inOnila  bondad ,  me  preser- 
vó de  aquel  inminente  peligro ,  me  librará  sin 
duda  aun  de  mucboe  otros,  a  Aquel  jesuíta , 
llamado  d  padra  de  los  esclavos ,  lo  era  tam- 
bién de  los  armenioa;  solo  en  el  año  171S, 
dice  el  P.  Taríllon ,  convirtió  á  mas  de  cua- 
trocientos cismáticos  ,  y  confesó  mas  de  tres 
mil  personas  ;  ascendiendo  casi  al  mismo  nú- 
mero de  los  primeros  los  que  con\¡rlió  el  año 
siguiente ,  ó  sea  en  el  año  1713,  Tenia  el  P. 
Cachod  cierto  número  de  católicos  celosos  y 
prudentes ,  i  los  que  destinaba  i  diferenlas 
puntos  con  el  encargo  do  que  le  presentirán 
todos  los  cismiticos  qne  bubíesen  empciadoi 
catequizar ,  y  quo  conociesen  estar  algo  dis- 
puestos á  recibir  la  luz  de  la  gncia.  c  Muchos 
son  los  sacerdotes  ortodoxos  dice,  que  han  con- 
tribuido poderosamente  á  conservar  la  fé;  sien- 
liñ  como  los  centinelas  avanzados  de  su  nación, 
que  ban  dado  la  voz  de  alarma  al  ver  ameoa- 
ladas  hs  creencias  de  lua  bermanet.  Loa  ar* 
menios ,  por  cuya  sdvacion  so  esmeró  tanto 
d  P.  C^od ,  dice  d  propio  Taríllon ,  tie- 
nen un  carácter  mu(  ho  mas  apacible  que  los 
griegos,  y  ostan  mnobo mus  «limados  dil  de- 
seo de  conocer  los  misterios  de  nuestra  reli- 
gión sacrosanta.  Para  ciios  las  prácticas  de 
[)ic(lad  ,  forman  por  decirlo  asi ,  el  objeto  de 
todas  sus  delicias ;  después  de  haber  oído  por 
espacio  de  dos  ó  tres  horas  la  palabra  divina 
con  la  mayor  complacencia ,  se  quejan  de  que 
baya  ndo  tan  corto  el  tiempo  en  quo  se  leo 
ha  estado  hablando  de  la  subliaúdad  de  los 
misterios  crístíanos  que  nunca  so  cansarían  do 
oír.  Muchas  son  las  familias  armenias  cuyo 
fervor  es  eo  un  todo  digno  de  los  prímitivos 
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tienpof  dé  la  Iglesia.  Cittodo  se  Inta  de  pro- 
curar a%iii  counelo,  6  de  compadecer 
qníen,  á  algnna  de  aquellas  familias  rícaa 
que  se  han  arruinado  en  defooaa  de  su  Té , 
casi  llegan  á  escandalizarse :  c  ¿  Pensáis  en 
ello?  dicen  á  Iü;^  amigos  que  intentan  hacerlo; 
ya  sabéis  lo  que  dice  Jesucristo :  quien  todo 
lo  pierda  por  él ,  hasla  su  vida ,  ludo  lo  en- 
contrará en  él.  »  Nada  hay  tan  ediGcante  co- 
mo var  á  aqaeHoa  bMooa  andanoa  •  rodeados 
de  aoa  hijos  y  nidoa ,  acereiiidoae  cada  ocho 
días  á  la aagjrada  mesa,  aiguieiido  Ina  elloa 
ana  esposas  y  sus  hijas;  al  ver  aa  modealia  y 
so  devoción  profunda ,  no  puede  bmuos  de 
regocijarse  el  alma  cristiana.  Aunque  pudiése- 
mos disponer  de  todas  las  horas  liil  día ,  \  se 
las  consagrásemos  enloramenle,  no  podiiamos 
salisíacer  la  ávida  piedad  de  aquel  buen  pue- 
blo. 9  Yiaae  coaa  dislíDla  es  la  pintura  que 
hace  el  P.  Tarílloo  de  loa  griegos :  c  Cooono 
i  no  grao  número  de  grísea  en  Coo^lanlino- 
j^qoeeatin  animados  de  buenos  scntimienloa; 
pero  generalmente  hablando ,  no  debemos  es- 
perar de  aquellos  cismáticos  grandes  conver- 
siones. La  impresión  que  les  causan  los  restos 
de  su  esplendor  pasado  ,  lejos  de  entristecer- 
les y  humillarles,  les  dá  por  el  contrario  cier- 
to orgullo  que  ha  hace  indóciles  y  hasla  im- 
pertinenles.  Diriase  que  toda  aquella  gran 
ciudad  junto  con  el  poder  qoe  encíeira,  no  ha 
dejado  aun  de  pertenecerles ,  al  ver  el  orgullo 
con  que  tratan  loa  griegos  á  los  demás  pue- 
blos. I  do  de  sos  mas  claros  tálenlos,  hombre 
muy  honrado  v  digno ,  me  ha  dicho  varias  ve- 
ces que  por  poder  ser  el  pueblo  griego  sóli-  I 
damenle  convertido  ,  debería  ser  pobre  )  hu- 
milde :  cDios,  aftade ,  que  nos  conoce  y  quie- 
re salvaraos,  nos  ha  condenado  á  la  desdada 
hace  mas  de  aeia  aígloa;  y  i  pesar  de  todo, 
no  hemoa  pidido  olvidar  aun  el  recuerdo  de 
una  pujanu  que  so  desvanedé  como  el  humo 
cansando  nuestra  ruina,  d  Visitamos  con  fro* 
cuencia  al  patriarca  griego  que  nos  recibe  con 
tierna  solicitud  ,  y  nos  colma  de  caricias ; 
cuando  versa  la  conversación  sobre  materias 
religiosas,  nos  espooe  con  íranqueia  sus  ideas , 
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asi  como  aoaotros  le  manifestamos  las  nues- 
tras ,  ain  ftharle  nunca  al  napelo.  Aniea  de 
dirígirme  i  Levante ,  me  había  formado  uaa 

escelente  idea  de  aquel  patriarca  de  la  nueva 

Roma  ;  la  primera  vez  que  fui  á  visitarle,  me 
quedé  admirado  al  ver  la  sencillez  en  que  vi- 
vía. Su  cuarto  era  pobre  y  desmantelado ;  con- 
sistía loda  su  servidumbre  en  dos  criados  de 
miserable  aspecto  y  dos  otros  humildes  cléri- 
gos. En  todas  sus  visitas  iba  siempre  á  pié , 
sin  que  le  dutingoiora  au  trago  w  lo  mas  mí' 
nimo  de  loa  demáa  nligíoioa  gríegoa ;  aolo  se 
le  conoce  por  acompallarle  algunos  prelados , 
vestidos  tan  sencillamcnle  como  él.  Su  única 
distinción  consiste  en  precederle  siempre  de 
algunos  pasos,  un  diácono  ó  sacerdole  llevando 
uua  especie  de  rauielaó  maza  de  madera  ador- 
nada con  üguras  de  márfil  y  nácar.  Sin  em- 
bargo ,  toma  el  titulo  de  patriarca  universal , 
por  lo  que  debe  llamáraele,  no  aantísimo  Pa- 
dre ,  sino  santísimo  PanorioíaUu,  Cuando  loa 
griegos  hablan  de  sus  demás  prelados,  no  di- 
cen como  nosotros  el  arzobispo  ú  obispo  ,  sino 
el  Santo  do  tal  ciudad ,  como  el  Santo  de 
líeraclea ,  el  Santo  de  Calcedonia,  ele.  Las 
buenas  relaciones  en  que  procuramos  eslar 
con  el  patriarca  y  los  demás  prelados  grie- 
gos ,  predispone  mucho  mas  al  pueblo  á  oir 
nueain  voi  *,  contribuyendo  aaimismo  á  que 
los  padres  envíen  aín  recelo  sus  hijea  4  noea- 
tras  escuelas.  > 

MitwMi  de  Esmima.  —  En  aquel  conjun- 
to de  misiones  del  archipiélago ,  según  las  lla- 
ma el  P.  Tanllon,  no  había  mas  que  cuatro 
jesuítas,  dos  de  los  cuales  eran  octogenarios  ; 
siendo  su  superior  el  P.  Adriano  Verseau , 
hombre  dotado  de  una  actividad  poco  común. 
El  P.  Francisco  Lestrigant  que  lutbia  ejercido 
aquel  cargo  cuando  ocurrió  el  terremoto  de  10 
de  julio  del  afio  1 68S,  fué  sacado  medio  muer- 
to de  entre  las  ruinas  de  la  casa  de  los  jesuítas, 
mientras  estaba  orando  aun  ,  rogó  después ,  á 
pesar  de  su  avanzada  edad  ,  que  se  lf>  permi- 
tiera hacer  lodos  los  años  el  srrninn  en  el  ani- 
versario de  aquella  catástrofe ,  por  no  poder 
hacerlo  nadie ,  decia,  con  maa  conodniiento 
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de  causa.  No  hay  en  Esmirna  baño  de  escla- 
vos ;  únitamente  se  deslinaban  cualro  paleras 
á  aquella  ciudad  duraole  el  invierou,  cuyos 
jefes  DO  qflefíui  per  le  regular  permitir  que  se 
•dmiiiislraseii  loe  saenmenlee  á  lee  «selaTos 
erisijeiioe.  cSoleáoosIt  de  maehoesaerifleioe 
y  per  medio  del  poco  dinero  de  que  podían  db- 
poner,  afiade  el  P.  Tarilion,  lograban  aque- 
llos desgraciados  poder  frocuentnr  hi.s  igle- 
sias, cargados  de  cadenas  y  sin  que  les  per- 
diesen de  vista  sus  guardias.  En  cambio , 
leoemos  los  buques  frauceses  é  italianos  en  el 
poerle,  dende  vamoe  i  eoofenr ¿  iwtmir  á 
las  trípolacioiiee  qne  no  pueden  faltar  en  tier* 
ra,  y  á  enseiiar  te  doetrína  á  los  grumetes  qae 
no  han  hecho  ann  sn  primera  cemnnion ,  i  pe- 
sar de  tener  ann  en  sn  mayor  parle  mee  de 
quince  años.  » 

Misiones  (le  Tesalónica.  —  Cree  el  P.  Tari- 
lion que  la  Macedonia  ,  esa  hermosa  parte  de 
la  Grecia ,  cuyo  solo  nombre  despierta  lautos 
reeoerdes ,  ne  tardaré  en  poseer  una  parte  de 
aquel  fervor  oristiano,  qne  San  Paiblo  logró 
oonsermr  eon  sos  epístolas  entre  kw  tesalóni- 
eos.  Como  era  Tesaláníca  en  el  afio  1690  ana 
de  las  ciudades  mas  populosas  de  la  Tuquia 
europea ,  la  Compañía  habia  dispuesto  enviar 
á  ella  una  corla  misión,  que  renovó  después 
do  UD  modo  mas  cslabie,  en  el  afio  1706.  El 
P.  Juan  Bautista  Souciel  (1) ,  dice ,  que  el 
f,  Franeisoo  Braeonnier,  Mador  de  la  au- 
sion  do  TesaMnnat-eni  hombre  de  un  gran 
mérito ,  pnoslo  qne  i  una  alma  grande  y  ge- 
nerosa y  i  una  irresistible  iocUnacion  al  bien, 
unía  un  valor  á  toda  prueba.  Como  poseía  el 
alemán,  cuando  fué  á  las  misiones  de  la  Grecia, 
prestó  grandes  beneficios  á  los  esclavos  de  - 
aquella  nación  que  habia  á  la  sazón  en  Cons- 
tantinopla :  tales  fueron  los  primeros  actos  ó 
qereieies  á  qne  se  dodioó  el  rdigíoso.  Nom- 
brado Braconnier  superior  general  de  las  mi- 
siones de  Grecia ,  se  atrajo  la  eonSama  y  es- 
timación de  todos  eaantos  estuvo  obl^o  á 

(1)  Rtt§ehñ  id  tildtteimímio  1Í$lot  progrttot  it  ¡a  mi- 
$iDíkde  r«Ml(ktca.MtnidalllM]lM«ÍMállP.ÍneiMÍ«t 
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ti*alar  durante  el  desempeño  de  su  cometido ; 
uno  de  sus  admiradores  íué  el  famoso  conde 
de  Tekeli ,  cuya  conüanza  se  grangeó  basta  el 
punto  de  haeerle  abjurar  el  luteransmo.  Sin 
embargo ,  en  nada  se  mostró  siempre  tan  so- 
lieílo ,  como  en  procurar  i  lee  esdavos  todos 
lee  consuelos  que  reclamaba  sn  triste  situación, 
por  mas  que  debiese  esponerle  su  celo  á  mo- 
rir de  la  enfermedad  contagiosa  que  diezmaba 
á  aquellos  desgraciados.  »  lié  ahi  como  refiere 
el  mismo  Braconnier  de  que  modo  penetró  en 
Tesalúoica  :  c  Animábame  el  deseo  de  recor- 
rer la  Gataeia ,  la  Capadoeia  y  las  proTÍnctas 
▼ocmas  para  consagrar  mis  cuidados  i  los  ar- 
meniee  6  cismátioos,  cuando  un  mereader  euro- 
peo que  desde  Salónica  se  habia  dirigido  i 
ConstanlÍDopla,  me  aconsejó  dirigirme  á  Mace- 
donia. Dijome  qne  la  capital  de  esta  última  pro- 
vincia y  las  islas  vecinas  ofrecerian  mas  vasto 
campo  á  mi  celo,  y  que  serían  mucho  mayo- 
res los  frutos  que  podria  mi  misión  dar  en 
ellas.  B  mismo  dia  en  que  tuve  aqaeHa  eoo- 
versacion  con  el  meroader  cristiano,  leí  por  ca- 
saalidad  las  AeUu  de  les  apóstoles ,  llamándo- 
me moy  particularmente  la  atención  el  décimo 
sexto  capitulo ,  donde  consta  que  encontriD- 
dose  San  Pablo  en  el  Asia  menor,  tuvo  durante 
la  noche  un  sueño  milagroso ,  en  el  que  un 
macedonio  le  hai  ia  esta  .súplica  :  t  Pensad  en 
Macedonia,  y  socorredoos.  >  £1  efecto  causado 
por  esta  lesura  y  la  oenversaeioo  qne  tuvo 
después  con  el  moTtador,  me  parecieron  n 
aviso  del  cielo,  y  no  pensé  ya  mas  que  en  se- 
guir el  camino  que  me  habia  trazado  elapóelol. 
Nuestro  embajador  en  la  Puerta  ( el  marqués 
de  Feriol ) ,  tan  celoso  por  los  intere.<;es  de  la 
religión  como  por  el  honor  del  rey  y  del  nom- 
bre cristiano,  favoreció  mi  empresa ,  y  me  pro- 
curó además  cien  piastras  para  hacer  frente  á 
las  priBMras  neoasiJades  del  viage.  BocibiéBe 
el  cónsul  de  Francia  bondadeeameile  é  mi  No- 
gada ;  y  juntos  convenimoe  eo  que  predicaría 
yo  en  su  capilla  todos  los  domingos,  los  miér- 
coles y  los  viernes  á  los  cristianos  del  rito  lati- 
no, cualquiera  que  fuese  la  nación  á  que  per- 
teneciesen. Inmensa  era  ia  multitud  que  asis- 
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Ua  á  aquellas  ruuciuue:^ ,  a  causa  de  oo  tener 
1m  aimeníM  en  SaMaíca  iglesia  m  luenlote 
tlgODO ;  preparados  ya  de  nlemaDO  durante 
la  cvareasHi ,  caii  lodM  ellos  eonfeasron  y  eo- 
DMilgaron  deTolamenle  al  llegar  la  Pascua. 
Deapoes  de  haber  conrerenciado  eon  algunos 
griegos  acerri  de  la  religión ,  pude  conven- 
cerme do  que  no  diferian  mucho  de  nuestras 
creencias.  Se  me  pidió  encarecidamente  que 
me  quedase^CQ  aquella  ciudad ,  ó  que  me  de- 
d^eee  il  nenes  á  permineoar  an  tfioen  ella, 
dicündonie  que  mncba  gente ,  y  sobre  todo, 
los  armenios  y  los  griagos ,  no  comprendían 
el  francés «  por  lo  que  necesHaban  na  misío- 
narojqw  poseyese  sns  diversu  leogass ;  asi 
que  resolvi  qnodarme  ,  por  mas  que  fuese  mi 
intención  recorrer  otros  puntos  j>  Después  de 
haber  hablado  Braconnior  de  sus  escursiones 
á  las  islas  de  Scopoli  y  Negropooto ,  y  de  ias 
que  hixo  i  loe  monsalarloa  del  monta  Athos , 
enyos  mongas  eismálíeos  le  parederon  tan 
buenos  y  sencUlos  como  ignorantes  *  aliade : 
c  Recibí  el  breve  del  rey  ,  por  el  cual  Su  Ih- 
gastad  se  digaaba  nombrar  á  los  jesuitas  ca- 
pellanos  de  su  cónsul  en  Salónica ;  lo  que  fué 
para  mí  un  poderoso  motivo  para  dirigirme 
naevamente  á  la  capital.  A  los  dos  días  de  mi 
llegada  se  leyó  a({uel  nombramiento  en  el  con- 
sabido ante  los  principales  negociantes  de  h 
ciudad,  siendo  recibido  eon  general  aplanso. 
Guando  en  el  mes  de  abril  dd  alio  1707  se 
meraaniÓ  el  P.  Hateo  Pipen,  conTonimos 
con  él  en  que  se  quedaria  siempre  uno  de  do- 
sotros  en  Salónica  ,  mientras  conlínuaria  re- 
corriendo el  otro  los  países  circunvecinos; 
consagramos  todos  nuestros  esfuerzos  á  cons- 
truir una  capilla  en  la  ciudad  ,  lo  que  al  fin 
logmnos  conseguir  el  alio  171 9Í ,  sin  que  los 
tnroos  ni  los  griegos  cismáticos  se  opusieseaá 
la  realiiadon  de  nuestro  proyecto ;  al  contra- 
rio ,  la  mayor  parte  de  ellos  se  alegraban  de 
que  los  Padres  Negros,  formasen  un  estable- 
cimiento sólido  en  aquella  capital  de  la  Mace- 
donia.  »  El  P.  Souciel  nos  dice  que  el  funda- 
dor de  la  misión  Tesalónica ,  cayó  gravemente 
enfermo  al  ser  nombrado  superior  de  las  mi- 
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siooes  de  Persia ;  pero  que  triunfando  de  su 
lusma  nalanlesa  desfallecida ,  se  embarcó  para 
la  capital  del  imperio  otomano ,  halagado,  de- 
cú,  por  h  esperania  denKmrenbiaiosdesua 
hermanos.  Llegó  medio  muerto  al  castillo  de 
los  Dardanelos,  en  el  que  le  administró  el 
P.  Recolet ,  limosnero  del  cónsul  francés  ,  los 
últimos  sacramentos  ;  después  de  haber  dis- 
puesto sus  funerales  con  una  presencia  de  áni- 
mo y  una  tranquilidad  de  alma  admirables , 
espiré  en  ta  paz ,  la  calma  y  la  sania  alegría 
que  solo  la  religión  puede  procurar,  áprinci' 
pios  del  aOo  171t.  Fué  Braconnior  enterrado 
en  el  cementerio  de  los  armenios  (1).  Una 
caria  del  P.  Suciet ,  fechada  á  20  de  agosto 
del  año  1734  ,  refiere  hechos  gloriosos  para 
la  fe  ocurridos  en  Macedonia.  En  la  antigua 
ciudad  de  Bcroa  ,  que  los  griegos  llaman  ac- 
tualmente Vena,  hubo  un  jóven  francés,  do 
diez  y  ocha  alea  de  edad ,  que  tuvo  h  desgra- 
cia de  renunciar  á  la  religión  Cristina ;  atar- 
gonoMlo  de  esta  debilidad ,  oonfiMé  su  crimen 
á  un  sacerdote  griego ,  por  no  haber  en  Verkk 
sacerdotes  latinos,  y  recibió  la  comunión.  Pero 
como  no  le  pareciese  el  escándalo  suficiente- 
mente reparado  ,  indújole  su  fervor  á  clavarse 
en  ias  piernas  punías  af;udísímas,  á  ponerse 
una  corona  deespiuas  eu  la  cabeza,  y  á  alarse 
por  d  cndlo  en  una  cmz;  en  cuyo  estado  ae  , 
presenté  al  centro  de  la  ciudad ,  deaando  hasta 
la  dntnra ,  aiolindoae  eon  una  cnerda  y  gri- 
tando :  c  Bé  sido  apóstala ,  pero  ahora  aay 
cristiano,  i  A  fin  de  obligársele  á  apostatar 
por  segunda  vez  fué  reducido  á  prisión ;  y  á 
pesar  de  babérsde  hecho  todas  ias  promesas, 

(1)  Después  de  la  muerte  de  aquel  iosigoe  varoD  crísüano 
que  tigttieado  \ta  huellu  de  San  Pablo,  do  omitió  ««rueño  ai  m- 
enSeio  fm  baecr  biiUu  k  lu  d*  1» fi  «•  HaMM*.  m  pitiid 
i  h  eéris  de  Roma  pm  mu  bouv  M  MMorii .  qm  faes* 
criada  eo  curato  la  c,ipill:i  que  fuDdú  en  aquella  proviocia  ,  ob- 
jeto príoeipal  de  ta  coücilud  j  de  todo*  mu  de>T«lM ,  duiut* 
lof  muiiMBioB  fMhadifleSeNM  <ÍHDpl»;Mpalaki».ll 
!  anobijipo  de  Carta^ ,  qae  conocía  mejor  que  aadie  lo  acreedor 
que  era  el  ilu-ire  niisiooero  h  aquella  gloria  póttoma,  bito  de 
ra  ptltt  lodo  lo  posible  para  que  fue^e  aquella  erección  conce- 
dida; 7  Ir  córla  de  ReoM  por  su  parte,  deeeoea  de  dar  nu 
praebadeliHlerée^hioepinbftoqoelIkaWoB,  MMCIfM- 
to<a  &  lo.  r)e<eo«;  del  UiMlnimlaio  f  SdttSuIflMilm  fMW- 
ni.  (iNoUdel  Irad.) 
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Y  (io  rficorrersü  al  ver  su  conslancia  á  lodas  las 
ameDdzas ,  so  musirú  liel  á  su  fé  hasta  morir 
iD4il  tormeolo.  Olro  hecho  no  meóos  glorioso 
oevrríó  casi  al  ibímm  tiempo  en  la  eiidad  de 
Tenldniea:  había  en  ella  ñu  turco  que  conci- 
bió una  TÍoleDla  pasiott  por  ma  jó? en  bálgan 
de  quince  aBos.  Halagos,  pronesas,  regalos, 
todo  lo  puso  on  jyxc^o  para  seducirla;  pero 
todo  fué  IgualmeQle  inútil ,  por  no  querer  la 
jóven  de  modo  alguno  corrospondcr  á  su  amor. 
Ai  verse  el  turco  desechado  por  la  jóveu  ¡do- 
ceole  y  pura,  trocóse  su  amor  eo  desespera- 
ción y  rabia ,  y  juró  vengarse  aroelmeBle  Ed 
eieeto ,  soboroó  naos  cuantos  testigos ,  que 
declararoo  haberle  dado  la  jóven  en  so  pre- 
iencia  palabra  de  casamiento ,  y  prometidole 
además  que  abrazaría  la  religión  mahometana. 
Ilaljiéndosp  procedido  á  su  arrcslo,  negócons- 
lanlemenlo  aquella  tioble  [)r(inu-i.a,  pero  no 
por  ello  dejó  de  ser  conducida  á  la  cárcel ,  en 
la  que  repitió  sin  cenr  ealaa  palabras :  «Sal- 
vador BÍo ,  bien  sabéis  qne  sois  vuestra;  li« 
bradme,  pnes ,  del  peligro  qoe  me  amenaa, 
y  llamadme  á  vos.  >  El  cielo  atendió  á  su  sú- 
plica :  á  los  dos  dias  de  cautiverio  dejó  de 
existir.  Cnmo  notasen  los  guardias  un  gran 
resplandor  en  su  habilai-íun,  entraron  en  ella, 
y  hallaron  á  la  joven  sin  vida.  Juan  R  \u(isla 
Soociel ,  qoe  es  ei  que  nos  ha  trasmitido  todos 
estos  detalles ,  en  el  pen&ltimo  de  seb  ber- 
■anón  qio  abraiaron  soeesivamente  la  regla 
de  San  Igaaeío  para  eoiaagrarao  i  Dios ;  al 
talento  del  hombre  de  letras  útil  ii  su  patria , 
nnia  Souciet  la  virtud  y  todas  las  domas  cua- 
lidades que  hacen  al  hombre  de  celo  útil  á  la 
religión.  La  gloria  de  Dios  y  la  salvación  do 
las  almas  le  condujeron  á  las  misiones  de  Le- 
vante ,  donde  no  hubo  ubslucuio  que  no  ven- 
ciera ,  peligro  que  no  despracüra ,  ni  empresa 
á  qne  no  diera  cima.  Hé  abi  nn  hecho  qne  de- 
mnesln  claramente  la  intrcpidex  de  sn  carác- 
ter: babia  dos  esclavos ,  uno  lituanio  y  otro 
italiano ,  que  abjuraron  la  fe  ,  y  en  los  qoe  el 
arrepentimiento  siguió  muy  de  cerca  á  su  apos- 
tasla.  Al  ver  los  iníioles  que  hacian  penitencia 
pública  para  boi  rar  su  falta ,  juraron  vengarse ; 
II. 
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en  su  virtud  ,  fueron  detenidos  los  dos  escla- 
vos y  conducidos  ante  el  juez ,  quien  empicó 
para  vencer  su  fe  los  azotes ,  el  tormento  y  la 
amenaia  del  jAlimo  suplicio.  Los  misioneros , 
que  temian  ana  nneva  caída ,  resolvieron  ar- 
roslrarlo  todo  pan  acudir  en  su  ausllio;  siendo 
el  P.  Souciet  el  que  se  ofreció  á  llegar  hasla 
ellos,  por  mas  que  no  se  le  ocultasen  los  pe- 
ligros á  que  iba  á  esponersc.  Animado,  pues, 
del  (leseo  de  salvar  á  sus  hermanos ,  aunque 
fuese  espuniéndose  él  mí^mo  á  morir  por  la  fó, 
penetró  en  la  cárcel ,  habló  i  los  dos  eonfeso- 
res  de  ]eiucrij»to ,  y  después  de  haberles  pro- 
corado  el  sacramento  de  la  penitencia ,  les  ani- 
mó tan  vivamente  con  sus  discursos,  que 
derramarwi  generosamente  so  sai  f^rc  por  la 
religión  que  poco  anies  hablan  abjurado,  y 
repararon  la  apo.<)(asia  por  nioilio  áv\  martirio. 
Tampoco  descuidó  el  activo  mi'.ionero  la  ins- 
trucción de  las  triputaciúucs  do  los  buques 
que  se  encontraban  en  el  puerto ;  puesto  qne 
reunia  á  los  marineros  todos  los  domingos  y 
fiestas  en  h  can  de  los  jesuilas,  é  iba  ól  los 
demás  dias  á  visitarles  en  los  buques ,  para 
esplicarles  el  catecismo  y  ensefiarles  todo  lo 
demás  que  como  cristianos  tenian  obligación 
de  saber.  Duranle  estos  penosos  y  colidianos 
ejercicios ,  contrajo  Souciet  una  fiebre  viulenla 
que  le  llevó  al  sepulcro  el  dia  23  de  julio  del 
afio  1738. 

Jfwíoii  it  S«io,'—ÍM  jesuilas ,  en  «uñe- 
ro de  oclio  ó  di»,  poseian  desde  mncho  tiem- 
po en  Scio  una  iglesia  y  un  colegio ,  cuando 
aquella  isla  fué  conquistada  en  el  año  169i 

por  los  venecianos  que  ,  no  lardaron  en  dejar- 
la otra  vez  á  merced  de  los  turcos,  (lomo  al 
acercarse  la  armada  naval  otomana  se  nega- 
sen los  hijos  da  San  Ignacio  á  alejarse,  á  pe- 
nr  del  ejemplo  dado  por  los  demós  religiosos 
qoe  residiaB  en  aqneña  isla ,  sn  iglesia  y  sn 
can  lueron  conservadas.  El  MTMÜsr  Misir 
Oglow  alai»)  su  constaneia,  y  les  destinó  al- 
gunos soldados  para  qoe  atendieran  á  sn  se- 
guridad hasta  que  hubiese  pasado  el  tumulto 
que  causó  la  entrada  en  las  tilas  turcas.  Los 
griegos  cismáticos  co  su  despecho  al  ver  la 
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conduela  observada  coo  los  jesuilas ,  acusaron 
á  IcM  btioM  de  Seio  de  haber  llamado  á  los 
TeoeenuM»,  como  lo  demostraba,  seguD  ellos, 
el  haber  aecondado  aqneüa  tmftm  las  gale- 

ras  del  Papa.  Aquella  acusación  indujo  á  los 
turcos  á  (lestmír  las  iglesias  crísliaDas ,  ó  á 
trasforraarlas  en  mezquitas  ó  cederlas  á  los 
griegos  ;  aquella  iojusla  medida ,  alcanzó  al 
Oo  basta  á  los  mismos  jcsuitas.  «  Los  griegos 
cismáticos ,  dice  el  P.  Tarilloo ,  decididos  á 
quitar  todo  reearao  al  rilo  btino  qne  qmriaB 
destruir,  no  pararon  hasta  lograr  que  fuese 
nuestra  casa  brascamenle  saqueada.  En  un 
ioslanle  hundiéronlos  turcos  el  techo  de  nues- 
tra iglesia ,  sacaron  á  los  padres  con  violencia 
de  sus  coMas ,  lleg  indo  á  herir  á  algunos  de 
ellos ;  cuaudo  hubieron  pasado  á  saco  la  igle- 
sia y  la  casa ,  fueron  ofrecidas  en  clase  de  re- 
galo á  un  turco  del  pais ,  que  no  tardó  en 
convertirlas  en  easaa  de  alqisler.  Al  propio 
tiempo  se  dió  una  órdeo  prohibiendo  bajo  se- 
▼eras  penas  prolesar  la  religión  romana,  eo 
las  que  incurriría  ( ualquiera  que  practicase  el 
menor  ejercicio  de  piedad.  Sin  embargo ,  los 
jesuítas  no  pudieron  resolverse  á  quitar  aque- 
lla isla ,  por  mas  que  se  lo  aconsejasen  .  por 
no  abandonar  á  cuatro  ó  cinco  mil  católicos , 
de  los  que  eran  el  único  apoyo  en  aquellas 
criticas  circunalaneiaa ;  no  podiendo  presen- 
tarse ya  en  péblíeo  con  el  hábito  religioso , 
tomaron  otro  trage,  y  empezaron  á  recorrer 
las  casas  de  los  latinos,  para  celebrar  la  misa, 
administrar  los  sacramentos  é  inducir  á  los  fie- 
les á  sufrirlo  todo  antes  que  renunciar  á  la 
«anta  doctrina  del  Cordero  inmacubido  (1). 

(I)  Terrible  fué  la  pttMCUCiOD  que  por  e«pitciú  do  un  año  en- 
rojeció tac  callM  ét  Scio  coa  U  «ugre  criMíana ;  pero  li  por 

ceníes  ÍDiDlltÍM  en  ara«  de  «¡u  divinal  iloctrina.  rnn- 

Buela  por  oM  ti  tlnt  caUilica  el  ver  los  triunfo?  cuniinuados 
fM  aletaaiM  «■  «Ua  be  imnarUlaa  kijo*  de  la  IgWia.  En  va- 
■0  loi  tpagn  ñtmttíoH,  ai  aiÍM  con  Im  ídMm.  iaunUrw 
«BtoooM  pm«KiiMa;  «n.nao  loe  hnpíoe  que  •'gvierra  dtapun 
en  fuDesto  camino,  trataron  de  hai  pr'a  i  <a  vrz  victima  de  «us 
iiqiUlOi  alaquo- ;  en  vano  potleríormenle  ,  y  bulA  en  nue^lroi 
diu.  aa  ba  pretendida  y  se  pretende  rodearla  de  nuevi  k  di!i«  de 
aoisrgar»  -.  bwada  la  1||míí  «a  piaei|iÍo  iraulabl*  y  «ler- 
00 .  coDtiouari  su  mafcba  irlmAuiti  kaata  h  awwin'w  Sa 
los  Mgloi,  cuale$<4uii>r.i  ijui>  «o  tn  \qí  ataqvee  que  dirí  a  la  im- 
piedad coDlra  ella .  por  haberle  dicbo  Aquel  que  no  pneda  ea- 
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Bastará  un  solo  hecho ,  para  demostrar  lo  re- 
sueltos que  estaban  los  cristianos  á  sufrirlo  to- 
do antes  que  renunciar  á  sus  creencias.  A  fin 
de  desterrar  para  siempre  el  rito  latino  pdr 
medio  del  terror ,  procuraron  lograr  loa  cis- 
máticos á  fuerza  de  dinero ,  que  fuesen  con- 
denados á  muerte  cuatro  de  los  principales 
crislíaiius  (|iie  habia  en  la  isla,  dos  de  los  cua- 
les pcrteneciaD  a  la  noble  familia  de  los  Justi- 
uiani.  Aquellas  cuatro  ilustres  victimas ,  cuya 
sola  falta ,  eo  concepto  de  los  mismos  infieles 
y  eísmitioos ,  ceosistia  en  prolesar  la  relígpoB 
cristiana ,  sufrieron  con  una  res^inacion  sobro- 
humana  el  injusto  suplicio  á  que  Aieron  con- 
denattes.  Al  dia  siguiente  de  su  muerte  ,  sus 
esposas ,  no  obstante  la  delicadeza  y  timidez 
de  s«  sexo  ,  se  presentaron  al  seras/Her ,  lle- 
vando de  la  mano  á  los  tiernos  hijos,  y  le 
dirigieron  estas  palabras  :  c  Señor ,  ya  que 
hicisteis  morir  ayer  á  nuestros  esposos  por 
ser  católicos ,  haced  otro  tanto  con  nosotras  y 
con  estos  inocentes  qne  ? eis ,  ya  que  tedoo 
profesamos  la  misma  religión,  y  que,  como 
ellos,  queremos  conservarla  bástala  moerle.» 
Enternecido  el  yíTu.v^ür  al  ver  semejante  es- 
pectáculo ,  les  regaló  algunos  pañuelos  rica- 
mente bordados  de  oro ,  y  les  dijo  con  voz 
conmovida :  <  No  me  imputeis  la  muerto  de 
-vuestros  esposos ;  pues  no  soy  yo  el  que  les 
ha  hecho  morir ;  son  aquellos ,  aJtadió  luego , 
sefialando  con  la  mano  á  h»  primados  grie- 
gos. »  Con  todo ,  siguió  la  persecución  contra 
los  pobres  latinos ,  hasta  que  Mr.  de  Casta- 
gneres ,  embajador  de  Francia  en  la  Puerta  , 
compadecido  de  la  opresión  en  que  gemian 
los  fieles,  y  de  los  continuos  peligros  á  que  es- 
taban espuestos  los  misioneros  para  socorrer- 
les ,  mandó  al  cónsul  de  Esmima  que  envia- 
se un  Tice -cónsul  i  Scio,  asociándole  al  P. 
Martin ,  jesnila  francés ,  en  calidad  de  cape- 
llán. Solo  se  proponía  el  embajador  al  dar 
aquel  paso,  procurar  á  la  religión  un  aailo  se- 
guro por  medio  de  una  capilla  francesa,  y  ha- 
cer que  los  jesuítas  pudiesen  ejercer  mas  li- 
bremente su  ministerio  con  el  apojo  que  les 
I  gafiana :  TriuDÍaria,  por  oiae  que  teai  combatida.  ( .N.  del  T.¡ 
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•pntlaria  uno  de  aus  bennanos  que ,  do  haUt 
é»  temer  la  inflaeneia  y  el  poder  de  los  grie- 
fgu  y  los  tarcos ,  por  estar  agregado  al  cuer- 
po consular  de  Francia.  Si  bien  conlribuyó  en 
gran  parle  aquella  prudente  medida  á  conser- 
var la  religión  on  Srio  ,  no  por  esto  cesó  aun 
la  persecución  que  causara  tantas  viclimas. 
Incalculables  son  los  trabajos ,  privacioDes  y 
disgustos  que  tavienm  que  tuírír  el  P.  Ibrtío 
y  loa  denáa  jeaiilu,  pini  atender  aoloa  i  la 
dirección  de  tantos  fielea  durante  aquella  épo- 
ea  de  prueba  tan  larga  y  terrible.  De  loa  seis 
jesuítas  que  habla  en  la  isla,  sucumbieron  dos, 
por  no  poder  resistir  tantas  fatipas :  fueron 
aquellas  dos  viclimas  de  su  abnegación  ,  los 
PP.  Ignacio  Alberlin  y  Francisco  Ollavianí. 
Finalmente ,  á  la  tempestad  sucedió  la  bonan- 
aa ,  y  oonio  todo  loeáe  realableciéiidoae  pao- 
hlÍMmeBte ,  empeofon  á  regreaar  lodos  loa 
religioaei  que  se  hablan  ausentado  en  los  días 
de  la  persecudoD ,  á  todoa  loe  que  acogió  el 
P  Marlin  con  gozo  en  su  capilla  y  en  oí  otro 
templo  católico.  A  fin  de  hacor  monos  sensi- 
bles los  efectos  de  la  destrucción  del  colegio  , 
abrieron  los  PP.  Antonio  Grimaldi  y  Estanis- 
lao de  Andria  nomerosas  clases,  á  las  que 
baala  los  griegos  mas  ooDtrarios  de  loe  jesuí- 
tas eDviita  SBS  bljos.  Les  beya  de  las  castro 
galeras  pertenecientes  á  la  isla ,  miraron  tam- 
bién á  los  jesuítas  con  mejores  ojos  ,  permi- 
tiéndoles en  lo  sucesivo  administrar  libremente 
los  sacramentos  á  los  esclavos  que  tenían  bajo 
su  dominio.  Sorprendióme  en  gran  manera , 
dice  el  P.  Tarillon  ,  el  aviso  que  recihi  cierta 
ocasión  de  parte  de  un  bey ,  para  que  me  di- 
rigiera innediáttmeDle  á  su  galera  con  el  li- 
bro de  que  bm  ser?ia  para  bendecir  el  agoa , 
por  babor  visto  sos  oscIstos  algmma  espiritas 
aalignos  que  les  qoilaroo  el  sueño  doraolc  la 
noche.  Babia  á  la  sazón  en  las  galeras  roas  de 
mil  doscientos  esclavos  ,  entre  alemanes ,  es- 
pañoles.  italianos  y  franceses ;  habiéndose  de- 
clarado la  pesie  en  las  galeras  en  el  momento 
en  que  debían  salir  para  el  Mar  Negro  en  el . 
•So  1711 ,  aienibié  el  P.  Ricardo  Gorré  en 
«llu  qerciendo  el  aposColade.  Deapoes  de  pa- 
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aar  en  ellas  dias  enteros,  i  fin  de  qne  pndie- 
sen  lodos  los  esclavos  cumplir  con  el  precep- 
to pascual ,  ya  qne  tanto  lo  deseaban  aqaeths 

pobres  almas  que  .«¡n  su  generosa  abnega- 
ción habrían  quedado  enteramente  abandona- 
das ,  sucumbió  por  último  al  rigor  de  la  en- 
fermedad reinante ,  que  lo  llevó  al  sepulcro 
en  cuarenta  y  ocbo  horas.  Todos  los  b^»ilan- 
les  de  Sdo  aaistíeron  al  entierro  del  P.  Gorrí, 
llorándole  unos  como  padre,  é  invocándole 
otros  como  santo. 

Misión  de  Naxos.  —  Observa  el  P.  Tari- 
llon que  ilosde  la  toma  de  la  Isla  de  Rodas , 
;  Pl.  CII,  n."  2.)  cuyo  obispo  era  primado 
del  mar  Egeo  .  haltia  sido  trasferida  la  prima- 
cía al  arzobispo  de  Naxos ,  al  (|ue  debieron 
los  demás  obispos  considerar  desde  entoncca 
como  an  meiropolitano.  c  Vive  en  esta  ¡ala , 
dice  el  propio  religioso ,  la  principal  nobleia 
del  archipiélago  ,  perteneciente  en  sn  mayor 
prte  al  rito  latino  ;  desciende  aquella  de  las 
aniipiias  familias  de  Francia  ,  España  6  Italia, 
que  habían  ido  á  establecerse  en  Grecia ,  con 
motivo  de  las  conquistas  hechas  por  nuestros 
príncipes  occidentales.  La  iglesia  catedral  y  el 
arzobispado  están  en  el  castillo ;  sn  clero  ca- 
pitular consiste  en  doce  canónigos  prímili- 
voa,  á  loe  cnales  se  ban  anido  poslerioniienle 
algunos  de  nueva  creación ;  es  aquel  capitulo 
el  mas  antigao  de  Tarqaia.»  Asimismo  supo- 
ne aquel  religioso  ,  ser  Naxos  el  centro  de  las 
misiones  que  hacían  los  jesuilas  al  recorrer 
todas  las  islas  del  archipiélago. 

3íision  de  Saníorín.  —  Después  de  babor 
hablado  de  las  persecuciones  que  el  patriarca 
de  Gonstanlinoph  ocasíond  en  el  alo 
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1704  á  los  htinos  de  Santorin ,  menta  el  P. 

Tarillon  á  dos  misioneros  de  su  Compañía  que 

evangelizaron  aquella  isla :  tales  son ,  el  P. 
Luis  de  Boissy ,  muerto  el  año  170"  en  el 
ejercicio  de  su  apostolado,  del  que  los  mismos 
griegos  se  disputalian  sus  hábitos  que  consi- 
deraban como  reliquias ,  y  el  P.  Jacubo  Bour- 
gnon ,  que  utilizaba  sus  profundos  conociroien- 
toa  en  la  medicina  para  propagar  la  lé. 
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CAFtTDLO  IV. 

Lo  quo  vamos  á  referir  sobre  las  misiones 
de  Siria ,  probará  que  la  proteccioo  del  rey 
crísliMlsíiBo  fiivonció  el  eitablccioieiile  de 
todas  las  que  tavien»  In^r  ca  Levaite. 

El  eamelila  detcalxo  Próspero  del  Sspiriiu 
Santo  ,  prior  en  un  principio  del  convento  de 
Ispahao,  y  luego  llamado  á  Roma  en  el  año 
16?4  para  ulender  á  los  inlcrcses  de  la  mi- 
sión de  Grecia ,  fut'  encardado  pur  la  Con- 
gregación de  la  Propaganda  de  fundar  en 
el  irile  IMS  una  residtBciB  ca  Alepo ,  donde 
tuvo  qae  vencer  grandes  obatáculos ,  opues- 
tos por  los  toreos  y  hasta  por  los  mismos  cris» 
tiaoosi  antes  de  ver  realizado  su  projccio. 
Unicamente  su  paciencia  á  toda  prueba  pedia 
dar  cima  á  afjuclla  diOcilisima  empresa  ,  no 
obslanlc  de  haberle  se cundudo  eii  ella  ,  según 
el  \\  Felipe  de  la  Sanlísima  Trinidad  ,  el  rey 
crisliaiii»iu)o.  El  primer  cuidado  de  Próspero 
filó  escoger  una  casa  en  el  khan ,  en  el  que 
vivían  el  cdnsul  de  Francia  y  los  principales 
mereaderes  con  numerosas  guardias  para  alen> 
der  á  su  seguridad ;  dedicó  la  iglesia  á  Nues- 
tra Señora  dt  l  Monte  Camelo ;  y  aquella  mi- 
sión lan  útil  á  los  europeos  que  el  comercio 
alraia  á  Alepu  de  las  naciones  de  FroOcia  y  de 
Italia ,  fué  uu  punto  no  menos  grato  que  útil 
para  los  carmelitas  de  los  conventos  de  Euro- 
pa ,  que  se  dirigían  conUnuamenle  á  Ponía. 

El  P.  Próspero  del  Espíritu  Santo  lo  tardó 
en  conocer  que  los  piadosos  disdpuh»  del 
profeta  Elias ,  podrían  tener  d  consuelo  de  ir 
á  establecerse  en  la  misma  monlafia  dd  Car- 
melo. Así  que,  cuando  le  mandaron  sus  su- 
periores ene!  año  1631 ,  que  nalizára  el  mas 
vivo  de  todos  sus  deseos  ,  se  fué  el  P.  Prós- 
pero á  (ienim  ,  villorrio  .situado  al  pió  de  la 
montaña  de  Efraim  en  la  campiña  de  Esdre- 
loa ,  donde  convino  con  el  emir  príncipe  del 

(I)  Liii4  d«  SaaU  T«ra*a.  AMakt  i$ki  Ctnulitas  iucaltos 
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Monte  Carmelo  en  que  mediante  una  retribu> 
cion  anual  do  doscientos  escados ,  habitaríaa 
los  carmelitas  dcsculzos  bajo  su  protección  la 
santa  montañü.  Los  franciscanos ,  que  desea- 
ban conservar  solos  la  custodia  de  Tierra  San- 
la  ,  vicruQ  cuD  disgusto  á  los  carmelitas  des- 
caltoi  apodenne  de  ana  parle  de  eHa ;  peta 
coBM  ÍBlervino  el  Peotífice  romano ,  do  tardé 
en  nínar  la  pas  y  la  mas  tierna  unión  catre 
ambas  órdenes.  Algunos  dervidtes  que  se  ha- 
blan establecido  en  la  gruta  de  Elias ,  no  con- 
tentos con  suscitar  serias  dificultades  á  los 
carmelitas ,  acudieron  á  Coni^lantinopia  ;  sin 
embargo,  fueron  recha/adas  sus  preler.siones, 
merced  á  la  decidida  protección  que  dií>pcnsó  el 
emir  á  loo  carmelilaa.  <  Aunque  los  religiosos 
de  naestra  órdea  qae  habitan  el  Mente  Cinw- 
lo ,  consideren  la  contemplación  como  el  cjer- 
cicio  principal  de  su  vida,  dice  el  P.  Felipe 
de  la  Santísima  Trinidad,  no  desalicndea por 
esto  la  salvación  de  los  dí  inás  hombres ;  pues- 
to que  procuran  alriiir  a  la  íé  de  Jesucristo  y 
ausifar  en  todas  sus  necoiiladcs  a  los  habi- 
tantes del  Carmelo ,  quienes ,  según  la  tradi- 
ción, descienden  de  los  primitivos  crí&titnoa 
(jue  fueron  á  procurarse  un  retiro  en  aquela 
montana  que  lograroa  saatificar  «on  sus  pía» 
dosas  obras.  Su  amor  al  prójimo ,  Ies  obliga 
á  dejar  la  apacible  soledad  del  Carmelo  (Plan- 
cha CIII ,  n."  1),  para  ir  en  busca  de  los 
mercaderes  fianceses  é  ilalianoa  que  ejercen 
su  comercio  en  Tolcmaida ,  llamada  comun- 
mente Sau  Juan  de  Acre  (Pl.  CUl,  n."  2) , 
loa  coales,  por  falta  de  sacerdotes,  no  pueden 
asistir  á  los  divinos  oficios ,  y  tienen  gran  ne- 

'  cesidad  de  oir  lá  palabra  de  Dioe;  por  ani 
que  diste  el  Carmelo  tres  leguas  de  la  ciudad 
da  Tolemaida,  van  los  religíeeoi  á  pió  diaria- 
mente á  ella ,  solo  por  procurar  á  sus  benM* 
nos  el  dulce  consuelo  do  la  religión.» 

Para  conservar  en  su  orden  el  ejen  icio  de 
las  misiones ,  fundaron  los  carmelitas  en  Koma 
el  seminario  de^San  Pablo ,  dedicado  al  após- 
tol de  los  gentiles ;  siendo  enviadoa  i  él  dea 

,  religiosos  de  cada  provincia ,  para  aprender  lae 
lenguas  estfaajeias  y  acostambiarse  i  la  cea- 
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troversia  contra  los  infieles.  El  ca|jilulü  gioe- 
ral  convocado  eo  Roma  el  año  1632,  dio  á 
17  de  mayo  un  decreto ,  en  ei  que  so  preve- 
DÍi  eftMT  aqaela  rBadaeion  deiÜBidaá  faTore- 
oer  ItmbíeD  el  genwose  proselilitao  de  lot 
ducípulos  de)  profeta  Elias.  Habiendo  entrado 
el  oardonl  GÍBoetí  en  la  sala  del  capitulo  el 
día  22  de  mayo ,  declaró  en  nombre  de  la 
Congregación  de  la  Propaganda  ,  desear  que 
abrazasen  los  carmelilas  con  ardor  la  carrera 
do  las  misiones ;  no  lardando  en  convencerse 
del  celo  de  que  estaban  los  religiosos  anima- 
dos perla  propagadoD  de  la  fé. 

Las  disposiciones  qse  fueron  en  eonaecnen- 
oia  dkladas ,  dieron  origen  á  la  misión  del 
Monte  Líbano  ,  do  la  que  fué  fundador  en  el 
aQo  1643  el  P.  Celestino  de  Santa  Liduvína  , 
uno  de  los  religiosos  que  estaban  evangelizan- 
do la  ciudad  de  Alopo.  Edificados  los  maroni- 
tas  por  las  vii ludes  y  la  predicación  de  los 
carmciilas ,  les  cedieron  una  casa  que  posciao 
junto  ilos  cedros  (1). 

Al  ver  la  Propaganda  euan  necenrio  era  en- 
viar nüsionefos  á  Siria  lo  mu  prontamenle  po- 
sible para  conservar  la  religión  en  aquel  pais, 
en  que  el  Hijo  dol  Hombre  la  habia  estableci- 
do ,  se  dirigió  á  los  discípulos  de  San  Ignacio 
y  á  los  del  profeta  Elias.  En  el  año  162o  , 
dice  el  josuila  Nacchi ,  superior  de  las  misio- 
nes de  la  Compañía  de  Jesús  cu  Siria  y  cu  Egip- 
to, mandó  Urinno  VIU  al  Maeio  VíUeUes> 
cU ,  general  de  la  Compaflia ,  que  enviase  á 
Siria  aiguios  jesnilas  de  los  mss  celosos. 

Misión  de  Nuestra  Señora  de  Álepo,  —En 
▼irtud  de  la  orden  recibida ,  llegaron  aquel 
mismo  año  á  la  ciudad  de  Alepo  los  PP.  Gaspar 
Manilier  y  Juan  Siella ,  procedentes  arabos  de 
la  provincia  de  Lion ;  obteniendo  por  desgracia, 
que  fueran  aquellos  dos  jesuítas  espulsados  de 
Alepo,  un  persooage  interesado  en  sostener  el 
dsna.  Pnssios  loe  dos  MsieBeros  á  disposi- 
oion  de  un  capitán  inglés  qne  debía  conducir- 
los á  Francia ,  consideraban  ya  poco  menos 
que  inútil  sn  largo  viage ,  cuando  aioUdo  por 
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la  tempestad  el  buque  que  les  conducía  tuvo 
que  tocar  eu  Malla,  donde  desembarcaron  los 
dos  religiosos ,  dirigiéndote  bitia  Conslaali- 
nopis ,  donde  el  embajador  francés  les  logré 
el  permiso  pora  residir  en  la  ciudad  de  Alepo. 
Luis  XIII .  cuya  protección  acababan  de  ím- 
plorar ,  previno  á  so  cónsal  que  protegiera  en 
un  todo  su  establecimiento ;  y  como  el  poderoso 
enemigo  de  los  jesuítas  instara  al  nuevo  bajá 
que  les  espulsase  otra  voz  de  la  ciudad  ,  hizo 
llamar  á  los  dos  misioneros,  y  les  dijo  en  pre- 
sencia de  sus  acusadores:  cYa  osconexi'O, 
por  baber  firmado  yo  mismo  la  drden  que  os 
autoriza  para  permanecer  aquí  y  baberoo  visto 
en  Conslanlinopla.  b  Luego  volviéndose  bácia 
los  que  pedían  su  espulsion ,  añadió :  «Sois 
unos  miserables  impostores ;  sabed  qae  casti- 
garé con  rigor  al  que  molesto  en  lo  mas  mínimo 
á  esos  dos  hombres ,  que  por  dcLor  y  por  jus- 
ticia estoy  obligado  a  |)rotef;er.  s  El  P.  Estilla, 
que  habia  sido  enviado  u  Francia ,  al  objeto  de 
asegurar  la  subsistencia  de  los  dciiis  misiono- 
ros  ,  mnrié  en  Avifton;  sucedióle  en  so  apos- 
tolado el  P.  Gerónimo  Qneyrol»  procedente  de 
Esmirna ,  el  cual ,  junio  con  el  P.  Manilier , 
aosilíó  á  lodos  los  enfermos  durante  la  peste , 
granjeándose  ambos  jesuítas  con  su  abnegación 
el  aprecio  de  sus  antiguos  adversarios.  Los 
mercaderes  franceses  ,  que  no  sin  fundamento 
temían  perderá  los  dos  sacerdotes  de  que  tan- 
to necesitaban ,  les  obligaron  al  iin  á  retirarse 
con  ellos  á  sn  kbao ;  cuando  bobo  cesado  ol 
contagio,  el  melropoHtano  griego,  que  en 
también  católico ,  les  pennilió  ensefiar  en  si 
casa  el  catecismo  á  los  nifios  y  celebrar  con- 
ferencias paradlos  eclesiásticos.  El  bien  que 
obraban  bajo  la  doble  protección  del  bajá  y  del 
arzobispo,  despertó  nuevamente  elcdiodclos 
heregcs,  que  no  pararon,  dopu'  s  de  h.iber  sido 
cambiado  el  bajá ,  hasta  hacer  encarcelar  a  los 
PP.  Gerónimo  ^ucy rol  y  Amado  Cbezeaud » 
asi  como  también  á  los  bermnnos  eoadjniofus 
Fleori  Becbesnes  y,  Kaimondo  Bonrgeois ;  tolo 
el  P.  Manilier ,  Uanindo  i  la  laaon  para^rcer 
las  funcíones'dc  su  ministerio,  dejó  de  ser  vic- 
tima de  aquella  injusin  agrasisn.  Ne  taidaran 
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empero  los  jesuítas  en  recobrar  m  libertad , 
merced  i  la  ioterreDcioD  del  cóitful  de  Fran- 
eÍB  y  á  la  de  los  ricos  otercadcres  franceses 
y  holandeses ,  con  satisfacdoD  de  lodes  los  de- 

jnás  cónsules  y  de  cuantas  personas  honradas 
había  en  la  ciudad.  Entregados  los  jcsuilas  con 
mas  ardor  que  nunca  á  ¡»\is  misiones,  abrieron 
una  escuela  paia  instruir  á  !os  niños ,  y  orga- 
nizaron tres  congregaciones ,  la  primera  para 
los  franceses ,  la  segunda  para  los  armenios  y 
h  últÍDUi  para  lee  maienilas  y  los  sirios.  El 
esceio  del  Irabajo  abrevió  al  fin  la  existencia 
de  aqnelles  primeros  operarios  cristíaDos ,  de 
los  que  fueron  sucesores  en  diversas  éprcas , 
los  PP.  Juan  Amieu,  Guillermo  dodet,  Re- 
nato Clisson  ,  Miguel  Naii,  Avril  y  José  Bes- 
son  (jue,  habiendo  nacido  en  Carpcnlrás  H], 
el  año  lf)07  ,  renunció  ul  redorado  del  cole- 
gio de  Nimes  para  ir  á  consagrar  el  resto  de 
SBS  diai  i  la-misiuo  de  Siria.  «So  vocación, 
dice  el  P..'Nacehi ,  y  so  obediencia,  dignas  de 
«n  profeso  de  noestn  compaSb ,  le  Ucieron 
acudir  siempre  i  la  primera  orden  de  su  supe- 
rior á  cualquier  punto  que  se  le  llamara,  aun- 
que fuese  de  uno  á  otro  confín  de  la  tierra , 
para  atender  á  la  salvación  de  las  almas. »  Ha- 
biendo manifeslido  el  provincial  de  Tolosa  la 
necesidad  que  Labia  en  Siria  de  obreros  apos- 
tólicos ,  conleslúic  el  P.  Besson  en  estos  tér- 
•minoe i  cPor  mi  parte » padre  mió, estoy  dis- 
pueelo  i  todo ,  hablad ,  y  partiré  desde  luego 
T  oomo  fuese  aceptada  su  generosa  proposi- 
ción, se  dirigió  inmediatamente  á  Siria.  Un 
misionero ,  que  tan  bien  romprendia  el  ejer- 
cicio de  la  caridad  ,  no  podia  menos  de  pro- 
ducir un  gran  frulo  en  aquella  misión  lejana 
que  exigía  lanía  abnegación  y  celo ,  como  asi 
bé  9ñ  efecto.  Lo  que  había  de  mas  admirable 
,en  el  P.  Breasen ,  era  la  mortifieacioo  eonlinna 
.y  terrible  á  que  se  entregaba  en  medio  de  su 
jnceaante  trabajo ;  su  cama  se  componía  de  dos 
-ta'ilas,  y  dea  libros  le  servían  de  almuhada  ; 
.dormía  muy  poco ,  puesto  que  se  acostaba  lar- 
de y  se  levantaba  muy  de  maBana,  á  fin  de 

(I)  PoblacioB  situada  eotre  Av¡gnrayTHMMB,n  «i  IM- 
IMikd«  rnaaia.  ( NMa  dt|  TiaiL) 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1*738] 

pasar  algunas  horas  en  oración.  Su  confesw 
aseguró  haberle  dispensado  IKoa  insignes  fe- 
veres  ,  entre  otros ,  el  de  haber  permitido  le 
visitára  con  frecuencia  so  ángel  custodió  para 

darle  saludables  consejos;  procurando  siem- 
pre el  humilde  siervo  ocultará  los  hombres  las 
gracias  que  recibía  del  cielo.  No  se  limitó  su 
celo  a  evangelizar  la  ciudad  de  Alepo,  sino  que  • 
procuró  estender  en  lo  posible  el  imperio  de 
Jesucristo  hasta  los  últimos  coníines  de  la  mi- 
aioo  de  que  formaba  parle ,  sin  que  nonea  la 
arredróran  en  lo  mas  mínimo  los  obstácoloa  y 
peligros  i  que  se  veía  cintinuamenle  eapueelo. 
La  conversión  de  los  jacidías  (kurdos)  feé  por 
algún  tiempo  el  objeto  principal  de  su  celo; 
adoran  los  jacidías  el  sol  y  tributan  un  culto  al 
demonio,  como  autor  del  mal.  Ilabia  resuelto 
\a  el  I*.  Hesson  llevar  por  sí  mismo  á  aque- 
llos pueblos  el  conocimienlo  del  verd.idero  Dios, 
cuando  habiendo  sido  nombrado  superior  de  la 
misión  tuvo  que  desistir  de  su  empello,  y  con* 
fiar  á  otros  religiosos  lo  que  él  intentaba  hacer 
por  si  solo.  Pero  como  no  estaban  aquellos 
pueblos  dispuestos  aun  á  recibir  la  iui  de  la 
gracia ,  tuvieron  que  retirarse  los  misioneros 
sin  lograr  su  objoto,  después  de  haberse  sa- 
cudido el  |i()l\(i  de  sus  sandalias.  Nada  deseaba 
tan  ardientemente  el  generoso  apóstol  como 
consagrarse  noche  y  dia  al  coldado  de  los  apes- 
tados, y  morir,  sí  posible  en,  al  rigor  del 
contagio  «I  el  ejercicio  de  su  caridad ,  fever 
que  al  fio  le  dispenso  el  cielo.  Habiendo  afli- 
gido la  peste  i  la  ciudad  do  Alepo ,  se  amjé 
el  misionero  en  medio  del  peligro,  y  después 
de  haber  procurado  una  santa  muerte  á  im  gran 
número  de  personas  que  perecieron  del  conta- 
gio ,  murió  á  su  vez  de  la  peste  el  dia  17  de 
marzo  del  año  1691 ,  dejando  varioa  eseríloa 
notables,  entre  los  que  habia  la  5irM  santa , 
obra  de  reconocido  mdrito.  El  P.  Besaeo,  y 
casi  lodos  loe  demás  miaionerosdeqoehemoa 
hecho  ya  mondón ,  terminaron  santamente  su 
carrera ,  por  lo  que  fué  preciso  nombrarles 
otros  sucesores  que  continuasen  la  obra  por 
ellos  empegada;  siendo  los  PP.  Dcscbamps  y 
Gabriel  de  Clermont ,  de  la  provin*  la  de  Frao- 
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cia  ,  junio  con  el  P  Sauvagc  y  el  P.  Pagnon, 
los  que  merecieron  aíjuella  honra.  En  breve 
sonó  la  hora  de  la  persecución  para  esos  nuevos 
hijos  deLofoW:  habiendo  «do  nombrado  el  P. 
FlilgiioB  sBporíor  de  Alepo ,  dispuso  se  hieiesen 
aigUM  reparaciones  en  la  casa  que  ka  había 
cedido  el  cónsul  Lenaire »  por  lo  que  Tué  acu- 
sado de  haber  con.slruído  una  capilla  pública , 
y  á  posar  de  la  falsedail  notoria  de  aquella  acu- 
sación ,  fué  preso  por  orden  del  cadí  y  carga- 
do do  cadenas.  Solo  logró  el  religioso  recobrar 
su  libertad  después  de  haber  sufrido  lodos 
loa  lonwntofl ,  moreed  ála  mediadoB  del  cón- 
sul de  Francia.  También  el  palrúirca  y  el  ar« 
•idNspo  de  Alepo ,  fueron  acusados  de  haber 
profesado  públicameute  la  religión  crií^tiana  ; 
por  lo  que  se  condenó  al  patriarca  Ignacio  Pe> 
dro  á  reciliir  ochenta  azotes ,  yá.ser  luego  en- 
cerrado en  un  oscuro  calabozo  junio  con  d  ar- 
zobispo Dionisio  Rezkallah ,  del  que  solo  .«a- 
lieron  para  ser  trasladados  al  castillo  de  Adané, 
donde  fueron  encerrados  perpéloamentc  de  ór~ 
den  dd  snlian.  Fueron  tantas  la  fatigas  que  su- 
frieran h»s  dos  ilustres  presos  durante  el  viage, 
que  sucumbió  el  anobispo  al  poco  tiempo  de 
haber  llegado  á  su  nueva  circeK  El  patriarca 
murió  á  su  vez  después  de  algunos  meics ,  á 
consecuencia  de  las  privaciones  que  sufrió  du- 
rante su  horroroso  cjutiverio.  a  Aquellos  dos 
emioenles  varones,  dice  Nacchi,  á quienes  la 
aantiihkl  de  an  vida  tuIíÓ  la  pafana  del  martirio , 
•on ,  CQ  nuesiro  concepto ,  el  mas  firme  apoyo 
do  nuestra  misión,  y  lo  que  nos  ha  inducido  á 
creer  que  la  unión  de  los  tres  palriarcas  de  la 
iglesia  griega  de  Alejandría ,  de  Alepo  y  de 
Damasco  á  la  iglesia  romana ,  ha  sido  también 
efecto  de  su  poderosa  intercesión  cc:ca  de 
Dios.  »  Entre  los  misioneros  de  .\lepo .  no 
puede  dejar  de  hacerse  mención  del  P.  Ber- 
Mudo  Couder ,  de  la  proviocia  de  Guyena ; 
deapnea  de  haber  dirigido  I  los  novicios  de 
«quoNa  provincia ,  se  dirigió  Couder  á  Siria, 
i  la  edad  de  treinta  y  ocho  aOos ,  valiéndole 
el  celo  que  desplegó  por  espacio  de  treinta  y 
cuatro,  el  glorioso  nombie  de  apóstol  de  aquel 
país.  cSolo  OD  Alepo,  dice  el  P.  Nacobí, 
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convirtió  á  mas  de  nuevecienlas  familias,  y  á 
Gn  de  que  pudiese  dirigirlas  mas  fácilmente, 
distribuyó  la  ciudad  en  siete  barrios ,  uno  délos 
cuales  visitaba  diariamente  para  ateodcr  al  cui- 
dado espiritual  do  sus  habitantes.  Llegó  i  ler 
.  tan  grande  au  celo  por  bi  salvación  de  las  al- 
mas ,  que  se  le  viÓ  sgoardar  en  el  mismo  sitio 
á  un  pecador  por  espacio  de  diez  dias ,  solo 
para  obligarle  á  cambiar  de  vida  con  la  elo- 
cuencia de  su  palabra.  La  vida  austera  )  pe- 
uilenlc  de  aquel  sanio  misionero  ,  sus  grandes 
trabajos  y  su  avanzada  edad  ,  lo  causaron  en 
sus  últimos  dina  oontinuaa  enfeimedades  que 
soportó  siempre  Couder  con  una  paciencia  y  una 
resignación  beróicas.  Al  ver  qne  se  «oeraaba 
su  última  hora,  hizo  un  supremo esfneno p.ra 
visitar  por  última  vez  á  sus  discípulos  queri- 
dos ,  procurarles  sus  saludables  consejos  y  en- 
cargarles que  no  le  olvidasen  en  sus  oraciones; 
á  su  regreso ,  pidió  que  se  le  administrasen 
los  uilim<js  sacramentos,  que  recibió  con  una 
piedad  angelical ,  y  se  dnrmíd  al  fin  sonriindo 
en  el  seno  de  Bios.  A  la  muerte  dd  P.  Con* 
(der ,  siguió  la  de  otros  díierentes  misionerot 
du  la  Compafiia  y  de  las  demás  órdenes  reli- 
giosas ;  todos  los  cuales  sucumliieron  cuidando 
á  los  apestados  en  el  año  1711».  s  El  P.  Ivo 
de  Lerna ,  superior  de  la  misión  de  Alepo , 
vió  morir  en  sus  brazos  al  P.  Arnoudie ,  al 
hermano  coadjutor  Juan  Martha ,  y  al  P.  Ma- 
nuel ,  carmelita  descalzo ,  que  durante  cuatro 
meses  halna  procurado  conlinuoa  conauehw  á 
los  apealados,  c  Mochas  veces  me  he  víalo 
obligado ,  escribía  el  P.  Manuel  á  7  do  marzo 
del  aOo  1720 ,  á  tenerqoc  echarme  en  medio 
de  dos  apestados  para  confesarles  uno  después 
de  olro  ,  teniendo  el  oido  junto  á  sus  lábios  á 
fin  de  oír  su  voz  moribunda.  Después  de  ha- 
ber procurado  á  sus  almas  todos  los  ausilios  ne» 
cesarlos ,  han  llevado  algunos  de  nuestros  mi- 
sioneros su  caridad  basta  el  punto  de  lavar  aua 
cuerpos  y  vestidos  cubiertos  de  horrible  inbo- 
cíon ,  y  de  besar  sus  manos  y  sos  píóa. »  Ter- 
minarémos  la  resefia  de  la  misión  de  Alepo , 
haciendo  una  observación  importante ;  á  saber: 
Mr.  Picquet,  cónsul  de  Francia ,  había  cedi- 
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do  su  capilla  á  los  jcsuiias  en  calidad  de  ca- 
polbMS ,  titttlo  que,  ai  colocarles  bajo  la  pro* 
toeeÍM  del  r»y  de  Prtneit ,  lee  peniiília  ejener 
libmieiite  so  ninislerM.  El  eaballera  de  Ar- 
viens ,  cónsul  á  ra  vez,  obtuvo  que  los  reli- 
giosos ,  á  quienes  solo  el  interés  y  el  aprecio 
de  los  agentes  consulares  babia  puesto  en  po- 
sesión de  sus  capillas  ,  fuesen  confirmados  en 
su  posesión  por  la  real  orden  siguicnle :  alloy. 
7  de  Judío  del  año  1 679 ,  encontrándose  el  rey 
«■  San  Germán  de  Layo ,  y  querieodo  recom- 
pemar  el  celo  do  los  PP.  josailas  franceses 
qio  ae  cosaagran  á  las  misíonos  do  LoTaoto « 
por  las  Tonlajas  qae  procuran  i  los  s6bdiUw 
filBceses  que  residen  y  frecuentan  aquellos 
puertos  de  escala ,  les  nombra  Su  Magostad 
eapolianes  de  la  iglesia  consular  do  Alepo ,  en 
Siria.  Por  tanto ,  quiere  que  sean  los  j "suilas 
reconocidos  como  tales  en  lo  sucesivo  ,  por 
todos  los  mercaderes  que  se  encuentren  en 
aquel  pais;  que  so  les  confie  la  adminislndoo 
de  la  reCMÍda  iglesia  4  capilla  oonsvhr,  y  que 
hagan  en  ella  lodos  loa  ojerckioaqoe  les  pres- 
cribe su  ioslitaeton.  T  Su  Hagcstad,  en  prue- 
ba de  su  deseo ,  me  ha  mandado  eslender  el 
presente  decreto  ,  que  ha  querido  ürmar  de 
8U  mano ,  y  hacer  refrendar  por  mí ,  su  con- 
sejero secretario  de  Estado  y  de  Hacienda. 
Firmado.  =  Luis.  =:Colbert.  >  Como  aquel 
titalode  capellanes innltiplieaba las  ocupaciones 
do  loa  nuaÍMieroa ,  foé  preciao  anmentar  tam- 
bion  an  número ,  á  fin  de  que  pudiesen  unos 
dedicarse  esclusivamenle  á  las  obras  de  piedad 
en  la  capilla  consular  y  en  las  congregaciones, 
mientras  iban  los  otros  en  busca  de  las  ovejas 
descarriadas  que  habla  en  la  ciudad  y  en  sus 
alrededores. 

Misión  de  San  PMo  de  Damateo.  —  Oes- 
pies  do  laminado  AnUoquia  (Pl.  GIV,  n.**  1) 
loé  la  silla  patriarcal  trasladada  á  la  cindad  do 
Damaaoo  (Pl.  CIV,  n.*  2).  El  arzobispo 
g^gO  Bnlimio ,  natural  de  Scio ,  Uamado  á 
ocupar  aquella  sede ,  fué  causa  de  que  se  es- 
tablecieran los  jesuítas  en  aquella  ciudad  pa- 
triarcal ,  por  haberse  llevado  consigo  al  P. 
Gerónimo  Queyrot  en  el  a&o  1643,  á  fio  de 
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que  le  ayudara  con  sus  consejos ,  de  que  se 
encargase  de  la  instrucción  de  su  sobrino,  des- 
tinado i  la  carrera  eclciiástica ,  y  para  ovan- 
geiízar  á  Dámasoo.  Enteramenlo  versado  en 
las  lenguas  oríeolales  y  en  el  estudio  do  kw 
padres  griegos ,  cuya  autoridad  es  mas  de- 
cisiva entre  los  cismáticos  de  aquella  nación , 
que  todas  las  razones  mas  sólidas  é  incontes- 
tables ,  dcbia  Ouevrol  ser  de  suma  utilidad  al 
patriarca.  Tenia  además  el  religioso  en  su  Com- 
pañía al  hermano  coadjutor  Guillermo  Volrad 
Bengen ,  que  estaba  dotado  do  nn  talento  sin 
igual  para  el  osindio  de  las  lengnas ,  cobo  lo 
indicaba  el  poseer  ya  adnirablemento  el 
be ,  el  griego,  el  italiano,  el  alemán,  el  fran- 
cés y  el  flamenco.  Asi  que,  mientras  Queyrot 
se  entregaba  á  sus  controversias  particulares 
o  públicas  y  á  las  demás  funciones  do  su  mi- 
nisterio ,  el  hermano  enseñaba  el  catecismo  á 
los  nülos.  En  su  sed  insaciable  de  oro ,  exi- 
gieron los  tarcos  iojustamenlo  al  patriarca  grie- 
go y  á  loa  de  su  nación ,  la  suan  de  siete 
mil  escudos ,  lo  que  obUgó  á  Enliniio  á  almn- 
douar  su  silla ,  yéndose  con  él  su  protegido 
Queyrot,  al  que  no  obstante  volvió  á  llamarse 
\uQ^o ,  por  haberse  notado  la  gran  falta  que 
hacia  su  presencia  en  Damasco.  A  causa  de 
la  guerra  suscitada  algún  tiempo  después  entre 
los  turcos  y  los  venecianos ,  mandó  la  Puerta 
espulsar  do  Domaaeo  i  lodoa  loa  Tenedanoa  y 
latinos,  tanto  mercaderea  como  religioaos ;  ain 
embargo ,  ningún  turco  pensó  en  bnoer  salar 
de  la  ciudad  al  hombro  que  era  objeto  de  la 
veneración  pública ,  y  continuó  ejerciendo  el 
P.  Quejrot  conloda  libertad  sus  ejercicios  co- 
tidianos. El  c  ristiano  Miguel  Condoleo  ,  geíe 
de  la  arlillcria  del  sultán  ,  que  amaba  tierna- 
mente al  jesuíta,  su  director  espiritual,  quiso, 
á  fio  do  asegurar  nns  su  permanencia  en  h 
cindad ,  hacerlo  adquirir  una  casa  situada  en 
un  liarrío  libre ,  que  fué  la  cuna  de  la  misiott 
de  los  jesuítas.  Como  llegó  Queyrot  á  Damas- 
co la  vispera  del  dia  del  apóstol  S.  Pablo  , 
pcnst)  dar  su  nombre  á  la  misión  naciente  á 
que  il>a  á  dar  comienzo ,  y  en  la  que  no  lardó 
en  reuoirsele  el  P.  Cárlos  Halval  que ,  proce- 
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dente  de  be  minoiet  de  Qraeii  ibt  á  leeaB- 
dirte  eD  ta  eoipraia ,  por  mas  que  débieieB 
ea  breve  sos  hUgas  eonduoirle  al  sepulcro.  A 
m  vez  Qoeyrot ,  despaes  de  haber  ejercido  el 
ministerio  apostólico  por  espacio  de  Ireinla  y 
ocho  años ,  dejó  en  Damasco  un  nombre  impe- 
recedero ;  los  griegos  lloraron  su  muerte  como 
la  de  UD  padre  querido ;  el  mismo  Miguel  Con- 
deleaqiiiao  llevar  el  ataúd  del  varan  erutiano, 
del  confesor ,  del  amigo ;  y  todo  el  den»  de 
la  iglesia  parroqwal  asistió  á  sns  fnnerales. 
Sucediéronle  en  la  misión  de  qo»  había  sido 
fundador,  los  PP.  Parvilliers,  Richelíus,  Res- 
teau  ,  Clisson  y  Ñau ;  siendo  estos  dos  últimos 
autores  de  varias  obras  contra  los  errores  do 
los  sirios.  Ciissou ,  (]ue  por  espacio  de  IrL'inla 
y  elneo  affos  se  dedicó  á  las  misiones  de  Siria, 
terminó  gtoriosameote  so  vida  en  el  servicio  de 
loa  apestados.  Miguel  Nai,  nació  el  alio  1831 
en  París,  y  á  pesar  de  ser  de  ¡lastre  cana,  foé 
destinado  ya  desde  su  juventud  i  las  misio- 
nes ,  en  las  que  trabajó  sin  cesar  por  espacio 
de  diez  y  ocho  años.  «  Habia  recibido  del  cielo 
todas  las  cualidades  de  gran  misionero  ,  dice 
el  P.  Nacchi ;  puesto  que ,  estaba  dolado  de 
an  espirita  recto  y  sólido ,  de  un  corazón  ca- 
rilalivo  y  tiera»,  de  oaa  gran  indinaeion  al 
tnhajOf  de  aaa  resohieíoa  firme  en  la  proa»- 
cncion  de  sus  empresas  y  de  una  escrupulosi- 
dad sin  límiles  en  el  cumplimiento  de  todos 
sus  deberes.  Su  celo  por  establecer  las  misio- 
nes en  los  puntos  en  que  las  creia  necesarias 
para  la  salvación  de  las  almas ,  fué  causa  de 
que  sofriera  en  Meredin  lodos  los  horrores  de 
aa  eaoiem  qae  le  bideroa  perder  h  salad  y 
qae  abreviaroB  considenblemenle  sa  vida.  Mu- 
rió el  dia  8  de  marzo  del  aiio  1688  en  París, 
donde  le  llamaban  los  intereses  de  su  misión ; 
maDÍfestando  en  sus  último?  momentos  el  do- 
lor que  le  causaba  no  poder  morir  rn  Siria, 
entregado  á  los  deberes  del  apostolado  que 
Dios  le  confiara  ;  sin  embargo ,  luego  se  con- 
fMmó  gustoso  á  los  decretos  de  la  Providencia 
qae  lo  babia  dispieslo  de  otro  modo.  Ealre 
laa  varias  obras  qae  dejó  d  P.  Naa ,  fignraa 
Uñ  m»o  sM^s  i  Titrra  8mUa,  d  fsníadis- 
11. 
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ro  retrato  d»  ¡as  iffttk»  romana  y  griega  y 
el  Btíaio  aUwá  it  la  rtUpom  maliometana. 
Entre  los  misioneros  que  prestaron  mayores 
servicios  en  Damasco,  cita  luego  Nacchi  á  los 
PP.  JosL'  y  Jacübo-José  de  la  Thuilleric,  Pe- 
dro de  Maucolol  y  Pedro  Blein ,  de  cuyo  úlli- 
timo  religioso  refiere  hechos  de  la  caridad, 
mas  acendrada. 

jrjfioii  di  San  Juan,  en  TWjKrft.— Dct- 
pues  de  baber  evangeltiado  el  P.  Juan  Amiea 
las  dudados  de  Alepo  y  Damasco ,  se  dirigió 
en  peregrinación  á  Jerusalen  ,  y  al  pasar  á  su 
regreso  por  Trípoli  (Pl.  CV,  n.°  1 ) ,  el  dia  6 
de  mayo  del  aQo  16 i»  ,  supo  que  habia  en 
aquella  ciudad  y  en  sus  alrededores  un  gran 
número  de  cristiano» ,  maronitas ,  griegos  y 
sirios ,  que  carecían  de  a  instrucción  necesa- 
ria. Al  ver  Aaiiea  lo  muy  útil  que  podia  ser 
i  sos  hermanos ,  resolvió  quedarse ;  pero  ha- 
biendo declarado  los  turcos  la  guerra  á  los  ve- 
necianos, mandó  prender  d  sultán  á  todos  los 
venecianos  y  francos  que  se  encontraban  en 
Trípoli.  Como  estaba  el  P.  Amieu  en  la  ciu- 
dad hacia  ya  dos  dias ,  fué  reducido  á  [trision 
y  encerrado  en  un  calabozo  con  otros  veinte  y 
cinco  franceses,  en  el  que  lomó  origen  la  nue- 
va misión,  por  medio  de  las  iastraodenes qae 
dió  d  apóstol  durante  veinte  y  dos  dias  i  sns 
compaBeroB  de  cautiverio.  Cuando  recobraron 
los  presos  su  libertad ,  les  exhortó  el  misioae* 
ro  áqoc  no  olvidasen  nunca  las  promesas  que 
habían  hecho  á  Dios,  y  después  de  abrazarles 
tiernamente  á  todos  ,  se  fué  á  visitar  á  los  ca- 
tólicos de  la  ciudad  para  procurarles  los  con- 
sejos de  que  laato  neeedtahaa.  Habiendo  lle- 
gado á  Trípoli  el  dia  en  qae  la  Igleda  cdelira 
la  fiesta  dd  disdpnlo  muy  amado,  paso  h  ca- 
sa que  le  habían  cedido  los  católicos  bajo  la 
protección  de  San  Juan.  Por  muchas  que  lue-> 
sen  sus  ocupaciones  ,  nunca  dejó  el  misionero 
de  recorrer  los  pueblos  situados  en  las  llanu- 
ras de  Zaovia ,  Pairen  y  Gebaii ,  hacia  la  par- 
te de  Beirut ,  por  necesitar  las  cabuñas  mucho 
mu  qae  loe  pdados  de  b  dadad ,  loa  eoiH 
aadee  de  la  idIgiaocristiaBa.  Despaeo  de  ba- 
ber emplaado  da  esta  modo  ana  graa  parte  dd 
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dk ,  veiase  oUigado  á  ngrMtf  pracipilada- 
iiMMi4e  á  Tripoli  para  dirigir  la  palabra  divíoa 
i  loa  fietea;  ampleundo  las  reütaDlea  boros  que 
le  qiipflabiín  en  asistir  los  enfermos.  I  na  vida 
tan  laboriosa  no  podia  menos  de  minar  su  exis- 
tencia ;  asi  <'s  que  ,  murió  el  IV  Amiou  mien- 
tras estaba  haciendo  una  misiun  cd  Beirut , 
habiendo  vaticinado  ya  antea  so  oiverle  á  un 
amigo  que  enfermó  con  él ;  dijo  además  á  sn 
amigo,  qoe  no  le  diese  so  enfermedad  oíogun 
eoídado  porque  no  había  llegado  auo  su  última 
horOi  y  qne  hiciera  ud  santo  uso  de  la  salud 
quo  le  seria  restituida.  Todo  sucedió  del  mis- 
mo modo  que  babia  predicbo  el  P.  Amieu:  su 
araif^o  recobró  la  salud ,  y  él ,  después  de 
treinta  y  cinco  afios  de  haber  ejercido  una  vi- 
da de  ferrienle  míaionero»  foé  i  recoger  en  el 
eielo  la  recompensa  que  Dios  reserva  á  los 
jnslos.  Mnrió  en  Beirut  (Pl.  CY,  n."  2) ,  sien- 
do enterrado  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  los 
maronitas ,  dedicada  á  San  Jorge ,  en  la  que 
tanl;is  veces  so  habia  hecho  oir  la  voz  del  pre- 
dicador tiel  Evangelio,  Todos  los  pueblos  cir- 
cunvecinas acudieron  presurosos  á  pre^itar  su 
último  homenage  al  varón  santo ,  al  padre  ea- 
rifioao,  y  al  amigo  verdadero  que  había  aaeri- 
fieado  generosamenle  sn  vida  pira  ensenarles 
y  hacerles  perseverar  en  la  fé.  La  pérdida  de 
aquel  digno  misionera,  b  guerra  que  ios  grie- 
gos cismáticos  hicieron  á  los  turcos  y  á  los 
cristianos ,  de  los  que  son  igualmente  enemi- 
gos, y,  sobre  lodo,  la  muerte  de  oíros  varios 
misioneros  que  cuidaban  a  ios  apestados,  fue- 
ron otras  tantas  causas  que  conliibnyeron  á 
que  quedase  interrumpida  la  misión  que  bajo 
lan  baeios  anspicioa  había  ompendo  el  P. 
Amieu  en  Beirut.  Solo  después  de  haber  cesado 
la  gpem,  pudíerM  enviarse  á  aquella  ciudad 
nuevos  misioneros  que  continuasen  la  obra  re- 
generadora de  Amieu;  siéndolos  PP.  Pillon  , 
Bazire  v  Verseau  ios  que  siguieron  el  cami- 
no trazado  por  su  generoso  predecesor.  El  P. 
Nicolás  Bazire,  es  el  quo  después  do  Amieu, 
merece  ser  llamsdo  íundador  do  la  míaion  do 
Tripoli,  por  haber  pasado  en  ella  dios  y  ocho 
afioa,  diitolo  loe  eualea  an  firlnd » so  píndeiH 


PAETBS  BEL  MÜNDO.  [1738] 
da  y  su  caridad  lo  valieran  la  confiana  y  li 
venoamon  de  todos  los  cristianos ;  hasta  los 
mismos  Inreoa  le  apreciaban  y  bacian  de  él 
los  mayores  elogios.  Sus  profundos  conoci- 
mientos en  medicina  ,  coniribuyeron  en  gran 
parle  á  que  le  amasen  los  infieles  casi  tanto 
como  los  cristianos ;  no  había  nunca  un  en- 
fermo sin  que  fuese  el  P.  Nicolás  inmediata- 
mente  llamado.  Increíble  es  el  némera  do  ni- 
ños que  bantiió ,  abriéndoles  hs  poerlaa  dd 
reino  de  los  cielos ,  que  sin  sn  solidtnd ,  les 
habrían  estado  quizás  para  siempre  cerra- 
das. Era  el  P.  Nicolás  tan  severo  y  amante  de 
la  morliScacion  para  sí  mismo ,  como  indul- 
gente y  compasivo  para  los  demás ;  nunca 
brillaron  tanto  su  candad ,  su  benevolencia  y 
su  profunda  hunúMadf  c<Mno  despaea  de  haber- 
le puesto  la  Pravídenda  al  frenlo  do  la  misíoi 
de  Trípoli.  La  mayor  parle  de  loa  snperiorco 
generales  de  los  apéatdeo  do  la  Compafib  de 
Jesús  en  Siria ,  perroaneiÚB  regularmente  en 
Tripoli ,  por  poder  alli  recibir  con  mas  facili- 
dad noticias  de  las  otras  misiones  ,  y  trasmitir 
al  propio  tiempo  sus  órdenes.  El  P.  Nacclii 
dice  acerca  del  P.  Bazire :  c  Todos  los  misio- 
neros le  honraban  y  querían  como  un  padre ; 
todoa  deaeaban  quo  an  mando  dorase  el  mayor 
tiempo  posible ;  pero  las  fatigas  de  an  vida  la» 
boríosa  habian  debilitado  sus  fuerzas,  y  murió 
mientras  estaba  visitando  á  Saida.  El  P.  Juan 
Barse ,  que  sucedió  á  Nicolás  Bazire  en  el  car- 
go de  superior  general  de  nuestras  misiones 
en  Siria ,  abrió  aquí  hace  algunos  años  una  es- 
euehi  parecida  á  h  quo  tenemos  en  Damasco, 
y  en  la  que  ense&ando  á  loa  nifios ,  toalniia  d 
propio  tiempo  á  ana  familias.  El  tiempo  que 
empleaba  Buso  en  estas  obras  de  caridad,  no 
le  impedia  consagrar  todas  las  horas  necesUp 
rías  para  atender  al  cuidado  de  nuestras  misio- 
nes ;  pero  Dios ,  cuyas  miras  son  muy  distin- 
tas de  las  nuestras,  llamó  á  si  al  P.  Barse  el 
día  7  de  diciembre  del  año  1715  ,  por  mas 
que  debiese  cansarnos  su  muerte  ma  aíliodon 
profnnda.  Entonces  tnvo  nnestn  minon  la 
ventaja  de  poseer  por  algún  tiempo  á  loa  PP. 
Panlet  y  Granier.  >  FinalmeMe ,  onnrié  enesin 
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laudad ,  después  de  haber  consagrada  IreiDta 
y  cinco  afios  á  bi  misioBea  de  Levante,  el  P. 
Ivo  de  Lena ,  jesnita  de  la  provincia  de  Fran- 
en,  qaien  resistió  con  una  reagnacion  verda- 
deramenlo  beréioa,  todas  las  persecuciones  y 
trabajos  que  le  acarreó  su  largo  apostolado. 
Vióse  encerrado  varias  veces  en  horril)les  ca- 
labozos; fué  atacado  del  contagio  mientras  cui- 
dahi  á  los  apestados  ;  viúsc  espuesio  á  todos 
los  horrores  del  hambre ,  sio  que  niñea  se  le 
oyese  proferir  ni  ina  queja.  Pero  nunca  reve- 
ló lanío  el  P.  Ivo  aa  grandea  de  alma  como 
OB  so  iUtnna  hora ;  habla  desafiado  tantas  ve- 
ces la  muerte )  que  de  nínguD  modo  podía  ya 
temerla  ,  asi  es ,  que  la  consideró  como  la  en- 
trada de  la  eternidad  gloriosa  en  que  iba  á  dis- 
frutar de  la  presencia  de  Dios.  Poseído  de  esta 
certeza ,  murió  el  P.  Ivo  contento  y  feliz  en 
el  mes  de  jnlio  dé  alio  1746 ;  el  cura  y  sus 
fefigreses  de  $gorta,  vIHorrío  poco  distante 
de  Trípoli ,  pidíeroii  qoe  foese  enterrado  en  A 
iglesia,  y  se  accedió  á  su  petición  confiindo- 
seles  aquel  precioso  depósito. 

Misión  de  Nuestra  Señora  de  Saida.  —  El 
P.  Francisco  Rigordy  estaba  desplepndo  toda 
su  caridad  y  celo  en  favor  de  los  apestados  de 
Damasco  en  el  año  1614  (1),  cuando  después 
de  haber  desaparecido  el  contagio  en  cela  úl- 
tima oiodad,  se  declaró  en  la  población  de 
Saida haeiendo grandes  estragos;  los  franceses, 
qoe  fueron  en  un  principio  los  que  mas  sofrie- 
ron del  terrible  azote,  pensaron  en  recorrer 
desde  luego  á  los  remedios  espirituales.  <  En 
tan  triste  situación  ,  dice  el  P.  Nacchi ,  llaraa- 
roD  ¿  Francisco  Rígordy  que  se  encontraba  en 
Damasco ,  y  que  no  tarió  en  llegar  para  ser- 
vir espirítaal  y  temporahnenle  i  lodos  los  en- 
fírmoa  qoe  gemían  en  el  locho  del  dolor.  Por 
fortuna  oo  fué  el  contagio  de  larga  duración , 
lo  que  dió  lagar  al  P.  Crasset,  religioso  de  la 
Observancia ,  y  comisario  de  Tierra  Santa ,  á 
proponer  al  P.  Rigordy  que  predicase  la  cua- 
resma en  su  iglesia.  Fué  tanta  la  impresión 
que  produjeron  los  discursos  de  Rigordy  en  el 
inimo  de  sus  oyentes,  que  suplicaron  al  rell- 
(l)BMW.lBSÍrisMrii. 
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gíoso  se  quedase  en  Saida  pora  esltbieoer  allí 
una  misión  igual  i  h  de  Damasco ;  ofreció 
dolo  una  habitación  en  una  de  las  mejores  ca- 

aas,  asi  como  también  todo  lo  necesario  para 
su  sustento  y  el  de  los  otros  dos  religiosos  que 
debia  llamar  el  P.  Rigordy,  á  fin  de  que  c^jm- 
partieson  con  él  los  cuidados  y  tral  ajos  de  la 
nueva  misión.  El  primer  cuidado  del  religioso 
fué  fundar  una  congregación  igual  á  todas  las 
demás  que  nuestra  Compallia  ha  establecido 
en  nuestras  easas,  para  acostumbrará  las  per- 
senas  de  todas  las  condiciones  y  edades  á  la 
práctica  de  los  deberes  de  sus  respectivos  es- 
tados. Propúsolo  á  los  mas  antiguos  y  distin- 
guidos de  los  mercaderes,  asegurándoles  al 
jiropio  tiempo  que  una  congregación  en  honor 
de  la  Santísima  Virgen,  It-s  aseguraría  la  pro- 
tección de  la  Reina  do  los  cielos ,  la  cual  do 
podria  menos  de  atraer  sobre  ellos,  sus  familias 
y  su  negocio  las  bendiciones  del  Eterno.  Aque- 
lla promesa ,  hecha  por  un  hombre  que  mer^ 
cia  toda  su  confianza  y  su  aprecio ,  produjo 
todo  el  efecto  que  el  P.  Rigordy  deseaba ;  no 
solo  consintieron  gustosos  en  que  se  fundára 
aquel  eslableoimicnto  ,  sino  que  hasta  se  de- 
dicaron junto  con  el  Padre  á  levantar  una  ca- 
pilla conveniente ,  á  fin  de  que  pudiesen  em- 
pearse  desde  luego  los  ejercicios  de  la  con- 
gregación. Las  personas  que  maa  aecnndaron 
al  religioso  fueron  llr.  Andrés,  qoe  fué  ef^do 
luego  patriarca  de  la  nación  siriaca  ,  y  los  se- 
ñores Sloupans,  Honorato  Audifroy ,  Francis- 
co Lamberi  v  Pi<  r|uoi ,  los  cuales  empleaban 
gu.«itosüs  on  a(|U('lla  grande  obra  todo  el  tiempo 
que  les  dejaba  libre  su  negocio.  Todos  los 
demás  franceses  pidieron  desde  luego  ser  ad- 
mitidos en  aquella  sociedad ,  tal  fuá  el  buen 
ejemplo  que  dieron  los  primeros  cofrades  que 
pertenecieron  á  elh ;  hasta  Vm  estranjeros , 
edificados  por  la  práctica  constante  de  la  vir- 
tud ,  no  pudieron  menos  de  elogiar  los  salu- 
(labios  efectos  que  habla  producido  aquel  nuevo 
esl  iblncimiento.  La  ciudad  de  Saida  ,  conti- 
nua Nacchi ,  habitada  por  un  gran  número  de 
griegos  y  maronitas,  nos  acogió  con  la  mayor 
beoevoUÑicin ;  por  nuestra  parte ,  proeumm 
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ÍD»tnur  co  lo  poiíble  i  umm  y  otrM.-abrímot 
eacnebs  para  los  nilios ,  cuidamoi  á  k»  oofer* 

moa ,  anunciamos  la  palabra  divioa ,  previa  la 
autorización  de  los  PP  de  Tierra  Sania ,  que 
son  los  curas  natos  de  Siria  y  Palestina,  y 
pusimos  á  los  adultos  en  estado  de  recibir 
dignamente  los  s;u  ramontos.  Los  hubilanteí;  del 
campo  ,  sobre  todo  ,  eran  los  que  mus  llama- 
ban nncaln  atoneion,  por  ealar  eaoJondidot 
eDtre  otros  ¡ineblos  que  profinaban  raligioiicB 
distintas,  j  que  nos  hadan  tener  oorromiHe- 
sen  sus  eostumbres  y  su  fé  ;  asi  pues ,  á  Gn 
de  evitar  estas  desgracias ,  y  de  procurar  á  los 
maronilas  lodo  el  bien  posible  ,  preferían  nues- 
tros misioneros  dirigirse  á  las  montañas ,  á 
quedarse  en  las  ciü(lade8.  Es  preciso  confesar 
en  honor  del  pueblo  maronita  ,  que  ha)  en  él 
almas  puras ,  inoeenles  y  capaces  de  segur  d 
practicar  las  mas  grandes  virtudes;  bastará  en 
prueba  de  ello  reforir  lo  que  sucedió  aquí  hace 
algunos  años,  üabia  una  virtuosa  viuda  maro- 
nita ,  llamada  Josefa  Vonni,  que  por  evitar  las 
turbulencias  que  agitaban  entonces  el  monte 
Líbano ,  se  fué  á  vivir  en  un  pueblo  que  hay 
cerca  de  Saida  ;  era  la  pobre  mugcr  anciana  y 
enfermiza ,  puesto  que  tenia  su  cuerpo  cubierto 
de  Aberat.  Cuantas  veces  era  preciso  curir^ 
solas  revehba ,  á  pesar  del  vivo  dolor  que  sen- 
tia»  una  paeíenoia  admirable.  Entre  las  vecinas 
que  la  visitaban  con  mas  frecuencia ,  habia  una 
jóveo  de  veinte  años ,  que  habia  sido  educada 
en  la  religión  y  los  errores  de  su  pueldo ;  ad- 
mirada la  joven  al  ver  la  virtud  de  la  enferma, 
le  preguntó  como  era  posible  quo  sufriendo 
tanto  no  se  quejase  nunca ,  y  estuviese  siem- 
pre tan  ecotenta  y  fdis.  c  Es  porque  no  sufre 
sola,  le  contestó  la  virtuosa  maronita ;  el  Dioe 
que  yo  adoro,  único  que  es  digno  de  adora- 
eion ,  me  ayuda  á  sufrir,  sioido  su  g^a  la 
que  me  da  la  fuerza  necesaria  para  soportar 
mis  males.  Cuanto  mas  sufro,  mas  digna  y  agra- 
dable soy  á  sus  ojos ;  porque  éf  ha  sufrido 
también  mucho  ,  muchisimo  mas  que  todas  las 
criaturas  juntas ,  para  salvar  sus  almas.  Pero 
vos  tenéis  h  deagneia  de  ignorar,  aliadió  la 
pobre  enferma  ¿rígiéndoee  á  la  jóven ,  que 
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habéis  tenido  tanta  parle  cano  yo  oi  sus  so- 
frimientee.  —  ¿Qné  es  pues ,  le  que  ese  Dios 
ha  sufrido  por  mi  ?  preguntó  la  jóven :  nndio 

desearía  saberlo.  —  To  os  lo  esplicaré  cuando 
gustéis  ,  c(  Dtesló  la  maronita.  Admirada  la  jo- 
ven de  üir  semejantes  discursos  ,  visitaba  con 
frecuencia  á  la  enferma ,  que  procuraba  ins- 
truirla en  las  principales  verdades  del  cristia- 
nismo y  de  nuestros  augustos  misterios.  Cuando 
había  enpeado  ya  i  froctüear  h  seauDa  cris- 
tiana en  aquel  jóven  centón ,  ae  presentó  un 
maronita  y  pidió  al  padre  la  mano  de  su  hija; 
como  considerase  el  padre  ventajoso  el  partido 
(|uc  acababa  de  ofrecérsele ,  dio  su  consenti- 
miento ,  sin  consultar  antes  siquiera  la  volun- 
tad de  su  hija.  Informada  empero  la  jóven  de 
que  estaba  )a  decidida  su  suerte,  se  presentó 
á  sn  padre  suplicóndoleno  la  eUigase  á  unirsn 
con  un  hombre ,  i  quien  no  amaba,  y  que 
dejase  i  su  cuidado  la  elección  de  un  esposo 
que  pudiese  labrar  su  ventura  y  su  dicha.  El 
padre ,  que  tenia  interés  en  que  se  realizase  el 
proyectado  enlace ,  desatendió  las  súplicas  de 
su  bija,  y  dispuso,  á  pesar  de  las  lágrimas 
que  no  cesaba  de  derramar  la  jó\en,  que  se 
celebrase  inmediatamente  i-l  malrimuuiu,  ó  que 
fuMO  la  jóven  desde  luego  arrojada  desn  i 
Sin  embargo ,  al  ver  la  resistencia 
de  su  hija,  dispuso  que  procurase  uno  de  sns 
tios  inducirla  á  que  aceptase  el  venlijoso  ma- 
trimonio que  se  le  presentaba ,  manifestándole 
por  una  parte  la  posición  brillante  en  que  iba 
á  verse  colocada ,  y  por  otra ,  lo  mucho  que 
tendría  que  sufrir  si  se  esponia  á  la  indigna- 
ción de  un  padr¿  justamente  irritado  por  verse 
desobedecido.  Gustoso  accedió  el  tío  i  lo  que 
de  él  se  eugia;  pero  no  produjeron  sus  imo-- 
nea  ningún  efecto  en  el  ánimo  de  su  sobrina, 
la  cual ,  lejos  de  dar  su  asentimiento ,  suplicó 
á  so  tic  procurase  hacer  todo  lo  posible  para 
que  renunciase  su  padre  á  casarla  contra  su 
voluntad.  Procuraba  la  joven  informar  á  su  pia- 
dosa vecina  de  todo  cuanto  pasaba ,  y  esta  á 
su  vez  la  asistía  con  sos  consejos ,  y  la  conso- 
laba en  sns  tribnIacioDes  con  la  esperana  de 
la  dicha  eterna  que  concede  Dios  á  las  que  sn* 
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firen  por  ra  santo  nombre.  Trascurridos  algu- 
nos días,  volvió  ei  padre  de  María  Teresa,  tal 
era  el  nombre  de  la  jóvcn  ,  á  insistir  en  sa 
primera  resolución  ;  pero  como  no  fuesen  sus 
Duevas  órdenes  mejor  atendidas  que  antes , 
resolvió  casar  so  hija  segunda  y  deshacerse  de 
h  mayor ,  que  solo  ora  ya  para  él  vn  objoto 
odioso.  Itoia  Torosa,  qoe  no  lardó  en  saber 
las  ialeiicíoDOs  do  so  padre ,  fué  á  ver  á  su 
amiga  maioníla ,  pon  oomwiiearlo  «1  loswr  do 
qoe  estaba  poseída  y  preguntarle  que  es  lo  que 
debía  hacer  en  tales  circunstancias  ;  aconsejóle 
entonces  la  anciana  que  sufriera  con  resigna- 
ción los  disgustos ,  segura  de  que  tarde  ó  tem- 
prano alcanzaría  el  premio  de  sw  sufrimientos. 
No  contento  aquel  padre  dosnotnialisado  eot 
baeer  owlír  i  ra  bija  eada  día  ú  peso  do  sa 
injusta  cólera,  quiso  á  toda  costa  deshacerse 
'  do  olla ,  envenenándola  con  una  taza  de  café 
el  mismo  día  en  que  se  celebró  la  boda  de  so 
segunda  hermana.  Poco  tiempo  después,  sufrió 
María  Teresa  una  Gebre  lenta,  seguida  do  ca- 
lofríos y  de  frecuentes  desmayos ,  que  le  anun- 
ció su  próiiiM  mierte ,  y  que  era  ya  tiempo 
de  poner  en  práctica  ha  máximas  que  lo  iñ- 
biai  sido  inspiradas  por  h  piadosa  maronila ; 
asi  pues ,  soto  pensó  ya  la  jóven  en  cumplir 
todos  los  preceptos  de  nuestra  religión  subli- 
me, y  en  aguardar  resignada  la  hora  de  ofre- 
cer á  Dios  el  sacrificio  de  su  vida.  Llegó  en 
efecto  para  olla  aquel  momento  supremo,  y  el 
alma  de  la  jóven  mártir ,  libre  ya  de  los  lazos 
qno  la  snjoláian  basla  entonces  ra  osle  mun- 
do do  miseria ,  toIó  al  cielo  pora  goiar  raál 
la  eterna  dicha  qno  to  estaba  reserrada.  No 
dqó  Bioo  impone  aquel  crimen  boriendo, 
puesto  que  murió  su  autor  repentinamente  á 
los  pocos  días  de  haber  espirado  su  inocente 
víctima.  Ocurrió  el  hecho  citado  á  últimos  del 
año  1697.» 

ifítiom  ié  SmJosé  deAniura.  —  Después 
do  haber  babhdo  dohcoQgr«sacionde  Saída, 
refiero  Nneebi  to  qno  onoedíó  por  dispooicion 
del  deto  i  noo  de  sus  principales  protectores, 
c Francisco  Lambert,  dice  el  pro|noantor, 
ornnatnial  do  Marsella,  y  uno  de  loo nuiore- 
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ditados  D^odantes  que  babia  á  la  sana  en 

Siria ,  tanto  por  su  brillante  posición  ,  como 
por  la  regularidad  de  su  vida.  Las  relaciones 
que  trabó  con  los  misioneros ,  la  práctica  cons- 
tante de  todas  las  virtudes  que  víó  en  ellos ,  y 
sobre  todo ,  el  haber  sabido  que  so  tralabn  do 
oslaUeoer  una  misbn  en  lepaban ,  capital  del 
reino  do  Persia,  donde  so  veía  ra  inminente 
peligro  la  fé  de  Ira  crislianos  que  vivían  én 
aquella regpoD,  despertaron  en  Lambert  el  de- 
seo de  seguir  las  huellas  de  los  apóst(des  de 
la  fé ,  y  cual  otro  S.  Mateo  ,  dejó  su  comercio 
para  volar  a  Persia  ,  donde  el  Salvador  le  lla- 
maba. Luego  de  haLer  dejado  eu  regla  todos 
sus  n^ocios ,  partió  de  &iida  pna  ir  á  rea- 
nirse  con  los  misíonerM  qno  ibón  á  dirigirse  i 
Peisia;  pero  la  Providencia,  qno  aeababn  do 
ilamario  á  su  servicio  lo  dispuso  de  otro  modo, 
puesto  qoe  lejos  de  guiarle  á  Porsia ,  lo  con- 
dujo á  las  costas  de  las  Indias  cerca  de  Melia- 
pur.  Asombrado  nuestro  viagero,  al  verse  tras- 
ladado ,  por  decirlo  así ,  sobre  el  sepulcro  del 
apóstol  Santo  Tomás ,  bendijo  los  designios  de 
la  Frovidencia  que  le  destinaba  á  una  nnon 
región ;  y  para  mejor  disponerse  á  seguir  era 
acierto  oí  nuevo  camino  qno  neabobo  do  trt- 
zársole,  resolvió  visitar  el  sepulcro  del  sute 
apóstol ,  confiando  que  le  serían  en  él  revela- 
dos los  designios  de  Dios.  Postróse  I.ambcrt 
aiile  la  misma  piedra  en  que  fue  atravesado  de 
una  lanzada  el  cuerpo  do  aquel  ^ran  santo  ,  y 
permaneció  largo  ralo  en  oración ,  repitiendo 
luego  sin  cMir  estos  palabras  del  apóstol  Sra 
Pabto:  cSellor,  ¿que  queréis  que  baga?» 
Jim ,  que  oye  aiempre  benigno  las  súplicas 
de  los  que  están  dispuestos  á  soguirsu  volon* 
tad ,  le  inspiró  el  desw  do  entrar  ra  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  de  ser  uno  de  sus  misione- 
ros. Recordó  entonces  Lambert  la  vida  y  los 
trabajos  de  los  operarios  evangélicos  que  ha- 
bía conocido  en  Siria ;  su  celo  infatigable  por 
la  oalmiM  de  los  que  el  cisma ,  el  error  y  el 
desarreglo  do  ra  vida  laniu  á  ra  peidicion ; 
el  fruto  qno  producán  su  pobbras;  ra  vida 
irreprensible  y  pura,  ra  desinterés  eo  todo  d 
bira  que  baoián;  comprendiendo  qno  do  nin* 
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gao  modo  podía  imitar  tan  rácilmente  la  vida 
que  llevó  el  Salvador  en  la  Jiulea  ,  como  en- 
trando en  el  número  ilc  aquellos  discípulos 
que  procuraban  en  lu  posible  seguir  sus  hue- 
llas é  imitar  ra  ejemplo.  Cod  lodo ,  por  do 
eqoívoeane  od  la  resolucioD  qne  acababa  de 
tomar ,  consultó  á  un  religioso  de  San  Agus- 
tín ,  hombre  de  mucho  talento  y  de  reconocida 
virtud ,  al  cual ,  después  de  haberle  referido 
su  vida ,  expuso  las  ideas  que  habia  concebido 
junto  al  sepulcro  del  apóslol  Santo  Tomás ,  y 
acabó  por  suplicarle  le  dijera  (  uales  eran  ,  en 
SU  concepto ,  las  miras  que  Dios  icnia  sobre 
él.  Despnes  de  haberse  tomado  el  tiempo  ne- 
eesario  para  eiaminar  so  vocación ,  le  dijo  el 
religioso  qoe  no  le  cabía  duda  de  que  estaba 
llamado  á  la  vida  apostólica  para  dedicarse  á 
la  salvación  de  las  almas  en  el  pais  en  qoe  la 
Providencia  le  habia  conducido ,  y  que  todo 
cuanto  le  habia  aconlecido  desdo  su  salida  de 
Saida ,  le  pareeian  oíros  tantos  m(  dios  que 
Dios  habia  empleado  para  hacerle  abrazar  la 
naen  vida  que  estaba  entonces  resnello  á  se- 
gpir.  Solo  pensó  ya  desde  entonces  Lambert 
en^cnmplir  la  volnnlad  de  Dios entrando  lo 
mas  prooto  posible  en  mieslia  Compefiía;  pero 
como  era  su  edad  algo  avanzada  on  cbstáculo 
qne  podía  impedir  la  realización  de  su  projec- 
to ,  resolvió  ir  en  peregrinación  á  Roma  para 
presentarse  al  general  de  los  jesuítas  y  espo- 
nerle  las  poderosas  cansas  que  habían  motiva- 
do sn  Toeacioo ,  no  dudando  qne  se  serviría 
eile  admitirle.  Poseído  pues  de  esta  grata  es- 
peransa ,  se  embarcó  para  Italia;  procuráron- 
lele  medios  durante  la  travesía  para  redimir 
dos  esclavos ,  á  los  que  instruyó  Lambert  en 
la  fó  católica  ,  antes  de  disponerles  para  reci- 
bir el  santo  bautismo.  Al  dia  siguiente  de  su 
llegada  á  la  capital  del  orbe  católico  ,  espuso 
al  general  de  la  Compañía  el  objeto  de  su  via- 
ge/  las  diforenies  circunstancias  de  sn  vida , 
los  medios  de  qne  se  valió  por  saber  la  vo- 
luntad de  Dios,  7  ha  cansas  que  le  habían 
obligado  á  ir  á  pedirle  la  gracia  de  ser  admi- 
tido en  la  órden  de  San  Ignacio.  El  P.  gene- 
ral, después  de  haberle  oído  diferentes  veces, 
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no  titubeó  en  recibirle ,  siendo  él  mismo  quien 
lo  presentó  al  noviciado,  en  el  ijiie  fué  Lam- 
b(M-t  un  modelo  de  todas  las  virtudes.  Termi- 
nados los  dos  años  de  su  noviciado ,  se  le  des- 
tinó al  estudie  de  las  dendas  necesarias  pan 
ejercer  las  /hndones  apostólícu  á  que  estaba 
destinado;  disponiéndosele  hiego  para  recibir 
órdenes  sagradas.  El  sacerdocio  con  qne  se  vió 
en  breve  honrado ,  iuflamó  mas  y  mss  en  su 
corazón  el  deseo  do  ir  á  predicar  el  reino  de 
Jesucristo  en  la  Judea  y  en  Palestina ;  asi  pues, 
tan  pronto  como  estuvo  enterado  de  todo  lo 
que  un  misionero  debe  saber ,  obtuvo  del  P. 
General  el  permiso  para  ir  á  terminar  sus  dias 
en  nuestras  misiones  de  Siria.  Salió  Lambert 
de  Roma  con  dos  jóvenes  jesuítas  que  desea- 
ban Mgnirle,  embarcándose  los  tres  en  un  bu- 
que que  salía  para  el  puerto  de  Saida  ó  de 
Trípoli ;  pero  la  Providencia  que  habia  condu- 
cido hasta  entonces  al  P.  Lambert,  y  que  que- 
ría se  dedicase  al  establecimiento  de  una  mi- 
sión entre  los  maronítas ,  permitió  que  fuese 
arrojado  el  buque  por  la  tempestad  en  una  de 
las  costas  inmediatas  al  pequefio  pueblo  de 
Antura.  Los  habitantes  de  aquel  pais,  al  notar 
el  buque  que  se  acercaba  á  sus  costas,  le  cre- 
yeron un  buque  corsario  ;  por  lo  que  se  arro- 
jaron sobre  él ,  cogieron  al  P.  Lambert,  á  sus 
dos  amigos  y  á  los  demás  pasageros,  y  los 
presentaron  al  gobernador  de  la  provincia.  Era 
el  gobernador  Abunaufel ,  maronita  tan  reco- 
mendable por  sn  saber  y  sus  virtudes,  que  el 
rey  Luis  XIY,  de  felis  memoria ,  le  nombró,  i 
pesar  de  ser  sóbdito  dd  snitan,  cónsul  de  la 
nación  francesa.  Preguntados  por  AbunauM 
el  P.  Lambert  y  los  otros  dos  jesuítas,  dijeron 
ser  misioneros  ;  y  como  no  tuviese  el  gober- 
nador ninguna  duda  acerca  do  la  veracidad  de 
sus  palabras ,  les  dispensó  una  digna  acogida, 
por  ver  que  los  supuestos  corsarios  se  haUaD 
convertido  en  digpios  misioneros  que  el  deb 
le  enviaba.  La  llegada  de  los  tres  misioBeroi 
y  las  conversaciones  que  tuvo  con  ellos ,  sn- 
gíríeriHi  á  Abunaufel  la  idea  de  fundar  una 
misión  en  stt  pais ,  á  fin  de  procurar  á  los  ma- 
ronítas del  monte  Líbano  los  socorros  espiri- 
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tóales  de  que  se  veían  con  frecuencia  privados.  | 
No  tardó  en  proponerlo  al  P.  Lambert ,  ofre-  I 
ciéndole  al  propio  tiempo  un  terreno  de  su 
propiedad ,  situado  eo  el  punto  llamado  Kes- 
roan  dal  monte  LibiDo;  el  P.  Lambert ,  det- 
pies  de  haberio  eonsnllado  á  lee  sipermes  de 
meeliM  misiones  de  Siria ,  aceptó  loe  olre- 
eimíenlos  de  ábunaufel.  No  solo  le  limitó  este 
á  ceder  el  terreno  ofrecido ,  sino  que  hasta  su- 
fragó una  gran  parle  de  los  gnslos  ocasionados 
por  la  construcción  de  la  capilla  y  de  la  casa; 
quedando  de  este  modo  establecida  la  misión 
de  Anlnra,  en  el  afie  1686 ,  de  la  que  debía 
aer  el  P.  Lambert  fimdador  por  disposición  del 
eielo.  Todos  los  pnebloe  eiramvecínos  aen* 
dieron  solícitos  á  presenciar  d  aclo  solemne 
de  la  inauguración ,  y  asistieron  gozosos  á  los 
primeros  ejercicios  de  piedad  que  tuvieron  lu- 
gar en  la  nueva  ( apilla  consagrada  al  Señor. 
Secundado  por  sus  dos  compañeros,  continuó 
el  P.  Lambert  basta  la  muerte  el  apostolado  á 
<ine  IKoa  le  Uamira,  oon  un' celo  verdadera» 
meato  cristiano;  pndkndo  ver  Abnnanfel  con 
placer  los  brillantes  resultados  qie  daba  su 
establecimiento,  cuyafondacíon  no  cesaban  de 
ponderarle  lodos  los  maronitas.  Pasados  algu- 
nos años,  descendió  el  P.  Lambert  al  sepulcro, 
tal  vez  á  causa  de  sus  continuos  trabajos ,  ó 
quizás  por  haber  querido  Dios  recompensar  ya 
en  h  otra  vida  les  sacrificios  de  sn  sierro. 
Después  de  aquella  pérdida ,  qnecaoaó  en  lo- 
do el  país  una  afliooíon  general,  no  ba  oeaado 
h  misión  de  Antura  de  enviar  su  obreros  á 
diferentes  pontos  del  monte  Líbano,  t 

Era  Abunaufel  el  Tobías  de  aquellos  alre- 
dedores. Justo  es  que  demos  á  conocer  al  Oc- 
cidente á  aquel  cristiano  incompara!  e ,  del 
que  por  tanto  tiempo  ha  admirado  el  Oriente 
•as  virtndee.  cAqneT  grande  bombre,  dice 
vn  jesttiia  (1),  misionero  en  Siria,  era  el  mas 
virtnoeo  y  mas  rico  de  loa  maronitas  de  nnes- 
tras  montaftai.  Aunque  do  había  nacido  en 
régia  cona ,  tenia  sentimientos  dignos  de  un 
bombre  destinado  á  ocupar  el  trono :  era  no- 

f1)  Carlas  edifieaiUu  acma  de  una  mUlanhl^ml»lér0~ 
itátm  iá  wmk  UktM.  Ton.  Ul. 
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ble  en  sus  maneras ,  generoso  basta  el  des- 
prrndimiL'nlo  ■.  distinguiéndole  siempre  de  los 
demás  ma¿^nales  una  magnificencia  sin  fausto. 
Era  ademis  considerado  en  ledo  el  país  eoau» 
el  hombre  de  mas  tálenlo  entre  todos  los  ma> 
ronitas.  El  principo  de  los  dmsos,  no  obelanto 
h  diferencia  de  sn  religión ,  le  honraba  como 
á  un  padre  y  le  consultaba  como  á  un  orácu- 
lo :  permitiéndole  recoger  el  tributo  que  de- 
bían pagar  los  cristianos ,  y  ser  el  encargado 
de  administrarles  justicia.  Nombrado ,  por  elec- 
ción del  soberano ,  juez  de  su  pueblo ,  era 
AbnnauM  al  propio  tiempo  su  padre  por  la 
bondad  de  sn  coraioB;su  celo  por  tedo  loque 
interesaba  á  la  religión  era  infiitigable ;  basta- 
ba ser  cristiano  para  tener  ya  un  derecho  á  SU 
ternura.  No  podía  oír  hablar  de  las  persecu- 
ciones que  sufrían  los  cristianos  en  las  provin- 
cias turcas  sin  derramar  abundantes  lágrimas; 
y  si  alguna  vez  se  le  reprendía  su  ternura  co- 
mo un  üsceso  de  debilidad,  contestaba  :  c To- 
dos los  cristianos  son  mis  hermwos ;  ¿  cómo 
queréis  pues  que  deje  de  sentir  sus  penut 
Si,  alladb ;  todos  caben  en  mi  eorsion,  y 
aunque  retirado  en  mi  casa ,  siento ,  á  pesar 
de  la  distancia  que  me  separa  de  ellos,  todos 
los  golpes  que  reciben  en  los  baños  de  Cons- 
tanlinopla.  »  Nunca  tuvieron  los  jesuítas  un 
amigo  mas  sincero  ;  entre  los  machos  i>eneQ- 
cíos  que  no  ce«ó  de  dispensarnos,  le  debemos 
d  de  haber  eentribuído  á  aumentar  el  respeto 
con  que  oyen  los  naturales  la  palabra  de  Dios 
y  con  que  miran  i  los  que  la  anuncian ,  por 
ser  el  ejemplo  de  un  hombre  de  su  posición  y 
autoridad  ,  una  ley  para  todos.  Vivía  Abunau- 
fel regularmente  en  Agelton,  desde  donde  ba- 
jaba algunas  veces  á  Anlura  ,  por  gozar  de  la 
amaLle  conversación  de  los  jesuítas ,  c  infor- 
marse de  los  progresos  dé  la  religión  ;  sus 
visitas  habrían  aido  mucho  mas  fncuentes ,  á 
no  haber  temido  caer  en  poder  de  los  tureoe 
que  le  habrian  maltratado  ,  por  ser  el  protec- 
tor decidido  de  los  cristianos.  Como  gozaba 
en  todo  el  país  de  gran  fama  el  nombre  de 
Abunaufel ,  hubo  un  turco  poderoso  que  vivia 
junto  al  país  ocupado  por  los  drusos,  que 
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mostró  deseos  de  coDocer  á  aquel  hombre  Un 
célebre  entre  los  crisliaoos ;  á  cuyo  objeto , 
le  eoTÍó  nn  espraio  tvplieáiidole  m  sirvicie 
•eodir  ai  puito  qbe  le  aeliabba  para  tener  una 
entrevúla.  Pero  oomo  tenieee  Abemofel  que 
quería  el  taroo  iBoderle  un  laxo ,  dejó  de  asía- 
tír  á  la  cita ,  pero  entregó  en  cambio  al  men- 
sagero  la  siguiente  cart.i ,  que  nos  creemos 
obligados  á  trascribir  cqui ,  por  revelarse  en 
ella  todo  el  poder  de  su  genio  y  la  dulzura  de 
8U  carácter :  c  Señor .  podéis  desear  verme , 
porque  no  me  eonoeeia ;  pero  yo,  que  no  eo- 
BOioo ,  no  lengo  el  menor  deseo  de  ser  visto, 
y  06  afomo ,  además ,  no  merecer  de  modo 
alguo  el  honor  que  queréis  dispenaamm.  Con 
todo ,  me  halaga  tanto  vuestro  deseo,  que  me 
considero  ohhY^ado  á  satisfacer  en  parte  vues- 
tra curiosidad  ,  permiliendüüs  ver  al  menos 
retratada  la  persona  que  tanto  os  han  ponde- 
rado. Mí  bUa  es  úgi  maa  qie  mediana ;  ten- 
go la  cabeza  grande ,  los  ojos  salienles  y  de 
altiva  mirada ;  tengo  la  Innle  ancba ,  la  bar- 
ba poblada «  eloolor  sano,  y  la  nariz,  aunque 
corta  y  gruesa ,  no  sienta  mal  en  mi  rostro. 
Los  que  quieren  halagarme,  dicen  que  hay  en 
mi  fisonomía  y  en  toda  mi  persona  cierto  aire 
de  noble^^  y  dignidad  que  infunde  respeto. 
Por  mi  parte ,  solo  puedo  asegurar  que  se  pa- 
rece Imslanto  mi  roetro  al  qoe  ae  ve  esculpido 
en  esas  antignaa  medallas  que  dejaron  loa  ro- 
manos en  nneslraa  monlaílaa ,  asi  oomo  tam- 
bieo  al  de  esos  antiguos  reyes  que  he  visto 
muchas  veces  pintados  en  los  tapices.  Ahi  te- 
néis mi  retrato  :  juzgad  ahora ,  señor ,  si  pue- 
de tenerse  la  curiosidad  de  conocer  á  un  hom- 
bre semejante ,  y  si  debe  él  tener  la  vanidad 
de  ofreemae  en  eapeeláculo.  Grao  dispensaros 
nn  obseqoío  al  aborraroa  un  viage  solo  por 
TOf  un  objeto  igual,  en  lo  que ,  ni  vea,  ni  yo, 
ganaríamos  cosa  alguna. »  De  este  modo  supo 
evitar  el  prudente  Abunaufel  la  entrevista, 
que  «in  duda  on  su  daño  ,  acababa  de  ser- 
le propuesta.  Por  de.sgracia  de  su  pueblo, 
murió  aquel  hombre  cuando  estaba  aun  ,  á 
pesar  de  su  avanzada  edad,  en  el  caso  de  conti- 
nuar prestándole  grandes  servicioa:  su  muerte, 
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como  su  vida,  fue  la  de  un  héroe  cristiano.  Si 
debemos  creer  las  tradiciones  del  país,  fué  sa 
muerte  anunciada  por  varios  teontedmieDtes 
noteblea ;  pero  sus  virtudes  y  su  religión  le 
encomian  aun  mnclio  mas  que  todos  osee  didios 
dudosos  é  ÜMSiertos,  que  propala  sin  razón,  las 
mas  vece<!,  un  pueblo  crédulo.  Desde  que  hu- 
bo espirado  ,  todos  sus  parienles  y  criados 
lanzaron  grandes  gritos  en  el  interior  de  la 
casa  y  fuera  de  ella ,  según  la  costumbre  del 
pais ,  é  invitaron  á  sus  funerales  á  todos  los 
pueblos  oomarcinos.  Todos  kw  naturales  se 
creyeron  obligados  á  honrar  la  memorin  de 
aquel  ¡lustre  finado ,  regando  con  sus  lágri- 
mas el  sepulcro  del  que  habia  sido  so  amigo, 
su  protector  y  su  padre.  Los  pueblos  vecinos, 
y  todos  los  estrangeros  que  vivian  en  el  país 
acudieron  también  solicites  á  pagar  el  último 
tributo  al  varón  cristiano ,  y  empezaron  á  lan- 
zar grandes  gritos ,  á  los  que  oontestabiB  los 
parientes  del  difunto  que  batuan  stlido  i  re- 
cibirles ,  durando  aquella  triste  escena  basta 
que  fué  enterrado  el  cuerpo  de  Abunaufel. 
Aquella  lúgubre  gritería  despierta  en  el  alma 
un  sentimiento  de  horror  y  de  ternura  indefi- 
nible ;  cuando  pertenece  el  finado  á  la  clase 
noble  ,  al  presentarse  las  personas  que  van  á 
dar  el  pósame  á  la  familia  y  que  no  han  asis- 
tido al  entierro ,  se  les  prasenln  el  escudero 
con  el  caballo  que  mmilaba  el  finado ,  y  ea- 
tendiendo  so  túnica  solH'e  la  cabeza  y  la  gruita 
del  noble  animal ,  le  hace  dar  algunas  vuellafi 
por  la  habitación  ó  sala  en  que  están  aquellas 
reunidas ,  exhalando  todos  los  asistentes  á  su 
vista  hondos  suspiros.  Luego  sigue  un  silen- 
cio triste  y  profundo  en  medio  del  cual  se  re- 
tiran loa  maronitas  pam  gemir  y  orar.  > 

c  Aniura  {MmmUd  ie la  jMiia),  asi  lla- 
mada ,  dice  Naccbi ,  por  catar  la  poldacíon  in- 
mediata á  una  montaña  pedregosa,  de  la  que 
mana  una  fuente  abund.mte  que  cruia  la  eiu- 
d  id,  abaslf'ciéndüla  de  agua  pura  y  cristalina. 
E.s  la  ( ludad  de  ,\nlura  por  su  templado  cli- 
ma y  puros  aires,  la  que  proeura  por  lo  re- 
gular el  restablecimiento  de  nuestros  misione- 
ros enfermoa;  aiobdo  además  d  isjlo  seguro 
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flo  que  Timot  á  refugiaroos  todM  cuando 
talla  la  reTolncioB  en  k»  demis  pontos ,  por 
ronnir  la  cirovnilaneja  de  ser  los  babilanies 
en  sn  mayor  parte  eríslboos.  Es  además  An- 
tura  nn  punto  cénlrico ,  desde  el  cual  pode- 
mos dirigir  rácílmeole  uueslras  cscursioncs 
apostólicas  á  los  pueblos  del  Kesroan  y  hasta  i 
á  loi  mas  apartados  mootes  del  Libaoo.  >  Co- 
mo los  primeros  mnionenM  dedicaron  sn  ea- 
pflla  i  San  José ,  recibió  la  misión  el  nombre 
de  so  poderoso  protector,  bajo  enyos  aospi- 
cios  empezaron  sus  trabajos  los  PP.  Gravier , 
Cordier,  Ileuré,  le  Mole  y  Cárlos  Ncret ,  del 
que  hay  una  obra  ¡nlcrcsanle  sobre  la  pere- 
grinaciOD  que  hizo  á  Jerusalen  el  año  1713  (1). 
También  el  P.  Nicolás  Treío\is  se  dedicó  al 
servicio  de  las  misiones  de  las  montañas  que, 
segoD  Nacchi,  foeroo  lao  escabrosas  como 
consoladoras:  cPara  U^ar  ¿  ellas,  dice  el 
propio  religioso ,  era  preciso  recorrer  cami- 
Dot  escarpados ,  iolerrumpidos  á  meoodo  por 
mormes  peñas ,  por  las  que  nos  era  preciso 
trepar ,  muchas  veces  descalzos ,  á  pesar  de 
lastimarnos  los  pies  las  afeudas  puntas  de  las 
rocas.  Añádase  a  esta  y  otras  privaciones  el 
tener  que  sufrir  los  rayos  de  un  sol  abrasador 
en  verano ,  6  pisar  la  nieve  y  sufrir  d  rigor 
del  frío  en  el  inviemo ,  con  h  capilla  d  el  al- 
tar á  cuestas  y  el  botiquín  necesario  para  aten- 
der al  cuidado  de  los  eofermos ,  y  íácílmentc 
podrá  comprenderse  lo  penosa  que  es  aquella 
misión.  En  medio  empero  de  aquellos  sinsa- 
bores ,  Icnoiiios  el  consuelo  do  i\úc  toilos  ios 
sencillos  muDtafiescs  nos  reciben  con  los  bra- 
Ms  abiertos ,  por  ser  un  pueblo  dódl  que  de- 
sea ardientomento  oir  la  palabra  de  Dios  y 
entregarse  &  la  oración.  El  tiempo  de  ha  misio- 
nes se  pasa  en  instruir  á  los  naturales ,  asistir 
sus  enfermos  y  en  confesiones  ,  las  cuales  son 
en  a(|uel  país  tanto  mas  necesarias ,  cuanto 
que  los  curas  en  las  grandes  festividades,  se 
limildu  á  preguntar  á  la  multitud  do  peniten- 
tes que  se  les  presentan ,  sí  tienen  un  verda- 

ii;  rijrí,i  J, '  P,  \cT(l  ,  miiiitiuro  de  la  fom/'aiTia  di  Jnvt 
M  Siria ,  dtn^ida  ai  P.  Fieuriau  ,diU  frofia  Coa^nii« ,  M 
tatCMt«iVMalit,  T.II1. 

n. 
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dar  dolor  de  todos  sus  pecados ,  y  sin  maa 
eximen  que  el  de  su  respuesta  a6rmativat  les 

dan  la  absolución.  No  hacomos  mas  que  ona 
comida  en  todo  el  día ,  al  caer  la  tarde ,  y 
aun  es  esta  muy  frugal ,  particiilarnionte  en 
cuaresma ;  siendo  aun  debida  á  la  generosidad 
de  alguno  de  los  vecinos  del  pueblo.  Los  pla- 
tos que  regularmente  se  nos  sirven  en  aquel 
convite  diario,  consisten  eo  neeitnnas,  un  po- 
co .de  trigo  asado ,  algunas  cebollas  cocidas 
en  el  rescoldo,  y  en  arrot  moy  espeso ;  coan- 
do nuestros  huéspedes  quieren  celebrar  algiH 
na  Gesta  ó  regalarse  en  la  mesa  mas  de  lo  re- 
gular, nos  presentan  un  plato  lleno  de  aceite,  en 
el  (juo  moja  cada  cual  su  pan ,  comida  de  un  gus- 
to insípido  por  ser  aquel  de  tan  mala  calidad , 
que  mas  bien  parece  cartón  que  pan.  Se  coló- 
can  todos  aqoellos  platos  sobre  ona  estera  qoe 
ae  tiende  en  el  soelo,  y  que  svve  á  la  vez  de 
mesa ,  de  manteles  y  de  servilleta.  En  nues- 
tras conversaciones  con  aquellos  sencillos  mon- 
tañeses ,  les  referimos  algunas  hi&forias  del 
Antiguo  Testamento  y  de  la  vida  de  los  san- 
tos que  les  son  conocidos ,  á  fin  de  inculcar- 
les mas  las  virtudes  que  deben  practicar ,  se- 
gún sus  respectivos  estados.  Hacemos  juntos 
á  última  hora  k  oradon  de  la  noche ,  termi- 
nada la  cual  nof  retiramos  todos  i  nuestro 
aposento ,  no  sm  qoe  antes  nos  saloden  loe 
maronilas  á  la  usanta  del  pais ,  esto  es ,  lle- 
vándose la  mano  á  la  cabeza  ,  besándonos  la 
nuestra ,  y  diciéndonos  en  estilo  oriental  : 
c  Pediremos  al  Señor  que  cierre  tus  párpados 
00  dulce  sueiio,  y  que  dé  á  tu  cuerpo  el  repo- 
so necearlo ;  que  tu  ángel  bueno  te  guarde 
dniante  la  nodie,  y  que  salga  mañana  pora 
iinminarto  el  sol  mas  bello  que  hayas  visto 
nuncn. »  Por  mas  que  la  fatiga  del  dia  exija 
el  reposo  de  la  noche ,  nos  es  casi  siempre 
imposible  conciliar  el  suefio  ,  ja  por  consistir 
nuestra  cama  en  una  piel  de  cabra  ,  ya  por 
los  gritos  de  ios  niños  (jue  no  cesan  de  llorar 
en  toda  la  noche ,  y  sobre  todo ,  por  la  nube 
de  insectos  que  nos  hacen  una  guerra  ince" 
santo,  siendo  los  enemigos  mas  obstinados  de 
nnestro  reposo.  AAádanse  á  ledas  he  inoomo-' 
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didades  ctladis ,  b  del  homo  que  despide  m 
fbege  medio  eetiogoido  que  íoniMh  la  habita- 
ctoD  por  no  tener  aalida ,  y  nadie  estrafiari 
qoe  aguardemos  con  ímpacieneia  la  ¡Máxima 
aurora.  Sin  emlrago ,  por  penosas  que  estas 
misiones  sean  en  las  cuaresmas ,  puedo  ase- 
guraros ,  mi  reverendo  Padre ,  que  la  bue- 
na disposición  que  vemos  eo  lodo  el  pueblo 
maroDita,  y  los  frutos  abundaotos  que  de  ellas 
neogemoi,  nea  ha  hacen  no  aolo  aoportables, 
si  que  hasta  también  en  eetremo  gratas  y  con- 
soladoras. I 

Gregario  XIII  habla  fundado  ya  un  colegio 
en  Roma  parala  educación  de  la  juventud  ma- 
ronita,  que  tan  ardientemente  deseaba  abrazar 
el  cristianismo  ;  y  el  P.  Nacchi  habla  también 
de  una  fundación  francesa  en  favor  de  los  orien- 
tales, c  Imitando  el  cristiano  oek>  de  Grego- 
rio Xm  por  la  eonserracion  do  la  íé ,  dkse 
ai|nel  misionero,  tomó  Lnis  XTV,  de  feliz 
memork ,  la  resolución  de  llamar  á  Francia 
haee  algunos  allos  á  doce  jóvenes  de  diferentes 
pueblos  de  Levante ,  tales  romo  armenios , 
griegos  y  sirios,  para  h;icerlos  educar  en  nues- 
tro colegio  de  Paris.  La  intención  de  Su  Ma- 
gestad  era  que  fuesen  instruidos  aquellos  jó- 
venes en  la  doetrina  católica ,  al  paso  que  se 
lea  enaeüihnn  las  eieneias  humanas ,  á  fin  de 
<|ne  después  de  haber  recibido  en  Francia  una 
eooelente  educación ,  regresasen  á  su  país  vi- 
vamente reconocidos  al  rey  bienhechor  y  á  la 
Francia  hospitalaria  que  se  la  habían  procura- 
do. Pero  lo  que  mas  aun  movió  al  rey  á  dar 
aquella  prueba  de  su  munificencia,  fué  el  pro- 
corar  á  aquellos  jóvenes  el  medio  do  mfundir 
á  sus  oompallen»  los  aenlimientos  de  religión 
y  piedad  que  babón  eonodndo  en  el  colegio 
do  Luis  el  Cbrande.  También  Monseñor  el  duque 
de  Orleaos  por  eonformarse  con  las  intenciones 
del  difunto  rey ,  había  protegido  y  sostenido 
en  un  principio  aquel  establecimiento ,  en  el 
que  después ,  á  instancias  del  marqués  de 
Bonnac,  embajador  francés  cerca  de  la  Puerta 
otomana ,  acababan  de  hacerse  cambios  nota- 
bles. Aquel  sóbio  y  celoao  ministro ,  propuso 
4  Su  Hagesttd ,  quo  seria  mncbo  mas  útil  á 
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It  religión  y  á  su  serrício,  educar  en  el  ooleglo 
de  Paris  i  jóvenes  franceses  que  podrian  dñ* 
puee  ser  destinados  i  servir  de  intérpretes  y 

drogmancs  de  los  cónsules  franceses  en  los 
pueblos  de  Levante ;  y  Monseñor  el  duque  de 
Orlcans  ,  insiguiendo  la  opinión  del  conde  de 
Tolosa,  gran  almirante,  ordenó  :  «  que  en  lu- 
gar de  doce  orientales  serian  educados  en  el 
colegio  de  jesuitas  de  París  diez  jóvenes  fran^ 
ceses ,  que  serian  nombrados  por  Su  Mages- 
lad ,  y  procedentes  de  ha  bmilias  de  sus  sib- 
ditos  que  viviesen  en  Franda,  y  de  las  de  les 
mercaderes ,  drogmanes  ú  otros  franceses  es- 
tablecidos en  los  puntos  de  escala  de  Levante; 
los  cuales  seriaj  instruidos  en  el  referido  co- 
legio ,  debiéndoseles  enseñar  la  lengua  latina, 
así  como  también  el  turco  y  el  árabe.  »  Casi 
todos  los  drogmanes  educados  en  Paris  por 
loe  jesuítas ,  ae  acostumbraban  ya  desde  si 
mas  temprana  edad  á  halagar  h  idea  de  aa- 
cundu'  en  un  día  en  las  tareas  éA  apostolado 
á  los  directores  de  su  infancia. 

Ya  hemos  visto  la  carta  del  P.  Nacchi  acerca 
de  las  misiones  de  Siria;  veamos  lo  que  dice 
ahora  acerca  délos  maronitas.  e  Tengo  la  ven- 
taja de  conocerles  desde  mi  juventud  ,  escríbia 
al  general  de  su  órden;  yn  sabe  Vieslit  Pa- 
ternidad qne  nad  sAbdito  del  dnefio  de  aquel 
gran  imperio ,  ai  bien  me  dispensó  Dios  el  k- 
ver  señalado  de  hacerme  pertenecer  al  pueblo 
maronita  que  ha  profesado  siempre  la  religión 
cristiana,  lo  que  me  ccmplazco  en  repetir  aquí 
por  mas  que  no  lo  ignore  el  orbe  católico.  » 
Auníjue  hayamos  hecho  mención  de  las  altera- 
ciones que  sufrieron  en  ciertas  épocas  las  creen- 
cías  de  loi  maronitas ,  pretende  el  P.  Fhmnge, 
lo  mismo  que  Nacchi ,  qne  nunca  él  dama  y 
la  herogla  babian  estingoido  en  eUos  el  senti- 
miento católico  (1) ,  por  mas  que  se  observa- 
sen algunos  abusos  hasta  en  el  santuario.  José 
Assemani ,  maronita  de  nacimiento,  educado 
en  Roma  en  el  seminario  de  su  nación ,  fué 

(1}  Carta  dei  P.  Fnmage .  mütonero  it  tft  Ctmfi^  ^ 
Jetut ,  oí  P.  CanmiM .  di  la  propia  órien,  jnemmlvr  if  ht 

ítiiítor.-f  de  hta'\tc .  ("ti  la  que  rtfiere  el  concilio  nacional  ctU- 
braioforloi  maronitat  á  iQ  d«  tetieabn id  oSo  1786, 
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encargado  de  ir  w  ealidad  de  legado  apostóli- 
co i  ooopenr  á  h  rafonM  de  nw  eompatrío- 
tif ;  flíeodo  el  que  prendió  el  ooncUio  nacioiMl 

celebrado  el  alio  lÍH  ea  cl  omvenlo  de  Lou- 
aisé.  El  P.  Fromage ,  qoe  proiMiDció  el  dis- 
curso de  apertura,  observa  que  todos  los  mi- 
sioneros se  colocaron  por  orden  do  antigtlcdad 
en  el  país  :  esto  es  ,  los  PP.  de  Tierra  Santa 
despees  de  ios  obispos ,  luego  los  jesuítas , 
deepMi  los  capneliinoB,  á  loe  que  aegm  los 
cannelilas,  por  ser  los  AUimosqiieliabian  ido 
á  evugelíar  tqiel  país.  Este  obserraeioii  sirre 
pan  resolver  las  dudas  cronológioas  qoe  po- 
drían resultar  del  órdeu  que  hemos  seguido  al 
hablar  del  establecimiento  de  los  tres  últimos 
institutos  establecidos  en  Siria  Nació  Pedro 
Fromage  en  Laun  á  12  de  mayo  de  1678  ; 
estuvo  en  el  noviciado  deNsDCi,  en  el  qoe  de- 
noslró  ya  desde  un  principio  un  gusto  espe- 
ci>l  por  las  misíoiies.  En  so  ardienle  celo,  no 
se  limitó  á  evangelizar  de  viva  voi  diferentes 
pueblos  de  Oriente ;  sino  que  para  aamenlar 
la  piedad  de  aquellos  naturales ,  estableció  una 
imprenta  árabe  en  el  convento  de  San  Juan 
Bautista  ,  dice  Chovair ,  en  la  montaña  de  los 
drusos,  procuráodose  en  Roma  caractéres, 
prensas  y  operarios.  Las  obras  que  tndtjo  al 
évabe ,  asgan  dios  él  Bisno  en  laa  earla  al 
P.  Oadin ,  asosiidian  i  Tsinto  y  cineo ;  pero 
en  las  Cartas  edificantes  consta  que  enrique- 
ció aquel  siervo  de  Dios  el  Oríentc  con  treinta 
y  dos  de  las  mejores  obras  francesas  que  tra- 
dujo al  árabe.  Dotó  de  catecismos  á  las  tres 
iglesias  de  Alepo  ;  enseñó  la  predicación  á  los 
sacerdotes  marouitas ;  erigió  dos  congregacio- 
nes que  iU  boy  día  eonservan  la  lé  en  aque- 
lla gran  dudad,  y  eoniribuyó  mas  que  andie 
i  la  íímdaoion  de  un  convento  que  será  para 
siempre  el  asilo  de  la  piedad  y  la  inocencia. 
Con  efecto,  á  petición  de  los  religiosos  de  Loa- 
aisé ,  fueron  autorizadas  doce  mugercs  piado- 
sas para  crear  cerca  do  Anluia  un  convento 
de  la  Visitación  ,  destinado  a  recibir  ó  á  edu- 
car á  las  viudas  y  las  bijas  de  los  católicos.  Al 
poco  tiempo  de  beberse  celebrado  el  concilb, 
murió  Fromage  en  medio  de  las  bouliciones  y 
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las  lágrimas  de  un  pueblo  reconocido  qua  ao 
podía  olvidar  nunca  sus  beneficioi ;  duranle  el 
curso  de  su  Allima  enfermedad,  se  le  oyó  es- 

dnnar  varías  veces :  c  ¡  Qué  bueno  es  el  Dios 
que  servimos !  9  Enternecidos  los  que  oían  se- 
mejantes palabras ,  no  jtndian  menos  de  escla- 
mar :  a  Es  un  santo,  s  Entregó  el  alma  á  su 
Creador  el  lo  de  diciembre  del  año  1710  ,  á 
la  edad  de  sesenta  y  cinco  a&os ;  pareciendo 
su  entierro  maa  bien  un  triunlb  que  un  acto 
üfaiebre.  c  Perdemoa  maa  que  vosotros,  decnn 
los  naturales  i  los  jesuítas,  ó  Tosotros  os  ha 
arrebotado  la  muerte  un  bermaao,  y  i  noao- 
tros  un  padre,  s 

Misión  del  Cairo. — El  superior  general  de 
las  misiones  de  Siria  tuvo  bajo  su  dirección 
un  nuevo  establecimiento,  desde  que  Luis  XIV, 
siempre  atento  á  lo  que  podía  procurar  la  glo- 
ría de  Dios  basta  en  los  países  mas  disiaates 
de  sus  estados ,  dispuso  en  el  tBo  1 118  enviar 
misioneros  á  Egipto ,  cuya  región  había  hecho 
Coibert  visitar  recientemente  por  el  dominico 
Juan  Miguel  Wansleben ,  y  que  fué  entonces 
comprendido  en  el  número  de  las  misiones  que 
tenía  la  Compañía  de  Jesús  en  Levante.  De 
Maiilct ,  cónsul  de  Francia  en  el  Cairo,  recibió 
la  órden  de  disponernna  casa  pin  les  jesuilas, 
en  la  que  tuviesen  lodos  loa  medios  leeesariai 
para  ejercer  sn  miniiderio.  El  jesuíta  Cirlos 
Frandsoo  Javier  Brevedent ,  fbé  uno  de  los 
primeros  que  tomó  posesión  de  ella  ;  hijo  de 
una  de  las  mas  opulentas  familias  de  Rúan , 
liabia  mostrado  siempre  Brevedent  estar  po- 
seído dü  un  vivo  deseo  por  trabajar  en  la  con- 
versión de  las  almas,  y  de  una  resolución  capax 
de  arrostrario  y  aufiirlo  todo  por  la  gloria  do 
Jesucrisio;  podía  ser  su  celo  tanto  maa  Atfl  á  li 
religión,  cuanto  que  estaba  dolado  de  un  daio 
talento ,  y  era  además  un  profundo  teólogo  y 
matemático.  Después  de  haber  publicado  en 
el  año  168!)  una  disertación  fisico-matemática 
que  le  valló  una  justa  reputación  entre  los 
hombres  mas  eminentes  de  Francia  ,  pidió  á 
sus  superiores  algunos  aíios  después  ei  per« 
miso  para  consagrarse  i  Isa  misiones ;  y  coaso 
no  creyesen  aquellos  deber  opoieneá  una  ?o* 
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cecion  Im  «anla ,  aeoedieron  á  loi  deseos  del 
jÓveii  jesnila.  BitnDle  dies  sfios  tnbej¿  Br»- 

▼edont  CQ  las  islas  del  Archipiélago  y  en  Siria, 
donde  dió  una  alta  idea  de  sa  virtud ,  nendo 
además  ohjclo  de  algunas  conversiones  tan  sor- 
preüdonlcs  ,  que  aun  hoy  dia  es  !)pndecida  su 
memoria  on  aquellas  regiones.  Su  dulzura  y 
sus  palabras  lleoaá  de  unción  obligaban  á  los 
mu  eoAireoidos  á  dejar  sa  mala  vida ,  y  á  los 
heregea  nu  obstinados  i  abjurar  su  errores; 
eonsíderábasele  en  todas  parles  coum»  un  ver- 
dadero apóstol;  entregado  á  la  mas  anstéra  pe- 
nitencia ,  apenas  podía  Brevedenl  llenar  las 
funciones  de  su  ministerio  ,  hasia  que  por  fin 
le  obligaron  sus  superiores  á  moderar  el  rigor 
de  su  vida ,  por  no  perder  a  un  hombre  tan 
Úlil  á  su  misión.  Mientras  que  permaneció  en 
el  Caira ,  y  qne  la  peste  asoló  el  Egipto ,  se 
eonsagró  al  serrieio  de  los  apestados  con  un 
oelo  y  abnegaeion  de  que  qiedaron  los  inOe- 
les  y  los  cristianos  igualmente  edificados.  Cár- 
los  Poncet  (1),  cirujano  del  Franco -condado 
que  le  conoció  en  el  Cairo ,  dice  que  era  tan 
grande  la  reputación  de  Brcvedent ,  que  se  le 
consideraba  dotado  del  don  de  profecía  y  del 
de  obrar  milagros.  <  Lo  que  es  lo  cierto,  aña- 
de Poncet,  que  hiio  ante  mi  varias  prediccio- 
nes acerca  de  su  muerte  y  de  otros  acontecí- 
mientos,  y  todas  ellas  Aieron  pnaloalmente 
cumplidas. »  Uno  de  los  mas  ardicnles  desees 
del  P.  Brevedenl  era  el  de  derramar  su  san- 
gre por  Jesucristo  ,  como  otros  muchos  jesuí- 
tas que  habian  tenido  la  dicha  de  morir  en  Abi- 
sinia  defendiendo  la  fé  y  la  primacía  de  la 
^esia  de  Roma;  asi  que,  entró  con  olmas 
vivo  placer  en  nna  nirion  fecunda  en  mártires 
y  cuya  hísloria  vamos  i  reasumir. 

CAPtTOLOV. 


ktelMMNilM, 


Habiendo  pedido  Melcc  Segued  al  Papa  un 
patriarca ,  se  consagró  al  jesuita  Alfonso  Men- 

(IJ  Viateie  Mr.  Ponctl,  midieo  fmeés.  á  £li»fia»  «i 
tío  tm,  im  n  im.  aIh  CarktttífemUt. 
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dez ,  hombre  de  mndio  saber ,  dice  Bruce  (1), 
el  día  S6  de  mayo  de  IStl  en  la  ciudad  da 
Liaboa,  al  que  se  dímm  dos  coadjalores  :  el 

primero,  con  el  titalo  de  obispo  de  Nicea ,  qaa 

fué  Jacobo  Sicco ,  profesor  de  teología  en  el  co- 
legio Romano;  y  el  segundo,  que  fué  Juan  de  La 
Roca,  tuvo  el  titulo  de  obispo  de  Hicrapolis. 
Sin  embargo ,  ninguno  de  los  dos  coadjutores 
llegó  siquiera  al  pais  de  Abisinia ,  por  haber 
muerto  Sicco  durante  el  viage,  y  balwrae  visto 
obligado  Juan  de  La  Rocaáqnedarse  en  Gea; 
reemplazándoles  el  P.  Apolioario  Almeidai  aa- 
tural  de  Lisboa.  A  fln  de  que  nadie  eslrafiase 
los  honores  que  el  Negus  se  proponia  tributar 
al  patriarca,  hizo  publicar  aquel  principe  poco 
tiempo  después  de  su  conversión ,  los  motivos 
que  le  obligaban  á  obrar  de  aquel  modo.  Tan 
pronto  como  Melec  Se^ed  y  eln»  Sda-Crit* 
tos ,  su  hermano ,  snpieron  el  nombramiento 
de  Mendei,  le  escribieron  pidiéadole  quesnti- 
cipira  en  lo  posible  sn  llegada,  y  que  se  lle- 
vase numerosos  operarios  ;  advertíale  además 
el  negus  que  podia  entrar  en  sus  Estados  por 
Dankali ;  pero  el  secretario  en  lugar  de  Dan- 
kali  escribió  Zeila ,  equivocación  funesta  que 
debía  costar  la  vida  á  los  PP.  Francisco  Ma- 
chado y  Benardo  Pereira  (2).  Bnn  taha  las 
dificultades  y  peb'groa  que  tenían  que  vencer 
el  patriarca  y  les  suyos  para  entrar  en  Abisi- 
nia .  asi  por  mar  como  por  tierra ,  qne  oUtga- 
ron  á  Méndez  á  dividir  .su  .séquito  en  dos  par- 
tidas, una  do  las  cuales  debia  embarcarse,  y 
continuar  la  otra  su  camino  por  tierra.  Los 
cuatro  jesuítas  que  se  dirigieron  por  mar,  lle- 
garon sin  mas  percance  qne  el  de  no  haberles 
permítidoel  bajáde  Massauahcontmuar  auvíasa 
hasta  que  al  negus  le  hubo  enviado  nn  c  nona 
ó  asno  salvage,  animal  de  gran  precio  en  aqa^ 
lias  regiones ,  sobre  todo  cuando  es  pnceden- 
te  de  Abisinia  ,  por  ser  los  mejores  que  se 
conocen.  Los  oíros  cuatro  religiosos  que  se- 
guían su  viage  por  tierra ,  tuvieron  que  sepa- 
rarse de  nuevo  ,  por  ignorar  basta  el  nombre 
de  los  pueblos  á  que  debían  dirigirse ;  tomando 

(IJ  Viaf$ikirihtni4díH¡o. 
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doi  dedloi  el  eamiiio  de  Zetb,  y  loe  doe  res- 
tanles  el  de  Melinda.  El  rey  de  Zeílt  muidó 
eneerrar  á  Im  PP.  Fraocisco  Machado  y  Ber- 
nardo Pereira  en  uo  calabozo,  donde  sofrieron 
por  mucho  tiempo  todas  las  privaciones ;  por 
último ,  después  de  haberse  negado  aquel  dés- 
pota á  aceptar  oioguDa  de  las  ventajosas  pro- 
posiciones que  le  hizo  el  negus  por  lograr  su 
libertad ,  mandó  decapitar  á  los  dos  religiosos. 
Deapvea  de  haberte  dirigido  les  otros  dea  de 
aua  ooBpefieros  háeía  el  inleríer  del  pala,  se 
▼íeroD  al  fio  oblípdos  á  retroceder,  y  i  ir  á 
fennirae  deapnea  de  machos  meses  con  el  pa- 
triarca en  Bazaim  para  desembarcar  en  Bailur, 
uno  de  los  puertos  del  reino  de  Dankalí.  Por 
üa  ,  después  de  haber  atravesado  durante  seis 
semanas  ardientes  arenales  é  iomeosos  desier- 
tea ,  iníestados  por  los  gaibu ,  llegaroa  el  dít 
17  de  jBBio  del  alie  16X6  al  pié  de  laa  num- 
laBaa  de  Doan,  donde  lea  estabi  aginardande 
ya  hacia  mucho  tiempo  el  P.  Manuel  Baradas, 
uadMoe  delocgns,  varios  abisinios notables 
y  algunos  portugueses.  El  dia  21  de  junio  llegó 
el  patriarca  á  Fremona ,  población  sanliGcada 
por  los  sudores  y  la  dichosa  muerte  de  Andrés 
Oviedo. 

Eneontribaae  i  la  aaaon  Melec  Segued  á  una 
gran  distancia  empeftado  en  nna  gaerm  aan< 
^ienta  j  trntUtío ;  y  como  era  por  otra  parle 
en  aquella  eabeion  ímpeeihle  emprender  uo 
viage,  á  cansa  de  laa  oonUouas  lluriaaqoehn- 
cen  desbordar  los  ríos  y  torrentes  qoe  es  im- 
posible pasar  por  falla  do  puentes  y  barcas  , 
no  pudo  el  net;us  ir  á  reunirse  con  sus  desea- 
dos huéspedes.  Por  uo  permanecer  en  la  inac- 
eíen ,  hie^n  los  apóstoles  algunas  misiones 
en  hM  alrededorea  dé  Frenona ,  alendo  abun- 
dante la  primera  coaeeha  cristiana  con  qoe  ae 
dignó  la  Providencia  recompensar  sus  afanes. 
Iban  de  pueblo  en  pueblo,  en  los  que  alzaban 
su  tienda  y  su  altar  portátil  debajo  de  altos  y 
frondosos  árboles,  a  Allí  mi  compañero  y  yo, 
dice ,  el  P.  Gerónimo  Lobo  (1) ,  empezábamos 
cada  dia  al  salir  el  sol .  á  instruir  y  catequizar 

111  »j|>rf«M.  lÍMtlrLiM  Ji  mAfa 
I  a  j  oa^^B^^vit  sHv^pravm  ow  MvoNiMm* 
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á  loa  nnevoa  calóHcoe ,  para  bneerlea  d^Drar 
sus  errores ;  caando  ya  noaidlabanlaa  Ineriaa 
para  hablar  I  reuníamos  en  grupos  á  los  quo 
estaban  ya  en  disposición  de  recibir  el  bautis- 
mo, y  después  do  hacerles  repetir  los  actos  de 
fé  y  de  contrición ,  los  bautizábamos  según  el 
modo  V  forma  que  prescribe  la  iglesia.  Como 
era  escesivo  su  número  ,  les  decíamos  en  voz 
alta  :  cLos  de  tal  grupo  se  llaman  Pedro,  loa 
del  otro  Antonio.  >  Lo  propio  baotaaMM  con 
laa  mogona,  á  laa  qoe  teniamoa  aeparadaa  de 
loa  hombres.  Gomo  lea  bantiiábamoa  i  todea 
bajo  condición  ,  procurábamos  antes  confesar- 
les, y  luego  después  de  la  misa,  les  ofrecíamos 
el  pan  eucarístico  ,  que  recibían  con  devoción 
profunda.  Apenas  teníamos  á  la  nuche  tiempo 
para  tomar  un  bocado  ,  y  eso  que  no  haciamos 
maa  qne  ana  comida  en  lodo  ú  dia.  >  Lea  an- 
cerdotes  y  religioaoa  eiaosálicoa  bicienm  todoa 
loa  esfnenoe  peeiUea  per  eontener  el  impolao 
qne  iba  tomando  la  verdad  catdiica,  ya  po- 
niendo en  ridiculo  á  los  misioneros ,  }a  aco- 
sándoles de  acarrear  sobre  lo;-  pueblos  las  mal- 
diciones de  Dios ,  conforme  lo  indicaban,  según 
ellos ,  las  nubes  de  insectos  voraces  que  de- 
vastaban la  Abisioia.  £n  un  principio,  dieron 
los  naluralea  crédito  é  sus  bisas  palabras;  pero 
00  tardaren  en  oonvencene  de  que  léjeo  de 
onmenlar  laa  langoalaa  ibón  diaminnyendo  i 
medida  que  el  pneUo  abiainio  abría  los  ojos  i 
la  fó ,  por  lo  qne  se  convencieron  de  la  im- 
postura de  los  cismáticos.  Por  otra  parle,  con- 
vocó Méndez  un  sínodo  en  (iórgora  ,  en  el  que 
se  decidió  conferir ,  lo  mas  pronto  que  fuese 

I  posible ,  órdenes  sagradas  á  los  indígenas  que 
fueaen  dignos  de  ello,  y  que  se  reiteraría  újo 
eondicion  la  ordenación  do  los  que  eran  ya  an* 
eerdotea ,  á  fiado  diaipor  todaa  laa  dndaa  qno 
pudiese  haber  acerca  de  so  validez. 

Eeapoee  de  haber  terminado  gloriosamente 
la  guerra ,  se  dirigió  el  negus  hacia  el  punto 
en  que  so  encontraba  el  palriarcii ,  y  al  llegar 
con  su  ejército  á  la  población  mas  inmedia- 
ta de  la  en  que  estaba  Méndez ,  le  envió  un 
cuerpo  de  quince  mil  hombres ,  junto  con  su 
bijo,  anbermano ,  bwvireyes  y  lodaoUegiin- 
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det  <U  nÍDO,  «on  óideii  de  qoe  le  aoomiM' 
ftino  tribatáodole  los  mu  alU» honores.  Re- 
vestido con  todos  los  oraamentos  pootificales, 

moDtó  el  patriarca  en  un  caballo  hlaoco  rica- 
meote  enjaezado ,  del  quo  Icnian  las  riendas 
los  sobrinos  del  negus;  seis  vireyos  llevabau 
desple¿;ado  un  quitasol  cubierto  de  oro  y  pe- 
dreria ,  miemiu  que  Melee  Segped  ««laba  ya 
a^mnlNido  al  prelado  en  ima  iglesia  dedicada 
i  la  saotisíiiia  Virgen.  Al  enlrar  Uendei  en  el 
templo ,  se  levantó  el  negns ,  le  abrazó  y  se 
acrodiló  aote  el  altar  para  dar  gracias  al  Se- 
ñor que  acababa  de  dispeosarle  tan  señalados 
beneíicios.  El  patriarca  dirigió  después  una 
alocución  breve  y  patética  á  la  multitud  que 
ocupaba  ti  Icmplu ;  cDcamináodo&e  luego  al 
palacio  del  negus,  donde  le  fijó  este  el  día  en 
qae  reñiría  so  corle  y  loda  la  graadeia  del 
reino ,  pon  reconocer  públicamente  la  sopre- 
macia  del  Pontifico  romano ,  y  abrazar  la  Té  de 
la  iglesia  católica.  Fué  aquel  el  día  mas  solem- 
ne y  feliz  que  ha  presenciado  el  pueMo  de  Ahi- 
sinia  :  velase  en  una  parlo  del  vaslo  salón  de 
palacio  ,  al  monarca ,  lüs  principes ,  lus  gefcs 
militares ,  los  gobernadores  de  las  ciudades , 
los  BUBgoi  cea  tm  aieliiHiaiidrilas  y  mu  íih 
menso  pueblo ;  babiendo  en  la  otra  el  palriarca, 
los  misioneros  y  la  noUea  portngoeea.  Lofan» 
tibase  en  el  centro  no  trono  magnifico  que 
contenía  dos  asienlos ,  ano  de  los  cuales  ocupó 
Méndez  para  esponer  la  causa  que  motivaba  la 
reunión  do  aquella  numeroda  y  brillanlc  asam- 
blea. Luego  trató  do  los  diferentes  puntos  en 
que  los  abisínios  difieren  de  nuestras  creencias ; 
recordó  el  origen  de  la  iglesia  do  Abidnia,  que 
reoonoee  por  sn  apóstol  i  San  Fmmencio, 
enviado  á  aqnel  país  por  San  Atanasío  en  el 
alio  817  do  Jesucristo ,  del  eoal  dijo :  c  En- 
tonces oreia  y  profesaba  Fnimencio  lo  mismo 
que  Atanasío  ha  creido  y  enseñado  en  sus  es- 
critos. »  Recordó  asi  mismo  las  varias  emba- 
jadas que  en  diferentes  épocas  hablan  enviado 
á  Roma  los  soberanos  de  Abisiuia ;  y  terminó 
ensalzando  la  noble  resolución  del  monarca  que 
con  todo  su  pueblo  iba  á  enlrar  desde  aqnel 
dia  en  el  seno  de  b  iglesia  ctíMkA.  Enlonees 


PARTES  DBL  MUIIBO.  [1741] 
ano  do  los  notables deh  asamblea  eontestó  en 

nombre  del  segus ,  que  iba  aquel  principe  á 
abrazar  la  fé  romana  y  á  hacer  pública  profe- 
sión de  ella  en  nombre  de  todo  su  pueblo; 
terminadas  estas  j)alabras,  se  levantó  Melec 
Segued ,  y  con  la  mano  puesta  sobre  los  San- 
tos Evangelios ,  hizo  el  juramento  siguiente: 
c  Nos ,  sultán  Segued ,  emperador  de  Etiopia, 
creemos  y  eonJesamos  qaoJesacristoinstilnyó 
á  San  Podro  principo  do  sus  apóstoles  y  gdb 
de  la  iglesia  universal ,  y  que  le  dió  la  prima- 
da sobre  toda  la  tierra.  Creemos  y  confesa- 
mos además  que,  el  soberano  Pontífice ,  legí- 
timamente nombrado ,  es  el  verdadero  sucesor 
de  San  Pedro,  y  que  como  tal,  tiene  el  mis- 
mo poder ,  la  misma  dignidad  ,  la  misma  pri- 
maeia  sobre  la  iglesia  nnÍTersal.  Finalmenle, 
prometemos  y  juramos  obediencia  y  fidelidad 
sineen  á  nuestro  santísimo  padre  y  seftor  Ur^ 
bono  VIH ,  papa  por  bi  divina  Providencia; 
poniendo  á  sus  piés  con  entera  sumisión  nues- 
tra persona ,  nuestros  sucesores  y  todo  nues- 
tro imperio.  ¡  Asi  nos  sean  Dios  y  los  Santos 
Evangelios  siempre  en  nuestra  ayuda !  j»  A  su 
vez  hicieron  lodos  los  principes  el  mismo  ju- 
ramenlo;  Faeilidas  6  BasOidas,  su  hijo  prisMi- 
génito  y  sucesor  presnnio ,  poso  el  colmo  al 
entnsÍBsmo  general,  esdamando  que  penero- 
FSria  en  la  fé  romana  hasta  su  postrer  suspiro. 
El  ras  Sela-Cristos ,  hermano  del  negus ,  des^ 
envainando  su  espada  y  teniémlnla  en  alto  ,  ju- 
ró que  seria  fiel  á  Mclcc  Segueii  y  á  su  hijo, 
con  tal  quo  supiesen  aquellos  príncipes  cum- 
plir fiehuente  sus  solemnes  promesas;  pero 
qoe  en  el  caso  de  que  laltasen  á  ellas ,  sería 
el  pnmero  en  declaiarse  eontra  uno  y  otro. 
Probibidse  bajo  severas  penas  el  seguir  otra 
religíeii  que  no  ínese  la  católica ,  aposlólioa , 
romana. 

La  noticia  del  renacimiento  de  la  iglesia  ca- 
tólica en  Abisinia  ,  enardeció  mas  y  mas  al 
recibirse  en  Europa ,  el  deseo  de  todos  los 
jesuítas ,  sieudo  muchos  los  que  pidieron  ser 
destinados  á  aquella  misión,  InmediatameMln 
se  dirigieron  cuatro  padres  italianos  al  Cairo ; 
pero  tuvieran  la  desgracia  de  no  llegar  á  m 
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deslÍDo ,  por  haber  caído  dorante  la  travesia 
M  podtr  de  Iw  ImcM.  Partieron  eatí  al  mia- 
mo  tiempo  oiroa  dnco  de  Liaboo ,  lleTándose 
un  pflío  para  el  patriarca  Méndez,  al  que 
Melec  Segued  acababa  de  ceder  Enfraz  con 
todo  so  territorio.  Fundó  además  el  monarca 
varias  casas  en  diferentes  provincias  para  los 
misioneros ,  y  un  seminariu  en  la  ciudad  de 
Fremona ,  que  no  tardó  eo  reunir  la  flor  de 
la  joTeoliid  abísinia.  En  an  celo  infatigable  por 
la  propagación  de  la  fé,  no  eeiaba  Mandei  de 
pnbUÓr  obras  piadoaae,  eeerílaa  ea  idioma 
deAUsinia,  el  coa!  poseia  ya  perfectamente  al 
poco  tiempo  de  an  llegada ;  lao  primeras  que 
publicó  fueron  los  seis  primeros  concilios  con 
magníficas  notas ,  en  las  que  combatía  de  un 
modo  incontestable  todos  los  errores  de  los 
abisioios.  Después  de  liaber  dispuesto  así  los 
inimoa,  empezó  m  viaila  pastonl,  en  la  qne 
le  fnó  predso  emplear  algnnoe  afioa ;  empeió 
por  raeorrer  la  prorinoia  de  Woggan  qne 
eonlenia  lelenla  ^leaiaa  y  algunos  conventos, 
confirmando  en  ella  cuarenta  mil  críatíanoe. 
Aonque  procuraban  los  misioneros  seguir  en 
todas  parles  el  nublo  ejemplo  de  abnegación 
que  les  ofrecía  el  patriarca  ,  no  podían  reco- 
ger la  abundante  cosecha  que  ofrecía  á  sus 
deereloe  aquella  tierra  virgen ;  por  lo  que  se 
vieron  obl%idoe  á  reenirir  á  algoaos  religio- 
sos y  á  otros  sacerdotea  de  reconocida  virtud, 
á  fin  de  que  les  secnndaien  en  el  apostolado. 
Sn  cualidad  do  indígenas  y  el  perfecto  cono- 
cimiento que  tenían  de  la  lengua  del  país,  hi- 
cieron obtener  á  aquellos  sacenloles  señalados 
triunfos  ,  procurándoles  además  la  ventaja  de 
ler  aoo^das  ana  miaioBw  en  todas  partes  con 
la  amyor  lienevoleneia.  En  la  sola  provincia 
de  Deíabea  lograron  hacer  abjurar  de  sus  er- 
rores á  cuatro  mil  personas ;  en  la  de  Wogga- 
ra  á  veinte  y  dos  mil ;  á  treinta  mil  en  el  país 
del  Babaraagash  y  á  un  número  mucho  mayor 
todavía  en  el  de  los  Agovos.  Un  solo  religioso 
atrajo  diez  y  siete  mil  hereges  al  redil  del  buen 
Pastor  en  una  de  las  proviocias  del  interior  del 
imperio.  No  suena  sin  embargo  qne  no  Aiesen 
nqneDoi  trinniiM  adquiridM  á  easla  de  gran- 
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des  sacrificios »  ni  qne  dejasen  algunos  misio- 
neros de  derramar  su  sangre  en  diferentes  de 
las  provincias  evaugeliiadas.  Dos  snosidelea 
que  habían  sido  destinados  al  distrito  del  Ti- 
gre ,  apenas  empezaban  ú  predicar ,  cuando 
fueron  presos  y  decapitados  á  los  pocos  días 
por  ónlcn  del  gobernador  ó  geíe  que  mandaba 
en  él.  Los  nionges  y  sacerdotes  cismáticos  que 
no  se  convertían  al  crisliaoismo ,  eran  aun 
mucho  mas  enemigos  que  antes  de  la  Iglesia 
caldliea ;  hubo  sesenta  auMges  de  nn  cooren* 
to  en  qne  se  publicó  el  edieio  del  negus,  que 
praftíeran  arrojarse  de  lo  alto  de  una  pella 
antes  que  cumplir  la  órden  do  su  soberano ; 
además ,  hubo  un  choque  entre  los  hereges  y 
las  tropas  de  Helec  Segued ,  en  el  que  iban 
al  frente  de  los  rebeldes  seiscientos  cismáti- 
cos. Fueron  estos  los  primeros  eo  marchar 
contra  laa  tropas  realce,  llevando  sobre  sn  cn> 
beza  piedras  de  lee  ahans,  y  aseguraado  á 
aquel  pneUo  crédulo  que  los  católicos  se  deo> 
bandarian  á  la  sola  vista  de  aqnsUas  pisdrae ; 
pero  como  fneron  los  primeros  en  ser  pasados 
al  filo  de  la  espada ,  contribuyó  su  muerto  en 
gran  manera  á  abrir  los  ojos  á  aquellas  sen- 
cillas gentes. 

La  prosperidad  de  que  gozaba  la  iglesia  de 
Afaisinia  en  harto  grande  para  que  pudie- 
se ser  dunden;  el  eiror,  h  snpersticien  y 
la  disolución  de  costumbres,  habían  echado 
hondas  raices  en  el  curso  de  los  siglos,  qne 
no  era  posible  quedasen  cstirpadas  en  tan  cor« 
to  tiempo ;  así  que  ,  a  los  años  de  paz  y  ven- 
tura de  que  hemos  antes  hablado ,  siguieron 
otros  años  de  dolor  y  de  lulo.  Una  muger  vo- 
luptuosa cansó  la  ruina  de  la  religión  católica 
en  Abísinia.  Cuando  nos  rememaoms  hasta  el 
origen  de  los  males  qne  en  diferentes  épocas 
y  en  varias  regiones  del  univerao  han  alügido 
á  la  iglesia ,  siempre  vemos  que  es  aqndia 
causa  ú  origen  indigno  y  detestable.  Georgis, 
vírey  del  Tigro  había  casado  con  una  hija  del 
negus,  cuya  conducta  era  muy  reprehensible; 
Georgis  se  quejó  á  Melec  Segued  que ,  en  sn 
amor  de  podre ,  la  habia  acogido  en  su  pala- 
cio junto  coi  el  eómpliee  de  sus  desórdenes. 
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Viendo  Georgis  el  ninguD  caso  que  habÍB  he- 
cho el  negna  de  ws  jislas  qnqas,  se  eotregi 
il  mae  vivo  dolor ,  il  que  en  breve  tncedió  la 
cólera ;  no  eontento  con  apostatar  ee  dedaró 
desde  luego  gefe  de  partido.  Los  mooges  que 
no  se  habían  convenido  aprovecharon  aquella 
ocasión  favorable  para  atizar  mas  el  fuego  de 
la  civil  discordia  ,  y  eropezaroo  á  recorrer  las 
iglesias ,  predicando  abiertamente  contra  Mo- 
loc Segued  y  la  religión  católica.  Una  ▼« 
eslavo  resoeho  el  degOello  de  todos  los  misio- 
neros ,  se  nombró  á  Gdorgis ,  gefe  de  la  rebe- 
lión, obligándosele  en  cambio  á  dirigir  el  primer 
golpe  contra  la  iglesia;  pero  adverlidos  los  mi- 
sioneros oportunamente  del  peligro  que  les 
amenazaba ,  lograron  poner  en  salvo  sus  vidas. 
Ciego  de  furor  entonces  Georgia  se  dirigió  con- 
tra lacbbo ,  so  confesor .  nno  de  loe  mejores 
aaeerdotea  indígenas  qao  había  eo  Abíimía ,  y 
haciéBdolo  llevar  á  sa  campo  atado  de  ¡Nés  y 
■aioe ,  se  convirlió  el  gefe  rebelde  eo  verdu- 
go ,  pues  derramó  por  si  mismo  la  sangre  ino- 
cente del  mártir.  Alentados  sus  secuaces  al  ver 
el  triste  ejemplo  que  les  ofrecía  su  bárbaro 
caudillo,  juraron  no  deponer  las  armas  hasta 
haber  arrojado  del  luipurio  á  la  religión  cató- 
lica y  haber  dado  mvcrto  i  cuanioa  la  profe- 
labiD.  Al  ver  d  Dcgns  loa  rápidos  progreeos 
do  loa  rablevadoa,  eoooció,  aonqne  ya  cobra- 
do  larde ,  la  bita  qoo  lo  había  hecho  cometer 
SQ  ternura  por  una  hija  que  le  deshonraba,  y 
trató  de  repararla  en  lo  posible,  repeliendo  la 
fuerza  con  la  fuerza.  Keba  Cristos,  calolico  ce- 
loso ,  fué  nombrado  virey  del  Tigre,  al  que  se 
dirigió  al  frente  de  numerosas  tropas  para  ha- 
cer respetar  la  autoridad  de  qae  celaba  nvea- 
tido.  No  tardaroo  en  estar  hw  dos  ^éreitos  co 
proBODcia  mw  de  Ciro ,  y  en  apelar  á  ka  ar- 
mas ;  pero  como  fuese  la  suerte  de  eolaa  pro- 
picia á  los  soldados  de  la  buena  causa ,  que- 
daron los  rebeldes  completamente  dorrolados ; 
y  habiendo  sido  Tecla  Cristos,  óGcor¿;i.s,  luu  ho 
prisionero  en  la  cueva  en  que  había  ido  u  ocul- 
tar su  derrota,  fué  conducido  al  campo  del 
negus ,  y  condenado  i  mvcrte.  Fero  «  bravo 
ae  vid  la  idiglcQ  ospnesta  naevamcDte  i  lodoa 
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los  peligros :  la  improdcocia  del  gobernador 
de  la  provincia  de  ¿asta ,  país  eríiado  de  al- 
tas moolallas ,  y  por  lo  miamo  el  mas  favort- 

ble  para  los  sediciosos  ,  dió  una  órden  severa 
imponiendo  la  pena  de  muerte  á  los  que  se 
negasen  á  abrazar  el  cristianismo.  Aquel  pue- 
blo salvage  y  altivo  que  sin  duda  se  habría 
dejado  conducir  al  redil  del  buen  Pastor  por 
medios  de  suavidad  y  de  dulzura ,  se  sublevó 
indignado  al  ver  la  drden  iijasla  qne  acababa  do 
darse  para  someterle  i  h  iglesia,  ataed  y  der- 
rotó en  diferentes  encuentros  á  las  tropas  del 
virey ,  y  se  declaró  enemigo  implacable  de  la 
fe  católica.  Animados  los  cismáticos  en  vista 
de  las  frecuentes  victorias  alcanzadas  por  los 
montañeses  ,  instaron  vivamente  ai  negus  que 
restableciera  la  antigua  liturgia  ,  suprimida  por 
Méndez  á  causa  de  los  muchos  errores  qia 
enirafiaba ;  y  por  complacer  el  principe  i  kw 
mochos  la  dceeaban»  h  realablecid  dea- 
pues  de  haberla  hecho  corregir  por  el  patriar- 
ca. Seguro  iba  á  ser  ya  el  tríunfo  de  los  ad- 
versarios de  Méndez ,  á  no  haber  cambiado  una 
circunstancia  especial  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos. El  P.  Apolínario  Almeida,  nombra- 
do coadjutor  del  patriarca ,  acababa  de  llegar 
i  Ahisida  i  «him»  do  dicicnbre  de  16S« , 
después  de  haber  hecho  u  penosisimo  viag^ 
de  dea  añoe;  siendo  portador  de  tres  cartaa  de 
Urbano  VUl,  délas  que  había  una  para  el  ne- 
gus, otra  para  su  hijo  Basílidas  y  la  tercera 
para  Méndez.  Enviaba  Su  Santidad  al  propio 
tiempo  un  breve  concediendo  al  pueblo  de 
Abisioia ,  para  el  año  1631  ,  el  jubileo  pu- 
blicado en  Roma  seis  afios  antes,  ó  sea  en  el 
de  1€85.  Moloc  Segued  recibió  eco  vivo  pla- 
cer y  venemeion  profunda  aquel  teatimoDio  de 
la  solicitud  y  benevolencia  del  gefe  de  la  ig^ 
sia ;  además ,  produjo  el  jubileo  abundauleu 
frutos  de  salvación ,  puesto  que  muchas  pro- 
vincias que  hasta  entonces  se  habían  mostrado 
indiferentes ,  abrazaron  con  ardor  la  ló ,  y  se 
obraron  en  todas  numerosas  conversiones. 

Eolrelaoto  Basílidas ,  de  edad  ya  algo  avatt- 
nda ,  suspiraba  por  la  corona  que  debía  ce- 
fiir  despoca  de  k  noerle  do  n  padre ;  y  cb 
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SD  impaciencia ,  desaprobaba  siempre  lodo 
oaaoto  dispoDia  Malac,  daoda  do  poeas  vaees 
órdoDes  ooitnrias  6  (|ue  eslabaD  «n  oposieioD 
coD  las  de  sd  padM.  Si  habia  abraaido  Rasi- 
lidas  la  religión  católica ,  era  oías  bien  por  un 
acto  de  condescendeDcia,  que  por  efecto  de  una 
convicción  profunda  de  la  esceleocia  de  nues- 
tras doctrinas;  muchos  abisiníos  que  habían 
obrado  del  raisoio  modo ,  solo  aguardaban 
como  él  una  ocasión  fa?orable  para  profesar 
otra  ftn  pAUícameDle  sds  aotigóos  arrorea  j 
reaoirse  de  DDavo  i  la  iglesia  «smálica  de  Ale- 
jaDdria.  El  qDe  lo  desraba  mas  ardientemente 
era  Serca  Cristos ,  vírey  del  Gojam ,  hombre 
solapado  y  cruel ,  que  sabia  las  secretas  in- 
tenciones de  Basilidas ,  al  que  instó  é  hizo 
aceptar  el  título  de  gefe  de  la  conspiración  que 
proyectaba',  y  que  hizo  fracasar  por  su  impa- 
ciencia. Descubierta  la  conjuración,  fué  Serca 
Cristos  DDO  de  los  prÍDieros  presos ;  y  habien- 
do sido  ioteirogedo  por  Melee  Segoed  le  des- 
cobríó  á  sos  cómplices  y  hasta  al  mismo  Basi- 
lidas, gefe  del  complot  que  acababa  de  fracasar. 
Consternado  el  negus  al  saber  los  pérfidos  de- 
signios (Ic  su  hijo  ,  y  temiendo  exasperar  mas 
aun  á  aquel  joven  ambicioso  y  turbulento ,  le- 
jos de  desplegar  el  celo  y  actividad  que  las 
ctrconstancias  exigían ,  dió  proebas  del  mayor 
desalioDlo.  Dió  on  edicto  por  el  que  permitía 
obaemr  de  ddovo  lodos  loa  tatigDOe  ritos, 
átn  <|De  las  reclamaciones  del  patriarca  logra- 
seo  flUUl  qoe  el  permiso  de  corregir  los  erro- 
res que  se  notase  en  ellos.  Ocupado  entonces 
el  príncipe  en  someter  á  los  fieros  montañeses 
del  Lasla ,  cuyo  apoyo  constituía  la  principal 
fuerza  de  los  cismáticos ,  en  breve  alcanzó  so- 
bre ellos  DDO  aeilalada  neleria  que  parecía 
deber  aDOoetar  el  triufb  de  la  rdigioD  católi- 
ca, por  haber  asegorado  Helec  Segoed  y  los 
priooipales  gefea  qoe  do  pararían ,  caso  de 
ser  veooedores  ,  basta  restablecer  el  cristia- 
DÍsmo  OD  toda  la  Abísinía.  Pero  léjos  de  cum- 
plir aquella  solemne  promesa  ,  dijeron  á  Mo- 
loc algunos  geíes  al  día  siguiente  de  lubatalla: 
c  Principe ,  los  que  veis  tendidos  á  vuestros 
piós  síd  vida ,  aooqve  rebeldes,  y  digooa  eomo 
II. 
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tales  del  castigo  sufrido,  son  vuestros  subditos. 
Ed  esos  moDlones  de  cadáveres ,  veis  I  dd- 
merosos  aervidores ,  antiguos  amigos  y  basta 
parieotes  TOfletros ;  lo  qoe  ha  caosado  sd  moer- 
te  es  la  nueva  religión  ÍDlrodocida ,  asi  como 
será  también  ella  la  que  causará  aun  oias  ter- 
ribles y  sangrientos  conflictos.  No  vayáis  á 
creer  que  ponga  nuestra  victoria  feliz  térmi- 
no á  la  guerra  ;  pensad  ,  al  contrarío  ,  que  es 
solo  el  principio  de  mayores  desastres  ;  en  to- 
das partes  el  poeblo  se  agita  y  pide  abrazar 
nDovameote  h  ló  de  Alejeodria ,  trasmitida  por 
sus  padres.  Ya  conocéis ,  piiDCÍpo ,  la  aoda- 
cía  y  el  furor  de  las  masas :  Dada  respefaD,  dí 
aun  el  trono  de  los  mismos  reyes ,  cuando  se 
trata  de  atacar  su  religión;  por  nuestra  parle, 
os  juramos  no  abandonaros  nunca ,  pero  ¿  de 
qué  serviráo  nuestros  esfuerzos  para  luchar 
contra  todas  las  provincias?  Muchos  son  ya  los 
soldados  y  hasta  los  gefes  que  por  desgracia 
haD abeodonado  voestra  beiidera;  y,  do  lo 
dudéis,  muchos  smAd  aon  los  que  la  abando- 
narán si  persistis  eo  escuchar  á  los  doctorea 
estranjeros ;  no  negarémos  que  .«ea  la  fé  roma- 
na mas  santa  que  la  nuestra  ,  ni  que  no  deban 
de  reformarse  nuestras  costumbres ;  pero  es 
preciso  aguardar  á  que  ios  ánimos  estén  mas 
dispuestos  i  tük.  GootíoDar  por  mas  tiempo 
OD  la  seoda  aegoida  hasta  aqoi ,  es  correrá  la 
raioa ,  es  perderos ,  y  perder  voestro  impe- 
rio. >  Gomo  lodos  los  neguses  de  Abisioiasolo 
podían  sostenerse  por  la  fuerza  de  las  armas , 
no  había  ninguno  de  ellos  que  pudiese  disgus- 
tar al  ejército  .  sin  esponerse  á  una  caída  ine- 
vitable; además,  la  alternativa  de  sacrilicar  su 
corona  ó  su  religión  ,  es  para  todo  principe 
ona  prueba  peligrosa  y  delioada :  pocos  sod 
loe  qoe  tíeneD  oea  fé  anUeote  y  Doa  alma  asai 
generosa  por  preferir  la  relígioD  al  cetro.  Asi 
qoe,  deseooctftado  Malee  Segoed  por  el  dio- 
corso  de  sus  gefes ,  y  por  las  ODCobiertasame- 
na7as  de  su  hijo  (|ue  les  apoyaba  ,  permitió 
que  se  reuniesen  los  ( uerpos  ilel  estado  ,  á  fin 
de  que  dí.scutiesen  á  su  presencia  aquella  pro- 
posición ,  que  seria  después  aceptada ,  caso 
de  que  optase  por  ella  h  n»yorta  de  velos. 
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Gomo  86  tBTo  bnen  cuidado  de  ilejir  de  la 
aaamblei  al  pairíarea  y  á  los  muioneroa,  Iríio- 

íaroD  los  cismáticos,  y  fué  proscrita  la  religión 
católica.  SÍD  embargo  ,  como  en  todas  las  épo- 
cas azarosas  que  lia  atravesado  la  iglesia,  tuvo 
en  Abisinia  dignos  discípulos  de  los  cristianos 
de  los  primeros  siglos,  y  gcoerosos  deíinso- 
res  que  ante  la  misma  asamblea ,  en  el  interior 
de  ha  dudadea  y  co  las  campiSas,  juraron  no 
abandonar  h  fé  qoe  habían  abrasado.  Aeaaado 
oí  pttríarct  Mendos  cono  gefe  de  la  aedicion, 
fué  privado  de  predicar  en  lo  anceaivo,  y  ae 
destíoó  á  los  misionoros  á  un  puerto  marítimo , 
en  el  que  debian  aguardar  la  órden  de  embar- 
que para  dirigirse  á  las  Indias.  Nada  mas  tris- 
te y  desconsolador  que  el  especlaculo  que  ofre- 
cían aquellos  dignos  apóstoles  al  separarse  de 
la  grey  tmnda  que  laotoa  sacrificios  les  cosb- 
ba.  Basífidaa  dió  el  día  U  de  junio  de  1632 
un  edicto  por  el  <pieae  declarábala  lé  de  Ale- 
jandría religión  del  estado ;  mientras  qne  el  in- 
fortunado Melec  Segped ,  padre  del  apostola- 
do ,  testigo  de  los  escesos  causados  por  su 
debilidad ,  y  entregado  á  los  remordimientos 
mas  atroces ,  se  veia  privado  del  alimento  y 
del  descanso.  Notando  los  rápidos  progresos 
de  en  enforaedad ,  llamó  ai  P.  Diego  de  Ma- 
lea, renoTÓ  tnle  él  la  promeaa  de  reslaUcoer 
el  culto  catóGoo  ai  xeeobraba  la  salnd ;  pero 
espiró  en  sus  braaoe  á  S6  de  aetíenibre  del 
año  1632  ,  diez  afios  después  de  su  oon?er- 
sion.  Murió  á  la  edad  de  sesenta  y  un  años, 
habiendo  regido  por  espacio  de  veinte  y  ocho 
los  destinos  de  su  pueblo. 

Desde  entonces  Basilidas,  que  tomó  el  nom- 
bre de  anhan  Segued ,  díd  rienda  avélla  á 
lodaa  aua  maha  pasiones.  Sv  primer  cuidado 
fué  el  de  hacer  encarcelar  á  ana  hemanos , 
qoe  eran  en  número  de  veinte  y  cinoo ,  á  los 
que  hizo  perecer  por  medio  del  veneno  ó  en 
manos  del  verdugo  ;  luego  como  temiese  el 
valor  V  el  prestigio  de  Sela  Cristos  ,  sn  lio  , 
lo  desterro  a  un  desierto ,  después  de  haberlo 
despojado  de  todo  cuanto  poseia  Nombró 
i  m  aventurero  egipcio ,  que  dijo  ser 
del  patriarca  de  Alejandiia ,  el  coal 
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declaró  «pm  no  podía  permaneoeren  Abisinia, 
ai  continuaban  loa  jesnitM  «  ella,  por  lo  qne 
fimon  ioBsadialamenla  deslcrradcf .  Mendet  di^ 
rigió  can  osla  motivo  una  carta  á  Basilidna, 
que  era  á  la  vez  respetoosa  y  enérgica ,  pre- 
guntándole la  causa  que  habia  motivado  el 
destierro  de  los  jesuítas ,  á  fin  de  poder  co- 
municarlo al  soberano  PonlíGce  y  á  los  princi- 
pes católicos,  que  oo  dejarían  de  pedirle  espli- 
cacionea  acercado  aquella  diapoaicion.  Luego 
le  pedia  la  convocación  de  una  aaaadilen ,  en 
la  que  renu'eae  el  negna  aua  aacerdotea,  ka 
monges  mas  sibioaylos  principaleaabisinMM, 
á  fin  de  examinar  con  los  misioneros ,  en  au 
presencia  ,  la  verdad  de  la  religión  católica. 
Pero  conociendo  los  seides  del  cisma  el  talento 
y  la  erudición  de  Méndez  ,  indujeron  á  Basi- 
lidas á  que  00  permitiese  aquella  controversia , 
por  ser  ya  inútil ,  después  de  haber  aido  re- 
conocida en  Abisinia  la  igleaia  de  Alejandria. 
Los  cismáticos  procuraron  anticipar  en  lo  po- 
sible la  partida  de  loe  jeanilas ,  quienes  reci- 
bieron en  el  mes  de  marzo  del  año  1633  la 
órden  de  dirigirse  á  Fremona ;  esceptuando 
únicamente  de  aquella  disposición  al  P.  Luis 
Acevedo,  anciano  venerable,  que  había  pasa- 
do veime  y  echo  alna  en  aqnelln  difefl  m¡- 
aion ,  y  que  sactmbió  é  lea  poooa  meeea  de 
haber  partido  aua  hermnoa.  Deapuea  de  con- 
fiar la  custodia  de  su  rehallo  i  algunoa  sacer^ 
dotes  celosos  é  inteligentes ,  ae  retiraron  los 
jesuítas  ,  no  sin  formar  los  mas  de  ellos  la  re- 
solución de  no  separarse  de  Abisinia  ,  cuales- 
quiera que  fuesen  los  peligros  á  que  debiesen 
esponerse.  Sabedores  luego  de  que  querían 
loa  abisinioa  entregarloa  á  hia  tureoa ,  ae  dlrí- 
giereu  loa  jeauitaa  al  principe  Juan  Akny, 
que  se  había  proclamado  iodependienle ,  y  le 
pidieron  una  hospitalidad  que  lea  fué  acarda- 
da.  Tan  pronto  como  supo  el  negus  la  noble 
conducta  de  Akay ,  envió  contra  él  un  cuerpo 
(le  tropas ;  pero  como  fuesen  estas  derrotadas 
en  diferentes  encuentros ,  y  conociese  aquel 
que  era  imposible  dominarle  por  medio  de  la 
foersa ,  recuirié  á  ha  siplícaa  y  pidió  i  Akay 
que  obligue  á  loa  jeauitaa  i  partir  para  laa 
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Indiii.  En  villa  de  las  súplicas  del  negus  y  de 
las  msUDcias  de  algunos  de  sos  allegados , 
aooedíd  Akay  á  lo  qne  se  le  pedia,  por  lo  que 
no  quedó  ya  á  los  jesnílas  espennia  alguna 
de  poder  continuar  por  mas  tiempo  en  Abisi- 
nia. El  P.  Apolinario  Almeida,  obispo  de  N¡- 
cea ,  fué  designado  para  quedarse  con  seis  de 
ellos :  permanecieron  además  otros  dos  con 
Akay ,  debiendo  partir  los  restantes ,  junto 
con  el  patriarca ,  pan  el  punto  á  que  se  les 
deslinal».  Sin  eodiargo ,  lea  recomendó  eli- 
caniente  Akay  al  snberaador  lureo  de  Mas- 
sBuah,  puerto  del  joar  Rojo ,  hasta  el  cual  les 
hiio  acompafiar  por  una  fuerza  de  seiscientos 
hombres.  Como  los  cismáticos  habían  hecho 
croer  á  los  lurco.s  que  se  llevaban  los  jesuítas 
todo  el  oro  do  Abisinia  ,  se  les  registró  á  to- 
dos escrupulosamente ,  sin  que  se  les  encon- 
trira  mas  que  algunoe  eüieee  y  algunos  otros 
olyeloi  de  escaso  valor.  El  hijk ,  á  cuyas  ór- 
deiies  estaba  el  gobenador  de  Hassauah,  hom- 
bre violento  y  avaro  que  contabt  enriquecerse 
con  el  despojo  de  los  jesuítas ,  se  enfureoié  al 
ver  que  carecían  estos  de  todo ,  y  en  la  es- 
peranza de  que  los  portugueses  pagarían  su 
rescate ,  detuvo  á  los  jesuitas  ,  díciéodoles 
que  si  dentro  breves  días  no  le  entregaban 
quinee  mil  escudos ,  lee  baria  dmrear  á  to- 
dos. Algunos  de  sus  sábditoa ,  que  no  podian 
dudar  de  au  codicia  ni  de  so  brutal  lenicidad, 
temiendo  que  si  mataba  á  les  jeinites,  se  pre- 
sentarían los  buques  portugueses  para  vengar 
su  muerte ,  ofrecieron  adelantar  la  suma  exi- 
gida ,  con  tal  que  los  religiosos  respondiesen 
de  ella  bajo  su  palabra.  Por  último ,  convino 
el  bajá  en  dar  libertad  á  los  tnisionerus  me- 
diante la  suma  de  cuatro  mil  quinienloa  escu- 
dos qne  le  aprontaron  los  mercaderes  portu- 
gueaee ,  con  la  condieion  de  que  debian  em- 
barcarse loi  religiosos  en  el  término  de  dos 
horas ;  pero  cambiando  luego  de  resoluoion , 
advirtió  el  bajá  que  queria  los  quince  mil  es- 
cudos que  había  pedido  en  un  principio ,  y 
que  se  quedaría  en  rehenes  á  tres  de  los  prin- 
cipales misioneros ,  dando  libertad  á  los  de- 
mis  para  que  se  procurasen  el  rescate  exigí - 
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do.  El  piilriarca ,  Diego  do  Matos  y  Antonio 
Fernandez ,  fueron  los  tres  que  designó  el  4)a> 
já  para  quedarsaen  rehenes;  pero  como  fuese 
Pemandes  de  muy  avanzada  edad ,  pidió  y 
obtuvo  el  P.  Lobo  quedarse  en  su  lugar ,  por 
haber  dicho  al  bajá  que  podia  morir  aquel  de 
un  momento  á  otro  á  consecuencia  de  sus 
achaques  y  de  sn  ancianidad.  Alentado  el  ge- 
neroso misionero  por  el  triunfo  adquirido,  pro- 
curó entonces  salvar  al  patriarca  ,  pero  como 
le  saliese  ya  mal  el  primer  paso  que  díó  al 
efecto  cerca  óú  odioso  tirano ,  tuvo  que  de- 
sistir de  su  noble  propósito.  Pasó  mas  tarde 
el  P.  Lobo  desde  la  India  A  Lisboa  y  á  Roma, 
á  fin  de  esponer  el  triste  estado  de  la  misión 
de  Abisí[ií;i :  apenas  supo  Yítelleschí ,  general 
(le  los  jesuitas ,  el  cautiverio  de!  patriarca,  se 
dirigió  inmediatamente  al  embajador  de  Fran- 
cia en  liorna  ,  y  este  á  su  vez  al  cónsul  de  su 
nomon  en  el  Cairo ,  encargándole  negociara  la 
libertad  de  Mendos  y  sus  oompafieros.  A  la 
primera  reclamación  del  cónsul  francóa ,  man- 
dó el  bajá  del  Cairo  al  de  Suabim  que  pusiese 
desde  luego  en  libertad  á  los  misioneros  quo 
tan  injustamente  había  detenido,  lo  quebiioel 
codicioso  musulmán,  no  sin  que  antes  empem 
impusiese  por  el  rescate  á  los  mercaderes  euro- 
peos la  suma  tle  seis  mil  eruzailos.  No  era  me- 
nos tríslo  la  situación  do  los  jesuitas  que  se  ha- 
bían quedado  ocultos  en  Abisinia;  obligados  sin 
cesar  ácambiar  de  morada  por  no  aer  descu- 
biertos, veíanse  espuestof  cada  dia  á  ser  devo- 
rados por  las  iensó  á  perecer  de  miseria.  Rasi- 
lídas,  que  supo  existían  aun  hijos  de  S.  Ignacio 
en  el  reino  de  Tigre ,  hizo  cargar  de  cadenas  al 
vírey  Tecla  Manuel  que  los  protegía  ,  y  confió 
aquel  gobierno  á  Melca  C.ri.slus,  enemigo  violen- 
to del  catolicismo.  Sabiendo  el  nuevo  goberna- 
dor que  había  trae  jesuitas  y  algunos  portugue- 
ses ocultos  en  un  valle  sombrío,  envió  tropas  en 
su  persecncioD ,  y  después  de  haberse  apode- 
rado de  los  PP.  Bruno  de  Santa  Cruz,  Gaspar 
Paez  y  Juan  Pereira,  les  hizo  asesinar  bárbara- 
mente el  dia  25  de  abril  de  163S  (1).  Loapor* 
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tugueses  que  iban  á  dar  sepullura  u  los  cuer- 
pos de  lot  mirtirM',  notarou  que  Bruno  y  Pe- 
reira  oo  habían  sucmnlndo  aun ,  en  viata  de 
lo  cual  lea  proenraroo  lodoa  los  ausíHos ,  lo- 
grando salvar  a)  primero  y  proloogar  la  vida 
á  Paez  hasta  el  2  de  mayo.  A  fin  de  apode- 
rarse mas  fácilmente  dol  obispo  de  Nicea  y  de 
los  demás  jcsuilas  que  había  aun  on  Abisinia, 
mandó  el  Itáibaro  Basilidas  que  nadie  se  atre- 
viese á  iosulUtr  los  misioneros,  á  los  que  per- 
nítíd  reg^resar  á  sus  antiguas  casas ,  mamíes- 
lando  Ti?08  deaeoa  de  volver  i  verles  en  sa 
cjrle.  Por  mas  qoe  leniiesen  loa  jesuítas  ser 
aquella  protección  un  nuevo  lazo  que  les  ten- 
día su  perseguidor,  y  que  hubiese  algunas  al- 
mas generosas ,  como  Za-Mariam ,  virey  del 
Temben,  quien  no  ceso  de  repetirles  que  des- 
confiasen del  negus ,  prefirieron  no  obsianlo 
esponerse  á  una  muerte  gloriosa ,  á  continuar 
por  mas  tiempo  ocultos,  comprometiendo  á 
los  crisltauos  que  les  dalnn  hoapitalidad.  Asi 
pues ,  se  dirigid  Ahneida  i  h  capital  oon  loa 
PP.  Jacinto  Francescht  y  Francisco  Rodrignei, 
recibiendo  durante  el  viage  las  mayores  prue- 
bas de  afecto ;  pero  apenas  llegaron  á  la  capi- 
tal ,  fueron  presos  y  cargados  de  cadenas  por 
órdeu  de  Uisilídas.  Condenados  mas  tarde  ú 
muerte  por  un  tribunal  compuesto  de  los  gran- 
des  del  imperio ,  iban  ya  á  sufrir  la  pena  im- 
puesta, cuando  el  Unno  la  eonmuló,  aolo 
por  prolongar  sus  aufrimientos  y  complacerse 
en  su  lenta  agonía.  ConGd  el  negus  ai  custo- 
dia á  un  herege  inhumano  que  Ies  hacia  sufrir 
todos  los  horrores  del  hambre  y  la  sed ,  y  lle- 
vaba su  barbarie  hasta  el  punto  do  atarles  á 
su  carro  ;  habiendo  sido  desterrados  algún 
tiempo  después  á  una  isla  del  lago  de  Dem- 
bea ,  poblada  de  monges  fanáticos ,  tuvieron 
que  suíirfr  h»  jesnilaa  nuevamente  loe  tormen- 
tos mas,  atroces ,  hasta  que  por  fin  se  vieron 
atados  en  las  ramas  de  loe  árboles,  pereciendo 
apedreados  por  aquellos  monges  cismáticos. 
(Pl.  CVI,  n.°  1 )  Alcanzaron  la  palma  del 
martirio  en  el  mes  de  junio  del  año  1638. 
Solo  quedaron  desde  entonces  en  Abisinia  los 
Pl\  Bruuo  y  Cardeira ,  por  no  haber  querido 
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permitir  nunca  Za-Mariam  que  abandonasen 
el  asilo  seguro  que  les  había  ofrecido ;  aquel 
generoso  defensor  del  catolicismo,  después  de 
haber  akamado  una  videriaraobre  el  virey  del 
Tigre,  fué  muerto  por  un  destacamento  ene- 
migo. Privados  los  misioneros  del  apoyo  que 
les  prestaba  aquel  piadoso  virey  ,  no  tardaron 
en  ser  j)toMis  por  sus  perseguidores  y  en  al- 
can/ar,  como  sus  compañeros,  la  muerte  glo- 
riosa que  debia  poner  término  ásus  sufrimien- 
tos :  tuvo  lugar  su  martirio  el  dia  12  de  abril 
del  afio  1640.  No  quedaba  ya  ningún  jesuíta 
en  toda  la  Abisinia ;  para  administrar  en  ella 
los  sacramentos  á  los  católicos  que  habían  per- 
manecido fieles,  quedaban  cinco  sacerdotes 
portugueses  y  cuatro  religiosos  abisinios.  Los 
portugueses  eran  Hernardo  Nngueira ,  vicario 
del  patriarca,  Alíonso  Méndez,  Juan  (¡abrid, 
Gregorio  Pirez ,  Antonio  Almanza  y  Cristóbal 
González ;  siendo  los  abisinios  Melca  Cristos , 
superior  dd  seminario  de  Górgora,  Abala 
Melca  Cristoa ,  qve  lo  en  del  monasterio  de 
Selalo  ,  Pablo  de  Santa  Gnu  y  Orasi  Cristos, 
abad  áA  monasterio  de  Debraoró.  Es  imposi- 
ble formarse  idea  de  lo  que  sufrieron  aquellos 
piadosos  confesores ;  medio  desnudos ,  muer- 
tos de  hambre  y  faltos  de  todo  ,  fueron  en  sa 
mayor  parle  inmolados  por  sus  bárbaros  per- 
seguidores. 

Los  capudmioB  franceses  que  desde  algunea 
alios  tenian  una  misión  en  Egipto ,  fueron  en- 
cargados por  el  Pontífice  romano  de  reanimar 
la  fé  en  Abisinia.  El  P.  Agatange ,  superior 
de  aquella  misión ,  al  saber  el  estado  deplora- 
ble á  quo  se  habia  visto  reducida  la  fé  entre 
los  abisinios ,  suplicó  al  patriarca  de  Alejan- 
dría que  se  apiadase  de  la  triste  suerte  de 
aquellos  católicos  perseguidos ,  y  que  enviase 
á  aquel  país  un  abuna  cuya  prudencia  y  cari- 
dad calmaaen  en  él  la  efervescencia  de  loa 
ánimos.  Con  efecto ,  el  patriarca  escribió  al 
negus  encai^gándole  que  tratase  á  los  calólicoa 
con  menos  dureza ,  y  nombró  abona  al  abate 
Marcos,  amigo  del P.  Agalange,  que  en  ^ arias 
conferencias  que  tuvo  con  el ,  logró  inspirarle 
scntimienlos  favorables  a  la  unidad  católica. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


J.- 


■  , 


•.I  .••  • 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Googl 


d  by  Google 


[174«]  HISTORIA  GBNBRAI 

ll6iidet,  á  quien  HárcM  entregó  nm  caria  de 
Agalange  en  Suakím ,  vio  que  por  desgrtcii 
M  babia  equivocado  el  bien  capucbino  acerca 

de  los  sentimieDtos  del  nuevo  abuna  ,  conrur- 
mo  luvo  ocasión  de  corocorlo  despucs  el  mis- 
mo Agalangc.  Cuando  los  misioneros  de  su 
orden  se  hubieron  encargado  de  la  misión  de 
Abisinia ,  seis  de  enlre  ellos ,  á  cuyo  frente 
alaba  el  superior,  intenlaron  pendrar  en 
aqnel  imperio;  el  P.  Agalange  de  Vcndoma 
y  fray  Casiano  de  Nanles  (1)  (Mrlieroa  del 
Cairo  á  S3  de  diciembre  del  año  1 637  ,  em- 
barcándose con  un  bajá  que  el  sultán  cnvialia 
á  Suakím  ,  quien  les  trató  con  la  mayor  bene- 
volencia ;  pero  apenas  llegaron  á  Abisinia  fue- 
ron inmedialamente  presos  y  presentados  al 
abuna  Marcos.  Este  ,  sin  ninguna  considera- 
doD  i  la  amislad  qne  le  proresaba  Agatange , 
dedaró  que  eran  cate  y  so  compafioro  dos  sa- 
cenlolas  romanee ,  enemigos  de  la  iglesia  de 
Alejandría ,  á  la  que  iban  á  combalir.  Como 
eqoivalian  eslas  palabras  á  una  sentencia  de 
muerte,  fueron  apedreados  los  dus  religiosos 
en  el  año  1638,  merced  á  la  perGdiaó  ingra- 
titud del  jacobila  que  les  debia  el  deslino  (|uo 
ocupaba.  Los  PP.  Ouerubin  y  Francisco,  que 
kabian  pertenecido  por  tanto  tiempo  á  ha  mi- 
aionas  de  Baaorah ,  ae  embarcaron  en  Másca- 
le» y  fueron  asesinados  en  Hagadoxo;  los  PP. 
Antonio  de  Yirgolela  y  de  Petra  Santa ,  per- 
manecieron en  Massauah  bajo  la  protección  del 
bajá  de  Suakira  ,  donde  trabajaron  con  prove- 
cho en  favor  de  los  mercaderes  abisinios  que, 
por  carecer  de  socorros  ospiriluaies ,  hablan 
vuelto  á  profesar  sus  pasados  errores  Murió 
Yirgelela  á  principios  del  alio  1€iS,  suce- 
diéndole  en  aquel  apostobido  los  PP.  Félix  de 
San  Se?erino  y  Josi  Tortnlani  de  Altíno ,  cu- 
ya llegada  alarmó  vivamente  á  toda  la  Abisinia. 
Basilidu  envió  desde  luego  al  bajá  ciento  cin- 
cuenta onzas  de  oro  y  cincuenta  esclavas,  su 
plicándole  al  propio  tiempo  que  le  enlreí;;ise 
aquellos  religiosos  ,  ó  bien  que  les  condenase 
á  muerte.  Como  no  era  ya  b.ijá  el  generoso 

(1)  F«m .  ■  arnuBM  bUtórieo  de  !•  «ida  de  Im  Suím  ia 
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turco  que  por  espado  de  tantea  aBoa  babit 

tratado  á  los  misioneros  con  dn  igual  ternura, 
bizo  su  bárbaro  sucesor  comparecer  á  Félix 
de  San  Severino  y  José  Torlulani ,  á  los  que 
hizo  decapitar  en  su  presencia  :  respecto  del 
P.  Antonio  de  Petra  Santa,  se  limitó  el  tirano 
á  hacerse  presentar  su  cabeza. 

Alfonso  Méndez ,  á  pesar  de  encontrarae  en 
la  India ,  continuaba  mirando  á  la  iglesia  ca- 
tólica de  Abisinia  como  an  verdadera  eapoaa ; 
solo  peoaaba  en  proeurar  socorros  á  tantos 
cristianos  ortodoxos  como  babia  amamantado 
en  la  fé  de  Jesucristo.  Los  jesuítas  que  le  ha- 
bían secundado  en  sus  trabajos  aposl(')liros ,  y 
que  tuibian  sido  arrojados  con  él  de  aqiM'l  im- 
perio ,  so  ofrecieron  á  volver  á  Abisinia,  para 
alcanzar  la  corona  del  martirio  quo  hubieran 
logrado  ya  cellirá  babor  pcnuneddo  por  mas 
tiempo  en  ella.  Damián  Calaca,  qne  babia 
evaogelizado  á  Din  y  mereddo  el  apredo  de 
los  banianos ,  fué  el  primero  en  presentarse 
para  volverá  Abisinia-,  y,  dirigiéndose  á  Mas- 
sauah, aguardó  alli  á  que  la  Providercia  le  de- 
parase una  ocasión  ojiorluna  para  entrar  en  el 
imperio  del  negus.  El  bajá  empero  le  confió 
una  misión  cerca  del  virey  de  las  Indias ,  al 
objeto  decía ,  de  lograr  la  libertad  de  comer- 
cio en  el  mar  Rojo ;  por  mu  que  el  jesnila  co- 
nodese  el  laio  qne  se  le  tendía,  para  bacer 
fracasar  su  propósito ,  no  le  fué  dado  evitarle. 
Tampoco  pudieron  lograr  su  objeto  los  PP. 
Antonio  Almeida  y  Bolelko  ,  por  no  haberles 
permitido  las  circunstancias  salir  de  Suakira  ; 
pero  no  se  entibió  por  esto  el  ardiente  celo  del 
patriarca  Méndez ,  quien  recibió  poco  tiempo 
después  la  carta  siguiente ,  escrila  en  nombre 
del  ras  Sola  Cristos ,  y  que  le  dirigió  Nognd* 
ra  desde  Haasanab :  cllnstridmos  Sres.  obispos 
de  las  Indias,  el  ras  Sela  Cristos  á  todos  loa 
católicos  verdaderos  hijos  de  Dios ,  pas  y  sa- 
lud en  Ntro.  Sr.  Jesiicri-ílo.  No  en  qne  len- 
gua debo  escribiros  ni  cuales  los  términos  que 
he  de  usar ,  por  demoslraros  los  peligros  y 
sufrimientos  de  esta  Iglesia ,  los  cuales  me 
afligen  tanto  mas ,  cuanto  que  me  veo  obliga- 
do i  presenciarlos  cada  dia.  En  mi  justo  dor 
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kr,  «olo  puedo  rogpr  á  Jesucristo ,  clavado  y 
muerto  en  cruz  por  su  míserírordía  ¡DÍinila , 
que  permita  lleguen  á  oolicia  de  todos  nues- 
tros hermanos ,  los  párrocos ,  obispos ,  arzo- 
bispos, reyes,  vireyes,  principes,  gober- 
nadores y  a  la  de  lodos  aquellos  que  tienen 
algún  poder  allende  los  niarei.  Sienpre  he  creí- 
do qae  noa  hnbieraa  loeorrído  y  arrancado  del 
poder  de  naetlroe  enemi^  qne  tanto  aban- 
dan  en  esta  oacion  perversa ,  á  no  haberlo  im* 
pedido  hasta  aquí  la  enormidad  de  mis  peca- 
dos. Cuando  no  habla  aun  iglesia  católica  en 
este  pais ,  cuando  ct  nombre  de  cristiano  nos 
era  aun  desconocido  ,  se  acudió  en  nuestro  au- 
silio  ;  y  hoy  día  que  hay  lan  gran  número  de 
ielM, nadie  píeua  en  aoeorremos.  ¿Porfen- 
tnra  el  Pontifico  romano,  nueeiro  Padre,  nves- 
Iro  Pastor,  al  que  tanto  qneremos ,  no  nisle 
ya  00  la  eterna  citedra  de  Pedro,  ¿no  qniere 
eaniolamoB?  Ya  qne  somos  sus  ovejas ,  y  nos 
vemos  espuoslos  cada  día  á  ser  victimas  de  la 
voracidad  de  los  luhos  (¡w  sin  cesar  nos  per- 
siguen ,  ¿  no  londrémos  la  satisfacción  do  saber 
aigun  día  que  piensa  en  nosotros '?  ¿  No  tiene 
ya  e!  Portugal  príncipes  que  están  animados 
del  oelo  qne  Inflamaba  i  Cristóbal  de  Gama? 
¿  No  lay  prelado  qne  levante  sos  manos  al  cielo 
para  Implorar  el  aosilio  de  qae  tanto  necesi- 
tamos ?  No^piiedo  mas :  la  lengua  se  me  seca 
y  mis  lágrimas  no  roe  permiten  descubrir  nin- 
gún objeto  ;  solo  me  quedan  fuerzas  para  su- 
plicar á  todos  los  fieles  que  nos  socorran  pron- 
tamente si  no  quieren  vernos  perecer.  A  cada 
instante  se  me  hace  mas  pesada  mi  cadena : 
abrasad  nuestro  partido ,  me  dicen  los  enemi- 
gos de  nuestft  oomoníon  pora  que  perawan 
lodoj  los  calcicos,  y  tevantarémos  vuestro 
destierro.  Si  hay  pues  crislíanos  allende  loe 
mares ,  digoense  recooocomos  por  hermanos 
en  Jesucristo ,  ya  que  defendemos  la  verdad 
como  ellos,  y  líbrennos  de  esta  heregia ,  de 
esto  cautiverio  de  Egipto».  —  Aqui ,  añadió 
Nogueira ,  terminan  las  palubras  de  nuestro 
amigo  Sela  Cristos.  He  las  dictó  llorando  amar^ 
gamente  durante  la  visita  que  le  hice  en  el  mes 
de  agosto  Altimo.  á  mi  ves  un  torreóle  do  lá- 
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grimas  me  hace  caer  la  ploma  de  la  mano; 
juzgad  cuales  serán  mi  tristeza  y  mi  dolor : 
llegué  á  este  puerto  el  26  del  corriente  (enero 
de  1649  ),  y  después  de  haber  arrostrado  to- 
dos los  peligros  y  espuesto  continuamente  mí 
vida ,  no  he  podido  procurarme  aqui  ningún 
socorro ,  por  no  haber  enviado  nada  mesln» 
amigos  de  Portugal.  Hé  eeerito  diferentes  car- 
tas desde  Dembea,  sin  haber  recibido  basto 
ahora  contestación  á  ninguna  de  ellas;  me  vuel- 
vo al  lado  de  Sola  Cristos,  dejando  aqui  á  Ja- 
cobo  Xarem  ,  que  es  también  muy  conocido 
de  los  banianos .  para  que  reciba  las  cartas  y 
me  las  remita  sin  demora.  Mis  compañeros 
Melca  Cristos,  Tensa  Cristos,  Juan  Gabriel , 
Gregorio ,  Antonio  de  Akaana  y  Crnióbal,  no 
son  ya  mas  que  unos  esqueletos  animados; 
anasirados  de  cárcel  en  cárcel  y  asolados  en 
todas  días,  han  sufrido  y  sufren  tormentos 
mas  atroces  que  la  misma  muerte.  El  dia  21 
de  octubre  de  año  1fií7  fueron  sacrificados 
en  aras  de  nuestra  santa  religión  Zara  Cri<-tos, 
discípulo  del  abad  Keril ,  hermano  del  abad 
Gregorio  ,  y  el  senador  Ando  ,  lan  recomen- 
dable por  80  piedad;  siendo  otros  muchos  los 
qne  se  ven  cada  día  ledncidoa  á  prisien  y  es- 
puestos  á  sufrir  el  martirio.  Todos  leu  portu- 
gueses de  Premooa  han  apostatado,  y  después 
de  haberse  entregado  á  lodos  los  escesos,  me 
han  denunciado  al  infiel  Emana  Cristos ,  el 
mas  cruel  de  nuestros  enemigos,  que  tantos 
católicos  ha  hecho  perecer.  Parto  de  Massauah 
sin  ninguna  esperanza  y  falto  de  todo ,  por 
esponerme  á  caer  en  poder  de  .kis  torcos  si 
retardo  mas  mi  partida ;  el  alio  prázimo  toI- 
veré ,  si  Dios  lo  permite.  Ruego  al  Soler  que 
permita  llegue  esta  carta  á  vnestns  manos ,  á 
fin  de  que  puedan  leerla  todos  nuestros  prebh 
dos  y  demás  eclesiásticos ,  y  particularmente 
el  patriarca  y  el  I'.  Manuel  de  Almeida ,  si 
existen  lodavia,  y  cuya  bendición  imploro  de 
rodillas.  Massauah,  30  de  enero  del  año  1649. 
—  Bernardo  Nogueira.  »  Este  vicario  del  pa- 
triarca ,  después  de  haber  visto  perecer  en  de- 
fensa de  la  á  lodos  sus  compafleros ,  fué  i 
su  vea  estrangulado  en  Gojam ,  el  afio  16S3. 
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Tanner  (1)  le  continua  en  ol  número  de  los  | 
márlires  do  la  Compañía  de  Jesús ,  á  ia  que 
DO  perteoeeia.  Alfonso  Mendaz  murió  en  las 
loábi  i  la  edad  de  leteola  y  eeii  ales ;  por 
•D  piedad ,  ra  pacieDcia ,  ra  firmeia ,  ra  celo 
y  so  erndícieii,  merece  ser  considerado  aquel 
pairíaraa  como  uno  de  los  misioneros  mas  san- 
tos y  sábíos  de  su  tiempo.  Se  le  acusó  de  ha- 
ber exigido  á  los  abisinios  que  rcüuneiasen  á 
ciertos  usos  á  que  estaban  acostumbrados  des- 
de  muchos  siglos ,  que  la  Iglesia  no  había  con- 
denado ;  pero  á  fin  de  demostrar  iu  injusto  de 
aqDeOa  aeinoíoa ,  cilaréaea  loe  abasos  qoe 
tral^  de  eorregjr  el  virlnofo  Mendei.  El  víeío 
mas  arraigado  entre  los  abisinios  era  el  de  la 
pluralidad  de  mugeres  ,  para  la  estincion  del 
coal  fueron  inútiles  todos  los  esfuerzos  de  los 
patriarcas  de  Alejandría ;  es  cierto  que  las  con- 
cubinas despedidas  por  los  nuevos  críátianoe, 
contribuyeron  en  gran  parte  á  preparar  sorda- 
mente la  trísle  revolución  de  que  nos  hemos 
ocupado  ;  pero  es  la  ley  del  Bvangeltolan  ter> 
■tíñanle  sobre  esto  pmU» ,  que  no  puede  ha- 
cerse nitijin  oai|^  i  los  asisioneros  por  ba« 
beria  predicado  en  toda  su  pureza.  Pretender 
•  asi  mismo  que  hubiesen  tolerado  la  circunci- 
sión ,  la  observancia  del  sábado  y  otras  pres- 
cripciones legales  observadas  por  los  ju- 
díos, etc.,  habría  sido  llevar  el  laxismo  hasta 
limites  desconocidos ,  aun  á  los  teólogos  mas 
indulgentes  de  la  Gompallia  de  Jesns. 

Urbano  Gerrí  {%) ,  bablando  de  tos  esToer- 
IOS  beebos  para  evan^eliar  la  Abisinia  des- 
poes  de  la  espabbn  de  Méndez ,  se  espresa 
de  esta  manera  :  cLos  reformados  y  ios  ca- 
puchinos que  intentaron  establecerse  en  Etio- 
pía posteriormente ,  fueron  condenados  á  muer- 
te en  Suakim  y  otros  puntos  ;  y  el  obispo  de 
Crisopoli,  que  fué  envúido  á  aquel  país  en 
calidad  de  vusario  aposidlioo,  no  podo  llegar 
Bis  qoe  basta  el  Cairo.  Liego  in  marooíta 
que  bacía  treinta  afios  oslaba  ra  Etiopia,  llegó 
do  Jernsalra  el  aOo  1665 ,  y  nos  refiríé  lo  si- 
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guiento  :  quo  el  rey ,  que  perseguía  la  reli- 
gión lial)ia  muerto  el  30  de  setiembre  de  aquel 
mismo  afio ;  que  su  hijo  Oelafe  Segued ,  que 
le  babia  sucedido ,  demostraba  ser  fiivonlile 
i  los  católicos,  ¿  los  que  permitía  ejercer  li- 
bremente so  religión;  que  ra  noa  proviacia 
inmediata  al  Egipto  babia  mas  de  treinta  mil 
católicos ,  y  que  en  la  ciudad  en  que  estaba 
con  su  familia,  ascendía  su  número  á  unos 
seis  mil ;  y  finalmente ,  que  podía  convertirse 
á  muchos  cismáticos ,  con  tal  que  los  misione- 
ros hiciesen  de  su  parte  todo  lo  posible  por 
dar  i  conocerla  gloría  de  Dios.  Habiendo  sido 
comimicadas  todas  estas  oolidu  i  «ra  congre- 
gación ra  7  de  diciembre  del  alio  1$$6 ,  se 
resolvió  renovar  aquella  misión ,  y  enviar  alli 
á  Antonio  Andrada ,  al  que  se  díó  el  titulo  de 
vicario  apostólico ,  y  que  fué  nombrado  pos- 
teriormente obispo  de  Calipoli.  Al  llegar  los 
nuevos  misioneros  á  Suez ,  comunicaron  á  la 
Coogregacion  co  el  año  1669  ,  quo  continua- 
ba reinnido  la  persecndoira  AUsínia,  si  bira 
era  menos  violenta  qoe  dnranto  el  reinado  del 
Mtimo  segas;  y  Inege  dos  alies  mas  tarde  so- 
po la  Congregación ,  que  aquellos  misioneros 
habían  sido  condenados  á  muerte  por  los  tíra- 
nos abisinios  que  continuaban  persiguiendo  la 
religión  calólíi-a.  Abandonóse  por  entonces 
aquella  misión ,  que  fué  después  uuida  á  la  de 
Egipto ,  á  cuyo  superior  se  previno  envíase 
misioneras  i  Etiopia ,  procurándole  al  propio 
tiempo  los  reonrsos  necesaríee  para  qoe  pn- 
diese  efectuarlo. » 

He  ahí  lo  que  dice  de  Maíllet  acerca  de  loa 
esfuerzos  hechos  por  los  misionfros  para  evan- 
gelizar la  Ahisinia:  «rllacc  ocho  ó  iliozaños  (1) 
que  habia  en  el  Cairo  algunos  misioneros  ita- 
lianos de  la  Reforma  de  S.  Francisco,  que 
no  estaban  á  las  órdenes  del  guardián  de  Je- 
rusalra ,  4  pesar  de  vivir  ra  el  mismo  eraven- 
to  y  áespensude  h  custodia  de  Tierra  Snta. 
Los  gastos  que  Impertaba  la  aumuteneion  de 
aquello»  ausioneroe ,  y  que  tal  ves  no  pedia 
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sosleDer  el  coDTenlo  de  lerusaleo ,  ubligaron 
iÍQ  dada  i  su  guardián  á  dirigirse  á  Roma  y 
proponer  que  «n  eemaoidad  ae  encargpirii  de 
la  mínoD  de  Egipto,  puesto  que  al  poco  tiem- 
po le  fué  conGada  aquella  por  la  Congregacioo 
de  Propaganda  Fide  Lucfio  despidieron  los 
franciscanos  á  los  demás  religiosos  que  habian 
pertenecido  á  aquella  misión,  quienes  se  pre- 
sentaron al  Papará  Qn  de  que  se  les  repusiera , 
eotregaodo  una  n^eioa ,  segué  la  enal  en  el 
país  de  Fungí »  «toado  en  loa  confines  de  Etio- 
pfa,  oiialíaii  nnoierosas  familias  cristianas  que 
se  habían  retirado  de  Abisínia  enando  empezó 
en  el  año  1641  la  peráecncion  contra  los  cató- 
licos. Por  último  ,  decían  que  aquellas  pobres 
almas  carecian  de  lodo  ausilio  espiritual ,  y  se 
ofrecian  aquellos  religiosos  para  irá  socorrerlas 
y  penetrar  hasta  en  Etiopía,  cuya  Iglesia  asegu- 
nbao  estar  dispuesta  i  unirse  á  la  califica.... 
No  aob  se  aceedid  i  la  petieioo  de  aquellos 
religiosos ,  sino  que  convencido  do- la  oerleza 
de  todo  cuanto  acababan  de  esponer  acerca  de 
la  unión  de  la  iglesia  etiope ,  creó  el  papa  Ino- 
cencio XII  los  fondos  necesarios  para  sostener 
un  gran  número  de  religiosos  destinados  á 
aquella  misión  llamada  de  Etiopia ,  y  de  la 
que  se  encargó  á  los  reformados  de  Sao  Fran- 
cisco. Al  propio  tiempo  se  Ies  permitid  tener 
dos  d  tres  ftailes  de  su  órden  en  el  Cairo  en 
calidad  de  pracuradores  de  aquella  misión ,  y 
i  los  que  se  autorizaba  para  tener  un  convenio 
en  Achmio  ( la  Panapolis  de  los  antiguos ) ,  á 
fin  de  que  nada  faltase  á  los  religiosos  que 
irían  ó  vendrían  de  Etiopia.  De  este  modo 
aquellos  misioneros ,  escluidos  en  cierto  modo 
de  Egipto ,  bailaron  un  medio  para  establecer- 
se nuenmonte  en  él  con  mucba  mas  segoridad 
que  la  que  antes  tenían.  Como  solo  se  habló 
desde  entonóos  en  Roma  y  en  todas  lu  corles 
católicas  de  aquella  grao  misión ,  creyeron  los 
jesuítas  no  deber  abstenerse  de  contribuir  por 
su  parte  á  dar  cima  á  aquella  gloriosa  empre- 
sa en  la  quo  tenia  lijos  los  ojos  todo  el  orbe 
cristiano....  Antes  pues  de  dirigirse  á  Su  San- 
tidad ,  creyeron  prudente  participar  al  rey  la 
resolución  quo  habian  lomado  de  enviar  algu- 
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DOS  de  sus  operarios  i  aqudh  miaioi  de  Etio- 
pia ,  la  cual  aprobó  en  gran  maMra  ú  sobo- 
rano,  prometiendo  secundarla.  Dado  aqud 
primer  paso ,  se  dirigió  el  P.  Versean  á  Ro- 
ma ,  desde  donde  pasó  al  Cairo  en  el  año  1 697, 
con  órden  de  que  se  le  diera  toda  la  protección 
posible,  la  que  le  procuré  gustoso  ,  lo  mismo 
quo  á  todos  los  demás  de  sus  hermanos  que 
se  me  presentaron  en  lo  sucesivo.  Reáblle  en 
mí  propia  casa ,  y  luego  instó  ó  mi  gebiemo 
(el  gobierno  francés)  y  obtuve  que  le  com- 
prase una.  Acerca  de  sus  planes ,  sobre  la 
Etiopia ,  dije  francamente  al  P.  Verseau  mi 
opinión,  esto  es,  que  seria  iin  milagro  el  po- 
der penetrar  en  ella  ,  y  mucho  mas  aun  el 
sostenerse  allí  y  hacer  algunos  progresos  ;  ase- 
gúrele (jue  cuanto  se  decía  respecto  de  ios 
cristianos  establecidos  en  los  cooGoes  de  Btio- 
pia  era  una  mera  fibula;  pero  que  no  poreUo 
dejaría  de  cooperar  á  todo  lo  que  pudiese  ft- 
cílitarle  la  entrada  en  aquel  Imperio.  Al  poco 
tiempo  se  dirigió  el  F,  Versean  á  Siria  ,  don- 
de fijó  su  residencia  en  calidad  de  superior 
general  do  su  Compañía  ;  encontrábanse  á  la 
sazón  en  el  Cairo  dos  religiosos  do  su  institu- 
to,  uno  de  los  cuales  era  el  W  lírevedent,  . 
santo  misionero  que  atesoraba  todas  las  virtn- 
dos.  En  el  afio  1698  se  presentó  al  Cairo  un 
sugeto  llamado  Hadgi-Afi ,  mercader  proce- 
dente de  Etiopia ,  diciendo  haberle  encargado 
el  negus  (Tasos  I)  que  le  preaentára  todos 
los  médicos  que  pudiese  procurarse.  Habiendo 
caído ol  mercader  enfermo,  procuróle  el  fran- 
cés Carlos  Poncet ,  cirujano  establecido  en  el 
Cairo ,  todos  los  ausílios  del  arte ;  y  como  cu- 
raso  el  etiope  á  los  pocos  dias^,  propuso  al  ci- 
rujano si  quería  seguirle  á  su  pais ,  en  el  que 
lo  prometió  podria  hacer  en  poco  tiempo  una 
fortuna  considerable.  Indeciso  el  señor  Ponoet 
me  consultó  aceren  de  lo  que  debía  hacsr,  y 
yo  le  induje  á  que  aceplára  aquella  proposi- 
ción ,  esperando  lograr  por  su  medio  facilitar 
á  los  jesuítas  su  entrada  en  la  corte  de  Abisí- 
nia. Participé  ú  los  jesuitais  mi  plan ,  que  apro- 
baron en  ledas  sus  partes ;  y  d  P.  Irevedent 
partió  del  Cairo  el  10  de  junio  del  alio  1M8 
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como  criado  ddMüor  PoiM6t,rái  permiso  si- 
quiera de  su  superior  por  estar  esto  á  la  sa- 
zón ausente  del  Cairo.  Obligada  la  caravana  á 
detenerse  por  mucho  tiempo  en  oí  alio  Egipto 
por  no  caer  en  poder  de  los  árabes  ,  recibió 
allí  Brevedenl  una  urden  de  su  superior  para 
qoe  mraiiciaie  á  ni  vtage ;  pero  oomo  TÍese 
luego  aquel  lu  acertadas  dispoeíeioiies  que 
haliíaD  rido  tonadas ,  le  antoritó  i  loa  pooos 
diu  para  que  lo  continuase,  c  Dice  Poncet  en 
su  curiosa  Relacinn  ,  que  dorante  el  trayecto 
de  Moscho  á  Dongola  encontró  numerosos  pue- 
blos que,  aunque  profesaban  la  ley  de  Malioma, 
no  lonian  ningún  conocimiento  do  ella  ;  luego 
añade  el  propio  viagero  :  lo  que  mas  contris- 
tabt  al  P.  Brevedeol ,  era  el  reeoerdo  de  haber 
aido  aquel  país  criatiaBO  y  haber  perdido  aa 
ñ  i  falla  de  peraoAaa  celoaaa  qne  se  consagra- 
sen á  la  instrucción  de  aqiel  pobre  pneblo 
ibandonado.  Asimismo  encontramos  dorante  el 
viage  muchas  ermitas  é  iglesias  medio  arrui- 
nadas, j)  A  »n  paso  por  Sennaar ,  capital  de  la  ¡ 
Nubia ,  presentaron  á  Poncel  una  niña  maho-  ' 
metana  de  cinco  ú  seis  meses  para  que  la  cu- 
rara i  pero  como  la  orMlnríla  estobt  ya  á  pun- 
to de  espirar ,  baolnób  el  P.  Breyedent  so 
pntoato<to  procnvla  un  remedio,  pof  lo  que 
lovo  aqoéllt  nina  la  dieha  de  morir  cristiant. 
Guando  se  encontraba  aquel  misionero  en  la 
ciudad  (le  Trípoli ,  en  Siria  ,  se  le  ministró  un 
purgante  violento  de  piñones  de  la  India  ,  ca- 
tapulia ,  cuyo  medicaraento  ,  en  estromo  peli- 
groso ,  le  procuró  un  flujo  que  ocultó  siempre 
i  Poooet  por  modestia ;  llegsndo  á  agra^arae 
de  tal  modo  aa  eoCermedad  en  Baioos,  qne  se 
▼¡¿  en  pocos  dias  reducido  BroTodent  al  últi- 
mo apuro.  cTan  pronto  como  snpe  si  trísto 
estado ,  dice  Poncet  (1),  me  dirigí  á  su  cuar- 
to ,  donde  mis  lágrimas,  mejor  que  mis  pala- 
bras ,  no  tardaron  en  darle  a  conocer  que  de- 
sesperaba de  su  curación  y  que  había  llegado 
su  últíoxa  hora.  La  pax  angelical  que  revelaba 
el  nutro  del  misionero  y  sos  santas  palabras 
de  amor  y  recottoc¡mi«ato  hácta  INos,  bidé- 
roo  eo  mi  mn  impresión  tan  profanla,  qne 

(1}  OrtuiMfmlm^fAU. 
IL 
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no  las  olvidaré  nnnca.  Mnríó  el  generoso  após- 
tol en  tierra  estrangera ,  á  la  vista  de  la  capí- 
ta!  de  Etiopía  ,  como  había  muerto  en  otro 
tiempo  S.  Francisco  Javier,  cuyo  nombro  lle- 
vaba ,  á  la  vista  de  la  capital  de  la  China,  cuan- 
do iba  á  conquistar  con  la  cruz  de  Jesucristo 
aquel  vasto  imperio.  La  muerto  del  P.  Breve- 
dent,  acaecida  i  9  de  julio  del  aSo  1399  ; 
edificó  é  todos  los  religiosos  de  Etiopia  qne 
asistían  á  ella ;  después  de  babérsele  hecho 
las  acostumbradas  preces ,  quisieron  los  mis- 
mos religiosos  llevar  el  cuerpo  del  misionero 
á  una  iglesia  dedicada  á  la  Sanlisiuia  Virgen , 
en  la  (|ue  fué  solemnemente  entenado. »  A  su 
llegada  a  (ioudar  ( Pl.  CVI,  n."  2  ),  fué  Pon- 
cet recibido  por  el  emperador ,  quien  le  dijo 
baber  sentido  mucbo  la  muerte  de  su  eompa- 
Bero,  por  babórsele  ponderado  ra  gran  mane- 
.raau  virtud,  su  talento  y  su  m<^rilo.  Como 
no  se  recibiese  noticia  alguna  del  P.  BrevedraC 
ni  de  Poncet ,  partieron  los  jesuítas  Grenier  y 
Paolet  para  la  misión  de  Abisinía ;  siendo  re- 
cibidos por  el  rey  de  Sennaar  como  enviados 
de  Francia ,  y  recomendados  por  el  mismo  al 
embajador  del  negus ,  con  el  que  aeabdio  de 
firmar  un  tratado  de  pas.  Acompafiarou  loa 
dos  misioneros  al  embajador  basto  Abisíma, 
sin  que  desde  entonces  volviese  á  recibirse  ya 
noticia  alguna  de  ellos.  Aunque  tenían  los  fran- 
ciscanos reformados  un  i  el¡j;¡oso  do  su  órden 
que  ejercía  las  veces  de  médico  cerca  del  rey 
de  Sennaar ,  menos  ravorecídos  por  este  que 
los  jesuítas,  tuvieron  que  aguardar  la  con- 
testación del  abuna  y  de  loa  mongea  abiai-' 
nios ,  antea  de  penetrar  en  Abisioia.  El  viage 
de  Poncet  tenia  nn  doble  objeto ,  á  an- 
ber :  curar  al  negua  qne  se  encontraba  grave- 
mente enfermo  ,  lo  qne  logró ,  y  hacer  que 
enviase  Yasus  un  embajador  al  rey  de  Fran- 
cia ,  lo  que  también  consiguió  ,  como  lo  indi- 
ca el  haberse  presentado  Poncet  en  el  Cairo 
con  un  tal  Honrad ,  i  los  cuales  acompafió  el 
P.  Verssttt  basto  Psris.  Cuando  en  el  afio  1703 
regresaron  Poncet  y  Mound  á  Abisinía ,  fué 
el  P.  Bemado  á  agñrdarles  en  Soes,  pura  pe- 
netrar con  ettos  en  aquel  imperio ;  pasando  á 
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80  Tes  aquel  jeiníli  por  criido  dd  oiidioo ; 
reonióse  también  cod  ellos  lacobo  Críalibal , 

mercader  cipriota.  Al  llegar  empero  á  Djedda, 
se  vieron  el  P.  Bernardo  y  Crif^lóbal  obligados 
á  regrosar  al  Cairo  ,  mionlras  quo  Mourad  y 
Poncel  conlÍDual)an  siguiendo  su  deslino  er- 
rante :  el  primero  de  ellos  murió  en  Maskale 
y  el  segundo  pasó  á  Persia ,  donde  terminó 
tambieo  lo  carrera,  nolaUe  por  el  vaalo  cam- 
po que  ofreció  á  h  geografía  con  la  descrip- 
ción de  las  diferentes  regiones  desconocidas 
que  habla  recorrido.  El  armenio  Elias ,  siíb- 
dito  de  la  nación  francesa,  fué  enviado  á  Ab¡- 
sinia  por  la  via  do  Massauah .  á  fin  de  inducir  á 
Yasus  á  que  recibiera  como  embajador  do  Fran- 
cia á  Negro  del  Rule ,  vice-cónsul  en  Damie- 
ta ;  pero  como  desgraciadamente  fué  asesinado 
del  Rnle  en  Sennaar  el  dia  S5  de  noTÍembre 
del  aOo  1705 ,  quedaron  cerradas  i  los  jesuí- 
tas las  puertas  de  aquel  imperio.  Bruce  (1) 
atribuye  calamniosamenle  aquella  desgracia  á 
los  franciscanos  reformados ,  rcsidenlps  en 
Nubia  ,  á  quienes ,  según  supone ,  su  odio  á 
los  josuitas ,  hizo  dar  muerte  al  embajador 
que  iba  á  abrirles  el  camino  de  Abisioia.  La 
sórdida  avaricia  de  los  nublos ,  vivamente  es- 
eilada  por  los  ricos  presentes  que  estaba  en- 
carg;ado  Rule  de  ofrecer  al  negus ,  fué  la  que 
motivó  el  asesinato  de  que  fueron  victimas  los 
enviados  franceses;  siendo  la  calumnia  de  Bruce 
tanto  mas  patente,  cuanto  quo  los  franciscanos 
reformados  no  vivian  en  Sennaar,  al  cometerse 
el  alentado.  Por  otra  parte  ,  solo  se  limita  el 
autor  anglicano  á  reproducir  las  odiosas  acu- 
saciones del  cónsul  de  Maillet  (2). 

No  obstante  la  desgracia  de  Rule  en  Sen- 
naar ,  hubo  en  Atbara  algunos  misionen»  es- 
forados  que  intentaron  hacer  on  viaje  á  Abi- 
«inia,  logrando  penetrar  en  ella.  Ouslas,  (que 

(I)  Viagc  lí  .'as  m  íigmci  líi-I  :Víío,  lomo  IV,  pa¿.  Í99. 

(t)  Mmoriat  fobre  Uu  circunstancias  de  la  muerte  de  Mr.  de 

qif  ocurrió  nnl's  y  detpuet  dt  tu  nombramiento ,  de  hu  per- 
tonat  qiu  cometieron  aquel  atentado  ,  de  la  inutilidad  de  Uu 
wiieibnet  en  Egipto  y  Etiopia  .  de  las  tupoiicioMS ,  miras  y 
«MbctedflMiiiWMfrM  ikUaMOi  re(irmaio*,i  cooliiMucioii 
!•  I»        kW*ta  4(  ÜMMi,  p.  US. 
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no  deaoeodia  de  la  familia  de  Salomón),  ocupa- 
ba el  trono  cuando  llegaron  á  aquel  imperio  k» 

PP.  Liberato  Weis ,  prefecto  apostólico  aus- 
tríaco, Miguel  Pío  de  Zerba,  déla  provincia  de 
Padua,  y  Samuel  de  Bionno ,  milanés ,  religio- 
sos de  la  órden  San  Francisco.  Aquel  príncipe , 
dice  Bruce,  se  babia  formado  como  Yasus,  una 
idea  ventajosa  de  la  religión  romana  ;  por  lo 
que  lee  recibió  dignamente,  confiándolos  al  cui- 
dado de  Am  Egrió ,  antiguo  efidal  de  Tasus , 
y  gobernador  del  WaJkayt.  Lea  dió  ademéa 
por  intérprete  á  un  monge  abísinío  que  babia 
estado  en  Jerusalen  ,  y  que  era  moy  adido  á 
la  comunión  de  Roma ,  al  cual  encargó  estu- 
viese constantemente  á  su  lado,  y  veláse  por 
sus  intereses.  No  obstante  de  admirar  la  po- 
breza de  los  misioneros  y  so  empe&o  en  no 
aceptar  nada  de  cuairto  les  ofrecía,  no  les  per- 
mitió el  sultán  predicar  póblicamenle,  por  te- 
mer que  el  pueblo  se  le  sublevase.  cU  obra 
que  vamos  á  emprender  esdilicil ,  les  dijo ;  y 
es  preciso  obrar  con  mucho  tino  para  llevarla 
á  cabo;  no  creó  Dios  el  mundo  en  un  instante, 
pero  sí  en  seis  dias.  »  En  breve  se  supieron 
en  la  corte  las  intenciones  del  soberano  ;  sin 
embargo ,  nadie  osó  oponerse  á  ellas  por  te- 
mer la  severidad  del  negus.  La  raa  de  Salo- 
món volvió  á  apoderarse  del  trono  de  Abisinia 
en  el  mes  de  enero  del  afio  1714,  ocupándo- 
lo David ,  hijo  de  Yasus.  El  superior  de  loa 
monges  de  Debra-Llbanos ,  declaró  entonces 
ante  el  clero  del  reino  que  había  tres  sacerdo- 
tes católicos  con  un  inlt-rprete  abisinio  on  el 
M  alkayl  hacia  ya  algunos  años ,  y  que  babian 
sido  sostenidos  y  oensnllados  por  Oostas,  quien 
acostumbraba  asislir  á  h  misa ,  eolebnda  ae- 
gun  el  rilo  romano.  Educado  David  en  el  eia- 
ma ,  mandó  arrestar  desde  luego  i  los  misio- 
neros y  al  abbaa  Gr^orio ;  y  se  obligó  á  los 
confesores  á  comparecer  ante  el  mas  parcial  y 
bárbaro  de  los  tribunales.  Hé  ahí  la  primera 
pregunta  que  les  fué  dirigida  :  «  ¿  Reconocéis 
el  concilio  de  Calcedonia ,  y  creéis  que  fué  le- 
gitimamoile  presidido  por  el  Papa  León  ? » 
Cputeslaron  los  confesores  que  lo  reeonodaii 
como  cuarto  condlio  general;  que  admitían 
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su  decisíoDes  como  reglas  de  fé ,  y  que  el 
Papa  León  le  había  presidido  legitimamente 
como  gefe  de  la  I¿;Iesia  calólioa  y  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra.  A  oslas  palabras  con- 
lesló  un  grilü  de  iiidif^naciou  general :  «  [  Que 
seao  apedreados!  £1  que  no  les  arroje  Ires 
piedni  «aré  anemigo  de  la  Yirgeo  María.  »  Y 
loó  imnedjatameiile  eumplida  npiollt  Uám 
aantaoda ;  aolo  im  aaoeidole  distiogatdo  por  m 
saber  y  anpiedail,  declaró  ooa  Tehemencia  que 
eran  loa  misioDeroa  joifidoa  y  condenados  in- 
juslamenle  ;  pero  su  voz  se  perdió  enlre  el 
clamor  de  aquellos  hombres  sedientos  de  san- 
gre. Fueron  conducidos  los  misioneros  con  la 
cuerda  ai  cuello  basta  el  camino  de  Tedda, 
doade  recibienm  la  muerte  con  una  resigoa- 
6100  dignada  loa  primilÍTos  mirtirea.  No  con- 
tentos loa  aaeardolea  daBáticoa  con  aqael 
triple  asesinato ,  qaeriaD  inmolar  aun  al  ab- 
baa  Gregoríp ;  pero  Difid  ae  IíbbíIó  i  dea- 
lorrarie  á  ib  proTÍiuia. 

CAPÍTDLO  VL 


Despoaa  de  baber  demoatrado  qie  el  esta- 
blecimiento de  los  jesuítas  en  el  Cairo  fué  con 
el  objeto  de  poder  dirigirse  á  Abisinia ,  cree- 
mos (le!)cr  cootÍQuar  la  relaoion  de  ana  traba- 
jos en  Egipto. 

Los  primeros  misioneros  se  dedicaron  desde 
un  principio  á  conocer  el  espíritu  y  las  cos- 
tuadiraa  dal  pnablo  qie  babian  de  inalmír ; 
no  tardando  eo  eoA?eiioerae  de  qoe  para  la 
«nvaraiov  de  laa  aloiu  babian  de  contar  maa 
con  la  proteocíon  do  Dios  que,  puede  hasta  do 
laa  mismas  piedras  hacer  salir  hijos  de  Abra- 
bao  ,  que  con  la  favorable  di^^posícion  de  aque- 
llos hombres  endurecidos.  Obligados  los  mi- 
sioneros á  ser  en  escaso  número  por  la  falla 
de  medios  ,  no  habrían  podido  resistir  al  peso 
de  ana  inaaeiwa  obligaciones,  i  no  baber  el 
cielo  eenliplieado  ana  fiienaa  nao  loa  trinnfos 
qne  lea  permitió  iloaniir  en  aqneUa  miaion. 
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Yéaae  lo  que  escribía  el  P.  du  Bemal  (1) 
desde  el  Cairo  á  SO  de  jnlio  del  alio  1711 , 

al  religioso  que  estaba  encargado  en  Francia 
de  atender  á  las  noresidades  de  las  misíonrs 
de  Levante  :  «  El  Egipto ,  visitado  tn  otro 
tiempo  por  las  personas  que  deseaban  identi- 
ficarse con  la  vida  admirable  de  los  santos  que 
lo  babAabin,  ofrece  boy  día  un  tríate eapeciá- 
enlo.  Aqnellá  floreeienle  Igleaía  de  Alejandría 
ya  no  míale,  y  noae  levantan  ya  para  el  eon- 
suelo  del  alma  eriatiaoa  en  estos  deaiertoa,  ni 
los  monasterios  que  acogían  siempre  benignos 
á  los  peregrinos ,  ni  los  anacoretas  que  solo 
huían  de  los  demás  bundjrcs  para  orar  por 
ellos.  Me  recuerda  sin  cesar  su  triste  cambio 
estas  palabras  del  profeta :  Cofte  lúgiAre  sup&r 
mtitíitidmm  ^gypti ,  llorad  al  ver  el  tríale 
eatado  de  Egipto.  Cuando  too  á  esos  pobaan 
eoplos,  mis  bermanoa  en  la  lé,  que  'sigueB 
oon  indifereneia  el  camino  de  la  perdieien ,  se 
me  parte  el  alma  de  dolor  por  no  poder  ^pro- 
curarles el  consuelo  de  que  tanto  necesitan  ; 
pero  ya  veis  que  es  insuíícieote  el  número  de 
operarios  con  que  contamos  para  cultivar  el 
vasto  y  fértil  reino  de  Egipto.  > 

El  apdstol  mas  llnslre  qoe  taro  la  Gempatít 
de  Jesús  en  Egipto  fué  d  P.  Clandio  Sicard. 
Dotado  por  la  Proridencia  de  ledaa  las  cuali- 
dades quo  debe  reunir  un  misionero,  abando- 
nó la  Francia  para  dirigirse  á  Siria,  obrando 
ya  durante  la  travesía  muchas  conversiones. 
Llegó  á  la  ciudad  de  Alepo  en  el  mes  de  di- 
ciembre del  año  HOti,  y  sin  repararse  de  las 
Aligas  de  su  largo  viage ,  se  dedicó  Claudio 
al  estudio  de  la  lengua  árabe,  en  la  que  biio 
rapidísimos  progresos ,  per  cenoeer  lo  mnehe 
que  debia  aerrirle  en  la  carrera  del  apoatol»- 
do.  Luego  de  c  onoeer  loa  naoa  y  eoatnmbraa 
de  aquel  pueblo  que  estaba  llamado  á  evange- 
lizar ,  escribió  dos  obritas  en  árabe  para  con- 
vencer á  los  heregcs  y  cismáticos ,  en  las  que 
refutaba  todas  las  razoues  en  que  aquellos  se 
fundan;  disponiendo  por  irdeo  didáctico  las 

ÍI)  Carta  d/!P.  du  Bemal  .  mitionrro  dr  !a  C om;«Sifl  de 
Jftut  en  Egipto,  al  P.  Fltttriau  ,  de  ta  jjro¡ria  rompía  ,  M 

tm  C&ftu  tUfmíu,  t.  Vil.  tH.  IH. 
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antóríilad«  ncadas  de  h  ñtfgttéi  Sierítiiit  4 
de  Im  Padres  de  la  igkiia,  y  todos  les  prin- 
cipalee  argomnitos  toológicM  para  eombaUr 

el  dogma  herético,  y  eslaihrcr  las  verdades 
católicas  de  un  modo  sólido.  Terminadas  sus 
dos  obras ,  buscó  á  los  pretendidos  doctores 
de  cada  seda ,  y  después  de  haberles  hecho 
espouer  las  inlerprelat  iones  erróneas  que  da- 
ban á  la  Sagrada  Escritura  y  á  la  de  los  santos 
Mrai,  lea  eolregaba  nía  dea  obras ,  en  las 
que  eran  tan  compleUunento  rervlados  todoa 
nu  errores ,  qae  los  her^ges  y  dsDáUeos  de 
buena  f¿ ,  do  podían  menos  de  acatar  la  ver- 
dad católica.  Pero  ,  como  casi  siempre  los 
hombres ,  .«ea  por  orgullo ,  sea  por  terquedad, 
prefieren  oponerse  á  la  verdad  á  confesar  ha- 
berse engañado,  buscaba  el  misionero  con 
preíereocia  á  las  familias  oscuras  que  ignora- 
ban 11  aamídad  de  nnesiros  nisteríos  y  loa 
deborej  del  eristianismo.  Había  en  el  eslremo 
de  la  jcífldad  de  Alepo  un  arrabal  que  oontenia 
mas  de  diez  mil  cristianos,  que  á  pesar  de 
honrarse  con  este  nombre ,  ignoraban  lo  que 
es  sor  católico ;  inútil  nos  parece  advertir  que 
fué  desde  luego  aquel  pueblo  objeto  de  la  pre- 
dilección de  Sicard.  Dirigíase  el  misionero  , 
todas  las  mañanas  al  arrabal  citado,  y  después 
de  baber  ensefiado  el  ealeoísou»  á  loa  nillos  y 
de  baber  ?isitado  y  aooorrído  i  los  enfermos, 
no  volvía  á  dírígirae  nanoa  á  sn  convento  sin 
haber  logrado  conquistar  mncbas  afanas; sien- 
do cada  vez  su  auditorio  mas  numeroso.  En  la 
imposibilidad  de  atender  por  sí  solo  u  sus  in- 
mensas obligaciones,  tuvo  el  misionero  que 
compartir  su  trabajo  con  el  F.  do  Maucolot , 
quien  le  secundó  tan  admirablemente ,  que  en 
breve  eetuvo  insimido  aqnel  innaenso  arrabal 
en  las  Tordades  de  la  lé  críaliana ;  ñieron  tan- 
tos los  afanes  de  estos  dos  misioneros ,  qne  i 
ellos  Alé  debida  la  florecíento  misión  que  tu- 
TÍeron  los  jesuítas  en  Alepo.  Continuaba  el 
P.  Sicard  trabajando  con  empeño  en  la  con- 
versión de  las  almas,  cuan !o  la  misión  del 
Cairo  perdió  su  superior ;  se  le  nombró  á  él 
para  que  fuese  á  dirigirla ,  y  por  mas  sensible 
qoe  le  fuese  el  separarse  de  aquel  rebafto  que- 
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rido  que  le  eoalabt  tantoa  aaerifidoa ,  se  dis- 
puso i  partir  para  la  capital  de  Egipto,  desde 
el  momento  en  qne  recibió  la  órden  de  sus  su- 
periores. Tntálráse  en  su  nuevo  destino  de 
procurar  á  los  coptos  todo  el  bit  n  posil>le  ,  y 
á  ello  se  consagró  Sicard  con  el  mismo  ardor 
que  le  hemos  visto  des|>lí  gar  on  el  arrabal  de 
Alepo  ;  las  numerosas  dilicullades  que  tuvo 
que  vencer  el  misionero  para  convertir  á  aque~ 
líos  cristúmos  deg^oendos ,  quedan  demostra- 
das por  la  signiento  carta  qne  escribió  Sicard 
al  poco  tiempo  de  estar  al  frente  de  aquella 
misión :  c  Inútiles  bao  sido  todos  los  medios 
que  he  empleado  hasta  aquí  para  atraerme  á 
los  ooplos;  anios  de  hacer  brillar  á  sus  ojos  la 
pureza  de  la  íé  ,  me  veo  en  el  caso  de  hacer- 
les conocer  la  dignidad  del  hombre.  Es  el 
pueblo  mas  ignorante  y  grosero  que  he  visto 
en  mi  vida,  ínclusoa  ana  sacerdotes ,  que , 

•solo  conocen  de  nombre  la  rel^ioo  que  profe- 
san; en  cambio ,  son  lan  orgullosos ,  que  os 
vuelven  la  espalda  así  que  tratáis  de  instruir- 
los. »  Después  do  haber  estudiado  Sicard  el 
carácter  de  los  coplos  ,  empezó  por  visitar  á 
los  que  vivían  en  las  márgenes  del  Nilo ;  pro- 
curando captarse  su  benevolencia  por  todos  los 
medios  que  sugiere  la  caridad  cristiana.  Adop- 
tó sus  costumbres ,  sooorríóá  los  pobres ,  asis- 
tió á  los  enfermos;  y  sin  embargo,  trascur- 
rieron muchosaBos ,  sin  qne  el  grano  sembrado 
por  el  misíouero  en  aquel  campo  de  abrojos  , 
produjera  fruto  alguno.  Solo  después  de  haber 
sufrido  todos  los  insultos  por  espacio  de  ocho 
ó  nueve  años ,  tocó  Dios  el  corazón  de  una  fa- 
milia copla.  Las  atenciones  que  esta  manifestó 
tener  al  misionero ,  y  sobre  todo ,  el  respeto 
que  infundía  au  posieíon  social,  faó  cansa  de 
que  los  demás  coptos  mirasen  al  reügieao  con 
buenos  ojos,  y  que  empetánn  á  obrane  al- 
gunas conversiones.  Tal  fuó  el  principio  de  la 
obra  regeneradora  y  santa  qoe  ejerció  despuea 
el  P.  Sicard  con  tanto  éxito  en  toda  la  baja  y 
alta  Tebaida ,  y  desde  la  desembocadura  del 
Nilo  en  el  Mediterráneo ,  hasta  sus  cataratas. 

ILas  primeras  observaciones  que  trasmitió  el 
célebre  jesuHa  al  P.  Fleuriau  de  AnaenoBvi- 
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He,  encargado  de  atender  en  Francia  al  cui- 
dado de  las  misiones ,  merecieron  de  tal  modo 
la  aprobación  de  lodos  los  hombres  mas  emi- 
nentes ,  que  se  encargó  al  misionero  prosiguie- 
ra en  sus  invesligaciones.  El  duque  de  Or- 
hm  y  regento  dd  reino,  mandó  al  P.  Sieard 
que  le  eavian  planos  de  todos  los  aniigooi 
monnmentos  de  Egipto ,  á  cnyo  objeto  pro- 
longó sos  misiones  hasta  Tebas ,  el  Delta ,  el 
mar  Rojo,  el  monte  Sinaí  y  las  cataratas;  y 
después  de  sus  profundas  investigaciones  en 
todos  aquellos  vastos  pnisf^s ,  compuso  su  Des- 
cripcion  del  Egipto  anliyuo  y  moderno  ;  procu- 
rándole el  ministro  francés ,  conde  de  Maure- 
pas,  todos  los  elementos  noeesaríos  pan  áu 
cima  á  aqnella  ímpoilanto  obra  qoe  diesapore- 
eió  mas  torde  en  grave  perjnioio  de  las  letras. 
Solo  ha  quedado  de  ella  el  plan  dividido  en 
doce  capítulos.  Un  discurso  sobro  el  Egip- 
to (1}  ,  descripción  breve  y  exacta  de  aquel 
pais ,  (jue  dejó  el  misionero ,  dá  una  calta) 
idea  de  lo  que  debia  ser  su  obra.  Como  su- 
piese el  misionero  al  regresar  del  alto  Egipto 
en  el  afio  1789 qoe  estábala  peste  dieamande 
la  cindad  del  Cairo ,  se  dirigió  inmedntomente 
á  eUa ,  donde  se  dedioó  desde  so  llegada  al 
enidado  de  los  apostados ;  cuando  el  superior 
de  Tierra  Santi ,  religioso  de  San  Francisco , 
cayó  enfermo  del  contagio  fué  á  visitarle ,  y 
no  tardó  Sicard  en  sentirse  á  su  vez  atacado. 
Con  todo  ,  sin  pararse  en  sus  propios  sufri- 
mientos, procuró  aun  durante  dos  dias  aliviar 
los  de  les  demás  enfermoi ,  basta  qio  al  fin 
tOTo  qae  ooder  á  b  violencia  del  mortal  veoe- 
no  qoe  debia  condoeirle  al  sepnicro.  Previen- 
do el  religioso  la  muerte  que  iba  á  coronar  su 
vida  do  abnegación  y  penitencia ,  pidió  los 
últimos  sacramentos ,  y  murió  en  la  paz  del 
Señor  á  12  de  abril  del  año  HáG.  Hasta  los 
mismos  inGeles  manifestaron  el  dolor  profundo 
que  les  causaba  la  pérdida  de  aquel  bijo  ilus- 
tre de  Loyoh.  El  superior  general  do  las  mi- 
siones de  la  Compalia  de  lesns  en  Siria  y  en 
Egipto ,  escribió  al  P.  Flenríau  oon  motivo  de 
aquella  sensible  muerte :  c  Eran  sus  coalida- 
•I)  Ctrtai  <«i|Mw,  IM.  Tm.  f,  m. 
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des  un  don  precioso  del  cielo ;  su  celo  por  la 
gloria  del  Sefior  y  la  salvación  de  los  pueblos 
fué  siempre  ilimitado;  solopodia  moderarlo  la 
esperanza ,  ó  mejor  la  condescendencia ,  para 
atraerse  una  nueva  absa.  Su  aliento  supo  ven- 
osr  todas  las  difieultades  y  las  mas  cnielef 
perseoodones ;  muobas  veces  lo  olamos  decir 
que  cuando  solo  se  buscaba  á  Dios  se  llegaba 
siempre  al  apetecido  objeto,  ó  seliacia  cuan- 
do menos  la  voluntad  divina.  ¡Gran  manantial 
de  dicha  y  de  consuelo  para  un  misionero !  Su 
caridad  en  instruir  á  los  niilos  y  á  los  igno- 
rantes, y  en  asistir  á  los  pobres  enfermos  fué 
siempre  imponderable ,  así  como  fué  heroica 
su  pacieneb  en  lodos  los  sufrimientos  qoe  bno- 
oó  siempre  oon  afán  en  sudiebosavida.!  Des- 
pués de  la  muerto  del  P.  Sicard,  se  procurd 
con  empeño  reunir  sus  Memorias;  el  P.  Már- 
cos  Antonio  Trcffond  ,  superior  general  de  las 
Misiones  de  la  Compañía  en  Siria  y  en  Egipto, 
envío  á  uno  do  los  mas  antiguos  misioneros 
para  ponerlas  en  órden  ,  y  recorrer  todos  los 
puntos  para  comprobar  los  manuscritos  y  di- 
bujos que  babia  beebo  elP.  Sieard  por  órden 
del  rey.  Como  sus  escritos ,  á  ctusa  de  tm 
muerto  premature,  no  bebían  recibido  aun  la 
última  mano,  revisólos  uno  de  los  misioneros 
antes  do  ser  remitidos  á  Paris;  después  de  la 
desaparición  de  su  ol)ra  ,  solo  quedan  del  P. 
Sieard  algunos  fragmentos  que  corroboran 
lodo  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  su  instruc- 
ción ,  su  virtud ,  su  laclo  y  su  cedo  infatigable. 
Sus  observaciones  sobre  el  Egipto  han  sido 
publicadas  en  las  Cartút  eÜ^iitet ,  de  las 
que  no  forman  en  verdad  h  parto  menee  in- 
teresante ;  sus  dos  carias  mas  notables  las  es- 
cribió el  misionero  al  conde  de  Tolo^a  y  al 
P.  Fleunau ;  en  la  primera ,  fechada  en  el  Cai- 
ro á  1.'  de  mayo  del  año  1716,  refiere  el 
P.  Sicard  una  escursion  hecha  al  desierto  de 
San  Macario  el  año  1712 ,  un  viage  al  Delta, 
en  mayo  do  1711,  y  otro  al  alto  Egipto,  que 
empeló  en  el  mes  de  selieariire  del  propio 
año.  Subió  en  ól  por  el  Nito  basta  la  poMacion 
de  Abusia ,  junto  i  la  cual  copió  un  sacrificio 
becbo  al  sol ,  que  está  esculpido  en  ta  ladeit 
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de  una  montaña ,  y  en  cuyo  viage  hizo  además 
los  dibujos  de  varios  monumentos  antiguos. 
£o  la  seguoda  caria  traía  de  una  escursioo  he- 
cha con  José  Asfiemani  á  los  moDafilerio»  del 
deiierto  de  San  Macario ,  donde  el  lihío  ma-' 
ronHa ,  bibliotecario  dd  Vaticano ,  encontró  on 
gran  número  de  obras  rarísimas ;  conlieoe  asi 
míamo  la  propia  carta  el  viage  que  hicieron  al 
desierto  de  la  baja  Tebaida  el  año  1716  ,  en 
el  que  visitaron  los  conventos  de  San  Antonio 
y  de  San  Pablo  y  las  orillas  del  mar  Rojo. 
También  refiere  en  oirás  dos  cartas  escritas  al 
propio  religioso ,  que  visitó  el  moBáit  Sinai , 
q«e  evangeliió  á  Tebaa  el  afio  1708,  y  que 
Inego  volvió  i  ella  trece  aJtoa  maa  tarde  con  el 
abate  Piocia ,  aoticuario  piamonlóa,  que  qne« 
ría  cotejar  los  mas  bellos  monuoieotoe  de  lia- 
lia  coa  los  que  el  Egipto  habia  conservado; 
fueron  juntos  hasta  la  primera  catarata  ,  admi- 
rando los  ricos  monumentos  de  Elefanlina  y 
de  Filea.  Mientras  el  P.  Sicard  evangelizo  el 
Dclia  üü  el  año  1723,  descubrió  diferentes 
eiiidadea  antiguas ;  tenemoa  además  nn»  íKfW^ 
/OMNI  de  aquel  misionero  aeerca  del  paso  dd 
-mar  Rojo  por  los  israelitas ;  ana  relación  so- 
bre los  diferentes  modos  de  pescar  en  Egipto, 
y  la  Coniestacion  á  una  Memoria  de  los  miem- 
bros de  la  Academia  do  ciencias  sobre  el  ana- 
tron,  el  amoniaco  y  diferentes  piedras  y  már- 
moles de  Egipto.  D'Anville  adoptó  un  gran 
mapa  de  Egipto,  hecho  en  el  Cairo  en  1722 
por  el  P.  Sicard ;  todos  Ist  esorilores  y  vía- 
geros  que  se  han  ocupado  dd  Egipto,  ban  bo- 
cho jostidai  la  eudltnd  dd  P.  Sicard;  todo 
cnanto  este  misionero  ha  escrito  sobro  aquella 
región ,  e.slá  traducido  al  alemán  en  la  Jiecopi- 
lacion  de  los  viages  mas  notables  á  Oriente, 
publicada  poi  Paulos  en  Jena,  en  el  año  1798; 
y  su  Discurso  sobre  el  Egipto  ,  ha  sido  conti- 
nuado en  las  Be/lecíiotm  hisíoricai  y  puUlicas 
sobre  el  tmperío  otumano. 

Vamos  i  oomplelar  abara  d  cuadro  de  las 
misionea  de  Iierante ,  pasando  de  Egipto  ó  las 
otras  diferentes  regiones  en  que  fué  ejercido 
el  ministerio  evangéUeo  con  la  mbma  abnegó 
don.^ 


PARTES  DEL  MUNDO. 


CAPÍTULO  VIL 


[1746J 


Los  jesuítas  de  Conslantinopla  babian 
viado  en  el  año  IfiOC  algunos  misioneros  á 
Georgia ;  per  o  como  muñeron  todos  en  breve 
tiempo  ,  quedu  aquella  misión  abandonada. 

Pedro  Avitable ,  clérigo  regular  tealino , 
fué  enviado  eon  algunos  de  sus  eompafieroa  i 
Georgia  por  Urbano  VIII;  y  d  rdato  qne  biio 
á  su  regreso  acerca  dd  estado  del  cristianismo 
en  los  paises  situados  entre  d  mar  Negro  y  d 
mar  Caspio,  mostró  cnón  necesario  era  fuñlar 
allí  una  misión  permanente  (1).  La  Congrega- 
ción de  la  Propaganda  cunlió  á  cinco  tealínos 
aquel  apostolado ,  que  fueron  (lelso  de  N¡- 
gro ,  Francisco  Abril ,  Jacobo  de  Sleíano,  Ja> 
cobo  Fílomias  y  su  superíor  Pedro  Avitable  (2) ; 
procurando  Urbano  VUl  á  aquellos  ndnoneros 
cartas  para  tros  prSndpes  de  las  regiones  qm 
iban  á  evangelizar.  Lograron  los  teatinos  en  el 
afio  1627  ser  admitidos  como  médicos  en  la 
ciudad  de  Mingrelia  ,  por  haberse  hecho  pre- 
sente al  Dadian  lo  iili!  que  seria  al  pais  la  per- 
manencia do  unos  hombres  versados  en  el  arte 
de  curar.  Cuando  en  el  año  1631  fué  Podro 
Avítebte  á  Eoma,  para  procurarse  nuevos  aat 
sillares ,  nonifesló  ya  el  proyecto  que  rca^ 
Usó  después ,  de  fundar  difsrentes  resídencisi 
de  su  órdcn  en  Mingrelia  y  Georgia.  Fue  mas 
tarde  enviado  Avitable  á  la  India ,  donde  ri- 
valizaren los  teatinos  en  celo  con  los  demás 
institutos ;  muriendo  aquel  superior  en  Goa  el 
año  1650.  Clemenle  Galanus ,  sabio  tealino  , 
del  que  se  conse  rvan  aun  preciosas  obras,  fué 
á  Georgia  hicia  el  afio  1636 ,  y  permaneció 
en  aqu^aa  regiones  por  espacio  de  doce  alloa, 
cumpliendo  con  todoa  los  deberes  dd  aposto^ 

(1}  Clmenlit  Galani,  SvrrntM,  rkricirtstdgris,  Ihfologi, 
tt  Sánela  Sedit  ayottoUea  ad  Ammot  mittioMrii ,  IKstoria 

ariTitTia,  p. 

(t]  tlisforiantm  ciericontm  regularivm  á  ctngregatione  con~ 
dirüta  nfii&rilk»  frmbgUn,  I.  U,  f.  SIS. 
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lado.  No  obstante  las  guprras  que  asolaban  de 
continuo  á  varias  de  aquellas  provincias ,  lo- 
^roD  los  teatÍDos  hacer  progresar  en  ellas  la 
raligioB  ottilica ;  pero  como  la?ie§eD  eoo  aquel 
iBotiTO  qoe  abondootr  sos  rasideneiM  en  Tar- 
taria ,  Circasia ,  Armeoia  y  Georp'a ,  fieron 
reemplazados  por  los  capuchinos  italianos  que 
envió  allí  la  Propagnnda ;  estableciéronse  los 
misioneros  capuchinos  en  la  ciudad  de  Tiflis. 
(Pl.  CVn,  n."  1)  También  babrian  abando- 
nado la  Mingrelia,  al  ver  la  esterilidad  de  sus 
esfuerzos ,  á  no  haber  sido  por  el  honor  de  la 
iglesia  ealólica  que  proeni^  tonar  apóstoles 
OD  todos  los  puntos  de  la  tierra ;  casi  todo  el 
fruto  que  podían  prodncir  los  teatinos  en  Min- 
grelia consistía  en  bautizar  á  algunos  n'Sos ; 
SQs  habitantes  solo  acudían  é  ellos  cuando  se 
Teian  en  algún  grave  apuro . 

La  Armenia,  en  la  que  ronlinuaban  los  do- 
minicos ejerciendo  su  celo  ,  fué  teatro  de  los 
trabajos  apostólicos  del  F.  Pablo  Piromalli , 
hombre  raeaniendaMe  á  la  vei  per  su  TÍrind , 
ao  aboegndon  y  su  saber  proficdo ;  Tué  uno 
de  los  McríiORNinias  emineirtes  de  su  drden  (1 ) . 
Abrazó  Pablo  el  instituto  dominicano  con  el 
deseo  de  procurar  la  conversión  de  los  infie- 
les ,  á  cuyo  fin  aprendió  desde  luego  lus  len- 
guas orientales ;  procurando  antes  de  diri{;irse 
á  Oriente  ,  ejercer ,  como  por  via  de  onsavo, 
ol  ministerio  apostólico  en  algunas  provincias 
de  Nápoles.  DÜespues  de  haber  deaempefiado 
Tafias  cátedras,  faé  destinado  PaUo  á  la  Gran- 
de Amenia ,  y  cual  otro  apóstol  de  loa  gen- 
tiles ,  cuyo  nombre  llevaba ,  fué  en  busca  del 
cautiverio  y  de  la  muerte  por  el  amor  de  Je- 
sucristo ,  mostrando  en  todo  el  curso  de  su 
vida  seguir  puntualmente  las  huellas  do  Sao 
Pablo.  A  su  llegada  á  Malta ,  catequizó  á  dos 
mahometanos  de  Berbería  ;  y  después  de  ha- 
ber sufrido  dea  terribles  tempestadaa  durante 
la  travesfa ,  Negó  Píronalli  con  los  demás  re- 
ligiosos i  la  ciudad  de  Ahjandreta  el  dia  mis- 
no  de  la  ooBTeraíon  de  San  Pablo ,  ó  sea  á 

(I)  Tnw,  m*(oritt  de  ím  hoé^u  iMru  de  la  órdt»  lU 
Sm¡o  nrimintjo,  t.  t  p,  ttSt  UtMIIMlliSMAriM- 
MM.afio  lfi04,  test. 
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25  (le  enero  del  afio  1632,  de  cu\o  punto 
salieron  inmediatamente  para  Alepo.  Luego 
continuó  el  misionero  su  camioo  por  la  Meso- 
polamia  é  Diarbekír ,  atravcaó  el  Enflates ,  y 
llegó  á  la  ciudad  de  Harón ,  cólefare  por  baber 
vivido  en  ella  el  patriarca  Abraban;  traaenirí- 
dos  algunos  dias  entró  en  Armenia  y  se  dirigió 
á  la  población  de  Abaraner,  en  la  que  había 
trescientas  familias  católicas  bajo  la  obedien- 
cia (It'l  <rsof\ »  do  Persia.  Teníanlos  dominicos 
un  convenio  en  la  propia  ciudad ,  en  el  que 
vivía  el  arzobispo  de  Nakchívan ,  religioso  de 
la  propia  órden ;  después  de  Isalaa  Mgas , 
solo  se  detuTo  Piromalli  el  domiago  de  Bunee 
en  la  ciudad ,  dirigiéndose  al  dia  siguiento  á 
Nakchívao ,  población  situada  al  pié  del  mon* 
te  Araral,  cuyo  país  dcbia  ser  el  centro  de  stt 
misión  y  ol  teatro  do  la  guerra  que  iba  á  em- 
pozar contra  el  ci.sma  y  la  heregia.  Todos  los 
armenios  sin  distinción  recibieron  al  misionero 
con  yma  mueatraa  de  apiecio ,  sobre  todo  al 
saber  que  le  habia  conferido  Urbano  VIH  loa 
roas  estensoa  poderes ,  para  perdonar  loa  pe- 
cados ,  conceder  indulgencias  y  hacer  todo  lo 
demás  que  en  tísU  de  las  circunstancias  le 
díctára  sn  prudencia.  Para  mejor  atraerse  á 
los  armenios ,  procuro  el  prudente  misionero 
hacerles  observar  que  los  dogmas  católicos , 
que  les  esplícaba  según  ¡a  fé  de  la  iglesia  ro- 
mana, eran  los  mismos  que  sus  padres  habían 
redbMo  de  S.  Gregorio ,  el  obispo  y  el  após- 
tol de  Armenia  en  el  tercer  siglo ,  y  cnya  au- 
toridad era  en  aquel  país  h  mas  respelabla 
que  podía  citarse.  Esto ,  unido  á  la  pure- 
za do  sus  coslumbro.'s ,  hizo  que  en  breve  se 
notase  un  cambio  notable  en  las  de  un  gran 
número  de  armenios  ;  cada  dia  iba  creciendo 
el  rebaüo  de  los  fieles  por  las  conversiones 
de  los  cismáticos  y  entíqmos.  Como  intentase 
el  P.  Piromalli  convertir  al  anabispo  dsaút* 
tico,  díó  esto  aviao  de  ello  á  Ciríaco,  patriarca 
de  la  Grande  Armenia,  el  cual  mandó  prender 
al  misionero )  caigarte  de  cadenas  y  ponerle  á 
pan  y  agua,  siendo  aquella  órden  puntualmente 
cumplida.  La  lectura  dei  Nuevo  Testamento  fué 
el  único  consuelo  que  Invo  dorante  los  veinti- 
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dos  meses  de  su  iojusto  cuaalo  cruel  cautive- 
rio ;  llegando  al  An  flii  VHrlwkt  •  abhadvn 
taolo  el  GonioD  de  los  do»  prahdoe  cjamáü- 
eos.  Cundo  se  le  di¿  pues  algnm  ntyor  li- 
bertad ,  compuso  PíroraiHi  Tiríis  obras ,  si 
bien  oingaoa  le  ocopabt  tsnto  como  la  de  coq> 
▼ertír  á  Ciríaco  ,  cuyo  corazón  acababa  de  pre- 
disponer Dios  en  su  favor ,  en  el  momento 
mismo  en  que  Urbano  Mil  reclamaba  con  mas 
vigor  la  libertad  de  su  ministro.  No  contento 
el  patriarca  de  Arineiin  eon  rasthiiir  b  Gber- 
lad  al  misioDero ,  le  llamó  á  so  conveDlo  de 
Eehnualao ,  para  ensefiarle  su  comoDÍdad  com- 
paesta  de  unos  tres  deolos  rel^osee  qoeob- 
aervaban  la  vida  mas  austera  y  peniteDle  á 
pesar  de  haber  alterado  su  féel  cisma  y  la  he- 
regia  de  Diosroro.  Sí  bien  encomió  Piromalli 
ia  piedad  de  Ciríaco  y  de  sus  monges,  no  por 
esto  dejó  de  manifestarles  que  sin  la  ío  uu  pue- 
de hacerse  eosaalgnna  qae  sea  pateó  les  ojos 
de  Dios ,  y  de  reiterar  lo  nisoio  que  le  había 
oaosado  so  largo  entiverio;  luego  pidió  al 
patriarca,  eo  nombre  de  Jesucristo,  que  le  per- 
mitiese predicar  ante  la  comunidad ,  pero  se 
negó  este  último  á  ello ,  dicíéndole  airado  que 
no  volviese  á  hacerlo  nunca  mas  una  petición 
semejante.  Animado  del  amor  mas  vivo  por 
sus  hermanos  ,  se  postró  Piromalli  á  los  píes 
del  patriarca  y  le  dijo :  t  Gonoededme  la  gra- 
eia  quo  os  pido :  es  imiegaUe  qae  tos  ó  yo 
estamos  en  un  error ,  puesto  que  pensamos 
de  un  modo  tao  dísliulo  eu  materias  de  lé ; 
penailidme  poes  quo  espouga  públicamente 
mis  creencias.  Si  me  engaño  ,  vos  me  corre- 
giréis ;  pero  desde  ahora  me  ofrezco  á  sufrir 
la  clase  de  muerte  que  queráis  imponerme  ,  si 
no  os  pruebo  que  la  fé  romana  que  nosotros 
profesamos ,  es  la  misma  que  os  predieÓ  San 
Gregorio ,  ápostol  de  vuestra  nación. »  La?e- 
hemeneia  apostólica  del  mnionero  desarmó  á 
Círiaoo ,  quién  no  solo  le  permitió  predicar, 
sino  quo  hasta  el  mismo  asistió  á  su  sermón. 
El  modo  con  que  Piromalli  trató  el  dogma  de 
las  dos  voluntades  en  Jesucristo  y  las  pruebas 
con  que  apoyó  la  doctrina  católica,  parecieron 
tan  lumioosas  al  patriarca ,  que  no  pudo  me- 
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nos  de  abrazar  tiernamente  al  misionero ,  y 
dirigirle  estas  palabras  que  algunos  senadores 
hablan  dirigido  en  otro  tiempo  ó  S.  Pablo  en 
el  araópago  de  Atenas :  <No  será  esla  la  últi- 
ma vez  que  os  ovémos  hablar  acerca  de  esto 
mismo,  n  (1)  Después  del  segundo  y  tercer 
discurso  ,  hizo  llamar  á  uno  de  los  religiosos 
mas  sabios  del  pais,  y  le  dijo  el  patriarca  ser 
el  misionero  enviado  del  cielo  ,  conforme  lo 
indicaban  claramente  la  pureza  de  su  doctrina 
y  la  santidad  de  su  vida.  Acababa  de  abrirCí- 
riaco  sos  ojos  ó  h  lus  de  la  fó.  Sin  embargo , 
antes  de  manifestar  públicamente  sus  nwvts 
ideas  acerca  de  los  artículos  que  le  habian 
obligado  á  vivir  separado  hasta  entonces  de  la 
Iglesia  romana ,  encargó  á  un  doctor  armenio 
queluviose  algunas  conferencias  con  el  P.  Piro- 
malli para  itroponerie  ludas  las  dilicultades  que 
se  le  ocurriesen;  pero  como  fuesen  ludas  ellas 
salisractoriamente  resueltas,  abjuró  el  patriarca 
sus  errores  para  unirse  á  la  Iglesia  católica,  y  el 
doctorarmenio  y  casi  todos  los  demás  mongos 
cismáticos  siguieron  su  ejemph»(S].  No  solo  so 
permitió  desdo  entonces  á  Piromalli  predicarlas 
verdades  calólicas  en  toda  la  estension  de  la 
grande  Armenia  ;  sino  que  por  una  prueba  do 
señalada  confianza ,  le  encargó  Ciríaco  la  edu- 
cación de  los  jóvenes  que  habia  en  el  convento 
de  EobmíaUio,  y  la  corrección  de  bs  obras  per- 
tenecientes á  la  seda  que  acababa  de  abjurar. 
El  siervo  de  Dios  utiliaó  todos  los  medios  de 
que  pudo  disponer  para  cnsefiar  en  todas  par- 
tes las  reglas  de  la  moral  cristiana  y  establecer 
la  fé  en  toda  su  pureza.  Nada  importaba  al 
celoso  misionero  verse  espuesto  á  inminentes 
peligros,  con  tal  que  pudiese,  arroslrándolos, 
atraer  nuevas  almas  al  camino  de  la  virtud  y 

(I)  AtidirmuM  te  Af  hor  ifrmm. 

(1)  CoDvieoe  afiadir  que  alguna»  p«ríoDai.  poco  enlendasdú 
aqa«l  li«cbo,  lo  atríbuyeroo  i  Ciérneme  Galana»;  pero  el  doctor 
Tomii,  DMTo  pMiiweft  da  Anwoia.  quito  kaccr  4  PironaSí  i» 
jmiMk  qm  la  «n  debMi.  Hé  iqui  tus  palalm :  •  TMa  «I 

(hirnif  sdbf  quf  ti  patriarca  ríría-i  fu''  i  onv.'i  tiiio  ¡oi  e!  P. 
Pablo  Piromalli,  actual  ar:obitpo  de  Naluhifon,  ati  como  tem- 
bien  nadie  i-jnora  que  aniet  de  la  UtfodadtlP.  MmKtáCoM- 
taníinopla.  hoUt  tufrU»  pi  ufitd  ffMo  Is*  «M||*f(t  jwtmoi- 
tíonesdeparUitl9»elmiUtOi.tAiiiuitéknparkAirM» 
tetligo  ocvlar  de  ello  nos  ,  Tomás  .  jtatrimtít  ét  ánuM».  flf- 
na.Ude  oauhrt  de  IftM..  (N«t.  dd  Alt) 
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de  bgrMia;alganu  veces  que  sevi¿  nal  tra- 
tado por  loe  draiálícos  obstinados  del  país , 
leodíeron  en  so  aosilío  los  Inreos  qoe,  á  pe- 
sar de  no  profesar  su  religión  ,  respetaban  su 
virtud.  En  la  imposibilidad  de  procurarse  los 
op.^rarios  evangélicos  necesarios  para  atender 
al  cuidado  de  su  vasta  misión  ,  escogió  entre 
sus  discípulos  á  los  de  mas  virtud  y  celo ,  y 
despoes  de  haberles  ínstniídosuficieiteneBte, 
les  envió  como  ealequislas  i  diferentes  puntos, 
i  fin  do  qne  por  el  ansilio  déla  gracia,  bicie- 
sen  todo  cnanto  el  mismo  bacia  en  aquellas 
regiones.  Luego  se  dirigió  mas  tarde  á  Geor- 
gia ,  confiada  rnlnnres  á  los  tealinos ,  donde 
logró  Piromalli  abolir  una  antigua  suporstieion, 
con  solo  demostrar  á  los  armenios  ser  aquella 
supersticioD  contraría  á  las  doctrinas  de  su 
apdelol  San  Gregorio.  Después  do  baber  per- 
manecido algon  tiempo  en  MingreHa ,  sitnada 
en  la  pnrie  aeplentríonal  de  la  Georgia  á  lo 
largo  del  mar  Negro ,  se  dirigió  á  Persia ,  con 
nnas  veinte  personas  de  esta  nación  .  que  ha- 
l)ia  logrado  convertir;  siendo  á  su  llegada  pre- 
sentado al  sofy ,  al  que  ofreció  un  pequeño 
Tratado  de  la  fe  cristuuui ,  que  babia  escrito 
eo  lengua  persa.  Como  le  permitiese  aquel 
principe  predicar  en  sos  estados,  acababa  de 
empelar  en  ellos  el  eiercicio  do  sn  minbterio, 
cuando  le  nombró  Urbano  VIII  nuncio  apos- 
tólico cerca  de  la  córte  de  Polonia,  k  su  paso 
par  Constanlinopla  obró  grandes  conversiones; 
los  armenios  residentes  en  aquella  capital , 
después  de  haberle  hecho  una  recepi  ion  mag- 
niíica  ,  suplicaron  á  Piromalli  que  predicase  en 
su  iglesia ,  cuya  petición  no  hablan  hecho  sin 
duda  nunca  i  ministro  alguno  de  h  Santa  Se- 
de. Sns  predicaciones  en  ella  dieron  por  ro- 
aultado  la  entrada  de  toda  aquella  comunión 
en  el  seno  de  la  iglesia  rounna.  Sabedor  de  la 
división  y  animosidad  que  reinaban  entre  los 
armenios  cismáticos  y  los  que  seguían  la  fé 
católica  enLuvu,  Lemburgo  ó  Leopol,  capital 
de  la  Rusia  Roja ,  no  paró  el  misíooeru  ha^ta 
haber  calmado  eoleramenle  los  ánimos  y  ha- 
cer reo  eer  la  peí  en  aquel  pueblo  beniano. 
Loa  qne,  insiguiendo  al  ejemplo  de  sns  padras, 
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habían  abrasado  hasta  entonces  el  dsnm,  reco- 
nocieron dos  nalmileitt  ra  Jesnrrislo ,  acata- 
ron las  decisiones  del  concilio  general  de  Cal- 
cedonia ,  celebrado  en  el  siglo  v  para  estirpar 
la  heregla ,  y  renunciaron  para  siempre  al  culto 
1  tributado  a  Dióscoro  ,  autor  do  ^u  cisma ,  ana- 
tematizado por  aquel  santo  concilio.  El  rey  de 
Polonia ,  á  cuya  petición  babia  sido  Tiromalli 
nombrado  nuncio  en  su  córte,  viÓ  con  tanta 
mayor  satisfacción  el  trionlb  que  acababa  de 
alcanzar  el  nuncio ,  cnanto  que  deseaba  ardien- 
lemente  la  unión  de  los  armonios,  ricos  mer- 
caderes que  se  habria  visto  en  el  caso  de  es- 
pul  sar  de  sus  estados ,  á  haber  continuado 
turbando  la  paz  en  su  reino.  Los  cardenales  de 
la  Propaganda  ,  siempre  atentos  y  dispuestos 
á  procurar  los  progresos  del  Evangelio ,  apro- 
vocharoo  h  lelii  disposición  del  principe  con 
respecto  al  nuncio,  haciendo  que  cate  le  pidiese 
el  establecimienlo  de  un  nuevo  col^io  en  Leo- 
pol para  sostener  y  educar  á  doce  jóvenea  ar- 
menios que  debiao  después  conFagrarse  á  la 
instrucciiin  y  conversión  de  sus  compatriotas. 
Hacia  el  año  1638  regresaba  el  P.  Piromalli  á 
Italia  ,  para  dar  cuenta  á  la  Congregación  de 
b  Propaganda  de  lo  oeorrido  en  Armenia  y 
Polonia ,  cuando  fuó  preso  por  los  piratM  mu- 
sulmanes y  conducido  á  Tunes.  Mientras  estu- 
vo 00  las  mazmorras  africanas  ,  reveló  la  aus- 
ma  paciencia  y  firmeza  de  que  babia  dado  tantas 
pruebas ;  y  después  de  haber  pagado  su  rescate 
el  general  de  la  órden  ,  fué  á  Roma ,  donde 
Urbano  VIH  y  toda  la  (Congregación  encomia- 
ron sus  muchos  servicios ,  encargándole  reví- 
sára  y  corrigiera  una  traducción  do  la  BiUin 
en  lengua  armenia.  Después  de  permanecer 
algún  tiempo  en  Roon,  partió  nnevamenlo 
para  Armoiia,  siendo  portador  de  varíaa  car- 
tas que  el  Papa  dirigia  ai  patriarca  y  i  los 
obispos  de  aquella  región ,  á  la  que  llegó  en 
el  año  16i¿. 

Además  del  colegio  de  Nakchivan  ,  la  ór- 
deu  de  Santo  Domingo  babia  establecido  otro 
en  Roma  para  loa  religiosos  armenios,  c  H¿ 
aquí,  dice  Turón ,  laa  aóhías  precaneionee  quo 
se  han  lomado  por  procurar  i  aquelloa  pi»- 
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Uos  dignos  mbÍBlros  de  la  fé.  Lw  jóvenes  en* 
t¿lico8  de  Armenn ,  qoe  per  su  piedad  y  sa 
talento ,  dan  alguna  esperanza  de  poder  con  el 
tiempo  ser  útiles  á  la  iglesia ,  son  mantenidos 
y  educados  gratis  en  nuestros  conventos ;  des- 
pués de  su  profesión  religiosa  ,  todos  los  que 
son  considerados  aptos  para  el  santo  ministe- 
rie ,  son  enviades  i  Roma  para  que  esladieii 
filoeofia  y  leelogia  ;  y  solo  sen  restíUiides  á  sa 
ptts,  enando  persas  progreses  en  la  virtud  y 
en  las  ciencias ,  pueden  desempeñar  e<Hl  frnlo 
las  obligaciones  de  su  estado.  Pero  aunque  pn* 
diesen  por  sus  coDocímienlos  prestar  grandes 
servicios  á  Italia  ó  á  cualquier  otro  reino  de 
Europa  ,  está  terminantemente  prohibido  que 
se  queden  allí ,  por  considerarse  que  será  su 
ministerio  mucho  mas  Atil  eib  Armenn.  Tales 
fiieren  hs  dispesicíoaes  adepladss  por  el  ca- 
pitulo general  celebrado  en  Roma  el  afie  1611. 
Iferoed  i  aquellas  disposiciones,  ba  podido 
conservarse  en  Armenia  un  clero  católico  bas- 
tante numeroso  para  atender  á  las  necesidades 
de  aquel  pueblo.  Mr  de  Tournofort,  que  ba- 
bia  viajado  por  mucho  tiempo  el  Asia,  nos  dá 
una  prueba  de  ello  en  su  itinerario ,  en  el  que 
dice  que ,  entre  toe  religiosos  armenios ,  hay 
maches  cismálicee  que  pertenecen  á  la  órden 
de  San  Basilio,  y  oíros  catalices,  qse  sen  de 
la  de  Santo  Domingo.  De  lo  que  puede  inferirse 
que  el  P.  Bartolomé  de  Bolonia  no  tuvo  el  con- 
suelo de  ver  que  todos  los  monges  de  Arme- 
nia abrazasen  la  unión  y  la  reforma.  > 

Fué  nombrado  el  P.  Piromalli  arzobispo  de 
Nakchivan  el  año  1655  ;  sin  embargo,  io  mis- 
mo siendo  anobispo  que  como  cunndo  era  mi- 
sionero ,  se  le  vió  siempre  esponer  les  misle- 
rios  del  cristianismo ,  evangelíiar  á  lee  pueblos 
y  sostener  las  verdades  ortodoxas  contra  los 
ataques  de  los  cismáticos.  A  instancia  del  sofy 
de  Persia  escribió  un  tratado  tiUilado  Econo- 
mía (Ic  Nuestro  Salvador ,  ó  Esplicacion  del 
misterio  inefable  de  la  Encarnación  por  los  ! 
sdos  oráculos  de  los  profetas.  Además  de  sus 
eims  teología  6  coirtroversia ,  escribió  olns 
muchas ,  tanto  para  fecilitar  á  Ies  misieneroe 
enropeos  el  ouldo  de  aprender  las  lengnai 
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pera  y  armenia ,  como  para  poner  á  los  per- 
sas y  armenios  en  estado  de  entender  las  obns 
de  los  PP.  latinos.  Cuando  á  causa  de  sos 
achaques  y  de  su  avanzada  edad  no  pudo  con- 
tinuar Piromalli  la  carrera  del  apostolado,  pi- 
dió que  se  le  nombrase  un  sucesor ,  á  lo  que 
accedió  Alejandro  YII ,  solo  por  oir  de  su  bo- 
ca cnal  era  el  estado  de  la  iglesia  de  Oriente; 
trasladándole  al  propio  tiempo  á  la  aede  de. 
Bessignsno  en  Calabria,  la  cual  no  dependia 
mas  que  de  la  de  Roma  ;  tomó  Piromalli  pe-  . 
sesión  de  ella  á  15  de  diciembre  de  IGGi ,  y 
murió  á  los  tres  años ,  ó  sea  á  28  de  diciem- 
bre del  año  1 667. 

Como  las  iglesias  armenias  no  ortodoxas , 
se  reglan  en  materiat»  de  religión  por  sn  pa- 
triarca ,  los  jesuítas  no  menos  ardientea  que  los 
teatínos  y  los  dominiees  por  la  conversión  de 
lee  cismitices,  pensaren  que  el  regrese  del 
patriarca  á  la  fó  católica  eausaria  un  felif  cam- 
bio en  el  pueblo  ;  así  que ,  se  procuraron  des- 
de luego  00  establecimiento  en  Erivan ,  po- 
blación situada  en  las  inmediaciones  del  con- 
vento de  Echmialzin  ,  á  fin  de  poder  con  sus 
frecuentes  conversaciones  modificar  las  ideas 
de  los  monges. 

Madama  Ricouait,  viada ,  dotada  de  aquel 
celo  eepansívo  que  abrasa  al  mondo  todo  ea 
sus  oiiras  generosas ,  había  cedido  poco  antes 
sesenta  y  seis  mil  libras  para  la  fundación  del 
obispado  de  Babilonia ,  pidiendo  que  fuese  el 
primer  obispo  Juan  Duval ,  profeso  del  con- 
vento de  Carmelitas  descalzos  en  elaüo  1615, 
bajo  el  nombre  de  Bernardo  de  Santa  Teresa , 
y  que  debiesen  ser  franeesea  lodos  aoaaaceso- 
res.  Segon  loe  deseos  de  la  lundadoia ,  Iné 
nombrado  aquel  religioso  obispo  de  Babilonia 
en  el  año  1638  por  el  Pontífice  romano  que 
le  dió  además  el  titulo  de  vicario  apostólico  de 
Ispahan  ( Pl.  CVII ,  n."  2 )  y  el  de  visitador  de 
Ctesifon.  Tomó  el  nuevo  obispo  posesión  de 
su  diócesis  el  dia  7  de  julio  de  1640  ,  empe- 
zando su  apostolado  bajo  los  auspicios  mas  fa- 
vorables ;  pero  en  breve  la  traición  de  un  re- 
negado le  valió  h  gloria  de  verae  maltratado 
por  Jencríato.  Yiendod  prelido  h  auna  «ti- 
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lídad  que  podía  reportar  á  aquella  muion  el 
Miablecimieolo  de  un  aeaiinrio  eo  Fui* ,  m 
fué  á  Piaocii  7  Mttpró  en  la  capital  un  terre- 
no á  propósito ,  Ok  d  qao  no  lardó  eo  lo- 
vaitarse  ud  colegio  que  fué  mas  tarde  un 
semillero  de  apósltiles.  El  Papa  dispensó  á 
Juan  Duval  de  residir  en  Babilonia  á  causa 
de  sus  enfermedades ,  y  le  nombró  por  coad- 
jutor á  Plácido  Luís  de  Cbemiu,  benedicliDo 
de  la  coDgregacioo  de  Sao  Mauro ,  el  cual  fué 
aawagrado  bajo  el  lilato  de  obispo  de  Neooo- 
sarea.  Francieoo  Pieqaet,  cóosal  do  Fnaeía  en 
Alopo  el  afio  165S,  dobia ser  el  niceaor  do 
Joan  Duval ;  á  él  dobfenni  ana  parto  de  los 
^cobitas  do  Alepo  su  regreso  á  la  unidad ; 
aunque  laico  á  la  sazón ,  todo  indicaba  ya  es- 
tar Picquet  destinado  al  sacerdocio.  Eu  efecto , 
dejó  el  consulado  en  el  año  1660  ,  recibió  en 
Francia  las  sagradas  órdenes ,  y  fué  nombrado 
qnioeo  aBoa  dospuos  obispo  de  Gesáropla  y 
eoadjnlor  do  Babilonia;  Luis  XIV  le  nonibró 
al  propio  tionpo  cóosal  do  la  naden  francesa 
en  Persia.  cLos  armenios  católicos  do  la  pro- 
vÍDCía  de  Nakchivan,  mas  oprimidos  que  non* 
ca  por  los  enemigos  de  la  religión  .  creyeron 
hallar  un  remedio  poniéndose  bajo  la  protec- 
ción de  Luis  el  Grande  ,  dice  un  oscrilor  de  la 
Compañía  de  Jesús  (1),  por  haber  oido  decir 
que  no  paraba  aquel  poderoso  monaraa  hasta 
proteger  en  todas  partea  la  religión  oatólica, 
hadeado  que  peoalrira  ra  voz  basta  en  leo 
países  mas  remolos.  Sibian  loa  armenios  así 
mismo  el  alto  aprecio  eo  que  el  rey  de  Persia 
tenia  á  aquel  soberano  ,  del  que  contaba  la  fa- 
ma tantas  maravillas;  asi  pues,  resolvieron 
dirigirse  á  él ,  por  medio  del  obispo  do  Cesa- 
ropla.  La  merecida  fama  de  santidad  de  que 
gozaba  el  prelado .  unida  á  los  demás  títulos 
do  dignidad  qoo  lo  ooreciu  la  eatímacion  ge- 
neral, Amtoo  otras  tantas  cansas  qie  determi- 
naron á  los  católieos  de  Nakchivao  á  acudir  al 
virtnoso  obispo ,  suplicándolo  so  dignase  cla- 
var sus  súplicas  hasta  el  trono  de  Francia. 
Compadecido  el  prelado  de  la  triste  «uerle  de 
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aquellos  católicos ,  victimas  de  la  avarida  y 
croeldad  de  los  infieles ,  eoeríbió  al  P.  do  La 
Gbaiso,  pidiéndolo  qoo  fneso  cerca  del  rey  el 
abogado  y  protector  do  aquellos  fervientes  cris- 
tianos. 

«El  P,  de  La  Chaise,  que  conocía  mejor  que 
nadie  el  gran  corazón  de  aquel  principe ,  le 
presentó  la  instancia  do  los  católicos  armenios 
y  la  carta  de  su  cónsul ,  lo  que  bastó  para  in- 
teresar vivamente  al  rey  en  favor  de  aquellos 
desgradados.  Desdo  luego  el  monarca  francés 
80  dirigió  al  principo  do  Persia  reoraiendindolo 
eGcazmente  á  los  armenios ,  y  encargó  al  pro- 
pío  tiempo  á  UDo  de  sus  ministros  que  escri- 
biese en  el  mismo  sentido  al  primer  ministro 
de  aquel  principe ;  y ,  á  fin  de  lograr  mas  fá- 
cilmente su  objplo ,  hizo  magníficos  presentes 
al  rey  de  Persia.  Consistían  aquellos  en  unos 
hermosos  relojes  que  indicaban  á  cada  instan- 
te d  movimioito  ordinario  dd  aol  en  so  n- 
dbcó  y  d  de  la  lona ;  sus  odipsea ,  d  movi- 
miento do  los  pianolas  y  sus  oonjundones,  ha 
horas ,  loa  dmcs  y  los  años ,  todo  en  un  ór- 
den  sucesivo  y  natural.  Eran  aquellos  relojes 
tan  magníficos  y  raros  que  ni  aun  en  Francia 
habían  sido  conocidos  hasta  entonces;  y  fueron 
confiados  á  los  jesuitas  Longeau  y  Potbierque 
debían  partir  para  las  misiones  de  Persia.  Salie- 
ron do  París  d  día  B  do  octubre  del  aBo  168t; 
y  después  de  muchos  pdigros  y  fatigas  llega- 
ron á  tapaban ,  capital  del  niuo  do  Persia , 
precisamente  en  el  mismo  mes  y  día  que  ha- 
bian  salido  de  París  el  año  anterior.  A  su  lle- 
gada ,  fueron  á  ofrecer  sus  respetos  al  obispo 
do  Babilonia  ,  ( que  era  el  mismo  Picquet , 
poco  anlcs  su  coadjutor)  quien  les  reciltió  con 
aquel  sincero  afecto  que  profesó  siempre  á 
nuosin  Compaliia.  Después  do  babor  descan- 
sado algunos  dias  *  fueron  loa  dea  misionerao 
á  ofrecer  sos  preeootesd  m/^;  acompaléndo- 
les  el  obispo  de  Babilonia ,  encargado  de  pre- 
sentarle las  cartas  de  su  soberano.  Queriendo 
aquel  gefe  demostrar  á  sus  subditos  el  respeto 
que  se  debía  al  embajador  de  Francia ,  titulo 
conferido  á  Picquet ,  le  recibió  en  audiencia , 
á  la  que  obligó  asistir  á  todos  los  grandes  de 
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•n  imperio  TeilidM  de  pk.  DeipoM  de  icd- 
bir  al  embajador  y  á  loi  dof  misíoneroi  con 
la  mayor  benoToleiicb  y  coDsideraeioo,  elo^ó 
en  fftm  moera  al  rey  de  Francia «  demos- 
trando conocer  á  fondo  las  brillantes  cualida- 
des de  aquel  principe.  El  prolado  le  presentó 
luego  los  dos  misiunorus  junio  con  los  regalos 
de  que  eran  portadores;  vivamenle  admirado  se 
quedó  el  principe  al  contemplar  de  cerca  aque- 
Iloa  preeioMM  objetos ,  en  los  qae  ae  vna  con 
toda  exaditad  el  sistema  phoetario  y  la  bóve- 
da celeste.  En  su  entusiasmo ,  bada  notar  d 
tofy  á  cuantos  le  rodeaban  la  delicadeza  y  no- 
Tcdid  de  aquellas  obras  desconooidas  á  todos 
los  persas  ,  no  sin  encomiar  al  rey  que  con- 
taba cnlre  sus  subditos  á  bombros  ca¡)a('e9  de 
ejecutar  aquellos  grandes  pro  ligios  (k'l  arle. 
Por  último  ,  dirigió  el  rey  palabras  lan  bené- 
volas al  obispo  de  Babilonia ,  que  ctq^ó  el 
prelado  deber  aproveebar  aquella  circunstan- 
cia lan  favorable  para  bacer  al  tofy  una  peti- 
ción ,  que  cmitenia  á  la  vea  mucbas  suplicas. 
Pedíale  entre  otras  cosas ,  de  parte  del  rey 
de  Francia,  que  se  dignase  autorizar  á  los  dos 
misioneros  para  oslnblocersf'  en  Erivan  ,  y 
egercer  allí  las  funciones  de  su  ministerio ;  lue- 
go le  suplicaba  también  humildemente  que 
amparase  bajo  el  manto  de  su  protección  á  sus 
fides  s&bditos  de  h  provincia  de  Nakchivan, 
que  contra  su  soberana  voluntad  se  vetan  tan 
cruelmente  pemguidos.  El  rey,  después  de 
haberse  becho  traducir  la  pelicion  del  embaja- 
dor, le  aseguró  que  la  tendría  en  consideración, 
y  autorizó  desde  luego  á  los  dos  misioneros  pa- 
ra permanecer  en  Erivan  y  dedicarse  á  todas 
las  prácticas  religiosas  que  les  imponía  su  es- 
tado. Poco  tiempo  después  fueron  los  misio- 
neros á  despedirse  del  rey ,  y  se  dirigieron  á 
Erivan,  ¿cuya  ciudad  llegaron  el  día  18  de  julio 
de  aquel  mismo  afio ;  su  primer  cuidado  fué 
presentarse  al  palacio  del  Khan  (gobernador), 
y  manifestar  á  este  la  órden  ó  mejor  la  autoriza- 
ción que  Ies  permitía  instalarse  en  la  ciudad  é 
instruir  libremonto  á  los  cristianos  Después 
de  recibirles  el  khan  henovolamcnle,  les  dijo: 
c  Escoged  el  sitio  que  os  parezca  mejor  pa- 
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ra  vivir  en  él ,  y  luego  probibiré  que  os  mo- 
lesten en  lo  mas  mínimo,  i  Con  lodo,  4  pesar 
de  la  buen  disposición  del  Kban ,  no  lardana 

los  misioneros  en  esperímentar  graves  contra* 
riedades  que  ya  babian  previsto  desde  on  prin- 
cipio. Tan  pronto  como  supo  el  patriarca  de 
Echmiatzin  los  primeros  progresos  que  habia 
hecho  el  cristianismo  en  Erivan  ,  prohibió  á 
los  misioneros  que  continuasen  sus  predica- 
ciones; pero  informado  el  Kban  de  aquella  dis> 
posición ,  aseguró  i  los  jesuítas  que  podttB 
continuar  en  el  ejereicio  de  sus  funciones ,  i 
pesar  de  bi  probibicion  del  patriarca  cismili- 
co.  Otro  acontecimiento  inesperado  y  grave  des- 
vaneció en  gran  parte  las  esperanzas  fundadas 
en  aquella  misión  naciente,  empezada  bajo  (an 
buenos  auspicios  :  ta'  fué  la  sensible  mueilo 
del  P.  Longeau.  Cayó  de  repente  aquel  reli- 
gioso en  unas  convulsiones  espantosas ,  segui- 
das de  una  sed  abrasadora  y  de  un  bandm 
continua ;  conociendo  el  misionero  que  en  cu 
enfermedad  morial ,  pidió  los  últimos  sscn- 
mentos  y  murió  santamente  á  h  temprana  edad 
de  treinta  y  ocho  años.  Los  que  le  asistieron 
en  sus  últimos  momentos  juzgaron  que  so 
muerte  no  habia  sido  natural ,  por  haber  apa- 
recido algunas  manchas  en  el  cuerpo  del  re- 
ligioso ,  al  poco  rato  de  haber  e&lu  espirado. 
El  P.  RoQx ,  superior  de  la  misión  de  Ispa- 
ban,  al  recibir  la  triste  noticia  de  la  muerte  de 
Longeau ,  acudió  en  ausilio  de  aquella  misión 
naciente  que  acsbaba  de  sufrir  tan  senriUe 
pérdida ,  pan  continuar  la  obra  tan  generosa- 
mente empezada  ;  partió  al  efecto  do  l.«paban 
el  día  29  de  noviembre  del  ano  ItíS  í ,  llc{;an- 
do  á  Erivan  el  16  de  enero  del  añc  siguiente. 
De  tal  modo  logró  el  misionero  merecer  la 
con&Bxa  ^1  patriarca ,  que  en  breve  se  con- 
virtió este  en  partidario  acórrimo  de  los  jesui- 
tas ,  no  obstante  las  intrigas  y  cahimnias  in- 
ventadas contra  ellos  por  los  cismitícos ;  en 
proeba  de  ello  dirigió  el  prelado  una  carta  al 
general  de  la  CompaSia  de  Jesús ,  en  la  que 
después  de  manifestarle  la  satisfacción  con  que 
habia  visto  al  P.  Ri>ux  ,  suplicaba  al  gonoral 
le  enviase  nuevos  misioneros ,  quo  podrían  en 
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su  mayor  parle  dedicarse  á  instruir  al  pueblo 
armenio,  pueslo  que  suio  deseaba  leoer  él  uno 
6  dos  Í8ii  lado |Mrt  «nulivie coquis  consejas 
é  ¡Mlniir  á  la  eonmoidad  qoé  le  estaba  eoa> 
fiada.  Aquella  carta  llegada  oporlnnaiDeiite  á 
Roma,  proearó  á  la  Armenla  y  á  la  Persia 
operarios  que  repararos  las  pérdidas  pasadas 
y  las  que  debian  sufrir  aun  proxiraamenle  aque- 
llas misiones;  porque  el  P.  Uoux,  no  pu- 
diendo  soportar  ya  mas  las  continuas  fatigas 
de  su  Irabajosa  vida,  murió  sanlamcnlc  el  (!ia 
11  de  setiembre  de  1686.  El  patriarca  dispú- 
sose biciesesal  P.Rom  magnificas  exequias, 
y  DO  cesó  de  llorar  so  moerle  el  resto  de  m 
días;  hablaba  conlioaamenle  de  las  adourables 
virtudes  que  babia  halhuio  en  aquel  gran  sier- 
vo de  Dios ,  al  que  no  cesaba  de  dar  e!  nom- 
bro de  padre.  El  superior  general  de  nueslias 
misiones  en  Persia  y  Armenia  ,  que  regular- 
mente reside  en  Ispahan,  tan  pronto  como  su- 
po la  muerte  del  P.  Roux ,  nombró  al  P.  Du- 
puis  para  sncederie  en  aquella  misión.  > 

Las  Cartag  eii(temte8  (1)  dos  dan  á  cono- 
cer d  motivo  por  el  cual  se  estableeieron  los 
jesuitas  polacos  en  la  misión  de  Erívao:  cDos> 
pnes  de  haber  hecho  Simón  Petrowitz  sos  es- 
tudios en  Roma  y  recibido  allí  órdenes  sagra- 
das ,  desempeñ(5  varios  cargos  á  satisfacción 
del  rey  Juan  Sobieski.  El  amor  a  su  patria 
inspiró  al  buen  sacerdote  el  deseo  de  regresar 
i  AnnoDia »  para  amraciar  á  sus  eompairiotas 
la  religión  cristiana;  y  como  participase  al  rey 
su  designio ,  lo  nombró  embajador  cerca  de 
la  corle  de  Persia ,  recomendóle  eficazmen- 
te al  patriarca  de  Echmiatiio ,  suplicándole  al 
propio  tiempo  que  se  sirviese  entrar  ron  toda 
su  grey  en  el  redil  de  Jesucristo.  Por  su  parle 
el  cardenal  primado  de  Polonia  escribió  tam- 
bién al  patriarca  en  el  mismo  sentido ;  pero  ni 
una  ni  otra  carta  liabian  de  llegar  á  su  desti- 
no ,  por  babor  muerto  Peirowilz  en  Erivan. 
Su  muerto  y  la  del  rey  Sobiesiti  que  no  tar- 
ddon  seguirle  al  sepulcro  (1696)  desvane- 
cieron  nnoslms  ospcran/as ;  hoy  dia  empero 
las  vemos  renacer  por  babcr  llegado  á  Erivan 

(l)T.TI.pH.I7. 


DE  LAS  MISIONES.  325 
algunos  de  nueslros  padres  polacos,  aniiDadus 
del  celo  de  Petrowilz  para  atender  a  ia  misión 
do  Armenia.  > 

Deseosos  los  jesuítas  de  acudir  en  ausilio 
de  aquellos  pueblos  abandonados,  resolvieron 
establecerse  en  Gbamabhi  para  procurar  i  los 
natnraies  y  á  los  rusos  y  polacos  que  se  diri- 
giesen á  Persia,  todos  los  socorros  espirituales. 
Uácia  aquella  misma  época  llegó  á  Ispahan  el 
conde  de  Siri  en  calidad  de  embiijador  del 
rey  de  Polonia  (1) ;  coosisliendú  una  de  sus 
inslrucciones  en  pedir  ai  sofy  una  real  cédula 
para  el  oslaUecimiento  de  algunos  misioneroa 
en  Chamakhi.  No  solo  obtuvo  el  conde  do  Si- 
ri la  autoriiadoo  pedida,  si  que  también  el 
que  loacompaQára  á  aquella  ciudad  el  P.  Po- 
tbier ,  cuando  el  conde  regresó  á  Polonia.  El 
primer  objeto  del  religioso  fué  procurar  una 
capilla  para  poder  celebrar  los  di\inos  miste- 
rios y  empezar  los  ejerciciiis  de  la  misión  que 
en  breve  babia  de  procurar  abundanlo  frutos. 
Con  lodo ,  pronto  se  vid  obligada  aquella  co- 
munión cristiana  I  llorar  b  muerto  de  su  pia- 
doso rondador,  victima  do  un  nusnhnan  faná- 
tico. Nombróse  entonces  al  P.  de  La  Maza 
para  la  misión  de  Chamakhi ,  secundándole  el 
P.  Champion  ,  recién  llegado  de  Francia  ,  jo- 
ven de  talento  y  ánimo  esforzado.  En  el  año 
1698  se  dirigió  el  P.  de  La  lUaze  á  Ispahan 
en  compañía  del  embajador  polaco ,  donde  en* 
contró  un  protector  decidido  en  el  arzobispo 
de  Ancyre,  Pedro  Piabio  Palma  de  Artois  Pi- 
gnatelli ,  pariente  de  loocencio  XII.  c  Aquel 
prelado  dice  La  Mam  en  so  cDiario»,  recibid 
del  rey  la  mas  grata  acogida  que  se  baja  bo- 
cho nunca  á  embajador  alguno  ,  siendo  objeto 
de  todas  las  atrn(  iones  mientras  permaneció 
en  aquella  corlo.  En  su  audiem  ij  de  ile.<iped¡- 
da  ,  pidió  al  rey  que  m  s  permitiese  agrandar 
nuestra  iglesia  y  egerccr  libremente  el  culto 
caidlico ,  i  todo  lo  cual  accedió  el  monarca 
gustoso ,  dando  al  efecto  las  oportunas  dedo- 
nes. > 

(I]  Mmoria  Mnbri  la  procineia  it  Skinm  (Cbirwu).  M 
fcnM4e  cari«dkf|HialP.nMnlH.  mIh  GMtMfMeMa- 
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Estaba  la  Armeoia  dividida,  aunque  por 
partM  igualM ,  ^tra  los  penas  y  los  toraM. 
EnsniB,  puerto  eomreial  de  ambos  pueblos, 
y  eaptial  de  h  peqoefia  AriDeDÍá ,  pertenecia 
á  los  otomanos  ,  y  encerraba  en  su  seno  ocho 
mil  armenios ,  cieo  íamiiias  gríegas ,  además 
de  muchos  cristianos  estrangoros  que  llegaban 
diariameole  á  ella  en  numerosas  caravanas  ; 
por  lo  que  Iralaron  los  josuilao  de  eslal)lecer 
uoa  misión  en  la  propia  ciudad.  (1)  Mr.  de 
Goílleragues,  embajador  de  Francia  en  la  Puer- 
ta, oblOTo  al  efecto  la  aatoríncioD  dd  svl- 
tao ;  dírígiéodose  en  SD  vtrbid  los  PP.  Roebe 
y  Beauvoilier  á  Erzerum  en  el  aOo  1688;  la 
virlDd,  el  saber  y  la  dulzura  de  los  misione- 
ros fueron  en  breve  la  admiración  no  solo  de 
los  católicos,  si  que  también  de  todos  los  cis- 
máticos. El  obispo  de  Erzerum  ,  que  iba  de  i 
buena  fé  cu  busca  de  la  verdad  católica  ,  fué 
una  de  las  primeras  conquistas  que  hicieron 
los  dos  jesvllas,  y  á  la  que  do  tardaron  en  se» 
gnír  otras  de  varios  obispos  y  elwigos  ó  sacer- 
dotes* El  P.  Beaavoilierque  había  hecho  voto 
de  consagrarse  á  las  misiones  de  la  China,  se 
dirigió  al  celeste  imperio  ,  á  los  pocos  dias  de 
haber  llegado  á  Erzerum  el  jesuíta  que  debía 
reemplazarle.  Al  poco  tiempo  de  su  partida 
sucumbió  el  P.  Roche  del  contagio  ,  después 
de  haber  asistido  á  un  gran  número  de  enfer- 
mos que  habrían  carecido  de  lodos  los  socor- 
ros espirituales  y  temporalea ,  i  do  haber  sido 
ss  caridad  ardiento  y  pnra.  Dos  bereges  obs- 
tinados atribuyeron  á  los  católicos  ser  la  causa 
del  contagio  qoe  estaba  afligiendo  al  pais ,  por 
lo  que  se  impusieron  á  los  nrmenios  fuertes 
multas,  y  fueron  los  jesuítas  espul-ados  de  Er- 
zerum ;  sin  embargo  ,  pronto  volvieron  á  ha- 
llarse al  frente  de  su  misión,  en  la  que  alcanza- 
ron aun  mayores  (rionfos,  después  de  haberse 
TÍsto  privados  los  pneUos  de  sn  paternal  soli- 
eitod.  Los  PP.  Ricard  y  Honier,  encargados  de 
SH  direooion,  se  vieron  al  fin  obligados  á  dividir 
en  dos  partes  aquella  esleosa  misión,  compren- 
dieodo  la  primera  las  poUadtHM»  de  Tonon , 

{ I )  .V  !in)rí I  de  la  «iiigo  Si  BRtnW  W IM  Ctri»  «mieM- 
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Asemkalasi,  Kars,  Beazit,  Arabkir  y  otros 
cuarenta  pueblos ;  y  la  segunda  hs  dndades 
de  Ispira,  BaybourI,  Akíska,  Trebissnda, 
Gumícbkane  y  otras  veinte  y  siete  pohIaeieDes 
de  menos  importancia.  En  una  escursion  que 
hia»  el  P.  Bicard  á  Trebisooda  el  afio  1711 , 
reconcilió  con  la  Iglesia  católica  á  un  obispo 
cismático ,  veinte  y  dos  sacerdotes  y  ocho  cien- 
tas  setenta  y  cinco  personas  mas  i^ue  se  habían 
separado  de  ella;  por  su  parle  el  P.  Monier  re- 
corrió el  Kurdistan ,  donde  alcanzó  triunfos  no 
menos  sellalados.  Tantos  progresos,  empero, 
despertaron  el  odio  del  obispo  de  Kara  y  otros 
sacerdotes  cismáticos  que  no  pararon  hasta 
acarrear  á  los  misioneros  una  persecución  en- 
carnizada ;  basta  los  mismos  PP.  Ricard  y 
Monier  se  vieron  confundidos  con  los  crimi- 
I  nales  en  las  cárceles  de  Erzerum  y  cargados 
de  cadenas.  Pasados  aquellos  dias  de  terrible 
prueba ,  volvieron  á  consagrarse  los  jesuitas 
á  su  apostólica  torea ,  merced  ni  firman  que 
obtuvo  el  P.  Ricard  en  Gonslantinopla  pan 
continuar  evangeliaando  á  Bnerum ,  donde  el 
rebaSo  católico  se  aumentó  con  mas  de  sete- 
cientos neófitos  en  el  año  1711.  El  P.  Ricard, 
uno  de  los  mas  \  irluoso8  y  esforzados  misio- 
neros que  poseyó  la  Armenia  ,  fué  victima 
de  la  peste  en  6  do  agosto  del  año  1719 ,  por 
no  haberse  separado  ni  un  momento  del  lado 
de  los  enfermos ,  basta  qoe  i  su  ves  se  vió 
atacado.  En  aquella  misma  época  loé  el  P. 
Monier  destinado  ¿  las  misiones  de  Persiat 
por  lo  que  se  dirigió  á  Ispahan,  á  fin  despren- 
der el  idioma  del  pais  y  disponerse  á  empezar 
fiu  nuevo  apostolado. 

Conociendo  el  gobierno  francés  ,  lo  útil  que 
seria  á  los  intereses  católicos  en  Persia  un 
consulado ,  nombró  á  Gardanne ,  cónsul  de  Is- 
pahan, encargándosele  que  protegiese  á  los 
misioneros ,  lo  que  hiio  en  cuanto  estuvo  de 
su  parte ,  durante  su  permsnenda  en  la  capí- 
tal  de  Persia.  Llevóse  el  nuevo  cónsul  á  loa 
PP.  Bachoud  y  de  La  Gardo,  salvado  mila* 
grosamente  este  último  por  la  intercesión  de 
San  Francisco  de  Regis ,  durante  un  espuesto 
viage  que  hizo  al  través  de  los  desiertos  de 
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Asia.  El  P.  de  La  Gardo  permaneció  eu  Ispa- 
bao ,  y  el  P.  Bachoud  se  dirigió  á  Chamakhi, 
en  cuya  misión  le  eslabón  reservados  dias  de 
terrible  pnieht.  BatalM  en  aquella  eisdad  el 
alio  17 ti  ma  rebelioii  contra  el  «o/y.  c  Dne- 
fioilos  hmimctoede  h  ciudad,  eacribia  aquel 
nüsionero  al  P.  Fleurían ,  oarecian  estar  re- 
sueltos  á  acabar  con  todos  los  católicos  ,  por 
lo  que  se  dirigieron  estos  al  templo  para  im- 
plorar á  Dios  que  les  librase  de  tan  inminente 
peligro.  Como  siempre  qiie  .se  eleva  al  cielo  una 
plegaria  ardiente ,  fué  oida  la  voz  de  los  cris- 
tianos de  Cbamakhí,  libras  de  la  mierte  que 
entreveiiD  por  la  proleeejoii  difína.»  No  fueron 
moiores  loe  pólipos  se  vid  espuesla 
aquella  misión ,  cuando  el  famoso  Nadir  tomó 
á  los  turcos  la  ciudad  de  Chamakhi  bácia  el 
afio  1734;  como  no  se  viese  el  P.  Bachoud 
en  estado  de  pagar  la  enorme  suma  que  el 
vencedor  acababa  de  exigirle ,  estaba  ya  á 
punto  de  recibir  palos  de  muerte ,  cuando  se 
vió  do  repente  libre  y  autorimdo  para  eonli- 
laaroTangeliiando  i  los  pneMos,  mereed  i  la 
protección  del  principe  de  Gallitib.  (1) 

Un  edicto  de  Nadir-Chah ,  nombre  que  to- 
mó Thahmas  al  subir  al  trono ,  concedió  la  li- 
bertad de  cultos ,  permitiendo  liliremenlc  á  los 
católicos  y  cismáticos  profesar  su  relif;ion,  sin 
que  nadie  pudiese  oponerse  á  ello ;  sin  em- 
bargo ,  mientras  Nadir  enprendia  h  conquista 
del  Indofllan ,  inieotaroo  loe  armenios  damáli- 
cos,  menospreciando  lu  ¿rdenes  del  sobera- 
no, hacer  espolsar  á  los  misioneros.  Vanos 
fueron  empero  los  esfuerzos  de  los  cismáticos 
para  lograr  el  destierro  de  los  jesuítas ,  por 
haber  tenido  estos  el  apoyo  de  las  mas  opu- 
lentas familias  y  de  lodo  el  puoltio  on  gmeral, 
merced  á  las  virtudes  que  no  babiau  cesado 
de  practicar  durante  su  permanencia  en  Cba- 
nakhi.  Completo  fié  el  trionfo  que  obtuvo  la 
Jé  sobre  la  heregb ;  y  solo  el  desprecio  y  h 
inimadvenioo  reportaron  los  cvarlabeds»  y  si 

(1)  Rtlaeion  hittórien  de  las  rrrolueionft  de  Prrsia  hatia  h 
tiptdicion  de  Thahma*-Koult-Kan  á  las  ¡lUUu ,  Mguo  diíereo- 
IM  eariu  de  Persia ,  tKiiUí  ptrlMoUlMNi  jmitM*  C&f- 
ta*tátftmUa»%.\U9.Ut, 
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patriarca  ,  como  premio  de  la  persecución  que 
hablan  promovido  Uin  iojuslameiite  contra  los 
católicos ,  y  sobre  todo  contra  los  jesuítas. 

Entretanto  Nadír-Cbab,  victorioso  en  el  In- 
doslan ,  babia  enlitdo  en  la  ciidad  de  Delhi , 
pasándola  á  sangre  y  fuego,  c  Nuestra  Com- 
pafiia ,  dice  el  P.  Saignes,  tenia  en  Ddhi  dos 
iglesias  que  fueron  quemadas  en  aquel  incen- 
dio ,  las  cuales  habían  sido  construidas  por  la 
liberalidad  del  emperador  Djihan-Gujr....  Los 
dos  jesuítas  que  permanecían  en  la  ciudad , 
para  atender  á  los  cuidados  espirituales  de  los 
setecientos  cristianos  qie  lOsidiaB  en  nih ,  lo- 
graron salTarae  durante  aquella  malana  es* 
pantosa.  >  Nadir-CInli  salió  de  Delhi  el  II  de 
mayo  del  afio  1739  para  regresar  á  Persia; 
haciendo  á  su  llegada  concebir  á  los  misione- 
ros la  esperanza  de  su  conversión  por  haber 
querido  que  le  fuesen  traducidos  al  persa  las 
obras  de  Moisés,  los  Salmos  de  David  y  el  Evan- 
gelio. Cuando  fueron  presentadas  al  monarca 
aquellas  obras,  dijo  que  creía  que  no  haliieodo 
mas  que  un  Dios,  no  pedia  haber  mas  que  m 
profeta.  Estas  palabras  contristaron  en  grai 
manera  á  los  misíeiieros,  pues  veían  con  ellaa 
desvanecidas  sus  mas  gratas  esperanzas.  Con 
efecto,  no  volvió  á  hablarse  mas  ni  de  la  con- 
versión de  Nadir ,  ni  de  las  referidas  obras. 
No  solo  dejó  de  abrazar  el  Nadir  la  religión 
cristiana ,  sino  que  basta  persiguió  cruelmente 
á  los  eatólieos'qie  babíao  abjurado  el  eiaaiB 
de  les  armenios ,  pira  haoeries  entrar  nieva- 
mente  bajo  la  jirisdiceion  de  su  utigio  pa- 
triarca. Los  capuchinos  que  regian  la  iglesia 
de  TiQis,  fueron  los  primeros  en  sufrir  los  ri- 
gores de  aquella  injusta  persecución,  suscita- 
da por  el  patriarca  cismático;  siendo  por  últi- 
mo arrojados  de  la  ciudad,  después  de  haber 
sufrido  grandes  privaciones.  En  medio  de  tantas 
violeneiaa ,  dirigid  el  Sefter  una  mnida  de 
piedad  é  su  atribulada  Iglesia,  y  la  permitió 
trimlar  de  sus  encarnizados  enemigos.  El  P. 
Damián  ,  religioso  distinguido  por  su  saber  y 
su  virtud  ,  fue  el  instrumento  de  que  se  sirvió 
Dios  para  abatir  el  orgullo  de  los  enemigos  de 
su  religión  santa.  Como  tenia  el  P.  Damián 
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profnndog  conodmieDlos  eD  medicina ,  coró  de 
ODa  grave  enfeiincdad  á  Ibrahim^Khan,  her- 
mano del  nj ,  el  cual  oe  aohmenle  le  prole* 
doranle  la  persecución ,  si  que  no  paró 
basta  hacer  espulsar  ignominiosamente  de  Tau- 
riz  al  patriarca  rismálico.  Por  el  mismo  medio 
lopró  salvar  también  á  los  capuchinos  do  Ti- 
flis  cuando  mas  terrible  rugia  la  tormenta  sobre 
su  cabeza.  Atacado  á  su  vez  el  rey  de  una  gra 
▼6  enfermedad  en  el  hígado ,  tuvo  también  el 
P.  Otmian  la  suerte  de  curarle,  coo  lo  que 
logró  frustrar  para  siempre  loa  ocultos  mane- 
jos é  intrigas  del  patriarca  cismático  que  no 
eesaba  por  todos  los  medios  de  atacar  á  los 
católicos.  Después  df  haber  recorrido  el  rey 
á  la  ciencia  médica  de  un  capuchino  .  que  era 
el  ángel  tutelar  de  la  misión  de  Tiílis,  nombró 
Nadir  eo  el  año  1746  á  un  jesuíta  su  primer 
módico  do  cámara.  (1)  Hó  abi  como  refiere 
aquel  hecho  el  mismo  hermano  Baan :  c  No 
tenia  Nadir  confiana  ao  loa  módicos  persas ;  y 
como  había  oído  ponderar  mucho  la  ciencia  de 
ha  médicos  europeos,  encargó  á  Mr.  Pierson, 
que  le  procurase  uno  ó  dos  de  ellos ,  prome- 
licn  hiles  en  su  nombre  grandes  ventajas.  En- 
conlráS  ime  yo  á  la  sazón  en  Ispahan ,  cuidando 
á  tos  enfermos ,  y  como  había  estudiado  los 
principios  de  la  medicina,  y  tenia  además  bas- 
tante práctica ,  télame  en  el  caso  de  poder 
seguir  el  curso  de  cualquier  enformedad  ordi- 
naria. Pierson ,  que  no  ignoraba  lo  diñcíl  que 
le  era  cumplir  au promesa,  6jó  la  vista  en  mi; 
y  como  hiciese  presente  al  superior  las  venla- 
ja«i  que  podia  reportar  ¿nuestra  misión,  siem- 
pre espuesla  á  insultos  y  persecuciones,  el 
desempeño  del  cargo  que  peosalta  conüarme, 
me  orreci ,  en  cuanto  pudiese ,  á  complacerle 
en  todo.  Presentóme  puea  á  Nadir,  coya  en- 
fermedad oonsistia  en  un  principio  de  hidro- 
pesía. Me  recibió  muy  bien ,  disponiendo  se 
me  preparase  una  habitación  junto  al  harem , 
privilegio  que  aolo  era  concedido  al  primer 

[t  i  V'.Mi'íría  tobri-hts  úllimot  años  iánaudode  Thahmat- 
kouift-fiha» ,  f  to^t  Pt  trégie*  murU .  cuya  rdncíM  cMijfM 
«M corte dfltePiMiio  lifte,  4$hC»a^ttía  d$  hu»,ét. 

fíoger  í^rocurador  geneml  dt  lat  «MtMlál  LMOMe,  Cw- 
lai  ediücuiei ,  t.  Vil,  p.  <9. 
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médico  de  cámara.  Luego  de  haberme  initala- 
do  preparó  los  remedios  que  debía  emplear, 
y  luego  me  observó  uno  de  lea  aatiguee  mó- 

dicos  que ,  insiguiendo  la  coslambre  estable- 
cida por  el  ley ,  debia  yo  tomar  primeramente 

aquellos  remedios  á  presencia  del  principe , 
en  lo  que  consentí  gustoso.  Hallándose  Nadir 
mucho  raojor  luego  de  estar  bajo  mi  cuidado, 
empezó  ú  honrarme  con  su  coDÜaoza ,  lo  que 
escító  vivamente  el  ódio  de  los  cuatro  módicos; 
al  propio  tiempo  cometió  el  rey  unn  impra- 
dencia  qne  les  facilitó  el  medio  de  dirigirse 
contra  mi  ó  intentar  mi  descrédito.  Dlle  dais 
dii  un  purgante  ,  y  le  encaignó  qne  se  absla- 
viera  de  salir  de  su  palacio;  pero  como  fallase 
él  á  la  última  prescripción  ,  el  movimiento,  el 
frió ,  V  el  esceso  de  la  fatiga,  causaron  en  el  un 
trastorno  que  le  alarmó  en  gran  oiaucra.  Su» 
médicos ,  que  aolo  traidian  do  deshacerse  da 
mi,  me  acusaron  de  haberle  dado  nn  corrosivo 
que  le  quemaba  los  intestinos.  cPero,  en  fin, 
decidme  coal  es  ese  infernal  remedio,  >  no  ce- 
saba de  repetir  el  rey  á  suamédicoa,  álo  que 
solo  le  contestaban  estos ,  qoe  el  que  habia 
preparado  el  veneno  podia  conocer  su  antido- 
to. Entonces  me  hizo  llamar  el  rey,  y  mirán- 
dome con  descoDÍiauza  me  dijo  ser  yo  la  causa 
del  Bsal  que  le  aquejaba.  Hioele  presente  qae 
habia  hecho  mal  en  esponerse  al  aire ,  y  le 
proparó  al  propio  tiempo  un  lenitivo  que  le 
calmó  la  irritai  ion  que  aentia  ,  con  lo  cual  re« 
cobró  él  la  salud  y  yo  su  oonfisnsa.  Algún 
tiempo  después  me  dio  la  sumado  trescientos 
tomanes ,  esto  es ,  unos  tres  mil  quinien- 
tos duros ,  diciémlome  pensaba  hacermi'  aun 
otros  regalos  mas  dignus  de  su  persoua  y  del 
aDNcio  que  me  profesaba.  >  Cuando  fué  Nt- 
dir  asesiudo  en  el  mea  de  junio  del  afio  1711, 
se  vió  envuelta  la  Peraia  en  la  ana  completa 
anarquía.  La  misma  ciudad  de  Ispahan  vióse 
pasada  á  saco  en  el  año  1750  por  los  pueblos 
que  Dios  euvió  contra  ella  para  castigar  á  los 
persas.  Véase  lo  que  dice  el  P.  Grimud  sobre 
aquella  catástrofe  :  a  También  nosotros  sufri- 
mos mucho  al  ocurrir  aquellos  cscesos ;  y  sí 
no  perecimos  todos  fné  por  no  haber  lleg^ 
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aim  h  hora  de  morir  por  JmoctmIo.  Hace  doe 
ó  tres  nesee  qne  habiéiidoee  fn^do  toda  la 
gente  del  btnrio  ea  «joo  TÍnoioe ,  i  cama  do 
habinelei  gravado  con  uo  nuevo  impneelo , 
nos  vimos  en  un  iDminenle  peligro ;  la  tropa  M 
entregó  en  el  convenio  á  todos  los  escesos ; 
después  de  habernos  robado  lodo  cuanto  le- 
niamos ,  maltrató  de  tal  modo  al  P.  Duiian  , 
nuestro  superior ,  que  murió  á  los  oclio  dias 
i  eonieeaoiida  de  loa  insoltoe  anfridoe.  Era 
va  misioDero  tan  perfeeto,  qno  no  oolo  kw  ea- 
tdlioos  ai  qno  lambían  loo  hereges  lo  conside- 
raban como  santo.  Vémonos  reducidos  al  mas 
triste  estado,  por  habernos  exigido  nuevamen- 
te la  feroz  soldadesca  toda  la  plata  que  habia 
en  nuestra  iglesia ,  podiendo  á  duras  penas 
salvar  los  vasos  sagrados  de  manos  de  aque- 
llos furiosos.  Después  de  haber  vendido  lodo 
cnanto  poseíamos  para  pagar  las  creoidas  é  in- 
justas eoniríbneíones  qne  nos  fberon  impues- 
tas « carecemos  de  medios  kasla  pare  eomprar 
no  poco  de  arroz,  que  es  en  este  país  el  prío- 
cipal  alimento  de  los  pobres.  Teníamos  aquí 
entro  los  ingleses  y  holandeses  establecidos  al- 
gunos protectores;  pero  como  se  reliraron  al 
empezar  laanarquia,  no  podemos  coolar  uhora 
con  ningún  apoyo.  Los  PP.  capuchioos  y  agus- 
tinos también  se  han  retirado  ;aolo  quedan  un 
earmelita  j  un  dominico  qne  vítod  con  noeo- 
tros.  Ba  dispersado  de  tal  modo  h  perseeaoion 
nuesift  grof ,  y  son  per  olit  parte  tantos  loo 
males  qno  nos  amenazan ,  que  al  6n  tememos 
verooj  también  obligados  á  abandonar  un  pais 
en  el  que  solo  imperan  el  desórden ,  el  terror 
y  la  muerte.  Si  logramos  evitar  los  peligros 
que  nos  rodean  para  salir  de  Persia,  irémosá 
lloTar  la  lus  del  Bvangelio  i  loa  pueblos  do  la 
India.» 
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iúgrá  la  Compañía  de  Jesús  establecer  en  aquel 
pais  una  nueva  misión. 

Era  el  francés  Ferrand  primer  médico  del 
Khan  de  b  peqoelia  Tartaria ,  y  el  qne  acom- 
palló  i  fines  del  año  1702  al  hijo  de  aquel  en 
su  espedicion  a  Circas<a  (1).  c  Aquellos  pue- 
blos aman  mucho  á  los  cristianos ,  dice  el  ci- 
tado autor  ;  creen  descender  de  los  genoveses. 
quienes  poseyeron  por  mucho  tiempo  una  gran 
parte  de  aquel  pais.  En  varios  puntos  so  ven 
ann  las  ruinas  de  lu  poUneionce  que  levanla- 
ron  los  genoTeoes.  Iba  en  trage  francés  y  lle- 
vaba pduea, según  la  évden  delKhaa;lo  qne 
escít(j  vivamente  la  curiosidad  de  los  habitan- 
tes  de  Kabarda ,  pues  lodos  corrían  á  agrupar- 
se en  mi  derredor  solo  por  ver  mi  trage.  La 
veneración  en  que  me  lenian  aquellos  habitan- 
tes, subió  do  punto  al  saber  <]ue  era  primer 
médico  del  Khan;  contribuyendo  á  aumeo- 
terla  mis  y  mas  el  haberles  yo  dicho  qne  era 
genoTés.  Admirado  el  bey  de  mi  pmdeneia  y 
saber,  y  sobre  lodo ,  de  mi  supuesta  patria, 
se  propuso  casarme  con  ana  de  sus  sobrinas , 
á  la  que  daría  en  dote  treinta  esclavas,  con  la 
condición  do  que  no  podia  ausentarme  de  Cir- 
casia  mas  que  hasta  Crimea ,  empeñando  en 
ello  mi  palabra  á  presencia  del  Khan.  Procuré 
librarme  de  sus  ofrecimientos  lo  mejor  qne 
pude,  oeelándome  no  pooo  trabajo  el  baoerle 
desistir  de  sus  pretensiones.  Al  ver  que  furto 
el  bey  como  su  familia  eran  eseelentes  perso- 
nas, traté  de  bautizarles;  pero  como  era  antes 
preciso  instruirles  en  los  principales  misterios 
de  nuestra  religión ,  y  yo  no  poseía  su  idioma, 
resolví  aguardar  una  ocasión  mas  oportuna.  > 

Dos  años  después,  obtuvo  el  médico  Fer- 
rand permiso  para  entrar  en  Crímea  con  un 
jesuíta  pobco,  qne,  empeié  á  evang^iar  desde 
luego  i  los  eseíiTos  de  su  naeien;  á  los  dios 
meses  empero  de  su  llegada,  ó  ftMsdei 
afio  1704  ,  se  declaró  en  Crímea  una  peste 
terrible  que  le  llevó  al  sepulcro  con  mas  de 
veinte  mil  de  aquellos  desgraciados. 

fl)  Viagf  it  (  rimta  á  Circatia  yor  ti  }iait  dt  2oi  iárlartt 
iH{fHi^ik«G*0«atallff  YWHfttdMur FtirmLwíUititftmr 

tk, « iii  cmm  d^jfaMift,  I.  V.  ^  SI. 
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CoDteoía  Crimea  a  la  s.)zon  uoa  multitud 
de  msliaiiM  de  ledos  eexos  y  edades ,  redo- 
ekloe  i  la  eselavítod ,  que  carecían  de  todoe 
lee  ansilioi  eepíritoalea ;  ein  qie  fiierao  meiioe 
digBoa  de  lástima  los  demás  católicos  que  vi- 
vían en  aquel  país.  De«de  mucho  tiempo  los 
jesuítas  de  Conslanlinopla  dese;«bnn  vol<ir  al 
lado  de  aquollos  dü'sgraciados ;  pero  como  do 
eran  mas  que  cuatro ,  y  no  podían  abandonar 
enlerameote  la  misión  que  Ivs  estaba  conGada, 
ae  dírfgierw  al  marqnéa  de  F«íol ,  embaja- 
dor de  Francia  en  la  Puerta ,  haciéndole  pre- 
iónle  la  Imia  aitnacion  de  los  cristiaaoa  de  la 
pequeñ.1  Tartaria;  y  luego  propusieron áMr.  de 
Ferial  qae  enfiase  í  uno  de  ellos  en  su  ansí- 
lio ,  propesieion  que  fué  inmedialamenle  acep- 
(ada. 

«  Quiso  mi  dicha,  escribía  el  P.  Duban  al 
marqués  de  Torcy  ,  ministro  y  sccrclariu  do 
Estado ,  60  el  año  1713 ,  que  Tóese  yo  el 
nombrado  para  dirigirme  i  aqnella  misión. 
Bmbarqaéme  el  día  19  de  agosto  de  aqnel 
mismo  aBo  en  eompallla  del  módico  Ferrand ; 
tnegQ  que  lomamos  (ierra ,  nos  dirigimos  lo 
mas  pronto  posible  á  Baklschisarai,  capital  del 
país  y  corte  del  Khan,  el  cual  nos  dio  audien- 
cia luego  de  haber  rprihido  las  carias  v  los 
ricos  presentes  que  le  hacia  Mr.  de  teriol. 
Como  nos  recibiese  con  las  mayores  maestras 
de  afeelo,  aproveché  aquella  ocasión  para  pe- 
diría me  permitiese  asistir  á  loe  eedaveay 
demás  cristianos  de  sus  Bstadoa,  á  lo  qne  ae* 
cedió  el  Khan  desde  InegO  con  el  mayor  gus- 
to. Es  imposible  figurarse  el  triste  estado  en 
que  se  hallaba  aquella  pobre  grey  abandona- 
da ;  las  enfermedades  contagiosas  do  l(»s  años 
anteriores  habían  hecho  pere>.er  a  ma^  de 
enareota  mil  esclavos ;  y  los  que  se  habían 
salvado ,  en  némero  de  vaos  qotnee  6  veinto 
mil,  agnaidalian  snfnr  la  misma  snerle  de  ana 
compañeros  ,  sin  pensar  siquiera  en  los  bie- 
nes ni  males  de  otra  vida.  £i  rigor  y  la  dura- 
ción de  su  esclavitud  ,  los  vicios  y  la  infideli- 
dad dol  pais  en  que  ha!»ian  envejecido  sin  ver 
un  sacerdote ,  sin  la  pahihra  de  Dios  y  sin  los  ; 
sacramentos ,  habían  acabado  por  embrutecer-  I 
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les  enteramente.  Varios  de  ellos  se  babiaa  he- 
cho mahometanos ,  oiroa  ewnilicos ,  y  loa 
que  habían  conservado  so  religion  habían  lle<- 
gado  á  olvidarla  hasta  el  pnnto  de  no  cnmplv 
con  ninguno  de  los  deberes  que  Impone.  Loa 
demás  cristianos  dd  país,  griegos  y  armenios, 
aunque  eran  libres  y  tenían  sus  iglesias  y 
sus  sacerdotes,  se  hallaban  en  el  mismo  esta- 
do, porque  siéndolos  sacerdotes  lan  deprava- 
dos como  el  pueblo  que  debían  dirigir ,  léjos 
de  edi6carle .  acabahan  de  eerramperle  con 
su  ejemplo ;  asi  que,  solo  dominaban  b  ava* 
rieia,  la  aaperstieion  y  d  lihcrtmap.  En  me- 
dio de  aquella  confnsíon  horrible »  pasé  seis 
meses  sin  esperímenlar  nagnn.eanenelo ,  sin 
columbrar  una  esperanza  siquiera ,  tan  inútiles 
habían  sido  mis  esfuerzos  en  combatir  el  mal 
que  tan  arraigado  estaba;  á  cualquier  parte  que 
dirigiera  la  vista ,  solo  hallaba  indiferencia  y 
Ubiea.  Los  anneotos  me  cedieron  una  parte 
de  au  pobre  iglesia ,  en  la  qoe  empecé  á  reu- 
nir i  algunos  esdavoe  enrames  para  ¡nsimirles 
en  las  verdades  de  la  salvación  eterna.  La  nove- 
dad de  oír  hablardoDioayde  predicarla  pa- 
tencia en  la  iglesia  armenia  de  Baklscbisaraí , 
hizo  que  se  aumentára  considerablemente  el 
número  de  mis  oyentes ;  teniendo  por  último 
el  consuelo  de  ver  que  empezaban  á  fructifi- 
car en  alguno  de  aquellos  corazones  las  semi- 
llas evangélicas.  Pronto  tuvieron  loa  eeelavos 
que  había  en  el  campo  noticia  de  la  llegada  de 
00  Padre  franco,  qoe  era  capellán  de  los  ca- 
tólicos ,  y  qoe  como  tal  predicaba,  decía  misa 
y  administraba  los  sacramentos  en  la  iglesia 
de  los  armenios ,  debidamente  autorizado  por 
el  Khan.  Empezaron  entonces  á  acudir  escla- 
vos de  lodos  los  puntos  de  Crimea,  viéndome 
luego  rodeado  de  hombrea  de  sieto  ú  ocho  oa- 
cíonea  distintas ,  puesto  qne  eitn  mis  nuevos 
oyentes,  alemoiiaa,  polaeoo,  hAagaros,  Imn- 
silvanoa,  croatas,  servíoa  y  rusos.  Como  no- 
tase que  DO  lodos  ellos  comprendían  el  alemán, 
en  cuyo  idioma  hahin  predicado  hasta  enton- 
ces .  resolví  hablarles  en  lengua  tártara  que 
debían  comprender  todos  por  ser  la  de  sus 
daefios ,  con  lo  que  lograba  al  propio  tiempo 
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•memo  mai  y  mai  i  loe  armeiiiei.  Algnoaa 
perimi  geoerwaa,  cuya  caridad  no  ceearé 
de  bendecir,  me  procuraron  Iros  ailos  hi 
(1710)  los  recurwM  neceearíoe  para  comprar 

á  los  tártaros  cuntro  niños  que  iban  á  ser  per- 
vorlidos ;  envió  á  dos  de  ellos  lejos  de  su  pa- 
tria ,  y  mu  quedó  con  los  dos  reslantcs ,  que 
cmpieuQ  a  ser  ya  celosos  catequistas.  £1  cam- 
bio de  Boberaaome  ha  obligado  á  aer  maa  cir- 
cQDspecto  y  reaerfado  en  el  ejercido  de  mia 
•  foncionea ,  aín  qne  por  ello  haya  tenido  qoe 
inlermmpirlaa.  Mr.  de  Feriol,  empero, allanó , 
como  siempre ,  todas  las  diCcuilades  cuando 
yo  menos  lo  esperaba  ;  puesto  que  el  nuevo 
Khau  mo  mandó  llamar  y  me  dijo  quo  podia 
continuar  ejerciendo  libremente  las  íuncioues 
del  apostolado.  La  misión  continuó  desde  en- 
tottcea  en  él  oalado  maa  loroeieiile ,  á  pesar 
de  haber  aido  alijado  de  Gonalantinopla  Mr. 
de  Feriol ,  su  protedor  y  au  padre ;  después 
de  ha*i)er  desempellado  aquel  digno  embajador 
durante  dos  años  un  cargo  tan  difícil  como 
glorioso  y  útil  á  la  religión  y  al  Estado  ,  fué 
reemplazado  por  el  conde  des  Alleurs ,  en 
quien  encontré  el  mismo  apoyo  y  el  mismo 
celo.  Cada  dia  es  mayor  el  impulso  que  vu  lo- 
mando osla  misión ,  deaeonoeida  baala  á  mia 
propios  ojos ;  á  aquel  indiíerentísmo  aterrador 
fie ae  notaba  en  todaa  partee,  han  aucedido 
Miimente  no  celo  y  ardor,  del  qoe  participan 
hasta  los  mismos  prolestaoles ,  que  son  aqoi 
en  bastante  número ,  y  cuyo  nombro ,  á  su 
ver,  solo  significa  que  son  cristianos  deOoci- 
denlo  Miá  Imenos  cLilúlicos ,  libres  del  peso 
do  sus  pecados  ,  y  poseídos  del  celo  de  repa- 
rarlos ,  procuran  atraer  con  cmpeQo  á  su 
gioo  á  loa  compafieroa  que  por  au  desgracia 
pertenecen  aun  i  la  heregia.  Ha  llegado,  pro- 
codeóte  de  Beoder ,  un  mioiairo  proleslaote 
anaco,  bien  pro?ialode  dinero,  para  hacer 
abjurar ,  según  dice ,  el  ealolicismo  á  los  lu- 
teranos pervertidos  ,  y  evitar  que  sigan  otros 
su  funesto  ejemplo  ;  pero  viendo  al  lin  que  ni 
con  sus  liberalidades  ni  con  sus  discursos  ba 
podido  lograr  el  objeto  que  se  proponía ,  se 
ha  dirigido  al  Khan  diciendo  que  yo  Mtabo  á 
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la  ley  de  Hahoma,  al  obligar  á  loa  eriatiaooa 
á  pasar  de  uoa  á  obra  secta.  Informado  yo  de 

aquella  intriga  por  el  aeSor  Ferrand  ,  que  es- 
taba curando  á  la  sazón  una  fístula  al  principe, 
contestó  que  no  me  comprendia  aquella  ley  , 
por  n>)  introducir  ninguna  nueva  secta  en  Cri- 
mea ;  que  sulu  me  limitaba  á  llamar  á  los  lu- 
tjrauos  á  la  religión  de  los  íraoceses  ,  la  cual 
habón  ibtndonado  pan  poder  entregarse  man 
libremente  al  libertinage  y  á  la  disipadon. 
Satisfecho  el  Khan  ai  oír  mi  respuesta ,  hiio 
advertir  al  ministro  reformado ,  que  él  miamo 
babia  mandado  ai  Padre  franco  que  eoaeilMn 
á  los  esclavos ,  y  que  procurase  en  lo  sucesi- 
vo no  volver  á  ocuparse  de  aquel  asunto.  A 
pesar  de  los  muchos  cuidados  que  exige  esta 
capital  cumo  centro  de  la  misión ,  puedo  aun 
á  ?ecea  dirigirme  á  otroa  pontea ,  para  aoelo- 
ner  y  aumentar  en  elloa  la  divinal  doctrina. 
Tengo  en  Karaaou  y  en  Kuatow  u  buen  ni- 
mero  de  ortodojoa  fefríentos ,  que  á  cada  vi- 
sita me  presentan  algún  nuevo  neófito  qoe  han 
logrado  atraer  al  camino  de  la  verdad  durante 
mi  ausencia  ;  en  mi  última  oscursion  á  Kara- 
sou  supe  la  llegada  do!  P.  Curnillon  ,  a  quien 
al  lia  se  dignaron  enviarme  después  de  buijer- 
lo  redamado  ood  tantas  iaalandaa.  El  deseo 
de  abratarle  anticipó  mi  regreso  á  Baklachi- 
aarai ,  donde  lo  hallé  goiando  de  la  aalud  maa 
perfecta ;  ea  un  religioso  de  mucha  virtud  y 
mérito ;  posee  muy  bien  la  lengua  turca ,  y 
pronto  sabrá  igualmente  la  tártara.  En  verdad 
me  era  su  ipoyo  milispensable ,  como  lo  com- 
prenderá cualquiera  que  baya  esperimentado 
como  yo  el  rigor  de  la  soledad  en  un  país  es- 
irangero  durante  ada  aflea.  El  embajador  me 
ha  remitido  el  nombramieiilo  de  cónsul ,  á  !■ 
de  que  bajo  esta  cdidad  pueda  construir  onn 
capilla ;  pero  im  temo  que  i  peaar  de  nnea- 
Iros  deseos  no  podamoa  oonaegoirlo ,  por  ser 
el  consulado  uoa  cosa  enleramenle  desconoci- 
da en  estas  regiones  ,  en  las  que  no  bao  flota- 
do nunca  las  banderas  de  Oa-idente.  » 

Los  jesuilas ,  según  lo  indica  la  siguiente 
carta  fechada  á  20  de  mayo  del  aOo  1713  , 
tuvieron  una  capilla  y  uoa  caen  en  Baklicfaiaa- 
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raí.  Hé  ahi-piiM  lo  que  eierilna  emi  etie  no- 
tÍTO  el  P.  Ste&m ,  misionero  de  la  Compa&ía 
de  jesús  en  Crimea  de  Tartaria ,  al  P.  Fleu- 
ríao,  de  la  propia  Compañía:  «El  nuevo  Khan 
se  veia  afectado  de  una  úlcera  en  un  brazo  , 
sin  que  nadie  hasta  entonces  hubiese  podido 
curársela.  Como  supiere  al  poco  tiempo  de  su 
llegada  que  los  misiooefos  eslablecidot  en 
aqoeila  eiiidad  ndbian  á  menudo  lemedioi 
de  Francia ,  que  proearaban  i  los  enfermos 
sin  interés  aignno ,  nos  mandó  llamar  y  nos 
suplicó  le  diésemos  el  medicamento  que  á 
nuestro  entender  pudiese  curar  su  dolencia. 
El  P.  de  La  Tour ,  continuamente  ocupado  en 
obras  de  caridad  al  lado  de  los  enfermos ,  fué 
el  encariñado  de  visitar  ai  khan,  y  de  procu- 
rarle el  remedio  que  creyese  necesario  ,  des- 
pués de  haberle  tísIo  h  úlcera  á  qne  dd>ía 
aplicarse.  Ensenóle  el  modo  con  que  debía 
usarse  el  remedio  t  y  se  despidió  con  la  con- 
fiama  de  que  seria  su  úlcera  oomplelamenle 
curada  en  uo  plazo  mas  ó  menos  largo.  Tras- 
curridas algunas  semanas ,  llamó  el  Khan  nue- 
vamente al  misionero ,  y  después  de  hacerle 
mil  elogios  del  ungQe  ito  que  le  habia  procu- 
rado ,  le  señaló  como  muestra  de  gratitud , 
ochocientos  dracmas  de  carne ,  tres  panes  y 
dos  velas  por  día.  Aquella  pensión  contribuyó 
poderosamente  al  sosten  de  nuestra  casa ,  la 
cual ,  como  sabéis  muy  bien ,  carecía  hasta 
de  lo  mas  indispensable;  pero  todavía  fué  mU' 
cho  mas  útil  á  nuestra  mi.sion ,  por  haber  pro- 
meli  lo  el  khau  al  verse  enteramente  curado, 
hacer  por  el  religioso  y  la  comunidad  todo 
cuanto  estuviese  á  su  alcance.  £1  P.  de  La 
Tour  aproTOchó  la  fii?orable  ocasión  que  ta 
ProTÍdencia  acababa  de  ofrecede,  para  pedir 
al  Khan  la  única  grada  de  que  le  diese  una 
órden  escrita  con  la  cnal  aotori/^nsc  á  la  mi- 
sión para  ejercer  libremente  todas  las  funcio- 
nes del  a|)oslolado,  j  poder  consagrarse  sin 
obstáculo  ni  rócelo  al  cuidado  de  los  enfermos, 
y  de  todos  los  desgraciados  que  por  cualquier 
causa  ó  motivo  acudiesen  á  los  rcligio^s  pa- 
ra procurarse  moousueb  ea  sus  ueMsidades. 
El  Khan ,  mámenle  admirado  del  celo  y  dee- 
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prendimiento  de  loe  jesuítas,  lee  dispenad 
con  tanto  mas  gusto  lo  que  le  pedían ,  cuanto 
que  habia  de  redundar  en  beneficio  de  sus 
mismos  súbditos  y  no  le  costaba  sacrificio  al- 
guno. > 

Desde  entonces  hizo  la  fé  en  Oimea  gran- 
des progresos  ,  puesto  que  casi  todos  los  es- 
clavos de  las  ocho  diferentes  naciones  que  ge- 
mían ensusmaimorras,  buscaron  un  consuelo 
en  la  religión  crislúma  que  ya  muchos  de  ellos 
habían  profesado.  Fué  tal  la  influencia  que 
ejerció  luego  el  cristianismo  en  aquel  país  an- 
tes tan  desgraciado ,  que  en  breve  fué  la  Cri- 
mea considerada  por  sus  vecinos  como  un 
pueblo  próspero  y  feliz  que  gozaba  de  todas 
las  dulzuras  de  la  paz,  merced  á  la  morigera- 
ción que  se  notaba  en  las  costumbres  de  sus 
hijos  y  en  las  de  todos  los  estrangeros  que  t¡- 
vian  en  ella ,  aunque  los  mas  de  estos  se  TÍeseu 
reducidos  A  la  triste  condición  de  esclavos. 
Los  católioos  que  se  veían  Ubres  del  peso  enor- 
me de  sus  pecados ,  se  consideraban  en  el 
deber  de  instar  continuamente  á  sus  compañe- 
ros á  que  renunciasen  á  la  hercgia  ;  y  como 
en  su  incansable  celo  aprovechaban  cuantas 
ocasiones  oportunas  se  Ies  presentaban  para 
demostrarles  la  verdad  de  ba  dodrinas  qut 
ellos  profesaban,  lograron  obraren  poeotíem* 
po  maehas  convenioDee.  Después  de  haber 
regenerado  la  capital  de  Baklscbísaraí  y  sus 
alrededores,  se  dirigían  los  jesuítas  á  los  demás 
pueblos ,  donde  no  eran  menores  los  triunfos 
que  alcanzaban  con  el  ejemplo  de  sus  obras  y 
la  santidad  do  su  palabra  ;  tanto  como  era  ge- 
neral la  satisfacción  que  espcrimentaban  aque- 
llos sencillee  habitantes  el  día  de  su  llegada , 
era  vivo  y  vehemente  el  dolor  que  sentían  el 
día  de  su  separación.  Ta  que  sois  nuestros 
padres ,  les  decían  aquellas  sencillas  gentes , 
no  deberíais  separaros  nunca  de  nosotros,  pnes 
ya  veis  que  á  cada  paso  necesitamos  que  nos 
fortalezcáis  con  vuestras  máximas  santas  \  nos 
guiéis  con  vuestros  prudentes  consejos.  Por 
DO  aumentar  mas  su  pena  ,  veíanse  obligados 
los  misioneros  á  partir  sin  despedniede  ellos, 
y  á  prometerles  que  no  tardarian  en  volver  i 
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verles  tan  proDlo  como  so  lo  permilieseo  sus 
lEuchas  oeapacMoet.  PMeÍDeraible  que  aque- 
llos mismos  hombres  qoe  «oosídonlitii  poco 
antes  á  lo»cristinos  como  perros,  y  <(■»  m 
paraban  hasta  hacerles  morir  en  la  hediondez 
de  sus  mazmorras,  después  de  haberles  hecho 
sufrir  torios  los  tormentos ,  pudiesen  conside- 
rarles luego  como  hermanos  y  amarles  como  á 
sus  propios  padres.  Esto  nos  demuestra  clara- 
meole  que ,  por  pervertido  que  sea  el  corazón 
del  hAnbio  nanea  debo  desesperarse  de  baeer 
penetrar  en  él  la  los  de  la  gracia ;  y  sobre  lo- 
do, pnedo  tenerse  la  segnridadde  qoe  enando 
se  haya  eslo  logrado,  será  tal  sn  eGcacia,  que 
no  parará  hasta  convenir  en  uu  dechado  de 
virtudes  aquel  corazón  que  era  antes  un  cúmu- 
lo de  crímenes.  Esta  consoladora  idea  ,  ó  me- 
jor esta  seguridad  ,  es  la  que  ha  dhligailo  á 
ios  mísiunerus  de  lodos* los  tiempos  ú  surcar 
lea  mares ,  á  esponerae  á  todos  los  peligros , 
á  arrastrar  la  misma  moerle ,  onalqoiera  que 
haya  sido  la  ohrtínacion  de  los  hombres  qae 
han  intentado  convertir.  Lo  qoeon  otros  hom- 
bres podría  ser  considerado  cmbo  una  terque- 
dad ,  es  en  los  misioneros  una  virtud  heroica. 
En  su  profundo  conocimiento  del  corazón  hu- 
mano ,  saben  que  basta  un  albor  do  la  gracia 
para  convertir  en  foco  de  luz  lo  que  eia  antes 
confusión  y  caos  ;  y  eo  su  aboegacion  y  des- 
prendimÍ9nto  sin  limites  se  hanidenliicado, 
]»or  dodrlo  asi ,  con  la  vida  del  sacrificio ,  y 
prescinden  para  sí  de  lo  terreno ,  para  procu- 
rar á  los  demás  la  dicha  eterna.  Hó  ahí  des- 
crito en  pocas  lineas  la  vida  del  misionero  ,  el 
móvil  (lo  sus  generosas  acciones  y  el  Gn  que 
se  propone  alcanzar  aqui  abajo.  Por  esto  cuan- 
do les  vemos  llegar  á  un  pais  idólatra  cu  el 
qoe  han  muerto  ya  los  apóstoles  que  les  han 
precedido ,  notamos  en  ellos  la  misma  espe- 
rania  qoe  vimos  brillar  en  el  semUante  de 
aqndksqno  debían  santificarlo  con  sn  sangre; 
por  esto  les  vemos  seguir  paso  á  paso  el  ca- 
mino que  les  trazaron  sus  hermanos ,  y  ade- 
lantar en  él  por  mis  que  csló  sembrado  de 
a!)rojos  ,  y  que  deba  al  fio  conducirlos  á  una 
tumba  ignorada.  Dignos  imitadores  del  Mesías  | 
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en  esta  vida  de  prueba  ,  gustosos  los  BÍSÍoDe- 
ros  se  sacrifican  por  la  especie hamana,  y  an- 
que  ingrata  esta  lea  dé  eo  josta  recompensa  k 
mnerte,  la  aceptan  bendiciendo  á  sos  verdugos, 

insiguiendo  el  ejem|do  de  su  celeste  Padre. 

Cuando  por  primera  vez  recorrían  los  jesui- 
tas  el  pequeño  reino  de  Crimea ,  veíanse  obli- 
fcados  á  adoptar  grandes  pracaucioncs  por  no 
despertar  el  ódio  de  aquellos  naturales  ;  así  es 
que  ,  iban  de  noche  á  las  habitaciones  de  los 
que  les  parecían  mu  dispaeslos  á  abranr  la 
nueva  ley ,  y  empeahan  aiompre  por  socor- 
rer sns  necesidadea ,  á  fin  do  que  lea  fieaa 
después  mas  fácil  atraerlos  á  ella.  A  fuerza  do 
boMficios  fueron  diaponieodo  les  ánónos  en 
su  favor,  y  tos  que  eran  antes  sus  mas  impla- 
cables enemigos ,  acabaron  por  ser  sus  ad- 
miradores. A  medida  que  iba  fructificando  su 
palabra  en  aquel  árido  campo  que  acababa  de 
sazonar  por  su  mediación  el  celestial  rocío, 
no  se  contentaban  ya  ios  jesuítas  eon  afirmar 
á  los  débiles  en  la  fé  por  medio  de  sns  fre- 
cuentes rdaciones,  sino  que  procursban  ade- 
más conquistar  cada  día  nuevas  almas  que  per- 
tenecían al  ci.sma  y  la  heregía.  Hacia  el  año 
de  l'Of)  lograron  los  misioneros  arrebatará 
los  idólatras  dos  jóvenes  que  se  veian  en  el 
mas  inminente  peligro  de  perder  sus  almas ,  y 
que  fueron  despoea  dea  modelos  de  perfección 
cristiana.  Hubo  también  trea  hermanos,  perla» 
nedenles  á  una  de  laa  atas  opulenlaa  familiat 
del  pais ,  que  no  se  contentaron  con  renundor 
al  cisma  y  abrazar  el  cristianismo ,  riño  qw 
fundaron  además  una  iglesia  y  procuraron  pro- 
pagar la  fó  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y 
con  la  prá(  ticd  de  una  caridad  ardiente  que 
preservó  de  los  horrores  de  la  miseria  á  un 
gran  número  de  pobres.  Sin  embargo ,  el  prin- 
cipal bien  qno  obraros  aquellos  tres  hermanos, 
íié  el  atraer  á  la  raligion  de  Jeaocristo  á  lodi 
su  fofflilia  que ,  fué  desde  entoncea  para  todo 
el  país  una  segunda  provídonctn;  procurando 
con  sn  ejemplo  otras  muchas  conversiones. 

Los  numerosos  cristianos  de  todo  sexo  y 
edad  que  se  veian  reducidos  á  la  esclavitud, 
vieron  renacer  eo  su  corazón  la  esperanza  y  la 
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«alaia  á  medida  que  los  miüioucros  fueron  pro- 
ewándolei  bt  teeorros  espiríMalct  de  que  ha- 
Im»  carecido  hnla  «nloncflc.  j  de  que  tanto 
DecesiltliiD  para  loporftr  d  rigor  de  su  tríale 
destíoo.  No  hay  como  h  religioD  eristiaHi  para 
endulzar  los  males  por  acerbos  qio  seao;  aque- 
llos infelices,  victimas  del  egoísmo  y  codicia 
(le  los  lárlaros,  vivían  conlinuamcnle  entrega- 
dos á  la  desesperación ,  y  so  deseaban  sin  ce- 
gar la  muerte  por  considerarla  como  el  termino 
de  MIS  snfrímmatos;  y  sio  embargo,  al  poco 
tienpo  do  haberse  avivado  ea  sn  coraioo  el 
Alego  de  sos  aotigoas  ereendas ,  snlriaD  resig- 
■aéas  su  desgraciada  suerte ,  por  hábnr  ee-^ 
coDirado  en  el  fondo  de  íanamorra,  que  era 
antes  su  suplicio,  la  dulce  paz  que  sin  la  reli- 
gión no  habrían  podido  procurarse  en  parto 
alguna.  A  los  días  de  luto  quo  pesaban  sobro 
ia  pequeña  Tartaria  por  hallarse  aun  envuelta 
en  el  negro  manto  de  b  idolatría ,  debían  su- 
eeder  otros  dias  de  apaeible  calma ,  tao  pronto 
oomo  penetrase  en  ella  nn  solo  rayo  de  la  loi 
divma  qae  había  de  disipar  las  densas  sombras 
en  que  so  veía  sepultada.  Cuantos  mayores 
eran  los  triunfos  alcanzados  pnr  la  piedad  del 
P.  Duban  en  su  nuova  misión  ,  majorera  tam- 
bién el  celo  que  aquel  desjile^aba  para  aumen- 
tar cada  dia  el  número  de  sus  gloriosas  coo- 
qntstas;  ya  no  era  soto  Bakslchisaraí  el  teatro 
de  SIS  hechos  apostólicos  ^  si  no  que  fué  en- 
sandiindole  snoesívamente  hasta  los  últimos 
confines  de  todo  el  reino  que  abrasó  eo  el  fue- 
go  divino  do  su  caridad.  Cuando  recibió  el 
refuerzo  del  P.  Curnillon  ,  Hel  que  hemos  ha- 
blado ya  en  el  presente  capitulo,  puede  decirse 
no  había  ya  pueblo  ni  caltaña  tártara  en  que 
no  hubiese  penetrado  el  misionero  para  anun- 
ciar la  divinal  doctrina  de  Aquel  que  murió  en 
la  cm  por  redimir  A  sos  numerosos  cnanto 
qaéridos  hijos.  Sin  embargo ,  recibió  Daban  i 
su  tmígo  con  los  braios  abíerlos ,  pnes  no  solo 
veía  en  él  un  nievo  apoyo  que  le  deparaba  la 
Providencia  pari  asegurar  la  obra  regenera- 
dora que  había  empezado  bajo  tan  Imenos  aus- 
picios ,  si  que  también  para  proseguirla  y  lle- 
varla á  feliz  térmiuo ,  el  dia  que  se  dignase 
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^Dios  llamarlo  á  sí ,  ó  que  se  viese  Duban  obli- 
gado á  separarse  de  so  comunión  querida ,  por 
seBalarle  sus  superiores  nn  nuevo  campo  que 
desbroar,  y  hacer  brotaren  ól  la  ÜNmndaae* 
milla  del  Evangelio. 

El  Khan ,  que  como  hemos  visto  ,  debia  á 
los  conocimientos  del  P.  La  Tour  el  rcslablo- 
címiento  completo  do  su  salud,  no  cesó  de 
dispensar  su  protección  a  los  misioneros ,  ya 
sufragando  uoa  parte  de  su  manutención  ,  ya 
permitiéndoles  que  ejerciesen  libremenle  eu 
lodos  sus  Estados  el  ejercicio  del  apostolado. 
Sí  ana  en  los  países  en  que  se  vé  la  rdigíon 
mas  cruelmente  perseguida » logra  larde  ó  tem- 
prano establecerse  y  aumenttfse,  merced  á  la 
escelencia  de  sus  doctrinas  y  á  la  sangre  de 
sus  mártires,  ¿con  cuánta  mas  razt^n  no  había 
de  hacer  en  la  Tartaria  grandes  progresos  , 
viéndose  protegida  por  el  Khan  y  aceptada  por 
sus  poebtosf  Por  algún  tiempo  creyenm  los 
misioneros ,  con  mas  ¿  menos  fundameDlo 
que  convencido  el  Khan  de  la  verdad  católka, 
abjuraría  sus  errores ;  pero  por  desgracia  nt 
se  roaliid  aquella  eqimwn  fundada  en  el  buen 
deseo ,  mas  bien  que  en  las  intenciones  del 
soberano  que  la  había  hecho  nacer.  Si  bien 
continuó  siempre  el  Khan  mostrándose  reco- 
nocido al  favor  señalado  que  recibió  do  los 
misioneros ,  no  por  ello  manifestó  nunca  d  de- 
signio de  abrasar  la  religión  cristiana  que  aole 
toleraba  en  sus  Estados  por  b  gitlilud  que  de- 
bía á  los  apóstoles  que  la  predicaban.  Por  otra 
parle,  es  tan  difícil  trocar  un  cetro  por  la  po- 
breza de  Jesucristo,  y  el  poder  por  la  obedien- 
cia ,  que  es  indispensable  en  el  que  tal  hace 
una  virtud  sobrehumana. 

Espuesta  siempre  a  una  continua  lucha,  su- 
frió también  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  Crimea 
sus  dias  de  prueba  y  sus  injustos  ataques.  El 
CatolíeisaM,  que  es  eu  su  esencia  todo  caridad 
y  amor,  si  bien  no  pedia  en  la  Tartaria  rom- 
per las  cadenas  que  oprimían  á  tantos  eaclaves 
de  todas  sectas  y  razas ,  había  de  procurar  en 
lo  posible  aliviar  á  aquellos  desgraciados  de 
su  enorme  peso  :  esto  fué  lo  que  c;ibalmenle 
i  hizo ,  y  lo  que  le  acarreo  días  de  amargura. 
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lotería  ia  nueva  ley  no  clamó  coDlra  la  escla- 
vitud ,  íué  mirada  basta  cod  complaceocia  por 
Iw  bárbaros  dueños  qae  dispoolao  á  sa  caprí> 
cho  de  loa  deagnoiados  que  leniao  en  an  po- 
der ;  pero  apeoas  tronó  eoDin  keadaviUid  del 
hombre  para  con  el  bettbre ,  euaodo  ae  vió 
aquella  ley  vivamente  ini|Nigttada  por  cuantos 
vivian  holgadamente  á  espcnsas  del  sudor  v  la 
sangre  de  sus  hermanos.  En  vano  los  misio- 
neros predicaban  el  respeto  y  la  ohedieocia  á 
los  esclavos  ;  eo  vano  hablan  loriado  hacerles 
ao  anerte  mas  llevadera  por  medio  de  la  resig- 
nación críaliana ;  en  vano  ae  entregaban  aque- 
llos hombrea  regeneradoa  coo  maa  ardor  y 
constancia  al  trabajo  á  qne  ae  les  destinaba , 
bastó  eiamar  una  sola  ves  contra  la  iojusticia 
y  la  opresión  ,  para  que  como  un  solo  hom- 
bre ,  se  alzasen  lodos  los  dueños  de  los  escla- 
vos contra  la  religión  que  tanto  protegió  sus 
intereses.  Los  misioneros ,  empero  ,  continua- 
ran 8B  obra  COD  aquella  resolucíoo  boróica  que 
desalia  todos  los  peligros,  ai  bien  procnrando 
siempre  no  prodncir  ningún  conflicto ,  durante 
la  injusta  perseeocion  de  qne  fueron  victínus. 
Por  último ,  viendo  sos  mismos  enemigos  lo 
infundado  de  sus  temores ,  cejaron  un  tanto 
eo  su  funesto  empefio  ,  y  pudieron  los  j^juítas 
entregarse  roas  libremente  á  sus  tareas  evan- 
gélicas. Pronto  ,  sio  embargo ,  esperimeotaron 
lea  nusioneros  od  nuevo  ante ,  que  fué  para 
elloa  aun  mu  terrible  que  el  anterior :  un  fué 
ya  b  peraeencion,ainolainiaer»  laque  llamó 
á  su  puerta.  Obh'd^  b  CongNgaebn  de  Pro- 
poganda  á  enviar  soeorroa  á  tantos  y  tan  dís* 
tantes  puntos  del  globo ,  no  se  veía  siempre 
en  la  posibilidad  do  atender  á  las  necesidades 
de  lodds  las  misiones  ,  por  no  permilirsolo  ni 
los  socorros  coo  que  contaba ,  ui  los  medios 
de  comunicación  de  que  habia  de  disponer 
pan  acudir  con  premnn  á  todea  loa  puntos 
que  ncndiai  é  elh  reclamando  au  anailio. 
Además ,  babia  misiones  que  por  au  impor- 
tancia DO  podiao  ser  desatendidas  nunca ,  y 
esas  eran  las  que  con  preferencia  <'xigian  lo- 
dos los  cuidados  de  la  Congregación .  á  tin  de 
que  pudieseo  ser  coDliauadas.  Como  los  je- 
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suitas  han  seguido  siempre  el  sistema  de  no 
aceptar  cosa  alguna  de  los  naturales  en  los 
paises  que  han  evangdiiado ,  á  fin  de  que  no 
crean  aqoelloa-que  es  el  interós  el  móvil  da 
sus  generosas  acciones  ,.vióae  al  fin  la  ausion 
de  Tartaria  en  el  'mayor  desamparo.  Por  ba 
causas  ipm  heuM»  espoesto  ya ,  no  pudieron 
los  misioneros  recibir  socorro  alguno  de  En- 
ropa ,  viéndose  por  lo  mismo  obligados  á  vi- 
vir de  la  pensión  que  el  Khan  sefialóal  P.  de 
La  Tour ,  después  de  haberle  curado  ;  cod 
todo ,  soportaron  los  religiosos  aquel  nuevo 
aiote  con  la  mkma  rtfsígnaeion  con  que  lea 
hemos  visto  sobrellevar  siempn  todas  sus  dea* 
graciaa.  A  medida  que  se  les  disminuían  loa 
reeuisee  iba  aumentáodoseles  el  trabajo ,  por 
ser  mayor  cada  dia  la  comunión  de  fieles  qne 
les  estaba  confiada  ;  pero  no  por  ello  dejaron 
de  cumplir  sus  santos  deberes.  Finalmente , 
compadecido  el  cónsul  de  Francia  y  algunos 
otros  persooages  de  sn  nación,  residentes  en 
Gonatantinopla ,  de  h  tiiain  auerte  de  Joa  je*> 
aniiaa  que  evangeliiaban  la  Crimea,  las  pro- 
curaron alganos  recursos  para  atender  á  ana 
necesidades ,  hasta  que  se  víó  la  Congregación 
de  la  Propag?nda  en  el  caso  de  prestarles  su 
apoyo  Como  siempre  ha  sido  la  vida  para  el 
misionero  una  continua  prueba,  apenas  se  habia 
visto  la  misino  de  Tartaria  liLre  de  la  mise- 
ria que  la  amenaaba ,  esperímenló  ya  un  nuevo 
golpe  qne  le  fué  mucho  mu  aenaiblo  aw,  por 
aer  aosoveju  laa  que  iban  i  verae  aórianienla 
amenaadaa.  Se  declaró  la  peste  en  las  mai» 
morras  de  Tartaria,  diezmando  á  sus  esclavos: 
en  poco  tiempo  perecieron  mas  de  seis  mil  de 
aquellos  desgraciados  .  no  sio  recibir  antes 
empero  los  consuelos  que  procura  la  Iglesia  á 
sus  hijos  en  el  duro  trance  de  la  muerte.  Inú- 
til DOS  parMO  obaervar  que  no  so  aeparuon  loe 
jesuitaa  ni  un  momento  del  lado  de  lea  non- 
bnndoa ;  habriase  dicho  qne  la  gravedad  de  la 
aitoacion  centuplicaba  ana  fuenaa,  al  verae 
qne  sclo  seis  hombres  asistían  noche  y  dia  á 
roas  de  tres  mil  enfermos ,  procurándoles  no 
solo  los  ausilios  espirítuales  ,  si  que  también 
lodos  los  socorros  temporales  de  que  podían 
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disponer.  Asi  como  en  las  anlcriorcs  epidemias 
babiao  muerto  ios  esclavos  sin  recibir  los  úl- 
tiinofl  sacrameolos ,  y  do  oír  «¡qoiei*  ina  pa- 
labra de  esperasia  y  de  eonanelo  eo  derredor 
de  en  lecho  de  mverle,  viAroose  anetídos  eo- 
tonces  hasta  so  postrer  alieDlo»  gozando  ya 
de  la  dicha  anticipada  de  entrever  el  cielo 
que  se  abría  ante  sus  casi  estinguidos  ojos,  para 
recibirles  en  u  rompen.sa  de  los  tormentos  su- 
fridos aquí  abajo.  jCuán  dulce  había  de  ser 
para  aquellas  pobres  almas  el  volar  de  la  maz- 
morra al  cielo  1  Loe  eiclavos  que  sobrevivieron 
BO  olvidaron  nanea  mai  el  geoeroeo  deepren- 
diníenlo  de  loe  jeeoilai;  n  bien  tenian  moli> 
vos  sobrados  para  creer  eo  su  piedad ,  nunca 
hablan  llegado  á  imaginarse  siquiera  qi^e  no 
se  separasen  ni  un  momento  de  su  lado  duran- 
te el  terrible  contagio  que  condujo  al  sepulcro 
á  una  tercera  parte  de  ellos. 

Ei  ministro  protestante,  que  procedente  de 
Hender,  lo  había  presenlado  en  Tartaria  para 
eonlenertot  progreeoa  de  la  misión  ó  impedir 
i  loa  de  eo  secta  que  abraasen  la  religión  ca- 
tólica ,  tuvo  que  ausentarse  al  fin  sin  lograr 
80  objeto,  después  do  haber  gastado  enormes 
sumas  y  de  haber  pasado  algunos  meses  en 
Bakücbisaraí ,  empleando  todas  las  intrigas 
para  maiquislará  los  jesuitas.  iuscui^alo,  creía 
al  presentarse  en  la  capital  de  Crimen  eon  su 
oro  y  ana  ponderadaa  ideaa  do  reforma ,  abu- 
aar  íieilmenle  de  la  credulidad  y  bnena  fé  de 
los  tártaros ,  como  ai  ante  el  ejemplo  de  las 
virtudes  crialíanu  qne  estaban  dando  á  aquel 
pueblo  los  misioneros  ,  pudiesen  tener  ningu- 
na fuerza  las  falsas  palabras  de  un  ministro  de 
la  reforma.  Todas  las  misiones  emprendidas 
por  los  proleslaotes  han  dado  siempre  el  mis- 
mo reaaHado,  i  saber:  ó  dosengafiadoe  ios 
pnefaloe  les  han  eapnlaado  ignominiosamenle , 
6  al  verM  amenaiados  han  abandonado  el  cam- 
po qne  figorabaa  querer  cultivar.  Retamos  á 
los  protestantes  i  que  nos  presenten  un  solo 
mártir  de  las  doctrinas  de  su  secta.  Mientras 
que  la  Iglesia  calulica  ha  logrado  cristianizar 
el  mundo  por  medio  de  esa  pléyada  numero- 
sa y  brillante  de  mártires  qne  han  derramado 
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gustosos  su  sangre  en  todas  las  parles  del  mun- 
do eo  defensa  de  la  fé ,  ni  uno  solo  puede  pre- 
sentarnos h  llamada  iglesia  reformada.  T  ¿o¿* 
me  presenlarloef  ¿podrin  tener  nnnoa  lee 
hijos  de  Lulero  la  virtud  y  el  temple  oecesa- 
rios  para  morir  en  defensa  do  una  idea ,  de  la 
que  son  los  primeros  en  se panrse  ?  ¿  Pueden 
nunca  la  falsedad  y  el  en<;año  iníuodir  el  valor 
que  se  necesita  para  morir  con  gloria  ?  Cuan- 
do las  pomposas  palabras  de  los  protestantes 
seau  precedidas  por  obras  de  verdadera  pie- 
dad ;  cuando  al  lujo ,  al  apego  á  las  riquems 
y  i  las  comodidades  de  la  vida ,  sucedan  en 
ellos  la  humildad,  la pobrea  y  la  abnegación; 
cuando  el  ejercicio  de  su  ministerio  no  lleve 
otras  miras  que  el  desinterés  y  el  sacrificio  ; 
y  finalmente ,  cuando  so  sientan  ron  las  fuer- 
zas necesarias  para  dar  al  mundo  el  ejemplo 
do  todas  las  virtudes  que  solo  basta  ahora  co- 
nocen de  nombre,  podrán  conquistarse  mas 
ftcifanenle  ei  aprecio  y  confiana  de  los  pue- 
blos. En  vano,  no  obrando  de  eale  modo  hi- 
zarán  su  voz  á  los  cuatro  vientos:  nadie  cree- 
rá en  sus  doctrinas. 

En  cualquier  parle  en  que  hayamos  visto 
arraigar  el  catolicismo  ,  han  tenido  que  sufrir 
sus  apóstoles  las  privaciones .  la  persecución 
y  basta  la  misma  muerte  ;  desde  ios  auliguos 
óeles  que  se  rennian  en  las  criptas  de  ftoma 
para  adorar  i  au  Dioe ,  hasta  lee  misioueres 
qne  prooivan  en  nueatroa  tiempos  eristianiar 
las  regiones  de  la  Oceania ,  bao  tenido  que 
roeerrer  los  apdsloke  el  camino  del  sacrificio, 
por  ser  la  religión  como  la  llor  que  solo  cre- 
ce enlre  espinas.  Nada  importaba  á  la  misión 
de  Tartaria  que  la  ambición  do  los  poderosos, 
la  miseria ,  la  peste  y  el  protestantismo  se  al- 
asen coulin  ella ,  pues  sabia  qne  el  nobfo  y 
constante  ardor  de  loe  inmoilalss  hijos  de  Lo- 
y^  habia  de  vencer  todaa  las  dificultades  y 
triunfar  de  sus  poderosos  enemigos.  Los  nom- 
bres de  Duban,  Curnillon  y  La  Tour,  serán 
pronunciados  siempre  con  respeto ,  no  solo  en 
Bakt>chisarai ,  si  que  también  co  lodo  el  pe- 
queño reino  de  Crimea. 
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OoBpiiidonos  de  las  misioiMs  del  Levante » 
habhdo  también  de  la  Abisíoia  y  Egip- 
to ;  y  ahora  cenpletarémos  el  cuadro  del  apos- 
tolado en  Africa  con  la  rápida  relacíoo  de  las 
maravillas  debidas  ai  celo  y  caridad  deloe  obre- 


ros pvanfíéücos 


La  misioQ  de  Fez  y  Marruecos,  administra- 
da dto^MS  de  Fr.  Lapo  por  varios  ministros, 
acabó  eo  el  alo  1630  por  pertenecer  á  los 
Iraneiseanoe  descalzos  de  la  proTtncia  do  Di- 
dacio  en  la  Bélica ,  quienes  restituyeron  i  la 
iglesia  do  Marruecos  la  forma  de  nn  simple 
convento,  en  el  cual  habitaron  siompre  en  nú- 
mero de  cinco,  con  un  guardi.-n,  honrando  á 
la  religión  crisliana  ,  en  medio  de  los  imisul- 
manes ,  coo  la  santidad  de  su  vida,  y  prestan- 
do servieioe  espiritnates,  tanto  á  los  cristianos 
eantivos,  como  á  los  qne  el  comercio  llevaba 
é  aqnel  pab.  Cilarémoe  con  Prerol ,  al  biea- 
aventanido  /aao  de  Prado,  hijo  de  padres  no- 
bles y  nacido  en  Morgobrosa  en  Espafia ;  ee- 
tudió  en  Salamanca,  vistió  el  hábito  de  San 
Francisco  en  el  convento  de  los  descalzos  en 
Ja  provincia  de  San  Gabriel ,  que  practicaban 
la  estrecha  observancia,  y  se  sintió  abrasado, 
apenas  eniri  en  el  noviciado ,  del  deseo  de  ir 
á  annaciar  et  Evangelio  hasta  los  mas  rhoolos 
con6nee  de  la  tierra.  Habiéndole  manifestado 
su  director  que  de  mucho  tiempo  no  podría 
participar  del  honor  de  ir  á  evangelizar  á  los 
infieles ,  se  sometió  humildemente  á  su  volun- 
tad ;  pero  lo  fué  dado  anunciar  la  divina  pala- 
bra en  España.  Elegido  comisario  general  de 
la  provÍDcia  de  San  Didacío ,  fué  el  primero 
qoe  llevó  aqnelb  dignidad  de  h  órden ,  y  en 
medio  de  las  oenpaciones  de  so  ministerio ,  no 
perdió  nunca  de  vista  el  apostolado  entre  los 
infieles;  de  modo  que  habiendo  solicitado  pa- 
sar á  b  (Guadalupe,  Urbano  VIII , que conocia 
su  talento  y  actividad ,  prefirió  enviarle  á  Afri- 
ca ,  provisto  de  esteosos  poderes.  Después  de 
II. 
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haber  vencido  muchisimas  dilicuilades  con  su 
paciencia .  llegó  a  Marruecos ,  donde  empezó 
por  socorrer  á  los  cristianos  cautivos  en  las 
eircetes  y  coya  fé  estaba  mas  espuesta.  Sabe- 
dor el  soberano  de  que  les  consobba  y  alen- 
taba; le  hizo  prender,  encadenar  y  encerrar 
en  un  oscuro  calabozo;  pero  el  siervo  de  Je> 
sucristo  lejos  de  desanimarae  con  aqnel  rigu- 
roso trato,  besó  sus  cadenas,  esclamando  en 
el  trasporte  de  su  amor:  «Ahora  es,  oh  Dios 
ralo  ,  cuando  veo  que  me  amáis ,  puesto  que 
me  colmáis  de  beneficios.  »  Nada  olvidaron 
para  hacerle  mas  insoportable  su  cárcel :  el 
qne  estaba  encargado  de  hacerle  moler  la  pól- 
vora de  eafion ,  eentaplíeaba  eoo  .inanditoo  ri- 
gores ,  la  btíga  de  su  trabajo;  pero  el  siervo 
de  Díoi  no  oponía  ¿  tanta  crueldad  mas  qne 
la  re.signacion  ,  rogando  al  propio  tiempo  que 
el  Todopoderoíío  perdonase  á  sus  perseguido- 
res. Habiendo  sido  conducido  á  presencia  del 
soberano,  pareció  que  su  esfuerzo  aumentaba 
para  poder  esponer  las  verdades  del  cristia- 
nismo ,  lo  qne  hizo  con  tanta  elocnenda  y  cla- 
ridad ,  que  el  principe  no  supo  qne  contestar. 
Avergonzado  de  haber  sido  vencido  por  un 
simple  religioso,  mandó  que  le  diesen  tor- 
mento. Primero  ataron  á  Juan  de  Prado  en  una 
columna  donde  su  cuerpo  fué  casi  despedazado 
á  fuerza  de  golpes,  recibiendo  una  profunda 
herida  en  Ja  cabeza ,  y  de.>ipues  le  arrojaron  á 
uo  brasero  ardiente.  Reuniendo  todas  sus  fuer- 
zas para  procisnMr  todavía  ó  Jesucristo ,  no 
cesó  de  evangelizar  hasta  qne  habiéndole  hun- 
dido el  crinen  con  un  tronco ,  su  alma  aben- 
donó  el  cuerpo  el  dia  21  de  mayo  del  afio 
do  1  03 G  para  ir  á  recibir  la  corona  de  la  in- 
mortalidad. La  memoria  de  aquel  mártir  fué 
tenida  en  tanta  veneración  ,  que  los  francisca- 
nos autorizados  por  la  Santa  Sede,  erigieron 
una  provincia  de  su  nombre.  Sabedor  Bene- 
dicto XIII ,  de  los  tormentos  que  había  sufrido 
y  de  los  milagros  obtenidos  por  su  intercesión, 
le  incluyó  en  el  número  de  los  bjeoaveotara- 
dos,  y  permitió  i  la  órden  de  San  Francisco 
que  hiciera  mención  de  él  en  sus  rezos  y  ofi- 
cios. 
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Se  lee  ea  la  <  Húlof n  de  It  órden  de  Nlra. 
Sra.  de  h  Merced  > :  Bi  aolor  del  libro  liliila- 
do  M9rtyrdo§um  hupanUmñ ,  escribe  y  asc^ 
gura....  que  consta,  por  actas  auténticas  que 
le  roeroD  enviadas,  que  desde  el  año  1 218  bea- 
ta el  de  1632  ,  la  órden  de  ia  Merced  ,  res- 
cató de  ia  esclavitud  en  que  los  tcniao  los  tur- 
cos ,  pngándoles  al  efecto  sumas  inmensas  de 
muchos  millones ,  á  cuatro  cientos  noventa  mil 
siete  cientos  treinta  y  seis  cristianos  (1).  Desde 
entonces  loa  raliipoaoa  de  la  nuna  drdcn  bao 
continuado  con  aumo  cdo  en  el  ejercicio  de  sa 
caridad  para  con  los  cautivos ,  rescatando  un 
gran  número  de  ellos.  »  En  el  año  1632  los 
mercenarios  de  EspaQa  rescataron  doscientos 
cincuenta  cristiano-^  en  Argij,  api  P.  Juan 
Cabero  se  quedó  en  rehenes  por  algunos  es- 
clavos que  queriau  renegar  de  su  Té  al  ver 
partir  á  sus  compañeros.  Aquel  caritativo  pa- 
dre sofrió  espantosas  eroeldades  de  parle  de 
loa  turcos  por  baber  eooaolado  i  loa  crísUanoe 
eo  aoa  cárceles  y  beblado  con  celo  contra  lu 
lalsaa  doctrinas  de  MaboDa.  Coodeoado  á  ser 
quemado  vivo  ,  lo  ataron  en  unos  maderos  dis- 
puestos en  forma  de  cruz.  Ya  habian  encendido 
el  fuego  sin  que  su  valor  desmayase  ,  cuando 
un  turco  movido  á  compasión  ,  ofn  ció  seis- 
cientos escudos  para  salvarle  la  vida ,  y  los 
moros ,  siempre  iolereeados ,  prefirieroo  aque- 
lla poon  al  ultrajado  bonor  de  ao  HaboDa.  El 
P.  Cabero  ae  boaiilló  ante  Dioa,  no  retrocedió 
ante  el  martirio;  pero  la  Providencia  qui.<:o 
conservarle.  El  turco  que  le  babia  librado  de 
aquel  peligro,  temiendo  que  »o  celo  no  le  ar- 

(I)  h  lanlvM  ui ,  qw  ^ «a  «1  frincr  linio  4»  ahltwia 

de  1»  órden  ,  cu.mdu  íu  beníTi -a  ar-rinii  apena*  esU'ndia  mas 
tUá  da  Im  linilCS  de  la  Espaúa  s  irracena.  fucrua  niucbis>mo« 
■llMétaMilvM  ifiMUidos  ^or  los  mercenario»  .En  (¡empodel 
fQ|mao  mnwwfM  luco  gobnnw ,  dice  il  R.  P.  ÜM-lro  Fr. 
HawMl  HkríkM  Ribort  f  Cnlvria  prtntra  id  lUa  f  Müitwr 
iMtitutn  df  !ri  í  .f/i/a  reUginn  tie  Ntra.  Sra.  dA  la  Mtrrtd  .  re- 
dtncim  it  cautitos  crittianot.  Pan.  I.  g  LXIX.  o.*  p. 
aiO).  tM  la  ralipion  «I  linio d*la«  reil«nci»nes  eo  U»  cuale»  «« 
MMkttiM  del  mahwiMtain  ftffi ,  mu  de  «oinie  |  mw  mil  cao- 
tifos  eri4:iaoiM.  como  puede  teena  en  loa  bMoriadere*  gerterale.< 
del.\  irhid.  en  otro*  aulore'*  particular'-,  en  li:-l>iral(>>  milicias 
J  eo  el  úlUaio  Mario  improM  en  el  aiio  16!>6,  adiiru^ada  que  la 

ebas  rvdeneioflo»  aenpll  fñaxKk  CMbuIftial  Mn.  » ( Not. 
delTrad.} 
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raslruse  á  otro ,  lo  guardó  en  su  casa  basta  bt 
llegada  del  R .  P.  Joan  llaicoc ,  notnral  de  Pam- 
plona, que  Toé  é  pag^r  ao  rescate  y.  los  scia- 
cienlw  escodoa  qoe  babia  dado  el  torco  para 
salvarle  la  vida.»  Los  religiosos  de  Francia 
rivalizaron  en  desprendimiento  con  los  de  Es- 
paña: el  P.  Miguel  Auvry,  rescató  y  acompa- 
ñó basta  Aix  en  Provenía  en  el  año  1C62  á 
varios  cautivos,  escribiendo  después  la  rela- 
ción de  su  viage  con  el  título  de  c  Espejo  de 
h  caridad  ó  viage  de  los  PP.  de  la  Merced  en 
Argel.»  En  el  alio  K81 ,  loa  PP.  Bernardo 
Monnel ,  Ignacio  Bomede  y  Fr.  José  Caatel , 
visitaron  las  ciodadea  de  Maquines,  Salé  y 
Tetuao  en  Marroeooa ,  rescatando  los  esclaToe 
á  fuerza  de  ruegos  y  sacrificios;  pero  habien- 
do sido  ellos  mismos  encarcelados  en  la  última 
de  dichas  ciudades,  no  obluvleron  su  libertad 
sino  pagando  uq  fuerte  rescate.  Llegaron  á 
Marsolla  el  día  ti  de  mayo  dd  ülo  IfSl , 
000  kM  crístiaooa  qoe  babiao  libertado ,  y  re- 
oorrieroo ,  aegun  oosinabre,  varina  proirincias, 
rerojiendo  las  limosnas  para  pagar  el  rescate, 
lanío  de  los  qoe  babiao  redimido,  como  de  los 
que  aun  se  proponían  redimir.  Las  redenciones 
obradas  en  los  años  1704  y  1720,  continua- 
ron la  serie  de  e.sas  obras  caritativas,  de  cuyo 
honor  participaron  los  trinitarios  en  unión  con 
ios  religiosos  mercenarios. 

cLas  redeneiooea  qoe  baeeo  loa  relifdosoa 
mereenaríos  de  Eapafla ,  dice  oo  tríoüarío  firao- 
cée  (1) ,  800  aio  comparaeioo ,  mocho  maa 
nnmeroaaa  qoe  laa  nneairaa ;  Desoíros  sob»  res- 
catamos anos  pocos  cautivos  y  aun  á  costa  de 
muchos  años  y  fatiga  .  de  modo  que  ellos  son 
unos  astros  y  nosotros  sus  rayos.  Es  preciso 
que  hagamos  un -esfuerzo  estraordinario  para 
rescatar  cien  esclavos ,  y  nunca  se  llevan  ellos 
meooa  de  trea  áeoatroeientoa.  Como  la  Espa- 
ña tiene  una  costa  muy  esténse  vecina  i  la  de 
Berbería,  están  maa  eo  peligro  aoa  oatoialea 

ftl  ■•  I.a*  Violorii!»  de  la  rariil.ií!  ú  Itfhr  oii  de  lo*  Vineei 
bei-bo-  en  Berbena  por  el  R.  P.  Luciano  UerauU,  para  d  reá- 
talo de  los  rraneeea» oaela*oo ,  oo  iotaSot  ISiS  y  ISlS.CM 
laeiplicaciun  délo  que  le  pM6  duraalo  M MoAforit  y  Htt»* 
aeMlecida  «o  Aiget  ol  dio  SSdeeoaro  M  iM  MM.» 
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do  ser  presos  por  los  piralas  ;  pero  si  numeró- 
las son  sos  pérdidas ,  pronto  les  sigue  el  res- 
cate; j  MMiros  aonquenofTasa^orninM  de 
crislianisinM,  no  aoaot  «d  embarga  los  que 
■as  baceBMia  en  la  rednieioo  de  canlÍTOs  crís- 
tianos.  En  esto  Esptiia,  que  es  nuestra  victo- 
riosa rival  en  la  propagación  de  la  Té ,  nos 
vence  y  aventaja  de  mucho  y  la  vcnl.id  me 
obliga  á  confesar  esla  derrota.  >  Cuando  que- 
dó establecida  Ja  refurma  en  Cerfroi ,  una  de 
las  roas  ilustres  casas  de  la  orden ,  el  primer 
capitulo  proríneial  qne  se  celebró  en  dlá,  tuvo 
por  objeto ,  volver  á  emprender  la  obra  de  las 
rodeneienes ,  dcsenidada  bacía  mas  do  Iremta 
aOos.  Enviáronse  algonos  encabados  á  Túnez, 
y  el  P.  Carlos  de  Arras  ,  acompañó  á  Parisen 
el  mes  de  mayo  del  »ño  16:15  ,  un  buen  nú- 
mero de  oaulivos.  Los  ÍM'.  Felipe  Audriiges  y 
Alanasio  I)(!.shées  ,  hicieron  olro  lanto  ,  con 
algunos  que  rescataron  en  Túnez  en  noviembre 
dótalo  1Í38.  Como  loe  eantivos  eran  mas  nn- 
merosoe  en  Argel ,  onvidse  allí  en  el  afto  1 6IS 
•1  P.  Lactaao  Heranit  con  Fr.  Bonifacio  de 
Büís:  el  primero,  después  de  abrir  las  pnerlas 
de  la  patria  á  algunos  desgraciados  compatrio- 
tas,  volvió  en  el  año  1645  á  Argel  con  el 
P.  Guillerrou  Dreilbac  ,  quien  acompañó  á  los 
cautivos  libertados ,  al  paso  que  su  generoso 
compañero ,  que  se  privó  de  la  libertad  para 
Inmenlar  el  número  de  los  eantivos  rescatados, 
so  qoedóá  merced  de  sns  acrebedores  mnnl- 
BMnes.  La  pinma  so  resisle  á  describir  los  tor- 
mentos que  le  hicieron  sufrir.  cLa  mayor  parte 
del  tiempo,  le  encerraban  en  un  hediondo  foso 
lleno  de  reptiles  ,  en  donde  ,  dice  su  historia- 
dor,  se  hallaba  mucho  mejor  por  no  oirrene- 
g.r  del  santo  nombre  de  su  Dios;  y  aunque  á 
cada  paso  aplastase  un  sapo  ó  lagarto,  y  tuvie- 
se los  piés  snmergidos  en  el  asqueroso  cieno, 
lo  profería  antes  qoe  respirar  el  aire  qne  des- 
pide ta  impiedad  de  los  bárbaros.  Le  fué  pro- 
ciso  sbrirsé  con  sus  ufias  en  hueco  en  el  muro 
de  tierra  qoe  lo  rodeaba  para  poder  descansar, 
y  sin  ningún  socorro  humano ,  y  apenas  sin 
alimento  permaneció  en  aquel  Irislisiroo  estado 
dorante  seis  semanas.»  La  imposibilidad  en  que 
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se  veia  el  P.  Luciano  Herault  de  poder  desen- 
cadenar á  tanlos  inlortuiados,  cunlribujó  mas 
que  el  daro  trato  qne  ae  le  daba ,  á  acelerar 
sn  muerte.  El  franciscano  Anselmo  David  re- 
oojió  so  último  snspiro  el  día  S8  degenero  del 
año  161 R.  cNoeontenloaqael  religioso ,  dioe 
su  biógrafo,  con  esponer  por  espacio  de  tres 
dias  el  cuerpo  de  su  compañero  a  la  vista  de 
los  liircos  y  esclavos,  obtuvo  con  sus  vivas 
instancias  del  diván  ,  que  vacasen  por  algún 
tiempo  en  sus  trabajos  loi  pobres  cristianos, 
á  fin  de  que  pudiesen  rendir  con  toda  libertad 
sns  últimos  deberes  i  aijuel  que  había  sufrido 
la  moerte  por  devolveries  la  libertad ;  y  segns 
se  nos  ha  manifestado,  vióso  derramar  le- 
rnas á  los  mismos  turcos  que  estaban  encar- 
gados de  la  custodia  del  cadáver ,  tanta  era 
la  compasión  que  les  iospíral  a  el  dolor  que 
sentían  los  esclavos  por  la  pérdida  de  su  pro- 
tector. Al  escuchar  sus  ayes  y  sollozos, al  ver 
sns  ademanes  do  dolor ,  conodario  onan  pro- 
fnnda  era  sn  afiierion.  Las  mugeres,  á  qnienei 
h  desgracia  babia  preeipítado  á  aquel  funesto 
estado  para  compartir  los  sufrimientos  y  cau' 
tiverio  de  sns  esposos ,  llevsban  á  sus  hijos 
para  que  tocasen  las  manos,  piés  y  hál  itodel 
religioso,  que  besaban  unos  y  otros  con  igual 
respeto  y  veneración  á  las  de  un  santo  Por 
último .  dos  sacerdotes  precedidos  de  dos  tur- 
eos  y  seguidos  de  mee  de  tros  mil  eschvos, 
aeompaBaron  ta  traslación  de  sn  enerpo  i  ta 
capilU  de  las  cércelos  do  ta  Aduana ,  donde 
un  religioso  portugués  prononeió  SU  oración 
fúnebre,  y  cuarenta  sacerdotes,  tanto  seculares 
como  regulares,  celebraron  misas  para  el  des- 
canso de  su  alma ,  cosa  que  jamás  »e  habla 
practicado  en  aquel  país,  al  menos  que  se  re- 
cordase. Después  fué  enterrado  en  el  cemen- 
terio de  los  cristianos  eschvos,  que  cali  mina- 
do fuera  de  la  puerta  do  Bab-d-Ued. »  Eiisten 
curiosas  relaciones  de  los  reseales  que  sucesi- 
vamente verificaron  los  trinitarios  dumule  el 
generalato  del  P.  Ctaudio  de  Massac ,  redo- 
blando cada  nación  sn  ardor  en  aquella  obra 
de  misericordia  espiritual  y  corporal ,  de  modo 
que  España  ,  Portugal ,  Francia  y  Alemania , 
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obraron  tan  numerosas  redenciones ,  que  en 
el  «olo  alio  de  1720 ,  te  pueden  contar  nae 
de  mil  canliToi  reealadoe ,  loe  anos  tn  Gooo- 
tanlinopla  y  eo  el  reato  del  imperio  otonaDo,  y 

los  demás  en  loe  reinos  do  Argel,  Túnez,  Trí- 
poli ,  y  Marruecos.  Los  PP.  Francisco  Come- 
lin  .  Filemon  de  La-Mollc  y  José  Bernard,  pa- 
saron á  Berbería ,  a!  jtropio  licmpo  que  los 
PP.  Ribera  y  de  La-Casa  ,  religiosos  merce- 
naríos ,  bajo  la  protección  de  H.  de  Sauil , 
enviado  eslraordínario  en  aquellas  potencias 
berberiscas.  Cuando  el  Doy  de  Argel  admitid 
i  los  dos  primeros  en  su  andíenob  (Pl.  LlVn, 
n.*  1  y  t )  I  ese  hallalia ,  dice  su  relación  (1) , 
en  so  aposento ,  situado  en  la  parte  mas  ele- 
vada de  su  casa  ,  míriindo  ni  mar,  sentado  en 
un  diván ,  con  las  [lieriias  desnudas  y  duza- 
das ,  los  pies  fuera  de  las  babuchas,  descan- 
sando en  una  gran  alfombra  de  Pcrsia  en  cu- 
yos estreñios  babia  dos  grandes  almobadones 
de  damasco  encarnado.  Todo  el  aposento  es- 
taba alfombrado  y  las  paredes  casi  cubíerlas, 
de  un  lado  con  sables  enriquecidos  eon  piedras 
preciosas ,  de  otro  con  pistolas  muy  ricas  y 
pulidas,  y  do  otro  con  varias  armas  de  diversas 
clases.»  Los  TI*.  Comelin  y  de  La-Molle  re- 
gresaron á  Marsella  con  los  religiosos  de  la 
Merced ,  mionlras  que  el  P.  Beroard,  que  ha- 
bía ido  á  rescatar  los  esclavos  franceses  en 
T6nei,  les  acompafiaba  en  triunfo  á  sn  patria. 
La  condielon  de  los  cautivos  era  mas  dura  en 
Marruecos  que  en  T6nes  y  Argel ;  el  sobera- 
no no  acostumbraba  conceder  la  libertad  sino 
á  los  inválidos,  y  exígia  además  sumas  exbor- 
bilantes ,  según  se  desprende  de  otra  relación 
de  los  Trinitarios  (2);  de  modo  que  en  ITOí, 
por  unos  presentes  que  se  le  hicieron  de  mas 
de  cuatro,  mil  duros,  no  entregó  mas  que  á 

(\]  Viage  para  l«  redeoctoo  ile  caniivc:  en  los  rdimilA^ 
gel  f  Tuai.4 ,  Tcriltcado  en  el  afío  lliü,'  pa¿.  133. 

ft)  .Relación  en  íonna  de  diario,  del  viago  pan  la  redención 
SacutiTOB,  Teriftcada  en  los  reinos  do  MarfMeM  y  Argd  ea  loa 
anos  17t3 ,  ti  y  iliü  por  lo«  PP.  Jnan  de  la  Fajra.  procura- 
dor general,  ministro  de  la  Casa  de  Berbería .  PIodísío  Mackar, 
niwiuo  da  la  d«  Uaj .  paii  da  Uoga;  Agoatia  da  Arciiaa.  ni- 
tMro  do  Uoatpdlor ,  Baríqm  It  Hay .  ■Milfo  d«  k  ia  9m- 
monl ,  dipiiUilo!)',  de  la  r<rilen  de  U  SlM.  WaiáiSj  llundade 
Oi  MalurÍBo«,'  |i«g.  5  j  »igaieate«. 
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doce  cautivos,  y  en  el  afio  1723,  únicamente 
entregó  quince  cristianos  por  un  vdor  de  seis 
mil  duros,  c  Este  prindpe ,  dice  ta  Relaciou 
que  eatradamos ,  era  de  sMdiana  estatura , 
rostro  prolongado  y  un  poco  flaco ,  ojos  ne- 
gros y  pequeños ,  barba  áspera  y  blanca ,  tez 
sum.imcnlc  morona  por  no  decir  nogra  ,  nariz 
casi  aguilena ,  gran  boca,  lábios  ahuilados  en 
los  que  apoyaba  la  lengua  cuando  no  hablaba, 
lo  que  le  hacia  babear  continuamente ,  y  ca- 
beia  temblona.  Por  otra  parte  nos  pareció  ser 
de  un  temperamento  robusto  y  poco  gastado , 
aunque  contaba  cerca  ds  noventa  afios.  Su  pu- 
dre  habia  vivido  ciento  diez  y  ocho....  En 
aquella  audiencia  el  rey  se  bailaba  eo  el  palio 
mas  inmediato  ú  sus  habilaclonos ,  cnizndas 
las  piernas  en  una  ospocic  de  carretoncillo  de 
cuatro  ruedas,  muy  bajo,  .sin  cubicria  ni  respal- 
do ;  habia  un  moro  detrás  de  él  que  sosieuia 
un  gran  parasol ;  á  su  lado  un  guerrero  em- 
panando una  lama  de  mu  de  seis  pí¿s  de  alto, 
y  otros  dos  moros  provistos  de  paSuelos  pan 
aboyentar  las  moscas ,  y  á  su  alrededor  unes 
cincuenta  soldados  con  el  fusil  al  hombro.  No- 
tamos que  cuando  ol  rey  quería  escupir ,  sus 
moros  favoritos  se  acercaba»  á  »M  jiara  recibir 
en  sus  pañuelos  la  saliva  dei  soberano,  y  hubo 
uno  de  ellos  que  la  recibió  en  sus  manos  y  coo 
ella  se  frotó  el  rostro  como  pudiera  bacerlo  con 
un  licor  precioso. »  Los  trinitarios  eBomcraado 
Km  cautivos  por  naciones »  afiaden :  c  Los  es- 
clavos  portugueses  eran  t  n  número  do  ciento 
sesenta ,  entre  los  cuales  habia  un  religioso  do 
la  Compañía  de  Josus  que  celebraba  diaria- 
mente la  misa  á  las  dos  de  la  madrugada 
en  una  canoa,  lo  que  era  de  un  gran  consuelo 
para  aquellos  esclavos  que  llevaban  una  vida 
ans  cristiana  que  los  otros ,  y  babia  un  gran 
niaiero  que  jamás  dejaban  de  aaíslir  i  alta. 
Aquel  sacerdote  nos  fuié  muy  reeoaeadado  per 
un  hijo  del  roy  que  le  veneraba  mu(  hisimo , 
y  nuestro  deseo  era  poder  rescatado,  si  el  wy 
hubiese  querido  darnos  sus  esclavos  por  dinero. 
Verdad  es  que  aquel  jcsuita  no  parcela  muy 
dispuesto  á  seguirnos ,  á  causa  de  la  necesi- 
dad que  tenian  de  él  ioj  esclavos  de  su  nación. « 
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Después  de  haber  hablado  de  los  francisca- 
nos,  da  Im  reh'giosos  do  Ja  Merced  y  de  loe 
Iríoilarioe ,  dobeÍDoe  indicar  lea  liabejea  del 
iaetíliito ,  eoloneea  nny  reeieDle ,  de  loe  aa- 
oerdolOB  de  la  misión  ó  Lazaristas.  El  estado 
en  que  Sao  Vicente  de  Paul  había  visto  á  los 
esclavos  de  Túnez,  cuando  romparliú  con  ellos 
SQ  cautiverio,  le  inducía  á  aligerar  el  peso  de 
sus  cadenas  ;  por  manera  ,  (\w  fué  grande  su 
alegría  ,  cuando  Luis  XIII  le  maniíeslú  su  vo- 
luntad de  enviar  algunos  de  sus  «aeerdolea  i 
Berberia,  dando  ademáa  el  rey  para  d  cum- 
plinienlo  de  aqnella  bnent  obra  la  aoma  de 
diez  mil  libras.  Habiendo  logradj  el  cónsul 
francés  ca  Tnnec  qne  un  aacerdote  de  la  ni- 
sion  entrase  en  su  casa  on  calidaii  de  limosne- 
ro ,  Vilmente  hizo  partir  en  el  año  1645  á  Luis 
Guerin  ,  á  quion  fué  á  secundar  Iros  años  mas 
larde  Juan  Le- Vacher ,  que  habia  nacido  en 
Econen  en  el  afio  1619.  Pronto  la  peste  ar- 
raló al  primero,  que  siempre  babié  contado 
con  la  dieha  de  ser  empalado  á  quemado  vivo 
por  la  gloría  de  Jesucristo.  En  el  dño  1617 , 
aquel  azote  arrebató  también  en  Argel  áNoue- 
l¡ ,  joven  sacerdote  de  la  misión  .  cuyos  suce* 
sores  Le  Sage  y  Dioppe  que  suoumbioron  co- 
mo él  en  ios  años  1648  y  1649,  fueron 
reemplazados  por  Felipe  Le-Vacher,  hermano 
del  m¡si<Hiero  de  Túnez.  Cuando  en  el  atto 
16€1 ,  Felipe  regreeó  á  Francia  con  el  c¿n- 
anl  Barreta,  tovo  el  consaek)  de  acompasar  á 
setenta  esclavos  que  habia  rescatado.  CoHet , 
biógrafo  de  Vicente  de  Paul ,  hace  observar 
que  oQtre  los  misioneros  de  Argel  y  Túnez , 
los  había  siempre  que  se  bailaban  revot^tidos 
del  titulo  de  vicarios  apostólicos  y  vicarios 
generales  del  arzobispado  do  Cartago,  del  que 
dependían  aquellas  dos  cindades ,  y  todos  loa 
aacerdoiea  4  religiosos  esdavoe  estaban  aone> 
tidof  á  so  jnrisdiceion.  Gomo  nada  olvidaba  la 
inmensa  caridad  de  Vicente  de  Peni,  logró 
qoe  la  duquesa  de  Aiguillon  fundase  un  pe- 
queño hospital  en  Argel  para  los  esclavos 
al):iniionados  por  inhumanos  dueños  en  sus 
enfermedades,  y  se  i-ncargó  do  rociMr,  á  eos- 
las  de  su  casa ,  todas  las  carias  que  ios  cauti- 
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vos  escribían  á  sus  familias.  Por  medio  de  es- 
ta oficina  de  correspondencn ,  se  supo  poco 
á  poco ,  en  todas  las  províncm  de  Francia , 
qne  loa  qne  creían  mnerlea  ó  que  bebían  lle- 
gado al  fin  de  su  viage ,  jemian  bajo  el  peso 
de  la  opresÍMi  en  Berberia  ;  la  caridad  so  hi- 
zo mas  general,  y  á  contar  del  año  1 66í ,  los 
misioneros  pudieron  rescatar  un  gran  número 
de  cautivos,  los  unos  por  comisión  y  los  otros 
por  sus  propios  esfuerzos.  Con  el  objeto  de 
perpetuar  aquella  buena  obra ,  Vicente  desea* 
ba  que  hubiese  siempre  en  sn  inalilulo  aign- 
noa  miembros  diapoeatos  á  conaagrarse  á  día. 
(  Esta  acción,  dijo  on  día,  es  considerada  tan 
meritoria  y  santa,  qne  ba  motivado  la  insti- 
tución de  algunas  órdenes  en  la  iglesia  de 
Dios  ;  y  habiendo  sido  establecidas  estas  ór- 
denes para  la  redención  de  cautivos ,  siempre 
han  gozado  de  gran  predicamento.  Entre  estas 
religiones  figura  en  primer  lugar  la  de  loa 
Merceoarioa  qiib  hacen  voto  de  rescatar  i  loa 
oaclavoa  ciisliamM.  T  no  ae  limitan  i  nna  obra 
tan  escdente  y  tan  sania,  sino  que  machos  de 
ellos  permanecen  constantemente  n  Berfaciia 
para  ausdiar  á  todas  horas  lanto  corporal  co- 
mo espirilualmonle,  ¡i  aquellos  afligidos,  pres- 
tándoles toda  clase  de  socorros  y  cdnsolándo- 
les  en  sus  mayores  miserias.  Muy  meritoria  es 
semejante  obra  si  se  considera  su  grandeza,  y 
bien  mirado  tiene  mncbot  panloa  de  rebcion 
con  lo  qne  hiio  el  Salvador  de  loa  hoasbráa , 
cuando  descendió  de  los  cielos  para  Uber- 
tarlca  del  canlíverío  del  pecado  é  instrniriea 
con  80  palabra  y  su  ejemplo. » 

Aunque  las  ciudades  de  Aigcl  y  Túnez, 
donde  morahnn  de  ordinario  los  primeros  sa- 
cerdotes de  la  misión  ,  les  diesen  mucha  ocu- 
pación, salían  de  ellas  algunas  veces  para 
víaitar  ¿  loa  esdavoa  que  vivian  en  la  coala  ó  en 
el  interior  del  paia,  y  que  ana  necesidad  lentan 
de  ana  aerríeka.  hu  viaitaa  evangélicaa  maa 
difíciles,  y  también  I:is  mas  frecuenlea,  tocaban 
á  los  misioneros  de  Túnez ,  quienes  recorrían 
las  granjas  y  habitaciones  rurales ,  donde  ha- 
bia esclavos ,  situados  á  veces  á  muchas  le- 
guas de  distancia  de  Túnez,  ó  bico  teniao  que 
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atravesar  escabrosas  montañas  pobladas  de  fie- 
ras niM  liieii  qo6  de  bonbns.  Muchot  de 
aqieUoe  eaotivos  eaelnidofl  por  lodt  h  vida 
del  comercio  de  las  ciodadñ ,  no  se  habiaa 
confesado  hacía  mucliisimos  afios ;  y  algUDOS 
privados  de  toda  relación  religiosa  y  ejercicio 
eslerior ,  habian  perdido  todo  sentimiento  cris- 
tiano. Juan  Le-Vachcr,  mdlianlc  una  relriliu- 
cioo  dada  unas  veces  á  ios  amos  y  otras  á  los 
guardianes  de  los  cautivos ,  alcanzó  el  permi- 
M>  de  reaairk»,  ioilmírlos  y  oír  tu  eonfesío> 
■es ;  adornó  despoes  ooo  decencia  on  logar 
para  Qalebrar  h  misa,  y  lodos  conolgpron  con 
■a  consuelo  que  no  habian  esperimentado  des- 
de que  se  bailaban  encadenados.  Prendado  el 
religioso  de  ellos ,  como  lo  estaban  de  iS\ , 
abrazóles ,  hizoles  algunos  regalillos ,  en  tan- 
to ,  dice  ,  como  su  pobreza  se  lo  permiiia  .  y 
por  último  dió  una  moneda  de  piati)  á  los  mas 
Boeesiladoi.  Enviado  de  Tines  i  Ar¿^rl ,  Juan 
Le- Vadiér  recogió  en  ni  casa  en  el  año  1 677 
á  los  esclavos  atacados  de  b  peste.  Cuando  h 
escuadra  de  Du-Ouosne  apareció  en  ei  afio 
1683  á  la  vista  del  puerto,  se  lo  encargó  que 
aigttiese  las  negociaciones  con  el  almirante 
francés ,  pero  aquellas  fueron  rnlas  por  los 
turcos  á  consecuencia  do  ia  sedición  (juc  es!a- 
lló  en  ia  ciudad.  Quisieron  obligar  á  aquel 
aanto  sacerdole  que  renunciira  al  cristianis- 
no ,  pero  como  se  negpse  i  ello  le  colocaron 
deirnte  de  nn  eallon  y  la  bala  de  que  estaba 
cargado  le  destrozó  el  cuerpo.  (Pl.  CMII, 
1.)  De  este  modo  murió  el  primero  de  los 
hijos  do  San  Vicente  de  Paul  que  derramó  su 
sangre  por  la  fé  de  Jesucristo  en  aquel  pais 
bárbaro  é  infiel.  La  misma  clase  de  martirio 
estaba  reservado  á  otro  sacerdote  de  la  misión, 
que  en  un  principio  evaogeliió  á  los  naturriea 
de  Hadagaactr. 

En  eÜKto ,  viendo  la  Congregación  de  la 
Propaganda  ,  el  bien  que  harian  en  Italia  los 
aaeei^les  de  la  misión  ,  habian  encargado  al 
nuncio  apostólico  en  Paris ,  que  mnri'^cslase 
a  Viconlo  la  necesidad  de  enviar  algiuids  ajHis- 
loles  á  aquella  isla ,  en  la  que  hi  Franria  hal)ia 
formado  un  establecimiento.  Elijió  el  santo  en 
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el  año  16i8  á  Nacquart  de  Champmartin ,  do 
la  díóeesia  de  Soiasona  y  i  Nieolia  Cendré , 
de  Amwna ,  qnienea  eomensaron  su  apostola- 
do por  h  gnamidon  del  fuerte  Delfin ,  cnyo 
violento  comportamiento  respecto  de  los  mal- 
gaches ,  unido  i  la  natural  inconstancia  de 
aquellos  insulares,  perjudicaban  notablemente 
la  propagación  del  Evangelio.  No  obslanlc  , 
los  comicnzo.s  hicieron  Címcebir  algunas  espe- 
ranzas de  buen  éxito.  Nacquart ,  baltiendo  sa- 
bido qoe  Andian  Ramacb ,  uno  de  los  jefes 
de  la  isla »  babia  morado  en  Goa ,  coando  jó- 
ven ,  fué  á  hacerle  una  visita ,  confeaindole 
aquel  jefe  qoe  habia  sido  bautizado  y  recitóle 
en  portugués  la  oración  dominical ,  la  saluta- 
ción angélica  y  el  símbolo  de  los  apóstoles. 
Desde  entonces  no  solo  pr-rmilió  á  los  misio- 
\  ñeros  que  evangelizasen  á  sus  súbdilos ,  sino 
que  prometió  asistir  en  persona  á  las  funcio- 
nes relígiosaa.  Apenas  Nacquart  pudo  espre- 
sarse en  el  idioma  del  pais ,  racorríó  el  campo, 
donde  encontró  muctm  mas  docilidad  entre  loa 
negros  qoe  entre  los  blanco».  Gonoré.  despoea 
de  haber  seguido  á  pié  á  unos  oficiales  fran- 
ceses que  emprendieron  un  viage  por  la  isla  , 
sucumbió  á  una  calentura  viólenla  el  dia  26 
de  mayo  del  año  1649  en  brazos  de  su  e>for- 
zado  compafiero.  Bourdaise ,  hijo  de  Btois , 
nno  de  loa  qne  Vicente  de  Paul  destinó  ense- 
guida para  aquella  misión ,  solo  encontró  ha 
cenias  de  Nacquart ,  en  una  tierra  que  devo- 
raba ,  no  á  sns  habitantes  ,  sino  á  sus  iiberta> 
dores.  Habiendo  quedado  solo  en  el  año  1 657, 
pidió  refuerzo  ,  y  cinco  misioneros  de  los  que 
Mudaj;ascar  tenia  gran  necesidad  ,  pero  que 
no  habrian  llegado  sino  después  de  su  muerte, 
naufragaron  en  el  Cabo  de  Buena  E.<peranza,  y 
una  flota  holandesa ,  volvió  i  eondndrlea  é 
Europa.  Renato  Alneraa ,  anceaor  de  Vicente 
de  Paul  en  calidad  de  superior  general ,  here- 
dó los  sentimientos  de  ternura  y  compasión 
que  abrigal>a  su  antecesor  por  los  malgaches, 
á  quienes  envió  algunos  apóstoles,  dando  con 
ellos  dos  mártires  al  insliluto.  La  misión  de 
Madagascar  subsíslió  basta  el  aDo  1674  ,  qoe 
fué  cuando  Luis  XIV  abandonó  aquella  isla. 
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prohibienda  á  n  mum  que  toeve  i  cHa. 
De  Im  coairo  misíoiieros  que  quedaban  enton- 
cea,  BDO  Tié  maerto  por  los  negrea t  olro 
quemado  tito  eo  su  propia  babilacion ,  y  loa 
dos  reslaales  que  eran  sacerdotes  regresaroa 
á  Francia  Mi^'uel  Monlmasson  ,  de  Saboga, 
uno  (ie  ellos ,  reemplazó  á  Juan  Le-Vaiber , 
como  vicario  apostólico  eo  Argel ,  sin  que  le 
iolimidase  la  suerte  de  su  ilustre  cofrade. 
Cuando  el  nariacal  de  Estréca  m  dejó  ver  de- 
lante de  la  dadad  el  día  21  de  jnnk»  del  ato 
1688,  aqnel  religioso  fué  arrestado  con  todos 
lea  franceses;  colmáronle  de  oprobios  y  malos 
tratos,  y  por  fin.  en  la  noche  del  5  de  julio  le 
pusieron  delante  de  la  boca  de  un  cañun ,  lo 
propio  qucá  olro  hermano  misionero,  llamado 
Francisco  Francdlon,  que  habia  pasado  cuarenta 
a&os  eo  Berbería ,  ocupado  eo  servir  á  los  es- 
daToa. 

Los  vicarios  apostólicos  de  Argel  eentínva- 
ron  ««ogióndoae  en  el  Institalo  que  so  gloria- 
ba de  h  moerte  beróica  de  Le-Vacher  y  Mont- 
masjon.  Los  trinitarios  Francisco  Comelin  y 
Filcmon  de  La -Mulle  Iribularon  un  particular 
hi)mon;ige  al  celo  y  caridad  de  Duchcsiie,  que 
reomplazó  en  el  año  HáO  á  aquellos  dos 
grandes  hombres. 

CAPÍTULO  X. 


En  la  relación  publicada  por  el  dominico 
Labal ,  se  vé  que  el  Iralo  de  las  compañías 
comerciales  con  la  costa  occidcnlal  de  Africa , 
no  se  remonta  mas  allá  del  año  1()2fi.  Cinco 
años  después  los  capuchinos  Alejo  de  San  Lo 
y  Bemardíno  Benonard ,  de  la  provincia  de 
Normandia,  acompasaron  al  capitán  Emmery, 
de  Caen ,  al  cabo  Verde ,  donde  los  cotones 
portugueses  ó  franceaes  y  los  negros  conver- 
tidos debian  acogerlos  con  tanto  mas  favor , 
cuanto  hacia  ocho  años  que  >e  hallaban  priva- 
vados  de  socorros  espiriluales.  El  cabo  Verde 
y  las  cortas  vecinas,  estaban  comprendidas  en 
los  limtlea  del  reino  de  Cayor ,  cuyo  sobera- 
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no ,  ó  roy  dd  interior ,  ItcTaba  d  tilnto  de 
damel  y  tenia  por  agentes  algunoa  alcaide  6 
goberaadorea  locdes.  Desembareartin  en  Rn- 
6sca  (1)  á  últimos  del  afio  1635 ,  y  un  negro 
sorprendido  al  ver  el  hábito  de  los  religiosos, 
preguntó  si  el  P.  Alejo  era  la  muger  del  capi- 
tán, pero  habicudule  dicho  que  era  un  padre, 
inclinóse  y  pareció  avergonzarse  de  su  enga- 
Qo.  El  puerto  de  Ruüsca  )a  era  entonces  un 
lugar  de  ronnion  pan  los  comerciaatea  da  to- 
das las  nadónos  y  creencias ,  de  modo  qaa  m 
un  soto  día ,  los  eapacbinos  vieron  eatilicoa , 
calvinistas,  luleranoa,  dmdpalos de Bicbario, 
armenios ,  judíos  y  mnsolmaaes.  Los  misione- 
ros dispusieron  una  capilla  en  la  casa  de  D.* 
Felipa  ,  señora  porluguesa,  y  de>pucs  convir- 
tieron y  bautizaron  á  un  cierto  número  de  in- 
dígenas. Habiendo  sabido  que  el  alcalde  del 
Cabo  se  llamabn  Bernardo  Gsspor  y  era  cria- 
tiano ,  faeron  á  vísílarie.  Aquel  gobernador , 
d  verles ,  biso  la  sefial  de  b  eres  y  Inego  lea 
enseñó  los  retraloa  de  los  royes  de  Espafia  y 
Fronda  que  tenia  en  so  cabafia.  c  Aquel  bvw 
anciano  ,  dice  el  P.  Alejo ,  los  respetaba ,  ce- 
rno si  los  prololipos  estuviesen  >aen  el  paraí- 
so ,  causándonos  suma  admiración  tanta  sen- 
cillez. 9  Loo  de  los  hijos  del  alcalde  había 
vivido  cinco  ó  seis  aSos  en  Europa  donde  ba- 
biasídobantiindo  Loa  roligieeoa  pasaron  quin- 
ce dias  mi  el  paerto  de  Jeale ,  doade  can  lo- 
dos loa  negros  babhban  portugués.  Aqnellea 
indígenas  creían  que  cmb  individuo  estaba 
provisto  de  un  alma  parecida  á  la  del  animal 
con  el  cual  tenia  mas  semcjania.  c  Pregunta- 
mos á  uno  de  ellos ,  escribe  el  P.  Alejo ,  de 
que  animal  el  recaudador  ó  receptor  de  im- 
puestos del  rey ,  tenia  d  dma ,  y  noa  cwtea- 
ló  que  de  tobo ;  pero  al  dar  aquella  conlesta- 
cion ,  bajd  h  vot  cono  d  temiese  que  oiroa 
personas  pudiesen  oírle.  »  Como  h  población 
de  Joale  habia  sido  destruida  por  oo  reciente 
incendio ,  los  eapacbinos,  celebraron  el  sacri- 

(1  RufiKa .  llamada  tonibi«i  Tnt*qwyaiRÍD  FiWM.ci 
uM  ei«éa4  }  ^<flo  4t  9nanuM»  m  «I  mím  é$  Gty«r .  M 
Afrte.alE.S.I.MMboVflrS»rtlN.B  dtkMftdtC»- 

r«a.  Al  prp'^eiitp  contiene  uno«  IfiOO  Intiitnntc5  qutllIgMH  tt 
•Ctif O  ooiMRio  eoo  !«•  «uropcu*.  ( Moi.  del  Trad.  ] 
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Zingha,  hermana  del  feroz  Ngolam-Baodi , 
rcv  de  Nalamba ,  recibió  de  so  hermano  d 
encargo  de  ir  i  negociar  la  paz  con  los  porln- 
goesee.  Admitida  en  la  audiencia  del  virey , 
notó  que  Soiua  estaba  sentado  en  un  sillón  de 
terciopelo  (on  franja  de  oro ,  y  que  habiyn 
dispuesto  para  ella  enfrento  de  aquel  sillón , 
una  rica  alfombra,  y  sobre  ella  dosalmohado- 
Des ,  único  asiento  de  que  podía  disponer.  De- 
sagradándole  aquel  ceremonial,  hizo  sella  á  la 
mas  jóven  y  hermosa  de  hs  mugeres  que  la 
acompallaban,  y  esta  al  punto  se  arrodilló, 
apoyóse' en  sus  manos  y  codos,  y  presentó  res- 
petuosamente la  espalda  á  su  dueña ,  quien  se 
sentó  en  ella,  y  permaneció  en  a(]uella  actitud 
lodo  el  tiempo  quo  duró  la  audiencia,  (Plan- 
cha CVlil,  n.°  3.)  El  virey  ,  al  despedir  á  la 
princesa,  le  indicó  la  muger  sobre  cuyas  espal- 
das se  habia  sentado ,  que  permanecía  inmóvil 
en  la  posición  qne  nn  ademan  de  sn  dneAa  le 
habia  hecho  tomar.  Zingha  contestó  que  no 
era  propio  de  la  embajadora  de  nn  gran  rey 
servirse  dos  veces  de  un  mismo  asiento ,  y  que 
ya  no  pudiéndole  ser  útil  el  que  le  indicaba , 
lo  dejaba  en  el  lu^ar  en  (|uc  se  hallaba ,  aban- 
donando aquella  esclava  al  goliernador.  No  so- 
lamenle  kis  portugnesea  eonsinlíeran  en  el 
tratado  de  paz  que  pedia  la  princesa ,  «no  que 
procuraron  incalearie  hs  verdades  del  cristia- 
nismo ,  siendo  por  último  bautizada  en  la  cá- 
tedra 1  d  o  San  Pablo  de  Loanda ,  en  el  afio  1 6  £  2 , 
á  la  edad  de  cuarenta  años,  dándosele  el  nom- 
bre de  Ana.  Deseuüilo  el  virey  que  Ngolam- 
Bandi ,  hermano  de  la  princesa ,  abrazase  el 
cristianismo ,  le  envió  un  sacerdote  negro  lla- 
mado Dionisio  de  Paria,  i  fin  de  que  procuraae 
sn  conversión ;  pera  cuando  i  sn  vez  iba  á  ser 
regenerado ,  de  repente  mudó  el  principe  de 
parecer  declarando,  qne  no  convenia  i  SU  dig- 
nidad humillarse  anle  un  hombre  que  era  hijo 
do  uno  de  sus  esclavos ,  y  acabó  por  despedir 
al  sacerdote  ;  pero  en  el  año  1025  ,  envió  á 
sus  dos  hermanas  Cambia  y  Fraogi  á  Luanda 
para  que  fuescn  instruidas  y  bsutizadas.  Des- 
pués de  la  muerto  deNgofaun-Bandi,  envene- 
nado en  el  alio  1621 ,  Zmgha  se  apoderó  de 
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la  corona  ,  abjuró  el  cristianismo  ,  bañó  los 
templos  y  los  Idolos  en  sangre  humana ,  y  se 
captó  el  aprecio  de  los  belicosos  jagas,  espar- 
cidos por  el  oriento  de  Ihiamba ,  quienes  la 

reconocieron  unánimemento  por  soberana. 

En  el  año  1<)4(> ,  los  capuchinos  enviaron 
por  primera  vez  al  Congo  una  misión  de  su 
órden ,  compuesta  de  seis  italianos  y  españo- 
les ,  entre  ellos  cuatro  sacerdotes  y  dos  her- 
nmnos  legos.  Uno  de  estos  ¿Itimos ,  Fr.  Fran- 
cisco de  Pkmplona ,  había  sido  conocido  en  el 
siglo  con  el  nombre  de  Tibwreío  de  Redin , 
caballero  de  Santiago  y  maestre  de  c^mpo  de 
los  ejércitos  de  España.  Embarcados  los  mi- 
sioneros en  ¡jorna ,  llegaron  felizmente  á  Lis- 
boa .  pero  no  pudieron  partir  hasta  el  dia  20 
de  enero  del  año  1645.  Al  llegar  al  cabo  Pa- 
drón ,  quo  forma  la  eslremidad  meridional  de 
la  embocadura  del  Zain ,  encontraron  los  res- 
tos de  nna  cruz  de  piedra ,  levantada  nn  otro 
tiempo  por  Diego  Cam,  pero  recientemento 
derribada  por  los  holandeses.  La  sustituyeron 
por  otra  de  madera ,  junto  á  la  cual  edificaron 
una  capilla.  El  l\  Buenaventura  ,  prefecto  de 
la  misión ,  envió  entonces  á  Fr.  Francisco  de 
Pamplona  á  buscar  refuerzo  á  Europa,  y  se  en- 
caminó bieia  San  Salvador ,  donde  los  capu- 
chinos fueron  vísitadea  por  el  capitalo  de  In 
catedral ,  lea  jesw'tas  y  todos  los  demás  ecle- 
siásticos. DestinironlM  la  iglesia  de  Ntra.Sra. 
de  la  Victoria,  y  construyéronles  un  convento. 
Otros  cuatro  capuchinos  á  quienes  los  holan- 
deses ,  entonces  dueños  de  San  Pablo  de  Loan- 
da,  hablan  hecho  sufrir  raras  visiciludes,  fue- 
ron reclamados  por  el  rey  de  Congo.  Cuando 
los  portugueses  volvieron  i  estar  en  posesión 
de  San  PaUo  y  de  todo  el  rosto  del  reino  de 
Angola ,  aquel  principe  renovó  la  allana  del 
Congo  oon  Portugal ,  valiéndose  pan  ello  de 
los  buenos  oficios  de  los  jesuítas  y  capuchinos, 
cujo  prefecto  murió  en  el  año  16i9. 

Una  secunda  misión  db  aquella  órden  llegó 
al  Congo  el  dia  6  do  marzo  del  año  1618, 
bajo  la  dirección  de  Dionisio  Mareschi.  Las 
enfermedades  diezmaron  aquellos  religiosas , 
quienes,  por  otra  parte , no  estando  lamiliart- 
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adoB  con  los  dhbolos  del  psis ,  1iioÍ4voD  pol- 
eos progrewM.  Siu  intérpretes  se  apromha- 
ron  do  la  Tonondoii  qoe  iDspirabto  loo  mi- 
líoniflao  pon  procnnno  may  rícai  orrendas; 
y  aquellos  presentes  de  que  se  aprovechaban 
unos  ¡nlormetliarios  infieles ,  contribuían  al 
descrcílilo  del  ciistianismo  vde  sus  mioi.slros. 
Por  último,  fueron  también  vanos  los  esfuer- 
zos que  se  hicieron  para  reformar  las  costum- 
bres ,  sobro  todo  respecto  á  la  pluralidad  do 
mngores,  p<>rqoe  aquellos  poeblos  querían  ser 
cristianos  i  so  modo  y  sin  perjuicio  do  sns 
costumbres ,  por  mas  distantes  que  se  bailasen 
de  la  moral  cristiana.  Los  PP.  Buenaventura 
de  Carriglio  y  Francisco  de  Veas ,  fueron  en- 
viados con  el  inlérprete  Cabxlo  Zeloto  á  la 
misión  de  Ovando ,  cuyo  territorio  encontra- 
n»  bivadido  por  ia  reina  Zíngha.  Presos  y 
oncadonados  Aieron  eoodncídos  i  presencia  de 
aquella  princesa ,  qvo  loo  roeibii  oon  dislineíon, 
y  osondió  las  exhortaciones  que  le  hicieron 
para  que  volviese  á  abrazar  el  cristianismo. 
Permitióles  que  se  volviesen  á  San  Salvador , 
donde  llegaron  oon  las  piernas  destrozadas  y 
tan  cubiertas  do  |)rofunda8  heridas,  ocasionadas 
por  los  espinos  del  camino,  que  tardaron  cua- 
tro meses  en  poder  wtm.  Zíngba  so  con- 
▼irlíó  y  pidió  mistonarost  do  coya  petición  para 
con  el  Papa  so  encargó  ol  P.  Antonio  do  Monto 
Padrone. 

En  el  aSo  1648  partieron  de  Italia  cuarenta 
y  cinco  capuchinos  ,  destinados  al  reino  de  Be- 
nin ,  bajo  la  dirección  del  P.  Angel  de  Valcn- 
cia,[y  al  Congo,  l)ajo  la  del  P.  Juan  Francisco 
do  Roma.  Ta  bemos  hablado  dolos  primeros; 
respecto  á  los  segundos  esperimeitaron  varías 
alternativas  do  protección  y  peraeencion ,  ba- 
bieado  sido  muerto  á  palos  el  P.  Jorge  Gialla. 
Guando  el  P.  Bernardino  ,  natural  de  Hongria, 
que  evangelizaba  el  I.oango  ,  murió  en  el  aSo 
de  166  i  ,  la  multitud  idólatra  no  permitió  que 
lo  enterrasen,  v  su  cuerpo  fué  arrojado  al  mar. 

Entretanto  los  deseos  manifestados  por  Zio- 
gba  do  tenor  algunos  misioneros  se  veían  cum- 
plidos. Partió  de  Europa  en  el  afio  1654  una 
cuarta  misión  do  capncbinos ,  oompuoata  do 
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doeo  saeerdolos  y  dos  legos  para  atenderá  las 
necesidades  espirituales  do  los  reinos  de  Con- 
go ,  Angola  y  Matamba ,  de  cuyo  últinko  pois 

fué  nombrado  prefecto  el  P.  Sera6n  de  Gor- 
tooa.  La  reina  Zingba  antes  tan  corrompida 
como  feroz  ,  solo  conservó  desde  entonces  un  , 
marido  cuva  unión  consagró  la  iglesia ;  pero 
aquel  esposo  no  tuvo  ninguna  parte  en  el  go» 
bieroo,  y  si  fué  únicamente  el  primero  de  sus  • 
esclavos.  La  reina  mandó  construir  en  so  ca- 
pital una  grande  iglesia  dedicada  ¿  la  Santisí' 
ma  Virgen ,  que  fué  nombrada ,  lo  propio  que 
la  ciudad  de  Cabazzo  ,  Santa  Maria  de  Matam- 
ba En  el  mes  de  mavo  del  año  1659  ,  edificó 
á  orillas  del  rio  \  ¡uiiha  ,  una  nueva  ciudad  y 
otra  iglesia  bajo  la  advocación  de  la  virgen 
María  ,  mucho  mas  hermosa  y  mas  ¿grande  que 
la  primera ,  siendo  su  arquitecto  el  capocbino 
Fr.  Ignacio.  Las  piedras  fueron  traaladadas  do 
ha  monlalias  vecinas  oo  bombros  do  los  eaolt- 
vos ;  la  reina  animaba  con  su  presencia  á  los 
obreros ,  cuyo  número  llegó  hasta  diez  y  siete 
mil ,  de  modo  que  tanto  la  ciudad  como  la 
iglesia  quedaron  lermin;idas  en  poco  tiempo  , 
y  ya  en  el  año  166U,  Zmgba  comulgó  en  ella. 
Desde  entonces  pareció  enteramente  cambiada: 
asi  como  antes  era  orgollosa ,  altanera  y  des- 
apiadada ,  mostróse  en  adelante  dufee ,  bumil- 
do,  compasiva,  afable,  liberal  y  caritativa. 
El  P.  Gavaaii ,  uno  do  los  eapucbinoa  que  per- 
manecieron por  mas  tiempo  á  su  lado ,  en  los 
últimos  años  ,  dice  que  su  ( (»rlo  cr  i  tan  nume- 
rosa ,  como  la  de  los  principales  soberanos  de 
Europa.  Lnicameole  los  cargos  y  dignidades 
eonstítnian  la  categoría  de  bis  personas.  Tres 
dentas  mugeres  estaban  destinadas  al  servido 
particular  do  la  reina :  dioa  de  entro  ellaa  no 
se  apartaban  jamás  de  su  lado  durante  dios 
dias ,  finidos  los  cuales  eran  reemplazadas  por 
otras  diez.  Zingba,  que  era  muy  amante  del 
fausto  V  la  esplendidez ,  se  adornaba  con  tanto 
esmero  en  su  vejez ,  como  en  los  mejores  dias 
de  su  juventud.  Algunas  veces  cubría  su  cábe- 
la oon  un  ligero  caaco  adornado  do  vistosas  plu- 
mas, y  su  trago  eonsistia  entonces  ¿nicamenla 
eodoa  rícoapalloa:  coneluno  soceSiaol  ruei^ 
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po  deade  Ii  eÍDtoni  luila  cerca  de  lai  rodillu, 
ycond  otro,  i  modo  de  capa  cruzada  sobre  ct 
pecho.'ae  cubría  las  espaldas.  Hemoa  dicho  que 
estos  paños  eran  ricos ,  y  lo  eran  en  efecto , 
porque  si  l>icn  estaban  formados  do  algunos 
úlamenlos  do  cortezas  de  arl/oles  del  pais, 
eran  tan  Gnos ,  y  tan  variados  en  Lriliantbimos 
colorea,  qoe  vo  podía  eonapanrae  á  m  esquí 
silo  tejido  el  mu  bennoso  ruó  europeo.  En 
los  días  solemnes,  cuando  daba  andiencia, 
▼eatia  telas  de  Europa  y  encajes  riquisimos ; 
el  oro ,  las  perlas  y  diamantes ,  dispuestos  en 
brazaletes ,  collares  y  cadenas ,  cubrían  sus 
brazos  ,  garganta  y  pies.  La  magniíica  corona 
que  ceñía  estaba  cuajada  de  bnilaDtes,  y  por 
cetro  tenia  noa  varita  íorrada  de  terciopelo  y 
cubierta  de  perha  y  campanillas  de  plata.  Era 
muy  aficionada  á  la  can ,  f  rnnqne  cargada 
de  alloa  ae  entregaba  á  aquel  ejercicio ,  dd 
núamo  modo  que  cuando  er  •  jóven.  Después 
de  su  conversión  nada  baliia  perdido  de  su  ca- 
rácter marcial ,  y  tenia  un  gran  cuidado  en 
conservar  la  disciplina  y  buen  urden  en  sus 
ejércitos,  á  los  que  revistaba  frecuentemente, 
y  rnlonees  se  li  ?eia  armada  j  v.  alida  como 
una  amaiona.  Quería  que  las  mugares  de  su 
palacio  ae  ejeicilaaeD  en  disparar  el  arco  yar- 
rojar  el  dardo ,  á  fin  de  que  pudiesen  seguirla 
en  los  combales.  No  tenia  <  aballerizas,  porque 
(0  aquel  pais  no  se  sirven  ni  de  caballos ,  ni 
de  asnos ,  ni  de  mulos  ;  únicamente  había  al- 
g'inos  portugueses  que  los  tenían  en  Loanda, 
mas  bien  por  lujo  que  por  oecefidad.  En  vez 
d )  caballos ,  algunos  esclavas  robuslos ,  ali* 
mentadoa  eonrenienlemente  en  choaa  parti- 
enhres ,  estaban  siempre  i  disposición  de  la 
odrto ,  yt  act  pera  llevar  á  las  penonas  en 
una  hamaca ,  ya  para  servir  de  correos ;  obe- 
decí'n  á  un  mayordomo  quo  les  distribuía  por 
el  camino  como  tiros  de  posta  ,  y  andaban 
basta  treinta  legurs  di  rías  con  una  rapidez 
que  aventajaba  la  del  mejor  caballo.  Á  manos 
qu9  Zingba  eainvieee  enlerma ,  aiempre  coaaii 
en  piUieo :  aerviaaelo  la  comida  bajo  el  pór- 
tico de  an  palacio ,  donde  daba  también  an- 
dienáa.  Sobre  el  suelo  do  aquel  pórtico  ee> 
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tendían  una  grande  aUembn  d  rica  eatera, 
cubríanla  con  uoos  hermosos  manleles  de  tela 
de  Europa,  ó  bien  con  los  li(  n/os  de  corlen, 

ohn  del  pais ;  la  reina  se  sentaba  en  un  cojin 
ó  se  ponía  en  cuclillas  ,  y  ,  sin  cuchara  ,  ni 
cuchillo ,  ni  tenedor ,  tomaba  con  las  manos 
lo  que  había  en  el  plato  ,  destrozándolo  antes 
también  con  ka  mmoa ,  si  era  carne  6  coaa 
aemejanto.  Cuando  bebia ,  ledos  les  asiatenles 
batían  paifluta  6  hacían  aonar  ana  dedoe  cemn 
castañuelas ,  y  uno  de  los  prímfroa  oficialeB 
lo  tocaba  el  dedo  del  pié  izquierdo ,  para  aig* 
nificar  que  sus  subditos  deseaban  que  el  ali- 
mento que  tomaba  ,  se  esparciese  por  todo  su 
cuerpo  ,  desde  la  cabeza  hasta  las  e&lremida- 
des  de  ios  miembros.  Gíngo  Mona ,  marido  de 
an  hermana,  proalemado  á  sus  piés ,  recoja 
los  huesos ,  espinas  y  otras  restos  de  su  co- 
mídi,  y  los  íbt  á  enlemr  en  un  sitio  oevHo , 
por  teoMMr  de  qoe  m  fuesen  encontrados  y  sir- 
viesen para  hacer  algún  maleficio  contra  la  rei- 
na. Algunas  veces ,  mientras  comía  ,  arrojaba 
algunos  pedazos  de  carne  á  los  oficiales  ó  mu- 
geres  de  su  acompañamiento,  quienes  los  re- 
dbian  con  ráspele  y  se  lee  comían  enaeguida. 
Terminada  la  comidn  diatríbuit  lo  sobrante 
entre  sus  eerleaanos ,  y  había  siempre  lo  bas- 
tante para  alimentar  á  un  gran  número  de  per- 
sonas. El  P.  Cavazzi  asegura  qoe  vi¿  servir  á 
la  reina  ha.sla  veinte  y  cuatro  plalo'j .  v  quedó 
muy  maravillado  al  contemplar  que  muchos  de 
ellos  estaban  compuestos  do  pequeñas  largar- 
lijas  ,  langostas  del  campo ,  lopogrillos  y  otros 
iuimalflo  parecidos ,  y  sobre  todo  un  plato  de 
ratancílloa  aaadoe  con  h  piel  y  el  pelo.  No  pe- 
sando deaaperaibida  á  In  reint  la  aerpresa  del 
religioso ,  rogóle  que  probase  al  menos  uno  de 
aquelio!*  animalitos  ;  pero  escusándose  de  ha- 
cerlo el  P.  Cavazzí ,  dijo  la  reina  dirigiéndose 
á  sus  cortesanos :  «  Los  europeos  ,  no  saben 
lo  que  es  un  manjar  delicado,  ji  Cuando  reci- 
bía á  algunos  estrmigeros  que  eslUTÍeeen  ra- 
▼estidos  de  cierta  dignidad ,  enloneee  comía  i 
ta  enropeu :  aentébaae  en  au  trono,  sns  ofidn- 
los  y  magsres  le  servían  como  en  Europa 
empleande  una  vagilta  de  plata  ó  dorada;  paro 
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eilA  snoedia  poeas  veces ,  porque  le  eaunba 
iBina  molealia.  Lu  Memorias  do  loa  ousiono- 
na  nos  pintan  i  esa  mugar  singolar,  moy  día- 
pnesta  en  los  últimos  aftos  de  su  vida  á  pro  - 
pagar  el  cristianismo  eo  sus  estados,  publicando 
ediclos  para  desarraigar  la  i'lolalría,  haciendo 
venir  de  Luanda  mugeres  portuj^ucsas  para 
enseñar  á  las  de  su  córle  las  arles  europeas , 
muriendo  después  do  haberse  confesado  y  ha- 
bar reeibído  la  eslremauncion  eon  un  crncífijo 
en  las  manoa  y  8ÍD  agonía ,  á  b  edad  do  óchenla 
y  nn  afios,  el  día  17  de  lotiombre  do  1M3. 
Faé  eepnesla  en  un  suntuoso  túmulo,  raUerkr 
con  no  grao  pafio  del  país  de  Gahon ;  pero  en 
vez  de  estar  tendida ,  estaba  recostada  en  un 
rico  cujin  ,  que  su  paje  de  honor,  iumóvil  como 
una  estatua ,  sostuvo  durante  muchas  horas. 
Se  la  había  embalsamado ,  y  por  espacio  de 
doa  díaa ,  se  qoeoaran  alrededor  de  en  tumba 
nna  gran  eantídad  de  perfumee;  deapuea  fué 
enterrada  en  la  igleaia  de  Snla  Ana,  eo  el  in- 
terior do  nn  panteón  cuyas  paredea  estaban  re* 
vestidas  de  raso  con  galones  de  oro  ,  y  el  aae- 
Ib  cubierto  con  hermosas  esterillas ,  y  sobre 
oslas  magní6cas  alfombras.  Tanii/ien  se  de- 
positaron eo  su  tumba ,  sus  arcos  ,  flechas  y 
BBU  ricoa  trajes ,  así  eomo  ana  muebles  roas 
preeíoaoa ,  y  nna  anma  de  dinero  que  llega- 
ba á  díei  y  seis  mil  esendos  ronuinoa ,  iodo 
ConfiNitto  á  las  leyes  del  pais.  Bárbara  ,  her- 
mana y  heredera  de  Zingha,  estuvo  inde- 
cisa por  mucho  tiempo  entre  la  idolatría  y  el 
cristianismo  que  hal)ia  abrazado ,  hasta  que 
por  uilimo  se  declaró  abiertamente  por  la  ido- 
latría ,  basta  su  muerte ,  acontecida  el  día  24 
de  anrao  del  aBo  H66.  Bntonrea  loa  sin^- 
Uas  ó  aaoerdoles  del  pais,  raoobraran  au  anti- 
guo dominio ;  loa  granidea  y  el  pneido  volvieroo 
á  abrazar  con  ardor  ana  funeataa  costumbres ; 
numerosas  victimas  humanas  fueron  degolladas 
en  la  tumba  de  las  dos  reinas ,  v  por  último  , 
enln-garon  a  las  llamas  la  iglesia  y  la  ciudad 
de  Santa  María  de  Matamba.  Sin  embargo,  de 
bnmoa  observar  que,  euando  Fmeisoo,  prócsi- 
mo  pariente  de  Ana  y  Bárbara,  fué  nehnmdo 
rey ,  proevd  hacer  renneer  el  erislÍBiisB#. 


L  BB  LAS  HISIONBS.  S4f 
Ta  qoe  hemoa  hablado  del  capnebíno  Inan 
Amonio  Cavaní,  conviene  qne  reanmamoa 
sa  vida.  Bn  nainral  de  Monleenerolo ,  en  el 

ducado  de  Módena,  y  nno  de  los  doce  sacer- 
dotes de  su  órden  qoe  partieron  de  Europa  eo 
el  afio  1654  pai-air  á  evangelizar  aquella  par- 
te del  Africa.  Cuando  fueron  distribuidos  los 
misioneros  por  diversas  comarcas,  el  P.  Ca- 
vazzi  y  Fr.  Ignacio  de  Valsana  recibieron  la 
órden  de  dirigirse  á  Maupongo ,  nao  de  los  In- 
garea  mas piolorascos  del  globo,  segúndale- 
kenner,  donde  reaidía  el  rey  Angolt  Aaríí, 
hermano  de  Zingba.  Los  inmensos  peliaacoa 
de  aquel  nombre ,  llamados  por  los  portogoe- 
ses  la  Fortaleza  de  las  Rocas ,  son  muy  pare- 
cidos á  esos  grandes  escollos  que  se  levantan 
aislados  en  medio  del  Océano ;  y  aunque  aque- 
llos están  distantes  mas  de  cien  leguas  de  la 
casia ,  brotan  de  ellee  y  sallan  como  grandea 
aurlidorea ,  copíoaaa  chorree  de  agH  aahda 
qne  akanian  iina  altura  do  maa  de  aetenta 
brazas  sobre  el  nivel  del  suelo ,  anaMntando 
esta  cuando  sube  la  marea ,  y  disminuyendo 
cuando  el  rellujo.  Aquellos  chorros  tan  im- 
pregnados de  sal ,  se  hallan  muy  inmediatos  á 
otros  manantiales  muy  abundantes  de  agua 
esoelenle ,  ligera ,  dulce  y  muy  propia  para 
todoa  lea  naca  de  la  vida.  Aquella  inuMnaa 
masa  de  rocaa  tiene  veinte  y  aiete  aullaa  da 
círcuoferencia ,  y  escode  en  altura  á  las  asaa 
elevadaa  torres  de  Europa.  Vista  de  léjos  pa- 
rece coropacla  y  sin  divisiones  ,  pero  al  acer- 
carse á  ella  ,  vése  que  está  compuesta  de  un 
número  inOnito  do  rocas  separadas,  abriéndo- 
se entre  ellas  profundos  abismos  \  precipicios, 
dispuestos  por  la  natnratein  de  nn  modo  tan 
variado  y  capríchoao,  que  según  Cavasri,  pa- 
recen nna  gran  cindad  redonda  de  nn  nlto  y 
ronnídable  mure ,  llena  de  torres ,  campana- 
ríos  ,  obeliscos ,  arcos  de  triunfo ,  pórticos , 
mausoleos,  pirámides ,  en  fin,  de  cuanto  el  ge- 
nio de  la  arquitectura  puede  imaginar.  Al  lle- 
gar á  la  altura  de  las  rocas  menos  elevadas , 
hállase  en  los  intervalos  que  las  separan ,  un 
laberinto  deaendaa,  erladaa  de  érfaatea  dphn- 
IH  espinosas ;  poco  á  poca  va  sasanchindeae 
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9¡  Mpacio ,  7  n  llega  por  fin  i  «im  eipado- 
sos  rtXiu  y  campos  tmbrados  de  boiqneci- 
Itos  coDsiaoieflicnlA  frondoiof ,  olfcdeado  m 

saelo  fértil  y  una  v^pladon  tan  loiana  como 
variada.  Todavía  á  mayor  altura ,  existe  una 
vasta  llanura  que  corona  yquella  grandiosa  mo- 
le de  rocas,  en  cuyo  centro  se  levanta  una 
especie  de  pirámide  de  granito  ,  que  tiene  en 
mi  bue  on  gran  nidiero  de  pequefias  caver- 
BM  Batoralei'  ain  oiagaoa  humedad.  BaUa  ca- 
?eniaa  oomimícaneDlre  al,  y  de  sn  interior  ar- 
rancan a^DMa  senderos  que  van  subiendo 
hasta  el  remate  de  aquella  vaata  pirámide,  que 
está  truncada  y  ofrece  la  iroágeo  de  un  pe- 
queño Edén.  Do  quiera  se  despliega  una  rica 
vegetación ,  árboles  cargados  de  frutos  y  llo- 
,  res ,  fueotes  bulliciosas  y  cristalinas ,  respi- 
rindoae  con  placer  nn  tire  fresco  y  embalsa» 
mado,  i  pesar  de  hallarse  ailoado  el  pela  bajo 
la  ardiente  ion  tórrida.  W»j  treinta  y  dea  pe- 
btadonea  al  pié  y  « loa  intervalos  de  aquella 
vasta  masa  de  rocas ;  sus  babiUintes ,  negros 
llamados  jagas  ,  son  sumamente  idolentes  ,  y 
viven  de  un  modo  bastante  miserable  con  un 
poco  de  grano  que  recogen ,  algunas  raices  y 
frutas  que  da  la  naluraleia  abundaDlemeote  y 
caai  am  cnltÍTO.  Laa  torrenteras ,  huecos  de 
las  rocas ,  eavemaa  naturales,  bosques  y  bos- 
qnecHlos  cercanos ,  encierran  un  número  pro- 
(Ügíoao  de  serpíeotep,  reptiles  de  todas  clases, 
leones ,  leopardos ,  etc. ,  que  halhin  en  aque- 
llos sitios ,  refugios  cómodos  y  seguros ;  y 
aquel  enorme  amontonamienlo  de  p»íñas  re- 
calentadas por  los  rayos  solares ,  producen  eo 
los  tiempos  lluviosos ,  exhalaciones  á  manera 
de  uiebhs  que  se  ahan  lenlameule  del  suelo , 
formando  una  atmósfera  sofocante  en  la  que  ae 
fraguan  laa  tempestades,  los  truenos  y  los  rayos: 
vistos  eotonees  de  léjos  los  caudalosos  torrentes 
y  caprichosas  cascadas  que  saltan  por  éntrelas 
peñas ,  alumbradas  unas  y  otras  por  la  ince- 
sante luz  de  los  relámpagos,  penetrando  hasta 
el  interior  de  las  cavernas  y  fragosidades  mas 
reoónditaa ,  ofrecen  un  eapMtócnlo  tan  terrible 
como  auUime.  Bu  leda  aquelh  comarca ,  loa 
irbeles  alcauiau  é  una  altura  y  corpulencia  ea- 


PARTBS  DEL  MUNDO.  [1749] 
Iraordínariaa ;  sus  frutos  son  esceleutes ,  y  en 
ningún  Ing^r  dd  mundo  son  mas  aincaradas 

las  naranjas,  ni  tienen  on  gusto  mu  deliea- 
do.  Los  guayabas  y  dátiles ,  tienen  también 
un  sal>or  esquísito  que  no  se  halla  en  ninguf  a 

otra  parle. 

Destinados  á  aquella  singular  región ,  el  P. 
Cavazzi  y  Fr.  Valsana ,  encontraron  á  poca 
distancia  de  Maopongo  á  uno  de  los  hijos  de 
Angola  Aarií  que  habia  aalido  i  au  encuentro, 
quien  lea  acompofió  i  pié  hasta  la  población , 
6  para  habfatf  con  mas  propiedad ,  hasta  el 
pié  de  los  peñascos  sobre  los  cuales  estaba  si- 
tuada. La  puerta  que  daba  entrada  á  dicha 
población,  era  un  paso  tan  angosto  y  tan  bajo, 
que  para  penetrar  j)or  él  era  preciso  andar  á 
gatas.  £1  príncipe  pasó  delante  para  enseñar- 
lea  el  camino ,  y  los  religiosos  le  siguieron. 
Cuando  hubieron  atravesado  aquella .  especie 
de  exiguo  corredor  subtérraneo ,  enlnoruB  en 
un  espantoso  laberinto  de  roooa  rodeadas  de 
espinos  y  zarzales,  que  tiene  cerca  de  un  ter- 
cio de  legua  de  eslension,  y  termina  al  pié  de 
una  peña  escarpada ,  rodeada  de  precipicios  , 
por  entre  los  cuales  los  negros  trepan  y  sallan 
como  cabras  monteses ,  pero  en  donde  los  re- 
ligiosos, después  de  inétílcs  esfuenes,  tuvie- 
ron que  pedir  auailie,  porque  lea  era  imposi'' 
ble  seguir  adebnie.  Entonces  algunos  negros 
ágiles  y  robustos ,  se  los  cargaron  á  cuestas  y 
saltando  de  roca  en  roca  ,  llegaron  por  último 
á  un  lugar  cercano  á  la  cabafia  ó  palacio  do 
Angola  Aarii,  Cavazzi  desplegó  lodo  su  celo 
religioso  en  la  Fortaleza  de  las  Rocas ,  des- 
pués en  la  pequefia  Ganghella ,  provine»  ce»* 
Iral  del  reino  de  Ibtamba ,  gobernada  per  el 
jagpi  Cassangeo  Coquingurii ,  quien ,  dódl  á 
las  instrucciones  de  los  capuchinos  Antonio  de 
Sarraveza  y  Juan  Antonio  Cavazzi ,  fué  bauti- 
zado el  dia  9  de  junio  del  año  16)í7.  Pero, 
lo  propio  que  Angola  Aarii ,  aunque  .se  com- 
placiera en  llamarse  cristiano  como  los  blan- 
cos ,  era  con  la  condícioa  de  conservar  laa 
práeticaa  de  ídolatria ,  la  cómoda  costumbra 
de  la  pluralidad  de  mngerea  y  ana  sangui- 
narias iaeiinaciones.  Cassangeo  habia  vencido 
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á  diez  y  ocho  sovas  ó  gcfes  de  distrito  ,  entre 
elloii  á  Guzambambéquo  se  refugió  á  una  isla 
de  Coanayá  fio  de  recobrar  me  dominioet 
reeolvíó  ofrecéneles  al  rey  de  Portugal  y  alm- 
iar el  crislianismo.  Canni  partió  de  Embac- 
ca ,  doode  residía  entonces ,  para  ir  á  eocoo- 
Irar,  por  órden  del  prefecto  de  su  orden ,  á 
Guzambambé ,  quien  fué  bautizado  á  la  edad 
de  setenta  años ,  con  el  nombre  de  Luis  An- 
tonio. Envióselc  en  seguida,  aunque  muy  pos- 
trado por  las  enfermedades  y  la  edad ,  á  la 
cóne  de  la  reina  Ziogha,  pero  babitodose 
agradado  soa  nales,  Invo  qoe  ngrmr  á  Em- 
bacca.  Cavani  ofaogelízó  en  el  uQu  1661  las 
islas  de  Coanza ,  sometidas  á  la  reina ,  á  quien 
visitó  después  de  haber  destruido  los  ¡dolos,  y  á 
la  que  entregó  un  breve  de  Alejandro  Vil.  Hon- 
rado con  toda  su  confianza  ,  le  administró  los 
ul limos  sacramentos  en  el  año  1663.  La  her- 
■aaa  de  Zlogha ,  quería  taabien  mocho  al  P. 
Gavani ,  pero  la  debilidad  de  ao  carácter  la 
bada  esclava  de  su  marido ,  enemigo  irrecon- 
ciliable de  los  misioneros,  quien  llegó  ai  es- 
tremo  de  envenenar  al  capuchino ,  si  bien  se 
llegó  á  tiempo  para  a.lminislrarle  un  contra- 
veneno. Viéndose  forzado  á  aliandonar  un  pais 
donde  su  vida  corria  sin  cesar  nuevos  pc.igros, 
se  despidió  de  la  nueva  reina ,  y  á  causa  de 
su  gran  debilidad,  se  biso  trasladiar  á  Loanda, 
donde  ejeidóen  mím'sterio  hasta  el  afio  1666, 
en  cuya  ¿poca,  por  SUS  eufennedadea y  la  nece- 
sidad que  tenia  de  refuerzo  ,  sos  cofrades  le 
condujeron  á  Europa,  en  donde  llegó  en  el  año 
1 668 .  La  Congregación  di»  Id  Propaganda  le  en- 
cargó que  escribiese  una  Relación  y  que  regre- 
sase á  Africa  con  el  titulo  de  prefecto  :  pero  su 
hufluldadnole.permítíó  aceptar  el  epi8(  pado. 
Volvió  puea  al  Gongo  en  el  afio  1670 ,  Kbróee 
una  ves  mas  de  los  foniMloa  efectos  de  aquel 
dima ,  permaneció  aUi  algunos  alloa,  y  de  re- 
greso á  Europa ,  murió  en  Genova  en  el  año 
1692.  Su  prolongada  permanencia  en  medio 
de  naciones  bárbaras ,  le  habia  hecho  perder 
la  costumbre  de  espresarse  bien  en  italiano  , 
•á  ea  que  el  capuchino  Fcrtnnato  Alamandini, 
de  Ikolonii,  fiaó  encargado  de  rodaolar  ana 


DE  LAS  MISIONES.  351 

Memorias  (1).  Cavazzi  babia  con  un  acento  de 
verdad  que  persuade ;  la  mitad  á  poca  dife- 
rencia de  su  libro  está  consagrado  á  b  des- 
cripción dd  pais,  y  fai  oin  i  h  historia  de  laa 
misiones;  las  nocionee  geográficas  de  que 
abunda  esta  obra,  en  general  son  exactas. 
«Creemos,  dice Waickenaer,  que  los  hechos 
tan  pspantosíimenle  atroces  qun  refiero  Cavaz- 
zi, han  hecho  dudará  algunos  de  la  veracidad 
de  sus  relaciones ;  pero  los  recientes  viages 
de  Pommogorge ,  Dulad  y  Dopuis  á  aquellas 
regiones ,  han  confirmado  lo  que  Cavaia  re- 
fiere rttpeelode  h  estrema  feroddad  de  algu- 
nas razas  africanas  Cuando  la  especie  huma- 
na se  degrada .  es  muy  difícil  saber  oialea 
son  los  límites  que  se  pueden  fijar  á  an  per- 
versidad, s 

Habiendo  sido  enviados  al  Conf;o  en  el  año 
1666  por  la  Congregación  de  ia  Propaganda  , 
los  PP.  Higod  Angel  Gnatlini ,  de  Reggio ,  y 
Dionido  Garli,  de  Plasenda,  en  unión  con  otras 
catorce  capuchinos ,  se  prepararon  en  d  puer- 
to de  Loanda  para  emprender  su  carrera  apos- 
tólica. El  vicario  del  Congo  resolvió  utilizarlos 
en  los  paise.s  de  .So[i;no  y  de  Bamba.  S  •  ha  sa- 
cado de  las  carti.s  de  Guallioi  la  primera  parle 
de  ia  Relación  de  su  viage ,  la  cual  completa 
de  un  modo  imerasante  la  relación  de  Garli. 
Un  solo  hecho  demoetnrá  los  peligros  á  que 
estaban  espuestos  los  midoneros.  Ambos  ca- 
puchinos llegaron  al  anochecer  á  una  ddcn 
cercada  por  un  muro  de  espinos,  y  cuyapuM^ 
ta  compuesta  también  de  plantas  espinosas  es- 
taba cerrada.  Abriéronla  los  habitantes  de  aquel 
lugar  para  recibir  á  los  religiosos,  á  quienes  el 
cmacoleoto»  ó  alcalde ,  ofreció  una  cabaoa. 
Como  d  calor  era  eeeedvo ,  prefirienm  pasar 
la  noche  d  aira  libra  acostados  en  unas  hama- 
cas qoe  suspendieron  de  un  lado  al  remate  de 
una  cabala,  y  de  otro  á  dos  altas  rocas  que 
formaban  una  especie  de  pirámide.  Sobre  me- 

fl)  ■6i.  Aal.  GiTioi.  Suridw  M  In  ngii dM  C«i|tt, 

MaUmb:t  m  \n(;  )l.-i  ,  <'  dell.'  mií  ione  spo-toliclie ,  í^sercitateti 
da  religiosi  capucciol ,  é  ne'  pre»enu  «tile  hdoUa  dxl  P.  F»rltt- 
oato  AlamudÍDi.*  El  doaioieo  Lalwl  polilkó  ou  IradaociM 
biMMKdtMlMllwMriMcoi  eIUUilod»«nrfMÍM  htatMot 
di  h  IlItpiA  MaÜMiil.»  (Nol.  M  A«i.) 
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día  o  )che  áoi  leones  se  aproxímaroo  al  cer- 
cado ,  primero  en  ailanoio  y  después  rugiendo 
MpaBlMamenle ;  aquel  ramordiipertó  iCarlí, 
qaien  levamando  la  cabe»  podo  deieubrir  á 
la  ebrídad  da  la  Imia  á  loa  monstruos  que  ha- 
cían grandes  esfuerzos  para  salvar  el  cercado; 
afo' tunada  mente  este  eri  liaslaolc  (ilevixlo  y 
cruzado  de  agudas  puntas  ,  logrando  salvarse 
los  misioneros ,  no  sin  pasar  una  noclit^  en  el 
mayor  sobresalió.  Giro  día  los  negros  de  su 
eaooha  deaeibrieraB  na  aoirme  aarfuetle  cuya 
eabea  era  mooatnioeB,  y  la  totalidad  dd  temi- 
ble reptil  media  ana  de  veiile  y  dneo  pite. 
Eo  pnaenda  deiqnelli  horrible  fiera ,  kw  no- 
groa  koiaroD  on  gran  grito ,  según  aco8(am> 
braban ,  é  hicieron  subir  á  los  misioneros  á  un 
sitio  mas  elevado  para  darles  tiempo  de  pasar 
adelante  ó  relrcceder.  Carli  observó  queá  me- 
dida que  el  reptil  adelantaba ,  se  movía  la  alia 
yerbo  eniré  h  que  eataba  medio  oeolto ,  como 
ai  andarán  por  ella  veinte  hombrea ,  y  también 
notaron  los  misioneros  qne  loa  negroe  calaban 
tan  aanaladoa  eomo  ellos,  y  que  muy  poco  de- 
bían esperar  de  su  ausílio.  Entonces  se  arre- 
pinlieron  (U-  no  haberse  provisto  de  uno  ó  dos 
fusiles  lie  las  (]uc  habrían  sacado  mas  partido, 
que  del  uúmero  y  conocimiento  práctico  de  sus 
aoonqiallantea.  El  nnioo  reehrao  que  lea  que- 
daba era  apelar  desdo  Inego  á  nna  rápida  Tuga 
6  poner  fiiego  i  la  yerba ;  optaron  por  lo  pri- 
mero y  leparon  aalvarse.  Gualtini  babia  han- 
tizado  trescientos  sesenta  indígenas  cuando  mu- 
rió ;  Carli  bautizó  hasta  dos  mil  siete  cientos , 
consolándose  con  la  abundancia  de  aquellos 
frutos  espirituales  ,  de  su  falla  de  salud  y  de 
las  sumas  díGcullades  de  la  misión.  Pondrémos 
en  este  lugar  dos  onríoeaa  anéodotaa  qne  ao 
refieren  i  ra  penona.  Doraale  la  noebe  ae  ha- 
llaba atormentado  porna  multitud  de  grandes 
latones  que  le  monlían  algunas  vocea  loa  piés, 
no  quedándole  mas  medio  para  librarse  de 
aquellos  nocturnos  enemigos  ,  que  acostarse 
en  el  centro  de  la  choza  y  hacer  acostar  á  su 
alrededor  algunos  negros  ,  pero  aun  asi ,  no 
siempre  se  veia  libre  de  aquellos  roedores. 
Habiendo  manifestado  al  soberano  de  Bamba 
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cuanto  sufría  de  noche  por  la  importunidad  de 
los  ratones,  y  el  hedor  quedespedia  la  piel  de 
los  negros  de  que  se  rodeaba,  aquel  príncipe  le 
regaid  un  pequeño  numo  enaeftado ,  advirtién* 
dolé  que  era  un  remedio  herdioo  para  ba  dos 
penas  que  leaflígíaa;poesto  que  el  monoabu' 
yentaba  á  losratones  con  solo  su  aliento  ,  y  el 
olor  natural  de  su  piel  parecido  al  del  almizcle , 
disipaba  el  de  los  negros.  Así  fué  en  efecto  y  , 
además,  uquel  animalilo  limpiaba  la  cabeza  del 
misionero ,  y  le  peinaba  la  barba  con  mueho 
maaeamero  que  los  negros  que  le  servían.  Ealoa 
monee,  hace «Aeervar Carli,  aonmny  difaran- 
tea  do  los  gatos  de  algalia ,  aunque  despidan 
un  gran  olor  de  almizcle.  Una  noebe  que  el 
buen  religioso  estaba  entregado  á  un  profundo 
sueño ,  filé  dispertado  por  los  saltos  que  daha 
el  mono  en  lomo  suyo  ;  al  propio  tiempo  los 
negros  se  levantaron  aprcsuradameole  grilando 
todos  á  la  vea :  c  1  En  pié,  padre ,  mi  pié  I a 
Prngunió  lo  que  ocurría,  y  contestaron aaora- 
dos :  c  Las  hormigas  se  baa  abierto  paso  y  no 
tenemos  que  perder  un  solo  momento.  »  Cuan- 
do Carli  salió  de  la  cabafia  para  trasladarse  á 
la  huerta  ,  ya  las  hormigas  empezaban  á  correr 
por  sus  piernas,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos, 
cubrieron  el  suelo  de  la  cabana  en  un  espesor 
do  ama  de  medio  pié.  Blcobertíio  y  laa  callea 
de  la  huerta  quedaron  también  cubiertaf  de 
aquellos  animalea ,  y  no  quedé  otro  recurso 
para  librarse  de  elloa  fue  amontonar  paja  y 
quemarla  en  los  lugares  que  ocupaban.  La 
llama  destruyó  las  hormigas  ó  las  ahuyento, 
pero  dejaron  un  olor  tan  fuerte  y  desagrada- 
ble, que  por  mucho  tiempo  no  se  pudo  pene- 
trar en  la  cabaOa.  Carli  dió  gracias  á  Dios  por 
haberieaalvadode  laa  hormigas,  persuadido  de 
quoimposibilitado  por  ra  estado  de  debilidad , 
le  hubieran  devorado  antes  de  terminar  la  no- 
che; de  lo  cual  son  00  teatioaonio  laa  mochas 
vacas  que  sufren  la  misma  suerte,  y  de  las  cua- 
les no  se  hallan  sino  los  huesos  cuando  amanece. 
No  permitiéndole  el  mal  estado  de  su  salud 
continuar  por  mas  tiempo  el  apo-stuladu ,  re- 
gresó ¿  Europa ,  y  se  hollaba  en  Génova ,  cuan- 
do llegó  i  aquella  ciudad  el  P.  Hignel  de  Oi^ 
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viellú  ,  (;uo  regresaba  del  Congo  ,  encargado 
por  el  superior  de  aquella  misión  de  maDifes- 
lar  al  Papa  el  miaenibla  ealado  en  qae  ae  ha- 
llaba redncida  La  mayor  parle  do  loa  misio- 
ñeros  hablan  fallecido,  y  solo  quedaban  tres  en 
todo  el  reino.  81  P.  Galefia  babia  sido  devora 
do  por  los  negros  en  la  provincia  de  Stindi , 
cuyas  circunstancias  refiere  Carli  del  modo 
siguienle.  Los  notables  habiendo  obtenido  per- 
miso del  rey  para  quemar  á  todos  los  becbi- 
oeroB  que  pudloBOB  deacabrir,  ae  dÍn|^ron  á 
no  ailío ,  donde  imaginaban  que  oslaban  rea- 
nidoo,  y  pegaron  fuego  i  anacabaBaa.  Loe  que 
aecapanm  á  las  llamas ,  mientras  huian  en- 
contraron al  P.  GaleGa,  y  juzgando  (al  vez  que 
babia  contribuido  á  su  persecución  ,  le  dicroo 
muerte  é  hicieron  un  fcsiin  con  su  carne.  Los 
que  los  perseguían  se  convencieron  de  aquella 
bárbara  ejecución  por  las  hogueras  que  vieron 
enoeodorá  lo  téjos.  Carli  partió  de  Génova 
para  pasar  é  PKiaenoía  y  deode  aHi  líié  i  mo- 
rar en  el  convento  de  Bolofia ,  donde  nunca 
pudo  recobrar  de  la  enfermedad  que  imbia  con- 
traído en  el  Congo. 

Queriendo  conquislar  los  portugueses  la  pro- 
vincia de  Sogno ,  la  espedicion  que  al  efecto 
veriücaron  en  el  año  1680,  aun  que  infruc- 
taosa,  irril¿  de  tal  BM»do  al  principo,  que  re- 
solvió deabaoerae  dolos  capnchlDos  por  el  solo 
motivo  de  qae  eran  proeedenlas  do  Portagnl- 
Aproveebé  h  ocasión  de  regresar  á  su  patria 
algunos  mercaderes  de  los  Países  Bajos ,  para 
escribir  al  internuncio  de  Bruselas  y  pedirlo 
otros  misioneros.  El  internuncio  le  envió  dos 
religiosos  franciscanos ,  acompañados  de  un  le- 
go, pero  con  la  orden  do  obedecer  al  superior 
do  los  oapochinos ,  si  los  había  todavía  en  aque- 
llos logurea .  Aqnelloa  tres  roligíoaoa  fneroa  ro- 
eibidoa  oob  maebo  contento ,  y  acompaiados  al 
convento  de  los  capuchinos,  do  donde  se  trataba 
de  despedir  á  los  dos  antiguos  posesores,  cuvos 
derechos  reconocía  el  internuncio  en  vez  de 
pretender  despojarles  do  ellos  Después  de  ha- 
ber buscado  ¡oúlilmeote  varios  prctei>los ,  el 
prineipo  apeló  á  un  tralamienlo  digno  de  un 
birharo,  porque  omdd  qio  km  doa  eapuchi- 
11. 


L  DE  LAS  MISIONES. 

DOS  fuesen  arrastrados  fuera  do  sus  dominios 
durante  el  espacio  de  doa  millas,  y  aquella  e^- 
sa  órden  fué  ejeculada  al  pié  de  la  letra,  do 
modo  qae  alados  los  dos  confinores  oon  los  pro- 
píos cordones  de  sus  hábitos  y  con  el  rostro 
vuelto  hacia  el  suelo ,  fueron  arrastrados  por 
los  piés  al  través  de  los  arenales  del  pais,  aban- 
donándoles en  los  confines  de  la  provincia  de 
Sogno,  en  una  isla  del  Zaire.  El  cielo  acudió 
en  su  ausitio  durante  dos  ó  tres  días.  £1  P.  To- 
más de  Sistola,  que  era  el  qoe  estaba  meaoi 
herido, .fodo  eaiar  algonas  avecillas  qae  lea 
sirvieron  de  sustento.  Habieado  acudido  dea- 
pues  unos  pescadores  idólatras ,  les  condaje- 
ron  á  Bomangoy,  capital  del  reino  de  Angoy. 
Allí  un  negro  ínGcl  los  recibió  con  humanidad , 
diólef.  de  cenar,  y  les  alojó  en  ura  casa  donde 
dejó  a  tres  uiugercs  del  país  para  ser\  irles ;  pero 
como  aquellos  habitantes  no  inspirasen  mucha 
confiania  á  loa  nüsioneros,  despidieron  á  las 
mogerea  después  de  haber  cenado,  y  ToaUa 
cargando  á  cuestas  con  su  compsfiero,  se  pnao 
en  marcha  cuando  la  noche  era  may  cerrada. 
Después  de  haber  andado  nlgun  tiempo ,  detu- 
viéronse al  pié  de  un  corpulento  árbol,  donde 
los  dos  religiosos  pagaron  el  reslo  de  la  noche. 
Al  amanecer,  no  hallándose  con  fuertas  para 
continuar  el  cmnino,  y  temiendo  ser  descubier- 
tos,  aa  eafonaron  para  trepar  basta  la  copa  del 
árbol  cuyo  frondoso  ramage  podía  acuttarloa. 
Sorprendido  su  huésped  do  no  encontrarles  en 
su  cabaña ,  siguió  sus  huellas  que  terminaban 
al  pie  ikd  árbol.  Como  aquel  jiobre  negro  no 
les  viese,  imaginó  que  los  AÍajeros  hubiesen 
sido  arrebatados  al  llegar  á  aquel  sitio  por  un 
mal  espíritu ,  y  hablando  para  sí,  aunque  en  voz 
alta,  dijo :  c Habré  querido  privarme  de  bra- 
coropeosa  que  podía  esperar  do  mís  servieíoa.  ? 
Eslaa  palabras  hicieron  sonreír  á  los  capuchi~ 
nos ,  h  cicndolea  formar  mejor  opinión  de  su 
huésped,  así  es  que  sacando  la  cabeza  fuera  de 
las  ramas,  le  dijeron  con  confianza:  «Estamos 
aquí  y  no  dudéis  ríe  nuestra  gratitud.  *  Con- 
tentísimo el  negro  con  volverles  é  ver,  ofre- 
cióles dos  hamacas  con  las  que  se  hicieron  con- 
I  daciral  puerto  do  Calnnda,  qoe  está  á  doa 
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jornada»  de  Bnmanpov  ;  pero  uno  de  los  dos 
religiosos  DO  lardó  en  morir,  y  Tomas  de  Sislo- 
la  esluvo  por  mucho  tiempo  convaleciente. 
Por  otra  parle ,  uno  de  los  sacerdotes  fraacis- 
eaaot  que  habian  quedada  en  posesión  del 
oonvtolo  de  Sogao,  dejó  aquella  casa  para  pa- 
sar á  ta  de  Angola ;  saheduf  el  otro  de  la  bar- 
barie del  principe,  dijole  que  la  caridad  le  con- 
denaba á  ir  en  busca  de  los  infelices  capuchinos, 
y  se  guardó  muy  bien  rio  volver  á  So-no;  y 
por  lo  que  hace  ai  hcnii.ino  l  'go .  prclolando 
que  iba  en  busca  de  los  dos  saccrdoles,  salió 
de  ta  proviocia;  de  modo,  que  solo  quedó  en  el 
convenio  otro  lego,  llamado  Leonardo ,  á  quien 
el  príneipe  encerró  bajo  llave,  temiendo  que  no 
siguiera  el  ejemplo  de  sus  compañeros.  AQigi» 
do  el  pueblo  por  la  ausencia  de  los  misioneros, 
se  sublevó  contra  el  perseguidor,  encadenóle, 
y  desterrándolo  á  una  del  Z.iiro,  prorlanu.» 
un  nui'vo  jefe.  Luego  liabinido^e  saliido  (¡do 
el  principe  desposeido  sulicilaiia  el  ausilio  de 
ht  naciones  vecinas  para  recobrar  su  perdido 
trono,  ae  apoderaron  otra  vei  de  su  p  'rsona, 
le  alaron  de  píés  y  manos,  y  colgándole  una 
piedra  al  cuello  le  amijiron  ai  rio,  con  esta 
imprecación :  s  Anda ,  miostmo  inhumano ,  vé 
á  acabar  tu  vida  en  el  mismo  rio  que  has  he- 
cho atravesar  á  unos  sacerdotes  inocentes. » 
Algún  tiempo  después  el  capuchino  José  Ma- 
ría fué  enviado  du  Loanda  á  Sogno,  á  lin  de  en- 
terarse del  estado  de  h  mtaivn.  Al  llegar  al 
cabo  Padrón ,  en  la  embocadura  del  Zaire,  bízo 
parlHiipar  al  nuevo  prineipe  el  objeto  de  sn  vta> 
je;  este  lo  hizo  saber  al  pveblo,  y  al  punto 
nw  mnitiind  de  negros  fueron  á  recibir  al  mi- 
sionero. Los  unos  le  reOri  -ron  la  triste  suerte 
de  su  predecesor ;  los  otros  le  respondieron  de 
las  buenas  intenciones  del  nuevo  soberano,  y 
todos  juraron  defender  la  religión  y  sus  minis- 
tros háila  derramar  la  última  gota  de  sangre ; 
juramento  qne  fiié  confirmado  en  lo  aocesivo 
al  pié  de  los  altares.  Instaron  muchísimo  al 
P.  José  para  que  se  estableciese  en  el  conven- 
to ;  ai  principio  dijo  que  debia  regresar  á  Loan- 
da con  el  hermano  Leonardo ;  pero  fueron  lao 
vivos  los  ruegos,  asi  del  príncipe  como  del  pue- 
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blo,  qoe  no  solamente  consintió  en  permanecer 
en  Sogno,  sino  (]ue  hizo  volver  lamliien  al  P. 
Sislola,  y  desde  aquel  venturoso  día  los  ca- 
puchinos fueron  respelados. 

Francisco  de  Honleleone,  capuchino  de  la 
provincia  de  Cerdelia,  babimido  resuello  evan- 
gelizar el  Congo,  manifefctó  su  intención  á  la 
Congregación  de  ta  Propaganda ,  la  cual  le  per- 
mitió asociarse  con  Gerónimo  llerolla ,  napoli- 
laño ,  y  algunos  otros  religiosos  de  su  órden ; 
habiendo  partido  reunidos  de  Cagliari  on  el 
año  168¿,  y  llegando  á  las  coalas  de  Africa  al 
ano  siguiente.  Quince  dias  después  de  su  de- 
sembarco en  Lonoda,  el  P.  llerolla  ncompaftd 
al  P.  lesó  María  Bassello,  rtpncbino  de  gran 
saber  y  de  consumada  eaperiencia,  i  la  misión 
de  Sogno,  la  mas  antigua  y  mejor  del  Coogor, 
en  la  que  quedó  solo  al  segundo  año  de  sn  per- 
manencia, cuando  el  cardenal  Gibo  escribió  á 
los  misionero.^  capuchinos,  quejándose  de  la 
Irala  de  negros,  cuya  supresión  de.>>eaba  vi\a- 
mente  la  Congregación  de  la  Propaganda.  Como 
el  negocio  del  país  conststia  únicamente  en 
marfil  y  esdavee,  los  religioaos  no  vieron  si- 
quiera probabilidad  de  podersalisftcer  los  de- 
seos de  la  Santa  Sedo;  no  obstante,  ae  reunieron 
para  mostrar  sn  <d)odionoia  ,  v  se  dirigieron  al 
rey  del  Congo  y  al  principo  de  Sogno,  de  quie- 
nes obtuvieron  que  los  lieregcs  al  menos,  se- 
rian escluidos  del  segundo  de  aquellos  nego- 
cios, sobre  lodo  los  ingleses,  que  lo  ejerenn 
en  grande  escab,  y  que  trasportaban  sus  es- 
clavos á  las  Barbudas,  donde  no  pm&n menos 
de  alejarles  de  b  Iglesia  romana.  Merolla  es- 
cogió después  un  dia  de  fiesta  para  esplicaral 
piieb'o  laá  iolencionos  do  la  Propaganda,  y  para 
hacerle  renunciar  al  comercio  de  esclavos;  ha- 
ciéndolos observar  por  último ,  que  ú  les  era 
absolutamente  indispensable  seguirle,  valia  mas 
que  tratasen  ccm  los  holandeses  que  ae  hnbte. 
obligado  i  proveer  anualmente  de  esdavos  é 
los  espafioles ,  y  mejor  todavía  con  los  portu- 
gueses que  con  los  holandeses.  Pero  los  babi> 
liinlos  de  S  igno  se  mostraron  sordos  á  aque- 
llas anione&taciones ,  sin  que  esto  impidiese 
que  Merolla  continuase  eVangeliiando  el  Congo 
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y  CacoDgo.  El  soberano  dél  primer(4  do  eslos 
KÍDos ,  rogóle  que  pasara  i  «u  córle  donde  ha- 
cia algBDoa  afios  no  babia  ido  ningún  capuchi- 
no; el  religioso  accedié  á  mu  deicos ;  un  se- 
cretario de  Estado  lo  recibió  á  alguna  distancia 
de  la  ciudad  y  le  acompañó  hasta  la  plaza  prin- 
cipal ,  donde  el  pueblo  dividido  en  coros ,  osla- 
ba rezando  el  rosario.  Vestido  el  rey  con  un 
hermoso  traje  africano ,  esto  es ,  con  una  túnica 
jde  raso  con  galones  de  plata  y  ana  gran  capa 
de  color  de  escarlata ,  calaba  aenlado  eo  noo 
de  los  estremos  de  la  plan.  Cuando  se  acercó 
el  misionero,  sacó  de  su  aeiio  nn  crucifijo  de 
marfll  qae  se  lo  presentó  para  que  lo  besara  ; 
luego  habiéndose  puesto  de  rodillas  tanto  él 
como  su  pue')lo,  robóle  humildemente  que  les 
diese  la  bendición.  En  seguida  lodos  se  piisic- 
son  en  marclii)  dinjiéndose  ordenadamente  á  la 
iglesia ;  al  llegar  á  ella  reían»  alguos  monscn- 
tos ,  y  desde  bs  gradea  del  aliar,  aatisGio  He» 
relia,  coo  OB  largo  sennoo .  la  ansiedad  de  dd 
imnenso  niímero  de  cristianos,  que  estaban 
como  hambrientos  de  la  palabra  de  Dios.  Por 
otra  parle ,  la  Congrepcion  de  la  Propaganda 
empleó  al  P.  Francisco  de  Monteleone,  aoli- 
tiguo  compailero  de  aquel  apóstol,  para  fundar 
un  convento  de  capuchinos  en  la  isla  de  Sanio 
Tofliis,  á  fio  de  que  sinrieae  como  de  depósi- 
to á  loa  misiooeroc  de  la  órden  que  se  destina* 
bao  al  aervicio  espirilnaldd Gongo,  donde ba 
conversiones  se  multiplicaban  diariamente.  Me- 
rella  refiere  que  bautizó  unas  trece  mil  perso- 
nas, y  que  hizo  entrar  un  gran  número  en  los 
lazos  de  un  matrimonio  legílimo.  Giro  opu- 
chino  bautizó  mas  de  cincuenta  mil  negros,  y 
el  P.  Gerónimo  de  Montesurchio ,  en  el  cüpa- 
eio  de  veinte  aüos ,  confirió  el  baotismo  á  mas 
de  cien  mil  almas,  entre  las  que  se  conlalnn 
el  principe  de  Coneobella ,  tributario  del  rey  de 
•  IGcooco,  el  sobrino  del  mismo  principe,  y  va* 
ríos  personajes  notables.  El  argumento  mas  vano 
que  los  negros  incrédulos  empleaban  contra  el 
bautismo,  era  el  do  que  el  elefante,  sin  ser  bau- 
tizado ,  estaSa  siempre  muy  bueno  y  muy  gor- 
di) .  y  envejecía  muchísimo.  Algunas  graves  en- 
hraedadei ,  á  cayo  faoeslo  inflojo  aucnmbieroo 
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varios  misioneros ,  obligaron  á  Merolla  á  aban- 
donar el  Africa ,  el  seslo  aAo  de  su  misión,  con 
elobjVtade  re$labteccrae  en  el  Braail  y  regre- 
sar otra  m  al  Congo;  pero  no  habiéndolo  lo- 
grado en  Babia ,  volvió  á  Europa.  El  rey  de 
Portugal  le  recibió  en  su  piiLcio  de  Li>boa  con 
muestras  del  mayor  respeto,  besóle  los  hábi- 
tos y  permaneció  de  pié  con  la  cabeza  descu- 
bierta, <lurante  lodo  el  tiempo  que  habló  con 
él.  Informóse  del  estado  de  las  misiones,  pon- 
deróle el  celo  de  sn  órden,  y  sobre  lodo  te 
maravilloa  caridad  de  loamisioneroa  italianos 
que  estimaba  en  mucho,  y  deseaba  fireenenla-" 
sen  sus  posesiones  africanas.  Desde  Lisboa, 
Merolla  se  hizo  á  la  vela  para  Genova  (1). 

Las  misionis  délos  capuchinos  en  el  Congo 
continuaron  pro.^perando  ,  y  el  gran  número 
de  aquellos  religio.M)s  que  sucumbían  á  ta  in- 
fluencia de  un  clima  mortifero  para  la  raza  blan- 
ca ,  no  inpidió  que  se  preaenlasen  nuoToa 
adalides ,  deseosos  de  arrastrar  laa  mismaa  li- 
tigas y  peligros.  La  insalubridad  del  pais,  li 
ferocidad  de  los  pueblos  que  lo  habitaban,  y 
los  sufrimientos  que  espcrimentan  los  que  se 
esponen  a  ios  abrasadores  rajos  del  sol  de  la 
zona  ti'trrida,  di  leí  minaron  precisamente  á  An- 
tonio Zucchelli,  de  (iradisca,  capuchino  de  la 
Itrovincia  db  Sliría ,  i  aolicitar  d  permiso  de 
evangeliiar  el  Congo.  Partió  de  Italia  ea  el 
mea  de  setíembre  del  aOo  1696,  y  llegó  en  el 
meado  noviembre  del  aDo  1698  á  Losada, 
cuyo  gobernador  portugués ,  administraba  loa 
Ir's  reinos  de  Angola,  Benguella  y  las  Pie- 
dras. El  prefecto,  P.  Francisco  de  Pavia,  dió 
asilo  al  misionero  en  el  hospicio  de  los  capu- 
chinos, y  el  rector  de  los  jesuítas  y  el  prior  de 
loe  carmelitaa  descalsos ,  que  ae  hallaban  ea- 
taUecidoa  en  el  paia  desde  el  alio  1666 ,  le 
aconsejaron  que  permanecieee  por  algún  tiem- 
po en  I.i  ciudad  á  fin  de  acostumbrarse  al  cli« 
ma.  FA  hospicio  ó  convento  délos  capuchinos, 
dice  Zucchelli .  está  situado  en  el  centro  de 
Loanda ,  en  una  posición  tan  amena  como  sa- 
lí} La  ReUcioo  de  los  rájae  da  «Ma  ainaacr*  f  m,  pnbtUt- 
•ratt  M  In  ■*»  iwpren  n  (taino .  «M  h  iBféMis  psr  pri- 
mera vei.  iMducidaal  M  Is  M«eÍn4tCh«thHt. 
(Nota  M  T(ad.) 
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ludable,  y  es  un  edifieiocMii&iido  ^ría. 
A  fio  de  manlener  la  buena  armonía  con  el 
dero  eeciilar » los  eapachinog  se  Umilaban  i 

confesar  y  prodícar.  La  misión  debía  cslender 
SOS  Irabajos  á  los  reinos  do  Angola ,  Congo  y 
Ginga  ;  pero  el  número  <lo  los  obreros  evan- 
giMicos  era  lan  (iesprojiorc  itniado  con  la  vasta 
eslension  de  aquel  tonilorio  .  que  un  gran 
número  de  bauzas  ( publacioncs )  y  de  iütatoi 
(aldeas)  pasaban  algunas  veees,  ocbo  6  diei 
aftos,  sin  ver  i  un  sacerdote  crbiiano ,  que- 
dando someüdas  á  la  infloeneía  de  loe  saeer- 
dotcs  de  los  ídolos.  Por  oUa  parte,  bajo  pena 
de  la  vida  ,  los  misioneros  que  recorrían  los 
campos  ,  se  veían  forzados  á  regresar  al  líos- 
pieio  antes  de  las  primeras  lluvins  ,  que  cm- 
piczan  en  octubre ,  cooliuuan  en  noviembre  y 
diciembre ,  aunque  sin  gran  copia  de  agua , 
cesan  casi  enleramenle  en  enero  y  febrero ,  y 
Tuelven  otra  ves  con  estraordinaría  TÍoleneia 
en  BiaRO  y  abril.  Aquellos  seis  meses  son  los 
BMsiooéssodos  por  el  calor;  dnranle  los  otros 
seis ,  esto  es ,  desde  principios  de  mayo  hasta 
fines  de  octubre  ,  reina  una  suave  temper.ilu- 
ra  y  apenas  cao  una  gota  de  agua.  No  olis- 
laultí,  ni  el  corlo  numero  de  religiosos,  oí  las 
influencias  del  einna  eran  el  mayor  obsUcolo 
para  el  desarrollo  del  cristianismo 'en  aqnellet 
paisas:  Zuecbelli  dice,  que  la  mas  g;rande  y 
real  dificultad ,  es  la  relajación  de  costumbres 
que  admite  la  pluralidad  de  mugcres  y  mari- 
dos. Ilabla  timbien  de  la  indolencia  de  aquellos 
hombres  que  so  contentan  con  los  alimentos 
mas  sencillos  v  groseros  ,  que  van  desnudus  , 
que  carecen  de  nciusidadcs  y  deseos ;  viven 
sin  previsión  como  las  aves  del  délo ,  gózanse 
en  el  ócio  y  sin  cuidarse  de  su  desnudez  y  de 
lo  que  será  de  ellos  al  siguiente  día,  por  lo 
que  siempre  están  contentos  y  tranquilos.  Los 
capuchioos  tenían  ocho  misiones  en  el  Congo: 
la  principal  estaba  en  Loanda ,  residencia  del 
superior  general ;  las  otras  en  Bengo  ,  Masan- 
gano  ,  Danda ,  Caenda  y  Ambuella  ;  y  otras 
dos  en  el  ioleríur  del  Congo ,  esto  es ,  en  Em- 
cus  (Incnssu)  y  en  Sogno.  Para  esta  última 
misión  se  embarcó  Zucchelli  en  el  puerto  de 


UTES  BEL  MUNDO. 
Loanda  ,^n  los  primeros  días  del  afio  1700. 
Léense  <^n  intMrés  los  diversos  incidentos  de 
su  apostolado ,  que  aunque  dió  algún  fruto , 
abrevió  desgraciadamente  la  enfermedad  del 
misionero.  Regresó  á  Europa ,  desemliarcó  en 
Veneciael  dia  li  de  setiembre  del  año  1704, 
y  volvió  á  su  convento  de  Gradísca ,  donde 
dió  gracias  á  Dios  por  haberse  librado  de  tan- 
tos peligros  y  vencido  tantas  contrariedades. 
En  la  narración  de  su  viage  se  limite  á  lo  que 
él  bíio  6  vid ,  abrasando  un  plan  menos  vaste 
que  el  que  se  propuso  Cavassi,  bistoriador  de 
los  apóstoles,  sus  predecesores  y  contempori- 
neos ;  pero  hay  mas  órden  en  sus  sencillas  re- 
laciones ,  y  también  su  estilo  es  mas  claro  y 
menos  prolijo.  En  Zuccharelli  terminan  las  re- 
laciones de  los  misioneros  que,  teniendo  tan  so- 
lo por  objeto  publicar  los  trabajos  emprendidos 
por  la  propagación  de  la  f6,  han  sido  kw  uní* 
eos  viigeros  que  nos  bandailo  i  conocer  elei- 
tedo  del  Congo ,  y  las  revoluciones  que  ese  pais 
esperímentó  durante  el  siglo  xvu.  Barbot,  cuyo 
viage  tuvo  lugar  antes  del  regreso  de  Zucchare- 
lli ,  dice  que  los  misioneros  que  gobernaban  en- 
tonces la  iglesia  de  Songo ,  eran  los  religiosos 
bernardos  portugueses ,  y  que  su  casa  ,  mas 
grande  y  hermosa  que  la  del  principe ,  estaba  . 
rodeada  de  un  jardin  y  bnerto,  en  los  que  hi< 
bia  toda  especie  de  árboles  de  Africa,  formando 
dilatad»  calles.  En  la  iglesia,  afiade,  se  con- 
taban tres  campanas. 

El  órden  de  los  tiempos  nos  obliga  á  bai)lar 
todavía  del  apostolado  de  algunos  misioneros 
franceses  en  la  costa  occidental  del  Africa. 

Oabiendo  sido  cedidos  á  los  ingleses  por  el 
tratado  de  pai  del  afio  17C3 ,  la  isla  de  San 
Luis  y  lee  eetabledmientos  del  Senegel ,  sob» 
quedó  á  la  Francia  en  aquellas  regiottes ,  la 
isla  de  Gorea  y  algunas  insignificantes  facte- 
rías  en  la  costa  vecina  ,  en  las  inn  edíacíones  > 
de  cabo  Verde,  y  la  factoría  de  Albreda  en  el 
rio  de  Gambia.  El  capellán  Demanet ,  encar- 
gado do  llevar  los  socorros  espirituales  á  Go- 
rea ,  llego  a  aquel  país  á  mediados  de  setiem- 
bre ;  al  siguiente  año,  esto  es,  en  1764, 
evangeliió  el  reino  de  Sin  ó  de  Bur-Sin ,  don< 
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de ,  dice ,  bautizó  á  mas  de  mil  personas  de 
todas  edades,  y  convirUó  i  varios  mahomela- 
Dos.  c  El  rey ,  á  quien  Iboao  Barbeiin,  aBr 
de ,  quedó  mny  contenió  de  ra  converaion,  y 
cuando  me  permitió  que  hiciera  estensÍTa  la 
misión  á  todo  so  reino ,  declaróme  qne  sus 
mejores  subditos  eran  los  crísliaDos ,  y  que  de- 
seaba muy  de  veras  que  todos  lo  fuesen.  Está 
prendado  del  cristianismo  ,  recunoce  á  un  Ser 
supremo ,  habla  con  entusiasmo  de  la  religiou, 
examina  las  pruebas  que  se  le  dan  ;  pero  por 
falla  de  instmccion  no  puede  comprender  lot 
misteriee  que  nos  da  ¿  conocer  la  fé  por  me- 
dio de  la  revelación.  >  El  mismo  sacerdote 
trató  de  convertir  al  rey  de  Tin ,  quien  le  con- 
testó :  c  No  puedo  abjurar  la  rp|i[:,iun  de  Ma- 
homa  ,  sin  cesar  de  ser  rey :  mis  subditos  me 
negarían  la  obediencia  ;  conviértalos  antes  á 
ellos ,  si  te  es  posible  ;  para  esto  quédale  en 
mi  reino ,  elige  el  lugar  quo  mejor  te  acornó^ 
de  •  te  buró  constmir  una  liabilacíon  y  te  daré 
cnanto  le  sea  necesario.»  El  misionero  no 
jtti^á  propósito  aceptar  los  ofrecimientos  del 
pikcipe  negro  ,  y  como  por  otra  parte  enfer- 
mase ,  el  estado  de  su  salud  le  obligó  á  re- 
gresar á  Francia  en  el  año  176i  (1).' 

En  el  norte  del  Zairc ,  en  aquellas  comar- 
cas donde  los  portugueses ,  soberanos  en  cier- 
to modo  de  Angola ,  Benguella  y  Congo ,  no 
habían  formado  ningún  eslablecimíento ,  don- 
de sns  misioneros  solo  habían  peneindo  de 
vei  en  cuando ,  sin  obtener  un  éxito  perma- 
nente ;  en  aquellas  costas  do  Loaug^ ,  Cacon- 
go  y  Aogoy  ,  donde  otras  naciones  comcrcid- 
ban  con  mas  o  menos  libertad ,  llegaron  tam- 
bién algunos  franceses  animosos  llevando  la 
antorcha  del  Evangelio ,  y  aunque  sus  misio- 
nes ,  preciso  es  confesarlo ,  fueron  efímeras , 
'  no  debemos  pasar  en  silencio  los  eslíienos  que 
hicieron,  y  la  gloría  que  en  dio  reportaron  sns 
autores.  Uno  de  aquellos  adalides  de  la  lé , 

(I)  Creemoi  que  Labat.  autor  da  la  .Yueva  Bithriad^Afri- 
ta  /kiiM«ig,tt  deador  &  Uemanel,  t$é  boM  cialtdM»eMno 
oiliw  ■iliww.  de  mkkm  datee  cadens  n  obm,  pv- 
bSeMi  k*J» um  íám  «ntomMite  ptliMdn.  crefmdo  h¿«r 

eaconirado  lo»  mcdm»  do  ¡iú  '.it  rcsivir  di  riiiiicrcio  c.isi  e»tÍD- 
gttido  k  cooMCiUBua  del  IraUdu  del  afio  17<>3.  (iNula  del  Antor.J 
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fué  Beigsrde  quien,  embarcado  desde  muy  jó- 
ven  en  m  buque  que  hacia  el  comercio  da 
esclavos  en  Loango,  aprendió  h  lengua  de  los 
negros.  Abandonando  despnes  la  carrera  de 
marino  ,  entregándose  al  estudio  y  abrazando 
á  la  edad  de  veinte  y  seis  años  el  estado  ecle- 
siástico ,  formó  la  resolución  de  consagrarAO 
á  la  salvación  de  los  pueblos,  cu  jo  idioma 
habia  aprendido  cuando  era  casi  niño.  Orde- 
nado de  sacerdote  en  el  Seminario  de  las  Mi- 
siones eslrangeras ,  del  qne  habhrémos  mas 
adelante,  panda  no  obstante  destinado  para 
evangelizar  la  China  ,  cuando  una  eníeroicdad 
le  obligó  á  salir  del  Seminario.  Belgarde  in- 
terpretó aquel  incidente  providencial  en  el 
sentido  de  sus  primeros  proyectos  ;  encontró 
en  la  Santa  Sede ,  en  la  caridad  de  los  fíeles 
y  sobre  todo  en  el  arzobispo  de  París ,  lodos 
los  medios  que  podia  apetecer  para  su  cmpro- 
sa ,  y  la  Congregación  de  la  Propaganda  le 
nombró  prefetío  de  la  misión  de  Loango ,  Ca- 
congo  y  otros  rainoede  aquende  el  Zaire.  Em- 
barcóse en  Nanles  en  el  mes  de  junio  del  afio 
1766  ,  y  tres  meses  después  entró  en  la  rada 
de  Loango  con  Astelain  de  Ciáis  y  Sibire  ,  ía- 
cerdolcs  asociados  á  su  celo.  Instaláronles  co 
Kibola  ,  que  por  su  inmediación  á  los  panta- 
nos es  un  sitio  muy  insalubre ,  donde  sucum- 
bió Chis  después  de  una  larg^  enfermedad. 
Entonces  h»s  otros  dos  misioneros  aproximin- 
dose  á  laa  faelorias  europeas  qne  se  hallabiD 
á  orílbis  del  mar ,  se  lijaron  en  Lubu  ;  pero 
no  encontraron  en  sus  bubitaotes  la  docilidad 
y  buen  trato  que  caracterizaban  á  los  de  la 
primera  residencia.  Mientras  quo  su  debilitada 
salud  les  obligaba  á  regresar  á  Ti  ancia  ,  Des- 
courvieres  y  Juii,  embarcados  en  Nantes  en 
el  mas  dn  mane  del  üln  1168 ,  llegaUn 
al  reino  de  Caoongo  en  el  mes  de  «eliembn 
dd  mismo  aOo,  donde  fueron  muy  bicD  reci- 
bidos ,  y  el  rey  les  hizo  construir  una  capiDn 
en  Kínguelé ,  su  capital.  El  cooocimíeolo  que 
adquirieron  de  la  lengua  de  los  indígenas ,  les 
permitió  dar  comienzo  á  la  instrucción  públi- 
ca un  año  después  de  su  llegada.  Uno  de  ellos 
convirtió  eu  Malimba ,  á  una  lia  del  rey,  lia- 
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mada  Mamleva ,  \  preparó  al  gobernador  de 
Kaia  y  á  todo  an  paeblo  para  recibir  el  boiH 
tiano.  Dea^cíadameote  fau  eolennedadea  lea 
íorzaroD  á  alejarse  de  aqupí  aoelo  lao  bien 
preparado ,  regresando  á  Europa  en  el  afio 
1770.  Ciiamla  Bi'lgardo ,  ."^ihiro,  Dcscourvie- 
rea  y  Joli ,  osliivioron  reunidos  en  Francia , 
se  ocuparon  en  los  mk  íIios  de  organizar  la  mi- 
fiioQ  de  UQ  modo  mas  pcrmaneole.  Dos  de 
elloa  paaaioD  i  la  capilal  eo  el  alio  1772  ;  los 
arxobíapoa  de  P^ía  y  Toara  alabaron  su  celo, 
y  an  proyecto  atenlamente  examinado ,  se  hiio 
público  por  medio  de  una  Memoria  impresa ; 
el  clero  de  Francia ,  cntoncea  reunido,  scQaló 
n  subsidio  para  facilitar  la  ejocucion,  y  el  Pa- 
pa lo  autorizó  con  un  rescripto.  A  principios 
del  año  1773  ,  seis  eclesiásticos  se  hallalian 
dispuestos  á  partir  con  i^^ual  núnoeru  de  laicos 
que  dubiaa  dedicarse  al  cultivo  de  la  tierra  ; 
nn  n^odanto  de  Nanlea  tuvo  la  generoaídad 
de  ofrecerles  pasage  en  su  bnqne :  embarcán- 
dose en  faimboeuf  en  el  mes  de  marzo ,  y  de- 
aembarcaron  en  el  de  Jnnio  en  la  costa  de  Ma- 
yomba,  que  confína  con  el  reino  de  Loango. 
Si  bien  aquellos  habilanle^  dpscab.m  que  los 
misioneros  so  quedasen  con  ellos ,  como  esta- 
ban destinados  al  reino  de  Cacongo ,  no  pu- 
dieron acceder  á  sus  deseos ,  y  prosiguiendo 
au  viagc  llegaron  felizmento  i  Kilonga ,  Ojáo- 
doae  ra  una  habilacíoo  muy  bien  aitoada  en 
nnadtura.  que  dominaba  nna  grande  eslension 
de  torreno.  Hacia  ya  algún  tiempo  que  se  baila- 
ban establecidos  en  Kdonga,  cuando  supieron 
que  una  población  del  Sogno  ,  do  la  comarca 
del  Congo  ,  on  parle  convertida  á  la-fó  católi- 
ca ,  habia  pasado  el  Zaire  y  fundado  recienlc- 
m  alo  una  colonia  en  una  llanura  inculta ,  en 
el  territorio  del  Cacongo ,  donde  formaba  co- 
mo ana  pequeña '  provincia ,  aeparada  de  las 
demás  poran  culto  y  ana  eo4ambrea.  Sn  prin- 
cipal población  se  llamaba  Manguenzo ,  y  la 
población  cristiana  de  lodo  el  pueblo  ascendía 
á  'uoas  cuatro  mil  almas.  Descourvípros .  en- 
loncos  prefecto  de  la  misión  ,  y  Quilliol  d'Au- 
bigny ,  fueron  á  visitar  la  colonia,  siendo 
muy  bien  recibidos  por  su  gefo  llamado  Juan. 


PARTES  DÍL  MUNDO.  [1773] 
c  Cuando  estuvimos  cerca  de  3íangueozo ,  es- 
cribía el  prefecto  á  Belgarde ,  piocnrador  de 
la  misión ,  lodos  loa  negros  que  nos  acompa- 
saban se  alinesroB ,  y  otro  tanto  hicieron  loa 
que  babian  salido  déla  población  para  vernos 
llegar  Habiéndoles  preguntado  con  que  objeto 
lo  hacían  ,  nos  contestaron  que  para  acompa- 
ñarnos proccsionalmente  á  la  iglesia.  Dejamos 
hacer  á  aquellas  buenas  gentes ,  y  eropeza- 
run  á  entonar  algunos  cántiros  en  lengua  del 
pais.  Al  pasar  por  la  plaza  principal ,  vimoa 
nna  crni  de  ocho 4  diez  piáa  de  altura,  la  pri- 
mera  qoe  ao  ofrecía  á  naestra  visto  en  aquella 
tierra  infiel.  Al  entrar  en  la  iglesia  (si  puede 
darse  este  nombre  á  una  cabafia  muy  pareci- 
da á  las  de  los  naturales  del  país) ,  vimos  una 
especie  de  aliar  cubierto  con  unos  manteles 
sobre  los  cuales  habi.i  un  crucifijo,  s  Después 
de  la  carta  de  Descourvíeres ,  solo  una  vez  se 
recibieron  noticias  de  la  misión  francesa  en  el 
Congo.  Bajo  la  ddeterea  infloeneia  del  clima, 
todoa  los  miaioneroa  cayeron  enfermoa  y  que- 
daron en  nn  estado  de  postración  tal ,  que  no 
les  permitió  ejercer  ninguna  de  las  funciones 
de  su  ministerio,  de  modo  que  quedaron  frus- 
tradas todas  las  esperanzas  r|uc  liahia  hecho 
concebir  la  cscilenle  índole  de  aquellos  africa- 
nos (1). 

CAPÍTULO  XI. 

0 

Después  de  haber  completado  el  cuadro  del 
apostolado  en  Africa ,  debemoa  traiar  la  his- 
toria de  las  misiones  en  h  parto  meridional  y 
oriental  del  Asta ,  empelando  por  ha  del  b- 
doatan. 

t  Ilasta  el  presente  .  dice  el  jesuila  Pedro 
Martin,  á  fines  del  siglo  xvii,  no  hay  enlucios 
indios,  sino  Ircs  riases  de  personas  (¡ue  bajan 
abrazado  la  religión  cristiana ,  que  les  ha  sido 

fl)  Ulbimb  de  iMiilMMSffilMniaM  Se  Lonco  y  Ca- 
congo, fué  «Htiii  foval  akilo  Pwyarl  w  «I  iSo  1171.  (N«(.  «il 

Autor.) 
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eiiNltoda  por  loi  mnioaerofde  Europa,  reco- 
nocidos por  enropeos.  Los  primeros  son  los 
qie  se  considenn  bajo  la  protección  de  los 

portugueses ,  para  sustraerse  al  tiránico  do- 
minio de -los  moros ;  tales  Tucroa  los  paravas, 
ó  habiUinlcs  íIl»  la  costa  de  la  Pesquería  ,  que 
por  dicho  iiKtlivo,  aun  antes  de  la  llef^ada  de 
San  Francisco  Javier  á  las  Indias ,  se  decían 
crislianus ,  aunque  no  lo  fuesen  mas  que  de 
nombre ;  á  6o  de  instmirlesen  la  religión  que 
hablan  abraado  sin  conocerla,  aquel  grande 
apóstol  tnfo  qne  recorrer  toda  la  parte  meri* 
dioDal  de  la  India,  suportando  increíbles  fati- 
gas. En  segundo  lugar,  loique  los  porlogue- 
ses  habían  sometido  en  la  costa  con  la  fuerza 
de  las  armas  :  pero  estos  que  eran  los  babi- 
tantos  de  S  ilceta  y  de  los  alrededores  de  Goa 
y  demás  lugares  que  conquistó  Portugal  en  la 
oosta  occidental  de  U  gran  península  de  la  In- 
dia ,  profesaban  eiteríoroMnto  la  religión  de 
sns  vencedores,  y  por  obligárseles  i  renunciar 
i  sus  costumbres  para  adoptar  las  europeas , 
abrigaban  un  secreto  ódio  á  sus  dominadores 
En  fin  ,  la  última  clase  de  indios  que  so  hicie- 
ron cristianos  en  aquellos  ú'limos  tiempos,  fue- 
ron, ó  bien  la  hez  del  pueblo  ó  los  esclavos  <|uc 
los  portugueses  compraban  en  sus  tierras ,  ó 
bien  nqaellas  personas  qne  por  sn  licencia  6 
mala  conducta  habían  perdido  el  respeto  al 
culto  de  sus  padres  Principalmente  é  causa  de 
estos  últimos ,  que  se  acognn  eon  bondad , 
como  todos  los  demás  qne  se  querían  hacer 
cristianos,  los  indios  concibieron  un  {^ran  des- 
precio por  los  europeos.  Esto  unido  al  ódio 
natural  que  lleva  .«iempre  consigo  toda  sujeción 
violenta,  y  quizis  al  recuerdo  de  algunos  he- 
chos müilares  en  los  qne  se  mostró  harto  visi> 
Ue  la  cmeldad ,  ha  cansailo  tan  honda  impre- 
sión en  los  ánimos  que  están  todavía  sobre- 
citados  y  es  muy  difícil  borrarla  enlenmente. 
Tal  vez  aligónos  imaginarán  que  c.<«  por  falta 
de  obreros  ó  de  celo  en  estos ,  qne  los  genti- 
le-i  do  las  Imlias  qui'  viven  en  medio  de  sus 
tierras,  no  han  abrazado  todavía  la  fé;  pero 
reconocerán  s«  error  si  refleiionan  sobre  lo 
que  voy  á  dedr.  Hay  en  la  dudad  de  Goa , 
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casi  tantos  sacerdotes  y  religiosos  como  secu- 
lares enropeos ;  todas  las  ceremonias  de  la  re- 
ligión se  celebran  en  ella  con  tanta  dignidad  y 
pompa ,  como  en'las  primeras  catedratéií  de. 
Europa ;  el  cuerpo  de  San  Francisco  Javier , 
siempre  entero ,  ba  sido  ha.«ta  hoy  día  un  mi- 
lagro continuo  y  una  prueba  auténtica  de  la 
verdad  de  nuestra  santa  religión  ;  y  no  obs- 
tante ,  aunque  se  cuentan  en  esta  gran  ciudad 
mas  de  dncuenla  mil  idólatras,  apenas  se  bau- 
tíxan  un  centenar  cada  alio ,  y  aun  la  mayor 
parte  de  estos  son  huérfanos  que  se  sacan  por 
ónien  del  virey  del  poder  de  sus  parientes.  No 
puede  decirse  que  sea  por  falta  de  obreros  ó 
por  falta  de  conocimientos  y  de  en.^eri;m7a  en 
los  gentiles  ,  porqne  mucbi^ímos  de  ellos  oyen 
la  verdad  ,  la  comprenden,  y  pcrniaRecen  per- 
suadidos según  su  propia  confefiion  ;  pero  para 
ellos  seria  vergontoso  aometerse  á  una  nnevn 
ley ,  mientras  esa  ley  sea  anunciada  por  unos 
órganos  vites  y  manchados,  según  estos  desgra- 
ciados ,  de  mil  faltas  ridiculas  y  abominables. 
Esto  es  lo  que  los  misioneros  enropeos  en  las 
Indias  tardaron  Tiucho  tiempo  en  comprender, 
ó  sí  lo  comprendieron,  se  conlenlarítn con  de- 
plorar tan  estraña  ceguedad  ,  síu  cuidarse  de 
pouer  el  remedio.  No  hay  otro ,  y  la  esperien- 
da  lo  ha  demostrado  ad  á  los  mas  obstinados, 
qne  rennncnrá  los  hábitos  europeos  y  abraar 
los  de  los  indios  en  todo  lo  qne  no  se  opongan 
i  la  pureza  de  la  fé,  y  á  tas  buenas  costumbres, 
según  las  sabias  reglas  que  les  han  sido  dadas 
por  la  sagrada  Congregación  de  la  Propaganda 
de  la  fé.  Unicamente  llevando  con  ellos  una  vi- 
da austera  y  penitente  ,  hablando  su  idioma  , 
adoptando  sus  costumbres  por  estrañas  que 
sean,  connatnraliiándoseen  fin,  y  no  dejándoles  ' 
ninguna  aospeeha  de  qne  d  midonero  perlo- 
nece  á  In  raa  de  los  ftwuimt,  es  cnmo  se 
puede  confiar  que  se  introduzca  sólidamente  y 
con  buen  éxito  la  religión  cristiana  en  este  vas- 
to imperio  de  las  Indias.  Na  bablo  aquí  sino 
de  los  lugares  en  que  no  hay  europeos  ;  por- 
que en  las  costas  donde  se  hallan  establecidos, 
este  método  es  impracticablo.  No  se  debe  ea- 
perar  poder  llevar  d  crisliaDiamo  desda  laa 
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-coslu  al  iDleriér  éA  imperio,  como  en  vano 
ao  ha  mlenlado  por  espacio  de  mas  de  u  aiglo 

y  medio ;  por  el  coDtrarío  ,  en  el  centro  y  en 
el  corazón  Hel  imperio  es  en  donde  debe  esta- 
blecerse solida  mente  para  estenderlo  después 
hácia  la  circunferencia  ,  y  hasta  las  costas , 
doDiie  solo  hay  una  parte  de  la  clase  baja  del 
pveblo  que  sea  erisliano.  El  P.  Roberto  de 
Nobilis,  ilofllre  por  n  nacimiento,  próiimo 
pariente  del  papo  Mareelp  II ,  y  sobrino  del 
cardenal  Bellarmino ,  pero  todavia  mas  ilustre 
por  su  talento ,  por  so  grao  voluntad  y  celo 
para  la  salvación  de  las  almas ,  fué  el  primero 
que  puso  en  planta  el  medio  de  que  acabo  de 
hablar.  r>  Autorizado  por  Gregorio  XV  para 
adoptar  la  forma  exterior  de  la  misión  á  las  eos- 
tnmbns  de  Maduré ,  logró  conTortir  i  mas  de 
«en  mil  idólatrM  en  ciareoU  y  cinco  afioa  de 
trabqoft  cuando  sus  saperíorea  lo  mandaron 
que  se  retirase  á  la  edad  de  setenta  y  seis  años 
y  casi  ciego,  en  el  colegio  de  Djafaoapatam  , 
y  después  en  el  de  Mclíapur ,  donde  murió 
octogenario  el  dia  IG  de  enero  del  afio165r>. 

A  fin  de  indon^nizar  al  Maduré  de  una  pér- 
dida tan  gr.tnde  ,  Dios  había  hecho  nacw ,  en 
d  afio  1648 ,  á  luán  de  Brítto ,  hijo  de  un 
antiguo  Tirey  del  Braail.  El  reKgjoso  mancebo 
reonició  i  todoa  loa  honores  que  podia  darle 
an  nneimicBlo ,  abrazó  la  regla  de  San  Igoa- 
cío ,  y  se  ofreció  para  la  misión  del  Malabar , 
cuando  el  P.  Baltasar  de  Acosta ,  fué  de  aquel 
país  á  buscar  apósloics  en  Portufíal.  Era  cos- 
tumbre entre  los  jesuítas  portugueses,  quo 
ninguno  partia  para  las  Indias ,  sin  ir  antes  á 
boBOr  lá  mano  del  rey ,  coim  muestra  de  gra- 
titud por  la  protección  que  loa  aoberanoa  de 
Portugal  aiempre  habían  diqMosado  á  su  Com- 
pallia.  Algunos  días  después  de  haber  cum- 
plido con  aquel  deber ,  salían  del  colegio  de 
Sao  Antonio ,  acompañados  de  todos  los  de- 
más jesuítas  de  la  casa  ,  atravesaban  en  buen 
órdi-n  la  capital ,  y  se  encaminaban  a  las  ori- 
llas (lol  Tajo,  atravesando  por  en  medio  de  la 
multitud  reunida  en  aquellos  sitios ,  que  re- 
conocia  i  loa  miaioneraa  por  el  crucifijo  que 
Novaban  aobre  el  pocho ,  como  el  símbolo  do 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1773] 
I  su  alistamiento  en  la  nueva  mílieia  El  acto  do 
la  despedida  era  sumamente  tierno ,  derraman- 
do unos  y  otros  abundantes  lágrimas.  Joan  de 

Brillo  ,  que  preveía  la  lucha  que  tendría  que 
sostener  con  el  cariño  de  su  familia  ,  procuró 
ocultarse  en  aquella  pública  despedida.  Des- 
pués de  haber  pasado  tres  años  en  Goa  ,  par- 
tió para  el  Malabar ,  hixo  sus  votos  soiemnea 
en  presencia  del  P.  Blas  do  Acerado ,  provin- 
cial,  en  el  mes  do  mano  del  aBo  16BS,  y  se 
consagró  valerosamente  á  la  miaion  dollbdll- 
ré  como  la  mas  fatigosa ;  pero  tuvo  el  consuelo 
de  convertir  en  ella  á  mas  de  veinte  mil  idó- 
latras ,  atraídos  por  la  reputación  de  su  cari- 
dad y  de  su  virtud,  convencidos  después  por 
la  solidez  de  su  enseñanza,  y  dominados  mas 
de  una  vez  por  el  asceodicnledolos  prodígioa 
que  Dice  obnbo  i  ana  ruegoa.  Donde ,  aobre 
lodo,  el  dolo  le  comnnicd  ana  eairaordinaríoa 
dones,  fué  en  Tanjanr,  Gingi,  Colei,  Miiasur 
y  Culturo.  Hacía  algunos  afiOS  que  estaba  en- 
cargado de  la  laboriosa  misión  del  Maduré , 
cuando  aumentaron  sus  fatigas ,  nombrándo- 
selo superior  de  todas  las  del  Malabar.  De  los 
diversos  países  que  debió  recorrer ,  el  de  Ma- 
rawa  (1) ,  primera  conquista  que  hiioel  Evan- 
gelio ,  Alé  el  que  maa  vivamente  diaperld  n 
interés ,  y  en  menos  de  dea  afioa,  organiaé  en 
él ,  ausiliado  por  otros  misioneros  ,  una  cris- 
tiandad floreciente.  El  provincial  de  la  Com- 
pañía ,  P.  Gaspar  Alfonso  ,  dióle  por  ausília- 
res  d  Gerónimo  Tellez  y  Luis  de  Mello  á  quienes 
Juan  de  Brítto  encargó  el  distrito  de  Marawa  , 
que  tenia  entonces  un  gobernador  hostil  al  cris- 
lianiamo.  Este  hiio  prender  á  Mello ,  y  suje- 
tarlo con  eadenaa  en  una  eolomna  «pueata  é  los 
ardoraa  del  sol,  donde  permaneció  algunos 
días  sufriendo  con  resignación  los  ínsoltoa  del 
populacho  ,  hasta  que  por  último  fué  encerra- 
do en  un  calabozo ,  donde  el  mártir  terminó 

fl]  E«  el  Mtniva  na  distrito  ó  principdo  del  Indoitan ,  pte- 
fideiiria  del  Madra*.  en  la  provincia  del  Csrnata ,  al  cüle  del  dis- 
trito de  Maduia  j  al  octle  del  golfo  de  Uunaar.  bafiido  por  et 
VaTT-AiM.  í*  linn  m  bnena  7  «tUliiniflalivBdi.  y  m»inta- 
cipales  cinSldN  que  ^on  Itamind  itumn  .  'ii  capital ,  RamnaS  j 
Toodí,  Mili  M  po!í«Mua  de  los  loglfóis  de»d«  el  aüo  1792. 
(NoladalTnI.) 
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su  eiistODcia.  A  liilde  dar  líempo  para  que  se 
dtsijMtse  la  lentpeslad ,  Joan  de  Brílto  fué  á 
evangalíiar  lai  comaroaa  Yeoioaa ;  pero  juz- 
gando que  una  misión  lao  peligrosa  debía  des- 
empeñarla mas  bien  el  superior  que  sus  su- 
bordinados ,  regresó  al  seno  do  su  alligido 
rebaño  ;  prendiéndole  á  su  vez  (  on  seis  neófi- 
los  ,  y  enloncos  pusieron  á  prueba  su  constan- 
cia con  ios  mas  terribles  lormeotos.  Uo  dia  , 
por  ejemplo ,  fueron  coadaeidos  los  eaotívos 
á  oriUas  do  uo  profondoestaDque ,  y  atándoles 
inditridnalmente  por  la  eiatora  con  nna  larga 
soga ,  los  somergieron  repelidas  veces  en  el 
agua ,  00  sacándoles  de  ella  hasta  el  momento 
en  que  se  creian  que  iban  á  morir  ahogados. 
Dios  permitió  que  uno  de  ellos  cediese  al  ri^or 
del  suplicio  y  perdiese  la  IV  ,  cu\a  deícccion 
íuó  mas  dolorosa  para  los  confesores ,  que  los 
mas  horribles  tormentos.  Joan  de  Rrítto  Taé 
tratado  eon  inaudita  crueldad;  pero  su  ft  en 
Dios  le  dió  fueras  estraordínarias » y  soto  por 
un  milagro  no  murió  asGxiado.  Después  de 
b:il)cr  apurado  todo  género  de  torturas  con  los 
cautivos ,  fueron  estos  conducidos  á  Raman- 
daburan,  capital  del  Marawa  Tanta  fué  la  ad- 
miración que  la  cjiislaocia  y  valor  do  Brillo 
ÍDspiraroD  al  soberano  ,  que  eo  vez  de  fulmi- 
nar oontra  él  una  sentencia  de  muerte ,  le  re  - 
oibió  con'grande  honor  y  le  despidió  dieién- 
dole :  c  Id «  que  os  aprecio  como  un  sincero 
y  verdadero  raaeslro  de  vuestra  religión  > 

líabiemla  recibido  el  P.  Manuel  Hodrigoez, 
que  se  hallaba  entonces  al  frente  de  la  pro- 
vincia de  C  )chin  ,  la  noticia  del  naufragio  y 
muerte  del  P.  Francisco  Pacs ,  diputado  á 
Roma  en  caUdad  de  procurador  de  la  mi- 
aíon  de  las  Indias ,  no  pudo  saber  hasta  mas 
tarde  que  el  P.  Britio ,  que  era  el  confesor 
o!>  ji  lo  para  reomplaiarle ,  se  babia  hecho  á 
la  vola  para  Europa,  llegando  felizmenle  al 
puerto  de  Lisboa  ,  á  fines  del  año  168S  Ra- 
bia conservado  su  traje  de  vví'/n/'i.íí  ,  que  ves- 
tia  debajo  de  la  solana ,  pero  la  austeridad  de 
su  vida  ,  revelaba  mas  bien  que  otra  cosa  el 
earicter  del  furdwlero  apdetol.  Durante  el 
tiempo  qae  permaneció  en  Portugal,  soiocomia 
K. 
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arroz  y  legumbres ,  y  dormn  sobre  el  duro 
suelo.  Merced  á  su  celo ,  no  solo  recluid  entre 
los  estudiantes  de  Cóimbra  y  de  Evora  algu- 
nos misioneros  que  preparó  para  el  apostola- 
do ,  sino  que  logró  quo  el  rey  de  Portugal 
añadiese  nuevas  dádivas  á  las  que  habian 
hecho  sus  predecesores  para  el  sosten  de  las 
misiones  de  las  Indias  en  general,  y  de  las  de 
Maduré  eu  particular.  £1  buque  que  debia 
oondueirle  i  Gen ,  y  en  el  que  también  se  em^ 
barcaron  sus  cómpañeros ,  se  hiio  i  la  vela  i 
principios  del  alio  1690.  Nombrado  visitador 
de  todas  las  misiones  del  Maduré ,  bautizó  en 
quince  meses  á  ocho  mil  catecúmenos.  Teria- 
deven ,  heredero  lef^ilimo  del  principado  de 
Marawa,  declaró  espontáneamente  (¡uo  (le>eaba 
abra/ar  el  cristianismo,  l  oa  de  sus  mugeres , 
sobrina  do  Raogadancven ,  soberano  del  pais, 
sabedora  de  que  el  principe  iba  á  abraiar  una 
religión  que  prohibe  la  poligamia » juró  ven» 
garse  del  misionero ,  instrumento  de  aquella 
conversión.  Su  tio  ,  idólatra  ,  aalisfiio  cruel-^ 
mente  la  cólera  de  su  sobrina ,  porque  conde- 
nó á  Juan  de  Brillo  á  ser  decapitado  y  des- 
cunrtizado.  Prosternado  el  mártir  al  lado  del 
pilar  en  (|uc  debía  ser  atado  ,  ofreció  á  Dios 
su  vida  .  rogó  por  la  salvación  de  los  iodos, 
de  los  que  en  particular  iban  á  inmolarle ,  y 
recomendó  su  alma  i  Jesús  crucificado.  Al 
presenciar  su  serenidad  ,  «  ¡Qué  religión  ,  es- 
clamaron asombrados  los  idólatras ,  seré  la  de 
ese  hombre ,  que  le  inspira  lanío  valor  en  pre- 
sencia de  lo  que  debiera  aterrorizarle !»  Cuando 
hubo  terminado  su  [degaria  ,  Juan  de  Brillo 
abra/.ó  á  sus  verdugos,  a  Cumplid  con  vuestro 
deber ,  les  dijo ,  que  ya  estoy  dispuesto.  >  Al 
punto  los  satélites  despedaiaron  su  vestido  j 
le  desnudaron.  Uno  de  ellos ,  al  ver  un  relica- 
rio suspendido  del  cuello  del  confesor ,  advir^ 
lió  á  sus  compaBeros  que  no  le  locasen  ,  te- 
miendo que  encerrase  algún  maleficio.  Otro 
levantó  su  hacha  y  dejóla  caer,  pero  solo  hizo 
una  ancha  herida  en  la  espalda  del  mártir ;  lo- 
dos proliaron  cortarle  la  cabeza  pero  ninguno 
lo  logró.  Desesperados  y  avergonadoa  de  su 
larga  crueldad ,  alaron  i  la  barbt  del  siervo 
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de  Dioi  nna  cnerda  que,  envolvíéiidob  en  se- 
guida por  medio  del  enerpo^  hizo  ioclicarle  la 
cabeza  sobre  el  pecbo.  P^rsuaiiídos  de  que 
una  mágica  influencia  ,  habia  embolado  el  tilo 
de  las  hachas  destinadas  para  el  suplicio  de 
los  (TÍminalos ,  se  armaron  de  las  que  servían 
para  degollar  á  las  viclinia.s  en  las  pagodas. 
Uno  de  los  verdugos  scadelaoUí  furioso,  y  des- 
cargó el  golpe  mortf  I  que  hizo  rodar  por  el 
ando  la  cabeza  del  P.  Brillo,  cortándole  por 
áltimo  los  piés  y  manos,  y  empalando  el  tron- 
co. Asi  murió  el  dia  i  de  febrero  de  1093  , 
aquel  grande  apdstol »  coya  sangre  fecundó  el 
Marawa  (1). 

Enlazándose  la  continuación  de  la  misión 
portuguesa  del  Maduré  eco  la  del  c»lableci- 
BÍenlo  de  las  misiones  francesas  de  la  India , 
de  las  que  no  podemos  hablar  todavía ,  nos 
limitaréÍBios  por  ahora  á  aftailir ,  qoe ,  en  el 
mismo  aQo  en  que  murió  el  P.  Roberto  de  No- 
bílis ,  es  decir ,  en  elafia1656,  Alejandro  Vil 
envió  á  Roma  cuatro  religiosos  italianos  de  la 
órden  de  carmelitas  descalzos,  para  comenzar 
en  el  Malabar  una  misión,  que  se  ha  perpe- 
tuado basta  nuestros  dias.  Lus  cristianos  de 
Santo  Tomás .  poco  firmes  en  la  fé ,  se  revo- 
incionaroo  en  el  afio  1658  tonlra  el  prela- 
do  caidlioo  que  les  gobernaba ,  y  volviendo  á 
aus  errores ,  acbimaron  uo  falso  obispo  de  su 
rito.  Unicamente  cuatrocientas  familias  de  aque- 
lla oacion ,  y  las  pirroqiiias  latinasen  número 
de  once  ,  permanecieron  fieles  a  la  legítima  au- 
toridad. Como  el  cisma  iba  uoído  cu  el  aninio 
de  los  rebeldes  con  el  ódio  contra  Portugal , 
hubiera  sido  muy  imprudente  emplear  el  clero 
de  Cochin  en  so  onversion ;  aal  es  qoe  el  Papa 
destinó  pan  aquella  tarea  á  loa  carmelitas  des- 
calzos, quienes,  afortunadamente,  lograron 
apartar  del  cisma  á  un  número  considerable 
de  sirios ,  y  eo  menos  de  dos  allos  devolvieron 

(I)  E»  digna  de  ser  Icida  la  arl.i  ijuo  cnn  íccba  del  10  de  fe- 
timSlIiflQ  Ifídít,  e<t'nl>ri'i  ul  1*.  L¡t  iiei.  do  la  CompañÍA  de  Je- 
■u .  nporior  de  U  idímm  del  Maduré ,  á  lo>  Pudre*  de  ru  Cem- 
pAftia  que  irmbij^ban  M  U  mi»ma  inMoa .  Bcem  da  la  murria 
del  vdi  T.it/f  I'  Ju.iii  lie  nriltii  f -.r  Hlii' ifl.i  fl'!  imrli::''!''  i  i  n 
las  •  C«ruu  edilk«Dia.s  •  lomo  Wll.  Beaiio  \1V  ordcoú  que  »t 
taaCn^m  élpnetMla  m  eMninciN.  (Notodil  TM.) 
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cuarenla  parroquias  al  arzobispo  de  Craoga- 
nor.  Entonces  fné  cuando  resolvieron  enviar 
á  dos  de  entro  ellos  á  Roma,  para  tratar  eoilt 

Santa  Sede  de  los  medios  de  terminar  la  co- 
menzada obra.  Dejf'mns  hablar  aquí  á  Fran- 
cisco Javier  de  Santa  Ana,  obispo  de  Amata, 
cuja  relación  traza  la  historia  de  aquella  mi- 
sión basta  nuestros  dias :  c  El  P.  José  de  Santa 
María ,  ano  de  los  dos  diputados,  fné  nombrado 
por  el  soberano  Pontífice,  obispo  de  Hierápo- 
lis,  vicario  apcalélico  del  Malabar  (1659). 
Revestido  de  eslensos  poderes  y  acoropafiado 
de  algunos  PP.  de  su  orden,  se  trasladó  á  su 
deslino.  Con  la  ayuda  de  aquel  útil  refuerzo , 
eslendióse  la  misión  y  prosiguióse  con  buen 
éxito  la  conversión  de  los  cismáticos,  cu)as  dos 
terceras  parles  volvieron  á  la  ortodoxia.  Hasta 
entonces  los  obispos  portugueses  no  habiaD 
visto  con  disgusto,  6  al  menos  no  lo  habían 
manifestado ,  como  aconteció  en  lo  sucesivo , 
á  los  delegados  inmediatos  de  la  Sede  apostóli- 
ca. A  principios  del  ano  1663.  los  holandeses, 
enemigo^  de  Portugal ,  y  no  menos  enemigos 
del  catolicismo  ,  se  apoderaron  de  Cochin  y  de 
otros  establecimientos  secundarios  de  la  misma 
potencia  en  el  Malabar.  La  mayor  parto  do  loa 
edificios  consagrados  al  cnlto  ruaron  destroí- 
des ,  y  loa  portegnesea  desterrados  del  terrí- 
lorio ;  Cochin  y  Craogaoor,  quedaron  sin  obia- 
pos  y  sin  sacerdotes  europeos,  to(,erándu8e 
únicamente  la  permanencia  de  algunos  erlo- 
siüsticos  estrangeros ,  pero  hijos  del  país  El 
vicario  apostólico  ,  llamado  José  ,  vióse  obli- 
gado también  á  tener  que  abandonar  el  Mala- 
bar, y  pasó  á  vivir  en  las  comarcas  de  algunoa 
principen  Indoa;  pero  como  eatoa  eatabao 
amedrentados  por  laa  victorias  de  los  holan- 
deses y  no  querían  disgustarles ,  y  por  su  parte 
veían  los  invasores  con  mal  ojo  la  presencia  de 
un  obispo  europeo  en  sus  fronteras,  tuvo  el 
prelado  que  alejarse  ,  dejando  no  obstante  á 
sus  religiosos  en  el  pais  para  continuar  la  mi- 
sión. Antes  de  partir,  y  en  virtud  de  la  auto- 
rización del  Papá,  quiso  poner  el  Habbar  bajo 
el  cuidado  de  un  obispo  tolerado  por  los  con- 
quistadores, y  al  efecto ,  eligié  i  un  sacerdote 
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nrio ,  llamado  Alejaodru  ;  cunsagrúle  obispo 
de  Megara ,  y  dióki  la  vicaria  apostólica  dd 
Malabar.  A  contar  de  aquella  época ,  haata  el 
afio  1699 ,  ambas  didcesís  no  faeron  ylsitadaa 
por  uingun  obispo  [lartugués;  tampoco  fuéad- 
inilido  DÍngun  eclesiáslico  de  aquella  nación  , 
y  los  sacerdotes  ,  noturales  del  pais ,  pero  de 
ori¿;en  europeo,  que  no  se  espalriaroo  volun- 
tariamenle  ,  tuvieron  que  jurar  que  no  tendrían 
ninguna  clase  de  relaciones  con  los  enemigos 
de  Holanda.  En  eoaaecoenoia ,  el  nnevo  vica- 
rio apostólico  no  foé  molestado  en  el  cjerdeio 
de  sos  fnnciones ;  gobernó  tranqnílamente  por  ' 
espacio  de  cerca  de  doce  afios,  siempie  ausi- 
liado  por  los  misioneros  carmelitas  ;  y  habien- 
do llegado  á  una  edad  avanzada  pidió  un 
coadjutor.  Cuatro  misioneros ,  aulorizado-s  í'h- 
presamünli!  por  el  romano  Ponliüce,  eligieron 
al  efecto  á  Rarael  Figueredo,  sacerdote  deCo- 
chin,  hijo  del  país,  pero  de  origen  portugués , 
quien  íné  consagrado  obispo  de  Admmeta. 
Aquel  prelado ,  cuya  vida  privada  honraba  el 
carácter  s  icerdotal ,  no  sapo  librarse  de  los 
defectos  de  su  temperamento  y  de  su  educa- 
ción ;  así  es  ,  que  apenas  estuvo  revestido  de 
su  nueva  dignidad  ,  enlró  en  interminables  dis- 
cusiones con  el  venerable  titular  que  do  lardó 
60  fallecer ,  y  después  con  los  mísionerosi ,  á 
quienes  debia  so  elección ,  y  en  fin ,  con  va- 
rios otros  celesiisticoe  y  láioos  del  pais.  Vn 
decreto  de  Eoma  le  retiró  el  titulo  de  vicario 
apostólico  ;  pero  murió  en  el  aQo  1995,  antes 
de  la  ejecución  de  aquel  decreto. 

En  el  año  161)8  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda ,  solicitó  y  obtuvo  por  la  mediación 
del  emperador  Leopoldo  I ,  que  los  holande- 
ses tolerasen  peí  péluamente  la  presencia  de 
nn  obi.spo  y  vicario  apostólico  eon»p«o ,  con 
un  cierto  número  de  misioneros  también  eu- 
ropeos. Un  acuerdo  del  gobierno  holandés  au- 
torizó la  residencia  en  el  Malabar  de  un  obispo 
y  de  doce  misioneros  carmelitas  descalzos , 
belgas  ,  alemanes  ó  italianos  ;  pero  de  ninguna 
otra  orden  religiosa,  ni  de  otra  Dación.  Con- 
forme á  este  decreto  ,  en  el  año  1700  ,  Ino- 
cencio XH  ordenó  que  ios  vicarios  apostólicos 
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del  Malal>ar,  fueren  elegidos  en  adelante  en 
la  órden  de  carmelitas  descaltos ;  y  en  el  mea 
de  febrero  de  aqnri  sBo ,  nombró  á  uno  de  los 
misioneros  de  entonces ,  llamado  P.  Francisco 
de  Santa  Teresa ,  obispo  de  Metellópolis ,  vi- 
cario apostólico  de  todo  el  Malabar ,  como  to- 
dos sus  predecesores.  Pero  ^a  acababa  de 
aparecer  en  aquellas  comarcas ,  en  contra  la 
voluntad  de  la  Santa  Sede ,  un  nuevo  obispo 
de  Cocbin ,  lo  que  do  se  había  visto  desde  la 
espulsion  de  los  portugueses,  esto  es,  durante 
el  espado  de  treinta  y  siete  afios.  Apenas  su- 
po b  instítocion  del  nuevo  vicario  apostólico , 
reclamó  con  vivas  instancias  ,  lanzó  el  grito  de 
alarma  contra  la  Santa  Sede , )  fué  el  primero 
en  declarar  á  los  delegados  del  soberano  Pon- 
lilire  en  el  Malabar,  a(|uella  deplorable  guer- 
ra que  durante  ( iento  treinta  y  ocho  años  ha 
estorbado  la  propagación  de  la  fé ,  y  el  acre- 
centamiento del  cristianismo;  que  desginacia- 
damente  ba  modificado  las  dísposícioDCs  yi 
poco  favorables  de  aquellos  natorales ,  y  qu6 
en  nuestra  opinión,  dispuso  ó  los  portugueses 
al  escandaloso  cisma  con  que  f>e  han  visto 
aílipiilas-  en  nuestros  dias  hwU)  h\  patria  ,  como 
sus  anlipuas  posesiones  en  las  Indias.  No  lar- 
dó laiiibien  en  prcsenlarse  uu  nuevo  arzobispo 
portugués  de  Cranganor ,  quien  ,  recorriendo 
en  el  alio  1709  algunos  puntos  de  su  dióce- 
sis ,  se  altó  con  su  cólegu  de  Cocbin ,  para 
luchar  contra  el  virario  apostólico.  El  primer 
efecto  sensible  de  aquella  oposición  de  intere-  ' 
ses  ,  fué  la  obstinación  de  los  sirios  cismáticos, 
cuyas  conversiones  se  hicieron  cada  vez  mas 
raras ;  otro  tanto  se  observó  con  las  de  los 
gentiles,  (|iie  basta  entonces  babian  sido  muy 
numerosas ,  porque  así  á  ui:os  como  á  otros 
causaban  grande  escándalo  las  discordias  de 
los  católicos.  El  metropolílauo  de  6oa  no  tar- 
dó en  unirse  con  sus  sufragáneos  haciendo  pro- 
pia su  querella  contra  el  vicario  apostólico ,  ó 
por  mejor  decir ,  contra  el  Papa.  Las  quejas 
de  aquellos  tres  prelados  movieron  la  sucepti- 
bilidad  de  la  córle  de  Lisboa  ,  la  cual  dirigió 
amargas  (|uejas  a  Roma  para  obtener  que  fue- 
se llamado  el  vicario  apos^túlico  y  sus  misiooe- 
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rM  por  el  único  jdoUto  de  qne  se  preseneía 
en  el  Malibar ,  coulíluia  VBa  «iobnoo  del 
derecho  de  patronaigo ,  por  mas  átíl  y  iieee- 
sario  qne  pudiese  ser ,  por  otra  parle ,  á  unos 
pueblos  que  ,  según  las  severas  exigencias  de 
la  Holanda  ,  no  podía  tener  otros  pastores. 
Aquellas  vivas  reclamaciones  decidlo»  on  á  Cíe 
meóle  XI  á  limiUir  la  auloridad  que  su  prede- 
CMor  loecmeio  XII  había  ooneedido  al  vicario 
apoaUlioo  de  lodo  el  Malabar,  y  por  m  bre7e 
del  afto  1709,  ordenó  qne  aquel  prelado  ejer- 
cería su  jnriMÜccioD  en  los  lugares  únicamente 
donde ,  por  un  motivo  cualquie  ra ,  los  oliispos 
portugueses  no  pudiesen  ejercer  la  suya  en 
toda  su  plenitud  y  l  oraplela  libertad  ,  sjbre 
lodo  en  las  püblaciDDCs  amenazail.is  por  el  cis- 
ma. Aquellas  órdenes  del  soberano  PooUfice , 
tan  prudentes  eono  coieiliadoras,  fueron  eje- 
eniadaa  pUDlnaloeote  po^  loa  Ticaríos  apoató- 
licoa;  pero  los  obispos  portugueses ,  juzgando 
aiempresna  derechos  perjudicadoe  y  el  del 
patronazgo  comprometido  ,  no  cesaron  un  mo- 
monto  en  inquiehir  j  h  Santa  Sedo,  c  irritar  á 
la  corle  de  Lisboa  con  sus  injustas  reclama- 
ciones. Sin  embargo ,  los  pontiUccs  romanos 
mantuvieron  las  diaposicionea  del  breve  de 
Clemente  XI ,  de  moido  qne  al  ver  los  obispos 
portugueses  que  eran  inútiles  las  quejas  diri- 
gidas á  los  papas,  hicieron  sentir  su  descou- 
lento  á  los  ministros  iomedialos  de  la  iglesia 
romana ,  esto  os,  á  los  vlcaiios  y  miaioneroa 
'  apostólicos  (1). 

c  La  residencia  del  vicario  aposlólico  del 
Malabar  es  Yerapolis ,  situado  en  uua  de  esas 
innumerables  íslitas  surcadas  por  mil  canales 
que  componen  la  mitad  del  Malabar.  Esta  oa- 
onra  población,  qne  se  baila  i  unas  tres  leguas 

(I)  Cuoá*  al  obiipó  de  AmaU  habí*  de  lot  obiepos  porlu- 
gmm.  m  mtimde  decir      tedoa  ealinnu  nvwtidos  dtl 

«agrado  car  cler  ilcl  ejiisfopadu  ;  l.i»  rn.T-  i!e  veces  eran  sim- 
ples jacercloto*  cjue  ejercían  la  autond-id  episcopal.  Pe.'-deel  si- 
glo XVIII  ba^la  nuestro»  dia-i ,  lat CWtfO  8ed>»  de  Cranganor  , 
GMkia,  SmIo  Tomás  }  ]|«la«a.  «ufa  pmWM  flormpoode  ti 
njr  de  Rortufai .  perBiiieeeii  «uS  liMif n  vacanlee.  Bl  metra- 
poliiano  de  Goa  enviaba  k  dichos  panlo<  un  sacerdote  con  el  ti- 
ImIo  do  admittlMndor  eípúilital  de'  la  diici'»i«  Por  lo  drnti».  el 
amUip»  de  Goa  y  el  «Ufpo  d*  Melnpur .  imilaron  ¡t  ^uf  cúle- 
gMdel  Miilatutr,  eo  )a  guerra  que  bicieroatlo^  ticarios  a^o  - 
Itfcw  de  Bomba) .  I'oadichcr}  j  Hadru.  ( Nol*  del  Aalor .  j 
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al  norte  de  Coehin ,  bahía  sido  elejida  pan 
obedecer  al  gobierno  holandés,  queprohibiaá 

los  sacordotea  católicos  que  permanecieran  en 
la  ciudad  y  sos  arrabales.  Yerapolis  posee  voa 
íjílesia  de  mediana  capacidad  ,  una  casa  con- 
ventual muy  sencilla,  un  doble  seminario  lati- 
no y  sirio  ,  una  casa  para  catecúmenos ,  un 
pequeño  hospital  do  incurables,  y  una  escuela 
de  niftoa.  Todos  estos  edifidoa  hin  aido  be- 
choa  ptulalioamente  por  loo  PP.  Carmelilaa 
descalua ,  con  loa  fondea  enviadoa  de  Roma 
ó  de  otros  puntos  de  Europa  en  varias  ocasio- 
nes ,  no  habiendo  contribuido  en  nada  los  ha- 
bilíinles  del  pais.  El  obispo  y  los  misidnoros, 
hasta  lines  del  último  siglo  ,  época  eo  que  el 
azote  de  la  guerra  descargó  también  sobre  los 
Estados  Romanos ,  vivían  según  la  regla  de  su 
órdeo ,  con  loa  anbsidioa  anuales  de  la  Propa- 
ganda ,  loa  escasos  produdoa  de  algunas  tier- 
raa,  y  ha  limosnas  de  sus  misas.  Los  contra- 
tiempos de  Roma  hicieron  suspender  el  envía 
que  se  les  hacia  de  sus  subsidios  ordinarios , 
aunque  por  dos  vece?  se  Ies  mandaron  algu- 
nas cantidades.  Tumltien  en  oiro  tiempo  los 
dos  seminarios  estaban  u  cargo  de  la  Propa- 
ganda ;  pero  después  de  los  deplorables  acón- 
tecimientoa  de  que  acabamos  de  hablar ,  aque- 
llaa  caaaa  quedaron  aín  recnrao ,  hasta  qne 
Dios  quiso  tocar  el  coraron  de  un  cstraogero, 
qne  tuvo  i  bien  constituir  un  modesto  capital- 
para  au  sosteu.  La  casa  de  los  catecúmenos 
se  sostenía  en  otro  tiempo  con  la  renta  de  un 
fondo  aplicado  á  aquella  obra  por  un  carde- 
nal húngaro  ;  pero  el  emperador  José  II,  al 
decretar  la  conGscacion  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos, se  apropió  dol  capital  depoaitado  en  Yíe- 
na ,  y  la  casa  de  loa  calecúmenoa  qnedó  ente- 
raméete  i  eniige  de  foa  carmelitas  de  Verapolia, 
sucediendo  lo  propio  con  el  hospital  y  la  es- 
cuela. No  podemos  señalar  de  un  modo  cierto 
el  número  de  parroquias  sirias ,  ci^málii  as  y 
cristianas  que  dependen  de  él  ;  pero  son  como 
un*us  cuareiiUi  iglesias  esparcidas  acá  y  acullá, 
particularmente  en  las  inmediaciones  de  los 
montes.  En  lea  últimos  li«npos .  y  á  princi- 
'  píos  del  alio       ,  ha  parroquiaaairiaa  cató- 
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lien,  aometidas  al  vksarío  apostólico ,  enn  eo 
DÓinoro  do  evareola  y  dos ,  y  coolabai  unas 

treÍDta  y  dos  mil  almas  ;  las  qao  estabao  bajo 
la  obedioocia  del  ordÍDario  deCraoganor,  eran 
en  número  de  selenla  y  dos  ,  con  una  pobla- 
ción de  selenla  y  seis  mil  almas  a()roxiraada- 
menle.  El  vicario  apostólico  tenia  vemh;  y  dos 
iglesias  parroquiales  latinas ,  y  cuarenta  y  ocho 
mil  fieles ;  igooi-amos  cuantas  ooolabao  los  or- 
dinarios portogaeses ,  pero  debían  llegar  á  unas 
ooboBta,  con  mas  de  oincventa  mil  habitantes. 
Los  proteslantes  tienen  Iros  templos  para  unas 
seis  cíenlas  personas  «  m  totalidad.  El  resto 
de  la  piiblacioD  se  compone  de  gentiles,  ma- 
hometanos é  israelitas,  cuya  mayor  parte  pro- 
ceden de  la  dispersión  ;  algunos  son  holande- 
ses, polacos  y  alemanes  de  orijen.  Desde  ol 
obispo  de  Hierapolis  indaaive,  hasta  el  obispo 
da  Amata,  hoy  dia  encargado  de  la  administra- 
ción espiritual  del  país,  ha  habido  diea  vica- 
rios apostólicos  crectivos ,  y  Irea  ínteríiioa ,  á 
aaber:  un  sirio  malabar,  un  malabar  portu- 
gm^,  siete  italianos ,  un  polaco,  do<:  alemanes 
y  un  irlandés.  Hubo  durante  un  corto  número 
de  años,  un  obispo  coadjutor  aloman,  que  íué 
trasladado  después  á  Bombay,  y  oUo  italiano, 
consagrado  ea  Pondiehery,  que  murió  puco 
tiempo  despuM  en  la  misma  dudad.  Bl  irlan- 
dés fué  nombrado  vioario  apoalólioo  mucho 
tiempo  después  de  haber  cesado  h  dominación 
holandesa  en  el  Malabar.  > 

CAPÍTULO  m 

Si  fué  Goa  en  Occidente  el  principal  centro 
de  las  misiones,  Iveron  ea  el  Odente  Macan 
y  Manila  las  que  procunroo  misionerea  al 

imperio  del  Japón. 

Una  relación  fechnda  á  16  de  mano  del 
año  16¿3,  y  firmada  por  doce  jesuilas ,  nueve 
de  los  cualea  murieron  por  la  íé ,  (1)  nos  dice 

(t)  Cbarlevoii ,  fíOtH»  y dimHjpetM  gminl  M  Mf&n,  I»- 

m  n.  p.  500. 
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que  en  ausencia  de  INe|^  Valona,  obispo  del 
Japón ,  gobernaba  aquelh  Iglesia-  Praadsoo 
Peicheco,  provincial  do  la  Compañía  de  Jesús 
en  el  archipiélago;  que  habia  eo  el  Japón  vein- 
te y  ocho  jesuitas ,  y  algunos  catequistas  indí- 
genas ;  que  además  de  los  josuilas ,  se  encon- 
traban también  en  aquei  país  once  ó  doce 
religiosos  de  diferentes  institutos,  entre  los 
que  había  el  P.  Bartolomé  Gutiérrez,  de  la  ór- 
den  de  San\gustin ,  los  PP.  Domingo  Casl*- 
let ,  y  Pedro  Vaaquei ,  de  la  órden  de  Sanio 
Domiogó,  siete  ú  ocho  religiosos  de  la  de  San 
Francisco  ,  con  un  clérigo  japonés  de  la  terce- 
ra Orden.  Fr.  Luís  Solelo,  obispo  de  la  parle 
oriental  y  septentrional  del  Japón  ,  y  legado 
apostólico  en  aquellas  provincias,  acólala  de 
llegar  á  Nangasakí  el  año  1622  ,  donde  íué 
preso  y  conducido  á  la  cárcel  de  Omura.  Do- 
rante el  aflo  ,  fué  enviado  i  Roma  el  je- 
suíta Sebastian  Vieyra,  i  fin  do  hacer  présen- 
les al  Sumo  Pontífice  las  necesidades  de  la 
Iglesia  del  Japón ,  en  cuyo  reino  lograron  pe- 
Rclrar  algunos  religpoioe  al  poco  tiempo  de  su 
partida. 

Entre  tanto  el  nuevo  xogun-sama ,  perte- 
gui;)  con  tal  encarnizamiento  á  los  cristianos 
cu  lus  provincias  inmediatas  á  Ycdo ,  que  no 
tardaron  las  cárceles  en  estar  atestadas  de  hi- 
jos de  la  Iglesia.  Juan  Para  Mo^^do ,  unido  con 
|a  lÍMnilia  imperial ,  Iué  eapulsado  del  reine  eo 
el  año  161S,  por  haberse  negado  á  adorar 
los  Ídolos ,  y  como  al  verse  restituido  algunos 
años  después  nuevamente  á  su  patria  ,  mani- 
festase la  misma  aversión  á  los  falsos  dioses, 
le  fueron  corludos  los  dedos  do  las  manos  y  los 
piés ,  y  se  lo  marcó  uoa  cruz  en  el  rostro  con 
un  hierro  candente  Sabedor  el  jesuita  Geró- 
nimo de  Angelia ,  de  que  habia  aido  denun- 
ciado ,  se  dirigió  con  el  hermano  Sinuon  Jem- 
po  á  casa  del  gobernador  de  Yedo ,  y  le  dijo 
con  b  mayor  sangre  fría  :  c  Hace  veinte  y  dus 
año«  que  llegué  á  oslas  islas ,  para  cnsrfiar  á 
los  jnponeses  las  elcrnas  verdades  ;  rio  igno- 
raba los  peligros  á  que  iba  á  espuiitTme  al 
acometer  esta  empresa  ,  pero  como  solo  deseo 
morir  por  la  religión  que  profeso ,  siempre 
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luiB  tenido  pon  mi  aquellos  pelígróo  oo  indo* 
cible  «MODlo.  >  TombioD  Sobaslían  Calvn  cayó 
en  poder  de  loe  penogaidoroe;  tanto  ¿I  como 

el  P.  Angelís ,  y  el  hermano  Jempo ,  fueron 
condenados  á  morir  en  la  hoguera  el  año  1 623, 
junio  con  olroá  cuarenta  y  siete  cristinnos , 
en  su  mayor  parle  japoneses  ,  que  sellaron 
con  su  sangre  el  triunfo  déla  fé.  Angelis,  Gal- 
vex  y  Para  Hondo  tuvieron  el  consuelo  dn  ver 
morir  ooo  goxo  i  todos  ana  oompaSeroa  en 
medio  do  ha  llamas ,  antea  do  verao  á  an  ves 
alados  al  poete  qno  debía  coodaciriea  al  cielo. 
Ddsdo  ootoooos,  la  persecución  no  tuvo  lími- 
tes ,  puesto  que  sin  respetar  la  edad  ni  el  se- 
xo, fueron  sucesivamente  condenados  á  muerte 
muchos  ancianos ,  mugeres  y  niños  ;  diez  y 
siete  de  estos  últimos  fueron  sacrificados  á 
presencia  de  sus  mismos  padres  que,  su- 
Irieron  despnoa  la  misma  anorto.  En  la  región 
de  (hi ,  mandada  por  Mniamoney,  fué  tam- 
bién inmolado  el  P.  Diego  Carvallo  con  otros 
varios  cristianos,  el  día  18  de  febrero  del  año 
16i4.  Dúspuos  de  haberse  hecho  sufrir  al  mi*^ 
sionero  y  á  sus  inocentes  ovejas  todos  los 
tormentos  para  prob.ir  su  consiaiicia  ,  sin  que 
ninguno  de  lus  confesores  diese  la  menor  prue- 
ba de  debilidad,  á  pesar  de  haber  muerto  dos 
do  elloa  en  loo  tormentos ,  anfrioron  al  ano- 
diecor  el  último  snplieío ;  aiendo  el  alma  del 
P.  Carvallo  la  última  que  abandonó  su  cuer- 
po ,  para  volar  á  la  ctorna  mansión  de  la  di- 
eba.  (Pl.  CiK,  n.°  1.  )  El  gobernador  de  Fi- 
lipinas, que  para  fomentar  el  comercio  ,  habia 
enviado  dos  agentes  al  J  ipon ,  no  tardó  en 
convencerse  de  la  i'iulilidad  do  sus  esfuerzos, 
aobre  todo  al  ver  que  no  solo  habían  .«ido  cs- 
pnlaadoa  ani  agentes ,  sino  que  basta  babia 
dado  él  emperador  nna  órdeq  cerrando  á  loa 
mercaderes  de  Enrppa  y  do  la  India  todoa  loa 
puertos  del  reino,  escepto  los  de  Nangasaki  y 
Firando,  que  continuaban  abiertos  á  los  por- 
tugueses y  holandeses.  En  la  imposibilidad  de 
mandar  los  jesuilas  jóvenes;  al  Seminario  japo- 
nés, que  su  general  Muoio  Vilt'lleschi  liabia 
hecho  fundar  on  Macao  ,  para  que  fuo;^e  un 
semillero  de  catequistas  y  apóstoles ,  por  las 
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dificnitadea  que  ofroeia  la  entrada  de  opera- 
ríoa  Ofaogélicoa  en  el  Japón,  donde  era  la 
peraecncion  cada  Tea  maa  sangrienta ,  ae  te- 

mió  con  fundamento  la  mina  de  aquella  pobre 
iglesia.  Todos  los  sentimientos  de  humanidad 
parecían  haberse  estinguido  enteramente  en  el 
corazón  de  los  perseguidores  ;  el  go¡)ernatior 
de  una  ciudad  inmediata  á  Omura  ,  hizo  lla- 
mar á  un  grao  número  de  6eles ,  y  como  in- 
tenlaae  bacerlea  abjnrar  por  medio  do  amána- 
las, le  eoatestd  el  mas  jóvM  de  los  eríatianoa 
en  nombre  do  todos «  qno  aerian  nnoa  todoa 
sus  psfu'Tzos  para  hacerles  apostatar.  Asom- 
brado el  gobernador  en  vista  de  su  atrevimien- 
to ,  mandó  que  le  llevasen  un  brasero  encen- 
dido .  V  (lirif;i('nilo.so  al  joven  cristiano  ,  le 
dijo  :  <  Oiiicro  confundir  tu  orgullo  ,  ¿podrías 
tener  ni  un  momento  siquiera  el  dedo  dentro 
de  este  brasero?»  Sin  proferir  ni  nna  aoln 
palabra ,  ae  abalania  el  criatiano  con  lesohi- 
cíon  báoia  el  braaero ,  pono  el  dedo  en  él  y 
deja  que  ae  le  queme  el  dedo  y  parto  do  á 
mano  sin  proferir  ni  una  queja ,  como  si  no 
sintiese  ningún  dolor.  (IM.  CIX  ,  n."  i.)  Fué 
tal  la  admiración  del  gobernador ,  que  en  su 
entusiasmo  abrazó  al  generoso  cristiano ,  y  les 
permitió  á  todos  practicar  libremmito  an  nli- 
gion.  Sin  embargo,  como  bemos  dicbo  antea, 
fné  enteramente  contraria  la  eoodnota  obserm- 
da  por  todos  los  gobernadores  de  las  demia 
provincias.  Los  frandacaoos  Luis  Sotello  y 
Luis  Sansandra,  con  su  criado  Luis,  de  la  ter- 
cera orden  ,  el  tlominico  Pedro  Vasquez  y  el 
jesuita  Miguel  Carvallo,  detenidos  en  la  cár- 
cel de  Omura  ,  fueron  sacados  de  ella  el  dia 
24  de  agosto  del  afio  1624  (1) ,  para  aercon- 
denados  al  dia  signioote  á  bs  llamas  en  la  (.ó* 
blacíon  de  Paco.  Poeoa  momentos  antea  de 
espirar,  dirigid  Carvallo  á  los  espectadores  un 
discorao  patético  acerca  de  las  eternas  verda- « 
des;  pero  irritados  los  gefesal  oir  los  "..taquej 
I  que  dirit;ia  Carvalh»  contra  su  secta,  mandaioa 
anticipar  su  suplicio.  Deseoso  uno  de  los  ver» 

(1)  FtalmfJftfawiiMllsiMlWcaM!.  wpone  equi^ocüdairfo- 
l«  que  lavo  lug  ir  el  mutítfm  da  Ifliail  NUfíoMt  «I  »S»  tSSS. 

(Nota  del  Autor.) 
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dugos  (le  aumonlar  en  lo  posihlf  los  tormen- 
tos de  Vas(]uoz  ,  se  lo  subió  a  los  bumbros , 
nuevo  iosulto  (|ue.  recibió  «1  dominico  coo  un 
pteieiicia  qne  enlrrneciA  i  Ior  espcctadoret. 
Bl  pndMo  hermano  Luis ,  del  que  h  Ihna 
acalMbi  de  romper  las  cuerdas,  íbé  i  arrodi> 
Ihrae  á  los  piés  de  los  cuatro  sacerdolps ,  y 
después  de  roribir  su  bendición  y  du  besarlos 
la  mano ,  fué  á  colocarse  nuevamente  en  su 
poslt! ,  donde  terminó  gloriosamente  su  sacri- 
ficio. También  Sasandra  intentó  ir  á  saludar 
á  los  compaSeros  de  su  martiríe;  pero  el  fue- 
go le  había  lastimado  de  tal  modo  loa  piés , 
qoe  no  le  fué  poeible  dar  ni  no  «olo  poto. 
Dospuea  úe  tres  mortales  horas  de  sufrimien- 
to ,  espiraron  todos  los  cristianos ,  admirando 
á  los  espct  tadoros  con  su  valor  y  su  heroica 
constancia.  Cuando  á  principios  del  año  1625, 
logró  el  xogun-sama  dominar  enteramente  á 
los  principes  y  dai-mio,  que  habian  conserva- 
do nna  parle  de  ra  antigua  independencia , 
empexó  la  perseeneion  con  mas  rigor  qne  nan- 
ea ,  por  no  atreverse  nadie  á  faltar  en  lo  mas 
mínimo  ¿  tea  ¿nitties  del  tirano.  La  llegada 
de  algunos  religiosos  procedentes  de  Filipinas, 
hizo  adoptar  tales  precauciones  ,  para  impedir 
á  los  misioneros  su  entrada  en  el  Japón  ,  que 
Gerónimo  Rodriguez  y  Andrés  Palmeyru  ,  en- 
viados sucesivamente  por  el  general  ¿a  los  je- 
nilas  en  calidad  de  visitadores,  intentaron 
inátíhnente  penetrar  en  él  por  las  viaa  de  Ha- 
eaov  Siam  y  la  isla  Formosa.  Tres  años  hacia 
qoe  el  P.  Francisco  Pacheco ,  provincial  de 
los  jesuítas  y  regente  de  la  di(kesis  ,  gober- 
naba con  prudencia  la  iglesia  del  Japón ,  cuan- 
do por  orden  de  Bungondono ,  entonces  dai- 
mio  de  Arisma  ,  fue  arrestado  en  Cochinotzu 
eon  Gupar  Sandatasam ,  so  eompaSero ,  sus 
hnéapedes  y  lodos  sos  catequistas.  El  P.  Zo- 
la ,  al  que  el  P.  Joan  Baulísla  de  Baeia  habia 
dicho  en  cierta  ocasión  :  <r  Bendito  seáis  por 
aquel  en  cuya  honra  moriréis  en  una  hoguera,» 
fué  preso  también  en  Sima-bara  ,  con  Juan 
Naysen,  su  huésped  y  el  coreo  Vicente  Caun, 
su  catequi.Nta.  La  misma  suerte  cupo  al  P. 
Baltasar  de  Torres,  enNangasaki,  siendo  tras-  i 
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ladado  á  la  caree!  do  Omura  ,  en  la  que  fue- 
ron á  'rcunirselo  Pacheco  y  Zula ,  para  sufrir 
con  él  el  snplicio  de  la  begoen.  Al  ver  Tor- 
res á  ra  provincial  en  el  logarde  la  ejecución, 
el  dia  20  de  junio  del  alio  1 126 ,  corrió  á  ar^ 
rojarse  en  sus  brazos ,  de  los  qne  solo  podo 
separarle  la  muerte.  Pronto  consumió  la  llama 
á  aquellos  esforzados  Irece  mártires ,  entre  los 
que  habia  nuevo  religiosos ;  y  como  ya  el  dia 
8  do  maso  ;  nterior  habia  arrebatado  la  muer- 
te á  Juan  Bautista  de  Bac/a  y  Gaspar  de  Cas- 
tro ,  fué  aquel  suplicio  un  golpe  mortal  para 
la  atribulada  iglesia  del  Japón.  Joan  Nay- 
sen ,  huésped  del  P.  Zola ,  deepuee  de  haber 
des|vecíado  todas  las  amenaas,  fallé  por  no 
momento  á  su  deber ,  para  evitar  que  fuese 
su  esposa  Móuica  puesta  á  disposición  de  al- 
gunos libertinos,  o  Crueles.  csclaiiK),  no  des- 
honréis a  mi  esposa ;  haré  todo  cuanto  que- 
ráis. »  Sin  embargo ,  el  dia  1 2  de  junio  del 
alio  1M6,  espió  aquel  momento  de  debilidad 
con  nna  muerte  beréiea.  Bl  dominico  Luis 
Xanch ,  murió  quemado  en  Omnra  a  8€  de 
julio  del  propio  afio.  Como  se  vieae  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Arima  amenazado  de 
perder  el  destino  ,  por  haber  sido  descubier- 
tos en  su  jurisdicción  algunos  religiosos  ,  re- 
solvieron él  y  sus  demás  colegas  perseguir  á 
los  cristianos  con  el  mayor  encarnizamiento. 
Testigos  los  holandeses  de  los  caceaos  come  • 
tídos  en  Pirando ,  trataron  de  elloe  con  berror 
diciendo ,  qne  se  arrancaban  las  ufias  é  loa 
cristianos ,  qne  se  les  itravesaban  laa  piernas 
y  los  brazos  con  vilebrequies ,  y  se  Ies  arro- 
jaba en  hoyos  llenos  de  víboras ,  y  que  se  les 
hacia  espirar  el  humo  del  azufre  por  medio  de 
tubos,  en  los  que  pegaban  fuego.  A  fin  de  ha- 
cer ona  cruel  el  anplído  de  laa  madres  cris- 
lianaa,  las  aiotahra  con  h  eabeia  de  ana  pro- 
pioi  hijos;  en  el  rigor  del  frío ,  se  obligaba  á 
los  mirtires,  tanto  hombres  romo  mugerea, 
á  permanecer  desnudos ,  haciéndoles  recorrer 
de  aquel  modo  la  ciudad  para  obligarles  á  la 
aposlasia.  Después  de  haber  hecho  suínr  en 
Sima  bara  los  tormentos  roas  atroces  á  cin- 
I  cueula  cristianos ,  fueron  conducidos  á  una 
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eiplamda ,  doodeM  leiettavo  por  espacio  de 
oioeo  diu  maigidlaiMlo  bi  eaniM ,  proeadui- 
doles  al  propio  tiempo  todos  los  auiilioi  pan 
prolongar  in  nariirio  Uo  agoote  de  Bwigoii- 
dono ,  dai-mio  de  Arima ,  reunió  un  gran  nú- 
mero (le  cristianos  en  una  sala,  cujo  techo 
estaba  cubierto  de  ascuas ,  y  después  de  ha- 
berles hecho  desnudar,  les  mandó  que  se  len- 
diesea  sobre  ellas ,  advírlíéodolos  que  el  menor 
Boviniieolo  que  hideseD  seria  eonsidcvadoco* 
no  una  sefial  de  apealad.  Todos  los  cristia- 
nos sufrieron  aquel  tormento  inandilo ,  sin  que 
lee  obligara  el  fuego  que  lee  consumia  á  hacer 
■ovi(DÍeotoalguno;ol  propio  supííciosufriólam- 
bien  Loon  Keisayemon ,  anciano  ile  símenla  y 
dos  años,  en  la  provincia  de  Aria.  Todii  su 
familia ,  inclusa  una  luüa  du  cuatro  años,  tuvo 
qve  sufrir  la  misna  prueba;  tañendo  Leen  el 
coisuelo  de  norir  ;  después  de  liaber  presen- 
ciado el  glorioso  triunfo  de  todas  ha  personas 
que  le  eran  ñas  queridas.  Oiro  de  los  tor- 
mentos que  se  emplearon  con  mas  frecuencia 
para  aboür  la  fé  cristiana  ,  fué  el  del  agua  sul- 
fúrea del  monto  Ungen  ,  situado  en  ol  Fizón  , 
entre  Nangasaki  y  Sima-bara.  Es  una  alta 
moota&a  de  trisitsuuo  aspecto;  su  cumbre  blan- 
quecina ,  puede  decirte  que  es  ima  raerme 
aaasa  calcúiada;  despule  un  humo  denso  queso 
distingne  á  la  distancia  de  tras  leguas  y  ecsa- 
la  su  suelo  un  olor  de  mufre  que  no  permito 
á  las  aves  acercarse  á  aquel  monte  de  algunas 
millas.  Cuando  llueve,  vcse  hervir  en  seguida 
el  agua ,  y  parece  convertirse  lodo  el  monte  en 
nn  inmenso  horno  ;  forma  diferentes  simas  en- 
tre las  que  hay  profundos  Itarrancos ,  en  cuyo 
fondo  está  d  agoa  hirviendo  do  continuo ;  sa- 
len de  uno  de  aquellos  abismos  ñahcíones 
tan  infectas ,  que  se  le  ha  dado  el  nombre  de 
Boea  id  mferno.  Está  aquel  abismo  lleno  de 
agua  ,  que  aunque  no  es  caliente  como  la  de 
los  demás,  se  nota  á  veces  en  ella  un  hervi- 
dero producido  por  el  mucho  azufre  y  demás 
mtllerías  que  contiene  ,  cuya  sola  vista  espan- 
ta. Nadie  había  pensado  siquiera  en  atormen- 
tar en  aquel  mar  de  amfre  á  hw  aialhechores, 
como  lo  hacían  en  otros  precipicios ,  cuando 
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so  le  ocurrió  al  dai-mio  de  Arima ,  probaren 
61  la  constancia  de  los  cristianos ;  asi  que,  hiio 
conducir  á  aquel  sitio  i  doce  de  ellos,  entre  loa 
qne  habia  Pablo  Ucibory ,  natural  de  Sima- 
bara  ,  el  cual  habia  triunfado  hasta  entonces  de 
todos  los  tormentos.  Al  llegar  junto  á  la  ñoca 
del  infierno  ,  Luis  Sinzaburo  ,  otro  de  los  cris- 
lianos ,  inspirado  por  la  misma  fé  que  impulsó 
en  otro  tiempo  á  Sta.  Apolína  á  lanzarse  á  las 
llamas ,  se  arrojó  al  abismo  pronuaciando  hit 
nombres  de  Jesús  y  Maris.  Otros  muchos  cris- 
tianos ,  y  tal  vez  casi  todos ,  babrian  seguido 
su  ejemplo ,  á  no  haberles  advertido  Ucibory 
que  prohibía  la  ley  de  Dios  darse  la  muerte  ; 
así ,  pues  ,  aguardaron  todos  á  que  se  les  lor- 

i  turase  dd  modo  mas  cruc! ,  (les|nips  de  lo 
cual  fueron  arrojados  al  abismo.  Luego  se  io- 
Toirtarott  een  aquela  agua  otras  mil  suplicios, 
consistiendo  el  mas  frecuente  en  hacer  tender 
al  paciente  desnudo  sobre  el  borde  dd  abismo, 
y  arrojar  gola  é  gola  el  agua  sobre  su  cuerpo; 

I  como  cada  gola  formaba  una  úlcera ,  en  breve 
estaba  el  cuerpo  de  los  mártires  convertido  en 
una  horrorosa  caruíceria.  A  veces  duraba  quin- 
ce dias  aquella  prueba  terrible  ,  pasados  los 
cuales  eran  arrojadas  las  pobres  víctimas,  co- 
mo los  caballos  en  un  muladar,  sufrieido  una 
agonía  horrorosa  y  lenta.  Tan  crueles  y  va- 
riados suplicios  dieron  al  In  por  resultado  al- 
gunas aposlasiss.  Entre  los  mártires  que  su- 
frieron el  tormento  el  año  1627  en  Nangasaki, 
se  cita  al  P.  Francisco  de  Santa  María  ,  y  al 
hermano  Bartolomé ,  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco ;  también  el  P  Tomás  Tzugi,  jesuíta 
portugués,  fué  quemado  vivo  el  día  6  de  se- 
tiembre del  propio  aHo.  Viendo  empero  el  go- 
bernador Cavacri  qne  nada  adelantabn  con  In 
muerte  de  los  fieles ,  resolvió  apurar  su  pa- 
ciencia por  medio  de  los  tormentos  ,  sin  pro- 
curarles el  consuelo  de  morir  por  Jesiicri.^lo , 
con  lo  que  logró  hacer  apostatar  á  algunos. 
En  cierta  ocasión  prohibió  onlrar  i'ii  sus  lasas 
a  los  fieles  que  estaban  fuera,  y  salir  de  ellas 
á  los  que  ertaban  dentro ;  otra  ves  drfígó  á 
salir  de  la  ciudad  i  mas  de  cnatrocíentu  per- 
sonassÍB  mu  vestido  que  el  que  llevabin  pues- 
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U>,  prohibiéiidolei  hospedarte  ni  recibir  el  me- 
nor aocorro  en  parte  algaaa.  Cono  sehobíese 
▼aoagloriado  el  daínnio  de  Arína  de  haberaca- 

bado  coo  el  criatianismo  on  m  provincia ,  se 
previno  á  C^vaccí  que  le  enviase  lodos  los 
cristianos  que  no  le  había  sido  dado  eslormi- 
oar ,  y  los  cuales  se  vieron  nuevanviMe  es- 
pueslos  á  las  persecuciones  mas  lurribles , 
desde  el  momenlo'que  llegaron  á  la  provincia 
del  oroel  Bangoodono.  El  mas  horroroao  de 
todos  los  tormentos  adoptados  por  aqoel  lira» 
no,  fué  el  llamado  csarunga»:  oonsutia  en  haeer 
desnudar  al  paoií  nio ,  hacerle  echar  después 
booa  abajo  y  colocarle  una  piedra  enorme  so- 
bre el  espinazo ;  luego  se  le  atabau  fuertemen- 
te a  ell;i  las  piernas  y  los  brazos,  se  le  levan- 
t^iba  después  á  cierta  altura  y  se  le  dejaba  caer, 
eansindolo  an  viólenla  caída  horribles  dolores 
que  le  dejaban  aíoaenlido.  Entóneos  se  le  pro- 
di^ban  lodos  los  ausilios  para  bacéraelo  re- 
cobrar ,  y  86  le  pregaotaba  después  do  haber 
lo  lo^'rado,  si  estaba  pronto  á  obedecer  al 
xo^^un-sania;  caso  de  que  contestase  el  paciente 
negativamente  .  se  le  condenaba  al  n\ka\o  lor- 
menlo  basta  que  hubiese  apostatado  o  muerlo. 
Joaquín  Iqueda  ,  cuya  constancia  triunfó  de  la 
doMe  pruebo  del  surunga  y  de  la  Boea  do  te- 
lieroo ,  bailó  en  cierta  ocasión  i  nn  bárbaro 
japonés  que  le  quitó  el  vestido;  ni  ver  el  idó- 
blra  á  aquel  csiuelolo  en  v'iái,  cubierto  de  lla- 
gas ,  se  apartó  con  horror  llenando  al  mártir 
de  injuriiis.  Rsle  se  limitó  á  progunlarle  son- 
riernio,  si  hibiii  aifíoo  nuevo  lormcnlo  que 
emplear  contra  él.  <  Qué  es  lo  que  mas  puede 
hacéraoos?!  contestó  el  idólatra.  —  Abrírse- 
me la  espalda  ó  introducirme  en  faw  carnes 
bogo  abrasador  del  monto  Ungen,  y  emplear 
oíros  mil  tormentos  que  no  pnedo  esplicar  y 
que  sabré  sufrir.  No  fué  menor  el  heroísmo  de 
Miguel  Nagaxima,  jesnih  portugués,  que  su- 
frió lo!»  mismos  lormonlos  (|iio  Ii|ued.i.  La  or- 
den seráfica  tuvo  también  cnioncos  Ires  mar- 
tires  ;  la  de  la  urden  de  Predicadores  vió  asi 
mismo  morir  á  Domingo  Castelel,  provincial, 
y  á  dos  religiosos  legos.  Todos  h»s  dominicos 
do  PHipínns  sin  dislineion  ambioíoMban  nlean- 
II. 
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zar  la  palma  del  martirio,  sobre  lodo  desde  el 
capitulo  general  celebrado  en  Tolosa  el  afio 
de  1628,  en  el  cual  se  resolvió  encargar  á 

aquella  provincia  dominícaDa  que  enviase  al 
J.ipon  el  mayor  número  posible  de  sus  hijos. 
Pi'ro  considerando  Fciipn  IV  que  desde  que 
habian  entrado  en  aquel  imperio  religiosos  de 
diferentes  órdenes,  no  habia  hecho  la  fe  tantos 
progresos  como  cuando  la  evangelizaban  los 
jesuílaa  aolos,  y  que  la  rivalidad  entre  .loa  di- 
ferentes institutos,  babia  cansado  en  gran 
parle  la  espulsiun  dejos  apóstoles,  mandó  que 
por  espacio  de  cinco  altos  foesoi  los  jesuítas 
los  únicos  autorizados  para  pasar  al  archipié- 
lago. En  virtud  de  a(|iiella  (irden  solo  enlraroü 
en  el  Japón  los  pucos  jesuítas  de  (juienes  va- 
mos á  ocuparnos ,  y  dos  ó  tres  dominicos. 
Respeelo  de  los  agustinos ,  los  PP.  Bartolomé 
Gutierrei ,  Francisco  de  Jhisns  y  Vicente  do 
Sao  Antonio,  gimíen»  dniante  dos  aBos  en 
Omura  con  el  jesuíta  japonés  Antonio  Isdda , 
en  un  calabozo  que  tenia  á  lo  ro;is  una  loesa 
en  cuadro.  Hacia  aquella  época  parecieron 
adelantar  las  creencias  cristianas  en  el  norte 
de  la  isla  de  Nifon  ,  lo  que  perdían  en  la  isla 
de  Kioudoo ,  por  recorrer  ios  jesuítas  Maleo 
Adami ,  Jnan  Bantiala  Porro ,  y  otros  dos  de 
sus  oompaBeroa  las  regiones  septentrionales 
con  tanto  fruto  como  celo;  con  todo,  tam- 
bién diezmó  por  último  la  peraecocion  aque- 
lla cristiandad  naciente  .  sin  ser  empero  tan 
terrible  como  la  (|ue  ejerció  Lnemondo,  nuevo 
gobernador  de  Nangasaki ,  nombrado  por  el 
déspota  que  habia  jurado  borrar  de  sus  estados 
hasta  el  recuerdo  del  nombre  cristiano.  Cuan- 
do babia  logrado  Unemondo  por  medio  del 
tormento  hacer  apostatar  áaIgnnoaieleB,  obli- 
gaba á  los  renegados  á  firmar  lo  siguiente : 
cCreo  y  ronfieso  que  la  ley  de  los  cristianos 
es  una  invención  y  una  obra  del  demonio  ,  y 
como  tal  la  rechazo.  Si  algún  religioso  quiere 
obligarme  á  abrazarla  de  nuevo  ,  juro  no  con< 
sentir  en  ello ,  renuncio  no  solo  por  mi,  si  que 
también  por  mí  muger  y  mis  hijos  é  las  creen- 
cias católicas,  y  ai  llego  á  bllaral  junmeolo 
prestado ,  consiento  en  ser  quemado  vivo  coa 
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lodoR  los  miu.  >  Todavía  llegó  á  ser  aqnélla 
Mmiria  mocho  sias  horrible  dorante  el  mando 

de  los  sucesores  de  Unemondo  :  decíase  en  ella 
qoe  en  el  erísüaoísmo  una  industria  para  los 
religiosos  europeos  qoe ,  solo  la  pre<lícaban 
para  conquislar  reinos  ;  contenia  además  hor- 
reodas  blasfemias  contra  la  Trinidad  y  uuet>lros 
santos  misterios ,  asi  como  lambieo  se  decía 
en  eUa  reDoociar  i  los  bienes  eternos  de  que 
ereiao.gotar  observando  el  cristianismo.  En  so 
cíe^  furor ,  llegó  acusar  Unemondo  al  dai- 
mio  do  Arima  de  ser  bwigno  para  con  los 
cristianos ;  por  lo  que ,  temipndo  Bunj^nndono 
caer  en  di'sjiracia ,  se  enlrc^n  con  mas  ardor 
quo  nunca  á  la  |iers((uiiun  de  los  fieles,  no 
parando  hasta  inveular  nuevos  suplicios  que 
sobrepujasen  en  crueldad  á  lodos  losanleriores. 
Eran  tan  insoportables  los  noevos  tormentos , 
qoe  contemplaba  sn  bárbaro  anior  con  orgu- 
llo so  resultado,  enaodose  dignó  Dios  herirle 
como  á  Aot&oco ;  atacóle  una  fiebre  que  abra- 
saba su  cuerpo  ,  por  lo  que  se  hizo  con  liK  ir 
á  las  aguas  termales  de  Obama  ,  las  cuales 
solo  podían  tomarse  temperadas;  era  tal  em- 
pero el  fuego  que  abrasaba  al  principe ,  que 
se  biso  meter  en  el  beDo  sin  tomar  aqoella 
preeaocieo  por  hallarle  frío  *  pero  apenas  es^ 
tnvo  en  Ót ,  empeió  i  caerle  la  carne  á  peda- 
les.. Morió  aqnel  tirano  sBÍríendo  los  tormentos 
mas  atroces,  en  el  mes  de  diciembre  del 
año  1 630 ;  sin  que  aqnel  ejemplo  de  la  justi- 
cia divina  contribuyese  á  calmar  en  lo  mas  mí- 
nimo el  furor  de  Unemondo ,  gobernador  de 
Nangasaki. 

ÍA  silaba  lo,  aBadida  al  principio  de  nn 
nombre ,  índica  entre  los  japoneses  celebridad 
y  bma.  Así  qoe^  habiendo  muerto  el  xognn- 
asma  á  fines  del  alio  1€30,  sn  hijo  Jemitz, 

se  hizo  llamar  to-xogun-sama  ,  para  indicar 
que  era  superior  á  todos  sus  antecesores,  co- 
mo lo  haliian  sido  estos  respecto  á  losdai-mio. 
Al  poco  tiempo  de  ocupar  el  trono  aquel  nuevo 
monaru ,  empezó  á  notar  los  primeros  sinlo- 
mas  de  la  lepra ,  de  la  que  no  tardó  en  verse 
enbierte;  aqid  castigo  que  parecía  deber  coa* 
tener  al  monsinio,  auMolómasyBaaanódio 
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contra  la  Iglesia  del  Jupón ,  que  prredó  glo- 
riosamente entre  sos  garras.  Murieron  mochos 

mas  cristianos  duranteso  reinado  ,  queoo  ha- 
bian  muerto  desde  que  empezó  la  persecución. 
Dirigió  el  nuevo  déspota  sus  primeros  golpes 
contra  Yedo  y  Osaka  ,  y  no  tardaron  la  pro- 
vÍQcia  de  Nangasaki  y  el  monte  Ungen  en 
m  teatro  de  los  mas  sangrientos  horrores.  El 
agustino  Gotíerrei,  sos  dos  hermanee  en  reli- 
gíen ,  y  el  jesoila  Iscida,  detenidos  hada  doa 
aflos  en  las  cárceles  de  Omura ,  fueron  vieli- 
mas  de  Unemondo.  <  Si  queréis  causarme  nna 
verdadera  pena  ,  decia  Iscida  al  feroz  gober- 
nador ,  amenazadme  con  quitarme  la  vida.  > 
El  i  de  diciemlire  del  año  1631  ,  fué  condu- 
cido el  mártir  al  monte  logen,  donde  después 
de  haberle  dísloeado  los  huesos ,  se  le  tuvo 
suspendido  en  el  aire  por  espacto  de  vn  aMs, 
rodindole  cada  día  tedoel  cnerpo  con  elagna 
birviente  de  la  Boca  dd  inlienio ,  hasta  que , 
cansados  ya  ans  verdugos  de  tortorarle,  lo 
condujeron  nuevamente  á  su  cárcel ,  en  la  qoe 
permaneció  liasta  alcanzar  la  palma  del  marti- 
rio junto  con  los  tres  agustinos,  el  franciscano 
Gabriel,  y  algunos  otros  cristianos.  La  Iglesia 
del  Japón ,  era  eotoocea  dirigida  por  el  P. 
too  de  Conroa ,  consagrado  haeia  maa  de  trein- 
ta afios  á  h  eeoversion  de  aqneltoe  ísleAos , 
el  cual  murió  i  29  de  octubre  del  año  1633, 
á  la  edad  de  setenta  y  cinco  años ,  a)  ver  los 
sufrimientos  de  la  pobre  grey  que  le  estaba 
conüada.  También  Francisco  Buldrino,  jesuila 
romano .  no  tardó  en  seguir  á  la  gloria  á  su 
venerable  provincial  Cooros.  El  jesuíta  japo- 
nés, Tomás  Nikilbri ,  Iné  quemado  vivo  en 
Nangasaki  el  día  S  de  julio  del  alo  1639. 
Como  hacia  ya  algunos  afios ,  qoe  ae  deseaba 
mas  bien  la  apostasia  que  la  muerte  de  hm 
cristianos,  mandó  el  to-xoguo-sama queel  sn- 
plicio  del  fuego  sucediese  al  del  hoyo;  he  abl 
coque  oonsi>tia  el  nuevo  suplicio  (Pl.  CX  , 
n."  1 .)  Se  clavaban  dos  vigas  cu  cada  cslremo 
del  hoyo  que  sostenían  otra  viga  transversal, 
i  la  que  se  ateba  al  paciente  por  loe  piéa  con 
una  cnerda  posada  por  nna  polea,  quedándote 
an  caben  aospeodida  y  «neaifidi  entra  don 
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tablas,  que  no  le  permilian  dislinguir  objeto 
alguQo.  Después  se  les  dejó  ua  brazo  libre 
pin  que  pudiesen  hacer  coa  él  la  seDal  de 
que  rannociabaB  al  eristiaoisDo.  Era  lan  lerri- 
Úe  la  posición  que  hacia  guardar  á  los  márti 
res  aquel  harreiido  supücio ,  que  no  tardaban 
en  arrojar  sangre  por  la  boca,  y  hasla  por  hs 
orejas ;  con  todo ,  habla  crisiianos  que  vivían 
en  él  ocho  ó  diez  dias.  Nicolás  Keyan  Fucú- 
nanga,  natural  de  la  provincia  de  Oomi ,  que 
Teslia  el  hábito  de  San  Ignacio  haQÍa  treinta  y 
meo  aHot,  loé  el  prioMro  que  murió  en  el  supli- 
do del  hoyo.  Habiendo  ofiñcído  los  gobernado^ 
res  de  Nangasaki  la  sumado  cuatrocientos  es- 
cudos al  que  denuDciase  un  misionero ,  logra- 
ron apoderarse  en  cuatro  meses  de  diez  y  seis 
sacerdotes  y  oíros  varios  religiosos,  todos 
ellos  jesuítas ,  esoepto  el  dominico  del  Onilia 
y  un  lego  japonés  de  la  propia  órdeu  £d  el 
mes  da  igosto  del  aio  163S ,  eondeaaron  los 
gobernadores  de  Nangasaki  á  las  llamas,  á 
cuarenta  y  dos  cristianee;  hicieron  además  de- 
capitar á  otrui  onoe,  y  morir  en  el  boyo  á 
diez  y  siete ,  entre  los  que  había  cinco  jesuí- 
tas, á  saber:  Manuel  Borges,  Jacobo  An- 
tonio Giannone ,  ambos  sacerdotes ,  y  Juan 
Kidera ,  José  Reomuy  é  Ignacio  Kingo  , 
coadjutores  japoneses,  cuatro  dominicos  y  dos 
agustinos.  No  era  tan  solo  en  Nangasaki  don- 
de había  sido  adoptado  el  tormento  del  ho- 
yo ,  poeslo  que  fué  Juan  Tama  sacrificado  en 
él  en  la  provincia  de  Oxu,  el  día  10  de  se- 
tiembre del  año  1633.  Higael  Pineda,  otro 
jesuíta  japonés ,  murió  de  miseria  al  dia  si- 
guiente en  Nangasaki ;  Luis  Cafuzu ,  Tomás 
Kiocan  y  Dionisio  Yamamotü  ,  indígenas  de  la 
propia  ¿rden ,  fueron  condenados  á  las  llamas 
eo  Kokvrt,  eapllal  del  Borneo;  también  sufrió 
Jaoobo  Taxncima  él  mismo  suplicio,  i  30  de  se- 
tiembre, en  hishde  Amakusa.  Los  PP.  Beni- 
to Fermndez,  portugués,  natural  de  Borba,  y 
Pablo  Saito  ,  japonés  de  la  provincia  do  Tan- 
ba ,  fueron  presos ,  mispondidos  on  el  Iiono,  y  ' 
muertos  á  2  de  oclubro  en  el  monte  Ungen  , 
santificado  por  la  generosa  sangre  do  tantos 
eonfesore?.  También  murieron  en  los  horrores 
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del  mismo  suplicio  los  jesuilas  Juan  de  Aces- 
ia ,  Sixto  Tocuun  y  Damián  Fucaja ,  en  los 
dias  8  y  9 .  precediendo  á  los  PP.  Anlonío  de 
Sonsa ,  Mateo  Adami ,  Julián  de  Nacaura,  y 
oíros  cuatro  jesuítas  japoneses ,  que  fueron  á 
su  vez  suspendidos  y  muertos  en  el  hoyo  ,  á 
18  del  propio  mes.  Recuérdese  que  cuando 
Sebastian  Vieyra  fué  enviado  á  Roma  el  aSo 
1623  ,  donde  llegó  cuatro  ;iños  después ,  es- 
tuvo un  buen  raloi  los  piés  de  Urbano  VIH , 
sin  poder  proferir  ni  una  sola  palabra ,  por 
i  m  pedírselo  las  lágrimas  que  le  hacía  dcm- 
mar  la  triste  suerte  de  la  iglesia  del  Japón. 
Después  de  haber  Hondo  con  él  Urbano  VIII, 
contestó  á  bs  cartas  de  que  era  Yíeyra  porta- 
dor, con  cinco  breves,  en  los  cuales  decia  á 
los  cristianos  japoneses ,  que  gustoso  derra- 
maría su  sangre  para  asegurar  su  salvación. 
«  Id,  dijo  Ur. ano  al  misionero,  después 
de  haberle  dado  su  bcndíeiMi ;  volveos  al  com- 
bate para  continuar  defendiendo  la  fÓ  con  pe- 
ligra de  vuestra  existencia ;  si  tenéis  h  dicha 
de  derramar  vuestra  sangre  por  una  causa  tan 
santa ,  os  pondrémos  solemnemente  en  el 
mero  de  los  santos  mártires  que  la  iglesia  ro- 
mana venera.  »  El  siervo  de  Dios ,  en  humil- 
de Irage  de  marinero  chino  ,  desembarcó  en 
el  mes  de  febrero  del  aüo  1 632  en  una  costa 
desierta  del  Japón ,  y  besando  con  respeto 
aquella  tierra ,  dijo :  c  Hé  aU  «A  punto  en  que 
debo  reposar  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. >  El  P.  Cristóbal  Perreyn,  que  había 
sucedido  á  Mateo  do  Couros ,  en  el  cargo  de 
provincial  de  los  jesuítas  y  regente  de  la  dió- 
cesis ,  sufrió  el  tormento  del  hoyo  en  Nanga- 
saki ,  donde  hizo  la  señal  de  apostasía  á  las 
cinco  horas  que  lo  estaba  sufriendo.  ConBóse 
entonces  i  Vieyra  el  cargo  de  direelor  de  ta 
iglesia  del  Japón.  Asombrado  el  que  le  asíslm 
en  el  sacrificio  del  altar,  de  ver  hervir  el  vino 
convertido  en  sangre  del  Redentor  en  el  Ibndo 
del  cáliz ,  interpretó  aqoel  milagro  como  un 
presagio  de  la  próxima  muerte  del  siervo  de 
Dios,  el  cuajen  oferto,  fué  presí)  al  poco  tiem- 
po cerca  de  Osaka  ,  y  conducido  con  otros 
cinco  jesuítas  y  el  franciscano  Luis  Gómez  ¿ 
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Ji  cárcel  de  Omura.  Como  le  \mn  mu  car- 
eelenifl  hacer  á  los  pocos  días  sm  fireparativoi 
de  v¡age«  preguotaron  á  Vie^rj  euai  era  d 
objeto  que  se  proponía ,  á  lo  que  les  contes- 
tó, que  st>  d¡.<poDÍa  á  partir  para  la  capital 
del  iinporio.  Creian  los  carceleros  que  había 
perdido  el  juici.» ,  hasta  que  rccihit  ron  :í!  día 
síguiúnlc  la  urden  del  lo  xugun-suiuu  para  lia:»- 
Jadarlo  coa  sus  compaieroo  á  la  emlid  de 
Yedo.  Por  mas  que  desease  verle  el  monarca, 
no  80  presoDló  á  sn  visla ,  por  haber  ma  lef 
en  el  Japón  qne  prohibe  condenar  i  muerte  al 
criminal  que  haya  estado ,  aunque  sea  una 
sola  vez,  á  presencia  del  sol-erano.  Con  ludo, 
enviaba  cada  dia  personas  do  su  conGanza  á 
lu  cárcel ,  á  Gn  de  que  los  enterase  el  P.  Viey- 
ra  de  los  usos  y  costumbres  de  Europa.  Por 
último ,  se  le  intimó  que  deba  renunciar  i  li 
religión  que  profesaba ,  i  bien  disponerse  á 
sufrir  todos  hñ  tormentos,  y  á  morir  luego  en 
yn  espantoso  suplicio.  El  religioso  se  limitó  á 
contestar  (]ue  había  recibido  inGnilos  bienes 
del  Dios  que  adoraba  ;  quo  las  divinidades 
del  Japón  m  podian  dispoiisHrlo  bien  alguno,  y 
que  seria  por  lo  lauto  un  ingrato  y  un  necio  en 
abandonar  á  un  Dios  omnipotente  y  beoéüco , 
para  tributar  eulu»  á  blsoa  dieses  de  madera 
que  no  tenian  ningún  poder.  Luego  alladió 
que  no  tenían  pura  él  las  promesas  alnoti?o 
alguno,  y  que  no  le  causaba  la  muerte  ningún 
temor ,  por  saber  quo  era  su  alma  íomurlai. 
A  los  tíos  (lias ,  recibió  Vieyra  la  órden  de  es- 
poner por  escrito  los  principales  arliiulos  tic 
nuestra  fé  ,  los  cuales  quiso  lener  el  consuelo 
do  firmar  el  rranoiscano  Gonuc.  El  lo>xogun- 
sama,  leyó  aquel  escrito  con  una  atención 
profunda ,  y  dijo :  c  Es  ese  europeo'un  hom- 
bro de  talento  ;  á  ser  cierto  lo  que  dice  sobre 
la  inmortalidad  del  alma  ,  ¿  qué  será  de  noso- 
tros ?  B  Como  temiesen  los  cortesanos  al  verle 
tan  preocupado  (¡uc  abrazase  la  religión  cris- 
tiana ,  procuraron  hacerle  firmar  la  SLiilciicia 
lo  mas  pronto  posible.  Condei;úso  a  \  ie)ra  y 
á  sus  compaBeros  i  ser  suspendidos  en  el  bo> 
yo ,  hasta  qne  exhalasen  su  postrer  aliente ; 
yie)ra ,  sin  embargo  ^  dijo  á  sus  verdugos , 
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que  él  no  morírn  en  el  boyo ,  sino  en.  h  ho- 
guera ;  y  en  electo ,  cuando  á  los  tres  diu  de 
sufrir  el  tormento  se  le  encontró  sano  y  salvo, 
fué  condenado  á  las  llamas  el  dia  6  de  junio 
del  año  1031.  Cuando  se  recibió  en  Macao  la 
noliViii  (le  a(|uel  martirio,  se  celeliró  il  triun- 
fo lie  \ie_\ra  con  lieslas  é  iluminacioll(^^  que 
duraron  trece  dias  ;  repiücndo  los  bulaudeses 
que  miraban  con  horror  hs  ideas  de  los  sa- 
cerdotes romanos ,  sobre  ?arios  puntos  esen- 
ciales del  críslíanismo ,  y  que,  por  sn  pwle 
no  panrían  basta  lograr  su  cslerminio.  Los 
buques  que  enviaron  en  el  alio  1635  desde 
Makao  á  Nangasaki ,  hallaron  á  la  entrada 
del  último  puerto  una  especie  de  isla ,  en  la 
que  habla  diíen  nles  ca>as  en  forma  do  calle , 
que  se  unia  á  la  ciudad  por  a:oiio  de  un  puen- 
te ,  cerrado  por  una  puerta  en  la  qce  halna 
un  cuerpo  de  guardia.  Cuando  hubo  bajado  la 
marea ,  la  isla  de  Desima  ( tal  era  su  nombre) 
DO  estaba  separada  de  la  ciudad  mas  que  por 
un  simple  foso  Los  gobernadores  de  Nangasaki 
dcciaron  á  los  portugueses  que  únicamente  po- 
drían habitar  en  lo  sucesivo  aquellas  casas  , 
prohibiéndoseles  además ,  á  instancias  de  los 
holandeses ,  el  que  levaolárao  fuera  de  aque- 
lla iala  ninguna  eras  ó  imagen ,  que  recordase 
á  los  indígenas  la  idea  del  cristianismo.  Diése 
al  propio  tiempo  una  órdoD  previniendo  que 
todos  los  japoneses  llevasen  un  ídolo  al  pecho, 
ó  cualquiera  otra  beñi\  <  sterior  que  indicase  la 
secta  á  que  pertenecían.  Para  asi^urar  que  no 
penetrase  en  el  imperio  ningún  misiuuoro  ni  • 
otro  cristiano  alguno ,  se  dispuso  que  todos 
los  estrangeros  que  desembarcasen  en  el  Ja- 
pón, luesen  oonducidoe  á  un  sitio  llamado 
Xoga ,  ó  inquisición ,  donde  se  les  ebli^ria  á 
pisar  la  imagen  del  Salvador  de  los  hombres, 
la  (le  su  Santísima  Madre  y  otros  santos ;  es- 
cepluando  únicamcnle  á  los  mercaderes  de 
Europa  autorizados  para  hacer  su  comercio.  Es 
incierto,  dice  Charlevoix,  humosen  cometido 
los  holandeses  aquella  impiedad  ,  por  mas  quo 
creyesen  poder  hacerlo  sin  hitar,  insiguiendo 
los  principios  de  su  supuesta  reforma,  atendido 
que  opinan  tsHan  esto  como  pensaban  antes  lea 
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icuDOcUslas.  No  es  eslraüo  que  después  de 
tantas  praeaneionea,  te  viese  b  iglesia  del  Ja- 
mpón sb  pastoreo;  sobre  todo  cuando  el  marU- 
río  acababa  de  arrebatarle  los  últimos  qie  le 
quedaban,  siendo  nao  do  ellos  el  jesuíta  Jac<d»o 
Yuki ,  suspendido  en  el  hoyo  de  Osaka  en  el 
añ)'1936.  También  la  npüstasia  diczm()  un  lan- 
ío aquella  milicia  per.soguiila,  |iuosli)  rjuc,  ade- 
más  del  P.  Crislubal  Ferreyra,  pto\  inrial  de  los 
josuilas,  rcQuoolú  Uiuibien  ul  crislianismo  To- 
más Sasn ,  sacerdote  japonés,  para  salvar  su 
vida.  A  ciento  ascendía  el  nánero  de  los  je- 
sullas  maerlos  en  el  Japón  en  los  mas  espan- 
tosos suplicios,  y  al  de  naas  de  tres  cientos 
los  qne  babian  sacombído  en  las  otras  partes 
del  mundo  en  menos  de  un  siglo ,  borrando 
de  antemano  la  mancha  con  que  emi  añó  mas 
tarde  el  P.  Ferreyra,  en  coocoplo  de  algunos, 
el  bnen  nombre  de  la  CompaQia.  Somos  por 
b  regular  tan  iojoslos  los  hombres ,  que  iñs- 
té  la  falla  de  nn  solo  jesuíta  para  hacer  olvi« 
dar  el  sacriGcio  de  cuatrocientos  de  sos  her- 
manos, c  No  sé ,  afijde  Gbarlevoix  (1) ,  si 
puede  la  Compañía  dejar  de  espcrimentar  cier- 
to gozo  ,  al  ver  la  viva  impresión  quo  han 
causado  siempre  en  el  aiiindn  Lis  licitas  cierlas 
ó  supuestas  de  algunos  de  sus  hijos ,  lo  quo 
demuestra  claraneote  ser  aquellas  follas  muy 
raras.  A  pesar  de  la  fragilidad  humana,  se  ba 
visto  á  la  órden  de  San  Ignado  esparcida  por 
leda  U  las  de  la  tierra ,  y  solo  hasta  ahora  he- 
mos visto  entre  sus  hijos  dos  ó  tros  casos  de 
dehilid  id  ,  merced  al  heróico  esfuerzo  de  que 
ha  dulailu  a  los  mas  de  ellos  la  protección  di- 
TÍna.  lió  ahí  porque  aquellas  raras  fallas  han 
eiílado  la  admiración  dul  mundo.  »  Do  lo  los 
nodos ,  M  lo  cierto  que  d  apdatol  del  J.ipon 
dispuso  una  victima  para  aplacar  al  cielo  y 
pedirle  el  perdón  del  apóstata ,  en  la  persona 
de  Marcelo  Francisco  Mastrilli ,  natural  de  Ñá- 
peles ,  hijo  del  marquói  de  San  Mariano,  du- 
que de  M  jnte  Santo  ,  y  de  Beatriz  C  iraccioli. 
Ya  desde  la  niñez ,  fuó  Marcelo  consagrado  a 
Dios  por  sus  padres ;  era  auu  novicio  de  la 
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Compaiiia  de  Jesús,  cuando  aseguró  que  seria 
decapitado  en  el  Japón  ;  y  basta  su  madre, 
coando  haUaba  de  los  mártires  de  aquella 
iglesia ,  contaba  aiempre  en  su  número  al  hijo 
de  su  corazón.  A  los  dos  meses  do  haber 
apostatado  Ferreyra  en  el  año  1533,  cajó 
sobre  la  cabeza  do  Miircelo  un  martillo  desde 
la  allura  de  veinte  y  cinco  pies ,  como  si  la 
Providencia  liubieso  querido  condut  irle  al  bor- 
de del  sepulcro ,  para  veriQcar  después  uno 
de  loi  mas  grandes  milagree  que  jamás  se  hUf 
yan  obrado.  Desde  el  principio  de  la  enrerme* 
dad  de  Marcelo ,  se  le  apareció  el  apóstol  de 
Oriente ,  llevando  nn  cirio  rn  una  mano  y  un 
bordón  en  la  otra ;  y  dijo  al  enfermo  que  es- 
cogiese entro  el  cirio  ,  esto  os ,  la  muerte  ,  y 
el  bordón ,  ó  sea  el  apostolado  entre  los  iník- 
les.  El  P.  Mastrilli,  contestó  que  solo  desea- 
ba el  cumplimiento  de  la  voluntad  divina ;  ta- 
lisfecho  Javier,  le  híio  ver  á  nn  caballero  de 
la  órden  de  Alcántara,  diciándole  qne  debía 
serle  con  el  tiempo  muy  útil;  conoció  después 
Mastrilli  on  aquel  caballero  á  Burlado  de  Cor- 
cuera ,  gobernador  de  Filipinas.  Como  fuese 
el  enfermo  debdilándose  cada  dia  ,  obtuvo  el 
permiso  en  2  de  enero  del  año  ll)3i  ,  para 
hacer  el  voto  ante  el  provincial  du  pasar  á  las 
misiones  de  indias  ,  caso  de  quo  recobrase  SU 
salud.  Babia  recibido  ya  los  últimos  sacra» 
montos,  y  parecía  estar  ea  la  agonía ,  cnandu 
dijo  Mastrilli  á  un  religioso,  que  al  dia  siguien- 
te podria  celebrar  el  santo  sacrificio  ;  duranle 
la  noche  se  le  apareció  San  Francisco  Javier , 
y  después  de  recordarle  el  voto  que  habia 
hecho  la  víspera  ,  le  hizo  poner  un  relicario 
que  couleoia  un  pedazo  de  madera  de  la  ver- 
dadera  cruz ,  y  repetir  con  él  la  oración  si- 
guiente :  c  LeBo  sagrado ,  eras  preciosa  ;  y 
vos ,  Salvador  divino  que  h  lellisteis  con  vues- 
tra sangre ,  yo  os  saindo.  Todo  entera  y  para 
siempre  me  consagro  á  Dios ,  Redentor  mió , 
suplicándoos  me  permitáis  morir  en  defensa 
de  vuestro  santo  nombre  ;  gracia  que  el  após- 
tol de  las  Indias  no  pudo  obtener  después  de 
lautos  tral)ajos.  >  Luego  le  hizo  también  re- 
petir Javier  estas  palabras :  <  Aenuacio  i  m 
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bmilia,  á  la  casa  paterna,  á  mis  amigos ,  á  la 
■tilia  y  i  todo  lo  que  podría  retardar  é  eotoi^ 
pecar  nimiaioD  á  lai  lodias,  consagrindom 
eoterameDle  á  la  aalncíoo  de  las  almaa.  aalo 

mi  padre  Sao  Francisco  Javier,  x  Curado  oaii 
insíantáneamcnto ,  llamó  á  sus  hermanos,  y 
celebró  al  poco  ralo  solcmnemonte  anle  loda 
la  ciudad  de  Ñápeles  ;  no  lardando  en  embar- 
carstí  en  Lisboa  cun  oíros  IroiiUa  y  dos  jesui- 
tu.  Ed  el  nei  de  julio  del  a&o  1636,  visi- 
tó doTolameote  en  la  dodad  de  Gea  el  se- 
pulcro de  San  Fnncisoo  Javier,  y  desembarcó 
poco  tiempo  despoes  en  Pilpioas.  Borlado 
de  Corcuera ,  que  se  disponía  par?  conquistar 
la  isla  de  Minda-as ,  se  llevó  consigo  al  sier- 
vo de  Dios,  tuyos  milagros ,  en  concepto  de 
toda  el  Asia ,  contribuyeron  no  menos  que  el 
heroico  valor  de  los  españoles  á  ai]uella  '¿\o- 
ríoaa  conquista.  £1  gobernador  de  Filipinas 
que  conoeia  toda  la  virlad  del  misionero,  hiio 
el  sacrificio  de  desprenderse  de  él  para  que 
fuese  al  Japón,  por  prever  los  sefialados  trion- 
ios  que  habia  de  procurar  á  la  religión  cristia- 
na. Embarcóse  pues  el  P.  Maslrilli  á  10  de 
julio  del  año  1637  ,  y  llegó  á  Salsouma  ,  sien- 
do su  designio  dirigirse  á  Yedo,  para  anunciar 
el  Evangelio  á  lo-xogun-saraa  ;  habia  penclia- 
do  ya  en  el  interior  de  la  gran  isla  de  Kiou- 
siou ,  cuamlo  al  Terle  los  soldados  japooeses 
euTÍados  en  si  persecocioD,  en  una  actitud 
tai  imponente  y  sublime ,  pies  estaba  orando 
en  medio  de  un  frondoso  bosque ,  quedaron 
inmóviles.  El  siervo  de  Dios  se  levantó  ense- 
guida ,  y  acercándose  á  ellos  les  dijo  :  «  Yo 
soy  el  que  buscáis;  ¿quién  os  impide  pren- 
derme?» En  el  momeólo  en  que  lo¿  soldados 
se  apoderaron  de  él ,  sintieron  retemblarles  el 
snelo  bajo  sos  piés.  Cuando  el  cinco  de  octu- 
bre fué  presentado  el  P.  Mastrílli  ante  los  go> 
beroidoros  de  Naog^saki .  vieron  con  asom- 
bro in  circulo  de  luí  a  torno  de  la  caben  del 
misionero  ,  )  solo  después  de  haber  desapa- 
recido aquella  brillante  aureola  ,  pudieron  pre- 
guntarle acerca  de  la  conquista  de  Mindanao  , 
y  del  objeto  de  su  viage.  Como  no  satisfaciesen 
sus  respuestas  de  modo  alguno  á  sus  verdu- 
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gos  ,  hicieron  estos  sufrir  al  misionero  la  prue- 
ím  terrible  del  agua ;  alósele  fuertemente,  y 
después  de  bacerie  levantar  la  caben ,  se  le 
obligó  ó  tragar  mas  de  un  cántaro  de  agna  por 
medio  de  un  embudo.  ( Pl.  CX  ,  n."  8. )  Lue- 
go le  pusieron  una  plancha  sobre  el  vientre ,  y 
se  sentaron  en  ella  dos  hombres  para  harcrle 
arrojar  á  la  vez  el  aptia  y  la  sangre  por  dife- 
rentes partes  de  su  cuerpo.  Al  ver  que  la  cons- 
tancia de  sus  compañeros  de  cautiverio  se 
babia  debilitado  nn  tanto  á  consccaenda  de 
aquellos  tormentos  atroces,  les  reprendió  vi- 
vameule  su  debilidad,  y  sufrió mncbo  mas  de 
lo  que  le  habia  hocbo  sufrir  su  largo  martirio. 
Interrogado  nuevamente  Maslrilli  por  los  go- 
bernadores, se  limitó  á  conttstarlos  que  balna 
iilo  al  J.ipon  por  órden  de  San  Francisco  Ja- 
vier ;  que  si  querían  conducirle  á  presencia 
del  emperador ,  él  le  curaría ;  qne  tenía  vnt 
ímágen  del  apóstol  de  Oriente  que,  con  solo 
ponerla  en  un  templo  de  los  hisos  dioses, 
obraría  milagros  que  serían  el  asombro  de  lodo 
el  imperio.  Aplicósele  nuevamente  el  tormen- 
to, en  el  que  mostró  siempre  la  misma  cons- 
tancia ;  recobraba  de  tal  modo  sus  fuerzas  á  las 
pocas  horas  de  habérsele  trasladado  a  su  cár- 
cel, l  ue  era  vi&ible  en  él  la  protección  que  le 
dispennba  el  «ele.  Habiéndosele  advertido 
cierta  noche  que  seria  al  dia  siguiente  suspen- 
dido en  el  hoyo:  <No importa,  dijo;  la  carne 
es  débil,  pero  el  espiritn  es  fuerte  ;  no  creáis, 
sin  embargo ,  que  muera  en  este  suplicio ;  solo 
el  alfange  podrá  corlar  el  hilo  de  mis  días,  t 
Retiróse  luego  en  el  fondo  de  su  calabozo , 
donde  le  vieron  á  poco  sus  guardias  absorto 
en  una  meditación  profunda ,  con  el  cuerpo  le- 
vantado en  d  aire,  rodeado  de  una  lúa  viví- 
sima. Informados  los  gobernadorea  de  aqvelh 
maravilla,  quisieron  presenciarla,  notando  ade- 
mas del  resplandor  que  circuía  al  mártir,  un 
ancho  rasbo  de  luz  desde  el  cielo  á  la  circel ; 
pero  aunque  asombrados ,  no  revocaron  su  in- 
justa sentencia,  porque  aunque  los  milagros 
puedan  convencer  el  espíritu,  raramente  lo- 
grarán cambiar  los  corazones  que  el  interés  y 
la  ambición  dominan,  üni  heti  altes  de  ama- 
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Beoer  el  dia  II  de  oetabre  de  16íl7,  w  oblí- 
^  al  eonfeaor  de  Jeeoerísto  á  montar  an  nal 
eaballo  para  aer  eondaddo  á  la  aanta  neatafia , 

visliendo  una  sotana  raida  que  solo  le  llegaba 
i  la  rodilla.  Se  lo  afeitó  una  parte  do  la  cabe- 
za, frotándoscli  después  con  una  yerba  rojiza, 
loque  03  en  el  Japón  una  señal  de  ignominia, 
y  después  de  haberle  alado  las  manos  a  la  es- 
palda, se  le  puso  en  ella  un  rótulo  que  coote- 
BÍa  eata  aeolencía:  cLes  gobeniadoref  de 
Nangasaki,  eondenan  á  muerte  á  ese  ioien- 
sato  por  haberse  presentado  en  el  Japón  con  el 
designio  de  predicar  una  ley  contraria  á  la  de 
los  dioses  del  imperio.  A  udíd  todos;  de- 
be morir  en  el  hoyo,  á  fin  de  que  sirva  su 
muerte  de  ejemplo  a  los  que  Initasen  de  imi- 
tarle. M  Después  de  haber  sufrido  pur  espacio 
de  díei  y  liele  díaa  aqnel  horrendo  suplicio , 
vieren  ana  verdagos  con  aaombro  que  estaba 
el  misionan» aane  y  salvo  cam  antea;  debién- 
dose celebrar  al  dia  siguienle  la  fiesta  de  ora 
de  tas  divinidades  del  pais,  eo  cuya  solemnidad 
no  era  permitido  hacer  sufrir  á  los  criminales, 
mandaron  los  gobernadores  que  fuese  el  Padre 
Mastrilli  decapitado.  En  su  virtud,  se  lo  sacó 
del  hoyo,  cayó  de  roddias  el  misioocro,  y 
descargó  el  verdogo  an  golpe  sin  reaiitlado, 
hasta  qoe  dando  con  mas  furia  un  nuevo  gol- 
pe sin  obtener  tampoco  su  objeto,  arrojó  el  al- 
fanje y  se  alejó  aterrado.  Entre  tanto  coolínua- 
ba  el  mártir  absorto  eo  una  dulce  contempla- 
ción, y  terminada  su  última  plegaria,  llamó  al 
verdugo,  le  dijo  que  tomase  otra  vez  su  al-  j 
fange,  aiit'gurduiiule  que  seria  aquella  vez  su 
golpe  seguro.  Con  efeeto,  derribó  el  ejecutor 
atn  gran  eafiiem  la  caben  del  miaionerot  míen- 
tras  pronunciaba  este  loa  nombres  de  Icsus  y 
Ibrla.  La  tierra  se  estremeció,  y  se  levantó  de 
repente  á  la  vista  de  todos  ana  nube  densísi- 
ma que  fué  prolongindose  hasta  envolver  en- 
teramente el  palacio  de  los  gobernadores.  Re- 
dújoso  desde  luego  á  cenizas  el  cuerpo  del 
mártir,  cuya  sangre  acababa  de  borrar  la  man- 
cha que  la  apoalaab  de  Perreyra  había  hecho 
m  la  Iglesia  y  ea  h  Compafila  de  Jesús. 
El  iffisto  cuadro  que  nee  prasenlan  hM  lu- 
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torea  dominicos  acerca  de  aquella  persecución, 
no  ea  menea  sombrfo  que  el  que  traían  de  ella 
los  historiadores  de  aquella  ilustre  Compañía. 

Dice  Toaron  que  d  ardor  que  abrasaba  á  los 
hombres  apostólicos  por  la  salvación  de  las 
almas,  era  tanto  mas  admirable,  cuanlo  que  se 
aumentaban  cada  dia  la  persecución  y  los  tor- 
mentos contra  ellos ,  teniendo  siempre  á  la 
vista  una  muerte  mas  inevitable  y  violenta.  La 
docilidad  de  muchos  miles  de  mfieles ,  que 
merced  i  la  voi  de  h  gracia ,  rcnuudnban  al 
sacrilego  coito  de  los  idehia,  recompensaba  á 
los  misioneros  sos  abnes,  y  les  procuraba  los 
roas  dulcps  consuelos  ;  no  habia  fatiga  ,  peli- 
gro ni  tormento  que  no  soportasen  con  gusto 
los  apóstoles  por  no  abandonar  á  los  nuevos 
cristianos ,  ó  por  aumentar  su  número.  Cuando 
no  podían  ejercer  públicamente  so  ministerio, 
en  los  antros,  los  bosques  y  montaBaa,  pro- 
digaban de  noche  á  los  fieles  los  cuidados  qve 
no  podían  procararies  de  dia ,  por  mas  que 
fuesen  cada  vez  mas  terribles  los  edictos  que 
daba  el  emperador  contra  ellos.  En  su  virtud, 
los  magistrados  ó  gobernadores  procedían  cada 
dia  á  ejecuciones  sangrientas  ,  unos  por  com- 
placer al  príncipe ,  otros  por  temor  de  desa- 
gradarle, ó  por  proresar  ciegamenle  elenllo  du 
satan.  Pero  ai  eran  los  fieles  traladoi  en  una 
porte  del  Asia  como  lo  fueron  loa  primeros 
cristianos  en  tiempos  de  Nerón  y  Diocleciano, 
la  vivacidad  de  su  fé,  su  constancia  y  su  fir- 
meza fueron  en  un  todo  dignas  de  los  antiguos 
mártires.  Muchos  fueron  los  japoneses  de  to- 
das condiciones,  edad  y  sexo  que  derramaron 
generosamente  sn  sangre,  sin  que  la  atrocidad 
y  lentitud  de  his  suplicios  pu  lióse  arrancarles 
una  palabra,  un  aígno  siquiera,  que  la  religio& 
desaprobase ;  lo  que  no  debe  estrafiarse  sí  se 
atiende  á  que  eran  los  fieles  ministros  del  Evan* 
gelío  los  primeros  en  infundirles  aliento  en  los 
suplicios,  sellando  con  su  sangre  las  verdades 
que  les  habían  enseñado.  Fontana  habla  de  los 
dominicos  Jordán  de  San  Esteban  y  Tomás  de 
San  Jacinto,  marliriadoa  en  el  afio  163€; 
también  murieran  por  au  lé  kia  entra  domi- 
niooa  GuOlemo  Courtel,  denadonfriBcés,  los 
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MpaMM  Aitooio  Gcnalez  y  Níquel  de  Oja- 
na,  y  el  japonis  Viceole  de  la  Cn».  Fué  lal 
la  intrepidei  de  aquellos  cuatro  eampeones  de 

Jesucristo,  que  inspiró  á  dos  nuevos  cTÍfliiiBM 
la  heroica  resohioion  (l«  seguirles  eo  t>l  camino 
del  marürio  ;  lenieodo  los  seis  la  dicha  de  mo- 
rir por  Jesucristo  en  Nangasaki ,  á  mediados 
de  seliembre  del  aúo  1637.  El  geoeral  Nico- 
l¿a  Redolfo ,  lao  proDto  como  supo  aquellas 
Boerlea  gloríosaa ,  ha  comaoieó  á  todaa  ba 
proviaeiaa  de  la  órden  de  Santo  Doain^ ,  á 
fin  de  cscitar  una  aanto  emutaeioii  eolre  todos 
los  religiosos ,  é  inflamar  maa  y  oaaa  el  ardor 
de  los  que  oslaban  destinados  á  ejercer  un  día 
aquel  minislerio  de  caridad  sublime.  Y  en  efec- 
to, hubo  niuolios  dominicos  (]U('  se  itíiecieron 
para  reeirpbzar  á  sus  bernumos ;  pero  no  les 
fué  posible  penetrar  eD  el  Japón ,  á  petar  de 
liaberlo  inleQiade  repetidaa  veeea. 

La  provincta  de  Aríau  era  i  la  aanu  ge- 
bernada  con  tanta  dureza,  que,  eiasperados  al 
fin  los  cristianos,  se  sublevaron  contra  el  dai- 
mio,  lojirmdo  apoderarse  de  Sima -bara;  pero, 
merced  á  la  itilcrvencion  de  la  arlilleria  holan- 
desa ,  acabaron  por  perecer  todos  ellos.  La 
aórdida  codicia  de  aquellos  bárbaroa  reforma- 
4orf«,  indígnot  de  llevar  el  nombre  europeo, 
para  libnrae  de  loda  competencia  comercial , 
angirieron  al  to-xogun-sama  la  idea  de  (|ue  los 
portogoeaea  Rabian  aido  los  instigadores  de  la 
rebelión .  y  que  so  preteslo  de  enseñarles  la 
ley  crisliana  ,  induciiin  á  los  pueblos  á  b  «Ies- 
obediencia.  En  virlud  ,  pues ,  de  ai]uell.i  ile- 
nuocia,  dióse  el  año  Mt'iü  uo  edicto ,  prohi- 
biendo bajo  pena  do  la  vida  á  Ipa  súbditoa  de 
laa  ranoidu  coronaa  de  Portugal  y  Espafta  la 
entrada  en  el  Japón ,  donde  aolo  loa  bolande- 
aea  podrían  ejercer  en  lo  sucesivo  libremente 
su  comercio.  En  vano  la  ciudad  de  Macao  en- 
vió en  el  ano  16(0  una  solemne  embaj  tda  para 
que  queilase  sm  cfecio  aquella  inju.sia  disposi- 
ción; pue.slü  (jue  no  solo  dejo  de  accrtlerse  a 
su  demanda  ,  sino  que  llevaron  ios  japoneses 
au  barbarie  y  so  ódio  al  críalianiamo  basla  el 
pnnio  de  bnoer  decapitará  loa  cuatro  envíadoa: 
Paei  Pacheco ,  SancÁies  de  Paredea,  Monteiro 
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de  Canailho  y  Vas  de  Pavía ,  por  no  babor 
querido  ealoa  cuatro  ilualrea  varonea  renunciar 

á  la  ley  de  Jesucristo.  Loa  poroa  que  aalvó  el 

furor  japonés  de  los  que  formaban  parte  do  la 
enil)ajaila  ,  se  vieron  obligados  á  reconocerlos 
cuerpos  de  sus  coniiiañoros  martirizados  ,  rou- 
nitlos  (odos  ellos  en  una  gran  caja  ,  sobre  la 
cual  se  leían  estas  palabras:  c Mientras  el  i-ol 
vivifíque  y  caliente  la  tierra ,  no  se  atreva  nin- 
gún cristiano  i  penetrar  en  el  Japón,  atno 
quiere  aer  decapitado;  el  rey  Felipe  y  baata 
el  mismo  Dios  de  los  cristianos  sufrirán  aque- 
lla pena,  si  llegasen  á  sentar  el  pié  en  eataa 
regiones.  >  Muchas  son  las  veces  en  que  la 
justicia  divina  hace  á  lox  malos  xidimas  de  sus 
mismas  perfidias.  Habían  motivado  los  helan- 
descs  algunos  años  aulcs ,  que  se  encerrase  á 
los  portugueseaeo  la  iali  de  Deaiva,  y  era  m 
triunfo  completo  deade  que  habían  viato  h  ea- 
puMoo  de  loa  que  baeian  eono  cUoa  el  mu 
rico  comercio  del  mundo ;  pero  á  au  m  se 
vieron  también  encerrados  en  la  vasta  cárcel 
de  Desima  ,  vitándose  obligados  en  el  afio  1 610 
á  .salir  de  la  provincia  do  Firando,  para  ir  á 
permanecer  en  la  pequeña  isla  situada  en  el 
puerto  de  Nangasaki.  Su  comercio,  además, 
que  ae  había  aumentado  considerablemento 
deade  el  alo  1637 ,  por  haber  podido  entrar 
libremente  en  Persia  y  Bengala ,  y  llenar  loa 
mercadea  del  Japón  de  sedería  y  otros  objetos 
(le  gran  precio  para  los  indígenas .  empezó  á 
decrecer  en  la  (^poca  en  que  laespulsiondeloa 
portugueses  les  aseguraba  el  monopolio. 

Hacia  ya  algunos  años  que  no  quedalian  en 
el  Japón  mas  que  algunos  jeauílaa  indigenaa ; 
alendo  Pedro  Coaani ,  natural  de  Ornara,  uno 
de  loa  maa  oonoeidoa  de  entra  elloa.  flabiendo 
sido  Cossui  desterrado  del  Japón  en  1$14, 
atravesó  á  pié  el  imperio  do  la  China,  la  gran 
península  del  Ganges .  el  Indo  jan  ,  la  Persia, 
l'aleslina  y  Tnnpiía  |)ara  dirigirse  á  Roma, 
donile  alira/ó  la  regla  de  San  Ignacio.  Asi  que 
hubo  recibido  las  sagrddas  órdenes ,  qui»o  re- 
gre.<iar  á  su  patria ,  viéndose  precisado ,  para 
verificarlo ,  á  entrar  como  eacbvo  en  loa  guar- 
da costas  de  Nangpsahi.  Solo  deapnea  de  doa 
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aoos  de  haber  permanecido  en  aquel  Irisle  es- 
tado ,  logró  Cassui  pasar  á  las  provincias  del 
Norte,  eo  las  que  obró  macltat  oonveniones. 
k  la  edad  de  cánoueata  y  ra  afios,ievídpre- 
ao  el  BMÍODero  por  los  seides  del  lo-xogUD- 
sami,  y  coJucido  á  la  ciudad  de  Yedu,  donde 
alcanzó  I  i  palma  del  martirio  eD  el  año  1639. 
Hacia  la  misma  época ,  el  P.  Juan  Bautista 
Porro  ,  misionero  el  mas  anciano  del  imperio, 
fué  quemado  junto  cou  lodos  ioi>  Labitaoles  del 
puddecito  eo  que  vivió ,  al  que  pegaron  fne- 
go  los  japoiwies  aío  permilir  que  nliese  oin- 
guo  de  sva  mondón».  Por  grandes  empero 
qoe  fneseo  los  obsticnloa  opuestos  por  el  go- 
bierno japonés  á  la  propagación  de  la  fe,  nun- 
ca la  Compañía  de  Jesús  perdió  de  vista  á  los 
restos  que  quedaban  del  cristianismo  en  aquol 
desgraciado  imperio.  El  P.  Rubino  ,  después 
de  baber  cultivado  provecboaameole  ludas  tas 
íglesiu  fupdadaa  por  San  Franciaeo  Javier  en 
ba  Indias ,  fbé  nombrado  en  el  alio  1639  vi- 
sitador del  Japón;  y  si  bien  se  dispnso  á  par- 
tir eo  seguida  para  aqoella  región ,  no  podo 
sin  embargo  embarcarse  en  Manila  hasta  el 
dia  9  de  julio  de  16i3.  Llevóse  con  él  á  los 
cuatro  jesuilas  Alberto  Mecinski  ,  Diego  de 
Morales  ,  Anlonio  Capeci ,  Francisco  Márquez, 
y  tras  sacerdotes  seculares ,  resuellos  todos 
alies  á  segnir  la  gloríeaa  senda  de  loa  qne  lea 
precedieron  eo  el  paia  á  qne  ae  dirigian.  El  1 1 
de  agosto  eolraron  los  cebo  misioneros  en  el 
paerto  de  Salsuma ,  en  el  que,  habiendo  sido 
descubiertos  á  los  dos  dias  de  su  llegada  ,  fue- 
ron presos  }  conducidos  á  la  ciudad  de  Nanga- 
saki;  habiendo  sido  presentados  á  los  gober- 
nadores, les  dirigieron  estos  por  medio  de  un 
aaoeidote  apóstata ,  que  ae  supuso  ser  el  P. 
Ferrayn,  la  pregunta  aigniente:  c¿ Por  ven- 
tora ignoráis  los  edictos  dd  temible  empera- 
dor del  Japón  ?  —  Nó ,  contestaron  los  misio- 
neros ;  pero  el  Dios  de  cielo  y  tierra ,  al  que 
está  súbJilo  el  emperador  del  Japón  como  el 
último  de  his  hombros ,  nos  da  órdenes  con- 
trarias ,  nos  manda  que  vengamos  á  salv  trios 
japoneses;  y  lo  hacemos,  por  oías  que  nos  es- 
poogamoa  á  BMrir  eo  loa  lormenloa. »  Sor- 
II. 
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prendidos  los  gobernadores  al  ver  tanta  firmeza, 
apelaron  á  todos  ios  halagos  para  hacerles  re- 
nunciar al'criatíanismo ;  pero  sin  aguardar  Ru- 
bino á  que  el  intérprete  acabase  de  hablar,  le 
reprendió  con  tanta  energía  el  indigno  cargo 
que  estaba  ejerciendo ,  que  se  retiró  confuso , 
sin  que  volviese  á  presentarse  mas  durante  su 
largo  cautiverio.  A  los  siete  meses  de  sufrir 
los  misioneros  todos  los  lorme'ilos  cun  resig- 
nación crccieüte ,  fueron  condenados  ú  morir 
en  el  hoyo ,  siendo  tal  la  aatt^ccion  que  lea 
causó  la  lectura  de  su  sentencia  que ,  creyendo 
el  gobernador  no  la  habrían  comprendido, 
mandó  que  les  fuese  comunicada  por  segunda 
v^z.  Aquel  mismo  dia  fueron  lodos  ellos  con- 
ducidos al  suplicio,  en  el  (|iic  murieron  oh  los 
di  ;s  20  ,  '2i  y  24  de  marzo  ,  según  la  fuerza 
vital  con  que  resistieron  el  tormento  cruel  á 
que  fueron  condenados.  Despucs  de  haber  ea- 
puesto  ana  cuerpos  en  la  plaza  pública ,  fueron 
quemados ,  y  aus  oem'ias  arfiiadaa  al  mar. 
Tan  pronto  como  supo  el  P.  Marques  el  mar- 
tirio del  P.  Rubino  y  de  sus  compafieroa,  tomó 
el  partido  de  dirigirse  á  aquellas  regiones  para 
seguir  las  huellas  de  su  digno  predecei^or  en 
el  provincialatode  las  Indias.  Embarcóse,  pues, 
en  Filipinas  con  los  VV.  1  ranciscoCasola,  José 
Chiara ,  Alfonso  Arrojo  y  el  lego  Andrés,  des* 
embaroando  en  las  islas  tequios ,  pertenecien- 
tes i  h  jnrisdiocion  del  dai-ndo  de  Salsmna, 
eo  las  que  fueron  laminen  detenidos  al  poco 
tiempo  de  su  llegada  ,  y  conducidos  ó  la  mis- 
ma ciudad  de  Yeilo.  Algunos  holandfsos  acu- 
dieron á  su  llegada,  á  iin  de  ver  si  conocerían 
á  alguno  de  aquellos  religiosos ,  para  comu- 
nicarlo en  seguida  á  ios  japoneses,  c  Los  je- 
anitaa ,  dice  el  barón  Onno  Swier  de  flarcn  ( 1 ) , 
estaban  sentados  en  una  mala  estera :  su  ros- 
tro era  pálido  y  descamado;  sus  ojos  apaga- 
dos y  hundidos  ,  sus  manos  purpúreas,  á  cauta 
de  los  tormentos  sufridos.  Los  holandeses , 
sentados  lambien  delante  de  ellos  per  ónlen  de 
los  jueces  ,  oyeron  que  uno  de  ellos  ¡-reguntó 
á  los  jesuilas ,  ¿  por  qué  siendo  su  Dios  omoi- 

(I)  ObíerradoBM  bisldricu  «obre  el  «fiado  de  la  religión 
erielian  eo  el  Japoo ,  con  reepcdo  i  I*  ueien  bolt»deea,  p.  M. 
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potente  let  atoniloiiaba  de  aquel  modof  A 
le  qae  conteNtó  une  de  ellos  qw ,  aunque  el 
verdadero  Dios  parecía  abandonarles  en  este 
fliundo,  les  daba  do  obsianle  fortaleia  para  re- 
sislír  en  él  todas  las  desgracias ;  y  que  aun({uc 
fuese  su  cuerpo  sensiltlo  a!  dolor ,  i;o7.;il)a  su 
alma  contemplaciones  celestes ,  que  les  liacian 
soportables  todos  los  tormentos.  Descontentos 
los  jueces  de  la  respuesta  del  jcsuita ,  hicieron 
entrar  á  Syovan  (el  P.  Ferreyra)  para  que 
hablase  á  sos  antiguos  hemsanos;  pero  no 
creemos  deber  repetir  aquí  los  insultos  que  di- 
rigid nsle  mónstmo  á  aquellos  hombres  tan 
desgraciados  como  respol;ililos ,  asi  como  tam- 
poco las  horril)lt's  blasfemias  que  vomiló  con- 
tra el  Dios  de  los  cristianos  ,  y  al  que  contestó 
con  tanta  onorgia  como  piedad  el  mas  elocuente 
de  aquellos  josullu.  >  El  lo-xogun-sama  hiio 
aserrar  algunos  miembros  i  los  misioneros , 
de  enyas  resultas  murieron  tres  de  ellos  du- 
nnie  el  iormeoto ,  y  á  los  que  sobrevivieron 
muy  pocos  dias  los  dos  restantes. 

Durante  la  rainoria  de  (Juane,  después  que 
los  regentes  del  iiu,)erio  hubieron  sofocailoen 
el  año  1 6  i)  1  la  primera  sublevación  de  los  prin- 
cipes japoneses ,  no  fué  tan  violenta  la  perse- 
encioQ  que  snürieroD  les  cristianos ,  y  hasta 
llegó  i  vislnmhrarse  la  esperana  de  que  co- 
sase  enteramente.  Era  estodebidoi  que,  pro- 
curando el  gobierno  hacerse  con  un  gran  par- 
tido, tcmia  escitar Jiuevas  turbulencias  tratando 
con  severidad  á  los  cristianos  ,  los  cuales  eran 
ya  en  bastante  número  para  infundirle  respeto. 
Pero  tan  proolo  como  hubieron  cesado  aque- 
llas dreonstancias,  y  estuvo  Quane  en  su  uHh 
yor  edad ,  toItIó  i  aer  la  peraecneion  lan  ter- 
rible eomo  antea.  Bl  ndísiásüeo,  de  cuya 
apoetasía  hemos  hablado  al  tratar  de  la  del 
provincial  de  los  jesuítas  ,  acompañaba  al  su- 
plicio á  algunos  mártires  cuya  resignación  vol- 
vió á  despertar  la  íé  en  él .  por  lo  que  esclamó 
en  \o¿  alta  ser  injusta  la  muerte  que  se  d  iba  á 
aquellos  ioocenles.  Procedióse  inmediatameule 
á  su  arresto;  y  habiéndosele  preguntado  si 
había  vuelto  á  abraar  el  crislianiamo ,  contestó 
qne  delaalabn  i  loa  dieaes  del  lapon ,  y  qne 
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nada  deseaba  tanto  en  el  mundo  !omo  espiar 
su  apostasia  en  el  suplicio ;  luego  manifestd  . 
públicamente  en  alta  voa  qne  era  cristiano , 
por  le  que  se  biso  ^er  que  habia  perdido  fat 
razón ,  y  se  le  envenenó  para  que  fuese  su 
:  muerte  ignorada.  Tampoco  el  P.  Ferreyra, 
I  continuó  en  la  aposlasia;  viéndose  al  Gn  odiado, 
i  por  creer  los  infieles  que  no  queria  descubrir 
el  paradero  de  los  misioneros  que  habían  que- 
dado en  el  imperio.  Obligóseleá  casar  eonnin 
japonesa ,  viuda  de  un  platero  chino .  qne  hn- 
bía  sido  condenado  á  muerte  como  autor  de 
varios  crioieuea ,  si  bien  no  llegó  á  conanmarsn 
el  matrimonio ,  por  inspirarse  horror  uno  á 
otro  los  do.s  contrayentes.  Yedo  Tzua  (nombre 
j;q)oiiés  del  religioso  apóstala,  al  que  se  lla- 
maba también  Syovan),  no  vivió  con  la  muger 
á  que  se  le  obligó  á  unirse ,  ni  quiso  aceptar 
nunca  de  ella  ningún  recurso ,  é  pesar  de  per- 
tenecerle  una  parte  de  sus  inmensu  ríqneiaa, 
y  esto  que  debía  ganar  su  suotento  sirviendo 
de  interprete  á  los  holandeses.  Por  áltimo, 
ohligndo  Yfdo  Tzua  á  guardar  cama  ,  minada 
su  existencia  por  el  remordimiento,  la  edad  y 
sus  enfermedades,  manifestó  que  era  cristiano; 
que  habia  hecho  muy  mal  y  se  arrepentía  de 
haberse  separado  de  sn  Dios ,  al  que  calaba 
decidido  á  conaagrar  el  resto  de  su  vida,  con- 
fiando alcanzar  aun  de  sn  miseríconlía  inli- 
níta,  el  perdón  que  apenas  ae  atravia  i  implo- 
rar. Cuando  se  le  comunicó  la  sentencia  de 
morir  en  el  hojo,  pareció  recobrar  Ferreyra 
sus  fuerzas ,  tanta  fué  la  siilisf.u  cion  que  lo 
causó  semejante  noticia.  En  el  día  señalado  se 
le  llevó  á  la  Sania  Montafia  por  no  poder  an- 
dar,  y  á  la  viala  de  aquel  lugar  santificado 
por  la  sangre  de  tantos  mirtina ,  se  reanian- 
ron  sus  Tuerzas,  y  sufrió  en  él  por  eqiacio  de 
cinco  días  los  lormeotoaqnediei  y  nevé  afina 
antes  no  habia  podido  soportar  cinco  horas. 
Hasta  su  último  suspiro  no  cesó  de  re|)clir  su 
prulesion  lie  fe  bendiciendo  ;d  Sfñnr  Dice 
Wagenaar  que  aumentó  considerattiemi  nie  la 
persecoeiondelos cristianos  en élaftol638  (1). 
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También  Inilyk  refiero  que  en  el  alio  ICOfl  , 
vió  en  Nan¿;asaki  cün<luc'ir  al  su[)li(  io  á  unos 
nóvenla  cristianos,  y  Van  Zelderen  alirma  á 
8Q  vez,  que  vió  posteriormente  morir  en  Ka- 
gosima  ovee  japoDeses  y  tres  sacerdotes  por» 
iBgveees ,  clavados  en  tma  eres,  y  á  fuego 
lento.  Coosla  asi  mismo,  dice  KflBmpfer,  que 
habia  en  el  afio  169S  cincoenta  cristianos  en 
jan  cárceles  de  Nangasaki ,  procedentes  de  la 
provincia  do  Bungo  ,  que  fueron  condenados 
sin  duda  á  encierro  perpetuo. 

De  todas  las  invenciones  empero  que  el  in- 
fierno sugirió  á  los  emperadores  del  Japón 
para  abolir  el  cristiaDÍsmo ,  ninguna  bnbo  tan 
oGeaz  como  el  /mmií,  nombre  (ornado  pro- 
bablemente de  los  de  Jesús  y  María.  Bé  abi 
lo  quo  dice  CharioToix  raspéelo  de  áquclla 
horrible  y  sacrilega  ceremonia  :  a  Con  el  ma- 
yor plicer  consigno;  que  no  existe  nin^^una 
prueba  de  que  fuesen  los  holandeses  la  causa 
de  que  se  inventase  aquel  horrible  medio  ; 
veamos  de  que  modo  faé  llevado  á  efecto.  A 
fines  de  alo ,  se  dispuso' en  Nangasaki ,  en  el 
distrito  de  Omura  y  en  la  províneia  de  Bon- 
go ,  únicos  puntos  ta  que  se  sospechaba  hu- 
biese cristianos ,  una  lista  exacta  de  todos  sus 
habitantes .  sin  escepcion  de  sexo  ni  edad  ;  y 
el  segundo  dia  del  primor  raes  del  año  siguien- 
te ,  los  otloms  { comisarias  de  policía) ,  acom- 
pañados de  sus  depeodieotes  y  de  uo  escriba- 
no ,  iban  da  casa  en  casa  baciendo  llevar  dos 
imágenes ,  una  de  Nuesiro  Sefior  clavado  en 
la  eras ,  y  otra  de  su  Santísima  Madre ,  ó  de 
cualquier  otro  santo.  Hacian  presentar  á  su 
lle;;ada  al  gefc  de  la  familia  ,  su  esposa  ,  sus 
hijos ,  los  criados  de  uno  y  otro  sexo  ,  los  in- 
quilinos y  hasta  los  ve  inos  cuyas  rasas  no 
bastasen  á  contener  tanta  gente ;  á  medida  que 
se  presentaban,  se  les  obligaba  á  pisar  las  imá- 
genes colocadas  al  efecto  en  el  suelo.  Cuando 
sé  habían  recorrido  todos  los  barrica,  los  em> 
pleadoe  á  su  vei  hacian  el  /nwu,  en  pn- 
aencía  de  testigos ,  y  luego  sellaban  el  acta 
levantada.  Formábase  además  desde  el  afto 
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l(Wi6  ,  de  ónlen  del  emperador  dairi  Kinsen, 
una  c()ini>i(in  en  (odas  las  ciudades  y  pueblos, 
para  avcripuar  á  que  soda  pertenecía  cada  uno 
desús  habitantes,  i  Funlanoy  (1)  babla  tam- 
bién de  este  modo  de  una  formalidad  análoga, 
á  que  se  sujetó  i  los  chinos  que  hadan  su  co- 
mercio en  el  Japón.  «Así  que  llegaba  al  puer- 
to un  buque  de  aquella  nación .  se  trasladaban 
inmediatamente  á  él  los  dependientes  de  la 
autoridad ,  y  harían  un  escriipuloso  recono- 
cimientd,  arrojando  al  mar  cuantos  libros  chi- 
nos encontraban ,  sin  tomarse  siquiera  la  mo- 
lestia de  examinarlos.  Luego  se  preguntaba  á 
cada  cual  su  edad ,  y  el  negocio  á  que  se  de- 
dicabe  ,  y  particnlarmfnle  la  religión  i  que 
pcrtenecia;  después  de  aquel  exámen,  ponias 
los  japoneses  en  el  puente  una  plaueba  de  co- 
bre ,  en  la  que  habia  grabada  una  imügen  de 
Jesucristo  crucificado  .  obligando  á  los  chinos 
a  picarla  con  la  cabeza  descubierta  y  los  pies 
descalzos.  Por  último ,  se  les  leia  un  escrito 
que  conlenia  las  mayorse  ¡nvedivaa  contra  In 
religión  cristiana ,  asi  come  también  los  edic- 
tos qne  la  proscribían  en  el  Japoa.  >  t  El  go- 
beraador  de  Nangasaki ,  dice  Harén ,  después 
de  habtf  heoho  uní  estensa  relación  de  las 
persecuciones  que  habían  sufrido  los  católicos 
en  aquel  imperio ,  y  de  su  constancia  en  su- 
frir la  muerte  ,  antes  quo  cometer  un  sacrile- 
gio pruíaududo  los  sagrados  objetos  de  su  re- 
ligión ,  se  biso  traer  noa  plancha  en  la  que 
habia  grabada  uua  imágan  de  la  Virgen  Maria, 
y  después  de  dirigirse  á  los  preses  pora  saber 
cual  era  la  religión  que  profesaban ,  les  mandó 
escupir  con  desprecio  y  pisar  la  sagrada  imá- 
gen  ,  aBadiendo  que  solo  después  de  haberlo 
hecho  se  convencerla  de  qne  no  eran  católi- 
cos Cono  aquelUs  seis  miserables  habían  ne- 
gado ya  pertenecer  á  la  comunión  cristiana , 
hicieron  ain  vacilar  lo  que  se  les  exígia :  ha- 
bia entre  dloe  dos  holandesca ,  un  flamenco , 
dos  escoceses  y  un  inglés ;  verificdee  aquella 
apoatasia  en  el  aBo  1701.  Por  mas  que  la  con- 

(1)  Carta  del  P.  i$  FmteMy  ti  B.  P.*»  U-Omlt»,  á$  k 
propia  Compañia  4*  Jim,  tHfHOri$  I.  JT.,  «IwCM» 
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•  duela  que  observarua  los  holandeses  en  el  Ja- 
pón ,  conforme  henoi  tflaMo  wmtm  á»  vtrlo, 
DO  fuese  siempre  la  mis  digna ,  sería  mny  in- 
justo acbaear  i  to^  una  naeíon  las  fallaa  de 
algunos  de  sus  súbditos.  >  Fué  tal  la  inquíc- 
tu  l  y  la  alarma  que  causó  en  Nangasaki  la 
llegada  ilo  seis  marineros  en  el  año  1704  , 
que  'lioi'  Harén  con  motivo  de  lo  ocurrido  en 
aquella  ciudad  :  a  Siempre  teuiiau  los  japone* 
ses  vene  complicados  en  los  asuntos  de  los 
erislianos ;  la  ley  de  las  cinco  easu  subsistía 
aun,  y  la  (pie  por  mas  <|ue  no  hubiese  sido  pnct- 
ta  en  prádiea ,  continuaba  escilando  un  temor 
general  ,  conforme  lo  índicalta  el  haber  sido 
construidas  algunas  cahauas,  desde  que  se  su- 
po la  lli\;í:iiia  a  Nangasaki  de  los  seis  mari- 
neros antes  citados ,  á  ÜQ  de  evitar  lodo  trato 
con  ellos. » 

Las  oonsUeraclones  de  los  cristianos  que 
permanecerían  sin  dnda  en  el  Japón ,  y  el  de< 
seo  de  conTortiré  aquellos  indígenas  idólairaa, 
fueron  causa  de  que  procurasen  varias  veces 
algunos  operariosevangélioos  penetrar  en  aquel 
Imperio.  Hay  acerca  de  una  de  aquellas  lenta- 
tivas  curiosas  detalles.  Juan  Bautista  Sidotti» 
natiiial  de  Palermo .  habia  aprendido,  cuando 
Diño  en  Uoma  la  lengua  japonesa ,  y  obtuvo 
mas  (arde  del  Papa  el  permiso  para  ir  á  evan- 
gelizar aquel  imperio,  á  cuyo  objeto  partió  de 
balía  en  el  afio  1702 ,  con  Cirios  Maillard  de 
Tournon ,  patriarca  de  Anlíoquía  ,  y  luego 
cardenal ;  ya  tendrémos  ocasión  de  ver  luego 
las  causas  que  exigieron  el  viage  de  este  pre- 
lado. Llegaron  á  Pondichers  el  año  170 i  en 
un  buque  francés  mandado  por  el  caballero  de 
Fontiney,  en  el  que  egerció  Sidolti  durante 
la  travesía  todas  las  funciones  de  un  verdadero 
ap¿»tol.  En  las  Indias ,  se  separó  Sidotti  del 
patriarca ,  y  se  dirigió  el  afio  1707  i  Manila, 
donde  acabó  de  perfecdonarse  en  b  lengua 
japonesa  antes  de  penetrar  en  aquel  imperio , 
que  habia  sido  siempre  objeto  de  sus  mas  ar- 
dienles  deseos.  El  gobernador  de  Filipinas 
favoreció  su  empresa  en  cuanto  pudo,  hacien- 
do otro  tanto  algunos  p  rticulares  ricos,  que  le 
procuraron  lodos  los  fondos  que  pndieae  nn- 
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cesitar.  Equipóse  pues  un  buque ,  que  se 
ofrerió  i  anudar  H^imI  de  Elorbga ,  rapílan 
de  gran  gaóríto ,  prometiendo  desembarcar  al 
siervo  cristiano  en  tierra  dd  Japón.  En  el  mes 
de  agoPlo  del  año  1709,  partió  Sidolti  de 
Manila  ,  y  descubrió  á  9  de  setiembre  el  ar- 
chipiélago ;  tomábanse  \a  todas  las  medidas 
para  el  desembar(|UO  ,  cuando  se  divisó  un 
barco  pescador ,  al  que  enviaron  á  un  japonés 
idólatra  que  habia  prometido  ai  gobernador  de 
Filipinas  dejaral  misionero  en  un  punto  segu- 
ro. A  su  llegada  biioel  jipméa  aella  al  boque 
de  que  no  se  acercase ,  á  pesar  de  que  loi 
pescadores  le  indicasen  que  no  debían  temer 
cosa  alguna  ;  cuando  el  japones  volvió  á  reu- 
nirse con  sus  compañeros  ,  dijo  á  Sidolti  que 
renunciase  á  su  proyecto,  íino  quería  verse 
preso  en  el  acto  de  desembarcar ,  y  conduci- 
do á  presencia  del  emperador,  principe  cruel, 
que  le  haría  morir  en  un  espanloao  auplicio. 
El  temor  que  revelaba  su  scmblanln ,  en  el 
mas  seguro  indicio  de  que  había  conlndo  i 
los  pescadores  el  designio  del  misionero  ;  re- 
cogióse entonces  este,  y  pidió  al  Señor  se  dig- 
nase inspirarle  lo  que  dcbia  baccr  en  aquel 
momento  supremo  ;  después  de  haber  pasado 
el  santo  sacerdote  algunas  horas  eo  oración , 
se  dirigió  al  anochecer  al  espitsn  del  bique , 
y  con  ánimo  resuelto  le  dijo :  «Vóome  por  fin 
al  término  de  mia  aspiraoíonea ;  estoy  en  el 
Japón ,  y  no  hay  poder  humano  que  pueda 
impedirme  desembarcar  en  él.  Ya  que  habéis 
tenido  la  generosidad  de  conducirme  hasta 
aquí ,  sin  temer  esponeros  á  los  escollos  y 
borrascas  de  un  mar  que  os  era  desconocido, 
y  que  es  tristemente  célebre  por  los  muchos 
naufragios  que  han  acontecido  en  él ,  termi- 
nad vuestra  ohn ,  dejándome  en  un  pueblo 
que  espero  someter  al  auave  yugo  del  Bvan- 
gelio.  No  creaia  que  cuente  con  mis  propina 
fuerzas  ,  no ;  me  sostiene  y  alienta  k  gracia 
de  Jesucristo  ,  \  la  protección  de  los  numero- 
sos mártires  que  han  regado  con  su  sangre  es- 
tas islas.  »  En  vano  le  hizo  presentes  Miguel 
de  Eloríaga  todos  los  peligros  á  que  iba  á  cs- 
ponersi,  desembarcando  en  una  costa  en  la 
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que  no  podia  lardar  tm  descubierto,  mer- 
ced á  los  pescadores  que  no  ignoraban  su  pro- 
yecto ;  conteslóle  SidoUí ,  qne  el  viento  era 
hvorable  y  qne  debía  por  lo  tanto  aprovechar^ 
se  la  ocasioD  que  se  les  presentaba ;  que  cuan- 
to mas  se  difenria  el  desembarque ,  mayor 
seria  el  peligro  (|ue  habria  después  en  veriC- 
carlo  ;  v  por  úllimo ,  que  de  ningún  modo 
ioleulasu  upunersc  á  la  obra  de  Dios.  Al  ver 
seoiejaote  resolndon ,  dispuso  el  capitán  que 
ae  hiciese  el  desembarque  dnranto  la  noche , 
dando  al  efecto  las  dispoaÍMODes  neoeaarias ; 
entre  tanto  Sidotti  escribid  algunas  cartas,  re- 
zó el  rosario  con  la  tripulación  ,  según  la  cos- 
tumbre observada  en  los  buques  españoles ,  y 
dirigió  luego  una  platica  á  los  tripulantes ,  la 
cual  terminó  pidiéndolos  perdón  de  las  fallas 
que  podia  baber  cometido ,  y  en  particular  á 
loi  grumetes,  por  no  haberles  instruido  con 
el  cuidado  necesario  en  los  principios  de  la 
doctrina  cristiana.  Luego  hizo  Sidotti  un  acto 
de  humildad  que  cdiíicó  á  lodos  loa  marine- 
ros y  besó  los  piés  hasla  á  los  mismos  escla- 
vos. Uacia  media  noche  ,  descendió  á  la  lan- 
cha con  el  capitán  y  otros  siete  españoles  que 
quisieron  acompañ.irle  hasla  la  orilla  ;  logran- 
do al  fio  saltar  á  tierra  con  mucha  dificultad , 
por  ser  la  costa  bastante  escarpada.  Al  salir 
de  la  lancha,  se  postró  para  besar  b  tierra  y 
dar  gracias  á  Dios ,  por  haberle  conducido  tan 
fdísmmto  al  país  que  había  sido  constante  ob- 
jeto de  sus  esperanzas  í,os  espartóles  quisie- 
ron acjmp  iñ  irlo  un  buen  hecho;  D.  Carlos  de 
Bonio  ,  que  llevaba  su  e(|uipdge  ,  tuvo  la  cu- 
riosidad de  mirar  los  objetos  de  que  se  com- 
ponia ,  conaislentes  en  una  capilla ,  una  cajita 
que  encerraba  el  ¿leo  santo ,  un  breviario ,  la 
iaútadon  ie  /esucmto,  algunos  libros  de 
piedad  ,  dos  gramáticas  japonesas ,  un  cruci- 
fijo que  había  pertenecido  al  célebre  jesuíta 
Maslrilli ,  una  ¡mágen  de  la  Virgen  y  algunas 
eslampas.  En  el  momento  de  la  separación  , 
el  capitán  obligó  á  Sidotti  á  aceptar  algunas 
monedas  de  oro ,  que  podían  contribuir  á  gran- 
gearle  el  aprecio ,  ó  al  menos  á  hacerse  favo- 
labhM  á  los  primeros  japoneses  que  hallaae.- 
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El  buque  llegó  al  puerto  de  Manib  el  día  18 
de  octubre ;  y  como  lo  previera  el  capitán , 
foé  preso  Sidotti  al  poco  Irato  de  haberse  8<H 
parado  de  los  espafioles  Fué  el  misionero 
conducido  inmediatamente  á  Ni  ngasaki ,  don- 
de se  mandó  á  los  holandeses  de  aquella  fac- 
toria  que  asistiesen  á  su  interrogatorio.  Véase 
lo  que  dice  Harén  :  c  El  gefe  de  la  facloria, 
llamado  Maosdale,  partió  al  efecto  con  wm  dn 
aua  dependienteo  que  hablaba  el  lalin ,  y  al 
qne  se  pidió  hiciese  algunas  pregnniaa  á  Si- 
dotti ;  pero  aquella  pr^neion  era  del  todo 
inútil ,  puesto  que  el  preso  no  solo  compren^ 
día  el  japonés ,  sino  que  hahla  le  hablaba  con 
bastante  facilidad  para  sostener  una  con\crsa- 
cion  cualquiera.  La  persona  que  les  íuc  desig- 
nada con  el  nombre  de  Sidotli ,  era  un  hom»- 
bre  alto ,  flaco ,  tenía  el  pelo  negro  ,  y  podia 
contar  á  lo  mas  cnaranta  afleo.  Vestit  un  trage 
de  anda ,  según  la  costumbre  del  poia ,  y  lle- 
vaba una  cadena  de  oro  do  la  que  pendia  w 
crucifijo  dorado  ;  tenía  un  rosario  en  la  mano 
y  dos  libros  bajo  el  brazo.  En  un  saco  azul 
que  se  le  habia  ocupado ,  llevaba  lodo  lo  ne- 
cesario para  celebrar  la  misa  ;  cuando  se  le 
preguntó  si  habia  hablado  aun  de  la  religión 
cristiana  á  los  japoneses  ,  contenió  :  c  Es  cla- 
ro que  les  he  hahbdo  do  día,  puesto  qne  este 
ha  sido  el  objeto  de  mi  viag».  i— Pragunia- 
do  acerca  de  lo  que  tenia  intención  de  hacer. 
—  Dirigirme  á  Yedo  para  hablar  al  eropera» 
dor ,  dijo ,  ó  bien  lo  que  los  gobemadorea 
dispongan.  —  Al  preguntársele  si  sabia  la  ley 
rigorosa  que  prohibía  á  los  sacerdotes  católi- 
cos penetrar  en  el  imperio  ,  dijo  :  —  Que  no 
la  ignoraba ;  pero  que  como  aquella  ley  solo 
comprendía  á  loa  espafioles  y  i  los  portugue- 
ses, 00  podia  impedirle  á  ól,  que  era  ililiano, 
peoelrar  en  el  paia.  Habiendo  notado  dnranto 
el  interrogatorío  que  se  apoderaban  loo  japo- 
neses de  algunos  de  loa  objetos  contenidos  en 
su  saco,  les  encargó  que  se  abstuviesen  de 
locar  aquellas  cosas  sagradas ,  en  lo  que  le 
complacieron  desde  luego.  Además ,  tuvieron 
los  gobernadores  la  generosidad  de  procurarle 
veatidoi  mas  conCermcs  i  la  rigorosa  estación 


Digltized  by  Google 


88S  VUGB  A  LAS  GIIIGO 

que  le  itraveiaba ,  y  luego  «e  I0  envió  i  Te- 
do,  donde  eslavo  cnearcelado  por  espacio  de 
atgunos  afios ,  coaalaDlenieDle  ocupado  en  b 
ptoptpmií  de  la  fé.  Bautizó  á  muchos'  de  los 
japoneses  que  iban  á  verle ,  lo  cual  habiendo 
llegado  á  noticia  del  gobierno ,  dispuso  la 
muerte  de  todos  los  .lucvos  convprlidos .  v 
mandó  que  fuese  Siilolli  omparedddo  eu  una 
profondídad de  cinco  pies,  sin  dejar  mas  aber- 
Inra  que  b  neeeaaría  para  paaarie  el  alíoienlo, 
hasta  qoe  al  fin  nnrió  de  íofeiion  y  podre- 
dumbre. > 

Todo  indoce  á  creer  que  existieron  por 
mu  ho  tiempo  cristianos  en  el  Japop ;  véase 
en  prueba  de  ello  lo  que  diio  el  Jesuíta  de 
Entrecolles  (1)  cii  una  cslen»a  relación  que 
hace  de  las  fabricas  de  porcelana  de  Kin^-te- 
ching.  c  Entre  los  restos  de  una  antigua  fabri- 
4¡a  había  un  plato  que  me  ha  aldo  ofrecido ,  y 
qoé  prefiero  á  todas  las  finas  porcekinaa  dd 
mondo ,  60  ooyo  fondo  hay  un  crucifijo  en 
medio  de  San  Juan  y  de  la  Virgen  Marfa.  Se 
me  ha  dicho  que  los  chinos  hacian  en  otro  tíem> 
po  esta  clase  de  trabajo  para  el  Japón  ;  pero 
que  hace  al  menos  quince  años  que  no  se  ba 
hecho  ningún  trabajo  do  aquella  clase.  Es  pro- 
bable que  los  cristianos  japoneses  hubiesen 
•dopindo  aquellos  platos  dorante  h  peneca- 
ekw  para  proenrarse imágenes,  haab  quedes- 
cubrieron  los  enemigos  de  b  religión  su  pia- 
doso cuanto  inocente  medio ,  en  cuya  época 
dejarían  probablemenle  los  chinos  de  ebborar 
los  referidos  platos.  t> 

Otra  prueba  mas  patente,  si  Cíibe,  es  la  que 
nos  dá  el  jesuia  Fouquet  (i)  al  escribir  desde 
Nimpo,  puerto  marilioio  de  la  China,  situa- 
do frente  al  Japón :  cNos  parece  este  punto 
muy  necesarío ,  no  solo  por  poder  entrar  dea- 
do  él  libremente  en  China,  si  que  tambieu 
por  sernos  desde  él  mucho  mas  fácil  penetrar 
en  el  lapon,  donde  llegó  á  florecer  lanto  el 
eristiamsmo ,  y  en  cuyo  imperio  se  dice  sub- 


(I)  Carla  a<  P.  Onf .  fnemior  i»  k»  miiioMf  i»  CAíw  y 
i»  f«Hat ,  M  lai  Cartat  lUfiiemt*» ,  (.  XIVIT.  f.  ttt. 

•'2  Ctrla  '  I  -  f'  'n  r>  n.vii-nbrc  ^«  1702;  a!  iiifif  ll 
ta  FonM ,  jwr  de  ^aitcia,  «a  las  Carttu  cdificmtit. 
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siste  mm .  no  obstante  la  sangrienta  persecu- 
ción qoe  de  tanto  tiempo  acá  está  sofriendo 
aqoclb  Iglesb.»  Finalmente,  cita  Baren  co- 
mo un  testimonio  irrecusable  de  los  muchos 
años  que  subsistid  el  eristíaoismo  en  el  Japón, 
una  Memoria  remitida  por  el  mandarin  chino 
Tchin-Mao  en  el  año  1 "  1 7  al  emperador  Khanp- 
hi.  «  Los  europeos ,  dice  en  cihi ,  empleaban 
la  religión  para  corromper  a  loi>  japoneses ; 
legraron  atraer  un  gran  número  de  ellos  á  su 
partido,  y  luego  atacaron  el  imperio  con  tal 
deebion ,  que  poco  bitd  pam  qoe  legasen  i 
conquistarlo  enteramente.  Con  todo .  fueron  at 
fin  rechazados ,  teniendo  que  retirarse  def^pueo 
de  haber  sufrido  grandes  pérdidas.  Aun  boy 
dia  tienen  la  visia  fija  en  aquel  imperio,  y  no 
desconüan  do  someterle.  He  adquirido  todas 
estas  noticias  en  los  diferentes  viages  que  be 
hecho  al  Japón,  x  Pero,  continua  Harén ,  tam- 
bién había  estado  el  mandarin  en  Balavb,  Ma- 
nila ,  y  recorrido  toda  la  parte  occídeotal  do 
las  Indias.  Asi  pues ,  aunque  dé  como  un  he- 
cho consumado  la  supuesta  invasión  de  los 

.  portugueses ,  euya  falsa  noticia  se  habia  pro- 
curado difundir  por  lodo  el  Oriente  y  la  Chi- 
na ,  no  debe  suponerse  que  un  muiistro  de 
Estado ,  que  solo  habia  viajado  al  objeto  de 
instruino ,  pudiese  creer  en  el  alio  1717 ,  que 
un  poftado  do  cristianos  europeos  pudiesen 
intentar  algo  contra  el  Japón ,  sin  estar  segu- 
ros .  ó  al  menos  sin  contar  fundad:  mcBli  que 
habbo  de  hallar  un  poderoso  ausilío  en  el  in- 
terior del  mismo  im|)erio.  O  >rar  por  si  solos, 
sin  contar  con  alj^un  aposo  en  el  pais  que  se 
proponian  conquist  ir,  habría  ^lido  ir  en  pos  de 
una  muerte  segura ,  sin  esperanza  siquiera  de 
lograr  el  objeto  que  se  proponían. 

CAPÍTÜLO  XIIL 


Lo  que  hemos  dicho  ya  anteriormente  acer- 
ca de  la  misión  de  China,  basta  á  demostrar 
las  dificultades  y  peligros  que  tenian  que  veo- 
t  cer  los  que  formaban  parto  de  elb.  Reciénleae 
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que  eotre  los  jesniiat  había  dos  opiniones ,  á 
saber :  h  del  P.  Riocl«  que  consistía  en  lole- 

fir  algunas  costumbres  chinas ,  y  enya  tole- 
rancia había  dado  por  resuilado  aumenlar  el 
número  do  los  discipulos  en  lorno  de  los  mi- 
sioneros ,  y  la  dol  1*.  Longoltardi  qüe ,  veia 
nn  verdadero  culto  en  el  homenaje  prestado  á 
Kong-íou-lse  ,  y  una  .superslicíoo  co  las  l  e- 
reaHHiias  hechas  en  btmorde  los  finados ;  por 
lo  que  prohibid  severamente  á  los  nuevos  cris- 
líanos  todas  aquellas  préctiras ,  por  conside- 
rarlas contrariar  á  la  santidad  del  cristianismo. 
En  el  afio  1628  ,  se  reunieron  los  jesuítas  mas 
sabios  y  esperimontados  de  una  )  olra  opinión, 
para  resolver  el  medio  (juo  dehia  emplear- 
se al  objflo  (le  (|uc  desapareciesen  las  diúcul- 
tades  que  se  oponían  al  deseovolvimienio  de 
bi  idea  católica,  sin  que  por  esto  lograran  unir 
enteraoiente  los  ánimos,  c  La  reunión  del  alio 
1S28 ,  dwe  el  P.  Gahoar  (1) ,  léjos  de  unir  á 
los  misioneros  de  la  China  ,  contribuyó  á  se- 
parar á  los  que  fuera  de  ella ,  solo  habían 
pensado  hasta  entonces  en  la  salvación  de  las 
almas ;  asi  como  despertó  también  la  curiosi- 
dad de  los  operarios  evangélic  is  que  se  diri- 
gieron mas  larde  al  celeste  imperio,  los  cuales 
lójos  de  adhertfse  i  la  opinión  del  padre  Eio- 
d ,  que  era  la  generalmente  admitida ,  siguie* 
ron  la  del  P.  Loogobardi.  » 

En  el  propio  afio  1628  ,  murió  el  P.  Nico- 
lás Trigaul  (H  Nankin  á  li  de  noviembre; 
habían  llegado  con  aquel  laborioso  misionero  , 
los  IT.  Jacobo  Rho  y  Juan  Adam  S(  hall.  Era 
Jacobo  Rho  un  gran  matemático  ;  habiéndose 
visto  obligado  i  detenerse  en  Mscao ,  ¿  causa 
de  la  persecución  suscitada  en  ChiuT  contra  los 
cristianoe,  logró  salvar  á  aquella  ciudad  en  el 
aOo  1622  del  furor  de  los  holandeses,  ense- 
nando á  sus  habitantes  á  hacer  uso  (!(•  la  arli- 
Hería ,  después  de  halicries  puesto  la  plaza  en 
estado  do  defensa.  Cuando  hubo  penetrado  lllio 
en  el  celeste  imperio  ,  aprendió  el  chino  con 
suma  facilidatl ,  y  se  dirigió  el  afio  1627  i  la 
provincia  de  Ghao-si,  para  predicar  en  ella  el 
Bvaogelio.  Siete  allos  después  se  le  envió  á  la 


BE  LAS  MISIONES.  38S 
eórle .  donde  le  íné  confiada  la  redaecioi  del 
calendario  imperial ,  á  la  que  se  dedicó  coa 

el  P.  Schall  basta  su  muerte ,  qcurrida  en  16 
de  abril  del  año  1 688.  Los  discursos  y  las 
obras  de  aquel  sabio  misionero ,  llamado  en 
chino  Lo  ya-kou,  obraron  asombrosas  conver- 
siones. Schall ,  nacido  el  año  1591  en  Colonia, 
abrazó  la  regla  de  Sao  Ignacio  en  Roma  en  el 
alo  1 61 1 ,  penetró  eo  China  el  afio  ]6tS ,  fuó 
enviado  á  la  provincia  de  Ghan-si ,  y  residió 
algún  tiempo  en  Si-gan-fn ,  ocupándose  á  la 
vez  en  el  rainislerio  apostólico  ,  y  en  el  estu- 
dio de  las  cieocias  que  tienen  relación  con  la 
astronooiia ,  por  ser  la  cipnoia  en  China  cl 
mejor  salvo  conduelo  que  podían  los  misione- 
ros procuraríe.  Dirigió  la  construcción  de  una 
iglesia  que  eo  breve  logro  ver  terminada ,  nier- 
eed  al  ausilío  de  ka  iodigenu  convertidoe,  y 
al  de  loa  idólatras  que  bahía  sabido  atraerse 
pw  sMdío  de  la  dada ;  babieido  llegado  an 
celebridad  á  noticia  del  emperador ,  fué  1  lanu- 
do Schall  á  la  corte  ,  donde  continuó,  después 
de  la  muerto  de  Rho  ,  la  redacción  del  calen- 
dario imperial  duranle  el  reinado  de  tres  em- 
peradores. Esperímenló  la  China  una  gran 
revolución  política  ,  por  haber  sublevado  uno 
de  sus  magnates  las  tres  províaciaa  de  Cban- 
M ,  Chen'*M ,  y  Pe-tche>li ,  apoderádoso  de 
Pekin,  y  ocupado  el  trono  de  sus  sefiores.  H 
ílltímo  emperador  de  los  Hing,  al  ver  el  rigor 
de  su  destino  ,  dió  muerte  á  su  hija  ,  y  luego 
se  eslranfiuló  junto  al  mismo  cadáver.  Los  ge- 
nerales que  h;iliian  |iermanecido  Geles  á  su  so- 
berano ,  cometieron  iu  imprudencia  de  llamar 
en  su  nusifio  á  Ies  tártaros  mancbnes ,  quienes 
después  de  haber  venddo  y  espoleado  d  psar- 
podor,  entraron  en  Pekin,  díonde  prodami- 
ron  emperador  á  Chun«lcbe,  sobrino  de  su  últi- 
mo Khan,  que  había  muerto  sin  dejar  aocesion. 
Tal  fué  el  origen  de  la  revolución  acontecida 
en  el  iifio  ltíi4  ,  que  dió  pí»r  resultado  el  en- 
cumliramiento  de  los  principes  larlaios  al  tro- 
no de  China.  Chun-tche,  solo  contaba  siele 
afiosen  la  época  de  so  proclamaeíon;  pero  se 
formó  un  ooukejo  de  regencia ,  oom puesto  de 
cuatro  prindpea,  tioa  del  mwTo 
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lieodo  el  prasidcote  TM-tehíigHUiDg,  el  cual 
Mpo  con  su  moderación  contentar  á  loa  chi- 
nos y  los  tártaros.  Con  todo  ,  no  podía  consi- 
derarse á  Chan-tche  mas  que  como  dueño  de 
la  capilal ,  porque  los  principes  de  la  dinastía 
de  Miog ,  luchaban  con  ventaja  en  las  provin- 
cial naridioMlei  de  China.  Jon-Lié ,  uno  de 
elh»  t  foA  proclanade  enpendor  el  afio  1 641 
ei  el  Qoang-ii, liende  n  autoridad  reeenoei- 
da  en  el  SkQg-li ,  el  Honan ,  el  Fo-kien  ,  y 
eo  otras  muchas  provincias.  Durante  aquellas 
guerras  civiles ,  los  jesuítas  ,  que  representa- 
ban un  interés  mucho  mas  elevado  que  el  de 
la  polílica ,  observaron  una  prudente  neutrali- 
dad ,  y  toda  la  independencia  que  exigía  su 
mtío  nuniftario.  Si  el  P.  Schall  mereeia  cb 
Pekia  b  esllmacion  y  el  íavor  de  los  tárlanM, 
en  el  nedledb  lee  PP.  Andria  Ceffler  y  Miguel 
Boym,  conquiatabaD  para  Jesucristo  una  parte 
de  la  familia  imperial.  Coffler,  honrado  con  b 
benevolencia  del  gran  kulao  ,  fué  admilido  pur 
su  mediación  al  lado  de  la  emperatriz  \  do  las 
princesas ,  á  las  que  logró  convertir  y  bauti- 
zar; la  emperatriz  tomó  el  nombre  deOelna, 
y  el  hijo  que  dió  i  loa  en  el  aBo  1650 ,  fué 
banUiade ,  previo  el  oonaentinienU»  de  Jnn* 
Lié,  recibiendo  el  nombre  de  Constantino. 
Animada  Helena  del  deaeo  de  dirigir  al  vica- 
rio de  Jesucristo  el  homenage  de  su  piedad  fi- 
lial ,  confió  ai  P.  Miguel  Boym  una  caria  para 
Alcjiindro  VIII,  y  otra  para  el  general  de  la 
Compai^ia  de  Jesús ;  pero  apenas  el  misionero 
hube  aalíde  de  China  en  el  alio  16S1 ,  fué 
declarado  Chan-tche  mayor ,  lomó  laa  riendas 
del  gobierno ;  y  kw  tárlaroa,  impocientee  por 
eenpietar  su  conquista ,  se  arrojaron  con  im- 
peta aobre  las  provincias  meridionales,  logran- 
do vencer  y  dar  muerte  á  Jun-Líé  y  á  su  jó- 
ven  hijo.  La  empnralriz  Helena  fué  conducida 
cautiva  a  Pekín  ,  domle  buscó  en  la  religión 
un  consuelo  que  miligára  su  desgracia ,  y  que 
le  procuró  el  P.  Schall ,  apóstol  re$peladUímo 
en  la  capital  del  imperio.  Ghun«lchÍB,  prolee- 
lor  y  amigo  de  las  ciencias ,  tenia  un  gusto 
particular  pur  las  de  Europa;  ui  que,  le  pre 
f  enió  Scbaii  una  eatenia  menoría  aobre  la  as- 
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tronomia  europea,  cuyo  examen  fué  confiado 
á  una  comisión  compuesta  de  loe  hombrea  maa 
eminentes  del  celeste  imperio  :  <in  que  tardára 
en  dar  por  rcsullado  afjuel  examen  ,  la  orden 
de  que  fuese  la  aslrunonua  eurupea  sustituida 
á  la  otomana ,  única  que  se  seguía  en  China 
despuea  de  tres  siglos.  El  tribunal  d  cemiaien 
fué  preaidido  por  «-I  P.- Schall,  al  qne  ae  dió 
el  thttio  de  fhoestrú  ie  áodma»  ittfilet ;  el 
jóven  emperador ,  no  obelante ,  le  daba  otro 
nombre  que  demostraba  aun  mucho  mejor  el 
aféelo  que  le  profesaba  :  Ihimábalo  Miao-fu 
(respetable  p;idi-e\  Aiitdrizó  al  misionero  para 
que  le  presentase  luda  clase  de  escritos  sin  in- 
tervención de  los  tribunales ;  y  no  solo  le  per- 
mitía entrar  libremente  á  todaa  boruenaua 
habitacíonea ,  sino  que  haata  ilia  i  TÍaítarle  ól 
cuatro  vecec  al  aBo.  Bay  en  la  China  la  ooa- 
lumbre  de  cubrir  do  amarillo  el  asiento  que  ba 
ocupado  el  emperador ,  sin  que  sea  despnce 
permitido  á  i.adie  el  volver  á  ocupar  aquel 
asiento.  Un  día  que  Chun-tche ,  según  cos- 
tumbre,  fué  á  visitar  al  jesuíta,  y  se  sentase 
mdistÍDtafflente  eo  la  primera  silla  que  le  venia 
i  mano,  le  dijo  el  misionero,  riendo:  — 
¿Dónde  quien  Vuealia  Mageatad  que  yo  me 
siente  en  lo  sucesivo  ?  —  Sentaoa  donde  que- 
ráis ;  ni  vos  ni  yo  debemos  reparar  en  estaa 
nimiedades.  >  En  todas  sus  visitas,  se  com- 
placía mucho  en  admirar  la  elegancia  de  la 
iglesia,  y  probar  la  fruta  del  jaidiii  inmediato  á 
ella;  por  lo  que,  procuraba  siempre  Schall 
aprovechar  aquella  benevolencia  en  mterós  de 
la  propagación  de  la  Té.  Merced  i  un  decr^ 
que  obtuvo  para  el  libre  ejercido  del  culto 
cristiano,*  bautizó  en  catorce  años  (desde  1680 
á  1 6fíl)  á  mas  de  cien  mil  chinos.  Ni  aun  en 
los  tiempos  que  gozó  Sehall  de  mas  favor  en 
la  córle ,  dejó  de  ejercer  constantemente  el 
mioisleriu  del  apostolado  ;era  tal  su  celo,  que 
para  coofeaar  cierto  dia  á  dos  reos  condcna- 
doa  á  muerte ,  se  disfrazó  de  carbonero ,  y  so 
protesto  de  procurar  á  loa  dos  presos  el  car- 
bón necesario ,  penetró  en  la  cárcel ,  y  endul- 
zó sus  últimos  momentos.  El  último  periodo 
I  del  reinado  de  Chun-tche  no  correspondió  i 
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las  eüpcraozas  que  se  habían  cifrado  en  cun- 
versioD ;  la  vivacidad  de  sus  pasiones  y  la  io- 
floaaeia  de  nnt  muger  idólalia ,  le  hideroo 
•braxar  DueTiMenle  lu  nipenlieioiMi  4a  que 
hibia  logrado  el  P.  Sehall  deapreBdeiio.  Se 
había  entregado  Ghai4die  enterameote  i  los 
bonzus ,  caaodo  murió  de  viruelas  en  16C1  , 
á  la  temprana  edad  de  veinte  y  cuatro  año9. 

En  el  mes  de  diciembre  del  aSo  16!i5,  se 
hicíeroQ  eu  Pekio  á  espensas  del  emperador 
los  funerales  del  P.  Longobardí ,  cuyo  fórelro 
acompañó  la  guardia  imperial  haala  el  cemen* 
ferio.  Graenoa  deber  uir  el  nombre  de  aquel 
ilustre  jesuíta  á  la  hiatoría  de  lee  núaíolieros 
dofl^ioieaa  y  fraBciacanos ,  que  vieron  y  apre- 
eiaroa  en  an  juato  valor  laa  eoatonikbñe  chi- 
llas. 

Por  una  gracia  particular  del  cielo  ,  los  do- 
mioícos  Aogel  Coqui  y  Tomás  Serra  entraron 
en  li  provrocta  de  Fo-kieo  el  afio  1631;  dea- 
de  cuya  época  empearet  á  regalarisarae  y 
lloreeer  en  el  Goléate  íoipeno  laa  oonunioiiea 
cristianas  fundadas  por  los  bijos  de  Santo  Do- 
mingo. Todo  lo  que  habia  aide  heeho  haata 
entonces  no  pasaba  de  un  mero  ensayo  ,  com- 
parado con  ioi^  inmensos  trabajos  y  la  abun- 
dante cosecha  que  enriquecian  aquellaa  regío- 
aes  en  los  siglos  xvii  y  siguientes. 

Coqui  y  Serra  á  en  llegada,  halhit»  i  loe 
jaesílae  dividídoa  acerca  de  laa  boma  fAnebrea 
4|M  ae  Iribvtabtt  ¿  lee  finadoa  y  del  callo  i 
KoBg-fnUae;  creyendo  los  doaisiooe  notar 
en  aquellas  ceremonias  un  carácler  supersti- 
cioso ,  titub4>aban  también  en  tolerarlas  á  ios 
cristianos ,  cuando  el  dominico  Juan  Bautista 
Morales ,  natural  de  Ecija ,  España  ,  y  el  fran- 
ciacano  Antonio  de  Sania  María,  llegaron  á  su 
provÍBota  de  Fo-Ineo  dallo  1638.  loelraidos 
yt  en  la  leqgiia  cUm  aalea  de  aalír  de  Mani- 
la ,  eumnaroB  bie  doa  religioaoa  inmediata- 
■koala  h»  prácticas  qae  eraa  eljjelo  de  aquella 
controversia  entre  loa  josaitas ;  y  habiendo 
consultado  atleinás  acerca  de  ellas  á  los  letra- 
dos del  pais  i  (»nverli(los ,  rcmilieron  una  re- 
lación á  los  superiores  de  iJanila ,  espooiendo 
he  piéclicaa  á  que  ae  entregaban  loa  chinea , 

n. 
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el  (]n  que  con  ellas  se  proponían,  y  la  necesi- 
dad de  que  se  adoptase  una  pronta  medida 
que  poaíeae  fia  A  b  coalroversia  de  qae  eraa 
objeto.  Loa  aaperiorca  de  Maaita  á  au  m , 
hicierea  aa  eacritptitatado,  Lasqidiueiiidai, 
que  contenía  las  dificultades  propaeataa,  pre- 
sentándolo luego  á  Hernando  Guerrero  ,  arzo- 
bispo de  Manila  ,  quien  ,  de  acuerdo  con  el 
obispo  de  Zebú ,  su  sufragáneo  ,  lo  remitió  al 
Sumo  PunliGce.  Sin  embargo,  después  de  oído 
el  parecer  de  la  generalidad  de  los  jesuítas , 
loe  doa  obiapoa  eacribíeron  al  Papa  en  aeaüdo 
contrario  el  aBo  1637 ,  en  cnya  época  roA  el 
Fo-kíea  teatro  de  nolealaaeaceaaa.  El  P.  Me- 
rales  y  aa  compafiero ,  que  no  permitían  á  loa 
cristianos  asistir  á  los  sacrificios  hechos  en  ho- 
nor de  sus  antepasados  y  de  Kong-fu-tse , 
fueron  encarcelados ,  azotados  ,  y  se  les  obligó 
á  salir  de  China ,  prohibiéndoseles  para  siem- 
pre la  entrada  en  aquel  imperio.  Manuel  Diax 
y  Julio  Alemi ,  miaioaeroe  de  la  Compefiia  de 
Jeaaa  ea  el  Fo>kieB ,  doade  habÚB  levantado 
diez  y  siete  templos  al  SeBor ,  fueron  también 
desterrados ;  sin  que  pudiera  Alemi  restituirse 
á  su  iglesia  hasta  el  mes  de  julio  de  1637  ; 
Díaz ,  visitador  de  los  jesuítas ,  recibió  del 
dominico  Morales  una  Memoria  compuesta  de 
doce  artículos ,  que  contenía  las  dudas  que  ba- 
bín  inapirado  la  ooaduda  aegaida  por  loe  aae 
de  loe  lii|oa  de  Saa  IgaBcio ,  reapccto  de  ha 
práclleaa  obaerradaa  por  loe  cbiaoa :  y  i  lo 
que  contestó  Diaz  qoe  debia  entenderse  con  el 
P.  Hurtado ,  vice  províncíal  de  la  Compañía 
en  China.  Pero  como  los  dominicos  y  francis- 
canos de  Manila  no  recibiesen  contestación  al- 
guna, resolvieron  que  partiera  Morales  para 
Roma ,  al  objeto  de  pedir  al  Sumo  Pontífice 
que  se  dignase  leaolver  la  caeelioa  en  el  aca- 
tido  qae  ellee  deaeabea.  Habieade  aíde  emp»* 
ro  Moralea  detenido  en  Macao ,  lolo  llegó  en 
el  año  1613  i  la  capital  del  mnado  cat^ico, 
el  franciscano  de  Santa  María.  El  papa  Inocen- 
cio \,  á  1¿  de  setiembre  del  año  ltí45  ,  de- 
cidii»  aíjuel  asunto  en  conformidad  á  hts  deseos 
de  los  dumiaicos  y  franciscanos  de  Manila  ;  y 
el  míasM  Moralea  aotificA  aquella  deciaioa  ú 
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provincial  de  los  jesuítas  en  China  el  año  1 1549. 
A  su  vez  los  misioneros  de  la  CumpaQia  de 
Jeras  en  el  Celeste  Imperíe ,  eoviaroD  al  P. 
Harlini  i  Roma ,  i  fio  de  bacer  valer  las  ra- 
lonee  en  qoe  se  fundaban  la  mayor  parte  de 
ellos  para  eonsiderar  las  eeremoDÍas  toleradas 
hasta  entonces  como  puramente  civiles ;  y  co- 
mo siendo  debidamenle  consideradas  ,  no  de- 
bia  condenárselas,  como  se  hizo  on  virlud  del 
informe  presentado  por  ol  dominico  Morales  y 
el  íranciscano  do  Sania  Muría ,  dio  el  papa 
Alejandro  Vil  nn  déerelo  á  S3  de  mano  del 
alio  1656 ,  en  virtud  del  nuevo  ioiorme  es- 
puesto  por  d  jesuíta  Marlíní,  declarando  ser 
aquellas  eeremonias  licitas  ,  y  que  podian  por 
lo  mismo  ser  toleradas.  Después  de  haber  di- 
rigido Morales  en  el  año  1661  una  nueva  ií^- 
moña  á  la  Congregación  de  la  Propaganda,  en 
nombre  de  los  misioneros  dominicos,  murió 
en  Fo  niog-lcheu  á  17  do  setiembre  de  1 664 , 
sin  haber  f  btenido  ninguna  decisión ;  pero  el 
P.  Juan  de  Pohnco ,  de  la  propia  Mien ,  fué 
i  Roma ,  donde  logró  un  decreto  de  Clemen- 
te IX  ,  de  fecha  20  de  noviembre  de  10611 1 
en  el  que  declaraba  el  Sumo  Pontífice ,  que  , 
suponiendo  verilailoros  lo?  dos  informes  con- 
tradictorios sümclidos  aDlenormento  a  sus  pre- 
decesores ,  los  decretos  a  que  babian  dado 
origen,  eran  igualmenle  obligatorios  según  su 
forma  y  tenor,  ain  que  el  del  alio  1656  de- 
regase  el  que  había  sido  dado  anteriormente. 
Viise  lo  que  dijo  también  acerca  de  lo  mismo 
el  papa  Benito  XIV :  c  Habiendo  sido  dados 
aquellos  decretos  según  los  diferentes  informes 
presentados  ,  lejos  de  terminar  la  controversia 
relativa  á  los  ritos  chinos,  contribuyeron  ,  por 
el  contrario  ,  á  que  fuese  mucho  mas  apasio- 
nada y  viva;  porque  separindoeelos operarios 
evangélicos ,  se  notó  con  grave  escándalo  una 
dilermicia  h  predicación,  yenlaeBsellama 
y  disciplina  de  los  nuevos  cristianos.» 

Dejemos  empero  estos  tristes  detalles ,  y 
fijemos  complacidos  nuestra  vista  en  la  acción 
evanf-élica  de  los  misioneros. 

La  muerte  del  F.  Francisco  Fernandez  de 
Capillas ,  fué  el  primero  de  los  gloriosos  Iríuo- 
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fos  que  (leliian  nkanzar  los  dominicos.  Aquel 
ilustro  español  se  habia  consagrado  á  Dios  ha- 
ciendo profesión  en  el  convento  de  San  Pablo 
en  Valladolid,  donde  aprendió  á  prescíndnr 
del  mundo  y  de  si  mismo,  i  amar  la  pobrea 
evaugélíca,  á  practicar  la  humildad ,  y  á  bus- 
car sus  castas  delicias  en  el  ejercicio  de  la 
oración,  ó  en  la  lectura  de  las  Sagradas  escri- 
turas. Aquella  vida  retirada  y  austera ,  unida 
á  la  inocencia  de  costumbres ,  y  á  una  pureza 
angelical ,  abrió  á  Capillas  el  camino  del  mi- 
nisterio apostólico ,  que  ejerció  en  su  provin- 
cia de  EspaOa,  hasta  que  le  destinó  ta  volun- 
tad divina  á  atravesar  los  mares  para  ir  á  llevar 
la  antorcha  de  h  civilísacion  y- de  la  fé  Í  re- 
motos paises,  que  estaban  aun  envueltos  en 
las  negras  sombras  de  la  ídoiatria  y  la  bar- 
barie. 

La  Providencia  le  reunió  en  la  isla  de  For- 
mosa  con  el  P.  Francisco  Díaz ,  religioso  de 
SU  órden  que  le  habia  preosdido ,  y  juntos 
entraron  en  China  el  alio  16IS ,  deteníéndoae 

Capillas  en  la  provincia  de  Fo-gan.  Después 
de  haber  aprendido  con  suma  facilidad  la  len- 
gua mandarina,  se  dedicó  Capillas  á  las  fun- 
ciones del  apostolado ,  y  recorrió  á  pió  dife- 
rentes provincias  del  imperio  ,  vestido  con  la 
mayor  pobreza,  sin  mas  objetos  que  un  brevia- 
rio y  un  crudfijo.  y  sin  contar  een  otros  medioa 
que  en  la  virtud  de  la  cnn.  Bu  vano  intenta- 
ríamos describrir  las  fetigas  que  soportó,  y  lea 
peligros  á  qoe  se  vió  espuesto  en  un  paia  en 
que  eran  considerados  los  misioneros  como  los 
mas  lerribles  criminales.  Un  gran  número  de 
iníieles  convertidos ,  la  reconciliación  de  mu- 
chos apóstatas  con  la  Iglesia ,  la  santidad  de 
muchas  vírgenes  que  se  consagraron  al  Señor, 
y  el  buen  ejemplo  que  se  notó ,  en  lodos  loe 
punios  do  penetró  el  misionero,  fueran  loa 
frutoe  que  concedió  el  cielo  á  sus  alanés.  Es- 
taba el  P.  Capillas  continuando  con  ardor  su 
obra,  cuando  el  mandarín  de  Fo-gan,  á  instan- 
cias del  chino  Chi-uuan-IIoei ,  empezó  á  per- 
seguir cruelmente  á  todos  los  que  profesaban 
el  cristianismo ,  y  á  hacer  todas  las  investiga- 
ciones posibles  para  descubrir  á  sus  pastores. 
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Daranle  aquella  persecución  empezada  hacia 
el  año  1HÍÓ,  menos  prevenido  el  emperador 
de  la  China  que  la  mayor  parle  de  sus  manda- 
inai  coDtftlos  dítdpidotde  Jesociislo,  envió 
QD  oomissrío  genenl  é  h  dudad  da  Fo-gan 
con  drden  de  q«e  oyeie  Im  quejai  de  loe  idó- 
latras ,  y  se  ioformase  de  lii  prohibiciones  que 
liabiao  sido  hechas  i  los  nuevos  cristianos.  El 
visitador  mandó  á  estos  y  á  los  idólatras  que 
escogieran  á  los  hombrea  mas  sabios  de  entre 
ellos  para  que  defendiesen  su  ley ;  que  seria 
li  díscQsioQ  pública  y  en  su  presencia ,  y  que 
éi  fenmrit  ii  jmcio  ein  pasión  alguna ,  en  Ta- 
vor  de  loi  que  «Itgáran  monee  mas  sólidas. 
El  día  seSalado  ptft  la  pAldiea  coolroversía , 
•e  presentó  el  sábio  Pedro  Chin  ,  digno  disci- 
pulo  del  P.  Capillas,  á  defender  la  ley  do  Dios 
que  profesaba.  El  letrado  infiel  que  debia  com- 
batirle se  quejó  de  que  solo  se  reuniesen  los 
cristianos  en  sus  iglesias  por  despreciar  púlili- 
menle  las  sagradas  leyes  del  imperio ;  do  que 
ae  privaee  á  los  aalepasadot  de  los  hoaoree 
qne  lee  eran  debídoe ;  do  que  sohideseDqae- 
osar  las  ofrendas  qne  se  les  bacian  con  irreve- 
rencia sacrilega.  El  apologista  de  kMcrístianos 
contestó,  que  los  fieles  no  se  reunían  en  el 
templo  sino  para  adorará  Dios,  y  ofrecerle  sus 
sacrificios  y  oraciones ,  pedirle  la  conservación 
del  emperador ,  y  la  paz  y  la  prosperidad  de 
sn  imperio ;  que  léjos  de  desprecbr  las  leyes, 
las  obserfaliBB  eoo  toda  la  eseropnlosidad  do 
sibditos  fideo ;  que  aonqao  e&  verdad  no  tri- 
butaban los  cristianos  boooros  sacrilegos  á  los 
finados ,  oraban  noobsianle  por  el  reposo  y  la 
dicha  eterna  de  los  que  habían  pertenecido  á 
su  religión  santa  ;  y  finalmente,  que  solo  prac- 
ticaban la  ley  de  carid  id  que  enseña  por  me- 
dio de  la  dulzura,  y  persuade  por  el  de  la  rd- 
100.  Ptaondó  d  ehino  fid  so  dtsewso  con 
erodídoD  y  eiergia ,  y  se  apoyó  en  ro- 
tan eonvioeeotes ,  qno  d  oomisario  ge- 
neral no  pudo  menos  que  proclamar  la  esce- 
lencia  de  las  doctrinas  católicas  que  prevenian 
al  hombre  huir  del  mal  y  practicar  el  bien ; 
imponiendo  severas  penas  á  los  que  turbasen 
en  lo  sooeaÍTO  el  reposo  de  ios  discípulos  de 
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Josurristo  Aquella  justa  sentencia  que  debia 
poner  tcraiino  á  la  persecución  ,  no  hizo  mas 
que  suspenderla ;  porque  los  bonzos,  enemigos 
acérrimos  dd  cristianimio ,  lograron  con  sos 
hlsedades  ensperar  nuevamente  leo  mandara 
nes.  y  se  renovó  la  peraocHeion  coq  mas  viden- 
cia que  antes.  Se  prendióalP. Capillas,  mien> 
tras  iba  á  ministrar  los  sacramentos  á  un  enfermo 
en  las  inmediaciones  de  Fo-pan.  se  le  cargó  de 
cadenas ,  y  fué  conducido  á  la  cárcel  por  los  sol- 
dados tártaros  el  dia  13  de  setiembre  del  año 
1617.  Consta  en  el  acta  de  su  martirio  que , 
como  le  preguntase  d  mandarin  en  qno  casa 
era  mantenido  y  hospedado,  le  contestó  d  mi< 
síooeroque  so  casa  era  el  mondo ,  snMo  la 
tierra ,  sos  provisioDes  las  qne  la  Providencia 
le  procuraba  cada  dia  ,  y  su  objeto  trabajar  y 
sufrir  |»or  la  gloria  de  Jesucristo ,  y  alcanzar 
la  dicha  eterna  de  los  que  creen  en  él.  Estas 
respuestas ,  y  sobre  todo  el  cuidado  con  que 
procuró  ante  sus  jueces  demostrar  las  verdades 
do  lasalvadon,  eolo  contribuyeron  ó  amneotsr 
mas  el  ódio  dolos  idólatras,  qníenee  lo  aaota- 
ron  cruelmente  antes  de  oondndrie  otra  ves  á 
la  cárcel.  Todos  los  qoo  lograron  visitarle  du- 
rante so  cautiverio ,  fuesen  cristianos  ó  idóla- 
tras ,  esperimenlaron  lo  que  puede  la  palabra 
de  salviH'idii  en  boca  de  un  mártir;  puesto  que 
Capillas ,  coo  el  ejemplo  olocueole  de  sus  obras 
y  sus  vivas  exortacíones ,  contmnó  obrando  en 
la  eároel  graodes  eonvorsiones,  que  Iberon 
para  los  jaeces  íofides  otras  tantas  pmobas 
para  condenar  á  muerte  al  hombro  apostólico, 
que  despreciaba  de  aquel  modo  las  leyes  y  los 
dioses  de  su  pai.s.  En  su  virtud  ,  pronunció  el 
mandarin  la  pena  de  muerte  contra  él ,  lleván- 
dose á  efecto  aquella  injusta  .ventencia  ante  un 
numeroso  pueblo ,  el  dia  15  de  enero  del  año 
1648.  Desde  qno  so  looomnnioó  bsenteneía, 
basta  qno  exbaló  tn  postrer  suspiro ,  moolró 
Capillas  la  sublime  cahna  que  solo  la  reUgion 
puede  infundir  en  aquellos  momentos  supre- 
mos. La  muerte  preciosa  del  amigo  de  Dios , 
léjos  d''  intimidar  á  los  cristianos ,  infundió  en 
ellos  la  generosa  resolución  de  conservar  la  fó 
que  el  mártir  les  habia  ensebado.  En  Macao, 


Digitized  by  Googlc 


388  VIAGE  A  LAS  CINCO 

eo  Filipinas  y  eo  España ,  se  honró  aquel  se- 
fldado  triunfo  eon  MleBDct  MefoMf  de  gra- 
cias; «endo  U  caben  del  Mirlirliailadada  al 

OMveoto  de  Sao  Pablo  en  Valladelid ;  m  cmi^ 
po ,  después  de  haber  lido  eiimefllo  per  es- 
pacio de  dos  meses  sin  corrroroperse ,  fué 
depositado  en  la  casa  de  unaídmilii^  cristiana, 
salvándose  milagrosamente  de  las  llamas  que 
consumieron  al  poco  tiempo  aquella  casa.  Otros 
dominicos,  á  los  que  estaba  tambieii  reservada 
la  paiflia  del  aurtírio «  ae  ocoparon  al  llegar  á 
Fo-gn  et-  leoeger  kw  rastce  de  Francísea 
Fernaadez  de  Capillas,  para  enviarlos  A  Bs- 
palla ;  sieado  con  esle  molívo  procesados  por 
los  juec<>s  infieles. 

Etilrc  los  religiosos  de  la  orden  de  Predica- 
dores que  cultivaron  la  viña  del  Scíioren  Chi- 
na ,  nombrarémos  á  Gregorio  López ,  natural 
de  Fo-lcheu ,  capilal  de  la  provincia  de  Fo- 
kien,  d  cual  había  sido  edacado  en  hi  religión 
de  sus  padres ,  esto  as,  en  la  idolatría.  El  Se- 
Sor,  empero ,  que  reservaba  á  Lopes  para  si, 
se  dignó  santificarle  con  so  gracM,  á  fin  de 
que  fuese  el  instrumento  de  su  roíserícordia. 
El  franciscano  Antonio  do  Santa  María  ,  que 
tanto  había  trabajudo  en  China  con  el  domini- 
co Morales,  fué  el  primero  en  hacerle  conocer 
la  ley  de  Jesucrislo ;  habiendo  reconocido  en 
Lopet  un  espirita  recto ,  na  caricter  apacible 
y  taa  gran  puré»  de  costnsibres ,  no  titubeó 
en  enseñarle  el  camino  del  cíelo.  El  joven  chi- 
no, conforme  lo  previera  el  sabio  franciscano, 
sometió  su  inteligencia  al  yugo  de  h  fé  ,  cre- 
yenilo  humildemente  las  verdades  reveladas, 
por  parecerle  estar  en  armonía  con  la  santi- 
dad ,  el  peder ,  la  sabiduría  y  la  bondad  de 
Dios.  Su  ahna  so  inflamaba  mns  cada  dia  sn 
el  amor  de  Jesnerísto ,  al  oír  hablar  de  lodo 
cnanto  se  había  dignado  sufrir  d  Hombro- 
Dios  ,  por  salvar  á  la  pobre  especie  humana. 
Sólidamente  instruido  en  las  verdades  de  la 
religión ,  renunció  López  en  público  á  las  va- 
nas supersticiones  y  á  las  criminales  prácticas 
desús  compatriotas,  y  pidió  i» gracia  del  bau- 
tismo,  que  le  fué  cooferída,  recibiesdo  el 
nombra  da  Gregorio.  Umm»  de  raoonadmient» 
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por  el  doo  que  se  le  había  dispensado  ,  resol- 
vió dar  au  vida ,  ú  era  necesario ,  por  la  glo- 
ria de  Aquel  que  había  querido  morir  pon 
salvarle  de  la  muerto  dama,  y  dedicarse  i 
hacer  conocer  á  sus  compaUriolas  d  noBDbro 
adorable ,  los  misterios ,  los  preceptos  y  los 
ejemplos  de  Jesucristo.  Si  no  tuvo  la  dicha  de 
convertir  á  sus  padres  y  sus  antiguos  amigos, 
tuvo  al  menos  el  valor  necesario  para  separar- 
se de  ellos ,  renunciando  á  todas  las  ventajas, 
á  far  Ibrimia  y  al  amor  déla  famOia,  para  ren- 
nirse  con  los  santoe  auoistraa  que  le  babiatt 
regenerado.  Procuró  Lopet  é  sus  nuevos  her- 
manos grandes  ventajas  ,  mientras  estuvieron 
en  Fo-lcbeu  ;  luego  les  siguió  á  Pekín,  don- 
de les  sirvió  como  intérprete  y  como  catequis- 
ta ;  y  cuando  la  persecución  sucitada  en  la  ca- 
pital cont*^  los  operarios  evangélicos ,  se  hizo 
estensíva  á  los  que  les  procuraban  un  ssiio, 
fueron  proseo  con  h»  misioneroa  todos  h»s  ca- 
toquistaa.  á  loo  que  se  desterró,  después  do 
haberles  hecho  sufrir  un  largo  encierro  y  to- 
das las  privaciones  y  tormentoo.  La  invasión 
tártara  que  amenazaba  á  las  provincias  chinas, 
contribuyó  á  que  se  persiguiese  con  mas  en- 
carnizamiento á  los  cristianos  ;  en  su  virtud  , 
todos  ios  misioneros  tuvieron  que  esconderse 
ó  gemir  en  los  cdaboaos  dnranto  aquella  épo- 
ca aiaraaa.  Loo  apósldes  que  por  medio  de  Jn 
fuga  ae  libraron  dd  furor  de  loe  infieles,  cuan- 
do hubo  cesado  un  tonto  la  persecución ,  feo- 
ron  á  cootinoar  nuevamente  su  obra  rrgMMm- 
dora,  yá  alentará  los  fieles  con  su  presencia; 
los  misioneros  que  habían  sido  espulsados  del 
imperio,  se  retiraron  en  su  mayor  parte  á  Ma- 
can ,  sin  perder  por  esto  U  esperanza  de  re- 
gresar al  lado  dekantoda  grey,  de  que  aeht- 
bian  viato  soperadoo.  Habiéndosn  embarcado 
loo  ftnnascBueo  eu  Gaoiam  pan  dirigirse  é 
Cochínchioa ,  siguió  Lopes  con  ellos  partiei- 
pando  siempre  de  lodos  sus  pdígros ,  dando 
en  cada  uno  de  ellos  pruebas  de  mayor  firme- 
za. Después  de  haberse  librado  de  una  horro- 
rosa tempestad ,  llegaron  al  nuevo  pais  que 
iban  á  llamar  á  la  fé ,  donde  fueron  tratados 
nm  can  mayor  cnddad  que  en  Pekín ,  aiu 
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qoR  por  esto  se  entibiára  en  lo  mas  minimo  el 
celo  del  ardiente  prosélito.  Por  el  contrario , 
al  verse  López  en  poder  de  sus  perseguido- 
res ,  consideró  como  un  bíeo  supreiuo  el  su- 
plicio á  que  se  le  deslioaba  en  ana  población 
inmediaU  á  Cochineliiiia ,  y  eDlrevió  sonrien- 
do b  nuerte  que  le  estabt  leservada  ptra  el 
día  signiento.  La  Providencia ,  empero ,  que 
)e  había  destinado  á  sufrir  mas  largos  comba- 
tes ,  le  libró  de  aquel  pelli^ro ,  y  le  permitió 
llegar  felizmente  á  Manila ,  donde  continuó  sus 
estudios  ,  profundizó  mas  y  mas  las  vrrdades 
de  la  religión ,  y  acabó  de  perfeccionarse  en 
la  lengua  española.  Los  dominicos  del  colegio 
de* Santo  Tomás  íoeron  sus  maestros,  los  eoa- 
lee  no  lardaron  en  conocer  el  talento ,  y  sobre 
todo  la  virtud ,  de  había  dotado  el  cíelo  á 
su  jó  ven  discípulo.  Trascurrido  algún  tiempo, 
resolvió  López  abrazar  la  vida  religiosa ,  lo 
que  no  había  hecho  aun  ningún  chino  ,  aspi- 
rando al  sacerdocio  á  fin  de  poder  con.'«agrarse 
á  la  conversión  de  sus  compalriulas.  La  exac- 
to regnlaridad ,  y  el  celo  apostólico  que  había 
en  to  proTinein  del  Santo  Rosario ,  indojeron 
á  Lopes  á  abrasar  h  regla  de  Santo  Domingo, 
persistiendo  siempre  en  la  misma  idea  durante 
la  prolongada  pruel>a  á  que  so  le  sujetó  antes 
de  conrerir.sclo  el  hábito  que  tanto  deseaba.  El 
P.  Domingo  González ,  provincial  do  los  do- 
minicos en  Filipinas  ,  queriendo  enviar  socor- 
ros á  los  misioneros  que,  a  pesar  de  la  perse- 
eneion,  continnahan  ejereiendo  el  apostoindo  en 
China ,  olireeióse  Gregorio  Lopes  i  llevarles 
aquellos  socorros ;  y  sin  embargo  de  verse 
obligado  á  haeer  por  tierm  quince  hirgas  jor- 
nadas ,  y  seguir  un  camino  rodeado  de  peli- 
gros,  desempeñó  su  diricil  romelido  coü  una 
aclividail  increíble.  Su  llegada  íuó  un  consuelo 
para  el  P.  Juan  García ,  dumiuicu  español , 
que  despnes  de  haber  predicado  con  fruto  el 
Evangelio  en  Méjico  y  Filipinas,  había  pene- 
trado en  Chnia  el  din  7  de  setiembre  del  alto 
163S.  Annqie  espnesto  desde  aquella  época 
¿  la  mas  terrible  prueba ,  hnbia  desempeflado 
aquel  hombre  apostólico  con  invencible  esfuer- 
M  los  deberes  de  su  santo  ministerio,  y  eon- 
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quistado  un  grao  número  de  almas  para  el 
reino  de  los  cielos.  Hallóle  López  en  el  reino 
de  Fo-kien ,  en  el  qne  se  asoció  desde  luego 
á  sus  fatigas  y  á  sus  penas  ;  encargándose  de 
la  insimceion  de  los  nilios,  los  ealecAsaeneey 
los  neófitos;  como  sv  calidad  y  trage  ehino  le 
permitían  presentorse  en  todas  partes,  no  tor- 
dó  en  obtener  de  sus'compatriolas  los  recursos 
necesariee  para  fundar  un  hospicio  y  construir 
una  pequeña  iglesia  en  Ting-tcheu.  Además , 
contriliuyó  López n  aquella  obra  piadosa,  acar- 
reando á  cuestas  el  maderamen  ,  las  piedras, 
la  arena ,  los  cimientos  y  lodo  lo  demás  que 
se  necesitaba  para  llevarla  i  cabo ;  merced  i 
sus  enidados ,  qnedó  terminado  el  nievo  temp 
pb  oonsagrado  al  verdadero  Diee  en  medio  de 
un  pueblo  idólalm ,  á  Altimee  del  afio  1 651 . 
Solo  á  la  SMOi,  qneoontoba  ya  la  edad  de 
treinta  años ,  se  accedió  á  los  deseos  vehe- 
n^ntes  de  López,  confiriéndosele  el  hábito  de 
Santo  Domingo  ,  y  se  le  destinó  á  un  conTen- 
lo  de  Manila ,  en  el  que  estudió  teología ,  y 
acabó  de  formarse  pora  todos  los  ejercieioB  del 
estodo  religioso.  Era  ton  viva  so  veencloB  por 
el  aposlohdo ,  qne  mereció  se  le  confirieran 
las  órdenes  sagradas  al  poco  tiempo  de  haber 
profesado;  en  el  aflo  1694,  ae  le  pernaitió 
partir  para  la  China  con  algunos  eirae  deni* 
nícos  que  iban  á  evangelizarla. 

Habiendo  muerto  Chan-tehe ,  como  hemos 
dicho  ya ,  en  el  año  1661 ,  los  bonzos  y  los 
mahomclanoe  indojeron  ó  loe  re^l^s  fu^  ;o- 
bemahea  el  imperio ,  dorante  la  aaener  edad 
de  Khang-hí«  á  cjereer  non  nueva  pevaect- 
cion  contra  los  cristianos ,  de  la  que  fué  el  jo> 
soita  Scball  una  de  las  primeras  viciina».  Acu- 
sado de  haber  tenido  la  audacia  de  presentar 
un  crucifijo  al  difunto  emperador ,  fué  preso  y 
cargado  de  cadenas,  junto  con  otros  tres  de  sus 
compañeros,  y  condenado á  ser  esiraagulado, 
por  haber  omHido  algmioe  de  lee  ritoe  pree- 
critoe  ciando  ae  verileó  la  inhimicion  de  n 
prindpe  imperial.  Esto,  venerable  anciano, 
que  en  sus  últimas  annrguras  bailó  un  coasos* 
lo  en  el  generoso  desprendimiento  del  P.  Fer- 
nando Verbieat,  qne  habii  itogadf  é  Chin»  el 
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afio  16Bf .  filé  la  eana  inoccote  da  aqvallaa 
injaalu'miiertat.  En  no  principio  evangaHié 

Yarbiest  la  provincia  de  CheD-si ;  pero .  como 
aanaaiaaa  SohaU  mi  talaoto,  lo  llamó  á  Pekín, 
pira  comparlir  con  él  su.c  trabajos  astronómi- 
cos ;  pn  pl  momento  de  la  persecución  ,  fué 
arrestado  Vcrbiesl  con  todos  los  demás  jesuí- 
tas ,  y  como  ellos  condenado  al  último  su- 
plicio. Co  cometa ,  empero ,  qoe  apareció  eo 
aqvaHa  época,  on  terraflurtoy  nn  incendio  que 
deroré  coalroeieolaa  habituionaa  dd  pahcía, 
por  fortnna  considerados  como  otras 
pruebas  evidentes  de  la  cólera  celeste, 
y  se  salvó  á  los  jesuítas  de  la  pena  de  muerte 
á  qao  estaban  condenados.  Asi,  pues,  todos 
los  cautivos  fueron  puestos  on  libertad ,  es- 
cepto  el  P.  Schall ,  que  espiró  aun  en  la  cár- 
cel cargado  de  cadenaa  cJ  dia  15  da  agosto 
del  afto  1666.  Baeeplo  loa  cnairo  janitas  de- 
tanidoa  eo  Pekín ,  lodoa  loa  deméa  religiosaa 
filaron  desterrados  á  Cantón ,  ascendiendo  á 
Tainle  y  oíneo  al  némero  de  los  proacrítoa,  i 
saber :  yeinte  y  nn  jasnitas ,  tres  doDÍnicoa  y 
un  franciscano. 

Mientras  que  desde  Cantón  solo  podian  lo- 
vantar  las  manos  al  cielo  y  orar  por  los  uuevos 
cristianos ,  á  los  que  por  medio  de  la  parae^ 
eioioii  aa  quería  hacer  apoalator ,  reoorrié  al 
dominico  Lopes  era  ínCtt^ble  calo  las  pro- 
TÍncias  del  imperio  cbioo  en  qoe  se  veía  mas 
oprimido  el  cristianismo ,  sosteniendo  á  los 
débiles CQ  la  fé  por  medio  déla  administración 
de  sacramentos,  reconciliando  á  los  apóstatas, 
y  haciendo  nuevas  conquistas  cada  día.  En  ios 
dos  aQos  y  medio  que  empleó  recorriendo  diez 
graodeii  provincias,  bautizó  á  mas  de  dos  mil 
quinienlos  idélairas,  seguo  afirma  Domingo 
Farnandd  Navarrete ,  íluatra  aapallol ,  del  que 
fBiMM  á  ocopamoa. 

Nació  Navarrete  eo  PeOaQel ,  Castilla  la  Vie- 
ja t  donde  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo 
hacia  el  afio  1 630 ,  siendo  después  catedrático 
del  colegio  de  San  (íregorio  en  Valiadolid. 
Después  de  haber  obtenido  el  P.  Morales  en 
Roma,  que  resolviese  looceacio  X  las  dificul- 
fulaa  ansoitadaa  rejpecto  del  culto  y  práclicu 
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de  loa  chinos ,  regresó  aquel  rcligiaao  i  Ea* 
paBa ,  donde  reonié  un  gran  némcro  de  ope- 
raríoa  evangélicos  para  conducirlos  é  laa  aü- 
síones  estrsngeras.  Ammado  también  Na varrela 
del  espirito  apostólico  ,  se  reunió  con  el  sierro 
de  Dios  con  otros  veinte  y  siete  religiosos  de 
la  misma  órden  y  de  la  misma  nación,  lus  cua- 
les se  embarcaron  en  el  puerto  de  San  Lúcar 
en  el  mes  de  junio  del  afio  1646  ,  llegando  á 
Méjico  en  finca  de  aquel  misase  afto.  Hientraa 
que  estaban  aguardando  loa  misionenia  un  tiem- 
po favorable  y  un  nuevo  buque  que  lea  candu- 
jera  á  Fílípioaa,  aprandíé  ^bvarrele  la  lengua 
de  los  pueblos  en  que  quería  anunciar  el  Evan- 
gelio ;  encontrándose  ya  on  el  caso  de  poder 
emprender  una  misión,  cuamio  so  embarcó  en 
el  Paciíico  á  o  de  abril  del  aiío  1618.  £1  día 
29  de  juuío  llegó  á  Filipinas  ;  Morales,  junio 
con  aJgnnoa  otroa  da  aua  compafierea ,  conti- 
nuaba au  Tíaga  para  la  China,  donde aaaguai^ 
daba  con  impaciencia  an  llegada;  pero  dijo  i 
Navarrete  qoe  se  quedase  por  algún  tiempo  ea 
Manila  para  desempeñar  una  cátedra  de  teo- 
logía en  el  colegio  de  Santo  Tomás.  Mieulraa 
estaba  instruyendo  á  sus  discípulos  para  que 
h\(-m\  á  llevar  mas  larde  la  antorcha  de  la  re- 
ligión en  medio  de  laa  tioiebl;^  del  Orieole , 
trabé  rebcioBea  con  loa  chinos ,  los  japonaaaa 
y  los  indios,  quienea  le  inliMrmaron  da  lai 
usos,  coslambrea  y  caréela*  de  sus  respeclÍTOi 
países.  Tan  pronto  coBM  teníné  Navarrete 
sus  tareas  escolásticas ,  se  consagró  entera- 
mente á  la  vida  apostolicii ,  empezando  por 
cristianizar  la  misma  isla  de  Manila ,  desde  la 
cual  se  dirigió  después  al  reino  de  Macasar. 
Predioé  la  enarasma  del  afta  1659  eo  Macao, 
y  antes  de  larminar  el  afio  entré  eu  el  imperio 
de  la  China  para  continuar  en  él  an  obia  eivi- 
lixadora.  Rapidísimoa  fuo'on  los  progresos  que 
hiso  el  cHslíaoismo  eo  todaa  laa  proviociaa 
evangelizadas  por  Navairele ,  merced  á  su  in- 
cansable celu  ,  y  particularmente  al  profundo 
conocimiento  que  tenia  de  la  lengua  del  país, 
en  la  que  se  espresaba  con  una  facilidad  y  cor- 
receíaii  admírablea.  Nadie  mejor  que  él  cono- 
cía lo  que  debia  tolararae  en  loa  ritos ,  y  lo 
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cpie  debía  recbazarse  ooDO  contrarío  i  li  pu- 
reza del  cristianismo ;  guiado  pues  de  aquel 
conocimiento  ,  prefirió  ,  cualquiera  que  fuese 
su  celo  por  la  propagat  ion  de  la  fé ,  multipli- 
car mucho  el  número  de  los  cTÍi>lianos  en  las 
provincias  que  babia  de  recorrer ,  y  conferir 
Anieameoto  el  bautismo  á  aquellos  que  lovie- 
aen  la  sinoen  reioloeion  de  abandonar  para 
aíempre  el  eolio  y  las  ceremonias  soperstido- 
sas  de  sus  antepasados.  Viósele  siempre  coos- 
lante en  no  lolorar  muchas  de  aquellas  prácti- 
cas, si  bien  no  dejamlo  nunca  lie  conservar  la 
caridad  y  la  paz  con  los  demás  misioneros  que 
creian  poder  tolerar  los  ntos  chinos ;  asi  que, 
DO  impidió  so  firmen  que  depositáran  los  pue- 
blos en  él  80  oonfiann,  y  que  bendijera  el 
Sellor  sos  trabajos.  Después  de  babor  ejercido 
dorante  dos  años  el  santo  ministerio  en  la  pro- 
viaoia  de  Fo-kíen,  otangelizó  Navarreto  con 
el  mismo  fruto  por  espacio  de  un  año  la  pro- 
vincia (le  Tcbe-kiang ;  añadiendo  á  sus  casi 
continuas  predicaciones  otra  ocupación  ¡f;ual  - 
mente  útil  á  los  chinos  y  á  los  misioneros  eu- 
ropeos ,  encargados  do  rogcneiarlos.  Compuso 
dibrantns  obru  que  fueron  después  publiea- 
das ,  en  las  que  eombalió  sóUdameulo  la  su> 
penticion  y  la  idolatría ,  contribuyendo  á  sos- 
tener la  fé  entre  los  indígenas  convertidos  ,  y 
á  facilitar  á  los  opéranos  apostólicos  la  con- 
versión de  los  domas.  En  aquellas  circunstan- 
cias, el  P.  Morales  ,  superior,  y  por  mucho 
tiempo  el  principal  apojo  de  las  misiones  de 
los  dominieos  en  Cbinn ,  murió  en  la  provincia 
de  Fo-kien ,  á  17  do  setiembre  del  alio  1611 » 
acompañándole  al  sepulcro  las  lágrimas  de 
todos  los  6eles  que  babia  enjendrado  en  Jesu- 
cristo, y  p|  dolor  de  todas  las  iglesias  que  ba- 
bia fundado  y  edificado  con  sus  virtudes  y  con 
su  paciencia  en  los  sufrimientos.  Navarrele , 
que  tenia  la  honra  de  ser  su  discípulo ,  le  su- 
cedió en  el  cargo  de  preleeto  apostólico  de  las 
misíonos  de  la  órden  de  Predicadores  en  el 
Gelesle  Imperio ;  su  talento  y  su  caridad  in- 
cesante, eran  de  tal  modo  reconocidos  por  los 
demás  religiosos,  que  se  le  vio  con  placer 
oonpar  un  destino ,  del  que  ól  úaicanenle  se 
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consideraba  indigno.  El  odio  encarnizado  de 
la  infidelidad  hizo  que  no  tardara  en  rugir  una 
nueva  tormenta  sobre  los  cristianos  en  dife- 
rentes puntos  del  imperio  chino  ,  por  haber 
dado  la  corle  imperial  edictos  severos  contra 
todos  los  que  predicasen  ó  abiaiasen  In  leyde 
Jesoeristo.  Cnalquíen  que  fuese  el  instituto  i 
que  los  misioneros  perteneciesen,  recibieren 
la  órden  de  trasladarse  á  Pekín .  desde'donde 
se  les  desterró  ¿  Hacao ;  sm  embargo,  después 
de  mediar  varias  contestaciones  sobre  el  par- 
ticular entre  los  gobiernos  portugués  y  chino,  se 
arresto  a  los  misioneros  en  Cantón.  Durante 
aquel  cautiverio  de  muchos  años,  los  francisca- 
nos, jesuítas  y  dominicos  conferenciaron  enire 
si  varias  veces  acerca  de  loe  inicreees  de  la  re- 
ligión ,  sobre  el  modo  de  predicar  el  Evange- 
lio ,  y  respecto  de  lo  que  podia  ó  no  tolerarse 
en  los  que  pidiesen  la  gracia  del  bautismo ;  y 
si  bien  reinó  en  todas  las  conferencias  aquella 
armonía  propia  de  hombres  ilustrados  que  se 
consagran  generosamente  al  triunfo  de  una  mis- 
ma idea ,  no  siempre  fué  dado  ,  sobre  lodo , 
acerca  del  último  punto ,  ponerse  de  neaerdo* 
El  P.  Navarrele,  después  de  aproveebar  nque- 
Uis  «reuslandas  pan  dar  la  última  mane  á 
sus  importantes  obras ,  resolvió  dirigirse  á 
Europa  ,  por  ver  le  era  imposible  continuar  en 
China  sus  funciones  apostólicas.  Como  pudie< 
se  su  evasión  (icrjudicar  á  los  demás  misione- 
ros ,  el  jesuíta  (jrimaldi ,  |  or  un  acto  de  ab- 
negación heroica ,  fué  á  ocupar  su  puesto ,  á 
fin  de  que  quedase  el  mismo  námero  de  can- 
tivos.  En  el  mee  de  mayo  del  aOo  1678,  llegó 
Navarrele  á  Madrid ,  dóde  donde  pasó  á  Re* 
ma  á  príne^HOs  del  alio  seguiente;  presentando 
una  relación  exacta  de  su  misión ,  no  solo  al 
general  de  los  dominicos  Juan  Tomás  de  Ro- 
caberti ,  si  que  lambien  al  papa  Clemente  X 
y  á  la  Congregación  de  la  Propaganda.  Hacia 
mención  en  ella  de  cuatro  obras  que  había  es- 
crito en  lengua  ebina ,  tituladas ,  c  Esplicadeo 
de  las  verdades  católicu,  con  la  refutación  de 
todos  los  errores  mas  comunes  en  China; » 
<  Catecismo,  ó  instmecion  sobre  los  nombres 
adorables  de  Dios; »  cAplegla  de  la  reügioa 
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crisliaoa,  >  comHatieDilo  al  chino  Jaog-Kuang- 
Sieo,  que  eo  1 659  babia  publicado  uoa  ubra 
codUh  loi  predieadwM  de  la  fó ,  y  una  c  Re- 
copilacíMi  6  Eatrado  >'da  lai  awjores'obrM 
ebinu.  En  túU  da  las  ranmes  que  eipue, 
•e  eoDffíiio  en  Ja  necesidad  de  enviar  á  China 
an  enperior  general  qoe  dirigiese  todas  aqúe- 
Uai  misiones ,  obb'gando  á  las  diferentes  órde- 
nes religiosas  de  que  se  componiaD,  á  obser- 
var las  mismas  prácticas.  El  cardenal  Otlobo- 
oi ,  prefecto  enlouc«s  de  la  Congregacioo  de  la 
Propaganda ,  y  Papa  después  bajo  ei  nombra 
de  Alejandro  VIII ,  propuso  al  P.  Navarrele 
pn  el  episcopado  y  la  direedon  de  las  mísio- 
Des  eo  el  Celeste  Imperio ;  pero  el  humilde 
reUgioso  declinó  aquella  alia  digaidad.  Des- 
pués de  haber  sometido  á  la  Congregación  del 
Santo  Oficio  diferentes  duilus ,  cuja  solución 
deseaba  ,  so  dirigió  Navarrele  nuevamente  á 
Madrid,  donde  escribió  en  español  varias  obras, 
eaire  las  qae  había  algunas  muy  notables.  La 
.  primera  de  estas,  que  contenía  aieteiratadoi, 
loé  impresa  en  Madrid  en  el  alto  167ft ,  y  de- 
dicada al  principe  D.  Juan  de  Austria,  bajo  el 
titulo  de  Trataio*  histiríeoi  fditieos  y  mora- 
let ;  conlenia  una  descripción  del  imperio  de 
China,  de  la  religión  de  aquellos  puehlos,  y  de 
los  hechos  mas  notables  pertenecientes  á  la 
historia  de  sus  emperadores ,  ó  de  sus  mas 
célebrse  fiMeofea.  El  segando  tomo  qne  trsta- 
ba  eslensamente  de  la  eonlroTcrsIa  suscitada 
entra  las  misiones  de  China  y  del  Japón ,  fué 
prohibido  por  d  Sanio  06c¡0,  eaaodo  iba  )a 
i  darse  á  la  estampa;  entonces  Carlos  II, 
propuso  al  autor  para  la  silla  metropolitana  de 
Santo  Domingo  ,  v  sin  atender  á  la  dimisión 
presentada  por  el  nuevo  arzobispo,  se  le  obli- 
gó á  partir  para  su  destino ,  á  donde  llegó  á 
iltimoa  del  aflo  1678.  Como  qnedue  Inter- 
mmpida  la  publicación  de  su  obra ,  drjó  sus 
manuscritos  en  his  arehiviM  de  la  órden  de 
Santo  Domingo^:  á  ellos  se  debe  la  relación  de 
los  hechos  gloriosos  ú  que  dieron  cima  los  mi- 
sioneros dominicos  en  el  Celesli'  Imperio. 
«  Dios  permitió ,  dice  (l  i  ,  que  iosreiigio- 

{IJ  NavarreU,'!.  Iiytrat.  I,  prslud .  p.  tS. 
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sos  de  mi  órden  empezasen  eo  el  año  1631  el 
cultivo  de  aquel  vasto  crmpo  que  prometió  tan 
rica  eoaecha,  en  el  que  han  permanseido  hasta 
d  afio  1677 ,  y ,  íÁn  mediante,  continaarin 
permaneciendo.  Veinte  aon  loa  opersrio*  qne 
han  consagrado  á  él  sus  constantes  afanes ;  po- 
seyendo todos  ellos  perfectamente  la  lengua 
mandarina  ,  la  mas  general  en  todo  el  impe- 
rio; hasta  ha  luihuio  algunos  misioneros  que 
han  sabido  la  lengua  especial  de  cada  provm- 
cla  en  que  bao  pennanecidu.  No  diré  qoe  to- 
dos nuestros  misioneros  hayan  sido  sibieSf 
prudentes  y  piadosos,  como  se  dice  de  los  de 
otras  órdenes ;  pero  si  puedo  afirmar  qne  eran 
lodos  diosnplea  para  desempefiarel  cargo  qne 
su  8U|»erior  les  confiaba.  Pero  aun  cuando  se 
hubiesen  equivocado  alguna  vez  en  su  elec- 
ción ,  como  sucedió  al  nooibrarme  á  mí  para 
el  cargo  que  be  desempeñado,  no  debería  esto 
adanrarnos ,  porque  aomoe  hombres ,  y  todas 
estamos  espuestos  á  cometer  cnatqnier  Mta. 

cHa  habido  entre  aqnelloe  mÍM«nefos  ua 
santo  mártir,  d  P.  Francisco  de  Capillas,  r»> 
lígioso  del  convento  de  Yailaddid :  laa  actas 
de  su  martirio  constan  actualmente  en  los  ar- 
chivos de  la  congregación  de  los  Ritos.  El 
venerable  P.  Domingo  Coronado ,  religioso 
del  convento  de  San  Estéban  de  Salamanca , 
murió  mártir  en  Pekin ,  según  la  ra'adon  que 
me  dieron  por  eacrito  ada  jesnitaa,  h  oml 
remití  á  los  religiosos  de  nuestra  pronnda. 
Otros  muchos  de  aquellos  misioneros  Ineron 
presos  y  cruelmente  azotados,  tales  como  los 
PP.  Juan  B.iulisla  Morales  y  Francisco  Díaz. 
En  el  sexlo  tratado  de  mi  primer  tomo ,  be 
dicho  ya  algo  acerca  de  la  persecución  del 
año  1665;  tenbmos  entonces  once  residen- 
cias, vdnle  iglesias  y  algunos  ontorios  en 
▼arica  pneblos ;  cuando  empeió  la  peraecndon 
en  el  afio  1664,  contábamos  con  iglesia  en 
cinco  ciudades ,  tras  pueblos  y  tres  villorrios , 
en  las  tres  provincias  de  Fo  kien,  Tche-ki:irg 
y  Kang-lung  ;  pero  todas  aquellas  iglesias 
fuertui  destruidas.  Hacia  el  año  I6(i8  babia 
)é  como  unos  diez  mil  crisliauos,  y  todo  ha* 
da  presentir  que  seria  tqnd  námero  conaide- 
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rablemenle  aumentado;  pero  sembró  el  ene- 
migo la  zizaila  é  impidió  el  fruto  que  empezaba 
á  nacer 

cAuQ  cuaodu  nuestra  urden  ou  bubici»e  lo- 
grado formar  otra  grey  que^Ia  que  reamó  do- 
rante la  perseeacbn ,  me  pareeiiD  eonsidera- 
bles  ana  trabajoa.  El  religioao  chino  de  nuestra 
órden  ,  que  quedó  libre  durante  nuestro  cau- 
'  tiverio  en  Cantón ,  viaitó  las  iglesias  de  la  Chi- 
na ,  admiotstró  los  sacramentos ,  reconcilió  lus 
apóstalas ,  y  convirlió  un  gran  número  de  Ín- 
flelos. Cuando  faltas  de  lodo  ,  se  velan  las  po- 
bres ovejas  perseguidas  por  los  lobos  con  mas 
encamisanieDlo ,  las  deparó  Dioa  d  apoyo  de 
•qnel  dominico  cUno.  Puedo  asegurar  que  en 
pocos  alloa  loa  PP.  Antonio  de  Sania  IlaHa  y 
Bneniveolnra  Ibafiei,  de  la  órden  de  San  Fran- 
daco,  convirtieron  mas  de  «  uatro  mil  almas 
en  la  ciudad  metropolitana  de  kanlung ,  sin 
que  permitiesen  las  ceremonias  (]ih'  prailica- 
ban  los  chinos  en  honor  de  los  diíuiilos ;  fué 
tai  la  necesidad  á  que  se  vieron  reducidos 
aqoelloa  dos  frandaeanos ,  qne  se  alimentaban 
eon  ha  yerbas  qne  habn  en  loa  fosos  de  la 
ciudad. 

cEn  cnnto  á  los  progresos  do  nuestros  cris- 
líanos,  respecto  de  los  cuales  nos  han  sido  di- 
rigidos diferentes  ataques,  diré  la  verdad  desnu- 
da, por  mas  que  nu  lo  considere  indispensable. 
Supongo  que  en  el  año  16i9  ,  han  baulúado 
■MabiM  religiosos  á  mas  de  cinco  mil  ^Iro 
denlos ,  sin  poder  fijar  d  nAmero  de  los  que 
lo  han  aido  en  los  afios  anteriores ,  por  haLer 
ddo  quemados  nuestros  archivos;  pero  segnn 
lo  que  he  oido  decir  á  los  religiosos  aociauos 
de  nuestra  órden  ,  ascienden  á  un  número  mu- 
cho mayor  (¡ue  el  que  he  citado  antes.  Entro 
los  nuevos  con  venidos,  bay  cuatro  mandarines 
militares,  tres  Kua-siog,  ó  doctores  jubila- 
dos ,  que  habrían  podido  llegar  fácilmente  al 
■landarinato ;  pero  han  renunciado  i  todos  Ict 
honores  para  abrazar  la  religión  católica.  Pa- 
sando aetenta  los  bachilleres  ó  licenciados  que 
abrieroo  también  los  ojos  á  la  luz  de  la  fé  ,  y 
de  los  cuales  vivían  aun  treinta  y  cuatro  en  el 
año  1611 ,  según  lo  aürmó  el  P.  Francisco 
II. 


DE  LAS  MISIONES.  393 

Varo  ;  solo  se  notaba  tibieza  en  cuatro  de 
ellos,  puesto  (¡uc  cumplinii  los.  demás  lodos 
los  delseres  cri.slíanos  con  un  fcivor  ej(  iiiplar. 
Teniamoj  además  otro  cristiano ,  Juan  !dieu, 
mandarín ,  é  hijo  de  una  de  las  principales  f»* 
milíaa ;  la  esposa  de  nn  virey  .  llamado  Lien- 
Chnn-Zao;  entre  los  letrados»  teníamos  nno 
llamado  Antonio,  que  hahia  hecho  voto  de 
castidad ,  con  gran  asombro  de  los  chinos ,  y 
que  se  negó  á  aceptar  la  mano  de  dos  ri(  as 
herederas :  era  (irofcso  de  nue>tra  tercera  ór- 
den ,  y  después  de  haber  vÍMdo  de  un  modo 
ejemplar ,  murió  á  la  edad  de  treinta  y  seis 
años.  Conod  i  otro  cristiano  llamado  Pedro 
Cben ,  también  profeso  de  nuestra  tercera  ór- 
den ,  que  disputó  con  tanto  celo  y  vigor  en 
presencia  de  nn  visitador  pagano,  que  llegó  i 
convencer  á  sus  adversarios  ,  haciendo  confe- 
sar al  mismo  visitador  que  era  la  ley  de  Dios 
verdadera  y  santa.  Loa  ínlicles ,  empero,  cie- 
gos de  furor  se  arrojaron ,  terminada  la  con- 
troversia ,  sobre  el  fid  soldado  de  Jesucristo , 
al  que  maltrataron  de  tal  modo ,  que  murió  á 
los  tres  diaa,  después  de  haber  redbido  loa 
conanelos  de  la  religión  qne  había  defmidído 
con  tanta  gloria.  Otros  cuatro  conTerlidos per- 
dieron  también  los  altos  puestos  que  ocupaban 
por  haber  deít-ndido  penerosament'*  la  fé  en  la 
caj)ítal  ;  he  cuiuu  ido  asi  mismo  á  otro,  llama- 
do Lucas  ,  hombre  de  raro  talento  ,  que  con- 
fundió púhlínmente  en  Fog»n  i  m  biNDie  qne 
gotabn  de  gran  fama. 

c  Babia  también  entre  nncatraa  cristianos , 
doce  seftorítas  de  las  principales  fomilits,  que 
ofrecieron  su  virginidad  á  Dios,  venciendo  con 
resolución  heroica  onanlos  obstáculos  se  opu- 
sieron á  la  realización  de  su  desi  u  ,  y  dando  á 
los  chinos  el  ejemplo  de  una  virtud  sin  limi- 
tes. Vivían  aun  todas  en  el  año  1671. 

cPero  la  príncípd  ventaja  que  reportaron  á 
la  Iglesia  nuertree  eristianoa ,  fué  el  procurar- 
le dos  sacerdotes ,  uno  de  ka  euales ,  llamado 
Nicolás ,  es  actualmente  párroco  en  la  diócesis 
de  Nuevas  Carceres,  donde  se  portó  de  un  mo- 
do edificante.  Es  el  otro  el  P.  Gregorio  Lopex, 
I  religioso  de  nuestra  órden.  » 
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Debemos  hacer  meDcion  «leí  modo  coo  que 
se  porttf  el  anobwpo  de  Sanie  Domingo  rea- 
pede  de  los  jesttilas.  Haeia  mu  de  treinla 
alies  qne  se  liabíaD  establecido  loa  jcaaítas  en 
aqoelk  dadad ,  sin  haber  podido  lograr  aun 
ODa  casa  en  que  instalarse  ,  cuando  Navarrete 
tomó  posesión  de  su  Iglesia.  Resueltos  esta- 
ban los  hijas  de  San  Ignacio  á  abandonar  á 
aquella  ciudad ,  cuando  les  invitó  el  arzobispo 
á  que  coniiouaseD  sus  servicios  od  ella ,  pro- 
metiendo proenrarles  nn  eslablecimiente  y  fun- 
darles on  colegio,  le  ipie  cumplid  fielmente. 
Bn  ledas  las  cartas  que  el  anobispo  escribía 
al  rey  de  Bspafia ,  le  haeia  presente  lo  útiles 
que  eran  los  jesuítas  para  k\  educación  de  la 
juventud  y  la  edificación  de  Uts,  (leles  ,  y  que 
convenia  en  gran  nnanera  se  quedasen  en  la 
ciudad  metropolitana.  Grande  fué  siempre  el 
afecto  que  proresd  Navarreie  i  los  jesuítas : 
cLoe  bveree  de  que  lea  eofand,  dice  Eebard, 
demeeiraron  al  mundo  que ,  si  bien  no  pen- 
aalw  como  dios  respecto  de  las  ceremonias 
chinas  ,  cooforme  lo  había  acreditado  en  las 
oonferencias  celebradas  anteriormente  en  Can- 
tón ,  no  estaba  por  ello  menos  dispuesto  á 
protegerles  en  todo.  >  Murió  Navarrete  á  últi- 
mos del  año  1689. 

Además ,  oonviene  hacer  ebserrar  que ,  sí 
la  mayor  parte  de  loe  domínioes  pensaban  en 
China  de  distinto  modo  que  los  jesuitas  res- 
pecte de  bs  ceremonias  practicadas  en  aquel 
país ,  no  por  ello  dejaban  de  tener  los  hijos  de 
San  Ignacio  algunos  hombres  ominontisimos, 
que  pensaban  como  ellos,  en  la  urden  de  Pre- 
dicadores. Bastarános  para  demostrarlo  citar 
un  solo  ejemplo.  El  dominico  San  Petri,  ó  de 
Saint-Pierre ,  uno  de  lee  cautivos  de  Canten , 
dedn  en  uno  de  sus  eecrites  lo  siguiente: 
c  Atendidas  las  creencias  de  las  principales 
sectas  de  la  China,  es  la  opinión  do  los  aaisiO' 
ñeros  de  la  Compañía  mas  úlil  que  la  opinión 
contraria ,  puesto  (|iie  abre  mas  fát  ilmenle  á 
los  infieles  las  puerUis  del  ciclo,  d  Publicó  el 
P.  Sao  Petri  aquel  escrito  á  i  de  agosto  del 
ale  1M8  eo  Canten ,  dniante  n  cautÍTerío. 
Entre  tanto,  el  ealeadarieastrenámioo  cob- 
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puesto  por  el  P.  Schall,  fué  paliado  para  la 
reTÍsíon  á  un  chino  ignorante;  por  lo  que,  loé 
preciso  pasarlo  nucTamenle  i  loe  jesuítas  de- 
tenidos en  Canten ,  i  in  de  que  eorrígiescD 
las  muchas  faltas  que  acababa  de  cometer  eu 
él  la  persona  designada  para  revisarlo  El  P. 
Verbiest ,  conducido  al  objeto  á  presencia  del 
emperador ,  manifestó  la  ignorancia  del  astró- 
nomo chino  ;  bastándole  un  espcrimento  goo- 
mónico ,  para  dar  á  conocer  al  emperador  la 
soperierídad  de  les  procedímientoa  europeee. 
Censislió  aquella  prueba  en  anunciar  b  longi- 
tud de  la  sombra  de  un  gndmeno,  lo  que  solo 
indicaba  conocer  los  primeros  elementos  de 
astronomía;  en  su  virtud,  fué  nombrado  el  P. 
Vcrliicst  para  ocupar  el  puesto  de  que  lan  in- 
justamenle  había  sido  separado  Schail.  Luego 
se  vio  ,  coD  grau  seolimienlo  de  los  chinos , 
que  un  borne  adoptó  en  Ooeidenie  aquel  mé- 
todo, dejando  el  de  lea  musulmanes  que  antes 
segnia.  Asi  que  se  vid  Verbiest  en  poseeion 
de  su  destine,  quiso  praenrar  al  observatorio 
nuevos  instrumentos  aatrondmicos ;  pero  ha- 
biendo salido  de  Europa  antes  qne  los  Casiní, 
los  Dalley,  los  Piccard  hiciesí  n  dar  tan  gran 
paso  á  la  ciencia  ,  no  pudo  darles  toda  la  per- 
fección que  era  de  desear.  Las  esplícacíooes 
que  el  religioso  did  al  emperador,  escitaron 
vivamente  au  curiosidad ;  asi  que ,  no  tardd 
la  godmica  en  conducirle  á  h  geom«trla ,  á  la 
agrimensura  y  hasta  á  la  música.  A  fin  de  po- 
der el  principe  utilizar  mas  las  lecciones  del 
P  Verbiest ,  obligó  á  este  á  que  aprendiese 
el  tártaro ,  cuya  lengua  llegó  á  poseer  en  bre- 
ve hasta  el  punto  do  escribir  su  gramática  £1 
íavor  de  que  goiaba  el  jesuíta  en  el  afio  1 669, 
redundó  en  ben^do  del  cristianismo ;  á  ins- 
tancias del  religiese ,  pidió  el  emperador  un 
informe  al  tribunal  de  loe  Sitos  acerca  de  la 
religión  cristiana  ;  y  como  este  manifestase  no 
haber  hallado  en  ella  cosa  alguna  que  fuese 
contraria  al  bien  del  Estado  ,  se  rehabilitó  la 
memoria  del  P.  Schall  por  haberla  predicado; 
los  grandes  que  la  habían  abrazado  fueron  re- 
puestos en  sus  destines ,  y  se  permitió  i  les 
sacenietes  earopees  regreear  é  sus  iglesias  y 
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practicar  libremente  el  culto,  prohibiéndoseles, 
«■pero,  predicar  la  rdigian  é  loa  chinos,  que 
no  podían  abraarb  porno  aer  la  religión  del 

Ealado.  Nu  obstante  aquella  restríccion,  fué 
anunciado  el  Evangelio  eo  todas  las  pro?incíu 
dol  imperio  ,  haciendo  cada  dia  en  ellas  nue- 
vas y  gloriosas  conquistas  ;  en  el  año  1672  , 
recibieron  ol  bautismo  un  tio  materno  del 
Khang-bi,  y  uuo  de  los  ocho  generales  quo 
mandaban  ot  ejéreílo  lárlaro.  En  bravo  taro  ai 
P.  VerMeat,  soilen  do  aqnalla  iglena  naden- 
to ,  ol  cooanelo  de  tot  aegnír  al  emperador  ol 
qemplo  de  su  lio.  Hablase  confiado  ol  afio 
1636  al  P.  Schall  la  fundición  de  artillería ; 
y  como  las  mejores  piezas  que  tenían  los  chi- 
nos, eran  las  que  habian  sido  fundidas  en 
aquella  época  por  los  jesuilas ,  deseaba  el  em- 
perador que  el  P.  Yerbiesl  se  encargase  uue> 
tamento  do  olla.  Pora  como  ado  la  foona  do 
las  circonslanoiaa  podía  obligar  á  loa  jeanilaa 
á  dodicarao  á  mía  obra  tan  ooniraria  A  loa  in- 
tereaoo  que  iban  á  sostener  en  aqv^a  regio- 
nes ,  aceptó  el  P.  Verbiest  á  su  vez  el  cargo 
de  director  de  la  fundición  en  el  año  1081  , 
por  no  comprometer  los  intereses  de  aqu<'lla 
misión.  Al  poco  tiempo  de  e^tar  el  misionero 
ejerciendo  so  nuevo  cargo ,  pudo ,  no  obstan- 
lo  la  poei  inleligeocía  y  mala  Tofamlad  do  loo 
operarioa  qio  tenia  á  ana  drdenea ,  ofrecer  al 
omporador  un  parque  compuesto  de  irescien- 
taa  pioiaa  do  artillaría ,  lonnado  de  antiguas 
piezas,  en  su  mayor  parte  inservibles.  Khang- 
hí ,  después  de  haber  visto  el  alcance  de  la 
nueva  artillería ,  regaló  so  riquísimo  traje  de 
martra  al  jesuíta  ,  para  darle  una  prueba  de  la 
satisfacción  con  que  babia  visto  su  obra.  Al- 
gnnoa  meaos  dospnea,  quiso  recompensar  nao- 
vamonlo  ana  aonrioioe  eobnindolo  de  honorea, 
ain  que  loen  ninguo  de  ellos  tan  grato  ai 
atorro  de  Dios ,  como  las  síguiaMea  palabras 
conteoidiis  en  un  Breve  de  Inocencio  X ,  fe- 
chado á3  de  diciembre  del  año  1681 :  «Vues- 
tras cartas  nos  han  causado  un  placer  casi  in- 
creibie.  Ha  sido  para  Nos  muy  dulce  y  conso- 
lador el  ver  el  modo  con  que  empleáis  el  uso 
de  tai  doDoiaa  huaonM  en  el  ínlerée  de  li 


DE  LAS  MISIONES.  395 
salvación  do  loa  pnobloa  do  la  Chine ,  en  ol 
aumento  y  utilidad  do  la  religión ,  rechatando 
por  aqoel  medio  las  lalsaa  acnaacionoB  y  ca- 
lumnias que  no  cesan  do  dirigir  algunos  con- 
tra el  nombra  cristiano.  Haboia  sabido  gran- 
gearos  el  aprecio  dd  emperador  y  de  sus 
consejeros  ,  cvilar  la  injusta  persecución  que 
sufristeis  con  tanta  grande/a  ile  alma ,  rom- 
per las  cadenas  en  que  gemían  los  conipa- 
lieroa  de  vuestro  apostolado ,  devolver  i  la 
religión  ao  anligoa  libertad  y  gloria ,  y  hacer- 
la entrever  cada  dia  Aayorea  eaporanaaa;  con 
b  protección  del  cielo  y  con  un  hombre  oomo 
vos ,  todo  puede  esperarlo  la  religión  en  ese 
imperio.  2>  En  el  año  1683,  el  P.  Ycrbiest 
presentó  al  emperador  su  <r  Cálculo  sobro  los 
eclipses  del  sol  y  bi  luna  duranlo  dos  mil  años  j, 
cuya  preciosa  obra  le  valió  nuevos  favores , 
que  solo  empleó  en  bien  del  calolicíamo  y  en 
la  propagación  de  ta  fá. 

Aqnel  hembra  apoeldlioo,  vivamenlo  pene- 
trado del  ospirítu  de  su  Compeflia ,  no  paró 
hasla  formar  un  clero  indígena ,  coofonne  h» 
hicieron  los  demás  misioneros  de  su  instituto 
eo  la  India  (1)  ,  la  Abisinia  y  el  Japón.  El  P. 
Trígaut  oscribió  bácia  el  año  1()18  una  Me- 
moria  en  apoyo  do  aquella  idea  de  formar  un 
doro  iodignna ;  observando  en  ella  que ,  ni 
ann  el  martirío  de  todoe  loa  míaiooereo  euro- 
peos causaría  la  ruina  de  las  miaíonéa  qia  tu- 
viesen un  clero  nacional ,  que  reemplazase  á 
sus  fundadores  estrangeros  (2;.  También  el  P. 
Rougemont  publicó  otra  Memoria  con  el  mis- 
mo objeto  en  el  año  1667  ;  probando  á  su 
vez  el  P.  Yerbiesl  en  el  año  1678  en  un 
luminoso  escrito ,  lo  necesario  qué  era  la  for- 
mación de  nn  clora  indígena,  t  Cita  en  él,  di- 
ce el  P.  Berinnd ,  qne  loa  miaioneroa  so  ha- 
bian reunido  en  Cantón  d  alio  1 666,  al  objeto 
do  decidir  si  ora  ó  no  necesaria  la  eroaeion  del 
clero  indígena ,  y  qne  so  habían  eepneelo  en 
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favor  de  aqndb  proposición  las  luoneft  si- 
gniontet:  1.*,  qoe  tambieo  en  el  lapos  nnea- 
Iros  padres  habían  eslablecido  seminarios ,  y 
bmado  un  clero  íodigena  que  prestó  grandes 
servicios  á  la  relij;ion.  2.* ,  que  en  virtud  de 
las  cartas  del  geaeral ,  las  cuales  prevenían  so 
proreduse  á  formar  un  clero  indi¿;pna ,  taso 
de  que  el  P.  Yisílador  y  las  dos  Icrceras  par- 
tes de  loa  aistcneros  lo  creyeseo  conveDÍente, 
debía  prooederse  desde  luego  al  complimiento 
de  aqaella  dísposicíoo ,  ya  que  no  fallaba  el 
requisito  presento  para  llevarla  á  efecto.  3.', 
que  juzgaban  los  religiosos  en  las  circunslau- 
cias  présenles  ser  necesario  e:^ii;ir  á  los  indí- 
genas lo»  mismos  noIosi  que  dcljian  hacer  los 
demás  misioneros.  Pidióse  luego  que  nu  so 
eligiese  á  los  indígenas  el  esludio  de  la  lengua 
latina ,  pnesto  que  babie  nn  gran  número  de 
libree  escritos  en  cbino  que  conlenian  las  prin- 
cipales verdades  de  noestra  religioo ,  qoe  ata- 
caban con.  irresistible  lógica  las  sectas  paga- 
nas, y  que  eran  cdíGcanles  por  su  piedad. 
Solo  por  causas  indopendientes  de  su  volun- 
tad ,  tuvieron  ijue  empezar  los  jesuítas  en 
China ,  la  realización  de  su  plan  formando  un 
clero  iodigena  regular ;  pero  do  por  ello  de- 
jaron de  abrigar  constantemente  la  idea  de 
conferir  mas  tarde  el  sacerdocio  i  los  indíge- 
nas seculares,  y  elevarles  basta  el  episcopado  > 
A  conlínoacion  el  P.  Bertrand  añade :  c  Sin  du- 
da perdieron  los  misioneros  de  lu  China  un 
tierapa  precioso  en  varilacioncs  y  disputas; 
crcian  unos  que  era  preciso  aplicar  en  seguida 
el  principio  admitido  por  todos ,  y  proceder  á 
la  formación  de  un  clero  iodigena ;  al  paso  que 
otros ,  sobre  lodo  los  rdigiosos  portugueses , 
oran  de  parecer  de  que  debía  aguardarse  al- 
gon  tiempo  mas ,  si  no  se  quería  arruinar  la 
misión.  Fundábanse  estos  iíllimos  en  los  vicios 
de  que  adolece  el  carácter  chino,  en  las  cos- 
tumbres del  país ,  V  en  el  poco  respeto  que 
¡ofundirian  á  los  chinos  los  indígenas  que  lle- 
gasen al  sacerdocio  ;  por  lo  tanto ,  querían 
aguardar  á  que  el  cristianismo  hubiese  echado 
en  China  mas  beodas  ratees ,  antes  de  confe- 
rir órdenes  sagradas  i  aquellos  de  sos  hijea 


que  aspirasen  al  apostolado.  Tedas  estas  mo- 
nee podían  ser  de  nn  gran  peso » y  qvizia  me- 
recían ser  tenidas  en  consideración  ;  p(  ro  ea 
también  muy  probable  qne ,  dominados  losre^ 
ligiosos  portugueses  por  el  espíritu  nacional , 
dejasen  de  apreciar  en  su  justo  valor  las  cos- 
tumbres y  disposiciones  de  los  pueblos  que  su 
nacioD  había  cunquisla^du ,  sin  que  fuese  aque- 
lla la  única  ves  en  qne  inflnia  el  patriotismo 
en  b»  decisiones  lomadas  per  loe  mísieiieroa. 
En  li  India ,  sob  an  misionero  italiano,  el  P. 
Roberto  de  Nobilis,  pudo  adoptar  las  costum- 
bres  y  usos  del  pais ,  y  fundar  la  misión  del 
.Maduré ;  al  paso  que  los  religiosos  portugue- 
ses ,  con  la  mejor  intención  del  mundo ,  fue- 
ron los  primeros  en  combatir  el  nuevo  método 
que  siguieron  después  con  lanío  heroísmo  ,  al 
ver  sus  resnllados.  El  principio  de  conferir  i 
los  indígenas  el  sacerdocio  y  admitirles  en  In 
Compaftia  de  Jesús,  se  había  adoptado  ya  en  el 
Japón  cuando  lo  estaba  evangelisando  S.  Fran- 
cisco Javier ;  pero  los  portugueses  siempre  les 
distinguieron  de  los  demás  misioneros  ,  hasta 
que  el  P.  Valignani  hho  desaparecer  entera- 
mente aquella  distinción,  y  fueron  los  japone* 
ses  considerados  en  todo  como  los  misioneroe 
europeos.  El  mismo  espirita  nacional  fué  sin 
dnda  el  qne  causó  lambien  en  China  la  con- 
troversia que  por  tanto  tiempo  sostuvieron  en- 
tre si  los  misioneros ;  pero  si  en  ella  hobo 
falla  ó  error  do  parle  de  algunos ,  fué  á  im- 
pulsos del  patríolismo  escesivo  que  no  les 
permilia  considerar  á  los  habitantes  de  aquel 
pais  dominado  como  á  los  mismos  europeos. 
Pero  es  de  observar  qne  solo  intervino  la 
Compallia  de  leans  en  la  oontroveraia  empe- 
llada entre  los  religiosos,  pom  dar  mayor  de- 
senvolvimiento á  las  misiones.  >  Mientras  que 
el  clero  indígena  se  multiplicaba  en  China , 
pedia  el  P.  Verbicsl  nuevos  operarios  al  Sumo 
PontíGce  ,  y  acudían  á  su  llamamiento  los  do- 
minicos, franciscanos  y  agustinos,  á  los  que  no 
lardaron  en  seguir  los  sacerdotes  de  la  Congre- 
gación de  las  Misiones  Eslrangeras;  nueva  socie- 
dad, cuyos  principales  móviles  fueron  dos  je- 
Mítaa,  el  P.  Alejandro  de  Rhodea  y  el  P.  Bagol. 
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Nació  Alejandro  de  Rhodes  en  Aviñon  el 
dia  15  de  marzo  del  año  1591  ,  partiendo  á 
los  diez  y  ocho  años  para  Roma ,  donde  abra- 
zó la  regla  de  San  Igoacio  ;  particularmente  las 
mísittMi  del  Japón ,  habiaii  »do  aempre  ob- 
jeto dettNlM  su  deseos.  Asi  quesos  superio- 
res aeoedierou  é  eBos ,  selió  Rhodes  de  Rema 
y  se  embarcó  en  Lisboa  á  4  de  abril  del  año 
1619.  f  Nuestro  buque ,  d¡ce(l),  parecía  ser 
un  convenio  llotante,  tal  era  la  conduela  que 
observaban  en  él  lodos  los  tripulantes  y  los 
demás  pasageros ;  lodos  confesaban  muy  á  me- 
nudo ,  y  hubo  cinco  veces  comunión  general 
en  kw  eineo  meses  que  duró  h  Iravesb.  El 
día  6  fiesta  del  Carput ,  llevamos  el  Sanlisimo 
preceslonalmente  por  toda  la  cubierta  del  bo- 
que ,  dando  la  bendición  desde  el  alcázar  á 
todos  los  tripulantes  ;  aquella  procesión  en  la 
inmensidad  del  Océano  fué  para  todos  un  acto 
consolador ,  imponente  y  sublime.  Tocamos  en 
Gua  el  día  9  de  octubre  del  año  1619,  ó  sea 
el  dia  de  sao  Dionisio ,  apóstol  de  Francia ,  al 
que  tomé  desde  aquel  dia  por  protector  eo  to- 
dos mis  Tiages.  >  Hieolras  que  la  persecociou 
acababa  de  inmolar  sus  últimas  vicü'oias  eo  el 
Japón,  80  dedicó  el  P.  Rhodes  á  aprender  el 
canario ,  lengua  que  se  hablaba  en  Gtta  y  sus 
alrededores.  El  dia  16  de  abril  del  año  1622, 
salió  el  P.  Alejandro  de  aquella  ciudad ,  y  se 
dirigió  á  la  de  Malaca ,  donde  conoció  á  dos 
grandes  misioDeros:  el  P.  Gaspar  Ferreira , 
portugués ,  con  el  que  bautizó  á  mas  de  dos 
mil  idólairas ,  qoe  morió  eo  Beogab ,  y  el  P. 
Julio  César  Margíco ,  del  que  dice:cAlguD 
tiempo  después ,  fué  el  esforzado  P.  Hargico 
al  reino  de  Síam  á  predicar  la  santidad  de  nues- 
tra fé,  siendo  tal  la  elocuencia  de  so  palabra, 
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que  convirtió  al  rey,  y  fundó  una  hermosa 
iglesia.  Acontecieron  empero  algunos  trastor- 
nos caosodos  por  los  díscolos,  que  fueron  alri- 
boidos  injustameotei  loscrístíanos,  por  loque 
volvió  el  rey  á  declararte  su  eoenugo.  El  P. 
Margíco ,  sin  embargo,  GOttIíouó  aooncíando  la 
ley  de  Jesucristo,  basta  que  ud  mal  cristiano, 
al  que  muchas  veces  habia  reprendido  el  mi- 
sionero su  desordenada  vida  ,  no  contento  con 
delatarle  á  ios  paganos ,  le  en  venenó,  de  cuyas 
resultas  murió  Margico  á  los  pocos  dias  (año 
1630),  acabaudo  éla  vez  con  toda  aquella 
eomonion  cristiana  de  que  era  údíco  fundador 
y  podre  el  generoso  siervo  de  Dios.  •  Don- 
de Malaca ,  se  dirigió  el  P.  Alejandro  á  Ma- 
cao,  donde  dciicmbarcó  el  dia  29  do  mayo 
del  año  1623  ;  en  menos  de  un  año  apren- 
dió en  aquella  ciudad  la  lengua  japonesa. 
«Nuestros  superiores,  añade  el  mismo  re- 
ligioso ,  viendo  que  las  puertas  del  Japón  nos 
estaban  cerradas ,  creyeron  que  babia  per- 
mitido Dios  aquella  desgracia  para  abrir  ha 
de  Coebincbina  al  sanio  Evangelio,  por  lo 
que  enviaron  á  aqoella  región  al  P.  Gabriel 
de  Mallos  el  alio  IfSi,  junto  on  otros  cinco 
religiosos  europeos ,  teniendo  yo  la  honra  de 
ser  uno  de  ellos  ,  y  un  japonés  muy  versado 
en  las  letras.  Partimos  de  Macaoeo  el  roes  de 
diciembre  del  año  1624  ,  y  en  diez  y  nueve 
dias  llogamos  é  Goobincbina,  animados  del 
deseo  de  cooperar  eoanto  anteo  á  la  propaga- 
ción de  las  santas  dodrínka.  Encontramos  oU 
al  P.  Pino ,  quien  pooeia  admirablemente  la 
lengua  del  pais ,  que  no  tenia  ninguna  analo- 
gía con  la  china;  se  hablaba  en  los  reinos  de 
Tong-king ,  Caoban  y  Cochinchina  ,  y  era  ade- 
más comprendida  en  otras  tres  provincias  ó 
reinos  vecinos.  De  roí  sé  decir ,  que  cuando 
oia  á  mi  llegada  i  Coebincbina  hablar  á  los 
oatoraleo,  y  particularmente  i  ha  mogoroo, 
creía  oir  el  gorgeo  de  ha  aves ,  y  desconfiaba 
de  aprender  nunca  aquella  lengua. »  Sío  em- 
bargo ,  llegó  el  P.  Alejandro  á  aprenderla  hao- 
ta  el  punto  de  predicar  en  ella  á  los  seis  me- 
.ses  de  su  llegada.  Diez  fueron  los  relígiosoa 
que  evangelizaron  el  aflo  16S5  aquel  reino, 
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en  el  que  uoa  persecución  repenlioa  fué  á  re- 
primir 8U8  esfuerzos ;  bé  abi  lo  que  dice  el 
propio  P.  de  Rhodee  coa  erte  motivo :  c  Ha- 
bla pennanecklo  cono  unos  din  y  ocho  meoet 
eD  Coobinchina ,  vieodo  con  grao  placer  au  - 
neitliie  cada  día  el  número  de  los  hijos  de 
Dios ,  cuando  el  P.  Julián  üaldinoUi ,  natural 
de  Pisloya  en  Toscana  ,  religioso  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  fué  enviado  desde  Macao  áun 
nuevo  reino ,  en  el  que  no  babia  penetrado 
hasta  ODloDces  oíoguo  misioDero ,  por  haber 
aido  d  Japón  el  pinto  en  qne  le  fijaba  ta  vista 
de  todos  lot  jesnitaa.  Ei  hermoso  reino  de 
ToDg-king ,  lal  era  ei  pais  á  que  se  dirigió 
BaldinoUi  en  el  alio  16S6;  aquel  buen  mí- 
aionero  ,  cuyo  celo  no  reconocía  limites,  veía- 
se obligado  con  ludo  el  dolor  de  su  corazón  á 
guardar  silencio  cuando  podia  ser  tan  Iruclifc- 
ra  áu  palabra ,  por  no  hablar  ui  comprender 
aiqviera  ta  lengua  dei  pais.  El  rey ,  á  quien 
hiio  alganos  regalos ,  le  recibió  con  benevo- 
lencia; pero  aqoelta  misma  recepción  qne  en 
otras  circuDslaocías  lo  habría  colmado  de  gozo 
por  abrirle  el  camino  del  apostolado ,  causaba 
entonces  su  mayor  tormento,  por  no  poder 
aprovechar  do  ella  en  bien  de  las  almas.  Solo 
ftIVO  el  consuelo  de  bautizar  cualro  nifiDS  en 
el  momento  de  morir ,  los  cuales  fueron  los 
abogados  de  aquella  erialtandad,  que  foeron  i 
defiñider  la  oanaa  do  sn  pnebh»  anto  el  trono 
del  Eterno.  Como  ae  vieto  el  celoso  misionero 
obligado  á  permanecer  en  la  inacción,  escríbíó 
á  nuestros  religiosos  en  Cochinchina ,  supli- 
cándoles se  apiadaspn  do  un  numeroso  pueblo 
que  gemía  en  la  idoiatria,  p  rno  baher  quien 
le  hiciere  entrar  en  el  Ijuco  camino  ;  al  propio 
tiempo  se  dirigió  á  iMacao  para  pedir  que  le 
enviaaen  h>  mas  pronto  posible  á  algunos  mi- 
aioneros  que  supiesen  h  lengua  del  Toog  kíng; 
permitiendo  Dioa  qne  fuese  yo  nao  de  loa  de- 
signados para  la  conquista  de  aquel  reino. 
Lleganuw  íeUimente  al  puerto  de  Cbovaban , 
en  la  provincia  de  Sínoa ,  el  día  9  do  mayo 
del  año  1627.  La  capital  de  Tong-king  ,  lla- 
mada Checho ,  es  una  ciudad  grande  y  her- 
mosa ;  sus  calles  son  anchas  y  rectas,  y  ocupa 
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el  recinto  de  sus  muros  una  cslcosion  de  seis 
leguas.  El  rey  previno  que  hiciese  construir 
deade  luego  una  hermosa  iglesia ;  tan  pronto 
eoiM  se  sopo  por  todo  el  reino  nuestra  Ik^ 
da  ,  fué  tan  numeroso  el  gentío  que  acudió  de 
todas  las  provincias ,  que  me  vi  obligado  á 
predicar  cuatro  y  hasta  seis  veces  al  día  ;  in- 
cr.'ible  era  el  triunfo  do  la  verdad  católica ; 
una  hermana  del  n  y  y  otros  diez  y  siete  de  sos 
mas  próximos  parientes  fueron  bauliiados  en 
un  mismo  dia,  siguiendo  luego  su  ejemplo  di- 
fereotea  gefca  del  ejército  y  un  ¿^rao  nnmerode 
acidados.  En  el  primer  afio  logré  bauttar  mil 
doscientas  personas ,  al  afio  aigniente  dos  mil, 
y  tres  núl  quinientas  el  tercer  año.  Me  admi- 
raba en  gran  manera  la  facilidad  con  que  lo- 
graba convertir  á  los  sacerdotes  de  los  ídolos, 
que  son  regularmente  los  mas  obstinados  en  el 
error ;  bauticé  á  dosctcnlos  de  ellos ,  que  nos 
secuMlaron  rimnablemnte  «a  fai  eonvetaiett 
de  loa  demás.  Hubo  uno  que  me  presenté  i 
dosdentoa  de  ana  eélegaa  que  había  logrado 
convencer  con  la  verdad  de  la  fé;  tedoa  fue- 
ron después  fervientee  calequialAi.  Al  verme 
solo  para  la  predicación,  pomo  saber  mi  com- 
pañero la  Icn^Mia  del  pais ,  reuní  una  porción 
de  jóvenes  de  reconot  hÍu  talento  y  piedad  ,  á 
fin  de  hacerles  dedicar  a  la  conversión  de  las 
almas ;  merced  á  aquel  medio ,  sugerido  por 
ta  necesidad ,  tuve  luego  un  aeminario  en  el 
que  hubo  mas  de  cíen  jévenea  deaUnadoa  al 
apostolado.  Todos  l<>s  fieles  contríbuian  al  sos- 
ten de  aquella  fundación ,  administrándosela 
ellos  mismos,  por  no  haber  querido  nnuct 
aceptar  nosotros  ningún  recurso  :  bastábanos 
la  posesión  de  sus  almas.  Esla  conduela ,  que 
observamos  ya  desde  el  primer  diu ,  nos  ha 
Mo  eacetentea  roaulladoa ;  cuautae  veoea  loa 
pagunoa  intenlan  desprestigiarnoa  á  loaojoadn 
los  crístianoa ,  lea  conleslan  ealoa :  «¿Qué  in* 
terés  tendrían  los  mísíoneroa  en  ag^fiarnos  ? 
Además ,  vienen  do  léjoa arrostrando  todos  los 
peligros ,  no  admiten  recompensa  alguna,  son 
hombres  de  talento  y  virtud,  y  no  carecen  de 
lo  necesario  :  ¿qué  es  lo  que  podrían  propo- 
nerse engañándonos  ?  Asi ,  pues ,  debemos 
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creer  (juo  os  Dios  quien  les  envia ,  y  que  es 
cierlo  tullo  cuanto  nos  dicen.  >  Muchos  son  los 
paganos  quo  se  bao  convertido  ante  estas  ra- 
nut.  >  El  P.  ^  Rliodefl ,  después  de  briwr 
goiado  aqaelb  calma ,  dnraole  la  coat  c  T«a 
con  placar,  aon  aaa  palabras ,  lleoarae  h  bar- 
ca de  Pedro  de  peces  que  eran  las  delicias  de 
Jesncristo ,  i  oyó  rogir  también  la  tormenta 
sobre  su  cahoza.  las  mugeres  del  rev  ,  y  los 
eunucos  cnciiri^ados  de  su  custodia  ,  temiendo 
que  abrazase  ol  sobi'i  ano  una  ley  que  conde- 
naba la  poligamia ,  indujeron  al  soberano  á  que 
-  diera  nna  4rden  prohibiendo  á  aia  sábddoa 
qoe  sigaiesen  la  nneva  doctrina  procedente  de 
Bnropa,  poroponene  i  las  costumbres  del 
reina  y  poner  el  estado  en  peligro  ínroinenle. 
Persuadidos  de  que  nada  liabia  de  contener 
taoto  los  progresos  de  la  íé  como  el  ostraña- 
míenlo  del  misionero  ,  digeron  al  rey  que  era 
aquel  un  nigromántico  ,  que  tenia  el  poder  de 
decapitar  á  lodos  los  que  hablaba,  sin  que  na- 
die pndiese  impedirseb.  t  Desde  enlonceo  el 
rey .  dice  el  propio  religioso ,  empató  é  des- 
confiar de  la  ley  que  yo  anunciaba,  y  hasta  de 
mi  mismo,  sin  permitirme  siquiera  la  entrada 
en  su  palacio  cuanla.s  veces  intenté  justificar- 
me ;  .si  alguna  vez  llegué  a  penetrar  hsíla  (M  , 
solo  me  concedió  una  audiencia  corla ,  y  aun 
DO  me  permilia  acercármele  por  temor  de  que 
le  echisíra  con  la  vista. »  El  P.  de  Rhodes , 
desterrado  del  Tong-king  en  el  mes  de  mayo 
del  afio  K3§ ,  paaó  diez  años  en  Macao,  don- 
de  enseñó  teología  ,  haciendo  diferenles  escur- 
siooes  á  la  provincia  de  Cantón ;  sin  embargo, 
á  pesar  de  su  destierro ,  ni  el  jcsuita  Antonio 
Márquez,  su  compañero  (1) ,  ni  él  abandonaron 
nunca  la  iglesia  naciente  que  acababan  de  for- 
mar ,  puesto  que  en  18  de  febrero  de  1631 , 
envínron  i  ella  i  loa  PP.  Gaspar  de  Aanral , 
Antonio  de  Ponte  y  Antonio  Cbardin ,  quienes 
feeron  recibidoa  por  ba  fieles  con  vivos  tras- 
portes de  gozo.  Lo  que  mas  consoló  i  los  nue- 
vos apóstoles,  fué  el  ver  que  durante  la 
ausencia  de  sus  primeros  pastores,  babian 

(1]  Rfif-ru^  de  Ui  ;'Crv  üriV/n  sutcilada  mi)  ntw  id  Anf- 
íwg ,  «le. ,  M  lu  Cvta$  tdifímUt ,  tomo  XX? i  f .  10. 
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aumentado  a(|uella  comunión  cristiana  dos  mil 
tre.'ícientos  cuarenta  neófitos ,  que  tres  cale- 
quistas  estaban  encargados  de  instruir,  y  á  los 
que  babian  eonferido  ]  a  el  bantíftmo.  En  breve 
llegó  á  ser  tan  abundante  la  cosecba ,  que  ae 
vieron  obligados  los  misioneros  á  Irabajir  no- 
che y  (lia  para  recojerla ;  en  el  afio  1 639 ,  se 
cootaban  ya  en  aquella  misión  ochenta  y  dos 
mil  quinientos  cristianos,  y  babia  en  la  pro- 
vincia de  Gbean  setenta  y  dos  pueblos ,  en  los 
que  apenas  quedaba  un  infiel.  £1  número  de 
los  toogkineses  que  recibieron  el  bautismo  en 
el  afio  1646 ,  aooendian  i  ochenta  mil ,  y  ezía- 
tian  en  laa  cuatro  provínciaa  doscientaa  gran- 
des iglesiaa,  magaificamente  adornadas,  cons- 
truidas por  aquellos  fervientes  neófitos.  No  era 
menos  consolador  el  espectáculo  que  ofrecía 
el  vecino  reino  do  Cocbinchina,  en  el  que  tan 
pocos  fieles  habia  encontrado  el  jesuíta  Fran- 
cisco Buzoni  ai  llegar  á  él  en  el  año  1615; 
pf  ro  babia  ya  doce  mil  fieles,  cuando  después 
de  veinte  y  cuatro  nfioa  de  oonstanlea  afanct , 
fué  Buzoni  á  recibir  su  recompensa  en  el  cíe- 
lo. Los  PP.  Benito  de  Mallos ,  Joan  Leiria  y 
otros,  fueron  destinados  á  aquella  misión  para 
continuar  la  obra  (an  glorio.tamente  empezada 
por  su  digno  predecesor;  también  en  1640 
fué  enviado  nuevamente  á  Cocbinchina  Ale- 
jandro de  Rbodes ,  en  cuyo  reino  logró  la 
peraecndon  contener  el  esÁtem  de  su  celo , 
obligMole  i  retirarse  i  Pilipinaa,  ai  bien  no 
tardó  en  regresar  á  an  apostohdo.  Al  vciae  al 
poco  tiempo  obligado  otra  vez  á  alejarse,  tuvo 
la  precaución  de  organizar  á  sos  catequistas , 
como  lo  había  hecho  con  los  de  Tong-king, 
dividiéndolos  en  dos  partidas  que  evangeliza- 
ron simultáneamente  el  norte  y  el  mediodía 
del  reino ,  mientras  qoe  estaba  él  aguardando 
en  Maceo  un  nmmenlo  favorable  para  irá  reu- 
nirse con  elloa.  El  quinto  y  último  vmge  del 
P.  de  Rbodea  A  Godúncbina,  fué  aefiahdo 
por  numerosas  conversiones ;  basta  entonces 
aquella  iglesia ,  aunque  rruelmcnle  perseguida 
en  distintas  épocas ,  no  habia  tenido  ningún 
mártir :  un  catequista ,  llamado  Andrés ,  de 
diez  y  nueve  afios  de  edad ,  alcanzó  la  prime- 
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ra  palma  del  martirio  en  ei  mes  de  julio  del 
año  1644.  «Cuando  me  vió,  después  de  ba- 
béfsde  leído  su  leoteneia  de  mnerle ,  pefien 
d  F.  Rh«de> ,  «e  estregó  é  los  mayores  tras- 
portes de  goio;  i  todos  los orislisMs  que  ibin  i 
TÍsilarle  en  tropel,  les  decía  todo  lo  qoe  habría 
podido  decirles  uu  San  Lorenzo  poco  antes  de 
su  suplicio.  Después  de  haberse  confesado ,  se 
despidió  de  todos ,  y  siguió  alegremente  á  la 
escolla  de  cuarenta  soldados  que  le  cuiidujo  á 
tto  campo  que  había  á  media  hora  de  la  ciu- 
dad; al  llegar  al  lugar  destinado  para  sntríonfo , 
eayó  de  rodillas  en  medio  del  circnlo  qaeíor- 
mdwn  los  soldados «  y  con  la  vista  fija  mm- 
pre  en  el  cíelo  no  cesó  de  pronunciar  el  nom- 
bre de  Jesús.  Cuando  recibió  por  detrás  la 
lanzada  que  le  traspasó  el  corazón  ,  me  miró 
con  ternura  en  señal  de  despedida  ;}olc  con- 
testé que  no  apartase  la  vista  del  ciclo ,  donde 
le  estaba  agnardando  su  Dios.  En  efecto ,  le- 
vantó sos  ojos  sin  qne  volviera  i  bajarlos  ^a 
mas;  al  roeíbir  el  pobre  ándróeonnnoTo  gol- 
pe mortal ,  no  biso  siquiera  movímieoto  al- 
guno ,  lo  que  me  pareció  admirable.  Como 
hubiese  recibido  ya  tres  lanzadas ,  y  continuase 
aun  en  la  misma  posición  ,  saltó  uu  soldado  de 
la  fila ,  y  desenvainando  su  cimitarra  le  des- 
<»rgó  un  nuevo  golpe ,  que  no  dió  mas  resul- 
tado qne  los  anteriores.  Ciego  eotocces  de 
oólera ,  did  el  infiel  con  tal  furia  á  au  victima 
m  segundo  sabhio ,  que  le  aeparó  enteramente 
la  cabeza  del  cuerpo ;  entonces  oi  pronunciar 
el  nombre  de  Jesús  en  o!  mi^mo  instante  en 
que  era  la  cabeza  separada  del  tronco ,  y  el 
alma  voló  al  ciclo  y  el  cuerpo  cajó  en  tierra.» 
El  mismo  F.  de  Hhodes  fué  reducido  á  prisión 
alguD  tiempo  después  y  condenado  á  muerte ; 
pero  luego  so  contentaron  con  deslemrle. 
cEI  dia  9  de  julio  del  afio  1645,  altode  el 
mismo  religioso,  abandoné  á  Goebincbina, 
pero  como  al  sepárame  del  Tong-kíng ,  dejé 
en  (:11a  una  parte  de  mi  corazón ,  dejándolo 
entero  para  siempre  end  e  ambos  paises.  Cuan- 
do mis  superiores  vieron  que  era  espulsadüde 
Cochinchina ,  creyeron  seria  una  temeridad 
enviarme  nuevamente  a  ella  ,  porque  solo  con- 
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tribuiría  á  escítar  mas  la  cólera  del  principe 
contra  los  crístiaoos ;  asi  que ,  resolvieron 
destinarme  á  Europa ,  i  fin  de  que  les  procu- 
réra  los  socorros  espirituales  y  temporales  de 
que  lauto  necesitaban.  Creyeron  qne  eooocít  i 
fondo  todas  las  necesidades  de  aqoel  país ,  y 
que  por  lo  mismo  podría  informar  á  So  Santi- 
dad del  triste  estado  en  que  se  hallaban  aque- 
llas críslrandades,  por  carecer  de  obispos  que 
las  dirigiesen,  j»  Estas  últimas  palabras  son 
tanto  mas  dignas  de  atención ,  cuanto  que  re- 
velaD  claramente  h  idea  de  procurar  un  obis- 
po á  cada  comunión  cristiana ,  y  por  eonsi- 
guieDte  un  doro  indígena ,  asi  como  también, 
que  no  «ra  aquella  idea  propta  del  P.  de  Rbo- 
des,  sino  emanada  de  sus  superiores ,  quienes 
le  enviaban  a  Roma  en  Ciilidad  de  procurador 
de  la  provincia  del  Japun  ,  para  que  espusiera 
el  modo  en  que  debía  ser  constituida  aquella 
iglesia. 

Observa  el  P.  Bertrán  con  raaon  que,  bi- 
btan  reconocido  un  gran  número  de  ausio- 
ñeros  jesuítas  la  necesidad  de  constiinir  las 
misiones  de  Oriente  bajo  un  plan  mis  varto, 
á  ñn  de  que  cesasen  ios  obstáculos  que  oponía 
el  derecho  de  patronato  a  los  tróbajos  apostó- 
licos. Veamos .  según  aquel  sabio  misionero  , 
lo  que  se  entendía  por  patronato  portugués. 

c  El  Portugal ,  fué  la  prímera ,  y  por  mucbo 
tiempa  la  ¿nica  potencia  que  ejerció  su  auto- 
ridad en  tas  Indíu  Orientales.  Sí  bienes  ver- 
dad que  prestó  en  ellas  servicios  eminentes  á 
ta  religión  y  conlríbuyó  poderosamente  á  pro- 
pagaría ;  que  dió  muchas  veces  gran  lustre  y 
pompa  á  sus  embajadas  para  introducirla  en  el 
seno  de  la  idolatría ,  la  autoridad  de  su  nom- 
bre para  sostenerla  ,  y  la  fuerza  de  sus  armas 
para  defenderta ;  y  que  procuró  con  adnum- 
bta  liberalidad  los  recursos  pscnntarios  para  el 
sustento  de  los  uúsioneres  y  de  cierto  núme- 
ro de  obispos  no  es  menos  cierto  que ,  como 
en  todas  épocas ,  pagó  muy  caro  la  Iglesia  el 
ausilio  y  protección  que  le  dispensara  t  i  INir- 
tugal ,  teniendo  que  allanarse  a  las  l  ondicio- 
nes  que  le  fueron  impuestas  por  aquella  corle, 
y  sufrir  los  incoavenientes  qne  resultaron  de 
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el(a«.  PodrfainoiJcilar  ea  príner  lo^  hs mi- 
ras poliücas  que  BOtÍTaron  eD  gran  parle 
aquella  protección ,  que  tanlo  contribuyó  á 
arraigar  on  el  espirilu  de  los  pueblos  la  idea 
de  q<io  era  la  religión  cristiana  un  medio 
para  inoponer  á  las  naciones  el  yugo  délos  por- 
tugueses ,  idea  quo  por  desgracia  coDlribuyó 
á  arraigar  ma»  j  mai  la  eoBdoelade  kt  enro- 
peos.  Fioíl  aeri  á  coalqQÍara  comprender  que 
aemajanle  idea  había  de  aar  u  obtlieolo  pan 
k  propagación  de  la  Té ;  debiéndose  las  mas 
Tecos  á  ella  la  persecución  terrible  que  causó 
la  ruina  ú  varias  cristiandades  Pero  lo  que 
roas  afectó  aun  directamente  á  la  Iglesia,  fue- 
ron las  condiciones  impuestas  por  los  reyes  de 
Portugal ,  entre  las  que  babia  la  llamada  dere- 
diot  de  patnmto ,  que  autoriiaba  á  aquella  na> 
ciao  para  ejercer  un  monopolio  en  be  uMsíones 
de  las  Indias.  Según  los  derechofl  aefialados 
en  ella ,  ningún  obispo  pedia  aer  lOBlNrado 
para  las  sedes  existentes ,  ni  podia  crearse 
ninguna  diócesis,  sin  el  consentimiento  del  rey 
de  Portugal ,  á  quien  perteneció  el  derecho  de 
presentar  los  candidatos ;  además ,  ningún  mi- 
atoaero  europeo  podía  paaar  á  las  Indina  sin  su 
permiso ,  y  sin  que  fuese  en  buques  portu- 
gueses ;  y  finalmente ,  ningún  Breve  ni  bula 
de  la  Santa  Sede ,  tenia  en  la  ¡adía  fnena  de 
ley  basta  quehabia  sido  comunicada  ,  y  mere- 
cido la  aprobación  del  rey  do  Portugal.  Asi 
pues ,  todas  las  misiones  de  la  India  eran  mi- 
siones portuguesas;  porque  si  bien  seadmitiao 
en  ellas  religiosos  de  las  demás  oaciooes ,  de- 
bian  calos ,  por  decirlo  asi ,  perder  su  nacio- 
nalídad ,  lo  que  retraía  á  muchos  de  tonrar 
parlo  en  éllu.  En  cnanU»  á  los  socorres  tem- 
porales ,  tan  necesarios  para  d  deaenvolfíinien- 
lo  de  las  obras  apostólicas ,  preciso  era  reci- 
birlos del  gobierno  portugués  ,  que  no  siempre 
estaba  en  disposición  de  procurarlos.  Sin  em- 
bargo ,  todas  estas  condiciones  eran  en  un  prin- 
cipio compensadas  por  precioaas  ventajas ,  que 
aolo  el  reino  de  Porlogal  podía  ofrecer ,  y  sin 
las  cuales  habría  sido  la  propagscioo  de  la  íé 
enteramente  imposible ;  por  otra  parle ,  eotra- 
fiaban ,  bien  considerado,  un  principio  de  aqu- 
II. 
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dad  y  do  giranlia  indispensable,  porque  siendo 

el  Portugal  la  única  potencia  europea  eslsble- 
cída  en  la  India ,  era  natural  que  procurase 

conservar  su  autoridad  ,  y  que  impidiese  á  las 
demás  naciones  ejercer  su  influencia  cerca  de 
las  misiones  establecidas  en  un  pais  que  le 
pcrteoecia.  Eo  cunsideraciou  a  todas  estas  ra- 
zones ,  aceptó  la  Sania  Sede  las  condiciones 
impuestas  por  la  córle  portuguesa ,  y  confir^ 
mó  el  derecho  de  palroaalo  por  medio  de  las 
correspondienles  bulas.  Lo  que  había  de  roas 
notable  según  se  decia  ,  es,  que  exigiese  el  rey 
una  cláusula  por  la  cual  anulase  el  Siinlo  Padie 
todas  las  bulas  que  pudiesen  dar  sus  sucesores 
en  contrario.  Esta  luÜuencia  del  poder  portu- 
gués produjo  por  mucho  tiempo  felices  resal- 
lados ,  por  permitir  los  recursos  del  gobierno 
sostener  á  los  numerosos  misioneros  que  so 
presenlal)an ;  pero  fueron  aumeolándose  Isa 
ausioaes,  disminayeron  considerablemente  loa 
recursos ,  y  no  pudo  ya  el  Portugal  por  si  solo 
procurar  el  número  de  obreros  necesarios :  ni 
aun  los  de  las  demás  naciones  que  se  presen- 
taron ,  y  esto  que  eran  en  bastante  número  , 
pudieron  atender  á  todas  aquellas  nacienles 
misiones.  Los  jesuilas  portugueses  kgraren 
por  medio  de  los  indígenas  quecrístisnnaron, 
formar  en  las  Indias  orientales  cinco  grandes 
provincias  de  la  Compañía ,  á  saber :  las  de 
Goa,  Malabar,  el  Japón,  la  Cbina  y  Filipinas, 
cuyos  religiosos  oran  indígenas,  y  dc-ceodien- 
les  de  los  europeos  establecidos  en  las  Indias. 
La  falla  de  recursos  pecuniarios  que  se  hacia 
sentir  mas  y  mas  á  medida  que  iban  anmeo- 
tándose  lasneeesidadea ,  fué  siempre  é  prin- 
cipal obsiáculo  para  el  desenvolvimiento  y  pro- 
greso de  las  misiones  nacientes.  Tenían  además 
aquellos  recursos  ,  por  ser  en  es|>ecic .  que 
convertirse  en  dinero  para  remitirlo  á  los  mi- 
sioneros ,  lo  que  hacía  indispensable  una  pro- 
cura que  ofrecía  muchas  veces  graves  íi  coo- 
venieotea.  Tal  era,  por  ejemplo ,  Ja  procura 
eslaUecida  en  Hacao  para  atender  i  las  pro- 
vinctts  del  Japón  y  de  la  Chiaa:  el  público , 
siempre  inclinado  á  pensar  mal ,  no  lilubeaba 
en  afirmar  que  ka  jesuilas  hacian  un  gran  co- 

51 


Digitized  by  Google 


loa  VIAGB  A  LAS  CINCO 

nercio  y  eno  ionennmeiite  neos ;  al  paso 
qoe,  mieDtras  drcalabaD  en  Europa  aqaelios 
fabos  ramoros  en  perjuicio  do  la  Compañía  , 
aa  foiaii  los  pobres  mígíoaeroi  reducidos  las 

mas  veces  á  la  última  miseria ,  y  sin  poder 
continuar  su  obra  por  falta  de  recursos.  Gira 
cjnjecaoofia  no  menos  funcslj  del  patronato 
portugués  ,  fué  la  dependencia  en  que  se  vie- 
ron loa  flÚHoaeroa ,  respecto  del  gobierno  y 
de  loa  obispos  nombrados  por  el  rey.  » 

ConveocidoB  de  los  gravísimos  inconvenien- 
tes que  acabamos  do  indicar ,  los  superiores  , 
de  quienes  fué  iolérprete  el  V.  de  Rhodes 
cerca  del  Pap;i,  pensaron  en  librar  á  las  mi- 
siones orientales  del  patronato  portugués,  y 
erigir  en  aquellas  re;íiones  diócesis  indepen- 
dientes de  la  corona  de  Portugal,  procurándolas 
lítalos  y  rentas  neeesarios ;  y  por  último ,  cd 
fundar  an  seminario  que  pudiese  proenrar 
hombres  dignos  y  eapaeaa  para  desempeftar- 
laa.  La  CompaBia  acostumbraba  aceptar  en  las 
Indias  el  peso  del  episcopado  ;  la  santa  rehila 
que  probibe  á  los  jesuitas  las  dignidades  ecle- 
siásticas ,  y  el  voto  acertadísimo  por  el  que 
renuociao  á  ellas ,  contribuyen  á  demostrar 
evidenlemente  la  necesidad  que  babia  de  la 
instilación  de  obispos  en  aquellaa  misiones ; 
puesto  que ,  á  pesar  de  aquella  regla  y  de 
aquel  voto ,  han  aceptado  loa  jeauílas  constan - 
tómente  el  episcopado ,  que  no  quieren  ni 
pueden  aceptar  en  ningún  otro  país.  lió  ahí 
porque  lodos  los  patriarcas  y  obispos  de  Abi- 
sinia  fueron  jesuitas,  así  como  también  los  del 
JapoD ,  Graoganor ,  y  ios  mas  de  Moliapur ; 
Bolo  ae  absinvo  la  Compafib  de  tener  obispos 
en  d  Tong'king,  la  Coehincbina  y  h  China, 
por  depender  aquellaa  misionea  del  rey  de 
Portugal ,  y  no  querer  indisponerse  con  MlO ; 
ocupando  diócesis  independientes  de  su  coro- 
na. Así  que ,  en  interés  de  aquellas  misiones, 
nombraron  al  P.  Rhodes  para  que  fuese  á  pe- 
dir la  creación  de  aquellos  obispados ,  encar- 
gándole hiciese  presente  que  no  fuesen  jesuitas 
los  nuevos  obispoa  que  debían  nombrarse. 

Los  PP.  Meleb  Sacano  j  Cirloa  de  Roca , 
reamplaiaron  á  Alejandro  de  Hhodes  eo  Co- 
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ehinchina,  cuando  se  embarcó  en  Macao  el 
de  diciembre  del  afio  1645 ;  al  tocar  en  Ma- 
la a  ,  de  cuya  ciudad  se  babian  apoderado  loa 
holandeses  hacia  seis  aOoa ,  dice :  c  Confieao 
que  se  me  oprimió  el  coraron ,  al  ver  el  cam- 
bio notable  que  observaba  en  aquella  hermosa 
ciudad,  que  no  había  visto  hacia  veinte  y  tres 
años.  [  Ah !  nuestra  iglesia,  consagiada  á  la 
Madre  del  amor  divino ,  en  la  que  el  gran  San 
Francisco  Javier  habia  predicado  tantas  veces 
y  obrado  tantos  mibgros » ae  habia  convertido 
en  templo  pre testante ,  en  el  que  resonaban 
cada  día  mil  blasfemias  contra  la  Virgen  y  los 
santos.  ííaliia  visto  tarabien  en  la  propia  ciu- 
dad otras  miK  bus  iglesias  magníficamente  ador- 
nadas ,  que  ,  ó  habían  sido  destruidas ,  ó  se 
veían  profanadas.  Nada  me  afectó  empero  lao- 
to  como  el  tattido  de  la  antigua  campana  de 
nuestro  colegio,  cuando  Ibanba  i  loa  heregaa 
para  que  fuesen  á  entregarse  á  sus  detestables 
prácticas.  Entre  las  muchas  cosas  indignas  de 
hombres  que  se  llaman  cristianos,  vi  la  de  no 
permitirse  á  los  católicos  del  pais  ni  la  mas 
pequeña  iglesia  ,  mientras  que  se  autorizaba  á 
los  idólatras  para  tener  un  templo  en  la  entra- 
da de  la  dudad ,  y  entregarse  en  él  i  los  mas 
ípfamei  aaerílieioa.  {T  aun  ae  dirá  que  siguen 
esos  seSores  hereges  la  ley  de  Jesucríalo  I » 
El  mismo  P.  Alejandro  fué  conducido  por  loa 
holandeses  -á  la  cárcel  de  Java  ,  por  haber  di- 
cho misa  eo  una  casa  particular ,  permanecien- 
do preso  hasta  el  momento  de  su  embarque. 
En  Suralo ,  encontró  al  capuchino  Francisco 
Zenon ,  orínnde  Ó/A  Anjou  ;  desembarcó  en  la 
costa  de  Persia,  atravesó  aquel  raino,  eo- 
oonlró  earmeh'lu  deacaltoa  en  Chiraz ,  y  se 
detuvo  en  Djonlfa,  población  situada  cerca  dn 
Ispahan ,  en  la  que  habia  tres  hermosos  con- 
ventos de  agustinos,  carmelitas  y  capuchinos. 
Desde  Armenia,  reino  evangelizado  á  la  sazón 
por  misioneros  de  la  orden  de  Predicadores , 
fué  á  embarcarse  en  Esmirna  ;  y  finalmente , 
llegó  el  P.  Alejandro  á  Roma  el  dia  S7  de  ju- 
nio del  alo  1619.  A  6n  de  no  indisponer  á 
la  Compaftfa  con  el  Porlngal  t  preaenló ,  de 
aoaerdo  con  el  general  de  h  órden ,  nna  Me- 
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moría  eo  su'  nombre ,  en  la  que  esponia  la  ne-  1 
OMÍdad  de  crear  un  clero  indigeDa  bastante  | 
BUBeroM  y  diferaitM  dkSoeiis  que  do  depen- 
dieien  del  palrooalo  portugués,  probando  que 
al  «atado  de  las  nuevas  iglesias  t^xigia  impe- 
rioaaineote  la  derogación  de  los  antiguos  de- 
rechos <  Procuré,  luego  de  mi  llegada,  dice 
el  P.  xVlejandro ,  dar  á  conocer  el  designio 
quf  me  ohligó  á  pasar  á  Roma  desde  uno  de 
los  coDÜaes  del  mundo ;  teniendo  la  dicha  de 
bablar  de  él  Dvchaa  vecea  á  noealro  Saotisi- 
no  Padre  que,  me  masifeité  en  todaa  ellaa 
in  gran  deíno  de  proteger  en  todo  nuestras 
misiones .  Llamaba  cada  día  á  la  puerta  de  los 
cardenales  para  hacerles  presente  que  habia 
un  gran  númoro  de  indígenas  allende  los  ma- 
res ,  que  les  tendían  los  brazos  suplicánduit  s 
les  enseñasen  el  camino  del  paraíso.  Tres  años 
tuve  que  permanecer  en  Roma ,  ya  para  asis- 
tir i  loa  trea  capítulos  generaloa  de  nueatra 
órden,  ya  para  aoaloner  loa  intereaea  de  nnea> 
troa  reinoa ,  pidiendo  siempre  obispos  y  mi- 
aiooeroa  pare  evitar  la  perdición  de  un  sin  fín 
de  pueblos.  »  En  7  de  agosto  del  año  1651  , 
los  cardonales  de  la  Congregación  de  !a  Pro- 
paganda manifoslaron  al  Papa  se  (ii¿;naso 
adoptar  medios  eficaces  para  ia  creación  de 
obispos  y  sacerdotes  indígenas  en  laa  díferen- 
taa  iglesiaa  del  km  auperior ,  proponiéndole 
nombrar  un  patriarca,  doa  ¿  trea  anobiapos  y 
doce  obispos  que  las  dirígieran ,  elegidos  de 
entra  loa  aaoerdotes  seculares  ó  regulares,  se- 
gún lo  creyese  el  PontíGce  mas  conveniente  y 
útil  al  bien  de  las  almas :  pero  nunca  se  rea- 
lizó enteramente  aquel  proyecto  que  tan  fe- 
cundo había  de  sor  en  resultados  (1).  Todo  el 
mundo  designaba  ya  al  P.  de  Rhodes  como 
primer  obiapo  de  la  igleaia  del  Tong-kíng, 
turto  por  an  talento ,  eomo  por  baber  aído  ya 
baata  entonces  su  apóstol  y  su  padre,  c  El  So- 
berano Pontífice ,  diee  el  abale  Sicard  en  su 
Jfisloria  (/f/  esta'ilcciinienlo  del  cristianismo 
en  las  Indias  onenlíilcs  ,  le  instó  varias  veces 
«    para  que  aceptara  aquella  dignidad ,  tan  lemi- 

(II  Luquel .  Carlat  i  MOMdér  <I  nhiipo  de  Lngru  tébri  ¡é 
lotgrtgaem  á»  fa»  Mittmmmtnifuét.p.  0. 
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ble  para  los  humildes  de  corazón ,  y  tan  an- 
siada por  loa  que  son  menos  dignos  de  ella ; 
pero  aquel  modeato  jesuita ,  contento  con  an 
hamílde  estado,  espuso  lautas  raionea  pan 
evitar  su  elección ,  que  no  creyó  el  Sumo  Poo» 
tiGce  deber  nombrarle  contra  su  voluntad.  > 
Además  de  la  causa  que  indica  cl  abate  Si- 
card ,  cedió  el  P.  do  llhodcs  á  la  grave  razón 
que  no  permitía  á  los  jesuítas  aceptar  en  las 
Indias  sillas  independientes  ó  libres  del  patro- 
nato portugués.  Habiéndose  encargido  al  pro» 
pió  miaioneroqne  propusiese  bombrescapacea 
para  ocupar  aquellaa  aiilaa,  bo  creído,  dijo, 
que  siendo  la  Francia  uno  do  los  reinos  maa 
caiólíco.s  del  mundo  ,  me  procurará  bastantes 
soldados  para  emprender  la  conquista  de  todo 
el  Oriente ,  y  obi.spos  necesarios  para  sujetar- 
le al  suave  yugo  de  Jesucristo ,  que  .<;erán 
nuestros  padres  y  los  directores  de  aquellas 
iglesias.  >  Animado  de  esta  esperaua ,  aalié 
el  P.  Alejandro  de  Roma  el  11  do  aeliembm 
del  año  1652  ,  dirigiéndose  i  Paria,  donde 
publicó  su  cruzada  contra  los  cnemigoa  de  la 
fó ,  recibiendo  desde  luego  cartas  de  jesuítas 
de  todas  las  provincias ,  en  las  que  pedían 
partir  para  las  Indias.  Entre  tantos  aspirantes, 
solo  vtíiule  fueron  admitidos  por  los  supcrio' 
ros  do  h  Compafiia.  Fácil  era  procurarse  to- 
doa  los  misioneros  necesarios ;  pero  como  era . 
preciso  que  los  obbpos  de  Isa  nuevaa  iglesiaa 
no  fueseo  jesuítas ,  consultó  de  Rhodes  al  P. 
Bagol ,  quien ,  i  pesar  de  las  instancias  del 
cardenal  Mazarin  ,  se  negó  constantemente  á 
ser  confesor  del  rey  ,  y  que  era  entonces  di- 
rector de  casi  toda  la  Congregación  estableci- 
da en  París  entre  los  alumnos  del  colegio  de 
la  Compaltia  de  Jesús ,  eo  la  qne  babia  algn- 
nos  de  entre  ellos ,  que  formaliaB  lodafla  uat 
aaociacion^maa  intima  para  ejercer  nuoTia 
obras  de  celo  y  caridad  acerca  de  sus  condis- 
cípulos Y  de  los  pobres  de  la  capital.  Enn 
tantas  las  pruebas  de  virtud  que  daban  aque- 
llos jóvenes  ,  que  no  titubeó  el  P.  Alejandro 
en  proponer  á  algunos  de  ellos  para  el  epis- 
copado. Lo.")  mas  de  aquellos  jdvencs  apósto- 
,  les  manifestaron  el  deseo  de  pertenecer  á  la 
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CompiDia  de  Jesús ;  pero  como  te  leo  dolí- 
naba  al  episcopado  do  Aaía ,  tuvo  qoo  limi- 
tarto  el  lotlítnloácoDtiooar  protogieodoaquo- 

lia  Cungregacino  naciente  con  aa  malernal 
toticitud  I  á  fin  de  que  pudiesen  ocopar  las  si- 
llas para  las  que  batn'an  sido  propuestos  mu- 
chos de  los  que  perleneoian  á  ella.  Con  lodo, 
no  lardó  aquel  proyecto  en  fracasar  en  Roma, 
ó  al  mcnoü  en  ser  entorpecido  por  el  embaja- 
dor de  Portugal ,  quien  pretendía  que  aquella 
nitíoB  franoeoa  afectaba  al  doreeho  de  pabo- 
nato  de  an  toberano;  por  otra  parle,  la  moer- 
te  de  Inocencio  X  ,  acontecida  en  el  mea  de 
enero  del  aflo  1655  ,  acabó  de  aplazar  su  eje- 
cución ;  asi  que  ,  como  viese  el  P.  Alejiindro, 
que  la  oposición  del  Portugal  hacia  aplazar  la 
realización  de  sus  planes  ,  partió  para  la  Per- 
sia ,  ai  objeto  do  establecer  allí  una  nueva  mi- 
sión ,  según  el  plan  que  había  conoelñdo  al 
pasar  por  aquel  peía.  En  el  ettado  i  que  ha- 
bían llegado  hkt  eotaa,  no  soto  no  era  necesa- 
ria m  presencia  en  el  Tong-king ,  la  Cochin- 
cbioa  y  la  Cbína ,  ¿^ino  que  hasta  se  habria 
visto  allí  en  una  falsa  posicioD  ;  pueí>to  que 
los  esfuerzos  ^\\\e  acaluiba  de  hacer  por  espa- 
cio do  cinco  aúos  para  obtener  la  creación 
de  las  DuevaattUat  episcopales,  habiatt  dia- 
gottado  en  gran  manera  i  Inantorídadea  por- 
tngaeiai.  Antea  empero  de  alejarte  el  aierfo 
de  Dioa ,  ategoró  á  sus  amigos  qne  tarde  ó 
temprano  se  realizaría  el  proyecto  aplazado , 
y  que  la  Providencia  ,  que  concedía  cada  día 
nuevas  jiracias  á  las  iglesias  de  las  Indias,  les 
procuraría  los  (d)iapo8  de  que  tanto  necesita- 
ban. Aquel  grao  misionero  murió  eo  Persia  á 
5  de  enero  del  aDo  ISIO ,  dejando  difwMitoe 
obraa  qne  dan  inlereiantea  detallea  aobn  h 
Cochinchina  y  el  Tong-king,  á  enyoe  dos 
da  el  común  nombre  de  Ao-oam. 
En  oioguna  parte  podría  repetirse  mejor 
qne  aquí ,  lo  que  un  poeta  dijo  de  una  famosa 
reina  que  fundó  un  trono  en  país  estrangero , 
según  el  abale  Sicard  ,  respecto  de  la  genero- 
sa duquesa  <le  Aiguilloo.  Tratábase  de  fundar 
sólidamente  el  reino  de  Jesneríato  en  ht  in- 
dias;  y  uoa  muger  Atarte,  w»  mi^r  de  m 
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valor  y  de  mn  constoocia  heróiooe ,  Rotó  i 
íelís  término  aquella  grande  obro  (1).  En  ana 
carlaa  al  cardenal  Bagny  que,  dorante  tn  non- 
datura  en  Francia ,  ae  había  inlerotado  en  la 
realización  del  plan  propuesto  por  Alejandro 
de  Rhodcs  ,  le  pidió  instase  á  Alejandro  Vil , 
sucesor  de  Inocencio  X ,  y  á  los  cardenales 
para  que  se  llevase  á  efecto  la  misión  francesa 
en  Indias.  Algunos  eclesiáslicos ,  destioadoe 
antea  é  ella ,  qne  habían  ido  i  vitítar  loa  te- 
pulcros  de  los  sanloa  apdstelea ,  recibieron  en 
Roma  carina  de  la  dnqneaa,  eneargtndolea 
eGcazmente  que  se  pusiesen  de  acuerdo  coB 
el  cardenal  Bagny.  <  Me  vi  confuDdido  ,  dice, 
al  ver  que  tenia  una  muper  mas  celo  que  uo 
sacerdote  para  el  bien  ile  la  iglesia  y  la  con- 
versión de  los  infieles,  s  <  El  Papa  ,  añade 
Francisco  Pallu ,  canónigo  de  Tours ,  y  nno 
de  aqndloe  doe  taoerdoics ,  despnea  de  ha- 
bernoe  acogido  con  an  paternal  bondad ,  y  de 
haber  aprobado  nnestro  designio ,  nos  encargó 
que  lo  compliósemos  sin  lemer  los  obilicoloa 
que  tuviésemos  que  vencer  en  ello  ,  asegorán- 
donos  la  protección  de  la  Santa  Sede ,  y  des- 
cubriéndonos su  corazón  hasta  el  punto  de 
decirnos ,  que  también  él  habia  pensado  en 
otro  tiempo  consagrarse  á  aquellas  mitionet; 
pero ,  que  ya  que  no  había  podido  ejecotarlo, 
te  complacía  mocho  en  qne  b  Providencia  le 
hubiese  puesto  en  el  caso  de  poder  apoyar  i 
ios  qne  habían  formado  el  mismo  designio. 
Díjonos  asimismo  Alejandro  MI ,  que  halia 
nombrado  ya  cinco  eanlenales  para  que  traba- 
jasen en  aquel  importante  negocio  ,  á  fin  de 
que  quedase  prontamente  terminado.  Con  erec< 
lo ,  DO  tardó  en  quedar  resuelto  el  estableci- 
miento de  las  misiones  de  Indiaa.»  Sin  embaN 
go ,  acabó  por  declararte  á  Palla ,  que ,  ante 
todo ,  era  precito  aaegorar  los  fondos  oecesa- 
ríoa  para  el  viage  y  manutención  de  los  obis- 
pos que  serian  enviados  á  Oriente.  Pedro  de 
La  Mothe-Lamberl ,  magistrado  de  la  audien- 
cia (le  Rúan  ,  antes  de  abrazar  el  estado  ecle- 
siástico ,  no  titulieó  en  responder  con  lodos 
sus  bienes  y  cou  la  garantía  de  un  rico  ban- 
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quero ,  de  lee  fondee  que  m  neoeaítoben  para 
los  oUipofl  que  debí  ib  nonbrarao.  Ademáe , 
eoBO  el  prelado  Alberici,  secrelario  de  la 

Congregación  do  ta  Propaganda ,  y  enemigo 
declarado  de  loda  innovación  inlempcsliva,  se 
negase  á  admitir  aijuella  misión  e.slraordínaria 
de  obispos ,  hasla  que  se  le  hubiese  hecho 
ver  que  era  necesaria ,  La  Mulbe-Lamberl  lo- 
gró ya  60  so  prímera  cooTerancia  oon  él ,  que 
fbeso  lan  foTonble,  como  oooliario  había  sido 
hasla  entoBoes,  á  aquel  eelaUeeímieBto  tan 
vivamente  deseado.  En  el  año  1658,  Tué 
noDibrado  P<dlu  vicario  apostólico  del  Tong- 
king ,  bajo  el  título  de  obispo  de  Ileiiópolis  ; 
quedando  además  encarjiailo  de  la  dirección 
espiritual  de  l,is  provincias  de  Yun-nan ,  Kouei- 
Icheou,  IIüu-Kouaog.  Sse-lcbouaoy  Kouaog- 
a¡ ,  en  China ;  y  La  Molhe^Laniberl ,  bajo  el 
litob  de  obispo  de  Berílho,  fué  nombrado  vi* 
eario  apostólico  de  la  Cochínchina ,  con  la  di- 
rección do  las  provincias  de  Tcbe-kiang ,  Fo- 
kien ,  Kuang-long,  Kiang-si,  el  Hai  -nan  y 
otras  islas  vecinas ;  nombróse  asimismo  un 
tercer  prelado  á  elccciün  de  los  dos  primeros, 
que  fué  Igoaciu  Cotuleodi ,  cura  párroco  de 
Aix ,  el  cual  fué  encargado  bajo  el  titulo  de 
obispo  de  Melelldpolis ,  del  TÍcaríalo  aposid- 
lieo  do  Nankittg ,  junio  con  la  adminislraeion 
do  las  provincias  de  Peking ,  Chan-si ,  Cban- 
toog  y  de  la  Tartaria  y  la  Corea  a  Parece, 
dice  Sicard  ,  habria  sido  m'>)s  natural  nombrar- 
les obispos  titulares  de  los  punios  á  que  se  les 
enviaba,  que  nombrarles  obi>pos  in  partibus, 
de  donde  era  probable  no  residiesen  jamas. 
Poro  el  Papa  y  los  cardenales  creyeron  ser 
mejor  dar  á  los  nuevos  obispos  ostensos  po- 
deres, á  fin  de  que  pudiesen  acudir  indistift- 
laaMule  á  todas  las  iglesias  de  lu  Indíss  en 
que  pudiese  ser  úUl  so  presencia ;  además , 
se  les  tenia  por  aquel  medio  en  mas  iotimiis 
relaciones  con  la  Sania  Sede,  centro  de  uni- 
dad ,  del  que  debian  recibir  las  mismas  ins- 
trucciones ,  las  mismas  órdenes ,  los  mismos 
poderes ,  y  hibta  mas  uniformidad  en  su  coa- 
duela  y  en  la  disciplina  de  hs  iglesias  que  les 
estaban  ooniadas ,  y  que  erigiesen  en  fo  saoo> 
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sivo.  Ni  siquiera  se  los  di^  d  poder  de  los  or* 
dinarios,  para  evitar  las  contestaciones  que 
su  uso  habria  podido  ocasionar  entre  los  vi- 
carios apostólicos  y  los  religiosos  misioneros 
de  diferentes  naciones,  por  considerar  la  San- 
la  Seilfi  ser  de  aquel  modo  mas  fácil  conser- 
var el  espíritu  de  paz ,  caridad  y  sumisión  en- 
tre ellos.  En  un  breve  de  9  de  setiembre  del 
afio  16B9 ,  les  dió  una  plena  y  entera  juris- 
dicción, no  como  bi  do  los  ordinarios  do  ha 
diócesis,  sino  una  jurisdiecioB  estraoidiuarín 
como  delegados  de  la  Santa  Sedo.  Eran  sua 
poderes  tan  claramente  espresados  en  aquel 
breve  .  que  no  era  probable  hubiese  misione- 
ros ,  cualquiera  que  fuese  la  orden  ó  nación 
á  que  perlooeciescri ,  que  no  se  sometiesen 
fádlmenie  á  una  forma  de  gobierno  eclesiás- 
tico ,  autoríiada  por  el  superior  legítimo ,  por 
el  mismo  Jesucristo.  >  Los  holandeses  y  loa 
inglesas  ovitaron  y  se  negaron  i  Uavar  í  loa 
misioneros  franceses,  á  fio  de  que  por  su  me- 
diación no  se  estableciesen  relaciones  entre  la 
Francia  y  el  Asia  superior;  y  como  la  compañia 
francesa  que  hacia  su  comercio  en  Madagas- 
car ,  no  podia  engolfarse  en  los  mares  de  la 
India ,  el  obispo  de  Heliópolis  fué  el  primero 
en  ooncebir  h  idea  de  fonnar  una  eompafiia 
comereial ,  como  ha  do  Holanda  ¿  laglaterra, 
para  organiiar  iadepeudíentemeuto  de  las  do- 
más  nacioqes  una  correspondencia  segura  en- 
tre la  Francia ,  la  India  y  la  China.  Sin  em- 
bargo ,  los  prelados  no  aguardaron  á  que  les 
procurase  aquella  rom[)!iñia,  establecida  el  14 
de  setiembre  del  año  IGtíO  ,  los  buques  nece- 
sarios, sino  quo  resolvieron  dirigii^e  unos 
por  el  HoditciTineo  yotroo  por  la  parle  do 
Levanto  á  su  destino,  i  fu  de  que  uuoa  i 
otros  lograsen  llagar  i  él,  cualesquiera  que 
fuesen  los  percances  safíridos  durante  la  trate- 
sia.  Ni  siquiera  se  les  permitió  aplazar  su  par- 
tida basta  haber  fund<ido  en  Paris  un  seminario, 
cuyos  directores  rigiesen  los  negocios  de  los 
misioneros  durante  su  ausencia ,  v  les  envia- 
seo  ios  socorros  necesarios ,  siendo  en  lo  es- 
piritual y  temporal  leo  díreelorea  de  aquellas 
misiotea.  Un  aatabMiiaalo  uaáki^  había 
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■ido  proyecUdo  ya  en  París  por  Juan  Duval , 
(rfnapo  de  Habíloiiía,  quien  eM  i  la  Congre 
gaeioB  de  las  HísieBes  EslnuDgeFas  el  local  que 

al  efecto  se  había  procurado ,  bajo  la  condi- 
ción de  qoe  fandaria  aquella  un  aemiaarío  dea- 
tinado  á  procurar  religiosos  á  las  misiones 
francesas  de  Oritnio  ,  y  en  particular  á  la  de 
Persia,  como  en  eí^ecto  asi  se  hizo.  Vicente  de 
Meurs ,  Armando  Poilevin  y  Miguel  Gazil , 
aacerJotes  seculares.,  se  unieron  para  dar  co- 
fluemo  á  aquel  ertabteeiaiento,  qne  fvé  debi- 
danranle  anteríado  el  día  S17  de  julio  del  aBo 
1663  ;  sancionando  su  erección  el  cardenal 
Cbigí ,  nuncio  apostólico ,  el  arznliispo  de  Pa- 
rís y  el  abad  de  San  Germain  tic  los  Peídos.  La 
primera  piedra  de  aquella  \í:\vsn\  íuc  puebla 
por  Francisco  de  Harlay  ,  ar/nbispo  de  Paris, 
el  día  4  de  abril  del  uño  1683  ,  eáto  es ,  mu- 
oho  üempo  después  de  baber  partido  para 
Oriente  loe  primeree  vicarios  aposlólicoe.  La 
Xetbe-Lanbert ,  obispo  de  Berilbe,  foé  el 
primero  que  partió  en  18  de  julio  del  año 
1460  ,  sabiendo  en  la  travesía  la  órdeo  dada 
por  el  rey  de  Portugal  de  prender  á  los  pre- 
lados franceses  y  conducirles  á  Lislxta  ;  sin 
embargo ,  logró  llegará  la  capital  del  reino 
de  Siam  á  22  de  agosto  del  aüo  166¿.  Coto- 
lendi ,  obispo  de  Melellópolis ,  que  babia  sa* 
lido  de  Francia  en  el  aBo  1661 ,  do  pasi  de 
Falbool ,  pobhcbn  inmediata  á  Hasulípalam , 
en  el  Iidoelan ,  donde  mvaiá  el  1 6  de  agosto 
del  año  1662  ,  á  la  temprana  edad  de  treiula 
y  dos  años.  Los  señores  Chevreud  y  Haioqués, 
808  compañeros ,  fueron  á  reunirse  en  Siam 
con  el  obispo  de  Berilbe.  Pallu  ,  obispo  de 
Heliópolis ,  salió  para  &u  destino  en  el  mes  de 
enero  del  año  1662  ,  con  ocbo  misioneros  , 
enire  los  qne  se  hallaba  M .  Laneao ;  llegando 
i  Siam  el  21  de  enero  dd  afio  1664.  La  Me- 
tbe-Lambert  babia  partido  ya  el  año  aoleríor 
de  aquella  ciudad  y  dirigídose  á  la  China; 
pero  habiendo  naufragado  al  poco  tiempo  ,  se 
vió  obligado  á  volverse  á  Siam  ,  donde  acabó 
por  establecer.io  dcíinilivamente  ;  tampoco  fué 
dado  a  Pallu  penetrar  en  el  Tong-king.  La  po- 
sición de  Siam,  (Pl.  GX.I ,  o.°  1.)  y  ia  sega-  • 
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ridad  con  que  se  practicaba  en  día  d  cristia- 
nismo ,  determinaron  á  La  Hotbe  Lambert  y 
á  Pallu ,  á  convertirla  en  centro  de  las  misio- 
nes francesas  de  Oriente ,  y  á  fundar  en  ella 
un  seminarlo  para  el  clero  indígena ,  qne  de- 
bía procurará  las  cristíandailcs  sucesivamente 
establecidas ,  una  forma  cslable  y  segura  para 
el  porvenir ,  apoyándolas  en  bases  propias  de 
aquel  mismo  suelo:  es  el  carácter  de  naciona- 
lidad ,  una  condición  indispensable  para  todo 
clero  que  ealé  destinado  i  aer  un  din  la  cábe- 
la de  nna  iglesia.  El  deseo  de  comunicar  al 
PontiGce  romano  las  disposiciones  hostilee  qne 
había  dado  el  gobierno  portugués  respecto  de 
los  obispos  franceses ;  así  como  también  el  de 
obtener  (jue  cslendiese  el  Papa  la  administra- 
ción de  los  vicarios  apostólicos  hasta  los  rei- 
nos de  Siam ,  Pegu  ,  Gamboge  ,  Giampa , 
Laos  y  otros ;  y  Goalmenlc ,  el  de  procurarse 
nn  refuerzo  de  operarios  evangélicos,  hicieron 
que  Palln  se  dirigiese  i  Roma  en  el  afio  1665. 
Desde  Roma  se  dirigió  á  Paris ,  donde  Indicó 
lo  que  debía  hacerse  para  la  mayor  pujama 
de  la  compañía  de  las  ludias,  y  espuso  i 
Luis  XIV  el  plan  de  las  misiones  francesas 
que  se  proponía  estendet  por  aíjuella  parle  del 
Asia.  La  presencia  de  ios  uLispus  y  misione- 
ros fianceses,  en  unas  regiones  en  qoe  el 
nombre  de  la  Francia  era  apenas  ann  conoci- 
do ,  tenia  una  alta  importancia  á  los  ojoa  de 
aquel  gran  principe ,  tan  político  como  cristia- 
no ;  asi  que,  dispensó  toda  la  proieccion  po- 
sible á  las  misiones  encargadas  de  la  realiza- 
ción de  tan  nuble  idea.  Después  de  haberse 
fortalecido  mas  y  mas  en  Italia  al  lado  del  vi- 
cario de  Jesucristo  ,  se  embarcó  Pallu  en  d 
año  1670  en  un  buque  de  la  compsfiia  de  In- 
dias, que  dobló  d  Cabo  de  Buena-Esperama. 

Antes  empero  de  que  Pallu  se  dirigiese  á 
Europa,  La  Holhe- Lambert  babia  hecbo  ya 
partir  en  el  mes  de  junio  del  afio  1664,  en 
calidad  de  pro  vicario  á  Mr.  Chevreuil,  á  quien 
profanaron  los  jtorlugueses  ha^ta  conducirle  á 
Macao  ;  pero  cuuiu  contaba  el  misionero  en 
aquella  ciudad  con  la  protección  de  un  cristia- 
no ,  llamado  Juan  de  la  Cruz ,  director  de  la 
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real  maestranza ,  no  sufrió  vejación  alguna. 
Sin  embargo ,  el  rey ,  que  lemiu  una  invasión 
portuguesa ,  desterró  de  CochiDchina  á  los  mi- 
sioneros franceses,  tolerando  úoicameote  la 
permaneocia  de  Chavreaíl ,  á  fio  de  atraer  el 
comercio  de  Francia  á  sos  estados.  Pero  los 
eristiaoos  eo<  hínchinos ,  partidarios  de  los  por- 
tugueses ,  pretirieron  verso  privados  de  los 
sacramentos ,  antes  que  recibirlo-í  de  un  sa- 
cerdote francés,  al  que  por  úllimo  lograron 
hacer  estrañar  del  reino.  Fué  enviado  mas  lar- 
de Ghevreail  é  Gambogc ,  cuyo  pueblo  evan- 
gelísd  provechosamente  hasta  el  alio  IftTO , 
en  cnya  época  fui  preso  por  los  poriugneses, 
y  presentado  al  tribunal  de  la  inquisición, 
establecido  en  Goa.  Hainqucs  continuó  ejer- 
ciendo el  apostolado  en  Cochinchina  ,  eiii  (|ue 
bastase  á  corlener  alli  los  progresos  de  la  íé , 
la  persecución  que  sufrió  el  misioi  ero  en  el 
afio  1666 ;  wig  este  en  la  mayor  miseria , 
consistiendo  todo  sn  alimento  en  uo  poco  de 
arrea  j  en  algmas  amargas  yerbas  de  his  cam- 
pos. Su  vida  austera  impresionó  de  tal  modo 
al  pueblo  ,  que  en  cinco  años  aumentó  en  dos 
terceras  parles  el  núraero'de  los  cristianos  que 
habia  á  su  llegada  :  murió  ílainques  en  el  mes 
de  diciembre  del  aQo  1670  ,  siguiéndole  al 
sepulcro  al  cabo  de  un  mes  Brindeao,  su 
eompafiero  en  aquel  apostolado.  Tan  pronto 
como  supo  La  Mothe-Lambert  In  muerte  de 
los  dos  mísiotteros ,  fué  á  visitar  h  Cochinchi- 
na ,  en  la  que  ejerció  las  augaslas  funciones 
episcopales ,  6  hi^o  reconocer  por  los  jesuítas, 
asi  como  también  pur  los  catequistas  y  los  fie- 
les de  sus  cristiandades  ,  las  bulas  relativas  á 
los  vicarios  apostólicos.  Cuando  regresó  á  Siam 
en  el  mes  de  mano  del  afio  167S ,  'tenba 
dos  jóvenes  eodiinohinos ,  é  los  qne  hito  edu- 
car en  el  seminario; 

Mientras  esto  acontecía  en  CochÍDchioa ,  La 
Motbe-Lambert ,  bajo  cuya  dirección  estaban 
todas  las  misiones ,  duranlo  la  ausencia  de 
Palio  ,  voló  con  p;ilernal  solicitud  sobre  el 
Tong-king,  eo  el  que  desdo  el  destierro  de 
los  josailas ,  ocurrido  en  el  a&o  16ÍS ,  habian 
quedado  los  pobres  oalequiatas  privados  de  lo- 
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(ios  tos  consuelos  espirituales.  Habiéndoles  en- 
viado en  el  año  1666  á  Deydier,  fué  re- 
conoeido  por  ellos  eomo  gran  ,  vicario  del  obis' 
pode  Heliópolis,  y  fueron  á  oír  diariameale 
808  sermonas  en  d  buque  que  le  babia  con- 
ducido, c  Los  catequistas ,  dice  el  abate  Sícard, 
dieron  cuenta  de  sus  trabajos  \  dol  estado  en 
que  se  vcian  las  iglesias  del  reino  ;  declarando 
que  desde  el  destierro  de  los  jesuitas  tiabian 
bautizado  á  unas  cinco  mil  quinientas  perso- 
nas ;  que  solo  se  habían  librado  ^1  furor  de 
los  paganos  unas  setenta  iglesias  y  doscientos 
oratorios  de  particulares;  que  entre  los  cris- 
tianos habia  muchos  que  por  temor  ó  pormap 
lícía  habían  abandonado  el  coito  católico,  con- 
traído matrimonios  ilícitos ,  y  levantado  el 
Tlao  en  sus  casas  como  prueba  de  su  idolatria. 
Luego  presentaron  á  Dejdierun  iovenlafio  de 
todos  los  bienes ,  muebles  é  inmuebles  que 
poseían ,  y  que  hahim  declarado  comunes , 
insiguiendo  el  ejemplo  de  loa  primitivos  cris- 
tianos; y  casi  todos  renovaron ,  ante  el  San- 
tísimo Sacramento  ,  los  votos  de  pobreza,  cas- 
tidad y  obediencia  que  habían  hecho  bajo  la 
dirección  de  los  jesuitas;  comulgando  todos 
ellos  después  de  aquel  acto  imponente  y  su- 
blime ,  á  fin  de  que  el  pan  de  los  ángeles  les 
diese  la  gracia  y  la  fuerza  necesarias  para 
cumplir  su  sania  resolución.  Por  mas  que  fue- 
sen escasisimoe  los  recursos  de  que  díspoiiian, 
se  impusieron  tos  catequistas  el  deber  de  re- 
dimir á  un  cristiano  que  gomia  hacia  tiempo 
en  la  cárcel ,  y  el  de  aliviar  á  los  que  fuesen 
aun  mas  pobres  que  ellos.  El  testimonio  de 
general  aprecio  que  dieron  todos  ellos  á  la  vir- 
tud y  felices  disposiciones  do  Benito  liíen  y 
Juan  Yanhno ,  obligó  á  Dydíer  é tenerles  ésa 
lado ,  é  fin  de  prepararles  para  el  sacerdocio 
y  confiarles  la  educación  de  cinco  de  loa  mu 
jóvenes  que  componían  el  ))e(|uelio  seminario 
flotante ,  establecido  en  el  buque  que  servia 
de  templo.  »  La  revolución  ocurrida  en  el 
Tong-kinjí ,  el  año  16G8  ,  en  la  que  tomaron 
parte  muchos  cristianos ,  acarreó  nuevas  per- 
secuciones i  los  fieles  inocentes  ;  grandes  fue- 
ron loa  servicios  que  prestó  Deydícr  é  li  ft 
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w  aqulh  época  aaroa.  Bd  19  de  abril  del 
afio  1€€9 1  coodajo  m  baque  de  Macae  alga- 
■oajoaaítas  a)  Tong-king,  donde  llegaron  fe- 
lizmeate  los  PP.  Fucilí  é  Ignacio  ;  cayendo  en 
poder  de  los  tookineses  los  PP.  Fiescbi  y  Ro- 
cha ,  á  los  que  hizo  advertir  al  rey  que  por 
aquella  vez  les  perdonaba  ;  pero  que  en  el  caso 
de  que  volviesen  a  ser  cogiUus  ,  le^  baria  de- 
Capilar.  Na  babía  ealoiieea  en  ledo  el  raino 
BMt  qoe^ialro  oúaiooeroa  que ,  no  obilante 
h  panecaeien,  coatÍDearoD  ejerdeodo  el  apoe- 
tolado ;  pero  eo  aqael  miemo  afio ,  La  Mulhe- 
Lambert,  protegido  por  el  pabellón  francés, 
logró  hacer  penetrar  en  el  Tong-king  á  los  mi- 
sioneros Bourges  y  de  Bouchard  ,  do  sin  adop- 
tar antes  grandes  prcouciones.  Mientras  per- 
maneció el  prelado  en  aquel  reino ,  ordenó 
•¡ele  calequietas ,  y  hasta  celebró  un  ainodo , 
del  qne  eonfinnó  Clemente  X  loa  estalules ,  y 
eelableeid  ana  regla  para  las  viadas  y  jóvenes 
cristianas  que  habían  bache  voto  de  contiren- 
cía  ,  viviendo  ya  en  comunidad  ,  á  la.«  que  dió 
el  hermoso  nombre  de  A  montes  de  la  Cruz. 
AI  poco  tiempo  de  huLcrse  despedido  el  pre- 
lado de  la  grey  que  le  eslalia  conHada,  fueron 
Deydier  y  de  Bourges  delatados  por  un  após- 
tala ,  intérprete  de  loa  portugueses ,  y  ceodn- 
eidos  i  la  ciroel  péblica ,  en  la  que  anfrieren 
toda  clase  de  privaciones  y  tormentos.  Cuando 
se  les  restituyó  la  libertad  vióroose  obligados 
é  abstenerse  del  ejercicio  del  apostolado ,  de- 
jándole á  cargo  del  clero  indíf;ena  ,  el  cual  lo- 
gró la  conversión  de  doce  mil  idólatras  en  ios 
aQos  1671  y  1672. 

Bn  el  mea  de  febrero  de  aqvd  Mtimo  afio , 
Pallu',  prooadeole  de  Eoropa,  dcaenbareóen 
Banlaai ,  donde  dejó  nn  misionero ,  en  vtrtod 
de  haber  sido  pue.sla  la  isla  de  Java  bajo  la 
jorisdiccion  de  los  vicarios  apostólicos,  c  Era 
aquel ,  dice  el  obispo  de  Hesebon  ,  un  punto 
imporlanltsimo  par.i  facilitar  las  relaciones  con 
Francia  :  por  esto  el  obispo  de  Ileliópolis  se 
babia  apoderado  de  aquella  y  otras  posesiones 
análogas  para  beililar  á  loa  vicarios  apostóK» 
eos  sas  relaeioiee  con  Francia ,  sin  eaponerlea 
á  h  rivalidad  de  las  demáa  poteneiaa  de  Bn* 
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ropa.  Por  esto  le  vimos  tan  aoUeilo  en  coaae- 
lidu'  el  establedmicDlo  de  Síam*  y  en  pedir 
mas  tarde  la  jarisdiccíon  sobre  los  reinos  del 
Pegu  y  de  Ava ,  en  la  eqMnnia  de  estable- 
cer por  aquel  medio  comunicaciones  con  las 
provincias  oi  cidonlales  de  la  China  y  con  una 
gran  parle  del  Tibet.  Aquel  vasto  pbn  ,  em- 
pero ,  concebido  en  interés  de  toda  la  iglesia 
de  Oriente .  y  que  había  de  producir  tan  gran 
dea  resultadoa,  no  pvdo  deagradadamenle 
ejecutarse  per  lo  aiarooo  de  loe  tiempoe  que 
entonces  y  después  se  atravesaron.  * 

Desde  que  Pallu  se  hubo  reunido  en  27  de 
mayo  del  año  1073  con  La  Mothe-Lambert  ^ 
procuraron  los  dos  prelados  nombrar  un  tercer 
vicario  apostólico .  en  virtud  de  los  poderes 
quo  le  babian  sido  conferidos  por  el  Ponliü- 
ce  romano.  Bl  obispo  de  Berytha  nombró  i 
Laneau ,  y  el  obbpo  de  Heliópolía  i  ChO" 
vreail  que,  d  dejarle  libre  los  inqnisidorea  de 
Goa,  había  ido  i  reunirse  con  el  prelado  en  la 
ciudad  de  Sarate ;  como  viesen  los  dos  prela- 
dos que  disentían  en  la  «  lección  ,  creyeron  de- 
ber seguir  el  ejemplo  de  los  apóstoles,  y  con- 
sultar á  Dios  por  medio  de  la  suerte.  <  No 
ignoraban  ,  dice  Sicard,  que  no  ha  sido  aquel 
asedio  generalmente  admitido:  pero  juzgaren 
con  laion  halbrae  en  nno  de  aquellea  casos 
especiales,  en  los  que  S.  Agustín  y  S.  Gre- 
gorio aprueban  la  elección  por  medio  de  la 
suerte;  asi  pues,  se  arrodillaron,  y  levantando 
los  ojos  al  cielo ,  <¡  Señor  ,  dijeron  ,  vos  que 
leéis  en  los  corazones  ,  indicadnos  cual  es  de 
los  dos  el  que  habéis  elegido  para  el  minis- 
terio episcopal.  >  Después  de  aquella  corta 
oración,  inseribieron  loa  dos  nombres  de  Cba> 
vreuU  y  Laneau  en  doa  papeles  enleramenle 
iguales,  y  rolocados  ambos  en  una  cajita,  aacó 
uno  de  ellos  el  obispo  de  Heliópolis,  reca- 
yendo la  elección  en  favor  de  Laneau.  Al  ver 
Pallu  la  sorpresa  de  La  Molhe- Lambí  rt,  le  dijo 
que  volviera  á  doblar  el  papel ,  y  que  por  se- 
gunda vez  se  procediese  al  escrutinio  ;  lo  que 
biso  el  obispo  de  Heliópolis ,  sacando  el  mis- 
mo nombre.  EntoneeacayóLaNothe  Lamber! 
de  rodilbs,  y  dando  graeisa  al  dolo  por  ba- 
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berso  «lignado  maolfestar  su  volunlad  de  un 
modo  l:in  vi.sililo  ,  reconoció  á  Laneau  por  vi- 
cario apo>íl()lico.  Nombrado  bajo  el  tilulo  de 
obUpo  dú  Molcllópolis ,  debía  fijar  Laneau  su 
rendeacn  en  el  reino  de  Siam ;  porque  Pa- 
lla 7  La  HoUie-Lambert  habiao  propaeelo  al 
Papa  para  el  vicariato  apostólico  de  NaokÍDg 
al  domíoico  chino  de  quien  hemos  hablado  an- 
tes,  y  del  qae  ternilla  TuroD  de  este  modo  en 
bío^^raíla: 

Mientras  que  Navarrele  se  enconlraba  en 
Ruma ,  maoifesló  el  celo  de  López ,  al  quo 
Dioi  eoBcedióel  poder  de  arrojar  los  demonios 
de  loe  enerpos  coo  la  soh  aeBal  de  la  enn.  Los 
aaoerdotee  de  loe  ídoloi «  qne  preseneiaron  bI> 
guDos  de  sus  milagros ,  oo  pudieron  menos  de 
admirarle ;  seguo  Navarrete ,  oonTirliá  López 
en  el  año  1066  unos  cien  chinos  on  la  ciudad 
de  Fo-tcheu  ,  y  quinientos  cincuenta  y  seis  , 
en  una  isla  situada  á  sieto  leguas  del  continente. 
Llegó  á  ser  tan  patente  la  virtud  del  dominico 
chino ,  que  no  aolo  eseiló  la  admiraeioB  de  to- 
das las  provineias  de  China ,  sí  qne  también  la 
de  lodos  Iw  rehios  vecinos.  Lea  obispos ,  6  vi- 
Carlos  apoalólioos  de  Siam ,  Cochinehína  y  el 
Toog-king ,  escribieron  al  Papa  ,  que  cuanto 
mayor  fuese  la  autoridad  del  humilde  apóstol, 
mayores  serian  en  aquel  pais  los  elVu  tos  de  la 
gracia  ;  asi  que  Clemente  X  elevó  á  López  á 
la  dignidad  de  obispo  y  de  vicario  apostólico 
de  diferentes  provhieiBs  de  China ,  según  cons* 
ta  en  h  carta  antógrah  qne  le  escribió  el  Papa 
á  aquel  objeto ,  el  dia  4  de  enero  del  afio  1 674. 
En  ella  le  decía,  después  de  haber  encomiado 
sos  virtudes  y  trahajos  apostólicos ,  que  le 
nombraba  obispo  de  Basílea ,  y  vicario  apos- 
tólico de  las  seis  provincias  de  China ,  que 
habían  estado  á  cargo  de  Ignacio  Coiolendi ,  á 
quien  Alejandro  VII  había  conrerido  la  misna 
dignidad  en  aqoella  misión.  No  obstante  el  en- 
mnbraniento  qne  lanío  alanió  si  modestia, 
continuó  el  dominico  chino  en  calidad  de  sim- 
ple misionero ,  ocupado  en  sostener  las  anii;:iia'^ 
I^jlesias,  y  en  fund  ir  otras  nuevas.  í'ero  ino- 
on  rio  KI ,  que  estaba  animado  de  los  mismos 
deseos  que  Clemente  X,  escribió  nuevas  cartas 
II 
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apostólicas  en  12  de  octubre  del  año  1679:  y 
á  su  vez  el  general  do  los  dominicos  se  diri{;ió 
laniliion  á  López ,  euciirgaiidule  se  sometiera 
á  la  volunlad  del  Vicario  de  Jesucríblo.  Al  pro- 
pio tiempo  encargó  al  provincial  de  Filipinas 
qne  procurára  al  prelado  on  sábio  teólogo  qne 
le  dirigiese ,  ya  porque  las  Inoes  de  López  y 
sus  conocimientos  teológicos  no  correspondían 
á  la  santidad  de  «¡us  coslumlires .  a  a  porque 
al  objeto  do  facilitar  la  conversión  de  sus  que- 
ridos compatriotas ,  estaba  casi  dispuesto  á  to- 
lerar Los  honores  que  los  chinos  teuian  la  cos- 
tumbre de  tributar  á  Kong-fu-tse,  y  i-sw 
antepasados.  Aunque  de  mucholiempo  fuesen 
aquellas  ceremonias  combatidas  por  los  misio- 
neroa  mas  ilustrados  de  la  órden  de  Sanlu  Do- 
mingo ,  como  la  Santa  Sede  do  se  había  mani- 
festado aun  abiertamcnle  en  contra  de  aquellos 
rilns ,  la  opinión  de  López  no  coniribuia  á 
empañar  en  lo  mas  mínimo  el  brillo  de  sus 
eminentes  virtudes.  Con  lodo ,  se  vió  á-  la  sa- 
zón en  el  obispo  electo  de  Basílea  on  pálido 
reflejo  de  la  debilidad  inherente  i  lodo  hom- 
bre «  puesto  que  al  llegar  ó  Manila  creyó  que 
los  superiores  de  su  órden  qoerian  deslerraile 
á  la  provincia  de  Cagajan,  y  hasta  llegó  á 
perder  la  esperanza  de  regresar  un  día  á  su 
querida  China.  Las  sospechas  quo  concibió  (de 
las  que  son  los  chinos  muy  susceptibles)  en- 
tíhiaroD  por  alguD  tiempo  sus  rotaciones  con 
los  dominicos,  y  nombró  vicario  general  al 
líranciscano  Joan  de  Leonisa ,  quioi  tradujo  al 
latió  un  opúsculo  que  publicó  López  acerca 
del  culto  chino  tributado  á  Kong-fu-tse  y  ios 
difuntos.  En  aquel  escrito  confesaba  López: 

1.  ** ,  que  los  letrados  de  la  China  eran  ateos  ; 

2.  **,  que  so  ofrecían  á  Kong-fu-lse  en  la  pri- 
mavera y  el  otoño,  un  lechon ,  una  cabra,  vi- 
no, frutos  y  telas  de  seda;  quo  lus  gobernado- 
res do  tas  dudados  teman  que  ir  i  visitar  so 
templo  dos  veces  al  mes,  y  los  mandarínea 
cuando  tomaban  posesión  desús  cargos ,  ofre- 
ciéndole cirios  y  perfumes;  y  que  se  disponían 
Ids  chinos  por  medio  de  ayunos  y  murtifica- 
cíones,  á  la  elección  de  los  animales  que  dt  bian 
ser  sacrificados  á  aquel  grao  filósofo.  Luego , 

5f 
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añade  el  propio  aulor ,  que  los  chinos  ofrecen 
la  sangre  y  el  pelo  de  los  animales  á  la  me- 
moria de  sus  antepasados ;  que  conservan  sus 
retratos ,  1m  cnlea  vigilan  diaríanicnte  haciéD- 
doles  profondas  revereneiag,  .y  dándoles  cnoii- 
ta  7  razoD  de  todos  sus  negocios;  coaodo 
un  nifto  ha  nacido  ¿  quieren  casar  á  sus  hqas, 
van  á  pedirleí!  su  consentimiento,  y  que  dispo- 
nen una  mcsii  luen  servida  delante  de  .sus  rdra- 
losen  los  dias  pt  iincro  j  quinto  de  cada  luna. 
Finalmente,  no  niega  López  que  eo  el  mumcnlo 
de  hacer  los  diinosaqoellaa ofrendas,  no  nie- 
gueo  á  las  almas  qneles  libran  de  todo  mal  y 
les  proeoren  lodo  el  bien  posible.  Divide  áks 
chinos  en  tres  clases,  á  saber :  la  de  los  letra- 
dos de  primer  órden ,  la  de  los  letrados  comu- 
nes Y  familias  medianamonle  educadas ,  y  la 
del  ínfimo  pueblo.  Los  que  pertenecen  á  la 
príuiera  no  admiten  los  errores  que  envuelven 
las  ceremonias  celebradas  en  conmemoracioo 
de  los  fioados,  ni  creeah  presencia  de  laa  al- 
mas de  estos  en  sus  retratos;  al  paso  qae  los 
demás  chinos  admiten  todos  estos  errores, 
persuadidos  deque  los  difuntos  tienen  mncbo 
mas  poder  aun  que  durante  su  vida  ,  y  que 
pueden  preservar  de  todos  los  males  á  sus 
descendientes.  Véase  como  no  ignoraba  el  obis- 
po de  tíasilea  ninguna  de  las  ceremonias  practi- 
cadas en  su  nación;  pero  como  no  era  un  gran 
teólogo »  M  siMedia  lo  mbmo  respetAo  del  de- 
recho que  asistía  á  aquella  para  practienrlas. 
Hé  ahí  porque  después  de  haber  hablado  de 
las  ofrendas  hechas  á  Kong-fou-tse ,  y  del 
modo  coQ  que  se  disponian  los  chinos  para 
aquella  ceremonia .  se  limita  López  á  decir : 
c  que  parecían  supersticiosas  semejantes  cere- 
monias. »  Los  mas  sábios  de  entre  los  domi- 
nicos ,  aquellos  á  quienes  un  largo  ejerdeío 
del  ministerio  en  China  había  puesto  en  ú  caso 
de  conocer  á  fondo  aqnelhs  prácticas ,  pen- 
saban de  muy  distinto  modo.  Sin  embargo, 
continuó  Gregorio  López  en  los  últimos  seis 
año.s  de  .su  vida  .  ejerciendo  el  apostulado  con 
la  rai.sma  santidad  y  edificación  que  lo  ejerció 
eo  los  treinta  años  que  precedieron  á  su  pro  - 
moción  al  episcopado.  Su  muerte,  acaecida  en 
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Nanking  el  dia  27  de  febrero  del  año  1687  » 
fué  sentida  por  los  misioneros  de  todas  las  ór- 
denes ;  bé  abi  lo  que  escribía  uo  obbpo 
dscaoo :  c  El  día  n  de  febrero ,  despnes  de 
una  laig»  enfermedad  en  la  que  reveló  una  pa> 
ciencia  admirable ,  murió  santamente  el  limo. 
Sr.  Fr.  Gregorio  López  ,  obispo  de  Basilea  y 
vicario  apostólico.  Los  eminentes  servicios  que 
ha  prestado  á  la  Iglesia  en  general  ,  y  á  esta 
misión  en  particular ,  son  incalculables ;  no  es 
íacd  que  de  muchos  siglos  tenga  esta  Iglesia 
un  prelado  igual  eo  santidad ;  ha  aído  mucho 
mas  6til  aun  ásu  pairía  después  de  su  muerte 
de  lo  qne  k»  fué  dunale  su  vida.  Siento  que 
nos  haya  sido  arrebatado  en  una  época  en  que 
la  viña  del  señor  mas  necesidad  tenia  de  nn 
hombre  como  él.  Ya  ha  recibido,  sin  duda  al- 
guna ,  la  recompensa  en  el  cielo :  sepa  ahora 
la  tierra  honrar  dignamente  su  memoria.» 

La  biografía  de  Gregorio  López  honra  mo- 
cho á  ba  dos  vicarios  apostéBees ,  que  lo  pro- 
pusieren i  hi  Santa  Sede  para  el  episcopado , 
y  de  kw  que  volverémos  á  continoar  su  his- 
toria. 

La  Motho-Lambert  conocía  personalmente 
al  rey  de  Siam  ,  ai  i  ual  habia  esplicado  en  el 
año  1666  las  principales  doctrinas  del  cristía* 
nismo  con  tant  i  claridad  y  fuerza  ,  que  le  pi- 
dió aquel  principe  la  curación  de  uno  de  sus 
hermanos  qne  era  ponlitico ,  aDadíendo :  cSi 
noa  demoslnis  de  este  modo  la  verdad  de 
vuestra  religión,  la  abratarémos  desde  lueg^. 
—  No  tenemos  bastante  virtud  para  merecer 
que  Dios  oiga  nuestras  preces  ;  pero  ,  princi- 
pe ,  ya  que  prometéis  abrazar  la  religión  cris- 
tiana si  vuestro  hermano  logra  su  curación , 
espero  con  humilde  confianza ,  que  Jesucristo 
se  dignará  repetir  el  milagro  que  en  otro  tiem- 
po obró  en  Jeruaalen ,  curando  á  un  parattti-> 
co.  »  Durante  tres  dias  y  tres  noches  estuvie- 
ron el  prelado  y  todos  los  cristianos  postrados 
ante  la  divina  Eucaristía  para  lograr  aquel  fa- 
vor del  cielo  ,  cuando  se  les  anunció  que  los 
I  brazos  y  las  piernas  del  principe  empezaban  á 
¡  moverse  y  á  funcionar  con  alguna  regularidad. 
I  Después  de  las  primeras  efusiones  del  recono- 
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cimieDto  ,  contestó  el  prelado  :  «Decid  al  rey, 
ijue  Dios  ba  concedido  ya  en  parle  á  las  pre- 
ces de  su  íf;1«8Ía  lo  que  ól  tanlo  deseaba  ;  que 
cumpla  ahora  lo  que  me  prometió.  No  dudo 
qoe  su  hermano  recobrará  enteramente  la  sa- 
lid ,  ti  él  eimple  n  promesa;  pero  si  deja  de 
bacnrlo ,  debe  eabe^  que  la  jostida  de  IKos 
onmipoteDle ,  dejará  á  su  hermano  sumido^ 
la  misma  enfemedad.  >  El  rey ,  vivamente 
admirado  de  lo  que  acababa  de  acontecer,  dió 
á  La  Mothe-Larabert  repetidas  pruebas  de  ad- 
miración hácia  las  doctrinas  católicas  que  le 
había  enseñado ;  pero  el  temor  de  una  rovolu- 
cioD ,  y  quizás  el  imperio  que  aun  ejercían  eu 
ti  lai  panonee ,  le  nnpidieroo  abniarias.  La 
oonaideraeion  eon  qtae  el  rey  de  Siain  recibió 
el  día  18  de  octubre  del  afio  1673  en  audíeo- 
eia  solemne  al  obispo  de  Helíópolíf ,  qoe  le 
presentó  un  brovp  de  Clemenlc  X  y  nna  ogrta 
de  Luis  XIV,  indujo  á  creer  que  sef^uia  el  rey 
en  secreto  el  camino  de  la  verdad.  Véase  el 
contenido  de  aquel  breve  apostólico ,  fechado 
eo  tá  de  agosto  dd  tfa  1619 :  c  Sereiiiíino 
,nf ,  aalod  y  luí  eo  la  grada  dinoa.  Heaioa 
aabído  con  pbeer  que  vuestro  reino ,  aunque 
siempre  colmado  de  riqnesasyde  gl(»ría,  nun- 
ca ha  sido  tan  floreciente  como  bajo  el  reinado 
de  V.  M  Lo  que  mas  escita  empero  nuestra 
admiración  y  nuestro  afecto  hácia  vos,  es  la 
clemencia ,  la  justicia  y  todas  las  demás  vir- 
tudes qoe  08  adornan  y  os  inducen  á  prote- 
ger los  predicadorea  erang^ioos  que  prac- 
Hean  y  ensellaD  á  msiroe  aibditos  ha  leyes 
de  la  Terdadera  religión  y  de  la  sólida  pie- 
dad. La  fama  ha  publicado  de  uno  4  otro  con- 
fio de  Europa  la  grandeza  de  vuestro  poder , 
la  elevación  do  vuestro  talento ,  la  sabiduría  de 
vuestro  gobierno  y  otras  mil  brillantes  cuali- 
dades que  reúne  vuestra  augusta  persona ;  pero 
nadie  ba  publicado  tanto  en  esta  ciudad  vues- 
tras virtndes  cooso  el  obispo  de  Heh'ópolis. 
Por  él  hemoa  sabido  h  generosa  proteoelon 
que  habéis  dispensado  á  lodos  losmisíonenM, 
eediéndoles  terrenos  y  materiales  para  cons- 
truir casas  y  templos ,  y  dispensándoles  otras 
graciaa  aeüatadas  qne  deanestran  claramente 
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la  magnanimidad  de  vuestra  alma.  El  obispo 
de  Ileliópolis ,  lleno  de  reconocimiento ,  y 
animado  de  un  celo  ardicnle  [lor  la  salvación 
de  las  almas  ,  nos  pide  volverá  vuestro  reino; 
lo  que  le  permitimos  con  tanto  mayor  gusto  , 
cnanto  qne  sabemos  le  dispensaréis ,  al  igual 
qne  á  su  hermano,  d  obispo  de  Beritbe,  toda 
la  protecdon  necesaria ,  y  que  libraréis  á  en- 
trambos obispos  y  á  todos  los  demás  misione- 
ros del  ódio  de  los  malos  y  de  los  insultos  de 
sus  enemigos  ,  con  vuestra  autoridad,  vuestra 
justicia  vvuf'.stra  tiemencia.  Os  ofrecerá  aquel 
prelado  al¿;unos  presentes  de  nuestra  parte , 
que  espero  aceptaréis  no  por  el  escaso  valor 
que  en  si  tengan ,  sino  como  nna  pmebar  de 
la  benevolencia  y  del  sincero  afecto  qne  os 
profesamos.  Asi  mismo  os  dirá  aqnel  prelado 
que  pedímos  nn  cesar  á  Dios  que  se  digne 
derramar  sobre  vos  la  luz  de  la  verdad ,  y  que 
después  de  haberos  hecho  reinar  por  mucho 
tiempo  en  la  tierra ,  os  haga  reinar  elernamente 
en  el  cielo,  t  Ijí  carta  de  Luis  XIV ,  estaba 
concebida  en  estos  témioos :  cFoderoddno  . 
principe  y  sincero  am%o ,  sabiendo  la  fiivora- 
ble  acogida  qoe  babds  dispensado  i  nneslroa 
sábditoa  qne ,  en  alas  de  su  ardiente  celo  ' 
por  nuestra  santa  religión  han  llevado  la  ioz 
de  la  fe  y  del  Evangelio  á  vuestros  estados  , 
aprovechamos  con  placer  el  rei:rrs(Mlel  obispo 
de  Ileliópolis ,  para  manifestaros  nuestro  re- 
conocimiento por  haberles  cedido  á  él  y  al 
obispo  de  Berythe ,  todo  lo  necesario  para  la 
conslmccion  de  las  iglesias  y  casas  de  que  ca- 
reeian.  T  como  incesantemente  necesitarán 
vuestro  apoyo ,  creemos  debéroslo  pedir  en  sn 
nombre,  asegurándoos  que  todos  los  favores 
que  les  di.<.penseis,  os  los  agradeceremos  tanto 
como  si  á  Nos  los  dispensárais.  Quiera  Dios  , 
poderosisimo  principe  y  escelente  amigo,  pro- 
longar vuestro  reinado  y  procuraros  al  fin  una 
muerte  gloriosa  «i  justa  recompensada  vueatraa 
virtndes.  i  El  rey  de  Siam,  mas  reaudto  cada 
día  á  proteger  los  vicarioa  apostólicos,  esco- 
gió el  dia  del  afio  en  que  se  presentaba  á  sn 
pueblo  con  lodo  el  esplendor  de  la  mageslad 
solierana  (Pl.  CXI ,  n."  2 )  para  visitar  el  ter* 
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rpno  que  habia  cedido  para  seroinarío ;  y  como 
viese  que  no  tenia  la  e>lension  necesaria ,  aña- 
dió olra  porción  uiayor,  en  la  que  quiso  hacer 
coQülruir  á  sus  espen»as  uoa  hermosa  iglesia. 
Lanrau,  obispo  de  Meldlópolu,  que  formó 
bajo  el  nombre  de  la  lomaealada  Gcmcepeion, 
ua  parroquia  eoTeimisterím,  obtoTO  lambien 
del  rey  que  le  cediese  un  terreno  para  edificar 
en  ella  la  ij^lesia  y  habitación  dol  misionero. 
Además,  declaró  el  monarca  ante  toda  su  corle, 
que  áutoriziiba  á  los  vicarios  apostólicos  para 
predicar  el  cristianismo  ,  y  á  sus  subditos  para 
abrazarle ;  aulorizaeioo  verbal  qae  ae  reservó 
eoalrmar  por  nradio  de  oo  edicto  aolemne. 
Como  aolo  faltasen  entonces  aosiliares  para 
diroadtr  la  verdad  católica  ,  se  dirigieron  los 
TÍoaríos  apostólicos  á  las  órdenes  de  Predica- 
dores y  Menores  establecidas  en  Manila ,  y  á 
su  con;;roi,Mcion  de  San  Sulpicioen  Francia, 
cuyo  íunij.nior ,  el  R.  Oiier,  habia  deseado  tan 
ardientemente  que  le  nombrara  Alejandro  de 
Rhodes  para  las  misiones  de  la  India ,  según 
lo  Indicu  estas  humildes  palabras,  proferidas 
*  por  aqnel  siervo  de  Dios:  cHace  ocho  dns  que 
revoló  la  soberlua  de  mi  corazón,  manifestando 
«  el  deseo  que  tenia  de  seguir  al  gennroso  após- 
tol del  Tong-king  y  Cochincbina ;  pero  des- 
pués (le  haber!;!  comunicado  mi  designio , 
aquel  santo  vareo  no  me  ha  creído  digoo  del 
apostolado  » 

Laneau ,  obispo  de  Hetellópolís ,  hizo  algu- 
nas eseursionas  apostólicas  al  reino  de  Síam , 
en  el  qne  bailó  i  sus  habitantes  aaaz  dispues- 
tos á  reconocer  el  Evangelio;  de  modo  que, 
estabinaó  dos  residencias,  una  en  Poorceluc, 
y  otra  en  un  camp-)  habitado  por  cuatrocientos 
peguanos,  situado  á  una  jornada  d(>  laeapítal. 

La  Molhc-Lambert,  obispo  de  Ber}lhe,  vi- 
sitó en  el  año  1 67 3  su  vicariato  de  Cocbin- 
ehina ,  por  ser  menos  hostiles  en  aquella  épo- 
ea  las  disposiciones  del  soberano,  pero  el  es- 
tado de  las  misiones  no  le  ptihnitíó  establecerse 
definitivamente  en  él :  Gel  á  la  palabra  que 
había  dado  al  rey  de  Siam  ,  regrosó  La  Molhc- 
Lambcrt  á  sus  estados,  donde  murió  a  lo  de 
Juuio  del  aúo  1679.  Era  el  primer  obispo 
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que  había  ordenado  sacerdotes  indígenas  para 
la  Cochincbina  y  el  Tong-kinp.  Tan  pronlp 
como  se  supo  su  muerte  ,  aeuditToii  al  semi- 
oarío  las  personas  mas  disliogaidas  de  todas 
las  na€iones ,  atraídas  por  el  eomercio  á  Siam, 
entre  los  que  habia  franceses,  poftagneaes , 
holandeses ,  ingleses ,  artnenioa ,  mahomett' 
nos,  idólatras  japoneses  y  siameses,  para  pa- 
gar el  último  tributo  á  las  virtudes  del  Gnado: 
hasta  el  gefe  mismo  de  los  tula  pones  quiso 
asistirá  sus  funerales.  Los  cristianos  de  Cochin- 
cbina ,  que  ie  eran  deudores  de  la  paz  de  que 
gozaban,  por  la  consideración  eo  que  le  tenia 
el  fefe  de  aqnel  estado,  manilestaron  piUicn- 
mente  el  dolor  de  que  eslabón  poseídos.  Ani> 
que  corrió  el  rumor  de  que  aquella  muerte , 
y  luego  d  incidente  que  vamos  á  reíÍBrir, 
obligarían  á  la  misión  francesa  á  retirarse ,  y 
que  no  se  nombrarían  ja  nuevos  obispos  para 
aquellas  iglesias,  continuó  la  misión  en  el 
uipyor  órden  ,  merced  á  los  cuidados  del  R. 
Courtaalio ,  pro-vicario  de  aquel  pais ,  bas- 
ta b  lleuda  de  Laneau  en  d  afio  1682 ,  per< 
lador  de  ha  bulas,  perlas  cuales  se  nombraba 
á  Mahot ,  obispo  de  Bidé  ,  y  vicario  apostó- 
lico de  la  Cochincbina.  Los  dos  prelados  cele- 
braron un  sínodo  en  Fayfo ,  antes  de  que  el 
obispo  de  Melellópolis  regresara  á  Si;im. 

Pallu ,  obispo  de  Heliópotij,  que  ¡n  enió  en 
el  mes  de  agosto  del  año  1674 ,  dirigirse  á  su 
vicariato  del  Tong-King,  fiié  arrojado  por  uua 
tempestad  al  puerto  de  Hanila.  Hallábase  en- 
tonces á  punto  de  estallar  la  §nem  entre  Ea- 
pafia  y  Francia,  por  lo  que  fuó  el  prelado 
detenido  y  enviado  á  Espafia ,  por  creérsele 
agente  del  gol  iorno  francés.  La  emulación  que 
despertaba  en  las  demás  potencias  europeas  el 
establecimiento  de  las  misiones  francesas  en 
el  Asia  huperior ,  á  causa  de  la  luüucocía  po- 
lítica y  comercial  que  habia  de  asurar  indí- 
reclamente  i  la  Francín,  motivó  la  rivalidad 
que  por  mas  ó  menos  tiempo  se  notó  en  todaa 
ellas.  Sin  embargo,  no  solo  so  tuvieron  al 
prelado  todas  las  consideraciones  debidas,  sino 
que  se  le  dejó  libre  al  üegar  á  Espafia  (1) , 
(1)  PwauqpatojAfMrid*  rarmeiMvw  iljMdliiklt- 
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merced  á  la  ÍDlerveDcioD  de  leoeencío  XI  y  de 
Loii  XIV.  Al  ebnr  de  aquel  modo,  supocon- 
senrarae  Espafia  á  la  altura  que  le  correspon- 
día ,  y  graagearse  en  bien  de  «na  intereses,  el 
aprecio  de  los  misioneros  franceses.  Además, 
el  consejo  supremo  de  Indias ,  manifcsló  pú- 
blic;imonle  ser  peligrosas  las  sospechas  de  los 
portugueses  ,  y  doclaró  que  oi  España  ni  Por- 
tugal leoian  que  ejercer  derecho  de  patronato 
en  las  posesiones  que  no  fuesen  de  su  domi- 
nacioD.  PftlÍQ  ae  dirigió  de  Uadrid  i  Roma  en 
el  alio  1 677 ,  á  fia  de  resoker  ba  difiealladea 
qoe  el  ejercicio  de  la  jarísdíccion  de  loa  vica- 
rios apostólicos  tenia  qne  vencer  en  las  lodiaa, 
y  obtener  una  nueva  organización  en  los  vica- 
rialos ,  sobrado  pstensus  para  que  pudiere  ser 
su  administración  conliada  á  un  solo  prelado. 
En  vista,  pues,  de  las  razones  que  espuso, 
fué  de  Bourges  nomlirado  obinpo  de  Aureo 
y  ficario  apoatólico  del  Tong-King  occiden- 
tal, eonfiindose  al  propio  tiempo  i  Deydier, 
bajo  el  título  de  obispo  de  Ascalon ,  la  parte 
oriental  de  aquel  raioo*  El  P^pa  quiso  que  La 
Molhe-Lambert,  cuya  muerte  ami  no  habla  sa- 
bido, y  Pdllii,  tuviesen  una  autoridad  superior 
á  la  de  los  domas  vicarios  aposló'icos  ,  y  que 
pasase  aquella  auloriilad  á  ser  patrimonio  esclu- 
K90  dd  de  los  dos  prelados  qoe  sobreviviese 
d  obro.  Cuando  al  salir  de  Roma  ae  dirigió  el 
prelado  misionero  á  Francia,  fuó  tan  profunda 
k  impresión  que  produjo  en  ella  su  presencia 
que  hasta  se  revela  en  el  hermoso  discursa  de 
Fenelon  sobre  la  Epifanía :  a  Todos  hemos  visto 
á  ese  hombre  humilde  y  magnánimo  que  ha 
dado  la  vuelta  al  globo  terráqueo  ;  todos  he- 
mos visto  aquella  vejez  prematura  ó  inieresan- 
le ,  aquel  cuerpo  Tenerable  encorvado  ai  peso 

f«lft  h  Vbtmé  ti  «irtaof o  prelado .  cedió  bm  bien  i  »m  razón 
d»  rt^títk  fM  i  nw  nm  dceq«iM  y  <•  fMlieto.  wceaple- 

Umente  inexacto.  EiipaRa,  la  nación  magninima  i'  hiJalpa  |  or 
esoitlaiicia .  j  la  que  con  mas  prufu^ion  babia  di  rramarlo  la  na- 
Ua  Mogra  da  mt  bijoi  por  difundir  la  luí  del  Evaofirlio  en  laa 
ng'OM*  dal  Mligu  jaiuro  niu4»:  y  por  úlümo.  Eipaia. 

iMb  a  -H»  bMtaato  boM»  j  gmirosa  para  dejar  Ikra  *  «a 
monarca  fraoeí^  hwho  prisioncTo  en  il  campo  ie  bsialta.  ao 
podía  conservar  eo:iup»di-r  ^  un  inoceole  miiiiunero .  que  aiagun 
mal  le  había  bseho.  sin  fallar  a  1 1  dignidiid  ,  y  j>ÍD  reprimir  loi 
■ei'.ii'wUi  4a  rtr|i«-id«d  ;  nobleta  da  fw  ha  did»  «íMipn 
IMIM  ftMbu.  (Neto  dal  Tnd.  j  I 
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de  los  años ,  y  mas  aun  de  la  penitencia  y  el 
trabajo ;  pareciendo  decimoa  i  todos  nosotros 
que  no  noa  eansábamee  de  verle,  oírte,  ben- 
decirle y  gotar  el  olor  de  santidad  que  se  lea- 
piraba  en  torno  suyo :  a  c  Miradme ,  ya  que 
esloy  entre  vosotros,  porque  no  volveréis  á 
verme  el  dia  en  que  vuelva  á  separarme  j  Le 
hemos  visto  que  venia  de  recorrer  la  faz  de  la 
tierra  ;  pero  su  corazón  mas  grande  aun  que 
el  mundo  por  ¿1  recorrido ,  estaba  aun  en  aqte* 
lias  lejanas  ragionea.  El  Espirito  Santo  le  lla- 
maba i  laCbína;  y  el  Evangelio  que  había  de 
anunciar  en  aqud  vasto  imperio*  era  come  ua 
fuego  abrasador  que  consumia  sus  eotrafias  y 
que  no  podia  soportar  por  mas  tiempo.  Idos , 
pues ,  anciano  santo  y  vencí  nble  ,  surcad  una 
vez  mas  ej  O*  éano  asomhmdo  y  sumiso :  id 
en  nombre  de  Dios.  Pronto  veréis  la  tierra 
prometida  en  la  qne  os  seri  dado,  acular 
vuestra  planta ,  aolo  por  el  fuego  divino  do 
vuestra  eaperana ,  que  n'ngnn  ooniraticmpa 
ha  podido  moderar  li  ealínguir.  La  tempestad 
que  debía  causar  vuestro  Daurragpoosba  arro- 
jado á  la  deseada  orilla.  Por  espacio  de  ocho 
meses  hará  resonar  vuestra  voz  el  nombre  de 
Jesucristo  en  las  playas  de  la  China,  ha>la  que 
venga  la  muerte  a  arrebataros  y  á  tronchar  en 
flor  las  esperanzas  que  habías  hecho  nacer;  pero 
basta !  adorémoa  los  desigDioa  de  Dios. »  Mln 
abandonó  i  Francia  eo  el  aBo  1 681 ;  nombrado 
director  espiritual  de  todo  d  imperio  de  la 
China,  ae  embarcó  en  el  afio  16S3,  prévia 
la  autorización  del  rey  de  Siam  ,  para  aquella 
tierra  por  él  tan  deseada.  Acompasábale  Car- 
los Maigrot ,  doCtOr  en  teología  de  Sorbona  , 
el  cual  babia  entrado  en  el  seminario  de  las 
Misiones  Ei»traogeras ,  y  acababa  de  abando- 
nar á  Framia  con  FaHu  y  oiroa  diei  j  nueve 
misíoneroa.  Obligado  por  la  tempestad  i  de- 
sembarrar en  la  ida  de  Formosa ,  no  llegó  el 
obispo  de  üeliópolis  á  Cbaog-cheuu  ,  capital 
del  Fo-kieo,  hasta  el  año  1684.  «Los  jesuí- 
tas y  algunos  otros  religiosos ,  dice  el  P.  Le- 
Comte  .  no  solo  reconocieron  su  autoridad , 
sino  que  basta  prestaron  el  nuevo  juramento 
que  la  Sagrada  Congife^cioo  había  ioslilui^O| 
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por  mas  que  ei  rey  de  Portugal  lo  hubiese 
prohibido  termlDantemeote ,  por  jnzgar  que 
aquel  principe ,  ea  quioi  el  amor  i  (a  religíoo 
baUa  Irínafado  tiempre  de  tadoe  ka  denia 
mlsreaea,  no  lo  tomaría  á  mal,  al  saber  que 
Mg^mlose  los  jesoitas  á  aqoel  jorameolo ,  ha- 
brían podido  causar  en  China  la  ruina  del  cris- 
tianismo ,  y  tal  vez  la  de  lodos  los  misioneros 
existentes  en  los  domas  punios  de  Oriento. 
Faé  sumamente  grata  á  Monseñor  do  Ileliópo- 
Ks  h  cGoducla  observada  por  los  jeauitas; 
disponíase  á  dar  aiieTO  impulso  al  ealtivo  de 
la  vila  del  SeBor »  sio  permitírselo  Dios ,  por 
contentarse  coa  d  deseo  de  que  le  vió  anima- 
do, t  Poco  aoles  de  morir ,  en  uso  de  los  po- 
deres que  había  recibido ,  nombró  á  Mai- 
grot,  vice-administrador  del  impenriu  de  la 
China  ,  y  vicario  apostólico  de  cuatro  provin- 
cias ;  terminó  Pallu  su  gloriosa  carrera  en  Mo- 
yang,  en  el  mes  de  octubre  del  a&o  168i. 

atrio  dmnioioo  podo  asistir  con  Maígrot 
i  svs  fnMrates.  c  Ambos ,  dice  osle  ¿llimo , 
tavimos  qae  tríbalar  á  tMstro  prelado  los  áU 
tiaios  deberes  con  la  pobreza  que  las  circuos- 
tancías  exigían ;  vestido  de  ponliGcal ,  estuvo 
espueslo  dos  dias  ,  durante  los  cuales  no  ce- 
garon de  visitarle  los  fieles  llorando  la  pérdida 
de  tan  bondadoso  padre,  t  Según  la  costum- 
bre china  ,  so  quedó  Maigrot  con  el  féretro  , 
hasta  que  fué  por  AltíoM  d^M»silado  en  un  si- 
tío  oonoeido  ahora  bajo  el  nombre  de  Santa 
MontaSa.  c  Hay  en  aquel  sitio  oamerosoe  se- 
pulcros de  cristianos,  dice  el  santo  mártir 
Perboyre ,  entre  los  que  hay  varios  de  sacer- 
dotes y  los  de  tres  obispos,  uno  de  los  cuales 
fué  otro  de  los  fundadores  del  seminario  de 
las  Misiones  Estraogeras,  y  uno  de  los  prime- 
ros vicarios  apostólicos  en  China.  Junto  á 
aquellos  restos  tan  Teaeradoa ,  se  apodera  del 
alma  aa  aeotimíeolo  prafoidamente  religioso , 
y  hasta  se  eree  lao  poseído  del  mismo  alin-> 
to  vital  que  les  animó  un  día.  Tienen  en  aque- 
lla provincia  los  sepulcros  una  forma  notable  y 
verdiideramente  monumental :  encierran  cada 
sepulcro  cuatro  altas  paredes  en  forma  circu- 
lar, ea  las  que  hay  eo  su  parte  interior  dife- 


PARTES  DEL  MÜNDO.  [1773] 
rentes  esculturas ;  son  magesluosos  y  sencillos, 
como  deben  serlo  todos  los  monumentos  fúne 
bras.  > 

La  maerte  de  Valla  puede  ser  eonaiderada 
como  el  principio  de  una  men  época ,  en  b 
historia  de  la  Congregación  de  las  Mísionea 

Estrangeras.  c  La  falta  de  autoridad  eo  un 
centro  único  .  dice  el  obispo  de  nesel)on  .  y 
el  sucesivo  desenvolvimiento  de  las  nii-iones 
particulares ,  fueron  causa  de  rué  tomase  ca- 
da una  de  ellas  una  forma  especial ,  una  ten- 
dencia hácia  el  fin  que  cada  cual  se  proponía. 
Cualquiera  otra  iaslitucíon  se  habría  resentido 
mas  ó  meóos  del  golpe  terrible  qne  enfrió  an 
unidad ,  por  ser  esta  b  que  constituye  la  fuer- 
za de  toda  corporación  destinada  á  obrar  en 
común  ;  pero  no  sucedió  asi  en  nuestra  socie- 
dad. Encargados  de  formar  iglesias  indepen- 
dientes de  Europa ,  tenemos  que  variar  de 
medios ,  a  medida  que  varían  las  costumbres 
y  las  dreonslaoeías  locales ;  basando,  por  de- 
drto  aai ,  nuestra  vida,  en  la  vida  de  loa  pae- 
bloi  en  que  oca  entoniramoa. » 

CAPÍTULO  XV. 

MM  Oingfitnliit  é»  tas  MlsloM*  a*UMic«rM  m  «I  aMie» 

Habiendo  Hega Jo  la  fama  del  nj  Lois  IIV 

por  medio  de  los  misioneros  de  las  Indias ,  á 
oidüs  del  rey  de  Siam,  encargó  este  i  Laneau, 
obispo  de  Metellópolis ,  que  dispusiera  una 
embijada  para  enviarla  á  ai|uel  monarca.  Un 
sacerdote  llamado  Ga\me,  que  acompañó  á 
los  enviados  siameses ,  murió  por  el  camino 
en  el  aBo  1682  ,  y  regresaron  aquelloa  i  ao 
país.  Jhs  afios  después  dispúsose  otra  emba- 
jada compuesta  de  dos  sacerdotes  de  las  Mi- 
siones Estrangeras,  llamados  Vacbet  y  Pascol, 
quienes  acompafiados  de  tres  embajadores  y 
de  seis  jóvenes  indígenas  ,  que  el  rey  quería 
hacer  instruir  en  las  ciencias  europeas  ,  llega- 
ron felizmente  á  París  y  íucron  presentados  á 
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Luis  XiV.  (Pl.  CXII,  n.°  1.)  Con  este  mo- 
tivo Feoelon  hizo  uif sermón  sobre  la  Epifania, 
eo  el  que  dijo  :  c  Entre  los  diferentes  reinos 
en  donde  Jt  gracia  tona  díTenaa  forana,  le- 
gao  la  Índole  de  loe  oatorales,  lu  coatiinibrea 
6  loe  gobieraoa ,  exiate  nna  qoe  es  la  TÍa  del 
Evangelio  para  otras.  Este  país  es  Síam,  don- 
de se  reonen  muchos  boBftbree  de  Dios ,  don- 
de se  forma  un  cloro  numeroso  que  habla 
tantas  longuas  cuanlos  son  los  pueblos  á  quie- 
nes ilfbe  comunicar  la  j>alybra  de  vida  ;  en 
aquel  país ,  en  6n ,  empiezan  á  elevarse  basta 
ha  nabee  ilgnnei  lemploa  donde  deben  reae- 
nar  laa  alabanzas  al  Tedepederoeo.  No  tardeía, 
oh  gran  rey ,  en  eoniagrar  al  Terdadere  Dioa 
vuestro  propio  corazón ,  que  será  el  mas  agra- 
dable y  el  mas  augusto  de  todos  los  templos  !s 
Se  esperaba  con  tanto  mas  fundamento  la  con- 
versión (le  aquel  principe ,  cuanto  se  sabia  el 
crédito  que  gozaba  con  el  Constantino  Phaul- 
koD.  Natural  de  la  isla  de  Cefalonia,  Constan- 
tino había  aegnido  deade  su  inbneia  al  capitán 
de  nn  buque  mercante  ingléa  con  quien  túUé 
deapnea  en  tratos  de  comercio ;  las  economías 
que  procuró  á  la  Compafiia  inglesa  en  la  In- 
dia ,  le  permitieron  fletar  un  buque  por  su 
propia  cuenta  ;  pero  habiendo  naufraj^iiio  en 
la  costa  de  Malabar ,  encontró  allí  a  un  emba- 
jador siamés ,  náufrago  como  él ,  á  quien  con- 
dujo i  SiasB  en  una  barca  que  eomprd  eon  loa 
últimoa  recuraoa  qoe  le  quedaban.  La  Uothe- 
LamberL  obiapo  de  Berytbe,  di¿  asilo  á  Pbaal- 
kon  en  el  seminario ,  y  agradecido  el  embaja- 
dor, lo  presentó  á  la  córle  donde  alcanzó  algún 
favor.  Educado  en  la  heregia  anglicana  por 
los  protectores  do  su  infancia  ,  atendió  duran- 
te Qoa  enfermedad  que  le  aquejó  á  las  instruc- 
ciones del  ^P.  Tomáa ,  jesuíta  portngnéa ,  y 
abjuró  por  áltímo  ana  errores  el  día  2  de  ma- 
yo del  aBo  en  la  ig^  de  h  Compa- 
fiia de  Jeeoa.  Deade  ratonces  bl/o  cuanto  pu- 
do para  favorecer  la  propagación  de  la  religión 
católica  eo  Siam  ,  Tonp-kinj; ,  Cocbinchina 
y  en  la  China  ;  y  Luis  XIV  podia  confiar  que 
determinarla  al  rey  á  convertirse,  sobre  todo, 
si  la  presencia  de  un  embajador  francés  ,  aña- 
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dia  un  nuevo  peso  á  su  influencia.  A  este  ob- 
jeto ,  designó  ai  caballero  de  Cbaumont ,  que 
acompa&ó  al  abate  de  Choiay,  destípado  á 
rtaidir  como  embajador  ordinario ,  en  Síam , 
en  caao  que  ae  convirtiera  el  rey.  También  se 
ofreció  de  eate  modo  la  ocaaion  de  realiiar 
otro  proyecto 

<  Se  trabajaba  entonces  en  Francia ,  de  ór- 
den  del  rey  ,  dice  el  jesuíta  Fonlaney  ,  para 
reformar  la  geografía.  Los  individuos  de  la 
Academia  real  de  ciencias ,  á  quienes  estaba 
confiado  aquel  trabajo ,  babian  euviado  algu- 
naa  penonaa  hébílee  de  an  aeoo  á  todoe  lof 
puertea  del  Océano  y  del  Mediterrinco,  i  In- 
glaterra ,  Dinamarca,  Africa  y  i  aignnaa  íataa 
de  América  para  hacer  algunas  obeenrado- 
nes  necesarias.  La  mayor  dificultad  se  presen-' 
tó  para  la  elección  de  las  personas  que  de- 
bian  enviarse  á  las  Indias  y  á  la  China  para 
lograr  que  fuesen  bien  recibidas ,  y  no  des- 
pertasen recelosa  los  estrangeroaepd  desem- 
peño  de  an  cargo.  Para  rabaanar  eale  Inconve- 
niente renníóee  A  loa  jeamlaa,  miaíoneroa  en 
aquellos  paises ,  y  coya  vocación  lea  lleva  do 
quier.1  pueden  alcanzar  algún  fruto  para  la 
salvación  de  las  almas.  El  ministro  Coibcrtme 
hizo  el  honor  de  mandarme  á  buscar  en  com- 
pañía de  M.  Cassini,  y  me  dirigió  las  siguien- 
tes paiabrai»  que  nunca  olvidaré  :  c  Las  cien- 
ciaa  no  merecen ,  Bevereodo  Padre ,  que  oa 
tomeia  la  molestia  de  cruiar  loa  marea  y  dea- 
terraroa  á  un  pa'a  lejano,  aeparado  do  vuestra 
patria  y  amigos ;  pero  como  el  deseo  de  con- 
vertir á  los  infieles  y  de  ganar  almas  á  Jesu- 
cristo ,  os  hace  emprender  á  menudo  seme- 
jantes víages,  deseariaque  vuestros  hermanos 
en  religión  ,  aprovechasen  los  claros  que  pu- 
diesen dejarlea  ana  ocupaciones  evangélicas , 
para  hacer  en  aqnellot  paiaea  algnnaa  obaer- 
vadonee  que  ñoa  faltan  pon  h  perfeceion  do 
las  cienciaa  y  de  laa  arlea.  >  Aqwl  proyecto 
no  dió  por  entonces  ningún  resultado ,  y  caai 
quedó  olvidado  con  la  muerte  de  aquel  fumo- 
so ministro  ;  pero  como  dos  años  mas  larde 
resolviese  el  rey  enviar  un  embajador  estraor- 
dioario  á  Siam ,  el  marqués  de  Louvois  que 


Digitized  by  Googlc 


il6  VIAGE  A  LAS  CINCO 

sucedió  á  Colberl  on  el  cargo  de  director  de 
las  ciencias,  artes  y  manulactur<is  de  Francia, 
pidió  á  Duesiros  superiores  seis  jesuiias  bá- 
b9et  w  mtemátictt ,  pm  cnplrárloo  al  ob- 
jeto dicho.  Bacía  ocho  aDos  que  yu  enseflaba 
matemáticas  en  naesiro  colegio  de  Paría,  y 
hjcia  maa  de  veinte  que  solicitaba  cod  vivas 
iostaacias  ser  enviado  i  lu  miaionea  de  la 
China  y  del  Japón  ;  poro  ,  sea  que  se  me  juz- 
gase indigno ,  ó  que  la  Providencia  me  reser- 
vase para  mejor  ocasión ,  mis  deseos  no  so 
veian  satisfechos.  Poniendo  toda  mi  conüanza 
en  Dios ,  llegó  na  dni  oo  obetaMe  en  cpie  mis 
esperaima  ae  vieron  enmpKdaa,  porque  ha- 
biéndoao  preaentado  la  ocaaion  referida ,  fni  el 
priflaero  qne  me  ofrecí  i  nneatros  superiorea , 
qnienoa  me  concedieron  por  fin  lo  qne  tanto 
tiempo  anhelaba ,  encargándome  que  busca- 
se á  l<)s  misioneros  que  debían  acompasar- 
me. No  puedo  manifcí^taros ,  R.  Padre ,  el 
contento  que  espcriroenlé  enlonces;  porque 
prefería  mil  veeea  maa  ir  á  enaelar  anostraa 
«ienciaa  en  loa  oonfinea  de  la  tierra ,  donde 
eápeiaba  conqniitar  niganaa  almas  á  Dios ,  y 
baüar  ocasión  de  safrir  por  an  amor  y  por  la 
gloria  de  su  santo  nombre ,  que  continuar  en  - 
secándolas  en  Paris  en  el  primero  de  nuestros 
colegios.  Apenas  se  supo  que  yo  buscaba  al- 
gunos misioneros  para  la  China  ,  se  presenta- 
ron un  gran  número  de  esceleiites  operarios , 
habiendo  aido  preferidos  á  todos  loa  demia , 
los  PF.  Tachard ,  Gerbíllon  Le-Comie ,  Via- 
deloH  y  Bonvet.  a  El  P.  Tachard  completa  asi 
•o  relación :  <  Se  nos  aviad  en  secreto ,  que 
estuviésemos  dispuestos  para  marchar  á  los 
dos  meses  lo  mas  tarde.  Al  día  siguiente  fui- 
mos juntos  á  Montmnr4re  para  dar  gracias  á 
Dios ,  por  la  intercesión  de  la  Santísima  Vir- 
gen y  de  los  santos  mártires ,  por  la  gracia 
que  aoa  había  concedido  y  para  ofreeeraoa  i 
Jesneristo ,  muy  partícularmente  en  aquel  si- 
tio ,  donde  San  Ignado  y  sos  compaReros  hi- 
cieron sos  primeros  votos.  Habiéndose  hecho 
público  en  París  el  obj^io  de  nuestro  viugo  , 
los  individuos  de  la  Academia  que  lau  intere- 
sados estaban  en  él,  nos  concedieron  ei  honor 
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de  admitirnos  en  su  seno  ,  y  asistimos  á  sus 
sesiones  pocos  dias antes  de  nuí  slra  partida.» 

Los  seis  jesuítas  recibieron  ademas  los  ú- 
tuios  de  matemiticoa  de  S.  H.  Habiéndose 
embarcado  en  Brest  el  8  de  mano  de  1€<5 , 
encontraron  en  Balavia  al  jesníla  Pneilí ,  de 
quien  habla  el  P.  Tachard  en  estos  términos : 
cNo  se  puede  decir  la  alegría  y  satisfacción  que 
esperimentamos  viendo  á  aquel  satilo  varón, 
venerable  por  su  ani  ianidad  y  por  sus  prolon- 
gados trabajos  en  la.s  misiones  de  la  C<Khin- 
china  y  del  Tong-king..,.  Permaneció  ocho 
años  en  la  Cochínchina ,  donde  bantíad  á  mas 
de  cuatro  mil  almaa  por  aus  propias  manos ;  y 
diex  y  seis  aSos  en  Tong  king ,  donde  bavtiió 
á  diez  y  ocho  mil.  Dorante  aquel  largo  apos- 
tolado, estuvo  onrnrrelado  varías  veces  ;  por 
espHcio  de  ocho  dias  ron  sus  noches  estuvo 
oprimido  con  la  argolla  chinesca ,  (¡ue  es  una 
lar<:a  y  pesada  escalera  que  tle.sí  ansa  sobre  las 
espaldas  ;  y  por  ocho  ó  nueve  meses .  llevó 
ejiposas  y  grillos  en  piés  y  manee.  Fnéoonde- 
nado  á  muerte  y  mas  de  una  ves  ae  vid  en  via- 
peraa  de  obter er  la  palma  del  martirio,  que  to 
fné  sn  vida  entera  Hito  diei  y  seía  viages  por 
mar,  y  ae  halló  cinco  veces  en  grave  peligro 
de  .ser  muerto  por  los  infieles  Permnneció  diez 
ó  doce  años  en  Tong-king  sin  atreverse  á  de- 
jarse ver,  permaneciendo  oculto  durante  el  día 
en  un  barquichuelo  y  consagrándose  de  noche 
al  apostolado....  Babia  partido  de  an  iglesia 
el  día  29  de  octubre  del  afio  168i  con  el  P. 
Ilaooel  Perreyra ,  superior  de  h  misión.... 
Aquellos  dos  padres  ,  llegaron  á  Balavia'' el  23 
de  diciemlire  á  bordo  de  un  buque  bolamiés 
que  había  sido  desviado  pnr  una  tempestad  del 
rumbo  de  Siam  á  dcmile  se  encaminaba,  b  Fer- 
rcyra  había  parí  do  para  Macao,  y  Fucili  acom- 
pañó á  los  jesuítas  franceses  á  Siam ,  donde 
no  había  enloncea  mas  qne  un  solo  religioso 
de  sn  órden ,  llamado  Suares.  A  so  llegada, 
el  mandarín  encargado  do  cumplimentar  al 
caballero  Chaumont,  le  dijo  entre  otras  cosas 
lisonjeras  que  ,  <rya  sal>ia  que  S.  E.  había  es- 
lado  empleado  oirás  veces  en  f;randes  nego- 
cios ,  y  que  hacía  mas  de  mil  años  quo  había 
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ido  de  Francia  á  Smm  ptra  renovar  la  inisUd 
de  los  reyes  que  goberoalnii  entonoes  ambos 
oslados.  *  El  embajador  coDiosló,  sonriéiidose, 
i  aqael  partidario  de  la  meteropsicosis,  que  no 
se  acordaba  qao  naoca  hubiese  estado  encar- 
gado de  semejante  comisión  ,  y  qiip  era  la  pri- 
mera vez  que  pisaba  el  suelo  de  Siam.  Dijole 
además ,  que  lo  que  mas  aseguraba  la  alianza 
entre  ios  monarcas  era  la  comunidad  de  relí- 
gíoD,  y  conjuróle  en  nombre  do  sn  soberano , 
qno  dftiterrira  las  falsas  divinidades  que  ado- 
raba  para  do  reeonooer  masque  á  un  solo  Dios 
verdadero.  A  ruegos  dt  Laneau ,  obispo  de 
Melellópolis ,  el  embajador  |)a<;ó  al  seminario 
para  hacer  una  visila  al  vicario  apostólico, 
c  Esta  casa  ,  dice  el  P.  Tachan! ,  hablando  del 
seminario  ,  es  la  mas  hermosa  ile  la  ciudad  y 
también  de  los  barrios  esliunnros ,  bnbilados 
por  los  estraogeros.  Tiene  dos  pisos ,  en  cada 
nno  de  los  conles  pueden  vivir  edmodamenié 
veinte  personas,  y  las  habitaciones  son  grandes 
y  espaciosas.  Uno  de  los  patíos  dá  al  jardín  y 
el  otro  á  una  iglesia  que  hizo  construir  el  rey 
de  Siam,  que  todavia  no  está  terminada,  pero 
que  será  muy  grande  ,  y  si  so  sigue  el  plan 
trazado  al  efecto  ,  reunirá  muchas  bellezas.  > 
naotkon  trataba  de  qae  se  rennieran  en 
Siam  doeo  jeouilaa  mmesaélieos  y  baccr  cena* 
tmir  on  observatorio  por  el  estilo  de  los  de 
París  y  de  Pekín confiando  que  la  cieñen 
abriera  paso  al  cristianismo.  Aquel  proyecto 
mereció  la  aprobación  del  rey  ,  cuyo  interés 
fué  vivamente  estimulado  por  los  csporimen-  j 
tos  a-ilrooómícos  de  sois  religiosos  destinados 
á  la  China.  El  P.  Fontaoey ,  su  superior ,  ob- 
servó ,  como  lo  hnbia  acordado  con  Gastini 
antes  de  so  partida,  nn  eclipse  total  de  lona , 
qno  pedia  ser  de  sama  utilidad  para  determi- 
nar exactamente  ks  longitudes.  Maravillado  el 
rey  del  gran  saber  de  los  jcsuitas ,  hizoles 
ofrecer  en  una  gran  bandeja  de  plata ,  seis  so- 
tanas y  otras  tantas  capas  de  raso  floreado ; 
dirigiónio«e  después  al  P.  Tachard  ,  encar- 
gido  do  ir  á  Francin  on  bnsea  de  doce  auto- 
mitiooe  de  an  drden « le  hiao  preaenlar  m  nn 
anSMo  do  oro ,  doe  ricos  eraciljM(Pl.  GUI, 
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n.*  1 .)  El  mas  hermoso  estaba  destinado  para 
el  P.  La-Gbaise,  confesor  del  rey,  y  «el  otro, 
dijo  al  P.  Tachard,  os  lo  doy  con  gusto  pare 
que  08  sirva  de  fiel  compaliero  durante  todo 
el  viage.  >  Unos  crucifijos  parecidos  fueron  en- 
viados á  losRR.  Vachet  y  Artus  de  León,  sa- 
cerdotes lie  la  Congregación  de  las  Misiones 
Eslrangeras.  encargados  de  acompañará  Fran- 
cia ,  dos  nuevos  embajadores  siameses.  Pmo 
el  rey  no  realiiÓ  las  osperauias  que  había  bo- 
cho ooncebirrasperto  de  sn  conversión,  de 
modo  que  el  abate  Choisi  volvió  i  embarcarse 
el  dia  1i  de  diciembre,  con  el  caballero  de 
Chaumonl,  cuyo  \-h<^c  no  dió  mas  resultado 
que  UD  tratado ,  sej^un  el  cual .  no  solo  se 
concedia  á  los  misioneros  la  facultad  de  predi- 
car la  íé  en  el  reino  de  Siam,  sino  que  se  exi- 
mia además  á  los  fieles  de  la  jnrisdioeionde  los 
tribunales  ordinarios  y  so  lea  concedía  diver- 
sos privilegios.  La  aliana  entre  Siam  y  la 
Francia  ,  quedó  cimentada  en  Versalles  por  un 
tratado  de  alianza ,  en  virtud  del  cual ,  Mergui 
y  Bangkok,  principales  fortalezas  de  los  siame- 
ses, quedaban  en  poder  de  los  franceses  con  la 
facultad  de  tener  en  ellas  una  guarnición.  Al 
propio  tiempo  ,  y  por  mandato  de  Luis  XJV , 
el*  P.  Lo-CIhaÍBe  oaeríbió  á  los  províndales  de 
ha  cinoo  provinciu  que  loa  jesuítas  tenían  en 
Francia ,  que  digiesen  algunos  individuos  para 
pasar  i  Siam  ,  y  al  <  fecto  fueron  designados 
catorce.  El  P.  Tachard ,  que  habia  ¡do  á 
buscarles ,  les  acompañó  partiendo  el  dia  1.° 
de  marzo  del  año  1GS7  cun  Mr.  de  Lyonne , 
nombrado  obispo  de  Rosaba  y  vicario  apostó- 
lico en  China ,  y  tres  oaevos  sacerdotes  de  la 
Congregación  do  hs  Misiones  cslrangcns.  Loa 
Sres.  Loubera  y  Geberet ,  onvíadee  estraordi- 
naríos  del  rey,  y  el  comandante  de  las  tropas 
que  debiao  ocuparlos  fuertes  antee  citados, 
acompañaron  á  h.t  embajadores  siameses.  Al 
llegar  al  t<^rmino  de  su  viage  ,  supo  el  P.  Ta- 
chard ,  que  ,  en  el  mes  de  julio  del  año  1 686, 
los  cinco  jesuítas  franceses  que  había  dejado  en 
Siam  habían  pnrttdo  pnrn  Ibeao;  pero  que  la 
impericia  de  su  piloto  y  la  dificultad  de  h  na- 
vn^Mion  en  aipielloa  marea  lempeatnosoa,  no 
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les  habiao  pwmitido  lla^  á  donde  ae  dirígian, 
habnndó  legrando  al  ponto  de  «u  partida ; 
qoe  habiendo  sabido  enlonces  que  los  portu- 
goeaoi  se  opoDÍao  al  paso  de  los  misioneroo 
fnncfíses  de  Maoao  á  la  China,  habian  em- 
prendido otra  rula  ,  embarcándose  en  el  mes 
de  julio  del  año  1  G87  en  ud  buque  chino  que 
iba  á  Nimpo  ,  en  la  provincia  de  Tcbe-kiaog, 
en  donde  el  emperador  lee  mandó  á  Ñamar  para 
que  pasasen  á  Pekin. 

c  Se  usan  en  Síam ,  dice  el  P.  Taelnrd , 
dos  lenguas  muy  diferentes :  la  lengua  que  em- 
plea el  pueblo ,  llamada  en  portugués  <  lengua 
de  fora  ,  *  y  la  lenpua  do  los  mandarines  y 
palaciegos  llamada  a  lengua  de  dentro.  »  Como 
DO  babia  mas  que  los  talapuinos  (1)  que  pu- 
diesen enseñar  la  úllima ,  si  bien  los  jcsuilas 
DO  lenian  gran  iitferés  en  aprenderla,  deteoeo 
el  rey  do  qne  la  sopiesen ,  mtiidd  Ñamar  i  dos 
sancraes  6  gefes  de  los  talapuinos  de  los  mas 
sábiee  de  Siara  y  de  Luvo,  ordenando  que  en- 
telasen la  lengua  de  palacio  á  los  PP.  de  la 
Compañía  que  irian  a  alojarse  en  sus  casas. 
Aquella  órden  no  fué  muy  agradable  á  aque- 
llos prelados  de  los  talapuinos ,  pero  preciso 
lee  faé  obedecer  sin  réplica.  La  vida  qne  lle- 
van aqnelloe  soUlarios  es  enmamenle  ansien, 
y  i  lin  de  no  eeoandaliiaries ,  fné  preciso  qne 
los  PP.  que  vivian  con  ellos  se  conformasen 
en  las  cosas  licitas.  »  Pasado  algún  tiempo  el 
rey  do  Siam ,  mandó  otros  embajadores  á  Eu- 
ropa ,  y  también  esta  vez  estuvo  encargado  de 
acompañarles  el  P.  Tachard  ,  agregándose  á 
la  comitiva  cinco  jóvenes  siameses ,  que  de- 
seaban qne  fuesen  iniciados  en  lu  cíenens  que 
ee  eoeeliabnn  en  el  colegio  de  la  CompaAb  de 
lesns  en  París.  Como  b  Santa  Sede  había  dis- 
puesto que  losjesuitasnoevangeliiiraoen  ade- 
lante el  Tong-king,  cuyos  primeros  apóstoles 
habían  sido  ,  se  aprovechó  aquella  ocasión  para 
enviar  á  Italia  á  tres  catequistas  tongkineses , 
encargados  de  reclamar  contra  la  esclasíon  de 
los  jesuilas.  Luis  XIV  anloa  de  admitir  en  ao- 
dlencia  ¿  kw  mandarines  siameses ,  qniso  que 

(ij  Saoerdoifti  idolatras  da  Siam  jr  del  Pcgl,  aMio  w- 
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fuesen  á  entregar  al  Pkpa  una  caria  que  le  diri- 
gia  su  soberano,  en  cooteslacion  al  breve  de 
que  babia  sido  portador  el  obispo  de  Heliópo- 
lis.  Al  presentarlos  el  día  S8  de  diciembre  del 
año  1688,  al  Po.itíGce  romano,  Tachard  le 
dijo :  t  Uno  de  los  mas  grandes  reyes  del 
Oriente,  todavia  pagano,  sabedor  y  sumamente 
admirado,  tanto  del  esplendor  de  vuestra  dig- 
nidad ,  Santísimo  Padre,  y  de  vuestra  preemi- 
nencia ,  como  do  la  santidad  do  vuestra  vidt 
y  de  la  grandea  do  vnesliaa  virindos  perao- 
□ales ,  ose  ^n  rey ,  digo ,  me  ha  encargado 
que  en  su  nombre  viniera  á  ofrecer  á  Vuestra 
Santidad  ,  su  amistad ,  su  profundo  respeto  y 
su  real  protección  para  todos  los  predicadores 
del  Evangelio,  y  para  todos  los  Celes;  y  esto, 
con  toda  la  sinceridad  de  que  puede  ser  capaz 
un  príncipe  cristiano.  Este  poderoso  principo 
emplea  ya  á  haoerso  instruir,  levanta  altane 
é  iglesias  al  vordadero  Dios ;  pide  misioneroi 
sábios  y  cdosos ;  les  hnee  construir  casas  y 
colegios  grandiosos  ;  nos  concede  frecuente- 
mente secretas  y  largas  audiencias ,  y  nos  ha- 
ce tributar  honores  que  humillan  á  los  princi- 
pales ministros  de  su  secta,  para  quieues abri- 
gaba en  otro  tiempo  unn  sopersiiciosa  venera» 
don.  >  La  carta  estaba  escrita  en  un  lámina 
de  oro  roibda ,  ancba  do  medio  pié  y  hrgpi 
de  unos  dos  píés  Decia  el  rey  al  terminarla : 
c  Dios  ,  creador  de  todas  las  cosas  ,  conserve 
á  Vuestra  Santidad  para  la  defensa  de  la  igle- 
sia ,  de  modo  que  pueda  ver  á  esta  misma 
iglesia ,  crecer  y  dilatarse  con  igual  fertilidad 
en  lodos  los  ámbitos  de  la  tierra,  t  El  dia  7 
de  enero  del  alio  1689,  el  P.  Tachard,  loa 
mandarínee  eíameees  y  loa  catequistas  tongki* 
necea,  emprendieron  el  camino  do  Fran- 
cia; pero  i  causa  de  haber  estallado  aquel 
mismo  afio  una  revolución  en  Siam ,  quedaron 
frustradas  las  esperanzas  del  PontiGce  romano. 
Celoso  el  mandarín  Pitracha  del  favor  de  que 
gozaba  Constantino  Phauikon,  logró  la  pérdi- 
da de  su  rival  encmistáridulo  con  el  rey.  La 
guaroicion  francesa  do  Mcrgui  se  émbnreó,  á 
pesar  de  la  raaieleiieia  do  loa  aiameeea ,  d^ 
giéodoee  á  Pondi^ery,  donde  b  «enpolb 
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fraDcesa  de  las  lodias  teoía  uo  establecimien- 
to ,  arf  eeflw  m  b  coita  de  Coromiadel  y  eo 
Bengala.  Dímom  Pilra«ha  de  que  le  ansíliára 
ea  la  reaiíiacion  de  m»  plum  el  comandante 
de  la  goaraícion  de  Bang-kok,  eneargó  su  lo- 
gro al  obispo  de  Rosaba ,  qne  do  pudo  alcan- 
zarlo ,  y  después  al  obispo  de  Mctcllópolis , 
que  supuso  tendria  mas  ascendienle  en  el  ani- 
mo de  los  franceses.  «Hizolo  acompañar  á 
Bang-kok ,  escoltado  por  una  compañía  de 
cBraios-pÍDlad(w, >  que  seo  loa  hojiereay 
'  ejeeótarea  de  la  jaatieía,  dke  el  autor  de  la 
c  Historia  de  Siam.  >  Aquella  mílícá,  tao  in- 
disciplinada oeDo  insolente ;  portóse  do  un 
modo  indigno  con  los  domésticos  del  prelado, 
á  quienes  alados  de  piés  y  manos  pusieron  al 
cepo,  esponiéndolos  casi  desnudos á  losrau>s 
de  UD  sol  abrasador,  á  las  picadas  de  los  in- 
aeetoa  y  á  los  rigores  de  la  sed  y  del  bambre. 
Tambieu  fueron  oliieto  de  Buehoa  ultrajes , 
tanto  el  obispo  eome  el  miaionero  Baieet  que 
le  acompaflaba.  Quitáronles  la  mayor  parte  de 
sus  vestidoo ,  inoluo  el  sombrero ,  y  al  llegar 
á  un  fuerte  cercano  al  de  Bang  kok ,  el  co- 
mandante, que  era  un  mandarin,  les  bizo  subir 
á  un  terraplén  balido  por  los  proyectiles  dis- 
parados por  los  cañones  franceses,  quienes 
eeiaron  de  hacer  fuego  cuando  reconocieron 
ha  vietimaa  qne  lea  ofrecían  para  ler  innola- 
dai.  >  Pilracha  acabó  por  oonoeder.qne  ae  re- 
tirase la  guaroicioD  á  Poodíchery  ,  bajo  con- 
dicioD  de  que  el  obispo  de  Metellópolis  y  los 
misioneros ,  respondian  con  sus  cabezas  del 
regreso  de  los  buques  empleados  en  traspor- 
tarles; pero  habiéndose  negado  los  france- 
ses, por  no  baberles  cumplido  las  promesas 
que  se  les  bideran,  i  entregar  á  su  partida 
loa  rehenes  aiamesea,  c  arrebataron  al  obispo 
de  Metellópolis  de  la  nave  ea  qne  aebalúa  em- 
barcado ,  dicé  el  autor  citado ,  le  arrastraron 
ignominiosamente  por  el  barro  ,  dejándole  es- 
puesto por  mucho  tiempo  á  los  ardores  del  sol 
y  á  las  picadas  de  los  insectos.  Los  unos  le 
arrancaban  los  pelos  de  la  barba  ,  los  olrus  le 
escopian  el  rostro  y  los  que  no  podian  acer- 
ciiaab  para  haríria,  la  arrojabao  piedras  y 
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cieno....  Uu  resto  de  veneración  que  no  pe- 
dia negarse  i  au  virlud ,  entomeció  á  ana  per- 
seguidores ;  algunos  aiamesea,  mas  sensibles 
que  lee  otros ,  le  condujeron  i  Baag-kok  y  le 
encerraron  en  una  caballa  vecina  á  la  casa  de 
una  muger  cristiana ,  cuyas  atenciones  le  vol- 
vieron á  la  vida.  Cuando  estuvo  en  eslado  de 
suportar  las  fatigas  del  viagc,  condujéronle  á 
la  capital,  donde  fué  puesto  bajo  la  vigi- 
lancia de  una  guardia  cuyos  indiTÍduos  tan 
aórdidos  como  crueles ,  para  arrancarle  algún 
dinero  se  escedían  de  las  aeveraa  órdenes  de 
su  gefe....  Una  aoldadeaca  brutal  penetró  tu- 
multuosamente en  el  colegio  aacando  de  él  á 
los  sacerdotes  ,  escolares  y  criados.  Sin  res- 
petar ni  la  inocencia  de  la  juventud ,  ni  las 
enfermedades  de  la  vejez ,  lodos  fueron  con- 
ducidos á  la  cárcel  y  eunfiadus  á  un  carcelero 
feroz ,  quien  creyó  contraer  un  mérito  religio- 
ao  hadándoles  sufrir  los  rigores  del  hambre 
y  la  intemperie  t  Al  cabo  de  algún  tiempo, 
obtuvieron  los  caulÍTOa  el  permiso  de  men- 
digar diariamente  por  espacio  de  una  hora 
su  sustento  por  la  ciudad ,  hasta  que  habien- 
do devuelto  el  comandante  francés  los  rehe- 
nes siameses ,  el  obispo  de  Metellópolis  re- 
cobró su  libertad,  c  No  nos  pesa ,  escribía  á 
Luis  XIV  en  mayo  del  aBo  1690,  haber  pro- 
curado la  libertad  i  loa  que  ban  partido ,  ea- 
poníóndonoa  al  cautÍTerio ;  otro  tanto  bariamoa 
cuantas  veces  fuese  necesario.  >  El  seminario 
general ,  había  sido  trasladado  durante  las  re- 
vueltas á  Pondichery ,  donde  debia  permanecer 
hasla  qne  los  holandeses  se  apoderasen  de  aque- 
lla ciudad  ;  pem  quedáronse  con  Laneau  un 
corto  número  de  jóvenes  destinados  al  sacer- 
dodo.  El  día  de  la  Asunción  trasladaron  á  loa 
miaioneroa  y  i  ana  disdpulos,  deadela  cárcel 
piblica  á  una  casa  particuhr ,  en  donde  el  pre- 
lado les  hizo  volver  á  seguir  los  ejerddoaquo 
tenían  de  costumbre  antes  de  la  persecución. 
El  P.  Tachard  ,  encargado  de  procurar  la  lí- 
lierlad  á  los  cautivos ,  llegó  á  Mergui  á  iines 
del  año  1690  ,  y  uldizú  hábilmente  á  los  man- 
darines que  volvieron  de  Europa  con  él ;  por 
BMBen  que  laa  reladonaa  de  la  Franda  cod 
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Siam  voItímod  á  Mgoírbajo  ud  pié  anutoio. 
El  nuevo  loberaDO  poao  al  obiipo  de  Mete- 

llópolís  en  estado  de  poder  restablecer  el  sc- 
mioarío  y  e)  colegio  que  habían  sido  destrui- 
dos,  y  cada  vez  mas  prendado  de  las  virtudes 
del  prelado,  le  hizo  entregar  algunas  cantidades 
de  su  propio  tesoro.  Satisfecho  Lancau  por 
aquella  resurrección  de  la  misión  de  Siam,  tuvo 
tainbiea  la  aatisfimionde  atdiorqiiedeaineiii- 
bros  de  fa  coDgregacioB  habían  obleoído  la 
'  palma  del  martirio  ^  el  Pegn ;  mo  de  aqne- 
Ilos  sacerdotes  se  llamaba  Cionood  y  era  naltt* 
ral  de  Suiza,  fué  condenado  á  muerte  en  el  mes 
de  marzo  del  aQo  1693,  y  el  otro,  Joret,  na- 
tural de  Borgoña ,  inmolado  un  raes  después 
de  su  cofrade.  El  obispo  do  iMelellópolis  murió 
á  principios  del  año  1696  de  tal  modo  vene- 
rado por  loe  ídóbtraa ,  qne  el  rey  de  Siam 
qniao  oottear  los  gpeloa  de  ene  funerales. 
•  Pero  debemoe  decir  cnál  fn¿  la  mnerle  de 
tos  jesuítas  Innceses  que  fueron  llamados  á 
aquel  reino ,  y  por  coosigaíenle  fijar  nueatia 
atención  en  el  lodostan. 
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Después  de  la  revolución  de  Siam ,  el  P. 
Bouchet ,  pasó  á  ¡a  provincia  do  Malabar ,  en 
donde  se  consagró  á  la  misión  del  .Maiiuró. 
Cuando  llego  alli,  los  jesuítas  portugueses  que 
eran  los  fundadores  de  la  mÍMon ,  no  so  atre- 
vían á  peo^r  en  las  aldeas  sino  de  noche ; 
peroafortnnadamenle  pronto  las  cosas  eambía* 
ron  de  aspeólo.  Bslablecí¿se  en  Aov,  peqvo- 
ia  población  qse  contenía  muy  pocos  cristianos; 
pero  como  conocía  la  índole  de  aquellos  pue- 
blos, que  se  dejan  llevar  por  las  apariencias, 
resolvió  edificar  en  ella  una  iglesia  bastante 
hermosa  para  escitar  la  curiosidad  y  llamar  á 
los  infieles.  Construyóla  en  el  centro  de  un 
grande  espacio  de  terreno ,  y  las  paredes  de 
distancia  en  distancia,  fueron  píntadi»  y  ador- 
nadas en  el  interior  con  colnmnas  empotradas, 


PAITES  DEL  MUNDO.  [1713] 
revestidas  de  nna  coraia  qne  eomprendia  toda 
h  oolomaata.  El  piso  fué  «mpedrado  con  mucho 

esmero ,  disimuMndose  de  tal  modo  la  unión 
de  las  baldosas ,  que  parecia  revestido  de  una 
sola  pieza  de  mármol  blanco.  £1  aliarse  baila 
ba  en  el  centro  de  la  nave ,  á  fin  de  que  se 
pudiese  ver  de  todos  lados ,  sosteniendo  su 
remate,  que  coosístia  en  una  corona  imperial, 
ocho  delates  celnmnu  también  de  mármol. 
Hablase  dorado  hs  parles  mas  visibles  y  la 
arqniteetnra  india  meielada  con  la  de  Europa, 
producian  nn  efecto  sumamente  agradable. 
Apenas  estuvo  terminada  aquella  iglesia  que 
fué  dedicada  á  la  Santísima  Virgen ,  cuando 
acudieron  de  todas  partes ,  y  sobre  todo  de  la 
capital,  para  verla.  Asi  el  misionero  tuvo  oca- 
sión de  hablar  de  Dios  á  una  multitud  de  per- 
sonas ,  mndias  de  las  coalos  se  convirtieron  y 
se  establecieron  en  Acnr,  qne  se'  trasformd 
en  uno  de  los  pueblos  mas  oonsideradoa  del 
reino.  El  P.  Bocher  pudo  decir  de  Aour  lo 
que  San  Gregorio  el  Taumaturgo  decía,  al  mo- 
rir ,  de  su  ciudad  episcopal :  c  No  había  mas 
que  diez  y  siete  cristianos  cuando  vine  ;  pero 
gracias  á  Dios ,  al  presente  no  quedan  mas 
que  diez  y  siete  ínGeles.  >  En  efecto ,  no  que- 
daron en  aquel  pueblo  mas  qne  dos  ó  tras  b- 
millas  de  idólatru :  Aonr  lleg^  á  ser  la  ausion 
mas  considerable  del  Maduré,  puesto  qne  de- 
pendían de  ella  veinte  y  nueve  iglesias,  en  Isa 
que  60  contaban  mas  de  treinta  mil  cristianos. 
Fué  nombrado  ol  fundador  do  aquella  hermo- 
sa cristiandad  para  ejercer  las  funciones  de 
visitador  en  el  Maduré.  Cuando  llegó  á  Trit- 
chirapalli  no  había  en  aquella  cindad  sino  al- 
gunas iglesias  de  parias ,  la  Allimn  de  todae 
easlaa,  lo  qne  daba  i  los  idólatras  nnn  idea 
muy  poco  Civomble  del  erístianisaM;  pero  al 
poco  tiempo  se  eoutrnyeroB  coairo  iglesias 
para  las  c  astas  superiores  ,  y  aunque  estuvie- 
sen formadas  de  arcilla  y  cubiertas  de  paja , 
no  dejaban  de  estar  muy  adornadas  en  su  in- 
terior. CoD  fecha  de  1 de  diciembre  del  afio 
1700 ,  el  P.  Bouchet  escribía  desde  Msdnré 
al  P.  Gobien:  cPor  lo  que  á  mi  hace ,  en  es- 
tos áltiflMM  cmeo  alos  he  bnitíndo  é  mas  de 
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once  mil  penoon,  y  mu  de  Toiote  mil  dct- 
de  que  ettoy  60  esta  minoo.  Corren  á  mí  cu>- 
go  treinta  pequeQas  iglesias  y  cerca  de  IraÍDla 

mil  crisUanos  Respecto  á  las  concesiones  me 
seria  difícil  poder  6jar  el  número ,  pero  creo 
haber  confesadu  á  mas  de  cien  mil  cristianos. > 
Afiade  en  la  misma  carta :  a  Nuestra  misión 
de  Maduró  está  mas  floreciente  que  nunca.  En 
fltte  alk»  Iwmoi  tenido  antro  grandes  perse- 
eocionef ;  ea  in  de  ellas  hícieroa  laUar  á  pa- 
los los  dieoles  de  uno  de  Dnosinw  mtaiom)ros 
(el  P.  Bernardo  de  Saa) ,  y  actualmente  me 
hallo  en  la  corte  del  principe  de  estas  tierras 
para  procurar  la  libertad  al  P.  Borghesc,  que 
por  espacio  de  cuarenta  dias  ha  estado  encerra- 
do en  las  cárceles  de  Trilcbirapalli ,  con  cuatro 
de  sus  catequistas  que  han  sido  aherrojados. 
Poro  oslas  persecuciooes,  no  hacen  mu  que 
hacer  progresar  la  religión ;  cuanto  mas  ol  in- 
fierno se  opMte  á  nnestros  designios,  tanto 
mu  el  cíelo  nu  concede  nnevu  conquislas. 
La  sangre  de  nuestros  cristianos ,  derramada 
por  Jesucristo,  es  como  siempre  la  semiiJa  de 
una  inGnidad  de  prosélitos,  s 

Eq  el  número  de  ios  misioneros  del  Madu- 
ró ,  que  tuvieron  la  gloria  de  sufrir  por  Jesu- 
cristo ,  debesMM  eontinnar  i  Francisco  Laioei 
y  Simón  Gamlho.  ftegrenba  Lainci  en  d 
año  1699  de  la  misión  do  Ultrameinr,  última 
residencia  de  aquel  reino ,  cundo  Alé  conde- 
nado á  un  lormenlo  tan  doloroso  como  estraor- 
dínario.  c  Ilabia  obtenido,  dice  el  jesuita  Do- 
lu  ,  del  durey  o  sefior  de  Ultramelur  ,  el  per- 
miso de  construir  una  iglesia  en  sus  tierras  , 
hieia  el  Norte  y  cena  de  b  célebre  ciudad  de 
Caqgibnram ,  en  el  reino  de  Carute.  Instiga- 
do por  algunu  gentilu ,  mnndéle  prender  un 
gobernador  y  entrególe  á  merced  de  una  sol- 
dadesca desenfrenada  ,  causándole  graves  he- 
ridas, muchos  soldados  le  mordieron  basta 
arrancarle  la  carne.  ^  Libre  v  habiendo  reeo- 
brado  la  salud ,  el  P.  Laiuez  fué  en  el  aüo 
1700  á  socorrer  i  los  cristianos  de  Marawa , 
en  cuyo  ejercicio  habia  sido  martiriado  Joan 
de  Brillo,  c  El  P.  Laínei ,  nAado  Dolu ,  hn 
pesado  en  nqial  país  por  eaptcie  de  einoe 
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meau ,  en  medio  de  Iw  mayoru  pel^ru, 
acostándose  bajo  una  enravaito  y  aguardando 
á  los  naturales  á  orillas  de  algún  estanque , 

I  donde  acostumbran  ir  á  bañarse.  Cuando  te- 
nia reunido  un  buen  número,  les  esplicaba  los 
misterios  de  nuestra  religión ,  y  su  palabra  ba 
dado  tan  buenos  frutos ,  que  en  un  corlo  es- 
pacio de  tiempo,  ba  logrado  bautizar  á  cuatro 
ó  cinco  mil  idólatru ,  ain  hacer  mención  de 
mochu  milu  de  cristianos  á  quienes  ha  ad- 
ministrado los  sacramenlM  de  la  penitenaa  y 
de  la  eucaristía.  > 

Carvalho  se  encargó  de  la  cristiandad  de 
Taujaur,  al  oriente  del  reino  de  Madure,  c  Es- 
te padre ,  dice  el  josuita  Martin  ,  uno  de  los 
mas  ilustres  y  celosos  obreros ,  es  natural  de 
la  provincia  de  Goa ,  donde  goiaba  de  mucba 
fama  por  su'  talento.  Desempeñaba  la  cáledm 
do  teología  con  mucho  aplauso ,  enande  ape- 
nas contaba  treinta  años  y  rayaba  tan  alto  su 
virtud,  que  ule  llamaba  el  c  bendito  Padre.» 
Aunque  se  ocupara  muy  útilmente  al  ser- 
vicio del  prójimo  en  la  ciudad  y  en  las  cerca- 
nías de  Goa  y  Malabar ,  concibió  vivísimos 
deseos  de  consagrarse  á  la  misión  de  Maduré. 
Comooicó  su  propósito  á  los  provinciales  de 
las  proTÍndu  do  Gen  y  Malabar,  y  estuvo  tan 
persuuivo  con  ellos ,  que  antes  que  nadie  lo 
sospechase ,  ya  estaba  agregado  á  la  misión 
de  Maduré.  Este  varM  es  un  grande  ejemplo 
de  celo  ,  mortiGcacion ,  caridad  y  de  todas  las 
demás  virtudes  que  son  el  piUrimonío  del 
hombre  u|)ostólico.  Por  lo  que  á  mi  hace,  me 
parece  una  cosa  prodigiosa  que ,  estando  casi 
siempre  enfi^mo ,  pueda  soportar  hs  inmen- 
sas fatigas  que  sobre  él  pesan.  Es  lan  glande 
8U  interés  por  kis  pngresu  de  b  misión,  que 
cuando  acontece  coalquíer  desgracia  en  alguna 
de  nueatru  igbsiu,  su  dolor  no  tiene  limites; 
llora  sin  cesar  y  por  dos  ó  tres  días  está  sin 
comer ;  así  es  que  en  cuanto  se  puede  ,  se  le 
ocultan  todos  los  contratiempos,  que  no  deja  de 
haberlos  en  estas  misiones.  Pero  no  parece  si- 
no que  Diu  quiera  poner  á  praeba  é  este  san- 
to varan;  porqae  ningún  apéalol  sufre  mu 
persecuoiouu  que  él  en  el  lugar  ei  que  In- 
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tejí.  Bd  el  alio  1698,  liifo  el  wnlínicDio  de 
ver  derribar  mi  hennosa  igleaia  qoe  halm 

construido  entre  la  ciudad  de  Tanjaur ,  y  ud 
famoso  templo  de  ídulus.  Los  sacerdotes  de 
este  lomplo  ,  que  con  gran  disguslo  la  habiao 
vislü  edilicar,  resolvieron  dcslniirla  v  hó  aquí 
ei  artificio  de  que  se  valieron.  Hicieron  correr 
k  TOt  eolre  el  pueblo ,  de  que  los  dioses  de 
av  templo  queríao  que  aedeaibvyeni  la  iglesia 
de  loa  bralrnaa  del  norte,  y  qoe  ai  aal  tao  ae 
hieíera  ,  abandonarían  su  inorada ,  c  porque 
cuanflo  debian  ir ,  al  través  de  los  airea,  dea* 
de  aquel  templo  á  la  ciudad  de  Tanjaur ,  en- 
contraban en  mitad  del  camino  la  iglesia  de 
aquellos  eslrangcros ,  y  siéndoles  imposible 
pasar  por  encima ,  teoian  que  dar  un  gran 
rodeo ,  lo  que  lea  causaba  mucha  moleatia  y 
£ilip. »  Pur  BUS  groseras  que  roesen  las  qae- 
ju  de  aqiellos  diosM  imgiiiaríos,  faercn 
ateadidss  por  los  idólatras ,  quienes  se  amoti* 
naron  y  acabaron  por  destruir  la  iglesia .  au- 
toritados  por  nn  ministro  de  Estado  ha- 
bían ganado  ,  y  que  por  otra  parle  era  enemi- 
go de  nuestra  religión. »  El  P.  Carvalbo ,  fué 
preso  lu  propio  que  Miguel  Bartholdo,  en  una 
sangrienta  peraecocíon  que-  se  alzó  ooaira  los 
cristianos ;  muriendo  el  II  de  Bovienilire  dd 
aSo  1101  de  hambre  en  la  cárcel  de  Taajaar. 
El  P.  Bartholdo ,  después  de  haber  sido  ator- 
meolado  daranto  algonos  diu ,  foé  paeslo  en 
libertad. 

Los  capuchinos  franceses  establecidos  en 
Madras  desde  el  aQo  16iS  ,  habían  sido  lla- 
mados por  los  fundadores  de  la  colonia  de  Poo- 
dícbery  en  el  aBo  1671 ,  fecha  del  establecí* 
mienlo  de  sn  bctoria ;  pero  so  corlo  ntoen» 
les  obligó  i  h'milarse  al  Kloral ,  ocupado  por 
los  fianceses.  Los  hijos  de  San  Ignacio  su- 
plieron á^his  de  San  Ffmwísco  ,  é  hicieron ,  lo 
qoe  estos  no  pudieron  hacer  «r  Después  de 
haber  quedado  destruida  nuestra  misión  de 
Siam ,  escribía  el  P.  Tarhard  al  (  (tnde  deCre- 
cy ,  la  mayor  parte  de  nuestros  PP.  se  retira* 
ron  á  Pondichery  en  la  costa  de  Coromandel. . . . 
Al  ver  el  graa  aimero  de  idólatras  que  nos 
rodeiban  de  oeste  á  norte,  nos  deoidioMS  i 
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trabajar  para  si  convcrsioa.  Los  grandes  pro- 
gresos qie  habían  bocho  los  jesaiias  en  d  Snd, 

donde  hablan  formado  nna  cristiandad  de  naa 
de  doscientas  mil  almas ,  nos  hizo  creer  qoe 
empleando  los  mismos  medios  para  la  conver- 
sión de  los  indios  establecidos  en  el  norte  de 
Pondichery  ,  podíamos,  quizas  con  el  tiempo  , 
obtener  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo  las  mismas 
bendidonea.  Pm  alcamar  aqnd  logro ,  em- 
penmos  por  eslableoeiiios  en  Pondichery ; 
pero  habióndcHNw  arrojado  los  holandeses  en 
el  año  1 693 ,  caai  ensegoida  de  haber  empe- 
zado  á  celebrar  nuestras  primeras  funciones  de 
iglesia  ,  en  el  templo  que  habíamos  construi- 
do ,  nuestras  esperanzas  iban  á  quedar  desva- 
necidas sin  remedio ,  si  la  Providencia  no  hu- 
biese puesto  en  vuestras  manos  la  conclusión 
de  h  paz  general.  Merced ,  Sellor ,  á  voesiro 
celo ,  Pondicbery  fué  devuelto  á  la  real  Coa> 
pafiia ,  y  fiifslHS  al  propio  tiempo  d  restau- 
rador de  nuestra  misión  amenazada ,  como 
habíais  sido  ya  otras  veces  su  bienhechor,  tan- 
to en  Levante  como  en  las  Indias  orientales  y 
en  la  China,  i 

Este  punto  será  mejor  dilucidado  por  me- 
dio dd  estracto  de  una  carta  dd  P.  Pedro 
Martin.  Este  jesnila  habia  ddo  enviado  en  un 
prindpio  á  PersÍB «  pero  tenia  para  d  mayor 
atractivo  otra  misión ,  en  la  que  había  mas  su- 
frimientos y  trabajos,  c  Ue  encontrado  lo  que 
buscaba,  mas  pronto  de  lo  que  creía,  escribía 
el  30  de  enero  del  año  1699  en  Bclasor  de 
Bengala ,  al  P.  do  Villelte.  Dorante  el  viage 
fui  preso  por  los  árabes  y  retenido  prisionero 
por  no  haber  querido  abrasar  la  docirina  de 
Mahoma.  Por  mas  que  bideron  aquellos  in6e- 
les  pan  averiguar  quienes  éramos,  el  P.  Bean- 
vdlier,  mi  compafiero  y  yo ,  no  lo  pudieron 
lograr ,  sospechando  siempre  que  éramos  de 
Constantínopla  ,  por  vernos  leer  lihros  persas 
y  turcos.  Los  dejamos  en  aquel  error ,  basta 
que  á  uno  do  ellos  so  le  ocurrió  exigirnos  la 
profesión  de  su  maldita  sexta.  Entonces  nos  de- 
daramos  abierlamente  cristianos ,  pero  sin  de- 
dr  de  que  país  éramos.  Como  Irstásemos  de 
rnaailéstarles  hs  impostaras  de. Mahoma,  ae 
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encolerizaron  basta  el  punto  de  apoderarse  del 
buque  en  que  íbamos ,  aunque  perteneciese  á 
moB  moros  ( mahomelaDoi).  Despim  de  ha- 
ber desembtreado ,  nee  condiijeron  i  b  cárcel 
y  nos  hicieron  comparecer  varías  veces  tanto 
al  ¡adre  como  á  mí,  ante  loe  magíslndea, 
por  ver  si  podrian  seducirnos ,  pero  encoD- 
Irándonos  siempre  por  la  misericordi;i  de  Dios, 
6rmes  y  constantes ,  cesaroo  por  fin  de  ator- 
mentarnos y  enviaron  un  espreso  al  gobema- 
•  dor  de  la  provincia,  para  que  les  dijera  lo 
que  debiaD  hacer  de  Dosolroi.  Gonteitálea  que 
DOB  pusiena  en  libertad ,  aio  camamoe  oio- 
daño,  mieüras  oo  fuésemos  pran^  (1) , 
ealo  ea,  ennapeea.  No  sospecharon  que  lo  fué- 
semos porque  no  siempre  hablábamos  en  tur- 
co ,  el  P.  Beauvollier  no  leía  mas  que  libros 
árabes  y  yo  libros  persas.  De  modo ,  que  el 
Señor  no  nos  juzgó  dignos  en  ei>la  ocasión ,  de 
sofrír  la  muerte  por  so  sanio  nombra ,  que- 
dando libree  después  de  algunos  diasde  cireel 
y  muchos  malos  traloa.  Deade  alU  pnsamoa  é 
Snrala,  donde  se  quedó  el  P.  BfNHuvolliér, 
por  ser  el  superior  de  la  misión  que  tenemos 
en  aquel  pais.  Por  lo  que  á  mí  hace  ,  pasé  á 
Bengala,  estando  varias  veces  á  punto  de  caer 
en  manos  de  los  holandeses.  Al  momento  que 
llegué  á  aquel  hermoso  reino ,  que  está  bajo 
el  domiaio  de  hw  mabomelanee,  aunque  casi 
4odo  el  pueblo  es  idólatra,  me  consagró  al  es- 
tudio dd  idioma  del  país ,  y  al  cabo  de  cinco 
meses  me  encontré  en  estado  de  poderme  dis- 
frazar ,  y  entrar  en  una  famosa  universidad  de 
bramines ,  doctores  de  los  indos.  Como  úni- 
camente poseíamos  muy  escasas  noticias  de  su 
religión ,  nuestros  padres  deseaban  (|ue  per- 
maneciera allí  dos  6  tree  afios  para  pnderme 
insimnr  i  fondo.  Mí  resohicion  estaba  tomada, 
y  estaba  dispuesto  á  lleinrla  á  cabo ,  cuando 
de  repente  se  alió  tan  terrible  guerra  entra  loa 

(I)  Al^DOS  etímotogislas  hacen  derivar  Mit  |Allfcn  d*  Pa- 
n-A»giíi  que  dignifica  irage  atrangtr».  Parwe  m  «nbargo 
■M  veroíimii  que  sea  la  mi>ma  palabra  que  Frai^'jui , 
lados,  que  oo  üeoeo  la  leira  F  ,  la  raemplazan  comunrocnie 
por  la  Q.  Pmfiii  m  oI  nonbra  que  dan  i  lo->  turopeoi  eo 
CoDiUBtiDopta ,  7  qoe  iadudablenMBU  Miia  introdacida  porloa 
■«•ulmaaca  eo  d  ladaalaa.  pfal»  dal  TnMi.) 
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gentiles  y  los  mahometanos ,  que  no  babia  se- 
guridiid  en  ningún  parage ,  sobre  todo  para  los 
europeos ;  pero  Dios  que  nunca  abandona ,  da 
en  semejanice  ocasioneB  noa  Ibrialeia  que  no 
se  puede  esplicar.  Como  apenas  temia  el  peli- 
gro ,  nuestros  superiores  me  permitieron  en- 
trar en  un  reino  vecino ,  llamado  Orixa  ,  don- 
de ,  en  el  espacio  de  diez  y  seis  meses,  tuve  la 
dicha  de  bautizar  cerca  de  cien  personas ,  al- 
gunas de  las  cuales  ya  eran  sexagenarias.  Es- 
peraba con  la  gracia  de  Dios ,  hacer  una  co- 
secha mas  abundante  andando  el  tiempo ;  pero 
todo  lo  que  pudimos  obtener  fué  encargamoa 
de  noa  especie  de  parroquia  erigida  en  la  ha- 
bitación principal  que  la  Gompafila  francesa 
tenia  en  Bengala.  Como  aquella  misión  tenia 
ya  algunos  obreros ,  nuestros  superiores  re- 
solvieron enviarme  con  tres  de  nuestros  PP.  á 
Pondicbery ,  la  única  plaza  un  poco  fortificada 
que  tenían  loe  franooaes  en  hs  Indias ;  pero 
ya  hace  cinco  afios  que  lee  holaiMleaease  apo- 
deraran de  ella.  Poseemos  alli  vna  henaott 
iglesia ,  de  la  que  volveremoe  á  oslar  en  po- 
sesión ,  luego  que  los  franceses  vuelvan  i  en- 
trar eo  la  plaza  ,  estando  entonces  á  la  puerta 
de  la  misión  del  Maduré ,  la  mas  hermosa  á 
mis  ojos ,  que  existe  en  el  mundo.  Hay  en 
ella  siete  jesuítas ,  casi  todos  portugueses  que 
trabajan  inlaligablemeale  con  fruto  pera  con 
increiblee  penas.  Bstee  PP. ,  hace  une  de  diet 
y  ocho  meses,  que  me  propusieron  asociarme 
á  sus  Irabajoa,  y  si  hubiese  podido  disponer 
de  mi  persona  voluntariamente  hubiera  lo- 
mado aquel  partido  ,  pero  nuestros  superiores 
no  lo  han  tenido  por  conveniente  ,  porque  de- 
sean que  establezcamos  de  nucatra  parte  al- 
gunas misiones  francesas,  y  que,  en  estas 
vastas  regiones ,  ocupemos  el  pais  que  nues- 
tras PP.  portugueses  no  pueden  cultivar  i  can- 
sa de  80  escaso  número.  Esto  es  lo  que  nues- 
tro superior  general  P.  de  la  Breuille ,  que  se 
encuentra  ahora  en  el  reino  de  Siara ,  acaba 
de  manifestarme  en  su  última  caria.  Me  en- 
carga la  misión  de  Pondicbery ,  y  me  hace 
confiar  que  dentro  de  poco  tiempo  me  permi- 
tirá penetrar  en  el  paia. » 
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n  Bumo  P.  HÉrtin  eseribíé  eoo  lecha  de 
1.*  de  jmio  del  iBo  1700  :  clfn  Mperíone 
trataba Q  de  eslaUecer  una  nueva  misión  en  los 
reinos  de  Camate ,  Gíngi  y  Goleonda  ,  formán- 
dola bajo  el  modelo  de  la  que  nupslros  PP. 
portugueses  cultivan  en  Maduré  ,  hace  mas  de 
veinte  y  cinco  años  con  cstraordinarias  ben- 
diciones del  cielo.  Para  obtener  un  buen  éxito 
es  un  enpran  tao  gnta  á  Dios ,  como  bene- 
Ocien  pan  la  iglesia,  en  oecenríe  enviar  al- 
gBDoe  de  naeslroB  PP.  fraaceeea  iaqvelh  en- 
tígoa  Doiísion ,  donde  padieeeD  apraider  el 
idioaa,  iosUnirse  en  los  usos  y  costumbres 
de  aqoellos  pueblos .  formar  algunos  ralpqui.«i- 
fas ,  leer  y  transcribir  los  libros  que  el  vene- 
rable P.  Roberto  de  Nobilibus  y  oíros  de  nues- 
tros PP.  bao  compuesto ;  en  una  palabra  , 
reeojer  ledo  le  que  neraed  d  Irabajo  y  la  es- 
perieaeta  de  lanloe  aOei ,  habiafídoaleiorade 
por  aqoellee  aibiee  ofaiwoi,  y  proearar  apro- 
vecharse de  sis  luces  para  la  realización  de 
mía  empresa  tan  parecida  á  la  suya.  Para  su 
desempeño  fuimos  elegidos  el  P.  Handuit  y 
yo;  pero  se  creyó  conveniente  que  empren- 
diésemos dos  rotas  diferentes.  El  P.  Manduit 
despees  de  babor  ido  á  visitar  la  tumba  del 
apMol  Slo.  Tomás  eo  Heliapur ,  recibió  h 
Men  de  ranirse  coa  el  P.  Pnociaco  Laynei 
en  Hadaré »  mieotras  que  yo  debía  ir  por  mar 
é  eoeontrar  al  P.  Provincial  de  los  jesoitas 
portugncfes ,  que  se  hallaba  entonces  en  el 
reino  de  Travancora  ,  á  fia  de  pedirle  para  mi 
compañero  y  para  mí ,  el  permiso  para  ir  a 
trabajar  por  algún  tiempo  eo  la  misión  de  Ma 
doré....  Llegamos  áhcoitadeTnTaDcon.... 
y  panmofl  á  Reytnra ,  dirígiéadoiMM  i  can 
del  P.  Mamiel  Lopes  de  mestn  Compaflb.... 
Hace  maadedocaeiita  años  que  este  misionero 
trabajaba  con  ud  celo  infatigable  por  la  salva- 
ción de  los  malabares.  Es  el  último  jesuíta  que 
ba  entrado  en  el  Maduré  con  el  liábilo  que 
osamos  en  Europa  ;  porque  sí  bien  hac(^as 
de  ochenta  años  que  el  P.  Roberto  de  Nobi- 
libos  fmdd  esla  famon  misión ,  bajo  el  mis- 
aw  pié  en  qne  w  halb  hoy  dia»eedecir,  aeo* 
nodándose  á  ba  eoainnbm  del  ptb,  ya 
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respecto  del  trage ,  casa  y  comida .  ya  pan  loa 
demás  usos  que  no  son  coatnrios  á  la  lé  y  á 
las  baeaas  coetombres ,  no  obstante  los  poitu- 
gveeea  no  se  resolvieron  á  abandonar  el  hábito 
europeo  ,  basta  que  una  larga  esperiencia  les 
convenció  de  que  aquella  conducta  era  muy 
porjudii-ial  á  la  religión  y  á  la  propagación  de  la 
fé  pur  la  aversión  y  el  desprecio  que  aquellos 
pnabloa  han  eonodiido  eonln  fea  earopooa« 
Quedamos  edtflndos  do  b  hermosora  y  lim- 
pien de  b  igbsb  del  P.  Lopei;  pero  lo  qoe> 
damos  mucho  sus  del  número  y  religiosidad 
de  los  fieles  que  están  bajo  su  dirección  y  qno 
se  distinguen  de  todos  los  demás  malabares 
por  su  docilidad  y  por  su  viva  y  ardiente  fé  ; 
de  modo  que  aquella  cristiandad  pasa  por  ser 
la  mas  Üoreciente  del  territorio  de  Travancora. 
El  P.  Lopes  DOS  recibió  con  d  mayor  júbilo , 
lo  qoe  noa  demoslrósn  bnen  corasen ;  perene 
pvdo  coninaer  ns  lágríasas  ni  reprimir  algm- 
DOS  profondos  suspiros ,  coando  lo  dije  qno  iba 
á  eoeontrar  al  P.  Provincial  para  que  roe  otor- 
gase el  permiso  de  entrar  en  la  misión  de  Ma- 
duré. «  ¡  Ah  !  esclamó  ,  ¡  cuan  dichoso  sois  , 
querido  Padre!  ¡  Ojalá  pudiera  aiompañaros  I 
pero  yo  soy  indigno  de  trabajar  con  esa  com- 
paflb de  sanloe  varones  qno  están  empleados 
en  db.  >  Annqoe  este  P.  leng»  mncho  labnio 
y  un  oeto  grande  por  b  eonversien  de  bs  al- 
mas ,  sos  snperiores  no  le  han  permitido  for- 
mar parte  dé  aquella  misión ,  porque  habiendo 
vestido  durante  muchos  aiius  el  hábito  euro- 
peo ,  tarde  ó  temprano  le  hubieran  reconocido, 
siendo  entonces  iuúliles  sus  esfuerzos  para  la 
convenion  de  aqnollos  pneblos ,  y  qoiiáe  tam- 
bién fanhien  hecho  nacer  sospechas  acarea  de 
b  naloralesa  de  bs  demás  misienee....  Al 
atnvenr  el  reino  de  Travancora ,  donde  está 
muy  arraigada  b  idolatría ,  sirvióme  de  con- 
suelo ,  ver  en  la  costa  algunas  cruces  planta- 
das en  diversos  sitios  de  la  pla\a  )  un  buen 
número  de  iglesias  donde  se  adora  á  Jesucris- 
to. Las  principales  c:»lao  eu  Mampulaim,  Rey- 
tura  ,  Podutorey ,  Culechy ,  Csliripatan,  Topo 
y  Cavaba.  Además  de  celas  igbsiu  hay  otras 
que 
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Coleehy  encoDlré  ti  P.  Andrés  Gómez ,  pro- 
Ttodal  de  la  proviocit  de  Mahbar ,  hombre  de 
mocbo  mérito ,  y  qoe  era  auperÍM'  de  la  casa 
noviciado  de  Goa ,  cuando  fué  elegido  para 
gobernar  la  proviDcía  del  Malabar...  Nos  acom- 
pañó á  Topo  ,  llamado  el  colegio  de  Travao- 
cora  ,  doode  resido  ue  ordinario.  Esle  colegio 
está  situado  en  una  pequeña  población  de  iu 
costa  y  está  construido  de  tierra  amasada  y 
cabierlo  eoo  hojas  de  ptimeit  diTeotra.  La 
jgleiia  dedicada  á  la  Sanliaíina  Virgen ,  es  tan 
sencilla  como  la  casa ,  y  la  vida  qoe  los  PP. 
llevan  corresponde  á  la  pobreza  de  una  y  otra. 
Quedé  edificado  al  ver  aquellos  hombres ,  tau 
venerables  por  su  edad ,  como  por  sus  mere- 
cimienlos ,  que  moraban  en  unas  chozas  laii 
miserables .  con  un  desprendimiento  completo 
de  todos  los  gooss  de  la  vida.  Lt|iresenciade 
Dios ,  Aoiet  cosa  qne  ambicionan ,  lea  conser* 
va  en  nna  pai  y  iñnqnilidad  perfeclas ,  ann« 
que  estén  espncstos  sin  cesar  á  loaínsnitos  de 
los  idólatras  del  interior  y  á  los  saqueos  do  los 
pirata  que  iiircstan  aquellos  mares,  y  que  mas 
db  una  vez  han  destruido  sus  cabanas  y  ro- 
bado los  pocos  mueblen  que  habia  en  ellas. 

c  Luego  que  el  P.  Provincial  me  hubo  con- 
cedido la  misión  de  Maduré  qne  le  halnn  ido 
é  pedir,  puse  todo  el  ahinco  en  aprender  las 
lengnas  laniula  y  malabar,  á  fio  de  hallarme 
pronto  enesisdode  poder  llenar  las  funciones  de 
misionero ;  porque  según  una  órden  estableci- 
da muy  prudentemeüle  por  los  PP.  de  aquella 
provincia  ,  no  es  permitido  que  nadie  entre  en 
la  misión  de  Maduré,  sin  saber  antes  la  len- 
gua del  país.  Sin  esta  precaución  do  tardarian 
en  averiguar  quienes  somos,  y  lodo  se  perdo- 
na. El  Topo  no  en  un  Ing^r  á  propósito  para 
adelantar  en  la  leogaa ,  tanto  cono  yo  desea- 
ba ,  porque  como  en  toda  la  co.sta ,  habitada 
por  gente  pobre  é  incivilizada ,  se  habla  mal  el 
idioma  del  pais.  En  su  consecuencia,  el  P.  Pro- 
vincial tuvo  la  bondad  de  enviarme  a  Colate , 
que  es  una  población  bastante  considerable 
aílnada  al  pié  de  la  cordillera  del  cabo  Cono- 
rin,  donde  debia  hallar  nonos  distracción  y 
ñas  aproveehanieolo.  Lo  qne  na  cansó  nns 

n. 
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satisiiwGion  fué  encontrar  al  P.  Maínard  ácnyo 
cargo  corría  h  iglesis  de  la  pobhcioo.  Nato* 
ni  de  tas  ludias,  snnqne  hijo  de  padres  fran- 
ceses, posee  perfectamente  ambas  leognaa..*. 
La  iglesia  de  Cotate  no  es  notable  sino  por  el 
sitio  que  ocupa  ,  porque  el  santuario  y  el  al- 
iar están  situados  en  el  mismo  luj^ar  que  ocu- 
paba la  cabana  donde  iba  á  descansar  de  no- 
che San  Francisco  Javier ,  después  do  haber 
evangelindo  i  estos  pueblos  dorante  el  dia. 
Cierta  noche  los  ganlilce  pegaron  fuego  á  ella 
creyendo  qne  el  apóstol  perecería  entre  las 
llamas ,  y  ca  fama  qne  aunque  quedó  redu- 
cida á  cenizas ,  el  santo  no  sufrió  el  menor 
daño,  absorto  como  eslaba  en  la  oración. .  .  Lo 
que  mas  llamó  mi  atención  en  Cotate,  durante 
mi  permanencia  en  aquella  población  ,  íue  la 
presencia  de  un  fiimoso  pMitciie  idólsira  que 
recorría  el  pais  hada  ocho  ó  nueve  neses. 
Aquel honbre  daba  compasión  el  verlo:  se 
habia  hecho  poner  al  cudlo  una  especie  de 
collar  mnyestraordioario,  que  consistía  en  una 
plancha  de  hierro  de  tres  pies  y  medio  en  cua- 
dro ,  doble  á  proporción,  en  medio  de  la  cual 
habia  una  abertura  muy  ancha.  Después  de 
haber  pasado  la  cabeza  por  aquel  agujero, 
habla  hecho  colocar  ahodedor  de  la  abertura 
UD  ribete  de  hierro  qne  le  cerraba  h  garganta 
y  estaba  sujeto  á  la  plancha  con  buenos  ctavos 
bien  ramachadoa,  á  fin  de  qoe  no  lóese  libre 
de  desembarazarse  cuando  quisiera  de  aquella 
carga  tan  pesada  como  incómoda.  Aquella 
plancha,  á  guisa  de  golilla  levantada,  le  impe- 
día poderse  acostar  ó  apoyar  la  cabeza  eo  parte 
alguna ,  de  modo  que  caando  quería  descan- 
sar uo  poco ,  era  preciso  disponer  unos  pun- 
tales para  sostener  aquel  vasto  coibr  por 
ambos  lados.  De  propia  volnniad  so  había 
impuesto  aquella  penitencia,  para  reunir, 
mostrándose  en  público ,  una  suma  de  dinero 
que  destinaba  para  abrir  un  ttufaadam  (1)  en 

(I)  E*U  palabra  m  Irafua  malabar  «¡iniOca  un  «^tanque  rc- 
veatide  de  pMna  m  un  lilio  dMOt  falta  d  agn.  E»  «u  dc- 
Todoa  d«  aquel  po#blo,  an  noA»  d*  hoMtr  á  na  ikm  y  iim 

obra  de  la*  mas  meritoria»  .  barer  Jpp<>^it08  de  .  gua  ú  abrir 
óMeraM  junio  á  laa  gfaadaa  viaa  de  eonuMMioo .  j  muleaer 
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una  Iboora  irída  donde  los  ▼iageros  sofreD 
mocho  á  causa  de  ia  «ed ,  y  juz^ó  que  de  oín- 
gan  modo  podría  lograr  mas  limosnits ,  sino 
moslrán  lose  del  inixlo  que  acabo  <ie  csplicar... 
Al  verle  me  senlí  inspirado  y  ro^uó  á  Nuestro 
Señor  que  tuviese  piedad  de  aquel  des<íracia- 
do  quo  seria  capaz  de  sufrir  mucho  por  su 
amor,  si  supiese  la  obligación  que  tienen  todoa 
loa  hombres  de  amar  y  servir  i  él  únicamente. 
No  se  ai  Dios  escuchó  ana  pobrea  OFSCÍoBca, 
pero  cabo  de  ocho  días,  Toé  grande  mi 
sorpresa  al  ver  en  la  puerta  de  nuestra  iglesia 
al  penitente  dd  collar  que  dcscalia  hablar  con 
el5Mr«(conel  Padre).,  se  lo  advertí  al  I'.  May- 
nard  ,  quien  acercándose  al  penitenl '  le  dijo  : 
c  ¿  Qué  venís  á  buscar  á  la  iglesia  de  los  cris- 
tianos ,  donde  se  honra  al  verdadero  Dios , 
▼oa  qoe  adonis  á  unos  Idoloa  y  qne  aoia  el 
escbvo  de  los  demonios?  »  El  penitente  con- 
testó modestameoli :  c  Tengo  aqni  precisa - 
mcnle  porque  me  han  dicho  quo  esta  era  la 
casa  del  verdadero  Dios,  á  fin  ile  vor  si  hallo, 
eu  él  mas  consuelo  del  (]ue  he  encontrado  en 
los  dioses  que  adoro,  y  de  los  cuales  do  estoy 
muy  aalisfecbo  después  de  lodo  lo  qne  veis 
que  hago  para  agradarles.  Veogo,  pnea,.á  in- 
formarme de  Toesiro  Dios  y  aprender  é  cono- 
cerlo ,  para  poner  en  traaquilidad  mí  ánimo , 
que  hace  mucho  tiempo  está  muy  agitado. 
¿No  es  esle,  añadió,  el  templo  del  Ser  sobe- 
rano ,  creador  de  cielo  y  tierra  ,  que  recom- 
pensa á  los  que  lo  sirven  y  que  castiga  eter- 
namente á  los  que  adoran  á  oíros  dioses  ?  Sí 
hasta  aqni  he  adorado  y  servido  á  mía  dioaes , 
ea  porque  no  he  conocido  otro  mas  grande 
que  elloa ;  pero  si  vos  me  podéis  hacer  ver 
qoe  el  vuestro  vale  maa  que  todos ,  renuncio 
á  ellos  y  los  a!)andono  para  siempre.  »  Estas 
palabras  nos  movieron  vivameiiíe.  y  habríamos 
derramado  láj^rimas  de  contento  .sino  hubiése- 
mos temido  que  podía  engañarnos.  Fara  poner 
á  prueba  su  sinceridad  por  la  parte  que  juz- 
gamos debía  serle  maa  aeoaible ,  le  dijimos : 

troytn  |!ran(li^!>  ho-pe>deríu  i  nh$  thftipiAaf.  para  que  Im  n- 

InmpiTO'i  p.indan  rrtirar-<:  i  eibí  ü  [wni'rrc  A  l  ubicrli)  durante 

te  Mckt.  £»lM  cMluiabrei  paUurtaIfle  md  mu;  comuow  m 
kbiklNMMTnd.) 
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f  Si  quereia  conocer  al  aoberano  Sellor  y  sa- 
ber de  nuestra  boca  las  minilis  bondades  que 
le  distinguMi  de  vueatraa  prMendídaa  divini» 

dades ,  es  preciso  que  empecéis  por  quitaroa 
este  instrumento  de  mortificación  por  vos  de- 
seada ,  que  08  tiene  postrado  y  que  solo  lle- 
váis para  distinguiros  y  honrar  al  enemigo  del 
Ser  soberano ;  porque  mientras  vayáis  cargado 
con  él,  la  divina  palabra  no  entnri  en  vuestro 
ooraioD  6  bien  no  podreia  eaperimcnlar  su  dul- 
ce consaelo....  c Estoy  dispuesto,  nos  con- 
testé ,  é  abandonarlo  lodo  ai  es  preciso  pvn 
conocer  al  soberano  bien  ;  pero  no  me  puedo 
quitar  este  collar  sin  el  ausilio  de  un  cerraje- 
ro, í  Ciertamente  que  el  famoso  Simeón  Sli- 
lita  (si  nos  es  permitido  comparar  tan  gran 
santo ,  con  un  hombre  que  todavía  era  idóla- 
tra), no  moatró  mas  sumisión,  ni  con  maa 
pronlílud  bajo  de  an  columna ,  de  lo  que  lo 
híxo  aquel  hombre ,  desprendiéndose  del  apa- 
rato de  penitencia  con  qne  ae  honraba  entre 
los  gentiles.  Yino  el  cerrajero ,  y  después  de 
mucho  trabajo  y  tiempo  logró  levantar  les  cla- 
vos que  lenian  sujeto  el  pequeño  collar  al  gran- 
de. El  que  los  había  puesto  es  de  creer  que 
juzgaría  que  no  se  babian  de  quitar  nunca. 
En  la  misma  ^lesia  de  San  Franciaco  Javier 
libertamos  é  aquel  pobre  esclavo  de  Satanéa 
del  yugo  que  le  había  impuesto  BU  temible 
enemigo.  La  plancha  era  tan  pesada ,  que  solo 
haciendo  un  esfuerzo  pude  levantarla  del  sue- 
lo. La  suspcMidinios  en  una  de  las  paredes  de 
la  iglesia  cumo  un  despojo  arrebatado  al  in- 
fierno y  una  de  las  mas  preciosas  ofrendas  quo 
pudieran  hacerse  al  aanlo  apdstol.  Apenas  an 
vió  libre  el  penitente,  brilló  la  alegría  eo  su 
semblante,  quiaés  por  el  alivio  que  aentía, 
quizás  por  la  esperanza  quo  abrigaba  de  que 
habiendo  obedecido ,  íbamos  á  inatniírle  en  la 
ciencia  de  la  salvación.  Auni|ue  se  mo.<«tró  sa- 
tisfecho de  nuestras  instrucciones.  V  quedó  so- 
bretodo, maravillado  do  la  grande/.a  de  Dios 
y  de  su  amor  á  los  hombres ,  leímos  mas  de 
una  vea  en  aos  ojos  que  bullían  en  su  cerebro 
aigunaa  ideaa  desconsoladoras.  Losque[le  ha- 
bían conocido  en  la  eindwl ,  lo  dárigwnamap- 
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gos  reproches ,  do  p^cci^.ameDle  porque  había 
ctnbiado  de  relígioD ,  «do  porque  se  hteíft 
dúcipiilo  de  los  Pranguis,  perleneciendo  á  uea 
de  lu  mejores  casias  del  pais.  Cuando  supi- 
nos qoe  k  idea  del  pnm^numo  causaba  todo 
su  pesar  ,  tomamos  la  resolución  de  enviarle 
al  Maduré  pura  que  se  hiciera  bautizar  por  al- 
guno do  jos  que  viven  allí  cod  el  babitu  de 
sanniasí.  Le  dijimos  pues,  que  oosotrus  éramos 
gurús  ó  doctores  de  las  clases  bajas ,  que  vi- 
ven 60  las  cosías ,  y  que  siendo  él  un  hombre 
de  calidad,  debia  dirigirse  á  los  doctores  de 
las  clases  elevadas  y  formar  parte  de  sus  dis- 
eipnlos;  que  hallarla  en  Maduré  á  aquellos  doc- 
tores que  le  ensoñarían  la  ley  del  verdadero 
Dios;  que  fuese  á  vísilarles ,  y  qu<'  cuando 
.estuviese  bien  instruido  ,  le  pondrían  en  el  nú 
mero  de  los  líeles.  Aquel  buen  hombre  que 
nos  habla  cobrado  mucho  afecto ,  le  costó  mu- 
cho trabajo  decidirse  á  seguir  el  partido  que 
le  propoofamos,  pero,  por  fia,  habiéndole 
persuadido  que  era  eo  favor  suyo ,  nos  creyó 
j  filé  á  encontrar  á  uno  do  nuestros  padres  de 
la  misión  de  Maduré  que  lo  bautizó  y  vulvíó  á 
enviarle  á  su  pais  para  que  trabajase  en  la  con- 
versión de  sus  deudos  y  amibos. 

€  Entretanto,  yo  adelantaba  en  el  estudio  de 
la  lengua  malabar....  y  tomé  el  camino  quo 
coodnee  á  Maduré....  Toda  la  costa  de  la  Pes- 
quería perlanece  eo  parte  al  rey  de  Maduré,  y 
en  parte  al  principe  de  Marawa....  Los  holán* 
deses ,  sio  ser  doeftoa  do  la  costa,  do  han  de- 
jado de  obrar  muchas  veces  como  si  lo  fuesen, 
de  modo  que  hace  pocos  afios  que  se  apode- 
raron de  las  i-jlesias  de  los  pobres  paravas  para 
Irasformarlas  en  almacenes ,  y  las  casas  de 
los  misioneros  para  alojar  sus  comisionados. 
Los  PP.  se  TÍeron  obli^dos  á  retirarse  i  los 
bosques,  donde  construyeron  algunas  cabo* 
fias ,  á  fin  de  no  tener  que  abandonar  su  grey 
en  nn  lanCb  tan  apurado.  Verdad  es  que  los 
paravas  moi^traron  eo  esta  ocasión  una  6rmc- 
za  inquebrantable ,  y  una  adhesión  inviolable 
por  su  relif^ion.  Vciasele.s  todos  los  domingos 
salir  en  tropel  de  Tutucurin  y  de  las  demás 
pobiMiones ,  para  ir  á  oir  misa  en  los  bosques ; 
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y  ios  I'P.  ejercían  en  medio  de  los  gentiles 
con  mas  tibótid  hs  fundones  de  sn  minnte- 
rio.  que  si  hubiesoi  estado  entre  los  hohnde- 
ses.  El  celo  de  los  paravas  chocó  apárenlo- 
mente  á  algunos  de  aquellos  protestantes ,  y 
trataron  de  pcrvcrlírles  y  hacerles  abrazar  sn 
ieli{;ion.  A  esle  olijelo  hicieron  venir  de  Bata- 
via  á  uno  de  sus  minislros  para  instruir ,  de- 
cían ,  á  aquellas  pobres  gentes  engañadas;  pero  * 
la  It'olaliva  les  salió  mal.  En  la  primera  con- 
fermieia  que  el  gefe  de  la  casta  de  los  paravas , 
tuvo  con  el  predicante ,  confundiólo  con  este 
razonamiento :  c  Debéis  saber,  le  dijo ,  que , 
cuando  nuestra  casta  hubo  abrazado  la  religión 
católica  antes  de  la  llegada  del  Gran  Padre  á 
las  Indias  refiriéndose  á  San  Francisco  Ja- 
vier) ,  si  bien  éramos  cristianos  de  nombre, 
en  el  fondo  éramos  gentiles.  La  fé  que  profe- 
samos no  se  arraigó  en  nuestros  corazones  si- 
no  por  el  poder  y  el  número  de  los  mibgrofl 
que  operé  nuestro  santo  apóstol  en  lodos  loo 
sitios  de  osla  costa.  Hé  aqui  porque  antes  do 
hablarnos  decambíar  de  religión,  es  preciso  en 
primer  lugar ,  que  vuestros  milagros  corres- 
pondan en  número  é  importancia  a  los  del  (irán 
Padre,  y  aun  mas,  que  los  aventajen ,  pues 
queréis  probarnos  quu  la  ley  que  nos  traéis,  es 
mejor  que  la  qoe  nos  ensefió.  De  modo  qno 
debéis  empezar  para  hacer  resucitar  al  menos 
una  docena  de  muertos ,  porqne  San  Francis- 
co Javier  hiio  resucitar  duco  é  sds  en  esto 
costa ;  después  curar  todos  nuestros  enfermos 
y  poblar  de  mas  numerosoíJ  [)eces  nuestro  mar. 
Cuando  havais  hecho  todo  esto,  entonces  os 
(lirémos  nuestro  parecer.  »  No  sabiendo  el  po- 
bre ministro  que  replicar  á  aquel  discorso,  y 
viendo  por  otra  parte  on  la  firmeza  de  sus  ideas 
el  profundo  conveodmienlo  que  do  so  religión 
abrigaban  aquellos  pescadores ,  trató  de  vol- 
verse por  donde 'había  ido.  Pero  antes  de  de- 
jarlo partir,  se  quiso  probar  si  la  violencia  ten- 
dría mas  poder  que  la  exhortación,  y  trataron 
de  obligar  á  los  paravas  á  que  fuesen  al  ser- 
món. El  gefe  de  la  casta  tuvo  el  valor  de  man- 
dar Gjar  un  edicto  en  la  puerta  de  la  logia 
hdandesa  dedarando,  que  si  algún  paravyib^ 


Dlgltized  by  Google 


428  VIA6B  A  LAS  CINCO 

«1  lenpto  de  Im  hohndMM ,  Mfia  tralado  eii- 
se^ida  wm  rebelde  á  Dios  y  traidor  á  h 
petria.  Nddíe  se  atrevió  á  penetrar,  á  esoepcioo 
de  UD  solo  humhre  rico  y  poderoso,  coya  for- 
tuna depeodia  de  los  holandeses  y  que  temeroso 
de  incurrir  en  su  desagrado,  tuvo  la  debilidad 
de  desobedecer  la  órdea  de  su  gefe.  Cuando 
este  lo  supo,  resolvió  hacer  un  ejemplar  escar- 
•  miento ,  á  cuyo  eleeto  ordenó  que  lodM  nu 
gentes  lomasen  las  armas  y  apoderándose  de 
líts  salidas  del  templo,  á  fio  de  que  el  culpable 
no  pudiese  escapar,  le  diesen  muerte  en  cuanto 
fuese  habido.  Los  holandeses  quisieron  defen- 
derle ,  pero  no  llegaron  á  tiempo,  y  hasta  tu- 
vieron que  retirarse  por  no  irritar  á  un  pue- 
blo que  estaba  resuelto  á  conservar  su  religión 
á  costa  do  su  vida. 

c  Estas  persecuciones  han  cesado  i  Diea 
gracias ;  se  han  sueedido  directores  mas  pru- 
dentes y  nsonables,  quienes,  lejos  de  inquie- 
tar á  estos  pueblos  acerca  de  su  religión  ni 
hacerles  violencia,  han  consentido  en  que  vol- 
viesen los  antiguos  pastores  á  habitar  en  las 
poblaciones ,  continuando  las  mismas  funcio- 
nes que  siempre  habian  desempeñado  desde 
San  Francisco  Javier....  Escribí  al  P.  Javier 
Borghcso ,  que  de  lodos  los  misioneros  del 
Hadará  era  el  que  monba  mas  cercano  á  Tn- 
tuourin....  Aquel  padre  me  contestó  que  aca- 
baban de  prender  al  P.  Bernardo  de  Saa,  su 
vecino  ,  por  haber  convertido  á  un  hombre  de 
una  casta  elevada ;  que  lo  habian  conducido 
ante  los  jueces  de  un  modo  violento,  de  mo- 
do que  á  puñetazos  le  habian  hecho  sallar 
algunos  dientes ,  y  sos  catequistas  habian  sido 
azotados  á  lattgaioe ;  que  en  todo  el  país ,  la 
animadversión  contra  loa  cristianoa  era  g^e- 
ral ,  y  que  hallándose  el  mismo  en  inminente 
peligro  de  ser  preso ,  no  debia  tconsejar  que 
una  persona  estraña  fuese  á  reunirse  con  él 
en  tan  desfavorables  circunstani  las.  Mucho 
me  afligió  la  persecución  de  lus  cristianos ; 
pero  mayor  pena  me  causó  el  <|ue  se  me  im- 
pidiera ir  á  tomar  parte  en  sus  sufrimientos.... 
Sin  darme  por  Ycncide  por  nna  contestación 
que  parecía  quitarme  toda  eaperama ,  eseríU 
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por  segunda  ves  al  P.  Borgbese....  Mi  segun- 
da carta  afortunadamente  fuá  á  parar  en  poder 

del  P.  Bernardo  de  Saa ,  quien  acababa  de  ser 
desterrado  por  la  fó ,  después  de  haber  sido 
tratado  cruelmente....  Hacia  dos  ó  tres  diaa 
que  se  había  retirado  á  Camien  Naiken-Patti — 
Viendo  á  un  hombre  determinado  á  probarlo  y 
arrostrarlo  todo,  juzgó  que  era  inútil  hacerme 
ir  á  bascar  Ujoa  la  entrada  de  mm  misión ,  á 
la  puerta  de  la  cual  me  encontraba,  y  que  pe- 
ligro por  peUgro ,  mas  valía  que  corriese  loa 
del  lugar  á  que  se  me  destinaba ,  que  los  de 
otros  en  donde  perecería  sin  ningún  provecho. 
Esto  fué  !o  que  me  escribió,  enviándome  al 
propio  tiempo  sus  catequistas  para  servirme 
de  guias.  La  llegada  de  aquellos  cristianos  tan 
ansiosamente  esperados,  algunos  de  los  cualesi 
habian  snlfído  mncho  per  la  verdadera  n^i- 
gioo ,  me  cansó  una  indecible  alegría.  Partí 
de  Tnlueurm  sin  tardana...;  y  penetrando  á 
la  entrada  de  la  noche  en  un  bosque,  me  qui- 
té mi  hábito  ordinario  do  jesuita ,  para  vestir 
el  de  los  misioieros  del  Maduré.  Llegamos  un 
poco  antes  del  amanecer  á  Camien-Naiken- 
Palti ,  donde  nos  aguardaba  el  P.  Bernardo  de 
Saa....  Mo  podria  deciros  la  ternura  con  que 
abraiá  á  mi  eeofoier  de  Jesvcriate ,  qne  aca- 
baba de  salir  de  la  cárcel ,  donde  bd)ia  sido 
maluraiado  por  lea  enemigos  del  nombre  cris- 
tiano ,  ni  el  consuelo  que  senti  en  mi  interior, 
tomando  posesión  de  aquella  tierra  bendita, 
después  de  tantos  deseos  ,  trabajos ,  fatigas  y 
temores  de  que  tal  vez  no  podria  lieg^  á 
ella.  í 

De  Camien-Naiken-Palti ,  pasó  el  P.  Mar- 
tin á  Aour ,  principal  casa  de  la  misión  de 
Maduró ,  dmide  trabajó  bajo  la  dirección  del 
P.  Bonehet  El  P.  Mandil,  enviado  come  el 

P.  Martin  al  Maduré  para  preparar  el  esta- 
blecimiento de  la  misión  de  Carnale ,  escribió 
con  Fecha  de  29  de  setiembre  del  afio  1700  , 
que  babia  llegado  en  el  mes  de  diciembre  del 
año  anterior  en  hábito  de  sanniasi  á  Couttur , 
primera  residencia  de  la  misión  del  Maduré. 
cBI  P.  Fnieisoo  Lainez,  que  se  encontraba 
en  ella,  aOade,  me  recibió  con  mueains  de 
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la  BU  fin  amialad.  INIIcfl  me  sería  poder  es- 
presar los  dulces  sealímíealos  qae  esperimen- 

té  en  aquella  santa  casa  ,  ni  cuanlo  roe  edificó 
la  vidi  p  ;nilonlo  quo  llevaban  en  ella  nuestros 
padres.  Bjutizé  en  Coultur  mas  de  cien  perso- 
nas ,  y  mas  de  ochocientas  en  Corali ,  (jue  es 
otra  residencia  de  esta  misión.  Quizás  causará 
aatnieia,  6«Ia  fran  Hiaiero; pera  aa as  aada 
en  oomparaeioB  de  lo  qno  hace  el  P.  Laioez 
ea  el  Haiawa,  doade  ha  baotíiado  en  seis 
meses  á  mas  de  cinco  mil  personas  (1).  No  ha 
depeadido  de  él  ai  de  mi  el  que  haya  podido 
acompafiarleen  recojer  una  míes  tan  abundante; 
puesto  que  las  órdenes  que  tenia  me  lo  impe- 
dían Ateniciiilome  á  ellas,  partí  á  principios  del 
mes  de  junio  del  aüo  1700  para  Caogiburam 
(capital  del  raiao  da  Canato ) ,  que  asiá  al 
norte  de  Poadichery ,  en  donde  me  pose  á 
trabajar  apeaas  llegnó....  Use  ij^esias  hay  le- 
Tantadas  ya  eo  honor  del  verdadero  Dios,  en 
el  cealro  de  ana  nación  sumergida  en  las  mas 
•profundas  tinieblas  de  la  infidelidad.  En  lo$ 
tres  meses  y  medio  que  me  hallo  en  el  país , 
he  tenido  la  dicha  de  bautizar  ¿  mas  de  ciento 
Toiote  personas.  Juzgad  por  estos  felices  co- 
aMonios,  hi  que  podramos  haeer  en  lo  au- 
ces¡7o,  con  al  ansilio  divino,  en  noa  misión 
tan  feonnda,  ai  ae  nos  envían  los  socorros  qna 
nos  son  mdispensables  ;  pero  para  ello  aan  ne- 
cesarios hombres  de  res  ilucioD,  y  que  puedan 
desempeñar  bien  su  cargo ;  porque  aqui  de- 
ben tenerse  muchos  mas  miramieolos  que  en 
el  .Maduró ,  donde  el  cristianismo  está  hoy  día 
muy  Qorecieote;  y  es  preciso  resignarse  á  su- 
frir machas  persooocíooes ,  ya  por  parle  de 
los  gentiles ,  ya  de  oiroa ,  ai  no  ae  obra  con 
mnoha  cautela «  y  no  se  logra  aplacar  el  mal 
humor  de  los  grandes  de  este  país. »  Como 
los  franceses  querían  fundar  una  misión  sólida, 
no  tan  solo  en  el  reino  de  Carnate ,  sino  ade- 
más en  los  reinos  vecinos ,  oncargiise  al  P. 
Maudit  quo  se  informase  atenl.im  nte  del  esta- 
do de  aquellos  países ,  á  Cn  de  ver  eo  que 
lagares  seria  mas  conveniente  establecerse ,  y 
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aqoel  misionero  emprendid  a)  efedo  nn  larg^ 

TÍage  al  oeste  de  Carnale ,  en  el  año  1701. 
El  P.  Tachard ,  superior  de  las  misiones  fran- 
cesas de  la  Compañía  do  Jesús  en  las  Indias 
orientales ,  habla  asi  de  Mandil :  <  Después 
(If  hibor  salido  de  la  misión  de  Maduró,  don- 
de habia  aprendido  el  idioma  y  las  costumbres 
del  país,  so  fué  á  Gamvepondi ,  donde  cultivó 
n  centenar  da  crístianoa  que  había  bauliiado 
dorante  sn  permanencia  en  nqnol  lagir.  Esta 
mismo  padre  había  hecho  varios  viages  y  des- 
cubrimientos en  los  países  vecinos,  sobre  todo 
hácia  el  noroeste ,  donde  habia  tenido  ocasión 
de  anunciar  el  Evangelio  á  diversos  pueblos , 
y  bautizar  algunas  personas.  Durante  aquellas 
escursíones  apostólicas ,  echó  los  fundamentos 
do  la  iglesia  da  Tarkolan,  en  otro  tiempo  cea- 
tro  de  la  idolatría  del  Gamate ,  y  de  la  iglesia 
de  Pungnennr,  gran  dudad  muy  poblada, 
distante  unas  cincuenta  leguas  de  Poodichery, 
donde  tuvo  la  dicha  de  conferir  el  bautismo  á 
mas  de  ochenta  idólatras.  >  Luego  añade  el  P. 
Tachard:  allabia  obtenido  de  nuestro  P.  ge- 
neral ,  quo  el  P.  Bouchel ,  ( incorporado  a  la 
misión  de  Aour)  volviese  á  nuestra  nueva  mi- 
aion  francesa....  Apeoaa  la  buha  manifesiado 
la  voluntad  da  nuestros auperiorea,  se  dtspnao 
á  dejar  au  misión,  y  é  pesar  da  ha  Ugrímaa 
y  aidíeotea  súplicas  de  sos  qtaridas  nedlptoa, 
se  puso  en  camino.  Guantas  veces  me  acuerdo 
de  aquella  separación ,  se  me  vienen  las  lá- 
grimas á  los  ojos ;  no  obstante,  nos  era  nece- 
sario un  hombre  de  su  cspcriencia  y  capaci- 
dad ,  para  dar  á  la  nueva  misión  de  Carnale 
una  (brraa  eanvanienta  á  nuestros  designios ; 
esto  as ,  á  fin  de  qna  ans  cimientoa  fuesen  só- 
lidos ,  y  también  eficacas  los  trabajoa  qua  aa 
empleasen  en  ella  en  lo  sucesivo  para  la  sal- 
vación de  las  almas.  El  P.  Bouchet,  trajo  con 
él  de  Aour  á  otro  misionero  francés ,  el  P.  de 
La-Fontaíuc,  que  se  había  formado  á  su  lado; 
de  modo  que  en  el  mes  de  marzo  del  año  1 70t 
se  hallaban  reunidos  tres  misioneros  eo  el  reí- 
no  de  Gsroate.  El  P.  Bouchet  fué  nombrado 
superior  data  nueva  misión,  y  semejante  elao- 
don  no  podía  aar  mu  aoerinda.  Eslablacíóaa 
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en  Tirkobn ,  y  habieodo  dejado  il  P.  HiDdtt 

en  su  iglesia  de  Carovepeiidi ,  envió  al  P.  La- 
Footaíne  á  PoogaeDor ,  en  donde  se  habla  la 
lengua  talanga ,  que  es  tan  diferente  del  ma- 
labar ,  como  lo  es  el  español  del  francés. »  No 
lardó  el  P.  Pelil  cu  reunirse  con  aijiifllos  Ires 
apóstoles.  Uno  de  los  cramani  ( gobernadores) 
de  Tarkolao,  propietario  de  un  sulo,  cerca  de 
h  einhd,  lo  había  dado  al  P.  Boocbet  para 
que  edificaae  en  él  una  easa  y  una  iglesia ; 
pero  ea  el  año  1103  ae  apoderaron  de  laxar 
pilla  y  de  todo  cnanto  contenia ;  le  qvilaron 
las  limosnas  que  recibía  tanto  para  su  manu- 
tención, como  para  la  de  los  d.  más  padres  y 
catequistas,  y  se  le  encarcelo  con  e.<ilos,  ame- 
nazándole con  quemarle  vivo.  Iban  á  envol- 
verle lu  nanea  coo  Heno  de  algodón  empa- 
pado en  aoeíle,  et  el  que  querían  pegar  fuego, 
euando  Díoa  pernailió  qne  loa  joecea  no  adop- 
tasen  aquel  violento  snplíoio.  Presentaron  va- 
rias veces  bierroe  ardientea  al  miaionero ,  para 
atormcotarío ;  pero  su  dulzura  ,  su  ademan 
grave  y  modesto ,  parccii  contener  á  los  ver- 
dugos. Después  de  haber  permanecido  encar- 
celado un  mes ,  donde  únicamcule  se  alimen- 
taba can  na  poco  de  leche ,  se  le  dió  libertad 
con  aIgDooa  otroe  crialianoa  oompalieroa  de 
ana  anfriaiientoa.  El  P.  Maodit  qne  también 
habia  sido  paoato  á  prueba,  eaeribia:  eHe 
sido  apaleado ,  escarnecido  y  atormentado  con 
mis  buenos  catequistas  ;  pero  en  fin,  he  podi- 
do salir  coo  vida ,  y  me  hallo  en  cslado  de 
poder  servir  todavía  á  Dios ,  si  mis  pecados 
no  me  hacen  imlignj  de  esta  merced ;  todo 
me  lo  han  quitado  y  os  mego  que  me  aooor^ 
raía.  >  Fué  predao  que  los  jesuitaa  de  Pondi* 
ehery  vendieaen  ana  mneUea  y  loa  inatromen- 
toe  de  matemáticas  que  les  quedaban ,  para 
socorrer  al  pobre  caolívo.  También  el  P.  La- 
Fonlaine  sufrió  los  oprobios  de  los  enemigos 
de  la  Cruz ,  pDrque  los  brahmas  de  Punguo- 
njr ,  airados  por  los  pntgresos  que  le  veían 
hacer,  resolvieron  arrojarle  ignominiosamente 
de  au  capilla.  Sedujeron  á  algunos  neófitoa  de 
an  easta  para  que  le  actiaáran  de  hacer  nao  del 
vino  en  el  aacrificio  de  la  míaa ,  lo  que  era  te- 


PARTES  BEL  HUNDO.  11773] 
nido  por  aquellos  poebloa  cono  on  crimen  ct- 
pital.  Deapuea  de  haber  anfrido  nucbaa  hn- 

millacíones  y  afrentas,  resó  la  peraecncíon,  y 
el  misionero  trabajó  todavía  con  mas  fruto  que 
anies  en  la  conversión  de  los  idú'airas.  El  P, 
Tachard,  á  (]ijicn  s<imns  deudores  de  r>l(>s(le- 
lalles,  decia  desde  Pondichery  en  el  año  1  T(j3  ; 
c  Somos  aquí  cinco  sacerdotes  y  dos  berma  - 
noa  de  nneatra  Compafiia ,  y  todoa  eatamoa 
muy  ocupadoa.  El  P.  de  La-Brenille  qne  ha 
vuelto  de  Carnate ,  enaefia  filosoíia ;  el  P.  Do- 
lu  es  cura  de  la  parroquia  de  loa  malabarea ; 
el  P.  de  La-Lane  ,  que  ha  llegado  últimamen- 
te ,  eslá  estudiando  los  idiomas  del  país  para 
entrar  en  mi^idn  el  próximo  año  ;  el  P.  Tur- 
piu  lral>aja  con  mucho  fruto  en  la  conversión 
de  loa  gentiles  de  esta  ciudad ,  y  enseña  la 
lengua  latina  á  algunoa  jóvenea  franeeaea  j 
portngueaeat  que  deaeen  abraiar  la  carrcm 
ecleaiástica ;  y  el  hermano  Horícet,  onseDa  la 
lectura ,  escritura ,  aritmética  }  otras  dencÍBa 
á  los  niños ,  á  fin  de  que  con  el  tiempo  pue- 
dan ganarse  la  vida.  Ponemos  el  mayor  cui- 
dado en  educiir  la  juventud,  íns¡»irandoie  el 
santo  temor  de  Dios ,  quien  se  ha  dignado 
bendecir  este  aflo  nuestros  trabajos ,  porque 
contamoa  maa  de  inscienlaa  peraonaa  adultas 
bantiadas  en  nneatra  ígleaia.  La  ciudad  de 
Pondíchery,  va  tomando  mucho  vuelo;  se 
cuentan  al  presente  mas  de  irescienlaa  mil  al- 
mas ,  de  las  cuales  solo  ha)  toda^i^  uros  dea 
mil  cristianos.  »  Anadia  en  la  misma  carta  : 
<  Los  PP.  Ouonin  ,  Papin  y  Baudré,  están  en 
el  leiuo  de  üengala  muy  ocupados.  > 

Cuando  Luia  XIV  permitió  á  los  jesuitaa  que 
ejereiemi  laa  fundones  apoatólicaa  en  Pon- 
dichery,  la  adminialradon  curial  sobre  la  cual 
creían  tener  algunos  derechoa  loa  capuchinoa 
y  los  nuevos  miaioneroa,  fué  entre  ellos  obj  .to 
de  cuestiones .  pero  no  tan  graves  como  la  de 
los  ritos  malabares,  l.os  capuchinos  prohibian 
severamente  algunos  usos  ,  que  ,  los  jesuítas 
guiados  por  su  deseo  de  facilitar  á  las  almas 
el  camino  de  la  aalvaeion ,  creian  peder  tole- 
rar ;  y  los  procuradores  de  la  Congregación  de 
ba  Hiaionea  Estrangeraa ,  ealaUeeídoe  en  Pun- 
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didiery ,  m  mostraban  tan  opuestos  como  los 
capuchíoos ,  i  la  práctica  seguida  por  los  hi- 
jos de  San  Ignacio.  La  Santa  Sede  haciéndose 

cargo  de  esta  coestion  de  ritos ,  tomó  el  par- 
tido de  enviar  un  delegado  á  Oriente.  Carlos 
Tomás  Maillard  de  Tournon  ,  natural  de  Tu- 
riu .  hijo  de  una  ilustre  rasa  ,  educado  en 
Roma  en  el  colegio  do  la  Pi  opagaiida  ,  y  re- 
veslido  por  Clemente  l\  de  la  dignidad  de 
patriarca  de  Antioquia ,  fué  nomiiFado  en  julio 
del  aio  170S  l^^do  od  latere,  con  poder  y 
comisión  de  arreglar  oontradictoríanienle  los 
paolos  en  litigio.  El  patriarca  pasó  á  EspaBa, 
donde  dobia  aguardar  un  buque  encargado  de 
trasladarle  á  las  lodias.  Partió  d  3  de  mayo 
del  año  1703  ,  y  lk'f;<'t  al  <»  de  noviembre  á 
Pondicbery.  Los  jesuilas  salieron  a  recilurle  á 
la  playa  y  le  acompañaron  procesíoqalmenle  á 
la  ciudad ,  procurando  del  modo  mas  cnmpli  - 
do  satisfacer  todas  sns  necesidades,  c  Apenas 
Il<  gó  á  Pondichery ,  dice  el  P.  Cahonr,  el  vi- 
silador  aposidlico ,  cayó  enfermo  y  no  pudo 
examinar  las  cosas  por  si  mismo.  ¿Quién  se 
encargó  del  asunto  '?  Dos  jesuilas  ,  superiores 
de  la  misión ,  y  según  sus  informes ,  dice , 
fueron  redactados  los  rcglameolos.  Es  preciso 
oonveDir  que  si  en  b  mirion  de  los  jesuítas , 
los  parlicnlarea  no  eran  inocentes ,  los  supe- 
riores al  menos  no  estaban  en  connivencia ,  y 
que  por  consiguiente  á  la  Compa5ía  de  Jesús 
poco  debió  importarle  el  reproobe  que  al  pa- 
recer se  lo  hi/o.  lié  aquí  las  palabras  testuales 
del  legado.  Después  de  haber  hablado  de  las 
misiones  del  Maduré,  de  Maissur  y  Carnate  , 
fundadas  por  los  obreros  de  la  Compañía  de 
Joans,  misiones,  dice,  en  donde  i  pesar  de  las 
peraeenciones  de  los  idóhtras  y  de  todas  las 
incomodidades  de  la  vida ,  florece  lozano  el 
árbol  del  Evangelio,  sío  cesar  bañado  por  los 
sudores  de  los  misioneros ,  añade  :  <r  Hubié- 
ramos ido  á  esas  misiones  ,  deseosos  de  par- 
ticipar tanto  de  sus  fatigas  como  de  sus  satis- 
iacciones ,  si  una  prolongada  eoíermedad  iio 
nos  lo  hubiese  impedido.  Poro  lo  que  no  he- 
OMis  podido  obtener  inmediatamente  por  no- 
sotros misnot,  ha  sido  soj 


nombre  nuestro  y  de  la  Santa  Sede ,  por  los 
PP.  Bonchet ,  superior  de  la  misión  de  Cama- 
ta ,  y  Bartholdo  mísionern  dd  Maduré ,  hom' 

bres  eminentes  por  su  doctrina  y  su  celo  por 
la  propagación  de  la  fé.  Perfectamente  instrui- 
dos ,  por  una  larga  permanencia  ,  en  las  cos- 
tumbres, idioma  y  religión  de  cslas  comarcas, 
ñus  han  hecho  conocer  mucha."^  co.«as  que  hace 
estéril  ó  infructífero  el  árbol  del  Evangelio , 
de  modo  que  en  la  abundancia  de  nuestra  ale- 
gría-, hemos  esperímenlado  muchas  tribulacio- 
nes. En  su  consecuencia ,  después  de  hnberio 
sometido  todo  á  un  maduro  exémen ,  después 
de  haber  oido  de  viva  voz  y  por  escrito  á  lo- 
dos los  misioneros ,  é  implorado  el  ansilío 
divino  con  públicas  rogativas ,  deseando  con- 
servar la  fé  en  toda  su  pureza ,  con  ventaja 
espiritual  de  los  cristiaoos ,  hacer  agradable  á 
Dios  la  oblación  de  loa  gentiles ,  y  santificarla 
en  el  Espíritu  Santo :  hemos  resuelto  nspedv 
el  presente  decreto ,  con  la  autoridad  apostó- 
lica y  el  poder  de  legado  ad  Uitre.  >  Hé  aqui 
pues  á  la  Compañía  de  Jesús ,  noblemente  re- 
presentada en  las  Indias  por  sus  gefes ,  ino- 
cente de  los  abusos  que  ella  misma  ha  sufrido, 
ya  sea  que  delan  atribuirse  á  la  falla  de  algu- 
nos de  ana  miembros .  ó  de  aignnos  otros  re- 
ligiosos  de  uoa  órden  diferente,  ya  en  fin  que 
deban  buscarse  en  el  iuTeocible  obalioulo  de  las 
preocupaciones  de  los  indios,  d  El  P.  Cahonr 
parte  de  la  hipótesis  que  los  PP.  Bouchet  y 
Bartholdo ,  hubiesen  declarado  )nfícioD;}dos  de 
superstición  los  ritos  malabares,  Cdino  asi  es- 
tá indicado  en  el  decreto  ;  pero  resulta  de  la 
correspondencia  de  aquellos  religiosos .  que 
hahria  haNdo  error  sohit  el  sentido  de  variss 
informes  que  se  habian  dado  al  patriarca  de 
Antioquia.  Como  qniert,  él  mandato  del  I S 
de  junio  del  año  170!  que  prohibió  los  ritos 
malabares ,  fué  public  ado  por  el  patriarca  el 
diall  de  julio  siguiente ,  día  en  que  partió 
para  l.is  Filipinas,  desde  donde  se  dirigió  á 
iü  China.  El  legado  dirigió  al  propio  tiempo 
aquel  derrelo  á Clemente  IX,  quien  lo  aprobó 
en  congregación  del  Sanio  Oids,  el  día  7  de 
jnnio  del  illo  17tfi ,  ifiadisiide  sb  embaiign 
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«U cMunla :  cHaita  que  h  Sania  Sede  aeier^ 
de  oira  cosa ,  alendidaB  lu  obiervacíoDes ,  «| 
ae  le  liaoeD,  de  los  que  preleodiesen  tener  de* 
recho  á  reclamar  sobre  el  contenido  de  este 
decreto.  >  En  efecto  ,  se  hicieron  algunas  re- 
clamaciones. Formuláronlas  de  una  parle  el 
obispo  de  Meliapur  y  el  arzobispo  do  (íoa  ;  y 
los  jesuítas  se  conformaron ,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  los  ordinarios  de  los  lugares ,  aguar- 
dando la  deeisHNi  nllorior  de  la  Sede  aposuHi- 
ca ;  de  otra  parle  apeló  el  consejo  soperíor  de 
Pondichery ,  como  de  un  abuso ,  del  mandato 
del  legado.  Las  discusiones  fueron  onionccs 
sumamente  acaloradas ,  dice  el  ohispo  de  II e- 
sebon  ;  los  «ábios  indioij  dieron  á  cada  parti- 
do pruebas  favorables  á  la  opinión  que  una  y 
otra  parte  había  abrazado ,  por  manera  que 
entonces  mas  que  nunca  era  dificil  encontrar 
la  verdad  en  núdio  de  ha  llaíebías ,  en  que 
iban  enraellas  todas  aquellas  contradiceiones.» 

CAPÍTULO  XVU. 

ApMt«l«do  i»  IM  jMOltM,  dOB^OM,  franAtManosfil  1M  M- 

Antes  de  continuar  la  historia  del  patriarca 
de  Antioqttia  en  China ,  debemos  hacer  men- 
ción del  primer  establecimiento  de  los  jesuítas 
francreses  en  aquel  pais. 

El  P.  Próspero  Intorcetla  pasó  del  Celeste 
Imperio  á  Europa  eo  el  año  1672  por  asuntos 
de  la  mition ,  escribiéndole  el  P.  Fontaney  á 
an  llegada  que  deseaba  eoaaagrarae  á  laeran- 
geliacioii  de  loa  cbínos.  El  P.  Femando  Ver- 
bíest ,  que  conocía  la  vocación  do  Fontaney  , 
lo  llamó  díciéndole  que  le  aguardaba  con  im- 
paciencia en  Pekin  Cuando  los  cinco  jesuilas 
franceses  abandonaron  á  Nimpo  ,  en  virtud  de 
la  orden  siguiente  del  emperador  :  «  Vengan 
los  jesuitas  desde  luego  á  mi  córle :  los  que 
eslén  impaestoe  en  hs  matcmjlkaa  aeqneda- 
rin  i  mi  lado ,  pudiendo  dirigirse  los  demás 
á  hs  provincias  que  qnieran,»  tnvo  Fonlaney 
el  oonsnelo  de  ver  en  Haog-tcheu  al  P.  In- 
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tereella ,  qne  era  entonoea  vioe-provincial  de 
la  CompaBh ;  pero  no  halló  en  la  capital  al 
P.  Yerbiest  ^  coyas  relaciones  debian  abrirle 
el  camino  de  Tche-kiang  <No  llegamos  á 
Pekin  basta  el  día  7  de  febrero  del  año  1688, 
dice....  Nuestros  PP.  estaban  sumidos  en  un 
vivo  dolor  por  la  muerte  del  P.  Fernando  Ver- 
bies!  ,  acoDlccida  diez  dias  antes ,  á  coose- 
cneneia  de  la  languidez  que  estaba  sufriendo 
hac»  ya  algmos  aOoa.  Mocho  habrhmoa  de- 
seado poder  consollar  al  hombre  eminente  qne 
era  con  razón  considerado  por  todos  los  cris- 
líanos  de  China  como  padre  y  reataurador  de 
la  religión  en  su  pais :  pero  Dios  nos  babia 
dispensado  ya  bastantes  gracias ,  y  hora  era 
ya  do  que  sufriésemos  algún  contratiempo.  El 
P.  Gerbillon ,  contando  con  sus  propias  fuer- 
zas ,  pidió  que  se  le  destinase  i  loe  iltimoa 
eonfioea  de  h  provincia  de  Chen-ai ,  aatigna 
igleah  del  aiervo  de  Dios  Estéban  Faber ,  cu- 
ya misión  era  la  mas  peoom  del  imperio ,  y 
la  mas  privada  de  todo  consuelo  bomano  El 
P.  Bouvet  despiaba  pasar  al  Loao-ton  (Corea) 
y  á  la  Tartaria  oriental ,  dunde  no  so  habia 
predicado  aun  el  Evangelio  ;  los  demás  misio- 
neros DO  babian  lomado  aun  resolución  algu- 
na. Entratnnio ,  permanedamoa  en  h  casa  de 
nuestros  PP.  en  Pekin ,  donde  hallé  al  P.  An- 
tonio Thjmia ,  religioso  qne  había  conocido 
eo  Paria,  cuando  iba  i  dirigirse  i  h  China ; 
y  al  que  procuré  consolar  un  tanto ,  al  ver  el 
profundo  dolor  que  le  causi>ba  la  muerte  del 
P.  Verbiest ,  su  íntimo  amigo.  Díjonos  aquel 
religioso  que  nos  dispusiésemos  á  sufrir  con 
paciencia  las  penas  que  nos  estaban  reserva- 
das, alhdiendo  qne  cada  miaionero  debía  apro- 
piano  oslas  palabraa  de  S.  Pablo :  c  Todos 
los  que  quieran  vivir  en  h  piedad ,  aegno  Je- 
sucristo ,  serán  peraegnídoa  (1)  >  Lo  propio , 
á  corla  diferencia,  me  escribía  en  aquella épo* 
ca  desde  Macao  el  P.  José  Ti.'iannior  ,  esce- 
lenle  religioso  ,  que  habia  sido  provincial  y 
visitador  de  la  misión.  No  nos  intimidaron 
aquellas  observaciones  eo  lo  mas  mínimo , 

(1  j  Omnti  }ut  pii  toiunt  tieere  in  Chrülo  Jau  junteulia- 
MKfMMfcr.  (Itai.a.ia.) 
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porque  solo  se  dos  promelia  alcanzar  aquello 
mÍMiio  de  qoe  ibanos  «i  buce.  Las  bonras 
ftoebns  del  P.  Verbíeil ,  se  verificaron  cM] 
de  mano  de  1688,  ebservindoie  en  días  el 
órden  sígaienle :  loa  mandarines  que  el  empe- 
rador envió  para  honrar  debidamente  la  me- 
moria (le!  ilustre  finado ,  se  dirigieron  á  la  ca- 
beza del  cortejo  fúnebre  á  la  sala  en  que  estaba 
el  cadáver.  Son  los  ataúdes  en  China  muy 
grandes ,  y  de  una  madera  que  tiene  tres  ó 
caaire  pulgadas  de  espesor  ;  eitin  hermética- 
mente cerrado»  para  impedir  qne  entre  en  ellos 
el  aire.  Se  llevó  el  del  P.  Verbiesi  en  andas 
hasta  la  calle,  y  se  le  colocó  en  nna  especie 
de  cocho  fúnebre  ,  en  forma  de  cúpula  ,  rica- 
mente adornado  y  cubierto  de  seda  blanca , 
(cuyo  color  es  en  China  do  luto) ;  el  superior 
y  todos  los  jesuitas  de  Pekin  se  arrodillaron 
ante  el  ftre¿e  al  estar  en  la  calle ,  é  bidmos 
tres  profundas  reverendas,  mieoiras  qne  los 
erisíianos  qne  estaban  presentes  prommpisn 
en  amargo  llanto»  y  lanaaban  gritos  capaces 
de  enternecer  el  corazón  ma!>  empedernido. 
Rompió  la  marcha  el  fúnebre  cortejo,  prece- 
dido de  varios  hombres  que  llevaban  en  alio 
una  especio  de  cuadro  que  tenia  veinte  y  cin- 
co píés  de  altura  y  cuatro  de  ancho  ,  en  cuyo 
centro  se  leia  el  nombre  del  P.  Verbiesten  le- 
Iras  de  oro.  Seguía  Inego'una  másiea  china , 
y  tras  ella  una  perdón  de  hombres  llevando 
banderas  de  diferentes  colorea,  siguiendo  en 
pos  la  craz ,  colocada  en  un  gran  nicho  con 
columnas  cubiertas  de  seda;  y  por  último,  se- 
guían los  cristianos  de  dos  en  dos  con  cirios , 
recorriendo  las  vastas  calles  de  Pekín  con  una 
modestia  que  admiraba  á  los  infieles.  Cerra- 
ban la  comitiva  un  cuadro  del  ángel  custodio 
y  un  retrato  dd  P.  Yerbiest,  en  el  que  se  ha- 
cia mención  de  todos  los  cargos  que  le  habno 
ddo  confiados  por  el  emperador.  De  vez  en 
coando  exhalábamos  hondos  suspiros,  para  de- 
mostrar ,  según  la  costumbre  del  país ,  el  vi- 
vo dolor  de  que  estábamos  poseídos.  Los  man- 
darines que  el  emperador  cuviára  para  honrar 
la  memoria  del  ilustre  misionero ,  segaian  á 
caballo  tras  el  coche  noebre ;  el  primero  de 
II. 
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ellos  era  el  padre  político  del  emperador ,  el 
segundo  su  capitán  de  guardias,  el  tercero 
uno  de  sos  genliles>hembres  y  los  rrslaotes 
de  menos  categoría.  Por  ¿Itímo»  cerraban 

aquella  numerosa  comitiva  cincuenta  ginetes 
perfectamente  vestidos.  Todas  las  calles  qne 
habíamos  derei-orrer  estaban  atestadas  de  ¿ren- 
te que  nos  contemplaba  sin  proferir  ni  una  pa- 
labra ,  sin  hacer  ni  un  movimiento  siquiera , 
tal  en  el  respeto  que  le  infundía  nuestro  do- 
lor. Tenemos  el  cementerio  Toera  de  h'cíudad, 
en  un  jardin  que  uno  de  los  últimos  empera- 
dores cedió  á  los  misioneros  de  la  CompoBia ; 
al  llegar  á  su  puerta,  nos  arrodillamos  ante  el 
féretro  en  medio  del  camino  v  repetimos  las 
mismas  indi  unciones  ó  profundas  reverencias 
que  habíamos  hecho  antes,  y  (mpezó  de  nue- 
vo el  llanto  de  todos  los  Cí-pecladores.  Junto  a 
la  sepultura  que  iba  á  redbir  el  cuerpo  del 
P.  Yerbiest ,  había  sido  dispuesto  un  altar . 
en  d  que  hno  d  P.  Superior  las  preces  de 
costumbre.  Al  colocar  el  cuerpo  del  misionero 
en  su  sepultura ,  proruropió  la  multitud  en  ta- 
les gritos  ,  que  ninguno  de  nosotros  pudo  con- 
tener las  láj^rímas.  Colocóse  á  algunos  pasos 
de  la  sepultura  una  lapida  de  marmcl  bl.mco, 
en  la  que  constaba  en  chino  y  en  latín ,  el 
nombre ,  la  edad  y  el  pais  dd  difunto »  el  afio 
de  su  muerto  y  d  tiempo  que  había  vivido  en 
China.  La  tumba  dd  P.  Mateo  Ricd  es  la  pri- 
mera que  se  encuentra  al  entrar ,  j  a  ra  demos- 
trar sin  duda  (pie  es  el  fundador  de  aquella 
misión;  el  P.  Schall,  tiene  una  sepultura  ver- 
daderamente regia  ,  que  le  hizo  on^lruir  el 
emperador  actual  algunos  años  después  de  su 
muerte,  cuando  fué  rehabilitada  la  memoria  de 
aquel  grande  hombre. 

El  tribunal  de  ritos  era  d  que  estaba  encar* 
gado  de  presentarnos  al  emperador ,  por  ha- 
ber sido  el  que  recibió  la  órden  de  llamamos 
á  la  eórle.  Después  de  los  funerales  del  P.  Yer- 
biest, esto  es,  cuando  nos  fué  permitido  salir, 
s'^gun  la  costumbre  de  los  chinos,  nos  vi- 
mos obligados  á  acudir  a  aquel  temible  tri- 
bunal ,  anto  el  cual  se  presentaban  algunos  años 
antes  los  misioneros  cargadoa  de  cadenas.  Re- 
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eibiéroimog  eo  él  lu  rnaadariiiea  eoD  baslaole 
eootíderadon ,  obligindonai  á  «entarMi  á  ra 

lado  ;  cuando  et  prioer  presidente  recibió  la 
órdeo  del  emperador,  que  fué  al  poco  tiempo 
de  nuestra  llpf;a(Ki ,  nos  dijo  (|Uo  el  principe 
deseaba  vernos  al  dia  siguiente ,  y  que  dcliia- 
mos  serle  presentados  por  nueslro  superior. 
£1  dia  21  de  mar¿u  del  aoo  1688  ,  tuvimos 
piws  la  honra  de  saladar  al  emperador ;  des- 
pnei  de  habernos  acojido  bondadosameole,  y 
de  habernos  reprendido  oon  duliora  por  do 
querer  permaoeeer  todos  nosotros  en  sn  corle, 
nos  dijo  aquel  gran  principo  que  se  quedarla 
á  los  PP.  Gorbillon  y  Bouvel ,  perroiliondo  á 
los  demás  que  íuosi  n  á  pretliear  nuestra  sania 
religión  en  las  provincias  de  su  imperio.  Lue- 
go nos  hizo  servir  el  té  y  nos  entregó  den 
doblones,  cuyo  regalo  pareció á los  chinos  es- 
Iraordinario ,  por  ser  a<iaella  una  liberalidad 
poco  oonun  eirtre  ellos.  Terminada  nuestra  vi- 
sita ,  solo  pensamos  los  PP.  Le<Comte ,  Yis- 
delou  y  yo  en  separarnos ,  á  fin  deque  pudie- 
se cada  cual  dedicarse  á  la  evangeliza  ion  de 
las  provincias  infieles  que  leniamos  designa- 
das; el  P.  Visdelou  se  quedó  en  la  de  Cban  si, 
donde  dio  comienzo  á  aquellas  largas  corre- 
rlas evangélicas ,  en  las  que  logró  salvar  lan« 
tas  almaa ,  y  al  estudio  de  la  lengua  china , 
en  b  que  hizo  tantos  progresos.  El  P.  Lc- 
Comte  ae  dirigió  á  la  provincia  de  Chen-si , 
en  la  que  estuvo  durante  dos  aQos  ocupado  en 
cvanjíelizar  aquellos  pueblos ;  vése  en  las  Me- 
morias que  publicó ,  una  parle  de  las  bendi- 
cioues  quo  dispensó  el  ciclo  á  sus  trabajos 
apostólicos.  A  ai  se  me  destinó  i  Nrakiog , 
donde  permanecí  dos  altos ,  yendo  i  visitar  la 
famosa  cristiandad  de  Cham-hai ,  que  distaba 
ocho  jornadas.  Debe  su  origen  aquella  flore- 
ciente iglesia  á  la  conversión  del  Dr.  Pablo , 
quien  lle¿;6  por  su  tálenlo  y  \  irlud  á  la  digni- 
dad de  külao  en  tiempo  del  P.  Kicei  ;  durante 
mi  permanencia  en  Cham  bai .  visité  repelidas 
vecei  el  sepulcro  del  P.  JacoboLe-Favre,  mi- 
sionero ilustre  por  au  virtud  y  ^n  saber.  Fué 
hijo  de  un  eooaejero  del  parlamento  de  París , 
y  eetabt  de  caledrátko  de  teologia  en  la  vni- 
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veraidad  de  fiourges,  cuando  Dtoa  le  llamó  é 
las  misieBea  de  la  China ,  en  la  qne  se  dedicó 

por  espacio  de  mochos  afios  á  la  salvación  de 
las  almas,  muriendo  al  fin  en  olor  de  santidad. 
El  virtuoso  P.  Gabiani  fué  mi  compañero  en 
la  misión  de  N mking  ,  y  cuyo  celo  y  previ- 
sión me  sirvieron  de  mucho ;  permanecían  con 
nosotros  en  aquella  ciudad  el  limo.  Lopei, 
obiapo  de  Badleo,  y  ra  vicario  d  P.  Jura 
Franciaco  de  Leonistt  religioso  do  la  órden 
franciscana.  Luego  vinieron  lambieo  á  elh  d 
obispo  de  Ai|^,  fnuMiíacano ,  y  el  P.  Basi- 
lio de  lilemona,  quienes  permanecieron  á  núes- 
tro  lado  por  espacio  de  un  año.  Lejos  de  ser 
esccsivos  los  elogios  que  me  habían  sido  he- 
chos acerca  de  aquellos  prelados,  vi,  por  el 
contrario ,  que  estaban  aun  muy  lejos  de  cor- 
responder i  la  virtud  y  á  las  demáa  cuaUda- 
dea  que  lea  adornaban.  La  duhnra  de  ra  ca- 
rácter hacia  que  fuese  au  adminislraeíon  que- 
rida y  respetada ;  como  aolo  proeurabn  d 
interés  de  la  misión  ,  lo  que  era  también  nues- 
lro principal  (dijolo  ,  nos  manifestaron  dt  sde 
luego  aquel  vivo  aferlo  y  Simpatía  que  siempre 
profesaron  a  lodos  los  jesuítas  franceses,  como 
lo  atestiguan  lis  difemles  cartas  que  en  su 
bvor  escribieron  al  Papa  y  á  la  sagrada  Con- 
gregación. A  principios  dd  alto  1 recorrió 
el  emperador  las  provincias  del  Mediodía ,  te- 
niendo que  visitarle  diariamente  niestraa  pei^ 
maneció  en  Nanking  dándonos  repetidas  prue- 
bas de  afecto  y  consideración  á  la  vista  de  la 
corte  y  de  los  primeros  mandarines  de  las  pro- 
vincias vecinas.  Sallo  el  rey  de  Nanking  el  día 
88  de  mano  en  direcdon  ó  su  capital ;  y  como 
debbmos  acompnfiarle,  fomanoe  parle  de  ra 
comitiva  haala  la  distancia  de  treinta  loguaa; 
al  Temoa  á  orilbs  de  un  rio,  biso  dirigir  ra 
canoa  hácia  nosotros,  y  quiso  que  llevase  esla 
;  á  rcmolíjue  nuestra  barquilla.  Estaba  entonces 
el  emperador  lejeudu  nuestro  cheou-pucn.  ó 
sea  la  exposición  que  le  habíamos  elevado  en 
señal  de  ¿^lalitud  ,  insiguiendo  la  co&lumbre 
del  pais ;  estaba  eacrita  en  caradárea  can  ím* 
perceptibles ;  porque  cuanlo  mayor  es  en  Chi- 
na lacalegnriadelaperaonaóquíeoMeaeribe, 
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mas  pequeña  dehñ  sor  la  letra.  Sobre  todo  en 
aijut'lla  última  visita  ,  nos  trató  el  em|>era(i()r 
eoo  muchísima  familiaridad  :  basta  quiso  com- 
partir 000  noaolros  ona  parle  de  las  proviaio- 
nes  que  le  eslaban  destiiiailaa. 

Eolrelaolo,  estaban  les  PF.  Gerbillon  y  Bou- 
veteo  Pekin  constantemente  ocupados;  y  asi 
como  los  PP.  Pereyra  y  Thoraás  estaban  obli- 
gados ,  desdo  la  muerte  del  P.  Verbiesl ,  á 
asistir  diariamente  ó  palacio  y  á  cuidar  del 
tribunal  de  matemáticas,  debian  los  PP.  fran- 
ceses atender  á  toda  la  comuoioo  de  íii  les  que 
había  en  aquella  grao  capital.  El  emperador , 
qoe  había  tenido  cen  ellos  varias  conTersacíe- 
Mf  antes  de  emprender  su  viage,  aconsejó  á 
entrambos  que  aprendiesen  la  lengua  tirlara , 
á  fio  de  que  les  pudiese  comprender  mejor , 
procurándoles  al  efecto  los  maestros  necesarios. 
Tratóse  en  aquella  época  de  hacer  un  tratado 
de  paz  con  los  moscovitas  ,  lo  que  nos  admiró 
eo  grao  manera ,  por  no  haber  creído  nunca 
qne  noa  nación  lan  innediála  i  h  noestra  es- 
taTÍese  en  guerra  con  los  chinos ;  pero  ya  no 
DOS  sorprendió  tanto  ai  saber ,  qne  se  hablan 
abierto  los  rasos  uo  camino  desde  Moscou  que 
llegaba  á  trescientas  leguas  de  la  China.  Los 
ciares  de  Moscovia  enviaron  sus  plenipoten- 
ciarios á  Nipchou  ;  y  el  emperador  envió  tam- 
bién embajadores  junto  con  los  PP.  Pereyra  y 
Gerbillon ,  qne  deMan  serrirles  de  intérpre- 
tes. Para  demostrar  el  afecto  qne  el  empera- 
dor profesaba  á  los  des  jesuilas ,  les  regaló 
dos  de  sos  vestidos ,  y  quiso  que  se  sentaran 
con  los  mandarines  de  segundo  órden ;  pwo 
como  llevaban  estos  en  el  cuello  ona  especie 
de  rosario  ,  qiio  es  el  distintivo  de  su  digni- 
dad ,  y  el  cual  no  está  exento  de  supersti- 
ción, permitióse  á  los  jesuítas  que  se  posiesen 
al  cuello  su  propio  rosario ,  en  vei  del  de  los 
mandarínes ,  á  fin  de  que  pudiesen  ser  por 
aquel  aaedie  mas  ficilmente  coaóeídoe.  Pre- 
séntanse  ciertas  drcunstancias  en  que  sirve 
mucho  á  los  misioneraa  el  eenoelmíento  de  la 
sociedad  ,  ó  mejor ,  del  corazón  humano  ,  co- 
mo sucedió  al  P.  (íerbillon  en  la  época  que 
vamos  á  referir :  Versado  uo  taolo  eo  Francia 
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en  la  política  ,  y  en  lodos  los  asuntos  concer- 
nií'oles  á  cl!a  ,  tuvo  la  dii  lia  de  conciliar  á  los 
chinos  y  á  los  moscovitas.  El  príncipe  Sosan, 
ge  fe  de  la  embajada ,  agradeció  en  gran  ma- 
nera á  los  misioneros  el  triunlb  qoe  le  procu- 
raron  eo  su  díScil  misión ,  asegurindoles  que 
podían  contar  sii  mpre  con  su  apoyo.  El  P. 
(íerbillon  aprovechó  entonces  aquella  feliz  cir- 
cunstancia para  manifestarle  nuestras  intencio- 
nes. I  Va  sabéis ,  princi[)e  ,  lo  que  nns  ha 
obligado  á  dejar  lodo  cuanto  tenemos  de  mas 
querido  en  nuestra  Europa  para  venir  á  este 
país '.  todos  nuestros  deseos  condaten  en  dar 
á  conocer  á  INos  y  hacer  observar  su  santa 
ley.  Pero  lo  que  dos  desconsuela  es  qne  loa 
últimos  edictos  prohiben  á  los  chinos  abrazar* 
la  ;  asi  pues  ,  os  suplicamos ,  }a  que  tan  bue- 
no sois,  que  hagáis  f¡ued<  n  sin  efecto  aquellas 
(lis|)o.>iciones  :  el  favfir  (jiie  o:i  pedimos  tiene 
á  nuestros  ojos  mucho  mas  precio  que  todos 
los  honores  y  riquezas  de  que  nos  podéis  col- 
mar, por  ser  la  salvación  de  las  almas  el  itaiico 
bien  ó  qne  hemos  aspirado  ñempre.  >  Con- 
movido el  principe,  nos  ofreció  su  protección, 
y  cumplió  religiosamente  su  palabra  ,  cuando 
algunos  años  mas  tarde  se  adidíó  á  él  para 
pedir  al  emperador  que  permitiese  predicar  la 
religión  cri<.liana  en  sus  estados.  » 

khang-bí,  que  había  recibido  anteriormente 
lecciones  del  P.  Verbíest,  continuó  estudiando 
las  ciencias  de  Europa  bajo  la  dirección  de  lea 
jesuítas.  «  Dedicóse  con  preferencia,  dice  Fon« 
laney,  á  la  aritmética  ,  los  elementos  de  Eu- 
clídes ,  la  geometría  práctica  y  la  fdosofia ;  y 
sobre  cuyas  materias  recibieron  los  PP.  Tho- 
más ,  Gerbillon  y  Houvet  la  ónlen  de  escribir 
diferentes  tratados  en  lengua  tártara.  Era  tan 
clara  la  e.splicaciuD  que  hacían  de  aquellas  ma- 
terias en  sus  respectivos  tratados ,  que  en  bre- 
ve llegó  á  comprender  el  emperador  nnesiraa 
ciencias,  que  continuó  cultivando  coa  ardor 
creciente.  Todos  los  días  iban  loe  jesuilas  á 
palacio,  y  pasaban  dos  horas  por  la  maOana 
V  dos  por  la  tarde  en  compañia  del  empera- 
dor ,  (|u¡en  les  hacía  .sentar  siempre  á  su  lado 
á  tío  de  poder  aprovechar  mejor  sus  leccio' 
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DOS.  Cuaodo  estaba  en  el  real  sitio  de  Tcban- 
lchaD-)ueD,  situado  á  dos  leguas  de  Pekín , 
tenían  i  ú  misino  loi  jetnitat  h  oblij^ai  ion  de 
enseBarle ,  por  no  poder  qnedir  so  inslruc- 
don  interrumpida  ni  un  solo  día  ;  no  obstante 
de  ser  aquel  trabajo  para  los  jesuUaa  suma- 
mente pesado  ,  lo  hacían  con  el  mayor  gusto, 
solo  por  complacer  al  emperador ,  y  poder 
por  aquel  medio  íomenlar  mas  facilmcnle  la 
religioo  crisliana.  Por  espacio  de  cuatro  ó  cioco 
ailos ,  oontínoó  el  emperador  soa  estadios  con 
la  misma  asidnídad ;  eoanlai  tocos  los  eorle- 
sanos  le  felieilabao  por  sos  adelantos ,  les  de- 
cía que  eran  estos  debidos  ¡i  la  exactitud  de 
las  ciencias  de  Europa  y  al  talento  y  buen  mé- 
todo de  los  je-iuilas  que  se  Kis  en>eflaban.  > 
De  aquel  modo  el  einiicrailMr  pasaba  el  tiempo 
ocupado  ,  y  vivia  cou  los  jesuítas  en  una  es- 
pecie de  íamílíarídad  poco  común  en  los  prio- 
oipes  ebinos ,  euando  la  persecndon  sosd- 
tada  en  la  capital  do  Hang-lehett ,  inclinó  el 
inimo  del  monarca  en  liiTor  del  cristianismo. 

Pedro  de  Alcalá  (1),  qoo  fuénno  de  los 
primeros  perseguidos»  era  el  que  buscaba 
con  mas  empeño  la  palma  del  martirio ,  en  la 
propagación  ile  las  doclrioas  evangélicas  :  el 
cielo  alen  liü  al  iiü  á  üus  artlientes  votos.  Ape- 
nas hubo  recibido  órdenes  sagradas ,  pidió  Al- 
cali con  bumildad  ser  destinado  i  Filipinas , 
llegando  i  Manila  en  el  mes  do  agosto  del  aBo 
1C66;  dospuea  de  babor  oTangeUiado  por 
espado  de  catorce  afiot  aqnel  archipiélago , 
en  el  que  obró  grandes  conversiones,  por  ha- 
blar perfectamente  los  dialectos  de  aquellos 
varios  pueblos  ,  fué  llamado  de  nuevo  á  Fili- 
pinas. La  amabilidad  de  su  carácter,  la  santi- 
dad de  su  Vida ,  y  sobre  lodo  ,  su  incansable 

(1)  NieM  aquel  ratipon  «  OnnaSa  «I  alo  IMI,  SmI» 

abrazii  d«>^^l('  funias  temprana  eitad  h  Orden  dcpftdtodorp^. 
Coma  se  sinliesc  inclinado  ik  la  carrera  del  apostolado ,  se  áe- 
íM  eoD  prefereacia  I  la  predicación .  llegando  k  »er  en  breve 
uoo  de  los  primeros  oradores  de  lienpo.  Coaado  le  Ilaaó 
Dios  mu  tarde  á  evan|!;elíznr  las  remotas  regioaes  de  oln  atoa- 
do .  partió  el  asforrailti  raniprnii  do  la  (>'•  cun  alguno»  otros  de 
aaa  eonfatcroa  i  donde  su  vocacioa  la  lUmak* ;  naraciendo 
faraii*lnod.  María  f  aatabatoaar  Padn  da  Alcalá caari- 
der  1 1 )  «iempra  caM  Mod»  fot  MB  aifiaalaa  apéal4lga.  (Hola 
dairnd.j 
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afán  en  pro(  urar  á  los  naturales  todos  los  au- 
silíos  espírituaics ,  le  ¿jrangearon  el  aprecio 
de  lodos  aqnellofe  sencillos  pneMos.  Como  iba 
Alcalá  i  todas  horas  en  busca  de  los  desgra- 
ciados ,  sin  pensar  en  su  salud  ni  en  su  segu- 
ridad ,  vióse  en  derla  ocasión  á  punto  de  ser 
devoradlo  por  un  enorme  cocodrilo  ,  mónslroo 
terrible  del  que  es  difícil  librarse ,  tanto  por 
la  \ elucidad  con  que  acomete,  como  por  el 
asombro  que  cüusa  su  vista.  Dios ,  empero , 
vdó  en  aquel  momento  terrible  por  la*  seguri- 
dad do  su  aienro.  La  gratitud  hito  renovar  en 
Pedro  de  Alcalá  el  voto  que  había  bocho  do 
trabajar  por  la  gloria  de  Dioshssla  su  n>uerte; 
•áú  que ,  pidió  varías  veces  ser  destinado  á 
China ,  pero  nunca  se  había  accedido  á  .<:u8 
insUmcias  ,  por  considerarse  necesaria  .^^u  pre- 
sencia en  Filipinas.  Por  último  ;  a!  ver  sus 
superiores  la  abundante  cosecha  que  ofrecía  al 
Coléete  Imperio ,  creyeron  oponerse  á  loa  do- 
sigoioa  do  DioB ,  por  tener  ya  bastantes  misio- 
ñeros  en  «I  archipiélago ,  y  permitieron  en  el 
año  1680  á  Pedro  do  Alcalá ,  que  se  dirigie- 
se á  las  regiones  que  habían  sido  constante 
objeto  do  sus  mas  vehementes  deseos.  El  P. 
Juan  de  Polanco ,  profeso  del  convento  de  Va- 
lladolid ,  bajo  cu} a  dirección  había  salido  de 
EspaDa  catorce  afios  antes  ,  y  que  después  de 
hnber  trabajado  con  provecho  en  China ,  ha- 
bía ido  á  buscar  en  Europa.nna  nueva  cohorla 
evangélica,  estaba  de  regreso  on  oompafiil 
do  los  PP.  Aleado  del  Rosario,  Pedro  deAla^ 
con  y  Allboao  de  Córdoba.  Embarcóse  con 
ellos  Pedro  de  Alcalá ,  para  penetrar  en  el  Ce- 
leste Imperio  por  la  isla  de  Formosa ,  situada 
á  treinta  y  cuatro  leguas  de  la  provincia  de 
Fo-kíen,  obligándoles  ios  vientos  contrarios  á 
estar  veinte  y  cuatro  días  en  un  trayecto  qne 
se  hada  regniarmenle  en  ocho.  Aunque  d  go- 
benador  de  lá  isla  do  parecía  oslar  mny  dii- 
poesto  á  reconoce  ha  verdades  del  Evaoge- 
lío  ,  no  pudo  menos  que  admirar  el  desinterés 
y  la  vida  penitente  de  aquellos  estrangeros , 
que  procedentes  de  remotas  tiirras,  no  habían 
reparado  siquiera  en  espunerse  á  tantos  peli- 
gros y  fatigas ,  al  tínico  objeto  de  dar  á  codo- 
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cer  el  Terdadero  Bkw ,  y  hacer  segnv  á  los 

hombres  el  camioo  de  la  salvacíoo.  L;.  curio- 
fidad  atrajo  á  los  íslefios  al  lado  de  los  do- 
minicos ,  cuya  predícacíoD  haltria  sido  muy  | 
fecuoda ,  si  los  sacerdotes  do  los  idulus  no 
bubíesen  logrado  convencer  al  gobierno  de 
que  eran  los  religiosos  udos  hccbireros ,  que 
COD  la  mágica  iofluencia  do  sus  discursos,  oblí- 
gpuiaii  al  pueblo  á  hacerse  cristiano.  Desde 
eotODces  se  les  nombró  nna  ginrdia  para  vigi- 
larles ,  sin  que  por  ello  se  impidiese  á  la  gen- 
te qne  foese  i  verles  y  á  oir  sn  palabra.  Al- 
gunos (hínos  convertidos,  presentaban  casi 
diariamente  á  los  misioneros  algunos  idólatras, 
muchos  do  los  cuales  llegaron  al  fin  á  creer  en 
Jesucristo  y  á  recibir  el  bautismo .  Como  re- 
cibiese eo  aquella  época  el  gobierno  una  orden 
del  virey  del  Fo-kíen ,  previniendo  al  gober- 
nador de  la  isla  de  Pormosa  que  se  pusiese  al 
Urente  de  todas  las  tropas  disponibles ,  y  qne 
acodiese  en  su  ausilio  para  ayudarlo  á  sacudir 
el  yugo  de  los  tártaros ,  se  vieron  los  misio- 
neros libres  de  los  soldados  que  les  custodia- 
ban ,  y  pudieron  cntrc;p;arse  con  mas  desahogo 
á  sus  tareas  apostólicas.  En  breve  aumentó 
considerablemente  el  número  do  fieles ;  Pedro 
de  Alcalá  iba  de  pneUo  en  pueblo  i  anunciar 
la  palabra  divina,  siendo  inmensos  los  frutos 
de  salvación  que  recogía  en  todas  parles.  Cier- 
to dia  vio  en  las  afueras  de  un  pueblo  do  ca- 
dalso levantado  ,  en  el  que  babia  Ires  chinos 
clavados  de  pies  y  manos  que  arrojaban  espan- 
tosos gritos.  Iliicia  ya  muchos  días  que  esta- 
ban sufriendo  aquel  horrendo  suplicio  que, 
sin  quitarles  la  vida  les  hacia  sufrir  todos  los 
dolores  y  angustias  de  la  muerte ;  agrupados 
los  iddiairas  en  derredor  dd  cadalso,  acababan 
de  aumentar  con  sos  insultos  la  desesperación 
de  aquellos  desgraciados.  El  celoso  misionero, 
sin  consultar  mas  que  su  caridad  ardiente , 
sube  decididamente  al  cadalso,  confunde  sus 
lágrimas  con  las  de  los  tres  criminales,  y  des- 
pués de  haber  calmado  sus  angustias  con  los 
asidnos  cuidades  que  la  compasión  sugiere , 
les  promete  en  nombre  de  Dioe  el  perdón  de 
m  Utas  y  una  reoompeait  elem »  ai  ane- 
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pentidos  de  sus  pecados  se  someten  á  Isa  ór- 
denes de  la  Providencia ,  y  mueren  como  cris- 
tianos. La  gracia  de  que  estaba  animado  Pedro 

de  Alcalá  ,  predispuso  el  corazón  de  los  tres 
chinos ,  quienes  pidieron  humildemente  el  bau- 
tismo ,  cuya  agua  purísima  les  regeneró  antes 
de  espirar.  (Pl.  CXIII ,  n."  1.)  £1  regreso 
del  gobernador  á  la  isla  de  Formóse ,  impidió 
á  loe  dominicos  el  continnar  su  misión  con  la 
libertad  de  qne  goiahen  durante  sn  ausencia ; 
quizás  habían  olvado  ya  en  ella  durante  los 
seis  meses  de  su  libre  ejercicio  ,  todo  cuanto 
se  había  dignado  Dios  conceder  á  su  ministe- 
rio. De  todos  modos  ,  es  lo  cierto  que  prosi- 
guieron los  misioneras  su  viage  hasta  llegar 
al  continente  de  China  ,  para  proseguir  en  él 
la  obra  santa  que  se  baLian  visto  obligados  á 
interrumpir  en  h  ida  de  Pormoea.  A  su  llega- 
da ,  se  retiró  Pedro  de  Alcalá  al  hde  de  lee 
ndigieses  de  sn  órden,  en  la  provincia  de  Fe- 
kien ;  tan  pronto  como  poseyó  la  lengua  del 
país  y  supo  los  usos  y  costumbres  de  los  na- 
turales, se  dirigió  solo  ála  provincia  de  Tche- 
kiang,  en  la  que  estuvo  por  espacio  de  veinte 
y  seis  años,  ó  mejor  mientras  vivió,  ejercien- 
do las  funciones  del  apostolado.  La  comunión 
de  fieles  que  formó  «n  aquella  provincia ,  y 
particularmente  en  la  ciudad  de  Lan^hí ,  en 
la  que  fijó  Alcalá  sn  residencia,  llegó  á  ser 
casi  tan  numerosa  y  floreciente  como  la  de  le 
provincia  de  Fo-kieo  Todos  los  que  fueron 
iniciados  por  él  en  la  nueva  ley  de  Josu(  rislo, 
le  honraban  como  padre,  le  escuchaban  como 
su  doctor  y  le  veneraban  como  santo.  Loa  cir- 
cunslaocia  inesperada  contribuyó  á  aumentar 
aun  la  confiaoa  yel  aprecio  deque  era  objeto 
el  misionero.  Vi^  la  ciudad  de  Lan-kl  repen- 
tinamente inundada ,  siendo  muchas  las  per- 
sonas que  murieron  abogadas, )  las  casas  que 
fueron  derribadas  por  la  impetuosidad  del  agua. 
Li  en  que  vivia  el  P.  de  Alcalá  ,  á  pesar  de 
estar  cspucsla  al  mismo  peligro  ,  por  no  ser 
mas  sólida  que  las  demás ,  fué  el  refugio  de 
todos  los  cristianos  de  la  vecindad,  por  crier- 
se  nnicamento  seguros  al  lado  del  ministro  de 
leneriilo.  Todai  laa  easaa  inmediata»  bahiao 
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«ido  arrastradas  ya  por  h  oorríento .  y  eoDtí- 
miaba  sío  embargaelaguacayomlo  ;í  torrentes, 
como  si  hubiese  querido  también  (iestriiir  la 
ÚDÍca  que  quedaba  en  pié  en  toda  la  calle  ;  vioD- 
<lo  el  misionero  pinlada  la  ansiedad  en  todos 
los  semblanles ,  se  puso  en  oración  hasta  que 
cesó  eotoranicote  la  lluvia.  Por  lo  geoeral ,  se 
atribay ó  á  la  eficáeta  da  sus  oradouM  la  sal- 
váeíoD  de  todos  sus  vedaos.  AÍgon  tiempo 
después,  fué  Domlrado  el  P.  Alcali  vice-pro- 
vÍDcíal  de  loa  dominicos  de  China ,  coya  clec- 
cioD  le  fué  muy  sensible,  no  solo  por  el  temor 
que  le  causaban  los  lilulos  y  honores  ,  si  que 
también  por  oblig;irlo  á  separarse  de  su  misión 
querida,  yá  fíjar  su  residencia  en  el  Fo-kioo, 
puQio  en  que  debiao  vivir  los  superiores  de  la 
drden.  Apenas  bnbicroe  trascurrido  los  tres 
ailos  que  deb»  durar  el  desempciio  de  su  car- 
go t  cuando  volvió  á  reunirse  con  sos  hijos  es- 
pirituales en  la  provincia  deTcbe^ktai^. 
lo,  muy  pronto  fué  á  turbar  su  gozo  hs  persecu- 
ción ,  motivada  por  circunstancias ,  sobre  las 
que  uo  están  muy  acordes  los  autores  de  aque- 
lla época,  puesto  que  todos  ellos  las  atribulen 
á  causas  distÍDlas.  Según  unos ,  persiguió  el 
virey  é  los  eristiaoos  eon  motive  de  uua  caaa 
que  poseía  el  P.  Alcalá ,  en  la  que  viviao  los 
■isieueroa  y  los  catequistas ;  mientras  que 
creen  otros  ,  proccdia  de  haber  heebo  publi- 
car el  emperador  Cbun-ti-ho  diez  y  seis  arli- 
culos  para  la  instrucción  de  aquellos  pue!>los , 
eo  el  último  de  los  cuales  prohibía  abrazar 
ninguna  falsa  religión  ,  imponiendo  una  pena 
al  que  se  dejase  alucinar  por  máximas  pemi* 
deau.  El  gobernador  de  LÍD-gan  puso  al  eria^ 
tiantsmo  en  el  número  de  las  falaas  religiones, 
aBadieodo  que  c  era  nna  seda  que  tendia  á  la 
revuelta ,  tanto  come  coalquien  otra  de  las 
mas  descabelladas  qae  se  conocían  en  China.» 
Si  bien  el  P.  Verbiest ,  que  gozaba  de  gran 
favor  eo  la  corte  ,  obtuvo  que  se  diera  en  el 
aío  16S7  un  edicto  ,  previniendo  que  queda 
ra  sin  efecto  aquel  articulo ,  no  por  esto  se 
borró  aquel  acuerdo  en  la  provincia  de  Lio-gao. 
El  jesuíta  Intoroetta,  fndado  en  aquel  edlet»» 
aciiiUó  eo  contra  del  gobernador  al  viroy  de 
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Tcbe-kbg,  quien  encargó  al  misionero  qne 

desistiese  de  so  proyecto ,  y  que  dejase  á  sn 
cuidado  el  arreglo  de  aquel  asunto  ;  pero  co- 
mo considerase  el  religioso  que  podía  resultar 
de  aquella  falla  de  cumplimiento  un  perjuicio 
para  la  religión ,  se  negó  á  rceeder  al  deseo 
del  virey.  Resentido  éste  ,  escribió  al  gober- 
nador remitiéndole  al  propio  tiempo  la  acnaa- 
cbn  que  el  jesuíta  presentó  contra  él.  Anima- 
do el  goberaador  del  deseo  de  vengarse, 
indujo  al  virey  á  que  se  declarase  contra  kw 
cristianos.  Diéronse  inmediatamente  órdenes 
contrarias  á  la  fé  ,  y  procedióse  desde  luego 
al  derribo  de  muchas  iglesias ;  persuadidos 
los  idólatras  de  que  lograrían  la  proti  ccion  del 
virey  declarándose  contra  los  cristianos ,  Ies 
bieieron  sentir  todo  el  peso  de  sn  mortal  édio. 
Por  mas  que  ni  el  P.  de  Alcali  ni  los  oln» 
dominicos  no  taviesen  ninguna  parle  en  lo 
que  motivó  aquella  persecución,  hablan  becbo 
demasiado  en  favor  de  la  religión  para  que 
dejasen  loa  gentiles  de  perseguirles  cruel- 
nienle. 

I  Sin  embargo,  nadie  fué  tan  perseguido  co- 
mo el  jcsuila  Intorcetta  ;  véase  lo  que  dice  con 
este  motivo  el  bisloriador  Le  Gobíen :  <  Era 
aquel  religioso  un  venerable  anciano  de  sesen- 
ta y  cinco  afios ,  que  habia  encanecido  en  el 
ejercicio  del  apoatolado ;  hasta  los  mismos 
paganos  le  miraban  con  cierto  respeto.  Entre 
las  muchas  virtudes  que  le  adornaban ,  so 
veían  brillar  un  celo  ardiente  v  un  esfuerzo 
heroico  que  lo  impulsaban  á  emprenderlo  todo 
para  la  mayor  gloria  de  Jesucristo  y  de  su  igle- 
aia.  Habiéndosele  procesado  en  It  de  setiem- 
bre del  aAo  1691 ,  contestó  i  todos  los  intw- 
rogalorios  con  una  presencia  de  ánimo  y  nna 
serenidad  imperturbables  :  dijo  que  habia  en- 
trado en  el  imporjo  el  año  1657  con  el  P. 
Verltiesl :  ([iie  habia  permanecido  algún  tiem- 
po en  la  provincia  de  Kíang-s¡ ;  pero  que  ha- 
biendo tenido  que  cumplir  con  los  últimos 
deberes  cerca  del  P.  Humberto  Aogcry  ,  sn 
primo ,  encargado  de  dirigir  la  iglesia  de  Hang- 
Ichen ,  se  habla  dirigido  á  aqnella  provincia ; 
y  qne^deapoes  de  la  miierte  de  Hnoiberlo,  se 
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hahia  (juod.ido  en  ella  para  pim  á  los  fleles. 
¿No  prcseociasleís  vos  [uiümu,  diju,  dirigién- 
dole al  mandarín ,  lo  que  sueedió  hace  algu- 
nos afios  cuando  el  emperador  recorrió  estas 
pro? íncias ,  en  cierla  ocasión  qne  se  paseaba 
por  el  delicioso  lago  cuyas  aguas  bañan  los 
maros  de  esla  ciudad? ¿No  os  acordáis  de 
que  envió  el  principe  ricos  présenles  á  mi  igle- 
sia .  por  medio  de  los  gonUlcs-hotiibrcs  de  su 
sequilo  ,  qiic  vinieron  á  adorar  al  verdadero 
Dios  ?  I  Se  procuró  calmar  la  persecución , 
haciendo  que  el  principe  de  Socan  escribiese 
al  TÍrey ,  con  lo  qne  solo  se  logró  salvar  la 
▼ida  de  lotoroelta ;  pnesto  qne  los  misioneros 
y  lodos  los  Beles  conlínaaron  sofriendo  los 
-mayores  insultos.  El  médico  Tchin-ta-sen,  una 
de  las  mas  fuertes  columnas  de  la  nueva  igle- 
sia de  Hang-lcbeu  ,  fué  condenado  á  recibir 
cien  palos ,  y  á  ser  espuesto  en  público  con 
la  canga  ó  cadeou  al  cuello.  Coa  gran  asombro 
de  loo  mandarines ,  se  presentó  al  módico  un 
jóm  cristiano ,  abijado  suyo ,  y  se  ofreció  á 
rt'cibír  por  él  los  palos  á  que  se  le  babiá  con- 
denado. El  médico,  después  deabraarle  le 
dijo  :  flt  Son  estos  momentos  tan  preciosos  pa- 
ra mi ,  y  me  considero  tan  feliz  al  ver  que  se 
me  jo/.ga  digno  de  sufrir  alf;o  por  .K  sii  risto , 
mi  divino  Maestro ,  que  por  nada  reauai  laría 
¿la  dicha  que  me  está  reservada. t  Cuando 
al  día  siguiente  so  presentó  de  nuevo  el  jóven 
cristiano  para  reiterar  an  demanda ,  vió  ya  lo- 
do ensangrentado  el  cuerpo  del  mártir,  de  re- 
sultas de  los  golpes  que  acababa  de  reoibii,  y 
que  brillaba  en  su  srmblante  la  dicha  mas  pe- 
ra. <  No  me  compadezcáis  por  lo  que  he  su- 
frido ,  decia  á  los  que  (jucrian  consolarle ; 
compadecedme  mas  bien  por  no  haber  tenido 
la  dicba  de  morir  por  mi  I^ioe. »  En  euanlo  al 
dominico  Pedro  de  Alcali ,  declwaron  basto 
loe  mismos  testigos  ioGeles,  que  bebían  no- 
tado siempre  en  aquel  religioso  costumbres 
purísimas,  una  vida  ejemplar,  y  vistole siem- 
pre animado  dol  deseo  de  hacer  bien ;  sin 
embargo  .  iiu  por  ello  ilejó  de  sufrir  el  confe- 
sor de  Je^ucnslo  en  gran  manera.  Por  último, 
se  le  desterró  á  Cantón ,  y  se  procuró  des- 
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Iruir  en  su  ausencia  lodo  el  bien  que  había 
hecho  en  aquel  país  por  espaciq  de  tantos 
años. 

Los  PP.  de*  PebÍD ,  dice  Fonlaney,  lenian 

copia  de  todas  las  actas  y  procedimientos  que 
se  hablan  formado  de  órden  del  virey;  y  eomo 
viesen  al  Gn  que  la  persecución  no  cesaba , 
resolvieron  recurrir  á  la  clemencia  del  empe- 
rador ,  presentándole  lodas  las  copias  que 
obraban  en  su  poder.  £1  principe ,  que  les 
quoria  mucho ,  les  escuchó  con  benevolencia, 
prometióndolea  acabar  con  aquelh  persecución, 
con  solo  prevenir  al  virey  que  dejase  libre  i 
lutorcetto  y  á  los  demás  cristianos.  «Pero 
esto  será  nunca  acabar,  contestaron  respetuo- 
samente los  misioneros  ,  si  Y.  M.  no  procura 
corlar  el  mal  de  rail ;  porque  si  ahora  que  po- 
demos acercarnos  diariamente  á  vuestra  real 
persona  ,  y  que  nos  colmáis  de  beneficios  ,  se 
continua  vejando  en  las  provincias  á  nuestros 
bermanos ,  ¿  qué  no  deberómoa  temer  d  día 
qne  noa  veamos  privados  de  la  bonra  qne  se 
nos  dispensa  abora?!  Entonces  prometió  el 
emperador  qne  loe  tribunales  arre^arian  so- 
lemnemente aquel  negocio  :  pero  que  debian 
los  religiosos  presentarle  una  instancia  moti- 
vada pidiendo  la  decisión  de  los  tribunales. 
Después  de  haber  examinado  el  emperador 
delenidamenle  la  petición  presentada,  advirtió 
i  lea  religiosos  que  no  estaba  bástanle  fundada 
pan  obtener  lo  qne  ellos  deseaban ;  y  por  un 
esceso  de  condescendencia  ,  les  dió  el 
emperador  la  aolioitad  que  debía  serle 
tada,  para  que  fuese  decretada  favorablemen- 
te. Los  PP.  Pereua  y  Thomás  fueron  los  en- 
cargados de  presentarla  públicamenle  el  primer 
día  que  se  dió  audiencia;  y  el  emperador, 
come  ai  nada  supiese ,  la  entregó ,  como  las 
demás ,  al  tribunal  de  les  ritos  para  que  la 
eumínáran ,  y  le  diesen  luego  cuenta.  De»- 
pues  de  haber  citado  los  mandarines  todos  los 
edictos  que  habían  sido  dados  anteriormente 
contra  el  cristianismo ,  asi  como  también  las 
recientes  dispo.víciones  dadas  durante  la  menor 
edad  del  sol>erano ,  dijeron  que  no  debia  per- 
mitirse en  China  el  ejercicio  de  la  religión 
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crialiaaa.  Poco  salisfecbo  el  emperador  al  sa- 
ber ta  decisión ,  ta  rechazó  maodaDdo  exa- 
minar DMTaoieiile  h  inalancía  qne  lee  babia 
aido  presentada :  sin  qoe  fuese  mas  bverable 
á  ia  religión  cristiana  su  segundo  diclámeo. 
Viendo  entóneos  el  emperador  que  nada  podría 
conseguir  por  medio  de  los  trihunales,  lomó 
el  partido  do  adoptar  la  decisión  dada  por  el 
tribunal  de  ritos  ,  la  cu;d  ronsislia  en  permitir 
al  P.  lotorcelta  que  continuase  peraianociendo 
eo  Hang-tcheu,  y  que  ÚDÍcamenlo  los  euro- 
pees  pudiesen  profesar  la  rellgíoo  cristiana. 
Fué  aquella  noticia  para  los  jesuítas  un  golpe 
terrible ;  al  ver  el  emperador  su  consl«niaeion 
'  se  siolió  vivamente  afectado,  c  Somos,  decían 
á  cuantos  intental)an  consolarles ,  como  aque- 
llos infelices  que  tienen  siempre  á  la  vista  los 
cadáveres  de  sus  padres,  i»  Tal  es  la  frase  qne 
impresionó  mas  vivamente  á  los  chinos.  El 
emperador  les  propuso  enviar  á  algoDos  de 
élloe  á  las  provincias  con  importantes  cargos 
para  demostrar  públicamMte  el  apredo  que  le 
merecían ;  pero  como  viese  que  lejos  de  dis- 
minuir so  tristeza  iba  siempre  en  aumento , 
llamó  al  principe  Sosan  ,  á  fin  de  consultarle 
acerca  de  lo  que  debia  hacerse  para  contentar 
á  los  misioneros.  Aquel  ministro  celoso  se 
acordó  entonces  de  la  palabra  que  babia  dado 
en  otro  tiempo  al  P.  Gerbillon  eo  Nipcboo ;  y 
después  de  manifinlar  al  emperador  que  des- 
preciaban los  religiosos  lodos  los  honores  y 
riquezas  de  que  pudiese  colmárseles  ,  le  dijo 
que  solo  lognria  halagarles  permitiéndoles  que 
predicasen  su  ley  en  todo  el  imperio.  <r  Pero, 
¿cómo  queréis  que  les  complazca  con  lo  que 
me  pedís ,  cuando  se  obstinan  los  tribunales  en 
DO  querer  reconocer  su  lej  1 »  —  «  Seoor ,  le 
contestó  el  principe ,  preisúo  os  dwles  á  co- 
nocer qne  sois  vos  el  gefe  del  estado :  sí  me 
lo  permilis ,  boy  mismo  me  veré  con  los  man- 
darínes, á  los  que  hablaré  con  lanía  energía , 
que  ninguno  de  ellos  osará  oponerse  á  los  de- 
seos de  N .  M.  J5  Los  mandarines  tártaros  fue- 
ron los  primeros  en  uproltar  las  razones  enér- 
gicas del  principo  :  adhiriéndose  así  mismo 
después  á  ellas  lodos  ios  mandarines  chinos. 
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Fueron  tantos  los  elogios  que  hizo  del  catoli- 
cismo el  principe  Sosan  en  el  preámbulo  del 
edicto  que  se  publicó ,  que  el  emperador  so 
vid  obligado  á  borrar  algunos  de  ellos;  no 
obsianle ,  dejó  todos  los  pontos  mas  eséncia* 
les  respecto  de  la  religión,  la  relación  de  la  vida 
ejemplar  de  los  misioneros  que  la  habian  pre- 
dicado en  China  por  espacio  de  cien  afios ,  la 
autorización  que  se  daba  á  los  chinos  para 
abrazarla,  y  la  conservación  de  las  iglesias  que 
habían  sido  construidas.  Todos  estos  punios 
fueron  ratificados  el  día  SS  de  mano  do  1 69S; 
y  hiego  el  tribunal  de  los  rilos  los  envié ,  se- 
gún la  costumbre  establecida,  i  todas  las  ciu- 
dades del  imperio ,  donde  fueron  espuestos  al 
público  y  anotados  en  los  registros  de  las  au- 
dicncia.«i.  De  este  modo  fué  declarado  libre  en 
China  la  religión  cristiana ,  debiéndose  t  n  gran 
parte  aquella  favorable  di.vposicion  tan  viva- 
nicDto  descada ,  al  cultivo  de  las  ciencias  que 
profesébamea ,  por  haber  sido  estas  las  qua 
predispusieron  el  ánimo  del  monarca  en  nues- 
tro favor.  Sí  bien  no  debemos  creer  que  fuese 
la  ciencia  un  medio  inialiblo  para  lo^ar  núes-, 
tro  objeto  en  China  ,  con  lodo  ,  es  innegalde, 
que  nos  sirvió  entonces  de  mucho  ,  por  mas 
que  los  progresos  de  la  fé  \  la  coiivcrsidii  de 
los  infieles  sean  siempre  obra  de  la  gracia 
omnipotente  del  SeSor. » 

Habiendo  logrado  el  emperador  reprimir  6 
evitar  la  perseeudmi ,  no  paró  haste  hacer  vol- 
ver de  su  destierro  al  P.  de  Alcalá,  qiüen  SO 
dedicó  desde  luego  á  reunir  su  grey  dispersa- 
da. Si  bien  la  perseverancia  de  algunos  de  los 
nuevos  cristianos  le  ron.soló  en  gran  manera, 
en  cambio ,  la  caida  do  algunos  otros  contristó 
mucho  su  corazón  de  padre ;  una  familia  ente- 
ra que  haba  bautizado  poco  antes  de  su  sali- 
da ,  pordié  insensiblemente  su  fervor  primitivo 
y  acabé  por  abjurar  la  fé  cristiana.  Una  muger 
andana  que  hahia  permanecido  fiel  á  sus  pro- 
mesas en  medio  de  la  apostasia  de  sus  hijos  y 
nietos,  pudo  al  fin  con  su  ejemplo  ,  y  ron  su 
santa  ninerle  y  las  tiernas  exhortaciones  del 
P.  de  Aic<)la  atraer  al  buen  camino  á  todos  sus 
séres  queridos ;  teniendo  el  misionero  á  su 
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vez  ei  coosuelo  de  reconciliarles  con  la  iglesia. 
PoruM  qMd  siervo  de  Dios  reapelaseeD 
(ran  muera  i  loe  múíouent  de  lu  deaáe 
órdenes,  segué  eudanenle  la  práclíet  de  au 
nilHolo ,  sin  pemitir  á  eos  cristianos  mas 
que  lo  que  estuviese  en  araunia  cea  lee  prin- 
cipios adoptados  por  los  dominicos ;  para  con- 
vencer-se  del  espíritu  de  caridad  y  celo  de  que  ; 
estaba  poseído  el  misionero,  basta  leer  sus  dos 
cartas ,  uoa  lechada  en  el  año  1 680  ,  y  otra 
eo  SO  de  dieieobre  dd  a&o  1691 ,  eontnin- 
das  ei  la  Api^o^it  ht  domÓMumitmeni 
ié  h  CftMM.  Contiaiió  el  P.  de  Alcalá  desem- 
peDando  las  fanciones  del  apostolado ,  sin  que 
ni  sos  continuos  trabajos  ni  sus  achaques  le 
b'ciesen  renunciar  á  h  austeridad  y  penitente 
vida  que  se  impuso  ja  desde  el  primer  día  que 
tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  ,  ni  pres- 
cindir de  ninguna  de  las  santas  prácticas  ob- 
servadas por  la  proviMÚ  deminieaiia  de  Pili- 
pinas.  Era  tan  fradUera  su  palabra ,  que  iba 
d  námero  de  fieles  siempre  en  aomenlo  en 
torso  soyo.  El  P.  Salvador  de  Santo  Tomás 
dice ,  en  una  carta  escrita  el  1 0  de  abril  del 
aBo  1693  á  Carlos  Maigrot,  acerca  del  des- 
acuerdo que  había  sobre  las  ceremonias  chinas, 
que  solo  se  habían  dirigido  los  dominicos  al 
Celeste  Imperio  por  no  haber  eo  él  loi»  obre- 
ros neoesarios  ¡lora  adnünisirar  los  sacranen- 
toe  i  nn  poeblo  tan  unmeroeo.  No  obstante  el 
aislamiento  en  qoe  vivía  el  P.  de  Ateelá ,  su- 
plió siempre  eon  sa  actividad  prodigiosa  h  fal- 
ta de  personas  que  le  secundasen  ;  solo  tenia 
un  misionero  .  ai  que  se  veía  obligado  á  enviar 
de  vez  en  cuando  á  los  puntos  mas  lejanos  , 
según  las  necesidades  do  la  misión. 

Desde  la  creación  de  los  vicariatos  aposló- 
liooe ,  elamd  incesantemente  el  Portoigal  con- 
tra naa  medida  qne  creía  contraria  i  los  dere- 
chos de!  patronato,  c  En  tal  estado ,  dice  el 
obispo  de  Hesebon ,  Roma  coya  sabiduria 
sabe  hacer  siempre  con  oportunidad  todas  las 
concesiones  necesarias  para  conservar  la  pai, 
consintió  en  crear  en  China  dos  obispados , 
que  debía  proveer  el  Portugal ,  y  cujas  dos 
nnevae  stHas  fneron  establecidas  eo  las  ciuda- 

ir. 
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des  de  Pekín  y  Naiikíng.  d  (PI.  CXlil,  d.°  2.) 
Poeron  ambas  diócesis  erigidas  por  Alejan- 
dro VIII  en  10  de  abril  del  alio  1690,  y  do- 
tadas  por  el  rey  de  Portugal ,  como  lo  babia 
sido  aoterioraienle  la  de  Macao.  cAii  que  se 
sopo  en  Gna  aqaeUa  dbposicion ,  añade  el 
obispo  de  Ilesebon  ,  envió  el  arzobispo  de 
aquella  ciudad  en  calidad  de  nielropolilaro , 
dos  vicarios  generales  á  las  predichas  dióce- 
i)is ,  para  dirigirlas  en  ^u  nombre  ,  basta  que 
fuesen  nombrados  los  obispoe  titulares ;  pero 
como  quisiese  comprender  en  una  de  ellas  la 
provinda  dePo-kien,  no  quiso  M.  Ibigrot 
reconocer  su  jurisdicción  ,  por  wc  su  vicario 
apostólico ,  nombrado  debidamente  por  la  sa- 
grada Congregación,  t  Para  poner  término  á 
todas  las  cuestiones,  formo  Inocencio XII  nue- 
vos vicariatos ,  indepcndionles  do  la  jurisdic- 
ción de  los  obispos  nombrados  por  su  prede- 
ceror ;  siendo  M  Haigrot  conOimado  eo  el 
titulo  de  vicario  apoatdiro  de  la  provincia  de 
Pokieo.  Idbrmado  luocendo  XII  do  lo  mucho 
que  babia  trabajado  Domingo  de  Alcalá  pora 
la  propagación  de  la  fé  en  aquellas  regiones , 
le  honró  con  el  título  de  vicario  apostólico  de 
la  provincia  de  Tche-kiang  .  cuya  nueva  dig- 
nidad le  daba  una  jurisdicción  espiritual  so- 
bre todos  los  misioneros  y  las  iglesias  de  la 
provincia ,  obligándole  al  propio  tiempo  á 
velar  con  major  solidtud  por  todo  lo  concer- 
niente i  la  pndicadon  del  Evangelio  y  al  culto 
divino  y  las  costumbres,  no  solo  de  todos  los 
nuevos  cristianos,  si  que  también  de  sus  mi- 
nistros. Sin  prevalerse  do  su  autoridad,  nunca 
emprendió  cosa  alguna  do  importancia  sin  con- 
sultar antes  los  demás  misioneros ,  por  mas 
que  no  tuviesen  estos  ni  su  esperiencía,  ni  sus 
conocÍBuentos;  si  no  le  fué  posible  bacer  todo 
el  bien  que  deseaba ,  logró  al  menos  oon  su 
prudencia  y  dulzura  evitar  el  escándalo  y  con- 
servar h  peí  en  la  iglesia  que  lo  estaliu  con-  ■ 
fiada. 

Después  de  haber  d;ido  Khang-hi  el  nuevo 
edicto  ,  volvió  á  continuar  sus  estudios  bujo  la 
dirección  de  los  jesuítas ;  no  babia  á  la  sazón 
en  Gbina  mas  que  cinco  PP.  franceses ,  dou 
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de  kw  citalM  penmneeiao  en  b  córte ,  Poeta- 
ney  en  Nankin  y  Visdeloii  j  Le-Cempte  en  el 
CluiD*«i  y  el  Chra-M.  El  úllimo  de  ellos  fué 
destinado  á  Europa  por  asimlos  de  la  misión  ; 
FoDtaney  y  Visdolou  fueron  á  Cantón  á  últi- 
mos del  aQo  1692  ,  á  Gn  de  fundar  allí  u'^a 
casa  de.stinada  á  rociliír  los  jesuilas  franceses 
que  fuesen  destinados  ú  China  :  encontrándose 
aun  en  aquella  capital ,  cuaodo  reeílneroii  la 
¿rdeo  de  dir%irae  á  la  eórle.  Al  atravesar  k 
pro? ÍDcia  de  Nanking ,  abraiaron  por  la  éltí* 
nía  vea  al  P.  Gabiani ,  que  murió  dos  años 
después  rendido  de  fatiga  y  lleno  de  mereci- 
mientos ;  á  su  llegada  hallaron  al  empcrailor 
enfermo  ,  y  para  el  que  llevaban  una  libra  de 
quina  que  les  habia  enviado  el  P.  Dola  desde 
Pondichery.  Aquel  remedio,  desconocido  aun 
en  Pekin ,  contribuyó ,  junto  eon  algunas  pas- 
tillas medieinales  que  teaian  los  PP.  Gerbíllon 
y  BoUTOl,  i  la  curadon  del  monarca;  agra- 
decido osle,  trató  de  recompensar  á  los  jesuí- 
tas. cEI  día  4  de  julio  de  dice  Fonta- 
ney,  nos  llamó  á  su  palacio  y  nos  mandó  decir 
por  uno  do  sus  genlües-hombres  :  «  El  empe- 
rador os  cede  á  los  cuatro  una  casa  en  el 
Uuang-tcbin ,  esto  es  en  el  primer  cuerpo  de 
su  palacio.  >  Después  de  haber  oído  arrodilla- 
doe'aqnellas  palabras,  segnn  el  ceremonial  de 
China,  nos  leTanlamoa,  y  aquel  oficial  nos 
condujo  á  las  habitaciones  del  emperador,  para 
qne  lo  diósomos  las  gracias,  mientras  estaba 
el  príncipe  ausente.  Diferentes  mandarines  que 
se  encontraban  allí  por  casualidad  ,  nsislieron 
á  aquella  ceremonia  ,  asi  como  también  el  P. 
Pereyra ,  y  otro  misionero  de  nuestra  Compa- 
fiia ,  que  habia  ido  á  palacio  por  oíros  asun- 
tos. Los  mandarínes  y  loa  dos  religiosos  se 
colocaron  á  alguna  distancia,  estando  de  pié  y 
guardando  el  mas  profundo  silencio,  mientras 
^e  loe  PP.  Gerbillon  Bouvet,  Visdelon  y  yo, 
hacíamos  tres  genuflexiones  y  nueve  reveren- 
cias hasta  tocar  el  suelo  con  la  frente,  en  prueba 
de  nuestro  vivo  reconocimiento.  Al  día  siguien- 
te repelimos  la  misma  ceremonia  á  presencia 
del  emperador ,  quien  se  dignó  después  lla- 
■amoa  separadamente ,  y  hablamos  en  tono 
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muy  afectuoso ;  luego  entregó  al  P.  Boufet 
los  presentes  que  enviaba  al  rey  de  Francia , 
encargándole  comunicase  al  rey  la  didiva  que 
acababa  de  hacemos.  Tomamos  posesión  de 
nuestra  casa  el  dia  11  de  julio:  pero  como 
no  estuviese  :iun  dispuesta  conforme  nuestros 
usos,  mandó  el  emperador  á  la  junta  de  obras, 
que  mandase  hacer  en  ella  todas  las  innova- 
ciones que  nosotros  indicásemos.  Como  estu- 
viese ya  enteramente  amghda ,  dedicamos  el 
dia  19  de  noviembre  nuestra  capilla  á  Jesua 
Crucificado  por  la  salvación  de  los  hombres , 
y  se  procedió  al  dia  siguiente  á  su  apertura 
con  la  mayor  solemnidad.  Desde  entonces  pre- 
dicó el  P.  Gerbillon  todos  los  domingos,  y  es- 
pl  ico  á  los  fieles  los  priiK  i[iali  s  deberes  de  los 
cristianos  ;  bautizamos  ai  propio  tiempo  en  ella 
á  direrentes  eatecámeaos ,  siendo  muy  raros 
los  domingos  en  que  no  se  mmistraba  á  algu- 
no de  ellos  el  agua  de  la  regeneración.  El  P. 
Vísdelou  se  encargó  del  cuidado  de  ínstmir  á 
loe  prosélitos ,  por  lo  que  tuvimos  en  breve 
una  comunión  do  fieles  numerosa  v  floreciente; 
al  ¡iñí)  do  habernos  cedido  el  emperador  nues- 
tra casa  ,  nos  dispensó  un  nuevo  bencíioio,  no 
menos  señalado  que  el  primero ,  puesto  que 
nos  cedió  un  espacioao  terreno  para  construir 
la  iglesia.  Sabiendo  que  loa  administradores 
del  palacio  querían  hacer  construir  en  aquel 
terreno  habitaciones  para  los  eunucos ,  procu- 
ramos nosotros  obtenerle  para  levantar  en  él 
la  casa  del  Señor.  Para  lograrlo ,  hicimos  pre- 
sente al  soberano  que  junto  á  nuestras  casas 
debía  haber  siempre  las  iglesias,  por  lo  que 
le  suplicábamos  so  dignase  cedernos  el  terre- 
no de  que  se  trataba,  á  fin  de  que  nocareciese 
la  nnesin  de  aquel  requiaito  indispensable. 
Deseoso  el  emperador  de  conplaoernoa  en  to- 
do ,  nos  cedió  la  mitad  del  terreno ,  haciendo 
constar  en  el  acta  de  cesión  ,  que  lo  hacía  al 
objeto  de  que  se  edificase  en  él  un  magnífico 
templo  en  honor  del  rey  del  cielo.  y>  Otro  je- 
suíta ,  el  P.  Jartoux,  hablando  de  la  construc- 
ción de  aquella  iglesia ,  dice  :  c  En  el  mes  de 
enero  del  alio  If  99 ,  el  emperador  coooediÓ 
al  P.  Gerbillon  el  permiso  pan  oooairairhi ; 
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alguu  liempo  después ,  llamó  el  principe  á  to- 
dof  Im  mirionenM  de  h  eórie ,  y  les  dijo  si 
qoerán  por  ra  parle  coDlribnir  á  la  constrac» 
cion  de  aquella  igleiia ,  é  bin  enlraprá  cada 
uno  de  eilet  ciocueota  escudos  de  oro,  á  Gn 
de  qoe  se  suscribiesen  por  aquella  caotidad. 
Caando  se  colocaron  los  cimientos ,  no  tenian 
los  jesuítas  mas  que  dos  mil  ochocientas  libras 
para  atender  á  la  construcción  del  templo ,  sin 
que  por  dio  dejasen  de  continuar  con  activi- 
dad las  obras ,  confiados  en  bi  Providencia  que 
no  babia  cesado  de  velar  sobra  elloi.  Cualro 
aflea  doré  la  constraocion  y  ornato  de  aquel 
vasto  templo ,  ano  de  los  mas  bermosos  de 
Oriente  :  está  construido  en  el  centro  de  un 
palio  i  hay  en  cada  lado  un  cuerpo  de  edificio 
que  contieno  una  vasta  sala  de  construcción 
china;  sirve  una  de  ellas  para  instruir  á  lus 
cateeomeoos ,  y  la  otra  para  recibir  á  las  per- 
aoaas  que  vieneii  á  visilamos.  Hay  en  esta 
Altioui  b)s  ratratoe  del  rey  y  de*  los  principes 
de  Francia ,  de  los  reyes  de  España  é  Ingla- 
terra y  los  de  otros  muchos  principes .  hay 
además  escelenles  grabados  que  revelan  la 
magoiGcencia  de  la  corle  de  Franria,  La  ijilo- 
sia  tiene  setenta  y  cinco  piés  de  longitud , 
treinta  y  tres  de  latitud  y  treinta  de  altura  ; 
componen  so  ¡olerior  dos  distintos  órdenes  de 
arqnilectora ;  llene  cada  órden  diex  y  seis  co- 
lumnas, con  sn  pedestal  inferior  de  mármol ; 
los  de  la  parte  superior  son  dorados  ,  asi  co- 
mo también  los  capiteles ,  los  bilos  de  la  cor- 
nisa y  los  del  friso  de  la  alquítrava.  El  ímo 
está  cargado  de  adornos  que  solo  son  pinta- 
dos ,  y  cuyos  colores  han  sido  mas  ó  menos 
deteriorados ,  según  los  diferentes  objetos  que 
representan ;  hay  en  la  parle  superior  doce 
girandes  ventanales  en  forma  de  arco,  seis  por 
cada  pirlB,  que  dan  i  la  iglesia  leda  la  luí 
necesaria.  Tiene  el  altar  hermosas  proporcio- 
nes ;  cuando  está  adornado  con  los  ricos  pre- 
sentes debidos  á  la  liberalidad  del  rey  ,  parece 
entonces  un  altar  que  un  gran  monarca  haya 
erigidoal  Rey  de  los  reyes.»  Fontaney,  después 
de  hablar  de  aquella  iglesia  ,  di>  e  de  Khang- 
hi :  €  Todavfai  nos  dispensaba  aquel  príncipe 
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otras  muchas  gracias ,  que  nunca  podremos 
apreciar  debidamente.  Guando  fbamee  á  pala- 
cio ,  nos  recíbia  con  una  bondad  eslrema ;  el 
día  de  aflo  nuevo  es  costumbre  en  Gbinn  en- 
viar el  emperador  dos  mesas  á  b»  BUgoates  de 
su  córte ,  llena  la  una  de  los  mas  esquisitos 
platos  ,  y  cubierta  la  otra  do  esquisitos  frutos; 
no  solo  nos  dispensaba  á  nosotros  el  mismo 
honor,  sino  que  nos  invitaba  además  á  ver  el 
disparo  de  los  fuegos  artificíales  en  su  hermoso 
palacio  de  Tcban-tcbun-yuen.  Solo  éramos  i 
la  saion  en  Cbina  tres  jesntlas  franceses,  y 
vivíamos  fes  tres  en  la  córte ;  pero  recibimos 
un  refuerzo  considerable  con  la  llegada  del 
P.  Bouvct,  acompañado  de  escelentes  misio- 
neros: el  Amfilrile,  que  les  condujo  ,  fué  el 
primer  buque  francés  que  se  vió  en  los  puer- 
tos de  China.  j> 

£1  edicto  de  Khang-hi  permitiendo  la  pre- 
dicación del  cristianismo ,  arraigó  mas  y  maa 
en  los  jesoitas  la  idea  de  formar  un  clero  in- 
dígena, nnnifestada  ya  anteriormente  en  (odoa 
sus  escritos.  El  día  1 B  de  agosto  del  año  1 695, 
publicaron  los  míí^ioneros  de  la  Compañía  una 
nueva  Memoria,  que  será  un  monumento  eter- 
no de  su  celo  ;  hé  aquí  un  eslracto  de  ella : 
Pintaban  con  los  mas  vivos  colores  el  verda- 
dero estado  de  la  religión  en  China ;  decían 
que  babia  llegado  el  momento  de  asegurar  pa- 
ra siempra  su  prosperidad ,  y  de  abrirse  un 
camino  para  la  conquista  espiritual  de  aquel 
vasto  imperio.  Además,  insistían  los  jesuítas 
en  la  necesidad  de  prevalerse  del  asombro 
general .  para  croar  una  iglesia  imponente  por 
el  número  de  los  neófitos ,  fundados  en  que 
según  la  [jolilica  del  imperio,  era  imposible  la 
persecución,  desde  d  momento  que  Aiesen  bm 
cristianoi  en  gran  n&mero.  En  su  virtud ,  cla- 
maron nuevamente  porque  ae  dispensira  á  k§. 
neófitos  el  estudio  de  la  lengua  latina ,  y  se 
les  autorízase  á  ellos  para  constituir  la  nueva 
iglesia  en  bases  sólidas ,  y  bajo  el  plan  que 
estuviese  mas  en  armonía  con  las  costumbres 
del  país ;  pidiendo  que  fuese  la  lengua  china 
la  litúrgica  en  aquel  vasto  imperio ,  así  como 
también  en  Iib  regiones  que  estnvíesen  bajo 
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m  ioflneiicn  poUlira  6  moral.  Habrbie  podiilo 
objetar  que  ai  se  descuidaba  la  leogna  latina » 
DO  habia  ya  medio  de  relación  directa  entre 
R(ima  y  China  ,  lo  que  necesariamente  habia 
de  esponer  á  aquelKi  comuDion  naciente  á  caer 
en  el  ci?ma  ;  peco  los  jesuítas  contestaban  ja 
á  esta  ubjecion ,  diciendo  que  pedia  exigirse 
el  eatudío  del  latín  á  los  neófitos  mas  dístín* 
gnidos ,  que  estaban  llamados  mi  día  al  epis- 
eo|»ado.  Ademis ,  proponían  que  se  fonda» 
on  Roma  uo  colegio  chino ,  que  procuraria  la 
dui)lo  ventaja  de  instruir  á  la  juventud  escogi- 
da ,  y  de  facilitar  las  relaciones  entre  Roma  y 
China.  Lufigo  aducían  en  su  Memoria  otras 
muchíü  razones ,  fundadas  en  la  necesidad  de 
formar  un  numeroso  clero  indigena ,  lo  que 
era  imposible  lograr  de  otro  modo ,  seguo  lo 
manifestado  p  anteriormente  por  los  PP.  Ver- 
biest  f  de  Rhodea,  en  sva  reapeotivas  Ifemo- 
rias  puLlicadas  al  mismo  objeto.  Para  conven- 
cemos del  celo  qae  aoiina  á  aquellos  misio- 
neros, trascribirémos  aqui  uno  de  los  pánafos 
en  quo  apoyaban  con  mas  fuerza  sus  preten- 
siones, a  Suponed  ,  decían  ,  que  nuestro  divi- 
no Salvador  se  hubiese  eocaroado  eo  el  im- 
perio de  China  (qne  ni  por  an  poUadon ,  ni 
por  an  inflaeneia ,  eo  nada  debía  ceder  al  im- 
perio romano) ,  y  qne  loa  chinea  impnbadoa 
por  el  celo  apostólico,  habieseo  llegado  á  Ro- 
bu para  anunciar  el  Evangelio  de  Jesncristo , 
imponiendo  por  condición  qne  debiesen  adop- 
tarse la  lengua  y  las  ceremonias  chinas.  ¿  Ha- 
briao  aceptado  los  romanos  el  Evangelio  bajo 
aquella  condición  ?  y  si  algunos  lo  hubiesen 
aceptado ,  ¿de  qué  eonsideneimi  habrían  go- 
lado  en  la  ftoma  pagana ,  loa  aacerdotea  ro- 
manea qne ,  deapnea  de  haber  consagrado  loa 
mejores  attos  de  su  vida  al  estudio  de  una  len- 
gua estranger.i ,  hubiesen  ignorado  complela- 
meule  la  literatura  y  las  ciencias  de  su  patria? 
Seamos  justos  :  empleemos  eii  favor  de  los 
chinos  todas  las  ra/ones  que  á  nosotros  nos 
babria  sugerido  el  espíritu  nacional.  >  Por  úl- 
timo ,  terminaban  los  jesuítas  su  memoria , 
poni¿ndoae  á  loa  pi6a  del  Padre  común  de  loa 
fieles,  pan  asegnrarle  que  nunca  la  iglesta  de 
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lesucríato  se  había  flato  en  una  circunstanda 

tan  favorable  para  alcanzar  la  conquista  espi* 
ritual  de  la  China ,  y  suplicarle  les  concediese 
la  dispensa  quo  solicilaban  para  el  aumento  y 
solidez  de  aquella  iglesia  naciente.  «Podrá  ha- 
ber audacia,  observa  el  P.  Bertrán,  en  la  Me- 
moria y  en  el  plan  trascritos  ;  pero  de  ningún 
modo  se  halhhhi  en  ellos  aquella  meaquindad 
do  miras ,  aquella  antipatía  contra  la  institu- 
ción del  clero  indígena  y  la  eonatítocion  do 
iglesias  nacionales  que  se  han  atribuido  tan  is- 
juslamente  ¿la  CompaDia  de  Jesús.  La  Memo- 
ria escrita  por  los  misioneros  de  la  China  ,  es 
la  espresion  de  los  senlimientos  de  la  Compa- 
ñía; llegada  á  manos  del  general  el  día  20  de 
diciembre  del  año  1697  ,  fué  presentada  por 
éste  al  Santo  Padre ,  el  IS  de  cuero  dd  afio 
de  tm.  > 

Loa  jesuitaa  fraoceeea  que  loa  PP.  Bonvet  y 
de  Fontaney ,  llevaron  sucesivamente  de  Euro- 
pa á  China ,  ó  <]ue  pasaron  ¿  ella  por  la  India, 
fueron  destinados  á  fundar  nuevos  estableci- 
mientos de  la  Compañía  en  varias  provincias 
del  imperio ,  sin  que  por  esto  creyesen  los 
hijos  de  San  Ignacio ,  poder  por  sí  solos  con- 
vertir aquel  inmenso  pva.  V^se  lo  que  «perca 
da  cato  deda  Fontaney :  c  Cuanloa  mas  ope- 
rarioa  veamos  en  esta  misioD,  um.yor  será 
nuestro  gozo.  De  muy  buena  gana  escribiría- 
mos á  todas  las  noíversídades  de  Europa, 
comoS.  Francisco  Javier,  suplicándolas  envia- 
jen hombres  celosos  en  nuestro  ausilío  :  tales 
son  los  sentimientos  de  que  estamos  animados 
todos ,  y  que  Dios  sabe  no  hemos  desmentido 
nunca  con  nuestra  conducta.  Cuando  el  Papa 
hubo  nombrado  obispos  y  vicaríoa  apostdliooa 
pan  todaa  laa  provincíu  de  China,  en  loa 
afios  1698  y  1699 ,  tuvimos  ocaaion  de  de- 
mostrar nuestro  celo ;  puaslo  que ,  merced  al 
favor  de  que  gozábamos  en  la  corte ,  no  para- 
mos hasta  procurarlos  las  recomendaciones 
necesarias ,  para  que  pudiesen  establecerse  li- 
bremente en  sus  respectivas  diócesis.  No  solo 
nos  espusimos  gustosos  á  perder  nuestra  in- 
flnenota ,  si  que  también  i  correr  grandes  pe- 
lign» ,  atendida  la  magnibid  da  h  empresa 
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que  fbaiHM  á  acometer ,  y  le  oetnrel  deieim- 
fiena  de  que  eslá  poseído  ú  pneblo  chino , 
descoDGaoza  qae  do  podía  dejar  de  alarmarae 

vivamente  en  vista  de  los  numerosos  eslable- 
cimieolos  crísliaDos  que  í han  á  plantearse.  En- 
tonces como  siempre ,  nada  omitimos  para 
dar  cumplimiento  á  las  órdenes  de  la  Santa 
Sede ,  y  abrir  de  par  en  par  las  puertas  de 
China  á  la  predicaeion  del  Evangelio.  El  P. 
Gerbíllon,  que  era  naeairo  enperior,  empez¿ 
por  proteger  al  oluspo  de  Aigolis ,  que  aca- 
baba de  ser  trasladado  á  la  ailla  de  Pekin.  No 
fué  meoor  la  protección  que  dispensó  á  M. 
Lcbianc ,  sacerdote  de  la  Congregación  de  las 
Misiones  Esliangeras,  nombrado  vicario  apos- 
tólico del  Yun-nan  ;  M.  Artus  de  Lyonne , 
obispo  de  Rosalía  y  vicario  apostólico  de  la 
profiaeia  de  Sn-lchouan ,  fué  también  prote- 
gido en  gran  maaera  por  nneatro  superior. 
Cuando  resolvió  aqod  obispo  dirigirse  á  Ro- 
ma ,  llamó  á  cuatro  misioneros ,  para  que  se 
encargasen ,  durante  su  ausencia ,  de  la  vasta 
provincia  que  le  estaba  confiada,  y  que  se 
veía  obligado  á  abandonar  para  atender  mejor 
á  los  intereses  de  la  misma.  También  logra- 
mos librar  á  los  misioneros  agusUoos  de  la 
perseoaeion  que  pesó  sobra  ellos  durante  eín> 
eo  afios  por  no  dejar  en  el  desamparo  i  su 
íglem  de  Vou-teheon,  en  la  provincia  de 
Kooaog-si ;  obrando  por  ellos  con  el  mismo 
ardor  que  babriamos  desplegado  eo  nuestra 
propia  defensa.  A  todas  estas  pruebas  ,  aBa- 
diré  la  que  tuve  la  honra  de  recibir  del  nun- 
cio de  Paris  el  año  1701  :  i  La  sagrada  Con- 
gregación ,  mo  dijo  ,  ha  sabido  por  cartas  de 
los  obispos ,  vícariM  apostólicos  y  diferen- 
tes  misioneros  de  China ,  que  bao  procurado 
los  jesuítas  franceses  con  incansable  celo  sos- 
'  lener  la  religión  en  aquellos  países ,  y  prote- 
ger en  todo  á  los  misioneros  ¡  por  lo  que  cree 
la  Congregación  deber  darles  an  público  tes- 
timonio de  su  gratitud  y  de  su  afecto.  Por  esto 
en  una  carta  firmada  por  el  cardenal  Barbe- 
riní ,  prefecto  do  la  misma,  me  encarga  os  dé 
las  gracias  en  su  nombre  i  vos  y  á  todos  los 
demás  jesnitas ,  por  el  bien  que 
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i  la  rdigioD  en  aquel  dilatado  imperio ;  ase- 
gurándoos además  en  su  nombre,  que  en  to- 
das las  ocasiones  que  se  le  presenten ,  os  dará 
pruebas  de  su  protección  y  de  su  benevolen- 
cia. > 

A  costa  de  grandes  sacrificios  lograban  los 
jcsuitas  conservar  el  favor  de  Khang-bi ,  por 
lo  útil  que  habia  de  ser  á  la  religión  cristiana, 
c  Aunque  este  príncipe ,  aOade  Fcmtaney,  pa- 
rece no  tener  el  mismo  empHlo  que.  los  ailoa 
anteriores  en  estudiar  hs  matemáticu  y  laa 
demás  ciencias  de  Europa,  nos  vemos  sio  em« 
bargo  obligados  ú  visitarle  con  frecueúcía, 
por  lener  siempre  que  consultarnos  sobre  al- 
guna cosa.  Ocupa  noche  y  día  en  ejercicios  de 
caridad  á  los  hermanos  Frapperie  ,  Baudio  y 
Rhodes ,  muy  hábiles  en  curar  toda  oíase  de 
llagas  y  beridu ,  confiánlelea  el  cuidado  de 
los  enfermee  de  palacio ,  y  de  todas  lis  per- 
sonas mas  distii^pidaa  da  h  córle.  Está  el 
emperador  tan  prendado  del  P  Jarloux  y  del 
hermano  firocard ,  que  les  obliga  á  ir  diaria- 
mente á  palacio ;  conoce  el  primero  muy  á 
fondo  el  álgebra  y  la  mecánica ,  y  hace  el  se- 
gundo trabajos  de  gran  mérito.  Solo  después 
de  estar  ya  muy  entrada  la  noche,  nos  per- 
mite el  emperador  retiramos ;  pero  nos  somc' 
temos  gustosos  á  sus  órdenes ,  por  eligirlo 
los  intereses  del  cristmnismo.  s 

M.  Maigrot,  vicario  apostólico  del  Fo-kien, 
acudió  también  á  loa  jesuítas ,  quienes  le  fue- 
ron en  Fou-tcheou  sumamente  útiles.  Para 
conveni  er  mas  á  nuestros  lectores  del  celo  con 
que  obraban  los  jesuítas ,  diremos  que  en  al- 
gunas cosas  Maigrot  disentía  de  ellos  con 
respecto  ¿  las  ceremonias  superslidosas  de  los 
indigenss ,  conforme  lo  indica  el  reglamento 
que  publicó  en  so  provincia ,  y  en  el  qne  se 
leía ;  c  Declaramos  que  la  Esposicion  elevada 
al  papa  Alejandro  VII ,  sobre  los  pantos  da 
controversia  que  dividían  á  los  operaríoa  evan- 
gélicos en  esta  misión,  no  era  exacta  en  todas 
sus  partes ,  etc.  ,  »  y  luego  terminaba  de  esta 
manera :  <  No  intentamos  i  tacar  cun  cslu  ma- 
DÍfestacion  á  los  nusioaeros  que  no  pensaron 
antigiiimente  como  pensamoa  nosotros,  p«r 


Digitized  by  Google 

I 


411  VIA6E  A  LAS  CINCO 

BU  lilire  «ida  eral  de  bacer  lo  que  eo  so  con- 
cepto eren  rnaa  coitforme  á  h  ?erdad  y  i  fat 

fó.  >  En  una  csposicioo  quo  elev6  en  10  de 
noviembre  á  InoceDcio  XII ,  afiadia  :  c  Lejos 
de  mi  la  idea  de  suponer  que  hayan  caido  en 
China  algunos  misionrros  en  la  mas  grosera 
idolatria ,  ni  que  la  hajan  permitido  á  los  de- 
más ,  lo  que  DO  podria  suponerse  sin  calum- 
Dieries ;  pero  ei  inoe^able  que  asi  como  hebo 
ciertos  teülogns  que  sosleniao  ler  Hcilo  el  con- 
tacto Mohatra ,  hay  ahora  lamhieD  direrentes 
nisioneroe  qoe  permiten  á  los  nuevos  cristia- 
nos ciertas  ceremonias ,  que  consideran  ellos 
como  puramente  civiles ,  y  que  son  sui  ersti- 
ciosas  en  concoplo  do  oíros  teólofíos. »  M.  de 
Quemener,  que  fué  enviado  á  Roma  el  año 
de  1690  por  el  obispo  de  Meleilópoiis,  pre- 
lenlA  aquella  instancia  i  Inocencio  XII ,  en  el 
alto  1696 ;  y  en  «i  vista ,  el  Papa  encargó  á 
M.  Kaigrot  en  un  breve  de  15  de  enero,  qne 
nada  omitiese  para  establecer  un  perfecto 
acuerdo  entre  lodos  los  misioneros.  Al  propio 
tiempo  se  presento  á  Roma  M.  Charmol,  con- 
colega del  prelado  ,  pidiendo  también  una  so- 
lución que  pusiera  término  á  la  controversia  ; 
pero  la  Sede  apostólica ,  lejos  de  dar  como 
antes,  una  solución  motivada  en  la  reladon 
espneita  por  una  de  las  partos  ,  pidió  informes 
i  los  demás  misioneros ,  á  fin  de  poder  dar 
un  fallo  de6nitivo  con  todo  cooocimíonlo  de 
cánsa.  Los  jesuítas  do  Pekín ,  se  dirigieron 
entonces  á  Khang-hi,  no  por  nombrarle  arbitro 
ó  juez  en  aquella  diferencia,  sino  para  que  e?- 
plicasc  claramente  los  hechos  conlroverlitlos  , 
lo  que  hizo  el  principe  en  el  aúo  1700.  No  es 
probable  que  los  jesuítas  Itubiesen  pedido  aque- 
lla declaración  al  soberano,  cualquiera  que 
Alese  la  importancia  qne  pudiese  tener  en  si 
aquel  acto,  á  haber  previsto  el  resultado  que 
podia  tener,  caso  de  que  el  fiillo  de  la  Santa 
Sede  fuese  en  sentido  opuesto.  De  lodos  mo- 
dos ,  después  de  un  detenido  examen ,  y  de 
haber  oido  las  razones  de  las  parles ,  fue- 
ron prohibidas  las  ceremonias ,  asi  como  lam- 
Imn  el  uso  de  los  nombres  con  que  los  le- 
trados chinos  aoostnmhraban  designar  á  Dios, 
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según  un  decreto  dado  por  Clemente  XI,  á  SO 
de  noviembre  del  alio  170i ,  que  solo  se  pu- 
blicó después  de  haber  sido  enviado  á  Maillard 
de  Toumoo ,  patriarca  de  Antioqub  y  legado 
apostólico  en  China.  La  Congregación  del  San- 
to Oficio  ,  teniondo  en  cuenta  la  protesta  afia- 
<lida  por  Maigrot,  al  final  de  su  escrito,  decía: 
«Deberá  encargarse  al  patriarca  de  Aolioquia, 
¿  i  cualquier  otro  i  quien  se  confie  el  cum- 
plimiento de  estas  disposieiraes ,  que  evito 
toda  apariencia ,  y  según  espresion  de  Tertu- 
liano, hasta  el  mas  leve  soplo  de  superstición 
pagana ;  debiendo  empero  procurarse  poner 
siempre  á  cubierto  la  reputación  de  los  ope- 
rarios evangélicos  que  con  tanta  asiduidad 
trabajan  en  la  vifia  del  Señor,  no  dudando  que 
tod<  s  ellos  se  someterán  humildemente  á  las 
decisiones  y  á  las  órdenes  de  la  Santa  Sede.  > 
El  P.  Cloche,  general  de  la  ¿rden,  encaigd 
á  los  dominicos  de  Filipinas ,  que  diesen  d 
ejt'mplo  de  obediencia  debida  al  legado  del 
Papa ;  fueron  sus  deseos  tan  exactamente  cum- 
plidos ,  que  el  mismo  patriarca  no  pudo  me- 
nos de  ponderar  en  gran  manera  la  caridad  y 
sumisión  de  los  diuninioos  de  Manila  ,  asi  co- 
mo también  el  celo  ardiente  que  desplegaban 
los  misioneros  de  ta  órden  de  Predicadoras  en 
China ,  cuando  llegd  el  legado  á  ella  en  el 
mes  de  abril  del  alio  1705.  Solo  por  medio 
del  favor  de  que  gosaban  los  jesuítas ,  logró 
el  patriarca  que  se  le  permitiese  dirigirse  á 
Pckin.  y  que  .«o  le  hiciese  en  aquellii  corte  una 
ovación  completa.  Como  el  legado  indicase  á 
los  jesuitas  qce  se  babia  dado  ya  el  decreto 
que  babia  de  poner  término  á  la  controversia, 
le  suplicaron  estos  les  dijese  sus  decisiones, 
ó  al  menos  que  se  las  indicase ,  á  fin  de  que 
pudiesen  acatar  desde  luego  las  órdenes  de  In 
Iglesia  ,  y  basta  abandonar  á  la  China  ,  si  tal 
era  la  voluntad  del  Sumo  PontiGce.  Al  ver  la 
llegada  de  un  comisario  apostólico  ,  compren- 
dió  Khang  hique  solo  podia  aquel  proponerse 
restablecer  la  unión  y  la  uniformidad  de  miras 
entre  los  misioneros  europeos ;  pero  no  por 
ello  dejó  de  hacerle  preguntar  el  dia  tS  de  di- 
ciembre del  afio  1705 ,  cual  era  el  objeto  de 
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so  legacioD.  Gonteitó  el  palríaraa  qoe  iln  á  la 
Cbioa  para  dar  gracias  al  emperador  es  oona- 
bre  del  Papa,  por  la  protecduo  que  había  dis* 
pensado  al  crístíaDÍsmo  y  á  sus  apóstoles ;  y 

luego  ,  porque  deseaba  Su  Santidad  lener  en 
Pekín  un  superior  goncral ,  que  d¡rif;ícsc  to- 
das las  misiones  en  aquel  imperio.  A  lus  tres 
dias ,  ó  sea  á  28  de  diciembre  ,  se  contestó 
al  patriarca  ser  la  voluntad  del  emperador,  el 
qoe  desempefiase  aqud  cargo  imporlaiHe  nn 
misioMro  que  h*ilNese  penunecído  antes  dles. 
aSos  en  sn  c¿rte ,  á  fin  de  qoe  conéctese  las 
costumbres  del  país  que  estaba  llamado  á  re- 
gir. En  31  de  diciembre,  fué  admitido  por 
primera  vez  el  legado  á  prosencia  del  Kbang-  • 
hi.  c  Halliibasc  ,  dice  el  V.  Tomás ,  en  me<lio 
de  sus  magnates  y  de  ludus  lus  misioneros  re- 
sidentes eu  Pekio  ;  todos  los  ruDciooarios  del 
palacio  habían  recibido  la  órden  de  no  exigir 
al  patrnnia  las  ceremonias  chioas,  por  el  res- 
peto  quo  se  debia  á  su  persona ,  y  en  censi- 
do rae  ion  á  ta  enfermedad  de  qne  estaba  aque- 
jado. AUnlrar  saludó  al  emperador  por  medio 
de  algunas  genuflexiones,  y  le  hizo  este  sentar 
desde  luego  en  un  montón  de  cogines  ,  infor- 
mándose de  la  salud  del  Papa  con  un  interés 
que  revelaba  la  bondad  de  so  coraion.  Des- 
pués de  haberle  tratado  con  la  mayor  conside- 
ración ,  mandó  d  emperador  que  se  sirviese 
,  el  té  al  legado ;  quiso  el  mismo  emperador 
ofrecerle  después  una  copa  de  vioo ,  y  le  acom- 
pañó á  la  mesa  que  le  estaba  preparada,  en  la 
que  habia  treinta  y  cuatro  platos  y  cubiertos 
de  oro.  Pasadas  las  horas  de  sobremesa,  en 
las  que  se  tuvo  una  conversación  sumamente 
aníouida ,  el  emperador  invitó  al  patriarca  i 
que  lo  esplicase  el  prir.cipal  objeto  de  su  lega- 
ción. cGrayendo  el  prelado  que  admitiría 
Kang-hi  mas  fácilmente  un  ouncio  que  un  su- 
perior general  de  las  mísiooes ,  proposo ,  en 
nombre  del  Papa  ,  elegir  un  agente  ó  encar- 
gaiio  de  rolacionos ,  para  estrechar  mas  y  mas 
las  que  existían  entro  las  dos  cortes  de  Uoma 
y  China.  A  lo  que  contestó  .el  príncipe  que 
era  aqnello  sumamente  fácil ,  y  que  podía  con- 
fiarse aquel  cargo  i  cualquiera  ¿6  loa  europeos 
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que  habia  en  sq  palacio ;  pero  como  observase 
el  legado  que  había  de  ser  un  Bgente  rédenle- 
mente  llegado  á  la  córte,  el  emperador  se  oe- 
gó  á  admitirle.  El  patriarca  intentó  además 
establecer  en  Pekín  una  casa  para  los  misio- 
neros de  la  Propaganda ,  lo  que  solo  logró 
realizar  en  parle,  c  La  Santa  Congregación  de 
Propagtuida  Fide  ,  instituida  por  (¡regorio  XY 
eo  el  afio  1 622  ,  dice  el  P.  Bertrand  ,  envió 
direclamente  sus  mÍMoneros  á  la  India,  á  Chi- 
na, al  Toog-kíng,  etc.  pero  creyendo  lu 
autoridades  portuguesas  ver  en  aquella  medi- 
da una  violación  de  ios  derechos  de  patronato» 
rechazaron  á  aquellos  misioneros  de  SUS  po-> 
sesiones ,  y  les  crearon  en  otras  obstáculos 
insuperables.  El  consejo  de  Goa  .  que  llevaba 
el  nombre  de  Junta,  dio  órdenes  severas  á  los 
prelados  y  á  los  superiores  de  las  misiones , 
contra  los  propaganUtíat ,  tal  era  el  nombre 
qne  se  daba  á  les  enviados  de  la  Propagiinda; 
parece  que  el  principal  medio ,  de  que  echn- 
ban  mano  las  autoridades  porti^nesns  pan 
justificar  su  conducta  ,  era  el  de  que  no  con- 
tentos aquellos  misioneros  con  violar  los  dere- 
chos del  patronato  establecido  por  solemnes 
bulas ,  que  no  habían  sido  revocadas  por  el 
Sumo  Poolifice ,  hasta  se  negaban  á  reconocer 
á  la  autoridad  conslítnida  y  á  someterse  á  su 
jurisdicción ,  lo  qne  era  contrarío ,  decían ,  á 
los  decretos  del  Santo  Concilio  de  Trente.  En 
vista  de  la  conducta  obtervada  por  lee  portu- 
gueses ,  invitaron  los  jesuítas  á  su  general  á 
que  procurase  se  hiciese  un  tratado  entre  Ro- 
ma y  Portugal,  á  fin  de  que  no  se  viesen  pri- 
vadas aquellas  vastas  posesiones,  de  los  ausí- 
líos  que  podía  proennries  la  Coogregacion  de 
Propaganda  FÚe,  Inúlih»  fueron  empero  to- 
doe  los  esfuenos  hechos  para  lograr  el  apete- 
cido objeto ;  eontribu vendo ,  por  el  contrarío , 
á  exasperar  mas  los  ánimos.  En  aquella  triste 
lucha  que  duró  dos  siglos ,  mas  de  una  vez 
fueron  los  jesuilas  Manco  de  todos  los  tiros, 
por  serles  igualmcnle  contrarios  los  (|uo  com- 
battan  en  uno  y  otro  campo  ;  puesto  que  esta- 
ban sngetoe  á  loe  obispos  y  al  pralado  de  In- 
dias, y  por  le  mismo  á  todos  loa  derachoe  del 
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patramlo,  por  lo  que  no  podian  dispensar  noa 
pnrtooeioo  docidkía  á  loa  propaganéúUtt ,  y 
Olios ,  por  80  ptri» »  manifeslaboD  ao  reaenlí- 
miento  á  los  hijoa  de  Leyoh,  por  no  prestar- 
les todo  el  apoyo  de  que  necesítalian.  De  la 
triste  posición  en  que  se  veian  colocados,  re- 
soltaron aquella  funesta  rivalidad  y  continuas 
quejas  contra  la  ambición  y  orgullo  de  los  je- 
suitas ,  á  los  que  se  acusaba  de  no  querer  so- 
meleraeá  la  Propaganda.  Como  loa  miaioneroa 
de  la  Congregación  llegaban  diredamente  de 
Enropa ,  era  natoral ,  y  haata  fooTitable ,  que 
se  admiráran  y  reprobaran  en  cierto  nodo  las 
co&tumbres  de  aquel  país,  asi  como  también 
)a  administración  de  las  misiones  en  él  estable- 
cidas ,  de  lo  que  resultaban  continuas  quejas 
contra  los  antiguos  misioneros  Por  su  parte  , 
¿  procuraron  estos  atraerse  siempre  á  los  nue- 
▼oa  apóalolei ,  por  nedio  de  h  moderación  y 
la  obeenraneiade  la  enridad  religíoaatHéaqoi 
lo  qoe  no  noa  atreverémoa  noeolroa  á  aBnnar: 
eran  hombres ,  en  su  mayor  parte  portugue- 
ses ,  que  atendían  alguoas  veces  á  los  intere- 
ses de  su  nación  ,  mucho  mas  do  lo  que  era 
permitido  a  misioneros  católicos.  Sin  embargo, 
tenemos  datos  para  creer  en  la  rectitud  de  to- 
dos los  misioneros ,  por  lo  que  no  titubeamos 
eñ  afirmar,  qoe  mas  bien  qne  de  ana  inienoío- 
nea ,  procedía  el  mal  de  h  lalaa  poaieion  en 
qne  nnoa  y  otros  estaban  colocados.  Si  ae  hu' 
biese  examinado  i  fondo  y  ain  pasión  aquel 
estado  de  cosas ,  y  modifícadose  un  tanto  los 
derechos  del  patronato  ,  única  causa  que  pro- 
dujo la  discordia ,  habriuse  logrado  fácilmente 
la  concordia  que  tan  necesaria  era  á  los  inte- 
reses del  catolicismo.  Poro  como  no  fué  posi- 
ble mdncir  loa  ánimos  i  nn  arreglo  definitivo. 
Alé  cundiendo  ínaenaiMemenle  en  loo  ém'moa 
el  fuego  déla  discordia,  qne  acabó  por  causar 
la  ruina  de  lea  misiones ,  y  contribuir  en  Eu- 
ropa á  la  espulsion  de  la  Compai^ia  de  Jesús.) 

Volvamos  ahora  á  la  petición  del  legado  , 
que  ha  sido  causa  de  las  consideraciones  que 
hemos  creido  deber  trascribir.  El  obispo  de 
Hesebon ,  después  de  haber  lamentado  la  rí- 
imlidad  que  exiatia  entra  loe  jemilaa  portugue- 
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ses  y  íranceMes ,  á  causa  de  las  pretensiones 
del  Portugal,  aOadeqoe  fracaaaron  sus  planes, 
merced  á  la  opoaieioñ  del  jeanllá  Pereyra.  Le- 
jos empero  de  desalentarse  el  patriarca,  enta- 
bló nuevas  negociaciones  al  objeto  de  deatmír 
la  influencia  del  Portugal  en  China;  procuran- 
do demostrar  la  injusticia  de  los  portuguesea, 
que  no  permitían  la  entrada  en  el  Celeste  Im- 
perio ,  á  los  que  no  hubiesen  pasado  aules  por 
sus  poaeaíones  y  reconocido  ausle)es;  pero 
aolo  le  valid  eata  queja  la  tnimadvenion  del 
reino ,  cuya  funesta  exigencia  publicaba.  Aai 
mismo  se  ocupó  en  la  deceion  del  enviado  que 
debia  ofrecer  al  Papa  los  ricos  presentes  de 
Khang-hi ,  y  que  debia  pedir  en  nombre  de 
este  ,  al  gefe  de  l.i  iglesia  ,  doce  de  sus  sub- 
ditos, á  saber :  tres  matemático.^  ,  Ires  médi- 
cos ,  tres  cirujanos  y  otros  tantos  músicos.  El 
patriarea  babia  nombrado  i  an  tuditor  purt  el 
desempefio  de  aquella  embajada ;  pero  el  em- 
perador nombró  al  P.  Bouv^,  para  que  oln- 
ciese  en  au  nombre  aquelloepreaenlea  al  Papo, 
á  lo  que  trató  de  oponerse  d  Entre- 
tanto Maiilard  do  Tournon  ,  que  no  perdia  de 
vista  el  objeto  esencial  de  aquellas  misiones , 
tomó  informes  acerca  de  las  ceremonias  chi- 
nas, y  ordenó  á  principios  d«l  aQo  1706  á 
Gárloa  llaigrot ,  que  se  dirigiese  i  Pekin ,  ul 
objeto  de  diaculir  con  loa  jeaoilaa  loa  diferen- 
tes que  hablan  motivado  la  controveraSa ;  pre- 
viniendo asi  mi.smo  al  obispo  deConon  queaa 
presentase  á  la  corte.  En  la  audiencia  solemne 
que  el  legado  obtuvo  del  emperador  eidia  29 
de  junio  ,  se  mostró  este  partidario  de  los  je- 
suítas ,  y  le  habló  de  Maigrot ,  diciéndolc  que 
estaba  muy  versado  en  la  lengua  china  ;  luego 
obligó  ó  Khang-hi  al  obiapo  deCooon,  ¿  que 
declaraae  por  eecrito  lodo  lo  que  en  au  con- 
cepto babia  de  contrarío  i  la  fé  cristiana  en  h 
doctrina  de  Kong-fou-tae.  El  prelado  aunque 
no  vio  en  el  emperador  un  juez  compelenle 
para  dirimir  la  cue.-.lion  suscitada ,  por  perte- 
necer aquel  derecho  esclusivamenteá  la  Santa 
Sede ,  citó  en  apoyo  de  su  opinión  cincuenta 
textos ,  sacados  de  los  libros  sagrados  de  la 
China.  Aai  poes ,  todas  las  prácticaa  deelara- 
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du  por  el  mismo  Kbaog-bi  od  el  aQo  1700 
COBO  pirtaneiile  oí? iles ,  debira  ser  eouide- 
ndas  oomo  rapentieíosas ;  eolooces  el  onp«- 

rador,  para  acabar  de  coaveacerse  de  la  cien» 
eiade  Maígrot,  le  propaso  descifrase  los  cuatro 
caractéres  que  habla  en  el  Irooo  de  la  sala^de 
audiencia  ,  y  de  los  que  solo  pudo  leer  dos , 
por  serle  uno  de  los  oíros  dos  dosconocido  ,  y 
DO  alcanzarle  la  vista  para  distioguirel  último. 
A  las  eoererencias  que  lavo  el  emperador  con 
Maígrot  dinmte  loe  días  1,  2  y  3  de  agesto , 
aígaieroD  des  decretoi,  roa  el  príaiero  de  los 
eñles  manifestaba  so  deseootenlo  al  obispo  de 
ConoD ,  y  al  qie  anandaba  el  emperador  se 
retirase  en  la  casa  de  los  jesuilas.  Al  poeo 
tiempo  ,  fué  aquel  obispo  desterrado  de  China; 
llegando  á  Roma  el  año  1709 ,  donde  murió 
el  dia  28  de  febrero  del  aQo  1730.  En  el  se- 
gando decreto ,  dirigido  al  patriarca  de  Ale- 
jaodria,  se  iotíma'ia  á  eete  prelado  que  se  dis 
pusiese  á  partir;  pero  eoao  creyese  antee  el 
legado  deber  terminar  ciertos  asanles,  no  salió 
de  Pekia  hasta  el  28  de  ago&to ,  lo  que  acabé 
de  indisponerle  con  el  principe. 

L'i  merecida  reputación  de  que  goíaba  Po- 
dro de  Alcalá  .  decidió  á  Maillard  de  Tournon 
á  pi'opouerle  para  obispo ,  esperando  poder  él 
BÚsmo  consagrarle  ceando  foese  á  la  provincia 
de  Tcbe-kíang ;  inierin  le  enrió  in  eélesiis* 
tico  con  una  carta  mny  salisfaeloriayHna  can* 
tidad  de  dinero,  por  haberte  selialado  la  con- 
gregación de  la  Propaganda  una  pensión  como 
vicario  apostólico.  Recibió  Pedro  de  Alcalá 
aquellas  pruebas  do  afecto  con  todo  el  respeto 
debido  al  legado  del  Papa  ;  y  después  de  ha- 
ber girado  su  visita ,  fué  á  presentarse  al  pa- 
triarca de  Antioquia,  para  pedirle  que  se  le 
relevase  del  cargo  de  rieario  apostólico,  áfin 
de  poder  continnar  trabajando  en  le  snoesivo 
como  simple  misionero.  Esta  condición  habría 
estado  mucho  mas  en  armonía  con  so  humil- 
dad ,  le  habría  ahorrado  muchos  disgustos  y 
permilidole  emplear  mucho  mas  tiempo  en  la 
instrucción  de  los  nuevos  cri.sliano.s;  pero  tuvo 
ooa  enfermedad  durante  la  visita  que  lo  hizo 
preveer  ya  desde  nn  principio  su  próiimofin, 
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por  lo  que  se  hizo  trasladar  iamediatamente 
al  lado  de  sus  ovejas.  Confonne  lo  previera  el 
varen  cristiano ,  sn  mal  se  agravó  en  gran  ma- 
nera al  ll^r  á  la  ciudad  de  Lanki ;  asi  qne , 
pidió  á  un  religioso  de  la  misma  orden  y  su 
compañero  en  el  apostolado  que  le  admini.strase 
los  últimos  sacramento».  Habiéndole  pregun- 
tado el  abate  Mooligni ,  sacerdote  de  la  con- 
gregación de  las  Misiones  estranjeras,  si  babia 
alguna  cosa  que  le  mortificase ,  contestóle  el 
moribundo :  cSolo  me  atormenta  la  idea  de 
no  haber  hecho  por  Dios  cesa  aignna.  >  T  sin 
embargo ,  se  había  consagrado  á  Dios  ea  su 
mas  tierna  edad ,  habia  mortíGcado  constante* 
mente  su  cuerpo,  y  tanto  en  los  tiempos  de 
persecución  como  en  los  de  paz  habia  procu  - 
rado  siempre  salvar  á  sus  hermanos.  El  dia  14 
de  setiembre  del  año  17ÜG ,  fué  él  eo  que  re- 
compensó el  cielo  los  trabajos  del  ardoroso 
apóstol ,  dfióndole  hi  corona  de  eterna  gloría 
que  reserva  i  los  justos.  Murió  Pedro  de  Al- 
calá i  los  setenta  y  cinco  aSos  de  edad ,  y  á 
les  cuarenta  de  su  apostolado. 

La  firmeza  con  que  el  patriarca  de  Antio- 
quía  se  presentó  al  emperador ,  asi  como  tam- 
bién la  que  desplegó  siempre  contra  la  idola- 
tría en  una  corle  idolatra ,  no  se  desmintieron 
nunca ;  como  fiel  ministro  del  Papa ,  publicó 
d  dia  tS  de  enero  de  1707  inn  pnslomi  eo 
Nan-king ,  prohibiendo  las  cereaM»iaa  criau- 
nales  con  que  pretendían  los  chinos  honrar  la 
memoria  de  sus  antepasados.  Hizo  además  el 
prelado  lodo  cuanto  creyó  necesario  para  ma- 
nifestar la  santidad  de  la  religión  cristiana  , 
conservar  la  pureza  de  su  culto  sin  muguna 
mezcla  de  superslicioa  y  atender  á  la  salva- 
ción de  losmiem  cristianos  y  de  sos  directo- 
res, c  Aquella  pastoral ,  no  obelante ,  dice  el 
obispo  de  HeseboB ,  lejos  de  lermmar  las  di- 
facMÍas  que  existían,  contribnyó  á  hacer  aun 
mas  critica  la  posición  de  los  misioneros ;  pues- 
to que ,  si  daban  cumplimiento  á  las  órdenes 
del  legado  se  indisponían  con  el  emperador  y 
causaban  la  ruina  de  la  naciente  iglesia ,  y  de 
no  hacerlo ,  se  mostraban  rebeldes  á  la  Tolvn- 
tad  del  mfnisiro  ponlilicio.  En  aquella  perple- 
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jidadt  kM  BMMim'os  que  creiaD  poder  tolenr 
lu  oerraiooiM ,  apelaroD  al  údíco  raDedio  qie 
podía  tranquilizar  su  conciencia  ,  pidiendo  al 
•■DO  PontiGce  la  revocación  de  la  érdea  dada 
por  m  legado.  Su  apelación  empero  fué  re- 
chazada por  Clemente  XI ,  que  declaró  aque- 
lla orden  conforme  al  docreto  dado  á  20  de 
noviembre  del  aúo  1704  ,  y  tan  obligatorio 
cono  el  mismo  decreto  ;  además ,  para  me- 
asegurar  su  eamplíauenle ,  b  bixo  comu- 
nicar á  lea  generaiea  de  lu  órdenes  de  Santo 
Domingo,  San  Agustin,  San  Francisco  y  de 
h  Compañía  de  Jesús.  El  P.  Tamburini ,  ge- 
neral de  los  jesuilas ,  se  presentó  al  sumo  Pon- 
tífice á  20  de  abril  del  año  1710  con  los  en- 
viados de  todas  las  provincias  ,  reunidos  á  la 
sazón  en  Roma ,  y  prometió  ,  no  solo  some* 
terse  al  decreto  dado  por  Sn  Santidad ,  sino 
qne  hasta  eonsideraria ,  ó  mejor ,  espulsaria 
«¡e  la  sociedad  i  todo  el  qne  intentase  obrar 
de  díslinto  nodo. 

Luego  que  snpo  Uiaiig-hi  la  duden  publi- 
cada en  Niinkin;:; ,  envió  un  mandarín  para  que 
condujese  ai  legado  á  Macao ,  dunde  debia 
quedar  preso  en  poder  de  los  portugueses , 
quienes  hicieron  sufrir  lodos  los  oprobios  al 
lepreeaolanto  de  la  Sania  Sede.  Todee  cuantos 
■úsloneroe  tañeron  resolución  boalanto  para 
obedeoeiln,  y  bnbbr  cono  d  kgado  en  ¿ver 
del  crislíuiiaio ,  fueron  á  participar  del  rigor 
de  su  encierro :  nada  pudo  sin  embargo  vencer 
la  constancia  del  p.itriarca  ,  ni  entibiar  en  lo 
mas  mínimo  el  ardor  de  lüs  relij:;iosos  domi- 
nicos  que  le  secundaron  en  aquella  época  de 
terrible  prueba.  Mientras  que  encerrado  eo  una 
oocuit  célcel  ae  eraaidwaba  felíi  el  legpdo 
por  anirir  todoa  loa  ultrajes  en  delenaa  del  odto 
oialiano ,  la  Santa  Sede,  UMnos  por  recom» 
pensar  su  celo  que  por  acreditar  mas  y  utas 
su  ministerio  entre  las  naciones  estrangeras , 
le  elevó  a!  cardenalato.  Cuando  se  reciliió  on 
Macao  la  noticia  de  su  encumbramiento  en  el 
mes  de  agosto  del  año  1709  ,  esperimentaroo, 
tanto  el  prelado  como  los  dominicos ,  nuevos 
rijjarea  dis  parto  de  los  portugueses ;  pero  ver- 
dadana  idalidoa  todea  del  eriatíiníanio ,  die- 
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ron  una  nuen  prueba  de  su  trdory  su  lé  cb 
el  capUnlogeneralcelebradoeollanilaen  1710. 

Hé  aqui  lo  que  escribía  con  aquel  motivo  el 
provincial  de  Filipíuaa :  c  El  A.  P.  provincial, 
nuestro  predecesor ,  recibió  varias  cartas  ha- 
ce algunos  meses  ,  no  solo  de  los  religiosos 
de  nuestra  orden  que  están  evangelizando  el 
vasto  imperio  de  China ,  si  que  también  de  su 
emíneneia  el  cardenal  Carlos  Tomás  de  Tonr- 
non,  cevelindoae  en  lodaa  dlaa  h  bardici 
constanein  deaplegada  por  nuesInwnísíoBeroe 
durante  la  persecución  que  están  sufriendo  en 
China.  Ni  uno  solo  de  los  religiosos  domini- 
cos ha  abandonado  al  gefe  de  aquella  misión 
en  el  momento  del  peligro  ;  al  contrario  ,  lo- 
dos se  han  agrupado  en  torno  suyo  ,  sufriendo 
con  una  resignación  verdaderamente  cristiana 
lodaa  laa  prí? adonea  qne  ae  les  ha  hecho  su- 
frir para  entibiar  d  noble  ardor  que  leaaniM. 
Loe  dea  Anicoa  dominícoa  que  ban  podido  li- 
brarse de  la  persecución,  continúan  recorriendo 
secretamenle  aquellaa  vastes  regiones,  alentan* 
do  á  los  nuevos  cristianos  en  su  fé,  y  consolan- 
do á  todos  los  desgraciados.»  El  P.  Francisco 
González  de  San  Pedro  ,  uno  de  los  apóstoles 
enviados  por  el  P.  Ciocbe  á  la  China  en  el 
alo  1693 ,  y  que  predicaba  con  gran  fruto  en 
la  provincia  de  Fo-kien  cuando  d  legado  lie- 
gó  á  aquel  imperio ,  dte  loa  nombrea  de  bw 
principales  dominicos  que  mas  participaron  do 
RUS  tríbulaciones.  Tales  fueron  los  PP.  Fran- 
cisco Tomás  Croquer,  Francisco  Cantero, 
Juan  Antonio  Diaz ,  Magin  Ventallol ,  Pedro 
Muñoz,  Pedro  de  Amarall,  Juan  Asludillo , 
que  servia  de  intérprete  al  legado  eu  Cantón 
y  Macao ,  y  Juan  y  Frandsco  Cavaglíere.  Ba* 
bíindoae  obligado  i  este  álliuio  á  partir  ptn 
Manila ,  fué  arrojado  por  la  tempeated  á  lu 
costaa de  Canten,  cuyo  accidente  le  pernutíd 
regresar  nuevamente  á  su  iglesia  de  la  pro- 
vincia de  Fo-kien,  donde  fué  recibido  por  los 
nuevos  cristianos  con  el  mayor  entusiasmo ,  y 
en  ia  que  continuaba  aun  el  ejercicio  del  apos- 
tolado ,  cuando  escribió  el  P.  González  en  el 
afto  1710  h  rdadoB  de  que  nos  bemoa  ocu- 
pado antorioraMUto. 
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El  (lia  II  de  marzo  del  año  1711  diiigió 
Clemeote  XI  un  breve  al  rey  de  Portugal,  para 
ÍDromiarie  de  qoe  el  capitán  general  de  Nireo 
y  las  demit  anlorídedrá  eran  loe  prÍDcipates 
«■lores  de  b  peraecucioD  enicilada  coDlra  el 
cardenal ;  y  después  de  encargar  al  prfaicipe 
que  pusiese  6d  á  los  desmanes  que  se  come- 
tían en  Macao,  casitigándolos  de  un  modo  ojem- 
plar  ,  anadia  el  Papa  :  a  Aunque  ronvent  ido 
Nos,  de  que  no  habéis  recibido  de  Indias  contes- 
tación alguna  después  de  nuestra  última  caria , 
y  Bo  dudamoa  que  cumplirá  el  virey  de  Goa 
poDtaaliBaDte  Tiieatras  órdeoes,  el  yno  dolor 
qne  nos  cauaaD  laa  Irisles  noticias  que  recibi- 
mos de  aquel  pais ,  nos  obliga  á  manifestar  á 
V.  M.  el  esceso  de  las  injurias  cometidas  por 
vuestros  subditos  con  tanta  impiedad  contra 
nuestro  legado  apostólico  ,  so!  re  lodo  ,  desde 
que  ha  sido  elevado  al  cardenalato.  Las  últi- 
mas cartas  que  hemos  recibido  de  Orieole , 
noa  díeeo  qoe  en  el  mea  de  dieiembre  del 
aBo  1708  ,  y  «n  el  de  aeüenbre  de  1709 ,  se 
poblieó  en  Macao  nn  edicto  del  virey  de  Goa , 
prohibiendo  á  todos  los  Geles ,  bajo  las  mas  du- 
ras penas ,  que  obedeciesen  en  lo  mas  mínimo 
al  legado  apostólico.  Según  aquel  edicto  ,  tan 
contrario  é  injurioso  á  vuestra  real  autoridad , 
todo  eclesiástico  ú  laico  que  obedeciese  al  nun- 
cio apostólico ,  debia  aer  hnadialanente  en- 
cerrado en  las  cireelea  de  Gen ;  en  sn  virind 
foaron  presos  eoairo  religioaos  de  la  órden  de 
Predicadores ,  mientras  estaban  orando  en  la 
iglesia  ,  en  la  que  se  bailaba  espoesto  el  San- 
tísimo Sacrimento  ,  y  conducidos  a  la  cárcel 
como  verdiidoros  eriminales.  Uno  de  ellos  que 
se  hallaba  revestido  con  los  ornamentos  sacer- 
dotales ,  fué  conducido  con  ellos  á  la  cindadela 
ante  un  numeroso  pueblo  vivamente  eaeanda- 
liado:  basta  loa  mismos  geatílea  se  eslreme- 
eían  de.borror  al  ver  tan  sacrfle^  alentado. » 

Cuando  el  Ponlifiee  romano  dbigió  al  rey 
da  Paringal  aquella  sentida  carta ,  ignoraba 
aun  que  el  dia  8  de  junio  del  afio  1710  ,  el 
cardenal  de  Tournon  hubiese  muerto  en  Ma- 
cao. Al  saber  el  Vicario  de  Jesucristo  aquel 
triste  acoalecimieoto ,  hizo  en  el  consistorio 
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secreto  de  1á  de  octubre  del  afio  171 1  el  elo- 
gio del  legado  en  estos  términos :  c  Venerables 
hermanos ,  mochos  son  los  malea  qne  habéis 
visto  i  Nos  deplorar  en  este  mismo  sitio; 
también  hoy  nos  vemoa  oblígadoa  á  Borar  to- 
doa  noa  pérdida ,  á  vosotroa  y  á  Noa  igoal- 
mente  sensible  ,  que  debe  ser  considerada  co> 
mo  una  calamidad  para  la  iglesia  universal. 
\"a  comprenderéis  que  me  refiero  á  la  muerte 
del  cardenal  Carlos  Tomás  de  Tournon ;  he- 
mos perdido,  venerables  hermanos,  un  após- 
tol celoso  de  h  religión  crisliaBa ,  no  defensor 
intrépido  de  la  aniorídad  ponlificia ,  un  pode- 
roso apoyo  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  ont 
lumbrera  de  vuestra  órden.  Hemos  perdido, 
Nos ,  un  hijo,  y  vosotros,  un  hermano ,  coya 
existencia  han  minado  los  trabajos  que  em- 
prendió por  Jesucristo  ,  las  penas  infinitas  , 
los  oprobios  y  las  afrentas  que  sufrió  con  una 
paciencia  y  un  esfuerzo  invencibles ,  que  le 
hao  purificado,  como  el  fuego  porífira  el  oro 
en  el  crisol.  No  obelante ,  sí  consideramos  aala 
sensible  pérdida  como  verdaderoa  criatiaoos, 
lejos  de  poner  el  colmo  á  nneatro  ddor ,  en- 
dulzará por  el  contrario  la  amargura  de  que 
estamos  po.seidos  :  ya  sabéis  nos  advierte  el 
apóstol  que  no  debemos  conlristarnos  por  los 
que  duermen ,  como  lo  hacen  los  hombres  que 
no  abrígsn  esperanza  alguna.  ¿Cuáo  fundada 
no  ha  de  aer  la  nuestra ,  de  qne  ha  sido  h 
muerte  del  cardenal  preciosa  á  loa  ojea  del  Se» 
fior?  Recordemos  sino  el  ardor  de  en  celo  por 
la  propagación  de  la  fé ,  y  su  pronta  obedien- 
cia desde  que  el  Señor  le  llamó  por  Nos  al 
ministerio  apostólico  ;  desde  entonces  solo  pen- 
só en  abandonar  á  la  córte .  á  sus  parientes , 
amigos  y  á  todo  cuanto  nos  hace  la  naturaleza 
maa  querido,  para  ir  á  esponerse  á  las  incomo- 
didades y  peligros  de  UU  largo  y  penoslaímo 
viige.  ú  miiMtta  caridad  de  Jeaocrialo  que  le 
hacia  desear  so  partida  y  qoe  le  sostuvo  siem- 
pre en  los  lejanos  paises  que  recorrió  por  mar 
y  tierra  ,  es  la  que  le  ha  hecho  preferir  el 
cum[)limiento  de  su  deberá  su  propia  conser- 
vación ,  y  la  que  le  ha  procurado  su  glorioso 
Iriunío.  Anunció  á  ios  reyes  y  ¿  los  principes 
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la  ley  del  Señor ,  y  no  fué  confundido  nunca ; 
lleno  de  esperanza  y  do  consuelo  en  todas  sus 
tribulaciones ,  supo  el  cardenal  Carlos  de  Tour- 

000  dar  á  la  iglesia  un  ejemplo  grato  á  Dios  y 
&  (lia  iogele*.  No  olvidemos  nonca  la  magoa- 
■imidad  de  au  alma ,  ni  su  profimdo  desprecio 
por  las  grandeias  honiaots ,  tan  rOTeladoo  en 
ana  accioBea  y  en  sos  cartas ;  cuando  por  re- 
compensar  sus  eminentes  servicios  le  elevamos 
al  cardenalato  ,  nos  escribió  que  solo  aceptaba 
aquella  dif;nidad  como  una  nueva  obligación 
de  combalir  ba^la  su  postrer  suspiro  en  de- 
fensa de  Jesucristo  y  de  su  iglesia ;  añadiendo, 
que  raranobria  gustoso  al  honm*  de  la  púrpura , 
antea  qne  abandonar  lu  miaíonea  de  China  pan 
Tol?er  i  Europa.  Y  á  pesar  de  todo  esto,  ¿o6- 
mo  no  admirar  la  rara  y  tierna  piedad  que  re- 
vela el  cardenal  en  so  testamento?  Basle  saber 
que  ha  cedido  á  los  pobres  todo  cuanto  poseía 
en  dinero  ,  el  pectoral  á  sus  parientes ,  y  lo- 
dos sus  restantes  bienes  para  el  sosten  de  los 
ministros  encargados  de  predicar  el  Evangelio 

1  loa  infieles.  Con  eale  aolo  migo,  ha  demoa- 
trado  el  cardenal  de  Tonmon  euaJea  deben  ser 
loajestamentos  de  loa  que,  coosagradoa  al 
servicio  de  la  iglesia,  hin  vivido  del  altar. 
Finalmente  ,  lo  que  mas  nos  hace  conBar  en 
que  habru  aceptado  Dios  su  sacrificio,  es  aque- 
lla constancia  tan  di¿;na  de  la  virtud  sacerdo- 
tal y  del  celo  apostólico  que  manifestó  siem- 
pre eo  sus  actos  el  santo  cardenal :  el  hambre, 
la  aed ,  la  cárcel ,  la  pefaeoneion  mas  injusta 
y  cruel ,  nada  bastó  á  -hacerle  abandonar  la 
obra  de  Dios.  Siempro  el  mismo  en  todos  loa 
vaivenes  de  su  eiistencía,  obró  con  resolución 
y  sufrió  con  paciencia;  por  ealo  combatió, 
terminó  su  carrera  y  conservó  la  fó.  ¿No  debe- 
mos por  lo  tanto  esperar  que  el  Juez  supremo 
lo  habrá  dado  la  corona  que  reserva  para  los 
que  saben  suírir,  luchar  y  vencer?  Sí,  fundada 
os  la  eaperama  que  abrigamos.  Pero  ya  que  la 
humana  firagilidad  no  permito  qne  ni  aun  li 
vida  maa  pura  oslé  exenta  de  alguna  imperfec- 
ción ,  nos  obliga  la  caridad  cristiana  á  ofrecer 
oraciones  y  sacrificios  por  el  alma  del  carde- 
nal difunto  Sí  bieu  lo  hemos  hecho  ya  en  par- 
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licular,  á  fin  de  honrar  la  mtmoria  de  un 
varón  tan  eminentemente  crisliar.o  ,  bórcnios 
celebrar  aun  solemnes  exequias  en  oueslra 
capilla  pontificia  el  dia  que  os  indiettémos. 
Creemos  finnemento  que ,  el  cnrdenal  deTiMT* 
non  que  tanto  amó  las  misionea  de  la  CUia 
dorante  su  vida ,  las  favorecerá  desde  el  cielo, 
obteniendo  de  la  uüsefioordin  del  Señor  que  la 
cizaQa  sembrada  eo  aquel  campo  por  el  hom- 
bre enemigo,  será  destruida,  y  que  será  en 
aquella  región  abundante  la  cosecha  cristiana. i 
En  medio  de  los  acontecimientos  que  aca- 
bamos de  describir ,  continuaban  los  jesuilas 
divididos  con  respeto  i  la  cuestión  de  los  nios 
diinoa ,  aígniendo  laa  opueelaa  opiniones  de 
loa  PP.  Rioeí  y  Longobardi.  El  qne  siguió  ron 
mas  cmpeDo  la  opinión  de  este  último ,  fué  el 
P.  Claudio  de  Yisdelou  ,  nacido  en  Bretaña  el 
afio  1G56  ,  y  el  cual  llegó  con  los  PP.  Fon- 
taney,  Gerbillon,  Le  Comte  y  Bouvet  al  Celes- 
te Imperio.  Entregado  enteramente  al  estudio 
de  la  lengua  china ,  asombró  de  tal  modo  á  los 
indígenas  oon  loa  rápidos  progresos  qne  hiin 
en  ella ,  qne  no  pudo  uno  de  loa  hijea  del 
Khang-hi  dejar  de  manifestarle  su  admincíon 
cu  una  carta  que  dirigió  al  miaionero,  escrita, 
según  la  costumbre  del  país ,  en  una  tela  de 
seda.  En  breve  utilizó  Yisdelou  los  nuevos 
conocimientos  que  acababa  de  adquirir ,  puesto 
que,  imitando  á  aquellos  de  sus  predecesores 
(|ue  buscaron  coa  preferencia  las  nociones  his- 
tóricas consigoadaa  en  loa  libros  deCkiua,  dió 
á  ceoooer  loa  detalles  que  se  notan  en  ellos 
aceica  de  loa  puebloa  que  ocuporoi  laa  regio- 
nes centrales  y  septentrionales  del  Asía.  Lt 
existencia  de  los  verdaderos  documentos  que 
podían  reconstituir  Ya  historia  de  tantos  pue- 
blos era  aun  desconocida,  y  solo  á  él  estaba 
reservada  la  di(  ha  de  poder  descubrirlos  :  en 
ellos  estaba  basada  su  Historia  de  Tartaria. 
También  fnó  debido  á  ¥i«deleu  el  conocí^ 
miento  do  lafemoiainacripeioQ  de  Si-gu&-íu, 
que  manifieata  haber  penetrado  el  crístíaniamo 
en  China  en  el  siglo  vn.  Sus  profundos  COBO- 
cimienloa  eo  la  lengua  del  pais ,  hacian  que 
fuese  au  opinión  «eoron  do  la  coutroversii  la 
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BU  generalneDle  admitida,  porque  nadie  es- 
taba «I  el  caso  de  saber  como  él  todas  las  tra- 
diciones de  la  Ckina.  Partidario  y  defensor  ar- 
dieDlo  del  patriarca  do  Anlioquia ,  se  víó  Vis- 
delou  eovuello  en  su  misma  desleía;  habiendo 
aidooombrado  en  12  de  enero  del  año  1708 
vicario  aposlúlico  do  la  provincia  de  Kout'í- 
Iflicu  ,  y  un  mes  d('S|)iii's ,  obispo  de  Clau- 
diópuiis ,  se  lo  disputó  el  Ululo  cuoíerido  por 
el  legado  ,  y  solo  logró  a»  Omisa^ado  por  él 
pencArando  en  an  cárcel  la  nochn  dd  S  de  fe- 
brero del  aflo  1109  Gomo  fo¿cdd>rada  aque- 
lla ceremoDÍa  eo  secreto ,  cundió  luego  la  voz 
de  que  do  habia  sido  consagrado ;  viéndose 
obligado  Yisdelou  á  abandonar  á  China  el  24 
de  junio  siguiente  ,  se  embarcó  para  l'ondiche- 
ry ,  donde  recibió  un  breve  de  Clemcnlc  XI , 
eo  el  que  aprobaba  el  Pupa  su  conduela.  Vivió 
en  el  convento  do  capuchinos  de  aquella  ciu- 
dad por  espacio  de  veinlo  y  ocho  altos.  Murió 
Yisdelon  en  Poodichery  'el  11  de  noviembre 
del  aQo  1737  ,  siendo  enterrado  en  la  iglesia 
do  los  PP.  (raociscaaos.  El  P.  Norberlo,  ca- 
pucbÍDO,  pronunció  su  oración  fúnebre,  paoe- 
girisla  que  no  fué  por  cierto  el  mas  á  propó- 
sito para  enumerar  las  virtudes  y  hacer  res- 
plandecer la  gloria  del  ilustre  Ooado.  > 

La  permaoMicia  de  Yisdelou  en  Pondichery, 
nos  Indoce  i  continuar  la^hialoria  del  aposto- 
lado en  el  Indealan ,  al  que  ae  dirigían  los 
misioneros  franceses  por  ol  Cabo  de  Buena 
Esperanza ,  pasando  anoesivamenle por  Borbon 
y  ú  isla  de  Francia. 

C4PÍTÜL0  XVUL 

U  l«U  de  rrtnola,  —  MMeiM*  d*  los  JetulUi,  Capuohloot  y 
Agiutlaoa  «B  al  Ia4o«Ua  ,  Cmi«*U  y  taa  lalai  A*  lItMbar. 

Era  la  isla  Borbon  en  nn  principio  el  punto 
ra  que  teniao  los  franceses  sus  enfermos ,  y 
el  eo  que  eran  desterrados  todos  los  descon- 
tentos de  Madagascar.  Del  degüello  de  los 
fraoceies  en  e^ta  última  isla,  dala  su  estable - 
cimiento  en  la  de  Barbón  ,  cuyos  habitantes 
tuvieron  por  primeros  pastores  a  los  sacerdo- 
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tes  de  la  misión ,  apóstolea  de  una  vida  mta- 
chable ,  que  desempeüaron  sus  funcionee  con 
odiGcante  regularidad.  La  compafiia  francesa 
de  Indias ,  soslenia  á  los  misioneros  del  mis« 
inu  instituto  en  la  isla  de  Francia. 

Nuestra  Compañía,  escribía  á  30  de  'enero 
del  aQo  1709  el  jesuita  de  La  Lañe,  tenia  á 
la  sazón  en  Pondichery  tres  grandes  misiones 
en  la  península  do  aquende  el  (¡auges ,  sitúa* 
da  al  fud  del  imperio  del  gran  MognI.  La  prí* 
mera  era  la  misión  de  Maduré»  qne  empoa* 
ba  en  el  Cabo  Comorin ,  y  se  aaúndia  basta 
Poodichery ,  bácia  el  duodécimo  grado  de  la- 
titud aepleniríonal.  La  segunda  era  la  de 
Maíssour ,  grao  reioo  cuyo  soberano  era  tri- 
butario del  Mogol:  estaba  situado  al  norte 
do!  do  Maduró  ,  y  casi  en  el  centro  de  aque- 
llas vastas  regiones.  Finalmente  ,  dábase  á  la 
tercera  el  nombre  de  misión  de  Carnate ,  qne 
empezaba  á  la  altura  de  Pondichery ,  y  no  te- 
nia por  el  norte  mas  limites  que  el  imperio 
del  Mogol ,  ni  por  el  oeste  mas  que  los  del  - 
reino  de  Maíaaotfr.  Asi  pues ,  do  debe  enlen^ 
derse  únicamente  por  la  misión  de  Carnate , 
el  reino  de  este  nombre  ,  sino  lambicn  todas 
las  demás  provincias  que  coiitenia  :  sus  prin- 
cipales estados  eran ,  los  reinos  de  Carnate , 
Visapur ,  Bijanagaran  ,  Ikkeri  y  Golconda.  El 
P.  Mauduterael  m»  antiguo  y  el  superior  de 
los  misioneroa  de  Carnate;  deadc  que  él  se 
encontraba  en  aquella  misión ,  los  brabmaa  y 
los  moros  (mahometanos)  le  habian  persegui- 
do constantemente,  haeiéodole  sufrir  todos  loa 
insultos  y  atropellos ,  y  saqueado  su  iglesia. 
Nada  empero  bastó  á  reprimir  el  celo  del  mi- 
sionero ,  al  contrario ,  crccia  su  actividad  á 
medida  que  ii>a  en  aumento  el  peligro  que  le 
amenazaba ;  no  habia  día  eo  que  no  bautizase 
á  mncboa  inSelea.  El  P  de  La  Ponlaíoe  tra- 
bajó lambían  al  principio  enaqneUa  mísioB 
con  gran  fruto ,  confirióido  el  bautiamo  á  m 
gran  número  de  idólatras;  pero  como  hicieseB 
luego  los  brabmas  correr  la  voz  de  que  perte- 
necia  el  religioso  á  la  raza  de  los  pranguís , 
se  vió  sériamonte  amenazado.  Algún  tiempo 
después  se  internó  La  Foniaioe  bápia  ai  oeste, 
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donde  bíio  h  lé  grandes  progresoe  á  loe  poooe 
neeee  de  en  El  P.  U  6ac ,  deepoes 

de  haberse  coesagrade  por  a%nn  tiempo  á  h 
misión  del  Maduré,  filé  á  reunh-ae  oon  el  P. 
de  La  Fonlaioe  ;  pero  no  tardó  eo  verse  preso 
por  !os  moros ,  ruioDes  le  hicieron  sufrir  por 
espacio  de  un  mes  grandes  privaciones ;  sin 
que  dejaran  de  perseguirle  con  menos  encar- 
Dizamieoto  después  de  lograr  su  libertad  ,  al 
ver  li  noble  eonstaneia  eoo  que  proseguia  su 
obn  dvilindoni.  También  el  P  Pelil  íbé  obK* 
gado  é  permanecer  en  nn  pnnio,  en  el  que  no 
eslavo  menos  espueslo  al  fiiror  de  los  gentiles 
é  moros ,  sufriendo  en  direreotes  épocas  las 
vejaciones  de  unos  y  otros ;  era  su  iglesia  la 
que  reunía  mayor  nú<nero  de  fieles .  bauliza- 
dos  casi  lodos  por  el  mismo  misioner  i.  Res- 
pecto del  P.  Tacbard ,  debemos  decir  que  no 
le  permiticroD  sos  frecuentes  vi  gcs  reaoírse 
con  los  operarios  evangélicos  quo  trabajaban 
en  el  interior  del  país;  en  el  mes  de  setiembre 
del  año  1710 ,  sallé  de  Poodiebery  para  diri- 
girse é  Ben^a ,  en  cuyo  punto  le  fué  preciso 
empezar  á  los  sesenta  afios  el  estudio  de  la 
lengua  de  aquel  pais ,  según  escribía  el  mis- 
mo Tachard  en  18  de  enero  do!  año  1711  , 
desde  Chandcrnagor.  Murió  aquel  misionero 
en  Bengala  de  una  enfermedad  contagiosa , 
mientras  estaba  ocupado  el  obispo  de  Helia- 
pnr  en  h  sania  visita ,  de  la  qne  vamos  á 
hacer  meneion. 

El  P.  Francisco  Laynez,  que  había  sido 
enviado  á  Porlo^l  el  año  1703  ,  por  exigirlo 
asi  los  intereses  de  la  misión  del  Maduré,  su- 
po,  á  su  llegada,  que  acababa  de  nombrárse- 
le obispo  de  Meliapur,  ditScesis  quecorapren- 
dia  todas  las  provincias  contenidas  desde  el 
cabo  Comorín  hasta  los  confines  de  la  Chi- 
no, c  Fué  aqnella  noticia'  para  él  muy  sensi- 
ble,  escribia  el  P.  Berbier:  hiio  antes  de 
aceptar  aquella  dignidad  todos  los  esfnerioB 
posibles  para  evitar  sn  nombramiento ;  pero 
el  rey  de  Portugal,  que  se  habia  formado  una 
alta  idea  de  su  persona  y  de  su  mérito  ,  per- 
sistió en  su  elección,  hasta  que  al  fin  fue  pre- 
couizjdo  Laynez  por  el  papi  Clemente  Xi ,  y 
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consagrado  en  Lisboa  por  el  gran  limosnero 
de  Portugal.  A  los  pocos  días  de  so  consagra- 
ción, se  embarcé  Laynes  para  sn  díécesis ;  pero 

fné  tan  largo  sn  viage ,  que  solo  pudo  tomar 
posesión  de  ella  en  el  afto  1710:  so  primer 
cuidado  fue  visitar  aquella  grey  conBada  á  su 
dirección  y  á  su  celo.  Mientras  estaba  el  nue- 
vo obi>po  recorriendo  la  costa  de  Cororoandel, 
fué  invitado  por  los  misiunerus  del  Maduré  é 
penetrar  en  su  misión  para  con6rmar  i  loo 
nuevos  cristianos ;  como  eonoda  Laynez  la  len- 
goa  y  las  costumbres  del  pais ,  dié  sn  visita 
un  fruto  mucho  mayor  que  el  que  habría  al- 
canzado cualquier  otro  obispo.  Desde  luego  se 
dirigió  al  reino  de  Bengak  ,  cuna  de  todas  las 
supersticiones  indias,  v  en  el  que  tuvo  por  lo 
mismo  que  vencer  grandes  obstáculos  antes  de 
poder  hacer  por  los  cristianos  ludo  el  bien 
que  deseaba.  »  El  P.  Barbier ,  que  acompafió 
i  Laynez ,  observa  que  estaban  los  agnslinoa 
al  frenta  de  todas  las  iglesias  do  Bengala ,  y 
que  habia  en  aqnd  ruino  tres  distintaa  comu- 
niones cristianas,  c  La  primera ,  dice ,  estaba 
compuesta  de  europeos  de  diferentes  naciones, 
que  habian  fundado  factorías ,  los  cuales  se 
hallaban  establecidos  á  lo  largo  de  la  ribera 
del  brazo  principal  del  Ganges  ,  que  baña  los 
muros  de  la  fortaleza  de  Ougli ,  pertenecien- 
ta  al  Mogol.  Fornm  h  segunda  el  Mogol , 
cuyo  principe  para  impedir  tas  invasiones  de 
sna  vecinos ,  y  contener  é  los  pueblos  nueva- 
mente conquistados ,  ademéa  de  ias  guaroí- 
ciones  de  los  moros  ,  tenía  un  cuerpo  de  tro- 
pas portuguesas ,  formado  de  los  subditos  de 
a(|uella  naríon ,  procedentes  de  Goa.  Como 
aumentaron  los  portugueses  considerablemente, 
eo  breve  llegó  á  ser  aquella  comunión  cristia- 
na muy  numerosa  en  todas  las  principales  po- 
bladones  del  imperio :  débasele  el  nombre  de 
gmtet  de  tomirero,  por  llamnrse  asi  é  km 
porlogneses.  No  se  crea  por  esto  qne  todos 
los  portugueses  llevasen  sombrero,  puesto  que 
solo  le  usaban  algunos  gefes  de  familia  los  días 
festivos.  Finalmente,  componían  la  tercera  co- 
munión los  infieles  convertidos  por  los  misio- 
neros y  sus  catequistas ,  los  cuales  eran  lam- 
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bien  moy  namerosos.  >  Menciona  el  referido  I 
P.  Bjrhier ,  todos  los  punios  principales  en 
que  sedcluvo  el  obispo.  cNos  enconlráliamos, 
dice»  el  dia  11  de  judío  del  aúo  1712  en  la 
rada  de  Balaasor ,  ea  la  tmbocadiira  de)  Gao- 
gea ;  60  Chandenag^r,  laetoria  de  h  compa- 
Ufa  fraaeasa ,  foé  á  hoapedarae  el  prahdo  en 
Diieetra  casa  ;  luego  se  dirigió  al  convento  de 
loa  agustinos ,  situado  é  dos  leguas  de  distan- 
cia en  el  Bandel ,  ó  babitücion  de  los  portu- 
gueses; huy  también  en  él  un  coloiiio  de  nues- 
tra Compañía  ,  que  depende  do  la  provÍDcia 
de  Malabar.  Como  es  esta  iglesia  la  madre  de 
todas  las  del  Bengala ,  pensaba  el  obispo  to- 
BMr  OD  ella  loa  íofornies  y  eooocionieDlofl  ne- 
eeaarioa  para  d  reato  de  an  visiia.  A  isueslro 
regreso  á  Chandetingor .  iioa  fué  preciso  pa- 
gar el  tribolo  ,  que  como  estrangeroa  dobla- 
mos al  rigor  del  clima ;  de  las  veii  te  personas 
que  vivíamos  en  la  casa ,  hubo  siempre  cuatro 
ó  cinco  enfermos  de  gravedad  ;  el  P.  Tachard 
faé  el  primero  en  verse  atacado  ,  y  sucumbió 
deapuea  de  alguooa  diaa  al  rigor  de  su  enfer- 
gradad.  El  obiapo ,  á  ai  vei ,  Alé  aériameote 
alacado,  y  noa  hiió  tearar por  ao  vida;  durante 
el  eorio  de  su  enfermedad ,  aolo  penad  eo  los 
medios  que  habían  de  emplearse  para  penetiar 
en  el  interior  del  país  .  á  fin  de  que  pudiese 
llevar  por  sí  mismo  el  cansuelo  á  sus  ovejas 
A  mediados  de  enero  del  año  1713,  salió  pa- 
ra Chattigan,  eu  cu)o  país  están  los  cristianos 
dÍTididoa  eo  Irea  comunionea ,  aituadaa  á  me- 
dia legua  de  diataneia  una  de  otra.  Cada  una 
tiene  n  gafe,  su  iglcaia  y  an  miaionero;  no 
tieoM  mas  saeerdoles  por  no  permitirlo  el  nú- 
mero de  obreros  evangélicos ;  los  cristianos 
del  interior  del  país  ,  llamados  boctos ,  tienen 
que  ir  á  Chattigan  para  procurarse  los  sacra- 
mentos. El  respeto  en  que  son  tenidos  los 
cristianos  en  aquel  país ,  les  permite  celebrar 
eoo  toda  liliertod  las  fieatas,  como  ai  se  en- 
coDlrasen  en  Europa.  Desde  Cbattigan  aobi- 
moa  por  el  Gangea  baala  Datta ,  capital  del 
Beogala ;  eonaiate  aquella  eo  nna  multitud  de 
cabafias  que  ocupan  una  estension  de  media 
legua ,  formando  angoslaa  callea  líenaa  de  bar- 
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ro  y  de  inmundicia ;  bay  en  el  interior  algunas 
casas  de  ladrillo  ,  construidas  á  la  usanza  de 
los  moros  ,  que  son  de  muy  mal  gusto;  tul  es 
bl  triste  aspecto  que  ofrece  la  ciudad  de  Dak- 
ka.  Los  cristianos  tenían  an  igíeaia  en  uno  de 
los  barrios  maa  decentea,  ailuado  al  eate  de  la 
ciudad ;  d  misionero  que  cuidaba  de  ella  be- 
bía hecho  preparar  una  babilacion  pan  el 
obispo ,  la  cual ,  annque  sumamente  sencilla , 
tenía  para  mi  un  encanto  indecible.  Al  dia  si- 
guiente de  nuestra  llegada ,  me  hizo  el  buen 
misionero  una  proposición  que  me  admiró  en 
gran  manera. —  «Quiero,  me  dijo,  haceros 
arreglar  un  cuarto  separado,  que  será  aun 
mucho  mas  cómodo  que  el  que  tanto  oa  adaú- 
ra  por  au  aencilles.  —  Es  inútil  ,>Ie  cooleeté , 
atendido  el  poco  tiempo  quo  permaneeeramoa  . 
aquí.  —  Esta  noche  podréis  ya  ocuparle,  me 
contestó  ,  puesto  que  solo  debo  enviar  por  él 
á  la  ciudad,  n  Esta  tontcslacion  me  admiró 
aun  mucho  mas ,  haciendo  nacer  en  mí  el  de- 
seo de  ver  la  construcción  de  aquellas  casas 
compradas  en  el  mercado.  Apenas  había  tras- 
currido medía  hora,  cuando  vi  i  dea  hombrea 
que  llevaban  haces  de  caBaa ,  aignnaa  eateraa, 
y  luego  un  techo  de  paja  formado  por  dos 
gnieoaa  ramas  de  ár bolea,  para  preaervar  de 
los  rayos  del  sol.  En  muy  poco  tiempo  fué  le« 
vaotado  aquel  edificio  portátil ,  y  adornado  en 
su  interior  por  una  doble  estera  que  le  dal-a 
un  color  y  un  aspecto  magníficos ;  la  ventana 
que  ae  abrid  eo  mi  nueva  habitación,  prac- 
ticando una  abertura  en  la  catara ,  ae  cerraba 
por  medio  de  otro  pedaio  de  estera,  alado  en 
la  parte  superior  de  la  habitación,  y  que  aubía 
y  bajaba  haciendo  las  veces  de  peraiana ;  co- 
mo la  puerta  era  también  de  la  misma  cons- 
trucción ,  quedó  mi  nueva  casa  terminada  an- 
tes de  la  noche.  Pasada  la  fiesta  de  la  adoración 
du  los  Santos  Reyes  (año  171  i ),  salimos  pa- 
ra Rangamati,  en  cuyo  país  permanedmoa 
veinte  y  dnco  diaa,  y  eo  d  que  el  obiapo 
adminiaírd  el  sacramento  de  IrconfinnadoB  á 
mas  de  mil  peraonaa.  Después  de  babernoa 
dirigido  á  Ossumpur ,  penetramoa  eo  d  int»» 
ríor  dd  paia  por  medio  de  loa  Buneroaoa  ct- 
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nales  que  le  cruzan  ;  y  en  la  iglesia  principal 
dedicada  á  San  Nicolás  de  Tolenlioo,  recibie- 
ron kw  eristiaBoi  el  ncrameDto  de  b  confir- 
nadoB.  Háeie  el  Domingo  de  PatioD,  dos 
dirigimos  niévame^  á  DaUui ,  donde  ptit- 
mos  la  Pascua ,  trasladándonos  luego  á  Ougli; 
en  li  iglesia  de  PP.  agustinos  de  esta  ciudad, 
dimos  gracias  al  Señor ,  por  babernos  permi- 
tido hacer  felizmente  la  sania  visila,  y  pcrmi- 
tidonos  recubiar  la  salud  duranle  la  misma. 
Al  regresar  á  Cbandernagor ,  se  retiró  el  pre- 
lado d  eolegio  que  tenían  los  jesnitas  portn» 
gneies  en  el  Baidel  de  Ongli ,  terminando  en 
él  en  gloriosa  carrera  el  dia  It  de  junio  del 
aOo  1715 ,  para  irse  á  recibir  en  el  cieb  la 
recompensa  que  mereoia  ona  vida  consagrada 
.  enteramente  á  la  conversión  de  los  idólalras. 
Los  superiores  de  los  jesuilas  fraDceí>es  re- 
sidentes en  Pondichery  formaron  el  proyecto 
de  anunciar  la  feliz  nueva  de  la  salvación  á  los 
ínfleles  de  las  islas  de  Níoolier ,  situadas  á  la 
entrada  del  gran  golfo  de  Bengala ,  frente  á 
ona  de  las  embocadnras  del  estrecho  de  Ma- 
laca. La  principal  de  aquellas  islas ,  llamada 
Níoofaar,  qne  dá  su  nombre  á  las  demás,  aun 
que  tiene  cada  una  de  ell;is  ol  sujo  particular, 
fué  laque  llamó  piirticularnienle  la  atención  de 
los  jesuítas,  par  ser  sus  liabitanlos  los  (¡ue  es- 
tabao  mas  acostumbrados  al  trato  de  los  curu- 
peoe.  c  Todo  lo  qve  be  podido  saber  acerca 
de  la  religión  de  loe  nicobarinoe ,  escribía  el 
P.  Panro ,  coosiste  en  qne  adoran  la  Inna ,  y 
temen  mucho  á  los  cspirilw  malignos  ;  no  es- 
tán divididos  en  diferentes  castas  ó  tribus 
como  los  pueblos  de  Malabar  v  Coromandel ; 
ni  aun  los  mahometanos  han  podido  penetrar 
y  establecerse  entre  ellos,  á  pesar  de  haberse 
esleodidu  libremente  por  toda  la  India  en 
grave  perjuicio  del  cristianismo.  No  se  vé  en 
Nicobtr  ningon  monumento  pAUico  qne  esté 
consagrado  á  nn  enito  religioso ;  solo  baj  al- 
gunas grniaa  abiertas  en  las  palias ,  que  son 
tenidas  en  gran  devoción  por  aquellos  isleños, 
y  en  las  que  no  se  atreven  sin  embargo  á  pe- 
netrar ,  por  temur  de  que  les  atormente  el  de- 
monio. Cuando  llegué  á  Pondichery ,  se  peo- 
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saba  seriamente  en  los  medios  que  debian 
emplearse  para  convertir  á  aquellos  insulares; 
pero  como  no  quería  prixirse  á  las  misiones 
de  Camale  y  el  Maduré  de  ningnno  de  ana 
operarios  OTaogélicos ,  tuvo  que  agnardarse  á 
que  llegasen  nuevos  refaenoe  para  acometer 
aquella  empresa.  Presentéme  entonces  á  mis 
superiores  ,  y  les  pedí  con  tan  vivas  instancias 
me  permitiesen  ir  á  la  nueva  misión  proyecta- 
da, que  al  Gn  se  dignaron  acceder  á  mi  deseo, 
destinándome  cun  el  P.  fionnel  á  aquellas  is- 
hi.  El  dia  17  de  enero  del  afio  1711 ,  divi- 
samos  con  mi  compofierolas  idas  de  Nicobnr, 
y  cuya  vista  animó  mas  y  mas  en  noeotroe  el 
amor  que  profesébamoe  é  aqud  pobre  pueblo 
que  acababa  de  sernos  confiado.  > 

Los  dos  buques  que  conducían  á  los  prime- 
ros apóstoles  que  iban  á  evangelizar  á  los  ni- 
cobarinos ,  tocaron  á  la  isla  de  Chambolan , 
la  mas  inmediata  á  Acbem ,  en  la  que  hizo 
Dumaine  desembarcar  i  loa  dos  misioneros , 
(]ue  arrancaron  á  toda  la  tripulación  ligrimas 
de  ternura,  al  Tor  que  iban  i  asentar  su  plan* 
la  en  aquel  pais  inGel  que  no  habia  oído  aun 
pronunciar  el  sagrado  nombre  de  Jesucristo. 
Antes  de  desembarcar  los  dos  apóstoles ,  se 
vio  á  un  indígena  en  la  orilla  con  el  arco  en  la 
mano  ,  que  después  de  haber  lijado  con  aten- 
ción la  vista  en  el  buque ,  fué  á  internarse  en 
un  bosque  inmediato.  Sin  embargo ,  saltaron 
loe  dos  jesuilas  i  tierra  con  la  pai  en  el  alma 
y  la  sonrÍM  en  los  lábioe ,  como  si  no  debie- 
sen correr  en  medio  de  aquel  pueblo  ferot 
peligro  alguno.  Sin  mas  equipage  que  un  pe- 
queño cofre,  que  contenía  su  capilla  portátil , 
y  un  saco  de  arroz  que  les  dio  el  capitán  del 
buque,  desembarcaron  en  la  isla  ,  cu\o  polvo 
besaron  con  respeto  antes  de  tomar  posesión 
de  ella  en  nombra  de  Jesucristo.  (Pl.  CXIV , 
n.*  1 .)  Después  de  haber  ocultado  su  cr pilla 
y  el  saco  de  arroz ,  se  internaron  loa  misione» 
ros  en  el  bosque  ,  para  ir  en  busca  de  los  in- 
sulares. Durante  dos  afios  estuvieron  evange- 
lizando á  Chambolan  .  desde  donde  pasaron 
después  á  Nicobar ;  con  solo  seis  meses  que 
permanecieron  en  esta  última  isla,  llegaron  á 
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gnnjfltne  de  tal  modo  el  aprecio  do  sos  ha- 
bitantea,  qio  .derramaron  eatoa  al  aepararae 

abundaote^  lágrimas.  Dijéroolea  para  iñcerlea 
desistir  do  su  determinación,  que  corrían  á 
una  muprio  cierta  al  ir  á  recorrer  aquellas  tri- 
bus bárbaras ;  pero  lodo  fué  íqúIíI  ,  por  estar 
resuellos  los  dos  misioneros  á  cristianizar  lodo 
el  pjís ,  cualesquiera  que  fuesen  los  peligros 
á  que  debieseo  eapooerae.  Conforme  lo  predi- 
jeran loa  nicobarinoa ,  fueron  los  mísionerof 
bárbanmenle  aaeainadoa  á  los  qnince  días 
de  encontrarse  en  las  tríbns  veeinas.  No  ad- 
quirieron los  franceses  la  certeza  de  aquel  Iris- 
te  acontecimiento  hasta  el  año  171o. 

Muchos  son  los  detalles  que  hay  acerca  de 
la  misión  francesa  del  Carnate ,  y  de  la  que 
debe  ser  considerado  como  su  fundador  el  P. 
La-Ponlaine.  Las  numerosas  iglesias  que  ea- 
lableci^  en  ella,  demuestran  elaramento  el  ce- 
lo de  aquel  misionero  por  la  gtorn  de  Hioa  y 
la  salvación  de  las  almas.  La  vizcondesa  de 
Harmoncourt,  su  madre,  le  enviaba  anualmen- 
te una  limosna  considerable,  que  le  permitía 
atender  á  los  g:\stos  que  ocasiona  siempre  la 
apertura  do  una  nueva  misión ;  es  imposible 
manifoslar  mas  valor ,  aclivid  .d  ni  grandeza 
de  alma ,  que  los  que  desplegó  el  misionero 
en- todos  los  contratiempos  que  pusieron  su 
constancia  á  prueba.  Durante  la  persecuoion 
que  sufrió  en  Ballabaram ,  admiró  tanto  su 
dulzura  á  los  soldados  que  tenían  la  orden  do 
prenderle ,  que  acabaron  por  arrojarse  á  sus 
piés ,  y  pedirle  perdón  de  las  injurias  que  lo 
habían  hecho  sufrir.  Otro  dia  en  que  toda  la 
población  estaba  sublevada  contra  los  misio- 
neros y  loa  fielea,  bastó  nua  aola  oonversaeion 
que  tuvo  el  P.  La-Fontaíee  con  el  gde  de  las 
tropas ,  para  convencerle  de  laa  verMea  de 
nuestra  religión,  y  hacer  que  se  interesase 
aquel  gefe  para  que  no  volviesen  á  ser  los 
nuevos  crislianos  molestados  en  lo  mas  míni- 
mo. Ilabiéndose  apoderado  de  la  iglesia  de 
Devandapalle  los  enemigos  de  la  fé ,  n9  paró 
d  misionero  hasta  volver  á  incorporarae  de 
ella ,  teniendo  que  vencer  grandea  ol»táenlos 
antes  de  poder  lograrlo.  Nombrado  La-Fon- 

n. 
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taino  aoperiorde  su  misión,  supo  atraerse  con 
au  natural  bondad  la  beoevolencn  de  loa  foin- 

ceses  y  de  los  malabares,  por  lo  que  aicnrzó 
muchaa  conversiones.  Nunca  perdió  de  vista 
la  misión  del  Carnate ,  objeto  principal  de  su 
solicitud  ;  cuando  con  mas  fundamento  creia 
poder  ensanchar  considerablemente  el  imperio 
de  Jesucristo,  sorprendióle  la  muerte  en  el  año 
de  17tS.  Solo  quedó  entonces  el  P.  Hnbert 
para  dirigir  áloa  fieles  de. Carnate,  en  una 
ostensión  de  maa  de  aaaenla  leguaa:  fué  tan 
grande  el  ejemplo  de  todaa  las  virtudes ,  dado 
por  aquel  misionero ,  que  no  solo  fué  objejU» 
de  la  admiración  general,  sino  que  hasta  supo 
ganarse  el  afecto  y  confianza  de  los  principes, 
quienes  recibían  con  sumo  guslo  las  v¡sit;is  de 
los  catequistas ,  y  visilabao  á  su  vez  al  misio- 
nero. H6  aqui  de  que  modo  describía  en  el 
año  17S5  el  P.  Docroa,  los  progresos  que 
había  hecho  el  ertstianismo  en  la  misión  de 
Carnate  ,  ¿  los  treinta  afios  de  haberla  funda- 
do los  jesuítas  franceses:  «Ilabían  sido  leNan- 
lados  once  tenifilos  en  honra  y  gloria  de  Dios; 
desde  la  primera  iglesia  ,  que  es  la  de  Pincí- 
pondi ,  hasta  la  última ,  hay  mas  de  cíen  te- 
guas ;  se  cuentan  en  aquella  misión  de  ocho  á 
nueve  mil  crístianoa ,  entre  sudraa  y  pariaa. 
Cuatro  míaioneroacran  los  que  estaban  al  fren- 
te de  aquella  cristiandad ,  á  saber :  loa  PP. 
Auliert.  Cargan ,  Duehamp  y  Le-Gac ;  siendo 
este  último  su  superior,  y  el  que  como  tal  es- 
taba encargado  do  recorrer  siempre  aquella 
vasta  misión  para  atender  á  todas  sus  nece- 
sidades. Son  los  brabmas  nuestros  mas  crueles 
enemigos ;  impo»ibÍe  nos  sem  resistir  á  su 
persecncion  ineesnntA,  si  nonos  viésemos  pro- 
tegidos por  el  ntbab  ó  virey  del  Carnate ,  y 
hasta  por  el  mismo  gran  Mogol ,  que  ha  dado 
recientemente  órdenes  muy  favorables  á  la  re- 
ligión cristiana.  >  El  día  30  de  setiembre  del 
año  17:{;} ,  escribía  el  P.  Calmelte  ac  erca  de 
la  misión  de  Carnate  ,  lo  siguiente  :  <r  Se  es- 
tiende  á  mas  de  doscientas  leguas  de  Pendí- 
cberjr ,  cuja  dudad  es ,  por  deciilo  ad ,  an 
piedra  fundamental ;  hay  diei  y  sda  iglesias, 
sin  contar  laa  dos  que  pertenecen  i  loa  fran- 
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ceMi  Miableeídos  en  Pondicbery  y  Aráneii- 

pan.  Somos  seis  misioneros  pan  proeurar  la 
salvación  á  este  país  infiel ,  pero  proDlo  reci- 
birémos  el  refuerzo  de  olios  dos  que  se  pro- 
ponen venir  á  secundarnos  en  oí  apostolado  ; 
en  el  reino  de  Bengala  va  á  abrirse  cuanto  anles 
un  vasU)  campo ,  en  el  que  será  eslablecida 
una  Doeva  niaioD ,  qoe  coroproiderá  lodo  ol 
Dorio  de  la  India.  El  priMÍpe  do  Oríxa  dos 
]hDia  para  qno  vayamos  á  predicar  la  lé  en 
sus  estados;  y  hay  al  propio  tiempo  otro  prín- 
cipe ,  mucho  mas  poderoso  aun  en  el  Indos- 
tan  ,  de  la  raza  de  los  rajaes ,  que  suplica 
también  á  los  misioneros  de  Bengala,  que  va- 
yan á  anunciar  el  Evangelio  en  su  reino.  Es 
aquel  principe  muy  ámenle  de  las  ciencias ,  y 
tiene  conocimientos  profundos ,  á  juzgar  por 
las  cnesliones  qnoba  propuesto  i  los  misirae- 
ros  sobre  astronomía.  El  P.  Boodier,  i  qnien 
iban  aqoellas  dirigidas ,  y  que  está-  mny  al 
corriente  de  todos  los  adelantos  qoe  se  han 
hache  en  ella,  acaba  de  hacer  en  Bengala  nue- 
vas observaciones ,  y  en  las  que  ha  basado 
nuevas  tablas  aslronómicas.  Se  ha  resucito 
quo  el  P.  Boudíer ,  acompañado  de  otro  mi- 
sionero ,  paw  á  salisfiujer  la  ceriosídad  del 
prineipe  aoerea  de  la  astronomia ,  y  qoe  eia- 
mioe  al  propio  tiempo  las  Tonlajas  qoe  podrá 
el  cristianismo  reportar  de  su  protección  y  del 
espíritu  de  sus  pueblos ;  puesto  que  las  cien- 
cias pueden  aqui ,  como  en  la  China  .  ser  uno 
de  los  principales  medios  que  emi)lce  Dios 
para  la  edificación  de  su  Iglesia.  Sí  podía  pro- 
curarse por  aquel  medio  el  establecimiento  de 
noa  misión,  tendríamos,  por  decirlo  a^,  blo- 
queada la  India ;  porqne  mientras  qno  por  el 
Cabo  Gomorin,  nos  adelantamos  hácm  ol  noi^ 
te,  los  misioneros  de  Bengala  podrían  ren- 
nifsenos  por  el  sud ,  y  formar  de  este  modo 
ona  misión  que  tendría  mas  de  quinientas  le- 
guas. 3>  í.os  jesuítas  franceses  conferian  en 
Bengala  anualmente  el  bautismo  á  millares  de 
niños ;  cuando  sus  padrea  no  podian  procurar- 
les el  sustento ,  6  se  veian  en  grave  peligro 
do  mnerle,  sus  mismas  madres  iban  á  vendér- 
selos. Bl  P.  Possevin  eseribia  desdo  Gbander- 
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nagor ,  aoerea  de  esto :  cCada  i^o  nos  cues- 
ta dos  ropies  y  DD  pedazo  de  tela ,  lo  qoe 
equivale  á  un  escodo  de  nuestra  moneda  ; 

precio  en  verdad  muy  módico  para  comprar 
una  alma  redimida  por  la  sangre  de  un  Dios. 
Además ,  nos  hacen  entrar  aquellas  compras 
en  conversación  con  las  madres ,  algunas  de 
las  cuales  acaban  después  por  abranr  el  eris- 
tnnismo  con  ios  demás  bijos  que  les  quedan.» 
En  los  aOoe  1744  y  45 ,  que  esperimentd 
aquel  país  el  doble  azote  del  bambre  y  la  pes- 
te ,  construyó  el  P.  Mosac ,  superíor  de  los 
jesuítas,  un  hospital  en  Chandemagor  para  los 
pobres  y  los  huérfanos .  asi  como  también  pa- 
ra los  nifios  moribundos ,  vendidos  por  sus 
padres  ;  en  el  año  1753  ,  alababan  al  Señor 
en  aquel  estableeímwnto  piadoae  naas  ciento 
cincnenla  virgeoes,  á  las  qne  babian  abierto 
los  misioneros  las  poetas  del  eielo.  Compifr- 
farémos  aqoi  las  notieías  recibidas  acerca  de 
la  misión  de  CamtO »  citando  una  carta  del 
P.  (le  San  Esléban  ,  escrita  el  15  de  noviem- 
bre del  año  175ñ,  en  la  cual  decía  del  P.  Car- 
gan ,  que  a(  ababa  de  morir ,  lo  siguiente : 
a  En  los  cuarenta  años  que  ba  trabajado  en  es- 
las  regiones,  ba  prestado  al  pueblo  los  mas 
seilaiados  servick» ;  la  costa  de  Goromandcl 
fuá  también  teatro  de  su  apostolado ;  asi  como 
también  fundó  dHiNrenles  iglesias  y  comuDionea 
cristianas  en  las  provincias  del  norte.  Ninguno 
de  sus  predecesores  se  había  internado  tanto 
en  el  país  ;  á  los  mas  penosos  trabajos  y  al 
insufríble  rigor  de  un  clima  ardiente ,  unió 
siempre  Gargan  una  vida  de  mortificación  y 
penitenoia.  Dotado  do  tn  earáoler  amable  y 
dulce  para  lodos ,  solo  era  en  estremo  severo 
pora  si ;  por  lo  que  lenm  en  alto  grado  el  don 
de  alraerse  todos  los  corazones.  No  obstante 
su  avanzada  edad  de  setenta  y  dos  aBos ,  no 
interrumpió  Cargan  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes ,  hasla  cualro  días  antes  de  su  muerte , 
considerada  con  razón  como  una  verdadera 
calamidad  para  Poudicbery.  > 

Dejamos  ála  consideración  de  nnestios  lec- 
tores lo  muebo  que  sufrírian  losmisioDorosde 
Carnato  en  los  Itrgos  y  frocnonles  viages  qne 


Digitlzed  by  Coogle 


[1773]  HISTORIA  GENERAL 

se  veiaQ  ubligados  á  cmprcoder  en  uo  clima 
de  si  taD  ardieole  y  mal  sano.  Véa««  «eeroa 
de  Mto  lo  que  eacrUiit  el  P.  Saí§;Be8  i  3  de 
jonio  del  aBo  1736 :  c  Por  Ires  veces  he  cam- 
biado la  piel  de  mi  ooerpo,  cayéndome  á  gran- 
des pedaios ,  eone  sueede  á  las  serpieoles ; 
lo  que  mas  sentía  era  que  no  faesc  la  nueva 
piel  menos  blancal  que  la  primera  ,  por  la  fa- 
tal ¡dea  ,  que  como  sabéis,  se  han  formado  de 
los  praoguís  de  color  blanco.  Cuando  nos  es 
dado  encontrar  en  nuestro  camino  on  charco  de 
agna  turbia ,  nee  ereenos  en  el  colmo  de  la 
dieha.  Es  innegable  qoe  sia  la  protección  vi- 
sible de  la  Providenc» ,  ningún  misionero  po- 
dría resistir  por  mv^  tiopipo  bs  privaciones 
de  toda  clase  que  nos  cercan  ,  ni  dejar  de  sor 
devorado  por  las  fieras  que  lanío  abundan  en 
este  país.  Hace  algún  tiempo  que  ,  sofocado 
por  el  calor  y  rendido  de  fatiga ,  me  senté  á 
la  sombra  ó»  m  árbol  frondoso  y  me  quedé 
prornndameBte  dormido ;  en  breve ,  empero , 
me  desperté  á  los  agudos  chillidos  de  nn  ave , 
que  estaba  luchando  con  una  enorme  serpiente 
en  el  árbol  bajo  el  cual  yo  dormía.  Obligada 
la  serpiente  á  ceder  el  campo  á  su  contrario  , 
se  deslizó  por  ti  tronco  del  árl>ol  y  se  arrojó 
sobro  mi  :  el  movimiento  que  hice  al  levan- 
tarme ,  impidió  que  me  alcanzara.  Tendría 
■nos  onairo  píés  de  largo ,  y  era  eoteramenle 
verde :  están  aqndias  serpientes  siempre  en 
los  árboles  agnardando  á  qne  pesen  loe  via> 
gcros  para  arrojarse  sobre  elles.»  El  P.  Trem- 
blay ,  religioso  que  estaba  evangelizando  la 
India  desde  el  año  1734 ,  dice  no  haber  ejem- 
plo de  que  ningún  misionero  hubiese  sido 
mordido.  «Estaba,  añade,  acostado  de  noche 
sobre  una  estera  en  un  pequeño  cuarto,  en  el 
que  teníamos  el  Santísimo  Sacramento.  Al  det> 
portar  cierta  malana ,  vi  con  horror  qne  tenia 
sobre  mi  naa  aerpienifl  enenne ,  enya  cabea 
deacansalm  sobre  mi  hombro ;  hice  en  tal  apnre 
la  señal  de  la  cruz ,  y  en  aqnel  mismo  ioslule 
fué  deslizándose  la  serpiente  hacia  o!  pavimen- 
to ,  siendo  muerta  por  un  religioso  que  aca- 
baba de  entrar  en  mi  aposento.  No  puedo  omi- 
tir aquí  el  peligro  de  que  me  tí  también  libre 
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olra  vez  por  la  protección  del  cielo.  Viajába- 
mos GÍCTia  noche ,  ocupados  en  renr  el  rosa- 
rio ,  s^n  nnesbra  eostnmbre ,  cuando  de  re- 
pente se  nos  presenté  nn  tigre  en  medio  del 
camino ,  dispuesto  al  parecer  á  dispntaraos  el 
paso  ;  estaba  tan  cerca  de  nosotros ,  que  ba- 
bria  podido  fácilmente  alcanzarle  ccn  mí  palo. 
Los  cuatro  cristianos  que  mo  acompañaban, 
aterrados  al  verse  en  tan  inminente  peligro,  es- 
clamaron  :  /  Sania  María !  ú  semejante  escla- 
maeion ,  se  apartó  la  fiera  del  camino,  y  lamé 
un  rugido  al  vemos  pasar ,  coum»  para  indi-  « 
carnes  el  dolor  con  qne  veia  escapársele  tan 
buena  presa. » 

La  misión  de  Maissur ,  fundada  por  el  je-' 
suita  Cínnami ,  ofrecía  á  poca  difercncin  los 
mismos  pelifíios.  «Loque  ha  hecho  á  los  mai- 
sures  tan  temibles  á  lodos  sus  vecinos ,  dice 
el  P.  Boucbel ,  as  el  modo  ignominioso  y  cruel 
con  que  tratan  á  los  prisioneros  de  guerra ; 
pues  tienen  la  bárbara  costamlre  de  corlarles 
la  nariz ,  y  despnes  de  salarla  para  que  se  con- 
serve, enviarla  á  la  cérfe.  Los  gefes  y  solda- 
dos reciben  un  pnmbjConlórmeal  número  de 
prisioneros  en  que  han  ejercido  aquella  inhu- 
manidad ;  dependiemlo  la  con.^ideracion  de  que 
gozan  en  la  carrera  ilc  las  armas,  de  los  actos 
mas  ó  menos  injustos  á  que  .se  han  entregado 
desde  qoe  la  abrazaron.  El  P.  Dacunha,  en- 
viado al  Haíssur  por  el  provincial  de  Goa , 
estavo  cultivando  aquel  campo  durante  tres 
aftos  con  uo  cok»  iobtigablc ,  en  medio  de  las 
mayores  perseeodones ;  la  antigua  iglesia  que 
tenia  en  los  dominios  del  rey  de  Cagonti ,  fué 
incendiada  por  los  mahometanos ;  el  religioso, 
empero ,  no  paró  hasta  construir  de  nuevo 
otro  templo  que  fuese  aun  mucho  mas  vasto  y 
magnifico.  Entretanto ,  iba  el  cristianismo  en 
aomento ,  ya  por  haber  confundido  el  misione- 
ro públicamente  á  los  douerít,  sacerdotes  do 
la  religión  del  país,  ya  por  la  protección  qne 
le  díó  el  delavay,  general  en  gefedel  ejército. 
El  dia  de  la  Asenrion  del  año  1711  ,  celebró 
el  P.  Dacunha  la  misa  en  su  iglesia,  siendo 
la  primera  y  última  que  dijo  en  ella,  por  ha- 
ber ido  á  cercarle  los  dasseris  en  el  mismo 
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templo ,  donde  recibió  el  misionero  difereDtei 
heridle  y  habrio  i ido  aseeiiiado  al  pié  mis- 
mo del  aliar,  ¿  no  interceder  en  sa  favor  uno 
de  los  brahoas  que  respetaba  murbo  su  vir- 
tud y  sn  talento,  desde  que  babia  sido  veoci- 
do  por  él  en  una  controversia  pública.  Ed  el 
Irislo  estallo  on  que  se  veia  el  misionero,  fué 
conducido  por  sus  verdiif^ns  á  presencia  del 
gouru  ,  quien  soiilúiio  en  una  aliumbra  mani- 
fostaba  tanto  orgullo  y  cólera ,  como  constancia 
y  humildad  se  descntirnn  en  el  rostro  del  após- 
tol. cEI  gomn,  escribía  el  jesníla  Santiago, 
habló  en  ud  principio  al  P.  Dacvnhtcon  el  mas 
profondo  desprecio ;  Inego  le  preguntó  quien 
era  ,  de  doude  procedía  ,  cual  era  su  idioma  y 
el  pais  en  que  babia  nacido ;  y  como  no  le  con- 
tcslasc  ol  misionero  á  ninguna  de  sus  pregun- 
tas, se  dirigió  el  gourou  al  catequista  que 
estaba  é  sn  lado.  Este  respondió  «pn  en  el  rdí- 
gioso  kdiatria ,  esto  es ,  de  la  segunda  rata 
de  los  indios;  entonces  le  hiso  el  gonrou  las 
siguientes  preguntas  acerca  de  la  rel%íon : 
c  ¿  Quién  es  Dios  ?  —  Es  un  soberano  que  tie- 
ne un  poder  inlinilo ,  contestó  el  catequista. 
—  ¿Qué  quieren  decir  esas  palabras?  —  El 
misionero  tomó  entonces  la  palabra  ,  y  dijo  : 
<  Es  un  ser  puro  y  porfectisimo  ,  que  no  tiene 
principio  ni  tendrá  fin. »  A  estas  palabras  pro- 
rumpió  el  gouron  en  nos  carcajada ,  y  luego 
ailadió :  cSi ,  si ,  pronto  te  enviaré  á  ese  Dios 
para  que  sepas  si  es  un  ser  pcrfeclisimo.  > 
Preguntóle  entonces  si  brama  de  Tripurdi , 
ídolo  muy  revercnci;iHo  en  el  pais ,  era  ó  no 
Dios ;  y  como  el  misionero  le  contestase  ne- 
gativamente ,  se  encolerizó  el  gourou  en  gran 
manera ,  é  iba  sin  duda  i  condenar  á  muerte 
al  misionero ,  á  no  haber  intercedido  por  él 
algunos  gentiles ,  compadecidee  de  su  triste 
suerte.  Mientras  estaba  aun  d  misionero  ante 
el  gourou ,  fueron  dos  antipos  crislianos  á 
alirarar  á  su  pastor  ,  y  se  ofrecieron  á  defen- 
der generosamonle  con  él  los  intereses  de  la 
religión  ,  rii;ilqiii<'ra  que  fuese  el  peligro  á  que 
debiesen  cspoocrse ;  iguales  deseos  manifestó 
también  el  catequista.  Como  viese  el  gefe  de 
losdasserís,  que  permaneeian  tos  cristianos 
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en  sn  íé  inalterable,  y  que  en  cada  vei  mas. 
numeroso  el  pueblo  que  se  interesaba  en  sn 
lavor,  mandó  al  misionero  que  saliese  inme- 
diatamente de  su  jurisdicdon,  sin  darle  si 
quiera  el  tiempo  necesario  para  curar  sus  he- 
ridas ni  las  de  los  demás  cristianos,  hacién- 
dole partir  aquella  misma  uocbe.  Al  ver  el 
misioüoro  que  de  ningún  modo  podia  diferir 
su  partida ,  dirigió  una  triste  mirada  á  aquella 
pobre  iglesia ,  objeto  de  toda  su  ternura ,  y 
se  despidió  de  los  nuevos  cristianos ,  encar- 
gándoles la  perseTtranda  en  la  lé,  cnalqnien 
que  fuesen  los  contratiempos  á  que  tuviesen 
que  hacer  frente  en  lo  suce«ÍTO.  No  pudiendo 
tenerse  de  pió  ,  tuvo  el  misionero  que  ser  con- 
ducido á  Capinagali ,  cuyos  cristianos  me  ad- 
virtieron desde  luego  el  grave  peligro  en  que 
estaba  su  pastor ;  por  lo  que  fui  inmediata- 
mente á  visitarle.  Al  ver  que  iba  de  mal  en 
peor  y  que  se  acercabt  sn  última  hon ,  me 
dijo  el  P.  Dnennha  que  le  administrán  los  úl- 
timos snenmentos ;  y  luego  de  haberlos  reci- 
bido ,  pronunció  el  dulce  nombre  de  Jesús , 
me  abrazó  tiernamente  ,  y  se  durmió  en  el  se- 
no de  Dios .  á  consecuencia  de  los  ultrajes  y 
heridas  que  recibió  de  los  brahmas  y  de  los 
dasseris  de  Cagooti.  >  No  podemos  continuar 
la  historia  de  h  misión  dd  Matssnr  por  folla 
de  datos ;  asi  que ,  volverémos  á  contininr  h 
del  Maduré,  resnmiéndola  en  la  biognfia  del 
jesuíta  Bescbi ,  digno  sucesor  de  Roberto  da 
Nobilibus  y  de  Juan  de  Britto. 

Nació  José  Bcschi  en  Italia ,  y  fué  educado 
en  Roma.  Sintiéndose  inclinado  desde  su  mo- 
cedad á  la  vida  apostólica  ,  dió  comien7o  á  sus 
estudios  (1).  Habiendo  sido  enviado  mas  tarde 
por  Inoeendo  XII  rn  calidad  de  minonero  ál 
Indostsn ,  llegó  aquel  jesuita  en  el  alio  1700 
á  Sennadu  ó  Malealam ,  en  la  costa  de  Ma- 
labar. A  las  lenguas  italiana ,  hebrea,  griega, 
latina  y  portoguesa ,  que  pnseia  ya  ,  unió  en 
breve  la  dd  sanskrito  y  el  tdenga;  fueron  tan- 

/l)  Mfmoria  tnhre  JatUt,ttt  ohra^  y  Int  ¡ra''njnt  orr/sío- 
WfOl  d(l  P.  Bi-i  hi .  mutrío  e»  b  India  á  mediadnt  del  último 
ligio ,  por  Eugenio  Sifé  ie  I'oodichery  ,  irm  niljro  de  la  sccie- 
d«l  uUtiea  de  Pvis,  en  la*  Amíu  d»  la  Filaiofia  criiiima;  i. 
urU,  l./F,]kM. 
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tos  los  progresos  qoe  hixo  eo  el  tamul ,  qoe 
BO  jMH^  Beiehi  haslt  conocer  á  fondo  todas  lu 
obras  de  loe  priBCÍpeles  eserAoret  lamnlee , 
t  lies  como  Tironvallouvar ,  Camben ,  Tolca- 
pünaar  y  oíros  Desde  su  llegada ,  procuró 
BpscIu  atraerse  la  beoevolencia  de  aquel  pue- 
blo tan  singular  y  obstinado  en  sus  costumbres, 
conformándose  ó  aceptando  todas  aquellas  que 
podian  conciliarse  con  su  doble  carácter  de 
cristiano  y  sacerdote.  Como  los  naturales ,  se 
abelUTO  de  comer  carne  y  pescado ,  viviendo 
tolo  de  leche,  legumbres  y  Ámta ;  siendo  siem* 
pre  los  indos  disliognidos  que  habia  logrado 
convertir  los  qne  le  preparaban  la  comida. 
Cubría  su  cabeza  un  coulla ,  especie  de  gorro 
de  seda  do  color  de  íuego  ;  llevalia  clm"iÍ(Io  en 
la  cintura  un  somm ,  o  faja  tic  paño  encarna- 
do ;  un  manto  de  color  de  rosa  en  anchos 
pliegues  le  envolTia  la  cabeza  y  los  bom- 
bros ,  y  eran  sos  apatos  nnos  grandes  znc^ 
COS.  Al  salir,  llevaba  on  an^vt,  sobretodo,  6 
lAnica  á  la  persa,  de  muselina  teOida  con 
noa  tierra  encarnada  y  nn  eioturon  del  mismo 
color ;  llevaba  adeoiás  una  toca  blanca ,  un 
velo  que  tonia  el  mismo  color  del  angui ,  aun- 
que no  tan  subido  ,  un  par  de  moutou-liada- 
guen  ,  pendientes  de  perlas,  un  anillo  de  oro, 
y  por  palo  6  baston  nna  br^  calla  de  jvnco. 
Ta)  era  el  rigoroso  tnge  qne  nsaba  siempre  al 
salir  en  so  palanquín ;  procurando  los  que  le 
servían  al  entrar  en  quitarle  sus  sandalias, 
para  envolverle  los  piés  con  la  piel  de  tigre 
que  cubría  los  cogines  de  su  palanquín.  Pre- 
cedíanle siempre  muchos  jóvenes  que  ostenta- 
ban vistosas  plumas  en  señal  de  distinción , 
cerrando  el  cortejo  un  hombre  que  llevaba  un 
ancbo  quitasol  de  seda,  del  mismo  color  del 
vestido  dd  jesuíta.  Cuantas  vecef  salia  es- 
to de  su  palanquin  ó  silla,  se  tenia  un  parti- 
cular eutcbdo  en  tender  una  nueva  piel  de  ti- 
gre para  que  le  sirviera  de  asiento.  De  este 
modo  trocó  Beschi  las  costumbres  europeas 
por  las  del  Indostan  ,  á  fin  de  grangearse  el 
aprecio  de  los  idólatras,  y  lograr  mas  fácil- 
mente su  conversión  ;  además ,  sus  frecuentes 
via^  le  pusieron  en  reheion  con  los  bmnbres 
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mas  eminentes  del  país ,  los  cuales,  como  so 
verá  después ,  le  procuraron  grandes  ventajas. 
Por  otra  parto ,  comd  no  había  pobre  qne  no 
fuese  por  él  socorrido ,  ni  desgraciado  que  no 
encontrase  en  él  un  consuelo,  y  procuraba 
sobre  todo,  al  instruir  á  la  juventud  é  inculcarla 
la  piedad  mas  tierna ,  en  breve  fué  Bescbi  el 
ídolo  de  aquel  pueblo  agradecido.  Después  de 
haber  fundado  una  iglesia  en  Conacupam , 
puebledlo  habitado  por  la  na  llamada  de  los 
ladrones,  se  dirigió á Helíapur ,  donde,  de 
acuerdo  con  d  obispo ,  vistió  A  la  Virgen  á  la 
usanza  del  pais,  y  la  envió  luegn  ó  Ihnila ,  i 
fin  de  qoe  construyesen  otra  imágen  entera- 
mente igual.  Cuando  se  recibió  en  Meliapur 
la  nueva  innígcn  ,  se  le  dio  el  nombre  de  Po- 
riu-Aayagm  nmmnlle  (Nuestra  Señora );  y  lue- 
go la  colocó  Beschi  en  la  iglesia  que  habia  he- 
eho  oeosiruir  on  Conacupam ;  instituyendo  en 
honra  de. la  Virgen  nna  novena  que  aun  con- 
tinúa celebréndose  boy  dia.  Los  quince  bímiins 
(pMi)  que  se  cantan  durante  la  fiesta .  fue- 
ron compoeslos  por  el  misionero;  también  hizo 
construir  en  el  año  1726  otra  iglesia,  que 
dedicó  á  Nlra.  Sra.  del  Buen  Socorro,  en  la 
población  de  .Arialur.  Las  obras  en  verso  es- 
critas por  Beschi  en  tamulco,  que  c  brillan  co- 
mo el  sol  do  la  ciencia  en  h  cnmbro  de  nna 
montofia  de  oro  >  son  principalmente  el  7em- 
havanif  poema  religioso  cantedo  en  nombre 
de  la  población  de  Ariannr ,  en  honor  de  Sao 
José ,  que  contiene  tres  mil  seis  cientos  quin- 
ce versículos,  divididos  en  treinta  v  seis  can- 
tos (padalam),  y  ((ue  fué  publicado  en  el  año 
de  1720;  no  pudiendo  los  idólatras  compren- 
der toda  la  ülosoiia  cristiana  que  encerraba 
aquella  obra ,  eaoríbió  un  eomeMario  de  ella 
el  alio  1729 ;  pero  como  solo  pudiesen  oom- 
pronderle  los  hombres  de  letras,  publicó  otro 
segundo  en  prosa ,  que  estaba  al  alcance  de 
todos.  Su  reputación  se  aumentó  de  tal  modo 
luego  de  haber  sido  conocido  el  Tevédrani^ 
que  todos  los  lilósofos  y  poetas,  para  mos- 
trar lo  mucho  en  que  tenían  su  talento  .  resol- 
vieron cambiarle  su  nombre  de  Dairinada 
souami  (Padro  CoostaDlioo  José)  por  el  de 
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VífwuunoiiiH  (mrioeHtmm),  El  Tmmma- 
lour  hdambagam^  el  itfeiocHMifqf,  y  «1  iToK- 

venha ,  fueron  las  If68  obras  en  verso  que  es- 
cribió Beschi  liespucs  del  Tembavani  :  el  estilo 
de  lodas  ollas  es  muy  poólico  y  de  una  pureza 
notable.  A  estos  tres  poem  is  siguió  la  publi- 
cacioo  de  Kitleriainmale  saritiram ,  ó  hÍ!>toria 
00  v«no  de  Sania  Catalina  Je  Portugal ,  com- 
puflsla  de  mil  dente  ealrobt  divididas  en  di» 
caoloe,  ctfe  estilo  aooque  mas  seteiUo ,  eslá 
Henodeeieganeiaysenliaiienlo.  Además  com- 
pOSO  Besohi  otras  varíns  obras  acerca  de  la 
Vida  ,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  la  vir- 
ginidad (le  María  ,  su  inmaculada  Concepción 
y  sus  dolores.  El  P.  Beschi  diciaba  á  la  vez 
en  verso  á  cuatro  secretarios  indos,  que  es- 
críbiao  en  una  hoja  de  palmera  (ule ) ;  leoien* 
do  otro  qointo  secretario ,  que  estaba  encar- 
gado de  poner  después  aquellos  versos  en 
limpio.  Era  imposible  que  un  solo  escribiente 
bnbiese  podido  seguir  á  aquella  eoneepcioQ 
fecunda  ;  entre  las  obras  tamules  que  escribió 
Beschi  en  prosa  ,  rilaremos  el  Vediar  oujacam 
{ Guia  de  los  cclesiaslico!; )  y  el  Niana  otmar- 
tel  { Instrucción  religiosa ) ,  puMicadas  ambas 
en  el  aQo  1727.  Los  daneses  do  Tranquebar 
entre^ron  á  wiindlgoi>ti>ttlnndoun  ejemplar 
de  su  Evangelio  tamul ,  para  que  fuese  á  pre- 
dicar el  cristianismo,  alterado  por  los  refor- 
mados, en  el  punto  mismo  en  que  residia  el 
misionero.  Asi  que  luvo  noticia  el  misionero 
do  las  ¡deas  vertidas  por  el  nuevo  predicador, 
publicó  el  Vedavilaiam  ( esposicion  déla  doc- 
trina cristiana )  en  la  que  tombalia  gloriosa- 
meale  lodos  los  errores  de  los  tranqueliarianos , 
á  loe  que  envitf  un  ejemplar  desn  obra.  Algún 
tiempo  después  se  dirígü  i  Tírucadoy,  pue- 
blo situado  i  corta  distancia  de  Tranquebar, 
á  6d  de  quA  pudiese  contestar  de  palabreé  las 
objeciones  que  quisiesen  hacerle  los  daneses ; 
volviéndose  á  los  ocho  dias  á  sn  residencia  , 
sin  que  se  lo  hubiese  presentado  ninguno  de 
ellos.  Para  vengarse  de  la  derrota  que  acalla- 
ban de  sufrir ,  tradujeron  al  tamul  los  dane- 
see  un  escrito  portugués  titulado  el  Cima  é$ 
la  i^Utia  eOtUutt  y  enviaion  también  un  Sfem- 
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piar  al  P.  Beschi ,  quien  descubrió  en  él  dies 
y  siele  errores  que  refnté  desde  luego  en  su 

Bedagam  aroutel  (Refulacíon  del  cisma) ,  di- 
rigido á  lus  habitantes  de  Tren(  abar ,  que  no 
volvieron  desdo  entonces  á  despegar  los  labios. 
Nada  di'émos  acerca  de  las  obras  que  escribió 
el  sabio  misionero  para  facilitar  el  estudio  del 
tamul ,  ni  tampoco  de  sus  tratados  sobre  as- 
tronomía y  medicina. 

Habiendo  tenido  el  misionero  que  dirigirse 
:it  nabab  do  Trilcbirapalli  (PI.  CUV,  n.*  S) 
capital  del  Madure,  aprendió  antes  de  tres  me- 
ses  el  persa  y  el  turco  hasta  el  punto  de  ba- 
Itlar  y  escribir  con  facilidad  las  dos  lenguas. 
Admirado  el  nabab  de  su  mérito  ,  le  dio  el 
nombre  de  Ismal  saoniasi  (penitente  sin  man- 
cha),  y  le  regaló  un  magnifico  palanquín  que 
habh  pertenecido  éSatonla-khan ,  su  abuelo. 
Para  atender  é  sus  gastos ,  hiio  seilor  al  mi- 
sionero de  cuatro  poblaciones,  que  le  produ- 
cían una  renta  anual  de  doce  mil  rupfes,  (unoe 
cinco  mil  quinientos  duros) ,  y  le  nombró  diván 
i  su  primer  ministro)  obligándole  por  lo  mismo 
á  quedarse  á  su  lado.  Dispensáronse  al  P.  Bes- 
chi en  todos  sus  viages  los  honores  reservados 
á  los  grandea  gurues.  Salianle  en  todas  partes 
al  encuentro  numerosos  heraldoe ;  seguian  en 
pos  de  ellos  una  escolta  de  trmnta  ginetea  que 
no  se  separaban  ya  mas  de  su  lado,  con  doco 
porta  estandaites ,  que  le  ofrecian  dos  magni* 
fíeos  caballos ,  uno  negro  y  otro  blanco ,  rica- 
mente enjaezados.  Terminaban  el  cortejo  un 
corneta  de  caballería  y  algunos  soldados  que 
local>an  un  enorme  bombo  que  se  oia  á  una 
gran  di-^itancia.  Por  último ,  habia  cuatro  ca- 
melloe  mas ,  uno  de  los  cuales  llevaba  todos 
los  omamenlos  necesarios  pon  que  pudicao  el 
misionero  celebrar  la  misa ,  y  los  otros  trer 
los  bagajes  y  las  tiendas.  Lejos  de  impedirle 
sus  funciones  civiles  atenderá  los  deberes  del 
ministerio  apostólico  ,  y  ser  un  obstáculo  para 
la  conversión  de  los  idólatras,  facilitaban  por 
el  contrario  su  acción  todos  los  hombres  mas 
notables  del  país,  que  iban  i  tributar  gustosos  un 
bomenage  á  la  virtad  y  ciencia  del  apóstol.  Dos 
jMudmnomf  (psoitenles) ,  ceoTonoidos  do  qne 
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DÍnguoa  venlaja  podían  prometerse  en  una 
eueitioo  soMida  verbalmciite  con  ei  religioso, 
Irataron  de  sosleoerla  por  medio  de  signos , 
creyendo  qae  el  misionero  no  los  oompren- 
dería.  No  solo  aceptó  Bescbi  su  proposicioo , 
sino  que  lomando  la  iniciativa ,  les  hiio  con 
su  diestra  una  señal  de  inlerrogacinn,  para  in- 
dicarles sobtí;  lo  qiic  debia  versar  la  cuestión. 
Uno  de  ios  pandanms,  |p  mostró  entonces  dos 
dedos  para  confundirle,  puesto  que  aquel  sig- 
no podía  s^ilcar  ser  des  los  que  estaban 
présenles ,  ó  ser  dos  los  pmilee  sobro  qne  de- 
bía Tersar  la  oaestion ;  pero  Bescbi  sin  parar- 
se en  aqael  doble  senlido,  seBaId  desde  luego 
los  dos  punios  que  debían  ser  objeto  de  la 
coesUon,  esloes:  el  vicio  y  la  virtud,  el  bien 
y  el  mal ,  el  cielo  \  ol  infierno.  Luego  levantó 
el  misionerü  un  .«iolo  dedo  y  juntó  la.«  manos  : 
siendo  entonces  los  pandaroms  los  primeros 
eo  romper  el  silenem  y  preguntarle  la  signiíi- 
cadon  do  aquel  signo.  A  lo  qne  eootesló  Bes* 
cbi ,  qne  indicaba  no  babor  mas  qne  un  Diee. 
creador  de  todas  las  cosas ,  y  qne  fners  de  él 
todo  es  falsedad  y  engafio  ;  por  lo  qoe  se  re- 
tiraron confundidos  los  dos  pandaroms,  sin 
proferir  otra  palabra.  Otros  nueve  do  ellos , 
que  eran  reputados  por  los  primeros  (ü.ilcc- 
tícos  del  Indüstan ,  resolvieron  á  su  vez  dis- 
entir coB  Bescbi  sobro  la  6tosofia  7  la  reli- 
gión ;  debiendo  dnrar  mi  mes  aquella  páblica 
controTorsia ,  y  despnee  de  h  que  deÚa  po- 
nerse el  Toncido  á  disposición  del  veDcedor. 
Fué  tan  sefialado  el  Iriunfo  qne  obtuvo  sobre 
ellos  el  misionero  ,  que  los  seis  abrazaron  el 
cristianismo  ,  y  los  tres  restantes  lo  ofrecieron 
en  homenage  su  larga  y  espesa  cabellera , 
qne  lenm  de  cioco  á  seis  piés ,  las  cuales  fue- 
ron  llevadas  á  la  iglesia  de  Tiro-cavolor.  En 
-cierta  ocasión  que  era  ann  Besebi  diván  del 
nabab ,  pasaba  frento  á  00  templo ,  que  se  le 
dijo  ser  el  de  Yineytiralan  (el  oiédico  de  todos 
los  males ) ;  díjosele  así  mismo  que  en  ¿I  los 
ciegos  recobraban  la  vista ,  los  panditicos  el 
uso  de  sns  miembros ,  y  que  así  como  el  sol 
disipaba  las  tinieblas,  hacia  desaparecer  aquel 
dios  todas  las  enlermedaJes.  Bescbi  improvisé 
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cnlonoes  un  venba,  cuya  sigoiGcacion  era  ia 
signiento:  «Tiene  Vineytiretan  mal  «a  las 
piemu ;  su  bormano  padece  nna  ínconlínencia 
do  orina ,  y  sn  bijo  está  bidrópico.  Él ,  qne 
ni  aun  en  su  cielo  ba  sabido  procurarse  un 
remedio ,  ¿  cómo  es  posible  que  pueda  curar 
en  la  tierra  los  males  de  los  demás?  >  Aquel 
venba ,  hecho  en  desprecio  del  dios  falso , 
liene  un  sentido  mitológico  que  conviene  co- 
nocer :  Yineytiralan  ,  apostó  un  día  con  Kali , . 
diosa  do  la  maole,  á  que  bailaría  con  nna  so- 
la pierna ,  tenieodo  por  mncbo  tiempo  la  otra 
levantada  é  inmóvil.  El  Ganges ,  se  cree  qne 
sale  de  los  piés  de  Viebnn ,  hermano  de  Vi- 
ñeytiralan,  y  esta  creencia  de  los  idélabis 
csplica  la  inconlineDcia  de  orina  ,  de  que  el 
misionero  lo  suponía  afectado  ;  además ,  Ga- 
nesa  ,  hijo  de  Yineytiralan  ,  era  representado 
por  los  idólatras  con  un  vieolre  enorme ,  que 
le  bacía  semejsrse  i  un  bidrópico.  La  gracia 
de  aonel  epigranm ,  lejos  de  exasperar  á  los 
gentiles ,  produjo  mucbas  conversioiies.  Fatal 
en  esb'emo  fué  el  año  17  !  O  al  nabab,  del  que 
conlin'úaba  aun  siendo  Bescbi  el  primer  minis- 
tro ;  habiendo  sido  tomada  la  capital  por  el 
cjércilo  enemigo ,  se  retiró  el  misionero  á 
Cael-palanam ,  que  oslaba  en  poder  do  los  ho- 
landeses, y  desde  donde  se  dirigió  á  Manapar. 
Dedieé  Bescbi  bis  dos  Altimosaioe  do  an  vida 
á  la  instrucción  do  bñ  Cristíanes ,  y  á  corregir 
sns  mucbas  obras ,  jBscrtlu  en  tamul,  telenga, 
lalin  y  portugués ,  muriendo  en  el  año  174t. 

La  biografía  de  Bescbi  nos  indica  claramen- 
te que ,  además  de  los  peligros  á  que  hemos 
visto  hasta  aquí  espuestos  á  los  misioreros  de 
aquella  región ,  peinaban  también  sobre  ellos 
los  peligros  de  la  guerra. 

c  A  pesar  de  estender  loa  mogoles  rápida- 
mente  sus  conquistas  por  esta  porta  de  la  In- 
día ,  dice  un  jesuíta ,  dejaban  snbnslir  los  an- 
tiguos reinos  do  Tanjaour ,  Maduró  ,  Maíssur 
y  Marawa ,  cuyos  estados  continuaban  siendo 
gobernados  por  príncipes  gentiles .  sin  mas 
obligación  que  la  de  pagar  un  Iriduto  anual  al 
gran  Mogol,  y  de  la  que  subían  pi escindir  aun 
con  frecuencia;  viéndose  el  emperador  preoisa- 
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do  i  enviar  tropas  coalra  elkw,  para  obligarles 
á  pagarle  aquel  tríbulo.  Caosailos  al  fin  los  mo- 
goles, invadieron  los  estados  de  muchos  de 
aqoellos  principes  geoliles,  sembrando  por  do 
quiera  á  su  paso  la  confusión  y  el  espanto  ; 
en  tal  apuro,  imploraron  los  príncipes  el  au- 
silio  del  rey  de  lo.s  marates ,  advirlióndole  al 
propio  tiempo  que ,  sino  se  opooia  á  los  pro- 
gresos de  sus  enemigos ,  no  solo  perderían 
aus  estados  t  sino  que  hasla  au  religión  sería 
eolerameoto  destruida  por  los  mahometanos. 
Habitaban  los  marala.s  las  montañas  situadas 
detrás  de  Gou ,  en  la  costa  do  Malabar ;  Sutu- 
ra ,  capital  do  aquel  país ,  os  una  p'aza  fuerte 
considerable.  El  rey  de  los  marates  era  tan 
poderoso  ,  que  llegó  á  invadir  algunas  veces 
los  estados  del  Mogol ,  al  freote  de  deolo  cio- 
eiieDla  vil  caballos,  sin  parar  hasta  obligaries 
á  pagaría  las  oontribuciones ;  asi  que,  instado 
vivamente  por  los  pueblos  de  Tritcbirapalli 
(ent>>n(PN  capital  del  Maduré),  y  seducido 
por  la  codicia ,  resolvió  invadir  y  devastar 
aquel  país  ,  enrii|uecido  por  el  oro  y  plata  de 
todas  las  naciones  del  mundo  que  lii)cí:in  en 
él  su  comercio.  Formó,  pues  un  ejército  de 
ciento  cincuenta  mil  iafonlea  y  sesenta  mil  ea- 
balloa ,  el  eaal  recibió  en  el  mea  de  octubre 
del  afto  1739 ,  la  ¿rden  de  dirigirse  i  Gána- 
le. >  <Us  ejéreitea  de  loa  marates ,  que  re- 
corren anualmente  esta  parte  de  la  lodia  para 
hacer  pagar  los  impuestos ,  dice  el  P.  Cal- 
motte ,  llevan  consigo  una  numerosa  y  cdiG- 
cante  comunión  católica  ,  quo  obra  muchas 
conversiones.  Hay  en  cada  cuerpo  de  ejército 
un  número  considerable  de  ftimilias  crístíanas, 
y  cuyos  neó&los  han  elegido  un  gefe  que  Jes 
sirve  de  ealequiats.  Todos  los  domingos  ador- 
nas una  vaala  tienda  en  lorma  de  iglesia ,  en 
la  qneae  reúnen  los  fieles  para  oir  las  pláticas 
y  hacer  sus  preces ,  lo  que  hacen  con  tanto 
ardor  y  celo  ,  (juc  se  vé  obligado  el  misio- 
nero á  moderar  la  penitencia  que  ba  de  im- 
poner en  el  confesionario,  t  Muy  distinta  es 
la  pintura  que  hace  de  aquellos  pueblos  el  P. 
Saignes ,  presenlándolea  como  devastadores  de 
toda  la  peofnsnla;  h«  aqui  lo  que  eacribia 
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aquel  miaionero ,  á  priocipioi  del  alo  1741 : 
(  Llegaron  el  afio  último  harta  laa  oriUaa  mis- 

I  mas  del  Ganges  ;  luego  dirigiéndose  al  oeste , 
se  apoderaron  de  todo  el  pais  ocupado  por  los 
portugueses  y  cercaron  la  ciudad  de  Goa,  que 
de  seguro  habria  caido  en  su  poder,  á  no  ser 
los  numerosos  fuertes  que  la  deíendi^  n.  La  to- 
ma de  aquella  ciudad  habria  sido  para  la  reli- 
gión un  golpe  terrible ,  por  haber  causado  b 
mina  de  las  miaiones  del  Ganara ,  Haiasur , 
Maduré,  Travancore  y  la  isla  de  Ceyiao; 
puesto  qae  todos  los  misioneros  que  hay  en 
esos  diferentes  reinos ,  viven  de  la  pensión 
que  les  fué  asignada  por  el  rey  de  Porlujial. 
Todas  nuestras  iglesias  ban  i^idu  saqueadas 
por  los  maratas  ;  viéndose  obligados  los  mi- 
sioneros encargados  de  ellas,  á  huir  para  li- 
brarse del  furor  de  loe  invasores ;  hay  ya  eo 
Pondicherycatorca  de  aquellos  operarios  evan« 
gálicos.  Ignóraae  cual  haaido  la  suerte  de  cua- 
tro religiosos  portugueses  que  han  desapare- 
cido de  sus  destinos  durante  la  invasión;  pero 
mucho  mas  se  teme  aun  por  la  de  oíros  dos , 
cu\as  iglesias  estaban  muy  en  el  inti  rior  del 
reino  de  Maissur.  Muchos  han  logrado  salvar- 
se en  lo  mas  áspero  de  las  monlañus ;  solo  el 
P.  Hadeira  no  ha  podido  librarae  del  furor  da 
aquellos  bandidas ;  i  instancíu  de  un  brabma, 
que  les  dijo  tener  aquel  religioso  inmensos  te- 
soros, le  azotaron  cruelmente  para  obUgptrleá 
entregárselos ;  teniéndole  además  por  espacio 
de  muchos  dias,  alado  á  un  poste  casi  entera- 
mente desnudo  ,  y  espuesto  á  los  rayos  de  un 
sol  abrasador ,  sin  darle  mas  alimento  que  un 
poco  de  arroi  para  que  no  muriese  de  ham- 
bre. Al  ver  loa  maralaa  loa  pocos  ornamentos 
que  tenia  el  religioao  enau  iglesia  de  Vergam- 
petti ,  creyeron  baberiea  engtíiado  el  brabma 
aceica  de  sos  riquezas;  pero  este  les  dijo: 
«  Preciso  es  reducirle  al  último  estremo ;  por- 
que aunque  él  no  tenga  dinero ,  ya  lo  darán 
sus  discípulos  por  librarle  del  tormento.  j>  Los 
maratas  siguieron  aquel  pérfido  cousejo,  y 
anunciaron  al  misionero  haber  resuÍBlto  lócerlo 
morir  en  los  maa  crueles  suplicios ,  ai  no  pro- 
curaba que  les  enlngraen  sus  discípulos  todo 
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el  dinero  que  lenian  en  su  poder.  Informados 
los  cristianos  de  la  triste  situación  en  que  se 
veía  80  padre  en  Jesucristo ,  se  ofrecian  á  reu- 
DÍr  la  aoina  qae  ae  exigía  para  m  rescate ;  pe- 
ro el  raligioao  proliilHÓ  teminaBlemeDte  i  ana 
diacipuloa  que  entregasen  para  so  libertad  m- 
ma  nlguna ,  prefiriendo  morir  él  á  verles  re- 
ducidos á  la  última  miseria.  Si  bien  admiró  en 
gran  manera  á  los  raaratos  aquella  resolución 
heroica ,  iban  á  condenarle  no  obstante  á  ios 
mas  atroces  tormentos  ,  cuando  al  ver  uno  de 
sna  gefes  la  heróica  firmeza  del  miiioiiero ,  es- 
clami :  c  Dejad  en  pas  i  «te  aanDÍasi ,  porque 
a^  qne  podrfamoa  atnenioa  la  célera  del  Dioa 
temible  que  invoca,  si  contionibanM  ator- 
mentando á  su  siervo  ;  además ,  es  un  ealFan- 
gero  que  bnce  á  los  hombres  lodo  el  bien  po- 
sible con  sus  oraciones  y  sus  útiles  consejos.» 
¡  Oué  triste  situación  la  ciue  nírero  este  asola- 
do pais !  Preciso  nos  será  construir  nuevas 
^Icaiaa  en  todoa  loa  pantoa  en  qne  han  aido 
d«atniidaa,  reparar  oiraa  mndiaa,  y  aobre  lodo, 
reonir  i  nacalroa  pobrea  eriatianoa  diaperM- 
doa,  desde  qne  ae  lanzó  en  estos  reinos  el  pri- 
mergrito  degnerra.  Además  de  la  invasión  de 
los  maratos  ,  qiie  ,  caal  torrente  desbordado  , 
¡üündaI)ao  los  reinos  del  lodostan  ,  lenian  que 
sufrir  los  misioneros  eldol)le  azote  de  la  guer 
ra  civil  que  sostenían  entre  sí  los  príncipes 
indígenas ,  y  los  nékaht  d  vireyes  del  empe- 
rador del  Mogol.  LefM  empero  de  deaalentar- 
ae  loa  miaioneroa  aale  aqnelloa  distwbíoa  qne 
sembraban  cada  día  el  terror  y  la  muerte  en- 
tre los  naturales,  procuraron  aun  con  mas 
empeño  á  los  pueblos  el  consuelo  de  la  re- 
ligión cristiana.  Por  esto  pudo  el  P.  Tremblav 
decir  con  razón  al  ver  los  brillantes  resultados 
que  daba  en  todas  parles  su  celo :  c  Es  la  mi- 
aion  de  la  India  b  maa  floreciente  del  mnndo; 
ninguna  bay  en  que  loa  fielea  den  no  ejemplo 
lan  patente  de  todas  las  ▼írtodea  con  que  ad- 
miraron al  tiiundo  los  primitivos  cristianos. 
Por  misiones  de  la  India ,  entiendo  la  estable- 
cida en  los  reinos  del  Maduré  y  deMaissur.  y 
en  las  provincias  vecinas ,  tales  como  las  de 
Travancorc  y  Comorin ,  las  cuales ,  á  pe5ar 
U. 
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del  hambre  y  la  gu(  rra ,  cuenlan  aun  coD  mas 
de  trescientos  mil  cristianos.  » 

Preciso  nos  es  aun  conlinnar  aqni  la  rela- 
ción de  loa  bechoa  ocurrídoa  con  motÍTO  de  la 
eonlroTersia  «Hablada  acerca  de  loa  rítoa  ma- 
labares, y  sobre  la  cual  ba'uia  dado  el  patriar- 
ca de  Antioquia  el  día  13  de  junio  del  afio 
de  170Í  una  disposición  favorable  á  los  ad- 
versarios de  los  jesuítas.  Cuando  \i>(lelou, 
obispo  de  (".laudiópolis,  se  vio  obli^itdo  á  pa- 
sar desde  China  á  Pondicbcry ,  el  ponlilico  ro- 
mano le  encargó  en  grun  manera  la  obaerran- 
cía  Ó6  aqnelh  dispoaicion;  pero  temiendo, 
que ,  á  cansa  de  la  opinión  qne  había  demos- 
trado cuando  la  cuestión  sobre  los  ritos  ehínoa, 
en  la  que  disentía  de  la  mayor  parta  de  mía 
antiguos  colegas ,  fuese  so  intervención  un 
obstáculo  para  la  paz  de  aquella  iglesia  ,  el 
mismo  Visdeloii  .suplico  al  Papa  que  le  rele- 
vára  de  aquel  cargo,  iiabicndo  sido  conside- 
rada la  oontroveraia  en  Roma  de  muy  distinto 
modo ,  por  una  Gongregicion  de  la  que  for- 
maba parte  el  cardenal  Lambertini ,  después 
Benedicto  XIV,  dirigió  Benedicto  XIII  en  1f 
de  diciembre  del  año  1727  á  los  apóstoles 
del  Maduré ,  Maissur  y  Camate  ,  un  breve 
que  confirmaba  el  arreglo  propuesto  por  Mai- 
llard  de  Tournon.  Eu  virtud  del  primer  decre- 
to dado  aobre  la  cuestión  de  los  ritos  malaba- 
res por  Clemente  XU  i  t4  do  agosto  del  alio 
de  1734 ,  los  jesuitaa  Lo  Gao ,  de  La  Lañe, 
de  Montalembert ,  Turpín  y  Vicary ,  presen- 
taron el  día  2S  de  diciembre  del  año  1735 
al  gobernador  de  Pondichery  una  acia  de  ad- 
hesión y  obediencia.  Al  ürmar  mas  l;iide  los 
jesuítas  la  formula  del  juramento  que  se  les 
prescribía ,  en  virtud  do  las  constituciones  de 
13  de  mayo  del  afto  1739 ,  presentaron  á  la 
decisión  de  la  Santa  Sede  tres  nneraa  dudaa 
para  resolTer  laa  cuales  díé  Benedicto  XIV 
á  1t  de  setiembre  del  afto  1714  ,  la  Bula  so- 
lemne qne  sirve  aun  do  regla  de  conducta  á 
los  misioneros. 

<r  Lo  que  aíligia  mas  sensiblemente  el  cora- 
zón de  Benedicto  XIV,  dice  el  P.  Cahour,  era 
el  que  su^  predecesores  todo  lo  habían  intcn- 
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taJo  tío  vaoo  ,  para  destruir  eo  el  corazón  de 
lo«  ¡odios  convtrlidM  el  desprecio  coa  que 
minino  i  aqaelliis  do  sos  bermaooi  qne  re- 
probaboD  las  leyes  de  k  bnntoidad  y  del 
Evangelio.  La  religión  erísliaoa  habría  logrado 
sin  embargo  modificar  enteramente  las  cos- 
tumbres de  los  neófitos  en  sus  relaciones  mu- 
tuas y  privadas,  á  iiu  lialier  .<¡i1ü  la  funesta 
influencia  de  los  idólatras  ;  adornas,  lus  neutilus 
que  perlenecian  á  las  clases  elevadas ,  no  po- 
drán resolverse  nunca  i  humillarse  en  público, 
sobre  lodo ,  á  presencia  de  los  demás  nobles 
que  Bo  se  habiaD  coovertído.  La  abnegación 
de  los  jesuítas  ¡nvonló  empero  an  medio  para 
vencer  aquellas  dificultades  insuperables ,  por 
mas  que  debiese  aquel  medio  coslarles  muy 
caro.  He  aqui  lo  que  dice  de  él  Benedicto  XIV 
en  su  bula  tantas  veces  citada  como  una  prue- 
ba del  desprecio  con  que  miraba  la  Gompaflia 
de  Jesús  las  ríqaeias.  c  Cuando  esdtados  por 
el  ejemplo  de  Jesncrislo  Nuestro  Sefior,  y 
por  el  de  los  pontífices  que  nos  han  precedi- 
do ,  buscábamos  con  ansiedad  un  medio  por 
el  cual  pudiésemos  al  fin  obtener  lo  que  nues- 
tros predecesores  babian  deseado  tan  ardien- 
temente ,  los  misioneros  de  la  C(im|)añia  <le 
Jesús.,  que  estaban  encardados  do  las  misio- 
nes del  Maduré,  Maissur  y  Gamate,  des- 
pués de  habernos  pedido  una  resolneion  so- 
bre  qI  artienb  de  irá  parias ,  se  han  ofrecido, 
mediante  nuestra  aprobación,  i  delegar  i  aU 
gnnos  misioneros  para  que  se  encargasen  es- 
clusivamento  de  la  conversión  de  los  parias. 
Como  esperamos  que  bastaría  aquel  medio 
para  lograr  su  salvación  ,  lo  aceptamos  con 
el  mayor  gusto,  atendidas  las  circunstancias 
presentes,  y  no  podemos  menos  de  recomen- 
darlo con  toda  eficacia. » 

La  bula  de  Benediclo  XIV  Hegi  á  Goa  el 
nOo  17i5 ,  ó  sea  un  aBo  después  de  haber  si- 
do publicada  en  Europa ;  procuróse  cumplir  la 
promesa  hecha,  por  mas  (jiie  alondiilo  el  escaso 
número  de  obreros  de  la  C()mj)aQia  fuese  a(]uel 
cumplimiento  diiicil.  No  podía  con  razón  arran- 
carse de  sus  antiguas  misiones  á  los  jcsuilas  que 
oslaban  al  frente  de  ellas;  por  lo  que  fué  pre- 
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ciso  crear  otros  de  entre  los  indigenas  que  no 
tuviesen  relación  a^pma  con  los  brahmas  ni 
los  parÚM.  Los  primeros  en  presentarse  íue- 
ron  los  PP.  Arcángel  de  Orígni  y  Bartohmié 
Babosa  .  jiero  no  fué  su  ofrecimiento  acepta- 
do ,  por  haberse  preferido  emplear  el  uno  de 
ellos  en  el  gobierno  de  la  provincia ,  y  con- 
fiar al  segundo  una  cátedra.  Procuraron  enton- 
ces dos  júveces  jesuítas  terminar  sus  estudios 
lo  mas  prontamente  posible ,  interrumpiendo 
sus  cursos  de  teología  docmáliea,  para  con- 
sagrarse á  bi  cultora  de  los  parías :  tales  eran 
los  PP.  Antonio  José  y  Joaquín  Paolíno;  tam- 
bién se  juntaron  á  ellos  Maooel  Suarez  y  José 
de  Leraos ,  ambos  sacerdotes  ,  partiendo  los 
cuatro  para  Maissur  á  principios  de  enero  del 
año  17  Í7.  llaltriaiu'onjpromelídü  á  los  demás 
religiosos  que  se  dedicaban  á  la  mslruccion  de 
las  clases  nobles ,  si  hubiesen  sido  reconoci- 
dos por  sos  hermanos ;  porque  si  bien  en  el 
Maduré  tenian  los  misioDcfOS  de  los  parías  al- 
guna refaicion  con  las  demás  castas,  era  aque- 
llo en  el  Maissur  enteramente  imposible.  Des- 
pués de  haberse  hablado  en  una  carta  de  Goa, 
de  la  primera  entrada  de  los  jcsuitas  parias, 
que  se  habían  divíiiidu  de  ilos  en  dos,  refiere 
de  este  modo  las  precauciones  que  se  vieron 
obligados  á  adoptar,  c  Unicamente  el  que  baya 
cooocido  por  esperíenda  aquelhis  regiones  y 
las  costumbres  de  sus  habitantes,  podrá  com- 
prender las  muchas  dificultades  que  había  de 
ofrecer  semejante  viage.  Los  cuatro  religiosos 
debieroc  vestirse  de  distinto  modo  que  los  de- 
más misioneros  de  su  misma  orden ,  sin  poder 
confabularse  mas  que  con  las  personas  que  se 
veían  obligados  á  tratar,  y  á  montar  bueyes 
en  vei  de  caballos.  Nada  eran  empero  aque- 
llas privaciones ,  comparadas  con  las  que  de- 
bían sufrir  en  sus  contfaiuos  vlag^ ,  por  no 
hallar  nunca  mesones  ni  casas  en  los  caminos 
pare  procurarse  provisiones  ó  tomar  algún 
descanso;  porque  las  pocas  que  se  ven  espar- 
cidas de  liedlo  en  trecho  ,  solo  pueden  hos- 
pcilar  a  las  persouas  acomodadas,  debiendo 
las  que  no  lo  son  abstenerse  de  entrar  en  ellas, 
y  procurarse  algún  descanso  á  la  sombra  de 
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los  árboles.  >  Las  sigaientes  lineas,  coolenidas 
en  la  propia  carta  ó  RMatím,  denueslraa 
huta  qae  puDio  estabaD  poseídos  del  espirito 

de  la  Té  aquellos  misioneros  que  tantas  huoii- 
llaciones  safrian  por  Jesucrislo.  «¡Seguid,  se« 
guid  la  gian  via  de  la  cruz,  fieles  compañeros 
del  Cristo  ,  vuestro  gefe  y  maestro  querido  ! 
Vosotros  sois ,  según  el  apóstol,  considi  rados 
como  la  escoria  que  el  mundo  rechaza  ;  pero 
en  realidad  sois  h  verdadera  ^oría  deoDOstra 
Compañía ,  y  el  mas  bollo  omamenlo  de  esta 
proTincia.  Qae  vuestro  ooiaion  do  se  turbe  en 
lo  ñas  mínimo  por  la  indifereiMM  de  vuestros 
hermanos ,  ni  porque  os  desconozcan  los  hijos 
de  vuestras  madres  (Ps.  68,  9)  negándoos 
los  abrazos  v  huyendo  do  vosotros ;  si  bien 
quo  á  serlos  permitido ,  oumplirian  para  con 
vosotros  lodos  ios  deberes  de  la  caridad.  Cuan- 
do al  hallarles  les  direís  con  San  Pablo :  Vo- 
«oirof  sois  fuiht ,  y  nosotros  misenMes ,  os 
prometo  qae  les  haréis  derramar  igrímas,  y 
qne les  obligaréis  á  envidiar  santamente  vues- 
tra ignominia.  *  Eq  el  aQo  1752  ,  el  P.  Ti- 
moteo Javier  se  habla  reunido  ya  con  los  otros 
cuatro  religiosos  que  hemos  visto  partir  cinco 
años  antes  ;  y  en  el  año  de  1756  ,  conlal»a  ya 
la  misión  de  Maissur  con  siete  jesuítas  que 
instniian  i  las  oleses  elevadas ,  y  eon  einco 
misioneros  do  la  propia  Compañía  que  se  de- 
dicaban al  servicio  de  los  parias.  Hé  aqui  los 
nombres  de  aquellos  cinco  apóstoks :  Pedro 
Licbella,  José  Sarmiento,  Timoteo  Javier,  Sal- 
violi  y  Carlos  Grocí. 

La  provincia  del  Malabar ,  de  la  quedepen- 
dia  enteramente  el  Maduré  ,  no  mo.<^tró  menos 
entusiasmo  y  generosidad  que  la  de  Goa ;  pues- 
to que  proenró  diferentes  minoneros ,  que  se 
dediearon  desde  el  año  1717  á  eiviliiar  los 
parias  en  el  rnterior  del  país ,  donde  se  cod- 
aerva  ano  el  recuerdo  de  los  PP.  Tomás  Ce- 
laya,  Fernando  Pimentcl  y  Juan  Alejandrí.  Se 
creyó  en  nn  principio  necesario  establecer  en 
c!  Maduré  dos  superiores  distintos ,  á  fin  de 
no  esponer  á  jesuítas  brahmas  y  parias  á 
tener  relaciones  peligrosas ;  pero  luego  se  de- 
sistió de  ello ,  por  ser  aquel  divorcio  harte 
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sensible.  El  general  Francisco  Rety ,  mandó 
pues  en  nm^carla  de  15  de  febrero  del  afio 
de  1750 ;  qae  reconociesen  las  dos  dases  de 
misioneros  una  misma  autoridad. 

El  apostolado  especial  de  los  parias  filé 
igualmente  eslablecido  en  el  Carnate  ,  según  • 
lo  manifiesta  esta  caria  que  en  fecha  de  7  de 
diciembre  del  año  ]l'.\í  ,  e'«Lrj|iiü  el  P.  X  de 
San  t>lcban  desde  Pondicliery,  diciendo  acer- 
ca de  h  comaoion  cristiana  que  tenia  á  la  vis- 
ta :  t  Forman  esta  misión  antiguos  y  respeta- 
bles misioneros  qne  han  encanecido  en  loe 
trabajos  apostólicos ,  y  que  tienen  como  onoe 
quince  mil  cristianos  bajo  su  dirección  ;  son 
en  número  de  siete  :  el  mas  jóven  de  entre 
ellos  pasa  de  sesenta  años.  Ks|,i  numerosa  cris- 
tiandad aumenta  considerablemenle  cada  dia  , 
merced  á  les  muchos  prosélitos  que  atrae  á 
ella  el  P.  Artand ,  apóstol  de  los  parias;  el 
bien  qne  ha  hecho  á  estos  últimos ,  considera- 
dos  por  k»  demés  indios  como  la  hei  del  pae- 
hlo ,  es  incí'lculable.  Yose  dirigir  á  aquellos 
desgraciados  diariamente  á  la  iglesia  á  las  seis 
de  la  mañana ,  y  luego  á  la  una  de  la  tarde , 
para  aprender  el  catecismo  y  hacer  sus  ora- 
ciones ;  nada  mas  edificante  que  la  póciencia 
de  estos  catecúmenos ,  á  los  que  se  ve  senta- 
dos en  el  snelo  cruxados  de  piernas  escochan> 
do  devotamente  diex  6  doce  horas  por  db  la 
voz  de  sus  maestros.  Las  clases  acomodadas 
so  sujetan  también  porsn  parte  á  la  misma 
instrucción  :  un  respetable  anciano,  el  I*.  Co  ur- 
doux,  que  ha  sido  durante  M<  ¿  años  superior 
general ,  es  hoy  el  a|»(')slol  de  los  choutres  6 
nobleit ;  el  número  de  sus  prosélitos  es  cada 
vez  mayor ,  y  los  beotismos  son  en  su  comu- 
nión diarios,  s 

Hé  aqni  como  se  obligaron  loe  jeniilas  á 
desempeilar  en  an  mismo  punto  un  doblo  pa- 
pel ,  cuyo  contraste  habría  sido  ridiculo  ,  se- 
gún el  P.  Cahour ,  á  no  haber  sido  la  caridad 
apostólica  la  que  bizo  adoptarlo.  Véase  en  que 
términos  habla  M.  I'enin  de  aquel  contraste: 
«Era  en  verdad  choianle  el  ver  á  «los  hermanos 
en  religión ,  dos  amigos ,  que  en  cualquier 
parte  qae  se  hallasen  no  pedían  comer  jantes, 
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ni  vivir  en  la  misma  casa  y  ni  si  quien  ha- 
blarse. El  UDu  dú  i'llos  TMtia  119  rico  amjui , 
moDlaba  un  caballo  de  gran  precio  ,  ó  se  ha- 
cia llevar  con  faslo  en  palanquio,  micnlras  que 
el  olro  viajaba  medio  desnudo  y  culiicrlo  de 
.  harapos ,  siempre  a  pie  y  eo  medio  de  bom- 
brat  que  eran  DÍradoa  con  borror ,  oras  aun 
que  por  su  pobreta ,  por  la  raía  i  que  perle- 
necían.  El  nuaionero  de  toa.Doblea  iba  coa  la 
frente  erguida «  sin  aaludar  á  nadie ;  el  pobre 
gourou  de  los  parias  saludaba  de  lejos  á  su 
hermano,  se  postraba  á  su  paso,  y  se  llevaba 
la  mano  á  la  boca  ,  como  .si  hubiese  lemido 
infeccionar  con  su  alíenlo  al  doctor  de  los  gran- 
des ;  esle  no  comia  mas  que  arroz  guisado  por 
los  brabinas,  y  el  otro  se  alimenlaba  de  al- 
gún pedaae  de  carne  c<HTompida ,  qne  le  oíiro- 
oían  sus  desgracndos  discípulos.  Nada  bay 
empero  que  honre  lanío  á  la  religión  como  esos 
recursos  del  celo  ;  nada  que  distinga  tanto  á 
un  saconlolo  como  esos  snci  ilicios  hechos  por 
el  de>üo  (lo  atraer  lo.s  hombres,  al  conoi  iniien- 
to  de  la  verdad,  a  Mr.  Perrio ,  dice  además : 
c  Pareció  aquel  medio  en  vn  principio  vencer 
todos  los  ínoonTenientes  y  conciliar  todos  loa 
intereaes ;  pero  luego  demostró  la  esperíeneia 
que  lodo  cnanto  se  hacia  no  era  mas  que  un 
paliativo :  por  esto  se  desistió  de  él  á  los  po- 
cos años.  >  Preciso  fué  recurrir  á  otros  nue- 
vos medios  para  conciliar  la  observancia  de  los 
decretos  dados  por  la  Santa  Sede  ,  t  oa  las  exi- 
gencias impuestas  por  las  costumbres  nacio^ 
naJes. 

Bft  la  costa  de  la  Pesquerja,  en  la  que  se 
conservan  las  partidas  de  banlismo  d^de  el 
afio  1685 ,  se  ven  las  irmas  de  un  gran  nú- 
mero de  jesuitas:  figuran  en  ellas  los  nombres 
de  los  PP.  J.  Gómez,  J.  Costa,  Manuel  Pe- 
reyra ,  Luis  de  S}lva,  Silvestre  Souza ,  de 
Acesia,  Soarez  ,  Antonio  Dwz,  Teillez ,  Ri- 
beyra ,  Moraes  ,  Nicolás  Missoni ,  Carvaibo , 
Antonio  Simois,  José  Pereyra,  Corea,  lla- 
nuel  dos  Beys,  Francisco  de  Crus,  Natal, 
Bloreyra ,  Alvares  Cordeyro;  caréccse  empero 
de  d^Nes  sdire  la  vidd  de  estos  misioneros. 
Los  indígenas  solo  ae  acuerdan  de  algunos  de 
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los  últimos  de  ellos,  que  sobrevivieron  á  la 
deslruccion  de  la  Compañía.  El  P.  Franzodi 
echó  los  cimientos  de  la  actual  iglesia  do  \a- 
dankulam  ,  )  luego  partió  para  Aour,  donde 
fué  á  reemplazar  al  P.  Clemente  Tbomasin , 
italiano ,  que  había  ido  volunlaríamealeá  ocu- 
par aquel  puesto.  La  vida  de  este  último  mi- 
sionero ofrece  la  práctick  constante  de  la  pa- 
ciencia, la  dulzura  y  la  bumildad ;  rigió  por 
espacio  de  veinte  y  cinco  afiOi  la  comunión 
crisliara  de  Vadankulam  ,  purificándola  de 
varias  prácticas  gentílicas  que  la  inficionaban. 
Ilabia  muchos  cristianos  que  se  casaban  según 
las  ceremonias  paganas ,  abuso  que  corrigió 
el  misionero ;  teniendo  antes  de  morir  el  con- 
suelo de  ver  en  lomo  suyo  un  fervor  religioso 
que  se  conservó  por  mucbo  tiempo.  Final- 
mente ,  viendo  que  se  acercaba  su  última  hora, 
se  hizo  Uasladar  á  Taley ,  donde  estaba  el  P. 
Antonio  Duarte  ,  antiguo  provincial ,  en  cuyoa 
brazos  murió  el  anciano  apóstol  bacía  el  año 
1775.  Tanto  la  vida  como  la  muerte  del  P.  Tbo- 
masin nos  dieron  una  prueba  evidente  del  im- 
perio que  ejerce  la  virtud  basta  en  una  nación 
acoslumbnMia  á  menospreciar  lodo  aquello  quo 
no  lleve  el  sello  de  la  opulencia  y  la  grande- 
sa ;  el  nombre  del  misionero  es  aun  boy  din 
pronunciado  con  respeto ,  y  van  con  frecuen- 
cia los  indos  á  visitar  su  sepulcro.  A  la  vida 
del  P.  Tbomasin  va  también  unida  la  del  P. 
Maissur ,  que  i>e  presentó  de  noche  á  llamar 
bruscamente  á  la  puerta  del  primero ,  dicién- 
dolo  que  habia  visto  rotas  al  fin  sus  cadenas ; 
y  luego  desapareció ,  sin  qoe  volviese  i  vér- 
sele nunca  mas  en  aquel  pais.  No  es  aun  an 
desaparición  lo  qoe  mu  admira  á  los  indea 
que  reGeren  esta  anécdota ,  sino  el  modo  umk 
ravilloso  con  que  logró  romper  los  hierros  que 
le  sujetaban  y  burlar  la  vigilancia  de  sus  guar- 
dias. Felipe  Suarisl  fué  el  primer  jesuita  que 
pci  maneciu  en  Perialaley  ,  al  íreote  de  cuya 
iglesia  se  baliaba  antes  un  sacerdote  indígena; 
proaunció  Suarisl  sns  velos  en  Taley ,  donde 
compuso  el  libro  de  oraciones  qoe  se  usa  en 
toda  b  costa.  Murió  en  el  alio  1780.  El  P. 

I  Cayetano  Barello  fué  astrónomo  y  grao  médica; 
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el  P.  José  rireninpue  dejo  algunas  pinturas  de  j 
raro  mérito  ,  y  el  1*.  Antonio  Duarle,  del  que 
ya  hemos  hecho  mcntioQ,  puso  co  el  año 
de  1745  la  primera  piedra  dfl  It  actrnl  iglesia 
de  HaDipar,  y  faé  el  áltimo  proTÍDCtil  que 
reiídíd  m  aqaelh  ciudad.  La  modeaüa  y  dul- 
lura  de  esto  último  misioDero  le  nlieroD  el 
aprecio  de  lodos  los  naturales ,  (]iio  no  cesaron 
de  darle  el  nomliro  de  padre,  l'uco  antes  de 
morir ,  se  hizo  llevar  á  jManapar ,  donde  ul  dia 
siguieole  de  su  llegada  reunió  al  pueblo  ,  y 
después  de  exborlar!e  a  que  siguiese  constante 
d  «nuw»  de  la  fé,  y  u  que  oooMmie  la  paz 
y  hdíoii  de  que  tanto  Deoeailaba ,  le  proaMtiú 
qne  le  eoTÍaría  h  Sociedad  de  Jema  nuevos 
misioneros.  Lnsf^o,  ante  todo  el  pueblo ,  selló 
Duarte  sos  papeles ,  dicieodo  que  solo  el  pro- 
vincial de  la  Compañía,  que  fuese  mas  larde 
destinado  á  aquella  mí.«íon  ,  podia  (nlcrarse  de 
su  contenido  Murió  Duarte  saniamente  el  dia 
30  de  agosto  del  aüo  1788  ,  u  la  avanzada 
edad  de  seteala  y  cineo  altos.  Moobs  son  las 
personas  que  llevan  su  nombre  len  la  costa  de 
la  Pesquería,  pan  mejor  honrar  si  memoria. 
Hiblase  también  del  P.  Domingo  de  la  Cras , 
sábio  muy  temido  de  todos  los  paganos ,  que 
fué  visitador  del  Sud  ,  y  que  murió  á  los  se- 
tenta y  siete  años  en  el  de  1789.  También 
murió  el  dta  i  de  octubre  del  año  1791  ,  el 
P.  Menes  ó  Ueneses ,  último  rector  de  la  casa 
oonvento  de  Maoapar ,  después  de  haber  dado 
el  glorioso  ejemplo  de  grandes  virtudes.  Loa 
dos  jesuítas  que  sobrevivieron  á  todos  los  dé- 
más  en  aquellas  regiones ,  fuc  run  el  P.  Juao 
Freiré  ,  conocido  bajo  el  nombre  de  Paodaram 
Souami ,  el  primero  que  llovó  el  hábito  ama- 
rillo adoptado  ahora  por  los  misioneros ,  y  el 
P.  Luis  Falcon.  Nada  resistía  a  la  elocuencia  de 
eslqs  dos  misioneros ;  los  grandes  de  entre  los 
gentiles  eran  lea  primeros  en  soflMierse  á  sin 
leyes  y  juidoi ;  también  los  europeos  les  mi< 
rabao  cm  profundo  respeto.  Y  sin  embargo , 
la  posición  de  aquellos  dos  jesuítas  era  de  las 
mas  difíciles ,  porque  la  Compañía  á  que  per- 
tenecían habia  desaparecido ;  y  el  reino  de 
Portugal ,  su  patria,  perseguía  sus  tristes  ros- 
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tos:  no  habría  á  su  muerte  (¡uicn  les  sucediese, 
y  nadie  pensaba  en  socorrerles.  Los  holande- 
ses ,  dueüos  du  la  costa ,  estaban  muy  lejos 
de  respetar  h  religión  cristiana ,  puesto  que 
en  las  ciüdades  en  que  residian  aqueUoa  he* 
reges  no  hablan  parado  hasta  convertir  todas 
las  iglesias  en  templos  protestantes  ;  y  hasta 
en  algunas  de  ollas  las  habían  destruido  ente- 
ramente. Preciso  era  por  lo  tanto  á  los  dos 
jesuítas  rehabilitar  el  nombre  cristiano  ,  é  im- 
pedir que  fuese  objeto  de  escarnio  do  sus  ene- 
migos ;  por  lograrlo,  solo  emplearon  los  me- 
dios que  ponia  antes  en  práctica  su  eslinguída 
institución.  Con  todo ,  causaron  aquellos  me« 
dios  d  asombro  de  los  indos ,  quienes  llegn- 
ron  á  considerar  á  los  dos  religiosos  tan  temí- 
Ucs  como  el  gigante  qne  dió  su  nombre  á  Tril- 
cbírapalli,  ó  el  cxilebre  Rameo  ;  no  obstante , 
madilicaron  su  opinión  respecto  de  ellos ,  lue- 
go que  llegaron  á  conocerles  mas  á  fondo* 
En  los  últimos  días  de  su  vida ,  dicen ,  el  P. 
Freyre  servia  bi  iglesia  de  Vadakenculam , 
donde  se  indispuso  con  un  rico  europeo  por 
no  haber  permitido  la  entrada  en  ella  á  siein 
de  sus  concubinas  ;  siendo  obligado  á  retirarse 
á  Períataley,  donde  pasó  los  dies  últimos  años 
de  su  vida.  Era  el  P.  Freyre  casi  eeteramenle 
ciego ;  para  impedir  que  se  le  cerrasen  los 
párpados,  los  tenia  suspendidos  por  medio  de 
uua  cadenilla  de  plata.  El  P.  Luís  Falcoo,  por 
su  parte,  habla  sabido  grangearse  de  tal  nudo 
el  aprecio  del  nabá ,  que  le  hada  aoompaBar 
por  una  escolta  de  acidados ,  precaucton  qu« 
evitó  cayese  mas  de  una  vez  en  poder,  de  los 
holandeses.  Viéndose  cierto  dia  en  grave  peligro 
de  morir  ahogado  en  un  estanque  ,  prometió, 
si  so  salvaba  renunciar  á  su  vida  errante,  por 
lo  que  ilespidíü  después  á  toda  su  escolta,  sin 
quedarse  mas  que  con  un  solo  discípulo  ;  di- 
rigiéndose é  la  casa  do  uno  de  «u  colegas , 
que  segnn  ta  crónica,  mnrü  en  Saragoni ,  en 
olor  de  santidad.  Después  do  haber  pasado  al- 
gún timnpo  á  su  lado ,  se  fué  á  visitar  su  an- 
tiguo provincial ,  d  P.  Antonio  Duarte  ,  al  que 
pidió  le  permitiese  vivir  á  su  lado  en  el  retiro 
y  el  ejercicio  de  la  penitencia.  Obligado  lam- 
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bien  mas  larde  Falcon  á  scpar^rso  de  su  ;mli- 
guo  superior,  se  reliru  á  J  aley  con  el  P.  Frey- 
re ,  ñucos  restos  de  la  Compafiia ,  objeto  <ie 
SQS  esperanzas,  y  cuyo  renacimíeolo  confiaban 
▼erantes  do  cerrar  sos  ojos  para  siempre. 
Según  los  indos ,  luego  de  haber  muerto  Frey- 
re  salió  Falcon  de  Taley,  escríbieodo  eon 
aquel  motivo  una  caria  quo  encerró  en  una 
caja  con  otros  papeles  para  que  fuescD  entre- 
gados lodos  ellos  á  los  je.siiilas  quo  íncsen 
mas  larde  á  sucederle  en  aquel  país.  Ignórase 
no  solo  et  contenido  de  aquellos  documentos , 
si  qne  tambieo  el  puMo  en  qno  mnríó  el  céle« 
bre  nisioDero ;  si  bien  se  cree  que  fué  en  Ma- 
ñapar,  háda  el  afio  1795.  Pocos  son  los  re- 
cuerdos quo  existen  do  los  jesuítas  en  la  costa 
de  la  Pesquería;  hasta  el  mismo  S.  Francisco 
Javier  parece  haber  sido  enteramente  olvidado 
por  sus  queridos  paravas :  diri.ise  que  S.  An- 
tonio de  Padua  y  S.  Sebastian  bao  liecbo  ol- 
vidar su  memoria,  al  ver  que  bay  muchas 
iglesias  dedicadas  i  estos  dos  santos ,  coando 
no  bay  ni  una  sola  que  lleve  el  nombre  de 
aquel  generoso  apóstol. 

Es  preciso  recordar  que  la  misión  del  Ma- 
duré pcrtenecia  á  los  jesuítas  portugueses ,  y 
que  la  de  Carnatc  ,  que  comprendía  Karikal , 
Pondichery  ,  etc  .  correspondía  á  los  jesuítas 
franceses.  Cuando  la  supresión  de  la  Compa- 
fiia ,  obligados  loa  misioneros  portugueses  i 
retirarse ,  coniaron  su  misión  á  los  jesnilas 
íranceees,  que  eran  tratados  en  aquellas  regío- 
Msconmenosri 'jorque  en  su  patria;  en  unión 
coaalglMs  misioneros  de  Pondichery,  diri- 
gieron entonces  á  los  cristianos  del  Maduré. 
No  tardaron  ,  empero  ,  las  intrigas  de  los  sa- 
cerdotes goveares ,  y  la  desconfianza  del  go- 
bierno ,  en  arrojarles  de  aquel  país  ;  siendo  el 
P.  Andrea ,  mmonero  napditano ,  otra  de  hf 
victimas  de  aquella  injusta  persecución  que  le 
obligó  &  retirarse  á  Marava.  Este  jesuíta ,  que 
foó  el  iltímo  entre  los  anliguos  apóstoles  de  su 
ónien,  en  evangelizar  las  playas  indias,  tuvo  el 
conduelo  de  ver  el  restablecimiento  do  la  ('ompa- 
ñía ,  y  de  verse  incorporado  nuevamente  á  ella. 
Murió  el  P.  Andrea  en  Pondichery  el  a&o  1 81 9 . 
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Cuando  los  antiguos  jesuítas  de  que  acaba- 
mos de  hacer  mención  ,  evangelizaban  el  Ma- 
duró y  la  costa  do  la  Pesquería ,  existían  en 
Pondicbery,  Madras  y  Karíbal,  los  Costa,  hw 
Cmordoux ,  los  Possevin ,  los  Guirbaidi ,  loa 
Girofallo,  los  Amoux ,  los  Mont-Jastin,  loo 
Ojollais ,  los  Gíbeaomé  ,  los  Busson .  los  An- 
saldo,  los  Bainoux  y  los  Mozac,  nombres  ve- 
nerables ,  dice  Perrin ,  que  ningún  cristiano 
pronunció  jamás  sin  profundo  respeto. 

£1  P.  Munt'Justin,  natural  de  Besancon , 
babia  desempeSado  en  el  ejército  el  cargo  de 
limosnero  ,  durante  laa  guerras  que  por  lanío 
tiempo  sostuvieron  los  franceses;  siendo  debí- 
dos  á  sus  Memorias  los  diferentes  mapas  que 
vieron  la  luz  acerca  de  loa  paisas  que  fueron 
teatro  de  aquellas  sangrientas  guerras.  La  her- 
mosa iglesia  de  los  jesuítas ,  arrasada  por  la 
artillería  inglesa  .  fué  reedificada  por  una  su- 
ma que  el  misionero  recibió  del  gobernador 
fmocés,  en  recompensa  de  su  servid.  Ter- 
minó d  P.  Mont-Joslin  sus  éiu,  el  afio  178S 
en  Karikal ,  donde  aun  boy  dia  son  imitadas 
por  algunos  sus  grandea  virtudes. 

Esta  ciudad  tuvo  por  cura  al  P.  Ojollais , 
del  que  refiere  Perrin  el  rasgo  siguiente:  íEs- 
tando  un  día  á  punto  de  celcl^rar ,  oyó  en  su 
iglesia  un  rumor  causado  por  la  profiinacíon 
de  ios  indígenas ,  y  sin  poderse  reprimir ,  dió 
un  bofetón  á  uno  de  los  que  promovían  el  es- 
cándalo. Como  previese  luego  el  religioso  laa 
tristes  consecuencias  que  podían  aeguíne  de 
aquel  acto  de  impremeditación  ,  se  retiró  con- 
fundido y  vivamente  impresionado.  Al  poco 
rato  de  estar  en  su  cuarto  oyó  I'amar  á  la  pucf- 
ta  ,  y  víóse  ,  al  abrirla ,  con  el  indígena  que 
había  recibido  públicamente  el  ultrage ;  dis- 
puesto estaba  el  misionero  no  solo  á  darle  la 
aatisbeeion  mas  cumplida ,  sino  basta  á  per- 
mitir qne  vengue  aquel  la  afrenta  rectMda  ra 
su  persona ,  cuando  el  pobre  pagano ,  eon  Ui 
vista  inclinada  yen  b  actitud  mas  bomilde,  le 
dijo:  c Padre,  os  snplico  me  contéis  desde 
hoy  en  el  número  do  los  que  vais  á  regenerar 
cuanto  antes  por  medio  del  bautismo.  Debo 
mí  conversión  á  la  bofelada  que  me  disteis ; 
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he  pensado  que,  siendo  vos  tan  bueno  y  ama- 
ble como  sois ,  uo  me  habriais  tratado  de 
aquel  modo  por  algunas  palabras  que  había 
proferido  en  vuestro  templo  ,  ú  no  ser  el  pro- 
fundo réspelo  que  os  iospíra  eJ  Dios  que  ado- 
nis,  y  al  qne  desde  ahora  deseo  jo  también 
tributar  un  culto.  Os  sopUco ,  pues ,  veáis  en 
mi  á  uno  de  los  disdpulos  de  vuestra  fé.  > 
Imposible  es  formarse  idea  del  asombro  que 
causaron  en  el  jesuíta  semejanlos  palabras :  de 
buena  gana  habría  abofeleado  a  los  hombres 
todos,  á  saber  que  había  de  dar  siempre  igual 
resultado  el  esceso  de  su  celo.  También  San 
Frandsco  de  Regís  ooDvirtióá  un  libwlbo  por 
el  mismo  medio ;  pero  si  Inen  time  la  gneía 
sus  momentos ,  es  preciso  convenir ,  no  obs- 
tante, en  qne  no  es  aquel  el  modo  de  predicar 
la  moral ,  y  en  que  nunca  debo  emplearse  un 
medio  que  no  eslé  basado  en  las  tradiciones 
apostólicas. » 

También  refiere  Perrín  otra  curiosa  anécdo- 
ta acerca  de  un  jesuíta  TraDcés.  Después  de 
haber  hecho  observar  qne  los  indoa  pobres , 
procuran  con  bajas  adólaeiones,  atiterse  la 
beneveleocia  de  los  ríeos ,  añade :  c  Eo  uno 
de  sus  viages ,  se  paró  el  P.  Gibeaumé  ccu 
sus  criados  á  la  sombra  de  un  árbol ,  cuando 
se  le  presentó  un  mendigo  ,  y  le  dijo  :  «  Vos , 
que  sois  el  mas  iki.slre  de  los  mortales ,  que 
impuneis  vuestras  leyes  á  todo  el  universo , 
qi^e  DO  podéis  descubrir  tum  h  visto  todas 
vuestros  dominios ,  porque  la  tierra  toda  oe 
pertenece ,  apiadaos  de  mi  triste  suerle .  am- 
paradme. 9  El  misionero,  que  tenia  un  carác- 
ter jovial  y  una  serenidad  i  toda  prueba, 
contestó  con  una  altivez  propia  de  un  monarca 
de  la  tierra  :  «  Acércale  ,  amigo  mío  ,  i¡uiero 
recompensarte  el  celo  que  acabas  de  mostrar 
por  la  verdad ;  quiero  hacerle  uuo  de  ius  mas 
grandea  seBores  que  etbtea  en  el  mondo.  Ves 
toda  esa  tierra  qne  dices  ser  mía,  le  la  cedo , 
contentándome  yo  tan  solo  con  ia  que  piso : 
mira  si  es  grande  mí  d  ídiva  s  Continua  H 
propio  autor  narrando  los  hechos  de  otros  va- 
rios hijos  de  San  Ignacio  ,  eo  estos  términos  : 

c  EÍ  P.  BussoD ,  misionero ,  de  cuarenta  y 
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I  cinco  años  de  edad,  estaba  dotado  de  una  vir- 
tud sobrehumana  ;  era  su  vida  tan  penitente  , 
que  por  espacio  de  un  año  no  tomó  reposo  al- 
guno ;  pasaba  las  noches  de  pié  arrimado  á 
una  pared ,  ó  arrédiilado  en  lu  gradas  del  al- 
tar de  so  iglesia ,  sin  desétnsar  mas  que  lee 
cortos  momoitos  en  que  lograba  la  naturaleza 
triunfor  de  su  constancia.  No  se  alimentaba 
mas  que  de  pan  mojado  en  agua ,  y  de  algu- 
nas yerbas  muy  amargas ,  á  pesar  de  su  ince- 
sante trabajo ;  puesto  que  el  solo  dirigía  un 
colegio,  cuidaba  de  una  cristiandad  numerosa, 
y  di)  udaba  aun  á  sus  compañeros  en  los  traba* 
jos  nnnnales  maa  penosos.  Dijo  un  din  el  P. 
Busson ,  á  sus  djsdpnlos :  c  Hijos  míos,  Dios 
quiere  que  mueran  dos  de  vosotros  dentiv  po- 
cos días ;  no  os  diré  cuales  de  vosotros  deben 
ser  las  dos  victimas ,  pero  si  que  os  dispon- 
gáis todos,  por  no  sufrir  una  funesta  sorpresa. 
Con  efecto ,  todos  aquellos  jóvenes  fueron  á 
confesarse ,  y  murieron  dos  de  ellos  en  menos 
de  una  semana.  Eo  medio  de  los  mayores  su- 
frimientos, conservé  siempre  el  midoDero  una 
paz  y  contento  inalterables ,  que  cansaban  la  ad- 
miracíon  de  todos  los  indígenas ;  dotado  de  nna 
caridad  sin  límites ,  procuraba  castigar  en  si 
mismo  las  fallas  que  cometian  los  demás,  á 
fin  de  que  su  del)íl¡dad  no  les  causára  desa- 
liento ;  digna  c(tpia  del  perfecto  múdelo  que 
se  propuso  imitar ,  fué  Busson  humilde ,  hue- 
le y  anlrido  hasta  la  muerte.  Cuando  cayó 
enfemw  en  Oolgarei ,  puebledlo  aituado  é  ana 
legua  de  Pondicbery ,  prohibió  á  aus  disripu- 
los  que  dieran  aviso  á  los  demés  religiosos  de 
la  ciudad ,  á  Go  de  que  no  le  procurasen  re- 
medios que  creia  incompatibles  con  el  espíritu 
de  penitencia  ;  hallábase  tendido  en  un  corre- 
dor ,  sin  tomar  mas  que  algunas  golas  de  agua 
para  calmar  un  tanto  la  sed  causada  por  ia  lie- 
bre. Tan  pronto  como  d  «Aispo  supo  el  triste 
estado  del  misionero ,  le  mandé  so  palanqnii 
para  que  fiiese  trasladado  é  Pundidiery ;  al 
recibir  Busson  la  órden  del  obispo ,  se  estre- 
meció al  ver  la  solicitud  con  que  se  procuraba 
endulzar  sus  males  ,  y  quiso  hacer  el  viagc  á 
pié,  á  pesar  del  triste  estado  en  que  se  halla» 
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be.  A  su  llopfla  á  Pondichery  tuvo  que  me- 
terse en  cama  ,  y  después  de  haber  recibido 
los  últimos  gacramenlos ,  volvió  á  levantarse 
para  ir  á  espirar  junto  á  BU  cnicífijo  qae  balál 
60  SO  iiabítacioo ;  eocontréMie  no  rodo  eilieio 
qoe  le  estofas  toftoraodo  liaeii  <|aioee  olios ,  ó 
sea, desde  qoe  llegó  i  la  lodb.  La  myor 
parte  de  sos  hermanos  imitaron  su  heroísmo , 
cada  cual  segon  sus  fuerzas  y  la  efleoaioo  de 
la  gracia  que  el  cielo  les  arordára. 

<rEI  P.  Ansaldo,  natural  do  ¡Sicilia,  era  otro 
modelo  de  todas  las  virtodes  crísliaoas,  reli- 
giosas y  apostólicas ;  estando  adonis  dotado 
de  ona  gr*D  ioteiigeocia  y  de  ooa  oonslitocíoB 
robosta.  Con  el  misoio  coidado  eon  qoe  obra- 
ba siempre  el  bieo ,  procuraba  que  fuesen  los 
demás  los  que  se  llevasen  la  gloria  de  haberle 
practicado  ;  si  oraba  ,  era  siempre  en  la  acti- 
tud mas  penosa ;  comia  siempre  sin  afectación 
lo  peor,  y  solo  hablaba  para  instruir  á  ios 
demás  sin  que  lo  ootoseo;  Tidsele  oonstaote-  . 
OMOte  para  deacaosar ,  apoyado  eo  so  esofe- 
siooarío  6  sentado  eo  ooa  silla.  IVabojaba  el  P. 
Aossido  como  seis  misiooeros,  poerto  qoe  dí- 
rign  por  si  solo  una  numerosa  Congregación 
carmelitana  del  pais  (  estahlecimienlo  destina- 
do á  recoger  las  viudas  jóvenes  (jue  no  (juisie- 
sen  contraer  nuevos  lazos).  Eslaiiiecii')  varios 
puntos  en  que  se  biluba  el  algodón  ,  á  (in  de 
ociipar  con  provecho  á  la  juventud ,  bajo  la 
dbwcioo  de  personas  vírtoosas;  eoseliando 
por  so  parto  el  catoeísoM  eo  oqoeltos  estoUe^ 
cimientos ,  y  atendiendo  á  todas  las  necesida- 
des de  los  mismos.  Estaba  encargado  además 
el  misionero  ,  de  la  dirección  de  casi  toda  la 
ciudad  de  Pondichery  ;  y  como  le  quedasen 
aun  ¿  pesar  de  sus  inmensas  ocupaciones , 
algunas  horas  libres ,  las  dedicaba  á  estudiar 
hs  eieoeitt ,  á  apreoder  ooevas  lenguas,  ó  á 
Ibnoar  algún  proyecto  de  piedail.  Dotado  el 
misiooere  de  ardieoles  pasiones,  oo  paró  has- 
ta triunfar  enteramente  de  si  mismo ;  el  reseo- 
limiento  y  la  cólera,  que  puede  decirse  forma- 
ban antes  su  carácter,  se  convirtieron  des- 
pués en  una  resignación  y  caridad  sin  limites  , 
que  le  obligaron  i  confundir  en  el  mismo 
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amor  á  sus  amigos  y  á  sus  perseguidores. 

«  Hubo  lambien  un  tal  I*.  Baignoux,  encar- 
gado de  los  distritos  do  Pineípondi ,  Kervei- 
poodi  y  Atipskam ,  qne  ÍM  asi  nismo  apóstol 
de  ooa  aosleridad  increíble.  Us  raíees  y  algo- 
ñas  hojas  de  árboles  erao  so  único  alioieoto ; 
viajaho  siempre  á  pié  para  esponerse  naa  i 
los  rayos  de  nn  sol  abrasador,  sin  descansar  mas 
que  el  tiempo  preciso  para  poder  resistir  sus 
fatigas ;  tenia  además  la  precaución  cuantas 
veces  se  entregaba  al  descanso ,  de  alarse 
Tvertementc  una  cuerda  en  derredor  de  su 
cuerpo,  á  fin  de  qoe  oi  oo  solo  iostaoto  de  so 
vida  dejase  de  estar  coossgrado  á  la  oías  roda 
penitencia.  Recuerdo  haberle  visitado  cierto 
día ,  eo  el  qoe  me  híio  «goardar  la  comida 
por  espacio  de  cinco  horas  ,  consistiendo  por 
último  aquella  en  un  poco  de  arroz  y  algunas 
hojas  de  árboles  con  cebolla  )  pimienta 

<  Tales  eran  los  estimables  misioneros  que 
teoia  d  lodostoo  la  dicha  de  poseer.  Los  je- 
soitas  fraoQBses  tovieroo  i  au  íreote  ol  P.  Mo- 
sao ,  hasta  qoe  el  (d>iapo  de  Tabraca  foé  ó  en- 
cargarse de  aquella  misión ,  en  nombre  de  sos 
colegas  de  la  Congregación  de  las  Mísiooea 
Esimnperas :  era  el  P.  Mosac ,  un  anciano  oo* 
togenario  ,  encanecido  en  el  ministerio  apos- 
tólico que  ejerció  por  espacio  de  cuarenta 
añus  ;  abdicó  con  la  sencillez  de  un  niño ,  así 
que  se  preseoló  el  que  debía  sooederle  eo  so 
cargo  importante.  Tan  pronto  como  se  vió  Ji- 
bre  del  peao  de  la  aotorídad ,  se  eolregó  é  It 
oración  y  á  lodos  los  ejercicios  de  la  vida  in- 
terior ;  tuvo  al  poco  tiempo  la  muerte  de  loe 
justos ,  legando  á  sos  sucesores  el  recuerdo 
do  sus  emmenles  virtudes.  » 

Ya  veremos  mas  tarde  el  modo  con  que 
sustituyó  la  Congregación  de  las  Misiones  Es- 
trangeras  ó  loe  jesoitas  en  la  misioo  de  Peo- 
diebery ,  sm  oanlir  ninguno  de  todos  sos  de- 
talles ;  solo  hemos  qoerido  hacer  mtmsum 
aquí  de  los  informes  relativos  á  los  últimos 
apóstoles  de  la  CompaHia  de  Jesús,  á  aquellos 
hombres  que  lanto  hicieron  por  la  ciencia  y  la 
religión  ,  como  lo  demuestran  sus  Curtas  tan 
curiosas  como  edi/icatites.  Eo  ellas  ballarémos 


Digitized  by  Google 


Digilized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Gopgle 


Digitized  by  GoÓgle 


r 


Digitized  by  Gopgle 


IW.'    ;r-;ii»-.  ■<•-.>  lar.  til' 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


1 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  G£M)g^e 


Digitized  by  Coogle 


[1773]  niSTOUIA  ÜENEIIAL 

todo  cuaolo  deseemos  saber  sobre  el  Indostan, 
ra»  prodoecioieB ,  ra  industria ,  sus  coslum- 
bm ,  80  polida  y  ra  religioD ;  ellas  om  pra- 
MDlan  al  indo  bajo  todos  los  puntos  de  vista 
M  la  vida  religiosa ,  doméstíoa  y  civil.  En 
uaas  se  explica  la  procesioo  y  la  ceremonia  del 
matrimoDÍo ,  como  se  vé  { Pl.  XXXVI ,  n.°*  1 
y  2.) ;  en  otras,  la  procesión  fúnebre  y  los 
íunerales  (  Pi.  XXXVII ,  n."*  1  y  2  ) ;  danse 
además  ea  oirás  delalles  sobro  las  comidas , 
(Pl.  XIII,  n."  1.)  6  la  descripción  del  inte- 
rior de  nna  escuela  (Pl.  XIII ,  n  ;  la  re- 
lación de  las  oereoBontas  públicas ,  tales  como 
el  pomposo  cortejo  de  los  reyes,  (Pl.  XXV, 
D.**  1. )  y  luego  la  de  los  goces  privados ,  ta- 
les como  la  danza  del  imlo.  ( Pl.  XX V ,  n.°  2.) 
En  una  pala!)ra  ,  lijliaso  on  ian  Carlas  Edi/i- 
cauíes ,  la  solución  del  enigma  que  presenta  á 
la  curiosidad  europea  aquella  civilízacioo  esta- 
cionaría ,  tan  diferente  de  la  nuestra. 

capítulo  XIX. 

La  ciudad  de  Goa  ,  centro  y  punto  de  par- 
tida de  tantos  misiooeros  de  diferentes  iostítu- 
tos,  fué  la  que  procuró  taari>ien  operarios  á 
Borneo  y  al  Tibet. 

Borneo ,  es  la  ma^or  de  las  islas  del  globo 
después  de  las  de  Madagascar  y  Nueva-Ho- 
landa. Tiene  esta  última  la  esteosíon  de  tres- 
cicnl  is  it'guas  de  sud  á  norte ,  y  varia  su 
laliLud  desde  cincuenta  á  dos  cientas  cincuenta 
l>;guas.  P.irectí  deber  su  origen  la  costa  de 
Borneo  i  los  faunrasos  bancos  de  areoa  for- 
otados  por  ios  caudalosos  rios  que  atraviesan 
el  interior  déla  isla;  bastase  cree  que  aquella 
gran  masa  de  tierra ,  fonnó  en  otro  tiempo  un 
grupo  do  islas ,  que  fueron  después  arrastra- 
das p'ir  la  corriente  de  las  aguas.  Aun  hoy  dia 
se  notan  alli  progresivos  aluviones  ,  sobre  to- 
do en  la  costa  occidental ,  donde  los  indígenas 
coDslruyeroD  sus  casas  sobre  estacas  plantadas 
en  el  cieno.  Los  habitantes  del  iHerior  son 
If. 
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conocidas  liajü  diíereutcs  nombres  :  dase  el  de 
dayaiiS  á  los  del  sud  y  al  oeste ,  el  de  idabancs 
á  los  del  norte,  y  son  conocidos  por  el  de 
tidooes  los  de  la  parte  oriental ;  pero  todet 
elloa  pertenecen  á  la  raía  de  los  alfonsea 
(harfoures).  Son  estos  ¡ndigen..s  de  la  mayor 
parte  de  las  islas  de  la  Malosía  y  de  la  ilus» 
tralia  ,  y  se  juntan  y  confunden  á  veces  con 
los  papúes  o  negros  oceánicos;  si  bien  son  los 
alforesos  menos  negros ,  y  sobrepujan  á  los 
papúes,  eo  fuerza,  inleligencia  y  vivacidad.  Los 
dayaks  se  dedican  al  cultivo  de  la  tierra  y  al 
comercio ,  y  son  mucho  mas  eorpnlentos  y  ro- 
bustos que  los  malayos ;  adoran  á  Deouala  (el 
hacedor  del  mundo )  y  las  aloas  é  sombras  de 
sus  rntepasados  ;  tienen  en  la  mayor  venera- 
ción á  ciertas  aves  que  Ies  sirven  de  augures, 
como  á  la  major  parlo  de  los  habitantes  de  la 
Polinesia.  Luego  bay  los  biadjues ,  que  ba> 
hilan  la  coala  neroeste,  y  por  último  los  tidu- 
nes,  que  viven  en  el  oslado  salvage ;  ra  la 
parte  noroeste  de  la  isla,  son  sus  moradores 
i:i  trépidos  marineros ;  se  entr^j^m  i  la  pirate- 
ría y  son  algunos  de  ellos  antropófagos.  Al 
sud  de  la  sultanía  de  Borneo  ,  hay  algucas  tri- 
bus salvages  ,  compuestas  de  kajancs  ,  dusu- 
nes  y  marutos  ;  y  linaimente  hay  en  aquella 
vasta  región  los  biadjues ,  raza  compuesta  de 
diferrales  pueblos ,  ratre  los  que  Ira  pronto  se 
▼en  chinos  de  largos  cabellos  y  de  oblicuos 
ojos ,  como  japoneses  barbilampiños  y  maca» 
sares  de  dentadura  negra  y  relocierite. 

Solo  cuando  el  príncipe  musulmán  de  Man- 
jar-Massen  manifestó  el  deseo  de  que  los  por- 
tuíj;ueseí  estableciesen  una  íaetoria  ,  prome- 
tiendo autorizar  la  erección  de  una  iglesia  para 
el  libre  ejercicio  del  cristianismo ,  se  resolvió 
evangelizar  ht  isla  de  Borneo.  Los  teatinos  de 
Goa ,  que  querían  dedicarse  á  nna  misión  en- 
teramente nueva ,  i  6n  de  poder  ser  mas  libres 
y  sembrar  con  mayor  fruto  la  palabra  áw'm , 
consideraron  la  proposición  hecha  por  el  prin- 
cipe de  Manjar-Massen  ,  como  el  medio  mas 
seguro  para  realizar  sus  sanias  aspiraciones. 
Luis  Francisco  Coetiuho  ,  no  solo  les  procuró 
los  rerarsoa  neeesarios  para  acometer  aquella 
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empresa ,  sído  que  les  ofreció  además  la  co- 
opcracioD  del  P.  Antoaio  YeaUmiglía,  tealioo 
do  Palermo ,  que  pedia  ser  enviado  á  aqoalla 
isla.  Con  efecto ,  salió  este  relígioM  de  Goa 
el  S  de  mayo  del  año  1681  en  compafib  do 
Coetiobo,  su  bieDhechor  y  amigo,  y  des- 
paes  de  haber  pasado  algún  tiempo  entre  los 
agustinoii  He  M.irao  ,  enln»  el  dia  2  de  febrero 
dol  afiü  1688  eu  el  puerto  de  Manjar- Massen. 
A  los  pocos  dias  de  su  llegada  ,  empezó  ya  á 
instrair  á  algaoos  biadjues  pero  no  ae  le  per- 
mílió  penetrar  en  d  interior  de  la  isla ;  el  dia 
t7  de  OMyo  se  dirigió  Ventimíglia  nnoTamen* 
te  i  Macao ,  de  donde  partió  otra  tos  en  el  roes 
de  enero  de!  afio  1689  con  un  cbino  que  ba- 
bia  sido  esclavo  de  Coelinbo ,  y  el  biadju  Lo- 
renzo ,  vendidi»  poco  antes  por  los  musulma- 
nes de  Borneo  a  Fructuosa  Gómez  ,  los  cuales 
recobraron  su  libertad  para  acompañar  al  mi- 
sionero. Cuando  regresó  Ventimi^ia  estaban 
los  biadjttos  en  goerra  oon  los  mnsnlmanes ; 
sin  embargo ,  tomó  el  apóstol  un  barco  y  an- 
bió  por  el  río  hasta  ponerse  en  comunicación 
con  los  indigenas ,  sin  que  nadie  se  lo  impi- 
diese oomo  en  el  año  anterior.  No  tardó  su 
barco  en  verse  convci  tuio  en  templo  ,  al  que 
acudieron  en  tropel  los  biadjues  para  oir  al 
leatino  que  por  segunda  vez  se  les  presentaba 
para  indicarles  el  camino  deán  salvación ;  die- 
ron al  religioao  el  nombre  de  latnm  (abuelo) 
en  testimonio  del  profundo  respeto  que  les  ins- 
piraba su  virtud.  Un  auga  (gefe  de  la  pobla- 
ción ó  tribu  que  habia  pedido  el  bautismo  al 
misionero ,  puso  á  este  en  relación  con  dos 
soberanos  del  interior ,  uno  de  los  cuales  era 
yerno  del  anga  ,  quienes  enviaron  cien  barcos 
al  latum ,  para  mejor  demostrarle  la  impacien> 
fia  con  que  era  aguardado.  También  hubo  no 
tercer  principe  que  instó  en  gran  manera  á 
Yenlímiglia  á  que  fuese  á  visitarle ;  y  si  bien 
los  portugueses  a  dverlian  al  tealioo  que  no  pa- 
sase mas  adelante ,  diciéndole  que  era  el  ofre- 
cimiento do  los  biadjues  un  lazo  que  se  le 
tendía ,  nada  bastó  á  retraerle  de  su  generosa 
resolución.  Dccia  el  intrépido  apóstol  en  una  de 
SUS  cartas ,  c  que  de  seguro  habría  renunciado 


PARTES  DEL  MUNDO.  fl77S] 
entonces  á  la  gloria  del  paraíso  por  poder  tra- 
bajar en  aquella  viOa  del  Seior  haala  la  consu- 
mación de  los  siglos ,  «n  isaa  recompensa  que 
h  de  cumplir  la  volunlM  divina. »  El  dia  26 
de  junio  los  portugueses  se  hicieron  i  la  vela 
para  Macao ,  y  el  leatino  partió  para  su  misión 
con  el  chino  qoe  le  cedió  Coetinho  ,  el  biadju 
Lorenzo  ,  un  marinero  de  Bengala  y  otro  joven 
que  se  ofreció  á  acompañarle.  Llevóse  el  reli- 
gioso una  hermosa  cruz  de  madera  incorrup- 
tible » en  la  que  babia  esculpidas  laa  aimaa 
de  Portugal  con  estas  palabras :  iMsitanorum 
virhu  et  gloría,  que  recordaban  d  celo  y  loe 
grandes  hechoe  de  kw  portugueses  por  el  lr¡on> 
fo  de  la  santa  cruz  y  la  propagación  del  Evan- 
gelio. Cuando  el  l>arco  de  Ventimiglia  se  acercó 
id  de  los  soberanos  llamados  el  Damon  y  el 
Tomangun ,  pasaron  estos  al  tiuque  del  misio* 
ñero ,  ante  el  que  se  postraron  ambos ;  luego 
el  Damon  ae  sentó  entre  el  aiervo  de  Dibayél 
Tomangun ,  y  dijo  que  Ventimiglia  babía  ido 
alli  de  paises  lejanos  pora  eosefiar  é  los  biad- 
jues la  verdadera  y  santa  religión,  sin  la  cual 
nadie  podia  salvarle ;  y  que  sin  aspirar  á  nin- 
gún interés  temporal ,  solo  deseaba  conducir 
almas  al  cielo.  El  Tomangun  y  su  corle  con- 
teslarou  unánimemente  ,  que  oirian  al  apóstol 
con  el  mayor  gusto  y  veneración ;  y  hasta  ha- 
brían firmado  aquella  promesa  con  la  sangre 
qoe  al  efecto  iban  i  aacarae  de  soa  brazos ,  i 
no  haberlo  impedido  el  misionero.  Entonces 
Ventimiglia  les  entregó  la  cruz ,  que  todos  be- 
saron respetuosamente,  para  que  fuese  depo- 
sitada en  la  primera  iglesia  que  se  construyese  ; 

j  luego  so  pasó  del  barco  del  misionero  al  del 
Damon  ,  en  el  que  se  obligó  al  religioso  á  ocu- 
par el  primer  puesto.  Tales  (beron  los  prime- 
roa  actos  con  que  ae  dió  príncipio  á  la  miaioii 
de  Borneo,  ea  cuyo  estoblecimiento  trabajó 
Ventimiglia  con  tanto  ardor ,  que  en  seis  me- 
ses logró  bautizar  á  mil  ochocientos  biadjues; 
viéndose  al  poco  tiempo  obligado  á  pedir  au- 
siliares  que  lo  ayudasen  á  cultivar  aquella  es- 
tensa  viQa.  Según  Gemelli  Carreri,  murió  aquel 
religioso  ea  el  año  1691 ;  el  teatino  Gregorio 
lauco  asegura  que  honró  Dios  el  enerpo  de  su 
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siervo ,  permiliéndolo  obrar  diferentes  mila- 
gros ;  y  que  por  esto  los  biadjues  lo  conser- 
TaroQ  en  una  cabaüa  con  la  veneración  nías 
profonda,  llegando  luala  d  ponto  ó»  dar  moerte 
á  00  leproso  por  haberío  atrevido  como  kw 
demás  á  aeercane  á  ella. 

La  metrópoli  eatólica  de  la  India  qoe  pro- 
coró  á  Borneo  aquel  ilustre  teatino ,  envió 
también  algunos  aQos  después  un  jesuíta  al 
Tibct ,  misión  sobre  la  cual  tenemos  muchas 
mas  noticias. 

Antonio  de  Andiada,  jesuíta  portugués, 
oiereeié  bfeo  de  b  religión  por  so  celo  iofiiti- 
gaUe  eo  las  oúaíooes  d«  las  lodías  y  de  la 
TMarii :  debiólo  la  geografia  sos  príoieras 
noticias  sobre  el  gran  Tibct ,  en  el  qoe  pene- 
tró el  año  1624.  En  la  relación  de  su  viage , 
publicada  en  Lisboa  o!  año  1626.  confunde 
el  aulor  oí  país  que  acababa  de  recorrer  con 
el  Kalai  (China  superior).  A  su  i egreso  á 
Goa,  se  entregó  Andrada  nuevamente  á  las 
tareas  del  apollado :  morió  esto  misionOTo 
eoveoeoado  el  día  If  de  ntarzo  del  aBo  1694. 

La  Congregación  de  la  Propaganda  envió 
eo  el  afio  1707  algunos  capuchinos  al  Tibet , 
los  cuales  no  solo  lograron  est.iljlecorse  allí , 
si  que  taml)¡en  obrar  grandes  conversiones  ; 
pero  00  por  ello  dejaron  los  jesuítas  de  diri- 
girse á  aquella  diísíoo. 

Uno  de  ellos ,  Hipólito  I>esideri,  natoral  de 
Piatoya,  y  eoTiado  á  la  lodia  eo  elaBol71S, 
ptrlió  de  Goa  á  20  de  oonembre  dd  afio  si- 
goieoto ,  llegando  á  Surato  el  i  de  enero  del 
afio  1714.  Obligado  á  permanecer  algún  tiem- 
po eo  aquella  ciudad  ,  aprendió  la  lengua  per- 
sa ,  y  se  dirigió  luego  á  Dchli,  donde  se  reu- 
nió con  el  P.  Manuel  Kreyrc  ,  destinado  como 
él  á  la  misión  del  Tibot.  Emprendieron  los 
dof  apóstoles  su  viage  e!  dia  tS  de  selieoibre, 
pasaodo  por  Labore ,  y  tenieodo  qoe  atrave- 
sar despoes  ioaocesibles  mootafias  para  llegar 
á  Kacbenúr.  <  Me  vi  muchas  veces  obligado 
á  agarrarme  de  la  cola  de  un  buey  de  carga  , 
dice  Desideri,  para  qno  no  me  arrastrasen  los 
torrentes  en  su  impetuoso  curso,  i  La  mueha 
nieve  que  cayó  durante  el  invierno  sitió  á  los 
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dos  misioneros  en  Kachi»mir  por  espacio  de 
seis  meses ,  reduciendo  el  esceso  de  ki  fatiga 
á  Desideri  al  úllimo  estremo.  En  su  incan» 
aabte  afao ,  qoería  por  el  Tibet  dirigirse  á  la 
Cbina ,  cnando  se  le  dijo  haber  el  pequeOo 
Tibet ,  llamado  Ballistan ,  y  el  grande,  cono- 
cido bl^  d  nombro  de  Boutan.  Los  dos  mi- 
sioneros salieron  de  Kachemir  en  el  mes  de 
mayo  del  año  1715;  llegando  en  cuarenta 
días  á  Latak ,  capital  de  un  reino  que  formaba 
parte  del  segundo  Tibet.  Si  bien  hemos  ha- 
blado ya  anteriormente  de  la  religión  que  ob- 
servan los  tibetanos,  no  creemos  sin  embargo 
deber  omitir  aqoE  dgooos  coriosos  detdles 
qoe  d¿  Desideri  acerca  de  sos  ereeneías.  cDáo 
á  Dios  el  nombre  de  Konciok  ,  y  parecen  te- 
ner alguna  iiloa  de  la  adorable  Trinidad ;  ppes- 
lo  que  tan  pronto  invocan  á  Konciok -cik. 
(Dios  uno)  como  á  konciok-sum  (Dios  tri- 
no). Usan  una  especie  de  rosario ,  \  al  rezar 
pronuncian  estas  palabras :  Om,  ha,  hum. 
Cioaodo  se  ios  pide  que  espUqoen  estas  po^ 
labras ,  díeeo ,  qoe  om  significa  intdigeaeia 
ó  brazo ,  esto  es ,  poder ;  que  fta ,  es  la  JW 
labra ;  que  hum ,  es  el  corazón  ó  el  amor ; 
y  que  estas  tres  palabras  significan  Dios.  Los 
libélanos  adoran  todavía  á  un  tal  Urghien , 
que  dicen  nació  siete  siglos  há  ;  y  cuando  se 
les  pregunta  sí  es  Dios  ú  hombro ,  contestan 
algonos  de  ellos  qne  lo  es  todo  á  la  vez ,  que 
00  tiene  padres  y  que  oaeid  de  una  flor.  Sin 
embargo ,  sos  estiinas  representan  á  una  mo- 
ger  que  tiene  una  flor  en  la  mano  ,  y  que  di- 
cen ser  ia  madre  de  Urghien ;  adoran  además 
á  otras  muchas  personas  que  consideran  como 
santas.  En  sus  iglesias,  se  vé  un  altar  cubier- 
to de  una  toalla  perfectamente  adornada  ;  ha- 
biendo en  el  ceulru  del  propio  aliar  una  espe- 
cie de  tabernáculo ,  eo  el  qne ,  á  so  decir , 
reside  Ur^eo ,  por  oías  qoe  asegoreo  qoe 
está  en  el  dolo.  Dao  los  tíbatanos  á  sos  rdi- 
gioaoa  el  nombre  de  lamas :  llevan  estos  00 
trage  muy  distinto  del  de  las  demás  clases ,  y 
no  se  trenzan  el  pelo  ni  ostentan  pendientes; 
son  tonsurados  como  nuestros  sacerdotes ,  y 
I  se  les  obliga  á  guardar  un  celibato  perpétoo. 
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Su  ileber  es  estudiar  los  libros  de  la  ley  ,  es- 
critos eo  lengua  vulgar ;  presentan  los  lamii 
•á  80 dios,  trigo,  ceühia  y  agua,  por  ier  ellos 
los  eoeargados  de  hacer  lis  ofrendas,  comien- 
do taego  todo  ello  los  creyenles  oomo  una  cosa 
santa.  Se  les  tiene  en  la  mayor  veneración : 
viven  los  lamas  regularmenlc  en  comunidad  y 
separados  del  tralo  de  los  demás  hombres ; 
tienen  además  de  los  locales,  un  superior  ge- 
neral ,  al  que  basta  el  mismo  rey  trata  con 
profundo  respeto.  También  á  nosoirei  él  mo- 
narca y  todos  los  grandes  de  la  córte  nos 
considertban  como  bmas  de  Jesncristo ,  pro- 
cedootes  de  Europa ;  cuando  vieran  que  ce- 
lebrábamos los  divinos  oficios,  no  pararon 
basta  que  les  esplicamos  so  signifícacinn.  La 
misma  curiosidad  manifestaban  por  ver  nues- 
tros libros  sanios ,  esclamando  lodos  ellos 
cuantas  veces  se  los  presentábamos:  Nuru  (es- 
tá muy  bien);  luego  aliadian  ser  sos  libros 
mny  sem')|antes  i  los  noeslros ,  lo  qoe  está , 
i  m  ver ,  muy  lejos  de  ser  asi ,  puesto  que 
casi  lodos  saben  leer  sus  libros  misteriosos , 
sin  que  los  entienda  ninguno  de  ellos.  Decían 
también  á  menudo  :  «r  ¡  Ah  !  si  sahiiiis  nuestra 
Icngija  ,  ó  bien  nnsolros  coraprondn'si'mos  la 
vuestra ,  lendriamos  un  gran  placer  en  oíros 
esplicar  vuestra  religión.  >  Lo  que  induce  á 
creer  que  eslin  estos  pueblos  bistanle  dis- 
puestos á  recibir  las  verdades  cristianas.  >  Los 
misioneros .  tratados  en  nn  principio  con  tan- 
tas consideraciones ,  no  tardaron  en  ser  mira- 
dos por  la  córte  con  la  mayor  desconfianza  , 
por  haber  dicho  algunos  mercaderes  de  Ka- 
chemir  que  iban  á  Lalak  para  la  compra  de 
lanas .  que  eran  lodos  ellos  ricos  negociantes; 
pero  no  tardó  en  descubrirse  la  lalsedad  de 
aqnella  deladon. 

Empeafaa  Dosíderi  á  estudiar  h  lengua  del 
pais  c  con  la  esperama,  dice  el  misoM,  de 
ver  nacer  iin  día  en  medio  délos  peSascos  del 
Tibet ,  algún  frulo  grato  á  los  ojos  de  Dios  » , 
cuando  supo  que  lia')ia  un  Icrfor  Tiliot,  ;tl  que 
se  daba  el  nombro  de  H'la'ísa.  A  su  [»t\sar,  se 
resolvió  á  descubrir  el  nuevo  pais;  siendo  pre- 
ciso atravesar  inmensos  desiertos  dorante 
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mesi's  antes  de  llegar  á  U'las.«a  ,  en  cuyo  pais 
penetraron  loa  misioneros  e118  de  mano  del 
alio  1716.  Poco  tiempo  despnes  de  sn  llega- 
da ,  se  vieron  compelídos  tote  los  tribunales ; 
pero  habiendo  logrado  justificarse,  fueron  pro- 
sentados  al  sobeiano.  No  obslanle  los  disgus- 
tos de  toda  clase  que  sufrió  Dcsideri  onll'las- 
sa,  permaneció  allí  hasta  el  año  1727  ;  en 
cuya  época  le  llamó  á  Europa  una  órden  del 
l'apa  ,  motivada  por  haberse  quejado  los  ca- 
pnchinoB  de  qoe  fuesen  nuevos  operarios  á 
enitivar  el  campo  que  les  estaba  confiado.  A 
su  ll^^da  á  Roma ,  presentó  Desiderí  á  la 
Congregación  de  la  Propaganda  tres  escritos 
eo  contestación  á  los  capuchinos  del  Tibot ,  y 
pidió  se  le  destínase  nuevamente  á  Asia,  pero 
no  se  accedió  á  su  súplica.  Murió  Desideri  en 
Roma  el  año  1733.  Eyries  asegura  que  tra- 
dujo aquel  jesuíta  al  latín  el  Kangiar  ó  Saho- 
rm ,  obra  que  es  considerada  entre  los  tibe- 
tanos,  según  aquel  biógnilb,  como  la  Sagrada 
Escritura  entre  los  cristianos,  y  que  Zoufcaba, 
hombre  que  gozaba  de  gran  fama  de  santidad 
entre  los  tibetanos ,  publicó  en  ciento  ocho 
lomos.  Todos  los  manuscritos  de  Desiderí  fue- 
ron archivados  en  el  Colegio  Urbano  de  la 
Propaganda. 

Entretanto,  los  frutos  alcanzados  por  los  ca- 
pnchinos,  ¿nicos  apóstoles  que  habían  queda- 
do en  el  Tibet,  acaíiaroo  por  atraer  sobre  ellos 
la  envidia  y  el  ódio  de  los  lamas.  Obligados 
en  el  aOo  1742  á  abandonar  aquella  misión, 
se  dirigieron  á  las  orillas  del  Ganges  ,  cuya 
región  oslaba  entonces  dominada  por  el  em- 
perador del  Mongol ,  y  en  la  que  lograron  es- 
tablecerse, haciendo  varios  prosélitos.  Cuando 
aconteció  ia  revolución  francess  quedó  aquella 
misión  enteramente  abandonada,  por  baber 
muerto  ya  los  capuchinos  que  h  habían  esla- 
bleeído  ;  solo  en  el  año  1803  (ué  dado  á  la 
Congregación  de  la  Pn^paganda  renovarla , 
onviandri  á  ella  algunos  capuchinos.  En  el 
año  ISSfi  ,  fui'  el  P.  Anlnnino  Ponzoni  nom- 
brado vicario  apostólico  de  a<]Utdla  región  , 
con  el  titulo  de  obispo  de  Esbooa;  llevóse  con 
él  é  siete  noentotos  de  su  instituto ,  que  tra- 


Digitized  by  Google 

1 


[1773]  HISTOBIA  GENERAL 

bajaron  i  ana  órdenea  en  nnÍBmenao  país  que 
aolo  ooolejia  vnoa  cioeo  mil  ealófieoa.  El  oen- 
tro  do  la  naidaii  era  Lnkiiow,  ciudad  eonai- 
dera^le ,  situada  i  oríllaa  del  Goumty ;  con- 
taba además  con  oirás  ocho  poblaciones ,  ú 
aalíer :  B:»ghnlpiir,  Patna,  C¡nrnar;;arh,  Agrá, 
Dcihi ,  Sardhaoa  Ciouhri  y  Bellia  ,  on  raila 
una  (le  las  cuales  babia  un  templo  y  un  hos- 
picio. 

HenM  dielw  qne  Deaiderí  ¡ntentabi  p«iie> 
Irar  por  d  Tíbel  en  el  imperio  de  China ;  y 
no  eabilto  ai  ae  atiende  á  qne  procnraba  por 
todoa  loa  medios  la  acción  evangélica  apode- 
nne  del  Geleate  Imperio  .  nn  c1  que  la  con- 
troversia suscitada  con  motivo  de  los  ritos,  ha- 
bla comproraoiidu  tan  gravemente  la  aucrle  de 
la  religión  verdadera. 

capítulo  XX. 

Dióse  en  e!  a&o  1706  ,  ánles  de  la  dispo- 
sición del  logado ,  on  edicto  corolario  de  la 
declaración  imperial  del  año  1700  ,  prohibien- 
do i  loa  apóstoles  del  crialianismo  permanecer 
en  China,  i  menea  de  que  tnvieaen  un  permiao 
poreaerilo,  que  aoh»  debía  eenoedéraelea,  eaao 
de  qne  reoonoeíesen  loa  honorea  tríbntadoe  á 
Kong-fti  tso,  y  de  qne  no  regresarkm  nunca 
mas  á  Europa.  Cuarenta  y  siete  misioneros, 
en  su  mayor  parle  josuilas ,  aceptaron  aquellas 
condicionas :  pero  todos  los  que  so  oponian  á 
la  opiuiuQ  do  Kbang-bí  acerca  de  las  ceremo- 
nias auperalíeioaas,  futiron  obligados  á  ocultar- 
80  6  i  nbandomr  aquel  imperio.  La  petición 
qne  por  aquella  canaa  preaenté  el  mandarín 
Pan-tchao-tso  el  23  de  diciembre  de  1711 » 
no  produjo  resultado  alguno  ;  con  todo  ,  pre- 
sentó otra  en  el  año  1 7 17  el  mandario  de  Tobin- 
mío .  la  cnl  fii*^  aro2;iila  lan  favorablemente 
pir  l(K  Irihunalos ,  que  volvía  Khang  lii  á  in- 
loresarso  desdo  entonces  por  los  cristianos ,  á 
hi  qne  permitió  permineoer  nnevamente  en  sn 
imperio ,  eonlenlindoae  eon  prohibir  que  ae 
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abnxaae  publicamente  h  rttigion  católici  en 
ana  ealadoi. 

Loa  miaioneroa «  no  obatante  aquella  pro- 
hibición ,  continuaron  ejerciendo  un  gran  bien 
en  lodo  el  pais ,  sobre  lodo ,  procurando  la 
gracia  del  bautismo  á  los  niños  idólalras.  lié 
aqui  lo  que  dice  acerca  de  ellos  el  P.  du  Bau- 
dory  ,  citado  por  el  jesuíta  Gaubil :  c  liay  en 
Canteo  doa  elaaea  de  niSoa  ibandonadoa ;  loa 
unoa  aon  Ilofadoa  á  nn  boapital  que  loa  chinea 
llaman  Tío^n-lang,  6  aea,  C<ua  ie  Miserí- 
úorOa,  donde  Fon  mnntenidoa  á  [eapenaaa  del 
emperador.  El  ediGcio  es  vasto  y  magoiSco; 
nada  falta  en  él  para  el  cuidado  de  aquelloa 
pobres  niños  ;  ni  amas  para  criarles ,  ni  mé- 
dicos para  asistirles  en  sus  enfernicdades  ,  ni 
directores  que  velen  por  el  buen  orden  y  con- 
servación del  eatableeimieoto.  Solo  ae  bautiia 
á  aquelloa  nifioa  cuando  ae  lea  vé  en  peligro 
de  muerto ,  en  cuyo  caao  ae  avian  á  mi  cate- 
qoi.sla ,  qne  vive  en  las  inmediaciones  del  ea* 
tablecimíento ,  y  el  cual  va  desde  luego  á  con- 
ferirles el  bautismo.  Es  siempre  un  chino  el 
que  está  encargado  del  desempeño  de  estas 
funciones ;  porque  no  .seria  prudente  que  un 
europeo  ,  y  sobre  lodo  un  misionero  ,  entrase 
en  una  casa  en  que  hay  lantna  mngerea.  Loa 
demia  nifioa  eipMtoa  aon  condncidoa  i  nuea- 
tra  igleaia ,  y  en  la  qne  deapoea  de  babéraeirs 
boalitado  se  les  encarga  i  personas  de  con- 
Sama  para  que  los  alimenten  :  dala  e  la  obra 
de  cariílad  del  año  1719.  El  P.  Jacobo,  dice 
del  P.  Ff'Iipr^  Cazicr,  uno  de  los  misioneros 
de  Caiilon,  lo  siguiente  :  «El  medio  per  (A  es- 
tablecido do  recoger  en  su  iglesia  á  los  niños 
huérfanos  que  carecen  de  todo  apoyo ,  ha  ddo 
muy  eficaz  pan  la  aalvucion  do  laa  almaa ;  el 
bautiamo  que  ae  conSere  i  aquelloa  nifioa  mo- 
ríbundoa,  eonvierle  á  aquellas  pobres  criatu- 
ras en  otros  tantos  predestinados.  I.o  propio 
se  hace  en  otras  muchas  ciudades  déla  China, 
por  haber  en  todas  ellas  la  fatal  coslumhre  de 
abandonar  los  pailres  á  sus  criaturas ;  por  esto 
están  obligados  los  cate(|uÍ8tas  á  recorrer  las 
callea  mny  de  mafiana  y  llevarse  i  euanloa  ni' 
fioa  oneaenlreq  on  ellaa  para  proeurnrlea  el 
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baalismo  y  todo  cuanto  «ea  necesario  i.  ra  sus- 
lento.  Se  me  ha  aa^uado  haber  afio  en  Pe- 
kín que  logran  los  misioneros  salvar  á  mas  de 
cuatro  mil  de  aquellas  infelices  criaturas.  i>  El 
P.  de  Enlrecollos  refiere  el  modo  particular 
con  que  Dios  se  ha  dignado  salvar  á  algunos 
de  aquellos  dIíIos,  coodeoados  por  su^  bárba- 
roa  padrea  á  nna  muerle  oiena.  c  Precíao  ea 
admirar,  dice ,  la  nuaerioordit  proviaora  con 
que  la  bondad  divina  abre  á  aquellos  pobreo 
huérfaaoa  laa  puertas  del  cielo.  Uno  de  nues- 
tros hermanos  que  está  empleado  en  ei  servi- 
cio del  emperador ,  fué  llamado  á  uno  do  los 
reales  sitios  de  aquel  in  incipo  para  que  curase 
algunos  enfermos  ;  apenas  acababa  de  romper 
el  día  ,  se  paso  el  catequista  en  camino  para 
dar  cumplimiento  i  la  órden  recibida;  como 
deaeaae  empero  eneomendarae  á  Dioa  durante 
el  trayeeto,  reaolvió,  i  fin  de  que  nadie  le 
intemimpíese ,  seguir  un  sendero  poco  fre- 
eoenlido.  Apenas  acababa  de  entrar  en  él,  vio 
á  un  niño  tendido  en  el  suelo  ,  y  junto  á  é\  un 
cerdo  que  iba  á  devorarle.  Kl  oatequisla  ahu- 
yentó desde  luego  al  animal ,  y  se  apoderó  del 
niño  que  daba  aun  aeñales  de  vida,  y  que  mu- 
rió paco  deapuea  de  haber  recibido  el  ban- 
tiamo.  a 

Por  me;lio  de  loa  mayorea  aaerificioa ,  pro- 
curaban los  jeanitoa  comprar  el  derecho  de 
salvar  las  almas :  en  m«ioa  de  ocho  afioa  ha- 

bian  dado  cima  á  la  mas  vasta  empresa  geo- 
gráfica quo  nunca  so  intentó  en  Europa.  El 
P.  Domingo  Parronnin  ,  natural  del  Hiissey  , 
á  su  llegada  á  China  en  el  año  1698,  hizo  no- 
tar i  Khang-hi  que  ae  eogaliaba  acerca  de  la 
poaicion  geogpi&sa  de  alguna  de  laa  ciuda- 
dea  de  au  imperio ;  y  el  principe  lejoa  de  n" 
aeotirae  de  la  observación  hecha  por  un  es- 
tranjero  sobre  la  posición  de  aua  eataclos ,  le 
invitó  á  ocuparse  en  formar  nuevos  mapas  de 
todas  las  provincias  chinas.  Empezaron  los 
jesuilas  aqui'lla  inmensa  obra  por  la  gran  mu- 
ralla y  por  los  paises  de  sus  alrededores ; 
aiendo  loa  PP.  Bouvet ,  Regís  y  Jarloux  ,  los 
que  ae  encargaron  de  fijar  an  aitaaeion  euc- 
lamente.  QabieBdo  caido  enfermo  el  primero 
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de  ellos  á  los  dos  meseade  haber  emprendido 

su  trabajo ,  lo  continuaron  los  dos  restaotet 
por  todo  el  año  1708,  en  cuja  época  le  dejaron 
enleramenle  terminado ;  el  mapa  que  presen- 
taron á  Pekin  en  el  mes  de  enero  del  año  1709, 
tenia  mas  de  quince  piés  de  largo.  En  el  tr.  • 
de  mayo  siguieole  ,  los  PP.  Regís ,  Jarlot^,  j* 
Pridelli ,  Aieron  á  levantar  el  del  paía  de  loo 
manchnea,  luego  el  de  Pe-tohe-li  6  provincia 
de  Peking,  y  el  del  poia  que  hay  en  laa  in- 
mediaciones del  rio  Negro :  ocupóles  esle  Ira- 
bajo  durante  el  aOo  1710.  Al  año  siguiente , 
fueron  encargados  los  PP.  Regís  y  Cardosode 
formar  el  mapa  del  Chan-loiin^  ;  así  como  lo 
fueron  mas  tarde  el  mismo  Regís  ,  Moyria  de 
Maíliac  y  Ilenderer ,  de  levantar  los  del  Ko- 
nan,  Nan-king,  Tcbé-ktang  y  Fo-kien.  Des- 
pnea  de  la  muerte  del  P.  Honjonr,  acontecida 
en  el  afio  1715,  fué  aun  Regia  enviado  al 
Tun-nan ,  á  fío  de  que  termínase  loa  trabajoe 
geográficos  en  él  empezados.  Luego  se  reunió 
nuevamente  con  el  P.  Fridelli,  con  el  quedió 
la  última  mano  á  los  mapas  de  las  provincias 
de  Kouei  tcheou  y  Hou-Kouang,  región  cor- 
k'cspondiento  al  Ooupe  y  al  Hounan  de  la  ac- 
tual dinaatla.  Do  Halde  noa  eaplica  el  modo 
con  que  ae  llevó  á  cabo  aquella  importante 
operación ,  terminada  por  algonoa  religioaoa 
en  ocho  años ,  merced  al  efecto  de  un  cdo  qno 
fué  de  tanto  interés  para  la  ciencia. 

Hé  aquí  lo  que  dice  Parrcnnín,  uno  de  los 
autores  del  maj  a  peneral  de  la  China :  «  Se- 
guí al  emperador  por  espacio  de  diez  y  ocho 
auos  en  todos  sus  viages  á  Tartaria ;  teniendo 
anoeaívamento  por  compafieroaal  doctor  Bour* 
gbeae ,  médico  del  dífimto  cardenal  de  Tour- 
non ,  i  loa  hermanea  franceaea  Frapperíe  y 
Rhodes  y  á  los  coadjutores  Paramioo  y  Coala, 
todos  jesuítas,  cirujanos  y  farmacéuticos;  y  por 
último  ,  el  señor  Gagliardí ,  cirujano  del  hos- 
pital del  Espíritu  Santo  de  Homa.  y>  Además, 
da  el  propio  autor  interesantes  detalles  acerca 
de  Bernardo  Rhodes ,  cuya  útil  y  gloriosa  car- 
rera ae  prolongó  haata  k»  aelenta  afioa.  c  An- 
tea de  paaar  á  eeta  miaion ,  dice  Parremin, 
habia  paaado  ya  Rhodea  mochoa  afioa  en  la  da 
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las  lodiu.  Habiendo  sitiado  ks  hohndesea  la 
ciudad  de  Poodiehery,  al  apoderarao  de  ella 
fué  hecho  priaionero  ood  el  dílmlo  P.  TadMid, 

y  conducido  á  Holaada,  donde  agnardd  en  las 
cárceles  de  Amsterdam  á  que  se  verificase  el 
canje  de  prisioneros.  Cuando  llegó  Bernardo  á 
París,  solo  pensó  en  consagrarse  nuevamente 
á  las  misiones ,  dirigiéndose  desde  luego  á  Chi- 
na ,  viago  el  mas  largo  y  peligroso  de  lodos 
cuantos  hrina  emprendido  hasta  entonces  en 
hien  de  la  religión  y  de  la  hnnianidad.  Al  efecto 
se  embarcó  con  el  P.  Pelisson ,  y  al  pasar , 
después  de  babér  tocado  al  Brasil ,  por  la  isla 
de  Anjoan,  fneron  robados  por  los  filibuste- 
ros que  la  ocupaban  ,  viéndose  obligados  am- 
bos á  continuar  sin  recursos  su  vi;igeábs  In- 
dias. Al  año  siguiente  so  embarcaron  en  dos 
buques  ingleses,  llegando  en  el  aúc  1699  fe- 
límente  i  ffiameo ,  puerto  de  h  pro?nicía  de 
Fo-kien ,  desde  donde  fué  conducido  Rhodea 
i  la  oórte  por  los  mandarines  que  al  efecto  le 
estaban  aguardando  de  orden  del  emperador. 
La  dulzura  ,  modestia  y  humildad  que  revelaba 
Bernardo  de  Rhodes  en  todos  sus  discursos  y 
acciones,  no  lardaion  en  merecerle  la  amistad  y 
el  aprecio  de  los  chinos  ;  pero  cuando  se  supo 
los  profundos  conocimientos  que  tenia  el  reli- 
gioso en  medicina,  cirajia  y  farmacia ,  fué  aun 
mucho  mas  considerado.  El  emperador  lecon- 
fió  el  cuidado  de  diferenles  enfermos,  por  los 
que  se  interesaba  en  gran  manera ,  y  á  los  que 
los  médicos  chinos  no  habian  podido  restituir 
la  salud  ,  lo  que  logró  el  misionero  á  los  po- 
cos días  (lo  haber  emprendido  su  curación  , 
quedando  el  emperador  altamente  satisfecho. 
Los  mandarioes  de  palacio ,  que  como  todos 
loa  chinos  en  general,  deaeonfiaban  en  gran 
flunera  de  los  médicos  europeos ,  se  vieron 
obligados  á  cambiar  de  opioioo  ,  por  mas  que 
hiciesen  loa  médicos  chinos  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  que  continuasen  mirando  á  los 
europeos  con  malus  ojos....  n  Oiio  diíerencia, 
me  decían  ,  hay  entro  eso  niedico  europeo  y 
los  de  nuestra  oacioo.  Lo  único  que  sentimos 
es  que  no  quiera  recibir  cosa  alguiia  en  recom- 
pensa de  au  Inbajo :  basta  proponérselo ,  para 
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que  se  disguste  y  dc&apareica  en  seguida.  » 
En  efecto,  lo  mismo  visitaba  i  los  pobres  que 
á  loa  ricos,  procurando  é  todos  con  el  mismo 

desinterés  los  medicamentos  que  les  eran  ne- 
cesarios :  muchas  son  las  familias  necesitadas 
que  deben  á  sus  caritativos  cuidados  la  con- 
servación de  su  salud  y  de  sus  NÍdas.  No  se 
crea  ,  sin  embargo  ,  que  se  limitase  el  misio- 
nero á  ser  médico  del  cuerpo ,  puesto  que  bus- 
caba  aun  con  preferencia  serlo  del  alma;  infi< 
nilos  eran  los  niftoa,  en  quienes  después  de  ha- 
ber practicado  en  vano  los  recursos  del  arte , 
procúral  a  por  medio  del  bautismo abrírlea  ba 
puertas  del  cielo.  En  mas  de  diez  largos  via- 
gcs  que  he  hecho  con  el  emperador,  me  ha 
sido  dado  admirar  los  inmensos  servicios  que 
ha  prestado  de  Rhodes  durante  los  mismos  á 
los  chinos  de  todas  condiciones  :  pasaba  casi 
lodo  el  día  ocupado  en  cuidará  los  pobres n- 
fermos ,  que  er»  siempre  en  g^n  uAmero , 
alendído  á  'que  se  oomponn  el  cortejo  del  em* 
perador  do  mas  de  treinta  mil  personas.  Cuanto 
mas  triste  era  el  estado  de  aquellos  infelices , 
lauto  mayor  era  el  celo  con  que  so  consagraba 
el  misionero  á  su  cuidado  ;  hé  aquí  porque  es- 
clamaban los  chinos  on  el  colmo  de  su  admira- 
ción :  <  Es  vertladerameole  estraordinario  ver 
qoe  hace  un  estranjero  sin  emolumento  alguno, 
lo  qoe  no  harían  nuestroa  médieoe  ni  aun  á 
peso  de  oro.  >  i  Qué  lástima  ,'me  decia  en  cierta 
ocasión  un  idólatrs,  que  el  hermano  Rhodes  no 
sea  chino!  cDe  s^ro  que  á  haber  nacido  entre 
nosotros  seria  un  gran  santo ,  y  se  elevarla  mas 
de  un  monumento  á  su  gloria.  t>  Entonces  le 
esplique  la  causa  que  nos  haliia  obligado  á 
abandonar  á  nuc^^tro  pais  natal )  á  dirigimos á 
Chma ,  lo  que  produjo  en  el  ánimo  del  rico 
idólatra  una  admiración  profunda.  Nanea  había 
habido  tantea  enfermos  como  en  el  último  vía- 
ge  :  en  menos  de  cuatro  meses  empleó  el  her- 
mano de  fibodes  todos  los  medicamentos  que 
el  emperador  habia  hecho  llevar  á  Gehol,  se- 
gún su  costumbre ,  por  lo  que  fué  preciso  ha- 
cer llevar  nuevos  medicamentos  de  Pekín. 
Hácia  aquella  misma  época ,  fué  llamado  el  her- 
mano de  Rhodes  para  cuidar  al  manarca,  i 
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fin  de  conile  dd  tmnor  que  acabebe  de  decla< 
ránele  en  el  libio  anperíor,  y  del  qoe  quedó 
i  \úi  pocoá  dias  coleramente  realablecído.  No 

■lenos  feliz  había  üido  el  misiooero  cd  curar 
anteriormente  al  monarca  unas  violeiilas  pal- 
pitaciones que  ^u^ria  desde  mucho  tiempo ,  y 
contra  las  cuales  habla  sido  impotente  la  mc- 
dicioa  chiua.  Sin  embargo ,  los  frecueoles  pa- 
seoe  que  te  Tíó  obligado  á  dar  el  emperador 
para  la  conservación  de  su  nlud ,  el  cuidado 
de  loe  negocios ,  y ,  sobre  lodo ,  el  peeo  de  los 
aSos,  le  debilitaron  de  lal  modo,  que  en  breve 
se  vió  el  misionero  nuevamentü  obligado  á 
procurarle  todos  los  recursos  del  arle  ,  por  li- 
brarle del  inminente  peligro  en  que  se  hallaba, 
c  Haré  todo  cuanto  me  prescribáis ,  decía  al 
misionero  ,  pero  si  creéis  que  08  bable  cud 
franqueza ,  os  diré  que  creo  son  ya  para  mi 
inúlilee  todos  los  remedios.  Mis  víagfs  i  T»T' 
laría  ban  terminado :  preciso  es,  pues,  que  me 
prepare  para  el  víage  de  la  eternidad.  >  Cod 
erecto  ,  murió  el  emperador  á  10  de  noviem- 
bre del  año  17U  ,  á  una  j  imada  de  Pekín, 
recitando  con  fervctr  las  lelanias  de  la  Sanlisi-* 
roa  Virgen.  El  P.  Tillick  hizo  trasladar  su  cuer- 
po á  Due^lro  cemeolerio  que  está  fuera  de  la 
ciudad ,  en  el  que  estaban  ya  reunidos  todos 
los  jeeoitas  de  Pekin  para  recibirle,  y  después 
de  hs  preces  de  costumbre ,  se  le  did  sepul- 
tura el  dia  25  de!  propio  mes.  i 

Sí  apartamos  la  vista  de  los  h¡jus  de  S.  Ig- 
nacio pira  fijarla  en  los  do  Sto.  Domingo, 
verémos  que  ios  misioneros  de  esta  urden , 
que  hizo  ol  P.  Clocho  desde  Fdipioas  dirigir 
al  Celeste  Imperio,  coDtiDuaban  trabajando  en 
él  con  nidoroso  celo ,  no  obstante  las  priva- 
dones  de  que  se  veían  rodeados.  Clemente  XI 
les  honró  con  aignoos  presentes,  y  con  el  si- 
guieoto  breve  de  t2  de  abril  Jel  alio  1713  : 
«  Queridos  hijos  nuestros :  Lo  que  nos  ha  sido 
referido  acerca  de  la  encélenle  piedad  y  tierna 
afección  con  que  habéis  |)rocurado  la  gloria  de 
la  Santa  Sede  ,  nos  ha  causado  una  .saliafac- 
cioo  vivísima ,  ya  por  el  interés  que  de  ella 
puede  reportar  el  cristianismo ,  ya  portar  de- 
bida á  una  orden  que  lanío  queremos.  Asimie- 


PARTES  DEL  MDNBO.  [1173] 
mo  noa  ha  sido  suaumente  grato  el  ver  que 
en  todas  ocasiones  os  babeís  distinguido  por 

la  pronta  y  sincera  obediencia  á  las  órdenes, 
no  solo  del  difunto  cardenal  de  Tournon,  cuyo 
nombre  merece  ser  bendecido,  si  que  también 
do  todos  los  vicarios  apóstolíeos  que  la  Sania 
Sede  ha  enviado  á  esas  misiones.  Tampoco 
ignoramos  la  heroica  constancia  con  que  ha- 
béis hecho  frente  á  todos  los  *esfnenee  de 
vuestros  opresores,  ni  hi  invenciUe  pnciencia 
con  que  habéis  soportado  las  circdes,  el  dee- 
lierro  y  todas  las  persecuciones  invenladaa 
para  triunfar  de  vuestro  heroísmo.  Vemos  con 
placer  una  virtud  tan  digna  de  alabanza ,  y  al 
daros  la  ma\or  ^o^'^lri(l¡l(l  de  nue-'^tra  benevo- 
lencia ,  nos  creemos  oblii^ados  á  feliciluroí'  por 
la  gloria  que  habéis  sabido  alcanzar  ante  lodos 
los  verdaderos  hijos  de  Dios ,  que  no  cesarán 
de  admirar  en  vosotros  ese  celo  y  admirable 
fuerza  cristiana  de  que  habéis  dado  tan  bello 
ejemplo.  En  cuantas  ocasiones  se  prennlen, 
no  dejaremos  de  daros  nuevas  pruebas  de 
nuestro  amor  paternal ;  esperando  recibiréis 
con  gusto  la  que  os  damos  ahora  con  Io«  pre- 
sentes i]ue  os  destinamos.  Al  propio  tiempo  , 
queridos  hijos  nuestros ,  os  damos  la  bendi- 
ción apostólica ,  y  pedimee  al  Autor  de  lodea 
los  bienes,  que  derrame  sobre  vosotros  sua. 
mas  preciosos  dones.  > 

Entretanto ,  los  mandarines  y  los  goberna- 
dores procuraban  por  lodos  los  medios  hacer 
dar  cumplimiento  al  edíeto  que  espulsaba  á 
todos  los  misiimeros  del  imperio  ,  con  prohi- 
biciou  ,  bajo  pena  de  la  vida ,  de  volver  á  él, 
á  menos  que  pwmiliesen  practicar  á  ios  cris- 
líanos  las  ceremonias  snperstidosaa  que  ha- 
biu  sido  condenadas  por  la  Santo  Sede  y  su 
legado.  Algunos  dominicos  proenraron  ocul- 
tarse en  el  país ,  á  6n  de  poder  conlínoar  ins- 
truyendo á  ios  fieles,  por  mas  qoe  no  les  fuese 
dado ,  atendido  su  eseaso  número  ,  ausiliar 
mas  que  á  una  pequeña  parle  de  los  muehos 
cristianos  que  había  en  aquel  vasto  imperio. 
No  cesaba  de  temer  el  P.  Cloche  por  la  vida 
de  aquellos  religiosos,  espuestes  oonlbua- 
mente  á  ser  delatados  por  los  cristianos  que 
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DO  dejarían  de  apoelalar  al  verse  prívadoa  del 
ausilío  de  loa  miaioneroa  neceaaríos  para  aoa- 
teaerles  es  la  fé.  Eo  so  conaeeoeneia ,  escri- 
IhÓ  al  provÍDcial  de  Filipinas .  á  fin  de  que 
procurase  por  lodos  los  medios  posibles  hactr 
pasar  algunos  religiosos  á  China.  Después  de 
las  carias  (¡ue  desde  el  arcliipiolii^o  fueron  di- 
rigidas al  general  de  la  orden  en  ios  años  1712 
y  1714  ,  y  en  la-^  que  solo  se  lo  anunciaban 
Instes  Botieias,  las  que  redbíé  en  el  afio  1 71  (t 
empeiaroD  á  reanimar  sn  esperania ,  por  cfr- 
osnoicirsele  en  ellas  qne  á  pesar  de  lo  difleil 
que  era  desembarrar  en  China  ,  diferentes  re- 
ligiosos de  la  órden  de  Predicadores  hab.'an 
penetrjdo  felizmente  en  aquel  pais ,  y  al  que 
se  disponiao  á  seguirles  oíros ,  émulos  de  su 
celo. 

Los  obsláculos  que  cred  en  China  la  ejecu- 
ción de  los  decretos  ponlilicios  al  fin  lernina- 
ron,  por  lo  qne  envid  Clemenle  XI  é  ella  nn 
nnoTO  legsdo ,  cuya  negociación  esperaba  el 
Papa  aería  mas  folia  qna  la  de  Maillard  do 
Tournon ,  y  para  cuyo  carpo  nombró  á  Carlos 
Ambrosio  Mezza-Barba  ,  patriarca  de  Alojan - 
dria ,  el  cual  partió  d»»  Roma  el  año  ITlll, 
seguido  de  una  numerosa  y  brillanle  comiliva. 
FonnabaD  parto  do  esta  loa  cnairo  baroabítaa 
Honorato  Ferrari ,  Alejandro  do  Bifgamo,  Se- 
gismundo Calehi  y  Salvador  Roaini ,  tan  reco- 
mendables por  su  piedad  como  por  su  saber. 
A  fin  dn  no  ht'rir  la  susceptibilidad  de  la  cor- 
te de  Portugal ,  fué  dispuesto  se  dirigiese  el 
legddo  á  Lisboa ,  donde  se  embarcó  á  3  de 
marzo  del  año  1720;  á  su  llegada  á  Macao , 
que  fué  el  dia  ¿6  de  setiembre ,  se  le  presentó 
ol  P.  Jnan  Lanreati ,  visilador  de  loa  jesnílas , 
para  protestar  do  an  anmision  á  badnieneede 
Clemente  XI  respecto  do  los  ritos  cbinoa ,  y 
do  sus  deseos  de  secundar  al  legado.  Mezza- 
Barba  empexó  el  ejercicio  de  su  mioiaterio  de 
conciliación  ,  relevando  de  las  censuras  en  que 
habia  incurrido  al  obispo  de  Mücao ,  por  los 
motivos  de  queja  que  bubía  dado  al  cardenal 
de  Tournon.  Desde  la  ciudad  de  Cantón  en  la 
qne  deaemborcd  á  7  de  octnbre ,  ae  dirigid  el 
legado  i  Pekín ,  con  la  esperan»  do  obtener 
II. 
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que  el  khaog-  hi  permitiría  i  los  crístianos  abs- 
tenerse de  las  ceremonias  idolálrícss.  El  jesuita 
losé  Pereyra,  que  le  «ervia  de  introductor  y 
de  íniérprolo ,  aseguró  al  emperador  que  eran 

muy  poco  satisfactorias  las  noticias  de  que  era 
porliiilnr  el  legado ;  pero  tan  pronto  como  el 
principe  hubo  nido  á  Mozza-Barhn.  se  i  iuole- 
rizó  contra  Pero)  ra  basta  el  punto  de  amena- 
zarle con  la  muerte.  En  recompensa  del  celo 
con  que  procuraba  Laureati  secundar  al  legado, 
fué  reducido  á  prísion  y  cargado  do  cadenea ; 
por  lo  que  desesperando  llena-Barba  del  ixito 
de  su  misión  ,  pidió  permiso  para  regresar  á 
Europa ,  á  Gn  de  informar  al  Papa  del  estado 
de  la  religión  en  el  imperio  ,  prometiendo  al 
propio  liompo  no  innovar  cosa  alguna  ni  ejer- 
cer ningún  acto  de  jurisdicción  durante  su  per- 
manencia en  aquel  pais.  Tranquilizado  Khang- 
hi  por  esta  seguridad,  le  concedió  el  dit  1,* 
de  mano  su  audiencia  de  despedida ,  y  le  híio 
además  ricos  presentes  para  él,  para  el  Papa 
y  para  el  rey  de  Portugal.  A  su  regreso  i  Ib- 
cao ,  donde  debió  el  legado  permanecer  seis 
meses,  publicó  el  4  do  noviembre  una  pasto- 
ral exhortando  á  los  misioneros  á  acatar  los 
decretos  de  la  Santa  Sede ,  que  moditicó  al- 
gún tanto  por  medio  de  ocho  artículos ,  rela- 
tiros  todos  al  culto  de  Kong-fn-lse  y  do  los 
antepasados.  Luego  ae  dirigió  el  togado  é  Ro- 
ma ,  llevándose  los  restos  del  cardenal  de  Tour- 
non ,  á  quien  quería  el  Sumo  Pootifice  hacer 
unas  exequias  dignas  de  aquel  venerable  con- 
fesor de  Jesucristo.  Pero  cuando  llegó  el  lega- 
do á  Roma  ,  á  últimos  del  año  1792  .  babía 
muerto  ya  Clemente  XI ,  y  ocupaba  el  trono 
pontiGcío  Inocencio  XII.  La  relnrion  do  Mem- 
Barbo ,  atribuida  por  unoa  al  P.  Víani ,  sn 
confesor ;  y  per  otaos  al  P.  Fabri ,  an  secre- 
tarlo ,  no  es  de  ningún  modo  favorsble  á  los 
jesuítas.  Habiendo  sido  aquella  relación  inser- 
tada en  las  Anécdotas  de  la  China,  fu(^  desde 
luego  refutada  por  dos  cartas  del  P.  de  Govi- 
lle,  á  quien  el  P.  Hervieu  ,  su  superior,  envió 
á  Francia  el  año  1723  para  arreglar  ciertos 
asuntos  referentes  i  la  mmion  francesa,  y  ofre- 
cer al  rey  algunos  présenles  curiosos  del  Ce- 

•1 
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leile  Imperio,  evyo  encargo  detempefió  aquel 
religioso  on  Venalies  el  día  S  de  febrero  del 
aKo  1125. 

CAPÍTÜIjO  XXL 


Sí  ecta  legación  do  tuvo  bnen  éxito ,  á  pe- 
sar del  mérito  de  los  qoe  la  compooiao  y  de 
la  pompa  con  que  fué  rodeada  ,  «r  fvnS  un:i  di- 
cha para  los  iníieles  del  I*ej;ú  .  rs(  rihia  el  P. 
Abbona  .  .siorvo  do  María  ,  al  1*.  .Siinonin  ,  ca- 
pellaíi  del  rov  de  C-rdcña.  Mtv,/.a-Biuli¡i  \r¿h\¿ 
sido  auloriziido  para  euviar  a  las  provincias 
que  mas  necesidad  tuTÍesen  de  sacerdotes,  los 
religiosos  agregados  i  so  séquito ,  y  eomo 
fílese  Pegá  la  comarca  qae  mas  le  llamase  su 
alencíon  por  su  estado  do  abandono,  envió 
allí  al  P.  Segismundo  Caichi ,  quien  partió  de 
Cantón  el  3  de  octubre  del  año  1721  ,  y  di- 
rigiéndose  á  Cnromande! ,  desembarcó  en  los 
primeros  áiA^  del  iiño  enSiriaui.  anliguo 
puerto  del  l'egú ,  acuiupaaado  del  abale  José 
Vittoni.  Revestido  el  P.  Galdii  de  los  poderea 
y  del  titulo  do  Vicario  apostólico ,  concentré 
en  sos  manos  todo  el  poder  de  lijorisdiccion. 

c  Apenas  la  misión  había  dado  comíemo, 
cuando  permitió  Dios  que  la  (tuz  consagrase 
las  primicias.  Los  que  la  habian  fundado , 
pronto  fueron  objeto  de  las  mas  odiosas  per- 
secuciones Alfíunos  envidiosos  esparcieron 
calumnias  tan  atroces  contra  los  recién  lle- 
gados, que  el  rey  do  pudo  creeriia  por  an 
propia  aseveración  f  sino  que  para  adarar  aquel 
misterio,  quiso  interro^r  algunos  europeos  y 
armenios  domiciliados  en  Siriam ,  y  por  sus 
dedaracionee  reeonocié  la  inocencia  de  los  dos 
mísioneroi ;  entonces  proclamóla  por  medio  de 
un  acto  solemne  ,  v  quiso  i|ue  de  su  modesta 
residencia  pasasen  al  piilacio  de  Ava.  Autori- 
zado para  hablar  del  cristianismo  en  presencia 
del  monarca «  el  P.  Caichi  lo  hizo  con  tanta 
fiierxa  y  persuasión ,  que  subyugado  el  prin- 
dpe  por  sus  pahbna,  declaré,  poseído  de  un 
especie  de  entusiasmo ,  que  el  soberano  Pon- 
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tíGce  era  en  SU  concepto  d  primer  poder  del 
mundo.  Inmediatamente  rogé  al  abate  Vittoni 

que  volviera  á  Roma  con  algunos  rubíes,  ám- 
bar y  mil  piedras  preciosas ,  para  ser  ofreci- 
das á  los  pies  del  l'apa  como  una  prenda  de  la 
alta  e:>tima  que  el  rey  de  Pegú  abrigaba  por 
su  persona  y  por  su  dignidad.  Eo  seguida  hi- 
zo publicar  en  todos  sus  estados  un  edido , 
por  el  cual  probíbía,  á  quien  quiera  que  Inese, 
que  pusiera  estorbos  al  celo  de  los  misioneros. 
En  Go,  como  un  último  testimonio  de  bene- 
volencia ,  concedió  entera  libertad  al  F.  Caichi 
para  predicnr  el  Evangelio,  y  á  sus  subditos 
pura  abrazar  sus  dot  trinas.  El  hábil  misione- 
ro ,  aprovechando  aquellas  felices  disposicio- 
nes ,  dispuso  que  fuesen  abiertos  sío  demora 
los  fundamentos  de  una  iglesia. 

«r  Entretanto  d  abate  Vittoni  pertié  para 
Roma  y  el  P.  Caichi  quedé  solo.  Viendo  el 
éxito  maravilloso  de  su  misión,  dírígié,  á 
ruegos  del  mismo  principe  las  mas  vivas  ios- 
taneias  á  sus  superiores,  á  fin  do  obtener  algu- 
nos obreros  que  le  anidasen  á  cultivar  con  mas 
desahogo  un  campo  tan  fecundo  y  tan  rico  en 
esperanzas.  Sus  deseos  fueron  atendidos :  dos 
sacerdotes  seculares ,  los  abates  Vittoni  y  Ro- 
selti ,  se  embarcaron  con  el  bamabíla  Gdliiia, 
eo  el  aso  1727  ,  siendo  portadores  para  el  vi- 
cario apostólico  de  la  orden  de  dividir  aquella 
misión  en  dos  partes  ,  una  de  las  cuales  quedó 
ai  cuidado  do  los  dos  abates  v  la  otra  al  de 
los  barnabitas  El  P.  (iallizia  no  encontró  al 
llegar  al  cofrade  que  le  había  enviado  a  bus- 
car ,  porque  el  P.  CMá  murió  mieolras  que 
aquel  religioso  iba  en  su  auaílio.  Su  mnerle 
dejé  sin  pastor  i  la  iglesia  que  regii ;  depkK 
rabie  abandono  que  mas  de  uua  Tei  ae  ba  re- 
novado desde  su  fundación. 

4  Tres  meses  después  de  aquel  suceso  llegé 
el  P.  (iallizia.  El  celo  del  ?.  Caichi  volvió  á 
hallarse  en  el  alma  de  su  sucesor ,  y  pronto  , 
merced  á  los  desvelos  del  uuevo  apóstol ,  Si- 
riam tuvo  una  iglesia ,  la  segunda  de  la  mi- 
sión. Ava  acojíé  á  los  dos  sacerdote»  secula- 
res que  acompa&aron  i  loe  bamabilaa ;  pero 
¿cuál  fué d  fin  de  aquelloa  dos  viHOiienM? 
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¿Dónde  hillaron  ra  tanba  ?  ¿  Fué  en  el  raelo 
de  h  Undii  6  en  Enropa?  Lo  %Doro ;  niegan 

nitro  ban  dejado  de  su  memoríe.  Por  io  que 
hace  al  P.  Gullízia ,  su  ardor  operó  muchos 
prodigios;  y  al  influjo  de  su  palabn,  innu- 
merables gentiles  abrazaron  el  Es a'i^clii).  IN-ro 
¿qué  puede  un  hombre  enleranienlc  solo? 
Postrado  por  la  fatiga  y  ei  aislamiento,  varias 
▼ecee  eeeribid  el  inMÍenere  I  Europa ,  sin  re- 
cibir naocaCMiteetaeien.  Porúltímo,  confiando 
que  ra  pelabn  ttm  mas  perraasiva  qa»  ras 
escritos ,  resolvió  ir  en  persona  á  Roma  á  de- 
fender la  causa  de  sus  pueblos  abandonados ; 
V  ,  después  de  diez  años  de  permanencia  en 
tierra  eslraña  ,  dirijlíisc  otra  vez  á  Italia,  (-le- 
menle  XII  que  (x  upaba  entonces  la  sede  de 
San  Pedro  ,  acojiú  con  paternal  benevolencia 
al  religioso  que  venia  de  allende  los  mares  para 
interesar  la  Europa  á  favor  de  ra  naciente 
%les¡a.  Pero  dnrrate  ra  antacta  la  rdígion 
fué  declinando  en  aquella  desgraciada  cristiaii- 
dad,  y  hallábase  casi  destruida  eo  el  alio  1741, 
cuando  para  aprovechar  los  restos,  se  dispuso 
una  nueva  espedicion  do  obieros. 

«Agradecido  el  cardenal  Vicente  Petra,  pre- 
fecto de  la  Propaganda  ,  por  los  servicios  que 
habían  prestado  é  aquella  misioo  losPP.  Cai- 
chi y  Gallizia ,  proposo  que  se  confiase  esdnr 
sivanirate  ó  la  oongngaeíon  de  los  bamabilas 
toda  la  parle  de  las  misiones  orientales  que  se 
estienden  mas  allá  «del  Ganges  ;  Su  Santidad 
Benito  XIY  aprobó  aquel  proyecto,  y,  sobre 
el  mes  de  febrero  de  ITíl  ,  partieron  para  el 
Asia  algunos  misioneros  bajo  la  dirección  del 
P.  Gallizia  ,  nombrado  obispo  de  Yisma  y  vi- 
cario apoflólico.  Aquellos  misioneros  eran  los 
PP.  Ñeríní ,  Mondelli  y  del  Corle ,  i  loe  cua- 
les se  agregó  Fr.  Angelo  Capelto ,  que  era 
médico  muy  hábil.  Separados  aquellos  buenos 
religiosos  durante  el  viage  ,  volvieron  á  reu- 
nirse por  fin  á  la  vista  de  Siani ,  donde  desem- 
barcaron el  (lia  3  de  junio  del  año  17  í  3  Due- 
ños de  ejercer  su  apostolado  conforme  les 
diclára  su  buen  celo ,  aquellos  PP.  barnabitas 
opermien  numerosas  conversiones.  Estaban  lle- 
nos de  confiana  ra  el  porvenir,  cuando  se 
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vieron  detenidos  ra  medio  de  sus  Irabejos.  Es- 
lalló  una  goerra  entre  loe  birmanes  y  los  ha- 
bitantes de  Pe^ú  ;  los  primeros  sitiaron  y  se 
apt  ilc'iKon  de  Miriam  destruyendo  hasta  ios 
templos  cristianos  .  de  modo  que  el  P  Nerini 
no  pyilo  salvar  sino  los  vestidos  con  que  iba 
culiirrto.  A  su  ve/  los  peruanos ,  animados 
por  la  venganza ,  se  arrojaron  sobre  los  bir- 
manes ,  los  derrotaron  en  díferrates  enrara- 
tros,  invadieron  su  territorio,  y  conespanlosas 
represalias  destruyeron  hasta  en  sus  cimiratos 
aquella  misión ,  que  tantos  contratiempos  ya 
habia  sufrido  y  que  otro  no  menos  funesto  íla 
á  aniquilarla. 

<r  ('orria  el  año  17i5  ,  cuando  un  caballero 
alemán  ,  gobernador  de  Bancquibozzar  ,  ciudad 
situada  á  orillas  del  Ganges ,  babi.  ndo  sido  ar- 
rojado por  los  murahuDes ,  se  presrató  de- 
lante del  puerto  de  Siriam ,  con  una  flotilla  de 
ocho  boques^,  con  ínlencíon  dé  apoderarse  de 
la  poUacion.  Flabiéndole  disuadido  de  aquel 
inicuo  proyecto  el  P.  Nerini ,  solicitó  del  rey 
el  permiso  de  fundar  una  colonia  alemana.  Con- 
sihliii  el  soberano ,  y  el  caballero ,  deseando 
hai  er  al  prim  ipe  hospitalario  una  visita  para 
darle  las  gracias ,  pasó  á  palacio  con  cincuenta 
hombres  y  algunos  oficiales.  Aquel  imponrate  * 
aparato ,  infundió  temores  al  monarca ,  y  cre- 
yéndose amenazado  de  un  complot ,  urdió  él 
uno  á  ra  vez.  No  solami^nti*  se  negó  á  dar  la 
audiencia  prometida  al  gob«  rnador ,  sino  que 
resolvió  deshacerse  de  él  v  fie  toda  su  escolla. 
Afortun  ulamente  lo  supo  el  caballero ,  é  in- 
mediatamente ,  volviendo  á  tomar  el  camino 
del  puerto ,  quiso  que  le  siguiesen  no  solo  sus 
gentes ,  sino  tambira  los  misioneros ,  temero- 
so de  que  el  principe  descargase  sobre  ellos 
su  cólera ,  después  de  su  retirada.  Ta  los  fu- 
gitivos .  embarcados  en  botes,  vogeban  bá- 
cia  la  Ilota  ,  cuando  los  indígenas  oh.servando 
su  furtiva  pirllda  ,  corrieron  t>n  sii  persecución. 
Trabóse  un;)  Inrlia  lernl)!»'  entre  los  pegiianos 
y  los  estrangeros  ;  pero  agobiados  estos  últi- 
mos por  el  número ,  sucumbieron  después  de 
una  heróica  resistencia.  Unicamente  dos  ale- 
manes escaparon  con  vida  de  aquella  horrible 
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carDÍceria  y  eorrieron  á  llevar  la  nueva  al  P. 
Nerini ,  quien  en  compañía  de  Fr.  An^  l  se 
apresutü  á  ponerse  en  salvo  eu  un  buijue. 
Alejáronse  de  a(|uella5  playas  derramando  a!:un- 
danles  Idgriaias ,  laolo  {)or  la  muerle  de  su 
obispo  miMrto  con  dos  de  sos  sacerdotes  en 
aqoella  sangrieola  reíiricgi,  como  por  la  pér- 
dida de  la  iglesia  de  Peg& ,  que ,  habiendo 
empcaado  por  dos  veces  bajo  los  mas  feh'ces 
auspídos ,  otras  lanías  se  habia  vislo  destruida 
en  su  cuna.  Nada  quedó  de  los  edificios  cris- 
lianos  después  de  la  desaparición  de  los  mi- 
sioneros ;  iglesias  y  redarías,  lodo  íué  iuceo- 
diado  ú  demolido. 

c  El  P.  Nerini  consagró  el  tiempo  de  su 
foga  i  visitar  diversas  ciudades  de  te  India ;  á 
so  res  recorrid  Mergoi ,  Pondicbery  Madrás, 
pero  de  paso  ;  donde  permaneció  mas  tiempo 
fué  en  Chanderoagor ,  sita  á  orillas  de!  Gan- 
ges. Pero  nada  durante  aquellos  viagesle  hizo 
olvidar  el  Pegú  ;  conslanlcmente  sus  mas  ar- 
dientes votos  se  cifraban  en  volver  á  ver  al 
pais  dundo  babia  derramado  sus  primeros  su- 
dores. Dios  quiso  poráltímoquo  quedasen  sa* 
tisfechos  sus  deseos ,  y  el  día  81  de  abril  del 
afio  1749 ,  volvió  á  Siriam  ,  seguido  do  Fr. 
Aogel ,  su  compaQero  de  destierro.  A  su  visla, 
la  alegría  de  los  cristianos  no  tuvo  limites  ,  y 
el  rey  olvidando  lo  pasado  ,  acojió  con  bene- 
volencia á  los  misioiit'i  os.  El  ferviente  apóslol 
se  aprovecho  de  a(|uella  buena  disposición  para 
construir  un  nuevo  santuario ,  y  merced  á  la 
generosidad  de  al^as  personas  devotas ,  co 
poco  tiempo  quedó  terminado.  Desde  entonces 
el  P.  Nerini  no  tuvo  mas  que  recojo*  las  ben- 
diciones con  que  le  plugo  ul  Sefior  favorecer 
lodos  sus  trabajos.  Seria  preciso  leer  sus  car- 
tis  ,  para  comprender  la  alegría  que  inundaba 
su  corazón  viendo  que  volvia  á  florecer  su 
querida  iglesia  indiana.  <¡Ah!  amado  herma- 
no mió  en  Jesucristo ,  decía  á  uno  de  sus  amí> 
gos ,  si  supierais  la  dicha  que  esperimenlo 
convirliendo  á  tantas  almas ,  vendríais  si  po- 
díeseis  volando  al  Pegú.  »  Olra  vez  escribíeO' 
do  al  general  de  su  orden ,  le  pedia  algunos 
coloboradores  y  luego  aüadia :  (jAlabado  sea 
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Dios !  La  iglesia  católica ,  esta  inmortal  esposa 
de  Jesucristo ,  cada  dia  multiplica  aqui  su  fa- 
milia ;  es  solicitado  el  bautismo  con  tan  vivas 
instancias  y  por  tan  gran  número  de  personas, 
que  no  puedo  satisfacer  lodos  los  deseos ;  por 
manera ,  que  es  preciso  que  trabaje  hasta  de 
noche. »  Ún  oAmero  considerable  dearmmiioB 
damilicee  se  convirtieron  al  ioflqo  de  so  pa- 
labra ,  y  es  rama  que  mientras  el  P.  Nerini  es- 
tuvo en  Siriam ,  ninguno  de  ellos  murió  sin 
reconciliarse  antes  con  Dios  y  con  la  iglesia. 
Poro  los  multiplicados  trabajos  del  raisionero 
agolaron  sus  fuerzas.  <  Eoviadme  algunos  au- 
siliares,  escribía  en  1751,  porque  todavía 
no  he  aprendido  i  hacer  milagros.  >  Tan  vi- 
vas y  repetidas  instancias  íoeroo  por  último 
atendidas.  La  «mgregacion  de  S.  Pablo,  biio 
partir  en  el  año  175i  una  nueva  colonia  de 
religiosos ,  al  propio  tiempo  que  en  Roma  se 
expedían  las  bulas  que  le  nombraban  obispo 
de  Orienzc  y  vicario  apostólico  de  todos  los 
estados ,  en  cuyo  centro  se  hallaba  colocado. 
Pero  el  Sefior  tenia  otras  miras;  porque  nin- 
guno de  los  misioneros  qoe  la  Europa  enviaba 
en  su  ayuda,  podo  llegar  al  ponto  de  so  des» 
tino :  dos  perecieron  en  medio  de  lasohs  con 
el  buque  que  los  conducía  ;  otros  dos  acaba- 
ron sus  dias  en  las  playas  de  Martaban ,  casi 
á  la  vista  de  su  misión  ,  y  Fr.  Angel  y  el  P. 
Nerini ,  murieron  poco  tiempo  después ,  már- 
tires de  su  caridad. 

c  Después  de  su  derrota,  los  birmanes  solo 
aguardaron  una  ocasión  favorable  para  saeodir 
el  yugo  de  los  peguanos,  sus  vencedores.  No 
tardaron  en  levantar  on  poderoso  ejéidio  y 
marcharon  contra  Siriam  ,  cuya  ciudad  vién- 
dose obligada  á  rendirse  después  de  un  sílio 
CU}  a  duración  agoló  sus  fuerzas ,  fué  destrui- 
da hasta  en  sus  cimientos  y  reemplazada  por 
Rangún ,  nueva  poblat  ion  que  se  edifico  no 
lejos  de  sus  ruinas.  £u  lo  mas  fuerte  de  la 
pelea,  Pr.  Ángel  coiria  aci  y  acullá  pan  no- 
corra'  i  loe  heridos,  coando  ona  bola  puso  fin 
á  su  existencia.  El  P.  Nerini  por  so  pcile, 
animaba  el  valor  de  los  cristianos ,  sostenía  su 
fé ,  protegía  en  fin  ron  una  solicitud  pateroaJ 
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bajo  ana  regla  común.  Quiii  el  beróico  pre- 
lado hubiera  evílado  la  muerte ,  á  no  haber 
aparecido  de  repente  en  las  aguas  do  Siriam 
UQ  buque  francés.  Al  aspecto  de  aquolla  ctn- 
barcacioD  ,  el  rey  do  los  birmanos,  receloso 
como  siempre,  imaginó  que  babia  sido  Humada 
la  Francia  para  ausiliar  á  los  peguanos.  El  obis- 
po Neriní  ao  Nevó  la  rwponaabiUdad  de  aquel 
aleotado  iaragÍDario,  y  faeron  enviadoa  algimoa 
aoldados  para  darle  muerte;  pero  el  amor  que 
profesaban  al  venerable  pontífice  lea  hiio  olo- 
dir  aquella  bárbara  ¿rden ,  y  creyendo  enga- 
ñar al  rey ,  decapitaron  á  un  sacerdote  por- 
tugués que  encontraron  al  paso  ,  presentando 
su  cabeza  al  monarca;  pero  descubriendo  osle 
el  artificio ,  renovó  sus  órdenes  con  mas  se- 
veridad. Loa  anidados  se  presentaron  pues  en  el 
domieSío  del  obispo ,  y  deseando  no  obstante 
bnsear  un  prelosto-p«a  darle  mnerle,  intimá- 
ronle la  órden  de  entregarles  las  virgenea  que 
se  hallaban  reunidas  en  el  monasterio,  y  como 
se  negase  á  obedecerles ,  le  mataron  á  lanza- 
zos. De  este  modo  quedó  otra  vez  privada  de 
pastores  aquella  infortunada  misión. 

c  Aquel  abandono  duró  desvie  el  año  1756 
al  de  1760»  en  cuya  época  doa  nnevoa  miaíoDe* 
roa  llegaron  á  Bangnn ;  oran  loa  PP.  Gallítia, 
sobrino  del  antigno  obispo,  y  Sebastian  Donati. 
El  primero  se  6jó  en  Rangún  y  el  segundo  en 
Ava.  La  acogida  que  obtuvo  este  último  íué 
muy  benévola,  pero  murió  al  siguiente  año 
con  gran  sentimiento  del  pueblo  de  Ava  que  ya 
le  qucria  de  veras.  Habiendo  quedado  solo  el 
P.  Gallizia ,  resolvió  suplir  el  número  con  el 
celo ,  y  sn  diilo  en  h  oonvoraion  de  los  gen- 
tílea ,  Alé  tan  prodigioao  como  su  esAieno : 
fué  tal  el  renombre  qne  dejó  de  sns  apoatdlicaa 
virtudes,  qne  todavía  boy  din  au  memoria  es 
venerada  por  los  pueblos  que  evangelizó.  No 
obstante,  su  aislamiento  duró  poco;  se  le  reu- 
nieron después  de  diez  y  siete  meses  do  espe- 
ra ,  dos  nuevos  cofrades,  los  PP.  Juan  María, 
Percoto  y  Aveiati,  cuyo  infatigable  concurso 
ooniribuyó  poderosamente  i  h  ostensión  do  su 
Igjhaia.  En  176t  el  P.  Pereoio  vió  anonmbir 
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á  sus  doa  eompafferoa  i  laa  lat^  de  tan  la- 

borioao  ministerio ,  sin  que  el  impulso  dado 
por  su  ( elo  á  la  población  india  parecióle  men- 
guar. Mdlares  de  infieles  continuaron  abrazan- 
do la  fó  ;  diez  nuevos  templos  fueron  elevados 
al  verdadero  Dios,  y  abrióse  una  escuela  para 
cincuenta  niños,  que  inslruia  el  mismo  mi- 
sionero y  de  los  que  se  rodeaba  en  los  diaa 
solenmei  para  dar  mayor  pompa  al  culto  di- 
vino. 

Desdo  el  alio  1776,  época  en  la  que  el 
P.  Percoto  ,  promovido  al  episcopado  ,  diri- 
gía con  tan  feliz  éxito  la  misión  del  Pegú , 
ha»ta  el  año  179i  ,  varios  obispos  se  han  su- 
cedido en  aquel  vicariato  apostólico  ,  dejando 
todos  tos  mas  preciosos  recuerdos.  £1  limo. 
Montegazza  fué  el  último  eslabón  de  aquella 
cadena  do  aantoa  paatores,  la  cnal  rola  dunnto 
algunoa  aflea  por  el  choque  de  ha  rerolncío- 
nes  de  que  se  vid  agitada  la  Enropa  á  finea 
del  último  sig^o ,  no  pudo  reanndarso  basla  el 
año  1830.  En  aquella  época  una  nueva  colo- 
nia de  misioneros  ,  de  ios  cuales  ninguno  per- 
tenecia  á  la  congregación  de  los  barnabilas , 
partió  bajo  la  dirección  del  limo.  Scolopio,  y 
llegó  al  Pegú  en  el  momento  en  que  aquella 
cristiandad  ánicamcnte  oonlabn  con  on  aolo 
sacerdote  católico.  Heroed  al  celo  que  anima 
al  clero  europeo,  el  número  de  obrcroa  evan- 
gélicos es  boy  dia  maa considerable,  sin  estar 
DO  obstante  en  proporción  con  las  necesidades 
de  nuestra  Iglesia.  En  Maulmcin,  el  P.  Slork, 
religioso  benedictino,  dirijo  unos  dos  mil  ca- 
tólicos; el  P.  Enrique,  religioso  piamouléí: ,  de 
la  congregación  de  los  siervos  do  María  ,  admi- 
nistra tres  parroquias  ,  cuya  población  ascien- 
de á  quiniontu  almaa;  mil  oiroa  Relea  estin 
confiados  i  loa  bnenoaofieioa  del  P.  Poligna- 
ní ;  en  fin ,  una  peqnefla  grey  de  ireieirntoa 
cristianos,  tiene  por  pastor  ai  P.  Vicenta 
Bruno  ,  perteneciente  como  )0  á  la  congrega- 
ción de  los  siervos  de  Maria  Jurdos  pai timos 
(le  Turiu  en  1839  y  pronto  tendrc  que  dejarle, 
porque  me  preparo  para  ir  á  anunciar  Jesu- 
cristo á  los  pQoUos  del  Laos.  * 


Digitized  by  Google 


m  YIAGB  i  LAS  CINCO 

CAPlTC]Lo  xxn. 

La  historia  del  reino  do  Siam  está  tan  inti- 
mameote  enlazada  con  la  dol  Pegú ,  que  es 
fuerza  que  rolvamos  á  seguirla  eo  este  mo- 
nenio. 

Laíf  de  Cio6 ,  de  la  congregación  de  Its 
Misiones  Eslraogeras,  consagrado  obispo  de 
Sabala ,  habla  sido  nombrado  rn  el  afio  1700 
vicario  apostólico  de  Siam.  Aquel  prelado, 
muerto  en  el  año  1727  ,  tuvo  |)or  sucesor  á 
Texier  de  Kerlay ,  obispo  de  Kosalia ,  bajo 
cuya  administración  la  apostasia  de  un  sacer- 
dote siamés  y  un  edicto  contrario  á  ia  predi- 
eneioB  del  Evangelio ,  expaiieron ,  en  el  afio 
1730 ,  la  millón  á  grandes  peligros.  Probi- 
bidie  á  los  misioneros  que  escribiesen  ningún 
libro  de  religión  en  siamés  ó  en  hdi,  qoe 
predicasen  el  cristianismo  á  los  siameses ,  pe- 
gúenos y  laocíanos  sometidos  á  Siam,  y  en  fin, 
ir  contra  la  religión  del  pais.  Se  quiso  obli- 
gar al  obispo  de  Rosalía  á  que  designase  el  lu- 
gar donde  seria  colocada  ia  piedra  en  ia  que 
ae  acababa  de  grabar  aquel  edicto,  y  como  se 
negase  á  hacerlo  el  prelado»  la  colocaron  pre- 
dsamenle  delante  de  la  puerta  de  la  iglesia  el 
dia  9  de  octubre  del  alio  1731 .  Después  de  h 
moerte  de  Kerlay,  acontecida  en  el  afio  1736 , 
Loliere-Puyconlat ,  vicario  apostólieo  ,  con  el 
lilulo  do  obispo  de  Juiiopolis,  habiendo  im- 
pedido á  los  cristianos  que  asistieran  á  una 
procesión  idólatra,  so  renovó  aquella  piedra. 
El  limo.  Brigot ,  obispo  de  Trabica ,  bahía 
sucedido  á  Loliere ,  muerto  en  d  afio  1755 , 
cuando  un  cristiano  llamado  Sirou,  llevado 
de  un  esceso- de  celo  la  rompió,  con  riesgo 
de  provocar  una  perseeomofl  general ;  pero  el 
estado  critico  del  reino  amenazado  por  los  bir- 
manes,  preservó  aforlunatlamenle  á  los  cristia- 
nos del  castigo  que  hubiesen  sufrido.  El  as- 
cendiente de  los  misioneros  era  tal,  que  en  el 
afio  1758,  afligido  uno  de  ellos  por  bs  injus- 
ticias que  el  virey  de  Tennasserim  oomelia  eoo 


fARTES  DEL  MUNDO.  [1779] 

los  negoetantee  europeos,  legró  haeerie  depo- 
ner. Andríeux  y  Lefevre  que  evaogeliiaban  i 
Mergui ,  abandonaron  esta  ctodad  y  $us  ha« 

Litantes  cuando  se  acercaron  los  birmanes, 
cuyo¡3  triunfos  les  llevaron  hasta  delante  de  los 
muros  (le  la  capital.  Amcdrent  do  el  rey,  rogó 
al  ol)isj)o  de  Trabaca,  que  emplease  su  in- 
fluencia con  los  cristianos  para  decidirlos  á 
defender  el  pais ,  y  confió  las  posiclonee  mae 
importantes  i  aquelloe  hombres  escogidos, 
cuyo  valor  contrastaba  con  la  posilsmimdbMl  del 
resto  del  ejército.  El  hermoso  colegio  do  lof 
misioneros  de  Mahapram  fué  incendiado;  pero 
el  arrojo  de  los  cristianos  preservó  el  campo 

de  San  José  en  Siam.  La  iglesia  de  los  franco- 

— 

ses  recibió  en  aquella  ocasión  el  nombre  de 
iglesia  de  la  Victoria,  y  fueron  ofrecidos  algu- 
nos preseotes  á  titulo  de  reconocimiento ,  al 
vicario  apostólico ,  á  sus  ausiliares  y  i  los 
alumnos  del  seminario  i  cuyo  establecimiento 
Munido  el  colegio ,  que  la  folta  de  recursos 
no  permitía  establecer. 

T,a  congregación  de  las  Misiones  Eslrange- 
ras  contó  dos  nuevos  mártires  en  aquella  épo- 
ca. Con  el  objeto  de  estublect  r  una  misión  en 
Socotora,  habia  enviado  allí  á  los  PP.  Dupuy 
y  Guerville ,  quienes  después  de  haber  abor- 
dado en  aquella  isla  en  19  de  enero  del  afio 
1717 ,  tuvieron  que  salir  de  ella  al  cabo  de 
tres  semanas  para  volver  á  Pondichery ;  pero 
dos  aBos  mas  tarde  volvieron  á  embarcarse 
pasando  por  ííoa  ,  Surale  v  Moka  ;  mas  vién- 
dose obligados  á  tocar  en  la  costa  de  Arabia  , 
fueron  degollados  por  los  indigeoas  en  el  afio 
1760  ó  al  año  siguiente. 

Vna  segunda  invasioi  de  loe  birmanes  dió 
por  resultado  reducir  á  lacachTitud  áAu- 
drieui  y  Alary ,  misioneros  en  Mergui,  quie- 
nes agobiados  por  los  malos  tratos  que  sufrie- 
ron dorante  so  cautiverio ,  acabaron  por  obte- 
ner que  se  les  dejara  retirarse  á  Pondicherv. 
El  obispo  de  Tabraca  ,  viendo  la  capital  del 
reino  de  Siam  sériaini'nle  amenazada  ,  hÍ70 
salir  á  los  alumuos  del  colegio  ,  á  quienes  en- 
vió bajo  la  dirección  de  loe  sacerdotes  Kerher- 
vó  Y  Artaud,  al  pueblo  siamós  de  Ghantabun, 
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cena  de  Camboge.  Los  crísliaoos ,  (Ustríbui> 
doa  en  lai  lr«i  iglesiu  situadas  fuera  de  h 
ciudad ,  resistieroD  cod  esfuerzo  al  eneniigo ; 

pero  cuando  se  conoció  que  toda  resistencia 
era  inútil ,  el  obispo  salió  del  campo  de  San 
José  ,  donde  se  hallaba  el  seminario  ,  para  ir 
á  negociar  una  capitulación  con  los  birmanes  , 
quienes  una  vez  vencedores  \  Hucños  del  cam- 
po, violaron  las  condiciones,  saqut^ando  á  los 
oríslianos  y  haciéndoles  cautivos.  £1  prelado , 
á  quien  creían  mas  rico  que  los  danés ,  por 
hs  mnelias  limosnas  qne  redbia ,  corrió  los 
tnt  graves  peligros.  Cuando  la  cind^  de 
Síam  fué  lomada  al  asalto ,  en  la  noche  del  6 
ai  7  de  abril  del  año  1767  ,  después  de  un 
silio  duranlo  ol  cual  m;i>  de  diez  mil  crialums 
moribuU'ias  fueron  bautizadas  por  los  misio- 
neros ,  el  obispo  de  Tabraca ,  comlucido  á 
Tbavai ,  se  vió  reducido  á  dar  su  anillo  pon- 
tifical á  un  rico  armeoio ,  para  que  afimenlase 
ó  los  Cristíanes  cautivos  i  quienes  dieioabael 
bambre.  Ejerciendo  las  fnieiones  de  sn  ninn- 
lerio,  contrajo  varías  enfermedades  y  Tué  íníes- 
tado  de  una  especie  de  lepra.  Trasladado  mas 
tardo  á  R;iní;un  ,  no  solamcnle  resolvió  entre 
los  íranciscanos  y  barnabitas  una  cuestión  de 
jurisdicción  que  le  sometieron  ,  sino  que  con- 
sagró en  enero  del  afio  1768,  al  baroabita 
Juan  Maria  Pareólo,  vicario  apostólico  de  Ava, 
obispo  titular  de  Msixula.  De  allí  pasó  á  Pon- 
dichery  con  tres  seminaríslas  en  un  buque  de 
la  compañia  de  Indias  que  le  transportó  después 
á  Francia,  donde  llegó  en  el  mes  de  octubre 
del  afío  1769. 

Habiendo  sido  trasladado  á  Banp  kok  el 
asiento  del  gobierno  siamés ,  un  individuo  de 
la  misión  fué  á  reclamar  de  Phaia>thac ,  ele- 
gido rey  de  Siam ,  la  protección  que  los  prin- 
cipes de  au  nación  bebían  dispeiisado  basta 
entonces  á  bs  misloD^os  europeos.  Aquel 
principe  recibió  con  benevolencia  al  enviado  y 
encargó  á  un  mandarín,  en  el  año  1769  ,  que 
6jaso  los  limites  de  un  terreno  destinado  para 
la  reediGcacion  de  los  edificios  religiosos  des- 
truidos durante  la  invasión  de  los  birmanes. 
No  obstante ,  el  colegio  general  de  las  misío- 
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oes ,  DO  se  restableció  ya  mas  en  el  reino  de 
Siam. 

Respecto  de  los  misíonereeKerber^  ó  y  Ar* 
taud ,  encargados  de  dirigir  el  colegio  fugitivo 
á  Cbantabun ,  viéronse  obligados ,  atendidos 
los  progresos  del  enemigo  ,  á  retirarse  á  Hon- 
da!, promontorio  en  el  pais  de  Kan  kao  ,  cer- 
ca de  una  cristianda*!  de  cochinchinos  ,  emi- 
grados para  huir  de  la  persecución.  Kerhervó 
murió ,  yendo  á  buscar  á  Siam  algunos  esco- 
lares ,  que  00  babian  podido  reunirse  con  sus 
condiscípulos ;  y  Andrieux ,  que  un  europeo 
residente  en  Masulipatam  babia  rescatado  del 
cautiverio,  murió  en  las  mismas  circunstan- 
cias. El  misionero  Pigneaux  de  Behaine  ,  re- 
cientemente llcf^ado  de  Europa,  fué  nomlirado 
en  el  año  1767  por  el  vicario  apostólico  de 
la  Cochincbina  ,  superior  del  colegio  de  Hon- 
dat,  del  cual  Morvan  hace  esta  triste  descrip- 
ción :  c  Tenían  por  relectorío  un  cercado  cu- 
bierto de  paja  y  abierto  por  lodos  lados. 
Guando  sobrevenia  alguna  tempestad  durante 
la  hora  de  la  comida  ,  los  escolares  quo  se  ba- 
ilaban del  lado  de  donde  soplaba  el  viento , 
se  vcian  obligados  á  levantarse  ,  llevarse  í:u 
plato  ,  é  irse  al  lado  opuesto  para  buscar  un 
rincón  donde  no  se  mojasen.  El  interior  del 
edificio ,  donde  dormian  ó  estudiaban ,  do  se 
hallaba  en  mejor  estado,  lee  vientos  del  norte 
se  habían  llevado  una  gran  parte  de  los  techos 
de  poja,  de  modo  que  cuando  llovía  de  noche, 
la  mayor  paite  de  loe  estudiantes  tenían  que 
levantarse ,  recojcr  sus  camas ,  y  buscar  un 
abrigo  basta  babor  pasado  la  tempestad ;  pero 
aun  en  este  caso  ,  con  dificultad  hallaban  un 
lugar  seco  para  poder  descansar  el  resto  de  la 
noche.  Una  parte  dtl  dinero  que  había  traido 
de  Europa ,  fuó  «npleado  para  remediar  aque- 
llos males ;  se  ordráó  lo  necesario  para  edifi- 
car un  nuevo  colegio ;  pero  nos  vimos  obliga- 
dos á  reunir  nosotros  mismos  los  materiales 
y  hacer  lo  mas  principal  de  la  obra.  Dos  días 
por  semana  se  interrumpían  los  estudios  para 
ir  á  cortar  y  pulimentar  madera  en  los  lejanos 
bosques ,  desde  donde  era  preciso  traerla ,  á 
través  de  los  paolanos ,  hasta  un  río ,  en  cuyo 
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sitio  Íbamos  á  buscarla  con  una  lancha,  d  L'n 
ÍDcideDle  inesperado  compromeliú  de  repente 
la  flegaridad  de  los  míiíoBerM  d«l  colegio. 
Phaú-thae ,  onevo  rey  de  Siam ,  teiia  es  su 
poder  loi  mienliroe  de  laanlí^  familia  real, 
qoe  tos  bírmanes  do  se  habían  llevado  prisio- 
neros ;  pero  habiéndose  escapado  uno  de  ellos, 
se  embarcó  eo  Hon-dat  en  uoa  barca  quo  bo- 
Lia  Iraido  provisiones  á  los  misioneros,  y  aun- 
que estos ,  lejos  de  favorecer  su  evasión  ,  no 
habían  querido  tener  DÍoguna  relación  con  él , 
fueron  presos  el  dia  S  de  enere  del  tfto  17$8 
y  eoodoeidoe  i  Kan-kaOf  no  recobrando  so 
libertad  sino  después  de  muchos  meses  de 
prueba  sostenida  con  una  heroica  constancia. 
cHe  tenido  la  dicba ,  escribía  Pigneaux  de 
Behaíne  á  sus  padres ,  de  pasar  encarcelado 
el  santo  tiem[)o  de  la  cuaresma  ,  llevando  al 
cuello  una  escalera  de  mas  de  seis  piéü  de  lar- 
go. Los  cristianos  que  ven  an  á  visitarnos  , 
derramaban  muchas  lágrimas ,  y  á  pesar  de  la 
alegría  muy  sincera  que  por  nuestra  snerle 
esperimentábamos ,  no  había  medio  de  poder 
eonsolaries.  Al  poeo  tiempo  de  estar  preso  tove 
ealentiras  que  me  duramn  mas  de  cuatro  me- 
ses, pero  5a  me  hallo  libre  de  ellas.  Bende- 
cid ,  pues ,  mil  veces  á  Dios  por  haber  con- 
cedido tanto  honor  á  vui\stra  familia,  y  rogadlo 
que  me  otorgue  la  gracia  de  que  pueda  sufrir 
y  morir  por  su  santo  nombra. »  Eo  1769 , 
nuevas  rsTuellas  poibícas,  obligaran  i  los  mi* 
aioneros  á  abandonar  i  Hon>dat  para  reAigiarse 
eo  Kan-kao,  donde  mnrió  su  eompaSero  Ar- 
land.  Enlonees  realizaron  el  proyecto  que  ba- 
cía mucho  tiempo  habían  formado,  de  trasladar 
el  colegio  general  de  las  misiones  á  la  costa  de 
Coromandel  ;  al  efecto ,  ye  emlíaicaron  en  el 
mes  de  diciembre  del  año  citado  en  número  de 
euarenla  y  tres  personas ,  llegaron  i  Pondiche- 
ry  y  se  instalaron  en  Vírampatnam ,  pobhcion 
situada  ánna  l^na  de  aquella  dudad. 

Entretanto  el  misionero  Corre  ,  primer  sa- 
cerdote de  la  congregación  de  las  Misiones  Es- 
trangeras,  que  no  había  visto  á  Phaia  thac  desde 
su  advenimiento  al  trono  ,  recibió  de  6\  una 
maestra  de  benevolencia  inaudita ,  haciéndole 
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una  visita  de  cortesía.  El  limo.  Le  Bon,  con- 
sagrado obispo  de  fidetellópolis  por  el  Papa,  y 
nombrado  coadjutor  dd  obispo  de  Tabraca »  i 
quien  no  lardé  en  suceder ,  babieudo  llegado 
en  mano  dd  afio  177S  á  Brng-kok,  obtuvo 
la  misma  distinción ;  pero  como  dirémoi  mas 
adelante  ,  aquel  favor  se  trocó  luego  en  perse- 
cución. Pero  conviene  que  nos  ocupemos  ahora 

¡  de  las  viscísiludes  porque  pasó  la  iglesia  de 
Cüchinchina. 

CAPÍTULO  XXIII. 


El  limo.  Mahot ,  obispo  de  Bidé  y  vicario 
apostólico  de  aquel  reino  ,  murió  el  dia  15  de 
junio  del  año  1681  ,  y  su  sucesor  Ducbene  , 
obispo  de  Bcrilbe ,  no  lardó  en  seguirle  al  se- 
pulcro. Fué  nombrado  entonces  para  reempla- 
xarle  Frandaeo  Perea ,  natural  de  Siam ,  bijo 
do  padre  eapaftol  y  de  madre  siamesi ,  quien 
á  la  edad  de  siete  años  había  entrado  en  d  se- 
minario y  salió  de  él  ya  sacerdote.  LancUQ, 
entonces  administrador  general  de  las  misio- 
nes en  Sía.Ti ,  habiéndole  consagrado  oliispo 
de  Bnjia ,  penelu»  en  Cochinchina  tn  una 
época  en  que  aquella  Uiision  disfrutaba  de  su- 
ma tranquilidad.  Pero  en  d  a5o  1690  el  rey 
escílé  una  peraecndon  de  cuyas  resnllaa  mu- 
rió, y  aquel  suceso,  connderado  como  un 
castigo  divino  ,  provocó  el  ódio  de  su  sucesor, 
quien  contentándose  en  el  afio  1698  con  ejer- 
cer sus  rigores  contra  una  cristiandad  particu- 
lar ,  dos  años  mas  tarde  ordenó  una  proscrip- 
ción general.  El  obispo  de  Bujía  se  mantuvo 
oculto  en  un  barco  costanero  durante  ;)lgun 
tiempo ;  pero  habiaodo  descahierto  después 
nui  caverna  muy  retirada ,  biso  levantar  en 
•lia  un  dtar ,  cenfirieiido  la  érden  dd  sacer- 
docio á  un  diácono  cocbinchíno ,  que  había 
vuelto  del  seminario  de  Siam  hacia  dos  aBos. 
Aquel  sacerdote,  hijo  del  pais ,  no  siendo  to- 
davía conocido  y  tomando  granrlcs  precau- 
ciones ,  pudo  ir  de  uoa  parte  á  otra  á  visitar 
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lot  erúliaiiM  en  ua  pro?iiicia  que  comí  ¿ni- 
cMnenle  á  an  cargo.  Loa  demia  núíoiierM, 
que  eran  eslraogerM ,  aa  vlaros  oomplatamepla 
prívadoa  de  ejercer  sa  míoisterio  durante  los 
primeros  años  de  aquella  vioieota  tempestad. 
El  provicarío  Laogiois  fué  preso  en  marzo  di'l 
aBo  1700  ,  al  propio  tiempo  que  los  jesuilas 
José  Caudune ,  Pedro  Belmonle  y  Anlouio  Ar- 
nedo ;  soltaron  á  este  último  pero  eucarcela- 
roB  y  aherrojaron  i  loa  oiroa  Irea ,  no  tardando 
ao  participar  do  an  Icrriblo  cautiverio ,  otro 
aaeerdole  de  bs  Misiooea  Ealraogeras  llamado 
Capponi.  Como  la  superstición  impide  i  los 
cocbincbínos  hacer  ninguna  ejecución  durante 
el  primer  raes  de  su  año  ,  que  correspondía 
precisamente  al  de  marzo,  no  presentaron 
los  fieles  cautivos  al  rey  basta  el  dia  22  de 
abril.  Cada  uno  iba  acompañado  de  un  soldado, 
que  sujetaba  con  «na  aMao  la  caoga  ó  cepo 
dal  cautivo ,  y  eoo  la  otra  empalaba  n  aable 
demudo  dispoeato  á  herir  i  la  primera  drden. 
Siete  cri^tiaao^ ,  de  ios  coalea  loa  cuatro  eran 
hombres  y  los  restaotes  mugeres,  habiendo 
p;rs'3verad')  en  su  animosa  confesión  ,  el  rey 
les  condenó ,  á  los  hombres  á  morir  de  ham- 
bre y  á  las  mugeres  á  la  mutilación,  libráo- 
doso  de  aquel  suplicio  una  sola  que  se  retiró 
llorando  por  no  haber  aido  oonaiderada  digna 
de  anlírir  por  Jeaocriato.  Pablo  So ,  Tadeo 
OaoQ ,  Antonio  Ky  y  Vicente  Don ,  con  guar- 
das de  vista  é  inierrogadoa  aobre  lo  que  maa 
les  hacía  sufrir,  contestaron  que  les  atormen- 
taba una  sed  ardiente  y  un  fuego  secreto  que 
les  devoraba  las  entrañas.  Yeíasoles  acostados 
sobre  la  arena ,  dice  la  relación  de  un  misio- 
nero qne  «e  hallaba  en  aquella  época  en  Co- 
ehinebina ,  y  cubrirae  con  ella  para  hallar  al- 
gina  íreacnra  en  laa  capea  inleriorea  y  templar 
algún  tanto  el  ardor  que  Ies  consumia.  Los 
soldados  que  los  guardaban ,  les  decían  :  t  In- 
felices! ¿  por  qué  queréis  perecer  de  este  modo? 
Nos  hallamos  en  una  isla  en  medio  dol  rio  :  el  ! 
agua  nos  rodea  por  todas  partes  ,  poned  úni  - 
carneóle  el  pié  sobre  la  imagen  que  tenéis  á 
viealro  lado  y  tandreia  toda  el  agna  del  rio  á 
vneatra  diapoaieioB.  Pero  loe  coofeaorea  othi- 
II. 
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Jaban  un  líjero  auspiro  y  ccd  vos  deaíhlleeiento 
coQ testaban :  No  no  es  pemitido  aceptar  el 
agua  al  precio  qne  qnereis  vendémosla ;  pre- 
ferimos morir  de  sed »  á  oÜMider  al  que  noa 
ha  creado  de  la  nada  y  que  murió  por  noso- 
tros. Al  llegar  al  dozavo  dia  ile  su  completa 
abstinencia  ,  sus  ojos  fueron  \e!ándose  lenta- 
mente ,  su  árida  lengua  quedó  como  pegada 
al  paladar ,  sus  brazos  permanecieron  inmóvi- 
les y  se  apoderó  tan  gran  debilidad  de  todoan 
cnerpo ,  qne  ya  no  podían  aoftenerae,  ni  aon 
sentados.  A  los  quince  diaa  el  mas  flaco  de 
complexión  se  durmió  en  el  anelo  de  loa  jna- 
tos  para  ir  á  recibir  la  corona  que  su  fé  y  su 
constancia  le  hablan  conquistado.  Al  dia  si- 
guiente é  inmediato  ,  otros  áos.  abandonaron 
lambíeo  este  valle  de  lagrimas ,  para  ir  a  des- 
cansar en  el  seno  de  Dios ,  por  cuyo  amor 
tanto  habían  anfrido.  El  cnarto ,  que  era  maa 
robnato ,  y  qne  con  ana  diacoraoa  animaba  i 
loa  demis  y  íes  exborlaba  á  tener  paciencia, 
no  mnríó  faaata  el  dia  décimo  octavo ,  abisma- 
do en  una  paz  profunda.  Después  de  su  muerte 
el  rey  ordenó  que  fuesen  descuartizados  y  ar- 
rojados al  mar ,  temiendo  que  los  cristianos 
guardasen  sus  restos  como  reliquias  y  les  tri- 
butasen los  honores  de  que  serán  eternamente 
dignos.  >  El  mandarin  que  había  aeonaqado 
aquel  género  de  anplieio ,  mnriÓ  de  repente 
poco  tiempo  deapnea,  y  ana  parientes  dispusie- 
ron que  se  hicieran  algunos  sacrificios  en  la 
cárcel  de  los  cuatro  mártires,  á  fin  de  que  no 
impidiesen  al  alma  del  difunto  volver  á  su  cuer> 
po  ;  porque  los  idólatras  cochinchinos  creen 
posible  aquella  vuelta,  y  la  admiten  cuantas  ve- 
ces nnn  penona  deeauyada  vnelve  á  recobrar 
ana  aentidoa.  En  conaecnencía,  lañan  grandea 
griteo  y  los  hacen  lámar  todavía  mayorea  i  loa 
bomoOf  á  fin  de  volver  á  llamar  las  almas  de 
las  personas  que  acaban  de  morir.  En  nn  prin- 
cipio los  idólatras  se  contentaban  con  escribir 
!  los  nombres  de  los  misioneros  en  la  lista  de 
proscripción,  sin  intentar  hacerles  apostatar, 
porque  lo  juzgaban  imposible  ;  pero  después 
el  rey  lea  coüdenó  á  cárcel  perpetua ,  en  la 
cnal  ae  lea  a§abiabn  con  mn  canga  tan  pesada, 

6i 
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que  DO  podim  lemtane  n  siMhr  lii  avalio 
igano.  El  «aoenUle  fnneii  SammuA  y  Ni- 
coláa  FoMeea,  aacerdole  de  Haeao,  deiciilNer- 

tot  poco  tiempo  después ,  fueron  encerrados  en 
uoa  cárcel  separada.  Tambirn  pri  odíeron  á  los 
sacei'dotes  Feret ,  Gouges  y  Destrccby.  Los 
joduilas  Candone  y  Belmonlc,  y  los  sacerdotes 
Laoglois  y  Feret ,  muríeroD  gluríosameQle  eo 
la  cárcel.  Los  demás  miaioDeros  fueroD  puea- 
tm  <B  libertad  ra  el  ello  17U.  Maru  Labbé , 
enviado  i  Bena  por  lae  necnidadea  do  h  ni- 
aioD  do  GoiAiidiintt  fné  nombrado  coadjutor 
de  I'rancísco  Pérez  y  consagrado  obispo  de  Ti> 
lópolis.  Este  prelado  murió  en  marzo  del  año 
de  1723  y  cinco  afios  roas  larde  bajó  también 
al  sepulcro  el  vicario  apostólico.  El  barnabita 
Alejandro  de  Alexandris ,  misionero  de  la  Pro- 
paganda ,  nombrado  coadjutor  en  el  afio17S7 
y  consagrado  obispo  de  Naboco ,  reemplazó  i 
Franeiaoo  Perei,  y  Ioto  é  a«  va  por  eoodjo- 
tor  al  franeiaeiBO  Valerio  Ríat,  oliiapode  Hin- 
da  ,  muerto  ea  eliHaMO  aAo  de  sa  promocioB 
al  episcopado,  esto  es.  en  el  año  1738. 

Independientemenltí  do  las  persccuciunes  que 
reconocian  una  causa  esterior,  los  progresos 
de  la  fé  hallaban  algunos  impedimentos  eo  las 
discordias  intestinas ,  originadaa  á  eavaa  dolo 
jiriadieaen  de  loa  viean'oa  a|  oatóKcoa  y  de  laa 
eeieiiHwiaa  ¡doUtrícaa  do  k  Cbioa.  Al^méa 
aoieniae  ooairadirteríos  referentes  á  los  ocbo 
permisos  concedidos  en  el  ordenamiento  del 
legado  Mezza-Barba  ,  habian  agriado  Io.s  áni- 
mos en  el  Celeste  Imperio.  De  una  parte,  el 
P.  Francisco  Saraceni ,  obispo  de  Lorima  y 
vicario  apostólico  de  Cben-si,  prohibió  el  uso 
de  las  coDcesionea  del  legado ;  y  de  otra ,  el 
P.  Praneiaeo  de  la  Porífieacieik,  obíapo  de 
Pobing ,  niDdd  por  aw  poatoioleB  de  6  de  jo- 
fio  y  t3  do  dicieoibre  del  año  1733  que  se 
oenfonMsen  á  la  bula  illa  die,  modificada 
con  aquellas  ocho  permisiones ;  pero  Ciernen 
te  XII  condenó  lo  ordenado  por  el  obispo  de 
Peking  en  un  breve  del  26  de  setiembre  del 
afio  1735  y  sometió  las  concesiones  de  Mezza- 
Barba  al  exágieQ  del  SmIo  Ofieio..Bl  nianao  Pi- 
pa loielvideBfiMr  ni  TÚitador  apoalálico  á  Co- 


ABTIB  DEL  HUNDO.  [1778] 
ebiochÍMt  oKgieiido  al  efecto  i  Praociif  o  de  la 
BaoiM  Aebarda,  naoido  od  Avilen  en  1979 

é  ioaliloido  por  Benedicto  XIII ,  obispo  de  Ha- 
licaroaao.  A^iol  visitador  llegó  al  punto  de  so 
destino  en  mayo  del  año  173'J ;  en  el  mes  de 
julio  siguiente ,  publicó  un  mandamiento  rela- 
tivo á  lo.s  puntos  del  litigio  y  murió  en  2  de 
abril  del  año  1711,  después  de  babor  cooío- 
rido  poderea  de  proviiiiador  ol  ibilo  Pabfo , 
aa  aeeratario ,  cuya  vioieMii  y  áníno  tpoaio- 
nodo,  eoBtnataido  eon  la  pndeneía  y  nodo- 
racion  del  prehdo ,  impidieron  la  prosecucioB 
del  bien  comeoiado.  La  rebcioo  que  Fabre 
publicó  á  su  regreso  á  Europa,  fué  condenada 
perla  Santa  Sede.  Benedicto  XIV  debía  ter- 
minar por  último  aquella  controversia  de  los 
ritos  chinos  para  siempre  memorable ,  dice  el 
obispo  de  Heaeboo ,  por  loe  mIob  qioliaoei> 
sionado  no  aohiMiiie  ca  ha  BioioBeo,  aiiio 
taaibien  en  todo  la  igleaia ;  f^orfoo  aeaacó  do 
ella  un  gran  partido  para  desacredilir  é  lee  jo- 
añilas,  de  los  coalea  algunos  pudieron  engaftar* 
se  y  otros  hacerse  culpables  de  una  residencia 
reprobable  á  las  órdenes  del  soberano  Pontí- 
fice ,  sin  quo  por  esto  buUiera  derecho  para 
atacar  á  lodo  el  cuerpo.  Juzgamos  interesante 
coüsigoar  en  eale  lugar  loe  «otivoo  do  aiw- 
siun  propuestos  por  Booedielo  XIV.  e  Tañe- 
moa  plena  eonfianm ,  diee ,  cnqnoel  principe 
de  lee  pastores ,  Jeaocristo ,  cuyo  kgar  oes* 
pamos  eo  la  tierra ,  bendecirá  nnoBiroa  dea- 
velos  en  un  asunto  tan  grave ,  y  cuyo  exámrn 
por  tanto  tiempo  nos  ha  ocupado ;  que  fecun- 
dizará el  grao  deseo  que  abrigamos  dever  bri- 
llar  para  y  esplendente  la  luz  del  Evangelio 
en  aqaellaa  vaalta  eoBOrcaa,  peranadíéodoae 
linoerMienlo  bu  poalerea  do  nqoelltt  MaoMB 
regíonee,  do. la  neeaaidnd  y  oblígacion  qio 
tienen  do  eacucbar  y  seguir  ouestroa  oonaajoe. 
Tenemos  igualmente  confianza  de  ver ,  con  la 
ayuda  de  Dios ,  desaparecer  de  su  ánimo  el 
temor  que  abrigan  de  contener  los  progresos 
de  la  fé  con  la  ejecución  de  los  decretos  pon- 
tificios. En  aféelo ,  ante  todo ,  deben  fundar 
ana  oapemnma  en  la  divina  gracia ;  y  esta  grn- 
ein  no  lea  iiltará  jaoéa ,  M  pradamn  ha  ver- 
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dades  de  la  religión  cristiana  con  valor  y  en 
toda  la  pureza  que  se  las  ha  Irasmitido  la  Sede 
apotiéliri.  EMiipmkm  Im  bhavéjmiB, 
ti  mIíb  dbpMitM  A  defender  ía  lelígíoD  md 
Ja  tlMioa  dé  sb  nogre,  sigiiendA  el  ejeaple 
de  los  santos  apóstolee  y  olrae  grandes  defen- 
sores  de  la  Té  cristiana,  eiya  nacrle,  lajea  da 
contener  ó  retardar  los  progresos  del  Evange- 
lio ,  hizo  por  el  contrario,  mas  floreciente  la 
viád  del  SaQor  y  mis  abundante  la  cosecha  de 
almas.  Por  nuestra  parte ,  y  en  tanto  que  de- 
peala  do  Nos ,  rogaremos  á  Dios  que  lea  dé 
a^nlb  faena  de  ahna  que  aada  abale,  y  todo 
el  peder  del  eeb  apeeldKeo.  Par  üliiio ,  lea 
recomendaremos ,  qie  coDsagréadose i  la  aa^ 
obra  de  las  misíooes ,  deben  considerarse  co- 
mo verdaderos  discípulos  de  Jesucristo  envia- 
dos por  él,  no  en  busca  de  iroies leraporales, 
sino  de  grandes  combates ;  no  para  alcanzar 
honores ,  sino  para  sufrir  ignominias ;  no  para 
eolregarae  i  la  ooiosidad  ó  al  deecaoso ,  sino 
il  Irabajo  y  á  la  peooaa  tarea  de  akaoiar  mu- 
Am  fnitoa  por  nndio  de  h  paeieooia. »  Eo 
oala  fiimosa  bala  S»  fuá  tint^darí ,  Benedic- 
to XIY ,  después  de  resumir  los  hechos  histó- 
ricos de  la  controversia ,  á  partir  de  los  decre- 
tos del  año  16i5,  reproduce  por  entero  el 
de  17 10.  que  confirma  el  mandaraienlo  del  car- 
denal do  Tournon  ,  da  también  la  constitución 
Aa  alfa  día,  de  Glenento  XI  en  el afio  171»; 
aíla  el  aModanieato  del  legado  Mean- Barba , 
eon  lea  oeho  conaaalonea ,  y  el  brof  o  de  €3o- 
■ente  XII  eo  el  afto  1735  que  anublaapaa» 
torales  del  obiapo  de  Pek«-ng  I>eebra  qne  b 
Santa  Sede  jamas  aprobó  la»  concesiones  de 
Me2za-Barba  ,  quo  son  contrarias  álos  decre- 
\06  pDOtitícios ,  quo  deben  considerarse  como 
Dolas  y  DO  escritas ,  sin  que  sea  dado  hacer 
de  ellas  oinguo  uso.  Coofirma  el  decreto  de 
daoMHDle  XI ,  y  prohibe  ínlerpralarlo  diferen* 
lemenlo  de  lo  qoo  41  lo  haca ;  eato  quiera  de- 
aír  qoa  todas  las  cereOMníaa  indíoadaa  deben 
aer  oonaiderodai ,  aio  escepcion ,  como  idolá- 
tricas y  por  consiguiente  ilícitas  en  todos  los  ca- 
sos posibles.  Fulmina  severas  censuras  contra 
loe  misioDeroe  que  se  atrevan  a  taltar  á  lo  or- 
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denado ;  dispone  que  so  envíen  á  Europa  á 
los  que  rehui^en  someterse  á  lo  dispuesto ,  á 
Gn  de  qoe  sean  castigados  por  su  desobedien- 
cia por  el  mnaM  Papa ;  encaroee  4  loa  jofea 
de  lee  nmiUiloa  roKgjMMoa  qoe  v^gplenlaoa- 
tricia  ejecución  do  aqvol  acoerdo  roapcelo  i 
sus  subordtaadoa,  reservándose  proceder  con- 
tra ellos ,  si  se  niegan  á  obedecer  y  declarán- 
doles privados  por  aquel  solo  hecho  de  enviar 
jamás  ninguno  de  sus  subordinados  á  aquellas 
misiones,  y  por  úlumu  prescribe  una  nueva 
fórmula  de  jarameoto  para  cada  misionero.  Esta 
bnla  £x  quo  singalm  datada  el  1 1  de  juNo  del 
aio  17ii « fié  enviada  iniiediiliiiente  i  laa 
misiones.  En  dos  cartas  fechadas  eo  el  mes  do 
enero  de  los  aOos  1743  y  siguiente ,  el  obia- 
po de  IVkinf;  hizo  á  Benedicto  XIV  algonaa 
observ3c¡ürn  s  respeto  á  la  cuestión  de  las  ce- 
remonias; pero  aquel  Pontífice,  por  un  breve 
del  19  de  diciembre  del  año  1714  ,  quitó  tO'  • 
dos  los  preleaioa  eon  que  podia  oacndarM  It 
opoaieíon  i  lao  coBatilaoionee  apoalélieM;  do- 
meetró  qoe  laaraaoneadeeenvenienoia,  alega* 
daa  eontra  la  oportooidad  do  aqneUaa  dooísio- 
nos ,  no  eran  sufícientes ,  cuando  se  trataba  da 
prácticas  evidentemente  idolátricas ;  é  hiio  ver 
que  los  decretos,  cuya  necesidad  y  convenien- 
cia establecía  á  la  vez,  no  podían  perjudicar 
tanto  como  se  pretendía ,  la  propagación  de  la 
ié  en  la  China.  La  marcha  seguida  por  Bene- 
dido  XIV  en  la  oitada  bnla ,  eonatiinyo  la  re* 
gla  invariaMo  y  núfomo,  aabre  la  enal  lodoa 
k»  niaioneroa  deben  baaarilpreeoDto  ai  ean- 
docta  y  que  juran  solemnemente  observar;  aquel 
mismo  Papa  la  adoptó  en  un  decreto  del  16 
de  novicnihro  del  aüo  de  1744  que  tuvo  por 
especial  olijeto  poner  término  á  las  perturba- 
ciones que  la  visita  del  obispo  de  Halíc^maso 
00  habia  podido  disipar  en  CocbiDchina-.  Be» 
nedieto  XIV  deplora  oi  él  laa  divmaMa  qio 
ae  habían  íitrodneido  oMn  lea  ariaienaraa  do 
las  diferentes  órdenee;  'reenarda  el  nombra- 
miento de  un  visitador  apoalóiíco  por  Clemen- 
te XII ,  trascribe  por  completo  el  manda- 
miento de  La-Baume,  hace  mención  de  los 
varios  recursos  de  apelacioD  hechos  con  eate 
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iBotifO  á  b  SiBla  Sede  por  Iw  InuMucanos , 
prniei|nlnMiilo  ínlenndat  en  el  asnillo  de  la 
jwífldiooíoD ;  leeoDOoe  el  derecho  qoe  asifle  á 
estos  religiosos  á  pesar  de  las  preteoeioiee  de 
la  CongregacioD  de  ka  Misíooes  Estraegeras, 
y  declara  revestir  de  los  poderes  relativos  á  la 
ejecución  de  su  regiaDienlo  al  dominico  Costa, 
obispo  de  Gorice,  vicario  apostólico  deToog- 
kíog  orienlai ,  á  quieo  couíjere  el  título  de  vi- 
oe-iegido.  Loe  eieerdotee  de  la  Congregaciun 
de  bs  M isioiei  Eelraogeras  ae  aomelieroD  al 
decreto  del  Poolllioe,  de  modo  qae  doMpare- 
cieroQ  ha  divisiones  inteatioas ;  pero  eo  cam- 
bio no  cesaron  los  ataqnea  eateríorea  de  loa 
ioGeles  coolra  la  misión. 

Gobernábala  el  limo.  Lefevro  ,  obispo  de 
Neolena »  cuando  los  temores  que  inspiniba  la 
conducta  de  los  europeos  en  la  India  y  una 
falla  cometida  eo  Cochinehiiia  por  unoa  bmt- 
oaderea  fraaoesea ,  provoearoo  b  leapeatad. 
El  TÍcario  apoatólíoo  y  loa  8S.  Azemar  y  Rí- 
f oal ,  ooaaiderados  como  rcsponaablea  de  loa 
actoa  de  sus  compatriotas ,  fueron  arrestados , 
y  solo  á  fuerza  de  dinero  pudieron  obtener  su 
libertüd.  Pero  habiendo  coincidido  la  llegada 
de  las  carias  dirigidas  de  Macao  á  los  misio- 
neros ,  coQ  el  descubrimiento  de  un  complot 
tramado  por  algunoa.  chinoa  domícilbdoa  eo 
GooUnchioa ,  feeroa  deleaidaa  y  examinadas 
aqnelba ,  y  ai  bien  au  contenido  jnatíficó  la 
inocencia  de  loa  predícaderea  del  Bfangelio, 
ae  decidió  que  estos  no  eran  necesarios  ni 
útiles  al  reino.  En  consecuencia  ,  por  un  edic- 
to del  2  í  de  abril  del  año  1750  se  prescribió 
el  cristianismo  y  desterró  á  todos  sus  apósto- 
les. Estos  eran  eo  número  de  veinte  y  nueve, 
á  aalwr :  el  obiapo  de  Neolena ,  vicario  apos- 
tdlieo ,  y  el  limo.  Beanelal ,  an  coadjutor  y 
anoeaordeaigoado»  eonaagrado  en  elafio1748 
obbpo  de  Eücarpb ,  amiiea  del  seminario  de 
la  Misiones  Batrw^as ;  otros  siete  misione- 
ros del  mí^mo  seminario  ;  dos  de  la  sagrada 
Congregación  do  la  Propagación  de  la  íó  ; 
nueve  déla  orden  de  S.  Francisco  y  nueve  de 
la  Compañía  do  Jesús.  El  P.  Kofler,  jesuíta  ale- 
mán ,  que  leaidb  en  b  cdrie  en  ealidad  de 


PARTES  DEL  MÜNDO.  [1*773] 
médico,  no  fnénrrealado  oomo  ana  compañe- 
ros. Como  el  ejereido  piblioo  de  b  relígien 
era  tolerado  hada  mncboa  aflea ,  eran  conoci- 
das la  morada  é  í^eams  de  los  misioneros, 
asi  es  que  se  apoderaron  de  ellos  fácilmente. 
Un  soldado  cojia  ai  sacerdote  por  los  cabellos, 
lo  derribaba  y  lo  arrastraba  por  el  suelo  ,  lue- 
go le  ataban  las  manos  con  cuerdas  en  forma 
de  cruz  y  se  las  sujetaban  por  detrás  ó  por 
delante.  A  vanea  ba  agarrotaren  loa  braaoa  con 
tal  Inena ,  aobre  el  peeho,  qne  eni  di6cnllad 
podían  respirar.  Después  de  liaberlea  atado  de 
aquel  iMido,  les  ponían  la  canga  de  cuyo  enor- 
me peao  no  quedaban  libres  ni  de  noche  ni 
de  día.  El  obispo  de  Eucarpia,  por  espacio  de 
diez  y  ocho  días  permaneció  tendido  en  el  sue- 
lo bajo  la  presión  de  la  que  le  pusieron.  Otro 
tanto  hicieron  durante  algunos  días  con  varios 
aacerdetea  entre  ellea  el  P.  Laorejzo,  jeaníti 
portoguéa.  Al  propio  tiempo  qne  ae  presidió  i 
loa  misioneroa,  se  demoliems  enteramente 
unaa  doadentaa  igleaíaa,  de  laa  eualea  maa  de 
cincuenta  eran  hermosas  y  grandes  para  el 
país.  En  la  corte,  la  protección  del  hermano 
del  rey ,  salvó  la  del  obispo  do  Neolena,  y  los 
jesuítas  Monle^zo  y  Kofler  hallaron  medio  de 
garantizar  las  suyas  de  la  general  destrucción. 
Un  gran  ntoero  de  criatianoo  ae  dirigieron  de 
las  provindaa  á  b  capital ,  para  haeer  revocar 
el  edicto  de  deatierre  y  tentaran,  ofredendo 
sumas  considerables ,  b  cedida  del  rey ;  pero 
no  habiendo  logrado  su  propósito,  no  les  que- 
dó otro  consuelo  qne  acompañar  á  sus  padres 
en  la  Té  hasta  el  lugar  en  que  debían  embar- 
carse. Después  de  haber  atravesado  las  pobla- 
ciones ,  donde  los  fieles  acudían  para  llorar  en 
compalb  de  lea  dealerradoe  y  ofreoerba  aign- 
noa  alimentoa,  loa  aoldadoa  de  b  eacelta  ba 
tomaban  lo  qne  lea  daban  y  ann  lea  haeÍBB 
cargos  y  amenaaban  porque  uo  exijian  qne 
les  diesen  mas.  Dnnnte  el  camine  atormenta- 
ron al  P.  Roppe ,  jesuíta  alemán,  para  obli- 
garle á  dar  io  que  no  tenia,  ó  para  decidir  á 
los  cristianos ,  testigos  de  aquella  prueba,  á 
abreviarla  con  un  sacríGcio  de  su  parte.  Exi- 
jian que  ba  confeaores  desproviatoa  de  todoa 
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1m  reenriM,  bmeaMB  lot  nedÍM  para  pagar  el 
alqaíler  de  k»  cárcelee,  las  eegai  y  cadeoM 
con  que  iban  aherrojados  y  el  ln«porle  de  siu 
muebles  conSscadus,  porqae  eo  Cocbiochioa 
los  presos  cslin  obügailos  á  atender  al  gasto 
que  hicen  Estu  motivaba  que  los  cautivos  de 
Jesu'-rislo,  cDreciao  de  ios  alimeotus  Decenarios 
y  ae  ballabao  po^itrados  por  el  hambre  y  la  fati- 
ga. Fray  Miguel  de  Sahunaiiea,  rnadseaoo  es- 
pefiol,  snenmliiendo  i  tanta  misern,  nnrió 
él  día  14  de  julio  eo  Hay-Fo .  cerca  del  gran 
puerto.  La  última  despedida  recordó  la  que  se 
hicieron  S.  Palilo  y  los  cristianos  de  Efeso  ; 
de  modo  que  hasta  ios  mismos  soldados  se 
coDoaovieroo  en  presencia  de  aquel  tierno  es- 
pectáculo. Viendo  que  declinaba  el  dia,  apre- 
auraron  la  marcha  é  hicieron  entrar  á  los  eco- 
CBseree  en  urna  lanelias  que  debían  cendncIHes 
á  la  nave  que  les  agnardiba  en  alta  mar.  Loe 
erístianoa  aeompaSaroa  con  la  vista  á  aoa  pa- 
dres desterrados  basta  que  las  sombras  de  la 
noche  les  envolvieron  enleramenle.  El  obispo 
do  Neolena  se  retiró  á  Macao,  desde  donde  pasó 
algunos  años  después  al  C.iml)0¿;e;  muriendo  en 
aquel  pais  en  el  año  HtiO.  Pero  el  obispo  de 
Eucarpia  ?okió  i  eotrar  en  Cochiochioa  eo  el 
•lo  1751  ooD  aigonoa  presentes  que  Dupleix, 
fobemador  de  Pondiebery,  enviaba  al  rey. 
Uoa  nueva  tempestad  habiéndole  alejado  de 
aquel  paisalaBoaigniente,  se  dirigió  á  Roma, 
de  donde  volvía  con  el  titulo  de  coadjutor  para 
el  Tong-king  oriental ,  cuando  la  muerte  le 
sorprendió  eo  el  camino.  El  limo.  Piguel, 
nombrado  vicario  apostólico  de  Cochincbina  y 
obispo  de  Caoathe ,  consagrado  en  Siam  por 
el  obiapo  de  Tabraen  el  9  de  dieienbre  del 
ale  Invo  el  eonanelode  ver  al  aigníen- 
le  aie  minorar  la  persecución  de  loa  críalia- 
■os,  con  nuMive  de  haber  enbido  al^  trono  nn  rey 
jóven ,  quien  mandó  que  fuesen  pnealoe  en 
libertad  los  confesores  condenados  á  cuidar  de 
los  elefantes  ;  pero  el  mandarín  encargado  de 
la  ejecución  del  decreto ,  habiendo  querido 
imponer  á  los  cantivoa  algunas  condiciones 
eoensas  para  h  erisliandid ,  rahiaaraB  ani- 
nMamnla  eoaeribir  á  ellit.  La  visita  paslo- 
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ral  del'Obíspo  daCanslhe  ooosoló  y  afirmó  en 
la  fé  á  mnchea  eriatíanee  eayo  afán  de  mdear 
al  prelado,  dió  por  poco  un  nuevo  preleita 
de  persecución ,  de  modo  que  el  vicario  apos- 
tólico se  retiró  al  Camboge  donde  su  presencia 
debia  ser  menos  notada.  En  el  año  1767  de- 
signó por  superior  del  colegio  do  llondat  á 
Pigoeaui  de  fiebaine  ,  quien ,  como  dijimoa 
antee ,  ae  ví¿  obligado  á  trasladar  sn  eolegpo 
general  de  las  Misiones  á  Pondiebery ,  y  que  en 
el  afie  1770,  fué  nombrado  por  el  papa  obiapo 
de  Adran  y  coadjutor  de  Cochincbina.  Ha- 
biendo fallecido  el  obispo  de  Canalhe  en  el 
año  1771 ,  el  limo.  Bebainc  ,  que  fué  entonces 
vicario  apostólico,  se  trasladó  en  el  año  1774 
á  Macao  y  desde  allí  paso  á  su  vicariato. 

CAPITULO  XXIV. 

i^4Mt«la4e  te  lo*  MCsrdotes  d«  la  coDcr«faoloa  4«  Ui  MUi»> 
DM  MMUlCOTt* .  d«  loa  iXMnlntjoa  f  d«  1m  jaaalUa  «o  «I 

El  Toog-king ,  situado  entre  la  Cochincbi- 
na y  la  China,  fué  compartido  entre  los  limos. 
Bourges ,  obispo  de  Anren ,  que  administraba 
la  parte  eceidental,  y  Deydier,  obispo  da 
Asealon,  qie  gobernaba  la  parte  oriental. 
Cnandn  mrió  este  último  en  1.*  de  julio  del 
afio  16:13  ,  nombró  el  Papa  para  ancederle  i 
un  dominico  español ,  y  confió  las  comuniones 
cristianas  que  hahia  al  oriente  del  gran  rio  i 
los  religiosos  de  la  mismi  órden  y  de  la  pro- 
pia nación ;  siendo  dirigidas  las  que  se  eocon- 
traban  eo  el  occidente  por  la  congregación  de 
las  Hisíoies  Batrangeras.  Los  jesnilas,  fu- 
dadoree  de  la  miaion,  oaDlinaaroD^ejereieodo 
sa  eelo  en- los  dos  vicarialos. 

Los.PP.  LeRoger  y  Paregaud,  jesuítas  fran- 
ceses, llegaron  el  dia  22  de  junio  déla  ño  1 692  al 
Tong-king,  del  que  recorrieron  casi  todas  las 
provincias ,  bautizando  muchos  infieles,  y  ad- 
ministrando los'sacramentos  á  un  gran  número 
de  cristianos ,  en  cuyo  reino  se  contaban  ya  á 
h  sason  mas  desdas  cíeales^mU.  Bl  P.  Pare- 
gaod,  datado  de  un  ardor  Inlaligdile  y  de  u^ 
deseo  de  BMrtíficam  estrama ,  mirió  é  I  de 
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ium  dd  aBo  1€95 ;  fíenio  Le  Regar  deaáe 

eotoDces  el  úoíco  jesaiu  fniDcés  que  quedó  en 
el  ToDg-kÍDg.  Después  de  la  muerte  del  P. 
Fereíra  ,  fué  nombrado  superior  por  lee. reli- 
giosos porluguescs  de  su  orden. 

c  Eo  el  mes  de  agoslo  del  año  1696,  es- 
cribía el  propio  religioso ,  dió  el  rey  uo  ediclo 
per  el  cnal  prohibíe  i  «le  ^ébditee  almnr  li 
nligtoo.de  loe  ferlogueeee  (noMbre  qne  ae 
dé  eu  el  Toog-kiag  é  h  reügpen  crielitta) , 
maodaodo  al  propio  Ueapo  á  los  que  la  pro- 
íesaban  que  se  abslo viesen  de  reunirse  para 
orar ,  y  de  llevar  imágenes  ni  medallas.  Asi 
mismo  quiso  que  fuesen  io.s  eslranjerus  dete- 
DÍdos  do  quiera  que  se  les  bailase ;  siendo  el 
gefe  de  nue&lros  calequisUs  odo  de  los  prime- 
roa  en  verae  enearoebdo.  Loa  PP.  Vidal  y  Se- 
qDeira ,  d«,iiiaealn  Cenpania ,  á  loa  que  be- 
bía avtoriiado  el  rey  poco  antea  para  perma- 
necer en  el  Toog-king,  recibieroo  tanbieD  la 
órden  de  salir  inmedialamente  del  reino;  siendo 
hasta  cierto  punto  tratados  aun  con  mas  rigor 
que  los  demás ,  pueslo  que  se  obligó  á  vSfXjueira 
á  partir  estando  enfermo.  Pero  no  lardó  Dios 
eo  recompeoi^ar  digeameote  á  este  misiouero, 
poealo  que  dejó  de  exiatir  i  lea  dea  d  Ireadiaa 

00  el  miaiBO  boqoe  á  qoe  ae  le  traaladó  nori* 
bnodo ,  lermÍDaBdo  asi  la  gloriosa  carrera  de 
su  apostolado.  . El  gobernador  de  la  proviocia 
de  Gheae ,  en  la  que  habia  muchos  crÍ8líano9, 
recibió,  como  los  demás,  la  órden  de  publicar 
aquel  edicto ;  pero  hizo  présenle  al  monarca 
que  DQDca,  desde  que  conocia  á  lus  cristianos, 
había  notado  en  ellos  cosa  alguna  que  fuese 
eoolraríi  oi  á  hur  leyea  dd  pan  ni  á  ao  aeni- 
do.  El  rey  te  cooteatd  qoe  oo  podía  ravoetr 

01  odíelo  qne  babia  dado ;  pero  qt»  dejaba' á 
cargo  do  los  gobernadores  el  baeer  lo  que  mas 
eoBvioiese  en  bien  dd  Estado ,  según  las  cir- 
cunstancias particulares  de  las  provincias  que 
les  estaban  confiadas.  He  aquí  porque  no  tuvo 
esta  persecución  las  consecupncias  funestas  que 
eo  un  principio  se  temían.»  Ei  limo.  Buurges, 
obispo  de  Anreo ,  pidió  por  coadjalor  i  Bo- 
lot ,  d  qoe  consagró  en  d  alio  I7M  bajo  d 
liúdo  do  obiapo  do  Mka.  El  If  do  oein- 
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breddaio  1705,  preaMtó  no^pódaln  d  rey 
non  inalancio  «ooira  loo  obispos  y  los  oiiaio* 

ñeros  ;  pero  por  medio  de  algún  dinero ,  se 
logró  quedase  terminado  aquel  asunto,  hobro 
el  que  recayó  una  sentencia  favorable  el  día  8 
de  setiembre  del  año  1706. 

La  madre  del  rey ,  idólatra  faoitica,  indujo 
i  ao  bijo  á  qoo  dieao  oo  ntaieotdiolodoproa* 
crípeiiNioo  10 do  vorao  de  1711.  cDíóaqod 
edicto  por  resollado ,  diee  Lo  Eoger ,  la  sa- 
lida de  los  obispos  de  Aureo  yBaaüeo,  y 
la  de  Goisain  ,  sacerdote  de  so  congregación  , 
que  llegó  al  Tong-king  conmigo  ,  los  cuales 
permanecían  aquí  públicamente  en  calidad  do 
factores  de  la  compañía  comercial  de  Francia. 
Apesar  de  saberse  que  eran  geÜM  de  los  cris* 
tiaiao,  nonet  M  baÚa  bocbo  meooiat  do  alloi 
ao  loa  edictoa  praoedaniea;  pero  «o,  ei  pro- 
seóte foeron  dedgoadoa  por  ana  noaabraa ,  y 
se  mandó  al  gobernador  que  leo  bícieae  salir 
del  reino ,  sin  permitirles  regresar  nunca  á  él. 
En  vano  se  interesaron  por  ellos  todos  los  hom- 
bres mas  influyentes  del  país ;  fué  inmediata- 
mente cumplida  aquella  orden  iojosta  y  terri- 
ble, ain  que  se  tuviese  ningwn  consideración 
á  la  aoeiattidad  y  los  acbaquoa  del  obiapo  de 
Aoroo,  cuyo  preMo  ooolalit  á  It  aiaon  ane 
de  ocbonlo  afina.  Comonaaoto  ao  creyó  ^ 
babia  procurado  con  tanto  empello  d  gdwmO' 
dor  dar  cumplimiento  á  la  órden  recibida,  por 
no  verse  obligado  á  satisfacer  á  los  obispos  la 
cantidad  de  dos  cientos  taels,  (pesos)  que  le^í  pi- 
dió prestados  algunos  meses  ante».  >  Los  dos 
prelados  y  Guisaio,  ae  embarcaron  para  ¿>iam ; 
peroapooaaealabaoaodlaMir,  leo  alcaoié 
nn  biqoe  covíado  por  ooi  rdigiaoa  Amamh 
de  la  Cruz  al  obia|M>  de  Eadlae  y  á  líol- 
sain ,  los  eoaleo  ragreavon  aooralaoieile  el 
Tong-king,  coya  misión  continuaron  soste- 
niendo. El  obispo  de  Auren  murió  en  Siam  el 
9  lio  agnslü  del  año  17  H  ,  á  la  edad  de  ochen- 
ta y  Ires  años ;  también  el  de  Basilea  murió 
tres  afios  después  ;  siendo  Gui$ain  nombrado 
viearío  apeatálieo  eo  d  aflo  171 8 ,  y  aaoai^ 
grado  obispo  de  Lareoda  ao  d  deí7S1.  cCe- 
ne  el  titíao  odido,  afitde-Lo  Eogar,  oeoon- 
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braba  al  igual  de  loa  anteriores ,  la  ley  crialia- 
ley  de  Dios ,  aioo  que  era  prohibida  bajo 
d  oonbra  do  ffóotang,  esto  9t,  ley  poriu- 
goon ,  loo  BiwhriMo  oonsidonroD  oqMHoo 
doolevot  eono  disliolaa ,  cuantas  veces  qui- 
sieron favorecer  á  algún  orisliano  ;  he  aquí  un 
ejemplo  de  ello.  Habiendo  reunido  una  señora 
muy  rira  del  pais  á  mas  do  doscionlos  cristia- 
nos para  acompañar  el  cuerpo  do  su  difunta 
madre  al  cementerio ,  fué  acusada  de  profesar 
h  ley  Bookng,  jiroliibido  por  el  rey ;  al  verse 
tqnolla  sofión  eHodt  aotool  tríboDal,  oootosló 
<|iio  solo  i«gm  hi  loy  del  Dios  dd  cielo.  El 
gobernador  DO  solo  se  diópor  satisfisebo,  sido 
qoo  hasta  hizo  apalear  al  acusador,  por  Boba» 
ber  probado  que  sip^uiese  la  acusada  ,  la  ley 
ffoolang.  Sin  embargo,  la  mayor  parle  de  los 
ministros  paganos  no  admitían  aquella  dislin- 
cioD,  sino  que  la  eomidoraban  un  efugio  para 
elidir  el  eoospliinieeto  dd  último  edicto. » 

Lt  psrsocidon  eooln  la  igloMa  dd  Toog- 
king.  os6itadaporlarodórd¡eBddalo1712, 
duraba  aon  algunos  afioa  después ,  cuando  el 
P.  Elenterio  Gnelda  ,  dominico  español  y  mi- 
sionero apostólico  en  el  Tong-king,  escribía 
al  P.  Tomás  Migdel ,  religioso  de  la  propia 
órdeo ,  la  carta  siguiente ,  fechada  á  1 3  de 
jdío  dd  afio  1719. 

c Loo  FP.  Podro  Rodo,  Saleo  y  Rd  estáe 
OI  Cagiyai ;  loa  PP.  Gil  y  LaborÍM  od  Pm* 
gidflaD;  d  boroiaDo  Cosme  se  vé  obligado  á 
permanecer  en  una  alqueria.  El  P.  Joaquín 
Royo  y  yo  hem')s  sido  destinados  ,  él  á  China, 
y  yo  al  Tong-king,  que  es  el  reino  mas  le- 
jano ;  partimos  ambos  de  Manila  á  principios 
de  la  cuaresma  ;  tuvimos  á  ios  pocos  días  de 
■aeilro  eoiborqfto  odo  tooipeslad  laa  torríblo , 
q«e  Boacfdaéoa  ya  nrrsnisíUaaiente  perdidos. 
Él  P.  Joaqoin  se  qoedd  en  Cbiaa ,  cayo  im- 
porio  airafosé  yo  con  inmineoto  pflügro ,  por 
DO  permitirse  la  entrada  ni  la  permaDencia  en 
él  á  ninguno  de  los  religiosos  de  Sanio  Do- 
mingo ;  pero  merced  a  la  protección  divina , 
pude  sin  percance  continuar  mi  viage.  £1  día 
M  Corpao  llegué  coa  mí  eompafiero  al  reino 
-de  ToDg-king ,  od  d  que  loa  eaibarsanaa , 
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siendo  nuestra  navegación  asaz  por  ha- 
bernos aido  el  Tieato  coDiran'o;  por  doa  di»> 
tÍDlaa  vocea  doo  vimoo  «o  peligro  do  perderla 
vidaeo  manos  de  lea  malhediorea,  qoe  do 
contentos  coa  robar  i  loa  pasagsroa ,  lea  dea 
de>^poes  la  muerto.  Pasamos  on  brsto  de  mar 
muy  estrecho  entre  dos  montañas ,  sufriendo 
mucho  durante  aquella  travesía ;  obligado  á 
ocultarme  de  día  en  ei  fondo  de  una  embarca- 
ción pequeñii ,  aguardaba  la  noche  con  la  ma- 
yor impaciencia  para  poder  respirar  fibraaci* 
te.  Por  illÍBO ,  negaron  é  Mtanea  loa  virerea, 
pera  la  earidad  de  Km  crisliaBaa  aeodié  en 
nuestro  ansilio  ;  lao  pronto  como  aapienm  lea 
fieles  que  bahía  dos  misioneros  en  el  buqne 
qué  imploraban  su  socorro ,  acudieron  á  él  en 
tropel  hombres  ,  mugeres  y  niños  ,  que  de  ro- 
dillas nos  pedían  la  bendición  ,  rosarios  y  me- 
dallas. Su  devoción  profunda  me  hito  derra- 
mar  Idgrímaa  de  tonara ;  todeanea  afraoiaiai 
algún  presento ,  qoe  eonsislia  en  providanea 
ó  dinero.  El  día  del  trínofo  do  la  Santo  Graa 
sallé  en  tiena,  entrada  ya  la  noche ,  y  aa  aM 
condujo  por  caminos  asperísimos ,  en  los  que 
00  había  mas  que  espinos  y  zarzales;  un  hom- 
bre descalto  y  cubierto  de  harapos  se  me  pre- 
sentó antes  de  llegar  al  pnoto  á  que  nos  diri- 
jiaaoe:  erad  P.  profindalda  nnsaira  dtden. 
Véase  obligados  hs  aisioneree  'á  testir  de 
aqnd  modo  per  no  serdeaoabiertos.  • 

c  Hace  dos  años  que  pesa  la  persecocioa 
sobre  esta  igleaía ,  por  haber  msodado  el  rey 
á  todos  los  cristianos  que  renunciasen  á  la  fé 
de  Jesucristo ,  que  entregasen  á  las  llamas  las 
iglesias  y  todo  cuanto  perteneciese  al  culto  ca- 
tólico ,  sino  querían  ser  castigados  con  toda 
aeveridad , 'eoodenadea  á  prisión  perpétaa, 
asotodoa  i  marlillaioa,  y  aareadea  en  to  liento 
eoma  loa  eadavoa.  T  é  fin  deqaeliNaeaqad 
edicto  mas  fiidimoote  complido »  se  ofreció  la 
soma  de  cincnenta  piastras  al  que  delatase  á 
un  cristiano ,  y  una  cantidad  mayor  si  era  este 
un  misionero.  Terminado  el  plazo  de  un  m^ 
que  se  daba  para  llevar  á  cumplimiento  aquel 
edicto ,  la  persécocion  filé  torrible ;  varios  de 
nneilraa  miltonem  ae  eenharon  en  ha«Maa 
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da  hi  hemuiias  tardariu  de  Sinto  Domingo, 
'que  vinan  «o  ccniiiiídad  y  con  todo  el  lénrer 
y  regolartilad  qoo  pedia  obeervarse  eo  lee  coo- 
ventos  de  Europa.  Pasan  aquellas  bermaDas 
cada  noche  en  el  coro  mas  de  hora  y  media , 
vuelven  cada  mañana  á  él  cosa  de  una  hora , 
y  consagniD  al  trabajo  el  resto  del  día. 

c  Lejos  de  disminuir  la  persecución  iba 
lienpra  en  mínenlo,  lle^sendo  at  fin  á  aer  tan 
cmel ,  qno  ntdle  te  airam  i  admitir  en  eo 
caaa  i  loe  miaioneroe ;  eelo  aqnellae  piadosaa 
hermanas  continuaron  radluéndoles ,  despre- 
ciando todos  los  peligros :  muchas  de  ellas 
fueron  terriblemente  perseguidas  y  encarcela- 
das por  defender  cada  dia  con  nuevo  ardor  la 
ley  de  Jesucristo.  Ciento  treinta  iglesias  de 
nuestra  orden  fueroo  incendiadas ,  af>i  como 
también  pneMee  enteros,  habitadoa  por  loa 
eriatianoe;  nn^  n&mero  de  hombrea  y  m«- 
gerea  fneron  rednddee  á  |iríaion ,  y  muchos  de 
dIoB  atormentados  cruelmente  á  presencia  del 
rey.  Se  procedió  al  arresto  de  un  obispo,  con- 
tra el  que  se  dio  á  los  pocos  dias  una  orden 
de  destierro  ;  también  fué  eslrafiado  del  reino 
UDO  de  nuestros  religiosos ,  después  de  habér- 
tele Mm»  ioíiir  díferentee  tormeatee. 

Ann  contnán  el  ediclo  fijado  en  ha  pnerlaa 
del  real  palacio ;  ain  embi^ ,  no  ea  la  per<> 
eecndon  tan  viva  como  lo  fué  en  un  princi- 
pio, por  haber  descargado  Dios  sobre  este 
reino  el  peso  de  su  brazo.  Fué  tanta  la  mise- 
ria que  hubo  el  afio  último ,  que  murieron  de 
hambre  en  su  trascurso  mas  de  un  millón  de 
personas.  Hay  además  ai  presente  enfern^eda- 
dee  contagiosas ,  que  no  cree  eesen  hasta  que 
hiya  sido  revocado  aquel  injnalo  edicto.  Pnreco 
que  Dios  ha  querido  darlo  i  conocer ,  TaliéO' 
dose  al  efecto  de  una  muger  idólatra ,  qne  dijo 
públicamente  en  oi  palacio  real ,  que  todas  las 
calamidades  que  espcrímeolaha  el  reino  eran 
debidas  á  la  persecución  suscitada  contra  los 
cristianos,  üubo  también  un  jóveo  toogkioés 
que  predicó  durante  la  persccocioD  con  el  celo 
do  na  apóatd ;  «laminado  aquel  júveo  por  el 
P.  Juan  de  Santa  Gm,  vicario  apostólico, 
declaró  osle  haber  hallado  en  él  on  talento  ele- 
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vado  y  nna  compunción  poco  comoo.  Aunque 
con  menoa  violciiaa ,  continAa  am  la  tormenta 

contra  ios  cristianos ;  han  tido  preaoe  treinta 
y  cinco  de  ellos  úllimameote ,  y  casi  no  pasa 
dia  en  que  no  se  proceda  al  arresto  de  alguno; 
lo  que  nos  obliga  á  estar  tan  ocultos ,  que 
apenas  nos  atrevemos  á  .^alir  de  dia  ;  solo  lo 
hacemos  de  noche  para  procurar  á  loa  crislia» 
noa  loa  auailioa  eapiritaalea,  y  iua  ido|ilaado 
grandes  precaucioaee. 

c  Con  todo ,  nnaca  ha  estado  nata  iglesia 
tan  floreciente  reapecto  al  número  y  fervor  de 
sus  miembros ,  como  lo  está  hoy  ,  no  obstan* 
le  la  persecución  en  que  continúa  viéndose  en- 
vuelta. Sumos  seis  religiosos,  cada  uno  de  los 
cuales  tiene  al  menos  bajo  su  dirección  quince 
mil  almas. 

cNumeroaoa  aon  loa  gentiles  que  ao  con- 
vierten ni  ver  loa  oontbuoa  aiotea  de  que  ea 

victima  el  pais,  atribuidos  á  un  castigo  del 
cielo ;  ea  impoeiUe  qne  sin  la  protección  de 
Dios ,  pudiésemos  resistir  el  mucho  trabajo  á 
que  tenemos  que  dar  cima.  Muchos  son  los 
dias  y  noches  ,  casi  sP|.uidos,  que  pasan  los 
misioneros  entre  el  confesonario  ,  el  púlpito  ó 
bautíiando  á  loa  idólatras  convertidos.  Es  tan 
grande  au  fervor  quenoaiecuerdaicada  paso 
el  de  loa  eriatianoa  de  la  prímittvn  iglesia ;  la- 
van la  mas  leve  de  sus  faltas  con  torrentes  de 
lágrimas  ;  hasta  los  oifios  de  doce  afioa  se  con- 
fiesan con  visibles  muestras  de  arrepentimiento, 
sin  arredrarles  el  tener  que  hacera  veces  cua- 
tro ó  cinco  (lias  de  camino  para  encontrar  un 
misionero.  Cuantas  veces  nos  presentamos  á 
la  mu  insignificante  de  «ua  aUiaa,  aenoa  re- 
cibe como  enviadea  del  cielo ,  aiendo  tan  iun- 
golaUe  la  caridad  que  ejercen  coa  aoaolroi , 
que  no  noa  falta  cosa  alguna  aiieatras  perma- 
necemos entre  ellos ;  gustosos  se  prívariau  lo- 
dos los  fieles  del  panqué  les  es  necesario  para 
procurárnosle  á  nosotros.  Hasta  las  niñas  de 
diez  á  doce  años  se  ponen  de  acuerdo  entre  si 
para  hacer  cada  una  de  eiias  un  regalo  al  mí- 
aionero  cuando  vaya  á  au  aldea ;  no  hay  caai 
niagna  iadigeaa  que  viaile  al  miaiairo  de  Je- 
aacriate  aia  que  le  traiga  alguna  cosa ;  habic»> 
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do  alguno»  de  ellos  que  gisloioe  le  dariMi  tode 
eiuDto.peseeD  para  que  lee  encemíeode  á  Dios; 
nadie,  m  haberio  viilo»  imede  formarae  idea 

de  su  generoso  desprendimiento. 

c  Mucho  mas  podría  decir  acerca  de  esla 
misión  ,  pero  me  abstengo  de  ello  por  adver- 
tírseme en  este  mismo  inslanlo  que  debo  ir  ú 
ocultarme  en  olra  casa  ;  solo  lenf^o  tiempo  para 
afirmar  que  es  la  misiou  del  mundo  eo  que 
podría  prodnoine  mu  fruto.  9 

Asi  qae  cesó  mi  lauto  la  perseimeioo ,  fm- 
niD  Minarosas  las  oveja*  deícarríadai  qaoeih 
tnroo  en  el  redil  de  Jesucristo ;  proDto  em- 
pero volvió  á  encrudecer  aquella  contra  los 
fieles ,  merced  á  la  apostasia  de  una  cristiana 
da  Kesal,  que  volvió  á  soplar  el  fuego  de  ella, 
presentando  al  efecto  una  instancia  al  tchouü. 
Para  indicar  la  signifícacioD  de  esta  última  pa- 
labra, débenos  advertir  qae  daraato  el  ewvo 
del  BÍglo  xvm ,  los  roíaos  del  Toog-kiog  y 
GoeUiiehina  qae  perteaedan  á  h  aligas 
milia  de  loe  Le,  foraiaroa  dos  estados  distintos , 
gobernados  uno  y  otro  por  un  tchoua ,  ó  re- 
gente perpétuo ,  que  solo  dejaba  al  rey  nomi- 
nal una  sombra  de  soberanía  sin  poder  y  sin 
fuerza.  La  Cochinchina ,  sobre  todo,  en  la 
que  00  moraba  nunca  el  monarca ,  puede  de- 
eirse  qao  era  para  41  pooo  meaos  qae  «a  reino 
ostranjero ;  en  este  estado  los  Irmk,  regentes 
del  Toag-king ,  y  los  ngu¡/en ,  que  ejwcian 
la  misma  aaloridad  en  Coehincliina ,  no  cosa 
ron  de  hacerse  entre  si  una  guerra  casi  conti 
nua  como  si  hubiesen  sido  soberanos  indepen- 
dientes. Ai}uella  conducta  y  poderío  de  dos 
familias  rivales ,  y  sobre  todo  el  estado  de 
inacción  en  que  el  rey  se  hallaba ,  ponían 
oateraoieote  ea  maaos  de  los  regaaies  bis  ríoi- 
das  del  gobierno ;  hé  aqai  porqae  los  misio- 
neros y  los  historiadores  les  dieroa  eeaslaate- 
meato  el  lítalo  de  rey  ,  mientras  que  apenas 
se  hacia  mención  del  verdadero  soberano  ni 
aun  en  los  hechos  históricos  mas  importantes 
de  sus  estados.  El  tchoua  del  Tong  king ,  de- 
seoso de  obrar  contra  la  comunión  cristiana  de 
Kesal ,  eo  vista  de  la  iastancia  qae  se  le  pre- 
sentaba, envió  i  aquella  población  aiganss 
II. 


L  DE  LAS  MISIONES.  4»7 
soldados  que  aaqoearon  las  iglesias  de  los  jo- 
soílas  j  de  los  dominicos.  Olra  denoocia  di- 
rigida eeatra  la  eristóndad  de  Koamay,  á 

cuyo  firenle  se  hallaba  el  jesuíta  Francisco  de 
Chaves ,  produjo  también  las  mismas  violen- 
cias ;  finalmente ,  el  tchoua ,  generalizando  la 
persecución  ,  dió  un  nuevo  edicto  proscribien- 
do  el  cristianismo  en  todo  el  reino.  Ni  el  ar- 
resto, ni  los  tormentoíw  que  sufrieron  varios 
cristianos  indígenas  bastaron  á  apaciguar  su 
cólera ;  solo  pareció 'satisfecho  al  saber  que 
^abíaa  sido  deleaidoo  en  las  firoateras  de 
China  los  PP.  Francisco  Buccharelli  y  Juan 
Bautista  Hessari,  ambos  italianos,  los  cuales - 
fueron  conducidos  á  la  córte  cargados  de  ca- 
denas. Atacados  ambos  de  una  enfermedad  vio- 
lenta ,  sucumbió  el  P.  Massari  el  día  15  de 
junio  del  año  1723  ;  siendo  enterrado  á  los 
tres  días  coa  los  misau»  gnllos  qae  le  Aieroo 
puestos  en  d  awmeato  de  sa  arresto.  El  P. 
Bocebardli  faó  aaislido  por  aao  de  los  médi- 
cos mas  fomosos  de  la  córte ,  á  fin  de  que  una 
muerte  natural  no  prívase  á  los  chinos  del 
bárbaro  placer  de  verle  morir  en  el  suplicio  á 
que  estaba  condenado ,  junto  con  diferentes 
neófitos.  Al  leerse  á  los  confesores  su  senten- 
cia, mostraron  todos  ellos  la  mas  viva  alegría ; 
acadieado  Inego  á  la  circd  todos  los  cristia- 
nos pera  reciUr  la  beadicion  de  loa  coifeso- 
res.  El  día  11  de  octubre  fueron  conducidos 
los  cautivos  i  la  plaza  pública,  y  se  les  volvió 
á  leer  su  sentencia  frente  al  palacio  del  tchoua; 
al  terminar  la  lectura ,  inclinó  Buccharelli  con 
modestia  la  cabeza,  y  dijo  con  aire  satisfecho: 
«Bendito  sea  Dios  »  Luego  fueron  conducidos 
al  lugar  del  suplicio ,  distante  como  una  hora 
de  la  cindad,  saalificaado  los  aeófitos  coa  sas 
caalos  piadosos,  ialerrampidos  de  ves  en 
cuando  por  las  aauHieetaciones  del  apóstol 
Buccharelli  que  les  precedía,  á  muchos  de  los 
espectadores.  Después  de  haberse  arrodillado 
varias  veces ,  y  besado  respetuosamente  la 
tierra  que  iba  a  regar  con  su  sangre ,  fué  ala- 
do Buccharelli  por  sus  verdugos  al  poste ,  en 
cuyo  iislaale  empeian»  á  iwrohileBr  aiAn  lá 
cabe»  del  mirtir  aamerosas  aves  Maacas, 
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deMSODoeidat  eo  el  fMÍi ,  fiMrnéBdflle  eon  ras 
alu  nn  inmortol  corona.  Fué  el  P.  Boceha- 
rellí  d  príaMsro  en  ser  decapitado ;  tenia  i  la 
saioD  treinta  y  siete  afios ,  de  los  que  habia 
pasado  veinte  y  dos  en  la  CompaBia  de  Jesús: 
Podro  Frieu  ,  Ambrnsio  Dao ,  Manuel  Dien , 
Felipe  Mi,  Lucas  Thu.  Lucas  Mal,  Tadeo 
Tho  ,  Pablo  Noi  ]  Francisco  Kam ,  murierou 
también  aquel  dia  aU  igual  que  su  padre  en 
Jesacrislo.  Loe  denéa  eríaliineB ,  en  núnero 
de  ciento  eincoenli  y  tree ,  condenados  á  can 
dar  los  elefantes ,  recobraron  al  ver  correr  la 
sangre  de  loa  mártires  nuevo  afiento  pnrt  d^ 

'  dicarse  al  cargo  humillante  y  penoso  i  qne  se 
les  obligaba  en  odio  á  su  fe. 

Por  dincil  que  fuese  acceder  á  los  deseos 
de  los  fieles  del  Toug-kiog,  que  pediao  in- 
cesantemente nuevos  Bisioneras,  se  tralA,  do 
obslaoto ,  de  nendir  en  tn  ansilio.  Seis  fneroo 
los  jesnilas  qne  se  enbtrcaron  en  Mscao  el  1 0 
denanodelafio  1736 ,  á  saber:  loe  PP.  Juan 
Gaspar  Grals ,  Bartolomé  Alvarez ,  Manuel  de 
Abreu,  Vicente  Da  Cunha,  Cristóbal  de  Sam- 
payo  y  Manuel  Carvalho  ,  alemán  el  primero, 
y  portugueses  los  demás  Habia  nacidu  Crals 
en  Duren»  ciudad  del  ducado  de  Juliers,  si- 
Inada  entre  Colonia  y  Aquisgrao ;  teminodoe 
sns  eeindioa ,  reeorrid  variaa  naciones  de  En- 

'  ropa,  j  sirvió  i  h  repAblíet  de  Holanda,  des- 
empeñando DO  empleo  importante  en  Bsia- 
vía.  Por  mas  qoe  se  encontrase  Cr^ts  en  nn 
país  heroje  ,  observó  constantemente  todas  las 
prácticas  del  cristianismo  ;  por  último  ,  dimi- 
tió su  empleo  y  se  retiró  á  Macao.  Algún 
tiempo  después  de  permanecer  en  esta  útlima 
diidiMl,  resolvió  consagrarse  emeramento  á 
INoa,  raplicaodo  á  loa  raperiores  del  colegio 
de  loa  jeanitaa  qne  le  recibiesen  en  so  covi- 
ciado ;  y  después  de  baber  dado  pruebas  de 
nna  vocación  decidida ,  fué  admitido  en  la 
Compañía  en  27  de  octubre  del  año  1730,  á  la 
edad  de  treinta  y  dos  años.  Luego  de  habérsele 
ordenado  de  sacerdote,  pidió  a  sus  superiores 
que  le  enviasen  á  la  mi^iion  d€l  Tong-king , 
lograido  al  fin  ver  realiadoa  ana  deseos.  Al- 
nrai  nació  en  Pannieo,  cerca  de  IragineB ; 
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entró  en  el  noviciado  de  Coimbm  á  loe  dif  i  y 
atete  aHoSt  el  dia  80  de  aféate  del  aBo  17M ; 

de  Abren ,  habia  sido  admitido  también  en  el 
noviciado  á  los  diez  y  seis  afios ,  y  Da  Cunha 
á  los  diez  y  ocho  en  Lisboa.  Deseosos  los  tres 
de  dedicarse  á  la  vida  apostólica ,  solicitaron 
con  igual  ardor  ser  admitidos  en  la  Compañía 
de  Jesús  y  destinados  á  Oriente ,  á  6n  de  poder 
evaogeliiarie  con  la  pabbra  santa  y  la  prác- 
tica de  ba  virtndee  eriatianas.  Vióee  obligado 
el  Padre  Sampnyo  á  detenerae  en  Lo4eon  de 
resultas  de  una  grave  enferaaedad,  qnediodoae 
para  cuidarle  el  P.  Carvalho,  entrando  ambos 
mas  tarde  en  el  reino  del  Tong-king  ;  los  de- 
más misioneros  que  continuaron  su  camino 
junto  con  Marcos  y  Vicente,  catequistas  tong- 
kioeses,  fueron  presos  en  Batxa  el  12  de 
abrfl  del  nio        ,  junto  con  el  barquero 
que  lea  habia  condncído.  Al  IMgar  loa  pveooi 
á  la  córto,  ae  lee  condnjo  á  mn  sala  interior 
del  palacio,  en  la  que  estaba  el  rey  oculte 
detrás  de  una  cortina ,  á  fin  do  poderlaa  ver 
sin  ser  visto ,  y  oír  el  modo  con  que  contes- 
tarían á  las  preguntas  que  debía  dirigirles  un 
eunuco  del  palacio.  Mnndóseles  pisar  un  cru- 
cifijo ;  pero  lejos  de  obedecer ,  conleslaron 
loo  misioneroa  eairanectdoa,  que  sufrirían  to- 
dce  loa  lonnentoa  y  beata  la  miama  mnerto 
antea  qne  cometer  senfjroto  impiedad.  Lfjoa 
pues  de  obedecer ,  se  postraron  anto  el  signo 
de  la  redención ,  y  después  de  presentárselo 
unos  á  otros  para  besarlo  re.tpeluosamente , 
se  lo  coloca  han  sobre  su  cabeza ,  lo  que  es 
entre  los  tongkioeses  una  señal  de  veneración 
profunda.  Solo  el  barquero  apostató ,  sin  que 
tardase  no  obelanto  en  arrepentirse  de  ello,  en 
vista  do  loa  insoilos  qoe  le  dirigían  loa  ennncoo. 
(El  qne  tiene  valor,  le  dedan,  para  pisar  al 
que  hace  un  momento  veneraba  como  un  DioOt 
no  puede  ser  mas  qoe  nn  cobarde,  un  malva- 
do.» Habiendo  pasado  la  causa  formada  á  los 
misioneros  al  tribunal  de  los  letrados  ,  fueron 
condenados  aquellos  por  su  constancia  á  sufrir 
el  martilleo ,  cuyo  suplicio  consistía  en  des  - 
cargar  loe  verdogoa  con  toda  en  fnem  vnrioo 
martílluoa  aobre  ha  rodiHaa  de  loa  crislia- 
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D08.  Viendo  uno  de  lus  jueces  que  era  la  cons- 
taDoia  do  VíoMle  y  de  Mircot  MfMiwr  á 
aquel  temeDlo  horrible,  dedar^  ooniiderar 
niitil  la  proloiigaoios  del  raplieio ;  debilitado 
Vicenle  por  ios  tormentos,  terminó  santamente 
ta  fida  el  dia  30  de  junio  en  la  cárcel  llamada 
Nque-Dom  ,  esto  es  ,  Infierno  del  Este ,  cala- 
buzo  oscuro  y  húmedo ,  en  el  que  solo  se  encer- 
raba á  los  criminales  que  babian  de  ser  cundc- 
oados  á  la  última  pena.  Habiendo  confirmado  el 
Iríbiiaaldeloe  erioMaeala  oeBlflMia  de  muerte 
proiiootada  eoatra  loo  oonliMoroi,  pasó  la  ae- 
oretario  de  aquel  Ir íbual  á  la  eiroel  d  dia  7 
de  enero  del  año  1737,  pira  aaegaranede  la 
identidad  de  sos  persocas ,  costambre  obser- 
vada en  el  Tong-kiog  con  todos  los  condena- 
dos á  muerte.  Después  de  haberles  miiadu  un 
buen  ralo  á  todos  sin  proferir  palabra  alguna, 
para  mejor  grabar  su^  íaa:ioQes  en  su  memo- 
ria ,  indicó  á  loa  nirlirei  no  eelar  lejatto  el 
moaMOlo  qae  laolo  auiabaa.  Trea  diaa  dea- 
pnes ,  fné  ■■  flateqwaia,  Hanado  Benilo ,  i 
arrojarse  á  los  piéa  de  loa  ooofesores .  diciéo- 
doles:  <¿Qué  recompensa  vais  á  darme  por 
la  feliz  nueva  que  os  traigo?  El  12  de  este 
mes  será  prohabicmente  el  dia  de  vuestro 
triunfo,  puesto  que  saldréis  de  la  cárcel  para  ir 
á  dar  un  briilaote  testimonio  de  las  verdades 
déla  lé.»  Proatose.vió  reflejar  ea  el  aembhote 
de  lea  aiiaioBeroe  la  alegría  que  les  eausaron 
semejantes  ptlabiaa ;  después  de  haber  pasa- 
do alfpiooe  ÍBsiaitea  en  piadoso  recogimiento, 
levantaron  sus  ojos  y  manos  al  cielo ,  para 
dar  gracias  á  la  misericordia  divina  por  el  fa- 
vor señalado  que  los  dispensaba.  Desde  en- 
tonüeü  se  permitió  á  los  fieles  visitarles  libre- 
mente ,  por  lo  que  se  vió  el  calabozo  atestado 
de  eristiaaos  de  uno  y  oiro  sen» ,  qne  m  ce- 
spbeB  de  abiaar  laa  rodíllaa  de  loa  ceafesores 
y  besar  sos  cedenu.  El  dia  designado ,  ó  sea 
el  12  de  junio ,  eniraron  hw  soMadoe  en  la 
cárcel  sable  en  mano ,  obligaron  á  los  cristia- 
nos á  retirarse ,  ataron  los  brazos  de  los  mi- 
sioneros ,  y  se  les  condujo  cun  el  catequista 
Marcos  á  las  puertas  del  palacio ,  distante 
como  una  legua  de  la  población.  Cuando  lle- 
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garon  frente  al  palacio ,  se  les  permitió  des- 
csiaar  an  rato ,  á  fla  de  que  pudieaca  aadar 
despaea  mu  fácilmeato  el  trecho  qae  aaa  lea 
fallaba  que  recorrer  para  llegar  al  logar  del  so-  ¿ 
plicio.  Entonces  un  secretario  del  tribuuai4i¿jU 
á  leerá  los  confesores  la  sentencia,  escrita 
en  lengua  tongkinesa  ,  y  como  solo  se  impu- 
siese en  ella  la  pena  de  destierro  al  calequisla 
Marcos,  hizo  este  presente,  aunque  en  vano, 
que  si  ios  cuatro  confesores  mercciao  la  muerte 
por  haber  ido  á  predicar  la  ley  crialíaaa  en  el 
rea»,  coa  aiaa  raioa  debía  aaerecerla  él  por 
haberlea  proearado  la  entrada  en  el  mismo. 
Admirado  el  mandarlo  qae  debia  presidir  la 
ejecución ,  del  placer  que  revelaba  el  sem- 
btante  del  P.  Da  Cunha  ,  le  hizo  preguntar  si 
sabia  á  donde  iba  á  conducírsete  ;  á  lo  que 
contestó  el  animoso  mártir  que  no  ignoraba  se 
le  cooducia  al  suplicio  por  ódio  á  la  fé  que 
había  predicado  en  elToog-kíng;  pero  que 
al  propio  tiempo  sabia  tambiea  qae,  al  aKurir 
por  tan  santa  causa ,  iba  á  volar  aa  alaM  ú 
cíelo,  donde  gozaría  de  una  dicha  eteraa.  Re- 
cibió el  mandarín  su  noble  respuesta  con  pro- 
fundo desprecio.  <  Ese  estranjero  es  loco ,  di- 
jo ,  y  cree  que  va  á  conducírsele  á  Macao.  » 
Ai  llegar  á  la  mitad  del  camino ,  envió  algu- 
nos rés ,  ó  monedas  de  cobre .  á  los  confeso- 
res ,  para  que  toansea  algaaa  cosa ,  pero  no 
qniaieron  admílirloa ,  acoplando  tan  aolo  al- 
gunas Irnias  de  niaao  de  los  crísliaBoa ,  laa 
cuales ,  ciisi  sin  probarlas ,  entregaron  luego 
á  sus  verdugos.  Temiendo  los  mandarines  que 
seria  ya  de  noche  al  llegar  al  lugar  del  supli- 
cio ,  mandaron  adelantar  el  paso,  cuya  orden 
procuraron  cumplir  lus  atletas  de  Jesucristo  á 
pesar  de  la  debilidad  que  apenas  les  permitía 
tenerse  de  pié ;  pero  eoaso  ao  liieae  aa  awrcha 
tan  rápida  como  deaeabaa  loa  aiaadarinet, 
oblíg^baalea  á  aadar  kia  aoMadeaooa  la  paata 
de  sus  lanzas.  Rendidos  de  fatiga  llegaroa  loa 
misioneros  al  lugar  de  la  ejecocíon ,  en  el  qne 
cayeron  de  rodillas  para  implorar  del  cielo  la 
fuerza  de  que  necesitaban  en  aquel  momento 
supremo ;  permaneciendo  en  aquella  actitud 
todo  el  tiempo  que  emplearon  los  verdugos 
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en  hacer  los  aprestos  necesarios  para  la  ejeen- 
cú».  Acereiroose  luego  los  miaioneriw  i  los 
postas  que  kt  estaban  destinados ,  y  que  be* 
saroD  con  respeto  después  de  haber  hecho  la 
soDal  de  la  oros,  entregándose  luego  con  re- 
signacion  á  sus  verdugos.  Los  soldados ,  sa- 
ble en  mano,  oslaban  aguardando  la  señal  del 
mandarín  ,  la  cual  apenas  fué  hecha  ,  descar- 
garon á  la  vez  el  golpe  fatal  contra  los  confe- 
sores ;  los  PP.  Alvarez  y  Crals  faeron  decapi- 
tados de  mi  solo  golpe ;  no  sneediendo  lo 
propio  oon  los  PP.  de  Abren  y  Da  Cnnha, 
qnienes  lavleron  qne  sufrir  varios  golpes. 
Después  de  haberse  retirado  los  mandarínes , 
besaron  los  cristianos  la  tierra  regada  con  la 
sangro  de  los  mártires,  cuyos  venerables  res- 
tos conservaron  cuidadosamente  basta  que  se 
les  presentó  ocasión  para  enviarlos  á  los  je- 
suitas  de  Macao. 

Creemos  deber  eonffnnar  aquí  la  relación  de 
los  hechos  de  dos  religiosos  dominicos ,  que 
como  los  cuatro  jesuítas  anteriores,  fueron 
confesores  de  la  fé. 

Francisco  Gil ,  hijo  de  D.  Antonio  y  de  ü.' 
Ini^s  Sanz,  nació  en  Tortosa  el  año  1702  ;  y 
entró  a  los  quince  años  en  el  convento  do  do- 
minicos de  la  ciudad  de  Barcelona.  Aun  no 
había  cumplido  Gil  los  veinte  y  dos  años,  pi- 
dió ya  hamildemente  ser  destinado  i  lai  ludias 
Orientales ;  si  bien  sus  superiores  creyeron  no 
deber  concedérselo  basta  qne  hubiese  dado  re- 
pelidas pruebas  de  persistir  eo  su  generosa 
resolución.  Terminados  sus  cursos  teológicos, 
fué  nombrado  catedrático  de  la  propia  facul- 
tad ;  hallándose  de  maestro  de  novicios  en  el 
propio  convento  de  Barcelona  ,  cuando  al  fin 
se  le  permitió  seguir  su  vocación ,  junlu  con 
otros  Twnté  y  tres  religiosos  de  h  propia  or- 
den, destinados  á  las  misiones  de  Oriente, 
il^  d  P.  Gil  i  Hanib  en  el  mes  de  noviem- 
bre de  1180 ,  siendo  enviado  á  la  proTÍncia 
de  Pampaniga  ó  Pangamina ,  en  la  qne  poseyó 
i  los  poros  meses  la  lengua  del  pais,  ejercien- 
do con  celo  durante  dos  años  lodiis  Ijs  funcio- 
nes del  apostolado.  Luego  fué  norabraflo  se- 
cretario de  la  provincia  del  Santo  Rosario ,  y 
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consultor  del  provincial ,  en  enyo  titivo  des- 
tino rerdó  Gil  toda  h  profundidad  de  so  ta- 
lento ;  pero  como  nnia  á  este  una  humildad 
sin  Kmítes,  no  paró  hasta  poder  dedicarse  en- 
teramente i  la  salvación  de  las  almas.  Algún 
tiempo  después  se  embarcó  para  el  Tong-king , 
á  cuyo  reino  llegó  el  día  de  San  Agustin ,  6 
sea  el  28  de  a£;osto  de  1735.  Todos  los  supe- 
riores de  las  diferentes  órdenes  religiosas,  ac- 
cediendo á  los  deseos  de  la  Santa  Sede ,  ha- 
cian  dirigir  de  en  cuando  é  aqnd  reino  lo» 
ministros  del  Evangdío  de  que  podían  dispo- 
ner ;  los  dominicos  enviados  á  él  habían  lo> 
grado  conquistar  ya  un  gran  pueblo  para  el 
reino  de  Jesucristo.  Cuando  el  P.  Gil  llegó  al 
Tong-king ,  reinaba  aun  la  persecución ,  de 
que  hemos  trazado  ya  algunos  sangrienlos  epi- 
sodios. 

Ocupado  en  cultivar  unas  cuarenta  comu- 
niones cristianas,  fundadas  por  los  dominicos  en 
la  parle  meridiooii  de  aquel  reino,  pasaba  Gil 
casi  todas  lu  horas  del  dia  en  oración  ó  estu- 
diando la  lengua  del  país ;  y  b  mnyor  parte  de 
las  noches  en  instruir  á  los  fieles.  El  fervor  de 
los  cristianos  que  vivían  en  el  arrabal  de  Luc- 
Thuy  y  en  algunas  aldeas  inmediatas,  le  obli- 
gó á  fijar  su  residencia  en  él ,  á  fin  de  alen- 
tarles mejor  á  seguir  en  el  buco  camino  que 
habían  emprendido. 

Vivía  i  algunas  jomadas  de  Lnc-Thuy  el 
bomo  Thay-Tinh ,  cuya  avaricia  y  supersti- 
ción le  hacían  enemigo  implacable  de  los  cris- 
tianos ;  al  ver  que  d  número  de  los  fieles  iba 
siempre  en  aumento ,  y  que  era  el  culto  de  los 
fidsos  dioses  cada  vez  mas  descuidado,  su  có- 
lera no  reconocía  límites.  Menos  aun  por  le- 
vantar la  idolatría  de  la  postración  en  que  se 
hallaba,  que  por  procnwse  las  reutas  de  qre 
empelaba  i  verse  privado  desde  qne  veía 
florecer  el  crístianisuDo ,  juró  lograr  su  estin- 
cion.  Como  las  leyes  del  reino  le  autorizaban 
para  |ffender  ó  los  prcdicadotes  de  la  fé  j  ha- 
cerles comparecer  ante  los  tribunales,  resolvió 
perseguir  sin  desi  onso  á  los  dominicos.  Asi 
pues ,  informado  de  la  población  y  la  casa  en 
que  vivía  el  P.  Gil,  reunió  un  gran  número  de 
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íd^Htlras ,  y  se  dirigió  coo  ellos  al  arrabal  de 
Lie-Thay ,  donde  llegó  en  k  itelin  dd  8  de 
•goflto  de  17S7.  Mienlni  que  al  amanecer  dd 
aigniente  día  eelaba  el  mínútro  de  Jeeneristo 

eelebraodo  la  misa,  híio  Tby-Tính  oenar  k 
capilla,  disponiendo  su  tropa  de  modo  que  no 
pudiese  escapársele  el  misionero.  Al  anunciar- 
le los  cristianos  el  peligro  que  le  amenazaba  , 
lejos  de  mostrar  turbación  alguna  ,  fué  el  ge- 
neroso misionero  á  abrir  do  par  en  par  las 
pwrlM  del  templo,  y  poniendo  leda  an  een- 
fiama  eo  Diea ,  ae  entregó  á  na  eoenigos , 
que  le  ataron  ealreehaBenle ,  para  trasladarle 
desde  Inego  á  un  barco  que  al  efecto  tenían 
ya  dispuesto  á  corta  distancia. 

Como  quisiesen  los  infíeles  llevarse  también 
dos  mugores  y  un  hombre  por  creerles  dueños 
de  la  casa  en  que  h^bia  la  capilla,  manifestó 
el  P.  Gil  que  no  habían  fallado  en  lo  mas  mi- 
nime  á  ha  leyes  del  pais ,  puesto  que  no  le 
habían  hospedado ,  y  pidió  con  tanta  instancia 
an  libertad ,  qw  el  sacerdote  de  les  Idolos  al 
fin  conslolió  en  soltarles.  Habiendo  preguntado 
Thay-Tinh  al  misionero  si  le  causaba  miedo  el 
Terse  solo  entre  los  soldados :  <r  No ,  le  con- 
testó el  intrépido  confesor  de  Jesucristo,  nada 
temo ;  porque  es  bastante  poderoso  el  Dios 
que  venero  para  arrancarme  de  vuestras  ma- 
nos,  n  tal  es  su  Tolunlad ;  y  d  ha  dispuesto 
qne  lo  glorifique  con  mis  anfrímientos  y  mi 
mnerte ,  gnsteso  le  sacrificaré  ni  vida.  Mejor 
temería  que  fuese  mi  detención  perjudicial  á 
los  fieles  que  la  Providencia  ba  poesto  bajo  mi 
cuidado ,  si  no  sabia  que  el  Setter  nanea  aban- 
dona á  los  que  confian  en  él. 

Los  cristianos  de  Luc-Tbuy,  que  solo  á 
instancias  del  misionero,  habían  dejado  de  re- 
peler h  hana  con  la  (nena ,  efreoiwon  di- 
nero al  bonto  por  lograr  la  libertad  de  su  pas- 
tor;  y  sí  bien  el  infiel  hito  eo  m  principio 
como  que  reehaase  la  propeaídon ,  á  fin  de 
que  le  ofireciasen  nn  ráscate  roncho  mayor , 
aceptó  después  el  dinero  sin  dar  lil)crta(!  al 
preso.  Exaltados  los  cristianos  al  ver  el  fraude 
de  que  hablan  sido  victimas ,  recorrieron  al 
gobernador  de  la  provincia,  quien  mandó  lome- 
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di  .lamente  al  honzo  que  se  le  preseatase  jnnio 
<m  el  preso ;  pero  lejos  de  cumplir  aquel  h 
drden  recibida,  acudió  contra  el  gobernador 
suponiéndole  partidario  de  los  cristianos.  la 
crasa  que  ae  aígoió  con  este  motivo ,  puso 
Bievamente  á  prueLa  la  virtud  del  confesor  de 
Jesiicrislo  ,  y  le  procuró  nuevos  triunfos  antes 
de  alcanzar  la  palma  del  marlirio. 

Cuando  se  recibió  la  orden  de  que  fuese  el 
P.  Gil  trasladado  á  la  córle ,  se  le  hia»  em- 
prender la  marcha  al  día  siguiente,  á  pesar 
de  hallarse  enfermo  de  gravedad,  badéndoselfl 
sufrir  toda  daae  de  privndonea  é  inanitoa  du- 
rante los  diez  dias  que  tardó  en  llegar  á  la  ca- 
pital. GkNnpadecido  el  carcelero  de  la  triste 
situación  en  que  se  veia  el  P.  (íi!  á  su  llegada 
á  Ketcho ,  en  lugar  de  encerrarle  en  un  cala- 
bozo ,  le  dejó  en  la  sala  destinada  para  los  que 
entraban  de  servicio  ;  pero  no  por  esto  tuvo 
otra  cama  que  el  duro  sudo ,  ni  mas  alúnenU» 
que  un  poco  de  arroi ,  debido  aun  á  b  caridad 
de  una  pobra  mugar  cristiana,  y  que  compar- 
tía aun  con  los  demás  preaoa.  Luego  se  le 
trasladó  i  otra  cárcel  que  era  aun  mncbo  peor, 
en  la  que  permaneció  cargado  de  cadenas  basta 
el  dia  de  su  glorioso  martirio.  Con  lodo  ,  era 
patente  el  consuelo  que  procuraba  Dios  á  su 
generoso  siervo  en  medio  de  su  terrible  prue- 
ba ,  curándole  de  una  enfermedad  mortal  sin 
ningún  ansilio  del  arte;  y  aobre  todo ,  praco- 
rándole  aquella  duk»  pat  que  aolo  ea  dado 
gozar  al  alma  cristiana.  Un  sacerdote  católico, 
natural  de  Toog-king ,  que  fué  á  confesar  al 
P.  011  en  su  cárcel,  quedó  edificado  al  ver  la 
heroica  paciencia  del  preso  de  Jesucristo  ,  al 
cual  solo  animaba  el  deseo  de  nuevos  sufri- 
mientos y  la  esperanza  de  lograr  la  conversión 
de  sus  mismos  verdugos.  Lejos  de  quejarse 
del  bonio  Thay-Tinh ,  y  de  dñenbrir  su  mah 
té  y  su  contravención  á  hs  leyea  del  país , 
procuró  siempre  librarle  de  toda  responsabíli' 
dad ,  absteniéndose  de  pronunciar  contra  él  ^ 
palabra  que  pudiese  comproaMterle  ó  descu- 
brirle. » 

En  los  dos  primeros  dias  de  noviembre  del 
a&o  1737  ,  fué  presentado  el  P.  Gil  ante  sus 
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jaecMi  «Ira  lot  qM  habit  algUMquecraia 
en  JeMcrislo ,  por  to  qu  le  tnió  el  tribiml 

cea  bestaDte  benevoleDcía ;  síd  embargo ,  el 
populacho  idólatra  le  insultó  de  palabra,  y 
hasta  algunas  veces  de  becbo ,  siempre  que  se 
vió  obligado  á  presentarse  en  público.  Acoü- 
torobrada  la  plebe  á  ( ansiderarle  como  un  cri- 
mioal  condenado  á  la  uliima  pena ,  no  solo  le 
nenaba  de  oprebiea ,  sino  que  baila  leimpedit 
delfloeree  defamte  de  un  eaaa  cmiqiiiera,  por 
lener  que  faeie  n  pneeneh  fnneala  al  dieflo 
de  aquella.  Eiw  tan  pesadas  las  cadeoM  qne 
le  sujetaban ,  que  oo  solo  oonfirlieronsu  cuer- 
po en  una  espantosa  carnicería ,  sino  quo  hasla 
le  obligaron  á  permanecer  acostado  por  espa- 
cio (le  quioce  dias  en  un  mismo  sitio ,  sin 
permitirle  cambiar  de  posición  ni  moverse  si- 
quien. 

Adeoúa  de  loa  eeneieloe  Inleriorae  que  Diee 
praoirabi  á  ai  núniilro ,  le  did  vaa  snen 
praebn  de  an  pnleccien,  inspirando  á  dos 
mugerea  qae  seguían  aun  el  calle  de  los  ído- 
los ,  la  ¡dea  de  cuidar  al  misionero.  De  este 
modo  los  sufrimientos  del  P.  Gil  iban  á  pro- 
curar á  muchos  gr<)nde$  beneficios ;  las  dos 
mugeres ,  que  vivían  junio  á  lu  cárcel ,  obtu- 
f ¡eren  de  los  magistrados  el  permiso  de  lle- 
Tirae  el  Biatonero  á  n  em ,  á  fin  de  cnnr 
ena  heridaa  y  preenrerie  lodet  lea  denia  eoB' 
•oeloa  de  que  lanío  necesitaba.  En  la  casa  de 
aqaellaa  mofjeiea  earitalívaa,  fné  el  F.  Gil 
visitado  con  frecuencia  por  un  buen  sacerdote 
que  le  administraba  los  sacramentos ;  asi  mis- 
mo pudo  instruir  en  ella  á  un  gran  número  de 
cristianos  é  idólatras  ;  siendo  las  dos  generó- 
la* hoéapedas  las  primeras  en  quienes  se  hizo 
ienlir  li  fnena  de  h  gracia,  merced  á  li  iroo- 
tifera  pnlabn  del  siervo  de  Dice.  Lleno  de  re- 
oonecÍBiienlo  y  de<oelo ,  aole  procnrabt  el  P. 
Gil  deaperitf  en  ellas  el  deseo  de  pertenecer 
á  Jesucristo ;  pero  ans  palabras  no  hablan  pro- 
ducido aun  impresión  alguna  en  las  dos  mu- 
geres,  cuando  cayó  una  de  ellas  gravemente 
enferma,  siendo  impotentes  para  curarla  lodos 
los  recursos  del  arte ,  y  las  oraciones  con  que 
procuraba  pedir  su  rostobloeiniieito  i  los  fol- 
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sos  dioaee.  AI  ver  la  ineficáott  de  todos  loo 
nedios  basta  alU  ai|ileBdeo ,  promeüó  la  en- 
ferma al  P.  Gil ,  que  si  le  lograba  su  curación 
abrazaría  el  erísliaiiismo  ;  si  bien  el  misionero 
habia  orado  ya  hasla  entonces  por  ella .  lo  bizo 
en  lo  sucesivo  con  mas  ardor ,  y  no  tardó  la 
enferma  en  verse  repenlioaraenle  curada.  Fiel 
á  su  palabra  y  dócil  á  las  instrucciones  del  P. 
Gil ,  pidíd  bmildemenlA  el  binlisnw ,  y  no 
ceaó  de  eiborlar  á  au  coapaBera  i  qne  signíeee 
an  ejemplo;  pero  esta  Allioa  ee  resislía  ean 
lenaddad ,  contestando  i  aeeu  que  no  estabt 
aun  el  froto  debidamente  aaiooado.  So  resis- 
tencia obstinada  conlrihuvó  á  escitar  mas  el 
celo  del  misionero,  el  cual  resolvió  entregarse 
enteramente  á  la  oración  y  á  las  mayores  mor- 
liGcaciooes  basta  lograr  lo  que  deseaba  con 
tanto  arder.  Por  fio ,  la  tongkinesa  despneado 
babor  oomlmtido  per  nncbo  limpo  la  lu » 
(bé  ilnminadn  y  convertida ;  llofondo  á  acr  In 
idólatra  obstinada  una  cristiana  humilde  y  fer- 
vorosa. La  prínera  de  aquellas  dos  mugeres 
murió  algún  tiempo  después,  habiendo  recibi- 
do todos  los  sacramentos  y  dado  prueba»  de  la 
piedad  maü  tierna;  la  segunda,  que  vivió  aun 
algunos  afios ,  soportó  c-on  una  constancia  ad* 
DÍrablo  todos  loe  eoolniienipos  y  desgracian 
que  le  ocaeionoron  loe  iddiairas  por  en  nd- 
beaion  al  críalíaníamo. 

Acusado  nuevamente  el  P.  Gil  de  haber  pre- 
dicado la  religión  cristiana,  Alé  condenado, 
después  de  haber  sufrido  varios  inlerrogato- 
nos  ,  á  la  última  pena  ;  con  la  misma  .sentencia 
se  condenó  también  ul  bonzo  Thay-Tinh  y  su 
hijo  á  guardar  los  elefantes ,  por  haber  tenido 
díei  dias  eo  sa  casa  al  misionero. 

Recibid  el  conleser  con  ra  phcor  tanto  man 
fívo  sn  oenleneia ,  cnanto  qne  creía  próiiao 
ya  el  momento  feliz  de  su  martirio  :  pero  es- 
taba aun  muy  lejos  de  nleananrle.  Según  la 
costumbre  de  los  longkineses ,  no  se  ejecuialia 
á  los  condenados  ba&la  la  última  luna ,  que 
corresponde  á  nuestro  mes  de  diciembre  ó  de 
enero ;  y  siempre  que  por  cualquier  causa  ó 
motivo  fuese  diferida  la  ejecución  do  la  oen- 
leneia ,  debía  serlo  al  menee  per  nn  alio ;  lo 
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qM  toeedió  ritpaeto  del  DÍtioMro.  Elbonso 
qio  bahUi  lido  proccndo  jnlaiiieiile  con  M , 

ipeM  de  la  seotencia  ante  diferentes  tríbonales, 
lo  que  dió  lugar  á  la  primera  dilacioD.  Ed  el 
año  próximo ,  lodo  el  mes  de  la  última  luna 
fué  consagrado  á  fiestas  y  regocijos  públicos, 
por  haber  llegado  los  embajadores  del  empe- 
raiiur  de  Chioa  ,  al  objeto  de  dar  eu  Dombre 
de  10  soberaoo  al  rey  de  Torg-kiog  la  iiiTefl-' 
tidun  desQf  eitadoi.  Adeaée,  lis  geema  d 
filea.  Ja  peale  j  etns  nríaa  calaaidadea, 
ocasíooaroD  también  DDevaa  dilaciones ,  que 
aolo  atribuía  el  confesor  á  no  ser  digno  de 
aquel  favor  sefialado  ,  diciendo  :  «Solo  mis  pe- 
cados ,  mi  orgullo  y  mi  ingratitud  para  con 
Dios ,  pueden  privarme  de  un  bien  que  tanto 
deseo  ,  y  que  tal  vez  aguardo  con  presunción 
aobrada. » 

Ed  oda  eaiia  de  SI  de  DovíeDbra  del  alie 
de  1738,  dvígida  i  Ln»  Net,  ebiapo  de 

Ceomania ,  y  vica>  lo  apostólico  en  la  parte  oc- 
cidental del  Tong-king ,  decía  alegrarse  de  que 
el  tribunal  hubiese  hecho  devolver  a  los  cris- 
líanos  de  Luc-Thuy  el  dinero  que  habían  en- 
tregado para  su  nsi  ale.  Luego  afiadia  que  el 
bonzo  que  lo  había  recibido  ,  solo  fué  conde- 
aade  en  iltinia  inalancía  á  la  pena  de  aait  allea 
de  giardar  loe  atabalea,  c  Por  mi  parle,  ana- 
dia el  miaiooero ,  «ootinóo  eendeiiado  A  maer- 
te,  por  liaber  anunciado  el  Evangelio  á  los 
tengkineaes :  ¡quiera  ta  bondad  divina  acep- 
tar mi  sacrificio !  (t)  » 

El  dia  20  de  julio  del  año  1739  .  fué  lla- 
mado el  misionero  ante  un  nuevo  tribunal ,  al 
que  compareció  también  el  bonzo  Thay-Tính, 
qnien.  p«m  redmiar  h  nciaadoD  que  pesaba 
centra  él ,  pidió  qne  ae  lloTaaen  i  preanicm 
de  loajnecealedaa  laa  iméganaa  enoQOlradaa 
en  los  efectos  del  P.  Gil ,  porqne  quería  pi- 
sotearlas ,  á  fin  de  manifestar  rué  nada  tenia 
de  coman  con  el  misionero  ni  con  su  religión 
Habiendo  sido  presentado  el  cruciíijo  y  algu- 
nas otras  imágenes  pertenecientes  al  misione- 
ro ,  se  mandó  á  este  que  las  pisára  ,  á  lo  que 

(IJ  Mgt  mim  capite  damnatu$  im.  Otínm  DmmMiM^ 
mUttkme  gloriam  perlingtre! 
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eairieeld  cen  reaoloden :  c  No  eemeleré  lancn 
aeafjante  aacritigio.  >  T  arrodiIMndaae  ante 

el  crucifijo,  le  besó  repetidas  veces  con  .pro- 
fundo respeto.  Preguntóle  el  joei  qne  era  lo 
que  indicaba  aquella  imagen ,  á  lo  que  con- 
testó el  misionero  que  representaba  al  Hijo  de 
Dios ,  que  había  querido  encarnarso  y  morir 
eu  una  cruz  por  la  salvación  de  todos  los  hom- 
bres qne  creerán  en  él  y  cumplirán  ana  asatt- 
damienloa.  cT  esa  otn  imégen,  aliadió  el 
jnea,  ¿quéea  lo  qneaignificat— Repreacila, 
contestó  el  religioso ,  la  santísima  Madre  de 
Jesucristo ,  qne  ain  dejar  de  <>er  virgen  ,  tuvo 
la  dicha  de  concebir  al  Hijo  de  Dios.  »  Ha- 
biéndole preguntado  el  juez  á  donde  pensaba 
ir  después  de  su  muerte  :  «  Espero  gozar  en 
el  cielo  de  una  dicha  eterna ,  que  Jesucristo 
nos  procuró  con  su  croz ,  prometiéndob  A  lo* 
doe  loa  qne  le  eoBfeaarían  nnle  loa  honbrea.» 
Dfjole  entoBcee  el  jnei:  c  ¿Cóno eapeitb  ao* 
bir  al  délo?  ¿Podeia  í^rar  qne  deapvca  de 
la  moerte ,  será  vuestro  cuerpo  deacoDpneilo 
en  ol  seno  de  la  tierra  ?  —  Sé  que  nuestros 
cuerpos  volverán  á  convertirse  en  polvo,  pero 
también  sé  que  resucitarán  un  día.  Entretan- 
to ,  nuestra  alma ,  espíritu  inmortal ,  desde  el 
hstaote  de  separarse  del  cuerpo ,  va  á  gozar 
en  el  aeno  de  Dioa  de  nna  diclin  qne  no  tendrá 
fin ,  ó  ae  vé  anrejadn  al  inSerao,  aegnn  loa 
mérílos  por  cada  cual  contraidos ;  debiéndo- 
ae  nnir  el  enerpo  á  ella ,  después  del  juicio 
universal.  —  ¿Quién os  ba  enseñado  esta  doc- 
trina ?  repuso  el  juez  — El  mismo  Dios:  todo 
lo  que  arabo  de  manifestar,  es  Dios  quien  lo 
ba  revelado  á  los  hombres  por  medio  de  sus 
profetas  y  de  su  propio  Hijo.  Todo  lo  que  Je- 
ancriato  noa  ha  aoaeÍBado,  aai  como  UnbíeB 
lodo  lo  qne  ba  heebo  en  la  tierra,  babin  sido 
vaticinado  ya  por  bmantígnoaprofelaainnclioa 
siglos  antes  de  en  üeíiiieito  leapenl,  con- 
firmándolo él  con  su  doctrina  y  sus  milagros.» 
Quería  continuar  aun  el  P.  (lil  esponiendo  las 
verdades  del  cristianismo  ;  pero  fué  interrum- 
pido como  las  demás  veces  que  lo  babia 
intentado;  despaes  de.baberle  beebo  anfrir 
aignnoa  otroa  Interrogatorios,  los jneceanni* 
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¿ama  tntr  una'  nm,  que  hicieroD  colocar 
juDto  al  religioso ,  que ,  creyendo  iba  á  cum* 

plirse  la  amenaza  hecha  por  el  juez ,  se  arro- 
dilló para  recibir  el  golpe  fatal.  Pero  se  le 
hizo  levantar ,  y  se  le  maodó  que  diese  con  la 
maza  al  crucifijo  ;  poseído  de  horror  y  de  íd- 
digoacion  se  levantó  en  efecto  ,  tomó  el  ios- 
tniBeolo  y  lo  arrojó  á  lo  lejos,  dideBdo  que 
•nfriría  todoa  loa  lormeotoa  y  haala  b  mm» 
Buerte,  antea  que  coaeler  «na  aocíoB  lan  in- 
digna.  El  aaoerdote  de  los  ídolos  tomó  eotoa- 
ces  la  maza  ;  y  como  viese  el  P.  Gil  que  iba 
á  berir  con  ella  á  las  sagradas  imágenes ,  se 
arrojó  al  suelo  ,  las  cubrió  con  su  cuerpo  ,  y 
dijo  al  bonzo  que  ya  podia  descargar  sus  gol- 
pes. «Véase,  dijeroo  eoloocea  loa  jueces, 
«dm  ciego  es  el  anor  qne  loa  eiropeoa  lieoen 
á  aw  ¡négeiies ;  sin  duda  deben  teaur  que 
loa  golpea  les  cansen  gran  daBo  »  Al  oír  el 
■ittionero  aquella  burla ,  dqo  qne  los  cristia- 
nos, menos  estúpidos  y  supersticiosos  que  los 
idólatras ,  no  creiao  que  tuviesen  las  imáge- 
nes sentidos  ,  vida  ni  ninguna  virtud  ó  divini- 
dad ;  y  que  el  respeto  en  que  se  las  tenia  era 
ÚQicameote  por  el  sagrado  objelo  que  repre- 
aenlaban.  c Estoy  seguro,  alladió,  quenin- 
gino  do  Tosolma  querría  piaolaar  la  inágen 
de  au  padre,  ni  berir  h  de  ao  principe,  sin 
qne  al  obrar  asi  os  contuviese  el  temor  de 
causarles  daño ,  sino  ol  respeto  que  debéis  al 
soberano  y  al  que  os  dió  la  vida.  t>  Por  mas 
convencidos  que  esUivioscn  los  jueces  de  que 
era  el  misionero  un  críslíaDo  lan  celoso,  como 
era  el  bonzo  idólatra  fanático ,  confirmaron  la 
aenlencia  dada  contra  uno  y  otro. 

Tbay-Tinb  apeló  nne?amenle  do  oda ,  por 
lo  qne  ae  tíó  obligado  el  misionero  á  compa- 
recer ante  un  nuevo  tribunal,  el  dia  20  de 
setiembre  del  año  1739 ,  procurándole  la  Pro- 
videncia un  nuevo  medio  para  defender  la  ver- 
dad y  confesar  la  fé.  Ué  aquí  el  interrogatorio 
que  le  dirigió  el  nuevo  juez,  que  era  bastante 
¿vorable  á  los  crislianoa : — i  Qué  es  lo  que 
babeía  venido  á  bnoer  en  osle  reino?— He 
Tenido  i  predicar  la  rdígion  de  Jeaocríalo. 
¿Cniilo  lienpo  baca  qne  ealaia  en  él ,  y  en 


PARTES  DEL  MÜNPO.  [1778] 
qne  punto  la  babeía  predicado  f  ¿Cnénio  tieai* 

po  permanecisteis  en  la  casa  del  bonzo  en 
que  fuisteis  cogido  ?  —  Ilace  cuatro  años  que 
estoy  en  este  reino ;  he  predicado  en  él  las 
verdades  del  cristianismo  por  espacio  de  dos 
años  en  varios  puntos ,  y  solo  permanecí  diez 
días  eo  la  casa  del  bonzo  en  que  se  me  pren- 
dió. >  Otro  magistrado  le  dirigió  entonces 
la  palabra ,  didéndole :  ¿Cuél  fné  la  eanaa 
que  08  hizo  salir  de  vueatm  patria  y  dirígirw 
al  Tong-kiog  ?  ~  He  venido  i  este  país  al  solo . 
objeto  de  dar  á  conocer  el  nombre  de  Jesu- 
cristo ,  salvador  del  mundo  :  para  publicar  su 
ley  he  arrostrado  lodos  los  peligros  v  fatigas. 

—  ¿De  qué  sirvo  esta  ley?  —  Solo  los  (juo  la 
siguen  pueden  ser  eteroameote  dichosos ,  por 
ser  la  inica  qne  non  aoaelta  h  verdadera  rali- 
gíon  y  el  camino  del  dolo.  —  Las  leyes  del 
reino  prohiben  predicar  la  de  vnasiro  Cristo. 

—  Nadie  puede  prohibir  que  se  enseñe  una 
religión  que  Dios  mandó  predicar  á  todos  los 
hombres  y  por  toda  la  faz  do  la  tierra.  Si  hay 
leyes  que  lo  prohiban  ,  será  un  abuso  del  po- 
der,  y  no  una  ley  fundada  en  la  justicia.  El 
magistrado  le  dijo  que  su  religiou  era  falsa , 
como  b)  indicaban  daramento  kia  erraren  qm 
él  miamo  acababa  de  aentnr;  á  lo  qne  le  con- 
testó el  misionero  qne  Mda  babia  dicbo  qne 
no  fuese  ventad,  y  qne  amqne  bnbíaae  pcidí- 
do  sentar  un  principio  que  no  fuese  cierto , 
no  debía  deducirse  de  ello  el  que  luese  falsa 
la  relif!;ion  cristiana  ,  cuando  prohibía  tan  ter- 
minaolemente  toda  falsedad.  Entonces  el  juez  , 
hizo  consignar :  í." ,  que  estaba  el  P.  Gil 
00  el  reino  bada  cuatro  alloa ;  t.^  que  por 
espado  do  dos  babia  predicado  en  él  la  re- 
lígíon  cristiana  co  varios  puntos;  3.",  que 
solo  había  permanecido  diez  dias  en  la  casa 
del  bonzo ;  y  finalmente ,  que  habicodoselo 
interrogado  acerca  de  las  personas  que  le  ha- 
bían dado  hospitalidad ,  no  había  querido 
descubrir  a  otoguDa  de  ellas.  Como  notase 
que  d  eacribauo  ó  empleado  que  esleodia 
aquella  dedaitdoo  uaaae  dea  diatintoa  carao* 
téres  de  letn ,  lo  qne  en  lengua  tongMnesa , 
podin  formar  un  aeolido  equivoco,  y  demoa- 
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trar  qiio  el  europeo  había  confesado  ser  una 
mala  ley  la  relij^ion  que  profesaba ,  pidió  el 
miaíoiiero  que  Aiete  eslendida  la  dedaracion 
en  DI  aolo  carieter  de  lein ,  sí  se  quería  que 
él  la  firmase ;  por  lo  que  tuvo  que  aceedwse 
á  lo  que  oxigia  el  confesor  de  Jesu(TÍslo. 

El  día  23  (lo  octubre  del  afio  1739  escribía 
el  P.  Gil  al  obispo  d«>  Ceomanía  que  desde  el 
año  anterior ,  hahia  sido  conducido  tres  veres 
ante  los  tribunales  ;  teniendo  en  toda^  ellas  la 
dielia  da  eanissar  el  nombre  de  Jesncrísto  y  de 
nsistine  con  fimea  á  hs  iulaMÍas  que  se  le 
haeiaii  pira  qoe  pisoCeese  d  cnicifijo.  Inlerín 
aguardaba  la  ejecución  de  la  sentencia  profe- 
rida contra  él,  pedia  el  confesor  bumikkiiieDle 
al  prelado ,  que  le  tuviese  presente  en  sus 
or.ioiones ,  á  fin  de  que  Dios  se  dignase  darle 
la  paciencia ,  la  fuerza  y  la  gracia  do  que  ne- 
cesitaba para  morir  defeodieudo  su  divinal  doc- 
trina. 

Uaa  re? oloeion  y  otns  varias  eahniídades 
que  asthron  al  Tong-kíng  por  kw  afioi  1740 
y  17il ,  impidieron  i  los  misioneros  ejercer 

?us  funciones  acerca  de  los  cristianos  que  vi- 
vían en  las  inmediaciones  de  la  corle  ,  y  faci- 
litaron por  el  contrario  al  V.  Gd,  los  med'os 
de  poder  ¿er  útil  á  muchos  de  ellos.  Habiendo 
logrado  el  provincial  de  los  dominicos  procn- 
rarie  los  vasos  sagrados  y  omamenlos  neeesa- 
ríos  para  h  oelebracloo  de  los  santos  misterios, 
tuvo  el  oonfesor  detenido  la  dicha  de  procurar 
á  los  fieles  qoe  iban  á  visitarle  todos  los  con- 
suelos  de  la  religión  crisliaoa.  En  menos  de 
dos  años  logró  confesar  á  mas  de  cuatro  mil 
personas,  bautizar  muchos  niños  y  procurar 
los  últimos  sacramentos  á  veinte  y  ocho  en- 
fermos ;  la  tolerancia  remunerada  de  los  ma- 
gistrados ,  carceleros  y  guardias ,  permitióle 
M  solo  asistir  á  los  enfermos  de  In  ciudad ,  si 
qne  también  á  los  de  los  pueblos  vecinos.  Sin 
embargo,  á  fines  del  afio  1741 ,  suirió  gran- 
des vej:iciones  la  nueva  convertida  que  conti- 
nuaba teniendo  en  su  casa  al  misionero ;  y  las 
habría  tenido  aun  mucho  mayores ,  á  no  ser 
la  paciencia  con  que  soportó  li»s  primeros  in- 
aoltos;  y  el  dinero  con  qoe  pudo  evitar  los 
II. 
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que  eslabau  auo  dispuestos  á  hacerle  sufrir  los 
idólatras. 

Los  diferaites  modos  con  que  el  P.  Gil  fné 
tratado  durante  sn  largo  canliverio ,  no  solo 
pmeban  qne  los  magistrados  se  mostraban  mu 

ó  menos  benignos  segon  los  regplos  qne  pon 

ello  recibÍRn  de  los  cristianos ,  sino  también 
que  nu  todos  ellos  eran  igualmente  hostiles  al 
cristianismo  ;  lo  que  no  es  de  eslrañar  si  se 
atiende  á  que  había  ya  muchos  heles  entre  los 
jueces  y  los  grandes  del  reino.  El  jueves  santo 
del  aBo  174S ,  celebré  el  P.  Gil  la  misa  en  el 
palacio  de  nn  priocipe,  hormono  del  rey ,  coya 
madra  profesoba  la  religión  cristiana ,  que  solo 
por  temor  de  comprometer  al  rey  había  de- 
jado de  seguir  el  príncipe  ;  el  sábado  santo , 
dijo  el  misionero  también  misa  á  presencia  de 
un  gran  rúmero  de  fieles  á  la  otra  parte  del 
rio,  junto  al  palacio  del  rey.  Un  tío  de  este 
llofflé  al  P.  Gil  en  el  meo  do  ootiembre ,  para 
que  le  esplieaao  ante  toda  on  oorvidombre  loo 
prindploo  de  lo  religión  crístiono,  eocnchando 
con  el  mayor  interés  las  -respuestas  que  daba 
el  misionero  á  cuantas  objeciones  se  le  hacían. 
Al  despedirse  de  él  le  dijo  el  príncipe  que  le 
haría  llamar  nuevaraenle,  y  va  para  entonces 
le  encargó  dos  cosas ,  á  saber :  que  llevase 
síganos  libros  de  los  cristianos  y  un  intérprete 
que  oniendíeso  porfeelomente  lo  lengua  del 
país ;  cporqno  cuando  eonoicoá  fomlo  la  reli- 
gión de  Jesucristo ,  añadié ,  quiero  hablar  do 
ella  al  rey.  t>  Habiéndole  preguntado  algunos 
oficíales  de  la  casa  del  principe  si  era  la  reli- 
gión que  predicaba  un  medio  eficaz  para  aca- 
bar con  los  rebeldes  y  restablecer  la  paz  en  el 
reino ,  contestó  el  P.  Gil  que  el  Dios  único  y 
soberano  que  adoran  loo  eriotianos ,  que  ea  él 
que  gobiornn  el  nniveroo ,  dispone  do  todos 
los  aconteoimíonlos  con  una  aabíduria  infinita  ¡ 
qoe  permite  á  veces  las  guerras  para  castigar 
los  pecados  de  los  principes  y  do  ios  pueblos; 
y  que  procura  la  paz  cuando  le  es  pedida  con 
fervor  y  humddad.  Luego  añadió  que  la  per- 
sccucion  suscitada  )  sostenida  por  tanto  tiem- 
po contra  la  religión  verdadera ,  era  sin  duda 
uno  de  loo  crimeneo  que  Dioa  castigaba  con 
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la  guerra  croe!  y  las  faf^iooes  que  asolábala  al 
reÍDO ,  y  que  seria  probable  que  lan  proDlo 
como  la  penecueioii  oeiaae ,  volvieae  á  reoa- 
eer  en  él  la  pai  y  la  calma. 

Por  mas  qoe  eootina^se  el  roy  siendo  bulil 
al  cristianismo ,  no  permitía  sin  emtiargo  que 
se  moloslase  á  ninguno  de  sus  ^úhililos  so 
preleslo  de  que  eran  crisli.mos ;  muslrdmlose 
por  humanidad ,  ó  por  polilica ,  muy  dis- 
puesto á  aliviar ,  en  euaolo  ie  fuese  posible , 
laa  deog^ciaa  de  que  era  viclinia  ra  pueblo. 
Al  verle  los  fieles  en  tan  boeoa  disposición , 
concibieron  la  esperaozj  de  obtener  la  libertad 
del  P.  Gil.  por  medio  de  ana  lia  del  rey, q«ie 
tenía  en  él  mucho  ascendiente  ;  asi  pues  ,  so- 
metieron su  plan  al  dominico  Ponsgrau  ,  ge  fe 
de  la  misión,  y  á  los  vicarios  apo.sldlirds, 
quienes  lo  aprubarun  en  ludas  sus  parles.  Sulo 
el  pobre  preso ,  para  el  qoe  eran  ya  sos  ca- 
denas tan  qneridas,  sí  bien  se  sometió  i  fai 
Tolontbd  de  sns  raperiores ,  no  qníso  eonsenp 
tír  en  qne  por  lograr  su  libertad  se  alegaje  ra- 
SOD  alguna  que  tendiese  á  ocultar  ó  encubrir 
que  babia  ido  á  predicar  la  ley  de  Jesucristo 
al  Tong-king,  ni  quo  estuviese  en  lo  sccesivo 
menos  dis[)iieslo  á  hacerlo.  La  princesa  que 
se  encargó  i  o  presentar  al  rey  la  petición  dvl 
misionero ,  lejos  de  enmpUr  con  las  inleneío* 
oes  de  este ,  dijo  á  so  sobrino  ser  aquel  un 
mercader  qne  solo  por  el  cebo  de  la  ganancia 
se  babia  decidido  i  penetrar  en  el  reino ,  que 
fué  detenido  so  pretesto  de  qne  enseñ  ilia  la 
religión  de  los  cristianos,  por  m;ís  que  no  ha- 
llasen en  ól  cosa  alguna  que  lo  indicase  ;  que 
el  trihuna!  había  condenado  á  la  guarda  de  los 
elefantes  al  temerario  que  se  atrevió  á  dete^ 
nerle ,  y  que  no  obstante .  segoia  aun  el  es- 
Inngen»  en  la  eircel » por  lo  qoe  se  veia  oLli- 
gMlo  á  acodir  á  sn  raei  munificencia  para  ob- 
tenerla libertad.  Concedió  el  rey  la  gracia  que 
se  le  pedia,  ca<o  de  que  resultasen  ciertos  los 
hechos  que  acallaban  de  serle  espue>ti)S ,  y 
para  la  a>>eriguacion  dt;  los  cuales  nombri'i  a 
uno  de  sus  eunucos.  Fiel  empero  el  mi.>iunero 
en  su  propósito ,  declaró  que,  contra  sn  vohm- 
tad ,  había  sido  ailendi  it  verdad  de  b>  ocnr- 
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rido  ;  que  la  pred  caciuu  del  Evangelio  babia 
aido  la  única  y  verdadera  csusa  de  so  arresto, 
y  qoe  nunca  eonsentirín  en  negaHo  |»or  reco- 
brar so  libertad.  Semejante  dedancioo ,  qne 
re'utatia  lodo  cuanto  babia  sido  espnesto  an- 
tes ,  dio  por  resultado  dejar  al  cautivo  en  el 
mismo  estado  en  que  se  hallaba  ,  y  on  el  que 
permaneció  durante  los  años  1742  y  1743, 
haciendo  írucliticar  su  ministerio. 

Bn  el  mes  de  marzo  del  afio  1743  ,  volvió 
ó  sostener  con  sn  beróicu  firmen  losinleresea 
de  ta  lé  anta  los  tribunales ,  y  i  sofrir  con 
placw  los  nprochea ,  ameoaias  y  malos  tra- 
tamientos que  se  le  dieron  ron  aquel  molivo. 
Como  no  contestase  el  misionero  á  ciertas  pre- 
guntas que  eran  un  insulto  hecho  á  sus  firmes 
creencias,  el  juez  le  dijo  :  eOs  condenaré  al 
túf  meoto  para  haceros  hablar. — Sufriré  todos 
los  toraMUlos ,  repuso  el  misionero ,  sin  pro- 
ferir ni  nna  pahbra.  >  Handó  entonces  el  jnei 
pisotear  el  crucifijo  pan  obligar  ni  relígíoM»  á 
que  hablase,  c  Esa  imagen ,  dijo  el  P.  Gil , 
es  ínsenaible  a  vuestros  insnllos ;  pero  squel ' 
á  quien  repr«»senla  no  dejará  impune  semejante 
ilelilo.  r  Y  como  le  reprendiese  un  magistrado 
porque,  en  su  concepto,  maldecía  al  primer 
juez.  cNo,  contestó  b\  misionero,  no  le  mal- 
digo ;  solo  dedaro  una  verdad  qw  no  bm  ea 
permitido  ocultar. »  Dióse  la  órden  do  que  al 
dia  signienle  fuese  conducido  al  mismo  tri- 
bunal. 

Tuvo  entonces  el  P.  Gil  por  compañero  do 
cautiverio  á  un  religioso  de  la  misma  orden , 
detenido  por  ios  idólatras  en  el  roisuio  siiio  y 
del  propio  mudo  que  lo  había  sido  él  seis  años 
antes.  Preciso  nos  será  continuar  aquí  la  bio- 
graHa  de  aquel  otro  conJiMer  de  iesucrislo, 
por  no  separar  á  dos  ilustres  misioneros  qne, 
unidos  por  una  misma  pruebu.  dobianalcanar 
juntos  la  inmarcesible  palma  del  martirio. 

Maleo  Aloozn  ,  ó  Alfonso  Lezíniana  ,  natu- 
ral de  las  Navi  s  en  España,  abrazó  la  orden  de 
Predicailores  en  el  real  cnnvcnl  •  de  Sai>ta  Cruz 
de  ¿ieguvia  ;  siendo  uno  de  los  veinte  y  cualro 
misioneros  que  se  embarcaron  con  el  P.  Gil 
do  Fodeiicb ,  y  que  llegaren  i  Filenas  á 
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fiim  del  tflo  173Q.  Eo  19  de  enero  del  ifio 
1731  enlró  eo  el  Toog-kiog  cen  el  P.  Pods- 
gnn,  quieo  sucediiS  «I  P.  José  Valero  en  el 

cargo  (le  superior  de  los  dominicos  do  aijuel 
reiao.  El  bonzo  Tbay-lính ,  que  hiibia  de  ha- 
cer deleoer  mas  larde  al  P.  Gil ,  puso  ya  en- 
tooces  á  prueba  su  roustancia,  arudiei  du  á  los 
Iribunales  coolra  difereoles  comuDiones  cris- 
üaiias  *iü  G  ao  ihuy ,  proviucia  meridional  del 
ToDg-kiDg.  Hibíéndoae  concedido  al  bonzo 
algunas  Iropu,  ae  dirigió  oon  ellae  i  loe  prin- 
cípalee  fmebloi  de  aqnella  provbcia ,  los  cua- 
les circuyó  de  noche ,  para  apedeitraedelodoa 
los  mÍQÍsU'0'i del  Evangelio  que  se  encoolranD 
eo  ellos.  Apesar  del  secreto  con  que  procuró 
el  honzo  llevar  á  c^Ik)  sucspedíoion  eo  el  mes 
de  julio  del  año  1732  ,  tuvieron  los  líeles  el 
tí«'mpo  necesario  para  hacer  evadir  á  los  PP. 
PuDKgrau  y  Leriniana ,  por  babor  «do  avísa- 
dee  oportunanente.  Al  ver  el  bouo  froalradoa 
ana  planes ,  se  vengó  robando  les  vasos  sa- 
grados y  lodos  los  demáa  emanMaloBdellem- 
plo ,  cuya  pérdida,  por  sensible  que  fuese, 
pudo  repararse ,  merced  á  la  liberalidad  de 
los  üeles.  Oblipdo  el  P.  Leziniana  á  retirarse 
por  espacio  de  cinco  meses  para  evitar  la  per- 
leeodon  que  dirigían  oontn  él  los  sacrificado» 
res  idélairaa,  logré  recobrar  sn  salud,  estu- 
diar mejor  la  lengua  y  las  costumbres  del 
país ,  y  disponerse  por  medio  de  la  oración  al 
ejercicio  de  su  nu'níslerío  ,  el  cual  fué  de  suma 
utilidad  para  los  cristianos  que  le  iení;in  oculto. 
En  los  primeros  meses  del  año  1733,  empezó 
sus  correrías  apostólicas  por  toda  aquella  parte 
meridional  del  Tong-kíng,  en  que  eataltanlos 
fieles  principaliMnIeeoeargadoa  al  cuidado  de 
lee  dominiroe ,  y  donde  por  especio  de  diet 
altos  seguidos  tuvo  el  ooosnelo ,  no  solo  de 
asegurar  á  aquellos  cn'alíanos  en  la  fé,  si  que 
también  el  de  aumentar  considerablemente  su 
número.  Por  mis  que  consagrase  casi  ludas 
las  noches  al  ejercicio  de  su  ministerio ,  no 
podia  atender  á  las  necesidades  de  aquella  in- 
mensa comunión  cristiana ,  por  lo  que  se  vió 
obligado  é  formar  de  ealre  ke  indígenas  bne- 
■oa  calequislaa ,  qw  pidiesea  cooperar  di^- 


BB  LAS  MISIONES.  801 
ñámente  é  la  propagación  de  bs  sanias  doe- 
Irinaa.  No  solamente  contribuyeron  algunos  de 
ellos  á  la  instrucción  de  los  pueblos,  hi  no  que 

acompañaron  al  misionero  ha>ta  en  su  mi^mo 
cautiverio,  teniendo  la  gloria  de  sufrir  con  he- 
roica constancia  los  tormentos  en  defensa  de 
la  fé.  Como  era  la  comunión  de  Luc-thu}  una 
de  las  mas  flurecienles ,  residía  en  ella  t-l  P. 
Leziniana  despui  s  del  arresto  del  P.  Gil,  para 
prornrar  é  aquellos  fieles  los  sacramentos  de 
que  bsbrian  carecido  despuea  del  arreslo  de 
su  pastor  querido.  Babia  en  IssinmediacioDes 
de  tne'thuf,  un  letrado  idólatra  y  pobre, 
que  ganaba  su  siislenlo  ensefiando  á  leer  á  los  • 
hijos  de  los  cri>liaDos ;  como  atendido  el  cargo 
que  desempeñalia  y  sus  muchas  rcliici(ines  en 
el  país ,  depositaren  los  lides  en  él  una  gran 
confianza ,  no  titubeó  el  misionero  eo  tratarle 
y  hasta  en  admitirlo  en  su  retiro.  Aquel  mise- 
rable ,  empero ,  lejos  de  corresponder  digna- 
mente á  los  benefícios  que  recibió  y  á  la  con- 
fiania  de  que  había  sido  objeto  ,  vendió  al  P. 
Leziniana  y  á  lodos  los  cristianos  de  Loe  Ihny, 
sus  protectores,  por  una  mezquina  rccompt  n- 
sa.  Asi  pues,  en  el  mes  de  noviembre  del  año 
1743  ,  mientras  los  babilanles  de  Luc-thuy 
cataban  ecupadoe  en  k  recolecdeB  étí  arroz , 
fué  aqeel  desgraciado  é  delalar  el  miaíoiiero 
al  gobernador  militar,  que,  procedió  inme- 
dialamenle  é  so  arreslo.  No  satisfechos  loa 
idólatras  c^n  prender  al  misionero ,  le  hicieron 
sufrir  toda  clase  de  insultos ,  le  dieron  un  sa-  ' 
blazo  en  la  ciiheza  que  le  dejó  muy  mal  para- 
do .  arrastrándole  luego  por  el  lodo  y  los  gui- 
jarn  s  hasta  que  perdió  el  sentido.  Eo  el  triste 
oetado  en  que  ae  hallaba,  fué  presenlado  é  uno 
de  loe  mandarínes ,  quien  le  hiie  poner  la  can- 
ga al  cuello ,  despnes  de  baberie  becbo  loa 
insultos  mas  groseros ;  solo  el  gobernador  mi- 
litar le  trató  con  las  consideraciones  debidas  i 
su  persona  y  al  triste  estado  en  que  se  halla- 
ba. Viendo  los  fíeles  que  la  autoridad  militar 
trataba  á  su  padre  espiritual  con  los  miramien- 
tos debidos ,  concibieron  la  esperania  de  lo- 
grar an  rescate  medíanle  una  suma  que  entre- 
garon en  el  aelo ,  olireeiende  dar  otra  muchn 
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mayor,  too  pronto  como  el  misionero  fbeso 
puesto  en  libertad.  Sus  Unenos  deseos  do  fue- 
ron empero  realizados,  puesto  que  á  los  ca- 
torce días  de  estar  preso  el  P.  LezÍDÍaDa ,  y 
después  de  haberles  hecho  el  gobernador  todas 
las  promesas  ,  fué  enviado  aquol  a  la  corte 
juDlocoQ  el  catequista  ^uui,su  compañirude 
eantÍTerio.  Al  día  siguiente  de  su  llegada ,  ó  sea 
el  lo  de  diei«&brfi ,  fi¿  ya  el  P.  Gil  al  reli- 
gioso qoe  h  Providencia  asociaba  é  sn  dolo- 
rosa  prueba. 

El  gobernador  de  Ketcho ,  encargado  de  la 
custodia  del  P.  Lezíníana ,  le  dirigió  algunas 
preguntas,  á  las  que  contestó  el  religioso  con 
ürmeza  y  modestia  ;  luego  se  le  bizo  compa- 
recer varias  veces  ante  el  tribunal  á  principios 
del  alio  1714 ,  en  las  que  no  desperdició  oca- 
sión alguna  para  dar  i  conocer  la  verdad  y  la 
purea  del  cristianismo.  Cuando  se  le  inlimó 
que  profanase  las  santas  imágenes ,  se  negó 
decididamente  á  ello ,  diciendo  qoe  era  cris- 
tiano, sacerdote  del  Dios  vivo  y  ministro  de 
Jesucristo ,  quo  ha!)ía  ido  á  aquel  reino  para 
predicar  su  doctrina  y  hacer  patente  el  triunfo 
de  su  cruz.  <  Ya  veis  por  lo  tanto ,  añadió , 
que  no  puedo  prolsnar  el  signo  de  mi  salva- 
ción.—¿A  quién  os  manda  adorar  vuestra 
ley  ?  le  pregooló  uno  de  sus  jneoes.  —  Nos 
manda  adorar  á  un  solo  Dios ,  creador  del 
cíelo  y  de  la  tierra. — ¿Qué  es  lo  que  os  enseña 
esa  ley  ?  —  Nos  enseña  que  huyamos  del  vi- 
cio ,  que  practiquemos  la  virtud  ,  que  cum- 
plamos coa  todos  lus  deberes  respecto  á  uu 
Dios  único  y  soberano ,  que  respetemos  á  los 
principes ,  4  loa  saperlores  y  á  los  padres,  y 
que  no  bagamos  mal  á  nadie.  Hé  aqui  todo  lo 
que  encierran  estos  diex  preceptos.  >  Y  el  mi- 
aionaro  raeité  el  Doeilogo ,  que  fué  oido  por 
algunos  con  placer,  por  otros  con  indiforeocia 
y  por  los  mas  con  desprecio. 

Después  de  haber  hecho  retirar  ai  misio- 
nero ,  se  procedió  al  interrogatorio  del  cate- 
quista ,  al  cual  fueran  dirigidas  diferentes  pre- 
gnnlas  acerca  de  los  fieles  qne  les  babirn  dado 
hospitalidad ,  y  de  si  estoba  el  P,  Leiiniaua  en 
relicjoies  con  los  robeldos ;  i  las  que  contestó 
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el  jóven  tongkinés,  sin  ftltor  é  la  verdad  y  sm 

comprometer  A  nadie;  Ya  que  eres  cristiano , 
le  diju  el  juez,  voy  á  bacerto  a70tor  si  no  me 

descubres  á  los  ministros  de  tu  seda.  —  Si, 
soy  cristiano  por  la  gracia  de  Dios,  contestó  el 
celoso  catequista  ;  a>i  pues ,  podéis  bacot me 
sufrir  todos  los  tormentos  y  hasta  la  misma 
muerte,  pero  tto  esperéis  de  mi  ni  una  pa- 
labra que  pueda  daSsr  á  mi  prójimo. 

El  babilanto  de  Lnc-Thny ,  en  cuya  casa 
había  sido  preso  el  P.  Lesiniana ,  se  portó 
también  con  la  misma  noldeza  que  el  catequis- 
ta ;  puesto  que  para  salvará  los  demás  fieles, 
dio  á  entender  que  suiu  él  había  hospedado  al 
misionero ,  por  ser  hijo  de  padres  cristianos  , 
mientras  que  los  demás  habitantes  estaban 
ocupados  en  la  recolección  del  arroz.  No  obn- 
tanto  el  grave  peligro  i  que  le  esponia  an  de- 
daracion ,  solo  fué  condenado  al  pago  de  una 
multo ,  cuyo  importe  fué  entregado  al  vil  de- 
lator. 

Entonces  se  hizo  comparecer  nuevamente 
al  P.  Loziniana ,  á  quien  mandó  el  juez  le  di- 
jese donde  había  permanecido  mientras  evan- 
gelizó aquel  reino.  cHe  anunciado  la  fé ,  coo> 
testó  el  misionero,  en  varios  pantos,  s^gnn 
lea  preceptos  de  Jesucristo ,  que  asandó  á  lea 
apóstolea  y  á  ans  anoesores  qoe  fuesen  i  pre- 
dicar su  Evangelio  por  toda  la  fin  de  la  tierra 
y  á  bautizar  á  los  que  creyesen  en  él.  i  Tal 
era  la  conleslacion  que  daban  siempre  los  mi- 
sioneros por  no  comprometer  á  los  6cles  que 
les  habían  dado  hospitalidad.  Comprendiendo 
al  fio  los  idólatras  que  no  podrían  sacar  del  mí- 
aionero  ningún  partido  para  el  objeto  que  se 
proponían ,  le  preguntaron  ai  era  casado,  y  ai  se 
cometían  entre  los  cristianos  actos  contrarios  al 
pudor;  contestó  el  dominico  qoe  era  religioso , 
consagrado  á  Dios  desde  su  juventud  por  los 
votos  de  pobreza  y  castidad ,  y  que  los  verda- 
deros cristianos  consideraban  la  impureza  como 
un  gran  crimen ,  severamente  prohibido  por 
la  religión.  Preguntósele  además  si  bacía  uso' 
de  alKon  maleficio  para  atraer  los  pueblos  i  la 
religión  que  predicaba :  c  Es ,  dijo ,  d  espi- 
rito de  Dios  el  qne  inspira  i  los  predicadorea 
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lo  que  debeo  decir ,  y  el  que  dispone  con  su 
gracia  ti  coraioD  de  Im  o)efllet ,  dándoles  i 
eoDooer  h  verdad  do  la  lé  antee  de  abntaria.» 
kA  mismo  se  le  pregoDtó  si  eraa  muchos  los 
libros  que  hahiao  sido  eí:cril08  en  lengua  del 
país  para  esplicar  la  religión  cristiana,  a  Hay 
un  número  ídüdíIo,  conlesló  el  religioso;  mu- 
chos de  ellos  han  sido  Iraduciiios  á  la  lengua 
tongkinesa ,  y  de  seguro  que  si  nuestros  jue- 
ces se  tomaban  la  moleslia  de  leerlos  sin  pre- 
veDeion ,  dejarían  de  ser  enemigos  de  lat  re* 
%aa  tao  santa  como  la  de  Jesncrislo.  > 

Hé  aquí  la  sectencía  que  pocos  días  des- 
pués se  dió  contra  el  misionero  :  c  Como  en 
vista  del  procedimiento  y  de  los  informes  to- 
•  mados  ,  resulte  que  Idaleo  ,  gefe  de  la  religión 
cristiana,  ha  procurado  desile  el  año  1"B2 
seducir  al  pueblo  de  Luc-tbuy  y  enseñarle  la 
religión  que  profesaba ;  y  que  se  le  Immb  en- 
contrado además  difereDles  imá^nes  que  ton 
otros  tantos  sainos  6  emblemu  de  aquella  re- 
ligión, qae  no  se  pernaile  predicar  en  el  reino  ; 
coodeosmoa  al  lobrediebo  Maleo  á  ser  deca- 
pitado. Asi  mismo  conilenamo?  a  I¿;nacio  Quoi, 
su  (lisripulo,  por  profesar  la  propia  religión, 
á  la  guarda  de  los  plefanlos.  Ordenamos  que 
las  imágenes ,  muebles  y  demás  efectos  halla- 
dos á  Hateo ,  que  servisn  para  el  ejercicio  de 
la  religión  cristiana ,  sean  arrojados  á  hs  lla- 
mas ;  praviniendo  que  se  din  al  licenciado  Le 
Phuoog  sesenta  monedas  en  recompensa  del 
servicio  qae  prestó  al  hacer  que  cayese  en 
nuestro  poder  aquel  geíe  de  la  religión  cris- 
tíao.i.  )  Esta  si>otHOcia  fué  un  objeto  de  triunfo 
para  los  idól  ilras,  de  tristeza  para  los  cris- 
tianos y  de  salisfaccioD  para  el  P.  Maleo 
Leiiniana,  por  considerarae  felíi  do  morir 
confosando  á  Josncrislo ,  al  verse  privsdo  de 
predicar  la  fé  y  conqaistarle  nue^ti  almas. 

Su  salísfocdon  snbíó  de  punto ,  cuando  el 
día  30  de  mayo  del  aBo  17  ii ,  fué  trasladado 
á  la  misma  casa  en  que  estaba  el  P.  Gil  de 
Federieh.  Solo  raras  veces  habian  tenido  an- 
tes los  dos  apóstoles  ocasión  de  balitarse ,  y 
teniendo  auo  (]u>:  ser  siempre  muy  corlas  sus 
cottvorsaciones ;  su  prinnr  cuidado  al  verso 
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reunidos,  fué  el  do  administrarse  múloamente 
los  sanios  sacramentos ;  siendo  ademáa  su  mi* 
iMSierío  étil  en  gran  bu*  era  á  mncbos  fieles  y 
á  diferentes  idóhlns.  El  pnoblo  utribuia  al  fa- 
vor de  que  goaboo  algunos  cristianos  en  la 
rórte  el  que  fuese  permitido  á  los  dos  misio- 
ueros  vivir  en  una  casa  contigua  á  la  cárcel , 
en  la  que  podían  ser  visitados  por  los  tong- 
iiineses  y  basta  celebrar  la  misa  y  todas  las 
dttttás  fnneiones  religiosas ,  como  sí  fuese  per- 
mitida b  religión  que  profesaban-  Vnicamenio 
los  cautivos  de  Josncrislo  ,<creian  qno  descen- 
dió do  mas  alto  aquella  tolerancia ,  por  la 
que  n.)  cesaban  de  admirar  bi  omnipotencia  do 
Dios  ,  al  permitir  que  en  un  pais  en  que  esta- 
ba prohiliidn  el  cristiaoi.smo ,  pudiesen  ejer- 
cerlo libremente  ,  é  instruir  y  alentar  á  los  que 
lo  profesaban  á  presencia  de  los  mismos  que 
lo  persegoiao.  Cnanto  mas  so  acercaban  loa 
dea  dominicos  al  término  foHs  de  sn  carrera , 
tanto  mayor  ora  sn  consuelo ,  si  ver  qno  iban 
siempre  en  anmooto  el  fervor  y  h  piedad  de 
los  (leles :  en  el  trascurso  del  afio  1714,  con- 
fesó el  P.  Gil  á  mil  ochocientas  personas,  con- 
Grió  el  bautismo  á  setenta  y  tres  y  ministró  el 
saciamcnto  de  la  extremaunción  á  once.  No 
fueron  menores  los  triunfos  que  por  su  parte 
alcanxó  el  P.  Leiiniant  dnranlo  los  ocho  me- 
ses que  permaneció  m  la  casa  do  su  compa- 
ftero. 

Mientras  que  los  dos  misioneros  entrcpndos 
á  sus  trabajos  apostólicos,  estabsn  aguardando 
con  santa  impaciencia  la  consumación  de 
sacriflcio ,  tenian  aun  los  cristianos  tor^kire- 
ses  la  esperanza  de  que  seria  revocada  su  sen- 
tencia. Lejos  de  desvanecerse  en  ellos  aquella 
esperania  aumentó  mas  y  mas,  ú  saber  que  el 
tio  do!  rey  acababa  do  llamar  á  his  dos  confe* 
sores  de  Jesocríslo ,  á  fin  do  obl*  ner  nuovoo 
detalles  acerca  de  la  religión  cristiana.  Cele- 
bróse aquella  segunda  confereocis  el  día  17 
de  julio  del  año  1741 ;  como  hemos  dicho  ya 
que  deseaba  tener  el  principe  algunos  libros 
que  tratasen  de  la  ley  de  Jesucristo  de  un  modo 
claro  y  metódico ,  le  preseolaruo  los  misione- 
ros dos  do  olios :  uno  oslaba  eserilo  ob  cbi« 
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solo  acpptú  e>le  último,  proponiendo,  después 
de  haberle  leído,  algonM  díficuiiMÍes  á  les  do^ 
dominico? ,  quienes  dieron  á  ellas  una  solución 
pronta  y  sati»<r<ictoria ,  por  haber  sido  el  estu- 
dio de  la  religión  el  objeto  cooslaole  de  sus 
ocupaciones.  Sobre  todo  el  P  Gil ,  estaba  tan 
venado  eo  la  cieada  teológica ,  qoe  lanío  loa 
TÍearíot  ajKMlólieoi  del  Tong-kiog  cobm  lea 
misieiieroa  de  las  dettie  drdfaea ,  le  coaaol- 
tabao  en  todoi  toa  casos  árdooa.  Sin  embargo, 
el  principe ,  que  no  babia  recibido  el  don  de 
la  fé  ,  y  que  quería  comprender  las  verdades 
católicas  con  la  sola  luz  de  la  razoD  ,  oselamó: 
«  Cooíieso  que  el  culto  de  los  ídolos  es  eslra- 
vagante  y  la  religión  del  pais  ud  cúmulo  de 
fiilsedadea pero  am  ooahpreado  menea  ka 
dogmas  de  la  religión  críslíana  y  sna  misteríoa 
de  amor. »  El  bombre  debo  empeur  por  so- 
meterse bumildem<>nte  á  la  voluntad  divina ,  á 
fin  (le  que  la  luz  de  Dios  eleve  su  espíritu  ;  be 
aquí]lo  que  en  vano  los  dos  confesores  acon- 
sejaron á  aquel  príncipe  bástanle  ilustrado  para 
despreciar  á  los  Idolos ,  pero  sobrado  altivo 
para  someierse  al  yugo  de  la  fé. 

Boirelanlo,  lea  maebos  atoles  de  que  con- 
timaba  el  Tong-kíag  siendo  victima ,  induje- 
roo  á  creer  que  el  cielo  eastig^ba  eo  él  naa 
graado  injusticia ;  recoaedendo  en  ellos  hasta 
los  mismos  idólatras  la  mano  de  la  Providen- 
cia. Poseidi)  también  de  esta  idea  ,  mandó  el 
rey  que  fuesen  nuevamente  examinados  los 
procesos  ó  causas  de  todos  los  que  gemían  en 
laa  ctreeles ,  qoe  ruasen  puestos  desde  luego 
en  libertad  todos  loa  caolívoe  qoe  rosnltaseii 
inocentes ,  y  qne  se  isaae  de  clemencia  basta 
con  los  culpables.  Asi  qne  llegó  esta  órdeo  á 
noticia  de  los  crisiiaoos ,  resolvieron  salvar  i 
todo  trance  á  los  misioneros ,  haciendo  pre- 
sente al  P.  Gil  que  podía  loprar  entonces  fá- 
cilmente su  libertad  ,  con  solo  firmar  una  es- 
posícíon  que  ellos  mismos  se  encargarían  de 
preseolar  al  rey.  No  solo  se  negó  el  religioso 
á  hacer  lo  qne  ae  le  pedu ,  sino  qne  hasta  su- 
plicó con  inatanda  é  aas  amigos  qoe  se  abstn- 
vieaen  de  dar  ningún  paao  pan  aálvarle  la  vi- 
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da.  c¿No  seria  temible,  lea  dijo,  qne  loa 
Beles  se  escandaUwsen ,  y  que  los  iofielea 
considerasen  como  imposlorra  á  los  mini»troa 

del  Evangelio  ,  si  viesen  que  mientras  exboitaB 
á  los  cristianos  á  sufrir  con  paciencia  )  Grme- 
za  las  persecuciones  que  pueda  acarrearles  la 
fe,  procurasen  ellos  por  todos  los  medios  po- 
aiMea  avilar  la  dicha  de  aeibr  con  su  aangiw 
la  reUgion  que  annneiantt  Ante  estu  rato- 
nes, desistieron  k»  crísüanoa  de  an  gencroan  . 
propósito-,  por  temor  de  ofcfider  al  esforzado 
atleta ;  y  resolvieron  salvar  á  toda  costa  al  P. 
Leziniana ,  sin  informarle  antes  de  los  pasos 
que  iban  á  dar  en  su  favor.  Los  jueces  encar- 
gados de  revisar  el  proceso ,  en  vista  de  lo 
alegado  en  favor  del  P.  Leziniana ,  con6rma- 
ron  la  aentencia  de  muerta  dada  cootra  el  F. 
Gil ,  y  conmutaron  la  de  au  eompaHero  por  ta 
de  cantíverio  perpétuo.  Al  ver  el  rey  la  difo* 
renda  notable  de  las  dos  acnlenc ías  en  don 
causas  enteramente  iguales ,  se  negó  á  Grmar- 
las ,  disponiendo  pasaran  ambas  causas  al  tri- 
bunal supremo. 

Antes  de  que  aquel  tribunal  diese  su  fallo, 
corrió  la  voz  entre  el  pueblo  de  que  iba  á  ser 
ejecutado  uno  de  loa  dos  midoneros,  snlvéndoan 
ai  otro  de  b  pena  de  muerto  á  qne  habn  sidn 
antes  también  condenado  ;  y  como  el  secreta- 
rio del  soprean  fribunal ,  confirmase  en  cierto 
modo  aquel  rumor  en  12  de  enero  de  1745 , 
declarando  á  los  cristianos  <le  la  co>ta  que  seria 
al  día  siguiente  el  P.  Gil  decapitado,  sin  decir 
nada  respecto  al  P.  Leziniana ,  cuyo  nombre 
no  estaba  continuado  eo  la  lista  de  los  que 
debían  aulrir  la  iltioM  pena ,  llegó  á  so  rolmo 
la  alegria  del  P.  Pederich.  Ad  como  cumplió 
aquella  noticia  los  ardientes  deseos  dd  P.  Gil, 
hizo  por  el  contrarío  derramar  «i  lorreMe  da 
lagrimas  al  P.  Leziniana  ,  por  convencerse  de 
que  sus  pecados  le  impedían  alcanzar  la  coro- 
na del  martirio.  Yióse  entonces  lo  que  rara- 
mente se  vé  en  los  hombres :  el  primero  de 
los  dos  misioneros ,  destinado  á  morir  al  dia 
siguiento  en  manea  del  verdugo ,  procuraba 
eonaalar  al  segundo ,  por  el  qne,  en  cualquier 
«tro  caao ,  habría  debido  aer  conaelado.'cNo 
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os  ¡iflijnis  de  esle  rondo  ,  le  decía  ,  ya  que  es 
el  Soñor  quien  ha  fíjailo  nuestra  sucrlo  ;  á  mi 
me  llama ,  y  os  deja  á  «os ,  en  prueba  de  que 
leapta  aun  TMtlro  trabajo ,  y  de  que  quiere 
aar  glorífieado  por  todo  cuanto  bagáis  pora  la 
•antificaeion  do  los  qae  lo  pertoDoeen.  El  qoe 
hoy  solo  acepte  ooa  victima  do  prueba  qoe 
rechace  la  otra  ,  y  si  solo  que  ha  diferido  vues- 
tro sacrificio  :  yo  os  precedo  ,  y  vos  me  se- 
guiréis. j>  Todos  los  cri>tianos  acudieron  on 
tropel  a  dar  á  los  dos  confesores  pruebas  de 
OD  afecto;  míenlraa  qae  creian  nnoa  poder  fe- 
licilano  con  el  P.  Lotiníana ,  no  tenían  otros 
eapresiones  Lisiante  vivaa  pora  pnlar  al  P.  Gil 
ol  osceso  de  su  dolor ;  pero  sus  Mícitaciones 
y  sos  Ugridias  habrían  sido  á  uno  y  otro  igual 
mente  injuriosas,  áno  ser  producidas  por  una 
cari'lad  ardiente  y  pura.  El  vicario  apostólico 
de  la  parle  occidental  del  Tong-king,  que  no 
pudo  visitar  personalmente  á  los  dos  religiii- 
aoa ,  loa  envió  i  ono  de  ana  sacerdotes  para 
que  lea  saindase  en  au  nombro,  y  lea  dijese  que 
Bo  olvidasen  ante  el  SeAor  k»  neceaidadea  do 
nur)  naciente  iglesia  que  lea  oonaideraba  como 
padres.  El  día  21  de  enero  el  P.  Gil  escribió 
al  prclailo,  diciéndole  que  á  la  mañana  siguien- 
te il)a  á  sellar  con  su  san^'re  la  (¡up  había 
predicado  ;  aquella  misma  noche  rcuniu  el  mi< 
aionero  i  loa  cristisDOs ,  y  des)  ues  de  orar  con 
ellos ,  lea  dijo  aor  an  situación  semejante  á  la 
en  qno  so  vid  Josocristo  la  vbpera  do  so  muer- 
te ,  y  que  por  lo  mismo  les  legaba  lo  qpe  legó 
el  divino  Maestre  á  sus  discípulos,  esto  ea ,  el 
precepto  de  la  caridad  ,  á  fín  de  que  se  ama- 
sen unos  á  otros  Vomo  él  les  habia  amado. 
Luego  se  despidió  do  ellos  ,  dándoles  gracias 
por  los  favores  que  lo  habían  dispeDsa''o  do- 
tante loa  oeho  aBoa  do  an  cautiverio ;  y  como 
no  pudiesen  al  fin  nnoyotroa  eoolener  aua lá- 
grimaa ,  lérmind  au  alocución  el  generoso  con- 
fesor, y  so  retíri  i  su  coarto  pora  posar  la 
noche  en  oración ,  y  diaponerae  i  alcaniar  U 
gracia  del  martirio. 

A  las  tres  du  la  mañana ,  celebró  por  úllinna 
ver  el  canto  sacrificio  ,  y  oyó  después  la  misa 
del  P.  Lezioiaaa.  Cuando  fué  de  dia,  se  dirigió 
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á  la  cárcel  para  despedirse  de  los  presos  y  de 
los  carceleros ,  y  baccr  algunas  limosnas  á  los 
pobres,  entre  los  que  dÍ8tribu)ó  además  las 
provisiones  que  lo  quedaban.  Bácia  ha  ocho, 
llegaron  loa  soldados  que  habían  do  ccndacirle 
al  suplicio ;  el  P.  LezíDlana ,  que  ni  un  mo- 
mento se  separó  del  mártir,  no  podiendo  aar 
su  compañero  en  el  martirio ,  quiso  al  menos 
prespn(  i,ir  su  muerte.  Asi .  pues  ,  salieron  los 
dos  misioneros  juntos  de  la  carrol,  dirigién- 
dose al  lugar  del  suplicio  con  aquella  imper- 
turbable serenidad  que  dá  al  mártir  la  fé  por 
que  muere ,  ain  deacuidarso  de  pedir  é  Dioala 
oonveraion  do  loa  iddlolraa  y  h  perseverancia 
de  los  qoe  babian  abierto  ya  los  ojos  á  la  los 
salvadora  del  crístianismo.  Al  verlos  los  idóla- 
tras andar  con  paso  tan  firme  y  seguro ,  no 
podían  menos  de  csclamar :  «:  ¿Quienes  son 
esos  dos  europeos  tan  poco  paiecidos  á  los 
demás  hombres ,  que  no  tienen  oiogOD  apego 
álavida?9 

Cuando  llegaron  toa  dos  eonfeaorea  frenlo  i 
la  puerta  principal  del  poheio,  an  annnció  al 
P.  LezÍDiaoa  qoe  en  aquel  mismo  instante  aca- 
baban los  jueces  de  proferir  contra  .él  la  seo- 
Icncia  de  muerte  ,  y  que  iba  á  ser  decapitado 
con  ol  P.  Gil ,  presenlándoso  luego  el  encar- 
gado de  leerle  la  sentencia.  Habiéndole  pre- 
guntado aquel  ruocionarío  si  eoleodia  la  lengua 
del  país  y  conteatédolo  el  miaionero  afirmati- 
vamonte,  alladió:  «El  rey  te  condena  á  aer  boy 
decapitado ,  por  haber  venido  de  un  reino  ca- 
trangero  á  predicar  en  este  la  ley  de  loa  cris- 
tianos. —  De  lo  que  doy  gncias  á  Dios ,  > 
contestó  con  alo^iria  el  misi(»ncro,  cual  otro 
S  Cipriano.  También  el  I*.  Cil  imitó  rd  santo 
obispo  de  Carlago ,  repartiendo  algunas  mo- 
nedea é  loa  dos  caiceleros  que ,  insiguiendo  la 
.  costumbre  del  paía,  hablan  do  ejecutar  la  ara* 
leneia  dada  por  el  tribunal  aupremo  y  oonfir- 
muda  por  el  rey. 

Después  be  haber  permanecido  uo  buen  tato 
orando  en  el  lugar  del  suplicio ,  se  dieron  los 
dos  dominiro.4  mutuamente  la  absolueion  sa- 
cramental. Fieles  é  idolatras  ,  todos  |)or(cian 
estar  poseídos  de  uo  mismo  respeto  en  aquel 
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momento  supremo ;  ha>(a  una  muger  anciaoa, 
¡Milnda  ante  m  Idok» á algunos  pasos  délos 
nirtiriM «  Im  pedia  con  ferror  aalvaaen  á  aque- 
llu  dM  eslranís«n»s ,  tan  digoos  de  perdón  por 
m  virtoJes.  üoa  vez  aladee  ya  i  su  poste,  le- 
vaotaron  los  dos  conlesoree  soe  ojos  al  cielo 
ofreciéndole  su  sublime  sacrificio ,  sin  que 
volviesen  á  bajarlos  á  la  tierra,  por baber sido 
dt'Cítpítados  á  uoa  sefial  del  magistrado.  Los 
cristianos  que  se  bailaban  presenlej),  esclama- 
roa  voinimeilieiite :  « ¡  Nuestros  padres  I  ¡ab! 
IDae«lroe  qoeridos  padres !  >  Y  vencieBdo  la- 
dee loa  obétáealos  se  laotaroD  eo  tropel  dentro 
del  cuadro  para  pagnr  el  último  tributo  á  los 
santos  mártires.  Unos  recogieron  la  tierra  ba- 
ñada en  su  sanfípp  .  oíros  se  procuraron  un  re- 
tazo de  sos  vcsliiius  ó  una  parte  de  sos  cabe- 
llos ,  procurando  tener  todos  alguna  de  sus 
reliquias.  Seguo  uoa  práctica  supersticiosa  de 
lee  topgkioesee ,  deepnet  de  Terilieada  la  eje- 
eadon ,  loe  o6eialea ,  soldados  y  Terdn|»)i  se 
retirabao  predpíladaroente ,  por  temor  que  ha 
almas  de  loa  aentent  iados  les  causa.sen  algún 
daño  ;  pero  contra  la  costumbre  establecida  , 
permanocií>ron  aquel  d¡a  en  su  puesto ,  ya 
fuese  pnr  la  conf¡an7.a  quo  les  inspirase  la  vir- 
tud de  aquellos  dos  mártires,  ya  por  creer  que 
no  tratarían  de  vengar  una  Bnerle  <|fla  haliian 
deaeado  tan  ▼ífamente. 

En  tan  grande  el  náaero  de  loe  criallanee 
que  acudieron  al  logar  del  suplicio  ,  que  los 
funcionarios  públicos ,  á  quieoM  loe  rríadoe 
de  los  mártires  babian  dado  una  suma  para 
oblen^r  sus  cuerpo'í.  no  fueron  dueños  de  apo- 
derarse de  ellos.  Los  cuerpos  de  los  dos  már- 
tires fueron  enviados  al  dia  siguiente  al  pueblo 
de  Luc-Tboy .  donde  han  aidio  tenidea  drade 
enloneee en  h  veneradon  oiaa  proíbnda.  Algún 
tiempo  deepnea,  el  P.  Pnmgrnn.  provincial  de 
los  dominicos .  y  alguooe  rdiginsos  agustinos 
ae  dirígi'T' n  á  Luc-tboy,  con  elP.  Hili'ríode 
Jesús ,  obispo  do  Corea  y  vicario  apostólico  de 
aquel  reino,  los  cualos  hicieron  traslailar  los 
cuerpos  de  los  dos  mártires  con  toda  solemni-  j 
dad  á  la  iglesia,  en  la  que  fueron  enterrados  des-  i 
puM  de  Inbénelee  hedbo  aolenmea  exeqniu. 


PARTES  DEL  MÜNDO.  [1778] 
El  rey  ,  ocupado  á  la  sazón  en  las  guerras 
que  estaban  asolando  sne  E^Mkia ,  visild  i 
fines  del  alio  1748  un  arsenal  en  el  que  había 
dífereniee  picoa  do  anilh^rla ,  proeedenlea  da 
un  buque  holandés  que  babia  naufragado  ei 
aquellas  costas  Las  inscripciones  que  vid  en 
ellos  despertaron  su  curiosidad ,  pero  como 
00  haliia  nadie  que  las  entendiese ,  no  pudo 
ser  aquella  satisfecha.  Acudióse  entonces  al 
P.  Wencesbio  Paleceuk,  superior  de  la  misión 
de  los  jesuitas,  y  como  cele  laa  deseifraae, 
logró  qne  el  principe  ae  dirigiese  é  Kelcbo , 
donde  hiio  poner  en  libertad  á  siete  eristianoa, 
encerrados  en  las  cárceles  por  haber  practica- 
do sus  doctrinas.  <No  quiero  que  esos  infie- 
les ,  dijo  el  rey  ,  giman  por  m»s  tiempo  entre 
cadenas  ,  cuando  hemos  tenido  que  recurrir  á 
su  gefe  y  directoren  la  fé.  »  Tan  pronto  como 
llegó  el  P.  Paleceak  á  Ketcbo ,  fué  conducido 
al  arsenal,  donde  tradujo  ha  inaeripcionf a ; 
logrando  ya  al  dh  siguiente  eonfe^ar  i  oaade 
cien  personas.  Desde  entonces  empelaron  i 
presentarse  los  Gele:$  eo  las  fiestas  péMícaa 
con  atabales  y  otros  instrumentos .  como  para 
indicar  ya  el  triunfo  de  su  religión  ;  viendo 
entonces  los  bonzos  que  iba  dilatándose  el  im- 
perio de  Jesucristo  ,  se  presentó  uno  de  ellos 
al  rey  pidiéndole  h  caben  del  auiionero ;  pe- 
ro no  eolo  dejé  de  arcederae  i  su  demanda , 
aino  que  fué  entregado  é  loa  tribunaha  y  con- 
denado á  muerte.  El  P.  Peiccenk ,  empero,  le 
obtuvo  el  perdón;  pero  el  rey  al  concedérselo 
dió  una  órden  previniendo  que  se  arrancaría  h 
lengua  á  cualquiera  que  en  lo  sucesivo  se  atre- 
viese á  hablar  en  contra  dt  I  europeo.  Aquellas 
favorables  disposiciones  permitieron  á  los  mi- 
«ioneroe  ejercer  libiemenle  el  apostolado;  sien- 
do tantos  loa  progresos  que  híio  el  catolicismo 
en  aquellas  regiones ,  que  éñ  cual  tedaa  ha 
cartas  de  loa  apói>tulea  de  aquella  época  se  ven 
admirables  valgos  que  revelan  claramente  h 
inocencia  y  la  fé  de  losneófilosdd  Tong-king. 
f  Como  soy  aun  nuevo  on  esta  misión  ,  es<  ri- 
bia  uno  de  ellos ,  me  admira  en  ^ran  manera 
el  quo  la  mayor  parte  de  los  crihtianos  que 
oalin  bejo  mi  cuidado ,  nramanle  se  me  ten- 
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sen  de  una  falla  que  mereica  llamarso  tal. 
Cuantas  veces  les  hago  algunas  preguntas  so- 
bre mu  deberes ,  me  contestan  á  ellas  cod  tal 
deToeíoQ  y  Dilonlidad,  que  no  puedo  menos 
que  oonToneernie  de  li  inooeiieia  y  candor  de 
en  alma.  t\kh  \  padre  mío,  me  reipooden , 
l  cómo  me  alroTería  á  bacer  esto  contra  el  Dios 
que  me  ha  llamado  á  su  sania  religión  ?  ¡  Ali ! 
¡  que  el  Rcdiíntor  divino  que  murió  por  mi , 
no  permita  lief^uo  á  comeler  yo  nunca  seme- 
jante pecado  !  >  Pidio  el  rey  algunos  malemá- 
tíoos  earopeos ,  que  le  enviaron  los  jmtas 
de  Hacao ,  nendo  el  P.  Simoneilí  nno  de  dios, 
y  loego  otros  cuatro  religiosos  de  la  proTioeia 
del  Japón,  quienes  se  embarcaron  el  6  de 
marzo  del  afio  1751.  Simonelli ,  por  sn  cien- 
cia, celo  y  esperiencía  ,  era  el  homlire  mas 
á  propósito  para  desempeñar  una  coaiísioo  de 
aquella  especie  ;  pero  la  rivalidad  de  los  mi- 
nistros ,  á  quienes  el  P.  Paleceul  olvidó  coo- 
anllar  antes  de  llamar  i  sns  hermanos ,  fué 
•  cansa  de  que  no  diese  aqnel  paso  resnilado 
alguno.  Como  si  hubiese  olvidado  el  rey  sor 
él  (|uien  habia  llamado  á  los  misioneros  mate- 
máticos, limitóse  á  aceptar  los  presentes  que 
por  ellos  le  fueron  ofrecidos ,  y  solo  les  per- 
mitió construirse  una  casa  en  la  orilla  del  mar. 
El  P.  Simonelli ,  que  contaba  al  menos  setenta 
aüos ,  al  ver  la  inutilidad  de  su  celo ,  pidió 
que  se  le  permitiese  regresar  i  Ifaeao ,  en  lo 
que  no  se  le  pnso  m'ngnn  obstáenlo ;  y  sos 
compafieros  penetraron  furtÍTamcnte  en  las 
provincias ,  donde  ejercieron  ron  fruto  el  mi- 
nisterio del  apostolado.  El  P.  do  Horla ,  je- 
suíta italiano,  atravesó  varias  veces  en  l"l)5 
las  munlaüas  del  Tong-king ,  reuniendo  en  sus 
esenrstones  conocimientos  importantes  acerca 
delcnltivoy  trasplantación  del  arroz.  En  aquel 
mismo  afio,  motívaroD  los  erimenes  de  on 
booso  que  fué  condenado  á  muerte ,  el  que  se 
dieran  órdenes  severas  contra  la  clase  á  que 
pertenecía ;  pero  temiendo  el  rey  que  le  cre- 
yese su  pueblo  el  prolector  de  los  cristianos  si 
no  bacía  mención  de  ellos  en  aquella  circuns- 
tancia ,  renovó  en  el  mismo  edicto  las  penas 
impuestas  contra  ellos  por  sns  pretlecnsores* 
II 
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En  virtud  de  aquella  orden  ,  fueron  presos  el 
jcsuita  de  Borta  y  un  dominico  tongkinés ,  y 
encerrados  eo  un  calabozo  dorante  algunos 
afios.  c Pensaba  Horla  regresar  á  Europa, 
dice  el  P.  Francisco  Bonrgeois ;  pero  babiÍNi- 
do  desistido  lue^o  de  su  propósito  ,  se  dirigió 
á  la  misión  del  Tolig-king,  donde  fué  deteni» 
do  f  iian  l  )  empezaba  á  ejercer  su  santo  minís- 
loriü.  2  La  cárcel  de  aquel  misionero,  según 
una  «  arta  escrita  por  él  mismo ,  consistía  en 
una  especie  de  buyo ,  circuido  de  estacas  plan* 
tadas  á  bastante  profundidad ,  que  podía  tener 
á  lo  ñus  cuatro  piés  de  largo  sobre  dos  y  me- 
dio de  ancho ;  por  lo  que  se  veia  en  la  preci- 
sión de  estar  siempre  sentado  ó  recostado ,  y 
espuesto  á  la  lluvia ,  al  rigor  del  sol  en  un 
clima  ardiente,  y  al  viento,  que  no  dejalta  de 
SíT  algunas  veces  estremadamentc  frío.  Añá- 
danse á  este  continuo  suplicio ,  las  picaduras 
de  los  insectos ,  los  insultos  de  los  soldados 
encargados  de  su  custodia ,  el  cepo  en  que  te- 
nia sus  dos  piernas  y  la  retención  de  orina  de 
que  padecía  el  misionero  ,  y  se  verá  con  exac- 
titud trazado  el  cuadro  de  dolor  que  ofrecía  la 
carta  d<>l  P  de  Horta.  Lejos  empero  de  de- 
jarse abatir  por  sus  sufrimientos  ,  vióse  cada 
día  al  ardoroso  apóstol  mas  dispuesto  a  sufrir, 
por  tener  siempre  presente  el  sublime  ejem- 
plo de  los  mártires  del  Japón ,  que  Man'desn 
provincia,  y  la  constancia  heróica  de  los  mi- 
sioneros que  en  los  afios  1789  y  1*737  der- 
ramaron generosamente  su  sangre  por  la  fé  en 
el  mismo  reino  del  Tong-kíng.  Después  de 
pedir  á  los  misioneros  que  le  tuviesen  présenle 
en  sus  oraciones ,  firma!  a  su  ( arUi  de  esta 
manera:  Nuntitis  de  JJorta,  indi^issimut 
ChntH  wnfessor ,  fro  Chrútú  eatetiit  /¿golKS. 
Estaba  fechada  en  d  Tong-kiog  el  dia  28  de 
junto  del  afio  1768. 9 

Los  sacerdotes  de  las  Misiones  Estrangeras 
poseían  entonces  en  Kevinh ,  pueblo  situado 
al  occidente  del  Tong  kirg  ,  un  colegio  y  un 
seminario  ,  (]iie  contaban  mas  de  ochenta  jó- 
venes ,  en  los  que  hicieron  estragos  las  en- 
fermedades epídteícas.  Vr.  Neez ,  obispo  de 
Ceomania ,  que  era  el  principal  apoyo  de  aque- 
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lia  misión,  murió  el  19  de  novitmbre  del  año 
de  1764  ,  á  la  edad  do  ochenta  y  tres  años , 
despnet  d«  baber  ejercidu  por  espacio  de  cin- 
coeott  las  ftiBcioiies  apos^licas,  y  duraote 
Teíote'y  eineo  las  del  episcopado.  Tavo  tres 
coadjutores,  siendo  el  último  de  ellos  Rey- 
delet,  80  sucesor ,  el  cual  fué  nombrado  obis- 
po de  Cabale  y  coadjutor  en  el  año  1762  ,  y 
consagrado  por  el  vicario  apostólico  de  Tong- 
Iciog  orieolal ,  al  recibir  sus  bulas  el  año  1766. 

CáPÍTÜLO  XXV 


A  Gn  de  esplicar ,  annipie  no  sea  mas  que 
en  parle ,  las  vicisitudes  del  críslíantsmo  en 
Gocbinchioa  y  el  Tong-king,  preciso  es  re- 
montarse de  los  efectos  á  las  causas ,  estu- 
diando la  historia  de  la  religión  en  la  China  , 
por  haber  ejercido  siempre  el  Celeste  Imperio 
una  gr-on  iníluencia  sobre  el  imperio  aoamila, 
cuyos  principes  se  rcgiaa  casi  enteramfflite  por 
los  edictos  qne  dábanlos  emperadores cbínos. 

Khang-hí  terminó  m  reinado  el  día  20  do 
diciembre  del  aSo  Fué  tal  la  sabiduría 
con  que  rigió  por  espacio  de  sesenta  años  los 
destinos  de  su  pueblo ,  que  no  solo  conside- 
ran los  chinos  su  reinado  como  uno  de  ios  mas 
gloriosos  de  su  historia ,  sino  que  hasta  los 
mismos  jesuítas  lo  comparan  con  el  de  Luis  XIV, 
sn  coetáneo ,  lo  que  es  el  mayor  de  los  elo> 
gios  que  puede  tributarse  á  la  memoria  de  un 
principe  estraogero.  «El  P.  Parrenuin  ,  dice 
el  jesuíta  Chalier ,  supo  utilizar  admirable- 
mente la  benevolencia  con  que  el  emperador 
le  honraba ,  para  instruirle  en  el  conocimiento 
de  Jesucristo  y  do  sus  santas  verdades.  Era 
tan  acertado  el  modo  con  que  lo  bacía ,  que 
no  sob  concibió  el  príncipe  un  gran  respeto 
y  veneración  por  nuestra  santa  ié ,  de  la  que 
era  ilustrado  protector ,  sino  que  hasta  se  cre- 
yó con  rundamenlo  que  habría  llegado  á  abra- 
MI  el  cristianismo  ,  á  haber  podido  vencer  los 
obstáculos  que  se  oponían  á  ello  (1).  > 

(I)  HmU  IIck''  ^  iiiponer>e  si  c-d  realidad  »e  babi<t  bocho 
kbMg-bi  en^tiauu,  pero  ao     de  iupooer  fuete  Mi .  cuando  al 
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Por  desgracia  el  sucesor  de  Kang-bi  no  tu- 
vo por  (  I  cristianismo  las  simpatías  que  su 
padre ,  por  suponer  que  babn  algonos  gran- 
des de  entre  los  que  abrasaron  bi  religiott  cris- 
tiana ,  qne  estaban  al  frente  de  una  conspira- 
ción que  tonia  por  objeto  oolocar  en  el  trono 
á  su  hermano  Yesaké.  Tales  eran  los  senti- 
mientos de  que  ostal-a  animado  respecto  al 
criálianismo,  cuando  se  notaron  en  el  Fo-kien 
las  primeras  chispas  del  fuego  de  la  persecu- 
ción general ,  que  se  declaró  en  el  mea  de  ju- 
lio del  afio  1783.  Los  dominicos  Blas  de  la 
Sierra  y  Ensebio  Oslol ,  recien  llegados  de 
Filipinas,  se  bailaban  al  frente  de  la  comunión 
cristiana  de  Fou-ngan-bien ,  cuando  on  neó- 
fito ,  descontento  de  uno  de  ellos ,  renunció  á 
la  fé ,  arrastrando  on  sn  apostasia  á  algunos 
otros  ,  que  junto  cdii  él  prestnitaron  al  manda- 
rio  una  ín^tlncia  contra  los  cristianos.  Las 
proscripciones  que  dió  por  resultado  aquella 
acusación,  alarmaron  tanto  mas  á  los  jesuilaa 
de  Pekín,  cnanto  que  el  emperador,  apenas 
echaba  nanea  mano  de  los  europeos  para  na- 
da ,  é  causa  de  no  dedicarse  á  las  ciencias  es- 
trangeras,  que  eran  á  las  que  debían  en  gi-an 
parle  su  crédito  y  valia.  Desde  aquel  instante 
no  dudaron  ya  de  que  YouDg-lching  babia  re- 
suelto proscribir  el  crislianismo  en  su  imperio; 
lo  que  mas  acabó  de  confirmarles  en  ana  te- 
mores ,  filó  el  permitir  que  se  reuniesen  óni- 
camente  en  Pekin  los  jesuítas  cuyos  conoci- 
mientos eran  necesarios  para  la  formación  del 
calend.irio ,  previniéndose  que  pasasen  los  de- 
más desterrados  á  Macao.  El  tribunal  de  los 
ritos  quo  fué  el  que  dió  esta  disposición,  san- 
cionada por  el  emperador  en  \i  de  enero  del 
aDo  1724  ,  decidió  que  fuesen  los  religíosoa 
conducidos  á  la  córte  ó  á  Macao  en  el  plaio 
de  seis  meses ;  pero  apenas  ae  aupo  en  las 
provincias  la  injusta  dispoaidon  que  acababa 

vene  eu  gme  petign  Se  mierle,  hao  llamar  h  loa  núsioDenn 
residente»  ea  M  c4rM.  fm  qna  lo  cooSnaieo  «I  baotinio.  «be» 
cif  ndo  abjanr  utae  na  emnt.  8w  eahargv ,  arta  dolea  M- 

pcranta  del  principe,  i|uc  áverüe  rcilirada,  tan  rccunda  tutbiaSl 
«er  en  beneTu  ios  para  el  cri«lian¡!>n)o ,  fué  dcsvaucrid^t  por  oí 
principe  »a  bjjo.  quo  babia  de  sucedería  en  el  IroDO,  por  ron»i- 
derarla  contraria  &  taa  loyoo  dol  pola,  y  on  BtMiro  tni  jfoém- 
io  para  turbar  la  paz  oa  MU  MladM.  (ÑoU  Sel  Tnd ) 
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de  darse ,  se  apoderaron  los  idólatni  de  todas 
Jat  iglMÍas,  Uegaodo  eu  algunos  paotos  al 
estremo  de  consagrar  al  culto  de  los  Ídolos , 
los  templos  que  pocos  días  autes  lo  ei-laLan  al 
verdadero  Dios.  Por  m;is  (jue  el  nuevo  empe- 
rador hubiese  prohibido  lualUalar  á  los  ope- 
rarios emgélíeos,  InrieroD  qoo  anriir  orachos 
íosiiIkM ;  pneato  qoe  el  P.  BoDkoiuld ,  jeanita 
pofauso ,  eaUivo  á  ponto  de  verse  apedreado 
en  Hang  icheoa-fou  ,  capital  del  Tche-kiang, 
y  el  P.  Porquet ,  jesuíta  francés ,  se  vio  tam- 
bién en  inminente  peligro  en  la  propia  provin- 
cia. El  obispo  (le  Lorima  ,  vicario  ap  tslólico 
del  Chen-si ,  fué  detenido  en  una  de  sus  mi- 
siones con  el  fraaciscaao  que  le  acompañaba , 
el  eml  eacríbid  al  P.  Reinaidi  ana  earla  di- 
ciéodole  aer  machoa  lea  ioaultos  que  le  habían 
hecho  safrir.  Como  era  Cantoo ,  por  decirlo 
aai,  la  puerta  de  la  misión  de  China,  procu- 
raron los  jesuilas  do  Pekín  que  se  concediese 
á  sus  hermanos  residir  en  aquel  punto  ,  á  iin 
de  asegurar  en  lo  posible  la  fó  en  aquellas  re- 
giones ,  cualquiera  que  iuese  la  suerte  que 
lea  reaerTase  el  porvenir.  Deapnea  de  haberlo 
logrado ,  hizo  el  P.  Parrennín  dar  laa  graciaa 
al  emperador  en  ténninoa  tan  liaengeroa,  que 
le  mandó  llamar  jonto  con  los  PP.  Bouvet  y 
KoDgler ,  coya  honra  no  habían  podido  oble  - 
ner  aun  los  jesuítas  desde  su  advenimiento  al 
trono.  En  el  lar^n»  discurso  que  pronunció  el 
emperador  ante  ellos,  quiso  juslilicai  la  con- 
ducta que  había  observado  con  respecto  á  los 
míaioneroe :  <  Sí  yo  envíase ,  les  dijo ,  una 
partida  de  bonaoa  y  lamaa  á  vneatro  paia  para 
que  predicaaen  en  él  nneatra  ley ,  ¿  cómo  les 
recibiríaia?...  Qoereis  que  todos  los  chinea 
ae  bagan  cristianos  conformo  lo  previene  vues- 
tra ley  ;  pero  ¿qué  es  lo  (juc  seria  de  nos  si  esto 
sucediese  ?  Los  que  siguen  las  doctrinas  cris- 
tiauas  en  esl>'  país  no  reconocen  mas  autoridad 
que  la  vue:>tra  ,  ni  obedeccriao  mas  que  ¿  vo» 
aotroa  mañana  que  llegase  ¿  turbarae  el  ¿rden; 
asi  puea ,  solo  oa  permito  permanecer  aqai  y 
en  Cantón,  íoieríD  no  deis  uiogon  motivo  de 
queja;  pero  de  ningún  modo ,  quiero  que  per- 
Bineioaiaen  laa  provincias.  El  emperador, 
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mi  padre ,  perdió  mucho  en  concepto  de  toa 
letrados  por  la  condescendeDcía  con  que  oadA> 
jó  establecer  en  ellas  ;  y  por  lo  mismo  no  per- 
mitiré que  durante  mi  reinado  se  me  pueda 
acusar  de  no  haber  escarmentado  con  lo  que 
sucedió  á  wi  padre.  Sin  embargo,  no  cieais 
que  abrigue  contra  vosotros  resentíniienlo  al- 
guno ,  ni  que  sea  mi  intención  opriiiiros  en  lo 
mas  mfalinio :  solo  me  induce  á  adoptar  ealas 
medidas,  el  deseo  que  tengo  de  gobonar  bien 
mí  imperio ,  digno  objeto ,  al  qno  consagro 
todas  las  horas  del  día.  » 

No  obstante ,  era  la  intención  de  Young- 
tching  acabar  con  el  cristianismo  en  sus  esta- 
dos ,  según  lo  demostró  claramente  el  rigor 
ejercido  por  él  contra  una  CiDilá  de  Pelái, 
mas  iinstre  aun  por  la  fé  de  Jcancríato  qw>  tan 
generosamente  profesó,  que  por  la  aangre  im- 
perial de  loa  Tártaroa-Mancbues  que  corría  en 
sus  venas.  Los  mas  de  aquella  noble  familia 
debieron  su  conversión  al  P.  José  Suarez ,  je- 
suíta portugués ,  que  les  confirió  el  bautismo, 
y  que  continuó  siendo  después  su  director  es- 
piritual ;  los  demás  mieaíbros  do  la  bmflm 
fueron  bautiiados  por  el  P.  Juan  Honram  ao 
Sioim ,  pueblo  situado  eo  la  frontera  occidenlal 
de  la  China ,  doode  habían  sido  desterrados 
algunos  de  ellos.  Cuando  llegó  á  noticia  del 
emperador  la  conversión  de  aquellos  príncipes, 
\mo  desterrar  á  Sourniama,  su  padre  ,  único 
que  continuaba  en  la  idolatría  ,  despojándole 
de  todos  sus  bienes  y  títulos ;  pero  oo  por 
esto  80  deamíntió  nnuca  la  virtud  do  los  ilns- 
Irea  neéfitos,  desterrados  á  la  misorable  aldea 
de  Sío-pou-tse,  mostrando,  por  el  contrario, 
en  an  desgracia  la  Grmeza  mas  heróíca.  Des- 
pués de  la  muerte  do  Sourniama  ,  acontecida 
á  2  do  enero  del  uño  1725,  Yourg-lchíng , 
envió  á  Fuurdana  dus  de  sus  mandarines  para 
degradar  á  todos  sus  hijos  de  la  dignidad  de 
príncipes ,  á  los  que  se  quitó  el  cinto  amarillo, 
que  era  an  dí*lintivo ;  fué  tal  an  heroísmo  en 
aqtella  circunatancia ,  que  se  vieron  todos  ellos 
coD  el  mayor  placer  destituidos  de  un  rango, 
que  no  les  permitía  entregarse  con  entera  líbcr- 
tiid  á  la  práctica  de  todos  ios  doberes  cristía- 
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Dot.  El  P.  Luis  FaD ,  jesuíta  ehioo ,  que  fué 
enviado  desde  Pekín  para  administrarles  los 
sacramentos,  no  pado  contener  \as  lágrimas 

al  ver  su  devocioD  y  su  fervor.  Ed  el  mes  de 
abril  del  año  1726,  el  emperador  resolvió 
destinar  los  príncipes  desterrailos  á  diferenles 
cuerpos ;  y  como  habla  en  Fourdana  .soldados 
de  todos  ellos ,  se  recibió  la  orden  de  que 
fuesen  incorporados  en  dase  do  soldados,  din- 
doseles  en  los  eoarleles  que  había  en  las  afae- 
ras  de  la  dudad  todas  las  habilaciones  que 
neceulasen.  Al  propio  tiempo ,  bajo  un  pre- 
texto  político  ,  se  procesó  al  difunto  Souruia- 
ma;  siendo  la  sentencia  que  se  diú  contra  el 
modiGcada  por  el  emperador :  condenábascle 
por  el  tribunal  á  que  fuesen  sus  restos  que- 
mados y  arrojados  al  Tiento ;  preveníase  asi 
mismo  en  ella  que  algunos  de  sus  hijos  y  nie- 
tos fuesen  condenados  á  muerte ,  y  que  fuesen 
desterrados  los  demás  á  las  diferentes  provin- 
cias del  imperio.  Todas  estas  disposiciones 
eran  dadas  para  aumi  nlar  por  medio  del  ter- 
ror el  número  de  las  apostasías.  c  El  empera- 
dor ,  dice  Parrennin ,  después  de  haber  con- 
tenido los  progresos  que  bacía  la  predicación 
dd  Evangelio ,  queria  arrobatar  á  la  religión 
jirístíana  la  gloria  do  contar  i  tantos  principes 
en  el  n&mero  de  sus  hijos  ¡  pero  nunca  fué  la 
religión  tan  respetada  en  China  como  cuando 
se.  intentó  destruir'a.  Lo  que  es  mas  sorpren- 
dente, y  que  debe  necesariamente  atribuirse  á 
la  protección  de  Dios ,  es  que  el  emperador 
al  dispersar  las  ovejas ,  dejase  en  paz  á  sus 
pastores ,  permitiéndoles  permanecer  en  so  ca- 
pital ,  y  hasta  honrándoles  i  veces  con  ri- 
óos présenles.  A  príndpios  del  alio ,  «i  cuya 
época  acostumbra  hacer  el  soberano  algunos 
regalos  á  los  grandes  y  á  los  empleados  de 
su  casa  ,  nos  hizo  llamar  á  su  palacio  en  nú- 
mero de  veinte ,  esto  es ,  todos  los  que  po- 
dían contener  la  sala  del  trono  ;  trató  con  no- 
sotros de  diferentes  cosas ;  nos  bubló  de  la 
religión ,  aunque  muy  superficiahnenle ;  y  lon- 
go nos  dispensé  una  honra  qne  u*  aun  d  em- 
perador Kang-h¡ ,  protector  decidido  de  los 
europeos,  les  había  otorgado  nunca.  Luego 
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nos  híio  sentar  á  una  mesa  cubierla  de  toda 
dase  de  platos,  en  la  que  nos  servían  kw 

principales  eunucos,  dií%iendo  el  emperador 
durante  la  comida  varias  veres  la  palabra  á 
cada  uno  de  nosotros ;  llegado  el  nidmcnto  de 
separarnos ,  nos  hizo  entregar  a  cada  uno  dos 
pieles  de  cebellina  y  dos  bolsas  muy  limpias, 
de  las  que  acostumbran  los  chinos  llevar  en  el 
dnio.  Al  sdir  de  las  hdbiindraes  interiores 
nos  hizo  aeompallar  por  eunucos  cargados  con 
cestos  de  hermosos  frutos ,  i  presencia  de  to- 
dos los  príncipes  y  mandarínes  que  había  en 
palacio.  Al  ver  aquellas  pruebas  de  distinción 
de  que  éramos  objeto ,  nos  asaltó  esta  idea : 
«  ¡  Ah  !  ¡menos  favor  á  los  nsisioneros  ,  y  mas 
justicia  á  la  ley  que  predican !  j>  Lejos  de  con- 
mover i  Toong-tehing  la  heróica  firmeza  de 
los  prindpes  de  regia  estirpe ,  cuya  (é  no  ha- 
bían podido  hacer  vadlar  ni  la  prívadon  de 
sos  títulos  ni  la  confiscación  de  sus  bienes,  ni 
las  amenazas  que  se  les  hizo  de  una  muerte 
infame  y  cruel ,  contribuyó  por  el  contrario  á 
aumentar  en  él  la  animosidad  que  tenia  contra 
ellos.  Muchos  terminaron  gloriosamente  su  vida 
en  medio  de  los  rigores  de  la  persecución  de 
que  eran  victimas.  Al  haUar  Parrennin  de  las 
prívadones  que  sufrían  en  algunos  pontos  loa 
jesuítas ,  se  espresa  de  esta  manera :  c  Ape- 
nas nos  atrevíamos  duranle  mucho  tiempo  á 
salir  de  casa ,  y  aun  las  pocas  veces  que  lo 
liaciaiTiMS,  era  para  ir  á  palacio  ó  á  los  demás 
puei>tos>  en  que  el  servicio  del  emperador  exi- 
gía nuestra  presencia.  Cuando  era  preciso  ir  á 
administrar  los  sacnmenloa  á  los  moribundos, 
sdo  008  dirigíamos  los  europeos  á  los  puntos 
en  que  no  pudiésemos  sw  sorprendidos ,  en- 
viando á  los  PP.  Hateo,  Lo  y  Jolnn  Tchin, 
jesuítas  chioos,  i  los  puestts  que  ofrecían  d- 
gun  peligro.  Apesar  de  todos  los  disturbios  y 
vejaciones  que  se  han  sucedido  ,  no  puede  de- 
cir.se  (jue  bajamos  permanecido  en  la  inacción: 
no  se  ha  cesado  nunca  en  el  cultivo  de  las  mi- 
siones confiadas  á  los  jesuítas  franceses ,  tanto 
en  esta  dudad  como  en  d  campo.  >  La  Pro- 
videncia había  reservado  un  asilo  para  los  cris- 
tianos perseguidos,  en  las  ínnaccedblcs  monta* 
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ms  (le  la  proviocía  de  üou-kouaog.  «Aque- 
Ihs  moQlañas ,  escribía  Pammum ,  lienn  el 
nombro  ó»  Mou-pao-ohan,  «alo  m  ,  MwMm 
id  hotqn»  Uúho  ,  porque  eitan  cubiertas  de 
arbustos,  y  formaii  ana  cwnbrea  un  Hano. 
Para  lle^  á  ellas ,  es  preciso  atravesar  tor- 
rentes ,  para  los  que  no  servíriao  de  ninguna 
útilidad  puentes  d¡  barcas  ;  después  de  haber 
pasado  aquellos  lorrentes  ha  do  subirse  por 
escarpados  montes  cubiertos  de  malezas  desde 
SB  pié  hasta  so  cima ,  eo  Ja  qse  ae  eommilra 
10  pais  esleoslsime ,  enbierlo  de  árbeles  froiH 
dosos  y  cuya  tierra  es  fertilisima.  El  P.  Lab> 
be  fué  el  primer  europeo  que  penetró  eo  aque- 
llas ásperas  mootafias ,  que  el  P.  Hervieu 
llamaba  las  CeiH'nnas  de  la  China.  Tomó  po- 
sesión de  ellas  en  el  mes  de  octubre  del  año 
de  17  3 1  ,  y  á  las  que  regresó  en  el  mes  de 
agosto  del  afio  siguioote ;  el  dia  S  de  marzo 
del  alio  1734  reciU  de  él  una  carta  en  la  que 
me  daba  ímporlaDles  detalles  acerca  de  tas 
beodicioDes  del  cíelo  sobre  aquel  Duevo  esta- 
blecimiento. Había  dividido  aquellas  montañas 
en  ocho  barrios,  cada  uno  de  los  cuales  lenia 
su  catequista  ;  teniendo  en  su  última  visita  el 
consuelo  de  administrar  los  sacramentos  á  un 
gran  número  de  cristianos ,  y  de  hacer  cons- 
truir ona  casa  para  el  misionero  que  se  encar- 
géra  de  reemplaiarle  durante  sn  auwDeia.  En 
los  pnolea  en  que  ue  hay  mas  que  cristianos, 
no  ae  permite  á  ningún  infiel  que  faya  á  es- 
tablecerse en  ellos ;  los  que  permanecen  en 
los  demás  puntos  son  objeto  de  la  solicitud  del 
P.  Labbe,  que  abri¿;a  la  esperanza  de  conver- 
tirles á  todos,  en  cuyo  caso  solo  serán  habi- 
tadas aquellas  montañas  por  verdaderos  cre- 
yentes. Además,  afiade,  que  al  salir  de  aquellas 
montanas  había  seiscientos  cristianes,  cuyo 
némero  anmenlé  aun  eo  lo  sueeeÍTo  conside- 
rabicmente  ;  por  lo  que  se  vió  obligado  á  es- 
cribir al  superior  general  que  le  enviase  al  P. 
Kao ,  jesuita  chino ,  persona  muy  recomen- 
dable por  su  prudencia  y  su  virtud.  Ambos 
religiosos  se  ayudarán  recíprocamí  iite,  puesto 
que  mientras  pasará  el  P.  Labbe  la  mayor  parte 
del  alio  eo  las  montafias ,  recorreré  el  P.  Kae 
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todas  las  cristiandades  de  la  provincia  sis  nin- 
gún peligro.  D 

Los  mísienerea  franceses ,  espefioles  é  ito« 
Innos,  al  ferse  arrojados  de  las  direrentes 
provincias  del  imperio  para  ser  relegados  á 
Macao  y  Cantón ,  vivían  en  estos  últimos  pun- 
tos con  la  mayor  se^iuridad  ,  cuando  llegó  una 
órden  secreta  de  Young-tching,  previniendo 
que  fuesen  espulsados  de  la  ciudad  de  Cantón, 
i*  uü  tal  la  premura  con  que  se  obligó  á  tea 
mísionenie  é  dar  eomplimieoto  á  aqoella  ór- 
deo ,  que  tuvieroo  les  jesnitas  que  dejar  inse- 
pulto en  su  casa  el  cuerpo  del  P.  Beaudory , 
muerto  el  dia  15  de  agosto  dd  alto  1732 ,  sin 
poder  celebrar  siquiera  sus  funerales.  El  la- 
zarista  Appiani ,  á  pesar  de  estar  gravemente 
enferme  y  de  ser  septuagenario,  vióse  obligado 
igualmente  á  partir ,  muriendo  á  los  tres  dias 
de  haber  salido  de  Cantón  Se  embareareoloa 
miaiooeros  el  día  Sd  de  agosto  eo  nimere  de 
treinta  y  cinco,  y  llegaron  el  S3  á  Maceo; 
como  había  en  esta  ciudad  dos  casas  de  jesni- 
tas y  tres  conventos  de  religiosos ,  pudieron 
todos  ellos  encontrar  fácilmente  asilo.  Los  ca- 
lequislas  que  les  acompañaban  fueron  obliga- 
dos á  partir  otra  vez  para  Cantón ,  donde  tu- 
vieron que  sufrir  muchos  insultos  y  grandes 
privaciones.  No  contentos  los  mandarínes  eco 
haber  desterrado  é  los  misioneros ,  encai^ 
ron  al  gobernador  portugués  de  Macao  que  lea  • 
enviase  á  sus  respectivos  reinos ,  á  fin ,  de- 
cían ,  de  que  no  volviesen  á  introducirse  noe- 
vamonte  en  China  para  infestarla  con  sus  per- 
versas doctrinas.  Aunque  convencidos  los  je- 
suítas de  Pekin  de  que  se  obraba  con  aquel 
rigor  á  consecuencia  de  una  órden  recibida  de 
la  córte ,  suplicaron  i  Tonng-tcbíng  que  per- 
mítíeee  al  menos  é  eoaire  6  cinco  misíooeree 
residir  en  la  ciudad  de  Cantea,  en  calidad  de 
corresponsales,  é  fin  de  recibir  las  cartas  y 
demás  objetos  que  fuesen  enviados  de  Euro- 
pa, para  poder  dirigirlos  á  sus  hermanos  de 
la  capital.  Pero  no  solo  se  vió  que  no  quería 
el  empi  rador  acceder  á  lo  que  se  le  pedia  , 
sino  que  deseaba  por  el  contrario  acabar  con 
la  religión  cristiana  en  China ,  por  no  permftir 
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i  k»  qwltabraaban,  iribQlarkw  boiioretde< 
bidot  ¿  fw  aotepasados.  En  tales  eirraulan- 
das,  viendo  el  obispo  do  Pekin  el  peligro  'm- 
mínenle  eo  que  esliba  toda  la  misión  ,  creyó 
prudente  hacer  uso  del  permiso  acordado  por 
el  legado  Mezza-Barba  ;  y  en  su  virlud  dió 
algunas  pastúrales,  obligando  a  los  misioneros 
á  conformarse  en  un  todo  á  aquellas  coocesio- 
-  nes ,  so  pena  de  vene  privados  ipso  faeto  del 
ejereicio  de  ra  mínialerio.  Sin  embargo,  el  P. 
Paircnnin,  al  ver  qne  lolo  había  en  la  cafulal 
de  China  venerables  ancianos  que  iban  á  dejar 
en  bceve  un  gran  vacio  en  la  misión  francesa, 
suplicó  al  emperador  que  le  permitiese  llamar 
á  su  lado  á  los  PP.  Gabriel  Boussel  y  Pedro 
Foureau  ,  recien  llegados  do  Francia ,  á  fin  de 
que  le  ausiliasen  en  su  aucianidad.  El  empe- 
lador  accedid  i  eUo ,  aolo  por  complacer  al 
virlaoao  anciano  qne  ae  le  auplícaba ;  desde 
eolonees  foeron  ya  diet  en  Pekín  los  jesailu 
franceses ,  sin  contar  los  tres  chinos  que  per- 
tenocian  á  la  Compañía.  La  admisión  do  los 
dos  jóvenes  jesuítas  fué  tanto  mas  notable , 
cuüolo  (jüo  se  perseguid  ron  el  mayor  encar- 
nizamiento á  todos  los  apóstoles.  Dos  dorai- 
DÍcos,  uno  oculto  en  el  Fo-kieo,  y  recien 
llegado  d  otro  de  Manila ,  fueron  presos  y 
condocidoa,  el  primero  á  Macao,  y  el  segundo 
á  Filipinas. 

Bufante  el  reinado  de  Kbiang-loung,  hijo 
de  Young  lcbiag,  muerto  el  11  de  octubre  del 
año  1735  ,  el  primor  ministro  Ma-tsi ,  unido 
hacia  treinta  y  sois  años  por  la  amistad  mas 
tierna  al  P.  Parrennin  ,  le  previno  que  presen- 
tára  proolameüto  una  instancia ,  pidiendo  el 
restablecimiento  do  la  religión  y  de  loa  misio- 
neros ;  lo  que  era  lanto  mu  eqnílalivo  y  joa- 
to ,  aftadin ,  cnanto  qne  no  había  en  el  impe- 
rio hombres  mas  dignos  que  los  europeos.  Sin 
embargo ,  el  décimo  sexto  régulo  se  opuso  á 
qne  fuese  aquella  petición  presentada  al  empe- 
rador ,  por  lo  que  se  vieron  obligados  los  je- 
suítas á  aguardar  una  ocasión  favorable  para 
verificarlo,  conBados  de  que  verian  larde  ó 
temprano  realizadof  sos  aantce  deseos  (1)-  El 
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mandarín  Tcba-ese-bai ,  qne  goiaba  de  gran 
crédito  en  h  córle,  presenid  en  aqneUa  época 

una  acusación  contra  los  cristianos,  en  la  que 
después  de  reproducir  contra  ellos  todas  las 
calumnias  do  que  habian  sido  hasta  entonces 
injustamente  acusados,  insistía  en  que  no  se 
permitiese  abraz.ir  su  religión  á  los  chinos  y 
mancbues  que  estaban  sirviendo  en  el  ejército. 
BntefMio  el  emperador  do  la  acasadoo  Cmno» 
leda  contra  el  cristianismo ,  mandó  en  d  BMt 
de  abril  dd  afio  1736 »  qne  los  gefes  de  loa 
cuerpos  exhortasen  á  los  nuovos  cristianos  á 
abjurar  sn  íé ;  castigándoseles  rigurosamente 
caso  de  que  no  lo  verificasen  ;  mandó  al  pro- 
pio tiempo  á  los  europeos  cuya  permanencia 
en  Pekin  decía  tolerar  tan  solo  por  el  conoci- 
miento que  tenían  en  las  ciencias,  que  se  abs- 
Umesen  de  atraer  á  an  rdigion  i  toaaoldadof 
y  al  pueblo.  Los  fieles  empezaron  desde  Incgo 
á  llenar  los  templos,  y  á  disponerse  por  me- 
dio de  los  sacramentos  á  sufrir  la  persecndoii 
en  que  iban  á  verse  envueltos  desde  aquel 
mismo  dia:  solo  algunos  do  ellos  que  fueroo 
inlimidailos  por  el  aparato  de  los  tormentos  y 
suplicios  a  que  iban  á  ser  condenados ,  so 
mostraron  débiles ;  pero  en  cambio  todos  loa 
demás  manifestaran  ana  beróíca  flraMia  e» 
medio  de  los  tormealoa  con  qne  qniso  obli- 
gárseles i  la  apostasia.  Al  verlos  jesuilaaqao 
iban  bis  cosas  cada  dia  de  mal  en  peor ,  to- 
maron el  partido  de  hacer  presentar  su  peti- 
ción al  emperador  por  ol  hermano  Casliglíone. 
Este  jóven  italiano,  que  habría  podido  ocupar 
el  primer  puesto  entre  ios  pintores  de  su  pa- 
tria ,  prefirió  entrar  de  simple  coadjutor  et  la 
familia  de  S.  Ignacio.  Enviado  á  Pekin,  paaé 


m  Umit  ht  nMonmi.  ha  «ido  la  oiiaral  daieraSsiizA  de  sa» 

h.-ibiiaDlc».  \<i  Tfut*.  nada  iímm da eslreSo que eoaado coautw* 
ton  la  jiroletcioD  decidida  del  primer  ministro ,  y  crebn  ver  lle- 
gado el  momeólo  en  que  podr  a  la  (ipríniida  U'1l'^¡;l  noibir  con 
t/tÓM.  bberttS  M  ra  mbo  i  Im  BUiMroM»  lujos  que  la  penociicioo 
iMMaficpemdo.MMkdejuHdawnibfaAuMM  nata» 

,i-pirar¡i)Hi>  .  >irri  i|>ii  |  tir  pl  f(iritr,mo  tuviesen  iiuc  "ifrir  lo» 
critúanoi  prueba»  aun  lembleé  que  l««  He  que  ruenin  vicli- 
BM  aa  Im  paaadaa  Am  Sa  mutmj  da  llaniu.  Siempre  fué  bac- 
Uote  ea  CUat  ni  acwmiw ,  m  wapacha  cuaJquieia.fan 
dattniir  !•§  mas  furfadu  aifaranat  de  la  aiilMad» 
daJaraaiilo.  (NaU  dal  Tkad.) 
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ia  mayor  parle  de  s\i  vida  ocupado  en  los  Ira- 
bajos  que  le  encargaba  la  córle ;  los  empera  • 
dorei  YouQg-lchiog  y  Kiang-louDg,  qae  eno 
los  que  ms  eonociin  el  mérito  de  n  pincel , 
lelHdbiandtdoooostaoteiiMnte  señaladas  mues- 
tras de  aprecio.  Kiang;-louDg,  ibe  casi  todos 
los  días  á  visitar  al  coadjutor ,  mientras  estaba 
este  ocupado  en  su  trabajo  ;  el  dia  3  de  mn^o 
del  año  173fi  ,  Tuó  como  de  costumbre  á  sen- 
tarse á  su  lado,  c  El  hermano  dejó  su  piocel, 
diee  PfemeoíD ,  y  arrojáodoee  é  tu  finias , 
te*dfjo  OOD  Toi  abogada  por  Jos  «opiroe ,  que 
se  dí^se  aceptar  coa  benejolencia  ta  petieioa 
que  le  prewtiba ,  envuelta ,  seguo  costum- 
bre, en  una  cubierta  de  seda  amarilla.  El  en» 
perador  lo  o)6  conmovido,  y  le  dijo:  íNo 
he  condenado  vuestra  religión .  .solo  he  pro- 
hibido qu(>  mis  subditos  la  abrniasen.  d  Al 
propio  tiempo  hizo  seña  á  los  eunucos  de  que 
aceplaseu'b  mlaiicia,  y  luego  volnéndose 
háeia  el  hermano  Cutiglione,  allidió :  c  Po- 
déis estar  seguro  de  que  ta  leeré ;  eoutinuad 
en  vuestro  trabajo,  i  Sí  bien  no  pudimos  sa- 
ber la  resolución  que  tomarla  el  emperador , 
la  esperiencia  ,  no  obstante  ,  vino  á  demos- 
trarnos en  breve  que  debia  de  habernos  sido 
aquella  favorable ,  puesto  que  en  breve  dejó 
de  ser  la  persecudon  tan  terrible  como  antes. 
Los  hijos  y  nietos  de  Soun^ma  lueren  rebu- 
bilitados  i  pesar  de  que  emitinnase  aun  ea 
vigor  la  órden  que  obligaba  i  los  militares  á 
abjurar  el  cristianismo. 

Pero  apenas  empezó  á  gozar  la  iglesia  de 
alguna  calma  ,  cuando  volvió  ya  á  rugir  sobre 
ella  una  nueva  tormenta.  Los  jesuítas  (b>  las 
tres  iglesias  hacia  ya  algún  tiempo  que  estaban 
al  frente  de  los  diferentes  hoepítalei  destina- 
dos á  recibir  loe  uHlos  espósitos ,  teniendo  en 
cada  uno  de  ellos  á  varios  catequistas ,  encar- 
gados de  bautizar  á  aquellas  abandonadas  cria- 
toras.  Habiendo  sido  detenido  uno  de  aquellos 
catequistas  en  el  momento  en  que  estaba  bau- 
tizando á  algunos  de  aquellos  infelii-es  oiBos , 
diéronse  nuevamente  órdenes  terribles  contra 
los  fieles.  El  dn  II  de  diciembre ,  á  las  diez 
do  ta  mafiana,  se  dirigió  el  emperador  á  ta 
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habitación  eo  que  estaba  trabajando  el  her- 
mano Castiglione ,  y  le  hizo  bastantes  pregun- 
tas sobre  ta  pintura.  El  hermano  bajó  la  vista 
con  tristeia,  sin  poder  siquiera  contestarle; 
por  lo  que  le  preguntó  Kiang-loung  si  estaba 
enfermo :  cNÓ,  ta  respondió  entonces  el  her- 
mano, pero  estoy  en  un  abatimiento  profundo.» 
Luepo  arrojándose  á  sus  plantas ,  añadió : 
«  V.  M.  condena  nuestra  santa  reli¿;ion  ;  las 
esquinas  están  llenas  de  órdenes  que  la  pros- 
criben ;  ¿cómo  es  posible  que  continuemos  ya 
aquí  en  seguridad?  ¿Cómo  queréis  que  cuando 
iesepa  en  Europa  la  porsecneion  que  snlii- 
mes ,  venga  aqui  ninguno  de  nuestros  herma- 
nos  para  consagrarse  á  vuestro  servicio  ?  — 
No  he  prohibido  vuestra  religión ,  puesto  que 
os  permito  practicarla,  contestó  el  emperador, 
pero  sí  que  la  .sigan  mis  vasallos.  —  Solo  para 
predicársela  hemos  venido  nosotros  á  este  país, 
repuso  el  hermano ;  y  el  emperador  Kang-bi, 
vuestro  abuelo,  nos  autorlié  pnblieamenle  para 
que  la  anuadésamos  en  lodo  el  imperio,  t 
Como  le  hablaba  Castiglione  con  el  rostro  inun- 
dado de  lágrimas ,  el  emperador  enternecido 
le  hizo  levantar  ,  prometiéndole  examinar  de- 
tenidamente aquel  negocio.  Y  en  efecto ,  dis- 
puso que  cesase  la  persecución  contra  los  cris- 
líanos  ,  pero  no  por  esto  dejaron  los  misioneros 
de  sufrir  sus  rigores  en  algunas  provincias, 
siendo  principabnente  el  htanco  de  elh  los  fran- 
ciscanos Gabriel  de  Turin  ,  Antonio  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  Ferrayoy  el  limo.  Concas,  obis- 
po de  Lorima  y  vicario  apostólico  de  Chan-si. 

Tal  fué  la  última  persecución  de  que  fué 
testigo  el  P.  Parrcnoio ,  el  cual  murió  el  día 
27  do  octubre  del  aQo  1741  ;  el  emperador 
quiso  pagar  los  funerales ,  á  los  que  asistie- 
ron su  hermano  y  otros  diei  principes,  quie- 
nes envnron  luego  sus  oficiatas  para  que  acom- 
pasasen el  féretro  hasta  el  cementerio ,  situado 
á  una  legua  de  Pekín.  Asistieron  además  to- 
dos los  grandes  del  imperio,  deseosos  de  pagar 
el  último  tributo  á  la  virtud  y  sabiduría  del 
ilustre  finado.  Fueron  sus  funerales  en  un  lodo 
dignos  del  gran  monana  que  loaoostedM.  Hé 
aqui  lo  que  dice  el  ^.  Challer  acarea  dn  Pkr- 
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remiio :  cPireoe  liiberle  Dím  creído  para  ser 

el  apoyo  de  esla  misioo ,  qoe  estaba  destiDido 
i  a^var  en  todas  las  circunstancias  difteiica ; 
puesto  que  reunía  todas  las  cualidades  nece- 
sarias para  ser  á  la  vez  su  guia ,  su  protector 
y  8u  apoyo  ;  bajo  lodos  conceptos  ha  sido 
Parrenoio  uno  de  los  mas  ilustres  misíooeros 
qno  ba  habido  eo  la  China ,  y  que  mu  ha 
ooniriboido  á  hacer  florecer  el  crisliaDitno  ea 
ella.  Bl  líié  qoien  eonrátló  á  los  principes  que 
tanto  flurrieroD  por  la  fé  durante  el  reinado  de 
Toung-tcbiog ,  asi  como  también  á  todos  los 
demás  principes  y  grandes  del  imperio  quetu- 
vieroD  la  dicha  de  profesar  la  religión  cristia- 
na. Bautizó  á  mas  de  diez  mil  niños  infieles, 
enlrc  los  que  babia  uno  de  los  hermanos  del 
emperador  reinante. » 

Había  á  la laaon  en  Pekín  nn  Gole|;io ,  end 
qie  esladiabaD  el  latin  los  jémee  mantebaes » 
para  poder  luego  desempefiv  les  cargos  qoe 
se  les  conSaban  entre  los  rusos ,  y  cuyo  cole- 
gio estaba  bajo  la  dirección  do  Parronoin.  El 
P.  Antonio  Gaubil,  que  le  sucedió  en  aquel 
cargo,  nació  en  Gaillac,  población  del  alto 
Laoguedoc,  el  día  i  de  julio  del  afio  1689. 
cBdH  00  Mostra  compaftia ,  dice  el  P.  Amiot, 
á  la  edad  de  qimee  altos;  poseía  tisnbil  con 
perreccion  el  hebrao,  y  fiindAbanse  en  él  las 
mas  lisonjeras  esperanzas,  sin  que  hubiese 
pensado  nunca  él  en  hacerse  un  nombre  por 
medio  de  la  literatui-a  y  de  las  ciom  ias.  Cuan- 
do supo  empero  los  trabajos  á  que  se  entre- 
gaban sus  hermanos  en  el  Noevo-Hondo  para 
la  propagación  de  b  íé,  sintió  el  deseo  de  con- 
sagrar so  tálenlo  y  sv  vida  en  beoeficio  de 
aquellas  misiones,  y  como  oslaba  muy  versado 
en  las  naalemáticas  y  sobre  todo  en  la  astro- 
nomía, pensó  en  dirigirse  á  China,  con  la  es- 
peranza do  que  podrían  sus  conocimientos 
facilitar  en  gran  manera  la  conversión  de  sus 
naturales.  Llegó  á  Pekín  el  año  1723.»  So 
primer  cuidado  (iié  estudiar  las  lenguas  china 
j  mantehue,  CD  las  que  estuvo  en  breve  ta 
impuesto ,  que  hasta  los  múmos  letrados  íboi 
é  recibir  sus  lecciones.  «Aquellos  graves  y 
ocgullosos letrados,  dice  Abeldé  Remusat,  se 
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quedaban  asmibrados  al  ver  á  aquel  hombre, 
procedente  deUDOdo  loe  confines  del  mundo, 
esplícarles  los  poBleamas  diliciles  de  los  King, 
formar  acertados  juicios  sobre  las  doctrinas  de 
los  antiguos  y  las  de  los  siglos  posteriores, 
citarles  las  obras  históricas  mas  notables  así 
como  lodos  los  acootecímieolos  ocurridos  en 
cada  dinastía,  haeiéndolo  con  una  claridad  y 
precisión  que  lee  obligaba  á  cnfosar  que  la 
ciencia  y  lee  coDodnuenlos  que  teuia  aquel 
doctor  europeo  en  lodo  lo  concerniente  á  la 
China ,  superaba  en  mocho  á  la  de  todos  ell«8. 
Los  deberes  de  su  estado,  que  desempeSó 
siempre  Gaubil  con  ardor  y  constancia ,  las 
ciencias  exactas,  y  principalmente  la  astro- 
nomía, á  cuyo  estudio  se  babia  entregado 
siempre  con  particular  predilección,  abeor- 
víanle  casi  enteramente.  Vélasele  machas  ve-, 
cea  después  de  haber  pasado  noches  enteraa 
contemplando  los  astros,  dirigirse  al  aliar  y 
luego  al  pulpito  y  al  confesonario ,  sin  que  díc- 
diára  intérvalo  alguno  entre  las  diferentes  ocu- 
paciones no  interrumpidas  que  podía  soportar, 
merced  á  su  constitución  robusta  y  á  su  salud 
i  toda  prueba.»  TottDg«tohíognombfii  Gau- 
bil intérprete  de  los  europeos,  á  quienes  la 
córte  china  admitía  en  ctase  de  artistas  y  ma- 
lemilieos,  mientras  que  los  rechazaba  ó  per- 

'  seguia  como  misioneros.  Reemplazó  además 
al  P.  Parrennin  en  el  cargo  de  director  del 
colegio  imperial,  y  fué  nombrado  además 
intérprete  para  el  latió  y  el  tártaro ,  cargo  im- 
portantísimo atendidas  las  relacíoaes  estable- 
cidas entre  Rusia  y  China,  c  Traducir  del  latín 
al  mancho  los  despachos  de  San  Petersbnr- 
go ,  dice  Abel  de  Remusat,  y  del  mancha 
ó  del  chino  al  lalin  las  contestaciones  de  la 
córte  de  Pekín,  hablar,  escribir,  componer  y 
corregir  para  un  pueblo  amante  de  la  exacti- 
tud, y  muy  impuesto  eo  las  minuciosidades 
de  sus  diversas  lenguas ,  cumplir  estos  deberes 
i  todas  horas  sin  tener  tiempo  para  preparar- 
se ,  ante  loe  ministros  y  basta  á  presencia  del 
mismo  emperador;  vencer  todas  las  di6culla- 
des  que  no  podian  menos  de  surgir  entre  dos 
naciones  como  Rusia  y  China,  cada  una  de 
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las  cualeü  eslabs  aferrada  á  sos  coslumbres  y 
6D  te  igQOFaoda  mas  completa  d«  lai  d»  la  otrt 
con  que  trataba;  y  por  vIüdo,  escitar  dorante 
treinta  afios  la  admiración  y  el  aprecio  da 
ambas  nacioiies,  son  titulos  mas  que  ^uficieD- 
les  para  perpetuar  la  gloría  del  P.  Gaubil.  No 
se  crea ,  sin  embargo ,  que  scaD  estos  los  úni- 
cos que  reunió  el  iludiré  misionero:  imposi- 
bh  parece  tuviese  tiempo  para  oscribir  las 
numerosas  obras  que  legó  á  la  posteridad, 
profundas  todas  dlaa  y  destinadas  i  aderar 
las  materias  mas  dilleiles.  Fué  Gaobil  mas  fc^ 
cundo  que  Parrennin  y  Gerbillon,  menos  na- 
temático  que  Premarc  y  Fouquet,  mas  pro- 
fundo que  Amíot  y  menos  ligero  y  entusiasta 
que  Cibot,  dilucidando  siempre  todas  las 
cuestiones  con  su  saber  y  sana  critica.  Solo 
puede  tachársele  el  haber  escrito  sus  obras 
en  un  estilo  que  hace  su  lectura  sumamenle 
pesada,  á  consecoencia  de  haber  olvidado  en 
gian  p^  su  lengón  materna;  sin  embargo , 
no  se  crea  qne  i  pesar  de  aquella  falla  qne 
se  notaba  en  sos  obrds,  fuesen  leídas  con  me- 
nos entusiasmo  por  los  sábios  é  quienes  esta- 
ban destinadas.  > 

Otiojesuita  francés  se  hizo  también  notable 
pur  su  talento  y  su  carácter ;  tal  fué  Miguel 
Benoist,  nacido  en  Antnn  á  S  do  ocinbre  del 
uBo  1775.  Hi  aquí  lo  que  dice  de  él  uno  do 
sus  cooperadores:  cPoé  muy  impetuoso  du- 
rante su  infancia ,  pero  la  a6cíon  al  eslndio  y 
una  tierna  piedad,  moderaron  en  breve  sn 
ardor  natural.  Animado  del  deseo  de  consa- 
grarse á  las  misionps  oslranjcras,  resolvió  en- 
trar en  una  sociedad  cu} os  miembros  tuviesen 
que  dedicarse  por  deber  á  aquel  santo  y  pe- 
noso ministerio ;  pero  como  su  padre  se  opeoia 
abiertamente  á  dio»  no  hubo  medio  que  no 
emplease  para  bacerle  desistir  de  sn  propdsito. 
Sin  embargo ,  nada  bastó  á  triunfar  de  su  re- 
solución ;  estudió  teología  en  el  seminario  de 
San  Sulpicio  de  París,  donde  se  vió  en  breve 
unido  por  los  \  intuios  de  la  mas  tierna  amis- 
tad con  los  jóvenes  seminaristas  que  como  él 
deseaban  consagrarse  á  la  conversión  de  los 
iddlalraa.  Habiendo  suplicado  Benoist  i  su 

n. 
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padre  que  le  permitiese  entrar  en  el  noviciado 
de  toa  jesuitas  de  París,  recibió  por  toda  con- 
testación una  Ibrmal  negativa  y  la  amenaia  de 
que  acudiría  su  padre  á  los  tribunales ,  ca- 
so de  que  se  atreviese  á  dar  ningún  paso  en 
aquel  sentido.  Cuando  algún  tiempo  después 
obtuvo  cl  subdiaconato  ,  se  prevalió  del  dere- 
cho que  aquella  orden  le  daba  ,  y  partiendo 
para  el  noviciado  de  Nancí ,  entró  en  él  á  18 
de  marzo  del  año  1737.  No  solo  dejó  de  con- 
testar su  podro  á  ta  tierna  carta  qne  le  escri- 
bid Benoisl  con  aqnd  motivo ,  sino  que  nunca 
mas  recibió  el  rel^ioso  notida  algnna  de  él , 
b  que  fué  un  tormento  por  toda  su  vida  y  la 
prueba  mas  terrible  á  que  fué  puesto  su  ánimo 
esforzado.  Al  ver  sus  superiores  las  felices 
disposiciones  del  jóven  religi(»so  ,  procuraron 
conferirle  el  saa'rdocio  lo  mas  pronto  posible; 
siendo  la  China  la  que  debía  recojer  ci  fruto  que 
iba  á  dar  en  breve  el  nuevo  apóstol.  Cnanto 
mas  terrible  era  la  persecudon  que  habia  en 
ella  contra  el  nombre  cristiano ,  tanto  mas  vi- 
vas fueron  las  iuslancias  con  que  pidió  Benoist 
s«r  destinado  á  aquel  imperio  ,  basta  que  por 
fin  di'epues  de  tres  años  de  continua.*  .súplicas, 
se  accedió  á  sus  ardientes  deseos.  Cuando  cl 
nuevo  misionero  bobo  llegado  á  Paris  para 
hacer  los  preparativos  necesarios,  los  seQores 
de  la  ble ,  do  la  Caille  y  Lemonnier  se  en- 
cargaron de  perÜBcdonar  sus  conocimioiloa 
nsironómicos ,  por  conocer  la  feliz  disposición 
de  su  jóven  discípulo ,  y  lo  muy  útiles  que 
ha!)¡an  de  ser  sus  adelantos  á  la  religión  y  á 
la  cienc  ia.  Pocos  días  antes  de  su  partida  tayó 
el  P.  Benoist  gravemente  enfermo  en  Uenncs, 
pero  apenas  restablecido  se  embarcó  eo  el 
puerto  de  Loríent ,  llegando  fdísmeote  á  Ha- 
cao  d  ano  1744 ;  sin  embargo,  tuvo  al  poco 
tiempo  una  recaída  que  fué  aun  mas  terrible 
que  la  primera  nfermedad  ,  si  bien  los  reme- 
dios ,  ó  mejor ,  un  nuevo  beneGcio  de  la  Pro- 
videncia ,  le  sacó  por  segunda  vez  del  bordo 
del  sepulcro.  Entonces  pidió  ser  destinado  á 
las  provincias  de  la  China ,  lo  que  no  pudo 
ver  realizado ,  por  llamarle  á  Pello  una  órden 
del  emperador;  c  en  dallo  1745  ,  cscribit 
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el  propio  religioso ,  llegué  á  Pekio  en  date 
de  nutemátioo.  j»  Todo  es  Doevo  para  ao  «i<- 
ropao  en  la  capital  de  la  China ,  la  mayor  y 

tal  véi  la  mii  poblada  del  aniverso  ;  pero  solo 
una  cosa  llamó  la  atención  del  P.  Beaoisl :  la 
idoiatna  de  aquel  inmenso  puehio.  Su  primer 
cuidado  fué  procurarse  las  obras  necesiriiis 
para  estudiar  aquella  lengua  difícil ,  á  lin  de 
que  pudiese  por  aquel  medio  hacer  brillar  mas 
fácilmeote  la  laz  del  Evangelio  y  disipar  las 
densas  tinieblas  del  error ;  llegando  ya  é  6nes 
de  aquel  aOo  á  comprender  las  o1h«s  chinaa  y 
é  desempe&ar  las  ruaciones  de  misionero.  Ini- 
ciado por  la  bibliografía  en  las  toliguas  cien- 
cias de  aquel  conGn  del  Asia  ,  empezó  á  estu- 
diar con  empeño  sus  antiguas  obras  ,  sin  parar 
hasla  escribir  en  lodos  los  caractért^s  y  com- 
poner algunas  obras  eo  la  lengu  i  del  país  ;  sin 
que  su  salud  delicada ,  el  cambio  de  díma  y 
de  alimentos  y  el  eatremado  rigor  del  ven- 
no  y  del  invierno,  bastasen  i  hacerle  deaiatir 
de  sn  propósito  de  proonrarse  los  conocimien- 
los  necesarios  para  ejercer  su  celo.  Eo  cambio, 
ae  vio  Benoist  pronto  en  el  caso  de  desempeñar 
con  gloría  la  carrera  laboriosa  y  díñcíl  en  que 
iba  á  entrar.  Kian-loung  ,  principe  de  talento 
que  deseaba  instruirse ,  habiendo  visto  en  el 
sDo  1747  la  pinlnra  de  nnanrtidor ,  preguntó 
al  hermano  Gaatíglione  ai  halna  en  h  cArte  al- 
gnn  enropeo  qne  foese  capaz  de  hacer  otra 
igual ;  pero  como  el  misionero  artista  reunía  á 
an  talento  una  modestia  sin  igual ,  limitóse  á 
contoslar  al  rey  ,  que  iría  á  informarse  en  to- 
das las  if^lesias ,  nombre  que  «e  dalja  á  las 
casas  de  los  misioneros ,  á  Ün  de  poder  com- 
placerle. Apenas  se  hubo  retirado  d  empera- 
dor ,  se  presentd  de  an  parle  vn  eunuco  di- 
dendo ,  que  caso  de  qne  hnbieee  dgun  europeo 
capaz  de  emprender  aquella  obra ,  le  fuese 
presentado  al  día  siguiente  á  palacio  ;  lo  que 
indicaba  que  á  toda  costa  era  preciso  hallar 
un  hombre  que  pudiese  emprender  la  obra 
que  el  principe  deseaba.  Todiis  las  miradas  se 
fijaron  desde  luego  en  el  V.  Benoist,  qne  fué 
diiBde  luego  preaenlido  al  monarca ,  como  d 
Attioo  que  podía  con  loa  opcraríoa  neceaarioa 
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darcomíeazo  y  terminar  el  d^i-/a  ó  surtidor. 
El  emperador  lo  redbid  con  aeSaladaa  mnee- 
tras  de  apredo  prometiéndole  poner  á  an  día- 

po.«icion  todos  los  operarios  y  recursos  que  le 
fuesen  necesarios ;  de  este  modo  se  tíó  el  aa- 

trónomo  convertido  en  fontanero ;  pero  ,  ¿qué 
le  imporlalia  esto  al  relijiioso  ,  si  los  astros, 
la  tierra  ,  las  aguas ,  lodo  le  era  igtal  ,  con 
tal  que  pudiese  con  ellos  lograr  su  propósito 
de  ealender  el  imperio  de  Jesucristo  ?  Cuando 
estaba  d  rdígioso  estudiando  fisica  en  Europa, 
bbia  inventado  algunas  máquinas  hidránlicu, 
que  estaba  entonces  muy  Iqos  de  creer  debie- 
sen servirle  en  la  China  para  construir  surtido- 
res ;  el  primero  que  hizo  admiró  tanto  al  em- 
perador, que  desde  luego  resolvió  hacerse 
construir  un  palacio  á  la  europea  ,  escjp'iendo 
él  mismo  pura  sus  jardines  un  sitio  delicioso 
que  habla  á  dos  leguas  de  la  capital ,  y  man- 
dando al  hermano  Castiglione  que  de  acuerdo 
con  d  P.  Benoist  levantára  el  pbno.  Sin  em- 
bargo ,  predso  era  luchar  y  vencer  muchas 
preocupaciones ,  á  las  que  la  politíca  del  mi- 
nistro daba  pió  ,  á  fin  de  que  cansado  el  em- 
perador acabase  por  renunciar  á  su  propósito  ; 
pero  lodo  fué  inútil ,  puesto  que  se  le  \ió  cada 
día  mas  resuelto  á  no  desistir  de  él.  Entonces 
el  P.  Benoist  le  dijo  que  cuanto  mas  Su  Hn- 
gnatad  descansaba  en  él ,  tanto  menos  se  sentía 
díspneslo  á  emprender  cosa  alguna ,  no  fiando 
en  sus  escasos  conocimíeotos;  por  lo  que,  con 
su  asentimiento,  se  limitaria  á  seguir  los  pla- 
nos que  habia  visto  on  Occidente ,  á  fin  de 
que  fuese  mas  fácil  y  segura  su  realización. 
Aquella  modestia  y  sencillez  complació  mu- 
cho al  principe ,  quien  en  su  conocimiento 
dd  corasen  humano ,  pudo  apredar  debida- 
mente el  candor  y  h  franqueaa  dd  misionero; 
hé  aqui  lo  que  dijo  con  este  motivo  á  sus  cor- 
tesanos :  c  Conozco  á  los  europeos  mejor  qne 
vosotros :  sé  que  no  me  harán  emprender  cosa 
alguna ,  que  no  sepan  de  antemano  que  la 
pueden  cumplir.»  Como  iba  el  emperador  á 
ver  diariamente  el  estado  de  los  trabajos ,  díó 
érden  de  qne  se  siguesen  pnntndmente  todss 
las  dispoaidones  del  nísioBero  y  que  se  re- 
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DDDciase  u  todos  ios  antiguos  usos  que  pudie- 
tM  eBlor|M(wr  li  obn ;  tdmáB ,  nandó  qoe 
se  permitiese  al  P.  Beooísl ,  penetrar  solo  y  á 
todas  hüias  eo  los  jardines  de  pahdo,  ka- 
ciéorlose  luego  eslensÍTO  aquel  permiso  i  todos 
los  demás  europeos.  A  pesar  del  continuo  tra- 
bajo del  misionero,  vélasele  diariamenle  con  fre- 
cuencia en  Pekín,  por  mas  que  estuviese  á  tres 
horas  de  distancia  ;  y  después  de  haber  pasado 
la  noche  y  uoa  grao  parte  de  la  mañana  en  el 
pulpito  y  el  eonÜMonano  *  se  volvía  i  aneslro 
hospicio  de  Hai-lien ,  á  menos  qve  debieseo 
al  día  sigiiieole  reunirse  otra  ▼«  Im  neófitos. 
No  habia  ocasión  que  desperdiciára  para  predi- 
car el  Evangelio  á  los  grandes,  los  mandarínes, 
los  eunucos  y  los  operarios ;  y  si  bien  no  tuvo 
el  placer  de  obrar  un  gran  número  do  conver- 
siones ,  tuvo  al  menos  el  consuelo  de  dar  á 
conocer  y  á  admirar  nuestra  santa  religión , 
y  que  fuese  objeto  do  respeto  entre  aquellos 
qne  la  miraban  antes  con  desprecio  y  ódio. 
iíereed  á  su  aplicación  constanle ,  pudo ,  á 
pesar  de  las  inmensas  obligaciones  que  pesa- 
ban sobre  él ,  discutir  en  breve  con  todos  los 
letrados  sobre  sus  sistemas ,  darles  á  conocer 
la  esceleocia  de  la  moral  cristiana  ,  y  demos- 
trarles los  errores  de  que  estaba  plagada  su 
lilosoOa.  Algún  tiempo  después  tradujo  el 
dum-king  al  latín ,  cuya  traducción ,  á  ins- 
tancias dd  P.  Ganbil ,  envió  BenoisI  al  c<mde 
de  Rasumosli ,  con  razón  considerado  cobmi 
el  Mecenas  de  Moscovia.  Aprendió  ora  suma 
facilidad  la  lengua  tártara,  por  estar  en  conti- 
nuas relaciones  con  los  principales  magnates 
tártaros,  que  deseaban  poder  hablar  libremente 
con  el  misionero ,  sin  que  pudiesen  los  chinos 
comprenderles.  Por  mas  que  se  procurase  ade- 
hntar  en  lo  posible  h  construcción  del  nuevo 
palacio ,  en  aquel  modo  de  tnbajar  tan  nuevo 
para  les  openrios  cbinos ,  que  seguia  la  obra 
muy  lentamente ;  solo  quedó  terminada  á  Gnes 
de  oloQo.  La  únic  a  gracia  que  pidió  el  P.  Be- 
noist ,  en  recompensa  de  su  trabajo  ,  fué  que 
se  le  permitiese  salir  de  la  corte  para  dedicarse 
en  las  provincias  al  ausilio  de  ios  pobres  y  a  la 
salvación  de  las  almas.  Sus  saporiores,  i  fiado 
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que  pudiese  cuidar  mejor  su  salud  delicada,  le 
cooGaron  la  instrucción  de  los  jóvenes  chüios 
que  querían  cwsagrarse  ó  la  carrem  del  apos- 
tolado ;  debiendo  ó  sus  cuidados  los  PP.  Tanki 
y  Ko,  el  celo,  las  luces  y  la  sabiduría  de  qüe 
dieron  mas  larde  tairias  pruebas.  Luego  le  íoe- 
ron  confiados  otros  seis  neóGtos  ;  pero  el  em- 
perador le  encargó  al  propio  tiempo  otras  obras 
imporlantes  en  los  jardines  interiores  de  la  ciu- 
dad y  en  Yuen-Ming-Yuen ,  cuyo  real  sitio 
puede  ser  crasidendo  como  el  VersaHes  de  h 
Cbina.  El  i^bierno,  empero,  hiio  pasar  sos 
discípulos  á  Europa,  i  fin  de  que  no  teniendo 
que  dedíoMie  el  misionero  i  su  instrucción , 
pudiese  entregarse  libremente  á  la  dirección  de 
las  obras  que  acababan  de  serle  conGadas.» 

Los  PP.  Parrennin  y  Chalier,  testigos  de  la 
consideración  con  que  eran  mirados  en  la  corte 
de  Pekin  el  talento  y  las  virtudes  del  hermano 
Casiiglione,  hábil  píalw  italiano  de  su  Compa- 
ra, unido  á  h  misión  portuguesa,  eseribiwra 
á  su  patria  encargando  que  se  procurase  bailar 
UD  buen  pintor  francés»  que  justificase  por  su 
parte  la  idea  favorable  que  se  tenia  de  la  Fran- 
cia en  un  pais ,  en  el  que  era  tan  difícil  á  los 
cstranjeros  crearse  una  reputación,  seguros  de 
que  seria  aquel  un  medio  poderoso  para  faci- 
litar la  propagación  de  la  lé  y  procurar  pro- 
tectores poderosos  al  catolicismo.  En  su  vir- 
tud ,  íuó  enviado  á  la  China  otro  hermano  coad- 
jutor, del  que  nos  habla  el  jesuiln  Amiot  en 
estos  términos :  cAttiret,  nacido,  por  decirlo 
asi ,  entre  las  paletas  y  los  pinceles  de  su  pa- 
dre, dió  ya  desde  su  mas  liorna  iníancia  prue- 
bas inequívocas  de  lo  que  habia  de  llegar  á  ser 
un  dia.  Empezó  su  padre  á  eoseúarie  de  dibujo 
cuando  apenas  contaba  seis  silos ;  siendo  ya 
desde  entonces  su  mayor  placer,  según  decía 
el  mismo  Attiret,  óomMMor  jMpsf ,  hmta  fU 
le  fuese  dado  poder  fOitar  colores.  El  marqués 
de  Broissia,  (hermano  del  jesuíta  Cárlos  de 
Broissia,  muerto  el  dia  18  de  setiembre  del 
afio  1704  en  (^hina  >  ,  visitaba  con  frecuencia 
el  taller  del  único  pintor  que  habia  en  Dole;  al 
ver  los  rápidos  progresos  que  hacia  el  joven 
aprendiz,  resolvió  protegerle  eo  todo.  Como  la 
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«■dad  de  Dóle  eareeiese  de  deneBlet  pera 
proeurar  i  sa  protegido  b  imtmeeioD  oeeeaa- 
m,  le  buseó  oln  eíadad  eo  la  que  pudiese 

desarolbríío  <;u  talento,  y  estafuóla  ánica  qoe 
permite  al  genio  levantar  íácilmente  su  vuelo , 
|j  ciii  l  'i!  olerni.  Después  de  haber  esludiinlo 
Altiret  ¡osgrandes  maestros,  lleno  de  júbilo  se 
dirigió  nucvanaentc  á  su  patria  ;  siendo  el  mas 
ardicole  de  sus  deseos,  segua  me  ha  dicho 
ma9  Ai  naa  vei ,  no  el  volver  á  ver  tai  hogaree 
y  recibir  los  ptioemee  de  sos  eonpatriolas , 
síbo  d  de  mostrar  el  reeoDoeiaiieiilo  de  qae  es- 
taba poseído  á  su  generoso  protector  por  (  tim- 
plir  con  el  primero  de  todos  sus  deberes  Con 
todo,  no  fué  el  marqués  de  Broissia  el  que  obtu- 
vo las  primaras  obras  debida»;  á .su  diestro  pin- 
cel, por  habérselas  arre'jatado.  por  decirlo  así, 
el  cardenal  d'AuvergDc,  á  la  sazoo  arzobispo  de 
Vioia,  el  arzobispo  de  Lyoo  y  Mr.  PerriehoD, 
preboste  de  loa  mercaderes,  quienes  solo  des- 
pues  de  haber  logrado  su  objeto,  dejaron  partir 
al  jóven  pintor  para  el  fraoco  condado.  Encon- 
.  trándosp  Altiret  ya  en  ol  caso  de  empreirler  la 
carrera  m;is  oonformo  ;1  sus  aspiraciones,  re- 
solvió abrazar  el  e>t » lo  reli-^ioso ,  á  cuyo  fin  se 
presentó  á  la  Compañía  de  Jesús  para  que  le 
recibiera  en  calidad  do  simple  coadjutor. 
Aquellos  á  quienes  so  entregó  para  que  dispu  • 
sie«(»  en  lo  eocesivo  de  su  pincel  y  su  per- 
sona ,  es  probable  que  no  le  hubiesen  permitido 
deJIcarse  á  la  pintura  en  los  dos  años  de  so 
noviciado,  si  la  Proviiioncia  no  le  hubiese  puf's- 
to  por  decirlo  asi .  el  pincel  en  la  mano.... 
Mr.  Sauvan,  pintor  de  Aviñon,  fué  llamado 
pir  los  jesuitis  del  noviciado  para  que  proce- 
diese al  embellecimiento  de  su  iglesia;  al  oír 
el  hábil  artista  la  proposición  que  acababa  de 
hacérsele ,  no  pudo  menos  de  maoUésIar  sn  ad- 
mnaeioo  al  ver  que  querían  los  jesuítas  con- 
fiarle una  obra  que  podia  desempeñar ,  quizás 
mejor  que  él.uo  miembro  del  propio  instituto 
En  vista  de  aquella  justa  observación ,  fué  con- 
fiada la  obla  al  humilde  jesuíta.  De  este  modo 
también  por  la  insinuación  de  un  gran  artista, 
y  por  circunstancias  casi  enteramente  iguales, 
consintieron  también  los  jesnilas  de  Roma  en 
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qne  diera  el  célebre  Praio  las  primeras  proe- 
has  de  no  tálenlo  qne  inmortalíié  m  nombre. 
No  procuró  el  hermano  Attiret  hacer  brillar  eo 

genio ,  presentando  trabajos  dilkiles ,  sino  qne 
se  limitó  á  pintar  simplemente  en  los  cuatro 
ánguljs  de  la  cúpula  los  cuatro  evangelistas  con 
los  símbolos  que  les  caracterizan;  luego  pintó 
l').s  |irin''¡|)ales  rasgos  de  la  vida  de  Nuestro 
S.ñor  Jesucristo,  sio  dejar  do  cumplir  nunca 
por  esto  con  lodaa  hs  demás  obligaciones  que  le 
imponía  el  noviciado.  Terminado  este,  le  comu- 
nicaron sos  superiores  las  carias  habiaii 
recibido  de  China »  pregonlándole  si  tenia  al- 
guna repugnancia  en  ppsar  los  mares  é  ir  á  con- 
sagrar sus  talentos  á  un  principe  idólalra  que 
podía  hacer  mucho  en  bien  ó  en  mal  de  nues- 
tra santa  religión,  según  fuese  el  c()ik'('[>Io  que 
le  mereciesen  los  que  la  predicaban  en  sus  Es- 
lados.  El  hermano  Allirel  contestó  que  no  ha< 
bia  abrasado  el  estado  religioso  para  hacer  so 
volonlad,  y  qne  estábil  dispuesto  á  sacrificar 
su  reposo  y  so  vida .  con  tal  que  pudiese  so 
sacrificio  procurarle  el  objeto  que  se  había  pro- 
puesto al  dar  su  adiós  al  mundo  ;  que  no  solo 
no  tenia  ninguna  repugnan  -ia  en  dirigirse  é 
China,  sino  que  estaba  pronto  á  ir  hasta  el  úl- 
timo confin  de  la  tierra,  si  creían  poder  contri- 
buir con  ello  á  la  mayor  gloria  de  Dios  y  á  la 
salvación  délas  almas.  Gomo  perseveré  siem- 
pre eo  aquella  feliz  disposición ,  se  le  hizo  par- 
tir para  la  China  á  fines  del  afio  1737;  y  al  lle- 
gar á  Pekín,  presentó  al  emperador  un  cuadro 
de  la  Adoración  de  los  Reyes ,  hecho  con  lodo 
el  cuidado  que  exigía  una  obra  en  la  que  iba 
á  fundar  su  reputación.  El  emperador  estuvo 
tan  coqtento  de  ella ,  que  h  hiio  cohiott-  en  ana 
de  bu  mejores  habitaciones  del  interior  de  so 
palacio ;  y  para  dar  al  jévon  pintor  ona  pme- 
ba  de  su  benevolencia ,  dispuso  que  fuese  á 
trabajar  diariamente  á  palacio ,  á  fin  de  poder 
tenerle  siempre  á  su  lado.  Desde  entonces  fué 
nombrado  el  hermano  Attiret  pintor  de  cámara 
del  emperador  de  China  ;  desde  entonces  dió 
principio  á  la  gloría  que  habían  de  procurarle 
sos  trionfos  i  los  ojos  de  hu  hombres;  pero 
desde  entoocee  también  empelaron  para  el  ho- 
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milde  religioso  el  sufrimiento  y  la  cruz  que  ha- 
blan de  durar  Ireinla  a&os  y  que  solo  por  el 
ausilio  de  uoa  gracia  sobreoalural  logró  resis- 
tir. Había  descuidado  toda  diM  de  piilsras 
pan  dodícane  únícaaienle  é  hacer  cuadros 
bistdrlcoa  y  retratos ;  ^ero  de  repente  tuvo  qoa 
convertirse  en  China  en  piotor  de  paisajes ,  ba- 
tallas, flores,  aoimales  y  eo  toda  clase  de  de- 
coraciones, leoieodo  que  olvidar,  por  decirlo 
asi,  todos  los  esludios  hechos  para  dedicarse 
á  pintar  á  la  aguada,  por  ser  esta  casi  la  única 
pintura  á  que  se  entregan  los  chinos.  Por  otra 
parla ,  cutio  ñas  esqiisito  era  el  guio  y  ma- 
yores loa  estadios  que  babia  beeho  Alliret, 
naa  difleil  le  fué  snjelarae  á  ha  falsaareglaa  y 
al  mal  gusto  de  loa  chinos,  á  quienes  se  veía 
obligado  á  complacer ,  aunque  íuesc  á  espensas 
del  arle.  En  la  primera  obra  que  presentó  con- 
formo al  gu.sto  del  país,  le  hizo  el  emperador 
quitar  y  añadir  tantas  cosas,  que  resultó  una 
amalgama  que  participaba  de  todos  los  órdenes 
de  piolara  sío  pertenecer  é  ninguno  de  ellos. 
{A  eniotas  pregoolas  lovo  qoe  contestar  el  po- 
bre pintor,  que  apenu  sabia  balbucear  algunas 
palabras,  ain  que  entendiese  casi  el  sentido  de 
lasque  íc-^ran  dirigidas!  El  hermano  Castí- 
gliono ,  que  en  su  tiempo  habia  tenido  que  ven- 
cer las  mismas  dificultades,  cooleslaba  por  él, 
tratando  de  complacer  siempre  al  emperador , 
aferrado  i  sus  ideas  y  i  su  gusto  por  la 
aguada.  cBa  ana  pintara  mas  graciosa ,  decia , 
y  sorprende  mas  agradaUemeotola  ?iaU,  por 
eaalqniera  parte  qoe  so  la  mire ;  uí  paea,  eoan- 
do  qnede  termíoado  este  cuadro ,  preciso  será 
que  el  pintor  recien  llegado  trabaje  como  ios 
demás;  los  retraloi  podra  hacerlos  al  óleo, 
dámloscle  |)ara  ello  las  instrucciones  necesa- 
rias. Uoa  urden  del  soberano,  en  China,  mas 
que  00  cualquiera  otra  parte,  os  considerada 
con»  una  casa  sagrada ;  asi  es  que ,  debe  cum- 
plirse,  y  nada  parece  imposible  caando  ea  al 
hijodd  ádo  el  que  la  manda.  Aun  caando  el 
acostumbrado  ejercicio  de  la  meditación  y  la 
plegaria,  y  la  práctica  diaria  de  las  virtudes 
religiosas  y  cristianas  hubiesen  sofocado  casi 
euteramenle  todo  seolimicnlo  de  amor  propio 
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en  el  hermano  Alliret,  conservaba  sin  embar- 
go un  resto  de  aquella  vivacidad  francesa  que 
no  le  permitia  oir  con  indiferencia  las  órdenes 
que  se  la  daban ;  por  esto  dijo  algonaa  vecaa 
que  él  no  se  habia  presentado  aino  como  pin- 
tor de  asuntoa  híatóricoe  y  de  retratos,  y  no 
como  hombre  que  tuviese  que  aprender  loa 
primeros  elementos  del  arte.  Aunque  los  eunu- 
cos y  demás  chinos  que  estaban  presentes ,  no 
comprendiesen  ni  una  .<ola  de  sus  palabras,  co- 
nocian  fácilmente  en  su  físonomia  y  su  actitud 
el  verdadero  sentido  de  ellas;  por  lo  que  tra- 
taron de  estinguir  aquella  Mima  chispa  de  vi- 
vacidad enropea,  qne  indicaba,  según  ellos, 
cierta  indociUdid  qne  debía  ser  reprimidn  á 
toda  coala.  Mortificar  cruelounto ,  sin  al  pare- 
cer notarlo,  y  sin  dar  al  que  se  mortifica  pre- 
teslo  alguno  de  queja  ,  es  una  habilidad  ó  des- 
treza peculiar  á  todos  los  chinos;  siendo  este 
el  medio  que  se  empleó  respecto  al  hermano 
Altiret.  Habia  mostrado  gran  repugnancia  en 
pintar  al  aguada,  por  lo  qoe  no  lardó  n  vene 
obligado  i  hacerlo,  teniendo  qne  mosirarse  ann 
agradecido  á  loa  qne  proeunban  <fe  aqiel  mo- 
do  contrariarle  y  vencer  sn  inclinación.  Pare- 
cía haberle  disgustado  el  qne  se  encargase  á 
los  pintores  chinos  que  procurasen  instruirle, 
y  no  solo  Iuvd  que  sujetarse  á  sus  instruccio- 
nes, sino  basta  mirarlas  como  un  señalado 
beneficio.  Pero  el  tiempo,  la  reflexión,  los  con- 
sejos del  herawno  Caatiglione  y  he  eihorla- 
ciones  de  loa  Padres ,  cnuido  al  regresar  i  casn 
les  decía  lo  macho  que  habia  tenido  que  su- 
frir;.  y -maa  que  todo  esto,  su  sólida  piedad, 
unida  al  interés  de  la  gloria  de  Dios ,  y  de  la 
salvación  de  las  almas,  que  no  perdia  nunca 
de  vista ,  acabaron  por  hacerle  indiferente  á 
todos  lus  tiros  que  contra  él  pudiesen  ser  di- 
rigidos. Dedicóse  pues  con  empeño  á  e^íludiar 
la  costnasbra  duna ,  á  formar  sn  gusto  en  con- 
formidad al  de  loanatnralea,  yá  eaooger  lodo 
Id  bneno  qne  pudiese  haber  en  en  eseaeh ,  ha- 
ciendo en  ello  tan  rápidoa  progresos ,  que  solo 
se  habló  al  poco  tiempo  en  palacio  d<>  la  belle- 
za de  sus  pinturas.  El  trabajo  que  baria  en  pa- 
lacio era  tanto  mas  penoso  por  su  naturaleza , 
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cuaoU)  que  era  iodispeosable  guardar  siempre 
WHi  elíqMli  fastidiosa  é  ioátil ,  que  acababa  de 
baeerie  ihm  íoioporlable:  además,  lua  espe< 
de  de  nía  aislada  en  el  patio ,  eepaeata  como 
casi  ledas  las  babilacioaes  chinas  al  rigor  de 
las  esladoaes,  era  el  taller  desüaado  en  |nla- 
cio  para  los  pintores.  Nadie,  sin  embargo,  se 
habría  atrevido  á  quejarse,  ni  aun  á  procurarse 
alivio  alguno  que  pudiese  preservarle  del  frío 
ó  del  calor  que  se  sufria  en  aquel  vasto  taller, 
segUD  la  estación  que  se  estaba  atravesando. 
No  pndiendo  Alliret  teroúnar  por  si  solo  todas 
las  obras  qne  le  oslaban  confiadas,  tenia  que 
emplear  bajo  su  dirección  en  ellas  á  oíros  pin- 
tores chinos,  haciendo  luego  las  correcciones 
que  creia  necesarias  Con  respecto  a!  peina- 
do, al  vestido  y  al  paisaje,  conFesaba  el  mismo 
Altiret  que  los  hacian  los  pintores  chinos  mas 
pronto  y  mucho  mejor  de  lo  que  él  lo  habría 
hecho  con  todo  su  arle ,  y  empleando  en  ello 
mocho  mas  tiempo.  Aqndh  dodlidad  legran- 
gei  el  aprecio  de  los  demás  pintores,  quienes 
vieron  desde  entonces  en  él  á  an  artista  emi- 
nento  qne  podía  darles  ¿tiles  lecciones ;  de  mo- 
do ,  que  á  pesar  de  consultarles  por  lo  tocante 
al  gusto  y  las  cosluml«res  del  pais ,  no  por  esto 
dejaron  de  considerarle  siempre  como  su  maes- 
tro respecto  de  lo  que  constituía  el  arte  en  su 
esencia.  En  aquella  instrucción  reciproca,  los 
pintores  chinos  aprendieron  del  hermano  Atti- 
reti  no  echar  á  perderlas  figuras  de  sns  cua- 
dros ,  á  pintarlas  con  la  exactitud  y  las  pro- 
porciones debidas,  en  tmt  palabra ,  á  pintar 
hombroii  y  no  monos :  y  por  so  parte  el  her- 
mano Attíret  aprendió  de  los  pintores  chinos  á 
dar  á  sus  paisajes  aquella  agradable  sencillez 
y  aquella  variedad  maravillosa  que  trasporta  al 
alma  fascinando  á  los  ojos.  Uno  de  los  princi- 
pales resultados  que  díó  aquella  mAtua  ínteli- 
gencia  ó  acuerdo ,  fué  la  rcTolucion  que  se  obré 
en  la  pintura ,  que  tomé  desde  entonces  nna 
nueva  forma  en  palacio  y  hasta  en  la  capital 
del  imperio.  Fundáronse  dos  clases  que  no  tar- 
daron en  adquirír  una  y  otra  gran  celebridad . 
mas  bien  que  por  el  crecido  número  df  alum- 
nos que  acudieron  á  ellas  de  todos  los  puntos 
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del  imperío ,  por  los  adelantos  que  hicieroD  : 
eran  sus  profesores  los  hermanos  Castiglione 
y  Altiret.»  En  una  carta  que  eocribié  este  i 
Mr.  d'Assaut  el  día  1  .*  do  noTÍeBri)ro  de  1713 , 
dice  i  corta  diferencia  lo  mismo  qun  Anief ; 
en  ella  el  humilde  hermano  hace  alusión  á  la 
bula  de  Benedicto  \l\ .  Ex quo  smgulari ^  qao 
acaba  de  cortar  definitivamente  la  cuestión  de 
los  ritos  chinos.  Y  luego  añadia :  «  Entré  muy 
tarde  en  la  Compañía  de  Jesús ,  lo  que  prueba 
claramente»  que  no  fué  por  las  preocupaciones 
de  mi  educación;  pero  después  do  haber  en- 
minado  con  detención  los  hombres  y  las  oosaa , 
veo  que  todos  los  jesuítas  que  hay  en  esto  país 
son  hombres  de  una  virtud  acrisolada.  Sinena- 
bargo,  el  Papa  ha  hablado  v  esto  basta,  ni  «na 
palabra,  ni  un  aJt-man  si(|uícra  debemos  hacer 
en  contra:  es  preciso  callar  y  obedecer.  > 

Desde  que  los  misioneros  se  habian  esta- 
blecido en  China, no  había  ningún  emperador 
que  como  Khian-loungse  hubiese  aprovechado 
tanto  do  sus  conocimientos ;  y  sin  embargo, 
no  hubo  príncipe  que  les  tratara  tan  mal ,  ni 
qao  diese  decretos  tan  terribles  contra  el  cris- 
tianismo. Veamos  cuales  fueron  los  héroes  que 
debieron  á  su  furor  la  palma  del  martirio. 

Pedro  Mártir  Sans ,  hijo  de  Andrés  y  de 
Catalina  Jordá ,  nació  en  Aseó  ,  diócesis  de 
To-tosa,  enCatatufia.  Educado  w  Lérida  bajo 
b  dirección  del  doctor  Miguel  Jordi ,  su  tio, 
tomé  el  hibito  de  Sto.  Domingo  en  d  confcoto 
de  aquella  ciudad ,  y  pronunció  solemnemenle 
sus  Tolos  el  día  6  de  julio  del  afio  1698  ;  en 
el  momento  de  la  proft  sion  trocó  su  nombre 
de  Pedro  José  Andrés  por  el  de  Pedro  Már- 
tir ,  como  si  indicase  ya  su  nuevo  iiomUe  el 
martirio  á  que  estaba  destinado.  Julián  Cuno , 
obispo  de  Urgel ,  te  ordené  de  sacerdote  el 
dia  20  de  setiembre  del  afto  1701.  AsegArsse 
qne  dnnnto  el  céreo  que  sufiié  la  dudad  de 
Lérida  en  el  afio  1707 ,  permaneció  Pedro 
Sans  en  ella ,  cuidando  á  los  heridoa  y  á  loa 
moribundos  con  la  piedad  mas  tierna  ;  sos  su* 
periores  lo  enviaron  luego  al  convenio  de  San 
llilcfonso  en  Zaragoza ,  donde  estaba  después 

,  de  ocho  a&os  anunciando  la  palabra  divina  i 
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los  pueblos  de  Cataluña  y  Aragón ,  cuando  se 
le  BOttbró  pm  ir  i  enogeliiar  i  los  id¿la- 
Ins.  AÁ  pues ,  Mlid  «fe  Zaragoza  d  día  SI  de 
jolie  del  aBo  171S  con  otros  religiosos  de  ra 
órden ,  llegando  á  Méjico  eo  el  mes  de  enero 
del  aQo  1713  ,  donde  permaneció  hasta  el  7 
de  marzo  eo  cuya  época  partió  para  el  puerto 
do  Ai-apulco ;  el  día  5  de  aliril  se  embarcó  en 
el  mar  Pacifico  y  llegó  á  últimos  de  agosto  á 
Manila ,  puoto  en  que  se  deleoian  todos  los 
'  donÍDÍoos  destlBadoa  á  China ,  CocUachina  y 
el  ToDg-king.  El  dia  It  de  jooio  de  1718 , 
se  híio  el  P.  Saos  i  la  veb  para  Chioa  eonel 
P.  Mateo,  y  llegó  el  dia  de  San  Pedro  al  puerto 
de  Hia-men  ;  el  P.  Mateo  fué  nombrado  pro- 
vincial de  aquella  misión  ,  empleo  que  ejerció 
durante  dos  años;  luego  el  P.  Sans  desempeñó 
el  mismo  cargo  por  espacio  de  ocho  años,  sin 
dejar  por  ello  de  evaogelinr  con  ardor  la  gran 
proTÍneia  de  Fo*k¡en ,  y  partioolanneDte ,  la 
ciudad  de  Poagan.  Gome  la  saísion  del  Fe-kien 
habla  sido  íiindada  por  los  religiosos  de  Santo 
DoBHige,  procuró  el  Samo  Ponlífice  que  fue- 
sen siempre  de  la  propia  orden  los  prelados 
que  babian  do  dirigirla  ,  áfinde  que  pudiesen 
conocer  y  atender  mejor  á  sus  necesidades. 
Por  otra  parte  ,  procuraron  los  dominicos  cor- 
responder dignamente  i  la  eonfianxa  del  Papa, 
de  modo  que  (aé  so  misión  una  de  bs  mas 
florecientes  del  imperio.  El  seminario  de  las 
Misiones  Estran^eias  tnfo  hasta  estos  éltimet 
tiempos  un  misionero  europeo  ó  indígena  para 
dirigir  á  la  pequeña  cristiandad  de  üing-boa ; 
pero  al  fin  acallaron  por  ceder  su  dirección  á 
los  dominicos.  Fué  nombrado  el  P.  Sans,  des- 
pués de  Maigrot ,  vicario  apostólico  del  Fo- 
Úeo ;  pero  hahióndole  oUi^o  la  peraerscios 
anscitada  ea  el  afio  17t8  á  retirarse  i  Canteo, 
Iné  consagrado  en  esta  ciudad  el  24  de  febre- 
ro del  alo  11S9 ,  bajo  el  titulo  de  obispo  de 
Manrícaslre,  por  o)  franciscano  Manuel  (le  Je- 
sús ,  obispo  de  Nan-king  ,  asistido  de  los  obis- 
pos de  Peking  y  Macao.  Desde  Canlon  ,  tu- 
vieron los  misioneros  que  dirigirse  á  Macao , 
eo  coya  ciodad  Sana  penoaoedé  seis  ates ; 
poblieaodo  cao  el  obbpo  da  la  misma  ooa 
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Apología  del  cristianismo ,  en  contestación  á 
los  edictos*  intimatorios  qae  k»  maodarioaa 
hadao  fijar  eo  todas  partee  cootra  la  reli^oo 
▼erdadera.  Finalmente ,  en  el  mea  de  arayo 
del  año  17t8  salió  Sans  de  Macao  para  diri- 
girse nuevamente  á  su  vicariato  apostólico  del 
Fo-kien.  Deliemos  observar  que  antes  de  la 
persecución  babia  llamado  Sans  á  aquel  vica- 
riato á  los  PP.  Royo  y  Serrano  ,  á  los  que  en- 
vió después  el  P.  Alcober ,  y  que  luego  él 
regresó  con  el  P.  Días. 

Joaquín  Royo ,  natural  de  Aragón,  nació  el 
afio  1690  en  ú  diócesis  de  Teruel ,  y  partió 
para  Oriente  eo  171 3.  Salió  üe  Filipinas  doa 
años  después  con  el  P.  Eleulerio  Guelda  qoe 
se  dirigió  al  Toog-king  y  evangelizó  la  China, 
sin  ser  llamado  hasta  el  año  1722  al  Fo-kien, 
en  el  que  trabajó  con  incansable  celo  por  es- 
pacio de  Teiole  y  cuatro  aBos.  Durante  la  au- 
sencia del  vicario  apostólico,  desterrado  á 
Cantón  y  Macao ,  ateodíó  i  las  oecesidades  de 
los  cristianos  de  Foa-po,  sintiendo  menos  el 
peligro  á  que  se  esponía ,  que  el  ahandeiio  eo 
que  aquel  pueblo  se  hallaha. 

Nació  Francisco  Serrano  en  Andalucía ,  á 
cuatro  leguas  de  Cádiz.  Después  de  haber 
abandonado  ¿  España  en  el  afio  1725  y  de 
haber  permanecido  algunos  meses  en  Manila , 
▼oló  al  llamamiento  de  Sans ,  y  estaba  descm- 
pesando  ya  el  mioisterio  apostólico  eo  Foo- 
gan ,  antes  de  qoe  terminase  el  aHo  17S7.  La 
resolución  y  la  prudencia  con  qoe  desempefió 
las  funciones  evangélicas ,  lo  valieron  el  que  la 
Santa  Sede  le  elevase  al  episcopado  ,  y  le  de- 
signase para  suceder  al  obispo  de  Mauricastre 
en  la  dignidad  de  vicario  apostólico  del  Fo- 
kien. 

luán  Alootier ,  oaeió  en  Gerona  el  alio  1  S9á, 
partió  de  EspaBa  en  el  de  1728 ,  y  despuca 

de  haber  permanecido  algún  tiempo  en  Mani- 
la ,  Macao  y  Cantón  ,  fué  llamado  por  el  obis- 
po de  Mauricastre  al  pais  de  Fou-gao  en  el 
año  1730.  El  cuidado  con  que  culli\ó  por  es- 
pacio de  diez  )  seis  años  la  viña  que  le  fué 
confiada ,  le  fátió  el  titulo  de  provindal  de  la 
ausido  da  Chino. 
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Poé  Francisco  Din  Mlnral  de  Éeíja ,  pae- 
blo  de  Aadalada.  Despoes  de  hiber  pendo 
algaa  tiempo  en  Heoila ,  ee  dirigió  i  Macao , 

don  ie  se  pu30  eo  contacto  con  el  obispo  de 
Mauricaslro,  que  so  lo  llevó  al  Fo-kien,  des- 
linánilole  al  lado  del  P.  Serrano  ,  cuyos  dos 
religiosos  baulizaroo  por  espacio  de  ocho  años 
á  mas  de  mil  doscientos  cbioos 

Seoondado  el  obispo  de  Uanricittre  por  sus 
bermanos,  propegabe  con  giran  Iroto  el  eris* 
tíanismo  en  el  Po>kieo ,  eoando  qd  idólatra , 
IJamado  Tong-ky  tsu  ,  presentó  en  el  mes  de 
jnnio  del  año  17i6  una  denuncia  al  virey  con- 
tra la  comunión  cri.stíana  de  Fou-gan  y  las  do 
las  poblaciones  vecinas.  En  su  virtud  ,  so  dio 
inmediatamente  una  órden  eo  la  que  se  pre- 
venía arrestar  á  lodos  loe  misiooeros ,  asi  como 
tombieo  á  los  dnofios  de  hs  casas  qoe  les  die- 
sen asilo.  Sanst  Royo,  Serrano,  Aloober  f 
Dmi,  se  encontraban  á  la  sazón  en  e!  pueblo  de 
Moyang,  y  habrían  caído  todos  ellos  en  poder 
desús  perseguidores ,  á  no  haberles  advertido 
la  algazara  que  e<«tos  moviao  ,  que  había  lle- 
gado el  momeólo  de  ponerse  en  salvo.  «  ¿Sa- 
béis donde  están  los  europeos?»  preguntó  el 
oficial  Pan  i  María ,  muger  cristiana  hacía  ya 
diea  y  nueve  aOos.  f  Lo  ignoro ,  s  oonlesló 
María ;  y  como  soportase  coo  serenidsd  los 
tormentos  á  que  se  la  sujetó  para  obligarla  á 
hablar ,  dírigiósele  el  oficial  ciego  de  cólera , 
dicicndole  :  e  ¿  Sabéis  que  me  es  muy  fácil 
haceros  condonar  á  muerte? — Podéis  hacer- 
me decapitar,  si  gustáis,  contestó  la  heroína, 
seguro  de  que  será  para  mi  la  muerte  que  me 
dale  la  suprema  dicha. »  En  el  momento  de 
salir  el  P.  Aloober  por  nna  pnerla  trasera,  se 
arrojaron  sobre  él  sus  perseguidores ;  y  como 
i  los  gritos  do  triunfo  qno  diesen  estos  al  ver- 
le, acudiesen  los  cristianos  en  ausilio  del  mi- 
sionero ,  prohibióles  Alcober  que  apelasen  á 
la  violencia  por  salvarle.  No  obstante,  la  dolo- 
rosa  prueba  que  se  le  hizo  sufrir  para  obligarle 
á  deecnbrír  el  paradero  del  obispo  de  Manri' 
oastio,  guardó  Alcober  el  mas  profando  sílen- 
eio ;  no  fué  empero  ail  tna  do  las  criadas,  b 
cual  no  pndieodo  sufrir  la  violencia  de  loo  tor- 
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meatos ,  indicó  é  \m  soldados  el  ponto  en  que 
estaban  ocultos  los  PP.  Días  y  Serrano.  Al 
verse  los  dos  religiosos  en  poder  de  sus  ene- 
migos ,  ofrecieron  á  Dios  el  sacrificio  de  sus 
vidas ;  sin  embargo  ,  apelaron  á  algunos  me- 
'  dios  por  si  podian  salvarse  á  fin  de  continuar 
velando  por  aquella  pobre  comunión  cristiana 
que  iba  á  quedar  en  el  mayor  desamparo.  A 
este  fin  ofrecieron  algún  dinero  que  aceptaron 
loe  soldados ,  pero  no  atreviéndose  después  á 
goardarle ,  lo  entregaron  al  oficial  Fan ,  qnícD . 
no  ooniMito  con  guardarlo  para  si ,  hizo  poner 
tn  el  tormento  al  P.  Diaz  y  abofetear  at  P. 
Serrano ,  por  no  haber  querido  descubrir  el 
paradero  del  vicario  apostólico.  Hó  aquí  el 
modo  bárbaro  con  que  acostumbran  los  chinos 
abofetear  á  los  presos :  está  el  paciente  de  ro- 
dillas ,  teniendo'  tras  él  á  un  empleado  coi  una 
rodilla  en  tierra ,  qne  le  coge  por  el  mechen 
de  pelo  hasta  obligarle  á  poner  boriionlalmenle 
una  de  sus  megillas  sobre  su  rodilla ;  mientras 
hay  otro  empleado  que  tiene  ya  en  la  mano 
un  instrumento  de  metal ,  parecido  á  una  sue- 
la de  zapato ,  pronto  á  descargar  con  toda  su 
fuerza  el  número  de  bofetones  que  ha  fijado  el 
mmdarin.  Basta  uno  de  ellos  á  dejar  sin  sen- 
tido al  hombre  mu  robusto.  Entretanto  el 
cristisBo  qne  había  procurado  un  nuevo  asilo 
al  obispo  de  Mauricastre ,  tomiondo  ser  des- 
cubierto ,  se  presentó  al  prelado  para  anun- 
ciarle el  peligro  inminente  á  que  esponia  á 
toda  su  familia.  <  Querido  amigo,  le  contestó 
el  obispo  ,  ¿  no  hemos  venido  á  este  pais  por 
vnestro  interés?  Si  somos  la  causa  inocente  de 
los  malee  que  se  os  hacen  sufrir,  en  cambio 
nos  veis  siempre  dispuestos  i  compartirloe  con 
vosotros ,  y  hasta  cargar  con  todos  ellos  eoan- 
do es  posible ;  sm  embarga ,  no  quiero  espo- 
neros por  mas  tiempo.  >  Terminadas  estas  pa- 
labras ,  salió  el  prelado  j  fué  á  ocultarse  en 
un  jardin  inmediato,  en  el  que  pasó  la  noche, 
sin  abrigo  alguno  ;  solo  pudo  taparse  el  rostro 
con  so  abanico ,  objeto  ú  adorno  del  que  no 
hay  hombre  que  pueda  dispensarse  en  China. 
Al  día  s^uiento  se  rsgísiró  h  casa  en  qne  ha- 
bía estado  oculto  el  obispo  y  volvió  ápngnn* 
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tarse  á  sa  dueño  ,  aunque  inúlilmenlo ,  por  lo 
que  se  le  redujo  á  prisión  ;  cntooces  el  ani- 
moso prelado  se  preseolú  en  público  ,  do  lar- 
dando en  ser  detenido.  Al  saber  el  P.  Royo 
que  acababa  de  preseotarse  d  obispo ,  imitó 
también  ra  ejempb ;  tiendo  á  loe  pocos  dias 
trasladados  todos  los  misioneros  y  demás  cris- 
líanos  detenidos  á  U  capital  del  Po-kien.  La 
libertad  apostólica  con  que  el  obispo  cooleslo 
al  virey  le  costó  veinte  y  cinco  boletones ,  y 
cuyo  número  se  aunoieotó  después  basta  ochen- 
la  y  cinco ,  sin  que  interesare  en  lo  mas  mi- 
nimo  á  sas  verdugos  su  avanzada  edad  y  el 
estado  de  in  salud  cada  dia  mas  quebrantada. 
No  fueron  menores  los  tormentos  que  snArie- 
ron  los  demés  misioneros,  hasta  que  fué  pro 
nuncíada  su  sentencia  para  ellos  tan  severa 
como  honrosa.  «  Pe-lo-lo  (Pedro  Mártir  Sans) 
se  decia  en  ella  ,  después  de  haber  sido  des- 
lerrado  en  virtud  de  un  decreto  de  la  cúrle , 
ha  tenido  aun  la  audacia,  no  solo  de  llamar  al 
Po-kien  á  etroe  oialm  europeos ,  para  que 
predicasen  en  il  la  religieD cristiana,  aíno  que 
basta  él  mismo  ba  penetrado  en  el  país  disfiua- 
do,  para  poder  ocultarse  en  el  distrito  de  Fon- 
gao,  todo  al  objeto  de  pervertir  los  coraiones. 
Todos  los  que  por  desgracia  han  llegado  á  abra- 
zar su  religión ,  sean  letrados ,  sean  hombres 
del  pueblo,  no  quieren  abjurarla ,  cualesquiera 
que  sean  los  medíoe  qne  ae  empleen  para  obli- 
garlos ¿  ello ;  es  tan  grande  el  número  de  loe 
que  ban  logrado  pervertir,  que  á  cualquier 
parto  que  volvamos  los  ojos  no  vemos  mas  que 
cristianos ;  hasta  en  las  filas  del  ejército  y  en 
los  mismos  tribunales,  cuentan  también  nome- 
rosos  aQliados.  Cuando  esos  europeos  fueron 
presos  y  en  el  momento  de  ser  conducidos  á 
la  capital ,  acudieron  á  su  paso  millares  de 
personas  que  lea  vitorearon  y  tovieron  i  mn- 
ebo  bonof  aeompaBarlea  hasta  la  cárcel;  no 
contentos  con  proeunrles  refreacoa  y  todo  lo 
demás  de  que  podian  disponer,  no  paraban 
hasta  tocarles  los  vestidos  y  declararles  en  voz 
alta  sus  gefes.  Conviniendo  pues  cortar  de 
raiz  todos  esos  males  que  acabarían  por  arras- 
trar al  pueblo  á  la  revuelta;  condenamos  en 

n. 
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conformidad  á  las  leyes  al  referido  Pe-to-lo,  á 
ser  inmediatamente  decapitado  ;  los  cuatro  eu- 
ropeos restantes  serán  igualmente  decapitados 
dentro  el  plazo  marcado  por  la  ley  ;  asi  mismo 
condenamos  á  Ko  á  ser  estrangubdo.  > 

Guando  fué  remitida  esta  senteoeia  á  Pekín, 
partieron  de  la  cérto  órdeneeaecrelaa  para  to- 
dos los  tsong-to  é  vireyea  de  lat  provincias 
del  imperio  ,  en  las  que  se  les  encargaba  bus- 
casen con  empeño  á  los  europeos  que  se  en- 
contrasen en  sus  respectivos  distritos  para 
enviarles  á  Macao ,  y  desde  alli  á  Europa ,  y 
que  obligasen  á  abjurar  el  cristianismo  á  todos 
cuantos  lo  profesasen.  Sí  bien  prodojo  aquel 
acerato  edicto  de  praecripcíonadmirablee  ejem- 
ploc  do  fídelidad ,  no  dejó  de  ser  en  cambio , 
objeto  de  tristes  defecciones.  Mucboa  de  loa 
misioneros  se  ocultaron  en  las  provincias ,  y 
otros  fueron  á  refugiarse  á  Macao  ;  los  sacer- 
dotes de  la  Congregación  de  las  Misiones  Es- 
Irangoras  tuvieron  que  abaudonar  también  la 
provincia  de  Sie4dMuan ,  confiada  i  Enjoberto 
de  Martillat ,  obispo  de  Eerinea ,  el  cual  salió, 
de  Cbína  en  1711 ,  y  murió  en  Roma  nueve 
afios  después.  La  ciudad  de  Macao,  aunque 
ocupada  por  los  portogoeses ,  se  vió  también 
mas  ó  menos  espoesta  á  los  rigores  de  la  per- 
secución ,  como  lo  indica  el  haberse  prohibido 
también  en  ella  á  los  chinos  servir  á  los  euro- 
peos y  frecaentar  las  iglesias ;  basta  se  pre- 
tendía hacer  entregar  la  llave  dd  santuario  en 
que  eran  bantíiados  los  catecámenos  ebínoa, 
lo  que,  sin  embargo,  no  se  llevó  á  efecto, 
merced  á  la  heróica  firmeza  del  P.  Lopes,  pro- 
vincial de  los  jesuila-s.  También  los  misioneroa 
residentes  en  Pekin  se  vieron  á  su  vez  perse- 
guidos, pero  acudieron,  como  siempre,  al 
hermano  Castiglione ,  que  volvió  á  hablar  al 
emperador  por  la  iglesia  perseguida.  Como 
le  bideae  el  emperador  un  regplo  en  pruebn 
dd  afecto  qne  le  profesaba,  le  dijo  el  berauno 
con  la  emoción  mas  sincera :  c  Dígnese  Vuestra 
Magestad  apiadarse  de  nuestra  atribulada  igle- 
sia. »  Al  ver  que  nada  le  contestaba  el  empe- 
rador ,  volvió  á  dirigirle  la  misma  súplica  ;  y 
Hhian-loung  se  limitó  á  decirle:  «Vosotros 
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80Í8  estrangeros  y  do  nbeia  Dueairaa  eos- 
loubrea ;  ya  be  nombrado  i  dos  de  mi  c^rle 
para  que  f  eleo  por  voaotroa  en  las  circoiu- 
tamnas  preaenlea.»  A  los  pocos  diaafoéel 
emperador  en  peregrioacion  á  la  famosa  moD- 
laña  Vou-lao-cban ,  reverenciada  por  los  chi- 
nos como  un  lugar  sagrado;  cuando  regreso á 
úllimos  de  noviembre  del  año  1746,  se  le 
preseolaron  todos  los  jesuítas ,  y  volvió  á  te- 
ner con  Castiglíone  otra  entrevíala ,  qne  lam- 
poco  produjo  resultado  algjuoo.  cNunca  los 
misioneros,  dice  un  jesuíta,  predicaron  con 
tanto  ardor  la  religión  católica  dentro  y  fuera 
de  palacio,  como  durante  la  persecución.  Pre- 
sentáronse dos  ministros  en  la  iglesia  de  los 
jesuilas  franceses  el  dia  22  de  noviembre  del 
año  17Í6  do  orden  del  emperador,  para  con- 
vocar en  ella  á  los  misioneros  de  todas  las 
órdenes,  á  fin  de  tomar ,  en  Tiala  de  las  ra- 
tones que  estof  Altinms  alegasen ,  una  resoln- 
cien  decisiva-  Lejos  empero  de  turbar  á  los 
religiosos  convocados  la  presencia  de  los  dos 
ministros ,  les  enardeció  basta  el  punto  de  ha- 
cer la  defensa  mas  enérgica  de  sus  do»  trinas ; 
declarando  unánimemente  que  no  podian  con- 
tinuar los  misioneros  en  China ,  sino  se  les 
permitia  predicar  la  religión  de  lesucriilo.  Uno 
de  los  dos  ministros,  bombre  altivo  y  enemigo 
dedarado  de  lea  crístianoi,  y  al  qne  no  babia 
prindpe  ni  grande  eo  la  eórte  qne  se  atreviese 
á  contrariarle ,  quedó  en  aquella  reunión  hu- 
millado y  confundido  ;  tuvo  mas  tarde  un  fin 
desgraciado ,  como  casi  lodos  los  perseguido- 
res de  la  fé.  > 

Merced  á  la  ínflaencia  de  aquel  ministro  , 
DO  ae  contestó  al  virey  del  Po-kien  qne  se 
atavióse  á  las  órdenes  anteriores,  qne  pres- 
eribian  enviar  á  su  pais  á  los  estranjeros  sor- 
prendidos en  China ,  sino  que  se  elevó  en 
flonsulta  al  tribunal  de  los  crímenes  la  senten- 
cia proferida  contra  los  cinco  dominicos  y  el 
catt'qui>la  Amhrosio  Ko.  El  tribunal  de  los 
crímenes  confirmó  aquella  injusta  sentencia  el 
día  il  de  abril  del  aQo  17i7. 

Ua  sacerdote  chino  inó  el  qne  anunció  ó  loa 
cantivoi  la  diobosa  nueva  Habiendo  sido  traa> 
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ladado  el  obispo  de  Maurícaslre  á  vna  de  laa 
salas  del  tribunal  para  que  le  fuese  leida  an 
sentencia,  declaró  después  de  baber  oido  su 
lectura ,  que  moria  en  defensa  de  la  religión 
verdulera ,  y  que  no  dudaba  de  qne  aquel 
mismo  dia  iba  á  volar  su  alma  á  la  eterna 
mansión  de  los  justos.-  Luí  go  añadió  que  ro- 
garía á  Dios  fuese  la  China  regenerada  por  la 
luz  del  Evangelio  ;  y  que  queria  ser  en  el  cielo 
el  protector  de  aquel  imperio.  Como  ya  desde 
la  nh  del  tribunal  íbe  ó  sab'r  para  el  suplicio, 
le  fueron  las  manos  aladas  á  ú  espalda,  y  se 
le  puso  un  rótulo  al  pecho  qne  decía  conde- 
nársele á  muerte  por  haber  pervertido  al  pue- 
blo con  sus  falsas  doctrinas.  En  todo  el  trayecto 
que  recorrió  el  misionero  basta  llegar  al  logar 
del  suplicio,  reveló  su  rostro  sereno  la  paz  in- 
terior de  que  gozaba  su  alma  á  medida  que  iba 
acercándosele  el  momento  solemne  de  aban- 
donar para  siempre  h  mansión  dd  dolor  para 
volar  ó  la  celestial  monda.  Al  llegar  á  un 
puente  de  madera,  en  el  qne  regularmente  se 
verificaban  las  ejecuciones,  se  ad\írtió  al  már- 
tir que  se  parára  ;  el  piadoso  olispo  cavó  de 
rodillas,  é  hizo  señal  al  verdugo  do  que  le  con- 
cediese aun  algunos  momentos  para  terminar  su 
plegaria  Algunos  inalantea  después  se  volvió 
hicia  ól  sonriendo,  y  le  dijo :  cMe  voy  al 
cielo ,  ¡cuánto  desearia,  amigo  mío,  viníesea 
conmigo Is  Contestóle  el  verdugo:  «También 
yo  deseo  poder  ir  alguo  dia ; »  y  quitándole 
con  una  mano  el  solideo,  le  decapitó  con  la 

i  otra  de  un  solo  golpe,  hácia  las  cinco  de  la 
tarde  del  dia  26  de  mayo  del  aúo  1747.  (1) 
Tienen  los  chinos  la  superstición  de  creer  que 
al  salir  de  su  cuerpo  el  alnu  de  un  ajusticia- 
do, va  i  arrojarse  sobre  el  primero  que  en- 

I 

(I)  Tal  íur  la  gloniisa  muerte  del  ilustre  prelado  ,  del  gene- 
roM  apAtUtl  catalán  Fr.  Pedro  Mkrtir  Sao» ,  de^poet  de  habar 
aooftdUo  el  Eniigclio  i  k»  ebiwM  por  «fpacio  4e  IníbUi  y  ItH 
alto* ;  de«pue«  4e  habofttt  eoralo  b*  molet  iol  «¡oipt  y  M 

alma  .  lif  liAberlc-  enjupndo  sus  Ugrímas  j  de  darie*  ol  ejemplo 
de  todas  la»  vir(ude!>.  Nu  contenió  coo  iodicar  i  tus  ovejas  el 
eaminodel  Facnfício  que  debían  seguir  p«rk  llegar  A  laíanuitll 
Sion  ,  quiso  él  misino  :^rvirle»  do  gwt  para  que  podieoeo  w^- 
Kuirle  cnn  pa  o  ma»  Arme  j  Kf¡vn.  Por  tu  mImt  ,  »■  Tirtnd .  y 
sobre  lodo,  pur  mí  kIopuso  mirurui.  fiu'  el  I'.  IV><|ro  M.irlir 
Su*  iMo  de  lo»  bijos  que  mu  lustre  dieron  4  la  loligioD  doni- 
irfem.(Nal»M1M.) 
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eaentra  para  vengar  el  suplicio  que  m  le  ha 
hecho  mi&ir ;  asi  es  que,  cuando  va  á  darse 

cl  golpo  de  Doertc  á  la  víoUma,  todos  los 
chinus  huycD  proc¡pilailamei4e  para  evitar 
aquel  íalal  oncuenlro.  Nadie  empero  juzgó  ani- 
mada de  venganza  al  alma  del  venerable  pre- 
lado ;  por  lo  que  lodo  cl  pueblo  después  de 
haber  muerto  aquel ,  fué  á  conteinpiarle  de 
cerca ;  ot  el  verdugo  siquiera  quiso  lavarse 
las  flumos  leiidas  od  su  siDgre ,  sino  qne  fuese 
corriendo  -á  sa  casa,  y  frotando  con  ella  la 
cabeza  de  sus  hijos ,  les  dijo  :  <  ¡Que  la  sangre 
del  santo  os  bendiga !  >  Desde  loego  rompió 
sus  Idolos  y  no  adoró  ya  mas  quo  al  verda- 
dero Dios ,  merced  á  la  inlervencioo  pode- 
rosa del  obispo  mártir ;  además ,  llevó  á  su 
casa  la  piedra  que  habia  servido  para  la 
ejecución ,  y  grabi  en  ella  celas  palabras : 
cEs  la  piedra  desde  la  qoe  el  respetable  már- 
tir Fé  sabió  al  cielo.  >  Como  se  le  dijese  que 
los  que  siguiesen  su  doctrina  surrírian  el  mismo 
suplicio:  c Tanto  mejor,  contestaba,  coDlan- 
dose  ya  en  el  oúmero  de  los  cristianos ,  asi 
irémos  todos  junios  al  cielo.  »  Sabiendo  cl 
mandarin  que  guardaban  los  cristianos  con  res- 
pelo  el  cuerpo  del  mártir,  hizo  trasladar  su 
iiretro  al  pnnio  en  que  eran  depositados  los 
cadáreree  de  los  ajusticiados ;  y  á  pesar  de  ha- 
ber trascorrido  algunos  dias,  se  vió  que  ni 
aan  el  rostro  del  mártir  habia  perdido  cl  co- 
lor ;  querían  los  idólatras  quemar  sus  restos 
sagrados,  pero  lograron  los  crisliaoos  evitar 
aquella  última  proíanadon. 

Poco  tiempo  de;>putis  del  martirio  del  obispo 
de  Mauricastre,  mircaron  loa  iddiatras  en  el 
rostro  de  los  otros  coairo  dominicos  y  el  cale* 
qnisla  Ko ,  dos  camctéres  cbínos  qne  indicaban 
la  clase  de  soplicio  á  qne  habian  sido  conde* 
nados.  A  pesar  de  las  privaciones  que  surrían 
los  confesores  y  de  su  próximi  muerte ,  no- 
tábase siempre  en  ellos  una  dulce  calma  que 
convertía  en  delicias  los  horrores  de  su»  cala- 
bozos, según  se  desprende  de  la  siguiente  car- 
ta, escrita  por  el  obispo  de  Tipasa  al  P.  Ar- 
cángel Miralta :  c^Góóio  no  ofrecer  de  Incoa 
voluntad  i  Jesucristo,  nuestro  salvador,  lo 
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puco  que  por  él  sufrisios?  Por  precioso  qne 
fuese  el  don  que  Vuestra  ReveroDcía  me  ofro- 
ciese,  dejaría  de  aceptarle,  sino  lo  hacia  de 

buena  gana  y  con  la  mejor  voluntad.  Asi  pues, 
al  ufro'jer  á  Jesucríslo  mi  pobre  cabeza,  debo 
hacerlo  con  el  mayor  placer  i  Todos  los  do- 
minicos y  el  cale()uisla  Ko  fueron  estrangula- 
dos á  lus  pocos  dias  eo  su  propia  cárcel  en  la 
tarde  del  27  de  octubre  de  1748. 

La  familia  de  San  Ignacio  tuvo  también  ana 
mártires  como  la  de  Santo  Domingo.  Bajo  la 
protección  de  Francisco  Destaroza  de  Víterbo, 
obispo  de  Nan-kíng.  dirígian  ocho  jesuitas  en 
aquella  provincia  á  unos  sesenta  mil  cristia- 
nos El  a  su  superiiir  Antonio  José  Henriquez, 
quien  desde  Lisboa,  ¿.u  patria,  habia  pateado 
á  China  cou  uo  embajador  que  el  rey  de  Por- 
lugal  eovid  á  Toung-lching.  Las  relaciones 
que  contrajo  Henriques  es  Macao  con  los  mi- 
sioneros que  iban  á  recorrer  los  dos  insperios 
chino  y  anamila,  hicieron  nacer  en  su  corazón  • 
el  deseo  de  consagrarse  á  la  vida  apostólica. 
Dócil  pues  á  las  impresiones  de  la  gracia, 
fué  recibido  Henrifjuezel  dia  25  de  diciembre 
del  año  1727  en  la  Compañía  de  Jesús,  sien- 
do desliuado  algunos  afios  después  á  las  mi- 
siones, que  tanto  habían  oscilado  en  él  la  ca- 
ridad y  el  celo  en  favor  de  los  ohnioa.  Trislan 
de  Athemis,  entró  en  fa  Compalth  el  mismo 
dia  que  Henríquez  el  aQo  1725  ;  profesó  el  2 
de  febrero  del  año  1710,  y  le  fué  confiada  la 
cátedra  de  (ilosofia,  que  desempeñó  á  entera 
satisíat  ríon  de  sus  supi  rieres.  Deseoso  em- 
pero Trislan  de  emplear  su  talento  en  bien  de 
las  misiones ,  se  dirigió  á  Macao  el  aüo  1741, 
de  donde  salió  al  afio  signienle  pan  fa  pro- 
vincia do  Naolting ;  apenas  acababan  de  llegar 
á  ella  Denriquez  y  Athemis,  cuando  fuerou 
presos  y  conducidos  á  Sou-lcbeou,  donde  se 
les  formó  causa.  Habiendo  sido  condenados  á 
la  pi'oa  de  muerte  y  recibido  su  sentencia  la 
sanción  imperial ,  entró  el  carcelero ,  seguido 
de  un  verdugo  en  su  calabozo  el  dia  1S  de 
setieasbra  del  afio  17i8,  y  después  do  haber 
arrojado  la  paja  que  conteniau  los  jergones  de 
loe  márlirea ,  se  presenté  otro  veidug^  pro« 
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viito  de  omrdu  que  les  dijo  en  tono  da  mofo: 
» cVanoeá  enviinM  i  Tiieairo  pmiso,  pen 

qne  gocéis  eo  él  la  eterna  dicha  que  os  está 
prometida.  >  iDsíguieDdo  la  costumbre  de  la 
China,  se  dió  de  comer  á  los  confesores anlos 
de  la  ejecución  ;  pero  como  no  probasen  los 
misioneros  cosa  algunu ,  lo^  verdugos  les  ala- 
ron las  maoos  y  la  cuerda  al  cuello,  sin  con- 
cederles  mas  qne  el  tiempo  neceserio  pera  que 
pudiesen  los  dos  mártires  reeoneiliarse ;  luego 
fneron  estrangulados.  Cuando  un  afio  mas  tarde 
86  procedió  á  la  «ibtmacioD  de  sus  preciosos 
restos,  se  vió  que  estaban  en  el  mas  per- 
fecto estado  do  conscrvacioo.  El  obispo  de 
Nankio,  que  durante  la  persecución  quiso  par- 
ticipar siempre  de  lodos  los  peligros  quo  ame- 
Databan  á  su  rebefio  amado ,  ak^ió  el  dia  I 
de  mano  de  17S0  ina  srala  muerte,  fmiode 
mm  larga  serie  de  privaciones  y  surrímientoa 
soportados  con  noble  constancia. 

Imposible  nos  es  referir  aquí  todos  los  es- 
tragos que  causó  lii  persecución  en  muchas 
comuniones  cristianas,  cd  cambio  de  las  que 
no  tardó  el  cielo  en  haror  estallar  su  justa  có- 
lera sobre  los  perseguidores ,  por  medio  de 
terribles  castigos  que  no  permitieron  descono- 
cer el  bnao  vengador  que  lee  fulminaba.  Tales 
fiienm  un  bambre  cruel  que  asoló  i  la  vez  di- 
ftraites  provincias  del  imperio,  una  guerra 
sangrienta,  seguida  de  lerrible6  y  frecuentes 
reveses,  la  muerte  del  príncipe  heredero,  hijo 
único  de  la  emperatriz,  y  la  de  esta,  seguida 
de  otros  muchos  castigos  no  menos  ejempla- 
res. Veamos  ahora  los  castigos  particulares 
que  snlneron  los  que  tuvieron  una  parte  mas 
6  menos  directa  en  la  penecueion  suscitada 
contra  la  Iglesia.  El  primer  mimstro,  conse- 
jero j  Aivorilo  de  KhWloung,  autor  del  edicto 
de  proscripción,  después  de  habérsele  desti- 
nado al  ejército  de  simple  solilado ,  luego  se 
le  condenii  á  muerte.  El  virey  del  Fo-kicn  , 
perseguidor  encarnizado  del  venerable  obis- 
po de  Manricastre  y  de  sus  compaQeros , 
fué  condenado  también  á  h  última  pena  por 
babor  cometido  la  impmdeneía  de  bacerse  ra- 
par bi  caben  i  la  muerte  de  la  emperatríi , 
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espiando  de  este  modo  los  alentados  oometídoa 

contra  la  rdigion  y  sus  ministros.  El  virey  de 
la  provincia  de  Nanktog,  á  oonsecnencia  de 

una  revolución  promovida  por  la  carestía  de 
comestibles,  no  solamente  íué  destituido ,  sino 
que  se  le  condenó  á  presidio  y  á  hacer  todas 
las  mecánicas  á  que  están  sujetos  los  penados, 
sin  ninguna  consideraciou  al  alto  puesto  que 
antes  oeupán.  Nientras  qne  el  cíelo  vengaba 
de  este  modo  á  la  inocencia  oprimida  con  In 
muerte  de  sus  perseguidores,  b  rflUgion cele- 
braba el  tríonlb  de  sus  mártires  con  toda  h 
pompa  que  requieren  las  Gestas  mas  solemnes. 

El  (lia  1f)  do  diciembre  del  año  17i)0  los 
jrsuitas  (le  Feking,  anunciaron  al  emperador  la 
llegada  de  tres  de  sus  compañeros ,  añadiendo 
que  sus  vastos  conocimientos  en  las  dendu 
de  Europa  podrían  servnrie  de  mucho.  Gomo 
el  principe  autoriiaae  desde  luego  á  los  trec 
religiosos  para  dirigirse  á  la  córte,  entró  el 
P.  Amiot  el  dia  i%  de  agosto  del  afio  1751  á 
Peking,  de  cuya  ciudad  no  salió  ya  hasta  la 
muerto.  A  los  rápidos  progresos  que  hizo  en 
las  lenguas  china  v  tártara,  debui  aquel  cono- 
cimiento profundo  que  adquirió  sobre  la  bis- 
loria,  las  cíeodaa  y  h  Ulerátura  de  h  China. 

La  acogida  que  ae  dispensó  i  histresjeani- 
tas ,  demuestra  la  bdlidad  con  que  pasaban  loo 
apóstoles  del  temor  á  la  esperanza;  no  se  crea 
que  fuese  aquella  vos  mas  duradera  su  pros- 
peridad. Como  fuesen  interceptadas  las  cartas 
(|uc  dirigía  el  Padre  Du-Gad,  superior  de  los 
jnsuitas  franceses,  á  los  misioneros  que  esta- 
ban á  sus  órdenes,  so  avivó  el  fuego  de  la  per- 
seencion ,  viéndose  obligado  el  mismo  superior 
i  ir  siempre  oonito ,  sin  baUar  en  paito  alguna 
un  aáb  seguro.  Ciarlo  dia  en  que  había  agru- 
pados algunos  idólatras  junto  á  su  barquilla, 
pidiendo  á  voz  en  grito  que  les  fuese  entregado 
el  misionero ,  iban  ya  sus  guias  aterrados  á  ae-  ■ 
ceder  á  ello,  cuando  tuvo  Du-fiard  la  feliz  ins- 
piración de  presentarle  ante  sus  enemigos,  di- 
ciendo: «¿Qué  pruelias  tenéis  para  creer  que 
baya  aqd  un  eslnnjero  oeulto?  Miradme  bien , 
y  juagad  si  he  sido  nunca  europeo. »  Al  oír  es- 
tas pahbns,  se  retiraron  los  ¿fieles  conlnndí- 
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dot,  dejadllo  aitpdiliri  la  Hbwtad  de  alejarse; 

después  de  haber  hecho  el  P.  Da-Gad  su  viaje 
á  China  á  la  edad  de  sesenta  y  dos  añus,  sin 
poder  lograr  ser  admitido  en  Peking ,  dol)ia  pa- 
sar aun  cerca  de  treinta  afios  entregado  á  pe- 
sadas escursiooes  evangélicas,  teniendo  por 
últímo  que  abandonar  aquel  país ,  objeto  de 
ana  m»  ardioitea  deaeos,  y  reeanhuvarae  eo 
Ganton  á  10  de  enero  de  1770.  Foeron  dele- 
nidos  en  la  proTÍnda  de  Nankiiig  eineo  jeaoi'- 
laa  poriBgiiescs ,  quedando  algunos  de  elloa 
muy  mal  parados,  de  resultas  de  loa  tormen- 
tos que  tuvieron  que  sufrir 

El  emperador,  durante  cuyo  reinado  eran 
ejercidas  aquellas  crueles  persecuciones,  con- 
tiouaba  utilizando  los  conocimientos  de  los  mi- 
aíoneroa.  cPara  oomplaoerle,eacribiaeljeaiiH 
ta  Amiot,  el  difunto  P.  Chalier  invenló  el 
moao  reloj  délas  vísperas»  obra  qne  haaia  en 
Europa  seria  conaiderada  como  una  maravilla, 
ó  cuando  menos  por  una  obra  maestra  en  el 
arte;  para  él  inventó  el  P.  Benoist  la  célebre 
máquina  del  valle  de  San  Pedro,  á  Gn  de  procu- 
rar vistosos  juegos  de  agua  que  embelleciesen 
los  jardines  de  sa  palacio  europeo ,  construi- 
do bajo  la  direceion  del  hermano  Castiglione. 
Pira  complaoerle  acababa  también  el  bemnao 
Teobaldo  de  conslrair  un  leen  aot^anta,  qne 
di  como  unoa  cien  paaoa  aligoal  qne  los  ver- 
daderos leones  qoe  representa ,  ocultando  cui- 
dadosamonte  en  su  seno  lodos  los  resortes  que 
le  dan  movimiento.  Es  verdaderamente  asom- 
broso que  ese  humilde  hermano  Teobaldo,  con 
sos  limitados  conocimientos  en  el  arte  de  re- 
lojería, haya  podido  inventar  naa  miqnina 
qne  endem  todooaaalo  bsy  de  mas  difieil  y 
eomplicado  en  la  mecánica.  TambieaelP.  Se- 
gismundo ,  miaionero  de  !a  Propaganda ,  ha 
emprendido  para  complactr  al  Principe ,  la 
confección  de  otro  autómata  que  debe  tener 
la  forma  humana ,  y  andar  como  \o»  hombres ; 
si  logra  dar  cima  á  su  obra ,  ctono  no  lo  dudo , 
es  muy  probable  que  el  emperulor  le  mande 
dar  deapnea  á  aa  aalómata  naevaa  fiuiultadea 
animalea :  cLe  baa  heebo  andar,  h  diri,  lue- 
go paedea  hacer  toaabiea  qaebabk»  Tcaaa* 
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do  el  emperador  di  ana  drden ,  debe  camplirsa 
i  todo  traaoe,  por  mas  que  ha  jan  de  venteraa 

imposibles ;  porque  á  fuerza  de  oirse  honrar 
con  el  pomposo  titulo  de  hijo  del  cielo ,  ha  lle- 
gado el  emperador  casi  á  creerse  que  es  omni- 
potente. El  gusto  de  este  principe ,  varia  casi 
como  las  estaciones  ;  al  principio  era  admira- 
dor de  la  mAaiea  f  de  los  juegos  de  agua ,  y 
hoy  absorvea  toda  an  ateaeion  la  maqainaria  y 
loa  boqaea;  aolb  en  la  pintura  ba  aiaaifealado 
hasta  el  presente  uaa  afición  constante.  >  Hé 
aquí  porque  los  hermanos  Castiglione  y  Atti- 
ret  conservaron  su  aprecio  ;  á  instancias  do  la 
emperatriz  madre,  hizo  aceptar  al  primero  el 
mandarinato  ;  también  quiso  nombrar  mas  tar- 
de á  Atlirct  mandarín  del  (ic-bol,  sitio  impe- 
rial de  Tartaria»  donde  va  el  emperador  i  en- 
tregarse i  loa  placeres  de  la  casa,  y  ea  el  qaa 
tiene  pahcíoa  y  jardinea  tan  bermoaoa  como 
los  del  mismo  Peking.  Véase  la  aeaeillet  ebn 
que  refiere  Altiret  en  una  de  sus  cartaa  aqnel 
incidente  de  su  vida :  «r  A  las  seis  de  la  tarde 
se  rae  ha  presentado  el  t>oang-koan,  encar- 
gado de  mis  obras,  diciéndome:  <r¿Cómo  es 
que  00  se  os  haya  comunicado  la  orden  del 
emperador?»  G(Mttaslé  al  eunuco  que  no  aa- 
bía  i  qué  órdea  ae  referia,  c  El  emperador 
acaba  de  nombraroa  mandarín  eon  el  título  da 
Lang-tcboang,  dijo,  y  el  ministro  habría  ddli- 
do  comunicaros  ya  la  órden ;  es  probable  que 
lo  haga  esta  noche,  d  Con  efecto ,  serian  como 
cosa  de  las  nueve  cuando  se  presentó  el  mi- 
nistro á  palacio  y  me  hizo  llamar ;  al  verme  me 
dijo:  < Ta -hi  (os  felicito)  por  baberos  nom- 
brado el  emperador  maadarin  de  enarlo  dr- 
den.  9  Entonces  le  anpliqné  interpaaíera  an  ia- 
floeada  cerca  dd  emperador,  i  fin  de  qaa 
S.  M.  se  dignase  retirarme aqael  título;  pero 
él  de  ningún  modo  qaiao  conaantíren  ello,  di- 
ciéndome que  asi  como  el  hermano  Castiglio- 
ne y  otros  europeos  lo  hablan  aceptado ,  podia 
yo  también  aceptarle  del  mismo  modo.  Y  como 
aun  yo  insistiese,  me  interrumpió  el  ministro 
dieiéodome ,  que  no  ae  me  relevaría  del  man- 
daríaalo,  ana  cuando  no  Inese  mu  que  por  la 
repogoaaeia  qne  moetraba  en  aceptarlo.  Caaa- 
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do  ni  r]ía  siguiente  i'»a  el  ministro  á  salir  pan 
el  palacio  imperial,  le  roiloré  las  súplicas  que 
le  habla  hecho  ya  la  víspera ,  y  el  me  (•()nte>ló 
que  no  tema  el  emperador  la  inlencion  de  mor- 
tíGcarme  ad  lo  mas  mínimo ;  pero  que  ya  le 
habhríi  de  nodo  que  no  tonate  i  nal  mi  re- 
•ialeDcia.  flabíéndoiM  dirigido  yo  poeai  horas 
deapaea  á  palacio,  el  enperador  ne  hito  Ua- 
nar  para  qae  le  Tíeee  tirar  el  arco ;  llegando 
yo  al  mismo  tiempo  que  él  al  punto  qae  im 
había  designado.  Al  verme,  me  dijo  con  ama- 
bilidad :  c  Ven ,  ven ,  acerca l  '  para  verme  linir 
la  flecha ,  y  quédale  conmigo  para  ver  cuaiilo 
ocurra;;»  hallábanse  con  él  lodos  sus  hijos  y 
loa  graodea  de  «o  imperio.  Después  de  haber  li- 
rado algaoae  Hechas,  me  miró  alemanenle,  y 
cono  no  tíoso  en  mi  gorro  la  seBal  osada  por 
los  maodaríDes,  preguntó  ai  mínlsiro  sino  ha- 
bía comunicado  sus  órdenes ,  á  lo  que  contestó 
csle  aQrmalívamenle  diciéndole  entonces  las 
razones  en  que  yo  me  apovaba  pomo  acpplar 
el  nuevo  lilulo.  El  emperailor  solo  conlosló  con 
HO  hong;  terminada  la  ceremoiia,  me  dirigí  á 
la  habilacíon  del  paheio  en  que  acostumbraba 
trabajar ,  y  á  la  que  no  lardó  en  presentarse 
oí  emperador.  Al  arrojarme  á  sis  plantas  para 
darle  gracias,  según  la  costumbre  del  pais,  por 
el  beneficio  qaeacababa  de  dispensarme,  m  di- 
jo: «¿Con  qué  no  quieres  ser  mandarín?  ¿Qué 
es  lo  que  le  impide  acoplar  csle  cargo?  Y.  M. 
sabe  la  causa,  le  conleslé.  »  Luego  de  entrar 
en  la  sala  víó  su  retrato,  al  que  halló  muy  pa- 
recido, si  bien  me  hiio  retocar  en  él  alguna 
cosa;  en  seguida  se  sentó,  mandándome  i  mi 
que  hiciese  otro  tanto,  y  que  ne  cubriese  para 
estar  con  mas  comodidad.  MienUras  estaba  ha- 
ciendo en  el  retrato  las  variaciones  que  él  me 
había  indicado,  volvióme á  hablar  delmanda- 
rinalo  dicicndome:  «¿Por  qué  no  quieres  ser 
mandarin?  ¿  Por  ventura  el  hermano  Casliglio- 
ne  y  los  demás  europeos  que  eslan  en  el  tri- 
bunal de  aslroQumía,  no  son  religiosos  como 
tú?  s  Entonces  le  contesté  qne  el  hemano  Cas- 
tiglione  en  mandarín  á  pesar  snyo,  y  que  los 
otros  solo  lo  eran  por  pertenecer  á  un  tribu- 
nal. «Paee  bien,  repuso  el  empendor,  tA 
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también  perteneoeris  á  uno  de  los  Iríboaales. 

—  No  >é  el  chino  con  bastante  perfección,  para 
poder  hablar  y  darme  á  comprender  fácilmen- 
tt:,  le  conleslé,  ni  mucho  menos  para  enten- 
der á  ios  demás.  s>  Esta  conlestaciun  debió  al 
parecer  satisfacerle,  puesto  que  pasé  á  otra 
cosa,  y  á  Dios  gracias,  se  me  ha  dejado  des- 
de entonces  en  pat,  no  volviéndoseme  á  hablar 
de  este  asunto.  Convencidos  los  jesuítas  de  qi^ 
creia  el  emperador  hacer  por  ellos  cuanto  le 
era  posible ,  honrándoles  de  esta  manera  ,  pro- 

i  curaban  evitar  en  lo  posible  aquellos  honores , 
á  íin  do  poder  hablarle  con  mas  libertad  siem- 
pre que  las  circunstancias  lo  exigiesen.  Hom- 
bres  como  ellos  no  podian considerar  que  fuese 
el  mandarinato  una  gracia,  ni  mocho  menos  pen- 
saban hallar  la  gloria  de  Dios  en  lo  qne  solo 
habría  podido  ser  la  satisfacción  del  amor  pro- 
pio, caso  de  que  hubiesen  de.seado  la  dignidad 
que  se  les  concedía.  La  conduela  observa<'a  por 
el  hermano  Alliret  en  aquella  oca.^ion,  fué  la 
admiración  de  los  idólatras,  quienes  no  cesaban 
de  ponderar  su  desinterés,  y  de  gran  utilidad 
para  los  mmvos  cristianos  que ,  solo  vien»  en 
aquel  acto  de  generosa  abnegación,  el  efecto 
de  la  virtud  que  lo  había  ínsfúrado. 

El  ninisiro  preguntó  al  hermano  AUiret  si 
llegaría  á  noticia  del  rey  de  Francia  el  que  el 
emperador  hubiese  nombrado  mandarin  á  uno 
de  !<us  subditos;  basta  esta  prcgunla  para  in- 
dicar el  esplendor  que  procuraban  los  misio- 
neros dar  ai  trono  üe  Francia  en  aquellos  re- 
motos países.  Denuéstnio  asimisno  el  modo 
lavonble  con  que  los  letndos  hablabnn  siem» 

'  pro  de  su  pais  i  los  misioneros,  c  Vuestro  pre- 
cioso reino,  les  decian,  es  la  China  de  Euro- 
pa :  todos  los  demás  Estados  se  creen  en  el 
deber  de  seguir  vuestros  usos,  vuestras  máxi- 
mas y  vuestros  rila-?,  a  Lo  que  contribuyó  lam- 
bicu  en  gran  manera  á  dar  á  los  chinos  una 
alta  idea  de  la  Francia,  dice  el  P.  Amíol,  fué 
el  ver  que  baUan  sido  construidos  en  aquel 
reino  casi  todis  los  objetos  de  lujo  que  ha- 
bía en  el  pahcío  del  emperador  y  los  de  los 
grandes  de  su  oérte  ,  de  modo  que  puede  de- 
cirse que  hay  tantas  flores  de  lis  en  el  palacio 
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imporial  do  PcVing  como  en  el  Louvre  y  en 
Versalle>.  B  Adi'niás,  luibia  algunos  jóvenes 
cbioos  quo  bubian  pudidu  admirar  la  civiliza- 
eioB  francesa,  por  haber  «do  cBviadoa'áPiris 
por  loa  jotniUs  i  aegiür  ana  esladioa.  i  6d  de 
qoe  lea  podíoseo  aecnodar  un  día  eo  laa  Itreta 
del  apostolado.  Cuando  en  17  (i  2  rugió  la  tem- 
pealad  sobre  la  cabeza  de  los  jesuítas ,  tomó 
bajo  su  protección  ol  ministro  Berlín  á  los  jó- 
venes que  enviaron  á  Paris,  poniéndoles  en  un 
seminario  para  que  terminasen  la  teología,  y 
haciéndoles  recorrer  después  las  principales 
oíidadea  del  reina,  i  lii  do  que  se  pnrieaenal 
corriente  del  oslado  en  que  so  hallaban  on 
Franclalaindnalríiy  haartea,  anteado  que 
regresasen  á  Chloa.  Al  llegar  aquelloa  jóvenes 
á  su  patria ,  buscaron  un  asilo  en  una  casa  fran- 
cesa ;  y  el  P.  Benoisl  c«críb¡ó  al  ministro  Ber- 
lín el  maili»  con  que  había  dispuesto  de  los 
presentes  de  que  eran  aquellos  jóvenes  porta- 
dores, asegurándole  haberlo  hecho  lo  mas 
conTenieotemenlo  para  aaegnnr  ol  bien  do  b 
religión  y  el  honor  y  la  gloría  de  It  Rvioia. 

Loa  hemanoa  <áatíglione  y  Attirat  debían 
terminar  su  carrera  en  nna  misma  época. 
Cuando  Khíang  loung  supo  qoe  el  primero  ha- 
bía cumplido  ya  setenta  afios,  quiso  recom- 
pensar sns  largos  servicios  ,  honrándole  de  un 
modo  público  y  solemne ;  consislió  aquella 
honra  poco  comnn  en  regalarle  seis  piezas  de 
toh  de  aoda  finlainua ,  nn  rico  Inje,  nn  co- 
llar de  ágato  y  nm  carta  escrita  por  el  miamo 
emperador,  en  la  quo  ensalzaba  mucho  las 
virtudes  del  humilde  religioso.  Todos  estos 
regalos ,  dispuestos  en  uno  de  los  palacios  de 
verano  del  emperador ,  siluado  á  alguna  dis- 
tancia de  la  capilal ,  fueron  trasladados  <i  Pe- 
king  en  andaa  por  ocho  bonbres  que  vestían 
la  librea  imperial ,  preeedidia  der  nna  nuno- 
roaa  niAaica ,  qne  como  todia  lu  de  aquel 
paia ,  atronaba  los  oidos  de  mi  Jarea  de  espec- 
tadores ;  luego  sognían  detrás  tualro  manda- 
rines á  caballo ,  y  un  magnate  do  la  corte , 
encargado  de  dar  cumplimiento  alas  órdenes 
del  emperailor.  Al  llegar  aquel  nutjeroso  cor- 
tejo á  las  puertas  de  Pekiog ,  se  pisieroo  las 
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guardias  sobro  las  armas,  y  destinárorse  algu- 
nos soldados  para  abrir  la  marcha  y  contener 
al  inmenso  pueblo  que  de  todas  partes  acudía  , 
para  preaéndaraqnd  acto  imponente.  I>eapnea 
de  haber  recorrido  ol  cortejo  dos  largas  callea 
qne  tenían  nnia  de  hora  y  media ,  llegd  ni  co- 
legio de  los  jesuítas  portugueses,  y  en  d  qno 
estaban  adornados  el  frontis ,  las  puertas  y  loa 
palios  de  piezas  de  damasco  y  de  banderas. 
Todos  los  mis  eneros  de  las  tres  casas  de  la 
Compañía  estaban  reunidos  en  el ,  y  admitie- 
ron con  todas  las  ceremonias  que  el  caso  re- 
quería ,  loa  ricoa  praaenteo  hechoa  á  nnd  do 
aua  hermanoa.  Mny  poco  aobroví?¡¿  empero 
tk  hermano  CaaUgíione  á  aqnolloa  honorea, 
poealo  qne  mnrió  ol  miamo  año  1768  en  quo 
les  recibiera  ,  á  la  avanzada  edad  de  setenta 
anos.  El  hermano  Altíret  conlalia  sesenta  y 
seis,  cuando  espiró  el  día  8  de  di*  iembre  del 
año  176K  ;  durante  su  enfermedad  dijo  aquel 
humilde  religioso :  c  ¿Sabéis  lo  que  pienso  al 
termo  en  ha  callea  de  Pekiog  en  medio  do  nn 
pueblo  numeroao  qno  me  «dialruye  el  paao? 
Oa  k»  dír¿  francamente :  Ertt  cari  d  úmeo 
que  conoce  aqui  el  verdaiero  Bw.  iCnintoe 
hay  en  este  mundo  que  no  tienen  la  misma 
dicha  I  ¿  Oué  has  hecho  para  atraer  de  este 
modo  sobre  ti  las  gracias  del  Señor?  n  Pocos 
momentos  antes  de  espirar ,  csclamó  Atliret 
con  trasporte :  « { Qué  hermosa  devoción  la 
que  ao  enalba  en  loa  noviciadoi  de  nncatra 
Compaftia!  t  Se  referia  é  la  devoción  do  fai 
Santísima  Virgen  ;  teniendo  la  dicha  de  morir 
el  día  de  su  Inmaculada  Concepción,  c  El  em- 
perador .  dice  el  P.  Amíot ,  en  recompensa  do 
los  antiguos  servicios  que  le  prestó  Atliret , 
(lió  doscientos  laels ,  equivalentes  á  mil  qui- 
nientas libras  francesas ,  para  sus  funerales. 
El  quinto  Régulo,  heranno  dnico  del  empe- 
rador, hixo  informar  varita  vocea  i  an  hijo  del 
calado  del  reUgioeo  dnranle  su  enfermedad ,  y 
después  de  su  muerto ,  del  día  en  que  se  ve- 
rificaría el  entierro,  pan  enviar  al  primero  do 
sus  eunucos  á  llorar  en  su  nombre  ante  el  fé- 
retro, y  acompañar  luego  los  restos  de  Atli- 
ret á  su  última  morada.  Solo  después  de  mu- 
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chas  súplicas ,  logramos  evitar  cumpliese  el 
enriado  del  principo  con  una  triste  ceremoma 
que  nunca  podiamos  agradecer  debidaneoto  al 
prioeíiie  que  la  babiaditpiieito.  >  Unieaneiite 
qnedaroB  ta  China  dos  pintores ,  uno  de  los 
caales  era  un  jámila  alemán,  llamado  Ignacio 
Sikelpart. 

£1  hermano  Bazin ,  poco  antes  medico  de 
Thahmas-kouly-khan ,  llegó  el  año  1767  á 
CanloD  ,  para  dirigirse  á  Peking ;  pero  oo  se 
le  permitió  pasar  mas  adelante.  Hacia  aquella 
miima  época  eayd  enfermo  el  quinto  hijo  do 
Khiang-Ioung ;  por  lo  que  ae  preguntó  i  los 
jcsnilas  sí  conodan  á  algún  europeo  que  es- 
tuviese versado  en  la  medicina ;  saliendo ,  en 
virtud  de  su  contestación  ,  un  correo  en  busca 
del  hermano  Bazin.  Como  no  se  permitia  la 
permanencia  de  uiogun  estranjero  eu  Cantón 
después  de  haberse  alejado  los  buques  euro- 
peos ;  y  como  por  otra  parte  Maceo  había  de- 
jado  do  ser  en  aquella  época  un  asilo  seguro 
pan  los  jesnilas ,  acababa  do  dirigirse  el  her- 
mano Baiio  con  el  P.  Lefebvre,  superior  gene- 
ral de  las  misiones  de  la  Compañía ,  á  la  isla 
de  Francia.  A  la  llegada  del  correo  imperial , 
todo  Cantón  se  puso  eu  movimiento  para  bus- 
car al  hermano  coadjutor ,  queriendo  los  man- 
darines obligar  á  los  portugueses  residentes 
en  Macao  á  que  descnbríesM  el  paradero  del 
religioso ;  en  la  imposibilidad  empero  de  ha- 
llérsele,  se  escribié  al  Indoaian  y  hasta  á  Bu- 
ropa  para  hacerle  volver.  Muy  lejos  estaba  en 
Tardad  el  humilde  religioso  de  pensar  si  quiera 
en  las  investigaciones  de  que  era  objeto,  ruar- 
do  el  buque  que  conducía  al  P.  Yentavon  á 
China,  le  tomó  en  la  isla  de  Francia  y  volvió  á 
conducirle  á  Cantón ,  de  donde  salieron  los  dos 
religiosos  para  Peking  é  18  de  octubre  del 
alio  1768.  El  P.  Venlavon  líié  colocado  cerca 
del  emperador  en  calidad  de  relojero  é  maqui- 
■isla;  encargéeele  al  poco  tiempo  que  hicie- 
se dos  autómatas,  que  andasen  ,  llevando  en 
la  mano  un  pequeño  tiesto  de  flores.  De  acuer- 
do con  el  superior  de  los  je>uitas  franceses  en 
Peking ,  obtuvo  aquel  religioso  que  se  permi* 
líese  al  P.  Lefebvre  residirán  Cantón;  Uio  $A 
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mismo  el  emperador  algunas  otras  concesiones 
que  indicaban  ir  siempre  en  aumento  el  apre- 
cio y  confiania  que  le  inspiraban  los  jesnltai. 
c  Cuanto  mas  avania  en  edad ,  eeeribia  el  P. 
Venlaveo,  mas  quiere  el  emperador  á  los  eu- 
ropeoe ;  lauto  él  como  los  grandes  de  su  im- 
perio conGesan  que  nuestra  religión  es  buena, 
y  que  solo  se  oponen  á  su  predicación  por  ra- 
zones de  política  que  no  pueden  desatender 
por  no  lurl  ar  la  paz  en  sus  estados.  Además, 
saben  las  nunterosas  conquistas  que  los  euro- 
peos han  hecho  en  las  Iiidias ,  y  temen  que 
hagan  otro  tanto  respecto  é  la  China ;  sí  pu- 
diésemos desvanecer  en  ellos  este  temor ,  no 
tardaríamos  en  alcanzar  toda  la  libertad  que 
deseamos  para  diíimdir  las  sanias  doctrinas  del 
Evangelio.  » 

Las  sospechas  que  inspiraba  el  cristianismo, 
pur  el  mero  hecho  de  ser  europeos  los  encar- 
gados de  predicarle ,  dieron  origen  en  el  mes 
de  noviembre  dd  afio  1768  i  una  nueva  per- 
secución que  duró  basta  el  mes  de  febrero  del 
ano  siguiente,  y  aun  mucho  mas  en  varios 
puntos ;  puesto  que  en  el  Sse-tchouan ,  di- 
rigido por  Püttier,  obispo  de  Agathópolis, 
empezó  aquella  persecución  por  el  sacerdote 
Gleyo  del  seminario  de  las  Misiones  Estran- 
geras,  y  se  prolongó  haí>ta  el  afio  1777. 
Cuando  Gleyo  fué  reducido  á  prisión,  el  obis- 
po de  Agathópolis  se  reingíó  á  la  provincia 
de  Chen-sí ;  procurándolo  aquel  viage  el  me- 
dio de  hacerse  consagrar  por  el  obispo  ita- 
liano de  aquel  vicariato.  Pedro  Marcial  Cibot, 
natural  de  Límoges ,  que  llegó  á  Macao  en  el 
año  1769  ,  uno  de  los  jesuítas  mas  sabios  de 
Peking,  dice  que  todos  los  misioneros  habrían 
sido  espulsados  de)  Celeste  Imperio ,  á  oo  ha- 
ber sido  la  proteecísn  que  Ies  dispensaba  Khiaii- 
lonng ,  por  conoser  mejor  que  nadie  la  febe- 
dad  do  las  acussciones  dirigidas  contra  ellos , 
y  ¿  no  haberse  hecho  un  deber  de  protegerles 
y  conservarles  en  sus  estados.  «Durante  la 
perscf  ucion  le  osle  año  (1771) ,  quo  ha  du- 
rado cerca  «e  seis  meses  ,  añade  Cihc  t ,  .se  ha 
publicado  in  edicto ,  por  el  cual  üe  prohibe  la 
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del  imperio ,  al  paso  qoe  se  declara  en  el  mis- 
mo Cilicio  que  no  contieno  nada  f,ilso  ni  per- 
judicial. El  emperador ,  los  ministros ,  los 
grandes ,  lodos  están  tan  convenciiios  do  ello  , 
«¡OS  no  Imq  querido  condenar  á  muerte  á  uio- 
gon  cristiano:  aoto  «a  han  propaesto  jnttmi* 
darlaa. »  En  al  afio  177S  ealallÓ  no  obitante 
la  peraecocíon  eon  TÍolanda  en  el  Konei- 
tcheoa ,  y  pronto  se  conocieron  también  sus 
tristes  efectos  en  ia  parle  oriental  del  Sie- 
Ichouan. 

Ei  <lia  12  de  enero  del  año  1773  llegaron 
á  Peking  dos  nuevos  jesuítas  ,  á  saber  :  el  P. 
MeríeoorI,  bajo  el  Ululo  de  reloj  ero ,  Y  el 
bermano  Pand  en  calidad  de  pinlor.  Khían- 
lonng  diapnso  que  fneeen  nmediataniente  ad- 
mitidos ,  para  qoe  pudiesen  entregaran  nno  y 
otro  al  ejercicio  de  su  profesión ;  en  su  virtud, 
el  P.  Mericourt  fué  destinado  á  la  relojería  al 
lado  del  P.  Arcángel ,  carmelita  descalzo ,  mi- 
sionero do  la  Propaganda ,  y  del  P.  Ventavon, 
jeenita ;  mientras  que  el  hermano  Pansi  debía 
oonlnbiir  con  los  PP.  Damaaceno  y  Poirol  á 
terminar  seis  hermosos  cuadros.  Loa  dos  nne- 
Toe  misioneroe  habían  llevndo  in  lelescopio 
de  reflexión  y  una  máquina  nenn^tíca ,  de  la 
que  fue  el  P.  Benoist  el  primero  en  dar  á  co- 
nocer sus  efectos  al  emperador ,  que  se  com- 
placía después  en  esplicarlos  á  sus  cortesanos. 
Esta  circunstancia  nos  obliga  á  completar  aquí 
la  biografia  de  Miguel  Benoist.  A  fin  de  satis- 
facer cale  la  cnríoaidnd  del  emperador ,  que 
aín  cesar  le  pregmtaba  acarea  de  la  geografia, 
le  hito  un  mapth^mundi ,  qne  tenia  doce  piéa 
7  medio  de  longitud  sobre  seis  y  medio  de 
altara  ;  había  en  él  todos  los  países  nuevamente 
descubiertos ,  y  solo  babia  de  continuar  los 
que  han  suprimido  nuestros  modernos  geó- 
grafos ,  restableciendo  de  este  modo  en  aquel 
mapa  la  verdadera  posición  de  muchos  puntos. 
Escribid  ademis  una  Jíemoria ,  en  h  qne  dea- 
pies  de  haber  dado  laa  esplicadones  necesa- 
rias acerca  de  los  globos  lerriqneo  y  celeste , 
espoDÍa  los  sistemas  modernos  acerca  del  mo- 
vimiento de  !a  tierra  ,  el  de  los  planetas  ,  y  en 
partioaiar  el  de  los  cometas ;  luego  hacia  tam- 
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bien  mención  de  todo  enasto  se  habia  practi- 
cado en  Europa  para  perfeccionar  la  astrono- 
mía y  la  geografía  ;  dé  los  hombres  observa- 
dores que  habían  «ido  enviados  á  varios  puntos 
del  globo  ;  de  los  viages  hechos  al  polo  y  al 
ecuador  para  la  medida  de  un  grado  del  me- 
ridúino ,  ele.  Fué  entoncee  nombrada  nna  oo« 
misión ,  compuesta  de  letradoe  y  miembros 
del  tribonal  de  malemiticas ,  para  examinar 
aquel  mapa  que ,  después  de  haber  sido  ob- 
jeto durante  dos  años  de  vivas  discusiones , 
acabó  por  merecer  la  aprobación  unánime  de 
sus  jueces.  Khiang-louog  mandó  entonces  que 
se  hiciese  una  copia  de  aquel  mapa ,  para  con- 
aervar  el  original  en  m  palacio  y  depeailar  h 
copia  en  el  arebivo  qne  coitenia  laa  cartas 
geográGcas  del  imperio.  Háda  aqnella  misma 
época  ae  hiio  nn  mapa  general  del  imperio 
chino  ,  que  contenia  todos  los  países  limítrofes ; 
y  aunque  el  grabado  sobre  el  cobre  no  fuese 
conocido  en  China,  quiso  Khiang-loung  que 
fuese  el  nuevo  mapa  grabado  sobre  planchas 
de  aquel  metal ,  bajo  la  dirección  del  P.  fie- 
noial.  El  misionero  qne  no  tenia  ningui  cono- 
cimiento en  el  arte  de  grabar tíósc  obligado 
á  recurrír  á  las  obras  de  Eoropa ,  pan  esti- 
din*  e!  modo  de  grabar  al  baril ;  li^o  le  fué 
preciso  qnseñar  á  grabar ,  inventar  prensas  al 
tórculo  para  imprimir  los  grabados  ,  y  amaes- 
trar á  los  qne  debían  hacer  uso  de  ellas.  El 
mapa  general  que  debía  grabarse  contenía  cien- 
to y  cuatro  hojas ,  de  dos  piés  y  dos  pulgadas 
de  andio  cobre  nn  pié  y  dos  pulgadas  y  media 
de  hrgo  cada  nna;  y  ain  embargo,  fiieron 
grabadas  todas  ellaa  con  una  prontitud  y  pre- 
cisión que  dejaron  aaembrado  al  misionero. 
Luego  á  fuerza  de  precauciones ,  se  logró  im- 
primir un  ejemplar ,  que  fué  presentado  al  em- 
perador ,  el  cual  mandó  qne  se  imprimiesen 
basta  cien  ejemplares ,  necesitándose  para  ello 
diei  mü  cnatrocientas  hojas  de  papel.  En  breve 
debió  ocnparae  el  P.  Eenoiatenotraímpraaion 
qne  era  aun  mucho  maa  diffcSl  qne  la  anteriw. 
Había  enviado  Khiang-loung  á  Francia  diez  y 
seis  magníficos  dibujos  de  batallas ,  qne  fue- 
ron grabados  á  cspensaa  de  Luis  XV,  bajo  la 
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dirección  do  Cochin  ;  y  luego  acompañados  de 
sus  dibujos  ori(^ÍDales  y  de  doscicnlos  ejem- 
plares impresos ,  fueroD  enviadas  aquellas  plao- 
chas  DaevMMBle  á  la  CUiia.  Al  Uef^  é  Pe- 
kín en  el  mes  de  diciembre  del  afio  177S, 
quiso  «l  emperador  que  ms  operarioa ,  dirí^ 
fSidiM  por  oí  P.  BoDoist ,  sacasen  de  ellas  nue- 
vos ejemplares  ;  pero  como  no  se  trataba  ya 
de  1.1  impresión  de  nn  simple  gral>ado  como  el 
del  \m\yi  uonnral ,  sino  do  un  trabajo  fino  y 
delicado  ,  tuvo  que  ¡idoplar  el  misionero  mu- 
chas precauciones ,  tales  como  la  de  inventar 
mía  nueva. prensa ,  mojar  el  papel,  componer 
ona  nneva  tinta  y  enjugar  ettidadosamenle  la 
plancha »  á  fin  de  no  alterar  en  lo  mas  mínimo 
la  delicadeza  del  grabado  y  obtener  una  im- 
presión clara  y  que  revelase  hasta  el  menor 
de  los  i!p|  \lles  en  él  contenidos.  De  este  modo 
si^  n!itiivi(Mon  ojemplares  ,  que  si  bien  no  eran 
como  los  lie  Paris ,  demostraban  no  uLslanle 
la  inteligencia  de  ios  operarios  chinos.  Tal  fn6 
el  último  trahaju  que  hiio  en  China  el  P.  Mi- 
guel Benoist,  victima  de  una  apoplegia,  que 
solo  ie  díó  el  tiempo  necesario  para  recibir  lo.s 
sa»  l  amentos  ,  llevándole  al  sepulcro  el  dia  23 
de  oi  tu' n>  do!  año  1774.  Khian-gloung  costeó 
sus  funerales ,  v  dijo  ante  toda  su  córte  :  «Era 
un  hombre  de  bien  ,  y  muy  celoso  para  mi 
servicio  ;  »  palabras  que  habian  hecho  ilustre 
i  lodos  los  desoendíentos  del  finado ,  sí  hu- 
biese sido  este  un  tártaro  6  un  chino. 

Guando  en  el  aOu  1774  se  sopo  en  Pekíng 
el  bre?e  qoe  enprimia  á  la  Compañía  de  Jesús, 
ae  nokí  en  el  emperador  y  en  varios  magnates 
de  su  córle  una  impresión  dolorosa.  El  Rdo. 
Mouly,  iazarista,  que  ha  visitado  ,  á  una  legua 
do  aquella  ciudad ,  el  cementerio  de  ios  jesuí- 
tas franceses ,  hablando  del  antiguo  refetorio 
de  aquella  casa»  decía  en  1835:  cAqueOt 
misma  sala  que  se  había  víalo  en  otro  tiempo 
adornada  <  on  un  gran  número  de  retratos  de 
eminentes  jesuilas ,  no  conserva  boy  dia  mas 
que  dos  de  olios  ,  por  haber  desaparecido  lo- 
dos los  domas  en  medio  de  los  desastros  de  la 
persecución.  Los  dos  retratos  que  aun  se  ven 
eo  ella,  son  los  de  los  PP.  ParreDoio  y  Bour- 
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]  geois :  están  colocados  en  cada  lado  de  un  lar- 
!  go  epilalio  escrito  por  el  P.  Amiol ,  en  noro- 
¡  bro  de  lodos  sus  hermanos ,  cuando  supieron 
que  acababa  de  «eran  ilustre  Sociedad  disueiia 
en  Europa.  Aunque  no  estoy  dotado  de  una 
esquíaíla  aensiNUdad,  mi  coraxon  se  conmo- 
vió profundamente,  y  surcaron  mi  rostroabun- 
dantes  lágrimas  á  la  simple  lectura  de  aquel 
epitafio.  Está  escrito  en  iatin  ;  á  posar  de  la 
consistencia  del  papel  y  de  oslar  pegado  á 
una  plancha  de  madera ,  el  tiempo  y  la  hu- 
medad han  borrado  por  desgracia  como  unas 
trea  Ibwas;  hó  aqni  eí  eoBleudo  de  aquel 
epitafio :  Aquí  yacen  varios  miaioneros  fran- 
ceses pertenedentee  á  h.  célebre  Sociedad, 
boy  tan  perseguida ,  que  eo  todas  partes  en- 
señó y  promovió  el  culto  debido  a!  verdadero 
Dios.  Como  hijos  sumisos  de  la  iglesia  católi- 
ca ,  no  hubo  peligro  á  que  no  se  espusieran 
para  procurar  su  triunfo  ;  después  de  haber 
hecho  brilhr  la  antorcha  de  la  fé  en  estas  re- 
gioues,  no  puraron  hasta  hacer  florecer  ei 
ellas  las  denciaa  y  ha  artes«  En  cambio,  ha- 
llaron en  esta  tierra  estrafia  la  paz  de  que  c^ 
recen  sus  hermanos  en  el  anelo  que  lee  vid 
nacer.  Orad  por  todos  ellos. 

<rNü  me  atrevo  á  hablaros  de  nuestras  des- 
gracias ,  escribía  el  superior  de  los  jesuítas 
franceses  residentes  en  Pekiog  á  uno  de  sus 
amigos ;  á  pesar  de  toda  bresigoacioD,  puedo 
aseguraros  qoe  tengo  el  eoraaon  desgarrado ; 
ipureaaea  empero  hasta  laa  hecee  el  eálíi  de 
aumiguni»  Diehoaos  nosotros ,  sí  animados  de 
los  generosos  sentimientos  del  apóstol  de  las 
Indias  y  el  Japón,  sabemos  decir  con  él: 
«amplios,  Domine,  amplius.  d  Entre  los  in- 
finitos males  que  nos  aguvian ,  ninguno  nos  ha 
sido  tan  aensible  como  el  que  esperinienlamus 
en  el  mes  de  febrero  del  presente  alio  177S. 
Babia  en  el  colegio  ona  magnifica  iglesia, 
construida  á  la  europea ,  cuyo  mommenlo  au* 
gusto  de  la  piedad  y  celo  de  los  principen 
cristianos,  dominaba  esta  magnífica  ciudad, y 
anunciaba  á  su  modo  la  gloria  dol  verdadero 
Dios.  No  tenia  el  oriento  nada  lao  bello  y  tier- 
no. £1  dia  ó  fiesta  de  Santa  Catalina  de  Ricci, 
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tía  del  respetable  y  santo  anciano  úc\  mismo  ' 
nombre  que  hay  en  el  castillo  de  San  Aogelo, 
filé  «1 P.  SoDo  4  celebrar  en  ella  h  ¿Iiídm  mi- 
M,  nn  hora  ailei  de  la  en  «joe  acoelnmbran 
á.eomer los  ehinoi.  Apants  podo  tensinarel 
aanlo  sacrificio,  tan  fiwrle  era  el  olor  qne  m 
sentía ;  asi  qne  hubo  entrado  en  su  cuarto , 
oyó  ya  el  espantoso  p;rilo  de  « fuego,  hay  fue- 
go en  la  iglesia,  d  Era  empero  ya  tan  viólenlo 
el  incendio,  que eo menos  de  una  hora  quedó 
el  templo  enteramenle  arruinado.  Al  día  si- 
goienle  mandó  el  emperador  á  sns  ministros 
qne  aa  Informasen  de  lo  qne  sn  abaeloKhang-lii 
había  dado  para  la  ooostruccion  de  la  iglesia 
qne  acababa  de  ser  prosa  de  las  llamas ;  y  co- 
mo se  le  dijese  que  dió  Khang-bi  un  ouan, 
cuya  suma  equivale  á  la  de  setenta  y  cinco  rail 
libras  francesas,  Khian-loung  nos  hizo  entre- 
gar la  misma  para  la  reconstrucción  de  la  igle- 
sia. Aquella  gracia  fué  pronto  seguida  de  otra 
qne  era  ann  mncho  mayor ;  había  en  la  igle- 
sia tres  grandes  y  magnifieu  inscripciones, 
hechas  por  el  mismo  emperador  Kbang-hi  con 
su  pincel  rojo ,  lo  que  es  el  mas  rico  presente 
que  puede  hacerse ,  y  del  que  solo  se  conoce 
el  precio  al  ver  el  caso  que  hacen  de  ¿I  los 
chinos.  Tenemos  una  de  osas  iuscripciunes 
imperiales  escrita  en  tres  caractércs  ,  quo  es 
una  frase  atenta  qne  dirigió  Kbang-hi  al  P.  Par- 
rennin,  colocada  en  el  salón  en  qne  aoostnm- 
hramos  recibir  i  los  grandes;  y  he  visto  á  un 
principe  de  la  angra  desenbrirse  ante  ella  y 
retirarse  por  respeto  á  un  ángulo  del  salón. 
Según  las  costumbres  del  país ,  es  siempre 
una  falla  el  perder  alguno  de  aquellos  presen- 
tes ,  falta  que  es  preciso  confesar  al  empera- 
dor;  en  su  virtud,  presentaron  ios  PP.  del 
colegio  un  escrito  al  emperador,  suplicándole 
se  dignase  perdonarles  la  bita  qne  tan  ínvo- 
Inntaríamente  habían  cometido.  El  emperador 
les  recibió  con  aquel  aire  beaévolo  que  le  es 
!;in  familiar  cuando  quiere ,  y  les  perdonó  co- 
mo se  perdona  siempre  una  falla  que  se  sabe 
ser  involuntoria;  luego  para  reparar  su  perdida, 
mandó  á  su  antiguo  ministro,  que  lo  era  en- 
tonces del  imperio,  que  preparase  bellas  ios- 
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cripciones  para  la  nueva  iglesia,  c  Oniero 
escribirlas  yo  mismo,  añadió  el  emperador; 
las  escribiré  con  mí  pincel  rojo. »  Tan  pronto 
como  se  supo  esta  noticia,  lodo  d  mundo  fué 
á  felicitar  á  nuestros  padres ;  hasta  hubo  al- 
gunos cristianos  que  consideraron  como  una 
verdadera  dicha  el  siniestro  ocurrido.  Desde 
entonces  estamos  mas  tranquilos,  porque  se 
está  reconstruyendo  la  iglesia,  que  no  será 
menos  grande  y  magnifica  de  lo  que  antes  lo 
era.  Por  mas  que  procuremos  ocultar  en  lo 
posible  nuesiFSs  desgracias,  siempre  llegan  á 
saberlaa  .nuestros  neófitos,  que  se  muestran 
inconsolables;  si  bien  evitan  ¿  su  vez  hablar* 
nos  de  sus  males  y  de  los  nuestros ,  por  no 
contristar  mas  nuestro  ánimo.  Han  llegado  de 
diferentes  provincias  para  celclM-ar  aqui  las 
íieslas  de  Pascua  ma.<;  do  (liiscieDlos  cri.slianüs; 
su  fervor  nos  ha  enlernccido  lanUt  mas,  cuanlo 
que  nos  ha  sugerido  la  idea  de  que  es  proba* 
ble  sigan  siempre  del  mismo  mcndo....  ¡Vana 
eaperania,  sino  se  procura  leemplazamos  en 
breve!  ¡Qué  hombres  los  Loppin,  los  Boy, 
los  Beuth,  los  Forgeoty  tantos  otros  como 
nuestra  provincia  ha  procurado  á  la  China ! 
Cuando  hace  ya  muchos  años  les  vimos  par- 
tir, no  nos  cansahamos  de  admirar  su  piedad , 
su  celo,  su  abnegación,  su  recogimiento  y 
aquel  espíritu  interior  que  les  hacia  tan  fácil 
la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Yo  tuve  la 
dicha  de  seguirles  sin  tener  sn  perfección  cris- 
tiana ,  y  he  visto  que  desde  que  estoy  aquí, 
lejos  de  desmentirse  eo  ellos ,  ha  ido  siempre 
en  aumento  ;  [iiicsto  que  después  de  haber 
llenado  una  carrera  útil  y  gloriosa  á  la  reli- 
gión, murieron  santcts.  Ya  que  no  fallan  luic- 
no8  misiímeros  entre  los  religiosos  j  saccrdolos 
qoe  han  queridu  participar  de  los  áurrinwenlos 
y  trabajos  de  la  Compafiía ,  que  no  «e  tarde 
en  enviamos  á  algunos.  ¡Dios  miol  | Cuántas 
almas  van  á  caer  nuevamente  en  las  tinieblas 
de  la  idolalria !  ¡Y  cu  nías  ,  á  no  fallarnos ope* 
rarios,  podrían  salir  de  ellas!  Aqui,  Dios  me- 
diaiile  ,  aun  podremos  sostener  algimos  años 
la  fé.  merced  á  nuestro  modo  de  \\\iy  \  la 
protección  que  se  nos  dispensa  en  pslacío ; 
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pero  M  SOBOS  nuBortilM ,  y  ciiudo  MUboí, 
volforá  PekÍDg  i  seguir  la  desgraciada  saerlo 
do  las  demás  misiones. » 

Félix  de  Rocha,  antigoo  jesuíta  portugués, 
presidente  á  b  sazón  riel  tribunal  de  matemáti- 
cas, fué  encargado  en  elaQo  1774  de  ir  á  for- 
mar en  el,Tibel  la  carta  geográfica  de  una  pro- 
vincia QuevameDle  couquislada  por  los  chinos, 
atafosaado  oob  eal»  laolíro  el  Sfetchcuan , 
OD  el  qvo  coDtinnalia  au  la  ponccndoB,  y 
dondo  logrd  h  libertad  el  aaoerdole  CHoyo , 
¡meo  desde  el  aüo  17C9.  A  los  primeroo  años 
de  su  cautiverio  recibió  aquel  misiouero  gran- 
des favores  del  cielo  ,  puesto  que  comulgó  un 
dia  miraculosamenle  en  su  cárcel ,  y  luego  le 
fué  revelado  lodo  lo  que  había  do  aconiecerle 
en  su  largo  caaliverio.  Restituido  nuevarneule 
en  el  a5o  1771  i  los  eríslianos  qno  amos  ha- 
bia  ovangeliiado,  solo  penad  on  sosleoer  y 
aonontar  an  ié  basta  que  lo  aorprendió  te 
muerte  el  dia  6  de  enero  del  aDo  1786.  A 
inslaneias  de  otro  jesuíta,  Khian-loung  permitió 
al  procurador  de  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda residir  en  Cantón ,  donilc  se  había 
visto  obligado  á  buscar  un  asilo  para  librarse 
de  la  pcrsecucioD  de  ciertos  portugueses,  que 
pretettüan  eüiir  ba  puertas  del  Celesta  Im- 
perio á  lodos  los  apéaloles  de  las  demás  na- 
ciones. 

En  el  mes  de  agosto  del  propio  aflo  1777, 
quiso  KhiaD-iouog  dar  una  nueva  prueba  de 
su  benevolencia  á  los  antiguos  jcsuilas.  Ha- 
biendo recibido  Ignacio  Sikelparl  la  úrden  de 
ir  a  retocar  un  cuadro  en  uno  de  lus  reales 
sitios ,  el  emperador  aparentó  creer  por  pri- 
men vez  que  la  mano  del  pintor  temblaba. 
c¿Qiié  edad  tenéis?  le  preguntó.  ~  Setenta 
altos.  ^¿Por  qni  no  lo  babeís  dicbo  antes? 
¿Acaso  potáis  lo  que  hice  por  el  hermano 
Caslíglione  cuando  llegó  á  esa  misma  edad?» 
Con  efeclo,  el  dia  21  de  seliemlire  se  repitió 
la  mi^na  ceremonia  de  que  hemos  hablado 
antes  en  honor  de  Sikcipart .  en  una  ocasión 
tanto  mas  oportuna ,  cuanto  que  había  entón- 
eos en  Peking  un  concurso  do  dies  mil  letrados 
do  todos  las  provincias,  qoo  bahin  de  reeibir 
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gpndoa  anperioros ,  y  quo  estaban  deslinadot 
i  sor  un  día  mandarines  do  laa  eiudades  de 

China.  Los  honores  que  á  su  vÍ8la  fueron  tri- 
butados á  iin  misionero,  os inn^^able  qno  po- 
dían contribuir  á  que  mirasen  en  lo  sucesivo 
con  mas  respeto  al  (  ristianismo. 

Por  desgracia  fueron  desapareciendo  uno  á 
uno  todos  los  antiguos  jesuítas :  Cibol,  que  llevó 
su  modoMm  basta  ú  punto  do  no  querer  publi- 
car bajo  su  noaribra  ninguna  do  sus  obras,  murid 
en  Poking  el  día  a  de  agosto  dd  affo  1780. 
Jacobo  Francisco  Maria  Dollíeres  ,  que  nació 
en  30  de  noviembre  del  afio  172S  ,  fué  ad- 
mitido en  la  CompaBia  de  Jesús  el  año  17i4, 
partió  para  la  China  con  Cibol  en  el  a&o  1758, 
y  murió  el  dia  Si  de  diciembre  del  año 
1774.  «Misionero  incansable,  dice  de  él 
Uüurgeois ,  coosagrabn  d  dia  ni  Cfeidcio  do 
buenas  iriiraa,  y  sua  noc&ea  al  osludio ;  y  soto 
por  un  iBTor  especial  dol  aíeto  no  sucumbió 
antes  i  sos  continuas  fatigas.  Cuando  poseyó 
las  lenguas  tártara  y  china,  se  dedicó  á  la  aa- 
tronomia  ,  sin  dejar  por  esto  de  catequizar  en 
menos  de  un  año  á  muchos  indígenas  y  de  oír 
mas  de  tres  mil  confesiones.  Se  nos  considera 
aquí  como  dependientes  del  palacio  imperial , 
por  to  que  nunca  podeaaoa  aalir  de  b  dudad 
«n  obtener  autos  permiso ;  y  sin  eaibargo , 
tograba  aiempro  DoUierea  bneer  continuas  es- 
cursiones  de  cincuenta  y  sesenta  leguas  pan 
predicar  la  fé  á  los  pueblos ,  sin  que  Doecuol 
gobierno  se  opusiese  á  ello.  En  las  horas  que 
le  quedaban  libres  ,  traducía  al  tártaro  nues- 
tras principales  obras  de  devoción  ;  tenemos 
de  él  un  Catecismo  cbíao  que  ha  hecho  un 
bien  infinito :  on  una  sola  vea  biso  imprimv 
mas  de  ciocosuta  mü  ejemplare» ,  quo  fuorsi 
repartides  por  todo  el  imperio. »  El  brere  da- 
do en  el  afto  1773  causó  en  el  alma  do  Do- 
Hieres  una  herida  profunda  ,  incurable ;  aolo 
vio  ya  desde  entonces  males  en  lo  presente 
y  un  desborde  general  en  lo  porvenir  :  el 
triste  cuadro  que  se  le  ofrecía  á  la  vjsln  le 
causó  la  muerte.  Colás,  natural  de  Thionvilie, 
matoinilico  de  pelado  y  misionero  laborieao , 
atcoaabió  al  dolor  qit  le  etuaó  la  muerto  de 
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aníg».  Amiot  alcmií»  la  edad  de  seteota  y 
líele  anos,  narieiidoenPekiogeBéld6l794. 

CAPITULO  XXVI. 

Hemos  visto  como  Manila  dorante  iioa  larga 
serie  de  aftos,  dió  un  número  considerable  de 
animosos  apóstoles  á  la  China.  También  era 
proeedeote  de  aquella  meirópoli  española  de 
laa  BÍiioiMi ,  digoa  émula  de  Goa ,  OMtrópoli 
portasaen,  el  IwBdira eünerdhwrio qm  M 
i  cirilizar  las  íilae  de  loe  LadroMe,  Tiailadae 
por  Magallanea ,  aslei  de  leminar  av  eiísteD- 
oía  en  las  Filipinas. 

Diego  Luiá  de  Sanvitores  ,  hijo  de  una  de 
las  mas  ilustres  familias  de  Burgos,  eii  Castilla 
la  Vieja ,  habia  sido  llamado  de  un  modo  cn- 
leraiMate  proTÍdeneial  á  abrazar  la  regla  de 
•  Saa  IgMdo ,  y  ae  kabia  preparado  con  alga- 
.  iiaemlMooaiqaekacía  de  vea  en  eflaodo  en  el 
campo,  i  la  obra  de  las  Misíoaei  Bslraageras, 
objeto  de  eos  deseos ,  desde  sus  mocedades. 
Acababa  de  restablecer  de  una  enfermedad  que 
lo  habia  conducido  á  los  bordes  del  sepulcro, 
cuan<lo  su  superior  local ,  le  permitió  consa- 
grarse ,  por  un  voto  especial ,  á  aquel  minis- 
terio, bajo  los  aaspieiee  de  San  Francisco 
XaTÍer  y  del  glorieea  P.  Vanselo  Praacíaco 
Maetrílli,  mánír  en  el  Japón.  Deatíairoale  i 
las  Filipinas  para  doode  ae  embarcó  en  mayo 
del  año  1660  y  al  pasar  por  delante  del  ar- 
chipiélago de  las  Marianos  todavía  envuelto  en 
las  tinieblas  del  paganismo,  no  pudo  contener 
sus  lágrimas  y  se  arrojó  á  los  piés  de  su  cru- 
cifijo para  rogar  á  Dios  que  no  abandonase 
aquel  pobre  pueblo ,  síotieodo  un  presenti- 
mieBlo  de  que  llegaría  un  día  que  podría evaa> 
geliiarle.  Llegado  en  jnlio  del  alio  16€l  i  laa 
Filipinas ,  no  perdió  de  vista ,  en  medio  de 
los  frutos  abundantes  do  so  celo,  aquellas  is- 
las ,  las  primeras  del  Orienlo ,  que  habían 
sido  descubiertas  por  Magailane,"? ,  pero  que 
los  españoles ,  ocupados  entonces  on  mavorcs 
empresas ,  babian  casi  abattfíonado.  María  Ana 
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de  Austria ,  esposa  de  Felipe  IV  ,  rey  de  Es- 
pafia ,  y  madre  de  Cárlos  11 ,  sab^ora  del 
trista  ealado  Bumlenqiie  ee  hallabtn  sua  mo- 
radoraa,  ■aniM ai deaeo  de  qae  lea  laeia 
anmiciado  el  Evangelio.  SanviÚNaa  eaeríbid 
entoaeea  al  jaraita  Nitard  (1 )  eonfcaor  de  aqoe* 
lia  princesa,  á  6n  de  que  le  rogara  que' lo- 
mase bajo  su  protección  aquel  archipiélago,  y 
dispusiera  fuesen  enviados  á  él  algunos  misio- 
neros. El  dia  24  de  jumo  del  año  1665  , 
Felipe  IV  mandó  al  gobernador  de  las  Filipinas 
que  propordoMae  á  aquel  religioM  y  á  los 
oompafieroa  de  ao  apoilolado ,  loa  medioa  da 
tvaaperte  neeenrioa.  Sanvüarea  eh'gíó  ei  ha 
Filipinas  al  P.  Tomás  Cardenoso  y  en  Méjico 
á  los  PP.  Luís  de  Medina ,  Pedro  de  Caiaao- 
va ,  Luis  Morales  y  Lorenzo  Bustiílos ,  y  por 
último  en  el  mes  de  julío  del  año  1668  ,  Me- 
dina y  Casanova  desembarcaron  en  Guaham  , 
ana  de  laa  diez  y  siete  islas  ó  grnpo  de  islotes 
de  que  ae  eompena  el  archipiélago  de  los  La- 
dranea ,  que  Saavitarea  deneauné  lalaa  María- 
nae ,  en  honor  de  María  Ana  de  AoUria. 

La  raxa  indígena  se  designa  en  el  país  bajo 
el  nombre  de  chamorra  ó  chamorrin  y  también 
chamorris  ,  nombre  que  seria  difícil  justificar 
de  un  modo  satisfactorio  ;  quizás  sea  debido  á 
una  equivocación  de  los  compaficros  do  Ma- 
gallanes ,  conservándose  después  por  la  fuerza 
de  h  eoitomhre.  Como  quiera ,  ba  indigonas 
aataban  dlridídoa  en  trea  claaea :  loa  aablea , 
nuUoat ;  loa  aemí-Boblea  atduuit,  y  Iw  hom- 
bres del  pueblo ,  mangatehanp.  Loa  matoaa 
mandaban  á  las  dos  claaea  reaMileÉ,  y  eran 
constructores  de  piraguas ,  guerreros  y  pes- 
cadores. Los  atchaots  gozaban  del  privilegio 
de  ayudarles  bajo  ciertas  condiciones ;  y  en 
coaoto  á  los  mangatchangs ,  especie  de  parias, 

fl)  Jim  Kfifwl»  NMItri  é  mOmii ,  ■■tani  a»  Mk«mt- 

taio .  M  Austria  ,  estri)  i>n  la  sor:¡e'J,td  de  Jps>i<i  «m  el  al»  IttSl. 
Llamulo  i  la  córte  del  eDiperador  Ft  ruundo  III ,  fué  oonbnda 
coafesor  de  la  archiA^mM  María .  á  quien  acompañó  cuu4o 
▼ím  *  Bspilto  pm  «aMWCM  Faüpe  IV  l>wpuet  de  U  mBerie 
d»  P«li^ ,  h  rén  madre  la  dió  «I  eargo  de  jnquiiidor  general , 
y  le  hiio  entrar  en  el  mini'iterií)  Ihibj  mlu  |n  rdido  ma»  larde  el 
favor .  «e  retiró  á  Roau,  ámit  íue  aomJtrada  embajador  #a 
Er'i'aRa  dementa  X  b  wmhii  mtáufaim  y  «Map  4$ 
Bdtaa,  mmuth  mm*  Om  mm  lula.  (Nata  d«l  nal.) 
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estaba  prohibida  la  navegacioo.  La  lengua  I 
aquellos  isleños  no  tieno  ninguna  jtalabra  I 
para  designar  la  divinidad  ;  de  lo  que  de>lujo  el  i 
P.  Gobien  que  aquellas  gentes  do  habian  con- 
cebido QÍDgttna  Un  de  aii  Ser  topremo.  Oinit 
pereoias  anloríudae  pretenden  qoe  rejoaban 
alganas  va^sae  creencias  entre  ellos.  B¿  aqd 
cuales  eran  sus  ideas  sobre  «i        del  niun> 
do.  Ponían  ó  Fonlan  ,  hombre  muy  ingenioso, 
vivió  un  gran  número  de  años  en  los  espacios 
imaginarios  que  exislian  antes  de  la  creación ; 
cuando  su  muerte,  encargó  á  sus  hermanas  que 
bícienn  con  su  pecho  y  espaldas  el  cielo  y 
tierra ,  eon  su  ojos  el  mI  y  b  Innt  y  con  ene 
cejas  el  ano  iris.  Los  maríanes  rcoonocian  la 
inmortalidad  del  alma :  según  ellos,  el  hom- 
bre que  moria  tranquilamente  y  sin  ningún 
dolor ,  iba  al  paraíso  gozando  de  los  abundan- 
tes frutos  que  dán  sus  árboles ;  ai  paso  que 
aquel  cuyos  últimos  momentos  eran  viólenlos 
y  agitados ,  iba  al  inüerno ,  llamado  por  ellos 
Sassalagobam.  Conocían  el  diablo  bajo  el  nom- 
bre de  iaiji  6  «mili  (maligno  espirito. )  Creían 
qm  si  alguna  persona  destruía  el  apoyo  de 
mía  casa ,  el  alma  del  que  la  había  construido, 
no  dejaria  tarde  ó  temprano  de  vengarse  de 
semejante  acción.  Según  ellos,  el  diablo  per- 
mauecia  entre  los  vivos,  maqu¡n;in<lo  .siempre 
la  maldad.  Afortunadamente  la.s  alnia.s  de  sus 
antepasados  se  oponian  á  las  tentaciones  dia- 
bólicas, y  acodian  en  su  ausilio  en  el  momento 
del  peligro.  HalMa  afanas  mu  poderosas  que 
el  demonio  y  otrai  que  no  lo  eran  tanto :  las 
primeras  habian  pertenecido  á  hombres  intré- 
pidos y  activos  ;  las  segundas  á  los  perezosos 
y  cobardes.  Las  mugeres  también  tenían  alma, 
pero  de  meno.s  valor  que  la  de  los  hombres  ; 
y  so  estaba  en  duda  si  la  teniün  los  niangal- 
cbaogs.  Una  cosa  muy  singular  era  el  temor 
que  ÍDspíraba  á  los  marianos  el  ave  Carolina 
llamada  otag:  presagio  de  mal  tiempo,  su 
aparicioQ  en  aquella  costa  siempre  era  de  nn 
funesto  agüero.  En  el  peligro  y  en  la  necesi- 
dad, ios  indígenas  invocaban  é  los  antis  (al- 
mas de  los  difuntos, )  primero  con  voz  natural, 
y  si  el  pelig;ro  ó  necesidad  continuaban,  eo 
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tono  mas  alto  y  por  último  á  grandes  voces. 
Aquellos  fuertes  gritos  .signi6caban  :  c  Almas 
de  los  finados,  socorrednos,  si  amasteis  á 
vuestra  familia,  d  Los  makanas  ó  hechiceros 
que  desempeñaban  una  especie  de  sacerdocio, 
se  dividian  en  dos  clases :  una  oompaesta  de 
mtttufaUkanges ,  no  hacia  mas  que  mal ;  otra 
de  nobles ,  siempre  hacia  bien.  Estos  últimos 
procuraban  buenas  pescas,  felices  viajes,  abun- 
dantes cosechas  y  una  temperatura  convenien- 
te. Losmakanas,  para  consultarlos  en  sus  pre- 
diccione.i ,  guardaban  en  sus  casas  los  cráneos 
de  sus  muertos  encerrados  en  algunas  cestas. 
Además  de  aquellos  hechiceros,  algunos  eamtit 
(curanderos  de  ambos  sexos),  se  dedicaban  i 
la  cura  de  enfermedades  especiales ,  tales  como 
dislocación  6  fractura  de  miembros,  heridas 
de  toda  clase,  calenturas,  etc. 

El  gefe  Kipoha ,  recibió  con  bondnd  á  los 
PP.  Medina  y  Ca.«anova  ,  quienes  después  de 
haber  plantado  una  gran  cruz  en  la  playa, 
como  para  tomar  posesión  de  la  isla  en  nom- 
bre de  Jesucristo ,  regresaron  á  sn  nave,  acom- 
paliados  de  les  principales  indígenas.  Bebiendo 
rogado  al  P.  Sanvítores  que  desembarcase , 
comenzó  su  apostoiit  lu  ,  celebrando  los  santos 
misterios  para  |>edir  á  Dios  la  conversión  de 
aquel  pueblo  infíel ,  evangelizándolo  en  el  idio- 
ma local  que  habia  aprendido  durante  el  víage. 
A({uella  primera  alocución  dió  por  resultado  la 
oonveision  de  mil  quinientos  oyentes.  Eligióse 
la  población  de  Agídla  como  centro  de  la  mi- 
sión y  de  los  trabajos  apostólicos ,  y  Kipoha 
dió  á  Sanvítores  el  terreno  necesario  para  edi- 
ficar ana  iglesia  y  la  casa  de  los  jesuítas.  El 
superior  se  trasladó  con  Medina  á  Gouabam  , 
envió  á  Casanova  á  la  isla  de  Rola  y  mas  tar- 
de á  Cardenoso  y  Morales  á  la  de  Tinian  ,  cu- 
yas magnificas  ruinas  ,  demuestran  que  aquel 
suelo  tnvo  sus  diasde  prosperidad  y  grandeia. 
En  presencia  de  aquellos  rostes  de  construceio> 
nes  colosales  el  ¿nimo  queda  sorprendido.  Laa 
ruinas  mas  bien  conservadas  se  hallan  al  oeste 
del  fondeadero  y  el  edificio  que  alli  existió , 
tenia  doce  soberbios  pilares  de  los  cuales  úni- 
cameoto  han  quedado  ocho  de  pió  (Pl.  CXV, 
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o.*  1.)  AlguDM  Niloi  BM  deleriondos  y  si- 
mados cerca  de  tu  poxo  llamado  fozo  ¿  íof 
mtiffHog,  pareoeo  haber  foraudo  parle  dé  no 
«díGcio  de  mu  de  cuatrocientas  pasos  de  lar- 
go ;  las  plantas  trepadoras  y  enredadeni  que 
los  enlazan,  prestan  á  aquel  recinto  un  aspecto 
tan  origÍDa!  como  pintoresco.  El  principio  de 
igualdad  de  todos  los  hombres  ante  Dios ,  alar- 
mó el  orgullo  de  los  matoas  y  de  los  atchaoles. 
Sanvilores  lisa  había  heeho  concebir  tan  alia 
idea  del  bantisDo  y  de  laa  graeias  que  éste  la* 
orameiito  proeora  i  loa  qie  lo  reeiben ,  qoe 
no  jalearon  dignos  de  redbír  semejante  don 
á  los  mangatchanges.  Con  soma  di6coltad  lo- 
gró el  misionero  convencerles  que  en  materia 
de  salvación,  no  existe  ninguna  diferencia  en- 
tre nobles  y  plebeyos.  En  lio,  logróse  dester- 
rar la  preocupación ,  y  el  geíe  Kipoba  fué  re- 
geoeiado  el  primero  eos  el  nombro  de  Joan. 
Gomo  aqnolloa  pnebloe  iban  desnudos,  al  ban- 
tlar  Sanvilores  á  loa  insulares,  les  daba  alguna 
ropa  para  cubrir  &os  carnes ;  pero  eomo  no 
bastase  la  lela  que  había  traido ,  quiso  que  se 
sirviesen  de  hojas  de  palmera  ;  mas  para  ha- 
cer aceptar  aquel  eslraño  trajo ,  tuvo  que  usarlo 
él  mismo  por  sobro  la  sotana  y  entonces  le 
imilarou  todos  loa  oMeeámenos.  Un  chiiio  idó- 
bklra ,  llamado  Ghooo ,  se  opuso  á  h  obra  de 
los  misioneros  y  snsdld  oontra  ellos  prerai- 
cienes  tan  hostiles ,  que  los  PP.  Medina  y  Mo- 
rales fueron  heridos  alevosamente.  Al  saberlo 
Sanvitores ,  se  sintió  de  repente  inspirado  de 
irá  encontrar  á  aí|uel  enemigo  del  cristianis- 
mo :  entabló  con  él  la  discusión ,  en  presencia 
de  la  mnitiind ,  y  subyugado  Choco  por  la 
fuena  de  la  verdad ,  cayó  de  rodillas  á  los 
pMs  del  servidor  de  Dios  pan  pedirle  el  bau- 
tismo. El  apóstol  visitó  en  seguida  las  islas  de 
Tinian  y  de  Ssypao ,  mientras  que  Morales  iba 
en  conformidad  á  sos  órdenes,  á  llevar  ol 
Evangelio  á  Analaxan  ,  Sariñan  ,  Alamiiguan, 
Pagan  y  Grigan.  De  regreso  a  Goiialiam  en 
enero  del  año  1669  ,  Sanvilores  cslableció  en 
el  pueblo  de  Agalla  un  aeminarío ,  bajo  el  tí- 
tulo de  S.  luán  de  Leiran ,  para  la  educaoion 
do  la  joventud  indfgau.  c  Aquellos  jófÍMa, 
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dice  Le  Gobien ,  cantaban  diaríamento  á  dos 
coros  bi  doeirina  erisliaoa  con  una  modestia 
qoe  encantaba;  iban  por  las  calles  con  bieani* 
panilla  para  advenir  á  los  demás  jóvenes  que 
acudiesen  para  aprender  el  catecismo.  Los  mas 
hábiles  y  mas  adolantuilos  en  edad  ,  acompa- 
ñaban á  los  PP.  en  sus  misiones  y  les  servían 
de  catequistas  ó  intórpreles.  s  La  reina  de  Es- 
paña que  habia  tomado  bajo  su  protección  las 
islas  Marianas ,  eonsolidd  aquel  seminario  de 
jóvenes  por  medio  de  una  oserítura  Mada  ' 
el  18  de  abiíl  de  1673 ,  eoh  que  le  asignaba 
tres  mil  pesos  pagaderos  anualmente  por  el 
tesoro  real  de  Méjico ,  y  ordenó  también  al  vi- 
rey  do  Nueva  España  que  se  entendiera  con 
Sanvitores  para  el  establecimiento  de  un  semi- 
nario do  doncellas. 

Dios  apoyó  con  milagros  la  misión  de  su 
siervo.  Gasaoova  y  Medina  no  habiendo  podi- 
do evitar  ni  calmar  b  enemislad  que  reinaba 
entre  los  habitantes  de  las  dos  principales  po- 
blaciones de  la  isla  de  Tinian ,  llamadas  Marpo 
y  Sonharom,  acudió  Sanvitores  desde  Gouabam 
y  se  constituyó  mediador  enlre  los  dos  bandos. 
En  vez  (le  atender  á  sus  amonestaciones,  le 
apedrearon  ;  pero  quedaron  admirados  al  ver 
al  apóstol  que  permaneda  inmóvil  en  medio 
de  una  Unvia  dé  quijarros ,  que  apenas  toca- 
ban á  Sanvilores  ó  i  su  omcífijo ,  quedaban 
reducidos  á  polvo  y  caón  al  suelo  como  fina 
arena  Aquel  milagro  no  apaciguó  sin  embar- 
go á  aquellos  furiosos ,  y  fueron  necesarias 
largas  negociaciones  para  conducirles  por  el 
buen  camino.  Por  último,  logróse  en  enero 
del  año  1670  que  se  olvidaría  lo  pa&ado  ;  que 
se  construirían  dos  iglesias,  una  en  Marpo  y 
otra  en  Sonharom ,  y  que  loa  dos  bandos,  mar- 
chando procesionalmento,  seenconirarian  en  un 
lugar  designado  para  la  raoMMUliaeion.  c  El 
P.  Medina  ,  añade  Le  Gobien ,  se  puso  al  frente 
del  bando  de  Marpo,  que  desGló  con  gran  or- 
den ,  llevando  el  estandarte  de  la  Santísima 
\  írgen  y  de  los  santos  prolectores  de  la  mi- 
sión. El  P.  Sanvitores  precedía  con  una  gran 
crus  en  la  manoiloa  habitanleo  de  Sonharom, 
y  al  aneoulrane,  kiaqm  aitoa  arm.  enoMiiH 
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zados  enemigos .  adoraron  la  cruz  con  gran- 
des muestras  de  dolor  y  arrepeiUimiento  y 
l»*ego  se  hicieron  alf;unos  regalos  de  arroz  y 
frutas  y  sobre  lodo  de  conchas  do  tortuga , 
que  y  CDlro  aquellos  pueblos ,  sm  como  el  se- 
llo de  la  pas.  Loa  de  Marpos  presenlaron  mía 
«onelia  ton  graide  que  por  an  eaqiiíaídad  faé 
consagrada  á  la  SaoÜsima  Virgen ,  eo  la  igle- 
aia  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  en  la  iala  de 
Tinian.  A  Qn  de  dejar  un  moDU mentó  impere- 
cedero de  aquella  paz,  llamóse  ai  lugar  donde 
el  P  Sanvitores  babia  sido  ape.lreadocl  Cam- 
bio de  la  Sía.  Cruz ,  y  construyóse  roas  tarde 
eo  aquel  sitio  una  emita  en  honor  de  Ntra.  Sra. 
de  b  Pai.  a 

El  P.  Vedina  Invo  la  diobadeaere!  primer 
mártir  de  la  Compañía  en  las  íslaa  Haríanas. 
Pereció  en  b  de  Saypan  de  un  laoiaao  que  le 
atravesó  la  garganta  el  día  29  de  enero  del 
afio  1670.  Del  mismo  modo  murió  el  cate- 
quista Hipólito  de  la  Cruz  que  le  acompañaba. 
El  limo.  Juan  López ,  obispo  de  Nombro  de 
Dios,  en  b  ub  de  Cebfi  en  ba  Filipinas ,  á 
cuya  jurbdiceion  eitabnn  amnetidas  ba  bba 
Mariauna»  ordenó  qne  ae  inatraycae  nnn  inlbr^ 
macion  jndieU  nceraa  de  b  mnole  de  los  dos 
márlirea,  cnyos  cuerpos  fueron  trasbdados  á  la 
iglesia  de  Acidia ,  eapilal  de  b  lab  de  Goua- 
bam. 

Habiendo  llegado  en  junio  del  año  1671  los 
PP.  Francisco  Solano ,  Alonso  Pérez ,  Diego 
Noriega  y  Frandico  Eiqnerrá  pan  anailbr  á 
San?ilorea,  enfíó  al  illimo  á  b  wb  de  Rota. 
Lopei  OYangaliió  ba  de  Saypan  y  Timan*  do- 
tando i  Sonharom  de  un  seminario  de  jóvenes 
parecido  al  de  Agaña.  Para  facilitar  la  admi- 
nistración espiritual  de  la  isla  de  (iouaham , 
Sanvitores  la  dividió  en  cuatro  parte:» ,  con  una 
iglesia  en  cada  una  que  servia  para  cuarenta  po- 
bbciooes.  El  catequista  Bazan ,  que  aquel  mí- 
aíonera  habia  agregado  en  su  cohorte  aposló- 
tica  diciéndob:  cffijo  mío,  qnereu  ytmt 
eonmígo  para  aer  mártir  ?  >  viendo  con  sen- 
timiento que  el  gefe  Kipoba  deshonraba  su 
carácter  de  cristiano  con  la  licencia  de  sus 
oostumbrea,  le  diri^ó  at^unas  anwnestacioDes,. 
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pero  Kipoba  á  quien  cegaba  su  pasión ,  por 
toda  respuesta  le  hizo  asesinar  el  31  de  marzo 
del  año  1672.  Nicolás  de  Fígueroa  y  Damián 
Bernal  ,  catequistas  de  Sanviiurcs,  perecieron 
también  á  manos  de  los  indígenas.  Dios  pa- 
reció disponer  é  los  misioneros  para  su  muerte, 
con  b  del  apóstol  de  balaba  Ibrbnaa.  Acom* 
paBado  del  catequista  Pedro  Calangser ,  din- 
giúse  Sanvitores  el  dtt  i  de  abril  de  1672  al 
pueblo  de  Tumham  para  regenerar  la  hija  de 
Malapang,  cristiano  apóstata.  «Entra  en  mi 
casa,  impostor,  le  dijo  aquel  bárbaro,  encon- 
trarás un  cráneo  que  guardo  y  que  podrás 
bautizar  si  le  place.  —  Déjame  bautizar  á  tu 
hija  enferma ,  puesto  que  tu  mbmo  eres  cris- 
tiano ,  te  contestó  el  siervo  de  IKoa.  Después 
me  matarás ,  si  quieres ;  voluntrniamente  per- 
deré  la  vida  del  cuerpo ,  para  procurar  ta  vida 
del  alma  á  esa  criatura.  >  Rechazado  Sanvi- 
tores por  aquel  padre  malvado ,  se  dedicó  á 
catequizar  la  juventud  del  lugar ,  pero  Mata- 
pang  se  asoció  con  otro  indígena  para  asesinar 
al  misionero.  Aprovechando  el  apóstol  su  au- 
aencb  para  penetrar  con  el  caleqmata  en  ao 
caaa,  logró  banüar  i  la  jóven,  pero  apenaa 
lo  hubo  logrado,  llegaron  los  nsesinoa  (Plan- 
cha CXV,  n.°  2.)  Calangsor  fué  muerto  por 
el  idólatra  Hirao.  Sanvitores  al  ver  que  habin 
llegado  la  hora  de  su  muerte ,  presentó  el  cru- 
cifijo á  los  dos  indígenas  y  les  dijo  :  c  Sabed 
que  Dios  es  el  soberano  Señor  de  todas  las 
naciones,  y  que  él  es  el  Aníco  soberano  que 
se  debe  adorar  en  b  isla  de  Gouaham.  >  Pe- 
ro apenaa  bnbo  pronunciado ;  c  Que  Dios  se 
apiade  de  H,  Ibtapang,»  cuando  Hirao  le 
descargó  nn  gran  golpe  de  maza  en  la  cabeia 
y  Matapang  le  atravesó  el  cuerpo  de  un  lan- 
zase. Asi  murió  el  fundador  de  la  misión  á  la 
edad  lie  cuarenta  y  cinco  años ,  despue>  de 
haber  establecido  la  fé  en  trece  islas ,  fundado 
ocho  iglesias,  orgamado  tres  seminarios  para 
b  edneacH»  de  b  jurentud  de  assboa  aexoe  y 
bautizado  á  mas  de  dacnenta  mil  indígenas. 
Matapang  desnudó  su  cuerpo  que  bailó  cubierte 
de  un  rudo  cilicio  y  de  un  áspero  eintoroo  de 
1.  hierro.  Airauoó  el  pequeHo  crucifijo  que  el 
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apóstol  llevaba  al  cuello  y  lo  rompió  diciendo : 
c  Hé  aquí  lo  que  los  españoles  recoDOcen  por 
ra  Dhw  y  SeOor.  Cubrió  con  ucm  y  ceniza 
las  haeNas  de  sangre ,  trasladó  con  Hírao  los 
dos  cuerpos  á  la  playa,  atándoles  una  pnesa 
piedra  á  los  piós  y  los  precipiló  al  mar.  Si  las 
reliquias  dosaparecípron,  Dios  puso  de  mani- 
fiesto la  santidad  de  Saovilores  por  medio  de 
milagrosas  curas. 

El  P.  Solano,  segundo  superior  de  la  mi- 
sión ,  mnrió  el  dia  15  de  junio  «goietite  y  fue 
reemplazado  por  ú  P.  Esquerri  i  quien  de- 
gollaron los  idólatras  en  S  de  febrert  del  aBo 
de  1674.  Igual  muerte  alcanzaron  los  PP.  An- 
tonio de  San  Basilio  y  Sohaslian  de  Mauroy 
en  el  año  1676.  Bajo  la  dirección  del  P.  Ma- 
nuel do  Solorzaoo  que  llegó  á  las  islas  Maria- 
nas en  1679  ,  aquella  misión  se  hizo  mas  y 
mas  floreciente;  pero  también  aquel  ilustre  va- 
ron  obiQTO  la  corona  del  nnrtírio  en  preniin 
de  su  apostolado.  Los  misioneros  de  Gonabam 
tonian  costumbre  de  renm'rse  lodos  los  allos 
en  Agalla,  ocho  á'm  antes  de  la  fiesta  de  S. 
Ignacio  para  cunferenciar  sobre  los  medios  de 
adelantar  en  la  obra  de  Dios  ;  pero  aconteció 
en  el  año  1685  que  cuando  se  bailaban  todos 
en  camino  estalló  una  sedición  general.  Los 
PP.  Cardenoso ,  Bustillos  y  Le-Roux  llegaron 
el  mismo  dia  en  Agalla ,  y  los  PP.  Tilpe  y 
Ahornada  at  dia  siguiente ;  pero  el  P.  Te^to 
de  Angelis  que  evangelizaba  la  isla  desde  el 
mes  de  junio  del  año  1681  ,  fué  degollado  en 
EiUdian.  Los  dos  seminarios  de  A  gaña  \  la 
casa  do  los  jesuítas  fueron  presa  de  las  llamas, 
porque  los  españoles  se  retir  iron  á  la  forta- 
leza. Los  PP.  Aguslin  Strobach  y  Carlos  Bo- 
raoga,  fueron  también  degollados ,  el  primero 
en  la  isla  de  Tinian  y  el  segundo  en  la  de  Ro- 
ta ,  porque  la  revolución  teoía  partidarios  en 
todas  las  poblaciones  del  archipíáago.  Pasados 
los  primeros  momentos  de  sorpresa  y  habién- 
dose dirigido  algunos  españoles  á  (¡ouaham  , 
centro  de  la  rebelión  ,  cambió  el  aspecto  de  las 
cosas,  porque  los  idolatras  intimidados  se  re- 
tiraron a  los  bosques  y  montañas.  El  P.  Ge- 
lardo  Bouvens ,  entonces  superior  de  la  mi- 
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sion ,  se  esforzó  en  hacer  brillar  de  nuevo  la 
luz  de  la  fó  y  con  ella  la  religión.  A  principios 
del  ano  1689,  terminóse  la  iglesia  de  Pago  y 
se  reedificó  b  de  Umaga.  Mas  de  veinte  fran- 
ciscanos que  iban  á  las  Filipinas  y  á  quienes 
un  naufragio  arrojó  á  la  cosla  de  Gooaham , 
fueron  testigos  del  activo  apostolado  de  los  je- 
suítas y  vieron  con  una  santa  emulación  los 
copiosos  frutos  que  reportaban  de  su  celo , 
como  asi  lo  patentiza  una  carta  escrita  desde 
Filipinas  en  8  de  abril  de  1198  por  Fr.  An- 
tonio de  la  Concepción  y  Urrea ,  uno  de  ellos, 
al  P.  Lorenzo  Boslilles,  vice-províncnil  y  su- 
perior  de  la  misión  de  las  Marianas.  A  las  re- 
vueltas felizmente  reprimidas  de  los  indigeoas, 
sucedió  en  el  año  1693  ,  un  terrible  huracán 
que  arrancó  en  Gouaham  cuanto  se  levantaba 
dol  suelo  ,  de  modo  que  en  toda  la  isla  no 
quedó  una  sola  casa  en  pió ;  pero  la  religiosa 
liberalidad  de  los  indígenas  convertidos ,  per- 
mitió que  pronto  pndtesen  edificarse  de  nuevo 
las  iglesiu. 

Lns  G<:pediciones  del  comandante  Qoíroga, 
gobernador  espafiol  de  las  Marianas ,  ÍMÓlita- 
ron  muy  mucho  los  progresos  del  cristianismo. 
(I  No  os  pido  mas  que  una  cosa .  decia  á  los 
idólatras  de  las  islas  que  recorria  ,  y  es  que 
escuchéis  á  lot^  predicadores  del  Evangelio  y 
na  meeirois  dóciíea  á  sus  instmoeiones. »  Arf 
es ,  que  á  contar  del  afio  1899 ,  la  Idoblria 
quedó  casi  eslingnida  en  las  islas  Marianas. 

En  el  número  de  los  misioneros  que  en  el 
año  1721  evangelizaban  la  isla  de  Say|)an, 
citase  al  P.  Cruydolf  de  quien  el  P.  Gil  Wi- 
bault ,  en  las  Cartas  edificantes ,  habla  en  es- 
tos términos  :  <  Trataba  de  construir  una  igle- 
sia que  pudiese  resistir  á  los  furiosos  huracanes 
que  reinan  lodos  los  afios  en  aquellas  islas  y 
que  derriban  casi  todos  los  edifidoe.  A  eslñ 
objeto  buscaba  una  madera  do  cierta  cl'ase ; 
pero  los  indios  con  quienes  se  informó,  ya  fuese 
por  indolencia ,  ya  por  temor  que  tenian  de 
ciertos  nigrománticos  que  moraban  en  los  bos- 
ques ,  llamados  makandas  en  su  idioma ,  con- 
testaron unánimemente  que  no  habia semejantes 
árboles  en  la  isla.  Ya  habia  perdido  el  religioso 
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toda  eiperanu,  cuando  en  la  vispera  de  la 

Ascensión ,  un  níQo ,  que  apenas  empozaba  á 
habí. ir,  se  présenlo  á  él  y  le  dijo:  «  Padre, 
allí,  s  V  ni>  [)ii(li»'ii(lo  ñt'nr  olra  cosa,  indi- 
ciile  con  la  ma  io  un  punió  de  la  isla ,  pronun- 
ciando variaá  veces  el  nombre  del  ai  t)ol  deijuc 
teoia  Doeesidad  d  religioso.  Enseguida  M tras- 
ladó este  á  aquel  lugar  con  ana  domésticos  y 
varios  neófitos ,  encontrando  el  árbol  qoe  bus- 
caba y  eo  poco  tiempo  construyó  una  hermosa 
iglesia. 

c  Esle  misionero  tenia  á  ?u  servicio  un  jo- 
ven de  veinte  años  que  le  servia  con  mucho 
celo.  Uno  de  aquellos  raukandas  puso  en  obra 
lodos  ios  secretos  de  su  arle  dial  ólico  para 
ocasionarle  la  muerte ,  y  en  efecto  cayó  el  jó- 
Ton  en  no  estado  de  postración  tal,  que  hacia 
temer  por  su  existencia.  El  P.  Cru)dolí,  cre- 
yendo que  su  enfermedad  era  natural ,  empleó 
en  un  principio  los  remedios  ordinarios  ;  pero 
á  pesar  de  ello ,  la  enfermedad  iba  en  aumento 
todos  Ins  (lias  con  síntomas  cslraordinarios , 
acompañados  de  visiones  horribles  queleator- 
meDlabau  todas  las  noches  y  lo  rednctau  al  úl- 
timo estremo.  El  sentimiento  que  esperimen- 
taba  el  misionero  por  la  pérdida  de  tan  fiel 
criado ,  le  inspiró  la  idea  de  apelar  á  remedios 
aobreoatnrales ,  y  al  efecto  aplicó  al  enfermo 
una  rpli<]u¡a  de  S.  I¿;nacio.  Desde  luego  el 
enfermo  se  vio  libre  de  ia  postración  que  su- 
fría ,  V  al  poco  tiempo  recobró  completamente 
la  salud.  £1  mismo  día  que  salió  de  su  estado 
de  convalescencia ,  vióse  á  la  madrugada  i  un 
hombro  ahorcado  en  un  árbol  inmedialo  á  la 
iglesia.  Muchos  indioe  fneron  á  decir  al  misio- 
nero que  aquel  miserable  era  el  mas  fiinioso 
makanda  de  toda  la  isla ,  que  habia  jurado  la 
perdición  del  joven  y  que  á  este  cfccio  había 
empleado  toda  su  mágica  ciencia  ;  pero  (jue 
viendo  que  eran  ÍQUliles  todos  sus  esfuerzos , 
les  habia  dicho  el  dia  anterior,  que  en  su  de- 
sesperación oslaba  resuelto  á  quitarse  él  mismo 
la  ?ida.  El  religioso  después  de  haber  dirigido 
una  exhortación  patética  á  cuantos  habia  reu- 
nido aquel  horrible  espectáculo,  añadió :  » — 
Decid  á  todos  los  makandas  «jne  conozcáis , 
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que  pueden  reunir  todas  sus  Ibenas,  que  no  las 

tomo.  — Ta  hace  mucho  tiempo,  contestaron, 
que  hacen  todos  los  esfuerzos  posibles  para  dar 

la  muerte  á  los  misioneros  ,  á  fin  de  extermi- 
nar el  cristianismo  ;  pero  muchas  veces  se  bao 
visto  obligados  á  confesar  su  impotencia  y  de- 
bdidad, 

cUn  domingo,  siguiendo  ol  P.  Cruydolfel 
camino  de  la  playa  para  ir  á  visitar  á  na  en- 
fermo ,  encontró  i  algunos  indios  que  traba- 
jaban en  la  construcción  de  algunas  barcas. 

Preguntóles  si  no  habia  otros  días  en  la  sema- 
na en  los  que  pudiesen  dedicarse  á  aquella 
faena,  y  porque  motivo  fallaban  de  aquel  mo- 
do al  precepto  de  ia  iglesia ,  que  les  ordenaba 
santificar  d  día  del  Sefier ,  absteniéndose  de 
toda  obra  aerril  y  consagrándolo  á  loa  aanto« 
ejercicios  de  las  buenas  obras  cristianas.  Con- 
testáronle de  un  modo  brutal,  que  tal  Ora  ti 
voluntad.  El  misionero  prosiguió  an  gaminA 
sin  replicar;  pero  pocas  horas  después,  cuando 
de  regreso  de  casa  del  enfermo  ,  pasó  por  el 
mismo  sitio ,  halló  reducidas  á  cenizas  las  bar- 
cas y  el  cobertizo  bajo  el  cual  las  construian , 
y  losindios  que  hablan  sido  tan  poco  dóciles  á 
aua  quejas,  cubíerloa  de  conliuion  y  dando 
mneairu  del  mas  tito  urepentlmiento. » 

CAPiTüLO  XIVO- 

MlitooM  4«  1oti*raltM  «n  «t  Ér«Myléla«o  da  r«lM«  (OaiwUaw 
oooli)*Bt*l«t )  ,  ra  lla*v*i  Fil||lan(aMfe^Miimtt  iall^Ql. 

Un  nuoTO  campo  ae  abrió  á  la  predícacíoB 

del  Evangelio.  Los  jesuítas  Antonio  Fuccio, 
siciliano,  provincial  de  la  provincia  de  Manila 
y  Pablo  Clain  ,  su  compañero,  visitaron  el 
archipiélago  de  las  Visayas  (islas  de  los  Pin- 
tados) donde  setenta  y  siete  mil  cristianos  vi- 
vian  bajo  la  dirección  espiritual  de  cuarenta  y 
un  hijos  de  S.  Ignacio ,  asistidos  de  dos  her- 
manos coadjutores.  En  Gnivam,  población  do 
la  isla  de  Samar,  la  mas  importante  de  las 
Yiaayaa  (1)  encontraron  á  Teinle  y  nneTo  pa- 

(1)  BM  kb  pMtaMciMit  S  h  liitft,  «M  Imn  farti  M 
•nUiMhi»  *  las  lUifiMS  riha^  d  a.  S.  4*  k  pHii 
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laos  ó  habitantes  de  las  Carolinas  occidentales , 
que  los  vimlM  dd  Este  habíui  arrojado  i 
Iragdaotas  leguas  de  m  patria ,  en  h  costa  de 
Samar «  el  día  de  kis  Santos  Inoceoles  delaBo 
1596.  Cuando  los  palaos  ó  carqlinoi ,  supie- 
ron que  iban  á  conducirles  en  presencia  del 
P.  misionero  de  Guivam ,  se  pintaron  todo  el 
cuerpo  de  un  cierto  color  amarillo,  lo  que  pa- 
saba entre  ellos  por  un  adorno.  En  preseDcia 
del  jcsuita ,  aquellos  estrangeros ,  movidos  del 
respeto  que  les  inspiraba ,  le  loniarai  por  el 
rey  del  país,  en  cuyas  manea  cataba  sn  salva- 
doD ;  asi  es  que  lodos  se  arrojaron  á  sus  piés , 
Impterandó  an  misericordia.  El  misionero, 
BOTÍdo  por  SQ  aflicción  ,  les  hizo  levantar  en- 
seguida ,  hablóles  con  bondad ,  acarició  á  sus 
hijos ,  proveyó  á  sus  necesidades  y  uno  de 
ellos  tavo  la  dicha  de  recibir  el  sacramento 
del  bautismo  en  el  lecho  de  mnerte.  El  P. 
Glaír,  en  naa  carta  al  R.  P.  General  de  la 
GompaUfa ,  diee  hablando  de  estea  insohrea : 
c Admiran....  la  roagcslad  de  las  ceremonias 
con  que  celebra  b  Iglesia  los  divinos  oGcios .... 
Hasta  al  presente  no  han  raanifestado  que  tu- 
viesen ningún  coDocimienlo  do  la  divinidad , 
ni  que  adorasen  á  ios  ídolos :  su  vida  es  pura- 
mente animal....  Están  tan  contentos  por  en- 
centrar aqni  en  abnndancá  cnanto  ea  necesario 
á  la  vida ,  qne  abrigan  deseca  de  volver  á  an 
paia  para  hacer  venir  i  ana  oompatriolu  y 
persoiiifiriea  que  entren  en  relaciones  comer- 
ciales con  estas  islas.  A  nuestro  gobernador 
le  gusta  mocho  esta  idea  ,  en  su  propósito  de 
someter  todo  este  país  al  rey  de  España  y  olro 
tanto  sentimos  nosotros ,  porque  de  este  modo 
ae  abruria  ma  grao  puerta  para  la  predicadon 
del  Bvang^io....  Ta  se  ban  bnotixado  ha 
criainraa,  y  á  loa  demia  se  lea  instmye  en  los 
misterios  de  nnestra  santa  religión.  Os  parti- 
cipo todo  esto ,  R.  P. ,  persuadido  de  que 
trádrda  nna  saüafuidoo  en  saber  que  será  da- 

.  de  Lomo  .  dt  la  que  e«ü  Mparada  por  el  «fincbo  le  SM  tn- 
DardiDo  y  cuya  «m>effl''Í8  da  168  kil  He  Urj!»  i>rir  liO  de  aa- 
cko.  cuoala  al  prateola  cao  uiui  |»oblaciuo  de  1  U.OOü  tubiuo- 
IM.  IMoHMiile  Im  MbM  MefMieawe  qtie  vina  tnaalM  ea 
los  bosque-!  V  mnn'.e*  riel  interittr .  dljÍMl  ét  fMlmmmÜ  fomi» 
4alaheiÍABi*mo.  (iNe(aéeiTr»(I.J 
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ble  á  algunos  de  nuestros  hijos ,  llevar  la  fé  á 
eeoa  nnevoa  y  remotos  pdaea.  Tcnemea  nece- 
sidad de  obreros  pera  atender  a  tantos  traba- 
jos ;  confiamos  qne  tendréis  la  bondad  de  en- 
viárnosloa  y  de  no  olvídamoa  en  vnestraa 
oraciones.» 

Los  jesuítas  Andrés  Serrino  y  Domingo 
Medel ,  pasaron  á  Roma  ,  con  carias  del  arzo- 
bispo de  Manila ,  para  solicitar  la  prokccioa 
del  Papa  á  lavor  de  la  misión  de  las  Carolinas 
occidentales.  Clemente  XI  entregó  en  1."  do 
marzo  del  aHo  1 105  al  P.  Sanano  varios  bravea 
dirigidos  á  los  reyes  de  Espafia  y  Francia,  y  á 
los  arzobispos  de  Méjico  y  Manila.  En  Gn,  los 
PP.  Dul)erron  y  Cortil ,  acompañados  de  Fr. 
Eiíltnan  Bnidin  partieron  el  14  de  noviembre 
del  ano  1710  del  archipiclaco  de  las  Filipinas  á 
bordo  del  navio  la  Smíisium  Trnndud ,  man- 
dado por  Fraocsseo  Padilla .  para  ir  i  llevar 
h  lé  i  laa  Carolinas  occidentales.  Joa6  Some- 
ra, nno  de  loa  oficiálea  del  dtado navio,  dice, 
reGriendo  aquel  viaje :  «  De.«pUes  de  quince 
dias  de  navegación  ,  el  dia  30  de  noviembre 
del  año  1710,  descubrimos  tierra  al  noroeste: 
eran  dos  islas  que  los  I'l'.  Duberron  y  Corld, 
llamaron  San  Andrés  por  ser  el  nombre  del 
apóstol  cuya  Gesta  se  celebraba  aquel  dia.  Al 
llegar  muy  cerca  de  días,  vimos  un  barqui- 
cbodo  qne  venia  háda  nosoiros  y  en  él  iban 
algunos  ínsularea  qne  nos  gritaban  de  lejos : 
¡Majña!  ¡3tapia!  (Buenas  gentes).  Vi\  palaos 
(habitante  de  Pclew),  que  habia  sido  itaulizu- 
do  en  Manila  y  que  nos  acompañaha ,  les  hizo 
seña  de  que  se  acercaran  y  les  habló.  Ense- 
guida subieron  á  bordo  y  nos  dije-on  que 
aquellas  islas  se  llamaban  Sonsorol  (Soosolen 
el  mapa  de  Cantova,  Swol  «i  el  de  Serrano), 
y  que  enn  dd  número  de  laa  islas  Pdaos. 
Manifeataron  mocho  contento  de  verse  entre 
nosotros  y  lo  demostraron  besándonos  las  ma- 
nos y  abrazándonos....  Los  dos  misioneros 
quisieron  persuadir  á  uno  do  ellos  que  se  que- 
dase ,  pero  no  pudii  ron  lograrlo  ;  le  hablaron 
de  religión  y  le  hicieron  pronunciar  los  nom- 
bres de  Jesús  y  Maria ,  lo  que  hizo  de  un 
modo  mny  afectnoao....  Bl  dia  I,  diohea  mif 
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lionerof  maufetlanMi  su  propósito  de  deaon- 
btrear  pira  phnlar  nm  croi.  Pidilla  y  yo  lea 
bicnnos  preseotes  los  peligros  á  que  se  cs- 
ponían ,  do  conociendo  ni  el  carárlcr  ni  las 
intcncÍGoes  de  aquellos  insulares  y  cl  embarazo 
en  que  se  verían  si  las  corrienles  ó  vienlos 
contrarios  impidiesen  acercarse  el  navio  á  la 
cosía  para  poder  reembarcarse  ó  para  socorrer, 
les.  lim  reswlUMé  arrostrarlo  lodo ,  dejaudo 
áFr.  BandÍD  á  bordo,  entraron  en  la  chalapaeon 
«1  eontnmaeslre,  un  cabo  de  mar,  el  pahos 
inl^rele ,  su  muger  y  sus  hijos.  Df^spoes  de 
su  partida. . . .  el  jesuíta ,  el  segundo  piloto  y  yo 
fuimos  todos  de  parecor  de  hacer  rumbo  pa- 
ra descubrir  la  isla  Fanlog.  principal  de  to- 
das ,  y  distante  unas  cincuenta  leguas  de  la 
que  dejábamos.»  Habiendo  vuelto  Padilla  á 
ks  islas  Sonsorol  pan  íofonnarse  de  la  suerte 
de  los  misioneros ,  cruzó  por  espacio  de  tres 
días  por  debute  del  grupo ,  sin  que  se  dejase 
ver  ninguna  piragua ,  y  al  cabo  de  aquel  tiem- 
po un  fuerte  viento  tempestuoso  le  obligó  á 
alejarse.  El  año  siguiente,  ol  P.  Serrano  partió 
de  Manila  para  ir  en  busca  de  los  PP.  Duber- 
roD  y  Cortil ,  pero  al  tercer  dia  de  navegación , 
una  tempestad  destrocó  el  buque  en  que  iba , 
salvindose  únioamoDle  de  aquel  triste  naufrs- 
gie  dos  indios  y  un  español  que  llevaron  la 
nueva  á  Manila.  Mas  tarde  un  buque  cspañul 
al  pasar  cerca  de  Palaos,  castigó  la  osadÜa  de 
aquellos  insulares  haciéndoles  algunos  prisio- 
oeros ,  á  quienes  habiéndoles  preguntado  por 
señas  lo  que  había  sido  de  los  dos  Padres  que 
habían  quedado  en  una  de  sus  islas,  couiestaroo 
también  por  señas ,  dando  á  eotendor  que  sos 
eompairíotas  lee  habian  muerto  y  después  se 
les  babían  comido. 

Del  mismo  modo  que  los  vícbIob  del  Este 
habían  arrojado  en  el  afio  1 696  algunos  palaos 
ó  carolínos  á  la  costa  de  Samar ,  una  de  las 
Visayas,  lo  propio  en  el  año  172....,  el  viento 
oeste  habla  llevado  otros  carolínos  á  la.s  costas 
de  Gouaham,  una  de  las  Marianas ,  cumplién- 
dose asi  una  predicción  del  P  Sanvitores. 
«Casi  al  mismo  tiempo  que  se  tomaba  pose- 
fiou  de  las  islaa  VariittM ,  eseribia  d  jesuíta 
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Cantova  al  P.  Aubentou  de  h  misma  Compa- 
Bia ,  se  tuvo  noticia  de  algunas  otras  islas.... 

á  las  cuales  desde  luego  se  las  designó  con  el 
nombre  de  Carolinas.  Considerábase  la  isla  de 
Gouaham ,  la  mayor  de  las  Marianas ,  como 
la  puerta  que  debía  abrir  la  entrada  de  una 
inmensa  multitud  de  islas  australes  enteramente 
desconocidas ;  y  porque  estas  islas  que  se  lla- 
man Carolinas ,  se  hallan ,  por  decírio  asi  á 
la  cabesa  de  esas  islas  ausbales ,  todos  loa 
goberuadores  de  Gouabam  bideron  varias  ten- 
tativas para  obtener  tan  importante  descubri- 
miento ,  pero  siempre  fueron  inútiles  todos 
los  esfuerzos  dirigidos  á  su  logro.  No  obsUmIe 
el  P.  Bouvens ,  uno  de  los  misioneros  de  las 
islas  Marianas ,  lejos  de  desanimarse  por  aquel 
poco  éxito ,  mantenia  vivo  su  ardor,  para  tan 
¿til  empresa.  Hablando  sobra  este  particular 
un  dia  oon  el  P.  Luis  de  Sanviterei  t  que  con 
justicia  puede  llamarse  el  apóstol  de  las  islas 
Marianas,  puesto  que  fué  el  primero  que  llevó 
á  ellas  las  lucos  de  la  fé ,  y  que  la  ha  cimen- 
tado con  su  sangro,  espirando  bajo  la  cuchilla 
de  los  idólatras  ;  a  No  os  impacierleis  ,  dijole 
ol  hombre  apostólico  ,  aguardad  que  la  cose- 
cha esté  saionada.  Entonces  se  verá  á  los  ha- 
bitantes de  las  Carolinas  que  ellos  mismos 
veadrk  á  buscar  los  eosecberce  para  recojer- 
la.  >  Parece  que  el  cumplimiento  de  esta  pr^ 
dicción  haya  estado  reservada  á  estos  últimos 
tiempos.  El  dia  19  de  junio  (172....)  vióse 
una  barca  estrangera  ,  poco  diferente  de  hs 
que  se  construyen  en  las  .Marianas ,  si  bien  un 
poco  mas  alta ,  de  modo  que  un  vigía  que  la 
vió  do  lejos  navegar  á  toda  vela ,  tomóla  por 
un  buque  de  alte  porte.  Aquella  barca  abordé 
i  una  phya  desierta  de  la  isla  de  Gouabam , 
del  lado  del  Este,  llamada  Tarofofo.  Llevaba 
veinte  y  cuatro  personas:  once  hombres,  siete 
mugeres  y  seis  niños.  Algunos  desembarcaron 
como  azorados  y  deslizándose  por  debajo  las 
palmeras  cercanas  á  la  playa,  hicieron  provi- 
sión de  cocos.  Un  indio  de  las  Marianas  que 
estaba  pescando  en  las  inmediaciones  de  aquel 
sitio ,  habiéndolos  visto ,  fué  á  participárselo 
al  P.  Mucati ,  viceprovincial  que  se  ballabl 
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entonces  en  la  población  de  Inoraban.  Al  punió 
aquel  religioso  acompañado  del  alcalde  del 
pueblo  y  de  algunos  babiüoles,  se  embarcaron 
en  BiM»  bolAi  y  foemi  á  «uSSkt  i  aqoellM 
pobres  intahrH ,  que  no  tabiao  ni  en  que  país 
se  encoDinInD ,  oí  con  qve  nadon  lenian  que 
•liabériehi.  Como  el  alcnlde  llerabt  une  eipe* 
da  pendiente  del  Offlto ,  aquella  arma  espantó 
á  los  insulares  imaginando  que  peligraba  su 
existencia.  Las  mugeres  sobre  lodo  ,  empeza 
ron  á  exhalar  lastimeros  aves ,  y  si  bien  por 
medio  do  áeñas  so  Iraló  de  tranquilizarles ,  no 
hubo  medio  de  lograrle.  No  obatanto,  uno  de 
eltoa  mas  atrevido  que  ana  vompaBenw ,  ha- 
biendo vialo  al  P.  Maacati  en  la  playa  y  dijo 
en  su  lengua  dos  ó  tr^s  palabras  á  los  que  iban 
con  él ,  y  saltando  en  tierra  se  fué  directa- 
mente al  encuentro  del  misionero  á  quien  ofre- 
ció algunas  bagalelas  de  su  isla ,  que  consis- 
tian  en  unos  pedazos  de  carey  ,  con  que  se 
hacen  brazaletes  aquellos  insulares ,  y  en  una 
especie  de  pasta  de  cofor  anarfllo  é  enearaado 
con  la  qne  se  pintan  el  cuerpo.  El  Padre  abrasó 
tiernamente  al  islello  y  acogió  tienórolameole 
el  presente  que  le  hacia.  Aquellas  demostra* 
clones  de  amistad  disiparon  todo  recelo ;  la 
confianza  sucedió  al  espanto,  y  los  que  se  ha- 
blan quedado  en  la  barca ,  no  tuvieron  dificultad 
en  desembarcar....  El  misionero  les  hizo  dar 
algunos  vestidoi»  á  fín  de  qne  se  presentasen 
con  mas  decencia ,  y  les  invitó  á  pasar  algn- 
nos  diaa  en  Inarahan,  hasta  haber  recibido 
eontestaeioii  del  gobernador  general  de  laa 
Marianas,  i  quien  parlicipó  la  llegada  de  aque- 
llos nievoa  huéspedes  El  día  21  otra  barca 
estrangera ,  aunque  parecida  á  las  de  las  islas 
Marianas ,  abordó  en  el  cabo  Oróte ,  que  eslá  al 
Oeslc  de  la  isla  de  lüouaham.  No  contenia  mas 
que  cuatro  hombres,  una  muger  y  una  criatura ; 
á  todos  se  les  dió  vestidos  y  se  les  condujo  á 
Umata  donde  se  hallaba  entóneos  ergobernar 
dor  general  D.  Lnís  Sánchez ,  para  confron- 
tarlos con  los  otros  isleños  y  ver  si  eran  de  la 
Busma  nación.  Indecible  fué  su  alegría  coando 
se  vieron  v  lo  demostraron  con  los  carifiosos 
y  repetidos  abrazos  que  todos  se  dieron.... 
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hallaban  muy  eslenuados  por  la  falifia,  y  tenían 
las  manos  desolladas  de  lanío  remar.  Uno  de 
ellos,  joven  loda\ia ,  de  una  complexión  ro- 
bosta  al  parecer,  no  sobrevivió  por  mucho 
tiempo  á  tanta  btig^.  Se  le  instruyó  tanto  como 
fué  posible,  en  los  principalesniiatflriosde  la  fó, 
y  se  le  confirió  el  bautismo  en  el  articulo  de  la 
muerte.  El  dia  28  de  junio,  el  gobernador 
Sánchez  mandó  conducir  á  aquellos  insulares 
á  la  ciudad  de  Agaña  ,  capital  de  las  islas  Ma- 
rianas, donde  lenian  los  gobernadores  su  mo- 
rada íija.  Como  aquellas  gentes  estaban  muy 
débiles  y  enfermisaa ,  se  procuró  ante  lodo  res- 
tablecer su  salud ,  h»  qne  ae  logró  merced  i 
los  desvelos  de  Fr.  Chavarri ,  nnestro  brma- 
céotico,  y  después  se  Iraló  de  instmirlM  en 
algunos  misterios  de  la  fé.  La  empresa  no  era 
fácil ,  porque  su  lenguaje  nos  era  enteramente 
desconocido  y  nos  rallaban  intérpretes  para 
hacernos  comprender.  No  obstante ,  como  al- 
gunos de  ellos  vivian  en  nuestra  casa ,  á 
fuera  de  oirlea  hablar  y  de  hacerles  nombnr 
las  costt  que  les  ensenábamos, ó  induébamoa 
por  medio  de  acias,  al  cabo  de  dos  meses  es* 
tuve  en  estado  de  traducir  en  su  lengua  la  se- 
ñal de  la  cruz ,  la  oración  dominical ,  el  sím- 
bolo de  los  apóstoles ,  los  mandamientos  de  la 
ley  de  Dios  y  un  compendio  del  Catecismo. 
Todo  lo  aprendieron  de  memoria  }  lo  repelian 
á  m':;nudo  en  presencia  de  sus  compañeros ; 
después  les  bina  una  pequeña  plática  quelei^ 
minabt  con  un  reftígerio ,  lo  que  en  un  ino- 
cente cebo ,  que  lea  llevaba  con  mas  buena 
voluntad  á  la  iglesia.  El  dia  de  la  fiesta  deles 
apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo ,  un  espafiol , 
me  trajo  en  sus  brazos  un  hijo  de  aquellos  in- 
sulares que  tendría  uunR  rualro  años  y  que  se 
hallaba  gravemente  enfermo,  á  fin  de  que  le 
administrase  el  sacramenlo  del  bautismo.  Ape* 
naá  lo  hubo  recibido,  que  empezó  á  mejorar,  y 
al  cabo  de  pocos  dias  gozaba  ya  de  una  salud 
perfecta.  Aquella  criatura  ha  sido  después  un 
portento,  por  la  prontitud  conque  ha  aprendi- 
do la  doctrina  crisliana  y  por  su  Tacilidad  en 
imilar  las  maneras  corteses  y  civiles  de  Eu- 
ropa. Administré  ademis  el  bautisvo  i  otroi 
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coairo  mbales ,  el  dia  de  S.  Miguel ,  cele- 
brándole aqoalla  etmmntt  eon  mnelii  Mkm- 
nidad  y  «o  pmeodt  de  n  gran  eoDcono  de 
genlea.  Los  padres  habían  dado  ra  consenlH 
miento  y  se  habían  compromelido  además  á 
dejarles  en  Agaña  conGados  á  nuestro  cuidado , 
en  el  caso  quo  volviesen  á  sus  islas  sin  ir 
acompañados  de  algunos  misioneros. . . .  Aque- 
llos carolioos  adultos  habiéndose  convencido  de 
h  neeeaidad  del  bantismo  para  alcanzar  la  di- 
cha de  ir  al  cielo  y  evilar  las  penas  damas 
del  ínfiernb,  me  manireslaren  mtaa  veeea  d 
deieo  qae  abrigaban  de  ser  cristianos ;  pero 
c-omo  DO  babian  olvidado  so  patria,  donde 
prelendian  volver  mas  larde  y  era  moralmente 
imposible  que ,  privados  de  pastores  y  en 
medio  de  una  tierra  infiel ,  dejaran  do  per- 
vertirse otra  vez ,  volviendo  si  se  quiero  in- 
aenaíbleaienle  á  su  primen  infidelidad,  no  se 
eonaiderd  pmdeote  acceder  á  ana  deieea.... 
Escríbi  al  R.  P.  provincial  pidiéndole  el  per- 
miao  de  acompalüir  aqnellof  ialeSoe  para  en- 
terarme de  su  pais ,  carácter  y  costumbres 
de  sus  naturales,  y  poder  juzgar  por  mi  mis- 
mo de  su  disposii  ion  en  abrazar^  la  doctrina 
cristiana  El  gobernador  me  habia  ofrecido  un 
bnqae  para  aquel  viage. . . . ;  pero  la  contestación 
del  P.  provincial  no  ae  halló  conforme  con  mis 
déteos ,  porque  lemia  qne  aqnelh  empresa  do 
merecieae  la  aprobación  en  Manila  y  se  le  hi- 
cieran cargos  por  haberme  autoriiade  á ello. ... 
Entretanto  una  de  aquellas  siete  mugeres  dió 
á  \ui  un  ni&o  que  me  trajo  su  padre  para  que 
le  confiriese  el  bautismo :  el  Sr.  Gobernador 
le  sirvió  de  padrino  y  lo  puso  por  nombre 
Lnia  Felipe.  Gomo  se  retardase  la  partida  do 
Dneilroa  inanhres  y  yo  hnbieae  adquirido  na 
conocimiento  anfieieDte  de  au  lengua ,  me  apro- 
veché deán  permanencia  en  Gonahm,  pan 
informarme  mas  detenidamente  del  nimero  y 
situación  de  sus  islas,  de  su  religión,  creeO' 
cias,  hábitos,  costumbres  y  gobierno.... 

t  Pregúnteles  quien  liabia  hecho  el  cielo  y 
la  tierra  y  todas  las  cosas  visibles ,  y  me  con- 
testaron^^que  lo  i^uoraban  enteramente....  Re- 
ooQoon  no  obalante  boenoi  ymalos  eepiríiusj 
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pero  según  su  modo  de  pensar  todo  material , 
dan  á  eaoa  prelendides  esplritoa  un  cuerpo  y 
hnala  dos  é Irea mugeres....  Son ,  legun  ellos, 
snbilancítt  cdeslee  de  una  especie  diversa  de 
las  que  habitan  en  ta  tierra.  El  mas  aotiguode 
estos  espíritus  celestes  se  llama  Sabucur ,  cuya 
muger  se  llamaba  Iljimclul.  Tuvieron  de  su 
matrimonio  un  hijo,  al  cual  los  carolioos  die- 
ron el  nombre  de  Eliulep  ,  que  signitica  en  su 
lengua  el  grande  espúriíu ,  y  una  hija  llamada 
Ligobund.  El  primero  se  casó  con  Leleuhienl, 
que  había  nacido  en  h  ¡ala  de  Ulea ;  pero  mu- 
rió en  la  flor  de  su  edad  y  su  alma  voló  en 
seguida  al  ciclo.  Eliulep  había  tenido  de  din 
un  hijo  ,  llamado  Lugueileng .  que  quiere  de- 
cir centro  del  ciclo ,  y  se  le  reverencia  como 
el  gran  señor  del  cielo  del  cual  es  heredero 
presunto.  No  obstante  como  Eliulep  no  estu- 
viese aaiisleeho  por  haber  tenide  nn  solo  hijo 
de  n  matrimonio ,  adoptó  á  Beachahuileng , 
jóvan  muy  cumplido ,  natural  de  Lamnrek. 
Dicen  los  carolínos  que  disgustado  este  jóvok 
de  la  tierra ,  subió  al  cielo  para  disfrutar  en 
él  de  las  delicias  de  su  padre :  que  todavía 
existe  su  madre  en  Lamurek  de  una  edad  de- 
crépita ,  y  que  en  fin  ha  descendido  del  ciclo 
á  la  regioD  media  del  aire ,  para  conversar 
con  su  madre  y  haeerie  parttcípe  de  los  mis- 
terios celesles ;  pero  todo  esto  no  son  mas  que 
fábulas  groseras  inventadas  por  loe  babitantea 
de  Lamurek  para  obtener  mas  consideración 
y  respeto  en  las  islas  circunvecinas.  Ligobund, 
hermana  d*^  Eliulep ,  hallándose  en  cinta  en 
medio  del  aire ,  bajó  á  la  tierra  donde  dió  á 
luz  tres  hijos ;  pero  quedó  muy  sorprendida 
al  ver  la  tierra  árida  é infecunda,  de  modo  que 
al  instante  con  ra  poderosa  vos ,  li  cubrió  de 
yerbea ,  florea  y  irboles  frutales ;  enriquecióla 
ct»  toda  clase  de  plantas  y  la  pobló  de  hom- 
bres racionales.  En  aquclloa  tiráipoene  seeo- 
nocía  la  muerte,  la  cual  no  era  mas  que  un 
breve  sueño :  los  hombres  dejaban  de  existir 
el  último  dia  del  menguante  do  la  luna,  y 
cuando  volvía  a  aparecer  en  el  horizonte ,  re- 
sucitaban como  si  dísperlánn  de  un  suello 
tranquih».  Pero  un  cierto  Erígiregers,  espíritu 
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mal  iolencionado  y  á  quien  atormentaba  la  di- 
cha de  los  bumaoos ,  les  procuró  uo  género 
de  muerto  contra  el  eaal  do  bobo  recurso ,  de 
modo  que  una  vei  muertos ,  lo  quedaban  para 
•iempre ;  asi  es  que  lo  llamaron  Eha  Mda- 
hul,  osto  ee,  maJigoo  eepiritu ,  eo  vez  de  Elus 
Mdafirs ,  esto  es,  buenos  espíritus  ó  espíritus 
bieobcchot  os  como  llamaban  á  los  demás.  Pu- 
sieron cQ  la  clase  de  los  espíritus  malos  á  un 
tal  Morogrog,  quien  babiendu  sido  arrojado 
del  cielo  por  sus  maneras  groseras  y  descor- 
leaes,  trajo  á  tatíena  el  fuego  que  había  «ido 
deaconocido  haala  enUmcoi.  Eala  abóla,  eomo 
se  echa  de  ver  desde  Inegv  >  UeM  mucha  re- 
lación con  la  de  Promeleo.  Luguoileiig ,  hijo 
de  Eliulep ,  tuvo  dos  mugeres :  la  una  celes- 
tial que  fué  madre  do  dos  hijoií ,  llainados 
Carrer  y  Meliliau  ;  la  otra  terrestre,  bija  de  Fa- 
lalu,  eo  el  grupo  de  Ilogoleu.  Tuvo  de  esta  un 
hijo  llamado  Oulefat ,  el  cuul  llegado  á  la  edad 
de  la  pubertad,  supo  que  so  padre  era  un  eepiri- 
tu celestial  y  eo  sus  mos  deseos  de  verle,  re- 
■konlé  so  TOelo  dil  cielo  como  ud  nuevo  Icaro; 
pero  apenas  se  hubo  elevado  en  el  aire,  toItíó 
á  caer  á  la  tierra.  Aquella  caida  le  causó  suma 
aíliocion  ;  lloró  amargamente  su  infausto  des- 
tino ,  pero  no  por  esto  desistió  de  su  ¡  rimcr 
designio  ;  sioo  que  encendió  un  gran  fuego  y 
con  h  ayoda  del  homo  se  remoo^  otra  vez  á 
los  aires ,  y  esta  ves  logrd  abraatr  á  so  padre 
eelestial.  Los  mismos  indios  me  han  dichoque 
en  1.1  isla  do  Falalu  ,  bay  un  peqoeBo  estanque 
de  agua  dulce  en  donde  los  dioses  van  á  ba- 
ííarse ,  y  que  por  respeto  áese  baQo  sagrado, 
no  hay  ningún  isleño  que  se  atreva  á  acercarse 
á  él ,  temeroso  de  incurrir  en  el  desagrado  de 
sos  divinidades ;  idea  bastante  parecida  á  lo 
que  la  fibola  refiera  de  Diaoa  y  Acteoo  que  se 
atrajo  el  reseotimieoto  de  esa  diesa  por  laim- 
prodeocia  en  contemplarla  en  el  baüo.  Dan  on 
alma  racional  al  sol ,  á  la  lona  y  ¿  las  es- 
trellas ,  donde  creen  que  habita  una  numerosa 
nación  celeste,  que  también  son  otras reminis 
concias  fabulosas  de  la  poesia  de  Homero  y  de 
los  errores  de  los  origeníslas.  Tal  es  la  doc- 
trina da  hM  hahítanleo  da  ha  islas  Corolioas , 
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quienes  sin  embargo  no  la  profesan  con  mucha 
convicción ,  porque ,  si  bien  reconocen  todas 
esas  fabulosas  divinidades ,  no  se  ve  eotre  elh»8 
ni  templo ,  ni  Idolo ,  ni  sacrificio,  ni  ofrenda, 
ni  ningún  otro  culto  esteríor.  Unicamento  á 
algunos  de  sus  difuntos  rinden  un  culto  supers- 
ticioso,... Creen  quehay  un  paraiso  donde  ha- 
llan los  buenos  la  recompensa  y  un  ioBerno 
donde  son  castigados  los  malvados.  Dicen  que 
las  almas  que  van  al  cielo  ,  vuelven  al  cuarto 
dia  á  la  tierra  y  permaoeoen  invisibles  en  me- 
dio de  sos  deudos.  Hay  eotre  dios  algunos  sa- 
cerdotes y  sacerdotisas  qoe  pretendeo  tener 
comerdo  con  las  afanas  de  los  difoniós ;  y  son 
estoa  sacerdotes  los  que  dedaran  por  su  pro- 
pía  antorulad  ,  quienes  son  los  que  van  al  cíelo 
y  quienes  al  ioGerno.  Honran  á  los  primeros 
como  espíritus  bienhechores  ,  y  les  dan  el  nom- 
bre de  íahulup ,  que  significa  santo  palroo , 
contando  cada  fomilia  con  so  Uiuttvp  i  quien 
se  dirige  en  sos  necesidadea.  Si  están  enfer- 
mos, SI  emprenden  un  viage,  ai  vané  pescar, 
si  trabajan  en  el  cultivo  de  los  campos,  mvo- 
can  á  su  tahutup.  Les  hacen  presentes  qoe 
cuelgan  en  la  casa  de  sus  /amo/«£  (jefes  políti- 
cos),  ya  sea  por  interés  para  obtener  de  él  las 
gracias  que  piden  ,  ya  por  gratitud  por  las 
mercedes  recibidas  de  su  mano  liberal.  Pero 
los  habitantes  do  la  isla  de  Tap  tieiflD  on  cidto 
mas  grosero  y  mas  bárbaro :  una  especie  da 
cocodrilo  es  objeto  de  su  veneración ,  y  bajo 
aquella  figura  el  demonio  ejerce  sobre  aquelloa 
pueblos  una  cruel  tiranía.  Hay  entre  ellos  una 
especie  de  hechiceros  que  dicen  tener  comu- 
nicación con  el  maligno  espíritu ,  y  tratan  con 
su  ausilío  de  procurar  enfermedades  y  hasta  la 
muerte  á  los  qoe  tienen  on  interés  en  desha- 
cerse de  ellos. 

c  En  el  momento  en  qoe  termino  cala  carta, 
recibo  el  permiso  de  ir  á  reconocer  esas  tier- 
ras infieles ,  embarcándome  en  una  de  las  na- 
ves que  el  gobernador  debe  enviar  allí  pasada 
la  Pascua.  Asi  es,  R.  P.  ,  que  mis  deseos 
quedan  por  fio  cumplidos.  Ojalá  que  Dios  ben- 
diga esta  empresa,  dispensando  mi  incapaci- 
dad y  ascaaoa  márilos  á  fin  dn.qoa  no  aa  dn- 
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tenga  el  ouw  de  mi  miieríeordiiB  ptrt  eie 

gran  padUo.» 

Loa  PP.  Cantova  y  Walter  partieron  de 
GomlMB  el  dia  S  de  febrero  del  aüo  1731  y 
m  mes  despaes  llegaron  á  una  de  las  Carulí- 
nas  que  evangelizaron  juntos  por  espacio  de  tres 
meses  ;  pero  como  lodo  fallaba  en  aquel  ar- 
chipiélago ,  Walter  volvió  á  las  Marianas  para 
proveerse  de  laa  cosas  neceserin  á  la  mlÍBÍs> 
tMMM  de  Gaetova ,  qoieo  se  quedé  con  eateree 
eompalleroi.  Foeo  dctpaes  de  b  partida  de 
Waller ,  Caitova ,  dejando  á  sus  eonpafleros 
ao  Falalep  para  guardar  la  casa ,  pasó  con  un 
intérprete  y  dos  soldados  á  la  isla  de  Mogmop, 
donde  le  llamaba  uo  bautismo.  Ap»^nas  hubo 
desembarcado ,  los  habilanles  se  anif)tinarüü 
armados  de  lanzas  y  lanzando  espantosos  gri- 
tos rodearon  á  Cantova ,  quien  les  preguntó 
een  dalnira  porque  querían  quiltrle  la  vida  ai 
jania  lee  habia  bache  DiDgpn  dalle.  cT&  vie- 
le  eenleslaron,  peri  destruir  noestros 
y  costumbres  y  y  Desoíros  no  queremos 


tu  religión.  J»  Y  al  derir  estas  palabras ,  atra- 
vesaron su  cuerpo  con  tres  lanzasos.  Después 
despojaron  su  cadáver ,  le  envolvieron  en  una 
estera  y  le  enterraron  en  el  interior  de  una  ca- 
aila ,  lo  que  es  entre  elles  mía  aepiltim  hoB- 
rosa  qne  oe  ceoeeden  sine  i  loe  prineipalea  de 
la  isla.  DieroD  mnerle  del  aaisiie  nodo  á  los 
otros  tres  y  pusieron  sus  cuerpos  en  un  bar 
quichuelo  que  abandonaron  á  merced  de  las 
olas.  Después  de  estos  asesinatos ,  se  embar- 
caron y  dirigieron  á  la  isla  de  Falalop  en  el 
sitio  donde  se  habían  quedado  los  compañeros 
del  misionero.  Al  acercarse  aquellos  bárbaros 
que  pareeiau  hallarle  dominados  por  el  furor, 
loe  aoldadoe  ae  pnsieron  en  eslade  de  defensa 
y  dispararon  cuatro  pequdias  cnfebrinas  que 
lulráii  coleeade  delante  de  su  casa  matando  á 
cuatro  agresores ;  pero  habiéndose  arrojado 
sobre  ellos  una  multitud  de  indios,  si  bien  se 
defendieron  por  mucho  tiempo  con  espada  y 
sable ,  al  tin  fueron  dominados  por  el  número 
cada  vez  mayor  de  enemigos ,  pereciendo  glo- 
rioeamente  een.lu  armu  en  ta  mane.  Gatoroe 
foflceo  ha  penonaa  qne  aneambieranflOiqne- 


Da  ecasíen :  el  P.  Canten ,  echo  espafielea , 
eaatro  indígenas  de  las  Fib'pinaay  un  eselave. 
Oiro  jóven  filipino  de  la  provincia  de  Tagala 
fué  el  único  que  salió  con  TÍda  por  haberse 

compadecido  de  él  uno  de  los  principales  de  la 
isla ,  quien  le  adopto  por  hijo.  Los  barba 
saquearon  la  casa,  y  después  la  destruveron. 
Entretanto  Walter  forzado  por  los  vientos  con- 
traríos á  tocar  en  las  Filipinas ,  aguardó  allí 
durante  nn  alie  que  partieae  d  buque  que  ibi 
cada  dea  aflea  i  lu  Marianas ,  embarcándose 
el  12denoTÍembn  del  aQo  1732.  Después 
de  trea  meses  y  medio  de  navegación,  el  ba- 
que encalló  á  la  entrada  dd  puerto.  Sin  desa- 
nimarse por  esto  los  jesuilas ,  mandaron  cons- 
truir y  cargar  de  provisiones  otro,  en  el  cual  se 
embarcó  Waller  en  ma)  o  del  año  1733  con 
cuarenta  y  cuatro  personaa.  Al  cabo  de  nueve 
dias  se  encontraron  cerca  de  ha  Carolinas  y 
dhpararen  aignnoe  caflenaios  para  dar  tviso  de 
su  llegpMh  á  Cantova  ,  pero  no  salió  ninguna 
barca  y  se  sospechó  que  habia  sido  martiriza- 
do. Cuando  el  buque  estuvo  á  tiro  de  pistola 
de  Falalep ,  vióse  que  la  antigua  casa  babia 
sido  incendiada  y  que  la  cruz  que  habia  en  lo 
alto  de  la  costa  babia  desaparecido.  Por  últi- 
mo ,  se  acercaron  al  bnqne  cuatro  barqnidine- 
los  y  los  úlefios  ofrecieron  al^^os cocos  áloe 
trípnhnins.  Interrogadoe  en  sn  len^  sobre  lo 
qne  baUa  aide  de  Cantova  y  ana  compaiJeros, 
contestaron  con  aire  turbado ,  que  aquellos  es- 
trangeros  habían  partido  para  la  gran  isla  de 
Yap  ;  pero  no  se  tardó  en  obtener  ia  certidum- 
bre de  la  catástrofe. 

CAPÍTULO  XXYUI. 


El  reino  de  Méjico  situado  entre  las  Caroli- 
nas y  España,  vcia  á  sus  obispos  ocupados 
con  celo  en  la  conv^sion  de  los  indígenas  que 
permanecían  todavía  en  la  idohtría.  González 
de  Sahar,  natnral  de  la  ciudad  de  Uéjico  y 
religioso  agustino ,  lubh  ganado  mochee  in- 
ficha  á  Jaaocriato ,  cuando  fué  Hmado  á  Eu- 
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ropa  bajo  el  reiinilo  de  Felipe  III  y  el  ponti- 
ficado de  Paulo  V ,  aieodo  ioetíluido  ea  janío 
del  afio  1608 ,  obispo  de  Tucalao.  Taa  cari- 
tativo como  celoso ,  proponioBi  el  aaiteolo  á 
eoalro  rail  pobres ,  daraole  uoa  grao  carestía, 
y  convirtió  á  los  roejieaoei  al  oristinnismo , 
tanlo  con  su  raisericorrlia  como  con  el  don  do 
la  palabra  ,  de  modo,  que  mas  de  veinte  mil 
ídolos  cayeron  á  su  voz ,  por  cuyo  suceso  le 
feli«tó  Pdolo  V ,  considerándolo  como  la  es- 
tiocion  de  la  idolatría  en  ana  gran  proTimcia. 
Nioolás  de  Tapia ,  edesiislieo  no  meóos  ar« 
diente  por  la  propagación  de  la  Té.  qoé  habia 
sido  antes  vicario  general  de  Salazar  en  el  (cr- 
rilorio  de  Saoliapo ,  evangelizó  despnos  la  isla 
de  Cozumel ,  en  la  costa  oriental  del  Yucatán, 
y  posteriormetito  el  pueblo  de  Pola ,  en  otra 
isla  inmediata.  De  esto  modo  justificó  la  con- 
fiania  de  sa  obispo ,  quien ,  en  ves  de  dios 
nail  iadigAiias  eristiaiKM  que  babia  hallado  en 
elaBo  1608  en  so  diócesis ,  dqó  á  su  muerte* 
acontecida  en  agosto  del  año  1 606 ,  nns  de 
oíento  cíncaenta  mil ,  gobernados  por  noventa 
y  cuatro  sacerdotes  casi  todos  oriundos  de 
Espilla.  Salazar  tuvo  por  sucesor  á  Juan  Al- 
fonso Ócon. 

La  sede  mas  considerable  de  la  América 
septentrional ,  tanto  por  su  importaneb  eomo 
per  sus  productos ,  «ra  la  de  Angelópolís.  Jo» 
de  Pftlafox ,  nacido  el  %i  do  junio  del  afio  1600 
en  Ariza  ,  en  Aragón,  y  limosnero  di*  la  em- 
peratriz Maria  de  Austria ,  fué  nombrado  para 
ocuparla  en  el  año  1639  ,  y  al  propio  tiempo 
Felipe  [V  le  ilió  el  titulo  de  comisario  ó  visi- 
tador general ,  encargado  de  informarse  de  la 
oondoda  de  los  jefes  y  magistradoo  do  Nneva- 
Bspafia.  En  menos  de  nueve  afioa,  Irapsformó 
an  eatedral ,  que  éstába  ¿nisamoolo  principia* 
da ,  en  uno  de  los  mayores  y  mas  grandiosos 
templos  que  existen  en  América.  Junio  á  ella 
mandó  construir  un  seminario  ó  colegio  real , 
para  probir  y  arraigar  la  vocación  eclesiástica 
d'i  I  is  jóvenes  mistecas  ,  tolomaques,  cochea- 
nos  ,  olomilas  y  mejicanos ,  y  edificó  en  varios 
punios  de  ra  diócesis,  que  tenía  mas  de  coa- 
Iradenlas  legnaa  de  oírenilo,  á  lo  nmos  dn- 
11. 
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cuenta  iglesias  y  diversos  Impilalea.  ^n  sps 
visitas  pasloralá,  aunque  muy  penosas,  no  se 
le  vid  jaois  hacerse  llevar  é  espaldas  de  los 
indígenas ,  i  quienes ,  por  el  contrario  ,  alivid 
las  cargos  y  cimentó  la  seguridad  ,  sobre  todo 
cuando  en  ausencia  del  duque  de  Escalona , 
ejerció  las  funciones  de  virey  de  Nueva-Espa- 
Ba.  Este  prelado  rreyó  amenazada  su  jurisdic- 
ción por  el  uso  de  algunos  privilegios  conce« 
dídos  i  toa  mirioneros ,  lo  que  ocasioné  un 
desacuerdo  con  los  jesnitas,  quienes  nombra- 
ron i  dos  dominioos  jueces  conservadores  de 
sus  privilegios  amenazados.  Debemos  explicar 
aquí  que  en  virtud  de  un  breve  de  Gregorio  XIII, 
estaba  permitido  á  su  Compañía,  cuando  su  ho- 
nor ó  sus  bienes  peligraban ,  nombrar  uno  ó 
varios  jueces  conservadores  ,  que  instruyesen 
judicialmente  el  proceso  y  pronunciasen  su  sen- 
tonda  en  nombre  del  aoberano  Ponti6ee ,  do 
quien  enn  delegados  en  virtud  do  su  nombra- 
mienlo.  Este  breve  habia  sido  admitido  en  lo- 
dos los  dominios  españoles ,  con  la  condición 
únicamente  que  los  tribunales  superiores  de 
apelación  ,  declarasen  que  la  car.sa  era  de  com- 
petencia del  juez  conservador  y  aprobasen  la 
elección  de  la  persona  nombra  ¡  i  al  efecto.  Nada 
mas  lícito  que  lo  que  hizr  juan  de  Palafox  en 
desacuerdo  eon  los  reguiareo  sobre  el  valor  do 
sos  derechos ,  y  ftié  pedir  i  h  Santa  Sedo  que 
oorlase  la  cuestión  como  asi  lo  hito  con  un 
breve  de  fecha  de  11  de  marzo  del  afio  1648. 
Pero  una  carta  publicada  bajo  el  nombre  de 
Palafox  fechada  el  8  do  enero  de  1649 ,  diri- 
gida á  Inocencio  X  ,  volvió  á  agriar  la  cues- 
tión. Aquella  carta  tan  estraSa  por  su  forma 
como  por  su  fondo ,  acnsdbn  de  todos  loa  eri- 
menes  i  los  jesuítas  de  Méjico,  y  estoaroKgio- 
soo  publicaron  á  su  ves  para  vindieano,  non 
memoria  dirigida  al  rey  de  España.  El  vene- 
rable prelado  desaprobó  el  escrito  qne  motivó 
aquella  vindicación  en  su  Defensa  canónica, 
presentada  á  Felipe  IV  en  165¿.  «  La  Com- 
pañia  de  Jesús  ,  léese  en  ella ,  es  un  instituto 
admirable  ,  sábio,  útil ,  santo,  digno  de  toda 
h  protección ,  lo  fotanento  de  V.  M . ,  sino 
do  todos  loa  preladoa  católicos.  Hace  mas  do 
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un  w¿o  que  los  jeaoitat  ton  Im  úUIm  coope- 
radores (Je  los  obispos  y  del  clero.  >  Masade- 
bnte  retiriéndose  á  la  caria  dirigida  á  laooOD- 
cío  X,  dice:  «¿Cuándo  he  empleado  yo  seme- 
jante leoguaje?  ¿Dónde  existe  esa  pretendida 
carta  que  se  cita  ?  ¿  La  ha  comunicado  el  sobe- 
rano FontiQce  á  alguna  persona?  ¿Quién  será 
capaz  de  mostrar  mi  firma  ?  »  Lo  que  acaba  de 
persuadir  que  la  caria  ea  «apuesta ,  aouloa  lí- 
aonjeros  etogioa  que  Juao  de  PaJafox,  trasladado 
de  la  Sede  de  AngelópulU  á  la  de  O^ma,  en  Es- 
paña, en  el  año  1653,  hizo  de  los  hijos  de 
Sao  Ignacio  en  unas  notas  á  las  Carlas  de 
Sta.  Teresa.  De  ios  diversos  escritos  do  esto 
prelado,  muerto  en  el  año  1  Gal)  (1)  el  que  mas 
relación  tiene  con  oueslro  ubjeto ,  es  el  Retrato 
dMbandde  los  ¡ndiot ,  digna  eoDlinnaoionde 
la  memoria  que  su  predecesor  JoliaD  Garcée , 
habia  dirigido  cieolo  Ireiola  afiee  anies  á  Pu- 
lo III  y  á  Cárloa  V.  i  Los  principales  rangos 
y  algvoas  veees  las  espresiooes  son  las  mis- 
más «  en  una  y  otra  memoria  ,  diceTooron  en 
su  ITistoria  (jimeral  df  la  Anurira;  el  mismo  es- 
píritu de  caridad  y  sinceridad  los  dictó,  y  seria 
muy  difícil  decir  cuál  de  ios  dos  prelados  es- 
taba mijjor  mrtmido  en  ha  costumbrea  y  ver- 
dadero caráoler  de  loa  indina,  ó  era  mas  cebao 

(V)  ta  dtaSo  «sit  pHuIs  eorne  ano  St  Im  nmu  Pntnt  dt 

Españ*  por  so*  ^  ¡r■.u(]e^  v  fcibuluria.  dice  de  mií  l'i('i(jrsfoi , 
gM  DO  UfO  porque  urepeoUree  Felipe  IV  de  h  >brrio  elegido 
•Mep»4eAiigiMpelie  i  Puelb  leW»  Anitetef.  coofi'kDdole  el 
pro¡>io  tirnipo  cíptu  rarlielpieien  en  e)  noMeno  civil ,  poa^  el 
ie»pe(able  preladn  dM''mppRÓ  lai  rundonet  dern  rargn  con  el  ce- 
lo. beoSvI  J  propia  dircrecioDile  "U  uIruio  \  i^firi^leiiie  roTAmn. 
8ei«  aBo*  ecnpó  la  «illa  epiwopal  de  Üenta.  en  Cubila  la  Vieja , 
ItUocmioeN  ftwa  So  Ofoaplarpiodtdf  Se  etdtneído  telonio. 
Sn4  obfo*  eonooMe*  ok  <  1I4  en  su  piiria  .  üínn  en  varo-^  paif-  s 
4o  Bnro^.  fOr  haber  sido  Iradu  ea  aleocioo  á  »u  minio, 
■oraeoo  hONO  doUwdaaente  por  la  poreu  don  doelfioa ,  no 
moteo  que  por  k)  eutin  j  eomc4o  del  lengtiogo.  L«  npatarion 
do  nu  virbidH .  di6  ort|eon  1  h»  dirigeodat  qoa  »o  eomonano 
áprwlicar  pan  *u  b"al¡licaciun  '1  fin??  del  íifjio  wv.  ExainÍDa- 
das  loji  obra»  de  i'aUfoi  por  la  Congrcgat  ioo  de  los  IViio*  ,  y 
siendo  aproludaii  por  00  enconlnir  en  olla^  nada  rnnirario  ni 
áagim.  ni  á  loo  bóeoao  eoaUiabne,  aaoSd  Cttnwote  11 V  que 
•e  prueedieee  al  ozlinra  de  la«  rfrtudee  del  oMepo  eepaSol  y  en 

la  c-«iijii  ili'  la  riiaila  Cotiir' ^  ii  inn  ci'lcbr.i Ja  aiilc  l'io  VII  en 
ta  de  r«br<*ri)  del  aiio  17  <7,  pira  traur  de  la  canunizicion  d^ 
woolfo ooonpatiieto .  Uvo,  aogno  to  croe ,  una  mayoría  conn- 
derabie  de  vo:o<:  «o  embargo.  laSinla  .Sede  aun  no  ba  santifi- 
cado aqualla  deeiMuo  7  ia  cao»  ba  quedado  peadieate.  (Mola  del 
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en  an  deíensa.  Bl  primero  no  tan  soto  babm 

instruido ,  alimentado  y  consolado  á  su  rcbafio, 
sino  que  puede  decirse  que  lo  habia  íormado, 
y  que  dur.mto  los  veinte  años  de  su  episco- 
pado ,  no  habia  cesado  de  fortificarle  ,  períec- 
cioíiarle  y  hiiccrle  crect  r  con.»lantoDienle  en 
virtud  y  en  número  con  ia  conversión  de  una 
multitud  de  gmtílea  qne  eomelió  al  yugo  de 
Jesncrislo  apartándoles  de  loa  errores  del  pa- 
ganismo ,  dírándoae  en  esto  todo  au  anhelo  y 
consagrando  toda  su  existencia  al  propio  ob- 
jeto. Revestido  el  segundo  prelado  de  man 
grandes  empleos  y  dignidades  en  toda  la  es- 
tension  de  Nueva-Espafia ,  habia  tenido  mas 
medios  y  ocasiones  de  conocer  al  fuerte  y  al 
débil ,  las  buenas  y  malas  cualidades  de  los 
americanos  en  general ;  pero  an  titulo  dedna- 
po  de  Aogelópolis  hada  qne  ae  consa|raaeea- 
cinsivamenioal  bienestar  de  aqnel  gran  pueblo, 
que  llevaba  siempre  en  su  corazón.  Juan  de 
Palaf(i\  llamó  la  atención  de  Felipe  lY:  l.'por 
la  facilidad  con  que  los  mejicanos  abrazaron  el 
Evangelio  y  su  fervor  en  el  ejercicio  del  cri.stia- 
nismo;  2.°  por  su  inviolable  fidelidad  al  sobera- 
no y  las  grandes  ventajas  que  procuraron  á  la 
corona  de  EspaQa ;  3.°,  por  loe  hábitos  de  los 
mejicanos,  genenhnenlemodendoe,  modeelee, 
aniridos,  pobres  j  no  ebstanie  generosoo ;  é.\ 
por  su  sumisioay  respeto  para  con  los  supe- 
riores; 5.° ,  por  8u  clara  inteligencia ;  y  6.' , 
por  su  aptitud  para  las  artes  y  ciencias.  Cada 
uno  de  estos  puntos ,  después  de  haber  con- 
testado ei  autor  á  varias  objeciones  ,  desarro- 
Udloe  eslensiDenie  con  tanta  eioi-uencja  como 
?erdad.  Asi  ea ,  que  aobre  el  primer  punto , 
después  de  haber  conleeado  qne  lodavk  exia- 
tian  en  ciertos  lugares  de  Uéjico  algoaoa  restos 
de  superstición ,  por  Jaita  de  ministros  de  la 
santa  palabra  ,  anadia  que  en  general ,  el  celo 
y  la  religiosidad  de  los  indígenas  le  hablan 
edificado.  No  hay  casa  por  pobre  que  sea , 
escribía ,  que  no  tenga  su  oratorio ,  donde  los 
mejicanos  colocan  aoa  imigeoea ,  decorándolos 
con  lo  qne  eeonomiian  del  froto  de  su.  trabajo. 
Pasan  los  días  de  oomunion  en  aus  ontorioa 
óenla  iglesia,  I  esto  «qd  lanío  ncefbiaft- 
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to  y  tan  prafimdo  ntpeto ,  que  podrían  senrir 
d0  noitolM  i  Im  mu  virlSMoe  crutíuios. 
Coanla  ñas  rica  es  h  oficoda  que  pnedeo  ha- 

eer  á  la  iglesia ,  mayor  es  satislaccioD ,  y 
para  poder  lograrlo ,  siembrao  y  labrao  laa 
tierras  antes  abandonadas.  El  modo  como  re- 
ciben á  sus  curas  y  á  los  eclesiásticos  es 
ejemplar;  les  preceden  para  preparar  los  ca- 
mioos  ;  de  distaDcia  en  distancia  disponen  en- 
ranadaa  para  piMerrarlaa  eo  ra  dMcanao  do 
ka  ardorea  del  aol ,  y  al  aeananeá  olkw,  do- 
Uaa  la  rodilla  pan  bonrlea  la  ambo  y  recibir 
so  bendícioo.  Ñsnoa  bita  á  esog  oolMÍisticos 
el  alimento  Decesarío ;  cuando  entran  en  las 
iglesias  ,  quedan  edifícados  del  órden  y  silen- 
cii)  que  reinan  entre  los  fieles  ;  hombres  y  mu- 
geres ,  colocados  separadamente ,  permanecen 
con  ios  ojea  inclinados  y  hacen  las  genuflexio- 
naa  oon  mía  regolaridad  tai ,  que  Doaoveolra 
coia  igaal  eo  Im  naeÍMies  aoropeas.  üoo  de 
»m  caciques,  aliade  el  prdado,  Haauido  Lais 
do  Santiago ,  Im  coarenla  legaaa  pornn  ca- 
mino muy  malo  para  venir  á  encontrarme.  Era 
un  venerable  octopen¡irio  ,  que  aqucllns  pue- 
blos consideraban  como  su  padre  y  prolcdor. 
Dijome  con  acento  tembloroso  á  causa  de  su 
avanzada  edad:  c  Padre,  do  ignoráis  que  he 
gastado  todo  cnanto  tenia  pat  edificar  la  ígle> 
«a  de  mi  pais  y  pan  rtiviar  tas  necesidades 
de  los  pobres  indios.  Ahora  que  me  bailo  al 
borde  del  sepnlerot  qniaiera  emplear  cie  nto 
cincuenta  pesos  que  me  quedan  para  la  adijui- 
sicion  de  algunos  ornamentos  para  la  iglesia 
de  mi  pais ,  del  color  y  forma  que  mas  os 
guste  :  08  ruego  quo  os  ocupéis  de  este  asun- 
to,  y  que  me  deis  vnestra  bendición  para  que 
pueda  ir  i  dormir  el  illimo  snello  en  mi  pa> 
tria.  >  Alabé  el  celo  de  aquel  buen  cacique , 
ordenó  que  se  ejecutase  su  voínnlad  y  ae  ?ol- 
víó  lleno  de  júbilo ,  á  tenunar  sus  dias  en  el 
seno  de  so  familia. 

Sobre  el  segundo  puntn  ,  Palafox  hace  no- 
lar  que  de  lodos  los  vasallos  ile  la  corona  de 
España ,  los  indios  son  los  que  le  han  costado 
menos  y  de  los  que maa  provecho  ha  sacado; 
y  M  ain  rawn  alado  aer  esta  eonaidaramon 
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debida  á  su  fé,  á  fio  de  concíltarias  ta  real  pro- 
tección. Sobre  el  tercer  ponto,  recuerda  qne 
aquellos  pueblos ,  aunque  ricos  por  su  snelo, 
son  pobres  individualmente  y  aman  ra  pobre- 

la  ;  se  contentan  con  uua  camisa  y  on  simple 
vestido  de  algodón  ,  y  son  pocos  los  que  usan 
sombrero  y  van  calzados.  Su  rasa  es  una  hu- 
milde cabaña ,  cuya  puerta  solo  l*\s  libra  de 
las  fieras ,  porque  no  se  oye  hablar  de  robos 
entre  ellos:  una  esterilla  de  juncos  les  sirve 
de  cama ,  y  un  tronco  de  árbol  lorma  ra  al- 
mohada. Unicamente  su  oratorio,  como  hemoa 
dicho ,  está  aseado  y  embellecido.  Tas  pa- 
cíenles  como  pobres ,  jamás  se  quejan :  en 
caso  apurado  hu\en  del  bmar  en  que  se  les 
persigue  para  establecerse  en  otra  parte.  Si  su 
superior  les  manda  traliajar ,  trabajan  ;  em- 
prenden largos  viages  con  escasas  provisiones, 
porque  son  muy  parcos ,  aceptan  la  recom- 
pensa que  se  les  dá  y  jamás  mormuran.  Ge- 
nerosos eo  ra  indig^cia ,  mantienen  ¿  los  mi- 
sioneros ;  nunca  se  presentan  delante  de  ras 
superiores  eclesiásticos  sin  ofrecerles  algunos 
comestibles,  y  cuando  nada  tienen,  les  pre- 
sentan ramos  de  (lores,  dándose  por  muy  sa- 
tisfechos si  lo:i  admiten,  y  quedando  muy  afli- 
gidos en  caso  contrarío.  Si  las  mogeres  indí- 
genas, apenas  ra  hacra  religiosas,  es  por 
faltado  dote;  pero  amigas  del  retiro  y  del 
trabajo ,  se  eocierran  voluntariamente  en  loa 
convenios  en  calidad  de  hermanas  lepas.  En 
la  época  en  que  PalaÍM  les  ttibulaba  este 
testimonio  de  aprec  io  ,  halna  en  Chdula  una 
mejicana  que  mantenía  en  su  casa  y  á  su  costa, 
un  cierto  número  de  huérfanos  iodigeoas  que 
avenba  á  los  ejercicios  de  la  piedad  cristiana. 
Lo  que  el  prelado  refiere  acerca  del  modo  con 
qne  se  trataban  los  casamientos  en  algunas 
provincias  de  América,  no  es  menos  singular  y 
edificante.  El  jóven  indígena  sin  haber  hablado 
de  su  inclinación  ni  á  la  que  desea  tener  por 
compañera ,  ni  á  sus  padres  ,  va  ,  apenas  ama* 
ñeco  ,  á  barrer  los  umbrales  de  su  casa ;  cuan- 
do sale  la  muchacha  con  sus  padres ,  entra  en 
ella  y  la  limpia  ;  los  damis  días,  también  al 
amanecer,  llera  «gua  4  lalta  que  deja  á  la 
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pMrta,  aÍB  hablará  nadía  de  ra  propósilo. 
Proeanado  adivioar  cuales  aao  laa  aemeioa 
mas  agradables  á  los  padres ,  pone  lodo  su 
ahinco  en  complacerles  y  coolíuúa  dándoles 
pruebas  de  su  aféelo  ,  hasta  que  estos  seguros 
de  su  constancia ,  juzgan  >|ue  ya  ha  hecho  lo 
bastaote.  Eolooces  dispoueu  eolre  si  cuanlo  es 
necesario  pan  b  celebración  del  casamiaolo , 
8in  qae  por  ealo  lel  jdven  dirija  nna  palabra  á 
la  nachadtt ,  ni  ae  aben  i  preaeotarae  de- 
lante de  ella,  ni  levantar  loa  ojos  para  mirarle 
el  semblante  cuando  pasa  por  delante  de  él. 
Hé  aquí  hasta  que  punto  unos  honihrcs  que 
suponemos  salvajes,  ilevau  la  modestia  y  dis- 
creción. 

Sobre  el  quiuto  punto ,  Palafox  cita  varios 
rasgos  que  demneatran  que  loa  mejicanoa  tie- 
nen nna  imaginación  viva  y  nracba  penetra- 
ción, asi  cnaodo  tratan  de  asantes  sórios  como' 
de  cosas  líjeras.  En  la  iglesia  de  la  PneMa  de 
los  Angeles  babian  fundido  una  campana ,  que 
resultó  tener  muy  mal  sonido.  Viendo  un  indio 
que  el  fundidor  estaba  muy  preocupado  por 
aquel  mal  resultado  de  su  obra ,  le  dijo :  c  No 
debéis  incomodaros ,  aellor ,  de  que  do  hable 
bifln  obro  á  ba  pocas  horas  de  haber  venido 
al  mnndo.  Lo  mismo  me  sncedió  i  mi ;  un 
poeo  de  pactencía ,  que  con  el  tiempo  ya  ha- 
blará. »  Otro  indio  se  haUafao  en  nna  onrrida 
de  toros  á  cuyo  ejercicio  son  muy  aGcíonados 
los  mejicanos.  Un  e.spañol  que  le  habia  pres- 
tado bajo  pulal)ra  cierta  cantidad  de  maiz , 
viendo  á  su  deudor  eulre  las  astas  del  loro  , 
le  hizo  señas  de  que  huyese,  c Ta  veo,  le 
dijo  el  indígena ,  que  temes  qne  el  tora  me 
mate.  Hume  el  bvor  de  dejarme  divartir. 
¿No  te  be  dado  mi  palabra?  Otro  indio,  en  fio , 
montado  en  en  buen  eahalío ,  halló  en  un  cami- 
no solitario  á  un  europeo  que  iba  en  otro  muy 
malo,  y  que  le  obligó  de  grado  ó  por  fuerza  á 
hacer  un  cambio  diciendo ,  sin  ser  verdad ,  que 
el  caballo  le  porteoecia.  Siguióle  el  indio  hasta 
la  población  inmediata,  y  fué  á  quejarse  al  al- 
calde ;  pero  el  europeo  soatuve  oon  tesen  aa 
embnsle  y  ya  al  jnei  iha  á  despedirles  por 
bha  de  pmabu,  enindo  «I  indio  le  d^:  cSi 


PARTES  DEL  HUNDO.  [1778] 
BM  lo  permitb,  probará  qne  el  caballo  ea  mió. » 

Autorizado  para  hacerlo,  «¡uitóse  su  capa,  cu- 
brió con  ella  la  cabeza  del  animal ,  y  añadió : 
<  Manda  á  ese  hombre  ,  puesto  que  asegura 
haber  criado  el  caballo  ,  que  di^a  de  que  ojo 
es  tuerto,  s  El  europeo  para  no  infundir  sos- 
pechas, coolesló  al  punto:  <I>elojti derecho.» 
Entoncea  el  indio,  desenbríendo  b  cabeca  del 
caballo,  repUoó:  cI4o  es  tnerlo  ni  del  ojo  de- 
recho ni  del  izquierdo,  >  y  el  amgíslrado  con- 
vencido  con  una  prueba  tan  ingeniosa  y  tan 
valedera  ,  le  adjudicó  el  caballo.  >  ¿So  puede 
imaginar ,  añad*  Palafox ,  un  espediente  mas 
sutil  que  el  que  halló  aquel  indio  en  un  mo- 
mento? Ninguno  se  ha  acercado  tal  vez  jamás 
tanto  al  juicio  de  Salomón  cuando  las  dos  mu- 
geres  recbnmban  á  nn  mismo  nilo. »  Sobre  el 
seito  punto,  el  prebdo  manifiesta  qne  los  in- 
dígenas, buenos  carpinteros,  buenos  pintores 
y  buenos  músicos ,  descuelbn  en  este  último 
arte,  hasta  el  punto  de  tener  libros  de  música 
en  sus  capillas  y  muestras  de  música  en  Indas 
las  ii:losias  parroquiales ,  á  diferencia  do  Eu- 
ropa ,  donde  uo  las  hay  sino  en  las  catedrales. 
Un  indio  de  Tarasca  fué  a  Méjico  para  apren- 
der el  arte  de  bbrioar  árganoa  y  se  dirigiá  á 
no  artbia  espallol,  quien  eatipnláb  obligación 
escrita  de  nna  remuoerneion.  Habiándose  di- 
ferido por  espacio  de  cinco  ó  seis  dias  el  po- 
ner la  firma  al  coolrato  ,  durante  los  cuales  el 
indígena,  siguió  conatencíoo  los  movímienlos 
del  maestro  que  colocaba  ,  sacaba  y  ensayaba 
las  piezas  del  aparato  del  órgano ,  grabóse  tan 
profundamente  en  su  inteligencia  el  mecanismo 
del  ínairumento ,  qne  caando  ae  le  bablá  de 
suscribir  el  eonirato  de  aprendiiage ,  contestó 
que  ya  no  tenia  necesidad  de  mas  larga  enseUan- 
za.  En  efecto ,  habiendo  regresado  á  Tarasca, 
fabricó  en  aquella  población  on  órgano  que 
pasó  por  el  mejor  del  pais ,  y  llegó  á  ser  tan 
hábil  en  aquel  oficio,  que  cualquiera  que  fuese 
la  materia  que  emplease  en  la  fundición  délos 
tubos ,  sus  órganos  siempre  eran  los  mas  es- 
timados. La  habilidad  con  que  loa  indios  cor- 
tan y  pulen  las  piedras  preciosaa ,  ea  también 
admirable.  Se  airven  de  púdiaa  dnma  para 
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hacer  navajas  y  lanzetas,  y  así  pueden  presrin- 
dir  (le  ius  ínslrumeDlos  de  Eurupa  que  son  do 
acero.  Después  de  haber  hecho  resaltar  las 
cualidades  del  Ulenlu  y  del  corazón  de  que 
Mláo  dotado*  los  indigenas ,  Pahfox  dice  al 
ny  de  Eapafia :  cSf  aoUoilo  Toestra  prolec- 
oioo  en  Civor  de  loe  indíoa ,  lo  Inge  con  tanta 
■layor  seguridad »  cnanto  rindo  nn  servicio 
agradable  á  Dios  y  muy  importante  para  V.  M. > 
No  nos  es  dado  poder  nombrar  lodos  los 
ilustres  obispos  bajo  ni  ya  ilirecoion  asimiló  su* 
cesivamenle  el  crislianismo  á  la  mayor  parte 
de  los  indígenas  de  Méjico.  Sin  embargo,  entre 
aqaolloa  iliiatree  prelados  neoeionerénoe  á 
FraDoisoo  Hanso  que  ei  el  aBo  16S9  tovo  el 
•entisaíoDlo  de  ver  su  ciudad  naetropolitana 
sumergida  por  el  lago  á  causa  de  un  repentino 
y  estraordioario  desbordamiento,  en  cuya  oca- 
sión perecieron  Ireinla  mil  indígenas  y  cerca 
de  veinte  mil  familias  españolas  ;  catástrufe 
espantosa  que  arruinó  todos  los  edificios  sa- 
grados y  profanos  dejando  á  Méjico  complela- 
meale  arruinada,  lom  de  Zauiore,  natural  de 
Ihrquioa  en  Viicaya ,  eensagrado  obispo  de 
Méjico  en  el  afio  1643  por  Juan  de  Pdiurox , 
Ittvo  el  consuelo  de  ver  suceder  á  toda  clase 
de  azotes  ,  abundantes  frutos  de  bendición. 

Es  imposible  pasar  en  silencio  al  dominico 
Antonio  de  Monroy  ,  español  de  origen  y  ame- 
ricano de  oacimienlo  ,  porque  babia  víaIo  la 
primera  luz  en  Méjico  en*  el  alo  16S3.  Haeia 
mas  de  nn  siglo ,  que  la  Orden  de  Hermanos 
Predicadores  poseia  en  la  América  somatida  á 
la  dominación  espafiola ,  no  solamente  name- 
roeos  conventos  y  colegios ,  sino  provincias 
enteras  y  regularos.  En  el  capítulo  celebrado 
en  Salamanca  en  el  afu)  IHril ,  .se  habían  fija- 
do los  límites  de  la  provincia  de  Méjico  ó 
Nueva-España;  y  con  motivo  de  su  eslcnsion, 
se  había  dividido  en  el  capitulo  de  Venecia , 
en  el  aSo  1593 ,  en  doe  parles,  conservando 
la  primera  el  nombre  dé  provincia  de  Méjico, 
bajo  la  protección  do  Santiago ,  }  la  segunda 
fué  llamada  provincia  de  Gnaxaca-,  ó  de  San 
Hipólito  mártir.  Las  familias  españolas  es- 
tablecidas en  gran  número  en  los  países  con- 
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quistados  y  los  idólatras  convertidos ,  forma- 
ban la  población  de  esos  semilleros  de  los 
apóstoles.  Por  no  tener  que  citarlos  lodos, 
en  las  actas  del  capitulo  general  de  h  érden 
de  dominicos ,  celebrado  en  Roma  en  el  mes 
de  jnnio  del  afio  1660 ,  bajo  la  presidencia 
del  P.  Joan  BaotísU  Marinis ,  se  halla  el  sn- 
mario  de  la  vida  y  trabajos  de  los  dominicos 
Lupo  de  Cuellar ,  Franc  ison  de  Sarabia,  Mar- 
tin de  Aliende  ,  José  Calderón  ,  Melchor  de 
San  Raymundo  y  Juan  de  Fineo  ,  la  mayor 
parle  hijos  de  Méjiio  y  lodos  de  la  provincia 
de  tiuaxaca.  Antonio  de  Monroy ,  nao  .de  loa 
misioneros  mu  distíngnidos ,  tan  querido  de 
los  espalóles  como  de  les  americanos  por  los 
esfuenos  que  hizo  para  hacer  cesar  la  antigua  ^ 
antipatía  entre  vencedores  y  vencidos ,  obtuvo 
del  virey  ,  sabedor  de  su  mérito ,  cuanto  le 
pidió  en  favor  de  los  indígenas ,  \  el  celoso 
rcligioíio  supo  aprovecliar;«c  de  aquel  favor 
para  hacer  ingresar  en  el  seno  de  la  iglesia ,  á 
los  que  basta  entoTices  habian  permanecido 
con  ios  ojos  cerrados  á  la  Ins  del  Evangelio. 
Sus  admirables  conversiones  no  se  limitaron  i 
Méjico ,  sino  que  se  estendieroo  á  las  diferen- 
tes regiones  de  la  provincia  dominicana.  Los 
diversos  empleos  que  ejerció  después  en  su 
orden  le  prepararon  para  ocii]»ar  en  el  año 
1677  ,  el  primero  de  todos.  Nonilrado  gene- 
ral do  su  órdcD  ,  procuró  que  el  instituto  de 
Santo  Domingo  ,  fuese  cada  vez  mas  útil  é  la 
Iglesia  principalmente  para  la  propagación  da 
la  fé.  El  oonocimienlo  personal  que  tenia  de 
vastas  regiones  donde  no  ae  había  anunciado 
todavía  el  nombre  de  Jesucristo  y  de  la  cegué* 
dad  de  tantos  pueblos  acostumbrados  á  la  abo- 
minación de  cruentos  sacri6cios ,  le  imponía 
en  cierto  modo  una  obligación  mas  estricta  de 
procurar  la  civilización  de  los  idólatras  por 
medio  del  ciistiaDÍsmo.  Mejor  que  nadie  sabía 
las  diScultades  de  la  empresa;  pero  se  acorda- 
ba de  que  el  P.  Domingo  de  Belanzos,  el  após* 
tol  dominico  de  Noeva-Espala,  habia  logrado 
destruir  una  infinidad  de  ídolos ,  y  dar  á  co- 
nocer la  malicia  del  demonio  á  sus  inforlona- 
1  dos  esclavos ;  por  otra  parle ,  tampoco  había 
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fllvidado ,  qoe  en  ODt  eomm  de  Méjico ,  Ha- 
mdt  por  Im  MpaAoles  Tím  de  Fiwgo  i 
Tierra  de  Gaem ,  á  causa  de  la  crueldad  de 
MU  habilaolM,  y  en  la  qoe  loe  soldados  euro- 
peos siempre  estaban  con  recdo ,  dos  ó  tres 
religiosos  de  Santo  Domingo ,  annados  de  la 
virtud  de  Dios  y  de  su  palabra ,  babian  becbo 
en  poco  tiempo  tan  grandes  conquii^tas  á  J.  C, 
que  á  la  deoomioacion  de  Tierra  de  Guerra  , 
había  snstiUiido  la  de  Tierra  de  Pte.  A  6o  de 
esoitar  el  celo  de  loe  hijos  con  el  reeoerdo  de 
la  ardiente  earídad  de  sos  padres  ,  AntODÍode 
Mooroy  bizo  imprimir  en  tres  voliímencs  en 
fóleo  ,  la  bistoria  de  la  provincia  dominicana 
del  Perú ,  é  hizo  mas  vulgar  la  de  la  provin- 
cia de  Santiago  de  .Mt'jico.  En  estos  monu- 
mentos se  baila  la  sencilla  relación  ,  aunque 
circonalanciada ,  de  los  trabajos  do  los  misio- 
neroe  dominicos ,  y  la  del  éxilo  qne  obtuvieron 
SIS  eslnenos;  éxito  tanto  menos  dadoso, 
enante  las  pniebas  están  palenlse  y  siempre 
snbsistentes ,  pnesto  qne  nnaa  grandes  nacio- 
nes, todavía  idólatras  en  el  siglo  xvi,  forman 
hoy  dia  una  parte  considerable  de  la  Iglesia 
católica,  y  demuestran  con  su  persevprancia 
en  el  cristianismo ,  el  ardoroso  celo  de  los 
misioneros  con  que  Dios  se  dignó  operar  se- 
nMjanle  cambio.  El  afán  de  mnitiplicar  las 
conversiones  *  foé  lo  qne  mas  oenpd  al  Fadre 
Mooroy  dorante  los  oneve  aHos  qae  gobernó 
la  drden  de  Santo  Domingo.  Redecid ,  con  eete 
objeto,  todos  los  reglamentos  que  juzgó  nece- 
sarios ó  útiles.  Obtuvo  lambien  la  aprobación 
déla  Sania  Sede  y  do  la  corlo  de  España  para 
fundar  una  universidad  en  el  convento  de  los 
dominicos  de  Quilo ,  porque  la  causa  de  la 
dviliaeion,  era  inseparable»  en  sn  concepto, 
de  la  del  cristianismo ;  y  en  6n »  elí|^d  para  la 
carrera  de  las  misiones  lo  mejor  de  sas  reli- 
gÍMOS.  Tal  fué  sn  constante  solicitud  antes  de 
ser  nombrado  arzobispo  de  Compostela,  pd 
cuya  sede  murió  el  dia  7  de  noviembre  del 
año  1715. 

Las  misiones  americanas  favorecidas  de 
Dios ,  fueron  cada  vez  mas  en  aumento.  Lo 
qiíe  los  precedentes  misioneros  habnm  phnla* 


PARTES  DEL  MVNDO.  [1773] 
do ,  sos  soeesores  lo  cultivaron  de  generación 
en  generacioii ,  acrecentando  ast  nna  cristian- 
dad ya  lecanda  en  frolee  de  honor  y  santidad. 

El  rdigioso  domioico ,  Fr.  Domirgo  de  Gla- 
cono ,  profeso  de  la  provincia  de  San  Vicente, 
en  Méjico,  ocupa  un  lugar  distinguido  entre  los 
santos  personages  que  .  por  el  niinií.lerio  de 
la  palabra  y  por  la  fuerza  no  menos  eíicaz  del 
ejemplo  ,  renovaron  el  fervor  en  las  diócesis 
de  Chiapa  y  de  Guatemala ;  y  \m  indígenas 
qne  había  regwoerado  en  i.  C.  lloraron  ánsar- 
gemente  an  muerte  acaecida  en  d  alio  1744. 
Los  ausilios  espirilaales  y  temporales  qne  Do- 
mingo de  Glacuno  procuraba  á  )a  provincin 
dominicana  de  San  Vicente,  en  Méjico,  reci- 
biólos la  do  Santiago,  en  el  mismo  reino  de  los 
religiosos  de  la  misma  orden  Francisco  Ro- 
mus  é  lldeíuaso  Cabrera,  muertos  en  el  año 
1750 ,  cuyo  celo  y  desinterés,  encomnn  laa 
actas  del  capitulo  general  de  la  ¿rden ,  cele- 
brado en  Room  en  el  afio  1756. 

La  familia  de  Sao  Ignacio ,  siempre  fué 
émula  de  la  de  Santo  Domingo  en  Méjico. 
Consignarémos  en  e.'*te  lugar,  según  la  .auto- 
ridad del  P.  Bertrand ,  lo  que  hizo  por  la  pro- 
pagación de  la  fé ,  valiéndose  de  la  educación 
dada  tanto  á  los  indígenas  ,  como  á  ios  des- 
oondieotes  de  los  conqnisladores  Estabircida 
en  Nueva-Espaia  en  el  aBo  157Í ,  al  siguienta 
afio  abrió  el  colegio  de  los  santos  apóstolea 
Pedro  y  Pablo,  el  cual  no  bastando  á  la  afluen- 
cia de  alumnos,  fué  secundado  en  el  año  1754 
por  los  Ires  colegios  de  S  Miguel ,  S.  Ber- 
nardo y  S.  (iregorio.  Mas  tarde  aquellos  ires 
colegios  ,  fueron  reemplazados  pur  otros  dos 
establecimientos ,  á  saber :  el  colegio  ó  semi* 
nano  de  S.  Ildefonso,  y  el  seminario  de  S.  Gre- 
gorio. El  prifluro  reservado  para  los  europeos, 
contaba  ordinariamente  treseienlos  discipuloa, 
de  los  cuales ,  nna  gran  parte  ae  destinaba  al 
estado  eclesiástico  ;  de  modo  que  aquel  esta- 
blecimiento proporcionaba  escelentes  operarios 
para  las  comunidades  de  las  catedrales  y  par- 
roquias y  á  las  diferentes  órdenes  religiosas.  El 
seminario  de  S.  Gregorio  estaba  destinado  es- 
dnsivaHienle  i  los  indígenas ,  recogidos  por  lea 
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Padres  en  sus  diversas  misiones  y  cuyo  número 
llegaba  á  ciucucDla ;  después  de  una  educación 
coin|jlela,  salían  de  aquel  seminario  para  ir  á 
•dmimitiw  lat  parroquíst  ea  ta  pab  bajo  la 
direccíoii  de  mistoaerM  earopeos.  Otro  aenú- 
narío ,  inslitiido  por  nna  tribo  de  índigenaa 
que  no  podían  ser  edocaiios  con  los  prece  - 
denles ,  á  causa  de  que  bablatran  una  lengua 
diferente  ,  la  de  los  otomitas ,  estaba  situado 
cerca  del  noviciado  de  Topozotlan.  Además  de 
estos  e>itableciinieDlos  especiales ,  Méjico  po- 
seía varios  otros  colegios  y  seminarios  dirigi- 
d«t  por  la  GoBpallia  de  Jeiua,  y  abíerloa  á  la 
juveoted  de  lodaa  las  dasea ,  tarto  enropeee, 
oomo  mestiioe  6  ÍDdígeoas  qie  bablasan  ya  el 
espaflol.  Tales  erau  los  colegios  ó  seminarios 
de  6uadala/ara ,  Qaeretaro  ,  S.  Ignacio  y  S. 
Gerónimo  ,  en  Angelópolís  ,  Mérida  y  Guate- 
mala. E>tos  establecimientos  eran  otros  tantos 
ricos  criaderos  para  el  clero  secular ,  no  me- 
aos que  para  las  órdenes  regulares ;  y  sus 
antiguos  discípulos ,  tales  censo  el  P.  Sartorio 
y  el  doctor  Medmo  (1) ,  eoosiderados  codo 
loa  orieolos  del  paia ,  hadan  todavía  el  mu 
graide  honor  á  sos  maestros ,  cincuenta  años 
después  de  la  supresión  de  la  Compañía. 

Esta  sociedad  ocupó  en  Méjico  basta  ciento 
cuarenta  y  cuatro  Padres ,  que  tenían  bajo  su 
dirección  mas  de  quinientos  mil  cristianos. 
Veremoe  i  ana  BstaMneroa  eo  el  jeieieio  do  so 
miaíslMio ,  eo  el  coidra  <(iie  nmo»  i  traar 
de  la  Califoniia. 

-  « 

CAPTTÜIX)  XXIX. 


Urbaoo  Cerri  eo  su  obra  titulada  «  Estado 

(1)  Lo<)  ruta»  eooodminlM  que  po9«ia  el  Dr.  Medrana  y  lai 
viltudef  qM  lo  diMimaÍM  cobo  ciu^adtM ,  k  nSanNi  ilapn- 
el»  gamnl  j  Im  mu  MflaladM  h*ww .  <!•  bmA»  qM .  e«no 
ob-erra  muy  ac«rU«(Umenle  «I  áotor .  era  considerado  tanto 
un  a!««iaole  rapúblico .  cono  un  t4bio  i  qoieo  te  mdwIm  «I 
Uto  d*lM  nfaeÍM  mt  IiJum.  Su  meinoTM  «HM  fm  Backo 
tiempo  en  el  «uelo  qai^  la^oU  dicba  de  mía  ueer,  y  n  ItCoB- 
(Mñia  de  Je<u> ,  ca)a  pnmen  «ineMiM le  M.  (Neta del  ind.J 

(i)  Sobre  la  priám  wÉám  >mhIhíM  < 
tM».L 
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présenle  de  la  I¿;le.s¡a  romana  ,  en  todas  las 
partes  del  mundo,  j>  dice  que  en  el  año  1  til  1 
el  rey  de  España  envió  a  California  tres  bu- 
ques ,  000  trae  carmelílas  que  baulizaroo  á 
varios  indígenas ;  y  que  eo  el  afio  1636  el 
noncio  aposidlíco  en  Madrid ,  estavo  encarga- 
do  de  suplicar  al  rey  católico  qne  hiciera  pa- 
sar á  aquel  pais  una  misión  mas  numerosa  de 
carmelitas ,  agustinos  y  de  otras  órdenes.  En 
el  año  1642  ,  el  duque  de  Escalona  virey  de 
Méjico ,  envió  á  California  al  gobernador  de 
Cinalva ,  con  algunos  miembros  de  la  Compa- 
liia  do  Jesús ,  para  fnndar  allí  algunas  nisio- 
Des  y  dviliar  á  los  indígenas. 

(  Deseoso  el  rey  Cárloa  II,  dicen  laa  Cartas 
shU/ImnIss  f  de  dmentar  la  religión  cristiana 
en  aquellos  remotos  países ,  y  animado  de  un 
santo  celo ,  dió  órden  de  enviar  á  aquella  tierra 
algunos  misioneros  para  trabajar  en  la  conver- 
sión de  los  idólatras  y  establecer ,  si  posible 
fuese ,  UQ  comercio  sólido  coo  ellos.  Al  efecto 
el  marqués  de  b  Laguna ,  entonces  virey  de 
Méjioo ,  hiao  pasar  i  California  al  almirante 
D.  Isidoro  de  Atondo,  eon  lodo' lo  neoesario 
para  fundar  una  Colonia.  La  pequefia  flota 
partió  del  puerto  de  Chalaca  en  la  Nueva -Ga- 
licia el  día  18  de  enero  del  año  1683  y  llegó 
al  puerto  do  Nuestra  Señora  de  la  Paz  en  Ca- 
lifornia el  30  de  marzo  del  mismo  año.  Pro- 
oedidee  enseguida  á  la  coostruccion  de  uu 
Inert»,  y  loe  PP.  Maliaa  Gofii  y  Ensebio  Fraa- 
daco  Knbn ,  amboa  jesnilu  (oste  ¿Itínio  sibio 
astrónomo  de  logolstadt),  empezaron  á  pre- 
dicar á  J.  C.  y  á  ejercer  an  miniaterio.  Pero 
aquella  misión  cuyos  comienzos  hablan  hecho 
iníundir  tan  gratas  esperanzas  ,  no  dió  venta- 
josos resultados  á  causa  do  la  rebeldía  de  los 
naturales ,  de  modo  que  los  misíonercs  al  ca- 
bo de  alguQ  tiempo  se  vien»  oUigados  á  aban- 
donar la  CalUomia  y  retirarMá  las  provineiae 
de  Cinalva  y  Sonora,  donde  h  lé  bada  mara- 
villosos progresos. »  Eo  el  aio  1686  se  trató 
de  enviar  á  aquel  pais  una  nueva  nisíoo  de 
jesuítas ,  pero  por  varios  motivos  no  pudo  lle- 
gar a  realizarse  el  peosamieoto. 

c  El  regreso  de  los  PF.  Gofii  y  Knhn,  afla- 
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dtn  faki  ciladas  Cartas ,  afligió  seoMbieinrate 
■1  P.  Jmb  Harb  de  Salvatierra » jeraita ,  que 
trabajaba  coi  grao  celo  en  la  eoiTcnion  de  loa 
indioa  de  la  provÍDcia  de  Taraomara ,  Hamada 
por  loa  eapallolea  Nueva  Vizcaya.  Un  día  que 
gemia  en  presencia  de  N.  S.  por  aquella  mul- 
titud de  puel  log  que  perecían  lodos  los  días 
en  aquellos  vastos  paises ,  faltos  de  instroc- 
cioD  y  ausilios  espirituales ,  de  repente  se  sin- 
tió vivameote  inspirado  de  consagrarse  á  la 
míaioD  de  Calílbraia  j  Havar  alK  de  mevo  el 
£vaigelie.  Vm ,  por  grande  qrn  Iveae  ra  de> 
■aeo  de  aegair  la  vec  que  le  llamaba ,  bo  pedo 
bacerio  por  entonces,  á  eauaadeqae  sos  sope- 
rieres  le  retiraron  de  las  misiones  para  co  fiarle 
la  dirección  del  colepin  deGuadalajara,  después 
el  de  Topozollan  y  la  dirección  del  noviciado  de 
la  provincia.de  Méjico.  Aunque  estos  diversos 
«npleos  parezca  debiae  abjarfodeldesigoio  que 

.  Dioa  le  había  ioipirade ,  no  por  eile  lo  perdid 
jamit  de  viata ;  por  el  contrario ,  Uio  lodo 
cuanto  pndo  doraole  aquel  tiempo  para  lograr 
el  oléelo  de  una  empresa  tan  difícil ,  y  varias 
veces ,  tuvo  el  honor  de  hablar  de  ello  con  la 
duquesa  de  Sessa  y  con  el  conde  Molezuma, 
su  esposo,  que  babia  sucedido  al  marqués  de 
■la  Laguna  en  el  vireinalo  de  Nueva-Espaüa. 
J&M  eoode ,  que  el  rey  eaidlico  nombró  doque 
de  Airíico  y  grande  de  Eapalla  de  prinera 
«laae ,  per  kia  aerncioa  Importantes  que  había 
prestado  á  la  religión  y  al  eelado ,  alabó  el 
propósito  del  P.  Salvatierra ,  y  te  prometió 
apoyarle  cerca  del  rey  de  España.  En  esta  segu- 
ridad, el  padre  empezó  á  obrar  sin  amedren- 

,  tarle  los  obstáculos  que  tenia  que  vencer ; 
porque  para  obleoer  oo  baeo  éxito  la  empresa 
que  de  nnen»  ae  iba  i  acometer ,  no  aohmente 
■en  necesario  eaiabtaeer  nna  nnen  eolonía  en 
Calilbraia,  mantenerla  y  apeyarla,  sino  que 
además  era  preciso  procnrarae  loa  boquee 
■para  ir  alli ,  llevar  las  provisiones  necesarias 
y  conservar  enseguida  una  comunicación  libre 
y  fii:il  con  Méjico  ,  sin  cuyos  socorros ,  la  nue- 
va colunia  no  poiia  absolul>menle  mantenerse. 
Aqjeltai  dificultades  que  para  cualquier  otro 
knbíeoen  paraoido  iniraMáblaa,  no  lo  Jaeron 
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por  UD  religioso  que  contaba  bacía  moiAoaafloa, 
maa  en  la  protección  de  Dioa  qoe  en  loa  auniiof 
homanoa.  T  no  ae  n^^lló ,  porqve  el  bodkiller 
D.  Joan  Caballero  y  Ocio ,  comisario  deh 
cruzada ,  á  quien  abrió  su  pecho ,  prometió 
ausiliarle,  y  I).  Pedro  Gil  de  la  Sierpe,  teso- 
rero del  puerto  de  Arapiiiro  ,  se  comprometió 
para  procurarle  emliarcadoiies.  Tranquilizado 
el  P.  Salvatierra  con  la  promesa  de  aquellos 
socorros ,  partió  para  las  provincias  de  Cinal- 
va ,  Sonora  y  Tarauman  en  bnaca  de  miii(H 
neroa  y  de  gentea  qne  volnnlanameote  qni- 
aieran  fonnar  parte  de  la  oolooia.  Recorrió  de 
paso  las  montanas  de  Cinipaz  y  de  Goazape- 
rez  (1)  donde  en  otro  tiempo  habia  tenido  la 
dicha  de  convertir  ácasi  todos  sus  habitantes. 
Aquellos  nuevos  cristiano.*» ,  que  le  miraban 
como  su  padre,  le  recibieron  con  las  maj  ores 
muestras  de  alegría ,  la  cual  se  convirtió  en 
tríetela  cuando  aupieron  que  arlo  se  hallaba 
de  paso.  Deapuea  de  baberlea  eiherlado  ó  tí- 
víreo  laioooanciay  el  fervor,  al  bajar  de 
aqodb»  moolea,  para  tomar  el  camioodel 
mar,  supo  que  los  pueblos  do  la  provincia 

¡  de  Taraumara,  que  no  habían  querido  renun- 
ciar á  sus  anticuas  supersticiones ,  acababan 
de  tomar  las  armas ,  para  hacer  una  guerra  de 
estermíoío ,  oo  aolo  contra  loa  eapafii^  aiao 
también  cooln  ana  eompatríotas  que  habiaii 
abnrado  el  eríatíaniamo.  Aquella  impreviala 

.  sublevación  trastornó  loa  planes  del  P.  Salva- 
tierra y  le  obligó  á  tener  que  desistir  por  el 
momento  de  su  viaje  á  California.  El  P.  En- 
sebio Francisco  Kuhn,  que  debía  acompaQar- 
le,  le  escribió  que  en  una  situación  ían  (  ritica, 
no  podía  abandonar  la  misión  de  Sonora  que 
le  cataba  confiada.  Variaa  penooas  que  ae 
habían  comprometido  i  pasar  con  él  i  aquel 
nuevo  reino ,  para  formar  nna  coleoia ,  tuvie- 
ron que  desistir  también  de  su  idea  á  canaa 
de  aquella  revolución  que  infundía  mocho  re- 
celo á  los  españoles  :  de  modo  que  se  vió  casi 
abandonado  de  lodos  aquellos  con  quienes  mas 

(I )  Lm  naeotM  Cinifu  m  hiüta  al  (kctdfole  de  los  dencr- 
IM  ib  Swm,  j  Im  4«  (fMHywK  «I  B.    CMteiMt*.  h  No»- 
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había  cúolado.  Pero  aunque  lo  fallasen  lodos 
aquellos  recursos  do  por  esto  se  descorazonó : 
amo  que  finiM  en  n  idea ,  y  peraatdido  co- 
mo todos  lot  hombres  apoalóOoos ,  que  emito 
anyores  son  los  obsiáoaloo  y  oonlradioeioiies 
en  lo  que  se  empraBde  para  te  gloria  de  Dios, 
tanto  mas  hay  que  esperar  que  al  Cn  el  éxito 
serí  colmado  ,  apenas  supo  que  los  buques 
del  lesorero  de  Acapulco  hablan  llegado  á  las 
costas  de  Cioaloa ,  dirigióse  allí ,  embarcáo- 
doae  el  día  10  de  octubre  del  a&o  1697  ,  día 
en  que  b  iglesn  celebra  b  fioita  do  S.  Fran- 
CMoo  do  Borgn,  qae  fué  él  primer  fuidador 
do  noesiras  misiones  en  Méjieo.  Se  bizo  á  b 
▼ela  al  día  siguiente,  y ,  después  do  babor  cor- 
rido varios  peligros  duraole  dos  días ,  el  bu- 
que en  que  iba  avistó  las  montañas  de  las  Vír- 
genes en  Caliroraia.  Desembarcaron  en  la  ba- 
hía de  la  Concepción ,  donde  el  P.  Salvatierra 
dijo  misa  el  día  de  Sta.  Teresa ;  pero  como 
aquel  sitio  no  pereeioso  oimodo,  no  se  deUi- 
▼ieron  eoél,  ni  tompoeo  en  Sen  Bmno,  donde 
solo  habia  agua  salada.  Eo  fio ,  después  de 
haber  pasado  la  noche  anclada  la  nave  de- 
lante de  la  isla  Coronados ,  desembarcaron  el 
día  18  de  octubre  cn  el  distrito  de  San  Dioni- 
sio ,  en  un  lugar  llamado  Concho.  El  padre  y 
los  que  le  acompaQaban  trabaron  amistad  con 
los  indios ,  que  en  un  principio  parecía  que  se 
presentaban  de  buena  lé ;  pero  lo  baebn  ma- 
lieíosamento  para  sorprender  á  losespaioles  y 
darles  muerte ,  lo  que  habría  sucedido ,  sí 
algunos  dias  después  no  se  hubiese  reprimido 
b  violencia  de  aquellos  bárbaros.  Grande  fué 
el  consuelo  que  esperímentóel  P.  Salvatierra, 
que  hacia  mucho  tiempo  no  contaba  con  nin- 
gún aosiliar ,  cuando  vió  llegar ,  algunos  dias 
después  al  P.  Francisco  Marb  Picólo,  antiguo 
misionero  de  la  províncn  de  Tarnnmara,  sn- 
cerdoto  distinguido  por  sn  virtud  y  su  edo. 
Aquellos  dos  hombres  apost¿liees,  á  quienes 
una  larga  esperíencia  hacia  muy  hábiles  en  su 
mínisterío ,  empezaron  entonces  á  trabajar  só- 
lidamente eo  la  conversión  de  los  pueblos  de 
GaliforDia.  * 
El  mismo  P.  Picólo ,  nos  refiere  eu  una  in- 

n. 
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leresanle  memoria  que  publicó  algún  tiempo 
después ,  las  bendiciones  que  le  plugo  á  Dios 
eeoeeder  á  aquel  apostolado. 

cNos  embarcamos  en  el  mes  de  octubre  del 
afio  1697 ,  díee,  y  cmiamos  é  mar  que  se- 
para la  California  de  Nuevo-Méjice ,  bajo  b 
protección  de  Ntra.  Sra.  de  Lorelo ,  cuya  imá- 
gen  llevábamos.  Aquella  Estrella  del  mar  nos 
condujo  felizmente á  puerto  ...  Apenas  desem- 
barcamos ,  colocamos  la  imagen  de  la  santísi- 
ma Virgen  en  el  lugar  mas  propio  que  encon- 
tramos ,  y  después  de  haberla  adornado  cuanto 
nos  lo  permitii  nuestra  pobresa ,  rogemos  á 
aquella  poderosa  abogada  qoe  nos  fuese  tan 
propicia  en  tierra  como  nos  lo  habia  sido  en  el 
mar.  Pero  el  demonio  á  quien  íbamos  á  in- 
quietar en  la  tranquila  posesión  en  que  se  ha- 
llaba después  de  tantos  siglos ,  hizo  los  ma- 
yores esfuerzos  para  sembrar  de  dificultades 
nuestra  empresa.  Los  pueblos  en  donde  pene- 
tramos ,  no  podiendo  saber  el  designio  que 
abrigábamos  de  saeaibs  de  bs  profundas  tí- 
niebhs  de  la  idobtria  en  que  eslabin  sumidos 
y  procurar  su  eterna  salvación ,  porque  no  co- 
nocían nuestra  lengua  ,  y  no  babia  nadie  entro 
nosotros  que  supiese  hablar  la  soya ,  imagi- 
naron que  íbamos  á  su  pais  para  arrebatarles 
la  pesca  de  las  perlas ,  como  parece  lo  habían 
querido  hacer  otros  en  tiempos  remotos.  Eo 
aquella  Usa  ereencb ,  temaron  las  armas,  y 
reunidee  eercaron  nuestra  babílaeion,  donde 
00  babb  entonces  mas  qoe  un  corto  némero 
de  espafioles.  La  violencia  con  que  nos  niñea- 
ron y  la  multitud  de  flechas  y  piedras  que  nos 
lanzaron  fué  tan  grande,  que  indudablemenlo 
todos  hubiéramos  perecido ,  sí  la  Santísima 
Virgen  no  nos  hubiese  protegido....  Los  bar- 
baros, qoe  Inenm  mas  frataUos  después  de  sn 
derrota ,  y  viendo  por  otra  parto  que  nada  po- 
dían con  noeotroa  por  b  fuena «  nos  enviaron 
algunos  parbmentarios.  Les  recibimos  anústo* 
sámente ,  y  no  tardamos  en  darles  á  compren- 
der en  su  lengua,  lo  que  nos  habia  decidido  á 
ir  á  su  pais.  Aquellos  enviados  sacaron  á  sus 
compatriotas  del  error  eo  que  estaban,  de  modo 
que ,  persuadidos  de  nuestras  buenas  intencio- 
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nes,  Tolviomi  en  mueho  mayor  número  jnoi 
manifeelaroD  qne  ealaban  mny  eontentos  de 
qoe  qaisiéramos  instruirles  en  nuestra  santa 
religión  y  enseñarles  el  camino  del  cielo.  Al 
ver  tan  felices  disposicionos,  nos  decidimos  á 
aprender  la  longua  vioqui  que  se  habla  eu  el 
país  ;  y  consagramos  cerca  de  dos  años,  parle 
eo  estudiarla ,  parte  en  catequizar  á  aquellos 
|Hieblo8,  encargándose  el  P.  Salvatierra  deins" 
troir  á  los  adultos  y  yo  á  los  nifios.  La  asi- 
duidad con  que  aeodia  aquella  jnvenluJ  á  oír 
hablar  de  Dios  y  $u  nn'jracioo  en  aprenderla 
doelrini  '-ristiana  fueron  lan  grandes,  que  en 
poco  lieiüpo  se  halló  perfeclamonle  instruida. 
Muchos  me  pidieron  ol  bautismo ,  pero  con 
tantas  lágrimas  y  tan  vivas  instancias ,  que 
juzgué  no  debia  negárselo.  Algonos  enfermos 
y  ancianoa  que  nos  parecieron  suficientemente 
insirnídos ,  lo  recibieron  también ,  temiendo 
qne  bllecíesen  sin  haber  reeibido  aquel  sacra- 
mento ,  y  muchas  veces  creíamos  que  la  Pro- 
videncia había  prolongado  sus  días  únicamente 
para  procurarles  aquel  momeiilo  ile  salvación. 
Hubo  además  cerca  de  cincuenta  infantes  que 
de  los  brazos  do  sus  madres  volaron  al  cielo 
después  de  sn  regeneraóoneo  Jesocrísto. 

c  Después  de  haber  trabajado  en  la  inslmo- 
eion  de  aquellos  pueblos,  procuramos  descu- 
brir otros,  á  los  coales  pudiéseoios  ser  igual- 
meóle  úUles.  Para  hacerlo  con  mas  provecho, 
acordamos  con  el  P.  Salvatierra  separarnos , 
privándonos  de  la  satisfacción  que  teníamos  de 
vivir  V  trabajar  juntos.  Ll  lomó  la  dirección 
del  Norte  y  yo  la  del  Mediodía  y  Occideole. 
Mucho  fué  el  consuelo  que  esperimenlamoa  en 
aquellos  viages  apostólicos ,  porque  oomo  sa- 
biamoa  bien  b  lengua,  y  los  indios  habían 
puesto  en  nosotros  una  verdadera  confiaua, 
nos  invilabao  ellos  mismos  á  entrar  en  sus  po- 
blaciones ,  y  so  complacían  en  alojarnos  y  pre- 
sontarnos  á  sus  hijos.  Cuando  los  primeros  es- 
t  ihan  instruidos ,  íbamos  en  busca  d*:  otros,  á 
4|uienL>s  sucesivamente  ensenábamos  los  mis- 
terios do  nuestra  religión.  De  este,  modo  el  P. 
Salvatierra  descubrió  poco  á  poco  todas  las 
habitaciones  que  componen  boy  día  h  misión 
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de  Loreto-Concboy  la  de  San  Juan  de  Loado; 
y  yo  todo  el  país  llamado  al  presente  la  misión 

.  de  S.  Francisco  Javier  de  Btanndo,  que  se  es- 
tiende basta  el  mar  del  Sur. 

I  1  A'lclantaDdo  así  cada  uno  por  su  parte , 
(il)sc'rvamos  que  varias  nacione.s  que  hablaban 
úiíerenles  idiomas,  se  bailaban  mezcladas  entrQ 
si ;  los  unos  hablaban  la  lengua  moqui ,  que 
sabíamos ,  y  los  otros  h  lengua  laymon ,  que 
está  mucbo  aus  estendida  que  la  primera ,  y 
que  DOS  parece  Uene  un  curso  g^ieralen  todo 
acjuel  vasto  país.  Nos  aplicamos  con  tanto 
ahinco  al  estudio  de  aquella  segunda  lengua , 
que  la  aprendimos  on  poco  tiempo  y  pmpeza- 
mos  á  predicar  imlifiTenlcinentc  ya  en  lavmon, 
ya  en  moqui.  Dios  ha  bendecido  nuestros  tra- 
bajos ,  porque  ya  hemos  bautizado  ibas  de  mi( 
nifios ,  todos  mny  bien  dispuestos  y  tan  de- 
aeosoa  de  recibir  aqudh  gracia ,  que  no  brmoa 
podido. resistir  á  sos  ruegos.  Mas  do  tres  mil 
ailuitos,  igualmente  inslniidoa ,  desean  y  pi- 
den el  mismo  favor ;  pero  hemos  ju^giulo  4 
proposito  diferirlo  para  espcrimenlyrlos  coq 
mas  calma  ,  \  para  arraigar  mas  en  dios  tan 
sania  resolución ;  porque ,  como  e.^tos  puo- 
blos  han  vivido  por  mocho  tiempo  en  la  ido> 
latría ,  y  en  nna  gran  dependencia  de  sus  bisan 
sacerdotea ,  y  son  por  otra  parle  de  un  earée- 
ler  ligero  y  veleídoao,  tememoa ,  sinos  apr^i 
surásemoa,  que  después  se  dejasen  pervertir, 
ó  bien ,  qae  siendo  cristianos  sin  llenar  ana 
deberes ,  no  espusieran  nuestra  santa  religión 
al  desprecio  de  los  idolatras ;  así  es  que  nos 
hemos  contentado  coa  ponerles  en  el  número 
de  loa  cateeámenos.  El  aibado  y  domingo  de 
cida  semana  vienen  i  la  igleaia  y  asisten,  con 
sus  hijos  ya  bautíiados ,  ó  ba  pUtieaa  que  aq 
bacán,  y  tenemos  h  satisfacción  de  ver  un 
gran  número  qne  perseveran  con  fidelidad  en 
el  deseo  que  les  anima  de  contarse  en  el  nú- 
mero de  los  discípulos  de  Jesucristo. 

a  Después  de  nuestros  segundos  descubri- 
míenlos,  hemos  dividido  toda  esta  comarca  en 
cuatro  misiones....  Cada  misión  comprenda 
varios  pueblos.  La  de  Loreto-Coacbo  tieoo 
nueva  en  an  dependencia....  Cuóntanse  eiioe 
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pueblos  en  la  misión  deS.  Francisco  Javier  de 
fiiaoodo....  Se  babia  construido  una  capilla 
para  esta  segunda  míaíoD;  pero  alendo  ya  de- 
maaiado  pequella ,  se  ha  empexado  á  edificar 
ana  grande  iglesia ,  coyas  paredes  serán  de 
ladrillo  y  el  techo  de  madera.  La  huerta  in- 
mediata á  la  casa  do  los  misioDcros  dá  ya  toda 
clase  de  yerbas  y  legumbres ;  y  los  arboles  de 
Méjico  que  se  han  plantado  ,  van  todos  muy 
bien  y  dentro  de  poco  estarán  llenos  de  esce- 
lentes  frutos  El  bachiller  D.  Joan  Caballero  y 
Oeío ,  comisarb  de  la  crazada ,  cuyo  celo  y 
religiosidad  no  serio  nnoca  bien  ponderados , 
ha  fundado  estas  dos  primeras  misiones, y  ha 
síd  • ,  par  decirlo  asi,  el  (¡ofo  y  promolor  de 
toda  esta  grande  empresa. 

«rPor  lo  que  loca  á  la  misión  de  Nlra.  Sra. 
de  los  sif'le  Ddiores,  no  comprende  masque  tres 
poliluciunes.  Los  individuos  de  la  congregación 
del  colegio  de  Sos  Podro  y  San  Pablo ,  dü 
nuesira  Compañía  y  fondada  en  la  ciudad  de 
Méjico ,  bajo  el  Ülnlo  de  los  Dolores  de  la  San* 
tisima  Virgen ,  y  compuesta  de  la  principal 
nobleza  de  aqnolla  gran  cindad ,  han  fundado 
esta  misión  ,  v  en  varias  ocasiones  han  dado 
pruebas  de  su  ¿;rande  anhelo  para  la  propaga 
cion  de  la  fé  y  para  la  conversión  de  estos  po 
bres  íoGeles.  En  íin,  la  misión  de  ¿>an  Juan  de 
Loodo  oootíeno  dnco  6  seis  poMadones.  El 
P.  Salvatierra  que  arde  en  deseos  do  erten- 
der  el  reinó  de  Dios ,  coltin  eatss  dos  últimas 
misiones  con  un  celo  admirable.  He  dejado  con 
él  al  P.  Juan  de  Ugarte,  quien  despnes de  ha- 
ber prestado  '»o  Méjico  esenciales  servicios  á 
estas  misiones  ,  ha  querido  por  último  consa- 
grarse en  persona  á  sus  Irahajos  (17ül  ).  Ha 
hecho  grandes  progresos  en  poco  tiempo; 
porque  además  do  predicar  perleciamento  en 
las  dos  lengoas  '  do  qoo  he  hablado ,  ha  des- 
oobíerto  del  lado  del  Sud,  dos  nuevas  pobla- 
ciones.... donde  ha  bautiado  á  veinte  y  tres 
nifios ,  y  se  dedica  sin  descanso  á  la  instnic- 
cion  de  los  demás  y  de  los  adultos. 

<r  Los  naturales  do  California  llenen  mucha 
vivacidad  y  son  naluralmenlo  burlones,  loque 
observamos  cuando  empezamos  á  instruirles , 


DE  LAS  MISIONES.  563 
porque  apenas  cometíitmos  alguna  falla  en  su 
lengua ,  se  burlaban  á»  nosotros  sin  poder  di- 
simnlario.  Mas  ttrde ,  coando  ba  sido  mas  fro' 
cnenle  nuestro  trato  con  ellos ,  se  han  mos- 
trado mas  circunspectos ,  pero  no  por  esto  ban 
dejado  de  advertirnos  si  alguna  fallQ  se  nos  ha , 
escapado.  Cuando  les  esplicamos  algún  miste- 
rio ó  algunos  puntos  de  moral  poco  conformes 
con  sus  preocupaciones  ó  sus  antiguos  errores, 
aguardan  á  que  el  predicador  conclu)  a  el  sermón 
para  disputar  con  él  con  calor  y  con  tal«ito. 
Si  se  les  dan  boenos  raaoneo ,  escuchan  con 
docilidad ,  y  si  se  les  puedo  convencer  ^  se 
confiesan  vencidos  y  hacen  lo  que  se  les  or- 
dena. No  hornos  hallado  entre  ellos  ninguna 
fo'-ma  de  ^^ohitrno ,  ni  casi  de  religión  y  culto 
regular.  Ad  ran  la  luna  ,  se  cortan  los  cabe- 
llos ,  no  sé  si  es  durante  su  menguante ,  y  los 
dan  á  sus  sacerdotes  que  los  emplean  para  di- 
Tersas  espeoies  de  supersticiones.  Cada  íami- 
lia  ao  hace  las  leyes  á  su  antojo ,  y  esto  seri 
sin  duda  b  causa  de  qoo  mas  frecuenlenenle 
r&lan  unoa  con  otros 

«rPor  lo  que  hace  á  los  misioneros....  he 
sabido  con  tanta  jíralilnd  como  consuelo ,  que 
nuestro  rey  Felipe  V  (que  Dios  jiuarde  mu- 
chos año.'i"!  siempro  dadivoso  y  liberal,  ha 
tenido  u  bien  scDalar  para  esta  misión,  una 
pensión  anual  de  seis  mil  pesos ,  satisfecho 
por  los  progresos  que  ba  hecho  b  religión  en 
esta  nueva  colonia.  Con  esta  dádiva  se  podrán 
mantener  un  gran  número  de  obreros  que  no 
dejarán  de  venir  en  nuestro  aosilio.  > 

En  apoyo  de  estas  últimas  palabras  del  P. 
Picólo  ,  se  lee  en  las  Carlas  edificantes  •  «  El 
rey  Felipe  V,  habiendo  sabido  después  de  ha- 
ber ceñido  la  corona ,  los  progresos  que  hacia 
el  Evangelio  en  Califoraía ,  escribió  inmedia* 
lamente  al  arsobispo  de  Méjico ,  que  bsbia  su- 
cedido interinamente  al  conde  de  Hontezooa 
en  el  cargo  de  virey  y  de  capitán  general  de 
Nueva-EspaBa ,  manifestándole  que  siendo  co- 
nocedor del  éxito  que  Dios  hahia  corcedido  á 
los  trabajos  de  los  l'I*.  do  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  ya  en  sus  misiones  de  las  provincias  de 
Ctoaloa ,  Sonora  y  Nueva-Yticaya ,  ya  en  la 
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que  aetbtban  ds  asliblecer  «d  d^ru  reiao 
de  CalíforDia,  defflabt  que  le  protegieten  aque- 
llas misíooes  y  qoo  le  muHiplicaaeo  por  la 

gloria  de  la  Iglesia  y  la  salvación  de  las  al- 
mas ;  á  cuyo  erecto  dispuso  que  además  de  lo 
que  se  daba  de  su  parle  á  las  misioues  de  Ci- 
oaioa ,  Sonora  y  Nueva -Vizcaya ,  se  diese  lo 
que  oaeenrio  AieM  á  la  de  GaUfonia.  Aladia 
que  deaeaba  ae  le  infonme  eudaiMiila  deJ 
estado  eo  que  ae  hallalia  y  de  loa  mediea  que 
podriae  emplearse  no  solamente  para  oonier- 
var  una  obra  tan  importante  para  la  Iglesia  y 
el  Estado  ,  sino  para  cimeDtarla  y  perfeccio- 
aarla  en  cuanto  fuese  posible.  No  se  limitó  á 
esto  el  soberano ,  sino  que  para  demostrar 
cuan  á  pechos  tomaba  la  conversión  de  aque- 
Uoa  pnebloa,  lemioaba  de  este  ande  la  earta 
escrita  al  anoblapo  de  Méjico :  cOa  preveago 
que  deia  lai  órdeBoa  oeoeaarms  á  fin  de  que 
los  subsidios  que  be  seBalado  sean  hechos  efec- 
tivos inmediatamente,  á  Gn  dé  que  los  PP.  je- 
suitas  puedan  proseguir  su  empresa  con  el 
mismo  ardor  con  que  la  han  comenzado.  Es 
mi  voluntad  también ,  que  de  mi  parte  se  den 
las  gracias  i  las  persooaa  oaritalivaa  qoe  coa 
aua  lifBoaDaa  hn  eontriboido  é  loa  gaaloa  del 
primer  eatableciiiiiaiito  de  ealaamiaioDea*  ina- 
nibitindoles  que  quedo  noy  agradecido  al 
eelo  que  abrigaa  por  la  propagación  de  la  fé 
y  por  el  servicio  que  me  han  prestado  en  es- 
ta ocasión ,  ó  invitadles  á  seguir  mi  ojemplo 
y  á  proseguir  eo  el  amparo  de  una  obra  tan 
santa  y  tan  agradable  á  Dios.  >  El  rey  acompa- 
só aqaelb  carta  con  oira  al  ooosejo  real  de 
Gnadabjaia,  de  qoe  depoodian  aqoallaa  oii- 
aieoea.» 

Mientras  que  los  PP.  Salvatierra  y  Picólo 
tratiajabao  de  este  modo  en  el  centro  de  Cali- 
fornia ,  donde  habian  entrado  por  mar ,  quiso 
la  Providencia  que  el  jesuita  alemán  Kuhn , 
del  qoe  ya  hemos  hablado  anteriormente,  se 
abriera  paso  hácia  el  Norte  para  penetrar  por 
Uflira.  Desde  el  alo  1«83  qoe  tuvo  qoe  retirar- 
ae  de  aqoflUi  región,  Bobabia  perdido  de  vista 
el  nisioiieio  aqiel  aielo  denle  deseaba  haear 
aIgMis  WNfaa  eoiqiisiBa  á  Jeaicrialei  Asi 
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ea  qoe  OD  ocasiaB  asaa  iavoraUe ,  adebató  en 

el  afio  1698  del  lado  del  Norte  ,  siguiendo  la 
costa  hasta  el  monte  de  Santa  Clara.  Viendo 
alli  que  el  mar  se  inlernaba  de  Este  á  Oeste  , 
en  vez  de  continuar  siguicodo  la  costa,  pene- 
tró en  las  tierras ,  y  siguiendo  constaotemenle 
la  dirección  de  sudeste  á  noroeste,  descubrió  en 
el  alio  1«9»  laa  orUlaa  del  rio  Ainl  (1)  el  mi 
deapnea  de  haber  recibido  lu  agnaa  del  Gila , 
y  eerriendo  do  Oriente  á  Occidente ,  aeieoe 
con  «I  río  Colorado  ó  gran  río  del  Norte.  Des- 
pués de  haber  pasado  el  río  Azul,  se  encontró 
en  el  afio  1700  cerca  del  rio  Colorado  ,  que 
también  atravesó ,  quedando  muy  sorprendido 
eo  el  año  1701  de  encontrarse  en  California. 
Entonces  supo  que  á  treinta  ó  coareola  leguas 
del  lagar  en  qoe  ae  bailaba  eotoneea,  el  Colo- 
lade  desagoabaeoona  aneba  babia  en  la  cesta 
occidental  do  Galílbnia ,  y  qoe  esta  por  con- 
siguiente únicanente  estaba  separada  do  Nae- 
vo -Méjico  por  aquel  rio.  Hasta  entonces  se 
habia  creido  que  el  rio  Colorado  iba  á  terminar 
en  el  golfo  de  Méjico.  El  P.  Kubo ,  tan  hábd 
matemático  como  celoso  é  infatigable  misione» 
ro ,  trazó  un  mapa  del  camino  que  acababa  de 
deecobrir  y  lo  envió  i  la  córte  de  Bapolla. 

En  el  afio  1705 ,  noeves  jesdtaa  llegaron 
á  California ,  y  su  número  ascendia  i  doce  en 
el  alie  171B.  Al  siguiente ,  el  P.  Salvatierra , 
primer  superior ,  envió  el  procurador  de  aque- 
llas misiones  al  virey  do  Méjico  ,  para  pedirle 
la  fundación  de  un  seminario  destinado  á  ia 
educación  de  la  juventud  indígena ,  pero  aquella 
sóplica  no  dió  niogun  resultado.  Habiendo  pa- 
sado Salvaliem  á  Hópoo  en  el  afio  1718  mu- 
rió aqiel  miaño  afio  en  aquella  cindad. 

En  el  afio  1718,  dP.  Gn1len«  y  en  1781 
el  Padre  Ug»rte,  esteodieron  el  cbtolo  de 
las  misiones .  Un  rasgo  que  se  refiere  de  este 
último ,  demostrará  que  los  naturales  de  Cali- 
fornia tienen  conciencia  de  la  superioridad  do 
los  blancos,  l'garte ,  entonces  superior  de  los 
jesuitas,  hombre  de  alta  estatura  y  de  una  fuer- 
za prodigiosa ,  predicnba  en  la  misión  de  Noca- 

(I)  El  río  Ainl.  que  bafi*  el  ptis  ih  io»  Apubes,  deugna  cf 

<i  oüt     hwimidiiM  »  a.  mf».  rm.] 
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Ira  Sra.  del  Loreto.  lo  cacique ,  famoso  por 
MI  vigor ,  que  n  hiHilM  wloeid«Mratdeél» 
M  bnrblw  de  tos  pilabrai  y  te  nía  •in  aun 
boio.  Aporada  la  padcocia  del  nuatoiiero, 

iDcIínóse  sobre  el  pulpito  y  cod  una  mano  co- 
gi¿  al  cacique  por  la  cabellera  teniéndole  al- 
gunos momentos  suspendido  y  balanceándolo 
de  un  lado  á  otro.  Al  ver  aquella  acción  del 
religioso  ,  el  temor  se  apoderó  de  los  indige- 
aaa  y  algunos  de  ellos  buyeroo ;  pero  ea  lu 
aooaam,  e«ada  volvien»  á  la  ttWoii,  aaú- 
lian»  álaacannmiiai  raligionsflon  nnoha  mai 
taiMfaciao.  No  alo  demnar ao  langre,  á' 
nwDtan»  los  jesuítas  ana  inlalooea  en  la  Vieja 
y  Nueva-California,  paesto  que  en  el  afio 
1733  ,  las  PP.  Tameral  y  Caraneo  perecieron 

00  la  parte  meridional.  En  el  año  1716  el  P. 
CoDsag  esploró  el  rio  Colorado  con  el  objeto 
de  organizar  algunas  nuevas  misiones  que  per- 
mllleiaii  hacer  por  tierra  la  IraverfadoSooan 

1  CalUamla.  Lea  hijoa  da  San  Ignacio  conii- 
nvaran  eatendieBdo  el  doniiiio  de  la  geografía 
y  gobernando  patemalmeole  sus  cristiandades 
hasta  el  año  1767 ,  época  en  que  las  cedieron  á 
los  franciscanos  del  real  convento  de  San  Fer- 
nando de  Méjico. 

El  protestante  Robertson  (1)  ha  dicho  do 
la  California :  a  A  Gnes  del  siglo  xviii ,  los  je- 
anltaa  (|io  aa  Inbian  ooangrado  al  estadio  de 
laa  ooataaibrea  y  á  cívlliar  ana  hahilantaa, 
tuemiUemente  habían  adqnirído  aofara  ellos 
ana  autoridad  tan  absoluta ,  como  la  que  te- 
nían sobre  los  pueblos  del  Paraguay,  y  trataban 
de  introducir  en  el  país  el  mismo  sistema  de 
administración ,  gobernando  á  los  indios  con 
laa  mismas  máximas.  Para  evitar  que  la  corle 
de  España  concibiera  recelos  de  sos  operacio- 
naa,  teoian  groa  oaidado  de  dar  oaa  ideaniay 
nnla  de  aqaal  reino.  Segoaelloe,  el  «Unía  era 
laa  bhI  sano  y  el  suelo  tan  estéril ,  que  úni- 
camente el  celo  de  la  conversión  de  ka  indios, 
babia  podido  determinar  á  los  misioneros  á 
Gjarse  en  él.  Alejandro  de  Ilumboldt ,  protes- 
tante también  ,  y  que  tenia  sobro  Roberlson  la 
ventaja  de  haber  visitado  él  mismo  aquellos 

{1}  Wiloría  d«  Aaurica ,  lom.  iv ,  pég.  tIS. 
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lugares ,  se  espresa  con  mas  imparcialidad.  (1) 
f  Laa  aalabladniiánlaa  qna  fnadaron  lea  jeaai- 
tia  ea  la  Vieja-Calilbroia ,  dieron  ecanoD  da 
conocer  la  grande  aridei  da  aqnel  paia  y  la 
suma  diUculiad  de  c  uliivarlo.  El  cacaso  raiul- 
tado  que  dieron  las  minas  qne  se  esptotaron 
en  Santa  Ana  ,  al  norte  del  Cabo  Palmo ,  en- 
frió el  entusiasmo  con  que  se  habían  preconi- 
zado las  riquezas  minerales  de  la  península. 
Pero  la  malevolencia  y  el  ódio  que  abrigaban 
algonoa  contra  ka  jaioilaa,  liidan»  liear  h 
aoapedia  de  que  aijaella  drden  oenllaba  i  loa 
ojoa  del  goÚemo  loa  laiania  qne  encerraba 
una  tierra  tan  celebrada  desde  muy  remolos 
tiempos.  Aquellos  consideraciones  decidieron  al 
visitador  D.  José  de  Calvez,  cuyo  carácter  ca- 
balleresco le  habia  hecho  lomar  parte  en  una 
espedicion  contra  los  indios  de  Sonora  ,  á  pa- 
sar á  California  en  el  afio  1768.  Halló  en  ella 
DontaBM  deaeamadaa,  ain  tierra  yejeul  y  aio 
agnaa :  jaranagoa  y  minMMadaa  áÁorecentea 
nacían  en  el  bneoo  de  ka  rocas ;  nada  revetalii 
la  existencia  del  oro  y  plata  que  decían  haber 
sacado  los  jesuítas  de  las  entrafiasdelatiena; 
pero  en  todas  parles  se  veían  impresas  las 
huellas  de  su  actividad  ,  de  su  industria  y  del 
laudable  celo  con  que  habían  procurado  culti- 
var un  pais  tan  árido  como  desierto.  Los  iolc* 
resantas  ▼lajea  da  Irea  jeáaiiaa  Uamadoa  Eua»- 
bw  Knhn,  J.  Maria  de  Salvatierra  y  Jaan 
ligarte ,  dieron  á  conocer  la  aitnacioa  lisira 
del  país.  En  el  año  1697  ,  ya  habia  sido  fun- 
dada la  población  de  Loreto  ,  bajo  el  nombre 
de  presidio  de  S.  Dionisio;  pero  en  el  reinada 
de  Felipe  V,  sobre  todo  desde  el  año  1744  , 
los  establecimientos  españoles  en  California  , 
fueron  muy  considerables.  Los  PP.  jesuítas 
desplegaroo  en  cata  ocaskt  eaa  tacto  y  esa 
actividad  qna  tanto  lea  dialingne ,  qne  tan 
buenos  resultados  lea  ha  dado  y  qna  tantea  ca- 
lumnias ke  ha  valido  en  ambos  hemisferios. 
En  muy  pocos  años  construyeron  diez  y  aeia 
centros  de  población  en  el  interior  de  la  pe- 
nínsula. >  Cada  uno  de  esos  centros  tenia  un 
misionero ,  y  el  superior  general  que  residia 
(1)  ¿uoyct  ¡ioiUico  toirt  Jíuwa-itpña ,  Uiu.  ii ,      MI . 
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en  Lorato,  conoflutnlia  <■  iw  vaoof  It  auto- 
ridad de  ia  peninaiila  entera. 
cPer  órdeodeCáiioallI,  dice  el  historiador 

Mofras ,  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  virey  de 
Méjico,  y  el  visitador  de  aquel  reino,  D.  José 
<le  Galvez,  confiaron  (25  junio  del  año  1767 }  : 
á  los  frailes  franciscanos  del  convento  de  S.  Fer- 
nando de  Méjico ,  la  administración  de  las  mi- 
sionea  que  los  jesuítas  ba«ta  euloDces  habiao 
dnrí {ido  aokis  een  lanía  pmdenda  como  buen 
reaoltado.  Laa  dÍTeraaa  niñones  y  los  bienes 
inmuebles,  fonnaado  el  fondo  piadoso  de  Cali- 
fomia,  pasaron  á  manoede  aquellos  religiosos 
Diez  y  seis  franciscanos ,  á  las  órdenes  de  su 
prefpclo  apostólico,  el  R  .  P.  Fr.  Juniprro  Sert  a, 
desembarcaron  en  Loreto,  en  l.i  Baja-California, 
en  el  mes  de  abril  do!  aüo  1768.  El  16  de 
julio  del  mismo  año  ,  el  visitador  general  de 
Nnera-Espaila ,  llegó  en  pemona,  portador  de 
nna  real  ^en  qoe  le  prescribía  fundar  un  es- 
tablecímienlo,  ya  fuese  en  el  puerto  de  Hon- 
terey.  ya  en  el  de  S.  Diego.  D.  José  de  Galvez 
y  el  P  Junipero,  después  du  haber  visitado  las 
misiones  de  la  Baja-Califomia  ,  acordaron  es- 
tablecer en  la  Alia ,  en  los  dos  estremos  de  la  i 
provincia,  los  presidios  y  misiones  de  S.  Car-  ¡ 
loa  de  Honlerey  y  de  S.  Diego ,  de  modo  que 
pudiesen  protejer  todo  el  pais ,  anadiando . 
como  ponte  inlennediario«  la  misíoo  de  S.  Bue- 
naventura.... A  enarenla  leguas  al  norte  de  la 
misión  de  S.  Francisco  de  Borja ,  que  era  en 
aquella  época  la  parte  mas  septentrional  de 
California....,  el  P.  Junipero  fundó  la  de  San 
Fernindo  de  Vellicala  ,  que  pronto  contó  con 
trescientos  indios  bautizados....  La  noticia  de 
la  ocupación  de  los  puertos  de  S.  Diego  y 
Honlerey  causó  nn  grande  alborozo  en  Méjico , 
y  á  petición  del  P.  Junípero,  el  virey,  marqués 
de  Santa  Cms ,  envió  treinta  nuevos  misione- 
ros franciscanoa  que  se  embarcaron  en  S.  Blas 
el  dia  2  de  enero  del  año  1771.  La  intención 
del  preff'cto  apostólico  ,  ora  fundar  dos  misio- 
nes en  el  territorio  com[)reiidi(lo  ctilrí'S.  Fcr-  ' 
naodo  de  Vellicala  y  el  puerto  de  S.  Diego,  y 
eiraa  diat  entre  este  puerto  y  Monterey.  En 
aw  carlaa,  eale  venerable  religíeeo  se  litóla 
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jefe  del  etcuairm  uráfico  y  apostólico ,  en- 
cargado de  la  conquista  de  laa  alma  de  loa 
pobres  indios.  Admirable  á  lo  sume  ea  d  va- 
lor que  desplegó  para  dvíKar  á  laa  tribus 
bárbaras  en  cu}o  seno  le  babia  llevado  su  ca- 
ridad  ,  y  todos  sus  religiosos  siguieren  digna- 
mente sus  hiiella.5.  Durante  una  de  sus  aufftn- 
cias ,  habiendo  dado  muerte  los  indins  al  P. 
Luis  Jaime,  que  se  habia  presentado  para 
apaciguarlos ,  el  P.  Vírente  Kusler  se  refu- 
gió en  una  peq  ella  cabaBa  con  dos  españoles, 
desde  donde  hacían  fuego  i  Ii  s  inJíes.  Viendo 
estos  qoe  sus  flechas  nada  podían  con  ana  con* 
trarios ,  arrojaron  tisoncs  encendidoa  sobre  el 
techo  de  la  cabana  formada  de  ramas  secas. 
Entonces  el  P.  Vicenlo  se  sentó  sobre  la  pól- 
vora. cul)riénd(tla  con  su  haliilo ,  sin  conside- 
rar que  una  >üla  chispa  podía  hacerlo  voliir. 
Con  aquel  aclo  de  intrepidez ,  lus  soldados 
cspafioles  pudieron  continnar  haciendo  Ibego, 
dsiido  tiempo  á  sus  camarades  para  qoe  acu- 
dieran en  su  ausilio. 

cEn  el  año  1771  ,  habiendo  cumplido  el 
marqués  de  Sta.  Cruz  el  tiempo  de  su  mando, 
fué  rcen»}  layado  por  lU,careli.  Los  dominícoa 
de  Méjico  oLtuvicron  una  (cdula  real ,  en  la 
cual  se  disponia  que  los  íiauciscanos  les  con- 
fiasen b  adminísiracíon  de  una  ó  dos  misio- 
nea ;  pero  el  P.  Guardian  del  convento  de 'San 
Fernando  hizo  obaervar  con  mon ,  qoe  laa 
provincias  de  la  Baja  California  no  podían  di- 
vidirse ,  que  sus  limites  naturales  estaban  pei^ 
fectamente  trazados  y  que  podían  presentarse 
graves  inconvenientes  si  las  dos  órdenes  se  hi- 
ciesen la  competencia  en  un  mi.smo  territorio. 
Concluía  ofreciendo  á  los  dominicos ,  en  el 
caso  que  quisiesen  encargane  de  la  provincia 
entera ,  desde  el  Cabo  de  San  Locar  haala  el 
puerto  de  San  Diego  eednsívamenle ,  ceder- 
les ,  con  todas  las  misiones  administradas  an- 
tes por  los  je.suitas,  la  de  S.  Fernando  de  Ve- 
llicala y  las  otras  cinco  que  quedaban  t<»davia 
para  establecer.  El  virey  hizo  reunir  el  con- 
sejo, y  el  dia  30  de  abril  del  año  1772  .  dió 
un  decreto  para  llevará  cumplimiento  lo  acor- 
dado entre  ha  dea  órdeoca^  No  ohalante,  basta 
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«1  l.*iie  iny»  del  siguiente  alio ,  no  eninron 
kto  dominicos  en  poecuon  definilivi  de  la  baja 
'é  vieja  California,  retírindeee  los  irandsca- 
90S  á  h  alta  ó  nueva,  donde,  pudiendo  con- 
centrar lodos  808  esfuerzos  en  ud  lerreno  me- 
nos vasto  y  mas  férlil,  no  lanlaron  en  obtener 
resultados  dignos  de  admiración.  Al  cabo  de 
catorce  años ,  el  P.  Junípero  ,  que  murió  en 
el  año  1784,  había  fundado  ya  quince  misio» 
nos  de  indios  i  poebloe  de  colonos  españoles.  > 
En  el  alio  1777 ,  los  (raneiscanoa  Velei  y 
Eaoalante ,  exploraron  el  pais  sitiado  al  oeste 
déla  Sierra-Madre,  los  manantiales  del  rio 
Colorado,  el  N¡irvajoar  y  el  rio  (¡ila.  El  autor 
antes  citado  añade  :  f  Los  mognlíii  os  ri'ííuila- 
dos  obtenidos  por  los  misionerus  ('.'•pañoles, 
quienes  lograron  reunir  ams  de  treinta  mil 
neólilos  en  sos  misiones  de  la  alta  California 
aolameote,  prueban  que  es  ftcil  captarse  la 
Tolontad  de  loa  indioa  por  medio  de  presentes, 
darles  á  coniprender  las  vcnUijas  de  un  tral)a- 
jo  moderado  y  conservarles  eo  ia  obediencia 
con  el  buen  trato.  En  los  muv  remotos  de- 
siertos  de  América,  muchas  veces  quedan 
sorprendidos  los  viajeros ,  encontrando  cruces 
groseras  de  madera  construidas  y  fijadas  por 
loe  indígenas.  Estos,  á  pesar  del  nwAo  tiem- 
po que  ba  traacorrido  desde  la  oonqniala , 
conservan  on  reonerdode  vraeracion  pan  loa 
misioneros,  para  aquellos  hombres,  que  siem- 
pre Ies  hicieron  bien  y  contÍQuamente  les  han 
protejído.  Asi  es  que  la  nación  que  no  londie- 
80  á  destruir  lo»  indios ,  es  decir,  á  emplear 
respecto  de  ellos  ios  medios  de  que  se  valen 
los  Estados-Unidos  contra  los  de  las  Floridas, 
debería,  ante  todo,  enviar  en  medio  de  ellos 
algonos  misioneros  qoe  pndíesen  eonlinaar  la 
obra  de  civilización  tan  adoürablemente  co- 
menzada por  los  jesuítas  y  franciscanos  espa- 
ñoles. Catre  esas  tribus ,  como  acontece  con 
todos  los  pueblos  incultos  ,  la  autoridad  mili- 
tar sola  no  puedo  dar  ningún  resultado  per- 
manente La  cru¿de  midera  de  algunos  pobres 
religiosos ,  había  oonqnislado  mas  provinuias 
á  Espina  y  Francia ,  que  la  espada  ú»  sns 
pejores  capitanea. » 
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Dueño  el  rey  do  España  de  Méjico  y  Calí- 
íornías,  iba  estendicndo  cada  dia  sus  dominios 
por  una  parle  de  la  América  meridional ,  en  la 
que  vastas  regioues  babiao  adoptado  ya  la  for- 
ma y  las  costombrea  do  la  civilísacion.  Había 
al  propio  tiempo  otrea  mnebos  países  qne , 
bajo  la  direccíoD  de  los  misioneros ,  empea- 
ban  ya  á  salir  dd  estado  de  depredación  inle- 
ieclual ,  moral  y  social ,  á  que  sus  habitantes 
idólatras  so  hablan  visto  reducidos  hasta  que 
los  españohs  íncrcm  á  plantar  eo  sus  playas 
cL  lábaro  sanio  de  la  cruz. 

A  inatandaa  de  los  vireyes  ó  gobernadores, 
el  rey  do  Espafia  proponía  con  deferencia  al 
Papa  para  las  síllaa  vncantoa ,  i  aqnelloa  de 
entre  los  antiguos  misioneros  qoe  mas  se  ha- 
bían distinguido  por  su  celo  ilostrado  y  per- 
severante en  el  ministerio  apostólico ;  otras 
veces  consultaba  antes  el  rc)  a  los  obispos  y 
basta  algunas  veces  á  los  pueblos ,  quienes 
deseaban  rasí  siempre  tener  por  primeros  pas- 
tores á  los  podras  espirituales  que  les  bebían 
regenerado  por  medio  del  bautíamo.  imposi- 
ble noe  aaria ,  ain  eirtrar  en  largos  detaUea , 
citar  aqvi  todos  los  prelados  qoe  fueron  pro- 
puestos para  aquellas  iglesias  nacientes ,  aun 
limitándonos  á  las  del  Perú ,  ó  á  los  prelados 
que  después  de  Bartolomé  Lobo  Guerrero , 
ocuparon  la  silla  metropolitana  de  Lima.  Basta 
á  nuestro  propósito  mostrar  al  apostolado  en 
acdon  entre  las  tribus  que  no  oonocían  aun 
las  verdades  conudadoras  del  criatíanismo : 
pieferimoa  omitir  la  historia  de  ha  igleaiaa  ya 
j  formadas,  para  poder  referir  iBaaestensamento 
los  hechos  gloriosos  do  los  misioneros  que  con 
esfuerzos  sobrehumanos  ,  lograban  añadir  nue- 
vas ovejas  cada  dia  al  rebaño  del  Pastor  so- 
berano. 

La  familia  de  Sto.  Domingo  dos  presenta 
como  uno  deana  primeros  apdslolesal  P.  Adria- 
m»  da  UMdf^ ,  Mlnnl  do  Una ,  donde  abnió 


Dlgltized  by  Google 


5fi8  VIA6E  A  LAS  CINCO 

á  kw  atorae  tilos  la  órden  de  Predicadores. 
Tonron  se  complace  en  referir  estensamenle 
los  hechos  de  aquel  celoso  apóstol ,  que  des- 
'  pues  de  haber  evangelizado  á  los  indígenas  de 
la  diócesis  que  le  vio  nacer ,  fué  enviado  á 
Paoamá ,  para  convertirá  los  habitantes  de  las 
peiíu  ds  Guaymi ,  comparados  por  su  ügere- 
ta  ooD  laseabns  BODleMs.  Apeatr  de  que  ra- 
eonoeianaqnollMidólatna  áan  Díostnpremo, 
Hamado  por  ellos  Noncomalt ,  al  qoo  alribuian 
la  creación  del  cielo ,  la  tierra  y  la  luz  que  ha- 
bía disipado  las  tinieblas  procedentes  del  abis- 
mo ,  creian  no  obstante  en  otras  divinidades 
inferiores ,  que  compartían  con  el  primer  ser 
el  gobierno  del  mundo ,  especialmenlo  en  las 
regpoooa  Mnatidat  i  n  ioflMoeia.  El  P.  Adría* 
DO  civíliió  y  coBvhlió  i  aqu^lloi  infieles ,  con 
loa  que  foraii,  bajo  d  oombre  de  PveHo  de 
Sm  lorauo  da  ¡o$  Beyes ,  diferentes  colo- 
niaa  qoe  fueron  las  mas  florecientes  de  la  pro- 
vincia de  Veragua.  Obligado  el  misionero  á 
sf> pararse  de  sus  ovejas  queridas  ,  se  dirigió  , 
por  mandato  de  sus  superiores  á  la  provincia 
de  Darien,  donde  no  fueron  meoores  laa  god« 
qaiilai  espirítoales  que  logró  hacer  en  medio 
de  aqnelloa  fcrocea  habilaatea.  Bn  aaailtíaM» 
días ,  ae  retiri  aquel  ihulre  minoDero  al  con- 
vento de  Paaaná,  eo  el  que  tívíb  ain  el 
año  16i7. 

Con  no  menos  resplandor  brilló  en  la  propia 
órden  Francisco  de  la  Cruz ,  nacido  en  Gra- 
nada á  últimos  del  siglo  xvi.  Después  de  ha- 
berse procurado  lodos  los  coaocimieotos  nece- 
aarios  «ín  descuídar'el  estadio  de  la  religicii , 
hiio  Fnncisoo  de  la  Cris  un  Ttage  i  Anirka, 
donde  no  paró  hasta  recorrer  diferentes  pro- 
vincna  del  Noevo«Moiido.  En  sua  frecuentes 
viages  tuvo  ocasión  de  conocer  las  ceslumbres 
y  la  religión  de  los  indígenas ,  basta  que  por 
fin  resolvió  unirse  á  los  ministros  del  Evange- 
lio que  habían  emprendido  el  mismo  viagecon 
UD  60  mucho  mas  puro  y  santo ,  al  ver  la  ce> 
goedad  de  hia  pneblos  iddbtras  que  ae  entre- 
gaban é  toda  dase  de  aopcralicíoiies  y  escasos. 
No  se  cansaba  la  Croa  de  admirar  el  desinte- 
resado celo  de  laatos  religiosos  que  habjao  ido 
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de  remotos  paises  á  anunciar  el  Salvador  á 
aquellos  infortunados ,  despreciando  todas  tas 
fatigas  v  peligros  á  que  se  veia  la  vida  del  mi- 
sionero continuamente  espuesta.  Como  hombre 
sábio  y  cristiano ,  pensalia  en  la  suerte  distinta 
de  los  que  veia  dirigirse  de  Europa  á  Améri- 
ca ,  unos  por  procimrse 
que  laa  mea  toom 

saciar an  eodicia ;  y  otroa,  con  la  sola  mira 
de  aumeatar  la  grey  de  lesMristo ,  lo  que  no 
podía  meaos  de  procurarles  su  gloria  y  la  de 
la  religión  que  profesaban.  Asi  que,  no  le  dej¿ 
la  gracia  fluctuar  mucho  tiempo.  Resuelto  Fran- 
cisco de  la  Cruz  á  preferir  la  dicha  eterna  á  la 
felicidad  aparente  de  esta  vida ,  pidió  el  hábito 
de  Sto.  Domingo  al  convento  de  Coico ,  en  el 
Perá ;  entrando  i  fonnr  parto  de  aquella  co- 
munidad el  día  7  de  lebrero  del  alio  1716. 
Pronto  conocieron  ana  snperíoresqte,  aunque 
era  Francisco  VDO  de  los  últimos  qie  habia 
entrado  en  la  viüa  del  Sefior ,  no  sería  de  los 
que  la  harían  producir  menos  fruto ,  merced 
á  la  pureza  de  sus  costumbres  y  á  la  asombro- 
sa facilidad  que  tenia  en  aprender  cualquier 
lengua ,  drennsinneia  en  él  tanto  maa  reco- 
mendable ,  cnanto  qne  ae  dedicaba  prindpnl- 
á  la  lostmcdoB  de  los  Indignnas.  Sus 
en  las  letras  divinas  correspondió-, 
ron  también  al  ardor  de  su  celo ,  puesto  que 
llegó  á  ensenar  teología  en  los  conventos  de 
Cuzco  y  de  Lima ;  luego  desempeñó  también 
una  cátedra  en  la  universidad  de  esta  última 
ciudad :  formando  de  aquel  modo  ministros  del 
Evangelio ,  deatinadoa  á  hacer  nn  día  lo  qne 
él  mismo  iba  i  emprender  en  favor  de  loa  po- 
bres indígenu.  No  era  en  las  dodades  de  Li- 
ma y  de  Cune,  ni  en  ana  inmedíadones, 
donde  los  americanos  carecían  de  instroccion; 
preciso  era  ir  á  buscar  á  lo  lejos  las  familias 
errantes,  ó  mejor  los  pueblos  enteros  que  huían 
de  los  europeos  para  evitar  las  luces  de  que 
tanto  neeedtahan.  La  mayor  parte  de  ellos  se 
habían  retirado  é  laa  ésperas  monlaBaa  de  la 
América  merídíond ,  llamadns  los  Anáu  ét 
Arohamha,  que  se  estícndcn  de  norte  á  me- 
diodía eo  d  Perú ,  dividiéndole  en  dea  partes* 
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Creiao  los  iodígeoas  que  scriao  aquellas  mon- 
laDas  íaaoeesibles  pan  Im  IraropMs;  a.sí  que, 
?iviaD  ea  ellas  confiados  como  podiao  hacerlo 
en  otra  tiempo  sus  padres  en  regioBes  mis 
fórlíies,  sin  l  oor  ningún  coooeiinienlo  de  Dios , 
y  enlregadus  á  las  pasionrs  mas  bruta!c«!.  Los 
coDquiüladuros ,  quizás  por  un  scntimieDlo  de 
huioaoidai ,  ú  tal  vez  por  la  escasa  ímporlan- 
cia  di!  país  que  ocupaban,  hablan  respetado 
aquel  úllimo  baluarte  de  su  tudepcudeocía ; 
pero  Francisco  de  la  Croz  en  su  deseo  de  sal- 
var las  almas ,  no  podía  dejar  en  la  barbarie  y 
la  abyección  á  aquellos  hombres  redimidos  por 
la  sangre  de  Je^sucristo.  Cuanto  mai  digno  de 
lislima  era  el  estado  en  que  se  veían  ,  tan'o 
miyor  fué  elenpíin  cn.i  quí  a -uJió  en  su 
ausiliJ  ;  e!  conücimieo'.o  que  tenia  \a  de  su 
ieogua  y  sus  costumbres  le  procuró  el  medio 
de  anrlei  aumamento  útil ,  asi  como  contribo- 
yeron  sn  caridad ,  an  paciencia ,  ao  duliora  y 
as  desinterés  i  grangearle  su  aprecio.  Guando 
los  iodlgonas  se  hubieron  convencido  de  que 
lejos  de  amenazar  so  libertad,  se  imponia 
gustoso  ios  mnyores  sacrificios  para  asegurar- 
les una  íelicida  I  eterna  .  hasta  los  mas  (eroces 
de  entre  ellos  so  arrojaron  cariüosameoto  en 
sas  brazos.  Por  otra  parle  ,  el  Señor,  que  ins- 
piraba  á  sn  apóstol ,  disponia  en  sn  favor  i 
aquellos  corazones  por  medio  de  la  gracia ,  i 
fin  de  qne  h  semilla  del  Evangelio  no  cayese 
siempre  en  an  suelo  ingrato.  Asi  que ,  no  tar- 
dó en  dir  aq'iella  misión  grandes  frutos,  aten- 
dido el  gran  número  de  iudigen;\s  !]iie  pidieron 
la  gracia  del  baulisnn)  ;  pero  como  el  prudente 
misionero  no  concedía  aquella  gracia  basta 
estar  bien  seguro  del  fervor  de  los  que  lasoli- 
ciaban ,  para  evitar  un  aacrítegio  ^  no  siempre 
ae  veían  satisfechos  los  deseos  de  loa  que  as- 
piraban á  ella.  Paede  afirmarse  que  recorrió 
el  coloso  misionero  casi  en  toda  su  estension 
lai  montanas  del  Perú .  á  pesar  do  contener 
cerca  do  mil  legtias ,  sin  que  lo  arredraran 
nunca  ni  los  precipi<  io3 ,  ni  los  demás  obstá- 
culos á<i  t  mÍj  clase  que  tenia  que  vencer  para 
el  desempeño  de  su  misión  regeaeradom  y 
aasta.  Pinalmenle,  después  de  haber  aninda- 
II. 
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do  por  espacio  de  muchos  años  la  palabra  di* 
vina  á  aquellos  puebloa  salvajes ,  recibió  la 
órden  de  dirigirse  á  Espada ;  acallaba  de  ser 
nombrado  superior  general  de  la  provincia 
dominicana  del  Perú ,  y  deliia  ro  Ínteres  de 
aquellas  misiones  parar  é  Madrid  ,  donde  ob- 
tuvo del  ro\  lodo  cuanto  desraba.  Después  de 
haber  hecho  de  la  Cruz  imprimir  un  Compen- 
dio de  teol'i^ía  (1),  obra  que  compuso  mico- 
tras  estuvo  cjcrcieiido  el  proí^esorado  en  Linuit 
se  dirigió  á  Roma,  donde  permaneció  algún 
tiempo ,  esoilandb  la  admiración  de  loa  hom- 
bres mas  eminentes  de  su  órden.  Al  regresar 
á  América,  se  le  obligó  á  aceptar  tÜ  cargo  de 
vicario  genera!  de  In  provincia  dominicaca  de 
San  Aiilonino,  en  el  reino  de  Nueva-Grantda, 
por  creerse  que  nadie  estaba  en  el  caso  de  di- 
fundir tan  laciimenle  la  luz  dil  Evangelio  en 
aquel  país ;  también  fnó  nombrado  otra  vei 
provincial  del  Perú ,  prestando  loa  mas  sella - 
lados  aervidoa  i  ta  religión,  é  su  órden  y  i 
sn  patria.  No  contento  Francisco  de  ta  Crui 
con  emplear  todos  los  medios  de  que  podia 
disponer  para  escílar  la  emulación  de  sus  her- 
manos ,  y  emplearles  según  sus  talentos  en  la 
propasación  del  Evangelio  ,  se  puso  siempre 
á  su  íreute ,  reservando  siempre  para  sí  loa 
actos  que  exigían  mas  resolución.  Ni  ta  frago* 
aidad  de  los  montas,  ni  los  abismos  profundok 
que  abrieran  los  torrentes ,  ni  los  barrancos' 
que  i  cada  paso  interceptaban  los  caminos , 
bastaron  nunca  á  baroilo  interrumpir  sus  con- 
tinuos viaji's ;  íinalnienle  ,  merced  á  la  libera- 
lidad del  rey  de  España ,  pudo  evitar  aquellos 
inconvenientes ,  y  abrirse  camino  hacia  los 
pueblos  que  quería  regenerar  por  medio  de  la 
fé.  Hizo  oonstmír  varios  puentes  y  llenar  de 
liona  algunos  barrancos;  abriendo  de  este 
modo  nuevas  viaa  de  comunicación  que  fué  el 
primero  en  aprovechar ,  y  que  siguieron  tras 
él  otros  misioneros  para  ir  á  hablar  de  Jesu- 
cristo á  aquellos  indígenas ,  que  la  naturaleza 

fl)  Aquella  obro  de  juna  relebridad  qilo  frii&  t  n  iioitia 
aulor  mfrecido»  elogios ,  fué  publicada  en  B»frel»l»  •!  aS» 
IWG  ,  después  de  babfr  íer>ido  murbn  á  loilof  luf  U  c'.Icpuf  fiOr 
billane  dilucidadas  cd  ella  las  c  e»lioDes  uus  iatríocadas ,  M 
kStlMlt.  {Noto4al1tai.J 
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paneía  haber  aeparado  del  résto  de  lee  bom- 
braa.  Precioso  era  leoer  aaa  reaolneioD  heróica 
y  una  caridad  ardiente ,  por  no  ceder  el  mi- 
sionero en  su  gpnproía  resolución  ante  las  in- 
superables (lificullades  quo  á  cada  paso  se  lo 
presenlalian  ;  baslaria  por  sí  sola  la  heróica 
cooslancia  que  mostró  siempre  eo  lodos  los 
momeDtoa  difíciles  para  ininorlalttar  la  memo» 
ría  de  aquel  grande  hombre.  Testigos  los  do- 
minicos del  Perú  de  las  bellas  acciones  de  so 
snpcrior ,  do  solo  hicieron  mención  do  ellas 
en  el  capitulo  provincial  que*  se  celebró  en  el 
alio  1649 ,  sino  que  para  trasmitir  después  su 
recuerdo  á  la  postf»ridad  ,  hicieron  de  cIKis 
oaa  relación  exacta  ,  que  Grmaila  por  todos 
ellos  fué  enviada  al  general  de  la  Orden ,  re  - 
sideole  en  Roma.  Igualmente  celoso  el  incan- 
aable  provincial  por  la  regularidad  de  sus  re- 
ligiosos que  por  la  conversión  de  las  almas , 
recorría  á  la  ves  todos  los  conventos  que  había 
de  sn  orden  en  aquel  eslenso  reino ,  y  predi- 
caba en  todos  los  puntos  quo  so  veía  obligado 
á  visitar  E-;e  )j^ia  además  en  cada  cas;i  de  su 
órdjn  á  algunos  religiosas  que  se  llevabj  con 
él  por  algún  tiempo,  encargándoles  luego  que 
continuasen  la  misión  comentada,  míeotras 
iba  i.  llevar  él  á  otros  puntos  la  palabra  de 
salvación.  Recuérdese  que  á  mediados  del  si- 
glo XVI ,  el  dominico  Gerónimo  de  Loaisa , 
arzobispo  de  Lima ,  hrbia  cstabiecidi)  una 
universid.id ,  dotada  por  el  Papa  y  por  el  rey, 
que  giza'ia  do  los  mismos  privilegios  que  la 
de  Salamanca ;  á  su  vez  el  P.  Francisco  de 
h  Cros ,  para  aumentar  In  emulación  con  el 
nAumo  de  los  profesores,  fundó  en  el  mes  de 
marzo  del  a5o  1616 ,  bajo  la  advocación  de 
Santo  Tomás ,  no  colegio  del  que  fué  nom- 
brado rector  y  administrador  perpéluo.  Todos 
los  reglamentos  que  formó  el  ilustre  fundador 
tendían  á  formar  en  él  dignos  ministros  de  la 
palabra  divina ,  leóíogos  y  misioneros  tanto 
mas  capaces  de  trabajar  en  la  conversión  de 
los  indigenu ,  cnanto  que  conodan  con  per- 
fección sn  leogoa ,  ans  usos  y  cosUimbres.  El 
convento  de  Santa  Magdalena  do  Lima ,  en  el 
qie  Ffincisoo  de  la  Cnu  habia  hecho  renacer 
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el  antiguo  fervor  de  la  órden  y  la  mas  perfecta 

regularidad ,  era  el  santuario  en  que  los  novi> 
cios  de  la  provincia  pasaban  ti  primer  afio  de 
prueba  ;  después  do  haber  pronunciado  sus 
votos,  iban  á  continuar  sus  estudies  en  el  co- 
legio do  Santo  Tom.is.  Dio  a'|uel  medio  tan 
osceleules  efectos,  que  no  puilo  menos  de  ser 
con6rmado  por  el  general  Tomás  Torco  el 
afio  1617  en  el  capitulo  general  que  se  cele- 
bró en  Valencia.  Apesar  de  las  muchas  ocupa- 
ciones á  que  se  entregaba  conlinnamente  el 
siervo  de  D'os ,  publicaba  de  vez  eo  cuando 
algunas  nuo\as  obras,  escritas  en  latín  ó  en 
es|);ulol  ;  la  mayor  parle  de  las  cuales  ,  des- 
puos  de  haber  sido  publicadas  en  Lima ,  fue- 
ron reimpresas  en  Nadríd  y  en  Alcalá.  Ha- 
biendo muerto  en  aquella  ¿poca  el  dominico 
Joan  de  Espinar,  obispo  de  Santa  Marta «  fué 
nombrado  para  sncedcrle  el  P.  Frnncisco  de 

I  la  Cruz ;  antes  empero  de  ser  consagrado ,  loa 
intereses  de  la  religión  y  del  Estado  le  llama- 
ron á  Potosi  ,  ciudad  importante  del  Perú  , 
sitúala  en  el  pais  de  los  Charcos .  que  dista 
de  Lima  unas  trescientas  leguas.  No  solo  es- 
tuvo encargado  de  morigerar  las  costumbres 
de  los  cristianos  y  atender  á  la  ínsImeeíoD  de' 
los  infieles ,  sino  que  le  encargó  además  el 
rey  de  Eipalla  procurase  calmar  los  ánimos  , 
escitados  con  motivo  de  unas  ricas  minas  de 
plata  ,  que  acababan  de  ser  descubiertas  en 
los  montes  vecinos.  Ovupado  estaba  Francisco 
de  la  Cruz  en  el  desempeño  de  esta  doble  mi- 
sión ,  cuando  murió  en  Potosí  bácía  el  afio 
1 664 ,  en  olor  dcsanlídad. 

Los  dominicos  Antonio  de  Rocha ,  Tomás 
de  Chaves ,  Franciseo  del  Rosario,  Joaé  Mo- 
rillo, Diego  González  de  Valdosera,  Pedro 
Palomino  ,  Juan  do  los  Ríos  y  otros,  son  ci-' 

'  tados  por  Turón  como  activos  predicadores  de 
la  palabra  divina  en  medio  de  los  idólatras. 
En  el  mes  de  octubre  del  aüo  1 725  ,  fué  psae- 
tendo  el  P.  Ambrosio  Gómez ,  de  la  propia 
órden ,  en  las  misiones  del  Dnrien,  donde 
sdlá  con  su  sangre  el  miniaterío  apostólico 
que  abrazira  por  amor  á  ans  aemcjautea;  hubo 
también  en  aquel  mismo  aSo  otros  tras  rali- 
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gioaos  de  It  ¿nleo  de  PredicsdorM ,  llamadM 
üiguel  Pdotigoso,  NÍL-olás  Goozalez  y  JuaD 
Dávila ,  contagradw  á  Ja  dilieíl  misíoo  de  Co- 

cha!)amba ,  que  vieron  coronada  eoo  el  mar- 
lino  su  perseverancia  (1). 

Los  esfuerzos  ¡lo  los  domioicos  no  deben 
cmperu  hacernos  olvidar  los  do  los  fraucisca- 
nos ,  agustinos ,  nveenaríoa  y  jetnitas ,  que 
tanto  rívaliiaron  en  celo  por  difundir  la  íé, 
desde  Panamá  faaaia  el  estremo  de  Chile ,  y 
cuya  generosa  projugandi  veremos  f-meotarso 
en  br^ve  basta  eo  el  coraton  mismo  do  la 
América  meridional. 

CAPÍTULO  XXXI. 

pfwiim— «tlgmgBf.aiBtoOtoWiUfrtWinB. 

Todavía  empezamos  por  la  vida  de  nn  ilss- 
tre  dominico  á  reandar  la  bistoria  de  estas 
misiooes.  Recibió  Tomás  de  Torres ,  noMe 
españ  )! ,  natural  de  Ma  Irid  ,  ol  hibito  do 
Saulo  Domingo  en  el  real  convenio  de  Nues- 
tra Seü  ira  de  Ato^hi,  proouncianiío  sus  votos 
anle  el  P.  Bernarda  do  Lerma.  Su  ilustre  cuna 
y  el  talento  de  que  ya  dio  pruebas  mi  la  edad 
mas  temprana ,  abrieron  á  Torres  las  pnerlas 
del  colegio  de  San  Gregorio ,  en  el  que  solo 
eran  admitidos  los  jóvenes  de  mas  fadllanles 
esperanzis.  La  merecida  reputación  quo  en 
breve  alcanzó  Torres  en  los»  (•••lí^gios  de  Ma- 
driii  ,  Valladolid  y  Alcalá ,  decidió  al  V.  (íe- 
ronimr)  Faviere,  entonces  general  de  la  Or- 
den ,  á  nuuibrarle  rc«  tor  del  colegio  de  Lou- 
vain ,  á  coya  dudad  llegó  en  el  afio  1606 , 
tomando  luego  el  bonete  de  doctor ,  y  encar- 
giodose  de  la  dase  de  Sagrada  Escritura,  en 
cuyo  desempefio  sobrepujó  á  las  esperanzas 
de  los  que  le  hibian  nom!)rado  para  aquel 
*    importante  cargo  {i).  Era  ol  P.  Torres  en  ol 

fl )  No  -olo  üon  e  pnñolrs  los  ginrinwi  m^iiiná  cil«dM  61  ti 
precinte  ca|>i(uIo  ,  .«loo  que  espahulfr  fueron  tMnbicn  ladM  tot 
geoeroM» allrlas  rfe  Je-ucri-lo  que  pcir  e^|lst.ll  di'  ih.k  Im-  :>ño5 
dfrraavTM  *9,  langre  ra»  Uxio  el  vulo  conl  nciii*  aincr  ci- 
M.  Loor  i  E'paSa.  loor  i  mooblo«  WJoo  fiMfm  tote  ÜtniHM 
kn  hecho  bi-rnir»:!  va  riOciosporlognroilfHMSiiolaogiMde» 
MlU.(NoU(lcl  Trad.} 

9i  MMbooáoiuAeipriioInluMMMlJiioMlMiMii- 
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aOo  1611  de6nidor  de  la  provincia , de  It  baja 

Alemania ,  en  coya  calidad  fué  enviado  al  ca- 
pítulo general  de  sn  órden,  celebrado  en  Taris 
ante  ol  P.  Galamini .  donde  presidió  el  reli- 
gioso español  un  acto  solenane  ,  esto  es ,  las 
tesis  que  el  V  Jacinto  Coguct ,  hábil  flamen- 
I  co^  sostuvo  en  el  colegio  de  Santiago  ,  reve- 
lando en  éH  un  profundo  eonodmiento  en  ka 
Cánones ,  la  Sagrada  Escritura  y  en  la  de  los 
Saetea  Padres.  Después  de  haber  ejerddo 
Torres  el  proresorado  ,  escribió  varías  obras 
y  se  dedicó  á  la  predicación  por  espacio  de 
ocho  aQos  en  los  Paises  Bajos ,  de  los  que 
partió  en  el  año  161  i  para  dirigirse  á  Espi- 
ña,  donde  le  fueron  conüados  honrosos  cargos. 
Gobernó  por  algún  tiempo  la  comunidad  de 
Zamora ,  en  el  rm'no  de  León ,  y  era  superior 
del  convento  de  Nuestra  Sdlora  de  Atoeba  mi 
Madrid ,  cuando  fué  nombrado  obispo  de  la 
Asunción ,  capital  del  Paraguay  ,  en  la  Amé- 
rica  meridional ;  habiendo  recibido  el  nuevo 
prelado  las  bulas  de  Paulo  Y  el  dia  30  do 
marzo  del  año  1620,  fué  consagrado  en  la 
córle ,  parlíoodo  luego  para  Nueva  España  á 
dirigir  el  robafio  qne  acababa  de  serie  confia- 
do. Contaba  á  la  aaton  el  P.  Torrea  cinmieiitn 
y  seis  afina ;  como  babia  adquirido  una  justa 
reputación  y  no  le  fallaba  el  apoyo  de  amigas 
poderosos,  habria  llegado  fácilmente  á  ocupar 
los  mas  elevados  puestos  ;  pero  como  no  co- 
nocía el  siervo  de  Dios  la  ambición ,  que  es 
por  lo  regular  el  móvil  de  casi  todos  los  hom* 
bres ,  huyó  del  finsto  para  entregarse  al  tra- 
bajo en  medb  de  los  indígenas  da  América , 
ya  que  d  Sellor  le  llamaba  á  aqudiaa  regioDM 
para  qne  fuese  á  ejercer  su  celo  en  dita. 
Aunque  en  las  Indias  Occidentales ,  sometidas 
yaá  la  corona  do  España,  no  se  estuviese  es- 
puesto  á  las  terribles  persecuciones  que  procu- 
raban á  los  misioneros  la  corona  del  martirio , 
I  eo  los  paises  que  estaban  bajo  la  domina- 
|-  don  de  los  prindpes  infieles ;  no  por  esto 

> er.>idade!i  do  E-pAfta ,  didinguióndose  íobre  lodo  <  uire  elle*  el 
cálrbre  Juo  Poiaiol .  cooocido  áetfne$  bajo  ti  unir c  do  Jna 
Í9  Santo  Tomí«,  cteual  eKíió  la  admiración  '  "l<^  '  >~  F:rnn- 
de*  bombre*  de  «faolla  éfou coo  eiu  etcñtot  truÍL^i  m.  ( .Nol* 
dolTM^ 
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Im  obiipos  y  apóstoles  eeloww  por  la  propa- 
gación de  la  Té  y  la  pureza  del  culto,  tenían 
qae  vencer  á  cada  paso  meaos  obstáculos , 
ya  por  procurar  á  los  indígenas  toda  la  pro- 
tección que  exigí.»  el  espíritu  evangélico  ,  ya 
para  desvanecerles  sus  aoliguas  si  pcrj>lícío- 
nes ,  y  hacerles  profesar  ol  crisliaDÍsmo  en 
toda  ra  pnrea.  Ademái',  como  no  se  había 
eilingnido  en  ellos  el  tentiiniento  de  ra  inde- 
pendencia ,>ra  precíao  impedir  que  se  lanza- 
een  á  tcmorarías  empresas  ,  como  habia  suce- 
dido en  el  P3rú,  di»ndtí  la  rebelión  fué  casi 
general ,  v  solo  sofocaila  después  de  muchos 
esfuerzos.  Por  meilio  de  la  dulzura  trató  el 
P.  do  Torres  de  evitar  aquellas  revueltas,  que 
aojo  podían  acarrear  h  mina  del  país  y  el  es- 
terminio  de  aus  habitantes ;  y ,  como  *iem> 
pro,  proenraron  la  duUura  y  la  suavidad  el 
apetecido  resultado.  Escudado  pues  el  virtuoso 
prolado  con  la  conGanza  y  el  afecto  de  toda  la 
colonia  ,  pudo  hacer  su  ministerio  igualmente 
útil  a  españoles  ó  indígenas ,  merced  á  los 
medios  que  le  procuró  la  Providencia  para  es- 
trechar mas  cada  día  los  lazos  aagradoa  que 
onian  al  pastor  y  á  an  rebaBo.  Además  de  la 
amabilidad  que  le  atraía  todos  los  eorasoaes , 
dispensaba  el  prelado  i  todos  sus  diocesanos 
Gontfainos  beneficios ,  ja  arreglando  sus  dife- 
rencias ,  ya  interesándose  por  ellos  cerca  de 
la  córtc  (le  España  ,  en  la  quo  eran  sus  pro- 
posiciones siempre  aceptadas.  Tal  fué  la  pru- 
dencia cristiana ,  ó  la  política  santa ,  que  ob- 
servó Tomás  de  Torras  conslantomeoto  en  su 
diócesis ;  si  bien  no  pudo  evitar  siempre  todos 
los  males,  logró  al  menos  qno  no  fuesen  estos 
tan  frecnentes  oomo  antes.  Los  simples  pañi- 
Cttlares,al  ver  que  era  ol  pre'a  lo  tan  querido 
y  respetado  por  todos  los  gefes  do  la  colonia , 
temían  ofendi-rle;  y  era  aquel  lemor  tan  salu- 
dable ,  que  cüüteoia  no  pocas  veces  á  los  que 
deseaban  declararse  contra  él ,  por  no  haber 
abraiado  aon  b  roligíon  trístíana.  Coando  el 
obispo  hubo  logrado  qqe  rennnciuen  los  in- 
dígooas  i  sus  amigóos  planes  de  venganza , 
por  haberse  sometido  ya  enicramenle  al  suave 
yago  de  los  espa&oles,  llamó  á  los  que  habían 
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ido  á  esconderse  en  los  bosques  ó  en  k>  mas 

áspero  de  las  monlafias  por  no  verse  priva- 
dos de  su  independencia,  á  fin  de  que  volvie- 
sen á  gozar  de  la  vida  común  cniro  sus  com- 
palriolas ;  lo  que  no  le  lué  difícil  alcanzar, 
atendida  la  confianza  quo  en  él  se  tenia.  Los 
vicios  que  mas  lo  costó  desarraigar  de  entre 
los  indígenas  fneron  la  embríagnez ,  la  impu- 
reza y  la  venganza ;  aquellos  hombres  dego- 
nerados  basta  el  estado  salvaje  eran  general- 
menle  vengativos  hasta  el  ponto  de  hacerse  la 
guerra  entro  si  ."sin  respetar  ni  aun  Ios^i^lCulos 
de  la  sangro  ,  por  una  causa  cualquiera  ;  pero 
aquellas  barbaras  costumbres  que  el  gobierno 
español  no  había  podido  cambiar ,  desapare- 
cieron ,  aunque  insensiblemente ,  merced  i  la 
infloencia  ovaogólica.  En  su  ardiente  celo  por 
realizar  la  obra  regeneradora  que  había  em- 
prendido ,  no  cejó  el  piadoso  obispo  ante 
obstáculo  de  ninguna  clase,  siendo  siempre  el 
primero  quo  so  dirigía  a  los  puntos  de  ma\or 
peligro  y  que  soportaba  con  mas  resignación 
las  fatigas  que  llevaba  consigo  la  di.ícit  carrera 
del  apostolado.  Reunidos  ya  los  españoles  y 
tos  indígenas  en  los  ejercicios  de  una  misma 
religión,  no  formaban  mas  qno  nn  solo  pue- 
blo ,  sometido  i  leyes  nníformes ,  sin  que  de- 
biesen lemcr.sc  ya  revueltas  ,  porque  la  reco- 
nociila  y  respetada  autoridad  del  rey  conservaba 
la  tranquilidad  y  el  reposo  en  el  seno  de  las 
familias,  y  la  p.i/.  en  aquella  sociedad  en  ge- 
neral ,  quo  tan  pocas  disposiciones  mostrara 
antes  á- favor  del  órden  y  la  disciplina.  En 
menos  de  seis  afios  logró  el  P.  Tomás  de 
Torres  obrar  aquel  portentoso  cambio  en  las 
costumbres  de  los  indigenas ;  queriendo  el  rey 
Felipe  IV  quo  repitiese  en  otra  diócesis  el 
pórtenlo  do  civilización  cristiana  obrado  en  el 
Paraguay  ,  le  designó  para  la  sede  de  Tucu- 
man.  En  aquet  vasto  país  de  la  America  me- 
ridional, tan  díslaotc  do  uno  y  otro  mar, 
situado  entre  Chile  y  el  Rio  de  la  Plata ,  po- 
seían los  espaOules  las  ciudades  de  Santmgo , 
San  Uíguel ,  Córdoba  ,  Talavera  y  algunos 
otros  pueblos  que  habían  empezado  a  coloni- 
zar. La  ciudad  de  San  Miguel ,  residencia  del 
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obispo ,  era  considerada  cumu  capital  de  la 
provincia ,  á  qoe  daba  algunas  veces  in  nom- 
bre ;  distioguiánso  eo  ella ,  entre  las  demás 
Iríbiis ,  la  de  los  tucu  manes ,  joñas  y  diagoi- 
toi ,  siendo  estas  dos  últimas  compuestas  de 
pastores  de  ovejas.  Por  io  genera!,  era  aquél 
pueblo  laborioso  ,  menos  entrojado  á  la  em- 
briaguez qae  las  demás  tribus  de  aquellas 
regiones ,  pero  oo  por  esto  d'  j  iba  de  ser  me- 
nos vengativo ,  conlóeme  lo  indicaban  ya  sas 
cabafias  construidas  en  forma  cirenlar  y  cn- 
biertas  de  baees  do  espinos ,  i  cansa  de  las 
guerras  en  que  so  veían  conlinuamente  empe- 
llados. Esto  no  obstante,  iban  adoptando  cos- 
tumbres monos  bárbaras  y  hostiles  para  con  | 
los  que  DO  les  ofendian  ,  y  oo  so  not.iba  \a  en 
ellos  la  repugnante  desnudez  en  (|uo  iban  al-  i 
gunas  de  las  demás  tribus  ;  diferentes  domi- 
nicos espatlolee  babian  ido  á  annnciarleo  h 
palabra  divina  con  mas  ó  menos  resultado , 
pero  era  casi  insignificanlo  el  DÚmero  de  los 
naturales  convertidos ,  cuando  el  Pjpa  Urba- 
no VIH ,  á  petición  del  rey  de  España ,  encargó 
á  Tomás  de  Torres  quo  fuese  á  disipar  las 
tinieblas  de  la  idolalria  en  el  Tucuman.  El  I 
prelado ,  fiel  á  su  método ,  empezó  por  pre- 
dicar á  veneedorea  y  vencidos  la  caridad  erís- 
tíana ,  y  por  ser  él  primero  en  practicarla ,  á 
fin  de  qne  sos  ovejas  la  observasen  mu  fácil- 
mente ;  laego  so  dedicó  con  preferencia  á  la 
evangelízacion  de  los  indígenas.  Empieza  el 
verano  en  el  Tucuman  el  día  23  do  setiembre 
y  lormina  á  ÍO  do  marzo  ,  duranlp  cuya  esta- 
ción es  muy  difícil  viajar,  por  ser  el  pais 
arenoso  y  abundar  en  él  mucho  las  Ceras ;  pero 
ni  las  incomodidades  y  peligros  quo  ofre> 
cian  los  caminos ,  impidieron  nunca  a  Tomás 
de  Torres  visitar  los  diferentes  puntos  de  su 
vasta  diócesis.  Mientras  se  dirigía  á  un  con- 
cilio provincial  convocado  por  el  arzobispo  de 
Lima  en  la  capital  del  Perú  ,  murió  por  el  ca- 
mino en  Cbuquisaca  el  año  1630  ;  teniendo  i 
el  consuelo  de  exhalar  su  postrer  suspiro  en 
brazos  de  los  religiosos  de  su  órden  y  de  ser 
sepultado  en  su  iglesia. 
Tenían  loa  iranciacanos  algunas  misiones 
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en  las  diócesis  de  la  Asunción  y  de  Buenos- 
Airea  ,  é  las  qoe  se  daba  el  nombre  de  reduc- 
ciones ,  y  cayos  cristianos  se  daban  en  enco- 
mienda. Pero  luego  en  virtud  de  las  órdenes 
del  rey  Católico ,  publicadas  por  el  visitador 
Francisco  Alfaro ,  se  prohibió  a  los  cristianos 
do  las  redufciones  que  organizaban  los  jesuí- 
tas el  darse  en  encttmienda ,  ni  someterse  á 
ningún  servicio  personal  por  causa  ni  por  mo- 
tivo aigono. 

Eo  el  aOo  16S3  dirigia  el  P.  Cataklíno  las 
reducciones  del  Gnayra ,  y  el  P.  Gooialez  las 
do  las  ícmedlacionos  del  Paraná  y  las  qoe 
acababan  de  ser  establecidas  en  la  provincia 
do  Uruguay.  Los  jesuítas  poseían  además  al- 
gunos colegios  y  otras  caí«as  en  las  tres  pro- 
vincias del  Parafíuay ,  cl  rio  de  la  Plata  y  el 
Tucuman  ;  sucedió  aquel  mismo  año  al  P.  de 
Onaté  en  el  cargo  de  provincial,  el  P.  NicoUa 
Darán  de  Mastrilli ,  quibu  vió  aumentar  consi- 
derablemente la  cosecha  espiritual ,  merced  á 
los  constantes  afanes  de  los  misioneros. 

Lo2;rú  cl  P.  Calaldino  fundar  en  cl  Giajra 
la  Reduce  on  do  San  Francisco  Javier  entre 
los  fi  roces  nunitañeses  de  Ilirambara  ;  luego 
confió  ú  los  IT.  de  Muuloja  y  de  Salazar  el 
cuidado  de  evaageliw  la  tribu  de  guaranisan* 
iropóÜBgos ,  y  á  la  cual  dieron  despoea  el  nom- 
bre de  Tayaoba ,  qoe  era  el  de  su  principal 
cacique.  Al  ver  aquel  cacique  los  rápidos  pro* 
gresos  qoe  bizo  cl  cristianismo  en  el  Guayra , 
no  pudo  menos  de  admirar  y  querer  á  sus 
apó.'-toles ;  hé  aquí  porque  bizo  de  cl  cl  P. 
Munlo}a  la  piedra  angular  de  una  cristiandad 
que  no  lardó  en  ser  floreciente.  Luf  go ,  de 
acuerdo  con  el  cacique  convertido ,  fué  etla- 
blecida  la  reducción  de  loa  SaUoi  ÁnángtUi, 
y  confiada  á  la  dirección  del  P.  Pedro  do  Es- 
pinosa ;  babia  oo  lejos  de  la  nueva  reducción 
una  vasta  llanura  habitada  por  loos  indigenas 
conocidos  bajo  el  nombre  de  con  nudos  ó  lar- 
gas melenas ,  por  dejarse  hombres  y  mugcres 
crecer  estrem-  damenic  el  cabello.  £1  estable- 
cimiento de  la  tribu  de  la  Encarnaden  en  noa 
colina  inmediata  á  la  llannra ,  hizo  ya  desde 
un  príneipio  concebir  la  eaparanza  de  que 
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toabarn  por  alner  los  coromilos  i  b  Té ,  co< 
no  tú  fué  eo  decto.  Eo  bravo  diei  do  s» 
caeiqaes  pidioron  qae  te  les  instrof ese ,  por 

lo  que  se  tíó  obligado  el  misioDero  de  la  tribu 
da  la  Encaroacioo  á  llamar  en  su  ausilíq  á  los 
PP.  Ho  Montoya  y  Diaz  de  Taño,  Los  gua- 
laches ,  en  cuya  tribu  ningún  euro|)co  sn  ha- 
bia  atrevido  á  pooelrar ,  se  moslrarun  dóciles 
á  h  ▼ox  de  dos  misioneros;  advertido  ModIo)  a 
de  qae  tratabaD  los  mameloeos  de  invadir  to- 
das las  rodoociones  del  Guafia,  so  inlerpnso 
geaerosameate  entra  aquellos  aveoloreros  y  las 
recioQles  comuoioiioscriitiaüás.  Luego  penetró 
en  la  tribu  de  los  ooronaiios  y  formó  I  is  reduc- 
ciones de  San  Mijiicl  y  San  Ánloniu  ;  se  reu- 
nieron al  propio  tiempo  oíros  indígenas  á  ins- 
taocius  del  P.  Diaz  de  Taño  ea  uo  sitio  llamado 
ol  CMunUmdiPojf'Inimét  por  haber  hecho 
dar  Sto.  Tooiás  sepultura  en  61  á  muchos  cris- 
tianos ,  según  la  tradición ;  teoieado  la  tmn 
redacción  por  patrono  á  aquel  santo  apóstol. 
El  cacique  Guiravera ,  llamado  el  Estennina- 
dor,  se  titulaba  gran  sacerdote  y  jefe  supre- 
mo del  Guayra  ,  y  se  bacia  tributar  honores 
como  si  íuesu  una  divinidad  ;  era  tal  el  odio 
que  Iffiiia  á  los  misioneros ,  y  particaiarmenle 
al  P.  Hacota ,  qne  síenpra  decía  no  había  de 
parar  hasta  comerse  i  aqool  jesoita.  Sin  em- 
bargo, Guíbeira,  lo  mismo  que  Ta] aboba , 
se  postró  ante  la  crux :  los  PP.  Montoya  y  Ma 
ceta  Irasformaron  aquella  salvaje  tribu  en  una 
familia  cristiana  ,  y  recibió  su  gefe  eo  el  bau- 
tismo el  nombre  de  Pablo. 

La  provincia  del  Uruguay  hacia  concebir 
esparanxas  tan  fundadas  como  había  hecho  na- 
cer la  do  Goayra ;  oo  ol  alto  1623 ,  iolenl^  el 
P.  Podro  Romero,  subir  por  el  Uruguay  basta 
su  origen ,  pero  se  tíó  obligado  á  volverse  á 
Buenos-Aires ,  por  haber  temido  sus  guias  la 
Oposiciun  de  los  varos  y  charuas ,  pueblos 
respecto  de  los  que  se  referia  una  costumbre 
muy  singular.  A.  la  muerte  de  cada  uno  de  sus 
allegados ,  se  cortaban  la  árlículaeion  de  un 
dedo ,  onpesaodi»  por  las  manos ;  asi  os  qne, 
mochas  veces  se  veían  ya  á  la  flor  de  la  edad 
aío  níoguo  dedo  ea  las  manos  ni  en  hw  píés , 
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y  sin  embargo  hacían  cttahpiier  trabajo  y  an- 
daban con  la  misma  soltnra  que  antes.  El  P. 
Gunxales ,  que  para  d  establecímicolo  de  la 
Concepciou .  éo  había  internado  mas  de  ciento 
cinruenla  leguas ,  so  dirigió  luego  á  Buonos- 
Aiies  á  fin  de  concertar  con  el  gobernador  es- 
pañol los  medios  necesarios  para  subir  ha.^la 
el  misuio  nacimieulu  ú  origen  del  Uruguay. 
Nioio ,  cacique  de  la  nuera  redoocion ,  que 
le  acompafialM ,  fué  nombrado  jefo  do  todoa 
los  indígenas  de  la  provincia  del  Uruguay  qae 

,  abraza.sen  oí  cristianismo.  El  obispo  confirió 
desde  luego  á  los  jesuítas  todos  sus  poderes  ; 
y  el  gobernador  ,  por  sn  parte  ,  les  aotorizó 
para  fundar  reducciones  en  toda  la  proviccia 
(it-l  Rio  de  la  Plata  ,  trasmitiéndoles  á  su  \vi 
todas  las  facultades  que  los  leyes  de  España , 
como  dolegiidos  de  la  Santa  Sedo  y  patrowM 
de  las  iglesias  indígenas  do  h  América  espa- 
ñola ,  podían  dar  á  los  ministros  dd  Evan- 
gelio. Al  regreso  del  mistonoro ,  oo  tardaros 
en  florecer  dos  nuevas  cristiandades  ,  una  de 
las  cuales  llevaba  el  nombre  de  los  Tres  licijex, 
y  la  otra  el  de  Sun  Francisco  Javier.  Luego 
dü  haber  penetrado  González  en  el  país  que 
riega  al  üíeton ,  formó  la  comuDÍoo  cristiana 
de  h  Cidendafia ,  que  debía  ser  tan  pronto 
arruinada  por  loe  idólatras ;  después  de  haber 
ido  á  reconocer  i  los  tapes ,  colonia  la  menos 
viciosa  de  los  guaraní ,  para  la  cual ,  sin  em- 
bargo no  había  sonado  aun  la  hora  de  su  re- 
generación, fué  á  establecer  en  las  riberas  del 
Piralini,  otra  reducción  llamada  también  Can- 
delaria, mucho  mas  duradera  de  lo  que  lo  fué 
la  primera  del  mismo  nombro. 

Martin  do  Ledosma  Ssideranoa,  nombrado 
gobernador  del  Tucuman ,  para  que  conquis- 
tase el  Chaco  y  fundase  ea  ól  dos  ciudades , 
habría  querido  que  le  acompañasen  á  aquel 
país  los  jesuítas  y  formar  en  él  reducciones 
Iguales  a  las  de  los  giiaranis ;  pero  juzgando 
el  provincial  Mastrilh  que  era  el  estruendo  de 
las  armas  impropio  para  los  predicadores  del 
Evangelio ,  contostó  que  sí  entraban  los  jesoi- 
tas  en  Chaco  eo  medio  de  un  ejóraito ,  ao  po> 
drian  captarse  la  confiania  de  los  indígenas ; 
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pero  que  tan  pronto  como  fueso  ;u|i¡rl  pais 
conquistado,  irían  los  jesuítas  para  hacer  mas 
topnrtable  el  yugo  quo  fuese  impuesto  á  sos 
mturalei.  Penetró  Ledesnui  en  el  Chaco  sin 
otro  ncerdote  qae  Joan  Loiano ,  religioso  de 
b  Merced ,  el  cual  fue  asesinado  por  los  ma- 
taguayos. Cuando  hubo  fundado  Santiago  de 
Guadalcazar ,  fué  á  reunirse  con  el  en  el  raes 
de  agosto  del  aOo  K27  d  jesuíta  espafiol 
Gaspar  Glorio  de  Valderavano. 

l  a  refuerzo  de  cuarenta  y  dos  hijos  de  Sao 
Ignacio  llegó  íelízmenle  á  Boenos-Airee  el  día 
30  de  abril  del  affo  1638 ;  había  entre  ellos 
dos  jesoitas  franceses ,  á  saber :  Nicolás  He- 
nard  ,  de  la  diócesis  de  Toul ,  poco  antes  paje 
de  Eoriquo  iV ,  y  Noel  Berlholdl ,  r atura!  de 
Lion.  Véase  lo  que  escrihia  esto  último  á  Eu- 
ropa ,  apenas  acababa  de  descnib.ircar :  «No- 
tase ya  una  gran  difereccia  entre  los  indios 
que  pertenecen  a  las  reducciones  y  los  que  ann 
DO  han  entrado  en  ellas ;  estos  parecen  fieras 
mas  Jiieo  qae  hombres ,  al  paso  qae  nada  tie- 
neo  aquellos  de  bárbaros ,  ni  aon  en  ms  cos- 
tumbres. Me  admiró  en  gran  manera  el  ver 
á  uno  de  ellos  que  estaba  leyenda  en  cl  rrl'e- 
torio  dt'l  ro!f>^io  ,  duranlo  la  comida  en  espa- 
ñol y  en  latín  ,  como  si  hubiese  poseído  con 
perfección  las  dos  lenguas ;  y  el  que  en  las 
fiestas  celebradas  con  motivo  do  la  llegada  de 
los  jesoitas  formasen  aquellos  indigenaa  ona 
orquesta ,  que  tocaba  con  precisión  cualquier 
pieza.  Luego  supo  que  un  hermano  jesnila  les 
habia  ensefiado  el  canto  y  la  música,  y  que 
era  lo  que  mas  habia  contribuido  á  llamar  y 
atraer  á  Ioí  indígenas  ;  por  eslo  se  decia  que 
aquel  buen  hermano  con  su  violio,  había  pres- 
tido á  la  naciente  Iglesia  tantos  servicios  como 
hubiese  podido  hacerlo  el  mas  lamoso  de  los 
misioneros ;  que  los  nuevos  cristianoi  acudiai 
á  él  Qomo  i  su  Orfco;  que  aquella  circunstancia 
decidióilos  fundadores  de  la  república  cristiana 
de  los  guaranis,  á  hacerles  aprender  de  música 
y  á  tocar  toila  clase  do  ia^lrumentos  ;  y  final- 
menlo  ,  qu«  los  iníii  les,  al  oirciinlar  y  lucara 
los  jesuítas,  y  al  verles  piolar,  permauecian  cua- 
tro y  seis  horas  inmóviles  y  como  en  éilasis.  » 


DE  LAS  MISIONES.  57!) 

La  llegada  de  atuiel  refuerzo  estimulo  en 
gran  manera  á  los  antiguos  obreros ,  que  cre- 
yeron poder  dar  mas  ancho  campo  ^  su  celo. 
El  P.  Gonzalei,  secondado  por  el  jóvea  P. 
Juan  del  Castillo,  fundó  i  15  de  agosto  del 
año  16S8,  una  redoccíoo  bajo  el  titulo  de  h 
Asunción  ;  luego  íuó  con  el  P.  Alforso  Rodrí* 
guez  á  plantar  la  cruz  en  losdil  lad(is  boíqucs 
dil  Caro,  sin  que  le  fallára  ya  mas  que  la  pal- 
m  \  del  martirio  para  coronar  su  olí  a  yanta.  La 
reducción  de  Toáoslos  santos  (mpczal  a  á  for- 
marse, coando  Niesa,  escílado  por  unspóstata, 
quo  le  díó  ó  entender  se  hallaú  ta  autoridad 
sujeta  ¿  la  de  nn  simple  sacerdote  espallol , 
mandó  asesinar  á  todos  los  misinn¿ros.  El  dia 
15  do  no\iembic  del  afio  1628,  después  de 
haber  celcb/ado  fion/alez  el  santo  sacrificio  de 
la  misa,  e.staha  ocupado  en  cdlocrr  la  campa- 
na de  la  tribu  en  presenc  ia  de  sus  parroquia- 
nos. Cuando  al  bajar>e  para  lecojrr  el  ladajo, 
le  descargó  un  emisario  de  Nieta  dos  golpes 
de  tMcana ,  y  le  tendió  moerlo  á  sos  piés. 
Atraído  por  el  rumor ,  salió  Rodríguez  de  una 
cubaña  inmediata ,  y  después  de  haber  sido 
alado  ,  sufri(j  tami  ien  la  muerte  ;  sierdo  luego 
los  dos  cadáveres  atraslrados  ha>ta  la  |  uerla 
de  la  iglesia,  donde  se  les  descuartizo  ;  alen- 
tados los  seides  de  Niczu  al  saber  aquel  doble 
asesínalo ,  fueron  á  apoderarsedel  P.  Castillo, 
al  cual  también  dieron  muerte,  el  dia  17  de 
covicmbre.  Hubo  otros  doa  jeauilas  que  fue- 
ron salvados  por  sua  neóGtos,  al  acrrc^rje  los 
infieles  para  acabar  con  ellos.  Vistos  los  exce- 
sos á  que  se  entregaban  los  emisarios  de  Nie- 
zu  .  resolvieron  los  caciques  cristianos  apelar 
a  las  armas,  siendo  tal  su  noble  esfuerzo,  quo 
en  breve  lograron  arrollar  y  vencer  á  sus  bár- 
baros enemigos  y  dar  muerte  al  mismo  Niezn; 
lodos  los  allegados  de  esle  jefe  apóstata  fue- 
ron hechos  prisioneros ,  y  se  mostraron  arre- 
pentidos Jos  mas  de  ellos  en  el  momento  de 
espiar  su  crimen.  Solo  se  pensó  después  en 
tributar  los  últimos  deberes  á  los  tres  con- 
fesores de  Jesucristo,  cuyos  cuerpos  fteron 
trasladados  en  triunfo  á  la  iglesia  de  la  Con- 
cepción, en  la  que  se  tea  hicieron  solemnes 
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exequias.  De  cslc  modo  lermiüó  la  primera 
persecución  que  sufrió  la  iglesia  del  Paraguay. 

Cuantío  el  jesuila  español ,  Fnnciseo  Vm- 
qnei  Trujillo  reemplazó  al  P.  Mastrillí  eD  ca- 
lidad de  proTÍDcial ,  i  príocipÍM  dol  alio  1 6S9, 
eilOODtró  ya  veinte  y  una  roduccionos  en  el 
Gaayra,  el  Paraná  y  la  provincia  Jo  Uruguay, 
ainqoe  oaciontos  las  ma«  de  ellas.  Formó 
además  el  nuevo  superior  dos  de  ellas  en  el  | 
Caro ,  como  para  compensar  la  ruina  de  las 
que  los  mamelucos  acabibao  de  destruir  en 
oíros  puntos ;  al  ver  la  barbiríe  por  estos  ejer- 
cida eo  dírereniea  Iribna ,  ce  resolríé  qoe  los 
PP.  - Maceta  y  Uancitla  siguiesen  al  eoemigo 
hasta  el  Brasil ,  para  pedir  al  general  el  cas- 
tigo de  las  hostilidades  cometidas  por  súhdilos 
de  80  gobierno  en  un  país  somelido  al  rey  de 
Bspafia ,  á  la  s3zon  su  soSerano.  Desde  San 
PaWo  de  Piriliiiiogua ,  donde  los  jesuitai  le- 
oian  aun  su  colegio ,  se  dirigteroo  los  dos  mi- 
•íoneros  á  Rio  Janeiro  y  á  Bjbia ,  sin  baber 
podido  obtener  repanieion  alguna  del  general 
portugués;  dando  también  por  resoltado  sn 
segundo  TÍage  el  anticipar  una  segunda  espe- 
dicíoD  contra  d  Cii-iyra.  L'^jns  de  dar  ausilio 
á  las  reduccion.\s  amenazadas,  procuró  el  go- 
bernador del  í'ardguay  contrariar  á  los  jesuí- 
tas, prohibiéndoles  pasar  por  el  Paraná  .  para 
dirigirse  desde  sos  cridmttdadea ,  cada  din  mas 
florecientes ,  de  b  protinda  de  Uniguay ,  á  I 
las  del  Gaayra;  siendo  pMciso  que  la  retí 
audiencia  de  la  Plata  dejase  sin  efecto  aquella 
prohibición.  Al  recibirse  la  noticia  do  qoe  se 
acercaban  los  mamelucos ,  dispuso  el  P.  Tru- 
jillo que  saliesen  los  neófitos  de  todas  las  re- 
ducciones del  (Juayra ,  y  que  se  refugiastn 
junto  á  la  gran  cascada  del  Paraná ;  bé  aquí  lo  , 
qoe  dijeron  loa  neófitos  de  S.  Ignacio  y  de 
Loreto ,  al  recibir  aquella  órden :  c  Doípucs 
de  habernos  procnrado  el  inestimable  beneli* 
cío  de  la  fé ,  bieo  sabéis  qoe  no  podemos  ae- 
pararoos  de  vosotros ,  sin  esponernns  á  \  er- 
derla  ;  asi  que  ,  añadieron  ,  dlrifzióndoso  á  los  ' 
PP.  de  Mijnloya  y  Mjri'la  .  estamos  resuellos 
á  seguiros  basta  el  üllirao  conün  del  mundo. 
Si  el  hambre ,  la  sed ,  las  fatigas  y  demás  io- 
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comodidades  propias  de  un  largo  viago ,  aca- 
ban con  ouedlros  padres  ,  mugcics  y  niños , 
nos  consolará  la  idea  de  qoe  btn  muerto  por 
sn  Dios  y  recíbirin  m  recompensa  eo  el  cie- 
lo. Finalmente,  sí  nos  fallan  los  alimentoa  ne- 
cesarios para  nuestro  suatento*  no  nos  faltará 
al  menos  el  pao  del  alma,  qne  será,  mientras 
no  nos  separemos  de  vosotros ,  toda  nuestra 
fuerza,  todo  nuestro  apoyo,  j  Como  lo  pre- 
vieron aquellos  fervientes  cristianos ,  las  en- 
fermedades, las  fatigas  yol  hambre  destruye- 
ron de  tal  modo  á  los  fogílÍToa ,  qne  de  den 
mil  almas  de  que  ae  componía  ki  iglesia  del 
Guayra ,  solo  quedaron  los  misioneros  y  unas 
doce  mil ,  que  bajo  los  adorados  nombres  de 
Loreto  j  San  Ignacio,  formaron  dos  reduccio- 
n'\s  en  las  riberas  del  Jii!  aburro  ,  tributario  del 
Paraná.  El  triste  ahaudono  en  que  se  dejó  á  los 
guairaoos,  dió  por  resultado  la  dci>lruc(-iun  de 
las  poblaciones  de  Ciudad  Real  y  Yillarica , 
que  quedaron  desde  so  emígradon  mn  apoyo. 

Uiealras  qne  los  misioneros  estaban  acam- 
pados con  sus  neóGlos  junto  á  la  gran  cascada 
del  Paraná ,  \q»  itJtioos  que  vivian  en  las  la- 
guna<  háeia  el  norte  d;  la  Asunción,  desecha- 
ron las  injustas  sospechas  que  hísta  entonces 
abrigaron.  El  sacerdote  portugués  Acosta  que 
habia  reunido  cierto  oúmcru  de  ellos  ,  so  pro- 
testo de  df  ¡litarles  y  conTcrtírles ,  les  entregó 
después  á  algunos  de  snscompatríotaaquede- 
bian  oondodrlea  al  Brasil :  descubierta  aquella 
traición  por  loa  itatinoa,  no  solo  dieron  muerte 
á  Acosta ,  sino  que  (oncíbieiim  graves  sospe- 
chas contra  el  josuitn  Rarronniere ,  al  qiJO  el 
P  de  Monloja  habia  nonibriido  para  evangeli- 
zarles. Pero  >a  hemos  dicho  que  no  lardaron 
en  desvanecer  aquellas  so.spccljas,  qui  riendo 
sor  instruidos  todos  á  un  mismo  tiempo  ;  por 
lo  que  fué  preciso  enviar  á  Rangonniere  el  ao- 
ailio  de  joa  PP.  Ilenart  ó  Ignacio  Uartinex , 
cuyos  tres  misioneros  formaron  las  cuatro  re- 
ducciones «le  San  José,  \os  Angeles ,  San  Pe- 
dro y  San  Pablo ;  pero  fueron  luego  desgra- 
ciadamente iüvad.d  is  [inr  los  rcamelueos. 

Olra  conquisl.i  c.-pirilual  ro  nu  nos  consola- 
dora fué  la  del  Tapé ,  al  que  uu  babia  encoo- 
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Irado  el  P.  GoDzaiez  dispuesto  auo  a  recibir 
la  nmilU  evaogélioa  qnedebia  froctiflcar  laoio 
en  6i  tffo  163S.  El  P.  Romero  fomó  eo  el 
noevo  pan  cooquiilado  la  redacción  de  San 
Miguel;  los  PP.  Berloldo  y  Benavidea  or^i- 
faron  la  de  Santo  Tomás ,  y  do  tardaron  en 
nacer  sucesivamente  las  comuDÍoDes  cristiaoas 
de  San  José ,  la  Natividad  ,  Santa  Teresa , 
San  Jonquin ,  Jesus-Maria  y  Jas  de  los  santos 
Cosme  y  Damián. 

El  P.  de  Boroa ,  que  aoeedió  al  P.  Trojillo 
en  el  cargo  de  provincial,  emprendió  nn  víage 
de  dos  mil  legoaa  para  enterarae  del  estado  en 
que  se  hallaban  las  rednccioDes  de  su  provin- 
cia. Como  habia  encanecido  en  los  mas  peno- 
sos trabajos  del  apostolado  en  el  Paraguay , 
sabia  apreciar  debidamente  la  esperieocia  y  el 
celo  de  sus  numerosos  cooperadores ;  üiemlole 
en  estremo  sensible  la  pérdida  de  los  que  le 
foeron  arrebatados  por  el  furor  de  los  inSdee. 
El  P.  de  Espinoca  iba  á  comprar  en  Santa  Fé 
las  provisiones  que  necesitaban  los  erigíanos 
refugiados  en  las  riberas  del  Paraná  ,  caando 
fué  asesinado  por  los  guapalarhos  en  1631. 
También  al  año  siguiente  el  P.  Cristóbal  de 
Mendoza ,  misionero  del  Tapó ,  cayó  en  una 
emboscada  hecha  por  el  jefe  Tayaba,  enemigo 
deelarado  del  cristianismo ;  despaee  de  haberle 
cortado  nna  oreja  y  de  haberse  dispneslo  para 
abrirle  el  Tienlre ,  sobrevino  una  tempestad 
qne  dispersó  á  sus  asesinos.  El  siervo  de  Dios 
se  arrastró  hasta  la  distancia  de  alj;iinos  pasos 
y  procuró  ocultarse  ;  pero  el  rastro  de  la  san- 
gre le  descubrió  al  dia  siguiente  á  sus  enemi- 
gos ;  al  decirle  ios  íodigenas ,  que  adoraba  á 
nn  Dím  impotenle  qne  no  le  deféndái,  se  enar> 
deció el  celo  del  misionero  hasta  tal  panto, 
qne  irritados  los  impíos  le  arrancaron  los 
dientes.  Y  como  continuase  el  misionero  auo 
confundiéndoles ,  le  cortaron  la  nariz ,  los  lá- 
bios  y  la  oreja  que  aun  le  quedaba  ;  por  últi- 
mo ,  le  arrancaron  la  lengua ,  le  atravesaron 
el  cuerpo  con  una  estaca  ,  y  luego  le  pasaron 
el  corazón  con  una  flecha ,  diciendo :  c  Vea- 
mos si  sn  alma  se  dirige  al  délo. »  Consumó 
Mendom  su  sacrificio  el  día  t5  de  abril  del 
II. 
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año  1635.  Privado  el  nuevo  provincial  do  la 
cooperación  de  los  útiles  aosiliares  que  acaba- 
ban de  alcanzar  la  pilma  del  martirio ,  se  di- 
rigió el  aOo  1636  al  consejo  de  Indias  por 
medio  del  P.  Hontoya ,  superior  de  las  reduc- 
ciones ,  y  envió  al  propio  tiempo  á  Roma  al 
P.  Díaz  d(!  Tüno.  El  agusliüo  Melchor  Maldo- 
na<lo  ,  nb¡s{io  del  Tucuman,  aprovechó  la  par- 
tida de  Monloui  para  esponer  al  rey  de  España 
el  triste  estado  de  su  diócesis ,  donde  ios  je- 
snitas  no  tenían  el  poder,  como  en  las  pro* 
vincias  del  Paraguay  y  del  Río  de  la  Plata ,  de 
librar  del  servicio  de  tas  armas  á  los  infieles 
que  lograban  convertir  al  cristianismo.  El  pre- 
lado deseaba  establecer  sólidamente  la  religión 
en  el  Chaco,  donde  el  dia  1.°  do  abril  del 
año  1639  los  chiriguanos  quitaron  la  vida  á 
los  PP.  Gaspar  Osorio  y  Antonio  Ripario , 
para  impedir  que  la  predicasen.á  los  naturales; 
véase  como  á  pesar  de  haberse  convertido  el 
Chaco ,  continuaban  los  mamelucos  ejerciendo 
sus  inauditas  qraeldades  en  la  provincia  dé 
Uruguay.  Como  la  resistencia  de  los  neóGtos, 
organizada  por  los  misioneros ,  no  bastase  á 
contener  á  sus  enemigos ,  resolvió  el  provin- 
cial que  las  reducciones  del  Uruguay  emigra- 
sen al  igual  que  las  del  (juay  ra.  Enorgullecidos 
loi  nmmelncos  á  consecuencia  de  sns  triunfos, 
iban  á  dirigirae  á  Parané ,  cuando  el  goberna- 
dor del  Paraguay  salió  á  su  encuentro ;  el  P. 
Alfaro ,  superior  de  las  ledoemonee,  que  acom- 
pafial  aal  gobernador  en  aquella  espedicion, 
murió  en  uno  de  los  primeros  encuentros :  fué 
su  sucesor  el  P.  Claudio  Ruier ,  jcsuita  del 
Franco-Condado.  £1  papa  Urbano  MU  no  pu- 
contener  bs  lágrimas  al  saber  los  escesos 
cometidos  por  los  mamelucos ,  á  qnwoM  ame- 
nazó con  los  myos  de  la  iglesia.  Días  doTmo 
hizo  publicar  sus  breves  en  el  Brasil;  y,  con 
aquel  motivo ,  los  jesuítas ,  ardientes  defmiao- 
res  de  la  libertad  de  los  indígenas .  fueron  es- 
pulsados  de  San  Pablo  de  Piratinin^ua.  Mon- 
toya  ,  por  su  parte ,  obtuvo  del  rc\  de  España 
que  declarase  contrarias  á  las  leyes  divinas  y 
humanas  las  agrerionea  injustas  de  ka  mame- 
Incoi  contra  las  tribna  cristianas  del  Guayra, 
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«I  Tapé ,  el  Uruguay  y  el  PMiqí;  asi  eoBO 
taunbien  «1  que  fueae  iHieTameote  coafimiado 
el  edicto  que  ooncedia  á  lu  índlgeoaa  coDTer- 

tidos  por  ios  jesuítas  eo  aquellas  ngiones,  el 
derecho  de  ser  considerados  como  vasallos  in- 
mediatos de  la  corona  ,  y  no  poder  por  lo  mis- 
mo ,  bajo  DÍDgun  pretcslo  ,  ser  obligados  al 
servicio  personal  de  oinguo  particular.  Fué 
Gjado  en  el  propio  decreto  el  tributo  que  ha- 
bían de  pagar  desde  el  afio  1649 ;  y ,  fioal- 
mente,  para  que  pudiesen  eenbalír  eonannas 
iguales  á  los  maaielaeos  y  tapies  del  Biasíl , 
se  les  autoríió  para  que  pudiesen  usar  armas 
de  fuego  ,  en  oí  caso  de  sufrir  una  invasión. 

Ya  hemos  visto  ei  triste  estado  del  Tiicu- 
man  ,  cuyo  obispo  Melchor  Maldonado  pedia 
el  ausilio  de  los  jesuitas ;  eu  su  virtud ,  el  P. 
de  Boroa ,  provineial  de  la  Compafiia,  encar- 
gó á  los  PP.  Fernando  de  Torreblanea,  y 
Pedro  Patria  que  evangeliasen  á  los  oalca- 
guics,  encuyopais  formaron  ambos  religiosos 
bi  reducción  de  San  Carlos.  Pero  dpgpando  el 
prelado  que  fuese  con  preferencia  planteada  la 
fó  en  el  Chaco  ,  el  P.  Pastor,  rector  del  cole- 
gio de  Santiago ,  se  ofreció  con  santa  abnega- 
ción i  llevarla  á  los  abipones,  situados  al 
eetremo  oriental  de  aquel  país ;  solo  admitid 
por  compafieroal  P.  Gaspar  Cerqneyn,  natu- 
ral déla  Concepción,  que  poseía  perfectamente 
la  lengua  de  los  abipones ,  única  que  se  ha- 
blaba en  toda  aquella  parte  doi  Chaco.  Los 
dos  misioneros  pidieron  guias  á  los  mataras , 
indígenas  supersticiosos  que  hablan  desoido 
ya  la  voz  de  un  cura  que ,  desde  Buenos- 
Aires  ,  babia  ido  i  evangelíarles.  Al  anÍTer- 
sario  de  h  muerte  de  sus  allegados .  debía 
cada  matara  presentar  un  UTOstnis  muerto ;  y 
si  eran  varios  loa  inadoa  enya  aumoiia  iban 
á  honrar ,  debían  presentar  un  avestruz  por 
cada  uno.  Pastor  y  Cerqueyra,  después  de  ha- 
ber evangelizado  á  los  mataras .  se  dirigieron 
á  la  tribu  de  los  abipones ,  a  los  que  no  pu- 
dieron catequizar  el  tiempo  necesario  pon  in- 
enlearlea  el  orislíanísmo. 
El  P.  Fhueísco  Lupaicío ,  nombrado  pro- 
en  reemplaao  do  Boraa ,  no  debía  ya 
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lamer  que  los  mamelucos  tnrboaen  la  paz  que 
gaiaban  laa  reducciones  que  babia  en  número 
de  veinte  y  nuevo ,  en  las  dos  provinnaa  del 

Paraná  y  el  Uruguay  ,  teniendo  cada  una  dos 
sacerdotes  á  su  frente  ;  pero  no  dejaba  de  ha- 
ber por  esto  un  enemigo  interior  que  amena- 
zaba á  los  fundadores  de  aquella  república 
cristiana.  Bernardino  do  Cárdenas ,  religioso 
franciscano  que  nació  en  la  Plata  de  los  Char- 
cos f  fué  preooníado  obispo  do  la  Asnncion 
el  día  18  de  agosto  del  afio  1640 ,  y  consa^ 
grado  por  el  obispo  de  Tucuman  en  el  mes  de 
octubre  de  1641 ,  antes  de  haber  recibido  sua 
bulas.  Pensando  de  distinto  modo  que  los  je- 
suítas del  colegio  de  Salta  que  participaban 
del  mismo  error  en  que  estaba  el  prelado  con- 
sagrante ,  los  del  colegio  y  la  univerj>idad  de 
Gdrdoba  no  creyeron  en  h  legftíaúdad  do 
la  loma  do  posesión,  verificada  antea  do  led- 
birse  las  letras  apostólicas;  creyendo  que  sí  bien 
la  consagración  ora  válida  en  cuanto  al  sacra* 
mentó  y  á  la  impresión  del  carácter ,  no  podía 
dojar  de  con.<iderarse  como  nula  respecto  al 
ejercicio  licito  do  las  funciones  inherentes  á  la 
órden.  £n  este  mismo  sentido  se  declaró  mas 
tarde  h  congregación  del  santo  concilio  de 
Tiento.  Bernardino  do  Cárdenaa  dUmnld  «D  tu 
principio  au  avenioná  lea  jesuitas ;  pero  pro* 
curaba  en  secreto  arrojarles  de  la  Aaundon  y  de 
todas  las  misiones  del  Paraná ,  que  eran  d^au 
diócesis.  Coincidid  con  esta  animadversión  del 
prelado,  la  calumnia  deque  los  jesuitas  habían 
encontrado  en  la  provincia  de  Uruguay  algu- 
nas minas  de  oro  que  procuraban  ocultar  á  los 
españoles ,  y  cuyos  producios  remitían  á  Bo- 
ma per  Buenoa-Airea ;  por  abanrdo  que  feeae 
este  rumor ,  no  dojd  de  dársele  crédito ,  con- 
forme lo  demuertn  el  baber  mandado  el  con- 
sejo de  Indias  que  se  alejase  del  Paraguay  á 
lodos  los  misioneros  que  no  fuesen  súbdítof 
del  rey  do  España. 

No  habia  mas  que  el  Tueuraan.  dice  Charle- 
voix,  en  que  gozasen  los  jesuítas  de  una  ver- 
dadera paz ,  por  trabajar  bajo  la  protección  de 
un  obispo  que  lea  daba  el  ejemplo  do  todaa  las 
y  qna  oslaba  aíempro  dispuesto  i 
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dflIeiMleriMeD  todo :  por  etto  bendijo  el  SeBor 
uu  tnbejoe  y  lee  dió  uoa  abundanle  eoeecha. 

Sin  embargo,  apesar  de  lo  mucho  que  sufrían 
los  jesuilas  en  las  provincias  vecinas ,  sus  re- 
ducciones tlel  Paraná  y  del  Uruguay  ,  eran 
cada  día  más  ücrecientes  ,  sin  escepluar  aun 
«qnellas  que  oían  rugir  mas  de  cerca  la  tem- 
peetod  foñmada  eomn  ras  direetores.  Pradi- 
eibiue  ea  todee  ellas  Tlrtudee  oiyt  obeer- 
TUieiajttreeia  inereible  eo  hombres  que  estaban 
poco  antes  sumidos  en  la  barbarie :  y  lo  mas 
maravilloso  era  que  su  progresivo  aumento  se 
debia  tanto  á  los  neóÜtos  como  á  los  mismos 
apóstoles  que  hablan  sabido  inspirarles  el  celo 
de  que  estaban  animados,  d  Los  guírapores  y 
oirts  varias  Iríbiif  veeinaa,  eatableoidaa  al 
oecideDle  del  Paragvay ,  pareeian  oslar  dis- 
pieslos  á  vivir  bajo  la  d^óoeion  do  los  jesuí- 
tas ;  por  lo  que  se  creyó  oportuno  entrar  por 
aquella  parte  en  el  Chaco ,  ó  al  menos  para 
establecer  una  comunicación  mas  directa  y  fá- 
cil entre  las  provincias  del  Paraguay  y  del 
lucuman.  Los  misioneros  de  los  iUiliuos  es- 
cribieron al  provincial ,  que  mandó  al  P.  Ro- 
mero qoo ,  aoompailado  do  Mateo  Fenandei, 
fnesoáformar  ana  redoccion  entro  los  infieles 
do  que  se  le  hablaba  en  aquella  oomunicacioD. 
La  palma  del  martirio  que  tantas  veces  había 
estado  Romero  á  punto  de  alcanzar  en  la  pro- 
vincia del  l  ruguay  ,  lo  estaba  reservada  en 
aquella  iglesia  naciente.  £1  día  de  marzo 
del  año  1645  se  disponía  Romero  á  celebrar 
el  santo  saerificio  do  la  misa ,  cuando  recibió 
de  an  eadqno  un  golpe  terriUo  que  le  hiio 
caer  medio  muerto ;  el  neófito  Gonzalo ,  que 
quería  morir  con  el  apóstol,  espiró  de  un  íle- 
chaio ,  lo  mismo  que  Fernandez.  Después  de 
haber  hecho  sufrir  á  Romero  los  tormentos 
mas  atroces ,  lo  cortaron  los  dedos  para  me- 
térselos en  el  vientre  que  á  este  objeto  le  fué 
abierto ,  por  creer  sus  supsrstidooos  asesinos 
que  de  aquel  modo  no  serían  responsables  do 
su  injusta  muerto.  Los  cuerpos  de  los  tres 
mártires  fueron  trasladados  algún  tiempo  des- 
pués á  la  tribu  do  los  itatinos  ,  la  cual  perdió 
á  fu  T€9  al  P.  Francisco  Arias,  maeru»  on  una 


DB  LAS  MISIONES.  57t 
nueva  intentona  que  bieieron  contra  ella  loa 
mamolneos,  que,  no  atreviéndose  á  medir  sus 

ai  mas  con  los  nuevos  crislianos  del  Paraná  y 
del  Uruguay,  intentaban  sorprender  á  un  pue- 
blo menos  dispuesto  á  defenderse.  También 
los  guaycuros  por  su  parte  inlentaroo  arrojar 
i  let  espalloles  de  la  Asmeien  en  el  aiko  1 64  S , 
pero  fueron  oompletamenlo  derrotadea  por  las 
milíeias  del  Paraná.  El  gobernador  del  Para> 
guay,  que  babia  becbo  alejar  á  Bemardino  de 
Cárdenas ,  no  pudo  menos  de  hacer  presente, 
que  á  haberse  realizado  la  intención  del  pre- 
lado acerca  de  las  reducciones,  habría  sido  la 
provincia  irremisiblemente  conquistada ,  por- 
que si  hubiesen  sido  proserítos  los  jesuítas , 
todos  sus  neófitos  se  babrian  dispersado. 

Bernardino  de  Cárdenas  renunció  el  episco- 
¡  ndo  de  Popayan ,  en  el  nuevo  reino  do  Gra- 
nada ,  para  el  que  acababa  de  ser  nombrado ; 
cuando  fué  relevado  el  gobernador  del  Para- 
guay ,  logró  el  obispo  regresar  á  su  diócesis 
dfl  la  Asunción ,  on  la  que  continuó  persiguien- 
do á  los  jesuítas,  fundado  en  la  oposición  que 
les  bacia  entonces  en  Mójíoo  luán  de  Palafox , 
obispo  de  Angelópolis.  Empeió  Bemardino 
por  quitar  á  los  jesuítas  las  misiones  de  loa 
ilalínos ,  que  desde  la  invasión  de  los  mame- 
lucos habían  sido  trasladados  al  occidente 
del  rio  Paraguay,  á  fin  de  estar  mas  cerca  del 
enemigo,  y  de  que  pudiesen  dispersarle  antes 
de  que  penetrase  en  el  interior  del  pais ,  caso 
do  bacer  otra  intentona.  Privadas  las  dos  re- 
ducciones do  los  bijos  de  San  Ignado ,  á  los 
que  se  arraneó  de  oías  con  tanta  dureia,  quo 
murió  de  SUS  resallas  el  P.  de  Arenas ,  no 
tardaron  en  quedar  enteramente  desiertas ; 
solo  á  d  ras  penas  logró  mas  larde  el  P.  Man- 
silla  reunir  á  los  itatinos.  El  ambicioso  Rer- 
nardino  de  Cárdenas  se  hizo  nombrar  por  el 
municipio  capitán  general  de  la  provincia,  con 
motivo  do  baber  muerto  el  ^ibemador  repen- 
ttoamento;  y ,  prosiguiendo  ra  obra  do  des- 
trucción ,  previno  al  rector  de  los  jesuilas  que 
saliese  de  la  Asunción ,  y  que  hiciese  evacuar 
desde  luego  todas  las  reducciones  del  Paianá  y 
los  demás  establecimienloe  que  poseían  los 
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jeBoitas  60  It  provinoia  del  Paraguay.  Loa  refi* 
giosoa  que  eataban  eofermos  fueron  arrancados 
de  sus  camas  ,  conducidos  atados  como  mal- 
hechores junto  al  rio,  donde  fueron  metidos  en 
unas  canoas,  y  abandonados  sin  provisiones  á 
merced  de  la  corriente  que  no  habría  dejado 
de  arraairarles  basta  el  mar ,  á  no  bber  em- 
barraoeado  en  un  isla  qne  enooniran»  á  n 
paso ,  y  desde  la  qne  se  d¡rí§ieron  á  Corrien- 
tes. El  nnevo  gobernador  que  fué  nombrado , 
lavo  que  Teocer  la  resistencia  armada  que  le 
opuso  el  obispo ,  para  instalarse  en  la  Asun- 
ción ,  donde  restableció  á  los  jesuítas  tan  in- 
justameate  espulsados.  El  arzobispo  de  la 
Plata  de  los  Charcas ,  nombró  uu  vicario  ge- 
neral para  que  gobernase  la  didcesb  dorante 
la  aoseoeia  de  Bemardino  de  Cárdenas ,  cuyo 
prelado  tD7o  qne  presentarse  i  h  realandiói- 
cia  de  la  Plata  para  dar  coenla  do  so  0(Nlduc- 
ta.  En  el  propio  año  1651  ,  al  verse  en  el 
locho  do  mufTlo  ,  hizo  dorlarar  por  su  secre- 
tario, que  ia  conciencia  le  ol)lijj;aba  á  hacer  á 
los  jesuitas  una  reparación  jurídica  por  el  mal 
qne  les  habia  hecho. 

Apenas  acababan  de  entrar  loa  hijos  de  San 
Ignado  en  posesión  de  sns  redoeeiootfs  del 
Paraná ,  cuando  se  vieron  ya  i  punto  de  ser 
espuls:uIos  de  las  del  Uruguay,  por  haber  re- 
suello el  benedictino  Cristóbal  Moncha,  obispo 
de  Buenos- Aires,  convertir  aqutdlas  reduccio- 
nes en  curatos ,  que  debían  de'íenipcñar  sa- 
cerdotes seculares.  Asi  pues ,  mandó  á  los 
jesuítas  qoe  las  evacoaseo,  é  iovitó  i  los  ecle- 
siástioos ,  no  solo  de  so  diócesis,  si  que  tam- 
bién á  los  de  las  del  Toenman  y  la  Asundoa, 
i  que  se  presentasen  para  ser  nombrados  pir- 
rocos  de  las  mismas.  Pero  como  no  se  pre- 
sentase ni  un  solo  sacerdote  al  llamamiento  del 
obi.«po  ,  procuró  este  examinar  con  detención 
la  conducta  observada  por  los  jesuitas ,  y 
acabó  por  confesar  que  habia  obrado  con  li- 
gerea, y  que  no  pararla  basta  reparar  en  lo 
posible  la  folta  cometida.  Loa  ncóGtoe  de  laa 
reduociones  de  los  jesuítas ,  prestaron  Boeva> 
mente  sellahdoa  servicios  á  su  patria ,  ven- 
eiendo  snceaivaflieBle  i  los  ironionea,  á  loa 
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calcagoies  del  Rio  de  lo  Piala  y  i  los  inglesea; 

en  el  afio  1660  socorrieron  también  los  nuevos 
cristianos  al  gobernador  del  Paraguay ,  de- 
mostrando una  vez  mas  cuan  injusto  era  el 
concepto  que  habia  heího  formar  de  ellos 
Bcmardino  de  Cárdenas  en  ódio  á  sus  pasto- 
res. Desde  entonces  dejaron  Je  sernen^dero-^ 
dos  oomo  fecioos  peligrosos,  ó  como  rebeldes 
qoe  los  jesoitaa  trataban  de  emplear  para  lo 
realización  de  sus  supuestos  planes  de  con- 
quista ;  al  contrario ,  se  les  creyó  con  raion 
los  libertadores  de  la  provincia ,  y  el  mas  se- 
guro apoyo  contra  la  agresión  de  los  bár- 
baros. 

Desdo  el  año  1654  habia  sometido  el  rey 
de  Espalia  i  so  eonsejo  de  Indias  la  gran  coea- 
tion  qoe  torbobo  hocia  tanto  tiempo  al  POro- 
gooy.  A  petición  de  Felipe  IV,  él  general  de 
la  Compafiia  de  Jesús  nombró  visitador  en 
aquel  pais  al  P.  Antonio  de  Rada  ,  el  cu  a 
siendo  provincial  en  Méjico  ,  cuando  las  dife- 
rencias suscitadas  por  Juan  de  Paiafox  ,  íe 
portó  con  una  moderación  y  prudencia  admi- 
rables ;  mandándole  al  propio  tiempo  que 
obrase  de  acuerdo  con  Fr.  Gabriel  de  GoillÍBe- 
tigoi ,  comisario  general  de  loa  franciscanos 
en  el  Perá.  Solo  éontribuytfon  loe  últimos  in- 
formes tomados  á  hacer  resaltar  mas  y  mas  la 
inocencia  de  los  jesuitas ;  por  lo  que  fué  tras- 
ladado Bernardino  de  Cárdenas  á  la  silla  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  siendo  nombrado  el  1 5 
de  diciembre  del  año  1 6G6  obispo  de  la  Asun- 
ción Gabriel  de  Goillestigui ,  al  qoe  aoeedió 
en  el  aBo  1674  Fanatino  de  los  Gasas ,  reli- 
gioso de  lo  Merced. 

Como  ae  agrupasen  algunos  indígenas  enan- 
tes en  las  márgenes  del  rio  de  Monday ,  es- 
cribió el  último  prelado  al  superior  de  las 
reducciones  del  Paraná  que  se  sirviese  enviar 
algunos  religiosos  para  convertir  á  aquellos 
pobres  infieles ;  al  recibir  el  obispo  á  ios  dos 
jesuitaa  encargados  de  la  nueva  miaíon ,  lea 
abroió  con  ternura  y  les  dijo ,  que  con  lo  mo- 
yor  C0060010  les  trasmilia  ta  obligación  en  qne 
estaba  do  trabajar  para  que  entrasen  en  el  re- 
dil del  Pastor  aoberano  las  ovejas  descoriiados. 
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ta  región  qae  ra  Intabs  át  enog^Uar ,  en 
no  duda  algmia  la  naa  éMJjfvn  del  Partgoay ; 
pero  ni  su  escesivo  calor ,  ni  su  suelo  mon- 
tuoso ,  cubierto  de  espinos ,  ni  los  tigres  y 

víboras  que  tanto  abuñolaban  en  el  pais ,  ínti- 
midaroD  en  lo  mas  miaimo  á  ios  jesuítas,  A 
los  dos  meses  de  su  llegada ,  tenían  ya  mas 
de  dos  mil  catecúmenos ,  habían  construido 
■na  iglesia  y  nohabit  radneeion  que  eaeediese 
eo  nada  á  la  ndwicion  del  Monday.  En  un 
Tnjeqneloa  dos  apóalolaa  UeienD  al  Pafani, 
se  Ies  víó  enteramente  desfigurados ;  su  ves- 
tido hecho  girones ,  solo  les  cubría  una  parle 
del  cuerpo  ,  dejando  ver  la  restante  cubierta 
do  cicatrices  ;  solo  se  les  conocía  en  la  voz  ; 
en  cambio  ,  el  abundante  fruto  producido  por 
SQS  trabajos  les  procuraba  tan  dulce  consuelo, 
que  no  habrían  trocado  su  misión  por  ninguna 
otra.  Mientras  qne  en  el  norte  del  Paragnay 
se  fundaba  bajean  sol  abrasador  aquella  nueva 
iglesia  ,  se  procuraba  en  el  mediodía  iluminar 
con  la  antorcha  de!  Evangelio  á  la  nación  de 
los  guenoas,  que  forma  entre  el  mar,  el  Uru- 
guay ei  Río  (ie  la  Plata  una  vasta  eslension  , 
en  la  quo  es  en  invierno  ei  frió  insoportable , 
y  fin  que  haya  en  el  rigor  del  Tonno  nn  solo 
árbol  para  prestar  freoca  sombra.  En  el  Boa 
de  ioliembre  del  alio  1683 ,  empeió  el  jeoiita 
Francisco  Garda  con  ana  cohorte  de  íerríeotes 
cristianos  á  evangelizar  á  los  guenoas,  for- 
mando su  primera  reducción  el  año  1685  ; 
los  yaros ,  algunos  de  los  cuales  habían  logrado 
abrir  }a  los  ojos  á  la  luz  de  la  fé,  fueron 
reunidos  por  el  P.  Richard  en  una  tribu  que 
redbió  el  nombre  de  Sm  ÁnM,  Al  poco 
tiempo  de  haber  formado  el  religioso  la  noeva 
cimnnioa  cristiana,  se  le  presentaron  hw  prin- 
cipales de  ella  díciéndole  qne  iban  i  retirarse 
para  adoptar  Duevameote  su  antiguo  modo  de 
vivir ,  ya  que  les  había  dicho  que  el  Dios  de 
los  cristianos  estaba  eo  todas  parles  y  que  veía 
todas  sus  acciones  :  no  podemos  admitir  á  un 
Dios  tan  perspicaz,  sobre  lodo  cuando  los 
nuestros  no  so  paran  siquiera  en  ninguna  de 
nuestras  acciones,  c  Pero  Tosotros ,  repuso  el 
apóstol,  habeúolTidado  lo  qne  oa  he  repetido 
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tuntas  veces ,  esto  es :  que  el  Diosdeloecris- 
Uanoe  na  el  teioo  y  verdadero  Dios,  qne  todos 
loi  demis  solo  lo  son  de  nombre ;  y  que , 
aunque  os  ocultéis  en  el  fondo  de  las  cavernas 
ó  en  los  mas  e.spesos  bosques ,  no  lograreis 
evitar  ni  la  vista  ni  la  justicia  del  Creador  cu- 
yo cullo  queréis  abandonar.  >  Ninguna  impre- 
sión causaron  en  los  yaros  estas  palabras; 
puesto  que  ni  uno  solo  había  ya  aquella  mis- 
ma  noche  en  la  tribu. 

Ito  las  tres  provincias  del  Tucnman ,  el  Pa- 
raguay y  el  Rio  de  la  Plata  en  (]iie  Irabajabao 
los  jesuítas,  solo  la  primera  dejaba  de  utilizar 
el  servicio  militar  que  estaban  en  el  caso 
de  prestar  los  icdipcnas  do  sus  reducciones , 
no  sujetos  á  los  gobernadorci' ;  por  lo  que 
quedaba  espuesto  el  Tucoman  i  losalaqneu 
de  loa  pnobloa  del  Chaco ,  los  que  era  proba- 
ble contínnasen,  interhi  no  se  higrase  estable- 
cer el  orislianismo  en  aquel  pais.  En  d  mes 
de  agosto  del  afio  1653,  el  P.  Pastor,  antiguo 
apóstol  de  los  abipones ,  y  á  la  sazón  provin- 
cial, acompañó  á  los  PP.  de  Medina  y  Andrés 
Lujan  á  la  tribu  de  los  Mataguayos ,  cuyos 
salvajes  amenazaron  constantemente  su  vida , 
hasta  que  se  les  mandó  de  órden  del  rey  salir 
del  CIttco.  Hasta  el  alio  1671  no  se  formó 
atti  la  primera  reducción ,  fondada  por  los  je- 
suitas  Diego  Altamirano  y  Bartolomé  Diaz,  bajo 
el  nombre  de  San  Frmmw  Jmier ,  en  las 
inmediaciones  de  Estoco ,  sin  que  lardára  aun 
en  ser  erjteramer.te  abandonada.  El  dia  20  de 
abril  del  año  1683,  los  jesuítas  Diego  Ruíz  y 
Anlunio  Solinas  y  el  celoso  sac  erdote  Pedro 
Ortts  de  Zárate,  parliereDde  Jujuy  para  evan- 
gelitar  de  nuevo  aquella  reducción ;  al  sexto 
dia  de  su  viaje  llegvoo  i  la  cumbre  del  monte 
de  Santa ,  desde  la  que  se  descubre  el  Cbaoo 
en  toda  an ostensión;  las  nubes  no  llegan  nunca 
á  su  cumbre ,  pero  en  cambio  se  apifian  con 
frecuencia  en  su  base ,  impidiendo  al  viajero 
descubrir  un  paisaje  inmenso  y  variado.  Los 
tres  misioneros,  que  de  lo  alto  de  la  montaña 
no  pudieron  descubrirle,  creyeron  ser  aquella 
cireunstanen  un  presagio  do  que  no  tendrían 
la  dicha  de  disipar  las  tínieUaa  do  la  infideti- 
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dad  M  qae  etiabt  sonida  tqnelh  región ,  y 
de  que  iba  so  empreia  á  procurarles  el  cielo, 
que  descubrían  en  todo  .«u  esplendor  y  ma- 
gdstad  ,  como  si  se  hallasen  en  el  punto  mas 
alto  del  globo.  Llegaron  á  una  tribu  de  los 
ojalas,  eu  la  que  fueron  visitados  por  algunos 
tobas  y  difereotes  taños ,  que  parecían  estar 
dispaestoa  i  dajarae  dirigir  por  éÍM ,  por  lo 
qne  foroiaron  loa  míaioiieraa  daade  laego  la 
ndoucion  llamada  de  San  Rafael,  compuesta 
de  cuatrocientas  familiaa.  Habiendo  aido  an- 
viado  el  P  Ruiz  al  Tucumao  por  procurarse 
provisiones ,  saliéronle  al  encuentro  ,  á  su  re- 
greso, el  P.  Solinas  y  el  licenciado  Ortiz  á 
seis  leguas  de  la  reduccioo ,  en  una  capilla 
qoa  babiao  eonatrnido  en  honor  de  la  Virgen , 
y  en  la  qne  ae  lea  adfirtíó  qna  loa  tobas  y  loa 
moeoTÍa  acababan,  i  inalancia  de  k»  jnglarea, 
de  jnrar  su  muerte.  Con  efecto ,  el  día  17  de 
mareo  del  aQo  1684  salieron  aquellos  indíge- 
nas de  un  bosque  inmediato  y  se  dirigieron  á 
la  capilla  ,  llegamio  á  olla  en  el  momonlo  en 
que  Solinas  salía  del  altar  y  que  iba  Orlíz  á 
dirigirse  á  él ,  para  celebrar  á  su  vez  el  santo 
aaeríieio.  En  nno  loa  dea  miaiooaraa  ae  díri« 
gen  A  ana  nnainoa  para  haeerlea  presente  la 
dbha  de  qne  aa  diafrnta  al  servirá!  verdadero 
Dioa,  pnea  pramoipen  loa  bárbaros  desde 
Inego  en  espantosos  gritos  y  dan  la  muerte  á 
losapósloles.  cuyas  cabezas  se  llevan  en  triunfo, 
para  beber  después  en  sus  cráneos  durante  la 
infernal  orgia  á  que  se  entregan  pra  celebrar 
su  doble  parricidio.  El  P.  Raíz ,  que  por  un 
nilagro  del  dalo,  ae  libró  de  la  banda  de  aae* 
ainoa  enviada  en  an  peraaendon ,  encontró  al 
llegar  á  San  Rafael  desierta  la  tribu  ,  por  ha- 
ber buido  todos  los  neófitos  al  saber  la  proxi- 
midad del  enemigo.  Cuando  supo  el  rey  de 
Espafia  aquel  doble  martirio,  comprendió  que 
aolo  bahía  fallado  á  aquellos  misioneros  para 
consolidar  el  establecimiento  empezado,  poder 
eonvenoer  á  lea  pnebloa  del  Gbaeo  de  qne  le* 
joa  de  alentar  i  aa  libertad,  aolo  ae  quería 
haeerlea  alcanzar  la  Tordadera  dicha ,  dándoles 
á  conocer  á  Dios.  En  su  virtud,  mandó  el  dia 
6  de  diciembre  del  alio  1684  al  gobernador 
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del  Tnounu ,  bideee  preaenle  i  loa  jeanitaa, 
qne  pedían  asegurar  á  los  indígenas  qne  con- 
sintiesen en  vivir  bajo  su  dírpccion  ,  que  se 
les  trataría  en  un  todo  como  á  los  de  las  re- 
ducciones del  Paraná  y  del  Truguay. 

Couüados  aquellos  misioneros  en  que  les 
seria  fácil  penetrar  en  el  Chaco  por  medio  de 
loe  ehifiguanea ,  algunoa  de  loe  eudea  eran 
alíadoe  de  loa  eapallolea ,  fioMiaron  nn  celegk» 
en  la  población  de  Taríja ,  que  aírvió  de  asilo 
á  los  apóstoles  qne  fueron  en  lo  sucesivo  á 
predicar  la  fó  á  los  charcíis.  Nombró.se  al  P. 
Arcé  para  evangelizar  aquel  eslremo  del  con- 
tinente do  la  América  meridional ,  que  tormioa 
en  el  estrecho  de  Magallanes.  £1  P.  Nicolás 
Ifaaeandi ,  jesoita  ítdiano ,  que  se  babii  diri- 
gido ya  anlerionnenle  i  aqnella  región  deade 
Chile ,  leoorríó  caai  leda  k  Palagonia ;  pare 
pnede  decirae  qne  aolo  contribuyeron  sus  tra- 
bajos á  procurarle  la  palma  del  martirio.  Ar- 
repentidos los  indígenas  que  le  dieron  muerte, 
pidieron  misioneros ;  y  los  jesuítas  del  Tucu- 
mao ,  que  eran  los  que  mas  estendiao  sus  es- 
cursiones  hácia  aquella  parle ,  nombraron  al 
P.  de  Arcó  para  la  nueva  miaion ;  por  lo  que 
ae  acuaé  i  loa  PP.  del  Paraguay  de  baberae 
arrogado  un  derecho  que  pertenecía  al  reine 
de  Chile ,  del  que  aalieron  nlgnuoa  jeanitaa  en 
el  año  1703  ,  para  empezar  una  misión  en  el 
mismo  punto  en  que  había  terminado  la  suya 
el  P.  Mascardi.  En  lugar  do  llevar  la  fé  á  la 
Palagonia ,  tomó  el  P.  de  Arcé  posesión  del 
nuevo  colegio  de  Taríja ,  donde  fueron  lea  chi* 
ríguanee  i  anplicarle  que  fornaae  un  ealabl^ 
eímienlo  en  au  tribu.  Deapnea  de  haber  hecho 
su  primera  escursíon  al  Chaco  eon  el  P.  Mi- 
guel de  Valdolivas,  volvió  á  él ,  acompa&ado 
del  P.  Juan  Bautista  de  Zea  :  enlom  es  fué 
cuando  se  les  ofreció  un  terreno  junto  al  Gua- 
pay  para  fundar  una  reducción ,  á  la  que  die- 
ron deade  luego  el  nombre  de  la  Presentación 
i»  Nuestra  5effora.  El  provincial  Gregorio  de 
Oreioe  eneargó  entoneeaal  P.  de  Aroé,  que  pan 
obrar  con  mas  aegurídad,  debin  empezarse 
por  formar,  lo  naa  eeran  que  Aieae  poaiUe 
I  de  Tarija ,  una  cemiintoQcrialiaBaqaeairfieae 
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de  puüto  de  partida  para  las  quo  fuesen  orga- 
nizándose en  lo  sucesivo  hacia  la  parlo  del 
Chaco  que  ocupaban  los  cbiriguaDesi  y  en 
virtid  de  «¡veNitiiiflroedoiiM ,  m  hmé  en 
el  valle  de  TiríqQea  h  redooeioD  de  Son  Ig- 
naeh.  Pero  fbé  el  país  de  loe  ehirígmiiei  tan 
eeléríl,  que  no  bastaroD  á  hacerle  prodnclivo 
los  constantes  afanes  de  ios  misioneros :  pre- 
ciso fué  abandonar  sucosivamcnlc  las  reduc- 
ciones de  San  Ignacio  y  do  la  Presentación , 
cuyo  fundador  se  habia  convertido  en  apóstol 
de  los  chiquitos. 

Llevan  eite  nomlire  un  gruí  nftmwe  de  trí- 
bos  esparoidas  por  toda  la  ealenaioD  del  país 
que  linda  por  oriente  con  los  moxos  y  los 
banros  y  sin  limites  aefialadoa  en  la  parte 
occidental;  cuanto  mas  uno  avanza  hácia  el 
norte,  mas  se  dilata  ó  ensancha  el  pais;  siemlo 
empero  muy  poca  su  latitud  en  la  parte  del 
mediodía.  Los  chiquitos  temian  mucho  a  los 
demoniea, qne  decían  preaenláneleB  bajo  for- 
mas herriUea ;  creían  qve  era  el  alma  inmor- 
tal ;  al  enterrar  loe  mierloa  lea  ponían  provi- 
siones para  su  aloia  y  armas  pata  la  caza ,  á 
fin  de  que  los  difuntos  se  procurasen  los  vive- 
res  necesarios ,  cuando  se  les  hubiesen  agota- 
do las  provisiones.  Daban  ála  luna  el  nombre 
de  madre ;  cuando  estaba  en  su  eclipse,  creian 
qoe  los  cerdos  la  mordían,  dejándola  cubierta 
de  aangre ;  para  librarla  de  loa  dienles  de 
aqnellta  aninniea  no  cesaban  de  arrojar  flechas 
al  atre  hasta  qoe  volvía  la  lona  á  sn  oslado 
natnral.  El  trueno  y  los  rayos  eran  obra ,  se- 
gún los  chiquitos ,  de  las  almas  de  los  difun- 
tos que  vivian  en  las  estrellas ,  con  las  que  es- 
taban en  continua  lucha ;  consideraban  á  los 
hechiceros  como  enemigos  del  género  humano , 
7  daban  la  mnerle  i  todos  enantes  erebn  que 
lo  eran.  Snpecalicíosoa  beata  el  eaoeso,  creían 
ver  en  los  gritos  de  loa  anímalos  y  en  el  canto 
de  ios  loros  nn  aviso  ,  ó  cuando  menos  un 
presagio  de  lo  que  hauia  de  sucederles ;  hasta 
en  sus  armas  creian  descubrir  signos  que  les 
inilicahan  el  porvenir.  La  ley  de  Jeí"icrislü  ha- 
bia sido  anunciada  ya  á  los  chiquitos ,  si  bien 
no  qnedaba  en  aquellos  pueblos  ni  aun  el  re- 
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cuerdo  del  cristianismo.  El  gobernador  de  Santa 
Cru¿  do  la  Sierra  supo  atraérseles  con  su  be- 
nevolencia ,  y  les  predispuso  á  recibir  nuevos 
misioneroe ,  dicióndoles  qm  serian  jesnHas  loe 
encargados  de  evangetínrlea,  i  fln  de  qne 
pndieaen  conservar  sos  libertades,  c  Tales  fue- 
ron ,  dice  Charlevoix ,  las  disposiciones  de  la 
Providencia  para  la  fundación  de  la  segunda 
república  cristiana  ,  que  formaron  aquellos  re- 
ligiosos bajo  el  mismo  modelo  de  la  primera , 
á  la  que  igualó  en  todo  ,  escepto  en  el  número 
de  reducciones.  El  gobernador  de  Santa  Crus 
pidió  al  provincial  Oroxeo  qne  enviase  el  P. 
de  Areé  á  los  ehiqmios,  misión  h  mas  digna 
del  celo  de  la  Compafiia  de  Jesús  que  se  ha- 
bia presentado  en  aquella  parte  de  América. 
Llegó  el  apóstol  á  ella  á  fines  del  año  1692  , 
plantando  la  cruz  el  dia  31  de  diciembre  en 
medio  de  aquel  pueblo  ,  diezmado  por  la  pesie, 
y  en  el  que  construyó  una  iglesia  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Frarnteo  Mer,  Loe  dii- 
quitos  panoquis,  cuyos  aacendienlea  habían 
profetiado  ya  el  crialiamsmo ,  se  presentaron 
desde  luego  para  ser  admitidos  en  el  número 
de  los  catecúmenos ;  todo  indicaba  que  sería 
aquella  reducción  en  breve  una  de  las  mas  flo- 
recientes ,  cuando  de  repente  se  arrojaron  los 
mamelucos  sobre  aquel  ¡pueblo  ,  defraudando 
todas  las  esperanzas;  el  P.  de  Arcé,  empero, 
que  era  au  ángel  tutelar,  remiióácaaotoe  pa- 
noqnis  lograron  salvarse  del  fnrer  de  loe  ma- 
metooos ,  y  hmAé  en  d  aio  IMI  una  segnn- 
da  reducción  ,  que  recibió  el  nombre  de  Sm 
Rafael.  Luego  fué  formando  otras  dos ,  que 
llevaron  los  nombres  de  San  José  y  San  Juan 
Baulisla.  Fué  verdaderamente  asombroso  el 
modo  rápido  con  que  se  formó  aquella  nueva 
iglesia ,  asi  como  también  el  grado  de  perfec- 
ción á  que  ya  desde  vn  principio  llegaron  sns 
neófitos;  poeslo  qne  el  espbitn  apealdliee  de 
aquellos  cristianos ,  apenas  r^genoradoa,  lea 
hacia  desafiar  la  muerte  por  procurar  nuevos 
adoradores  á  Jesuoristo  ,  y  desear  ardiente- 
mente sacriGcarse  por  tan  bella  causa.  Loque 
era  aun  mas  admirable  en  hombres  nacidos  en 
la  barbarie ,  era  sin  duda  la  paciencia  inalte- 
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rabie  de  que  daLao  coDliDuameote  pruebas  eD 
todw  tof  aoeid«alM  de  la  TÍda;  con  todo,  de- 
be tambieo  decirse,  qno  nniiea  tnvo  quiiis 
8.  PnncíeeoIaTier  ten  dignos  initadorefeono 
los  jeaailas  encargados  de  cristiaaizar  á  los 
ebuiaitos ;  parlicularmenle  el  P.  Caballero , 
era  ao  modelo  de  todas  las  virtudes.  En  el 
añ)  1104  se  dirigió  á  los  puraxis ,  cuyos 
indígenas  le  suplicaron  alcanzase  de  Dios  la 
lluvia  de  que  lauto  necesitaban  sus  campos , 
bacMoies  esperar  an  lé  qne  Dios  se  la  con- 
eederia.  Eatoocea  el  P.  Caballero  planté  en 
tierra  el  emcifijo  qne  llevaba  en  la  mano,  y 
mandó  á  los  ¡Ddígeoas  que  le  adorasen  después 
de  baber  hecho  la  plegaria  que  les  enseñó  ; 
apenas  la  hubieron  terminado ,  empezó  ya  á 
caer  una  abundante  lluvia.  Los  manacicas.  á 
su  vez ,  qui.sieron  probar  también  su  celo  ; 
preguntándole  ciert*)  dia  el  cacique  de  los  pu- 
rajis ,  que  es  lo  que  baria  d  miaionero  para 
vencer  la  ferocidad  de  aquella  tribn:  cLes 
opondrk  mi  Bioa  y  d  anyo ,  contestó  el  hom- 
bre apostólico ,  mostrando  sn  emcifijo :  bé  aqui 
mi  único  escuflo.  Nada  temo  cuando  se  trata 
de  obedecer  á  mi  Salvador  y  á  mi  maestro  , 
ó  de  publicar  su  ley,  porque  sé  que  nada 
bao  de  poder  sus  enemigos  contra  mi ,  sin  su 
permiso.  Además ,  ¿qué  dicha  puede  baber 
mayor  para  mi  qne  la  de  morir,  baeíendo  lo 
que  ¿1  me  prescribe?»  Véase  lo  qne  dice 
Gbarlevoix  acerca  de  los  manacicas :  c  Según 
nna  antigua  tradición ,  fué  el  apóstol  Sto.  To 
más  á  predicar  el  Evangelio  en  su  pais,  óque 
al  menos  envió  á  él  algunos  do  sus  discípu- 
los. Es  innegable  que  entre  las  groseras  fábu- 
las y  los  monstruosos  dogmas  de  que  está  su 
religión  plagada ,  se  descubren  en  ella  algu- 
nas bnelíaB  del  cristianismo ;  parece  sobre  to- 
do ,  qne  tienen  loe  manacicas  una  confusa  idea 
de  un  Dice  qne  se  biao  hombre  por  salvar  al 
género  humano;  porque  según  una  desús  tra- 
diciones ,  hubo  una  mugcr  de  sin  igual  belleza 
que  dió  á  luz  un  niño  sin  dejar  de  ser  virgen  ; 
que  aquel  hermoso  niño  al  llegar  á  la  edad  vi- 
ril obró  grandes  milagros ,  talea  como  el  de 
remcitar  los  mnertos,  corarlos  paraKticoe,  etc.; 
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y  que  habiendo  reunido  cierto  día  un  gran  pue- 
blo ,  86  elevó  en  los  airea ,  trasformado  en  ese 
aol  que  noa  flnmina.  Si  no  btbiese,  dicen  loa 
Mqiofios  (ministros  de  la  i^lígion ) ,  tanta  dis- 
tancia de  él  á  nosotros ,  podríamos  distinguir 
claramente  su  fisonomía ;  tributan  á  estos  in- 
dios grandes  honores  á  los  demonios ,  que  se 
les  presentan  ,  según  dicen ,  bajo  formas  hor- 
rendas. Reconocen  un  gran  número  de  dioses, 
entre  los  que  distinguen  particularmente  á  tres 
de  ellos ,  que  son  superiores  i  loe  demáa , 
los  cuales  forman  una  trinidad ,  compuesta  del 
Padre ,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Sanio  ;  dan  al 
Padre  dea  nombres ,  á  saber :  Omequaluriqui 
y  Uragosoriso ,  llamando  al  Hijo  Urasana  y  al 
Espíritu  Sanio  Urapo.  La  muger  del  Padre, 
llamada  Ouipoci ,  es  la  que  sin  dejar  de  ser 
virgen  fué  madre  de  Urasana.  £1  Padre ,  di- 
cen ,  haUa  aiempre  en  voi  aNa  y  clara ,  d 
Hijo  es  balbuciente,  y  tiene  el  Esplriin  Santo 
una  voi  muy  parecida  al  retumbo  del  trueno ; 
Qaipoci  se  presenta  algunas  veces  resplande- 
ciente de  luz.  El  Padre  es  el  Dios  de  justicia, 
y  el  que  como  tal  castiga  á  los  malos ;  el  Hijo, 
su  madre  y  el  Espíritu  Santo  son  los  que  in- 
terceden por  los  culpables.  En  la  sala  que  hace 
las  veces  de  templo,  hay  un  puesto  cerrado  por 
medio  de  una  cortina ,  que  ea  el  asntuario  en 
qne  laa  tres  divinidadea  radben  lea  bomenagea 
de  sus  adoradona;  solo  el  jefe  de  los  sacer- 
dotes puede  entrar  en  él ,  siendo  probibidaan 
entrada  á  los  demás  de  la  tribu  bajo  pena  de 
muerte.  Por  lo  regular  descienden  los  dioses  á 
su  santuario  cuando  están  atestados  de  genle 
los  templos ,  y  anuncia  su  llegada  un  espantoso 
estmendo ;  todee  les  qoe  están  presentes  es- 
claman :  c Padre ,  ¿ya  babeia  llegado? a  T  al 
propio  tiempo  una  voi  les  responde :  c  Si , 
bíjos  mioa,  proemd  divertiros;  ya  haré  qoe 
tengáis  una  caza  y  pesca  abundantes ;  á  mi  me 
debéis  todos  los  bienes  de  que  disfrutáis.  >  Se 
lo  escucha  con  profundo  respeto  ,  pero  luego 
empiezan  los  circunslanles  á  beber  y  danzar  ; 
cuando  están  en  una  completa  embriaguez  em- 
pieian  á  maltratarse  entre  si , 'siendo  muy  ra- 
ras las  fieslaa  en  que  no  baya  variee  mnerloa 
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y  heridos.  El  mapoDo  que  está  en  el  saoluario 
quiere  tomar  lambieD  parte  eu  el  festio  ;  en- 
tooew  dice  una  qué  lo*  diosM  tienen  sed, 
y  desde  luego  se  les  prepara  un  vaso  de  chi- 
€0 ,  idonado  de  fieras,  que  se  entrega  á  la 
persona  mas  respetable  que  hay  en  la  tribu , 
para  que  lo  presente  a)  mapono ,  quien  en- 
treabre la  corlina  para  recibirlo.  Cuanílo  los 
dioses  tienen  liambre  ,  se  emplea  el  mismo 
medio  para  saciársela ;  como  do  puede  el  ma- 
pono ,  á  cansa  de  su  dignidad  ,  dedicarse  á 
h  pesca  ni  á  la  caza ,  preciso  le  es  valerse  de 
aquel  medio  por  poder  subsistir.  Algunas  ve- 
ces sale  del  santuario  para  apaciguar  las  que- 
rellas causadas  por  la  onbríagnei,  y  después 
de  imponer  silencio ,  promele  en  nombre  de . 
los  dioses  que  verán  los  circunstantes  cumpli- 
dos lodos  sus  deseos.  A  veces  el  intérprete  de 
los  dioses  manda  eo  su  nombre  a  las  tribus 
que  tonen  fan  mnas  y  vayan  á  saquear  los 
pueblos  vecinos,  encuyocaso  debe  ser  siempre 
obedecido;  lo  que  es  causa  de  que  Un  aqud 
pueblo  rn  continuos  ódios  y  de  que  no  multi- 
plique. Entre  los  dioses  inferiores ,  hay  algu- 
nos que  presiden  las  nguas .  los  cuales  están 
obligados  á  recorrer  los  rios  y  los  lagos  para 
lien  irles  de  peces ;  se  les  invoca  en  la  estación 
de  la  pesca  y  se  les  inciensa  con  el  humo  del 
tabaco.  Hay  asi  nismo  los  dioses  de  b  caá , 
i  loa  caalea  también  se  invoca /ofreciendo  á 
unos  y  otros ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  á  los 
maponos  que  les  están  conssgradoa ,  las  pri- 
micias de  la  caza  ó  pesca  ,  segnn  sean  estas 
mas  ó  menos  abundantes.  Los  manacicas  creen 
que  es  el  alma  inmortal,  y  están  íntimamente 
convencidos  de  que  al  sáhv  del  cuerpo  es  ile- 
ifáñ  al  cielo  por  los  moponos ,  para  que  goce 
en  él  de  eterna  dicha.  Cuando  mucre  alguno 
de  ellos ,  tan  pronU»  como  están  terminadas 
sus  exequias  ,  recibe  el  mapono  lo  que  la  ra- 
milla del  difunto  tiene  á  bien  ofrecerle  ;  luego 
arroja  aiina  sobre  el  cadáver  para  purificar  al 
alma  de  sus  marvobas  y  consuela  á  los  parlen-  ' 
tes  ,  prometiéndoles  que  en  breve  podrá  darles 
noticias  satisfactorias  acerca  del  alma  del  Aña- 
do. Después  do  haber  trascurrido  algunas  ho- 
11 
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ras  vuelve  á  presentarse ,  reúno  h  familia  ,  y 
cou  aire  do  .satisfacción  le  manda  que  enjugue 
sus  lágrimas  y  deje  el  luto,  porque  el  afaaa  ha 
llegado  ya  felizmente  al  délo ,  donde  lesaguar- 
da  para  eompartir  con  ellos  la  dicha  de  que 
goza.  Enseguida  pondera  lo  muy  costoso  que 
le  ha  sido  el  viage  ,  en  el  que  ha  tenido  que 
atravesar  espesos  bosques ,  escarpados  montes, 
rios  desiiordados  y  pestilentes  lagunas  ;  que 
después  de  haber  pasado  lodo  esto ,  se  ha  en- 
contrado á  orillas  de  un  gran  rio ,  sobre  el  que 
babia  un  puente  de  madera,  guardado  noche 
y  día  por  el  dios  Tatusio,  que  dispone  el  paso 
de  las  almas ,  haciendo  seguir  á  los  mapenos 
encargados  de  ellas  el  camino  que  conduce  al 
cielo.  Tiene  aquel  dios  un  rostro  pálido  ,  calva 
la  frenle ,  y  una  íisonomia  que  da  espanto  ; 
tiene  además  el  cuerpo  lleno  de  úlceras,  y  va 
cubierto  de  harapos  Algunas  veces  impide  el 
paso  al  alma ,  sobre  todo  ai  es  la  de  algún  jó- 
ven ,  á  fin  de  purificarla  antes  de  que  entro 
en  la  eiem  morsda ;  si  por  casualidad  opone 
el  alma  la  menor  resistencn,  la  arroja  al  rio . 
en  cuyo  caso  creen  los  manacicas  que  ha  de 
suceder  á  la  familia  ó  á  la  tribu  una  gran  des- 
fíracia.  Dicen  que  hay  en  su  pacaiso  unos  ár- 
boles, de  los  que  deslila  una  goma  que  sirve 
de  alimento  á  las  almas ;  que  hay  en  él  monos 
enteramente  negros ,  que  es  muy  abundante  la 
miel ,  poro  que  en  cambio  hay  muy  pocos  pe- 
ces ;  dicen  haber  además  un  águila  que  vuela 
en  todas  direcciones  ,  y  sobre  la  cual  han  in- 
ventado un  gran  número  de  mal  forjadas  fál  u-  « 
las;  que  tienen  en  él  lodos  los  dioses  sus  habi- 
taciones ;  que  la  de  la  \irgcn  madre,  tal  es  el 
nombre  que  dán  á  ia  diosa  (Juiposi  ,  es  la  mas 
rica  y  cómoda  de  todas ;  que  por  do  quiera 
hay  en  el  cielo  frondosos  bosques  y  grandes 
calles  de  árboles,  en  U§  que  se  va  á  tomar  el 
fresco ;  que  nunca  falla  pescado  á  la  mesa  de 
los  dioses  ;  que  los  loros  son  en  él  numerosos; 
que  las  almas  están  divididas  en  Ires  clases . 
á  la  primera  de  las  cuales  pertenecen  las  do 
los  que  han  muerto  ahogados ,  á  la  .segunda , 
las  de  los  que  bi.o  muerto  en  despoblado ,  y 
por  áltíao,  pert<»ecen  á  la loreeia  las ahnas 
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de  ios  que  bao  dejado  de  existir  «n  ras  ctbi* 
Bu.  No  se  trata  de  las  almas  de  los  qM  han 
iido  nwrtof  en  la  goorrt  6  por  aféelo  de  b 
embriagow,  á  pesar  do  oo  ser  la  virtad  la  qoe 
procara  la  entrada  eo  aquel  paraíso.  >  Tal  era 
la  Dación  qoe  ioteotó  el  P.  Caballero  regene- 
rar por  medio  délos  preceptos  del  Evangelio. 
Bendijo  Dios  de  lal  modo  sus  trahujos ,  que 
en  breve  logró  formar  el  misionero  vanas  re- 
ducciones ,  siendo  la  prloMn  do  oIIm  eonoei- 
da  bajo  el  Dombre  de  h  Cmu^pdon.  Después 
do  haber  oTangeliiado  i  loe  pníioeas ,  recibid 
el  P.  CaboHero  nn  flechazo  entre  los  dos  hom- 
bros ,  después  de  cuya  mortal  herida  cayó  de 
rodillas  ante  el  cruciBjo .  en  cuya  reverente 
actitud  recibió  el  último  golpe  que  había  de 
privarle  de  la  vida  el  dia  10  de  setiembre  del 
año  1711.  Al  morir  de  este  modo  uno  de  los 
primeree  ftiodadoree  do  la  república  crísliaQa 
do  los  chiquítoe,  tenía  ya  esta  eineo  redncdo- 
nea ;  en  1716,  raaolvió  el  P.  do  Zea  formar 
la  aexta  en  la  tribu  do  los  zamacos ;  cuando 
dos  aOos  mas  tarde  fué  nombrado  provineial , 
envió  á  ella  al  P.  Miguel  do  Yegros. 

En  un  principio  contribuyó  este  misionero 
con  el  P.  Macboni ,  á  evangelizar  á  los  lullos , 
pueblo  dividido  eo  dos  tribus  conocidas  bajo 
el  nombro  do  5o»  Antúm;  Felipe  V  dispuso 
en  el  alio  171i  que,  no  adío  la  rednoeíon do 
loe  lullos ,  ai  qto  también  todas  las  que  en  lo 
ancesivo  fuesen  establecidu  eo  el  Chaco ,  fue- 
sen conGadas  á  los  jesuítas ,  y  gobernadas  en 
la  misDia  forma  y  con  los  mismos  privilegios 
que  las  de  los  guaranis ,  situadas  en  las  pro- 
vincias del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata. 
Glnrievoii  dico ,  acerca  de  la  rednedendeloe 
hdlos,  estaUeoida  en  he  fronlona  dd  Tncn- 
man  y  del  Chaco,  lo  siguiente:  cEn  muy 
dificil  que  semejantes  bárbaros ,  que  se  ha- 
bían acercado  á  los  españoles  mas  bien  por 
interés ,  ó  por  miedo ,  que  por  un  verdade- 
ro deseo  de  asegurar  su  saharion  eterna  ,  es- 
tuviesen dispuestos  a  admitir  los  seotimíentos 
que  se  les  proemba  íneaker.  Hoeboe  eran 
ndeaúa  loa  obaláenloa  qne  eo  oponían  á  oHo ; 
alendo  nno  de  loa  mayerae  la  proximidad  do 
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nnoa  pneblos  que  eran  los  que  mas  distaban 
del  reino  de  Dios ;  por  oslo  ao  contaahon 
loa  miaioneroe  cada  toc  mu  en  la  idea  de  qne 

nunca  iguaiarian  los  cristianos  de  aquellas  re- 
ducciones ¿méstieat  i  los  guaranis  y  chiqui- 
tos ,  que  no  estaban  espuestos  á  aquellos  in- 
convenientes.» El  único  medio  que  podia  salvar 
a  los  lullos,  era  el  de  distribuirlos  entre  los 
guaranis  y  chiquitos,  á  medida  que  iban  en- 
tregándoae  á  Im  eapaftoles ;  pero  aolo  ae  dia- 
puso Iraabdarlea  i  Minfloreey  Inego  cercado 
San  Hignel.  Loa  PP.  Joan  Andion  y  Pedro 
Art^pma ,  no  atdo  lograron  restablecer  enten- 
mente  aquella  comunión  cristiana  en  todo  so 
fervor  primitivo,  sino  que  hasta  lograron  atraer 
.  á  ella  diferentes  isistinos. 

El  P.  Miguel  de  Yegros ,  que  se  vió  obb- 
gado  á  abandonar  la  misión  de  los  Pullos  para 
raemplaar  al  P.  do  Zea,  no  halló  i  loe  tamnccs 
en  el  ponto  que  eo  lo  había  deaignado  pmra 
6jar  la  sexta  redncdon ;  por  lo  qoe  envió  en 
su  busca  al  hermano  coadjutor  Alberto  Rome- 
ro ,  á  quien  su  cacique  hizo  decapitar  de  un 
hachazo ,  internándose  luego  con  su  tríbn  en 
el  fundo  de  los  bosques. 

La  crueldad  -de  los  zamuscos  solo  puede 
ser  comparada  con  k  do  los  paaguas ,  que 
impedían  á  la  aaien  con  ana  fochoriaa  noTOgpr 
por  el  Paraguay.  Lee  jeaoiiaa  Blaa  de  Syin  y 
José  Maco  al  descender  por  aquel  río  en  el 
año  1717  ,  fueron  cogidos  por  los  payaguaa, 
y  asesinados  junto  con  los  treinta  neófitos  qre 
iban  eo  su  compaüía.  La  misma  suerte  estaba 
también  reservada  á  los  PP.  de  Arcó  y  Barto- 
lomé de  Blende ,  descendiente  este  último  de 
nna  noble  lamilia  do  Brogea;  ae  emfaarcnron 
en  la  Asunción  el  día  24  de  jnlio  de  1716, j 
subieron  por  el  río  hasta  el  lago  Hanioré, 
desde  donde  el  P.  de  Arcé  se  dirigió  al  peía' 
de  los  chiquitos ,  al  objeto  de  descubrir  una 
comunicación  fácil  por  aquella  parte  entre  el 
Paraguay  y  el  Tucuman,  A  su  represo ,  no 
encontró  ya  al  barco ,  cuya  tripulación  había 
querido,  á  peeardel  P.  de  Blondo,  dirigirse  otra 
voi  hicia  ta  Aanndon :  habiendo  caído  eo  po- 
der  de  hie  pay^gtaa  Aiereii  aeeainadoe  loama- 
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rioeros ,  y  quedó  cauUvo  ei  misionero ,  al  que 
al  in  dienm  Ismbien  mverle ,  arrojaiuliMi«a- 
dáver'al  río.  El  P.  do  AroA,  seeoostrayóoon 
ol  auOio  do  los  neófitos  una  pingaa,  y  al 
descender  por  ol  rio  fnó  cogido  y  asosinado 
por  los  mismos  payaguas,  quienes  dejaron  so 
cuerpo  en  la  orilla  ,  donde  los  guaycuros  le 
cubrieron  aun  de  lanzadas  en  el  año  1718. 

Los  zamucos ,  después  de  la  traición  de  que 
fué  TÍclima  el  hermano  Romero,  TtTiao  en 
Bonloi  ínaceeaiblos ,  si  bien  no  lo  Ineron 
on  el  afio  17SS  al  celo  de  loa  PP.  Jaoobo  do 
Agniiar  y  Agustín  Castafiarez,  los  cuales  obra- 
ron en  aquella  tribu  salvaje  grandes  conver- 
siones. Encargado  el  P.  Jacobo  de  visitar  las 
reducciones  de  los  chiquitos  ,  les  dispensó  un 
seüilado  beneficio  ,  descubriendo  en  ellas  la 
sal  de  que  tanto  carecian. 

Ocupados  baata  enloneea  loa  ddqnítoe  on 
eerrai  el  paso  á  loa  birbaroa  qno  inlenlaaen 
moleatar  por  aquella  parlo  la  provinda  de 
Santa  Cruz ,  no  hablan  tomado  aun  las  annaa 
por  el  rey  de  España.  Por  primera  Tez  se  acu* 
dió  á  ellos  en  el  año  Mid,  por  hatier  inva- 
dido el  pais  los  chiriguanos ,  cuya  historia 
continuarémos  nuevameoto.  En  el  año  1713 
se  dirigieron  aquellos  pueblos  á  los  jesuítas , 
á  fin  do  quü  lograsen  oondliarlea  con  loa  ea- 
pnlolea ;  con  este  nu»b'f  o ,  ol  P.  Fianeisco  de 
Guevara ,  al  que  se  encargó  formára  nna  re- 
ducción en  el  valle  de  las  Sabnaa,  eonrtrayó 
allí  una  capilla  ,  y  bautizó  al  cacique  Moringa. 
Finalmente,  el  dia  28  de  agosto  del  año  1711), 
lüs  PP.  (lo  Guevara  y  Hestivo  eri¿;ieroo  la 
tribu  en  comunión  cristiana  que  recibió  el 
nombro  do  la  Cmeepdon,  Llegó  i  Mr  on  bra- 
vo aquella  iglesia  tan  llorocíenlo,  qno  ae  creyó 
oon  fundado  ■oliTO'ver  en  leda  te  cordílleii 
obiriguaaa  una  repAUiea  cristiana  destinada  á 
regenerar  el  Chaco  ;  pero  desgraciadamente 
fueron  estas  esperanzas  defraudadas ,  por  ha- 
ber devastado  los  cbiriguanus  en  el  año  1726 
los  alrededores  de  Sania  Cruz.  £1  P.  de  Agui- 
lar  bizo  entonces  presente  á  ios  chiquitos  que 
no  podioD  dejar  impune  el  orinen  doaqveUee 
bifinroa  que  detlruiu  ana  templos ;  y  é  la 
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voz ,  todas  las  reducciones  procuraron  útiles 
nüiliaraa  á  loa  eapnSolea  oontra  loa  ebiii- 
gnanoa. 

Al  casar  la  peraecooion  snsoiiada  contra  loa 

jesuítas  por  Bernardo  do  Cárdenas  en  la  pro> 
víncia  dei  Paraguay .  gozaban  los  hijos  de 
Loyola  de  una  paz  que  parecía  delu  r  ser  tanto 
mas  duradera  ,  cuanto  que  era  en  gran  parte 
resultado  de  su  celo  y  de  los  servicios  presta- 
dos por  sus  neófitos  á  aqndfai  provincia.  Pero 
como  aon  loa  jeanilaa  dignoa  brjoa  de  eia  iglo- 
aia  militante  que  en  todaa  épeena  so  ba  do  ver 
oombatída,  no  lardaron  en  aolnr,  como  ella, 
nuevos  tiros  de  parto  de  ana  enemigos.  La 
ambición  do  Antequera,  que  usurpó  el  gobier- 
no del  Paraguay  ,  hizo  arrojar  á  los  jesuítas 
de  la  Asunción  en  el  üño  17¿4  ,  á  lio  de  ha- 
cerse dueño  de  las  reducciones  del  Paraná  y 
ceder  loa  neófiloa  i  ana  partidaríoa.  Obligado 
el  obispo  do  b  Asunción  á  detenerse  en  Bs- 
paOa ,  á  cansa  de  laa  enfermedades  que  no  lo 
permitieron  ver  su  diócesis ,  fué  nombrado  su 
coadjutor  el  franciscano  José  Palos ,  con  el 
titulo  de  obispo  de  Talillura  ;  este  digno  pre- 
lado, verdadero  ángel  de  paz  en  medio  de  las 
turbulencias  del  Paraguay,  repuso  el  ano  1728 
á  los  jesuítas  en  su  colegio.  Cuando  se  recibió 
empero  la  noticia  de  que  Antequora  bebía  co- 
piado con  ao  muerto  en  Lima  el  crimen  de  an 
rebelión,  eepnisaron  sus  antiguos  cómplioee 
nuevamente  á  loa  jesuilaa  do  la  Aanneion  en 
el  año  1732  ,  apesar  de  los  esfuerzos  que  hi- 
zo por  evitarlo  José  Palos  ,  nombrado  obispo 
Ulular  de  aquella  ciudad.  £1  írancisranu  Juan 
de  Arreguy  ,  consagrado  por  Palos,  acabó  de 
aumentar  su  dolor,  aceptando  de  los  rebeldes 
el  titulo  de  gobernador  del  Paraguay ,  y  dando 
como  tal  un  decreto ,  por  ol  qno  despojaba  a 
los  jesuítas  de  todo  cuanto  poseían.  Por  fin 
logró  Palos  bacer  oír  la  voz  del  deber  á  Arre- 
guy,  que  arrepentido  anuló  todo  cuanto  había 
hecho  y  se  retiró  á  su  diócesis  de  Buenos- 
Aires  ,  donde  el  obispo  de  la  Asunción  le  si- 
guió, para  aguardar  á  que  Dios  cambiase  el 
oornaon  do  un  pneUo  aerdo  i  la  voa  do  an 
pastor.  Cnando  ae  obró  aquel  dicboao  cambio 
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«B  el  silo  1735 ,  tuvo  Falos  el  coMoelo  de 
recílnr  i  los  jetnilas  noevassoile  la  Asnn- 
eioo ;  iodeinuióseles  de  la  pergecucíoDsofrída 
en  el  Paraguay  con  la  fundación  de  un  niitn  o 
colegio  en  Buenos-Aires  ;  y  el  pui  iio  il<>  Mun- 
levideo  ,  situado  frenle  á  aquella  ciudad  en  la 
márgeo  orientol  del  Rio  de  la  Piala  ,  Ies  con- 
sagró una  casa.  El  sanio  obispo  de  la  Asud- 
eion  ae  interasaba  TÍvamoBte  en  fivor  do  uoa 
BBÍaion  qvo  babian  emprendido  los  jesaítaa  en 
la  Iríbn  de  los  tobalbos ,  pueblo  bárbaro  que 
desde  los  montes  y  bosques  de  Taranta,  como 
on  torrente  devastador  sea:rujaba  sóbrelos 
pueblos  habitados  por  los  cspcífiolcs ;  pero 
desgraciadamenlc  no  pudo  hai  ( r  el  di^no  pre- 
lado por  aquella  misión  todo  el  bien  que  de- 
seaba ,  por  haber  muerto  en  el  aQo  1738.  En 
mo  los  tobalioos,  Irásfugas  de  la  religión  de 
Jesuoríslo ,  intentabÓD  evílar  los  aféelos  de  b 
caridad  ardíanle  de  loa  jesuítas ;  puesto  que 
los  PP.  Sebastian  de  Yegros ,  Félix  dt  -Villa* 
^rcia  y  Juan  Escandron ,  recurrieron  en  su 
busca  por  espacio  do  algunos  años  los  bosques 
y  montciñ  is  que  I  •§  servían  de  guarida.  AI  fin 
lograron  dar  con  ellos,  siendo  Yegros  y  Pla- 
nas los  que  se  encargaron  en  el  afio  1716  de 
roeoneilíar  con  el  bueo  Pastor  á  aquellaa  oto- 
jas  desenrriadts ;  cuando ,  meiMd  á  su  soii- 
dtud ,  fué  toda  la  tribu  reunida ,  se  organizó 
una  reducción  bajo  el  nombre  de  San  Joaquín. 

No  bastaron  las  turbulencias  del  Paraguay 
á  hacer  desistir  á  los  obispos  del  Tucumao 
de  su  propósito  de  reducir  el  Chaco  por  medio 
de  las  leyes  del  Evangelio  ;  empresa  que  faci- 
litó en  gran  mañeru  la  conversión  de  los  ehi- 
rignanos.  El  P.  Julián  de  Riiardi ,  natural  de 
Guípuieot ,  después  de  haber  dirijído  por  es> 
pació  de  cuatro  años  la  reducción  de  San  An- 
gelo ,  en  la  provincia  del  Uruguay ,  fué  desti- 
nado el  afio  1732  con  los  PP.  Ignacio  Chomé 
y  José  Pons ,  jesuilas  flamencos  ,  para  vencer 
la  inconstancia  y  ferocidad  de  aquellos  pue- 
blos. El  apóstol  guipuzcoano  manifestó  el  pla- 
cer que  le  cauaaba  la  órden  de  su  provincial , 
por  no  ocultársele ,  doeia,  que  iba  i  procurarle 
aquella  drdeu  la  gloria  del  nirtirio ;  aSadtendo 
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que  no  se  había  atrevido  nunca  i  pedir  se  le 
destinase  á  aquella  misión,  apesar  de  haberlo 

deseado  siempre  aidientemente.  Alguneo  rea- 
tos do  la  antigua  reducción  de  Tariquea  ae 
agruparon  á  la  voz  del  P.  Giménez ,  que  bajo 
el  nombre  de  la  Concepción,  formo  una  nueva 
cristiandad  á  .siete  leguas  de  Tarija.  Aquel 
nuevo  plantel ,  del  que  podian  salir  elementos 
de  regeneración  para  toda- la  Gordillefa  chirí- 
guana ,  fué  lras|áanlado  por  el  P.  Liiardi  al 
pié  ssismo  de  ba  móntalas,  donde  ae  lo  frao> 
cionó  en  dos  colonias ,  á  una  de  las  cuales  se 
dió  el  nombre  de  Santa  Ana  ó  la  Concepción, 
y  á  la  otra  el  del  Santo  Rosario.  El  fupgo  divino 
de  que  estaba  animado  el  superior  de  la  mi- 
sión, llegó  a  comunicarse  de  tal  modo  entre 
los  nuevos  cristianos,  que  en  breve  pudo 
competir  aquella  reducción  en  ardor  y  celo 
con  las  uiM  antiguas  del  Paraguay.  Los  chiri- 
guanos de  h  Coidillera  no  podian  sin  embugn 
dejarla  crecer  en  paz  por  mucho  tiempo  :  ca- 
taba el  P.  Lizardi  en  el  altar ,  cuando  de  re- 
j  pcnte  se  arrojaron  cobre  él  los  idolatras  y 
después  de  obligarle  á  seguirles,  le  asaetearon 
en  un  monte  inmediato  el  dia  17  de  mayodol 
afio  1735  ;  tenia  el  mártir  guipuzcoano  treinta 
y  nueve  afios.  Algunos  días  después ,  raeogid 
el  P.  Pona  su  cadáver,  que  fué  llevado  en 
iríunro  á  Tarija.  Loa  jeauítaa  de  la  provincia 
del  Perú  no  eran  mas  afortunados  que  sui 
hermanos  del  Paraguay  en  triunfar  de  la  in- 
constancia de  los  cliirif;uanos ;  sin  embargo  , 
los  PP.  Juan  de  Torres  y  Juan  Antonio  Bocas, 
acababan  de  fundar  junto  á  la  provincia  de 
Santa  Crus  una  reducción  de  aquellos  índigroaa 
bajo  d  titulo  de  San  Genmm^  pero  tuvie- 
ron al  fin  que  abandonarte  loe  dos  misioneros, 
por  haber  ocurrido  en  ella  un  terremoto  el  alo 
1734,  y  haber  creido  los  indígenas  ser  un 
castigo  que  les  daba  el  cielo  por  haber  abrazado 
el  cristianismo.  Solo  quedaron  ya  desde  enton- 
ces los  chiriguanos  cristianos  de  la  reducción 
del  Santo  Rosario.  El  P.  Gomé ,  que  habla  sido 
enviado  en  un  principio  al  ocddenle  do  Tarija, 
fué  destinado  después  á  hs  tribus  do  los  chi- 
quitos ,  cuya  ropéblica  cnstiana  acabé  por 
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esleoderse  hasta  el  pais  de  los  zamucos ,  quie- 
oes  después  de  haber  resisúdo  al  celo  de  los 
PP.  Agnilar  y  Caslaliam ,  bobo  mnebiM  de 
eotre  elloi  que  pidieron  ler  tdmítidoe  eo  ta 
redoccioD^de  San  Juan  Bautista.  El  P.  CastaDa- 
rez  volvió  á  coadoeírles  á     pnis,  en  el  que 
formó  con  olios  la  cristiandad  d»!  San  Ignacio, 
á  la  quo  se  dirigieron  el  año  172 i  en  ausilio 
del  misiooero ,  los  PP.  Domingo  Bendiere  y 
Juan  de  Montenegro.  Cuando  veia  crecer  Cas- 
talfairez  coD  mas  placer  la  comunión  cristiana 
qne  ta  Provideoeia  le  eooBirn,  yíéee  obligado 
por  nn  aecidente  improvislo  é  arrucar  h  co- 
lonia de  su  pais  natal ,  para  oondncirla  i  San 
Jeeé  de  los  Chiquitos ;  pero  el  amor  á  la  pa- 
tria no  tardó  en  llamarla  nuevamente  á  San 
Ignacio.  Como  solo  deseaban  ya  aquellos  nue< 
vos  cristianos  ser  empleados  en  conquistas 
espirituales ,  utilizó  el  director  su  celo  en  fa- 
vor de  loi  tatienos  y  otras  tribos  qne  conli- 
noabansomldas  en  hs  tinieblas  de  bidohlria. 
Habiendo  sido  nombrado  Castafiarei  aoperior 
general  de  aquellas  misiones,  dqó  en  San 
Ignacio  al  P.  Cootreras ,  con  el  que  en  breve 
fué  á  reunirse  el  P.  Chomé,  que  fui'  á  arro- 
jar la  primera  semilla  evangélica  al  campo  de 
los  borillo.s ,  fracción  de  los  chiquitos ,  cuya 
conversión  estaba  reservada  á  los  moxus , 
qoieoee  debían  fbnnar  bajo  la  direecion  de  lee 
jesuítas  del  Perú ,  noa  repAUica  cristiana  en- 
toramente  igual  i  ta  de  los  goaranís.  También 
loe  ebiqoitos  cristianos  gozaron  en  breve  de  los 
mismos  derechos  que  estos  últimos ,  por  ha- 
ber mandado  Felipe  Y  en  el  año  1745  ,  que 
fuesen  considerados  como  todos  sus  demás 
vasallos ;  y  cuyos  pueblos ,  reconocidos  al 
monarca  por  los  derechos  que  acababa  de 
oenoederlea ,  se  obligaron  á  pagar  voluntaria- 
mente  el  mismo  tríbulo  que  babta  sido  im- 
puealo  á  los  guaranis.  Alcanzó  Castafiarez  el 
alio  anieríor  la  corona  del  martirio  (1),  mer- 

(1)  Este  celoso  misionero  cüpañol ,  eo  qnteo ,  tegua  los  tu- 
tores de  ta  lienipo ,  euplieroo  el  celo  y  el  beroismo  4  la  debilidad 
din  enerpo ,  fué  lia  dbpala  «I  primen)  i»  losapóatolas  del  Pa- 
ilfMf ,  UMa  for  la  elocQPiwia  da  io  palaki»,  eaaao  pof  el  in- 
easnUa  cato  coa  que  procuró  lieapre  i  eaabi  la  los  mayoreí 
sacríGeios ,  y  ha«U  <!p  su  propi.i  vid^ ,  erang^tiiar  &  aijuellas 
liikus  laroota      taot»  w  ebtUoabttit  ea  ateir  1(m  ojos  4  la  Uu 
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ced  á  la  infame  traición  de  un  cacique  de  los 
mataguayos  que,  Ongiéndose  dispuesto  á  abra- 
tar  el  cristianismo,  ItamJinn  mníonero  part 
qne  le  insimyese  en  ta  nueva  ley  que  se  pro- 
penta  seguir.  Sabedor  de  ello  Castafiarez,  faé 
al  encuenlA»  del  pérfido  cacique ,  que  al  te- 
nerle en  su  poder ,  quiso  darle  por  sí  mismo 
el  golpe  mortal  que  le  abrió  las  puertas  del 
cielo  el  dia  15  ile  setiembre  del  año  1744. 
Era  tan  iumineute  el  peligro  que  amenazaba  á 
los  jesuítas ,  que  en  todas  partes  vetan  sus- 
pendida sobre  su  caben  ta  corona  del  martirio. 
En  una  escursion  que  bideroD  los  abipones  al 
Tocuman  el  alio  17lf ,  murió  el  P.  Santiago 
Herrero. 

Otra  tribu  de  los  abipones ,  aliada  con  los 
mocovis ,  devastó  bácia  aquella  misma  época 
el  pais  de  Santa  Fé  ;  al  visitar  los  mocovis 
durante  su  espedicion  el  colegio  do  los  jesuítas 
establecido  en  Santa  Fé,  se  mostraron  n 
tanto  dtapnestos  á  abraar  el  cristianismo.  Cea 
efeelo ,  formó  uia  parto  de  ellos  mas  larde  ta 
reducción  de  Sm  Frmmto  Javier ,  la  cual 
fué  trasladada  después  por  su  director  espi- 
ritual, el  P.  Francisco  Burghe?,  á  las  inmedia- 
ciones de  Santa  Fé.  Los  abipones  á  su  vez 
acudieron  también  á  ella  con  el  mismo  entu- 
siasmo que  manifestaron  antes  los  mocovis. 

Finalmente,  en  la  parto  ntuada  mas  al  me- 
diodb  de  América ,  los  PP.  Hatiaa  StrobI  y 
Ibnuel  Queriní  fueron  llamados  á  alta  por  sus 
habitantes,  logrando  formar  bajo  el  titulo  de 
ta  Cmeepcim  una  cristiandad  compuesta  de 
un  gran  número  de  pampas  y  montañeses  de 
la  Cordillera  que  separa  á  Chile  de  la  Patago- 
nia.  Interesándose  Felipe  V  en  gran  manera  por 
aquella  naciente  república  cristiana ,  dispuso 
que  saliese  en  el  alto  1145  una  fragata  dd 
puerto  deCádn  pan  reeonooerta  costa  desde 
Bneoos-Atrea  basta  el  estrecho  de  Magallanee, 
y  qne  el  P.  José  de  Quiroga,  escelente  ma*. 
ríno  antes  de  abrazar  la  regla  de  San  Ignacio, 
hiciese  las  observaciones  necesarias.  Los  PP. 
StrobI  y  José  Cardiel ,  acompañaron  á  aquel 

I  ip  hih  a  lie  1i-i¡f.ir  In.i  deosas  Unieblas  en  que  vacian.  Murió 
CaiUütiei  joalo  coa  tu  oanpaliieia  AcoaU.  [íímU  del  liad.) 
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religioM,  Uñado,  cono  jeiaila,  á  cretr 
nuevas  rednoewiMi ,  y  á  batear,  oobu>  mv»* 
gante,  napaarto  qoe  pudiese  servir  de  escala 
á  ios  buques  espafioles.  Eo  la  esploracioD  de 
la  cosía  fueron  descubiertas  diferentes  bahías ; 
pero  en  la  quo  se  hizo  en  el  inleridr  del  país, 
se  desvanecieron  lan  esperanzas  que  se  habían 
coDoebido  de  ver  á  du  tardar  establecida  la  fó 
ea  lodo  ot  raino  da  hdagania. 

Desde  al  alio  1<79  habiao  establecido  lee 
pi»rlii^iieeae  ei  la  parle  oríeotal  del  Rio  de  la 
Piala  la  eoionia  del  Saatisimo  SacraneDlo, 
qoe  los  españoles,  secundados  por  los  cris- 
lianos  de  las  reducciones ,  les  quitaron  una 
vez,  y  que  lue^o  fué  rosliluida  al  Portugal  en 
virtud  del  tratado  de  Utrech  ,  y  que  volvió  á 
caer  después  en  poder  de  £spafia,  merced  á  la 
intrepidez  y  aaaados  eslÍMnoe  de  loe  espilolee 
y  de  los  neófitos.  No  fné  menoe  adnirable  la 
eereoidad  de  los  misioaeros ,  que  sío  mas  ar- 
mas qoe  sus  breviarios ,  se  les  vió  sieaiipre 
eo  los  puestos  de  mayor  peligro  para  ausilíar 
á  los  heridos  y  á  los  moribundos.  Volvían  los 
portugueses  á  ocupar  nuevamente  ia  colunia 
del  Santísimo  Sacramento ,  cuando  el  gober- 
nador de  Rio  Janeiro  resolwé  en  el  aBo  1  iSO 
Iroear  aqaelb  Aoredenle  ooleoia  por  las  siete 
redaocionae  del  Uruguay ,  en  lu  que  eotroToia 
su  eodieia  abundanteís  minas  de  oro ,  ocultadas 
á  los  europeos  por  los  jesoilas.  En  su  virtud, 
los  neófitos  de  las  reducciones  cedidas  al  Por- 
tugal debían  ser  arrojados  de  ellas;  pero  cuan- 
do el  P.  Bernardo  Neydorfferl  les  comunico  la 
orden  de  vetificarlo  ,  se  negaron  á  abandonar 
el  suelo  natal ,  y  basta  lle^^aron  á  perseguir  á 
lee  dea  ó  tres  jeenílss  que  estaban  encai^ee 
de  baeer  llevar  i  oamplÍBiento  el  tratado.  Al 
verse  el  gobernador  portugués  doeflo  del  ter- 
reno que  se  decia  ocultar  ó  contener  tantas 
riquezas ,  se  convenció  de  quo  solo  existían 
estas  en  la  imaginación  de  los  detractores  de 
la  Compañía  do  Jesús.  En  el  año  i75i>  anuló 
Cirios  111  aquel  funesto  tratado. 

cLos  jesoilas,  dioe  Mr.  Aloides  de  Orbig- 
ny,  babisn  oíviliiado  i  un  gran  nííoiero  de 
bombres  que  vivían  aniea  en  el  embruleci- 
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miento  y  la  barbarie.  Leo  que  ban  querido 
suponer  que  miaban  aquellos  religiosos  con 

escesivo  rjgor  á  los  indígenas ,  se  engafian  mi- 
serablemeote ,  pnesto  que  i  babor  sido  asi , 
no  conservarían  ios  indios  ,  como  sucedo  aun 
hoy  (lia  ,  tan  gryto.s  recuerdos  de  los  jesuítas. 
No  hay  ni  un  .solo  anciano  entre  ellos  que  no 
se  inclino  con  respeto  al  oír  pronunciar  su  nom- 
bre ,  ni  que  no  recuerde  oon  viva  emoeien 
aquelloe  tienpos  felices ,  tan  presentes  i  su 
nenoria,  por  baberlos  oído  encoaaiar  deede 
su  cuna.  El  decreto  por  el  cual  se  espulsaba 
á  los  jesuítas  coDfis:cando  sos  bienes  eo  favor 
del  estado ,  se  firmó  el  día  il  de  marzo  del 
año  1767  ;  cuando  llegó  á  noticia  de  Bu- 
carelli ,  a  la  sazón  vírey  de  Buenos-Aires  ,  lo 
comunicó  inmediatamente  á  los  jesuitas ,  que 
se  somelieroo  á  él  du  oponer  reeistencia  algu- 
na. Para  reemplaar  á  loa  jesuitas  desterradoa, 
fueron  destinados  al  Paraguay  algunos  religio- 
sos de  la  orden  de  Menores  y  varios  sacerdo- 
tes seculares ;  el  obispo  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  dispuso  el  lo  de  sctitmbre  de  1768 
que  fuesen  los  sacerdotes  de  su  diócesis  á  en- 
cargarse de  las  tribus  de  los  chiquitos  que  ha- 
bian  quedado  sin  pastor  desde  la  espokion  de 
los  jesuitas.  Asi  quedaron  las  oosaa  basta  ü 
alio  1789 ,  en  caya  época  se  destiné  á  eada 
misión ,  como  en  el  Paraguay ,  un  secular  OD- 
cargado  de  la  administración ,  en  gobemndor 
con  el  titulo  de  administrador  general ,  y  un 
vicario  apostólico  para  lo  espiritual.  Como  no 
poseían  estos  funcionarios  la  lengua  de  los 
chiquitos ,  ni  los  usos  y  co.'^lumbres  de  las 
provindes  que  les  bobian  sido  confiadas,  adop- 
taron en  nn  todo  h  marcba  seguida  per  eua 
predeeesofos.  El  administrador  seenlsr  reem- 
plazó al  jesuíta  encargado  de  la  administración, 
y  el  fraile  menor  al  cora  que  babia  sucedido 
al  misionero  de  la  Compañia  de  Jesús.  Sin  duda 
so  debió  á  aquella  sabia  medida  la  conserva- 
ción de  laü  misiones  de  los  chiquitos  ;  puesto 
que  en  el  Paraguay  ,  donde  se  siguió  uo  mé- 
todo eBtacaoenle  opuesto  al  que  babisB  adop- 
tado los  jesuítas,  volvieron  h  mayor  parte  de 
los  indígenas  i  retirarse  i  los  bosques  y  i  vi? 
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vir  nuevamenle  en  la  barbarie.  En  el'dño  1828  i 

I 

no  encontré  ya  á  ninguna  de  aquellas  opulen- 
tas misiones  ,  que  tanto  babian  escilado  la  en- 
TÍdia  de  los  gobernadores  y  obispos,  y  que  ba- 
bin  tido  objeto  de  lis  erilieas  de  los  fiídeofbi 
del  álltmo ligio;  eolose  veían  eo  sa  lugar  es- 
pesos bosquea ,  eo  medio  de  loeqne  aedistin- 
guian  de  vez  en  cuando  algunos  naranjos  entre 
una  vegetación  indígena ,  que  indicaban  una 
naision  destruida.  Véase,  pues,  que  si  las 
misiones  de  los  chiquitos  quedaron  intaclas , 
lejos  de  desaparecer  como  las  del  Paraguay , 
faíé  debido  á  la  oonaerTadoii  de  las  ioilitiicio- 
■M  primillvas. 

CAPITULO  XXXU. 

Deapaes  de  haber  beblado  de  las  repúblicas 
eriiliaiiai  fennadas  por  los  jesBüas  del  Para- 
gnay ,  creemos  deber  deseríbir  la  de  los  Mo- 
xos ,  nombre  cpie  comprende  un  gran  número 
de  pueblos ,  parte  de  los  oíales  habiaB  sido  ya 
evangelizados  por  los  dominicos.  La  provincia 
de  los  Moxos  presenta  una  supe  ficie  oblonga, 
bordada  al  este  y  al  norte  por  las  coliras  de 
los  chiquitos  y  las  montañas  del  Brasil,  al 
oesle  y  al  sudoeste  por  las  eordílleras» 
meando  por  ersvd  eoi  hs  llanmis  de  Santa 
Gnu  de  In  Sierra ,  y  por  el  norte  con  las  de 
las  AmaiODas,  cayo  río  atranesa  la  mayor 
parte  de  aquella  provincia . 

c  Tndos  estos  pueblos ,  dice  una  relación 
escrita  en  español  sobre  la  vida  del  P.  Cipria- 
no Baraze ,  Fundador  de  aquella  misión  ,  viven 
en  una  profunda  ignorancia  acerca  del  verda- 
dero Bies,  by  entre  elloe  algunos  qoe  adoran 
al  sol ,  la  tana  y  las  eetrellas ;  otros  tribntan 
caito  á  los  rios;.algnnos  á  nn  snpoeslo  tigre 
mvisible;  y  por  Allimo,  Horan  diferenles  de 
ellos  siempre  encima  nn  gran  número  de  pe- 
queños ídolos  de  forma  ridicuhi  Pero  no  tienen 
ni  un  solo  dogma  que  sea  ohjelo  de  su  creen- 
cía  ;  viven  sin  la  esperanza  de  ningún  bien  fu- 
turo ,  y  si  se  entregan  i  algin  neto  de  religión. 
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es  tan  solo  por  el  temor  de  que  están  poseídos; 
pues  creen  que  bay  en  cada  objeto  un  espíritu 
qoe  se  irrila  e<mtra  dios ,  y  al  que  deben  to- 
dos los  males  de  qne  están  aquejados :  por 
esto  ponen  todo  so  cuidado  en  apae^r  ó  no 
ofender  á  aquella  virtud  serreta  ,  á  la  que  di- 
cen es  imposible  resistir.  Sin  embargo ,  no  se 
entregan  á  ninjiun  coito  solemne ;  de  modo 
que  oiilre  tantos  pueblos  diversos,  solo  había 
uno  o  dus  quo  hiciesen  ciertos  sacrifícios;  no 
obstante ,  hay  entre  los  moxos  dos  clases  de 
minisiros  para  tratar  los  asuntos  religiosos. 
Hay  mes  que  aon  simplemente  embaucadores, 
que  solo  están  emsrgados  de  devolrerla  salud 
á  los  enfermos;  y  otros,  que  como  verdaderos 
sacerdotes ,  están  destinados  á  aplacar  la  có- 
lera de  los  dioses.  Los  primeros  no  son  eleva- 
dos á  aquel  rango  hasta  después  de  haber 
observado  por  espacio  de  un  año  un  ayuno  ri- 
guroso ,  durante  el  cual  se  abstienen  de  comer 
carne  y  pescado.  Es  precisOf  además,  para 
llegar  á  aquella  dignidad ,  que  bayan  sido  b»> 
rídos  por  un  tigre  y  logrado  escaparse  de  aus 
garras :  en  cuyo  caso  so  les  respeta  emno  bom- 
bres  de  una  virtud  rara ,  por  creerse  que  les 
ha  respetado  el  tigre  invisible  con  el  que  han 
combatido.  Cuando  han  ejercido  por  mucho 
tiempo  aquel  empleo ,  se  les  eleva  al  supremo 
saeerdodo ;  pero  es  pre«so  antes  que  vuelvan 
á  ayunar  otro  afio  entero  con  tal  ngor ,  que  ba 
de  quedar  su  rostro  pálido  y  eslenuado:  luego 
osprimen  el  jugo  de  ciertas  yerbas  muy  fuer- 
tes y  lo  echan  á  los  ojos  de  los  que  han  de 
ser  ascendidos  ;  confiriéndoseles  de  este  modo 
en  su  concepto  el  carácter  sacerdotal.  En  cier- 
tas épocas  del  año ,  y  .sobre  lodo  tn  los  días 
de  nueva  luna ,  aquellos  ministros  de  Satán 
reúnen  el  pueblo  en  nna  de  hs  monMas  in- 
mediatu;  desde  el  amanecer  todo  el  pueblo  so 
diríge  en  silencio  al  punto  indicado;  pero  Ubi 
qoe  llega  á  él,  prommpe  en  espantosos  gritos 
pj.ra  enternecer ,  según  dicen ,  el  corazón  de 
sus  divinidades.  Oliservan  un  riguroso  ayuno 
y  pasan  todo  el  dia  en  una  confusa  gritería , 
terminándola  con  las  ceremonias  siguientes  : 
SUS  sacerdotes  empiezan  por  cortarse  el  pelo 
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(lo  que  flt  aoire'aquellos  pueblos  ut  prudM 
de  gnule  ahgria),  y  por  oabríne  lodo  ol 
cuerpo  con  plumai  amtríllas  y  encanndat. 

Luego  hacen  traer  grandes  vasos ,  que  llenan 
COD  el  fuerte  liror  que  han  dispuesto  para  aque- 
lla solemnírl.id  y  que'recíben  como  una  primi- 
cia ofrecida  á  sus  dioses ;  y  después  de  haber 
bebido  de  él  sin  medida ,  lo  entregan  al  pue- 
blo  que ,  ÍDaigníeiido  mi  ejemplo ,  no  para  hasta 
anbriagarse.  Luego  se  pasa  íaDoche  bebiendo 
y  boibiido :  me  de  ellos  ealooa  ana  eandoo , 
y  todos  se  reúnen  formando  un  gran  cireolo , 
arrastran  los  pi¿s  é  inclinan  negligentemente 
la  cabeza  á  una  y  otra  parte ,  haciendo  con  el 
cuerpo  movimieolos  impropios  y  hasta  inde- 
centes Cuantas  mas  son  las  estravagancias  y 
locaras  ,  mayor  es  la  consideración  que  como 
derolo  y  TÍrtuoso  adquiere  el  que  las  hace ; 
aienipre  lersiiMn  aquellas  Beatas  por  la  nraerte 
de  algoDOs  de  los  «jiie  toaun  parte  en  ellas. 
Tienen  los  moxos  algún  conodasiento  acerca 
de  la  innortalidad  del  alam,  pero  es  este  tan 
confuso  ,  que  no  sospechan  siquiera  que  haya 
castigos  que  temer  ni  recompensas  qne  esperar 
en  la  otra  vida. 

c  Al  objeto  de  darles  á  conocer  la  ley  de 
lesnerísto ,  estableoienm  les  Biamoenii  jead- 
tas  ma  igfesíaeB  Santa  GmtdetaSierra,  para 
qne  les  fnese  al  propio  tienpomas  ftdl  pene- 
trar en  aqoel  paisá  la  primera  ocasión  favora- 
ble qne  se  Ies  ^sentase ,  teniendo  una  iglesia 
á  sos  puertas.  Sin  embargo ,  fueron  inútiles 
lodos  los  osfuer/os  que  hicieron  los  jesuitas  por 
espacio  de  corea  de  un  siplo;  estaba  reservada 
aquella  gloria  al  P.  Cipriauo  Baraze ;  hé  aqui 
el  medio  qne  ae  la  procnrd. 

cEI  hermano  del  Caslíllo,  qne  vivia  en  Santa  ' 
Cma  de  la  Siena ,  ae  renniÓ  en  el  alio  1671 
con  algunos  espalloles  qne  hacian  el  comercio 
con  los  indios ,  y  penetró  con  ellos  hasta  ei 
interior  del  país.  Su  dulzura  y  atentos  moda- 
les le  granjearon  el  aprecio  de  los  principales 
de  la  nación  ,  quienes  lo  prometieron  admitirle 
con  placer  en  sus  casas  siempre  qne  visitase 
su  pais ;  asi  que  /animado  de  la  osas  dnloe  ee- 
penna,  se  ám¿A  Inmediatamente  á  Lian,  i 
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fin  de  hacer  presentes  isnssnperioreeletme* 
dios  qne  Dioe  le  había  deparado  para  evangO' 
litar  i  aquellos  bárbaros.  Hacia  ya  mucho  tieuh 
po  que  el  P.  Baraze  instaba  á  ma  superiores 
á  que  le  destinasen  á  las  misiones  mas  peligro* 
sas  y  difíciles ,  inflamándose  mas  y  mas  aun 
sus  deseos ,  cuando  supo  la  muerte  gloriosa 
de  los  PP.  Jacol)0  Luis  de  Sanvitores  v  Nicn- 
lés  Mascardi,  quienes  después  de  haber  tra- 
bajado eonstanlMiénto ,  uno  en  Chile »  y  otro 
en  Iss  islas  Maránas ,  habían  tenido  aadios  la 
dicha  de  sellar  con  su  sangre  las  vMdades  de 
la  fé  que  habian  predicado  á  un  gran  número 
de  infieles.  Como  reiterase  el  P.  Baraze  con 
aquel  motivo  sus  instancias ,  se  le  conGó  la 
nueva  misión  de  los  Moxos ;  partieudo  desde 
luego  el  ferviente  misionero  para  Santa  Cruz 
de  la  Sierra  con  el  hermano  del  Castillo.  Ape- 
nas llegaron  á  aquel  punto, hicteron  construir 
una  canoa  por  los  gentiles  del  país  qne  lessir* 
vieron  de  gu¡aa,yae  embarcaron  desde  luego 
en  el  rio  de  Guapay;  después  de  doce  dias  de 
navegación  peligrosa  y  difícil ,  llegaron  al  pais 
de  los  moxos.  Durante  los  primeros  cuatro  anos 
que  permaneció  el  P.  Brazo  en  medio  de  aquel 
pueblo ,  se  vió  siempre  en  peligro  de  ser  sa- 
crificado al  furor  de  los  birbaros ,  que  le  re- 
cibian  con  el  arco  en  la  mano ,  y  i  los  que 
solo  contenia  h  dnlnra  angelical  que  ammbn 
el  rostro  del  misionero.  Cuando  por  recobrar 
su  salud  se  vió  obligado  á  dirigirse  á  Sania 
Cruz  de  la  Sierra ,  tenia  siempre  presentes  á 
sus  queridos  indios,  y  no  pensaba  mas  que  en 
los  medios  que  habia  de  emplear  para  civili- 
zarles, por  no  ocultársele  que  era  preciso  en- 
seflaries  i  aer  hombres,  anteado  que  llegasen 
i  ser  cristianos.  A  este  objeto ,  se  procuró  ;a 
desde  los  primeros  dias  de  su  eonvaleoencia 
todo  lo  necesario  para  tejer ,  y  después  de 
haber  aprendido  este  oflcio ,  se  volvió  á  su 
misión  para  en.seuar!o  á  los  indios ,  á  fin  de 
que  pudiesen  tejerse  la  tela  necesaria  para  .«us 
vestidos ,  y  acabar  con  la  repugnante  desnud(  z 
en  que  iban  la  mayor  parte  de  ellos.  Como 
creyese  el  gobernador  de  la  etmbd  qne  habia 
lle^o  la  hora  de  criatíaniiar  á  h»  diirigna- 
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nos ,  pidió  á  los  superiores  de  la  Compañía 
que  enviasen  á  aquella  misión  ai  P.  Cipriano; 
pero  el  modo  hidigiio  con  que  recibieron  lee 
pana  doetrínas  qae  les  asoBciaba  el  miiiooe' 
ro,  le  obligó  á  abendoner  á  aquel  pueblo  tan 
oorrompido.  Ealonees  pidi¿  nuennieiiteá  sus 
superiores  que  le  permitieseo  regresar  al  país 
de  los  motos ,  quienes  esUiban  ,  en  su  con 
ceplo ,  mucho  menos  distantes  del  reino  de 
Dios ,  de  lo  que  lo  estaban  los  chiriguanos ;  y 
en  efecto,  vió  que  eran  macho  mas  dóciles 
que  antes.  Desde  luego  se  reunieron  eomo 
unos  seiseieolos  de  ellos  para  vivir  bajo  la 
direooion  del  misionero  que,  tuvo  el  consuelo 
después  de  ocho  años  y  medio  de  continuos 
trabajos  (afio  1681),  de  ver  una  floreciente 
comunión  cristiana ,  formada  por  su  solicitud 
y  sus  cuidados.  La  circunítancia  de  haberles 
conferido  el  bautismo  el  dia  en  que  se  celebra 
la  fiesta  de  la  Aouncíacion  de  María ,  le  hizo 
poner  su  cristiandad  bajo  la  proteeeíon  de  la 
Reina  de  los  Angeles,  7  darle  el  nombre  de 
misión  de  Ntra.  Sra.  de  Loreto.  Cinco,  afios 
empleó  el  P.  Cipriaoo  en  cultivar  y  aamenlar 
aquella  cristiandad  naciente ,  que  ascendía  ya 
al  número  de  dos  mil  neóGtos ,  cuando  recibió 
el  ausilio  de  otros  misioneros ;  aquel  aumento 
de  operarios  evangélicos  ,  indujo  al  ardoroso 
apóstol  á  poner  en  pricliea  el  plan  que  había 
concebido  de  llevar  la  lus  del  Evangelio  de 
uno  á  otro  conGn  de  aquel  país  idólaira.  Em- 
pezó por  confiar  á  los  nuevos  misioneros  el 
cuidado  de  su  iglesia ,  para  irse  él  en  busca 
de  los  otros  pueblos  que  pensaba  ref;ener,)r ; 
instalándose  al  Gn ,  después  de  algunos  dias 
de  marcha  ,  en  una  región  bastante  lejana , 
cuyos  habitantes  no  se  hallaban  al  parecer  muy 
dispuestos  á  renunciar  á  sus  bárbaros  instin- 
tos. Despqes  de  beberse  bospedado  el  P.  Ci- 
priano en  la  casa  de  uno  de  aquellos  indios , 
fué  á  visilar  una  á  ana  todas  las  cabafias  de  la 
tribu  ,  procurando  atraerse  la  confianza  y  amis- 
tad de  sus  moradores.  Procuraba,  para  mejor 
lograrlo  ,  imitar  todos  sus  movimientos  y  ges- 
tos ridiculos  que  empicaban  para  demostrar  los 
seotimientoa  de  que  estaban  animados  ;dormit 

n. 
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además  entre  ellos,  espuesto  á  la  intemperie  y 
sin  adoptar  ninguna  precaución  para  librarse 
de  la  picadura  de  los  mosquitos  y  de  loe  de- 
más iDsectos.  Por  mas  repognaoles  que  fuesen 
sus  comidas ,  p^»baba  siempre  lodos  sus  pla- 
tos ;  sin  desperdiciar  ninguna  de  cuantas  oca- 
siones se  le  presentaban  para  demostrar  que 
era  tan  bárbaro  como  ellos  ,  á  fin  de  atraerles 
mas  fácilmente  al  camino  de  la  salvación.  Los 
conocimientos  que  tenia  el  misionero  en  el  arte 
de  curar ,  contribuyeron  en  gran  manera  á  que 
lograse  coo  mas  facilidad  conquistarse  el  afecto 
de  aquellos  pueblos ;  cuando  babn  ayunos  in- 
dios eolÍMinos,ál  les  disponía  ó  preparábalos 
medicamentos  que  debían  tomar ,  les  curaba 
las  heridas,  y  hasta  llegaba  al  eslremo  de  lim- 
piarles sus  cabañas.  La  estimación  y  el  reco- 
nocimiento fueron  el  resultado  de  sus  constan- 
tes afanes ;  asi  es  que  ,  abandonaron  los  indios 
con  beflidad  sus  cabañas  por  seguir  al  misio- 
nero ,  quien  logró  en  isenos  de  un  aflo  rennír 
á  unos  dos  mil ,  formando  una  gran  tribu ,  á 
la  que  dió  en  el  año  1687  el  nombre  de  San- 
tisima  Trinidad.  Después  de  haber  reducido 
á  aquel  pueblo  al  dulce  yugo  de  Jesucristo  , 
procuró  el  misionero  establecer  en  él  una  for- 
ma de  gobierno  ,  á  fin  de  que  la  independen > 
cía  en  que  aquellos  hombres  babiao  nacido , 
no  lee  bieiese  caer  nuevamente  en  h  anarquía 
y  el  desórden  en  que  viviatt  antes  de  su  con- 
versión. Asi  pues ,  reunió  á  los  que  gozabsn 
entre  ellos  de  mas  consideración  por  su  pru- 
dencia y  80  valor,  y  les  nombró  jefes  ,  esta- 
bleciendo entre  ellos  diferentes  caleporiüs , 
para  que  gobernasen  y  dirifíiesen  al  r(  slo  del 
pueblo.  Como  las  artes  podían  conlril/uir  lam- 
bieo  en  gran  manera  á  su  civiliiacíon ,  les  en- 
selló  el  misionero  todos  los  oficios  que  les  eran 
mas  neoeeariee;  no  tardando  en  baber  entre 
eUfs,  hbradores,  carpinteros,  tejedores  y 
otros  mochos  operarios.  Lo  que  mas  llamó 
empero  la  atención  del  misionero  ,  fuó  el  cui- 
dado de  procurar  á  aquel  pueblo  que  iba  en 
aumento  cada  día  lus  alimentos  necesarios ; 
por  lograrlo ,  pobló  el  país  de  loros  y  vacas , 
inioes  animales  que  pueden  vivir  en  ól  y  a»» 
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meotarse ;  vencíeodo  al  efecto  cuantas  dificoU 
ladM  te  ofrecían  por  poder  proenráneloi. 
Vióae  obligado  i  dirigirae  el  míiioiiero  á  San* 

la  Cnu  de  la  Sierra ,  donde  reuoió  doscientos 
de  aquellos  anÍBules ,  snpiicando  luego  a  al- 
gunos indígenas  que  le  ayudasen  á  conducirlos; 
á  su  regreso  ,  tuvo  que  trepar  por  inaccesibles 
montes ,  atravesar  caudalosos  rios ,  teniendo 
que  vencer  además  de  las  dlGcullades  que  le 
ofrecía  el  camino  y  la  repugnancia  del  ganado, 
qm  ae  obiUnabt  cada  m  Daa  eo  Tolveralria. 
No  podiendo  resislir  laa  latigaa  de  aqnd  peno- 
sísimo TÍage ,  casi  lodos  los  indios  abandona- 
ron al  misionero  ,  que  conlinuú  sin  embargo 
su  camino  ,  llegando  al  fin  ,  después  de  cua- 
renta días  de  penosa  marcha  ,  en  los  que  so 
fió  espuesto  á  todos  los  peligros  ,  á  su  misión 
querida.  Solo  le  íailaba  ya  entonces  levantar 
no  templo  4  Jeancristo ,  pues  do  podía  permí- 
tir  por  maa  tiempo  que  ae  celebrasen  los  di- 
vinos mielerios  en  nna  pobre  ctbtlía,  asi  pnes, 
lovanti  desde  Inego  el  plano  del  templo  que 
debía  hacerse  ,  y  que  fué  construido  sin  nin- 
guno de  los  instrumentos  necesarios ,  y  sin 
mas  arquitecto  qije  el  misionero.  Después  de 
babor  formado  dos  grandes  tribus,  descubrió  el 
P.  Cípriao)  la  nación  de  los  coseremonianos , 
een  let  qne  se  fonnÓ  en  el  aBo  1690  nna  gran 
Iribv,  conocida  bajo  el  nombre  do  SmJúmr. 
No  contento  flan  el  bombre  apostólico  con  los 
triunfos  alcanzados ,  oonlinnó  avauando  hácía 
el  interior  del  pais ,  en  el  que  encontró  á  los 
cironianos ,  por  los  que  supo  que  existian  no 
lejos  de  allí  los  feroces  y  temidos  iinarayanos, 
únicos  antropúfegos  de  que  se  tenia  noticia  en 
aquel  país.  Inmediatamente  se  i^gíó  d  mi- 
sionero bidanqnellos  bérberos,  qne,  reco- 
nocidos á  las  nuiestras  de  apredo  qne  les  dió 
á  sn  Uegida ,  se  lo  llevaron  á  sn  Iribn ;  en 
ella  snpo  que  existían  aun  otros  muchos  pue- 
blos ,  entre  los  qne  babia  los  tapacores  .y  los 
bauros. 

<r  Después  de  haberse  reunido  varias  veces 
los  misioneros  por  ver  si  podrían  facilitar  las 
conwnieaoionni  entre  nqnellos  paises  idólatras 
y  las  dndades  dd  Feré ,  estaban  ya  á  ponto 
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de  desistir  de  su  propósito ,  coando  el  P.  Ci- 
priano propnso  acometer  nna  empresa  que 
panda  irrealiable.  Babia  ddo  decir  qne  atra- 
vesando aquella  inmensa  cordillera  de  monta- 
fias  que  hay  á  la  derecha  del  Perú,  se  encon- 
traba un  estrecho  sendero  ,  siguiendo  el  cual 
se  abreviaba  en  mas  de  una  tercera  parte  el 
camino  ;  por  lo  que  procuró  desde  luego  des- 
cubrir la  senda  ignorada....  Dios,  que  conocía 
soasantes  deseos,  se  dignó  coronar  su  constan- 
cia ,  permilíendo  descnbriose  en  d  alio  168S 
d  angosto  sendera ,  objeto  de  todaa  aus  aspi> 
raciones  ;  después  d^  dar  gradas  i  la  cicmen- 
cia  divina  por  d  favor  selialado  que  acababa  de 
dispensarlo ,  comunicó  el  P.  Cipriano  aquella 
fausta  noticia  al  colegio  mas  inmediato.  Era 
aquel  descubrimiento  de  tanta  importancia , 
que  podia  irse  en  quince  días  ai  pais  de  los 
moxos,  siguiendo  el  nnevo  canino  trazado  por 
el  misionera.  Como  no  distaba  entonces  nn- 
cbo  de  las  casas  de  sn  Compsitfa ,  dirigióse  el 
religioso  i  una  de  días,  al  objeto  de  recobrar 
bajo  un  cíelo  mas  puro  la  salud  que  babia 
perdi  lo  á  consecuencia  de  las  continuas  fatigas 
do  su  apostolado ;  por  otra  parte ,  deseaba 
también  volver  á  ver  á  sus  antiguos  amigos 
después  de  una  ausencia  de  veinte  y  cuatro 
aQos ,  sobra  todo ,  no  opimióndose  á  ello  son 
superiores ;  pero  cuando  iba  é  descubrir  ya  la 
caaa  en  qne  babia  pasado  y  le  aguardaban  ann 
horas  tan  tranquilas ,  creyó  seria  mas  grato  i 
Dios  el  sacrificio  de  ellas,  y  SO  volvió  ínmo- 
diatamenle  á  su  misión. 

«Solo  pensó  desde  entonces  en  descubrirla 
tribu  de  los  tapacores,  que  le  había  sido  in- 
dicada por  los  guarayaoos;  d  descubrimiento, 
empero ,  que  causó  mu  vivo  pbN»r  al  P.  Ci- 
priano ,  filé  la  de  los  bauros,  pueblo  mudio 
mas  civilizado  que  el  de  los  moxos.  Después 
de  haberse  internado  mucbo  en  el  pais ,  re» 
corrió  el  misionero  un  gran  número  de  Iribus, 
entregándose  á  unos  pueblos  enemigos  de  la 
santa  ley  que  predicaba  ,  resuelto  á  sacrificar 
su  vida  por  la  salvación  de  aquellos  bárbaros. 
Al  poco  tiempo  de  baber  enlndo  en  la  Iribn , 
balÍ6  una  banda  de  bnnros,  amados  de  bn- 
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chas ,  arcos  y  tlecbas ,  que  ameDazándole  ya 
dewie  lejos ,  se  arrojaron  con  foror  sobre  éi , 
míenlru  que  íoTacdn  los  sagrados  Dombres  de 
Jm»  y  Marb,  y  ofreeia  ganeronmeiile  m  nn- 
gre  por  los  mismos  que  iban  á  derramarla  con 
tanta  barbarie.  Uoode  los  Mlfajee  le  arrancó  el 
Cracifijo  que  tenia  entre  sus  manos ,  y  le  des- 
cargó con  tanta  furia  un  hachazo  en  la  cabeza, 
que  le  tendió  muerto  a  sus  pies.  Tal  fué  el  fin 
glorioso  que  tuvo  el  P.  Cipriano  Baraze  el  dia 
16  de  aetiembn  del  afie  17H ,  á  la  edad  de 
aetenla  y  on  afioe ,  deepuei  de  habene  oon- 
ta§;rade  i  la  eooTaníoo  de  loa  mexos  por  ea- 
pació  de  veinte  y  siete  afios  y  dos  meses  y  de 
haber  baiitiiade  á  mu  de  coareila  mil  idó- 
latras. > 

El  P.  Estanislao  Arlet ,  llegó  al  Perú  en  el 
año  1 697  con  el  P.  Francisco  Boriné ,  quien 
escribia  al  afio  siguiente  acerca  de  ia  misión 
de  loa  eaníchanas ,  á  que  babia  aido  deatiea- 
do,  la  relaeion  qoe  Iraacríbimea:  c  Cerno  no 
babiaii  víalo  noiioa  ni  cabalioa  ni  hombres  qne 
senos  pareciesen  en  el  color  ni  en  el  modo  do 
vestir ,  mostraron .  al  vernos ,  un  asombro 
que  nos  escitó  la  risa.  El  arco  y  las  flechas  les 
caian  de  las  manos ,  tan  grande  era  el  temor 
que  esperimenlaban ;  no  podían  esplicarse  por- 
que medio  habían  aparecido  en  sus  bosques 
semejantes  mdDatmos ,  pues  creían ,  según  lo 
ooBCMaron  deapnea ,  qne  el  bombre,  su  aom* 
broro ,  au  vealidos  y  el  caballo  qne  montaba 
.em  vn  solo  animal ;  y  por  esto  les  causaba 
sn  vista  un  asombro  que  les  hacia  quedar  in- 
móviles. Uno  de  nuestros  intérpretes  les  tran- 
quilizó, esplicándoles  quienes  éramos,  sin 
omitirles  la  causa  que  nos  babia  obligado  i 
empreider  aquel  viaje ;  les  dijo  además  que 
baUanioa  ido  allí  deade  el  oiro  eonfin  del 
muido ,  aolo  por  haoeries  eoaecer  y  aerfir  al 
verdadero  Dios.  CoBvencIdoa  de  esta  verdad 
aquellos  hombres  sencillos ,  nos  sigaieron  en 
gnn  número  desde  el  primer  dia  ,  parecién- 
dose al  rebaño  que  sigue  á  su  pastor :  seis  son 
ya  las  tribus  que  por  medio  de  enviados  nos 
han  ofrecido  su  amistad ,  y  nos  bao  dicho  que 
«alaban  prootoa  á  vivir  eos  oeaotroa  <■  el 


DE  LAS  MISIONES.  üU5 
punto  que  les  designásemos. >  Como  se  diese 
principio  á  aquella  misión  bajo  los  auspicios 
del  principe  de  los  apóstoles,  designóse  su  pri> 
mer  establecimieDlo  con  el  nombre  de  reaí- 
dencia  de  San  Pedro. 

En  p|  aQo  17G7  ,  dice  Mr.  Alcidea  de  Or- 
bigny  ,  hallábase  la  tribu  de  los  moios  en  el 
estado  mas  floreciente  ;  era  su  capital  San  Pe- 
dro ,  misión  del  centro  ,  en  la  que  tenian  los 
jesuítas  un  templo  magnífico ,  lleno  de  escul- 
turas ;  la  plata  de  lea  onameotoa  ascendía  á 
maa  de  mil  küdgraaat,  aiii  eontar  las  joyaa 
de  qoe  estaban  eobiertaa  lodaa  laa  imigenea 
de  la  Virgen.  La  renta  de  h  tribu  asceadia 
anualmente  á  unos  tres  cientos  mil  francos ; 
tal  era  el  estado  de  Hoxos ,  cuando  en  el  aBo 
1767  fueron  espulgados  los  jesuilas  de  sus  po- 
sesiones ;  salieron  de  Moxos  á  una  simple  in- 
dicación de  la  audicDcia  de  Charcas ,  cien  años 
después  de  baber  beebo  sn  primera  entrada 
en  aqnelb  vaata  provincia ,  dejando  en  higar 
de  tribus  enemigas  y  salvajes,  nn  pueblo  caai 
civilizado  que  vivia  dcaabogadámente  con  al 
fruto  de  su  trabajo,  y  que  estaba  en  paz  y  ar> 
monia  con  sus  vecinos.  Después  de  la  espul- 
sion  de  I03  jesuítas  ,  el  obispo  de  Santa  Cruz, 
Frmcisco  Ramoo  de  Herboso  ,  dispuso ,  me- 
diante la  aprobaeioo  de  h  audiencia  de  Charcas, 
que  todas  las  poaeaíooaa  de  aqaeHea  miaiom- 
•ros  fuesen  conservadaa,  debiéndolaa  empero 
ocupar  los  curas  nombrados ,  únicos  árfaüna 
en  lo  sucesivo  del  gobierno  espiritual  y  tem- 
poral de  cada  misión.  El  nuevo  estado  de  co- 
sas duró  veinte  y  dos  años ,  en  los  cuales , 
según  dice  Yiedma,  solo  fueron  aquellas  mi- 
siones una  pálida  sombra  de  lo  que  habían 
sido  ;  quedando  nun  de  quinoe  reducidla  i 
once.  La  mayor  parte  de  laa  riipieiaa  desapa- 
recieron, perdíoido  lea  deognciadoa  indios 
el  fruto  de  su  educación ;  los  vicios  aumenta- 
ron espantosamente  á  la  sombra  de  la  ociosi- 
dad ,  y  todos  los  oficios  y  artes  cayeron  en  el 
mas  completo  olvido.  Don  Lázaro  de  Rivera 
presentó  diferentes  memorias  á  la  audiencia  de 
Charcas , logrando  por  fin  en  el  afio  1789, 
que  ae  adoptaae  au  pin  de  relbnna,  caiaii- 
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teoto  eD  dejar  á  los  curas  el  poder  espiritual , 
y  eo  que  se  cooGase  la  direceíoo  lemporal  de 
b  provñeia  á  un  admipistrador  aecotor,  en- 
cargado de  aegiür  ee  mi  todo  la*  aoligiiu  re- 
1^  eilablecidas  por  los  jesuítas .  Sin  embargo, 
como  no  hubo  siempre  eo  la  adoúniitraeioD  la 
probidad  que  ora  do  desear,  bajaron  cada  vez 
mas  las  rentas  del  Estado ,  que  por  lo  mismo 
no  pudo  procurar  los  útiles  necesarios  á  los 
talleres  de  las  misiones ,  y  no  tardaron  ios  in- 
dígena* en  ▼ene  prívadee  haita  de  lo  neeen- 
rio.  Eelo ,  unido  al  rigor  que  desplegó  mas 
tarde  el  gobernador  Velaaco ,  dando  mnerleal 
oaoique  Marasa ,  produjo  una  revolucioD  du- 
rante la  cual  lograron  los  canícbanas  apode- 
rarse de  la  población ,  obligando  al  gobernndor 
á  encerrarse  en  el  colegio  de  los  jesuítas , 
donde  tuvo  al  tin  que  rendirse  después  de  ha- 
ber opuesto  una  obstinada  resistencia.  El  go- 
bernador fué  condenado  á  muerte ,  y  los  pre- 
ciólos archivos  de  la  prorincia  presa  de  las 
llamas ,  por  haber  sido  el  colegio  incendiado 
dorante  el  combate.  Las  tropas  de  Santa  Croz 
fueron  á  los  pocos  dias  á  someter  á  los  caní- 
chauas  de  San  Pedro,  cuya  pobLiriou  dejó  de 
ser  desde  entonces  la  capital  do  aquella  pro- 
vincia ,  siéndolo  en  su  lugar  la  de  irioidad. 


CAPÍTULO  XXXIIL 


Ya  hemos  visto  que  todo  el  pais  de  los  rao- 
xos  pertenece  a  la  vertiente  de  las  Amazonas. 
En  el  año  1637,  los  franciscanos  Domingo  de 
Brito  y  Andrés  do  Toledo  partieron  do  Quito, 
se  embarcaren  en  mi  rio  inmediato ,  y  deján- 
dose llevar  por  h  corriente,  descendieron 
por  el  rio  de  las  Amaaonas  basta  el  mar  de 
Para.  En  vista  do  su  relación  ,  partió  D.  Pe- 
dro Tejeira  de  Para  el  dia  25  de  diciembre 
del  aDo  1637  ,  á  Gn  de  subir  por  aquel  rio  y 
enterarse  mejor  del  nuevo  pais  que  iba  á  re- 
correr ;  queriendo  los  españoles  conocer  mejor 
aun  el  curso  de  aquel  gran  rio ,  el  gobernador 
de  Quito  ¡osló  i  los  jesuítas  CrístM  de  Aeik 
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ña  y  Andrés  de  Arlieda  ,  que  acompañasen  á 
D.  Pedro  de  Tejeira.  Después  de  haber  obser- 
vado coidadoiamente  aqnellos  dos  misioneroe 
todo  el  pais  qne  riegpa  aqiel  gran  rio  y  sos 
tributarios  desde  su  origen,  fueron  á  dar 
cuenta  de  elb  al  rey  de  Espafia  (1).  Diferen- 
tes misioneros  se  hahian  dirigido  ya  desde  el 
Perú  á  las  riberas  de  las  Amazonas  para  dar 
principio  á  sus  tareas  apostólicas ,  cuando  lle- 
garon á  su  vez  á  ellas  loa  jesuítas  en  lüa8, 
para  dedicarse  coa  su  acostumbrado  celo  i 
la  evangeliiaeion  de  los  Indigents.  Fundaron 
su  principal  establecimiento  en  la  cindad  de 
Borgia ,  que  podia  ser  considerada  Como  ca- 
pital de  la  provincia  de  los  Maynas ,  que  se 
estiende  hasta  trescientas  leguas  de  Quito ,  á 
lo  largo  de  los  ríos  Pastaca,  Gualiaga  y  Ucayal. 

Diferentes  de  entre  ellos  fueron  bastante 
felices  para  sellar  con  su  sangre  las  verdades 
del  Evangelio  que  estaban  annwmndo  i  hw 
infieles ;  asesinaron  estos  bárbaros  el  alio  1 CSS 
al  P.  Francisco  de  Figneroa ,  en  lu  riberae 
del  Gualiaga ;  al  alto  siguiente  dieron  también 
muerte  al  P.  Pedro  Snarezeo  el  pais  de  Abiji- 
ras .  y  en  el  año  1 677  al  P.  Agustín  de  Hur- 
tado en  la  provincia  de  los  Andoas.  El  P.  En- 
rique Ricbier ,  formó  también  mas  tarde  un 
nuevo  eslabón  en  aquella  cadena  de  mártires. 

cNació  Richicr  en  Cosbu  el  alio  1653 ,  y 
se  cMisagrA  al  servicio  de  Dios  en  la  Compo-  • 
fila  de  Jesús  á  la  edad  de  dtec  y  seis  altos , 
según  refiere  el  P.  Frítz.  Durante  sus  estadios, 
y  aun  mientras  ejerció  el  profesorado  en  la 
provincia  de  Bohemia  que  le  recibiera,  siem- 
pre suspiró  Ríchier  por  las  misiones  de  las 
Indias ,  á  las  que  desde  su  juventud  había  re- 
suelto consagrarse,  con  la  esperanza  de  poder 
nn  día  derramar  su  sangre  en  defensa  de  la 
ié.  En  el  alio  1684  llegó  i  aquella  trabajosa 
misión ,  en  la  que  empezó  á  ejercer  su  celo 
en  favor  de  lo»  maynas; siendo  enviado  luego 
á  los  pneblos  infieles  que  vivían  en  las  ríberaa 

(t¡  E'crib'i'i  el  P  de  Acuña  mn  ;\;;ii<'l  m:>tivo  un  preciólo 
tHario.ea  el  que  bay  bermos&s  dciic^i|J<;ioNt?^  importanteí de- 
talles acarea  del  país  virgen  que  recorrió  por  diereDics  vceM 
«B  toda  ra  «tooMoa.  Fué  «quel  diano  Uadu  -ido  al  taaeét,  al 
MiMoy  ioiiN  vaiiM  idnaiH.  (N«u  del  Ind.) 
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éA  Ucajal.  El  ardor  oon  qae  trabajó  RJcbler 
60  Mía  díimni  por  eaptcio  de  doee  aBoe ,  dió 
por  resillado  la  evangeliacioD  de  nuef  e  tribus 

numerosas  que  vivían  en  la  mayor  pureza  de 
costumbres ;  referir  aquí  los  sacrificios  que 
[UTO  que  imponerse  el  roisionero  durante  aque- 
llos doce  afios  de  su  apostolado ,  tanto  pur 
aprender  las  lenguas  bárbaras  de  aquellos  pue- 
blos ,  como  durante  las  escursiones  diilciles  é 
iatemnaablee  qie  euprendid  faríae  veces  i  lo 
Jaitgo  del  río ,  eeria  de  lodo  pomo  ímpoeible. 
El  lodee  tía  largos  ?iages  do  eomalMi  bdos 
que  con  la  Provideneia  para  atender  i  laa  ne- 
cesidades de  la  vida  ,  sin  querer  llevar  nunca 
encima  provisión  alguna;  iba  además  siempre 
descalzo  por  caminos  cubiertos  de  espinos , 
espuesto  á  las  picaduras  do  una  multitud  de 
insectos  venenosos ,  que  no  pocas  veces  cau- 
aaban  la  moerle.  Llegó  i  Terae  RicUer  tan 
bho  de  lodo .  qae  por  eabrír  an  demadez,  se 
Tió  obligado  á  recurrir  algoias  veoee  á  la  corte- 
ade  la  palmera ,  lo  que  era  maa  bien  un  cilicio 
que  un  vestido.  Sin  embargo,  no  contenió  aun 
con  los  rigores  do  su  vida  apostólica  se  morliti- 
caba  con  nuevas  maceraciones ;  era  su  a\uno 
Un  continuo  y  austero,  que  en  todos  sus  viages 
aolo  ae  aUneataba  eon  las  yerbas  de  ios  cam- 
pea ;  en  eaubio ,  debía  coronar  aquella  vida 
penilenle  nna  niierte  gloríoia.  Per  dlsliatas 
vocee  se  babia  ialenlado  ootvertir  á  los  gibe- 
ros,  pero  siempre  en  vano,  por  ser  on  pueblo 
inhumano  y  feroz  que  vivía  en  lo  mas  áspero 
de  las  montañas.  Para  someterles  á  la  benéfica 
ÍDÍlucncia  de  la  fe,  babian  levantado  los  espa- 
ñoles en  su  pais  la .  población  de  Sogrona ; 
pero  se  vieron  nna  taide  obÜpdetá  dmirla 
por  no  poder  reaiatir  ha  craeldades  de  los 
naturales.  El  conde  de  León ,  preaidente  del 
consejo  real  de  Qoito ,  noble  español  nacido 
para  laa  grandes  empresas,  formó  el  designio 
de  enviar  aun  nuevamente  misioneros  al  país 
de  aquellos  bárbaros  ;  sometiendo  su  propó- 
sito al  obispo  de  Quito  y  el  virey  del  Perú , 
quieues  prometieron  apocar  con  toda  su  au- 
toridad aat  obra  tan  aanbt.  Aii  pnea,  pidieron 
i  loa  anperiorea  de  laa  drdeMa  religiaiaa 
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hombrea  capaeea  de  dar  einia  i  aquella  arriea- 

gada  empresa;  y,  á  findenoeapraerlea  teoe- 
raríamente  á  una  muerte  aegun,  lee  hicieron 

acompañar  por  algunos  indios  convertídoai 
que  debían  aervirlee  de  escolla.  Cinco  afioa 
trascurrieron ,  sin  que  casi  produjesen  los  tra- 
bajos de  aquellos  misioneros  ínilo  alguno  ;  los 
indios  fieles ,  encargados  de  su  cu.sioilía  ,  en- 
viaron uno  de  ellos  Quito  ,  pidiendo  que  SO 
les  relevase ,  ó  que  al  menea  enviasen,  en  In- 
gar  del  P.  Biohler ,  i  oiro  misioiero  maa  en- 
trado en  afioa ,  por  aerlea  imporible  aoportar 
las  coDlinuas  fatigas  que  les  imponia  el  incan- 
sable celo  de  aquel  misionero.  Por  último , 
viendo  que  no  se  accedia  á  su  demanda ,  con- 
cibieron la  infamia  de  deshacerse  del  mi» 
siooero  ,  y  para  mejor  ocultarla  ,  procuraron 
hacerle  odiar  de  los  pueblos  circunvecinos,  á 
fin  de  que  se  eíicai|;a<an  estos  de  darle  la 
muerte.  Pero  IMoe  peraúlid,  para  aumentar  la 
gloria  de  su  siervo ,  que  el  gefe  mismo  de  loa 
que  habían  jurado  au  pérdida,  fuese  el  que  ' 
mas  confianza  inspírase  á  su  inocente  victima. 
Enrique ,  a.-i  se  llamal  a  ,  era  un  joven  indio 
que  babia  educado  el  misionero  desde  su  mas 
tierna  infancia  ;  dióle  al  bautizarle  su  mismo 
nombra  de  Enrique ;  oonaderibale  como  un 
hijo  querido  que  babia  engendiudo  en  lean- 
cristo,  y  formado  para  ha  virtudea  criiliaBaa; 
por  lo  que  le  tenia  siempre  á  so  lado,  le  hacia 
comer  con  él  y  hasta  lo  empleaba  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  apostólicas.  Olvidando 
aquel  pérfido  tantos  bencGcios ,  se  puso  al 
frente  de  los  indios  que  logró  seducir  con  sus 
engaños,  para  quitar  la  vida  á  su  protector,  i 
su  padre  en  lesucrbto ;  aguardó  el  momento 
en  que  el  religioso  iba  á  convertir  á  loa  pírea, 
y  saliéodole  al  encaenlro ,  fué  el  que  le  diri- 
gió el  primer  golpe :  era  la  señal ,  á  la  que  loa 
demás  indios  debían  arrojarse  sobro  el  misio- 
nero y  quitarle  la  vida.  AI  propio  tiempo  ase- 
sinaron tambicD  á  dos  españoles  que  acompa- 
ñaban al  misionero ,  uno  de  los  cuales  vivía 
en  la  ciudad  de  Quilo ,  y  siendo  el  otro  pro- 
cedeole  da  Lima;  luego  se  dirigíeioo  loa 
aaoBinoe  é  la  tribu  de  loa  chipia,  donde  no 
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pararon  Imli  ejener  otro  ado  de  erneldad  en 
la  penen  M  TenerableD.  Jeaé  Vasqnes, 
oeloie  sacerdote  que  se  había  reunido  hacia 
ya  muchos  aBea  oen  los  misioneros  jesuítas , 
para  dedicarse  con  ellos  á  la  conversión  do  los 
gentiles.  Tal  fué  en  el  3i5o  1 61» li  ei  fin  glorioso 
del  P.  Richler ,  que  ,  habiendo  pasado  de  los 
helados  climas  del  septentrión  á  los  ardientes 
paisoa  de  la  India  Oeeidenlal ,  abrié  ha  poe^ 
tai  del  dele  á  mas  de  doce  mil  infielea.  > 

En  el  alie  1717  M  nmerlo  el  f .  Niee- 
Ma  Dorange  por  los  inielee  en  el  pais  de  loa 
gayos. 

El  P.  Samuel  Fritz,  nacido  como  Richler 
el  año  1653  en  Bohemia,  pasó  también  romo 
él  á  América  ;  siguió  el  curso  del  rio  de  las 
Amazonas  ,  evangelizando  á  los  indígenas  con 
tal  éitte,  llegó  i  eonvertir  tribus  entena. 
Las  htigas  de  su  ministerío  acabaron  por  cau- 
sarle una  enfermedad  que  te  obligó  i  hacerse 
trasladar  al  Para ,  colonia  portognesa  situada 
en  la  embocadura  del  rio ,  por  no  poder  diri- 
girse á  Quito ,  en  razón  de  ser  su  viaje  tan 
largo  y  difícil,  por  estenderse  ja  las  conquis- 
tas espirituales  de  Fritz  basta  ia  confluencia 
del  Rio  Negro  y  del  de  las  Amazonas ,  distante 
como  maa  seis  denlas  legoas  de  Borgia ,  en 
el  Peri.  Partió  Fríb  el  día  31  de  ecero  del 
afio  1689 ,  llegando  al  Ptan  á  11  de  setiem- 
bre del  propio  alto ;  eomo  el  gobernador  por- 
tugués le  tomase  por  espía  ,  lo  tuvo  encarce- 
lado hasta  el  mes  do  julio  de  1691,  hasta  que 
por  último  se  le  dejó  libre  en  virtud  de  las 
órdenes  recibidas  de  Portugal,  que  prevenían 
fuese  enviado  á  su  misión  de  Pevas ,  sitaadt 
allande  la  embocadun  del  Nape.  Como  no  se 
habia  redbide  de  él  noticia  alguna ,  se  le  hi- 
cieron en  ia  GompaBia  de  Jesús  las  preces  que 
acostumbra  rezar  por  los  difuntos.  Después  de 
haber  visitado  mas  de  cuarenta  poblaciones , 
llegó  Fritz  al  pueblo  do  la  Laguna  ,  levantado 
junto  á  la  embocadura  del  Guallaga  ;  luego 
subió  por  el  rio  hasta  el  Paranura  ,  atravesó 
los  Andes ,  pasó  por  Hoyamamba ,  Caxmalca 
y  Trujillo,  y  llegó  á  Lima  para  eomnaiear  al 
viray  del  PerA  las  obserTaeienes  que  habia 


PAITES  DEL  HUNDO.  [1773] 
hecho  en  su  viaje  á  lo  largo  dd  rio  de  las 
Amaaonas.  AI  regrúaur  en  el  aüo  1693  per  d 

mismo  rio ,  se  dirijió  hácia  Jaén  de  Bracamo- 

ros  ,  á  fin  de  informarse  del  curso  de  los  ríof 
procedentes  del  sud  :  en  vista  de  las  observa- 
ciones y  conocimientos  adquiridos  durante  el 
viaje ,  resolvió  trazar  un  mnpa  de  l.is  Amazo- 
nas ,  que  fué  grabado  en  ^)uilo  el  año  1707, 
y  que  apareció  por  prnaen  ves  en  Frauda  d 
afio  1717 ;  cuya  obn,  aegun  Coadamine,  es 
de  gni  mérito  y  Aniea  en  su  dase.  LMge 
hizo  el  P.  Fritz  otros  muchos  vmjes  á  Lima  y  á 
Quito,  en  los  que  se  procuró  campanas  y  todos 
los  demás  ornamentos  necesarios  para  las  igle- 
sias de  las  mi>iunes.  Dotado  de  conocimientos 
profundos  y  de  una  disposición  poco  común 
para  toda  clase  de  artes  y  oficios  ,  llegó  á  ser 
á  la  vea  arquitecto,  carpintero ,  estatuario  y 
pinter,  dotando  todas  las  iglesias  de  cuadres 
qne  enn  obn  suya ,  y  que  babrian  podido 
figurar  muy  bien  en  los  templos  de  Europa. 
Fué  nombrado  superior  general  de  las  misiones 
de  las  Amazonas ,  en  las  que  murió  después 
de  haber  pasado  cuarenta  y  dos  añcs  entre- 
gado á  la  evangeiizacion  de  aquellos  pueblos, 
el  dia  20  de  marzo  de  1728 ,  mientras  estaba 
dirigiendo  é  los  giberos ,  tribu  que  hay  junto 
á  la  Laguna.  cNo  puedo  contener  mis  ligri- 
mas, escribia  el  P.  Guillermo  de  Etré,  al  ver 
á  aquellos  buenos  tndioe  acudir  en  tropd  para 
arrojarse  sobre  el  cuerpo  de  sn  padre ,  besar 
con  ternura  sus  pies  v  manos ,  tan  flexibles , 
como  si  aun  estuviese  en  vida,  j 

£1  P.  do  £lré  nació  en  Francia  el  afio  1 668, 
y  fué  enriado  á  aqudia  parte  de  la  América 
espallola  en  1708 ;  su  primer  cuidado  al  lle- 
gar i  ella,  fué  aprender  la  lengua  dd  Inga, 
6  quichoa ,  por  ser  la  mas  generaiiiadaenaqu^ 
lias  tribus  riberefias  de  las  Amannas.  Tan 
pronto  como  llegó  á  poseerla  ,  se  encargó  de 
cinco  pueblos  que  habia  á  lo  largo  del  rio  Gua- 
llaga ,  entre  los  que  perniancció  siete  años,  ó 
sea  basta  que  fué  nombrado  superior  general 
y  rintador  de  todas  las  miñones ,  que  se  es- 
tendían  hasta  á  ñus  de  mil  leguas  sobre  las  dos 
de  las  Amaionas,  y  sobre  todos  loa  riet 
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que  del  corle  al  mediodía  van  á  desaguar  en 
aquel  grao  rio.  Con  el  ausilio  de  los  imiigoDas, 
que  ,  además  de  su  dialecto  especial ,  sabían 
la  lengua  del  loga ,  llegó  d«  EatrA  á  bidncir 
á  díM  y  oeho  idioinu  en  forma  dialogada  la 
doctrina  criatiana ,  y  todo  enanio  d^  «oso- 
llar  á  loo  neófitos ,  fuese  al  administrarles  los 
sacramentos  ,  ó  al  disponerles  á  morir  santa- 
mente. Entre  los  compañeros  de  su  apostolado, 
cita  de  Etró  al  P.  Luis  Coronado,  misionero  de 
los  payaguas  y  omaguas,  asi  como  también  al 
P.  Gasner,  cura  párroco  de  la  población  de  Ar- 
dúdona  y  misionero  délas  dos  tribu  Tecinas, 
liamadas  Tena  y  CbHa ,  qne  eran,  por  decirlo 
asi ,  la  llave  jde  lodaa  ha  misiones  qne  poseían 
los  jesoilas  á  lo  largo  de  las  Amazonas.  Con 
solo  citar  un  solo  acto  logró  el  misionero  dar 
una  exacta  idea  de  la  obcecación  y  crueldad 
de  aquellos  indígenas  ;  hé  aquí  el  acto  á  que 
nos  referimos.  Viendo  uno  de  aquellos  bárba- 
ros que  era  su  muger  muy  gruesa  ,  que  no 
podia  emplearla  ya  en  ningnna  deae  de  litba- 
jo,  y  qne  no  sabia  ademis  prepararle  la  comi- 
da,  ki  dió  mnerte ,  y  luego  se  comió  i  la  pobr» 
mugar  eocompafiia  de  sus  amigos,  á  los  qne 
invitó  á  aquel  banquete  horrible  diciéndoics , 
que  ya  que  su  muger  no  había  hecho  en  vida 
mas  que  mortificarle  ,  justo  era  que  le  procu- 
rase un  buen  día  después  de  su  muerte.  £o  el 
aBo       ,  loé  nombrado  el  P.  de  Etró  reclor 
del  colegio  de  Gnenea,  eindad  la  maa  impor- 
tanle  de  la  proTindt,  después  de  la  de  Quilo ; 
además  de  la  iglesia  de  los  jesuítas ,  había  en 
Cuenca  las  de  los  Dominicos ,  franciscanos , 
agustinos  y  mercenarios.  Murió  de  Etró  en  una 
edad  muv  avanzada. 

Urbano  Cerrí ,  al  hablar  del  rio  de  las  Ama- 
zonas, dice  lo  siguiente:  «En  diferentes  épo- 
cas foeron  enviadas  á  aquel  país  difarenles 
miaionea  de  capnehinoa  déla  provincia  deVO' 
lencia ,  de  los  Menores  Observantes  de  la  pro- 
vincia de  Son  Antonio  de  Portng^  y  algunas 
de  domioicoa ;  pero  ignoramoa  lo  que  fué  de 
ellas. 
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Por  mas  que  no  sea  nuestro  objeto  conti- 
nuar la  historia  de  las  iglesias  formadas,  y  des* 
cribir  las  biograllas  de  sus  obispos,  nos  parece 
sin  embargo  ,  deber  esceptuar  de  esta  regla  al 
prelado  que  fué  el  primero  en  ocupar  la  silla 
de  Nueva-Granada ,  por  la  influencia  que  tuvo 
en  la  eonversien  de  lee  indígenas ,  que  aran 
aun  ídóhlraa  ea  la  época  da  an  encnmbn« 


Cristóbal  de  Torres  nació  en  Burgos  el  afio 
de  lo7i,  y  abrazó  la  orden  de  Predicadores 
en  el  real  convento  de  San  Pablo ,  profiriendo 
sus  votos  ol  dia  28  de  marzo  de  1590.  Pro- 
fuudü  teólogo ,  director  ilustrado ,  y  sábio  y 
prudente  superior ,  fué  también  eí  P.  de  Tor- 
rea vno  de  k»  ana  hmoaos  ondorea  aagndoa 
de  en  tiempo,  mereciendo  qne  basta  aoamís- 
mos  émulos  le  llamasen  el  Crisóslomo  de  su  si- 
glo. El  afio  1606  fué  llamado  á  la  córte ,  don- 
de se  le  dió  el  titulo  de  orador  de  S.  M. ;  tan 
elocuente  en  el  pulpito ,  como  lleno  de  unción 
en  todos  sus  tratados  de  piedad ,  logró  con- 
quistarse Torres  una  inmortal  gloria.  En  poco 
tiempo  heron  agotadas  diferentes  edícionea  de 
ana  Panegiricot  ie  los  Santos ,  poblicadoa  en 
Madrid  el  año  16Í7 ,  con  motivo  de  beber 
hecho  poco  antes  el  de  Santa  Teresa.  Su  pie- 
dad ,  so  elocuencia  y  su  imparcialidad  brilla- 
ron igualmente  en  todas  las  oraciones  fúnebres 
que  le  fueron  confiadas  á  la  muerte  de  los 
principes,  durante  su  permanencia  en  Madrid, 
mereciéndole  la  confianza  y  el  respeto  del  so- 
berano y  de  an  eérle.  Don  Cérloa ,  bermano 
de  Felipe  IV,  le  biso  llamar  con  aM>tivo  da 
bailarse  pdigneamente  enfermo ,  y  al  qne  i 
pesar  de  estar  en  el  borde  dd  eepnlcfo ,  ao 
hacia  concebir  la  esperanza  de  su  curación  ; 
pero  el  austero  dominico  desvaneció  aquella 
esperanza  engañosa  ,  que  le  hacía  entreveer 
aun  una  larga  existencia ,  y  recibió  su  última 
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ooDÍesioD  y  su  postrer  suspiro  el  dia  3  de  julio 
dt  1691.  Ttf  en  el  ralígjeio  que  eelaba  dee- 
tiude  4  llevar  la  aotonha  de  h  0  á  Nuera- 
Giaoada»  y  á  recaadiiar  nat  y  bu  aquel  pafa 
fértil ,  hermoso  y  templado.  Apenaaae  Dolaba 
en  él  difereDcia  cDlrc  el  estio  y  el  ¡DvieiDO, 
así  como  tampoco  en  la  duración  de  los  días 
y  las  noches ,  casi  enteramente  iguales  por 
su  proximidad  al  Ecuador.  Las  ricas  minas  de 
oro ,  las  esmeraldas  y  demás  piedru  precio- 
aaa  qne  había  en  41 ,  hieíeron  resolver  4  les 
.espaSoles  4  eilablecene  y  forliflearse  ?  resi<* 
dian  por  lo  regular  en  la  capital  do  Santa  Fé 
de  Bogotá ,  en  el  pueblo  de  San  Miguel ,  y  en 
las  poblaciones  de  Tocaima ,  la  Trinidad  ,  Tun- 
ja,  Pamplona,  Mérida ,  Belez,  Marequita, 
Ibagua ,  Vitoria  y  San  Juan  de  los  Liaoos, 
además  de  residir  también  en  los  villorrios  de 
Paliaa,  San  Cristóbal,  etc.  El  superior  tribu- 
nal y  el  gaberoador  se  hallaban  estableeidee 
en  ámta  Fé»  en  cuya  eindad  había ,  adem4s 
de  la  catedral ,  otras  varias  iglesias  bastante 
regatares  y  dos  hermosos  conventos ,  uno  de 
dominicos  y  otro  de  frailes  menores.  El  arzo- 
bispo ,  cuya  iglesia  metropolitaDa  comprendía 
todo  oí  reino  ó  gobierno  de  Nueva -Granada  , 
tenia  por  sufragáneos  á  los  obispos  de  Cartage- 
na ,  Sania  Marta  y  Popayan.  El  territorio  que 
lee  espafielee  no  podían  ocupar  per  lilla  de 
colonias  numerosas ,  estaba  habitado  por  los 
indígenas,  llamados  panchas  y  moxoe;  los 
primeros ,  que  eran  mucho  mas  salvajes ,  pue- 
de decirse  conservaban  aun  su  carácter  feroz , 
al  paso  que  adoptaban  los  últimos  mas  fácil- 
mente las  costumbres  de  los  españoles ,  ha- 
ciendo ooocebír  la  esperania  de  qne  Uegarian 
4  ser  buenos  Cristíanes.  D.  Bermrdino  de  Al- 
manta ,  anobispo  de  Sania  P4 ,  muerto  en  el 
alio  1633,  tuvo  por  sucesor  á  Cristóbal  de 
Torres ,  nombrado  por  el  Papa  á  petición  de 
Felipe  IV  ;  y  como  se  consider.isc  necesario 
en  Nueva-Granada  la  presencia  del  arzobispo 
electo  ,  el  rey  le  hizo  partir  para  America , 
antes  de  haber  llegado  sus  bulas  de  Roma , 
sin  que  las  recibiese  hasta  Cartagena ,  ciudad 
de  la  América  meridional,  en  la  que  fué  con- 
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sagrado  por  el  obispo  de  aquella  ciudad ,  ooo 
de  sus  jufragáneoe.  Lu^  de  su  consagraeieii 
prosiguió  su  camino ,  verificando  su  entrada 
en  Santa  Fé  de  Bogoté  el  dia  1.*  de  octubre 
de  1635 ,  donde  encontró  tres  pueblos  dialÍD<' 
tos ,  á  saber :  los  españoles ,  los  indígenas  ya 
convertidos  al  cristianismo  y  los  naturales  que 
eran  aun  idólatras.  La  conversión  de  los  últi- 
mos y  la  perseverancia  de  los  segundos ,  de- 
pendieron en  gran  manera  del  ejemplo  de  loa 
espafioles ,  que  salvaa  raras  eeoepciones ,  pro- 
coraron  permanecer  siempre  unidos  por  en- 
girió asi  su  propia  segurkiad  y  el  interés  déla 
religión.  Sin  embargo,  no  dejó  de  haber  per 
desgracia  ciertos  desórdenes  que  entorpen'pron 
algún  tanto  los  progresos  de  la  fé ,  ó  hicieron 
desear  á  Felipe  IV  que  partiese  Cristóbal  de 
Torres  sin  dilación  para  su  diócesis.  A  su  lle- 
gada ,  procuró  aumentar  la  armonía  y  la  paz , 
empleando  al  efecto  su  virtud  y  su  talento , 
BUS  bien  qne  la  aniorídad  de  que  se  había 
querido  revestirle ;  después  de  haber  acabado 
de  cimentar  la  unión  en  todas  las  familias , 
procuró  revivar  las  prádiras  de  piedad  á  fin 
de  edificar  á  los  nuevos  cristianos  y  á  los  in- 
fieles. Encargó  á  los  españoles  que  fuese  siem< 
pro  su  conducta  respecto  á  los  indígenas  llena 
de  moderación  y  de  dnliura ;  y  como  era  Cris- 
tóbal de  Torres  el  primero  en  dar  el  ejemplo 
de  todas  lu  virtudes ,  fueron  sos  instraociones 
exactamente  cumplidas.  Los  misioneros  que 
desde  mucho  tiempo  estaban  evangelizando  á 
los  naturales ,  al  ver  á  su  frente  á  un  hombre 
tan  eminentemente  cristiano  ,  se  esforzaron  mas 
y  mas  en  llenar  debidamente  sus  santas  fun- 
eiooes ,  y  derramó  el  Sefior  onevas  bendício- 
nea  sobre  sus  trabajos ;  así  que,  no  tardó  la 
luz  del  Bvaogelio  en  estenderse  4  lo  lejos  por 
todo  el  pais  de  TierrarFirme ,  siendo  las  ooiH 
versiones  mas  frecuentes  cada  dia  ,  hasta  entre 
los  panchos ,  tribu  situada  al  mediodía  de  las 
provincias  de  Bogotá  y  de  Tunja.  Desde  mucho 
tiempo  babia  en  pié  una  cuestión  que  no  podía 
ser  decidida  sino  en  el  sitio  mismo  en  que  tuvo 
origen ,  y  que  llevaba  divididoa  los  4iÚBoa 
respecto  de  la  eonduda  que  babia  de  obser^ 
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varse  coo  los  iodígeDas  ;  coosislia  aquella  eo 
qna  mot-,  al  tw  b  ignorancia  y  estupidez  de 
Jos  indi^iwttSt  •ottfloiai)  que,  por  mas  que 
pidieten  la  gracia  del  buliiiM  y  <|iie  les  foese 
concedida ,  no  debia  aín  embargo  adnílinfllei 
á  la  participación  de  nuestros  mas  imponentes 
misterios,  concediéndoselfis  la  divina  Euca- 
rislla.  Todos  los  ariobispos  y  obispos  de  Nue- 
va-Granada hablan  participado  de  esta  opinión 
hasta  el  afiu  1633  ;  como  era  cada  vez  mayor 
d  nánero  de  cristiaBOi,  mercid  á  las  eonti- 
Doas  oooToraioiies  <iiie  se  oblaban,  fiié aquella 
caeslHm  empeliindose  ñas  y  mu  eotra  los  qne 
de  tanto  tiempo  la  estaban  sosteniendo ;  Cris- 
tóbal do  Torres  antes  de  declararse  por  una  ú 
otra  opinión  ,  esludió  detenidamente  el  carác- 
ter y  comprensión  de  los  indígenas ,  no  menos 
que  el  cambio  obrado  en  ellos  desde  que  ha- 
bito recibido  el  baatismo ,  y  su  perseverancia 
en  el  bien ,  lo  propio  que  sos  lachas  ÍDlerio- 
res ,  por  continuar  en  él  onmpliDwnlo  de  sos 
deberes ;  y  después  de  un  detenido  exámcn , 
le  pareció  injosta  y  dora  la  opinión  segnida 
hasta  entonces  ;  sin  embargo  ,  alabó  la  con- 
ducta de  los  que  habian  obrado  de  aquel  mo- 
do ,  guiados  por  el  deseo  de  evitar  una  pro- 
fonaciun  ¡  pero  no  creyó  que  los  ministros  de 
k  iglesia  pndieseo  privar  para  siempre  á  nn 
poeblo  entero  do  nna  gncia  qoo  lesncristo 
había  dispensado  á  todos  los  que  creían  en  él. 
Con  todo ,  antes  de  obrar  aquel  cambio  en  la 
discíplin.i  do  su  iglesia ,  no  quiso  el  prudente 
arzobispo  liarse  en  sus  solas  luces;  sino  que 
en  la  imposibilidad  de  convocar  un  concilio 
provincial  como  habría  deseado ,  se  dirigió 
por  eserito ,  i  todos  los  obispos,  sus  safragá- 
neos ,  enoaijgindeles  que  emitiesen  sobro  aquel 
asnnto  libremente  sn  opinión.  Después  de  re- 
cibida sn respuesta,  reunió  á  los  teálogos, 
los  misioneros  y  todos  los  hombres  mas  emi- 
nentes de  su  diócesis,  y  les  propuso  la  misma 
cuestión  ,  sin  disimularles  las  faltas  de  los  in- 
dígenas,  y  sin  hacer  resallar  mucho  lo  bueno 
qno  había  encontrado  en  ellos.  Casi  uném'me 
¿é  la  opinión  de  aqnelhM  ilnstres  varones  en 
lavor  de  las  miras  del  prelado ;  asi  pues,  so 
II. 
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resolvió  que  todos  los  nuevos  cristianos  podian 
tener  participación  eo  oueslros  augustos  mis- 
terios ,  siempre  que  SUS  directores  les  joiga- 
sen  dignos  de  aquella  gracia.  Luego  concibió 
Cristóbal  de  Torres  la  generosa  idea  de  fundar 
una  universidad  en  Santa  Fé ,  bajo  el  mismo 
plan  de  la  que  Gerónimo  de  Loaisa,  otro  ar- 
zobispo de  la  orden  de  Slo.  Domingo ,  habia 
fundado  en  Lima,  capital  del  Perú,  por  no 
ocultarse  al  nuevo  arzobispo  las  inmensas  ven- 
tajas que  había  de  raportar  do  ello  todo  el  reioo 
de  Granada.  Como  eran  sus  rentas  considora- 
bles  y  muy  limitado  el  número  do  pobres,  se 
viij  el  arzobispo  en  estado  de  consagrar  mu- 
chos fondos  á  la  fundación  proyectada ,  hecho 
lo  cual  pidió  al  Papa  y  al  rey  de  España  ,  no 
solo  permiso  para  hacer  una  universidad,  si 
que  también  todos  los  privilegios  que  podian 
contribair  á  sa  esplendor  y  asegurar  su  dura- 
don.  El  rey  sefialó  una  renta  anual  de  dnoo 
mil  ducados  para  la  dotación  de  h»  profesores; 
y  60  su  virtud ,  Crístóbd  de  Torres,  hizo  cons- 
truir un  magniGco  colegio  ,  a!  que  so  dió  el 
nombre  de  Santa  María  del  Rosario,  fundando 
en  él  quince  cátedras ,  á  saber  :  cinco  de  teo- 
logía ,  cinco  de  derecho  civil  y  canónico  y  otras 
tantas  de  bellas  artes  y  medicina.  Al  propio 
tiempo  llamó  á  los  hombres  mas  sábios  dé  Es- 
palla  ,  y  antes  de  terminar  ol  afio  1651 ,  tuvo 
ya  la  satisfacción  de  ver  i  aqndios  escdeniea 
profesores  al  frente  de  sus  respectivas  cáte- 
dras, lodistintam  3nte  .  cristianos  é  idólatras  , 
habian  recibido  (  )ntiouas  pruebas  de  la  inago- 
table caridad  del  prelado  ;  pero  el  nuevo  mo- 
numento debido  i  su  generosidad ,  fué  lo  que 
la  hiio  resdtar  n>as  y  mas  ó  los  ojos  do  lodos 
sus  diocesanos ;  pudiéndose  dedr  que  aqnd 
último  rasgo  foó  el  qne  coronó  gloríosamenle 
todo  cuanto  habi;  hecho  el  prelado  en  favor 
de  Santa  Fe  y  dr  su  iglesia.  Los  sábios regla> 
montos  que  el  ar  obispo  formó  para  su  cole- 
gio, aumentaron  uun  la  iníluencia  benéfica  que 
necesariamente  habia  de  ejercer  un  estableci- 
núeolo  de  aqudki  dase ;  no  eran  d  talento  y 
la  instrucción  iHdos  bastantes  para  aleantar 
los  grados ,  y  aobra  todo  para  ser  admitido 
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mire  lot  profiMoret ,  tino  que  ae  eiigía  «de- 
nis  voa  piedad  silida ,  y  una  reputación  sin 

manclia-  Por  desgracid  no  sobrevivió  Cristóbal 
de  Torres  mucho  tiempo  ai  establecimiento  ó 
fundacioD  do  la  univorsiflad  de  Saota  Fé  ;  de» 
pues  de  haberse  consa^M  ado  por  espncio  de  diez, 
y  ocho  años  á  instruir,  cdilicitr  y  .mmciiliir su 
rebaño ,  murió  eu  ,1653  ,  u  la  avaoüJa  edad 
de  ochenta  aBoi.  Sa  oombro  y  ao  memoria 
ooDtioáan  líendoaoii  bendecídoa  en  todo  el 
reino  de  Nnefa-firanada. 

Bajo  la  dirección  de  los  ohispos  qoeae  suce- 
dieron en  las  sillas  de  SaDta  Fe ,  Santa  Marta , 
Cartagc  .a  y  Popayan  ,  hubo  escolonles  misio- 
neros (|U0  convirtieron  al  cristianismo  á  milla- 
res de  idólatras ;  llegando  á  brillar  en  aquel 
reino  la  luz  del  Evangelio  en  toda  sa  pureza. 
Turón  ooloca  entre  loa  primeree  de  aqnelloa 
hombrea  apostólicos  *  i  Francisco  de  Gara)  ta, 
que  ilustró  la  provincia  dominicana  de  San 
AntoninOf  á  la  «  nal  llegó  el  año  1614.  Nom- 
br.iiln  provincial  en  el  de  1630 ,  recorrió  una  á 
una  todas  las  comuniilades  y  casas  de  su  or- 
den que  habia  en  las  cuatro  diócesis ,  viajando 
siempre  á  pié ,  no  obslaoto  el  rigor  de  las 
estacionee ,  y  reanimando  en  lodae  partea  el 
celo  por  h  propageeion  de  la  A.  ]¿td  i  la 
población  de  Mompox »  situada  en  las  riberas 
del  Magdalena ,  de  una  casa  dom|nicant(  en 
la  que  dejó  al  P.  Esteban  Santos  para  anun- 
ciar el  verdadero  Dios  á  las  tribus  idólatras 
que  atraia  el  comercio  ;  aquel  humilde  siervo 
crisUaDo ,  que  obró  uu  grao  númeru  de  cura- 
ciones mUagroeaa ,  murió  en  Zaragoza  li  Nueva 
el  día  S  9  de  setiembre  del  aüo  1611.  Los 
dominicos  Diego  de  Valdcras  y  Pedro  de  Sal- 
danna ,  cootrihuveron  á  la  fundación  de  la 
nueva  ciudad  conocida  bajo  el  nombro  de  Ec- 
ce- Homo,  por  medio  del  establecimiento  de 
una  pobre  casa  ,  en  la  que  solo  habia  cinco  re- 
ligiosos ,  encargados  de  ir  á  catequizar  á  los 
*  indígenas  errantea  en  las  montañas ,  A  ocnltoa 
en  los  bosques.  Hurid  Valderas  el  alio  de  1 640, 
y  su  compañero  Saldanna  en  el  d<>  Fi- 
nalmente ,  harémos  mención  del  dominico  Juan 
de  Pereyra,  que  cristianizó  á  dííerenies  tribus 
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que ,  creyentee  en  la  aperíenda ,  eeatinuaban 
adorando  en  aecralo  i  sus  Usos  diotes.  Con- 
fesóle UD  indígena  anciano  que ,  á  pe^ar  de 
asistir  á  la  reunión  de  los  fíeles ,  no  habia  de- 
jado de  frecuentar  cada  noche  lo  que  los  idó- 
latras llaiiiiiljao  el  santuario  de  sus  dioses, 
caverna  profunda  que  habia  al  pié  de  una  aila 
montaña,  frente  al  precipicio  de  Macheta,  (U 
el  que  haUi  habido  peoo  antea  nn  lonplo  de- 
dicado al  aupueeto  dios  de  la  sementera  y  la 
cosecha,  coloso  de  arcilla  de  repugnantes  for- 
mas ,  al  que  oíreciansos  ciegos  scctaikwabnn- 
danles  granos.  A  semejante  aviso ,  procuró 
Pereyra  apoderarse  del  Idolo ,  al  que  hizo  lle- 
var á  su  casa  con  todos  los  granos  ó  semillas 
que  habia  cu  su  altar ;  vióse  con  sorpresa  que 
no  habia  eirtre  turiM  semillas  ni  un  solo  grano 
de  trigo ,  y  como  se  picguntaae  h  cansa  de 
ello  i  lee^idólatraa ,  dijeron  que  Dios  no  lo 
aceptaba ,  por  aer  la  materia  de  que  se  oom- 
poiiia  el  sacramento  de  la  Eucaristía.  Después 
de  haber  catequizado  á  aquellos  infelices  ,  dis- 
fiusi)  IN  rejra  que,  en  prueba  de  su  arrepeüli- 
uiientu  de  haber  adorado  una  estatua  de  bar- 
ro ,  rompiesen  los  nuevos  penitentes  el  idolo 
y  lo  arrojasen  al  rio :  la  Indignación  eon  qno 
se  arrojaron  sobre  la  eelátna  no  dejó  duda  al* 
guna  de  que  estaban  los  nuevos  cristianos  io- 
timamente  convencidoe  de  la  impotencia  de 
aquellas  divinidades  quiméricas.  El  misione- 
ro ,  autor  de  su  conversión ,  murió  en  el  año 
de  1682. 

Los  agustinos  descalzos  eontriboyeroD  con 
loa  dominíooa  A  disipar  laa  tinieblas  do  la  ids- 
latrla  en  el  reino  de  NneTa^Granada.  cElP* 
Alfonso  de  La  Cruz ,  agustino  descalso ,  con- 
virtió ocho  mil  paganos  á  la  fé  cristiana,  dice 
Urbano  Cerri ;  lo  que  fué  causa  de  que  en  7  de 
agosto  del  año  Kiálí ,  fuesen  enviados  á  aquel 
pais  doce  religiosos  do  su  órdon.  El  P.  Al- 
fonso fué  nombrado  su  superior ,  con  el  dere-  . 
che  de  ejercer  igual  cargo  en  las  provincias 
Tocinu;  siendo  aquella  misión  anmenladael 
año  1 639  con  otros  docereligieeoe ,  en  virtud 
de  los  grandes  progrosoa  qno  había  hecho  b 
ié  00  aquellos  pueblos,  t 
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A  pesar  de  ser  todos  los  religiosos  de  que 
acabamos  de  hablar  grandes  sierros  de  Dios , 
no  hubo  DÍDg<  00  entre  ellos  que  púdrate  rí- 
valíiar  oon  el  jesnila  Cbver  que ,  sin  casi  sa- 
lir de  Cartagena ,  fué  considerado  el  apóstol 
(lo  América.  Dabíendo  sabido  Claver  qoeel 
P.  Diego  de  Farigna  iba  á  sucederle  vn  su  mi- 
nisterio cerca  de  los  negros  :  «  ¡Ah  !  csclamo , 
levantando  los  ojos  al  cielo  ,  que  fauslj  iiolií  la 
la  de  que  van  á  ser  bautizados  ios  pobres  ne- 
grosl  >  T  DO  obalanto  ta  grave  eolenMdad , 
ae  arrastró  hasta  loa  piéa  ái  m  aooesor,  be- 
aéodoaelos  con  el  jnas  profundo  ráspelo.  El 
amigo  ,  el  padre  de  los  negros  entregó  el  alma 
á  su  Creador  el  año  165i  ;  patentizando  dife- 
rentes milagros,  la  gloria  eterna  á  que  acaba- 
ba (le  ser  llamado  el  apóstol  cristiano  ;  hasta 
se  dignó  Dios  concederle  la  incorruptibilidad 
de  su  cadáver  como  al  gran  Francisco  Javier, 
á  fin  de  qne  fneaen  liibnlados  sin  dnda  al  apda- 
tot  de  las  Indias  oceidentalee  los  mismos  ho- 
nores que  tributó  el  mundo  cristiano  al  apóstol 
de  las  Indias  oriealates.  La  Compañía  de  Jesús, 
tan  solícita  para  los  negros  importados  do  Africa 
al  reino  de  Nueva-Granada  ,  atendió  laraliien 
con  paternal  cuidado  á  la  salvación  do  los  in- 
dígenas de  este  último  pais ;  procurando  siem- 
pre todos  aia  miaioneroa ,  díitríbuídoa  en  va» 
ríos  pontea  de  aqnel  reino ,  oravertirlee  oon. 
celo  infatigable. 

Además  de  los  hijos  de  Sto.  Domingo  ,  S. 
Agustín  y  S.  Ignacio  ,  tuvo  también  el  reino 
de  Nueva-Granada  por  apóstoles  á  los  de  S. 
Francisco.  TrLífío  Cerri  dice  ,  que  ios  capu- 
chinos de  Aragón  evaogelizaron  á  Venezuela , 
bajo  la  direoeion  del  P.  Fnndaoode  Pamplo- 
na.  qne  so  dirigieron  después  á  Andalucía  la 
Nueva,  jnnto  al  Orinoco ;  qno  penetraron 
después  eo  Cumana ,  y,  que  por  su  mediación, 
abrazaron  el  cristianismo  los  jefes  de  cinco  tri- 
bus, dirigiendo  r.us  cartas  de  sumisión  al  papa 
Clemente  XI ,  por  medio  del  P.  José  de  Ca- 
ravantes.  Seguu  la  relación  hecha  por  este  re- 
ligioso ,  fué  confirmada  la  misión  de  su  orden 
por  nn  decreto  eapecial  del  alio  1667 ,  dispo- 
aioion  ó  medida  tanto  maa  jnata  y  moreeidn, 
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cuanto  que  el  P.  Aguslia  Villabanu,  había  pa- 
gado el  año  anterior  con  sn  vida  la  gloria  de 
predicar  el  nombre  de  Jesucristo  i  loa  ínfidea 
de  aqndias  regiones. 

En  la  época  <  n  ([ue  el  capuchino  Caravan- 
tes  se  dedicalia  á  la  conversión  de  lospvebloa 
situados  al  oeste  del  Orinoco,  los  jesuítas 
Ignacio  de  Llauri  j  Julián  de  Vergara,  no  con- 
tentos con  los  frutos  espirituales  que  acababan 
de  recoger  en  San  José  de  Oruna  en  la  isla  de 
la  Trinidad ,  intentaron  regenerar  á  loa  habi- 
tantes de  b  Guyana ,  que  babia  al  este  del  río, 
en  cuyos  pueblos  Marón dnco  iglesias.  Cuan- 
do los  corsarios  devastaron  aquel  pais ,  al  poco 
tiempo  de  haberse  instalado  en  él  los  dos  mi- 
sioneros ,  el  P.  de  Llauri  murió  de  hambre  ; 
su  compañero  ,  después  de  haber  confiado  los 
neótítüs  á  un  dominico  ]  á  un  agustino  ,  se 
dirigió  á  las  .nisioues  de  Casaoara.  Algún  tiem- 
po después ,  los  oapuehinoa  calalanea  ae  on- 
cargarmi  de  la  Nubvn-Guyana ,  en  la  qne  do 
volvieron  á  aparecer  ya  mas  los  jesuítas  ,  por 
haber  continuado  ejerciendo  su  apostolado  en 
las  dos  riberas  del  Orinoco. 

Los  caribes  de  las  costas  ,  enemigos  r.ciT- 
rimos  de  las  misiones ,  asesinaron  en  los  años 
1684  y  1693  á  los  apóstoles  del  Ormoco, 
jurando  no  parar  basta  dar  muerte  á  todos  loa 
que  quedaban  y  destruir  ana  colonias ;  con  to- 
do ,  loa  jesuítas  restablecieron  las  cristianda- 
des saqueadas  y  formaron  otras  duo^.  Fíelea 
empero  los  caribes  á  su  terrible  juramento , 
volvieron  á  ¡ilacarlas  en  el  año  1'Í33  con  mas 
encarnizqmienlo  que  nunca ;  entregaron  á  las 
llamas  la  igicsia  de  Nlra.  Sra.  de  los  Angeles, 
en  la  tribu  de  los  salivas ,  la  de  San  José  en  la 
do  loa  olomaoos ;  y  coando  creyeron  baber  da- 
do ya  oí  golpe  de  gracia  i  todos  loo  estable- 
cimientos de  los  jesnitas ,  se  arrojaron  sobre 
la  colonia  de  Mames,  que  los  franciscanos  de 
Piritu  acababan  de  fundar  junto  á  la  <  iudad  de 
Guaja,  El  P.  Andrés  López  estaba  en  el  altar 
te  rminando  la  misa,  dice  Gumílla,  cuando  te- 
niendo noticia  del  combate  que  acababa  de 
empefiarse  eo  la  plaza,  se  quitó  loabábitoa  sn- 
oerdolalea,  lomó  on  croeifijo ,  y  fné  conreso- 
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lucíoo  á  esciter  al  pueblo  á  la  defensa.  Sin 
limites  fué  la  sereoídad  del  misionero  durante 
la  lucha  ;  habia  recibido  yi  un  balazo  en  la 
pierna  y  continuaba  exhortando  auna  sus  ove- 
jas con  mas  ardor  que  nun  a ,  cuando  un  ca- 
ribe le  diú  un  salilazo  diciiudole  :  a  Calla ,  v 
no  pierdas^el  tiempo  predicando.  >  Como  ca- 
7«se  el  apóstol  á  b  violeoeia  del  golpe ,  ae 
diaperiann  aaa  oveju  boacindo  an  aalvaeion 
en  h  fuga :  después  qne  loa  caribes  hubieron 
saqoeado  la  tribu ,  se  arrojaron  sobre  el  mi- 
sionero á  fin  de  a|)oderarse  de  cuanto  llevaba, 
oiK  ontraudole  vivo,  con  el  cruciíijo  en  la  mano, 
y  orando  por  la  conversión  de  sus  mismos  ase- 
sinos. Descargáronle  entonces  un  nuevo  golpe 
en  h  eabeta,  y  ain  aguardar  i  qneexbalaae  an 
postrer  suspiro,  le  despojaron,  le  colgaron  de 
nn  árbol  y  encendieron  la  hoguera  qoe  debía 
oonsumírle,  á  no  haber  respetado  el  elemento 
voraz  el  cuerpo  del  mártir.  A  los  ocho  días  fué 
hallado  su  cadáver ,  siendo  probable  que  el 
alma  que  antes  le  animára],  purificada  en  las 
llamas  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo ,  subiera 
triunfante  al  cielo. »  Dnnnte  el  pontificado  de 
Benedicto  XIII  que  tennínó  en  el  alio  1730 , 
Nieolia  de  Labríd ,  canónigo  de  lion,  y  otros 
tres  sacerdotes  que  habían  ido  á  Boma  para 
pedir  al  Pontífice  que  les  destinase  en  calidad 
de  misioneros  al  país  que  creyese  necesario , 
fueron  nombrados  obispos  para  regir  diócesis 
establecidas  en  las  cuatro  parles  del  mundo. 
Los  países  del  Orinoco  fueron  confiados  al  ci- 
tado Labrid,  que  ae  trasladó  i  ellos;  y  mienlma 
iban  á  eapedine  ana  bnlaa  y  el  pcrmiao  de 
S.  M.  católiea,  resolvió  dirigirse  á  Cayena 
para  aguardar  alli  las  bulas  de  Su  Santidad. 
Cuanrlü  llejíó  el  prelado  al  rio  de  Aquíre ,  re- 
cibiéronle los  salvajes  conloa  brazos  abiertos, 
para  mejor  ocultar  su  traición  ;  pero  á  los  po- 
cos días  asesinaron  dos  sacerdotes  de  su  co- 
mitiva ,  y  decapilanHi  i  labríd  de  un  aabla- 
so.  Luego  se  apoderaron  de  loa  ornamentos  y 
rompieron  un  cmcifijo  de  marfil  y  nn  altar  qoe 
habia  sido  consagrado  por  d  Papa;  los  cuer- 
pos del  prelado  y  de  sus  compafieros ,  ñMrott 
sepultados  en  la  igleaia^de  San  José  de  Oruna.  | 
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CAPÍTULO  XXXV. 

Los  mismos  esfuerzos  que  hemos  visto  ha- 
cer en  la  América  española ,  cuya  hiatorin 
acabamos  de  traiar ,  se  hacían  también  por 
propagar  el  eristianiamo  en  It  Amériet  portu- 
guesa ,  ó  sea  el  Brasil,  donde  se  vió  aparecer 
la  aurora  de  la  civilización  bajo  los  auspicios 
de  los  hijos  de  San  Francisco  y  San  Ignacio. 

He  aquí  lo  que  dice  Urbano  Cerri  acerca  do 
aquella  vasta  región  que  confina  con  las  Ama- 
zonas por  la  parte  del  norte ,  y  con  el  Rio  de 
la  Plata  por  el  mediodía,  ocupando  ona  estao- 
aíon  de  quinientaa  l^nu  sobre  dosnenlas  de 
latitud,  c  Fueron  los  portugueses  dne&os  del 
Brasil  dnranto  la  duninaGion  de  sus  reyes ; 
pero  cuando  pasó  la  corona  de  Portugal  á  las 
sienes  del  rey  Católico ,  continuaron  los  ho- 
landeses con  obstinación  la  guerra  emprendida 
contra  aquel  principe ,  é  intentaron  además , 
alentados  por  algunos  judies  que  hacian  sa 
eomerdo  en  el  Brasil,  emprender  sn  con- 
quista. Como  las  tropas  espafiolas  toman  que 
sostener  á  la  saion  nrias  gnenas ,  lograron 
los  holandeses  fácilmente  su  objeto ;  dieron 
desdo  luego  la  libertad  de  cultos,  pero  como 
solo  conlribujese  aquel  nuevo  germen  de  dis- 
cordia á  dividir  mas  los  ánimos,  por  mas  que 
hubiese  sido  al  principio  una  de  las  causas  que 
faeililaren  b  conquista  del  pais ,  vióse  el  go- 
bierno holandés  en  hi  precisión  de  adoptar  ae- 
veras  medidas ,  que  dieron  por  resnilado  una 
sublevación  general ,  que  acabó  por  arro^  i 
los  holandeses  del  Brasil.  En  vano  enviaron 
los  holandases  una  nueva  flota  para  apoderarse 
nuevamente  del  pais  sublevado,  en  vano  pro- 
curaron halagar  de  nuevo  á  sus  habitantes, 
que  nunca  eindaren  ra  dominaeioD  despótica, 
pues  fueron  recbuados  en  todos  los  CMBcn- 
tros :  qnedó  el  Brúil  desde  entonces  en  poder 
de  los  portugueses.  Solo  había  una  diócesis 
en  Todos  los  Santos,  que  fué  erigida  en  arzo- 
bispado por  Inocencio  II,  en  la  que  lesidia 
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la  misión  de  capuchinos  franceses  que  fué 
fundada  en  Bretaña  el  aQo  1634.  Algunos  re- 
ligiosos que  se  dirigiao  á  Guinea ,  y  que  se 
habían  detooido  algña  tiempo  eo  la  ida  de 
Santo  Toiiiáf ,  faeron  preaot  por  loe  hohiide- 
aei  eaando  te  apoderaron  de  ella ,  y  Inalada- 
doB  eon  loe  portogueses  á  Olinda,  cuya  pose- 
eion  reconquist(5  el  rey  de  Portugal.  Grande 
era  la  coníusioo  que  reinaba  á  su  llegada  á 
Olinda  en  materias  religiosas,  no  solo  á  causa 
de  los  judíos ,  sí  que  lambieo  con  motivo  de 
loe  hereges ,  que  hablan  deelemdo  i  loe  aa- 
cerdolee  eatdúcoe ,  y  al  objeto  de  introdneir 
mas  tteilmento  lae  docirinae  de.Calvino,  lé 
casaban  con  lae  jdvenes  portngneaaa ,  contra 
la  voluntad  de  sos  padres.  Los  capuchinos  se 
opusieron  tenazmente  á  ello,  llegando  á  sera! 
poco  tiempo  su  oposición  tan  eGcaz,  que  basta 
lograron  sublevar  al  país  y  hacer  arrojar  á  los 
holandeses  de  Recife ,  por  cuyo  medio  pasó 
aquella  parto  del  Braail  nnevamento  bajo  la 
dominación  del  rey  de  Portogal.  Hnfao  en 
aquella  ocaiion  un  lego  capuchino  que  se  dis- 
tinguió en  gran  manera ;  además ,  estaba  muy 
impuesto  en  el  arle  de  la  guerra  ,  é  indicó  á 
los  portugueses  los  medios  de  que  debían  va- 
lerse para  lomar  el  fuerte  ;  por  lo  que  puede 
decirse  que  el  restablecimionlu  de  la  fé  en  el 
Braeil,  M  ddndo  á  loe  reláceos  capuchinos. 
En  jneto  reoonocimieiito,  lee  cedieron  los  por- 
tngneaee  ina  caaa  en  Beoilé,  qne  lee  airvidde 
residencia  ;  otra  en  Olinda  y  una  también  en 
Rio  Janeiro ;  y  Joan  IV,  rey  de  Portugal ,  les 
cedió  un  hospicio  en  Lisboa.  No  solo  inslruiao 
aquellos  religiosos  á  los  naturales ,  si  que  tam- 
bién á  los  negros  de  (iulnea  y  Etiopia,  que 
se  encontraban  cu  gran  número  en  el  Brasil ; 
aqnella  mieion  que  w  el  aüo  1604  totahe  linú- 
tada  i  Femambvco ,  ee  eatoodió  luego  por  todo 
el  Braail,  llegando  áloe  pocoe  alee  algnnoe  de 
sos  misioneros  hasta  ciento  veinte  millas  de  Re- 
cife, al  través  de  países  montaQosos  y  desiertos, 
en  los  que  encontraron  espesos  bosques  y  un 
gran  número  de  sahages  que  vivían  en  ellos 
como  bestias.  Las  poblaciones  de  Olinda  y  Fer- 
oanbnco  fueron  erigidas  en  diócesis ,  debiendo 


DE  LAS  MISIONES.  60S 
ser  sus  obispos  propuestos  por  el  rey  de  Por- 
tugal y  ser  sufragáneos  del  arzobispo  de  la 
Babia  de  Todos  los  Santos.  Luego  fué  fnndadi 
en  la  dudad  de  Olinda  una  congregación  de 
aacerdotoe  bejo  la  regla  de  San  Felipe  Neri ; 
debiendo  aquella  nueva  institución  ooniagrarae 
á  la  evangelízacion  de  los  infieles ,  según  los 
poderes  que  al  efecto  le  fueron  conferidos  por 
la  Congregación  de  Propaganda  Fide.  Las  pio- 
víncias  de  Río  Janeiro ,  situadas  en  la  parte 
mcrídioDal  del  Brasil ,  hacia  el  Rio  de  la  Pla- 
id ,  perieneeiao  en  otro  tiempo  i  la  dióoeaie 
de  la  Bahía  de  Todoe  loe  Santoa :  pero  fie- 
ron  eeparadae  deapnea,  por  lae  tree  fuonea 
espuestas  en  el  breve  de  Gregorio  XIII  de  19 
de  julio  del  afio  1576.  Creyóse  conveniento 
establecer  en  aquellas  provincias  un  vicario , 
con  el  titulo  de  Administrador  de  Río  Janeiro, 
por  estenderse  aquel  país  basta  novecientas 
millas  de  la  ciudad  de  Todos  los  Santos ,  en 
la  que  raaidia  el  obispo  del  Braail.  Aqnd  tí- 
cario  apostólico ,  tuvo  jnriidieeioB  epíecopal , 
eacepto  las  funciones  pertenecientes  al  obispo; 
habiendo  sido  elegido  aquel  dignatario  edO" 
siástico  por  el  rey  de  Portugal ,  sin  la  apro- 
bación de  la  Santa  Sede.  Cuando  aquel  país 
estaba  bajo  la  dominación  del  rey  Católico ,  se 
pidió  á  la  Santa  Sede  que  so  erigiese  en  él  un 
obispado ,  por  considerarse  ya  en  aquella  época 
eoterameote  indiapeoaable ,  ya  para  atender  i 
laa neceaídadee  eapiritnalea  del  poia,  ya  para 
la  ordenación  de  hw  sacerdotes.  A  Vuestra 
Santidad  estaba  rosorvada  la  gloria  de  atender 
á  ellas ,  creando  un  obispado  en  la  ciudad.de 
San  Sebastian  (Río  Janeiro), » 

Es  muy  raro  que  en  la  relación  trascrita , 
Urbano  Cerrí  no  mentase  siquiera  á  ios  jesui- 
táa,  cuando  habría  debido  recordar  que  aalíe- 
ren  ineeaaniBBMnte  de  eua  colegios  de  Fer^ 
nambuco ,  Bahía,  Rio  Janeiro  y  oiree  pmtoe, 
numeroeea  misioneros  en  busca  de  los  indigenas 
errantes ,  para  hacerles  entrar  en  la  vida  social 
y  cristiana  ;  y  que  ,  como  civilizadores  desin- 
teresados ,  solo  aspiraban  á  que  por  toda  re- 
compensa á  so  abnegación  se  respetase  la 
libertad  de  sus  queridos  neófitos.  Habría  debido 
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al  mfliios  eoosagrarse  bd  raeoerdo  á  la  aodoD 
civiliiadora  de  la  ConpafibdeJeaua  eo  la  iala 
de  MaraDhao ,  looiada  á  loa  franceses  en  el 
afio  1611 ,  y  en  la  parte  del  oonlíoeDte  quo 
do  aquella  isla  se  prulooga  hasta  Santa  María 
de  Belcn,  población  fundada  el  año  1616  en 
la  orilla  de  la  secunda  boca  de  las  Amazonas. 

Los  PP.  Manuel  Gómez  y  Dídacio  Nuñez , 
fueron  los  primeros  eo  ser  enviados  des- 
de FenttDbnco  á  aquel  país ,  eo  el  momen- 
lo  eo  qoe  poaó  esle  al  dominio  de  Portngil; 
alele  afioe  despees  los  PP.  Loia  de  Figneiray 
Benito  Amodeí,  á  en  toi  se  presentaron  en 
aquellas  regiones ,  con  desagrado  de  los  que, 
especulando  en  el  trabajo  de  los  indígenas , 
sabian  que  Ijs  jesuítas  dorciiderian  con  ardor 
la  causa  de  la  independencia  de  loi  indígenas. 
La  ínvasioD  que  veriCcaroo  los  holandeses  en 
la  isla  de  Maranhao  el  dia  84  de  noviemlire 
del  aAo  1641 ,  destrnyd  hasta  loe  signos  de  b 
reUgion  católica  ;  ante  el  peligro  que  tan  de 
cerca  amenazaba  á  la  fó,  dirigieron  los  PP.  fíe 
DÍlo  Amodei  y  de  Culo  el  movimiento  del  20 
de  febrero  del  año  1041  ,  ijue  obligó  á  los 
invasores  á  retirarse  de  la  nai  ienlc  colonia.  El 
goboruador  Tejeira  de  Mello  uo  pudo  menos 
de  hacer  público  en  1 4  de  mayo  del  afto  1 647 , 
qoe  solo  á  loe  dos  misioneros  era  debido  el 
altamienlo  glorioao  que  había  arropdo  á  los 
heregas  de  aquella  isla  ;  los  jesuítas,  por  toda 
rooompMisa,  pidieron  la  abolición  de  la  escla- 
vitud ,  que  alcanzaron  ya  el  año  1602  en  el 
Brasil,  y  que  les  fué  también  entonces  conce- 
dida respecto  de  Maranhao  y  las  Amazonas , 
por  haberse  dignado  el  rey  de  Portugal  acce- 
der en  el  alio  1669  i  lo  qne  la  humanidad  y 
la  cifL' ilación  reolamahan.  El  dia  16  de  enero 
del  afio  siguiente,  aalió  de  Llabeo  para  ir  á 
recorrer  lis  nuevas  misloDes  en  calillad  de 
visitador ,  y  vencer  coaotas  diGcultades  se  opo- 
nían en  ellas  á  los  progresos  do  la  íé .  el  P. 
Antonio  Vieira  ,  orador  famoso ,  jurisconsulto 
célebre  y  uno  de  los  políticos  mas  hábiles  de 
Portugal.  Por  mas  que  lodos  los  especulado- 
rea  se  declaren  contra  él  á  sa  llegada ,  dá  d 
hombre  aposlólioo  eomiemo  i  so  obra  de  con- 
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ciliacion ;  y  secundado  por  kieW.  Joan  Paira, 
Gonialo  Veras,  Pedro  Montein,  Bernardo 
Almekb,  Joan  Maria  de  Dominís  y  el  irlandés 

Ricardo  Curew  ,  procura  á  numerosas  tribus 
Has  dulzuras  de  la  vida  social  y  cristiana.  Veinte 
y  cuatro  eran  los  jesuítas,  cnlrc  los  quo  habia 
quince  sacerdotes,  que  trabajaban  el  año  1659 
en  aquella  misión  ,  dividida  en  las  cuatro  co- 
lonias de  Scara ,  Maranhao  ,  Para  y  las  Ama- 
zonas ;  en  aquellas  colonias ,  escalonadas  por 
decirlo  asi  en  una  costa  que  tenia  maa  decua- 
trodenlas  leguas,  lenian hw jesuitas diferen- 
tes residencias ,  á  las  qoe  iban  á  reunirse  en 
grupos  los  indígenas ,  i  medida  que  eran  re- 
generados. 

Tenía  aquella  misión  un  carácter  particular 
y  un  doble  objeto ,  que  el  P.  Antonio  Vieira 
precisa  en  estos  términos  en  una  carta  que  es- 
cribid al  rey«  fechada  el  11  de  febrero  del 
alio  1660 :  cSe  vé  regularmente  á  lu  otraa 
misiones,  al  objeto  de  salvar  las  almas  de  loa 
indígenas,  mientra.^  se  procura  salvar  aquí  laa 
de  los  naturales  y  los  portugueses  ;  es  la  ma- 
yor falta  do  estos,  la  servidumbre  que  impo- 
nen á  los  íiidi^enas ,  cofj;idüs  ó  comprados  en 
los  ríos.  Vuestra  Mageslad  ya  ha  remediado 
en  lo  posible  aquel  acto  odioso,  encargando á 
loe  misioneros  de  hi  Compañía  que  reconozcan 
y  rescaten  los  esclavos ;  solo  folla  ahora  para 
aca!»ar  enteramento  con  semejante  abuso,  ven- 
cer algunos  obstáculos  que  se  oponen  á  la  ac- 
ción benéfica  de  los  noisioneros.  »  El  P.  Fran- 
cisco Velloso  redimió  seiscientos  esclavos, 
haciendo  recobrar  su  libertad  á  un  número 
igual  el  P.  Francisco  González. 

Hay  en  la  embocadura  de  lu  Amaionaa  li 
isla  de  Harajo ,  la  mayor  que  hay  en  todo  el 
rio ;  tiene  tomo  unas  treinla  leguas  de  and  á 
norte ,  y  cuarenta  de  eate  4  oeste.  Sus  habi- 
tantes ,  los  nengabibo.« ,  (jue  fueron  sordos  en 
el  año  lfi;)5  á  la  predicación  de  los  PP. 
Juan  SotomaycM-  y  del  Valle,  van  á  ser  domi- 
nados ahora  por  la  fuerza  de  las  armas  ,  por 
temor  de  qoe  secunden  los  planes  de  los  ho- 
landeses Con  efecto ,  se  habian  hecho  ya  todos 
los  aprestos  necesarios  para  sojusgar  4  los  nen- 
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gahybos,  cuando  el  P.  Antonio  Vícira  se  em- 
peñó en  reducirles  con  las  solas  armas  del 
Evangelio  ;  por  lograrlo ,  se  dirigió  á  sus 
jefes  prometicodoles  quo  seria  su  libertad 
reipetada,  y  en  efeclo,  acndieroo  eoieguida 
fíele  de  elloi  «I  colegio  de  loe  jeenitas  en  el 
alio  1669 .  dicieiido  qoe  se  ofreciao  en  rehe- 
nes á  los  europeos ,  porqoe  nada  temian  desde 
el  momento  quo  tenían  á  su  lado  al  virtuoso 
Padre ,  del  que  querían  ser  los  hijos  mas  su- 
misos. Propúsoles  entonces  Vieira  acompañar- 
les nuevamente  á  su  isla,  pero  ellos  conlesta- 
ron  que  habiendo  vivido  basta  aquel  dia  en 
los  bosques  y  debajo  de  los  árboles  come  los 
aDÍmalee ,  necesilabaii  algan  tiempo  para  ler> 
mar  una  aldea,  y  que  lao  pronto  como  hubie- 
sen construido  algunas  casas  y  una  iglesia , 
irian  á  buscarle  en  tropel ,  pues  ya  podrían 
recibirle  ent  ina-es  mas  dignamente.  El  día  15 
de  agosto  del  ¡iño  1  G.i 9  ,  se  embarcó  al  lin 
Yicíra  para  dirigirse  á  su  tribu  amada ,  cele- 
brindose  ya  á  su  llegada  el  santo  aaerifioío  en 
la  nueva  iglesia ;  terminado  este ,  dirigió  el 
sacerdote  un  discurso  á  los  nengabybos,  en  el 
que  tes  híiO  presente  sus  deberes  como  cris- 
líanos  y  como  subditos  del  rey  de  Po.'tugal ; 
á  su  voz  cada  joío  se  (liri^íii)  al  aliar ,  :!rrojó 
su  arco  y  sus  flechas  .,  los  pies  del  misionero, 
y  levantando  las  manos  al  cielo  hizo  esla  for- 
mal promesa.  cTo,  jefe  de  mi  nación,  en 
mi  nombre  y  en  el  de  todos  nús  súbdílos  y 
desoeodieotes ,  prometo  á  Dios  y  al  rey  de  Por> 
tngal  abrasar  la  fé  de  Jesucristo ;  prometo  asi 
mismo,  sfT,  como  lo  soy  ya  desde  esto  día, 
subdito  (le  Su  Magostad ,  y  estar  en  paz  per- 
pétua  con  todos  los  portugueses,  siendo  amigo 
de  sus  amigos,  y  enemigo  de  los  que  son  sus 
contrarios.  >  Todas  las  demás  tribus  ríbereftas 
de  las  Amaionas,  seadbiríeron  sucesivamente 
al  tratado  bocho  con  los  nengabibos.  c  Véase, 
escribió  Vieira  al  rey  de  Portugal ,  como  dos 
pobres  misioneros  de  la  Compafiía  de  Jesús 
con  líos  carias  liin  hecho  entrar  bajo  fl  domi- 
nio (le  Viiivslra  Mageslail  á  pueblos  formidables, 
que  ios  gobernadores  no  habían  podido  sojuz- 
gar aa  ?einte  afios  por  medio  de  las  armas  y  de 
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todos  los  demás  elementos  de  que  podían  dis- 
poner. Señor,  creed  que  Dios  lo  ha  dispuesto 
asi ,  para  hacer  ver  ú  los  miuistios  de  Vuestra 
Magestad ,  que  el  mejor  medio  para  sostener 
y  aumentar  los  dominios  portugueses  es  la  ley 
del  Evangelio ;  y  que  en  interés  de  la  propa- 
gación de  la  fé  instituyó  Dios  la  monarquía 
portuguesa ,  elevándola  al  alio  grado  de  es- 
plendor y  gloria  en  que  se  encoeutra.  »  Como 
era  cada  vez  mayor  el  empaño  con  que  pro- 
curaban los  jesuítas  defender  la  libertad  de 
sus  catecúmenos ,  se  declararon  abiertamente 
contra  ellos  todos  cuantos  se  dedicaban  al  trá« 
fico  de  los  esclavos ;  asi  qve ,  resuellos  á  dar 
el  átiimo  golpe  á  los  generosos  defensores  de 
los  americanos,  procedieron  en  el  mes  de 
enero  de  1661  al  arresto  del  P.  Vicira  y  de 
sus  compañeros ;  viendo  la  ciudad  de  Lisboa 
desembarcar  é  aquellos  mártires  de  la  caridad 
y  el  celo  apostólico  el  dia  6  de  enero  del  año 
1 662  ,  mientras  que  los  indígenas  abandona- 
ban las  poblaciones  constrnidas  en  las  riberas 
de  bis  áünasonas,  para  ir  á  ocultar  en  sus  an- 
tiguos bosques  el  tesoro  de  la  fé.  Pwo  co- 
mo conociese  Alfonso  VI  la  injusticia  de  quo 
hablan  sido  victimas  Vieira  y  sus  hermanos , 
mandó  que  volviesen  inmediatamente  á  los 
países  de  que  habían  sido  espulsados,  á  fin  de 
que  continuasen  en  ellos  la  obra  regenera- 
dora que  se  habían  vnto  obligados  á  interrum- 
pir. Todas  las  cosas  tomaron  ya  desde  el  pri> 
mor  dia  de  su  Ifegada  in  nuevo  aspecto;  pero 
como  careciesen  en  breve  do  operarios  evan- 
gélicos ,  vióse  obligado  el  P.  Luís  Figoeira  á 
dirigirse  á  Europa  por  procurárselos ;  teniendo 
Figueira  la  desgracia  de  ser  asesinado  á  su 
regreso  por  los  amani  en  la  embocadura  de 
las  Amazonas ,  junto  con  los  doce  religiosos 
que  le  acompaftaban,  procedentes  de  Europa. 
Sin  embargo ,  emitinuaba  Vímm  ensanchando 
cada  dia  el  campo  de  la  misión  ,  puesto  que 
los  fíelos ,  colonizados  bajo  un  plan  conforme 
á  la  ostraordmaria  fecanflidad  del  país,  ltama> 
ban  sin  cesar  á  sus  hermanos  de  las  montañas 
ó  de  las  islas  vecinas  ,  para  que  fuesen  á  go- 
ar  de  su  dicha  en  la  vida  común  á  la  proteo- 
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tora  sombra  de  la  cruz.  Después  de  la  muerte 
de  Víeíra ,  siguieron  ns  harmaoM  tan  fiel- 
BMBte  ras  huellas ,  qae  haita  d  P.  Hamiel 

Priey,  privado  de  la  vista,  faé,  eoal  otro 
Tobíis,  el  éDgel  de  aqvelba  regiones;  bé 
aquí  lo  que  con  motivo  de  su  ardiente  celo  es- 
cribía el  P.  Bellendorsi ,  superior  de  aquella 
misión  ,  al  P.  Oliva  ,  general  de  la  Compañía 
de  Jesús,  el  aQo  1678  :  «Eo  estas  misiones, 
los  ciegos  ven ,  los  cojos  andas  y  los  pob*^ 
evangelíian.»  El  P.  Luis  Goasuri  eaoríbia 
tasbien  al  gweral  nonbriiidole  los  ¡miites 
que  se  habían  visto  obligados  á  abandonar  fais 
misioneros,  y  terminaba  su  carta  de  eitanane- 
n:  cEn  lugar  de  escribir  debería  mas  bien 
llorar  por  la  triste  suerte  do  mas  de  un  millón 
de  almas  que  se  pierden  por  falla  de  operarios. 
Además  de  los  pueblos  indicados  en  mi  caria, 
lograriamos  desevhi'ir  y  atraer  á  otnw  mnebos , 
ai  éramos  eo  bastante  n&mero  para  peoeirar 
en  el  interior  del  país,  qne  tanto  desea  tener 
apóstoles  que  le  instmyan  en  la  fé.» 

El  dia  31  de  marzo  de  1680  dió  el  rey 
Pedro  II  una  nueva  ley  prohibiendo  á  los  por- 
tugueses ,  bajo  severas  penas ,  el  reducir  los 
iodigenas  á  esclavitud  ;  también  maudó  el  mis- 
mo prÍQcipe  qne  las  misiones  de  Ibráidiao  y  de 
lu  Amelonas  fuesen  confiadas  esdusÍTamenle 
á  los  jesnitu.  Convencidos  loe  ambieiosei  tra- 
ficantes en  carne  humana,  de  que  eran  las 
quejas  de  los  hijos  de  S.  Ignacio  las  que  ha- 
bían dado  origen  á  aquellos  dos  decretos ,  re- 
pilieron  contra  ellos  el  alentado  del  año  1661 , 
é  hicieron  sufrir  á  los  jesuítas  un  duro  cauti- 
verio, arrojándoles  de  aquel  pais  en  el  afio 
de  1684 ;  pero  no  quedaron  esta  vei  impunes 
semejantes  violendu.  Gomei  Freiré  de  An- 
drada ,  que  íni  enviado  á  Maranhao  en  calidad 
de  comisario , 'reconoció  la  inocencia  de  los 
religiosos ;  y  en  virtud  del  informe  que  dirigió 
al  rey  ,  no  solo  fueron  los  jesuítas  resliluidos 
á  sus  misiones,  sino  que  se  les  conGrió  ade- 
más la  administración  temporal  y  el  gobierno 
espiritual  de  las  mismas.  Bn  el  afio  1780 , 
empenron  los  meroaderes  de  esclavos  á  dirí- 
gíise  nuevamente  ooniralos  jesuítas ,  enviando 
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á  la  corle  á  Pablo  de  Sylva  Nuñez ,  en  cuya 
época  el  rey  Juan  T ,  é  instancias  de  los  pro- 
tectores que  el  comercio  inicuo  de  los  esclavos 
encontró  en  Lisboa ,  envié  el  16  de  abril  de 
1734  á  Francisco  Eduardo  Dos  Santos  á  la  isla 
de  Maranhao ,  á  fin  de  que  se  informase  de  si 
eran  ó  no  fundadas  las  quejas  diri^^idas  contra 
los  hijos  de  S.  Ignacio.  Como  era  Dos  Santos 
un  juez  ilustrado  é  integro  ,  no  tardó  en  dis- 
tinguir la  verdad  de  la  mentira,  c  La  execrable 
inhumanidad  con  que  los  indioe  han  sido  re- 
ducidos á  la  esclavitnd ,  deeie  en  su  relación 
al  rey,  ha  Ucgpdo  á  generalizarse  de  tal  modo 
en  esto  país ,  que  es  considerado  como  un  acto 
de  virtud.  Todo  cuanto  se  hace  y  dice  contra 
esta  bárbara  costumbre  ,  es  íomedialamcnle 
refutado  ;  por  eslo  los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  en  cuya  caridad  encuentran 
aquellos  desgraciados  siempre  un  apoyo,  son 
odiados  por  todos  lee  hoiüires  impíos  qne  se 
dedican  i  aquel  inbme  tráfico.  >  Semejante 
informe,  y  la  resolución  tomada  en  su  virtud 
por  el  consejo  del  almirantazgo  el  día  23  de 
noviembre  del  afio  173C,  hicieron  trliiDÍar  á 
los  jesuítas  de  las  calumnias  de  sus  enemigos. 

Pero  no  tardó  en  formarse  nuevamente  so- 
bre ellos  una  tempestad  aun  mas  terrible; 
siendo  atrojados  á  la  vei  de  sus  misiones  del 
Brasfl ,  Maranhao  y  las  Amazonu ,  y  embar- 
cados sin  provisiones  ni  recursos  en  el  prúner 
buque  que  se  dirigíé  á  la  metrépoli. 

^CáFfTl]LO  XXXVI. 


Después  de  las  Améríeas  espafiola  y  portu* 
guesa ,  debe  Uamar  nuestra  atención  la  Amé- 
rica francesa,  y  parlicularmenlc  el  Canadá. 

Enrique  de  Levi ,  duque  de  Ventadour , 
propuso  al  mariscal  de  Moolmorency ,  su  lio  , 
que  aceplase  el  vireinato  de  la  Nueva-Francia, 
al  objeto  de  qne  se  lograse  mas  lileifanenle  la 
conversión  de  los  indigmias.  Gomo  eran  loa 
jesuítas  sus  diredoces,  creyéque  nadie  mc|jor 
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que  ellos  podía  realizar  sn  proyecto ,  Uinlo 
mas,  cudnlo  que  los  rccolelos,  reconociendo 
su  iosuGcieocia ,  le  hablan  tialilailo  en  el  mis- 
mo MDÜdo.  En  sa  virtud  ,  los  PP.  Carlos  La- 
llemant ,  Boemaodo  Musé  y  Juad  de  Brebeuf, 
partieron  para  Qoebee  efl  el  aSo  1 S25 ,  con 
el  recoleto  Josi  de  Daillon ,  y  bicia  cuyo  panto 
se  dirigieron  también  al  alio  sígnieDte  loa  PP. 
Filiberto  Novrnt ,  de  Noue ,  v  un  hermano 
coadjutor.  ÍIa>ta  el  año  Kíliá  estuvieron  aque- 
llos religiosos  preparando  los  medios  para  es- 
tablecer el  aislianismo  entre  los  indígenas , 
aotaa  de  dar  eomieozo  á  la  obra  saola  que  tan 
profundo  coBociiDÍeDlo  exigía  en  la  lengua, 
las  CjMlnnbree  y  hs  creencias  del  país.  Como 
las  intrigas  de  loa  caWiniataa  del  Canadá  favo- 
reciao  los  planes  ambiciosos  que  abrigaban  los 
ingleses  acerca  de  aquella  región  ,  prohibió 
Ltiis  XIll  á  los  protestantes  dirigirse  á  ella  ; 
además,  creyendo  la  Compañía  formada  para 
colonizar  la  Nueva-Francia  que ,  mas  bien  que 
de  otilidad ,  servirían  loa  religioaoi  mendiran' 
tea  de  carga  i  ana  oolonia  naciente,  ae  reaol- 
vió  00  admitir,  al  menos  por  aignn  tiempo ,  i 
los  recoletos  en  ella,  por  lo  que  recayó  todo 
el  peso  del  apostolado  sobre  los  jesuítas.  No 
lí-.rdi>  en  crecer  empero  biijo  su  direcci<»n  un 
pueblo  vertí. uler.iait'íUe  cristiano,  en  el  (jue  , 
reíoabau  la  pureza  y  sencillez  de  lus  primitivos 
aiglos  de  la  iglesia. 

Los  jesuitas  comprendieron  que  fijando  el 
centro  de  sn  apostolado  en  el  paeMo  6  tribu 
de  los  hurones ,  les  seria  mas  fácil  hacer  ir- 
radiar desde  ella  la  luz  del  Evangelio  sobre 
todas  las  tribus  vecinas ;  asi  que ,  fijaron  los 
PP.  de  lircbeuf,  Daniel  y  Davost  la  primera  ^ 
misión  en  Juubatirí,  donde  lograron  en  breve 
oonstrnir  uua  iglesia  bajo  la  advocación  de 
5an  /o»i ,  cayo  nombre  lomó  después  la  tri- 
bu. Al  propio  tiempo  lomaron  los  jesuitas  po- 
sesión del  punto  de  Tres  Rios ,  muy  frecuen- 
tado ya  á  bl  sazón  por  todos  los  pueblos  sep- 
tentrionales ,  y  desdo  el  cual  pudieron  también 
fácilmente  atraerse  á  los  monlañeses  v  algou  - 
quinos.  La  tribu  de  los  hurones,  á  pe^ar  de 
ser  la  mu  leaáz  y  supersticiosa  ,  fué  la  mas 
U. 
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fiel  á  la  verdad  católica  ,  tan  pronto  como  lle- 
gó á  convencerse  de  ella;  los  algonquinos , 
por  el  contrario ,  fueron  en  un  principio  mu- 
cho mas  dóciles ,  peio  después  menos  perse- 
Torantes.  Vw  fia ,  se  logró  fundar  en  Qoebee 
un  c:.iegio  para  los  jóvenes  indígenas ;  el  mar- 
qués de  Gamacbes,  cuyo  hijo,  Renato  de 
Rouaull ,  se  había  hecho  jesuíta  ,  dio  para  aque- 
lla fundación,  realizada  á  fines  del  ;iño  1635, 
la  suma  de  seis  mil  escudos.  Samuel  de  Cham- 
plain ,  verdadero  pa^lrn  de  la  Nueva- Francia, 
murió  aquel  mismo  año  ;  sucediéndule  en  el 
gobierno  del  Canadá  Mr.  deltontrnagoy.  Como 
si  dijese  i  loa  salvajes  que  indicaba  d  nombra 
del  nuevo  gobernador  gran  mon/ono,  ó  aeaen 
sn  idioma  Ononthio  ,  cuya  palabra  tiene  una 
gran  significación  ,  fué  desde  entonces  consi- 
derado el  rey  de  Francia  por  ellos  como  el 
gran  Ononthio  ,  y  cujo  poder,  gloria  y  rique- 
zas eran  incalculables  Inmensa  fue  la  caridad 
que  escítarou  en  París  la»  relaciones  y  cartas 
de  los  miaioneroB  á  bvor  de  aquella  íglesm 
naciente ;  ain  que  nadie  empero  igualase  mi 
generosidad  y  desprendimiento  á  la  duqneaa 
de  Aiguillon  y  al  comendador  de  Síllery.  Fui^ 
dó  la  primera  un  hospital  en  Quebec  ;  y ,  no 
menos  generoso  el  comendador  por  su  parte , 
formó  en  el  Canadá  una  población  que  solo 
podían  habitar  los  salvajes  cristianos ,  ó  que 
estuviesen  dispuestos  é  aeiio ;  cala  población 
levantada  á  ana  legua  de  Qndbec,  Ueva  aon 
el  -  nombre  de  Sillery.  Otro  de  los  eslablecí- 
mieolos  que  produjo  en  Qoebee  mejores  re- 
sultados ,  fué  el  del  convento  de  las  Ursulinas 
para  la  educación  de  las  jin  cnes :  madama  de 
La  Pellrie,  viuda  do  Normandía ,  consagró  su 
fortuna  á  aquella  obra  piadosa  en  el  aüo  H39; 
y  condujo  al  Canadá  ,  junto  con  las  hospitala- 
rias de  b  duquesa  de  Aigoíllon ,  tres  nrauli- 
ñas,. entro  lu  que  había  María  Guyart,  que 
tan  cólebre  fué  después  bajo  el  nombre  de  Ma- 
ría de  la  Encamación  (1).  El  piadoso  Danver- 

(I)  UBieaa«alalktMliKÍaBefwliuafo«aiiihiidir  «I  bnvia- 

mo  da  qm  •eeaiitafcM  aquellas  nobles  dim  |<ara  dp'prpnfíer- 
s«  de  su  Ibttau,  ibudooir  su  rango  y  su  patnn  y  exponerse  i 
lo^  i  n  mi  antes  peligros  de  uoa  larga  luiTrgarioa,  solo  por  ir  i 
enitigar  iMttgrinu  de  uoos  pobres  salvajes  «a  las  ngíonesM 
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síere  ,  ÍDlendeDle  general  de  los  domÍDÍcos  de 
La  Fleche ,  resolvió  hacer  en  mayor  escala  lo 
qiw  se  babit  hecho  ee  Sillery ,  á  cuyo  ohjelo 
^M>.y  oblnTO  del  rey  It  isla  de  Mootrad , 
aitaada  en  ol  rio  San  Lorenzo ,  á  seseóla  le- 
guas de  Quebec.  Después  de  haber  comuaica- 
do  su  des¡;;nlo  al  abale  Olier ,  formo  una  so- 
ciedad bajo  el  nombro  de  Moulreal,  bajo  la 
prolecrioD  (leí  cardeiuil  de  Richeiieu  ;  habiendo 
sido  Mr.  de  Maisuaaeuve,  uno  de  los  socios, 
nombrado  gobernador  de  aquella  isla .  coodo- 
jo  á  ella  It  primera  colonia  en  el  afio  1841 , 
de  Ja  que  formaba  parte  Juana  Manso,  piadosa 
jóven  de  Langres ,  que  quería  consagrarse  al 
cuidado  de  los  enfermos  del  hospital  que  iba 
á  construirse.  Tal  fué  el  oñ^en  de  la  ciudad 
conocida  bajo  el  nombre  de  YiUamaría  ó  Mool- 
real  (Pl.  CXVI,n.°  1). 

Al  ver  los  ingleses  y  holandeses  la  prospe- 
ridad de  la  eolmiia  .frúcesa ,  procuraban  au- 
mentar el  ddio  de  los  iroqneaes  contra  las  tri- 
bus que  se  nnian  i  la  Francia ;  confina  el  país 
de  los  iroqueses  por  el  norte  con  ol  lago  del 
Sanlisimo  Sacramonlo  y  el  rio  San  Lorenzo , 
por  mediodía  i  on  ol  Ohio ,  la  Pensilvaoia  y 
Nueva- Vork  ,  por  oriente  con  el  lago  Erie  y 
por  occidente  con  el  lago  Ontario  (Pl.  CXVI , 
n.*  £).  Eeiaban  divididas  en  cinco  tribus ,  á 
saber:  Ion  tsonnnntnanes ,  goyoguanos ,  onnon> 
lagos  ó  írequeaes  superiores « los  agnios  y  los 
onoejotos ,  ó  iroqueses  inferiores ;  tenían  ta 
costumbre  de  decir  todas  ellas ,  por  indicar  su 
unión ,  que  no  componían  mas  que  una  sola 
cabana  iroquesa.  Adoradores  del  sol ,  ol  fuogo 
de  sus  hogares  hacia  en  los  iroqueses  las  ve- 
ces de  altar ;  ante  él  celebraban  sus  matrimo- 
nios ,  aunque  sin  gran  solemnidad.  La  esposa 
aguardaba  en  tu  cabana  al  esposo,  queso  di- 

HveTo-)iiiBdo.  Verdaderos  ingeles  del  Señor  eo  la  lierra,  OMiie 
atjitt  fM  «Um  padift  llevar  la  c«per«axa  j  al  «Manelo  lao  De- 
OiMlioi  S  Im  llMIew  cuja;  peou  ibm  áláoniMer  con  el 
Hbnwii  MH  Mancai  alas.  ¿Qué  lee  impaitata  eepararse  de 
UB  ando  dalqiu  ana  iu  mas  Mío  léofM.iiM  cambia  de  laa 
■wtM»  feliddadM  qae poCfta^ MiS»  «Crcecrioa.  ibas  ¿ 
piMiMne  la  úoiea  y  verdadera  dicha  que  nenie  el  alma  eo  la 
piietiea  de  la  mu  sublime  de  (odas  la»  virtudee ,  en  el  ejercicio 
He  la  ranila  i  '  I'.idUi  la  noble  duqur-ga  do  Aiguillon  como  la  ilui- 
ire  eoodeta  de  Peluie,  «itu*i«ioD  aaociaSu  ceasUwlamMU  & 
Mdu  hi  pnáM  «bru    M  ÜMpo.  (Hola  Sal  Tnl} 
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rigia  á  ella  al  caer  la  larde ,  acompañado  de 
lodus  sus  parientes ;  asi  que  se  habla  sentado 
(rente  al  hogar ,  le  presentaba  ella  en  un  plato 
una  torta  de  maiz,  se  sentaba  en  silencio  á  an 
lado  y  le  Tokia  un  poco  la  espalda ,  envol- 
viéndose  por  modestia  en  una  especie  de  manto 
que  IL'vaba  ;  (Pl.  LXII,  n.°  1  luego  se  re- 
tiraba en  el  interior  de  la  cabaña  .  hé  ahi  eo 
lü  (|ue  consistían  todai,  las  eeremonias  practi- 
cadas en  los  casamientos.  El  aparato  y  la  mag- 
nifieencn  estaban  tan  selo  reservados  eitfre  Im 
iroqueses  para  los  funerales,  por  ser  el  respeto 
i  los  difuntos  y  el  recuerdo  de  los  aniepiian- 
dos ,  la  principal  virtud  de  aquellos  salvajes ;  • 
tenían  sus  sepulturas  una  forma  circular ;  y 
después  de  haber  pringado  el  cuerpo  del  di- 
funto ,  le  bajaban  al  sepulcro  envuelto  en  su 
hamaca  ;  guardando  el  cadáver  la  postura  de 
un  hombre  sentado ,  con  una  pierna  sobro 
otra ,  y  con  la  caben  inclinada  sobre  sus  ro- 
diUas  (Pl.  LXII,  n.*' 2).  Idólatras  obstinados, 
hicieron  los  iroqueses  vna  guerra  tani»  nms 
cruel  á  los  hurones,  cuanto  que  habían  aban- 
donado estos  sus  prácticas  super.'^tíciosas  para 
abrazar  el  cristianismo ;  por  esto  apenas  la 
iglesia  hurona  ,  cultivada  á  costa  de  tantas  fa- 
tigas ,  empezaba  á  producir  opimos  frutos  de 
salvación ,  sufrid  la  muerte  de  sus  postores  y 
la  dispersión  de  sus  ovejas.  En  el  afio  1648 , 
los  iroqueses  sorprendieron  á  los  pingos  que 
aoompaftaliaii  desde  Quebec  al  P.  Isaac ,  Jo- 
gues  y  su  escolta ;  y  después  de  haber  dado 
muerte  al  fi  ancós  Guillermo  Couture,  se  arro- 
jaron con  furor  sobre  el  misionero  ,  el  cual , 
como  viviese  aun  después  de  haberle  ape- 
dreado, le  arrancaron  las  uñas  de  las  manos  y 
le  cortaron  á  mordiscos  los  dos  Indices.  El 
francés  Renato  Gonpil  fué  también  tratado  con 
la  misma  crueldad ;  Jogaes,  que  habría  podido 
escaparse ,  prefiríé  utilíiar  su  cautiverio  en 
favor  de  los  mismos  íroque^ies ;  por  último,  Re- 
nato Goupil ,  ai  (|Ui:  viú  un  anciano  trazar  la 
señal  de  la  cruz  en  la  frente  de  un  niño  ,  fué 
mártir  de  un  hachazo.  Iba  el  mismo  Jogues  á 
ser  condenado  i  las  llamas ,  cuando  un  ofictel 
holandés  le  salvd  h  vida ;  pasando  luegs  i 
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Francia ,  donde  la  reina  madr»'  recibió  ron  ve- 
ncninon  profunda  al  confesor  de  ia  ío.  El  Papa, 
al  que  pidió  le  permiliese  celebrar  á  pesar  de 
.  la  mililacion  de  sos  manos ,  le  oonleiló  que 
aería  iiqinlo  negar  á  oo  mártírdeJeMierialeel 
permiso  de  beber  la  sangre  de  so  Maestro  di- 
vino. Alguo  liempo  despees  voló  logues  al 
Canadá ,  donde  parocía  haí)Pr  dispuesto  Dios 
quo  miirioscn  los  huronns  al  hierro  y  al  fuego 
de  los  iroqueses ,  sin  duda  por  ser  la  persecu- 
cioD  en  lodas  las  iglesias  nacientes,  el  fuego 
santo  que  purifica,  la  semilla  fecunda  qoe 
produce  numerosos  y  buenos  erislianoi.  Tres 
aOos  bacía  que  los  misioneros  de  los  barones 
no  babian  recibido  socorro  alguno  de  Quebec, 
de  modo  qne  hasta  sus  hábitos  estaban  ya  he- 
chos girones;  f-iltos  tanihii-n  de  vino  para  ce- 
lebrar, iban  á  buscar  al  campo  uvas  silvestres 
por  procurárselo.  En  tal  apuro  ,  partió  el  P. 
Francisco  José  Bressani  el  aüo  1614 ,  al  ob- 
jeto de  llevar  alganoe  reeursos  á  sos  berma* 
noe ,  pen»  eaf ó  en  poder  de  loa  iroqteses , 
quienes  después  de  haberle  hecho  sufrir  todos 
los  tormonles  íaMgíoables  lo  vendieron  á  los 
holandeses  que ,  al  ver  su  triste  estado  le  hi- 
cieron embarcar  para  Europa.  Pero  no  tardó 
el  generoso  alíela  de  Je-íucrislo  en  presentarse 
do  nuevo  ai  pais  de  los  hurones  ,  pidieudo  al 
propio  tiempo  aer  destinado  álas  mieiuiea  de 
k»  íroqueses,  por  los  que  hiio  además  una 
eiesla »  á  fin  de  enaefiarles  el  modo  con  que 
sabe  el  crislianismo  vengarse  de  sus  verdugos. 
El  P.  Jogues ,  que  había  sido  el  primero  en 
sembrar  la  palabra  divina  entre  los  iroqueses 
durante  su  cautiverio  ,  no  pensó  mas  quo  en 
la  dicha  de  regar  con  su  sangre  una  tierra 
que ,  podía  fecundizada  producir  muchos  san- 
ios;  asi  es  que  ae  dirigió  i  ella  en  compafiia 
del  francés  La  Lando;  pero  el  dia  16  de  oc- 
tubre de  1646 ,  rodaron  sus  cabezas  bajo  el 
haeba  del  verdugo ,  siendo  sus  doe  cuerpea 
arrojados  al  rio.  Mientras  que  los  iroqueses 
evitaban  con  íü  barbarie  los  efectos  do  la  gra- 
cia que  les  dispensaba  el  cielo,  el  pueblo  ab- 
nakise ,  situado  en  aquella  parle  meridional  de 
la  Nueva-Franeia ,  que  aeesleidia  deade  Pen- 
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tagoet  hasta  la  Nueva -Inglaterra  ,  se  présenla 
voluDtanamente  á  aumentar  el  número  de  los 
fieles.  Los  capuchinos  que  servían  de  limos- 
neros en  la  cosía,  y  que  tenían  una  eaaa  en 
Fenlagoel  y  un  hospital  en  las  orillas  del  Ki- 
níbequi ,  iban  á  dirigirse  á  Qucbcc  para  pedir 
á  los  jesuilas  que  fuesen  á  cultivar  un  pais  que 
estaba  lan  dispuesto  á  recibir  la  semilla  evan- 
gélica ,  cuando  la  llegada  del  P.  Dreuillettcs 
realizó  sus  vivos  deseos.  Entre  tanto  ,  conti- 
nuaban los  iroqueses  entregados  á  sus  actos 
vandiliooa;  la  tribu  de  San  José ,  que  era  la 
primera  en  qne  lea  jesuilas  babian  levantado 
el  lábaro  sanio  de  k  cruz ,  fuá  invadida  por 
aquellos  bárbaros  el  día  4  de  julio  de  1648. 
El  P.  Antoniii  Daniel ,  por  dar  tiempo  á  los 
hurones  para  huir  á  los  bo.sqnes  vecinos ,  sa- 
lió ul  encuentro  de  sus  enemigos ,  que  se  pa- 
raron asombrados  al  ver  tanta  serenidad  en  un 
hombre  que  no  contaba  con  mas  armas  qne  su 
cruc  i  fijo ;  pero  luego  rodearon  al  siervo  de  Dios, 
le  ataron  de  piás  y  manee ,  y  no  pararop  beata 
asaetearle.  En  breve  tuvieron  los  PP.  Jogues  y 
Daniel  dignos  imitadores ,  que  dieron  á  lee 
salvages  una  alta  idea  de  su  celo  y  su  cons- 
tancia, sin  que  por  esto  lograsen  aun  hacerles 
renunciar  á  su  barbarie.  En  1 6  de  marzo  del 
año  lti4i>,  cayeron  los  iroqueses  sobre  las 
tribua  de  San  Igoicío  y  San  Liis ,  en  las  que 
había  por  pastorea  los  PP.  Juan  de  Brevenf  y 
Juan  Lallemant ;  cortaron  al  primero  el  lábio 
inferior  y  el  estremo  de  la  nariz  para  impe- 
dirle de  continuar  exhortando  á  sus  neófitos. 
Envuelto  el  P.  Lallemant  en  una  corteza  de 
abeto  .  (jue  debía  ser  en  breve  presa  de  las 
llamas ,  fué  á  arrojarse  á  los  pies  de  su  com- 
pañero y  besó  respetuosamente  sos  heridas ; 
pegaron  enlonoee  sns  verdogos  fuego  á  au  lá- 
nica  de  corlea  y  en  medio  de  las  caehmam- 
nesque  le  arrancaba  el  dolor,  martiriiaron 
nuevamente  á  Breveuf ,  sin  que  por  esto  lo- 
grasen vencer  la  constancia  de  los  dos  apósto- 
les. Resuellos  los  verdugos  á  emplear  cuantos 
tormentos  les  sugiriera  su  crueldad,  arrojaron, 
á  inslaocias  de  un  apóstata ,  agua  herviente  á 
la  eabeia  do  loe  dea  misioneros ,  en  castigo , 
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decían ,  del  agua  íria  que  ellos  babiao  dcrra- 
Aado  tobn  b  aben  d«  los  ¡Bdlgonas ,  ean- 
aando  por  aquel  medio  ledas  sns  desgracias. 
Luego  diciciido  qno  la  carne  de  los  franceses 
debia  ser  muy  sabrosa ,  corlaron  grandes  pe- 
dazos de  la  de  los  mártires  y  se  la  comieron 
en  so  presencia  ;  unionJo  luego  la  buri  i  á  la 
cruílilad  ,  «nos  asegurabas,  poco  ha,  dijeron 
á  Brobeuf ,  que  cuanlo  mas  se  sufre  en  la  lierra 
mas  dichoso  se  es  en  el  cielo  ;  por  lo  tanto  , 
debes  agradeeeraos  los  tormentos  qne  te  ha- 
cemos sofrir. »  Ueg)}  000  de  aqoellos  bárba- 
ros al  eslremo  de  arrancar  el  ccmizon  á  fire- 
bcuf  y  comérselo  ante  sus  compaOeros ;  el  su- 
plicio (lo  Lallemant  duró  diez  v  siete  horas , 
durante  los  cuales  le  arrancaron  hasta  los  ojos, 
ofreciendo  siempre  sus  tormentos  á  Dios  con 
UD  fervor  verdaderamente  admirable.  Murieron 
ambos  confesores  el  día  17  de  mano.  Eo  el 
mes  de  diciembre  djsl  propio  afio  1619 ,  se 
arrojaron  los  iroqueses  sobre  la  tribu  de  San 
Joan ,  eo  la  qne  el  P«  Cirios  Gamier ,  lejos  de 
alejarse ,  encargó  á  sns  neófitos  qne  se  dispu- 
siesen ó  preparasen  para  morir  santamente. 
Si  bien  los  saU  ip's  respetaron  en  un  princi- 
pio la  vida  del  misionero  ,  no  tardó  en  recibir 
este  un  balazo  que  le  tendió  en  el  suelo  ;  pero 
como  viese  al  poco  ralo ,  pues  solo  estaba  he- 
rido ,  4  00  horon  moribondo ,  se  arrastraba 
hacia  él  para  darle  la  absolocion ,  cuando  un 
iroquós  le  dióun  hachazo  que  le  hizo  morir  en 
el  seno  déla  caridad.  Natividad  Chahanel,  com- 
pañero de  Garnier  ,  que  acababa  de  ser  llama- 
do por  sus  superiores  poco  antes  de  la  inva- 
sión de  los  iroqueses ,  alcanzó  también  la  palma 
del  martirio ,  morieodo  algún  tiempo  después 
asesinado  por  oo  horon  apóstala.  Los  restos 
qoe  qoedabao  de  b  pobre  tribu  de  los  horo- 
oetf,  perseguidos  por  los  iroqueses  y  diezma- 
dos por  el  hambre ,  suplicaron  al  P.  Rague- 
neau  que  les  condujera  á  Qoebec  en  1C50  , 
que  tan  funesto  fut^  á  la  Nueva-Francia ,  no 
soto  por  la  destrucción  de  casi  lo.la  la  tribu 
de  los  hurones ,  si  que  también  por  los  desór- 
denes qoe  el  comercio  fatal  del  agoardiente 
empwó  á  inirodooir  en  las  misiones.  Todos  los 
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salvages  tieuen  una  gran  prupensidad  á  la 
embriaguez,  que  no  conocían  antes  de  que  Ion 
europers  les  procurasen  los  niedios  para  tür- 
Iregarse  á  aquel  vicio ;  tan  pronto ,  empero , 
como  habieron  probado  las  bebidas  espirituo- 
sas, no  pudieron  va  prescindir  de  ellas.  El 
P.  Jac  »bo  Buteux  intentó  en  el  año  Itiüi  reu- 
nir los  últimos  restos  de  los  hurones  iiltikame- 
f^os ,  poro  las  balas  de  loa  iroqueses  abreviaron 
el  diez  de  mayo  su  generoso  apostolado.  Al 
afio  siguiente,  llegaron  algunos  de  aquelloa 
salvages  hasta  las  inmediaciones  do  Qoebec, 
en  las  qoe  se  apoderaron  del  P.  Ponoet ,  al 
que  cortaron  los  salvajes  el  indico  de  la  nttOO 
izquierda  ;  habiendo  sabido  el  misionero  que 
la  actitu*!  de  los  franceses  empezaba  á  intimi- 
dar á  aquellos  bárbaros,  les  propuso  la  paz, 
([ue  aceptaron  ,  y  regresó  el  dia  5  de  noviem- 
bre á  Qoebec ,  después  de  haber  lepado  lo 
que  todo  el  mondo  poco  antes  creia  entera- 
mente impoMble.  El  P.  Le  Moyne  loé  enviado 
luego  á  la  tribu  de  los  iroqueses  para  ratificar 
el  tratado ,  mientras  que  los  PP.  Chaumonot 
\  Dablon  iban  á  evangelizar  á  los  onnonlagúes, 
en  cuyo  pais  establecieron  en  el  año  16S6, 
junto  con  los  otros  dos  misioneros  Fermín  y 
Mesnard,  la  primera  iglesia  iroquesa.  Pero  si 
era  sincera  la  paz  por  parto  de  los  iroqnesea 
de  las  nsonlafias,  no  en  por  desgracia  asi 
respecto  dolos  que  vivian  en  las  llanuras; 
después  que  los  huronea  ínerm  arrojados  de 
su  pais ,  sufrieron  la  misma  suerte  casi  lodos 
sus  aliados  Una  de  aquellas  tribus  arrojadas 
de  su  pais  natal  se  presento  en  Quebec ,  donde 
los  PP.  Dreuillettes  y  Garreau  y  el  coadjutor 
Luis  Le  Boesme  se  ofrecieron  i  aoraaptfiarlofl 
noevameoto  á  su  patria ;  pero  habiendo  sido 
atacados  eo  el  camino  por  los  aguíes,  loé 
Garreau  morlalmente  herido. 

No  fué  la  isla  de  Montreal  menos  victima 
que  los  otros  puntos  de  la  Nueva-Francia  de 
las  invasiones  de  los  iroqueses;  sin  embargo, 
los  progresos  que  ya  desde  un  principio  hizo 
en  ella  la  fé ,  dieron  por  resultado  una  verda- 
dera regeneración  sodal.  Margarita  Bonrgeois, 
religiosa  jóven  de  Troyes ,  se  consagró  en  el 
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año  1653  á  la  instrucción  do  las  júvencs ;  y  la 
Sociedad  de  Sai  Solpicio ,  eocargada  dd  go- 
bienio  espirítoal  de  h  isla ,  envió  á  ella  en  d 
alio  1657  al  abale  ile  Loe-Díeu,  junio  con 
tres  sntpicianofl ,  y  te  fnndó  un  seminarlo. 

Los  sacerilulcs  y  misioDCros  del  Canadá 
habían  recibido  hasta  entonces  los  poderes 
del  arzo'.)is|)o  de  Rúan  ;  pero  se  creyó  que  la 
presencia  de  un  obispo  conlriliuina  podero- 
samente á  consolidar  y  esteoder  el  bien  co- 
neuado;  en  en  consecuencia,  se  pensó  en  el 
alñte  de  UTa'.-Montign¡,  uno  de^los  que  maa 
contriboyeron  á  procurar  al  P.  Alejandro  de 
Bhodes  todo  coaoto  necesitaba  para  realiiar 
sus  designios  en  la  Indo-China.  Asi  pues , 
nombró  Alejandro  VII  el  año  ir)5"  al  abale 
de  Líival,  vicario  apostólico  del  Canadá  ó  Nue- 
va-FrdQcia ,  bajo  el  titulo  de  obispo  de  Pétrea; 
dipnea  de  haber  sido  el  nuevo  obispo  con- 
sagrado en  Paria  el  8  de  diciembre  del  alio 
1658 ,  ae  embarcó  en  el  mes  de  abril  con 
algunoa  eclesiásticos  que  colocó  en  las  dife- 
rentes parroquias  de  la  colonia;  de  modo  que 
los  jesuítas  que  las  descmpeBaban  ,  se  limita- 
ron desde  entonces  á  las  misiones  de  los  sal- 
vajes. Los  diezmos  para  los  curas  debían  ser 
pagados  al  seminario ,  por  disposición  del 
obispo,  i  6n  de  que,  eonservaodo  el  espiríln 
de  pobrea en  andero,  permaneeieaeesle  maa 
unido  j  anmiao.  Terminada  la  eonsiruceion  del 
seminario,  cedió  el  oMspo  en  fU  favor  todos 
sus  bienes,  queriemlo  que  los  curas  y  el  cabildo 
de  su  diócesis  hiciesen  otro  lanío  respcclo  de 
sus  reñías,  después  do  haber  atendido  á  los 
gastos  necesarios  y  hecho  las  limosnas  conve- 
nientes. Tres  iglesias  á  la  vez  tuvieron  que 
aer  consagradas  en  Qnebec  el  alio  1666 ,  á 
saber:  b  iglesia  parroquial,  la  de  lee  jeani- 
taa  y  la  de  las  Ursulinas ;  las  de  loa  pnebloa 
vecinos  fueron  construidas  sucesivamente,  l'na 
hospitalaria  de  Bayeux ,  la  señorita  Simón  de 
Longpn^ ,  que  tomó  on  e!  convenio  el  nombre 
de  sor  Calalina  de  San  Agustín ,  fué  á  Que- 
bec  para  consagrarse  á  cuidar  á  los  enfermos; 
muriendo  en  aquel  piadoso  ejercicio  el :  fio 
1668  en  olor  de  aantidad.  Lea  recoletos ,  que 
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habían  sido  esduidos  pgco  antes  como  men- 
dicantes ,  fueron  anioriñdoa  el  año  1669  para 
regresar  nnevamenle  á  la  colonia,  en  la  qne 
fundaron  un  establecimiento,  y  luego  dos  con- 
ventos en  Monlreal  y  Trea-Rios ;  siendo  an 
superior  el  P.  Cesáreo  Herveau.  Mientras  que 
la  duquesa  do  Aiguillon  y  las  señoras  de  La 
Pellrie  y  de  Marlin  ,  fundaban  en  aquella  últi- 
ma ciudad  un  hospital  )  diferentes  escuelas , 
habia  otras  tres  nobles  damas  que  se  entrega- 
ban al  mismo  acio  de  caridad  en  Monlreal : 
tales  eran  la  sefiora  de  Bollion ,  la  aellorila  do 
Manso  y  Margarita  Bourgeois.  La  ciudad  de 
Quebec,  la  isla  Real  y  la  de  Orleaos,  vie- 
ron también  levantarse  en  su  seno  eslableci- 
mienlos  religiosos ,  dei'idos  al  ardiente  celo  y 
noble  desprendimiento  de  aquellas  .'antas  mu- 
geres.  Al  verse  los  sulpicianos  dueños  de  la 
isla  de  Monlreal  en  el  afio  1663 ,  hicieron 
cultivar  ba  tierraa,  eslablecleron  parroquias  y  . 
edificaron  bástanles  igleaiaa ;  dea  de  ana  sa- 
cerdotes ,  los  SS  Le  Maitre  y  Vignat,  fmw 
en  el  afio  1671  victimas  de  su  celo  por  la 
conversión  de  los  salvajes.  A  fin  de  hacer  mas 
estable  el  titulo  de  jefe  espiritual  de  la  colo- 
nia ,  el  Papa ,  á  petición  del  rey  ,  erigió  la 
ciudad  de  Quebec  en  obispado  el  año  1670  ; 
Francisco  de  Laval,  qne  fnó  nmnbrado  sn 
primer  obispo,  no  obtuvo  sus  bnlaa  basta 
cuatro  afioa  después  de  an  elección.  Formó  el 
prelado  un  nuevo  seminario  ,  y  estableció  en 
la  costa  de  Beauprc  on  edi6cío  ó  ca^a  en  el 
que  se  enseñaban  las  arles  y  oficios  á  los  jó- 
venes del  campo  ,  á  fin  de  procurar  obreros  á 
la  colonia.  Rendido  de  fatiga ,  y  minada  la 
eiistencia  del  prelado  por  las  contradicciones 
y  obsiáenlos  que  tuvo  qne  vencer  en  el  ejer> 
cido  de  an  minislerío ,  vióse  obligado  á  re- 
nunciar su  ailb  el  afio  1668 ,  ancedióndole 
Juan  Bavtiala  La  Groix  de  Chevrieres.  A  an  * 
regreso  á  Francia ,  publicó  Chevrieres  una 
Mevwrin  sobre  la  situación  de  la  colonia ,  y 
recibió  la  consagración  episcopal  en  París  el 
día  25  de  enero  del  año  1688  ,  de  manos  do 
su  mismo  predecesor ;  luego  partieron  ambos 
prebdof  jontoa  para  Quebec ,  donde  quería 
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el  limo.  Laval  tonnínar  aw  dn».  Bd  el  mes  de 

Dovíembro  del  año  1701 »  devoró  un  incendio 
el  seminario  de  Quebec  ;  su  primer  obispo , 
el  citado  Laval,  murió  el  día  6  de  marzo  del 
año  1708.  Llamado  á  Francia  por  los  intere- 
ses do  la  colonia  ,  cuando  volvia  á  ella  et  limo. 
Chevrieres  con  foDdos  y  socorros  de  lodu  es- 
pecie ,  faé  caplorado  el  14  de  jnlio  del  afio 
1704  por  loe  iaglegee,  que  le  tnvieroo  pri- 
aionero  baala  h  coneliuioD  de  la  §;iiem,  sin 
dada  porqae  M  proponiaii  ya  apoderarse  del 
Canadá. 

Entre  tanto  ,  procurahan  los  misioneros  es- 
tender  en  lo  posible  los  dominios  do  la  Iglesia, 
y  ofrecer  cada  vez  mas  vasto  campo  á  la  geo- 
grafía coa  sus  descubrimientos.  Aunque  los 
ireqveeea  no  paredeim  estar  moy  dispuestas 
áabraar  el  crialjanísiDe,  do  dejaron  de  obrar- 
80  en  an  país  bastantes  converfioDes ;  los  añíés, 
que  eran  los  mas  feroces  do  entre  ellos ,  y  los 
únicos  que  hasta  entonces  hahian  dado  muerte 
á  los  misioneros,  fueron  los  que  se  m  istraron 
después  mas  sumisos,  formando  en  breve  una 
iglesia ,  cuyos  fervientes  neólitos  fundaron 
después  las  misiones  de  Sao  Luis  y  la  Monta- 
na ,  tan  feenndas  en  santos.  La  tríbo  de  los 
aft^  fo6  la  qoe  procord  también  á  la  Noeva- 
Francia,  en  la  persona  de  Catalina  Tengah- 
koníta,  la  Genoveva  deh  América  septentrional . 
Los  hurones ,  tan  vejados  por  los  iroqneses , 
fueron  agregados  á  la  tribu  de  Loreto ,  mas 
floreciente  por  su  fervor  que  por  el  número 
de  sus  habitantes.  El  jesuita  Cárlos  Albanel  y 
Mr.  de  Saint- Simón ,  á  los  qae  encargó  el 
gobernador  de  Nneva-Pranda  en  el  aBo  1 67 1 , 
dirigirse  por  tierra  i  la  babia  de  Hudson,  des- 
cubrieron toda  la  parte  norte  del  Sagnenay ,  y 
parlicnlarmenle  ios  lagos  de  San  Juan  y  Mis- 
lasinos ;  y .  penetrando  luego  hasta  el  .sud  de 
la  bahía  de  Hud.<;on,  tomaron  posesión  de  ella 
en  nombre  de  la  Francia.  En  el  ano  1673,  el 
jesuita  Pedro  Marquelte  y  Mr.  Joliet .  habi- 
tante de  Quebec,  fueron  enviados  i  descubrir 
el  Míssissipi ,  en  el  que  penetraron  por  el  rio 
Oiisconiing,  uno  de  sus  tributarios,  proee- 
denta  del  Canadá ;  deacendieron  por  él  hasta 
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niinois,  y  luego  basta  Akansas,  volviendo 

luego  á  subir  por  el  río  hasta  el  lago  Michi- 
gan. Roberto  Cavalier  de  La  Salle,  natural  de 
Rúan,  COI  tinuó  en  la  descubierta  del  Míssííísí- 
pi ,  desde  su  origen  hasta  el  mar ,  y  envió  al 
recoleto  Hennepín  y  á  Dacan  ,  natural  del  Ca- 
nadá ,  para  que  subiesen  hasta  el  origen  de 
aquel  río ;  pero  los  dos  viajeros  fueron  dete- 
nidos al  grado  46.*  por  una  gran  cascada 
que  forma  el  río  en  toda  tu  hlitud ,  á  la  que 
dieron  el  nombro  de  cascada  de  San  Antonio 
de  Padua.  Por  su  parte  de  La  Salle  ,  descen- 
dió por  el  Míssissipi  hasta  su  embocadura:  los 
paises  que  reronooi((  á  lo  largo  del  rio  ,  reci- 
bieron de  él  el  nombre  de  Luisíania.  Como  el 
jesuita  Marquelte  hibiasido  muy  bien  recibido 
por  los  habitantes  del  Illinois,  ínlenlaba  ir  á 
establecerse  entre  ettos ,  pero  no  podo  verifi- 
carlo por  baber  muerto  luego  de  babor  tomado 
aqoelfai  resolución.  El  P.  Allouez,  fué  el  que 
se  encargó  entonces  de  saber  si  estaban  aque- 
llos pueblos  realmente  dispuestos  á  recibir  el 
Evangelio  ;  sin  embargo,  fué  el  P.  Oravier  el 
fundador  de  la  misión  de  los  Illinois,  el  que 
reunió  en  poco  tiempo  un  numeroso  robafio  y 
el  que  vid  entre  aquellos  salvajeis,  tantamidos 
poco  antee  por  la  oorrapcion  de  sus  coslam- 
bres ,  raros  ejemplos  de  virtud  que  solo  habían 
podido  admirarse  en  la  época  que  mas  lio* 
recieron  las  misiones  del  Canadá.  Otros  varios 
jesuítas  se  dirigioron  al  propio  tiempo  á  la 
Luisíania  ,  poro  como  encontrasen  \a  en  ella 
á  algunos  sacerdutes  del  sominurio  de  las  Mi- 
siones Estrangeras ,  recilueron  de  sus  supe- 
riores aquellos  religiosos  la  ¿rden  de  retirar- 
se. Carecieron  por  mucho  tiempo  los  colonos 
establecidos  en  los  diferentes  pantos  de  h 
Luisíania ,  de  los  socorros  espirituales  de  que 
tanto  necesitaban ,  merced  al  abandono  tan 
culpable  como  perjudicial  á  la  religión  y  á  la 
política ,  en  que  se  dejó  á  aquellos  nuevos 
establecimientos.  Solo  cuando  el  P.  de  Cbarlc- 
voix  fué  encargado  de  recorrer  en  el  alio  1720 
las  posesiones  francesas  de  América ,  para  pro- 
curar á  la  metrépoli  los  informes  qoe  deseaba, 
á  fin  de  poder  aumentar  su  prosperídad ,  se 
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tovo  Dotioia  del  abandono  en  qve  había  qvo- 
daJo  la  LiiMÍaDÍa  «obre  un  panto  lan  útil  é 
indispensable.  Eo  so  fírtnd,  fueron  destinados 
los  eapnchÍDos  á  las  nuevas  colonias  francesas 
qae  carecían  de  los  ausilios  espirituales  tanlo 
tiempo  hacia  ;  encargándoseles  además  ,  que 
no  doscuidüsen  de  modo  alguno  á  los  pobres 
salvajes.  <  La  salvación  de  aquellos  pueblos , 
díeeCharleToiXf  loé  siempre  el  objeto  principal 
que  se  propasieron  nnotros  reyes ,  do  quiera 
qae  eslableeiesen  sn  doosioadon  en  el  Nnevo- 
Hondo;  y  no  es  eslrafio  si  se  atiende  á  que  Ii 
esperiencia  había  demostrado  en  los  dos  siglos 
trascurridos ,  qiio  el  medio  mas  seguro  para 
atraerse  á  los  nalundcá  en  aquel  país  ,  era  el 
de  darles  á  cooooer  la  reli^^ion  de  Jesuerislo. 
La  caridad  y  la  doUura  de  los  misioneros,  eran, 
i  no  dudarlo ,  ¡as  armas  mas  poderosas  que 
podían  emplearse  para  asegurar  la  cooquisla 
que  acababa  de  hacerse  en  aquellas  regiones. 
El  ejemplo  de  los  Illinois ,  que  desde  el  año 
1717  se  iuiliían  agregado  ai  gobierno  de  la 
Luisíaoia ,  bastaba  á  demostrar  lo  importante 
que  era  el  no  dejar  por  mas  tiempo  á  los  oíros 
pueblus  siu  misioneros  Así  lo  comprendió  la 
Gomptftia  de  Indias,  puesto  que  desde  el 
afto  1785  se  dirigió  á  losjeanllas,  moebosde 
les  cnaleo  se  ofreeieron  desdo  luego  á  ir  á 
evangeliiar  aqnella  nueva  misión ;  pero  como 
sus  superiores  no  pudieron  eonceder  á  todos 
el  permiso  para  consagrarse  á  ella  ,  en  razón 
á  ser  muchos  los  puntos  á  que  so  debía  aten- 
der ,  solo  fueron  enviados  los  religiosos  mas 
precisos.  Be  ahi  el  que  los  Nalcbez,  que  era 
de  loa  pueblos  de  la  Lnisiania  el  que  mas 
dispuesto  estoba  á  abrasar  el  crísliauismo ,  se 
viese  privado  del  ausilio  de  los  misioucros. 
Entonces  fué  cuando  se  procuré  también  edu- 
car á  las  jóvenes  francesas  de  la  capital  (Nueva 
Orleans)  y  ilo  sus  alrededores ,  enviainlo  al 
efecto  religiosas  ursulinas ,  que  atendieran  al 
propio  tiempo  al  cuidado  de  los  hospitales  ,  á 
fin  de  que  no  tuviesen  que  mulliplícarse  los 
estoblecimíentos  en  uoa  colonia  nadento. » 

Sin  el  antagonismo  de  Inglaterra  y  Francia, 
habrían  llegado  las  misiones  del  Canadá  y  la 
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Luisiania  á  su  mayor  desenvolvimiento ;  pero 
la  envidia  de  los  ingleses,  que  no  cesó  de 
procurar  en  lo  posible  la  ruina  da  la  colonia , 
y  de  escitar  contra  la  Francia  el  odio  de  los 
indígenas,  decidió  á  los  iroqueses  á  conservar 
la  independencia  de  sus  cinco  cantones  en  me- 
dio de  las  dos  potencias  rivales.  Cuando  en  el 
tratado  de  Ulrcch ,  Lnís  XIY  hubo  cedido  á  la 
reina  de  Inglatorn  la  bahía  de  Hndson,  la  bla 
de  Terra -Nova  y  la  Aeadia,  los  ingleses,  por 
una  &lsa  y  maliciosa  iotorprelacion  dada  á  la 
palabi-a  Acadia,  |in  It  ndieron  haber  adquirido 
derechos  sobre  todo  el  pueblo  abnakisa.  Como 
habían  podido  esperiracnlar  con  frecuencia  su 
valor ,  no  inlenlaban  sojuzgarlo  |)or  medio  de 
la  fuerza  ,  sino  hacerle  renunciar  á  la  fé  y  ver 
si  por  el  protestantismo  podían  hacerle  entrar 
baju  su  dominación.  Asi  pues,  enviaron  al 
mas  astuto  de  sus  ministros  de  Boston  i  la 
entrada  del  Kinibequi ;  pero  el  P.  Sebastian 
Basles ,  que  dirigía  aquella  comunión  cristiana, 
supo  de  tal  modo  dejar  sin  efecto  las  intrigas 
del  ministro  anglii  ano ,  que  convencidos  los 
ingleses  de  que  era  el  misionero  un  obstáculo 
iusuperable  para  la  invasión  do  la  Acadia, 
dolaron  au  cabeza ,  no  parando  hasta  haoerie 
salir  de  sn  tribu  eo  el  mes  de  enero  de  17SS. 
Como  pastor  verdadero,  ni  un  aolo  mo- 
mento se  separó  el  P.  Basles  de  an  rebafio, 
llevándosele  al  fondo  de  los  bosques ,  por  li- 
brarse de  la  persecución  de  sus  encarnizados 
enemigos.  Las  violencias  que  por  do  quiera 
ejercieron  los  ingleses  encendieron  la  guerra 
entre  ellos  y  el  pueblo  abnakisa ,  siendo  Nan- 
rantonak  el  centro  de  ha  operaciones ;  sus  ha- 
bílantos  querían  inducir  al  P.  Baales  á  que  se 
retirára  á  Qoebec  duranto  los  Iristes  aconteci- 
mientos de  que  iba  á  ser  teatro  aquel  país ; 
pero  el  religioso  les  contestó  que  ni  un  solo 
in>taute  se  separaría  del  lado  de  sus  hijos  en 
la  fé ,  mientras  se  viesen  espuestos  al  menor 
peligro.  Por  proteger  mejor  la  fuga  de  sus 
queridos  neófitos,  presentóse  á  la  vi^ta  de  los 
invasores ,  á  fin  de  llamar  si  atención ;  loa 
ingleses  al  verle  laniaron  un  gríto ,  seguido  de 
una  descarga  qne  derribó  ain  vida  «Imiaionero 
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junio  á  la  cruz  qae  plantara  en  el  centro  del 
pueblo  do  Nanranlsuak.  Asi  pereció  el  dia  2i 
de  agosto  del  año  172 í  ,  aquel  pastor  carita- 
tivo ,  que  después  de  tremía  y  Ireá  años  de 
apostolado ,  dió  gustoso  la  vida  por  sus  ove- 
jas. Cuando  los  abnakis  regresaroa  i  aos  ho- 
gares,  «icoDtraron  mutibdo  el  cuerpo  del 
mártir ;  y  rio  embargo  no  eran  infieles  los  que 
habian  cometido  aquella  doble  profanación ,  si- 
no hombres  que  so  litul.iban  cristianos.  El  P. 
de  La  Cha^se ,  superior  general  de  las  misio- 
nes de  la  Nueva-Francia,  pidió  al  abad  de 
fiellemoDt,  superior  del  seminario  de  MonlreaK 
qae  se  bídeson  en  su  iglesia  los  sufragios  pur 
d  alma  del  P.  Rasles;  pero  el  venerable  anda' 
no  le  contesté  eon  estas  palabras  de  San  Agos- 
tío:  cOrar  por  un  mártir  es  injuriarle.  9 

Si  no  fué  la  Luisiania  el  oepulcro  de  los 
franceses ,  no  dejó  de  ser  porque  los  ingleses 
no  lo  procurasen ;  puesto  que ,  ¡nsiiz;uiendo 
sns  instrucciones  ,  casi  lodos  ios  pueblos  á  la 
Tez  debian  sacrificar  en  un  mismo  dia  á  las 
vietimas  que  les  habían  sido  designadas ;  pero 
los  natehex  se  anticiparon ,  y  evild  sn  preci- 
pitación la  general  matama.  El  P.  Du  Poisson, 
jesuíta ,  que  se  dirigía  desde  Akansa»  4  Nue- 
va-Orleans  ,  se  detuvo  entre  los  natchez  para 
reemplazar  a!  capuchino  que  hacia  las  veces  de 
cura  ;  y  como  se  encontrase  alli  ei  dij  fatal,  ó 
sea  el  28  de  noviembre  de  1729  ,  fué  deca- 
pitado por  un  jefe  de  los  bárbaros.  También 
él  jesttita  Senel  Alé  asesmado  por  los  yasus , 
sufiriendo  igual  suerte  todos  los  franceses  re- 
sidentes en  aquelb  Iribú  el  mismo  dia  1 1  de 
diciembre  del  diado  afio.  El  jesuita  Doulre- 
leau ,  que  estaba  celebrando  el  santo  sacrificio 
en  las  orillas  del  Yasus  el  dia  1 de  enero 
de  1730  ,  fué  herido  por  los  in  ligenas  on  el 
brazo  derecho  ;  y  habiéndose  arrodillado  para 
recibir  el  golpe  mortal,  le  dispararon  los  sal- 
vagas  varios  tiros ,  sin  que  ninguno  volviese 
á  herirle.  Confiado  entonces  el  misionero  en 
la  Providencia  que  le  protegía  de  un  modo  tan 
visible ,  tomó  el  cális  y  la  patena ,  y  revestido 
con  todos  los  oroament(>8  sacerdotales ,  alcan- 
zó á  nado  su  piragua ,  y  continuó  alejándose 
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de  la  orilla  dirigiendo  él  mismo  su  embarca» 
cion ,  á  pesar  de  una  nueva  herida  que  acaba- 
ba do  recibir  en  la  boca.  No  hubo  cs( eso  ni 
profanación  quo  no  cometiesen  los  jasus  y  los 
natchez,  desdo  el  primer  dia  que  se  entregaron 
al  asesinato  y  al  pillaje ;  muchos  fueron  loa 
franceses  victimas  de  su  furor ;  en  la  sangrien- 
ta guerra  á  que  dieron  origen  tantos  cseesos, 
se  oyó  gritar  á  los  salvages  varias  veces : 
€  Los  ingleses  son  los  que  nos  han  pervertí- 
do.  »  Muchas  fueron  las  ocasiones  que  procuró 
aquella  guerra  á  los  jesuítas  para  manifestar 
su  abnegación ;  prefirió  el  P.  Señal  csponerse 
constantemente  al  peligro  de  ser  cojido  y  que- 
mado por  los  chioachas ,  á  dejar  de  asistir 
hasta  su  postrer  suspiro  á  los  heridos  que  no 
podían  seguir  el  movimiento  de  retirada,  em- 
prendido por  toda  ia  tribu.  Por  desgracia  no 
tardó  en  presentarse  al  misionero  la  ocasión 
de  sellar  con  su  sangro  las  eternas  verdades 
que  enseñaba  :  habiendo  sido  cogido  con  ios 
heridos,  objeto  de  su  tierna  solicitud,  fué 
condenado  con  dios  á  morir  eo  las  Ihimas ; 
sabiendo  infundir  antes  á  los  oompfieros  de 
su  suplicio  la  resignadon  y  el  alíenlo  neeesn- 
ríos  para  morir  como  dignos  defensores  de  la 
religión  y  de  la  Francia.  La  casi  total  destruc- 
ción de  los  natchez ,  fué  en  último  resultado  el 
castigo  terrible  con  que  cs|mi  ;i(|uel  pueblo 
feroz  el  crimen  de  haber  asesinado  a  ios  fran- 
coaes.  Las  tribus  de  b  Luisiania ,  entregadas 
á  á  mismas  y  libras  de  las  snjestíones  de  la 
envidia  inglesa,  habriau  acoplado  fédlmente 
la  civilización  y  el  cristianismo  que  los  capu- 
chinos, los  saoeidotes  de  la  Congregación  de 
las  Misiones  Estrangeras  y  los  jesuítas  iban  á 
ofrecerles ;  sobre  todo  los  paoismahas ,  según 
el  j 'suita  Vivier,  estaban  enleiamenlc  dispues- 
tos á  recibir  ia  luz  del  Evangelio.  Uno  de  los 
sacerdotes  ds  las  Misiones  Bstrangeras ,  escri- 
bía en  cierta  ocasión  i  un  firancós  dedicado  á 
hacer  su  comercio  eolre  los  salvages,  que  pro- 
curase bautizar  á  los  niños  moribundos.  El 
jefe  de  la  tribu  notando  aquella  carta,  «¿Qué 
hay  de  nuevo  ?  preguntó  al  francés  que  la  ha- 
bía recibido.— Nada,  contestó  este  — ¿Por 
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qué  DO  debtnof  nber  lo  que  ocurra  ?  reposo 
d  salvaje.  —  El  jere  oegro  me  eaeribe ,  le  dijo 
d  fniieét  oitonoes,  encargándoaae  qne  bau- 

tico  á  los  niños  moribundos ,  á  fin  de  enviar- 
les al  grande  Espíritu.  »  El  jpfe  salvagB  lodijo 
entonces  muy  satisfecho  :  <r  Yo  mismo  me  en- 
cargo de  avisarle ,  siempre  que  haya  algún  niño 
en  peligro.  »  Luego  reunió  el  jefe  su  tribu  y 
le  dijo  :  c  Ya  veis  cuan  bueno  debe  ser  ese  jefe 
negro  ( nombra  que  dan  al  míaíooot»)  cuando 
aro  conocernos  siquiera  procura  hacemos  todo 
el  bien  posible ,  y  enviar  naestros  hijos  al 
grande  Espirito,  al  verlos  en  peligro  de 
muerte,  d 

Estaha  ya  la  Francia  en  vísperas  de  verse 
arrebatar  el  Canadá  por  la  Inplalorra  ;  sin  em- 
bargo ,  DO  dejó  en  aquella  ultima  época  de  fo- 
mentar en  sus  posesiones  la  civilización  y  la 
fé,  merced  al  ardiente  celo  de  Francisco  Plc- 
qnet ,  doctor  d¿  Sorbona ,  y  uno  de  los  mas 
distinguidos  miembros  de  la  Sociedad  de  San 
Snipicío.  Dirigióse  Picquct  el  año  1733  á  las 
misiones  francesas  de  la  América  septentrio- 
nal ,  donde  dehia  permanecer  treinta  años ;  y, 
después  de  haber  trabajado  por  mucho  tiempo 
en  Montreal  con  ios  demás  misioneros ,  fué 
juzgado  digno  de  acometer  por  sí  solo  glorio- 
sas y  diflciles  empresas.  Habia  habiao  en  obro 
tiempo  ana  misión  jnnlo  al  lago  de  los  Dos 
Montes  (Pl  CXYII,  n."  1)  al  norte  de 
Montreal,  donde  fué  Picquet  á  eslahleoerse, 
por  estar  mas  cerca  de  los  alf^onquinos ,  nipi- 
singos  V  demás  salvajes  del  norte  que  ilescen- 
dian  por  el  caudaloso  rio  Michiilimakinac  hasta 
el  lago  Hurón.  Su  primer  cuidado  ,  fué  agru- 
par algunas  casas  en  las  qne  reunió  dos  tribus 
errantes  de  los  algonquinos  y  nipisíugos ,  y 
levantar  un  Calvario ,  que  era  el  mas  bello  mo- 
numento de  la  religión  en  el  Canadá.  Durante 
la  guerra  de  17í2ál7íS,  logró  Picquet  por 
dos  veces  salvar  la  colonia ,  merced  al  acierto 
con  que  dirigió  sus  negociaciniics  y  sus  em- 
presas nidilares ;  cuando  se  restableció  la  paz 
en  el  alio  1 7i8 ,  formó  una  misión  junto  al  lago 
Ontario ,  para  interceptar  el  paso  al  enemigo, 
logrando  de  tal  modo  su  objeto ,  que  no  po- 
li. 
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dian  los  ingleses  y  salvagos  del  alto  Canadá , 
descender  por  la  parte  del  sud,  sin  verse  bos-' 
tiliiados  por  ta  artillería  del  fuerte. »  Querien- 
do el  obispo  de  Quebec  informarse  por  al  mis- 
mo de  si  eran  ó  no  ciertas  las  maravillas  que 
se  referian  acerca  de  la  nueva  misión  fundada 
por  Picquet ,  se  dirigió  á  ella  el  año  ,  y 
en  la  que  permaneció  diez  dias,  examinan- 
do á  los  catecúmenos,  )  bautizando  ciento 
treinta  y  dos  de  ellos.  A  los  dos  idNis,  biao 
Picquet  un  viage  al  objeto  de  atraer  nuevas 
familias  salvages  á  la  Presentaeion,  y  durante 
el  que  descubrió  la  famosa  cascada  del  Niágara 
(Pl.  CXVÍI,  n.°  2),  por  medio  de  la  cual  van 
á  desaguar  los  cuatro  grandes  lago?  del  Cana- 
dá en  el  lago  Ontario.  Es  aquella  cascada  ver- 
daderamente admirable  tanto  por  su  altura  co- 
mo por  ta  gran  abundancia  de  agua  que  arroja, 
por  h  diversidad  de  sus  brazos ,  que  son  en 
número  de  seis ,  divididos  por  una  pequefia 
isla ,  habiendo  tres  de  ellos  al  norte  y  tres  al 
sud  :  forman  todos  entre  si  una  simetría  sin- 
gular y  son  de  un  efecto  asombroso.  Una  de 

I  las  cascadas  de  la  parte  del  sud  .  medida  por 
el  religioso  ,  tenia  ciento  cuarenta  pies  de  al- 
tura. Luego  visitó  también  las  cascadas  del  rio 
Gascucbagu ;  las  primeras  que  se  ofrecen  á  la 
viata  al  subir  por  el  río ,  se  parecen  mucho  á 
la  gran  cascad  de  SaiDtf-Cloud ,  si  bien  no  son 
del  todo  tan  altas  ni  tienen  sus  adornos ,  pero 
no  dejan  de  ser  menos  notables  por  sus  belle- 
zas naturales.  Hay  otras  á  nn  cuarto  de  hora 
Je  distancia  ,  que  aunque  no  son  tan  sorpren- 
dentes por  su  altura,  forman,  particularmente 
la  iíllima  de  ellas ,  vistosos  juegos  de  agua  y 
una  cortina  inmensa  de  verdor  del  mas  bello 
efeolo.  Reunidas  el  agua  y  altura  de  estas  últi- 
mas, aerian  mucho  mayores  qne  las  del  Niá- 
gara, única  maravilla  de  esta  ciase  qucexisle 
en  el  mundo. 

Cuando  en  el  año  1  753  se  dirigió  Picquet  á 
Francia ,  á  fin  de  procurarse  socorros  para  su 
colouia,  se  llevó  tres  salvages,  para  escilar 
mas  el  ínteréi  en  fover  de  sus  establecimimi- 
tos ,  y  que  estaban  al  propio  tiempo  como  en 
nhenee  pan  contener  i  la  nueva  miaien  du- 
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nnlA  80  auencfo.  En  d  me»  de  abril  de  1764 
regneó  i  la  PresenlaeioD ,  aeompaliado  de 
otros  dos  misioneros ;  en  la  guerra  quo  se  de- 
chró  aquel  mismo  año,  prestaron  loa  salvages 
que  babia  civilizado  señalados  servicios.  I.a 
seguridad  que  les  dio  Picquel  de  que  serian 
vencedores,  esL-iló  tan  vivamente  su  ardor, 
que  pelearon  lodos  ellos  cou  el  mayor  denue- 
do ;  baala  et  lo  naa  eaupeSado  do  la  tocha , 
ereiao  aer  el  misionero  el  qne  lea  dirigía,  cos- 
tindolo  mucho  el  deavaneeer  en  dloa  esta  su* 
persticíoD.  Cuanto  maa  criticas  eran  las  cir- 
cunstancias ,  mas  activo  y  útil  era  también  el 
celo  del  misionero  ;  bé  aquí  porque  deoia  Du 
Ouesno  ,  que  hncia  el  misionero  solo  mas  que 
diez  mil  soldados ;  y  el  marqués  de  Monlcalm 
le  llamaba ,  « mi  querido  y  respetable  patriar* 
ca  de  cinco  naciones.  >  Basta  loa  miamos  in- 
friases contribuyeron  á  perpetuar  su  gloria  y 
el  recuerdo  de  sus  señalados  servidos :  c  El 
JuuUa  del  Oeste ,  decia  uno  de  sus  periódi- 
cos, nos  ha  heclu)  perder  todas  nuestras  po- 
sesiones ,  baciiMidolas  pasar  al  dominio  de  la 
Francia.  »  Cuantas  vetes  estaba  Picquet  al 
frente  del  ejércilo ,  no  se  atrevían  \o&  ingleses 
á  empellar  batalla  alguna ,  por  temer  i  los  sal- 
vagea  agnerridoa  qne  no  ae  apartaban  nunca 
de  su  lado.  Pero  li  batalla  dada  el  18  de  ae> 
tiembre  del  afio  1759  ,  en  la  que  fué  muerto 
el  marqués  de  Montcalm ,  fué  causa  de  la  lo- 
ma de  Quebec  y  de  la  pérdida  de  todo  el  Ca- 
nadá; por  no  caer  entonces  Picquet  eii  poder 
de  los  ingleses  ,  que  habian  dolado  .su  cabeza, 
ao  retiró  el  8  de  mayo  de  1670 ,  dirigiéndose 
á  La  Lttíaiaaia  j  i  Nueva-Orleana,  donde  per- 
maneció vánte  y  dos  meses.  Cuando  el  gene- 
ral Amhersl ,  al  lomar  posesión  del  Canadá , 
sopo  que  el  jesuíta  habia  partido  para  Francia , 
dijo  ;  «  Lo  siento ,  porque  si  ese  religioso  hu- 
biese ¡legado  á  abrazar  el  partido  del  rey  de 
Inglaterra ,  le  habria  sido  tan  fiel  como  ha  de- 
mostrado serlo  al  rey  de  Francia.  j>  También 
La  Laude  haUa  de  aquel  grande  hombre  en 
estos  lérminoa :  c  Era  Picquet ,  á  pesar  de 
la  austeridad  de  aus  coatumhrea,  un  hom- 
bre aumamenta  amable  y  aimpitico ;  era  i  la 
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TCi  teólogo  I  orador  y  poeta ;  y  sobre  todo , 
niSo  con  loa  niiioa  y  héroe  con  loa  héroes ;  ca- 
bía atraerae  todos  los  corazones  con  su  dulxu- 

ra  ,  su  talento  y  su  celo.  Por  esto  be  creído 
deber  dar  á  conocer  un  compatriota  y  un  ami- 
go ,  digno  de  ser  imitado  por  lodos  cuan- 
tos se  sienten  animados  del  amor  á  la  religión 
y  a  ia  patria.  >  Después  de  haber  permanecí- 
do  alguD  tiempo  en  Paria  y  Brease .  visitó  la 
cajiital  del  orbe  católico ,  donde  se  le  recibió 
con  toda  h  consideración  debida  á  nn  gran 
misionero.  Murió  Picquet  en  Verjon  el  día  14 
de  julio  del  afio  1781. 

CAPITULO  xxxvn. 


c  Loa  eapaSolea  que  fueron  loa  primeroa  que 
emprendieron  la  conquista  de  laa  Indina  Ooci- 
deolales ,  dice  Uriiano  Cení  (1),  paaaron  en- 
tre las  islas  que  están  cerca  de  la  costa  de 
América,  y  las  llamaron  Islas  j4n/i7/(w (Ante- 
islas),  nombre  que  todavía  hoy  dia  conservan,  y 
también  el  de  Caribes  por  ser  el  de  una  nación 
barbara  que  las  habitaba.  Los  españoles  to - 
maron  posesión  de  estas  islas ,  pero  no  joi- 
gándolas  dignas  de  detenerse  en  an  anelo,  con- 
tentáronse con  proveerse  en  ellaa  de  agua  y 
algunos  frutos  pare  proai^r  an  deaígnio, 
que  era  el  de  hacerse  doefios  del  <  onlinente. 
Un  gentil  hombre  francés,  llamado  Enambuc  , 
buscando  fortuna  por  mar  en  oí  año  IfiSS, 
fué  arrojado  casualmonte  á  una  de  esas  islas 
llamada  boy  San  Cristóbal ,  donde  empezó  á 
eslableeerBe.  a  Interesóse  el  cardenal  Richelieu 
en  aquella  empreaa ,  y  habiéndoae  formado 
una  oompafi&i  en  II  de  octubre  dd  alio  1 6t6, 
escribe  al  dominico  Du  Tertre,  «para  hacer 
habitar  y  poblar  las  islas  de  San  Cristóbal ,  In 
Barbada  y  otras....  que  no  lo  estuviesen  por 
¡ilr^iiiiMS  principes  cristianos  ;  y  esto  tanto  para 
hacer  lo.slruir  á  los  habit^intes  de  dichas  islas  en 
la  religión  católica,  apostólica  \  romana,  como 

(IJ  Eilado  prettntt  di  U  Iglesia  Romana  en  todas  lat  partee 
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para  traficar  y.eomereiar  en  ellas....  (1)  Lo» 
diraelont  de  la  cenpaAla  viéndo  conalaiile- 
aeBle  la  soma  diOculiad  que  había  de  enooo- 
trar  sacerdotes  asalariados  para  el  consuelo 
espiritual  y  ediñcacíon  de  los  habitantes  de  la 
colonia ,  se  vieron  en  la  precisión  de  aceptar 
los  primeros  clérigos  queso  prc.senla>en.... 
Pero  aun  asi  oran  tan  raros,  que  ya  do  se  cui- 
dalMB  de  emanar  ai  nibími  laa  evalídadea 
necefarías  para  el  deiempeOo  de  tan  digno 
oarge.  Por  áltino  ae  coiTencíeron  que  para 
cortar  la  raíz  de  aquel  mal ,  era  absolutamente 
indispensable  echar  roano  de  los  religiosos,  co- 
mo de  las  personas  mas  dignas  y  capaces  do 
desempeñar  aquel  imporlante  comelido  ,  y  al 
efecto  rogó  la  compaQia  al  R.  P.  Provincial  de 
ios  capuchinos  de  Normandia  que  le  concediese 
algnuoa  de  ana  religieaoa  para  enviarlea  i  la 
isla  de  San  Criatóbal.  Aforlanadamenle  la 
anerte  deaignó  á  loa  BR.  PP.  Gerónimo,  Mar- 
ooa ,  Padfioo  y  algunos  otros....  Aquellos 
buenos  obreros  de  la  vifia  del  Señor,  trabaja- 
ron en  ella  con  mucho  celo  ,  obteniendo  muy 
lisonjeros  resultados  con  sus  fervientes  predi- 
caciones y  su  vida  ejemplar ,  cabiéndoles  la 
gloria  de  haber  aido  loa  primeros  que  predi- 
caron  el  EvaDgelie  en  la  citada  isla »  porque 
los  saeerdoles  qoe  hacían  las  veces  de  curas 
antes  de  sn  llegada ,  se  contentaban  con  decir  ' 
misa  y  asistir  á  los  enfermos.  Construyeron 
un  pequeño  convenio  ,  cerca  de  la  gran  mon- 
taña »  á  estilo  del  pais ,  con  troncos  y  hojas 
de  palmera  ,  y  otru  cerca  de  la  morada  de 
Enambuc ,  donde  se  consagraron  al  tenim 
de  Dios  hasta  sn  salida,  sienpre  c^dm»  verda- 
deroaapdsldea.» 

• 

;l)  Si  bieo  por  dancho  d«  te«i«  d«  poMUM  y  oeapxiw 
temporal ,  eran  \oi  espaBoles  dueño;  y  wñoref  de  aqnetlM 
ilUft .  la  empre$k  de  colonizarlas  y  cvangelitarlus  de»de  lae- 
g»  en  «ipeñor  i  fuema ,  nkximt  Uavudo  h  idM  ét 
proMgnlr  «a»  eonqoiiitu  y  SiwaMiiiimiM  «■  riewlhMtoam»- 
ri('\no.como  s  i  lo  veriflcaron  ahripnrin  al  Wrj<i  mundo  ,  un 
Duete  mundo.  l>e  aqoellu  circunstanciM  s«  aprovecbaroo  lo^ 
«jtniictros ,  para  iotrodueirM  y  ocupar  «Igaiias  blas  y  lerrilo- 
rioí  tm  Tiem  Fíroa.  foe  iMfn  cwmcnm  em  vafioa  pntM- 
to».  eo  pnioieio  da  la  StpaSa.  AfMfimiMBnia  ht  AatHlM . 
mal  ILimjJ*'  fran  1- ,  riTibii«ron  \ot  eoBsuelos  de  lj  verda- 
dera religión ,  lo  que  do  «ucedíó  eo  olraa  poMsioaes  oepaAolaa 
•Mfpidu  par  Miriifaiw  f iMMiaMw.  (Noli  M  fná.} 


DE  LAS  MISIONES.  ei9 

Eo  el  alto  U35  la  Compaltfa  se  eenpó  en 
coloniiar  las  islas  de  la  Dominica ,  Marlíoiea 

y  Guadalupe  ,  á  las  cuales  fueron  destinados 
los  dominicos.  El  proyecto  de  fundar  en  París 
un  noviciado  general ,  conct-rlado  entre  el  P. 
Rodolfo,  el  cardonal  de  Richelieu  y  el  P.  Juan 
Bautista  Carré ,  habiéndo.se  llevado  a  cabo  en 
el  aüu  fué  nombrado  el  P.  Carré  pri- 
mei  superior  de  aquel  establecimiento ,  con 
entera  independencia  del  provincial,  y  sujeto  i 
la  obediencia  inmediata  del  jefe  de  la  drden  de 
Santo  Domingo.  Richelieu,  cuya  laudable  emu- 
lación, se  cifraba  en  eslender  la  predicación  del 
Evangelio  junto  con  la  gloria  de  la  monarquía 
francesa,  sacó  do  aquel  noviciado  dignos  oLie- 
los  apostólicos.  Pidió  al  P.  Carré  cierto  nú- 
mero de  misioneros ,  capaces  de  trabajar  al 
propio  tiempo  en  la  instrucción  de  loscolonoe 
y  en  la  conTersíon  de  los  ind^euas.  El  celoso 
superior  se  ofreció áacompafiar  tí  mismo  á  lo- 
dos los  religiosos  que  se  considerasen  necesa- 
rios para  aquella  misión.  Aplaudió  el  cardenal 
su  celo ;  pero  juzgando  que  su  presencia  era 
mas  útil  en  Paris ,  rogóle  que  permaneciera 
en  aquella  capital,  limitándose á  proporcionar 
algunos  miembros  de  sn  comunidad.  El  P. 
Carré  les  reunió  todos ,  comunicóles  laa  inten- 
ciones del  mínislrOt  y  tuvo  la  satisfacción  de 
verles  unánimemente  resueltos  á  atravesar  los 
mares  para  ir  á  trabajar  la  viña  del  Señor  en  un 
suelo  estrangero.  Al  principio  únicamente  eli- 
gió á  cuatro  ,  á  saber :  Pedro  Pelican  ,  doc- 
tor en  la  Sorbona,  Ray mundo  Bretón,  Nicolás 
Brechel  y  Pedro  Grifón.  El  cardenal  les  obtiivo 
nn  breve  fechado  en  1 S  de  julio  del  afio  1 635, 
por  el  cual  Urbano  YUl ,  lea  conferia  el  cui- 
dado de  las  colonias  formadas  en  nombre  y 
bajo  la  protección  del  rey  Cristianísimo,  y  les 
nombraba  directores  espirituales  tanto  de  los 
franceses  habitantes  en  Guadalupe ,  como  de 
los  iudigenas  que  se  convirtieran.  Como  el 
breve  apostólico ,  dice  Du  Terlrc ,  eo  ^u  His- 
toria geneni  de  ís»  Ánimas ,  era  una  deroga- 
cien  Ucita  de  la  Bula  de  Alqandro  YI,  fechada 
en  12  de  mayo  del  año  1493 ,  por  la  cual  el 
Soberano  Ponttfice  concedía  á  loa  reyea  Caló- 
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lícot,  Fernando  é  Isabel  y  á  sos  sucesores,  la 
propiedad  de  la  Tierra  Firme  é  islas  de  la 
América  descubierlas  y  por  descubrir,  con 
prohibición  absoluta  ,  bajo  pena  de  cxcodqu- 
díoo  ,  á  toda  clase  de  personas ,  cualquiera 
que  fuese  m  categoría  y  condieien,  auneiiaD- 
de  íneseo  reyes  6  empendoies ,  de  estable- 
cerse en  dichos  sitios  6  conerear  en  ellos , 
sin  permiso  de  los  reyes  Católicee,  el  cardenal 
conservó  el  original  del  breve,  comountilulo 
que  levantaba  la  prohihicion  y  censuras  mar- 
cadas en  la  Bula  de  Alejandro  M  y  se  limitó 
á  enviar  una  copia  de  ella  ú  los  religiosos.» 
Estos  habían  tocado  el  25  de  junio  en  la  Mar- 
tínica  ,  habitada  entonces  Anicamenle  por  sal- 
vajes, y  el  P.  Peliean  plantó  en  su  costa  la 
cruz,  y  enseguida  se  reemharcaron  dirigién- 
dose á  la  isla  de  Guadalupe  donde  llegaron 
ol28.  También  plantáronla  cruz  en  ella  al  dia 
siííuienlc  do  s'i  llegada,  y  una  capilla  de  cañas 
sostenida  por  algunas  estacas  ,  cubrió  el  altar 
en  el  que  se  celebraron  los  sanios  misterios. 

Entre  tanto  Enasabne  procuré  colenuar  la 
Uartioica,  de  coya  isla  fué  nombrado  goberna- 
dor so  sobrino  Parquet.  cNada  faltaba  ya  para 
la  perfección  de  aquel  nuevo  eslablecÍDÍenlo , 
dice  el  dominico  Du  Tortre,  sino  alf;iinos  reli- 
giosos que  inslruyf  íon  aquellos  pueblos  en  las 
practicas  cristianas  ,  les  ailminislidsen  los  sa- 
cramentos y  les  predicasen  la  palaiira  de  Dios. 
Aquel  fué  el  primer  cuidado  del  gobernador, 
quien  escribió  i  his  directores  de  h  Compa- 
¿a,  pidiéndoles  algunos  religiosos  de  nuesira 
órden  ó  algunos  PP.  capuchinos ;  pero  el  mi- 
nistro Fouqnet,  que  era  muy  amigo  de  los  PP. 
jesuítas ,  hizo  de  modo  que  los  citados  direc- 
tores tratasen  con  ellos.  Los  PP.  Houton  y  I 
Empteau  y  un  hermano  coadjutor  fueron  los 
primeros  enviados  para  trabajar  en  aquella  vi- 
ña del  Señor,  habiendo  llegado  i  h  Ñartíniea 
i  prineípios  del  alio  1610,  día  del  viernes 
sanio.  Gomo  d  gobernador  no  loo  había  pedi- 
do ,  se  mostró  rn  un  principio  muy  poco  dis- 
puesto á  recibirles,  v  hasta  los  mismos  habitan- 
tes manifeslarou  también  alguna  repugnancia; 
pero  como  el  P.  ^otoa  era  un  hombre  de 
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mérito  y  escelente  predicador,  logró  cauti- 
varles con  sus  sermones,  haciéndoles  cambiar 
de  modo  de  pensar,  por  manera  ,  que  algunas 
semanas  después ,  el  gobernador  dispuso  que 
se  aplanase  el  lerreuo  que  les  fué  destinado 
paia  habitación.» 

En  aquel  mismo  afio  el  P.  Garré  envié  i 
Guadalupe  soú  dominicos ,  á  saber :  los  PP. 
Nicolás  <](  b,i  Maro,  Juan  de  San  Pablo,  Juan 
Bautista  Du  Terlre,  autor  de  una  JlUtoria 
general  de  las  Aiilillas  francesas,  y  tres  ber- 
manos  legos.  « A  nuestra  llegada ,  dice  el 
mencionado  autor,  encontramos  al  P.  Rai« 
mundo  Bretón,  quien  bacía  dos  años  y  medio 
que  soportaba  lodo  el  peso  de  aquella  misión 
trabajando  ÍDbtigablemenle  él  solo  para  el  bieii 
espiritual  de  la  colonia  ...  Tiempo  era  ya  de 
asistirle ;  porque  estaba  reducido  á  una  mise- 
ria tan  grande ,  que  solo  poseía  un  mal  hábito 
de  lienzo  ...  Nos  recibió  como  unos  ángeles 
b;ijados  del  cielo ,  y  después  de  habernos 
acompañado  á  una  capilla  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario ,  mandó  i  buscar  un  pan  de  casa- 
be (1)  para  damos  de  comer,  porque  no  lenia 
mas  que  un  pedaio  en  su  habitación.  Queda» 
mos  mas  satisfechos  al  ver  aquella  pobreza , 
que  si  hubiésemos  encontrado  todas  las  minas 
de  oro  de  las  Indias,  porque  no  habia  ninguno 
de  nosoltos  (¡ue  no  ambicionase  sufrir  alguna 
privación  por  la  glonade-losucristo  socorriendo 
ásus  criaturas.  £1P.  de  La-Mare,  después  de 
haberse  informado  de  la  disposici<m  de  los  na^ 
turales ,  nos  distribuyó  i  cada  uno  una  parle  de 
aquella  vifia  del  SeOor  para  Inbajar  en  ella.»  El 
día  17  de  enero  del  afio  1641,  La-Mare  envié 
al  P  Raimundo  Bretón  con  el  hermano  Carlos 
Pouzet  á  la  Dominica  ;  pero  no  tardaron  en 
regresar,  sabedores  de  la  enfermedad  de  su  su- 
perior .  quien  murió  el  dia  1.**  de  marzo  del 
año  1612.  En  1648  el  P.  Matías  Dupuy  fué 
á  plantar  h  crux  en  las  pcqueiaa  islas  de  loa 
Saotae ;  pero  á  su  regreso  aucumbié  al  influjo 
de  la  peste ,  lo  propio  que  los  PP.  Armando 
de  la  Pai  y  luán  de  San  Pablo ,  en  el  ejeroi- 

(1j  Klca/ikbeópao  ds  eaube,  m  forma  de  haiiMflMM 
jMcba  cw  I»  lai*  d«  b  juM,  ( NMa  d«i  Ind.] 
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cío  del  mÍDÍsterio  aposlólíoo.  lodíspeosable  era 
un  refiMno  de  midmieros,  por  lo  que  el  general 
Tomás  Táreos  escribió  desde  Roma  aignoss 
cartas  eirculares  á  los  proTÍncíales  de  Francia, 
recomendándoles  que  enviasen  nuevos  misio- 
neros á  las  Anlillas  ,  especialmente  á  la  Gua- 
dalupe. El  mismo  euvió  al  P.  Colianl,  ex  pro- 
vincial (le  la  provincia  OcciUina  ,  on  clase  do 
visiladur  de  ludas  las  misiones  domioicanas 
on  aquellas  regiones  del  Nuevo-Uundo.  Hizo 
partir  para  el  mismo  país  á  los  PP.  Felipe  de 
Beanmont » Jacinto  Gnibert  y  Pr.  Vicenle  Gi- 
raut  que  debian  ausilíar  en  sus  trabajos  apos- 
tólicos á  los  dominicos  qoo  les  habían  prece- 
dido. Coliard  dispuso  que  el  P.  Raimundo 
Bretón ,  pasase  á  la  Dominica ,  donde  este 
relii;ioso  quería  trabajar  en  la  conversión  de 
ios  salvajes ;  y  habiendo  terminado  su  vi- 
sita ,  volvió  á  ombareaiae  paia  Bnropa ,  pero 
pereció  con  Fr.  Cárlos  Poncet ,  en  las  costas 
do  laglatetra. 

La  ambición  y  la  sed  de  oro ,  fueron  causa 
do  algunas  revueltas  en  las  nacientes  colonias 
francesas  de  América.  Los  capuchinos  do  la 
iih  de  San  Cristóbal  que  se  pronunciaron  por 
la  autoridad  del  rey  y  contra  un  odioso  mono- 
polio ,  fueron  presos  y  después  descerrados  de 
aquella  isla,  déla  que  salieron  en  d  afio  1646 
con  el  santo  sacramento  en  la  mano  y  cantando 
ol  salmo  J»  mtu  Itrod  de  JEgyj^.  Después 
de  su  partida ,  algunos  jesuilas  procedentes 
de  la  Martinica,  ocuparon  su  lugar  en  San  Cris- 
tóbal y  también  hicieron  ir  á  algunos  carme- 
litas descalzos  de  la  provincia  de  Bretaña.  Los 
carmelitas  y  jesuítas ,  se  establecieron  en  el 
afio  1645  y  1650  en  la  Guadalupe.  Aunque 
10  religioso  carmelita  y  otros  sacerdotes  bu- 
biosen  visitado  do  voi  en  cuando  la  isla  de 
Santa  Gruí  para  administrar  on  ella  los  sacra- 
mentot,  DO  puedo  decirse  que  se  establecieran 
loü  misioneros  en  ella,  antes  del  afio  1659, 
on  cuya  época  el  P.  Pedro  Fontaine,  prefecto 
apostólico  de  la  misión  dominicana ,  envió  allí 
¿  los  PP.  Des-Bois  y  Le-Clorc.  Careciendo 
osle  áltímo  de  los  vasos  sagrados  para  el  ser- 
vicio divino ,  pasó  i  San  Juan  de  Piorto  Rico, 
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donde  los  dominicos  espafioles  tenian  un  con- 
vento con  sesenta  religiosos ,  cuya  caridad  lo 
propordonó  los  objetos  necesarios  para  la  eo- 

lebracion  del  culto.  Aquella  isla  de  Santa  Cruz 
y  1 )  de  Sao  Cristóbal ,  concedidas  á  la  orden 
de  San  Juan  de  Jerusalen  ,  volvieron  á  pa.sar 
á  la  Francia  después  do  haber  hecho  aquella 
gastos  (lp  suma  consideración. 

En  la  Martinica  poseían  lus  dominicos  por 
donaciim  beeba  por  la  esposa  de  Parquet ,  on 
terreno  en  el  que  edificaron  en  el  afio  165A 
una  iglesia ,  consagrada  por  el  P.  Juan  de  Ro- 
loña  al  apóstol  Santiago.  Entre  los  misioneros 
de  su  órden  que  evangelizaron  aquella  isla, 
hubo  uno  harto  notable  por  el  renombre  que 
adquirieron  su  celo  y  sus  virtudes ,  para  que 
dejemos  de  mencionarlo.  Pedro  Paul ,  {]ue  ha- 
bía nacido  en  Aix  en  el  año  ÍHíi  ,  era  bijo 
tercero  de  Claudio  Paul ,  abogado  del  parla- 
mento de  Provenía.  Consagrándose  ó  la  órden 
de  Sto.  Domingo  •  partió  do  su  ciudad  natal 
en  julio  del  afio  16S8  para  ir  á  vestir  ol  há- 
bito en  el  real  oonventodo  San  Maximino.  £ra 
ya  reputado  por  sus  virtudes,  cuardo  supo  la 
viudedad  de  su  padre,  quien  abrazó  ensegui- 
da el  estado  eclesíáslico.  Cuando  aquel  digno 
ministro  cantó  su  primera  misa,  en  1GC3,  se 
víó  asistido  por  tres  de  sus  bijos :  el  ano,  ya 
sacerdote  del  Oratorio ,  llenó  las  funciones  de 
diácono;  oldomioioo,  que  contaba  entonces  ya 
vmnto  y  un  ailos,  lu  de  sobdiácono ;  y  el  ter- 
cero, piadoso  anacoreta,  hizo  las  veces  de  acó- 
lito. Pedro  Paul  á  su  vez  fué  ordenado  sa- 
cerdote en  ci  año  1666.  La  enseñanza  y  el 
gobierno  de  varias  comunidades  lo  ocuparon 
en  nn  principio  ,  sin  impedirle  que  anunciase 
con  nna  santa  libertad  y  noble  sencillez,  la  pa- 
labra divina  en  bs  diócesis  de  Aix ,  Marsella « 
Arlás  y  Avifion.  Pero  Antonio  do  Monroy  lo 
abrió  otra  puerta  para  llevar  á  lo  lejos  la  luz  del 
Evangelio,  mandándole  en  el  afio  1684  que 
pasase  á  las  colonias  francesas ,  donde  el  ins- 
tituto de  Sto.  Domingo,  hacia  cincuenla  años 
que  estaba  en  posesión  de  en\iar  misioneros. 

La  Martinica ,  Uuadalupe  y  una  parte  de  la 
ish  do  Sto.  Domingo ,  se  bailaban  divididas 
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eo  Temte  y  cualro  parroqniu  dirigMisv  por  re- 
ligiosos dominioM.  El  P.  Margal ,  jesuíta ,  es- 
cribía á  sus  superiores  con  fecha  del  20  de 
julio  del  año  17  Í3,  á  propósito  de  la  misión 
do  los  domíoícos  en  Haití  :  «  Los  misioneros 
franceses  empezaron  á  pendrar  en  la  lila  de 
Sto.  Domingo  á  últimos  del  pasado  siglo. 
Leogaue  y  todas  aus  dependeocías  estaban  ja 
gobemidai  por  los  PP.  dommicoi ,  Hamadoe 
bIV  eomo  en  lodos  bs  islas  SBMrieaus ,  los 
Padres  blancos :  esta  parte  de  la  misión^  que 
les  fué  confiada ,  la  bao  conservado  hasta  nues- 
tros días.  La  dependencia  del  Cabo,  eo  donde 
los  progresos  de  nuestros  compatriotas  hal)ian 
sido  mas  lentos,  no  tenia  c^si  nada  de  fijo 
para  el  gobierno  espirilua!  ;  las  pocas  par- 
roquias que  había  en  un  principio ,  estaban 
serfidas  piv  los  primeros  sacerdotes  seculares 
6  regulares  que  k  casualidad  ¿  las  fuDciones 
de  capellanes  de  buques  conduela  i  las  islas ; 
la  oiísíoo  del  Cabo  fué  coníiada  después  i  los 
PP.  capuchinos  y  tomó  una  forma  mas  regu- 
lar. »  Hemos  debido  entrar  en  estos  detalles, 
antes  de  continuar  la  biografía  del  P.  Paul. 

Habiendo  sido  destinado  á  la  Martinica,  ha- 
bría residido  alH  con  mayor  satísfoccion ,  si  á 
so  cualidad  de  misionero  apostólico,  no  so  hu' 
lúese  agregado  la  de  superíor  de  la  misioii  eo 
aquella  isla.  No  lardó  la  colonia  en  poder  apre> 
ciar  el  tesoro  que  se  le  había  dado.  Setteres  y 
esclavos  hallaron  on  el  religioso,  el  consuelo 
de  que  tonian  necesidad.  Ni  los  calores  del 
país  ,  ni  la  distancia  de  los  lugares ,  ni  la  ili- 
íicullad  de  los  caminos,  le  impedian  acudir 
donde  con6abu  reportar  algún  fruto ,  ya  con 
loe  enfermos  6  afligidos,  ya  entre  los  negros á 
quienes  instruía  con  bondad,  ensenándoles  á 
rogar  i  Dios,  á  observar  sus  mandamientos , 
á  obedecer  por  religión,  á  servir  á  sus  dueños 
con  fidelidad ,  á  santificar  en  fin  el  trabajo  con 
la  paciencia.  El  mismo  practicaba  de  un  modo 
admirable  aquella  virtud,  puesto  que  do  se 
causaba  de  repetir  las  mismas  instrucciones  y 
de  proponer  cien  veces  las  verdades  mu  sen- 
dlhs  i  unos  hombres  cuya  negligencia  6  in- 
capteidad  desaptreoian  cuando  se  trataba  de  los 
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intereses  materíales*  al  paso  que  su  penetra- 
ción en  muy  limiiada  en  lo  que  se  referia  á  los 
intereses  espirituales  de  la  salvación.  Su  tierna 
religiosidad,  su  amor  á  la  oración  y  á  la  peni* 
tencia,  su  perfecto  desinterés,  eran  tan  conoci- 
dos como  su  angélica  pacienciy.  Tal  era  su  re- 
putación en  toda  la  ostensión  de  la  it^la  de  la 
Martinica ,  que  no  se  le  daba  otro  nombre  que 
el  del  santo  misionero.  No  obstante ,  bobo  al- 
gunos hombres  carnales  i  quienes  so  híio  odio- 
so el  sierro  de  Dios  por  el  celo  que  habría 
debido  hacerle  querer  mas  y  mas.  Uno  de  los 
primeros  magistrados  de  la  colonia  ofrecía 
ejemplos  muy  poro  dignos  do  ser  imitados.  El 
P.  Paul  npuró  lodos  los  medios  que  le  suje- 
rió  su  dulzura  y  caridad  pura  conducirle  por 
el  buen  camino ;  pero  después  de  haber  pro- 
cedido con  todos  tos  miramientos  que  acenso- 
jaba  la  prudencia ,  no  tuvo  reparo ,  por  b  glo- 
ria de  Dios  y  la  edificación  de  los  fieles ,  en 
oponerse  á  que  presiguiera  por  mas  tiempo  el 
público  escándalo.  El  culpable  en  vez  de  hu- 
millarse, no  pensó  m;is  (jue  en  vengarse,  y 
p;ira  ello  escojió  á  una  infeliz  mendiga.  Ins- 
truyóla sobre  lo  que  debía  decir  para  iuculpar 
al  ministro  de  lesncristo ,  eligiólo  el  secreto, 
y  aseguróle  que  nada  debia  temer.  Luego  ha* 
hiendo  convocado  á  una  numeroea  asamblea , 
hizo  comparecer  al  P.  Paul  y  presentándole  la 
muger  le  hizo  formular  la  queja ,  es  decir,  re- 
petir la  lección  que  le  halia  enseSado ,  y  la 
repitió  sin  que  nadie  la  interrumpiera,  porque 
el  ministro  del  Señor ,  imitó  en  aquella  ocasión 
el  silencio  de  su  divino  Maestro.  Todos  los 
asistentes  sabían  el  valor  que  podían  troer  las 
palabras  do  la  acusadora,  siendo  tal  vei  aque- 
lla culpable  muger  la  ¿nica  que  dejas»  de  co- 
nocer todo  el  ridiculo  de  aquella  farsa ,  que 
terminó  con  ana  severa  amonestación  dirigida 
al  P.  Paul.  El  religioso,  sin  desmerecer  nun- 
ca de  su  dignidad  ,  se  limitó  á  contestar  al 
retirarse :  «  Os  aseguro  ,  señor ,  que  si  Dios 
me  dejase  de  su  mano ,  sería  capas  de  los  ma- 
yores crímenes ;  pero  por  su  misericordia , 
soy  inocente  del  quo  se  me  imputa. »  AqueUu 
reserva ,  haciendo  todavía  mas  respelable  el 
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misionero  á  la  colunia,  hizo  caer  sobre  el  culpa- 
ble loila  la  confusión  con  que  se  habla  querido 
cubrir  al  P.  Paul.  Después  de  haber  atacado 
tlioperíw  de  h  misioik,  nUeató  otlrajar  á 
otros  dos  religÍMOs  baciondo  oomr  minores 
injorioiot  respecto  de  so  persona  y  roioiste- 
ríe;  pero  el  P.  Penlf  que  babia  olvidado  su 
propia  joslificacion  ,  no  se  mostró  indiferente 
al  tratarse  de  la  reputación  do  sus  hermanos , 
de  quienes  tomó  á  pecho  la  defensa  c  hí/o  jus- 
tificarla plenamente  por  medio  de  un  aclo  pú- 
blico en  el  mes  de  setiembre  del  año  1685. 
Habiendo  nbido  que  el  autor  de  aqodlas  ve- 
jacionea ,  temeroso  de  qne  ae  le  acriminaae  en 
Francia  su  conducta  ,  se  babia  anticipado  á  es- 
poner los  hechos  á  su  modo ,  el  siervo  de  Dios 
escribió  al  prior  del  noviciado  poneral  de  Pa- 
ris  ;  pero  no  quiso  que  este  se  qut  jasc;)!  mar- 
qués deSeignelay,  ministrodelas  colunias,  sino 
en  el  caso  de  que  el  culpable ,  que  ui  siquiera 
nombri,  lomase  la  iniciativa.  Un  procederían 
cristiano  y  el  deber  qoe  ae  babia  impnealo  de 
Bo  bablar  jamia  de  ana  persegoidorea,  acaba- 
ron por  ganarle  el  aprecio  de  todos  loa  bom- 
brea  honrados.  Su  ministerio  fué  de  suma  olí- 
lidid  á  una  multitud  de  personas  qi^  arrancó 
del  vicio  ó  cuyas  enemistades  hizo  cesar ,  y 
cuando  los  superiores  volvieron  á  llamarle  á 
Francia ,  dejó  en  la  Martinica  una  alta  opinión 
de  an  aantidad. 

En  el  alo  1 696 ,  eale  mismo  religieeo,  que 
había  sido  sucesivamente  prior  de  los  conven- 
loa  de  San  Mailmíoo  y  de  Montaoban ,  pero 
que  á  la  primera  manifestación  de  la  voluntad 
de  su  general ,  había  cruzado  por  segunda  vez 
los  mares ,  ejercía  el  apostolado  en  la  isla  de 
Slo.  Domingo  (ilaili)  con  el  doblo  tit  lo  de 
prafeelo  apoatéKoo'y  de  vicario  ^neral  de  ia 
Congregneíon  dominicana  del  Slo.  nombre  de 
Jesoa.  En  el  deaempefio  de  estas  Ibnciones,  no 
fué  puesta  á  pmeba  au  virtnd,  como  lo  habla 
sido  en  la  Martinica ;  por  el  contrarío,  apenas 
hubo  llegado  ^rangf^use  el  aprecio  del  gober- 
nador Ducasse  ,  marino  tan  distinguido  por 
80  religiosidad  como  por  su  talento  político  y 
militar.  Aunque  el  celo  del  P.  Pdul ,  se  hito 


DE  LAS  MISIONES.  623 
esteosivo  sin  distinción  á  todos  ios  habitantes 
de  la  costa ,  pareció  esteoderse  mas  particu- 
lármenle  aobre  aqneUoa  enya  cooveraion  menoa 
esperaban  loa  demáa  miaioneroa,  ee  dedr, 
los  fílibusteros  (1) ,  eapecíe  de  oorsarioa ,  i 
quienes  la  sed  de  oro  y  el  deaarr^o  de  eoa- 
tumbres ,  lanzaron  á  empresas  abomínablef. 
Durante  las  prolongadas  guerras  que  la  Francia 
sostuvo  contra  EspaQa ,  ligada  aquella  con  olías 
potencias ,  empleóse  algunas  veces  á  aquellos 
avenlnreroa  para  daflir  d  enemigo ;  pero  mi- 
rando maa  por  au  inleria  peraonai ,  que  por  el 
bien  del  eaüwlo  qne  toe  empleeba,  caat  siem- 
pre abnaaron  de  la  confianza  que  en  mal  bora 
se  les  concediera.  Cuando  se  les  prohibía  con* 
tinuar  sus  correrías ,  ó  mejor ,  sus  piraterías, 
jamás  se  les  vela  dispuestos  á  obedecer,  ('asi 
siempre  en  la  mar ,  según  su  antojo  ,  eran  de 
un  débil  recurso  para  la  colonia ,  que  no  po- 
dían defénder  en  caao  de  neceaidad ,  cuyo  ce* 
merdo  armínabau  por  otra  parle  y  le  eapo- 
nian  sin  cesar  á  todas  las  conaecuentíu  de  laa 
represalias.  Unos  hombres  eulregados  de  esto 
modo  al  furor  de  las  pasiones  mas  brutales ; 
es  íacil  concebir  que  no  serian  muy  suscepti- 
bles de  instrucción.  A  pesar  de  esto,  el  P.  Paul 
no  los  reputó  indignos  de  sus  cuidados  y  di- 
rigióse á  elb»  con  tanto  mas  celo ,  cuanto  era 
mayor  la  compaaiou  que  le  inapíraba  an  miae- 
rabie  calado.  Algnnoa  deaqnettoe  piratea  deo^ 
creídos,  en  quienes  quedaba  todavia  algún  s«i- 
timienlo  de  religión ,  escucharon  al  siervo  de 
Dios ;  otros ,  conformándose  á  escucharle , 
pusieron  alguna  confianza  en  él.  Su  dulzura  y 
caridad  cautivaron  á  muchos  de  aquellos  hnm- 

(t)  Eran  los  filibuftten»  noot  aventureros  ó  iru  bien  piraUs 
dcKr(:Rlu<^  que  robaban  cuanto  podi«n  en  la»  po^esiaiMs  ttft- 
fioUt  d«l  mar  d«  Iw  AoliiUt }  goJío  d«  néjiu.  En  «■  prindpi» 
eraa  iim«  itf  1m  cmMmw  j  utáaUtm  <•  tana  rfhcflrM , 

TÍTÍrado  dfl  priidui'to  de  <\\  r.vrw  ó  romercianilo  con  olla  .  ppro 
ptiMgaidoi  [mt  loi  españolirá ,  cu)Oi  cam|>ú*  é  ÍDgeoios  des- 
tiniu»  námie  tHadot  ft  abwdoDar  la  Tierra  Firme  y  eli§fMM 
el  mar  por  iMin  4»  «u  íachoiiM.  Uodkiando  lat  ñsmu  fm 
los  espaffolw  btUan  akmiaSo  ttm  ta  arrobo  j  perwTmacñ , 
ta  audaci:»  nn  Icni.i  limitrs  y  rfcícnfriTo  y  mal(l:id  «ran  fin 
igual.  Impútenle»  j  cob^irdes  como  roaivadu» ,  n  a^ocúkroo  ftn 
»aobra  da  rapifia  y  dcflruccion ,  estableciendo  una  ef pacto  4$ 
eofradiaa.waaciáai  jMyo  el  aonbre  de  Uermmot  dt  ¡a  coiia. 
Perteguidna  cana  ient  ao  solo  por  los  e«pa9oles.  sino  UBH 
bii  n  \>¡iT  lodas  la»  gentes  btnradaj  .  al  cabo  de  algunoa  alM 
iogruse  tu  caii  coaplato  e«l«nninia.  ( Ñau  dal  Jná4 
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bree  perdidos ,  de  modo  qne  hubieran  espuesto 
foloDlariameikle  ra  vida  para  defeoder  al  que 
empeiabao  i  Uamar  ra  padre  y  apóstol.  Reo- 
niaíai  para  rezar  juntos ,  lea  rasefiaba  los  ele- 
mraUM  del  crístidDÍsmo  y  trataba  de  inspi- 
rarles el  santo  temor  de  Dios.  Cuando  les  vio 
menos  indóciles ,  trató  de  persuadirles  que 
abandonasen  la  vida  errante  y  a/arosa  que 
]l<9vaban,  y  que  se  dedicasen  al  ejercicio  de  al- 
gaoa  profesión  honrosa ,  á  fin  de  poder  snb- 
aislir  eon  ana  Cnulias;  pero  fneron  estéríka 
loa  eafiienos  de  aquel  miaíonero ,  para  al^r 
'  á  aqadloa  hombres  avetados  al  pillaje ;  mas , 
no  por  esto  les  abandonó  y  confiado  siempre 
en  la  voluntad  divina  siguióles  á  Cartagena  de 
Indias ,  cuando  Pointis ,  para  alacnr  aquella 
ciudad,  llevóse  un  cuerpo  considerni  le  do  filí 
buslcros ,  y  durante  la  encarnizada  lucha  que 
se  trabó  entre  sitiados  y  sitiadores ,  el  siervo 
de  Dioe  asistió  conatamemente  i  los  beridoa 
y  noribnndos.  Vas  de  «n  tm  ,  arrastrado 
por  el  ardor  de  su  celo ,  se  encontró  en  medio 
de  ona  llovía  de  balaa  y  metralla  al  pié  de  loa 
muros  de  la  ciudad  ,  y  cuando  ya  se  le  con- 
taba en  el  número  de  los  muertos ,  volvia  á 
comparecer  culiicrto  do  polvo  y  de  sangre , 
con  su  acostumbrada  serenidad.  Cuando  des- 
poea  de  la  capilohdaD ,  loa  atltadores  pene- 
trono  enlaclodad»  multiplicóse  para  evHar 
]m  robot  y  proraoaeiooea  de  laa  coau  aa§;ra- 
daa  y  coosamr  el  honor  amenazado  de  las 
BOgeres.  Es  verdad  que  no  pudo  impedir, 
que  faltando  á  las  bases  de  la  capitulación,  los 
filibusteros  saquearan  las  iglesias,  pero  su  pre-  ' 
sencia  disminuyó  el  número  de  los  crímenes. 
Después  de  haberse  hecho  á  la  vela  la  escua- 
dra, en  vano  lo  buscó  Docasae  en  ao  nave ;  el 
aaolo  minooero  babia  aeompafiado  i  loa  ra- 
lerraos  y  berídos,  á  otro  boque  de  qne  se  ha- 
bían apoderado  los  ingleses  que  le  condujeron  á 
la  Jamaica ,  en  donde  la  virtud  del  P.  Paul  le 
hizo  respetar  por  los  mismos  de  quienes  era 
prisionero.  La  paz  de  Riswick,  firmada  el  20 
de  setiembre  del  afio  1697  ,  le  procuró  la  li- 
bertad, y  valióse  de  ella  para  ejercer  con 
noevo  fervor  las  looelonea  de  ao  oiínisterío  es 
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Haití ,  en  donde  es  fama  que  el  Se&or  honró 
sn  santidad  eoo  algonea  oiihgroa.  Al  abando- 
nar la  isla  á  últimoa  del  siglo  ivn .  dejó  en 
ella  on  grao  oáoiero  de  babítulea  bieo  ina- 
truidos  en  su  religión ,  arreglados  en  sos  coa* 
tumbres ,  y  dispuestos  con  sn  docilidad  á  se- 
cundar los  esfuerzos  que  se  hacian  para  poner 
en  orden  la  colonia.  De  regreso  á  Francia , 
pruloDgó  el  P.  Paul  su  existencia  basta  los 
ochenta  y  seis  años ,  morieodo  en  olor  de  sao- 
lídad  el  tO  de  jolio  del  aOo  1727. 

En  172i ,  la  misioo  de  h  Martinico  babn 
adquirido  on  nuevo  brillo  con  la  presencia  de 
un  nuevo  apóstol.  Guillermo  Martel ,  que 
habia  nacido  en  Severac,  diócesis  de  Ro- 
dez,  en  el  año  1683,  mostró  desde  joven 
la  vocación  de  abrazar  la  órden  de  Santo 
Domingo,  y  apenas  cumplió  diez  y  nueve 
años  vistió  el  bibito  «del  patriarca  en  el  con- 
vento de  Toloaa.  Luego  de  babor  profesado,  sin- 
líóie  Martel  llamado  para  ir  á  anunciar  la  fé  i 
los  infieles  y  para  trabajar  en  h  regeneración 
espiritual  de  los  pecadores  en  loa  roniotoa 
países  donde  las  necesidades  eran  mayores  y 
mas  escasos  los  ausilios.  Desde  que  el  carde- 
nal Riclielieu  habia  enviado  á  las  Antillas 
ocupadas  por  los  franceses  ,  algunos  domini- 
cos procedeotes  del  novidado  general  de  Fo- 
ris,  la  provioda  de  Tolosa,  en  particular, 
00  cesaba  de  proporeioosr  á  aqoelloa  eolooiaa 
algonoa  ministros  de  la  palabra  y  de  los  sa- 
cramentos. También  la  Marlinio  y  la  Domi- 
nica debían  ser  el  último  teatro  de  loa  traba- 
jos apostólicos  de  Guillermo  Martel. 

No  hablaremos  de  las  misiones  que  lleno 
en  varias  provincias  de  Francia ,  sino  para 
consignar  que  i  laa  foocleoeadela  ensellaoa, 
babia  preferido  el  ejereieio  'de  la  predicaeioo , 
como  mas  conforme  á  sus  miras  y  al  ardor 
del  celo  que  le  animaba  pan  la  salvación  de 
las  almas  Cuando  sus  superiores ,  le  ordena- 
ron en  .setiembre  del  año  1722  que  po.sa.se  á 
la  Martinica,  desprendido  de  los  lazos  de  la 
carne ,  ni  siquiera  tuvo  la  salisraccion  de  ir  á 
despedirse  do  sus  padres,  de  quienes  era  tic  r- 
nameote  querido.  Ta  eo  los  prímertM  diaa  de 
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octubre  sp  hallaba  en  Burdeos ,  aprovprhandí»  I 
la  saliila  del  primer  biujiie .  (jiic  Irasfurmó  eu 
una  iglesia  y  en  donde  vivió  como  pudiera  ha- 
cerlo en  UD  monasterio. 

Lt  nisioo  de  la  MartÍBica  tenia  por  superior 
é  DD  eiceleole  rdigioio,  que  ya  habia  traba- 
jado en  elJa  con  gran  írnto ,  y  qne  la  dirigió 
después  ,  durante  mas  de  veinte  años  en  cali- 
dad de  vicario  general,  titulo  que  iba  agre- 
gado algunas  veces  al  de  prefecto  apostólico. 
Regocijóse  el  sábio  superior  con  la  llegada  de 
semejante  ausiliar  á  una  colonia ,  en  donde 
la  ignorancia  de  las  verdades  de  la  religión  y 
la  corrapcion  de  laa  costombrea,  eran  lan  co- 
■mnea  entre  lu  penonaa  librea ,  como  entre 
k»  eadavos ;  y  «learg^  al  P.  Hartel  la  parro- 
quia llamada  la  Grande  Anee,  una  de  las  mas 
esteosas  y  pobladas  de  la  isla.  No  tardó  el  mi- 
sionero en  ganarse  la  confianza  de  sus  parro- 
quianos: lejos  de  negarse  á  satisfacer  ias  ne  - 
cesidades de  los  mas  humildes  esclavos,  alendia 
á  todas  ellas ,  obligándoles  á  mostrarse  asiduos 
enrías  instrneetones  y  dispuesloaá  redbir  los 
.  aaeramentos.  Beeorriendo  aín  cesar  su  panro- 
qnia,  iba  á  todas  hs  habitaciones  á  esplícar  á 
los  negros  de  ambos  seios  lee  elementos  de 
la  religión,  esforzándose  en  arreglar  su  conduc- 
ta ,  ilustrando  al  propio  tiempo  su  ospiritu. 
Cuaiulo  no  poilia  hablarles,  rogaba  por  ellos, 
y  á  sus  fervientes  oraciones  afiadía  rigurosas 
penitencias,  i  Sn  de  qne  Dios  tuviese  piedad 
de  aquellos  inMieei  eiegoa.  Entregado  á  la 
oración  y  á  tai  penitencia,  poaaba  la  miyor 
parte  de  la  noche  ain  cuidarse  apenas  de  dar 
descanso  á  su  cuerpo  postrado  por  las  fatigas 
del  dia.  Los  gemidos  de  aquel  corazón  abra- 
sado en  santo  celo  ,  movieron  al  Señor.  Escla- 
vos y  señores  ,  mejor  instruidos  en  los  debe- 
res del  cristianismo ,  empelaron  por  llenarles; 
kw  eaeándaloa  fueron  menoa  frecuentes ;  los 
g^oseroe  vidoa  desaparecieron ;  la  impvdicidad , 
h  embriaguez  y  la  venganza  no  fueron  lan  co- 
munes, y ;  en  fit) ,  la  frecuencia  de  los  sacra- 
mentos ,  que  .antes  descuidaban  ,  a.seguró  ó 
perfeccionó  la  conversión  de  los  hombros  de 
buena  voluntad. 
11. 


BE  LAS  MISIONES.  625 
Luego  que  el  superior  vió  á  la  parroquia 
cilaila  bajo  aquel  |)ié ,  trató  en  17áC  ,  de  pro- 
curar las  uii.sma.s  veiUajas  a  otra.  lié  aqui  como 
el  P.  Martel ,  referia  su  separación  do  los 
primerea  feligreses  que  habiau  estado  i  su 
cuidado,  en  una  carta  fechada  en  t7  de  enero 
del  afio  17S7.  c  En  esta  isla ,  donde  la  igno- 
rancia es  suma ,  la  oorropcion  espantosa  y  el 
trabajo  muchas  veces  ingrato  ,  el  Sefior  no  me 
ha  dejado  sin  algún  consuelo.  Después  de  las 
fatigas  de  tres  años  con.H'culivos  en  mi  pri- 
mera parroquia,  por  cierto  muy  estensa,  he 
tenido  la  satisfacción  de  ver  á  la  mayor  parle 
de  los  habitantes  observar  debídimenteel  pre- 
cepto pascual.  Algunos  jóvenes  solteros  co- 
molgaban  cada  dos  ó  tres  meses ,  y  nn  námero 
mayor  de  doncellas  se  di  rUraban  á  loa  ejerci- 
cios d !  piedad ;  dos  de  ellas  se  han  consagrado 
á  Jesucristo  en  el  claustro  y  yo  he  tenido  la 
satisfacción  de  oficiar  cuando  han  tomado  el 
velo.  Muchos  negros  de  ambos  sexos  han 
abandonado  sus  antiguos  desórdenes ,  y  con- 
fiaba lograr  un  completo  cambio  en  mi  parro- 
quia ,  cuando  mis  superiores  han  juagado  á 
propósito  Miviarme  á  la  en  que  me  bailo  al 
presente,  lamás  he  derramado  tantas  lágrimas 
como  el  dia  en  que  me  despedí  al  terminar  la 
misa  m.iyor.  Me  acompañaron  en  aquel  senti- 
miento cuantos  habia  en  la  iglesia,  y  no  hubo 
ninguno  que  no  llorase  al  venir  á  saludarme 
cuando  partt.  > 

El  Cayo-Bsjo ,  asi  se  Ibmaba  la  aegnnda  - 
parroquia ,  donde  ti  P.  Martel  llevó  lodo  el 
peso  del  trabajo  durante  cuatro  aOos ,  ofrecía 
todavía  mayores  dificultades  que  la  anterior. 
Contábanse  en  ella  mas  de  cuatro  mil  negros, 
y  el  número  de  blancos  era  también  ( (mside- 
rable  á  proporción.  Los  vicios  que  pedia  hacer 
nacer  la  proximidad  de  unos  amos  sin  pudor 
y  de  mogerai  todavta  maa  eadavaajdesua  pa- 
siones que  de  sus  dueiloa ,  habían  llegado  á 
los  mayores  escesos.  La  mas  profunda  igno- 
rancia del  cristianismo ,  iba  unida  á  los  des- 
órdenes mas  bnrriMi  s.  La  indiferencia  de  los 
blancos  ,  alimentaba  aquella  igm  rancia  de  los 
negros ,  y  cuando  se  manifestaba  á  los  príme" 
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ros  que  eran  responsables  de  las  almas  de  los 
segnudM ,  oootastaban  fríaineiile :  c  Solo  Dios 
dispone  de  loe  ooniooee ;  nosotros  do  póde- 
nos cainbiaiíoi.  AiiDqie  lleTáramoi  por  fbor- 
la  i  Boestros  esclavos  á  apreoJor  el  eatedsnio, 
¿qué  sacarían  de  oír  unas  verdades  que  no  es- 
tán á  su  alcance ,  y  (\w  aunque  prestáran 
atención  á  cWi^ ,  ni  inlcresarian  su  corazón  , 
ni  serian  capaces  de  hacerles  olvidar  sus  in- 
clinaciones ?  >  Unos  hombres  que  no  querían 
reprímine  á  li  misinos ,  eslabón  muy  ágenos 
de  querer  ejeroer  nna  presión  análoga  en  sns 
servidores ;  y  míenlras  que  los  negros  llenasen 
la  tarea  impuesta  i  so  laboriosa  actividad , 
satisfecho  oí  deseo  que  abrigaban  los  blancos 
de  amontonar  riquezas,  poco  les  importaba 
todo  lo  demás.  Así  es  que  los  esclavos  aguar- 
dan el  descanso  del  domingo,  no  para  consa- 
grarle como  debían  á  los  ejercicios  religiosos, 
sino  para  enlregarse  i  la  satisfiiGdon  de  sns 
bmlales  pasiones;  de  modo  que  hasta  eoton- 
ces  habían  sido  in&tiles  los  esfuerzos  de  los 
mejores  misioneros  que  habían  intentad*.*  su- 
cesivamente la  obra  de  su  conversión.  Pero 
el  F.  Martcl ,  buscando  el  oríjen  del  mal ,  fué 
insinuándose  en  el  ánimo  de  los  principales 
habitantes ,  y  cuando  hubo  ganado  su  afecto , 
logró  conTenoeiles  do  la  «etreoha  obligación 
qno  lenían  de  dar  mejores  ofemploi  á  los  ne- 
gros, y  de  poner  á  estos  en  la  saludable  neee» 
sidad  do  recibir  las insImccioDes  de  so  postor, 
.  en  deíeclo  do  Us  que  sus  dueños ,  poro  cris- 
tianos ,  no  Ies  dal)an  ellos  mismos ,  cada  uno 
en  su  casa.  Desde  enloncps ,  la  iglesia  estuvo 
menos  desierta,  bubo  mas  concurrencia  a  las 
leooiones  del  enleeismo  y  la  palabra  de  Dios 
fné  escuchada  con  mas  respeto. 

Anoqno  ol  infclígable  misionero  trabajaba 
sin  cesar  los  domingos  y  dias  festivos,  conoció 
que  para  comprender  y  practicar  la  religión , 
á  tan  gran  número  de  hombres,  le  eran  in- 
dispensables algunos  ausilíares.  Esta  idea  le 
sujirió  1.1  de  escribir  la  siguiente  carta  á  un 
religioso ,  antiguo  amigo  y  discípulo  suyo : 
c  I  Ah!  si  inese  tan  afortunado  que  Bloe  qui- 
siese servhve  de  in  instrumento  tan  débil  como 
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yo,  para  haceros  misionero,  como  se  sirvió  de 
él  para  haceros  religioso !  Si  pudiera  atraeros 
é  mi  lado ,  cointos  buenos  varones  imitariaB 

vuestro  ejemplo ,  y  cuántas  almas  conquista- 
ríais á  Jssucristo  con  el  buen  olor  de  vuestros 
ejemplos  y  la  unción  de  vuestros  discursos ! 
Venid ,  pues ,  y  en  cuanto  os  sea  posible , 
venid,  bien  acompañddo.  Llamad,  reunid  á 
cuantos  buenos  obreros  podáis ;  no  importa  el 
oAmero ,  porque  la  obra  exige  muchos.  Aun- 
que un  religioso  solo  so  dedícase  á  enseSar  el 
cateeismo  en  este  psis,  podría  rq»ortar  infini- 
tos frutos  ;  y  los  días  serian  muy  cortos  para 
eosefiar  los  rudimentos  do  la  religión  á  ios 
hombres  bautizados.  [  Cuántos  serian  necesa- 
rios para  oír  las  confesiones  y  poner  á  lodo 
este  pueblo  en  estado  de  irecucnlar  los  sacra- 
mentos!... jCuáo  sensible  es  no  poder  culti- 
var sino  suporficíalmeolo  un  campo  ,  que,  bien 
trabajado ,  llevaría  la  abundancia  i  los  grane* 
ros  del  Padre  de  lamüia t  T  ¿qué  dwemos  de 
tantos  enfermos  dispersos  en  todas  las  habítt* 
cíones  ?  ;  Qué  consuelo  ,  qué  bendición  para 
ellos ,  qué  manantial  de  merecimientos  para 
nosotros,  si  se  pudiese  ver  á  todos  una  vez 
al  día ,  ayudarles  á  hacer  dignos  frutos  de  pe- 
niteocia  y  enseOarles  á  emplear  saotamenle  al 
menos  las  ihhnas  semanas  do  nna  vida  perdi- 
da en  el  pecado  1 1  Cuántas  reoonciliadones  po- 
drian  fognrse,  cuántos  pobres  socorrerse, 
cuántos  escándalos  evitarse,  cuántas  buenas 
obras  haceise,  cuántas  penus  soportarse,  y, 
en  Gn ,  cuantas  coronas  merecerse !  Transit 
hora ,  transit  p(Fna  ,  non  sic  merita  ,  non  sic 
^oria.  ¿Creéis  que  el  Padre  de  las  misericor- 
dias y  si  Dios  de  todo  consuelo ,  deja  de  dár- 
nosle en  nuestro»  sufrimientos?  Estad  persua* 
dido,  P^  mió ,  que  lat  erueea  de  un  vida 
apostólica  esconden  dnlsuru  inefables ,  para 
los  que  de  veras  aman  esas  cruces  tan  priaoio^ 
sas  á  la  fé  ...  Las  penas  del  cuerpo  son  muy 
agr  adables  ,  cuando  sirven  para  sanar  las  al- 
mas. Mi  salud  no  ba  esperimentado  jamás  la 
menor  alteración  desde  que  me  bailo  en  este 
país ,  y  en  mi  vida  he  comido  buoos  ,  ni  ha 
tosido  mu  trabajo.  Nada  debéis  temer ,  á 
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Dios  os  llama  á  esta  misión ,  ele.  j  El  reli- 
gioso á  quien  se  dirigia  esta  viva  y  tierna  ex- 
hortación ,  DO  Alé  á  reunirse  con  el  P.  Marce- 
lo ,  paro  loo  ooporíorao  no  negaron  al  niiionero 
00  cmipafioro  qoe  trabojalM  ya  on  la  ooknia. 

Dojándolo  ol  ooidado  de  loo  Uaoeoo  6  do 
los  amos ,  el  P.  Martel  oooOMajiró  enteramente 
á  la  instrucción  de  los  negros  esclavos  de  am- 
bos sexos.  No  se  limitó  á  catequizar  aquella 
multitud  de  negros ,  tan  á  menudo  y  por  tanto 
tiempo  como  podia  reunirles ,  sino  que  recor- 
rió todao  las  habitaciones  situadas  «o  ol  ealoooo 
ámbito  de  ra  parroquia ,  y  oblavo  eon  sooooo- 
taoeia  y  vítoo  oópUoM,  qoo  lodos  los  qoe  lo- 
niaa  algoooo  osda?oo,  lo  eoTÍaflon  oada  día  dos, 
00  oogro  y  ona  negra ,  los  mas  capaces  para 
ser  instruidos.  El  hombro  apostólico  so  aplicó 
de  tal  modo  á  instruirles,  que  les  puso  en  es- 
lado  do  poder  enseñar ,  cada  uno  en  su  casa 
y  á  las  personas  de  su  sexo ,  el  catecismo  y 
ho  onoionoo  do  OMflaoa  y  ooeho.  FáeikooDlo 
ae  coocobirá  eoao  rodo  y  fatigoso  dobia  aor 
pora  el  ttiaiooero,  aio  cesar  rodeado  de  una 
cuarentena  de  negros,  esplicarles  de  aquel 
modo  tas  verdades  y  máximas  del  cristianismo, 
exhortarles  con  sus  palóLicos  discursos  á  prac- 
ticar todo  lo  quo  prt'StTibo  (A  Evangelio  ,  ó 
hacerles  repetir  io  que  acababa  de  enseñarles. 
Lo  OOOliooidad  de  aquel  trabajo  ,  que  se  repe- 
tía todoe  los  días ,  bobieso  parooldo  á  coal» 
qoior  otro,  aoporíor  á  aoa  Aionas;  pero  el 
P.  Martel  no  se  lioüld  á  aqoello  únicamente 
Como  las  reuniones  mas  numerosas  de  los  dias 
feriados  ,  no  le  pormitian  poderse  dar  cuenta 
exacta  del  fruto  que  los  cuatro  mil  negros  de 
su  parroquia  reportabaa  de  sus  instrucciones  ú 
de  las  de  los  negros  y  negras  catequistas , 
empozó  por  viailar  regolanooolo  las  babita- 
ciooeo  00  loo  días  de  trabajo ,  y  oiientru  que 
loo  esclavos  descansaban ,  obligándolos  ¿  guar- 
dar sileocio  y  á  escucharle ,  les  enseñaba  el 
cal*^císmo ,  después  les  interrogaba  alternati- 
vamente ,  se  cercioraba  de  aquel  modo  de  lo 
qoe  cada  uno  habia  aprendido  ó  dejailo  de 
aprender,  y  se  eatretenia  en  consecuencia  con 
los  que  mai  necesidad  tenían  de  instraccíon. 
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Después  de  haberse  ocupado  de  los  trabajado- 
res ,  entraba  en  la  casa ,  no  para  tomar  en 
ella  algún  descanso  o  alimento ,  porque  oo 
oomia  jamás  foera  do  ao  morada ,  aíoo  para 
ver  i  los  eofermoo  y  dispooerlea  i  recibir 
loo  saerofliootos.  Lo  que  habia  hecho  por  la 
maOana  en  un  logar ,  lo  baeia  por  la  larde  eo 
otro,  si  cabe  con  mayor  incomodidad.  A  pe- 
sar del  calor ,  vélasele  espuesto  por  espacio 
de  tres  ó  cuatro  huras  seguidas  á  los  rayos 
del  sol ,  á  lin  de  enseñar  a  unos  pobres  es- 
olavos  á  oooooer  á  Díoo ,  i  amarlo  y  oerviile. 
Pero  el  Sellor,  qoe  le  iospinfao  aqoel  celo , 
le  daba  lambieo  fnenaa  para  ooportar  aqoel 
penoso  trabajo ,  tanto  como  era  oooeiario  para 
la  salvación  de  muchas  almas. 

Por  otra  parlo  ,  el  mismo  P.  Martel ,  deS'- 
cribe  la  serie  de  sus  trabajos ,  en  su  carta  fe- 
chada el  23  de  enero  del  aüu  1727. 

cMe  rogáis  que  os  diga,  para  vuestra  edi- 
fieaoioo ,  coalea  ooo  mía  ocopocioDoo  eo  el 
higar  en  qoo  me  bailo ;  eoborabooBO ,  qoiero 
que  lasfopata  y  también  todos  los  que  quieran 
ayudarme  oon  sus  oraciones.  La  IMvioo  Pro- 
videncia rae  ha  conducido  á  una  parroquia 
quo  llaman  Caui  Hajo,  cuyo  territorio  es  el 
mas  hermoso  j  tVrlil  de  la  isla  ;  pero  las  cos- 
tas e^tan  casi  siempre  impracticables  á  causa 
de  loo  fiiertes  viooloo  qoe  reioao  eo  ellas ;  si 
bieo ,  00  combio ,  el  dima  es  oiaa  templado. 
Gomo  loo  boqoeo  oo  poodeo  aoebr  eo  eola 
parte,  oo  siempre  teoomos  todas  las  cosas 
necesarias  á  la  vida ,  qoe  nos  vienen  de  Eu- 
ropa, y  si  las  recibimos  es  por  conduelo  de  al- 
gunos barcos  procedentes  de  San  Pedro.  Esto 
es  uno  de  los  motivos  de  mi  silencio ,  porque 
no  saliendo  de  aquí  buques  para  Francia,  é  ig- 
norando eoaodo  lo  ? erífou  de  loo  poerlos ,  y 
ocupados  todos  oiis  momoitoa  en  oiiatrabojeo 
de  la  parroqoía ,  no  piooao  ¿  oo  me  pasa  la 
ocasión  de  escribir. 

<  La  iglesia  ,  que  es  de  ladrillo .  bastante 
adornada  y  muy  devola ,  está  situada  eo  una 
1  punta  de  tierra  quo  adelanta  en  el  mar ,  y  la 
I  ele\ ación  del  terreno  sobre  el  nivel  del  agua 
I  podrá  tener  un  centenar  de  piós.  La  rectoría , 
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el  jardio  y  buerla,  que*ilamaQ  aqui  sabana, 
'  eitán  «  d  misno  plan  terreno  y  üítoI  de  h 
iglesia.  El  coreado  de  mi  rectoría  es  como  ona 
gran  plataforma ,  hallindoio  en  él  nnoidas 
ks  bellezas  del  cielo  ,  mar  y  tierra  ,  con  ios 
encantos  de  la  soledad.  En  medio  de  la  huerla 
bav  una  lurga  y  ancha  callt'  do  árholos  que 
llega  hii.sla  la  orilla  dt  l  mar ;  las  raices  de 
algunos  de  cslos  arboles,  levantándose  sobre  el 
suelo,  sÉrvendorAstieo  asiento.  Inmenso  es  el 
horizonte  que  se  descubre  desde  este  sitio ; 
pero  solo  se  t¿  cíelo  y  agua,  y  el  único  mmor 
que  se  oye  es  el  de  las  bojas  ^'tadas  por  el 
vieolo ,  ó  el  de  las  olas  del  mar  que  vienen  á 
estrellarse  contra  las  recaí».  Tal  es  el  rincón 
de  la  tierra  donde  le  plugo  á  Dios  colocarme 
desde  el  día  2  de  junio  del  pasadí»  año  l"2í! 

cD  iv  mas  de  cincuenta  babilaciooes  en  mi 
parroquia  y  una  pequcQa  población  de  nnas 
treinta  casas ,  oonstniidas  sin  órden  bastante 
cerca  de  la  iglesia.  Entre  estas  habitaciones , 
hay  diez  grandes  íngoaiosdeazAcarqne  cuen- 
tan de  ciento  á  doscientas  personas  cada  uno. 
Dos  clases  do  personas  habitan  el  pais:  los  blan- 
cos y  los  nci^roH ;  de  estos  Últimos  los  unos  «on 
criollos  ó  naciiios  en  la  isla,  )  los  otros  proce- 
dentes d&  las  costas  de  Guinea ,  de  ios  cuales 
algunos  fueron  ya  bantiiados  en  sos  tierras. 
Todos  estos  negros  son  esdavo^  de  los  blan- 
cos, quienes  les  compran  y  venden  como  pu- 
dieran hacerlo  con  un  mueble  cualquiera.  El 
libertinaje ,  que  ha  sido  siempre  espantoso 
entre  los  habitantes  de  esta  colonia  ,  ha  pro- 
ducido un  gran  número  ile  un  tercer  color , 
llamados  mulatos,  que  son  hijos  de  un  blanco 
y  ana  negra,  y  esclavos  como  su  madre.  Os 
horroriariais  si  os  detallase  todos  los  desór- 
denes que  ae  cometen  en  este  rincón  de  la 
tierra.... 

c  Verdad  ce  que  ha  mugeres  y  las  jóvenes 
libres ,  son  aquí  muy  reservadas  y  modestas ; 
y  si  alguna  falta  á  sus  deberes,  lo  que  sucede 
raras  veces  ,  lodo  el  mundo  la  mira  con  des- 
precio ;  pero  en  cambio  ios  hombres  se  en- 
tregan í  toda  suerte  de  desórdenes  con  las 
negras.  En  cuantq  á  los  negros  de  ambos  se- 
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xos,  criollos  ó  estrangeros,  banliadosdno 
bautiiados ,  parecen  seres  sin  raion  y  proce- 
den como  los  irracionales.  El  origen  de  b  cor- 
rupción de  los  habitantes ,  procede  en  gran 
parte  de  que  apenas  hay  una  negra  que  no  sea 
licenciosa.  Los  criollos,  si  bien  tienen  mas 
inleligen(  ia  que  los  negros  ,  no  por  esto  están 
menos  desarreglados.  De  los  tres  ó  cuatro  mil 
que  habrá  en  ia  parroquia  ,  no  se  bailarían 
diez  en  estado  de  poder  comulgar.  Ta  com- 
prendereis pw  consiguiente,  cuales  deben  ser 
mis  ocupsciones  en  medio  de  semejante  pue- 
blo :  no  me  queda  mas  recurso  que  rogar  á 
Dios  y  trabajar,  en  cuanto  de  mido¡icn>lo.  pa- 
ra la  salvación  do  tantos  infelices.  Va  en  el 
primer  año  que  estuve  en  la  ccdonia,  reflexio- 
nando sobre  su  estado  y  no  viendo  remedio  á 
sus  males ,  traté  do  irme  á  otra  parte  y  bas- 
ta escribí  al  efecto  al  Rda.  P.  General ;  pero 
me  exhorld  á  que  persoTCrase  constanlemento 
en  el  trabajo  que  habia  comenado,  y  que  me 
animase  tanto  mas  cuanto  mayor  me  pare-* 
ciese  el  mal.  ¿Qué  seria  de  los  enfermes, 
rae  decía  ,  si  los  médicos  Ies  abandonasen  á 
causa  de  la  graveilad  ó  multitud  de  sus  enfer- 
medades? Esta  razón  me  convenció ,  y  consi- 
derando quo  babia  pocos  obreros  para  tan  gran 
cosecha ,  crei  que  Dios  recbmaba  mi  trabajo 
en  esta  tierra  por  mas  ingnd»  y  desagradablo 
que  sea.  Dios  no  me  desamparó  en  la  primera 
parroquia ,  é  igual  gracia  me  concede  en  la 
segunda. 

«Todos  los  domingos  y  dias  festivos,  desde 
las  primeras  horas  de  la  madrugada  hasta  las 
cuatro  de  la  larde,  me  estoy  en  el  coníesiona- 
río ,  en  el  altar  ó  en  el  pulpito ,  á  escepcion 
de  una  hora  que  empleo  para  comer.  Los  pri- 
meros dommgos  de  mes  hay  procesión  y  ben- 
dición, y  siempre  después  de  vísperas,  ense- 
ño la  doctrina  á  los  negros  quetodaviii  no  han 
sido  bautizados.  A  las  cuatro,  coando  concluyo, 
si  no  tengo  quo  visitar  enfermos  me  voy  á 
rezar  y  á  recogerme  en  mi  ermita.  Durante 
los  dias  de  trabajo  ,  diariamente  ,  y  antes  de 
salir  el  sol ,  voy  á  alguno  de  los  ingenios  para 
presidir  la  ondon  de  los  negros,  que  la  rezan 
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juntos  y  Ies  enseño  el  catecismo ;  á  las  ocho 
regreso  á  la  parroquia  y  digo  misa,  y  por  la 
tarde  ,  tres  días  á  la  semana  ,  voy  á  otras  ba- 
bitaciones  á  hacer  lo  que  hice  por  It  DtfaDa. 
Además  de  esto,  debo  ir  áeonresar  los  enfer- 
mos, TÍsiUr  á  los  que  tíeoeo  usa  enJeraiedad 
larga  y  vialionrlos  en  etso  necesario.  Pero  todo 
esto  io  hago  eeo  samo  plMer  y  con  todo  el  amor 
de  on  sacerdote  que  ama  de  todo  corazón  á 
Dios  y  á  sus  semejantes.  Como  jamás  anochece 
antes  do  las  seis ,  ni  amanece  antes  de  las 
siete  ,  porque  en  ei»te  pais  ios  días  no  crecen 
ni  descrecen  dorante  todo  el  earso  del  alio, 
mas  que  do  una  hora  por  h  mafiana  y  otra  por 
h  tarde ,  me  qneda  libro  b  noebe  para  entre- 
garme á  la  oracioQ  sin  riesgo  de  que  me  es  - 
torben  ni  me  distraigan.... 

«No  veo  todavía  que  mis  esfuerzos  hayan 
dado  muchos  frutos  entre  mis  feligreses,  y  son 
en  muy  corto  número  los  que  he  logrado  atraer 
al  tribunal  déla  peoiteDcia  desde  que  me  bailo 
00  h  parroquia.  Ta  es  mocho  qne  las  mageres 
Uaacas  y  sus  hijas  se  acerquen  noa  vea  al  mes 
á  la  santa  mesa ;  los  jóvenes  viven  casi  sin 
hacer  ningún  ejercicio  religioso,  y  esto  depende 
de  so  completa  falla  de  instrucción  y  del  mal 
ejemplo  que  los  dan  sus  preceptores.  Hay 
muchachos  de  diez  ó  doce  ailos  que  no  han 
entrado  en  la  iglesia  desde  el  dia  que  fueron 
bautizados,  y  poquísimos  son  los  que  á  esta 
edad  han  confesado.  ¿Qué  se  puede  esperar 
de  tan  malos  eomiéoios?  Estoy  trabajando  por 
poder  establecer  en  esta  población  dos  escne- 
las  para  ambos  sexos ,  etc. 

Apenas  había  tra.scurrido  medio  año  desde 
que  el  P.  Marlcl  había  escrito  la  anterior  carta, 
cuando  participaba  ya  á  su  amigo  haber  obteni- 
do buenos  resultados  su  incansable  edo.  <  Lo 
que  he  gaoado,  decía,  me  hace  esperar  mayo- 
ros  progresos  en  lo  porvenir.  >  Sin  embargo , 
anadia:  cSi  pudieseis  ver  los  tristes  objetos 
quoaqui  me  afligen,  confesarías  que  sin  el 
amor  de  Dio.s,  la  vida  será  mía  pesada  cai|;a. 
Un  soplo  infernal ,  vuelve  mas  negras  que  el 
carbón  las  almas  do  los  africanos  y  de  muchos 
oaroj>eos.  Para  colmo  de  iofortuoio,  estos 
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miserables  esclavos  del  pecado  son  tan  ciegos, 
están  tan  endurecidos,  que  el  mal  parece  in- 
curable. Cuando  be  agotado  todas  mis  fuerzas 
para  hacerles  sentir  toda  su  miseria  y  d  inmi- 
nente peligro  en  que  está  de  perderse  su  alma, 
me  oonleslan  con  un  «i  Heno  de  indiferentismo. 
Y  no  son  los  eslápidos  negros  los  que  asi  eoo- 
leslao ,  fon  los  criollos ,  son  unas  personas 
bautizadas  que  saben  do  memoria  el  catecíímo, 
y  que  no  los  fa'ta  penetración  ni  elocuencia 
cuando  se  trdla  del  comercio  do  la  vida,  ó 
quieren  espresar  sus  pasiones  ó  demostrar  las 
cosas  sensibles.  Entreosla  multitud  de  negros 
do  todas  edades  y  sexos,  no conoico  mas  que 
quince  6  diei  y  seis  qne  sean  capaces  de  re- 
cibir los  sacramentos ,  y  aun  á  estos  se  los 
doy  temblando  ,  porque  no  siempre  debe  uno 
fiarse  de  su  palabra.  Imaginad  lo  que  tengo 
que  sufrir  tratando  con  semejantes  gentes  , 
vHMuiüles  perecer  sin  poder  íiusiliarles,  porque 
no  quieren  recibir  ningún  socorro.  El  mayor 
número  descuida  completamente  sus  debm 
de  cristiano,  y  solo  i  latigazos  sus  dneSos  ks 
obligan  á  retar. ...  Espero  que  el  Salvador  de 
todos  los  hombres,  tocará  al  6n  el  corazón  de 
estos  miserables,  y  mucho  podrá  el  buen  ejem- 
pío  que  empiezan  á  dar  algunos  blancos....» 

En  el  mes  de  noviembre  del  año  1727  el 
socorro  del  ciclo  que  el  siervo  de  Dios  pedia 
para  mover  los  empedernidos  corazones  de  los 
negros,  se  mauiÜMtó  en  aquel  lugar  de  la  isla 
con  na  terrible  terremoto  qne  aterroríió  á  loa 
mas  obstinados  pecadores. 

c  De  memoria  de  hombre ,  escribía  el  P. 
Martel ,  no  se  han  visto  sacudidas  tan  violen* 
tas ,  ni  seguidas  lan  de  cerca  unas  do  otras. 
Ere  poco  después  del  medio  dia ,  cuando  salí 
de  la  rectoría,  temeroso  de  que  las  pare<lcsme 
aplastasen ;  tan  agitada  estaba  la  tierra  ,  que 
pareció  halhnne  en  un  barquiehvelo  aiotado 
por  las  olas  de  un  mar  embravecido.  No  ha 
quedado  pared  entera;  la  mayor  parte  de  elba 
se  han  hendido ,  asi  las  alias  como  las  bajas. 
Durante  seis  días  no  ha  cesado  el  terre molo,  y 
si  bien  el  que  sufrió  esta  isla  en  julio  do  1702, 
dicen  los  qne  lo  presenciaron ,  qne  la  tierra 
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80  estremeció  diariameDle  por  espacio  de  ñQis 
aemanM ,  no  fué,  afiadeo ,  tan  violnhi  mbm 
eate.  Gobm»  oa  aa  ignora  qao  en  aamejñtaa 
acoidaatea,  ka  liabido  iilaa  «otoña  <|iaaa  bao 
abismado  en  el  mar,  y  por  otra  parlo,  la  tierra 
se  ha  abierto  en  varios  parajes  en  este  pais , 
el  espanto  es  hoy  dia  general,  y  bendigo  á  Dios 
por  haber  empleado  un  medio  tan  poderoso , 
aunque  oalural ,  para  hacerse  temer  do  un 
pueblo  tan  tenaz  como  corrompido.  Los  hom- 
brea aua  nalvadoa ,  dan  ahora  mnoalna  da 
arrepenUmionlo ;  j  n  bien  oito  oa  mny  dndoio 
acerca  b  aineerídad  da  la  convenion,  qoo  no 
puede  ser  baena  ain  amor ;  oon  lodo,  na  unto 
Padre  ha  dicho  qne  Dios  mueve  los  corazones 
con  el  temor,  para  hacerles  entrar  después  eo 
e!  amor  y  forliñcarics  en  la  caridad.  Los  efec- 
tos inmediatos  de  este  aionlecimiento  ,  que 
podríamos  llamar  ídiz ,  hau  sido  suspender  al 
menoa  loa  deaórdanea,  hacer  entrar  en  rofleo- 
cion  á  loa  maa  endorecidM ,  hacer  Ueoar  con 
maa  ardor  i  laa  baooaa  genlea  loa  debarea  re- 
ligíoaoa  y  atraer  á  todo  el  mundo  á  la  casa  de 
Dioa  J  al  tribunal  de  la  pcniteocia.  Mas  im- 
presión ha  hecho  este  terremoto  en  estos  hom- 
bres materialistas  ,  que  todos  mis  discursos  y 
nuestros  mas  temibles  misterios.  Preciso  es  \ 
coofesar,  qo  obstante,  que  cuando  toda  la  ua- 
Innlea  ao  eetroBoea ,  otro  tanto  eapnrintenla 
el  euerpu  y  el  corasen  del  hombre  mía  esfor- 
ndo.  Do  nú  aé  decir  qne ,  annquo  ealoy  re- 
signado á  morir  de|  género  do  mnerla  que 
Dios  sea  servido  ordenar ,  el  terror  me  asalta 
cuantas  veces  vuelve  á  empezar  el  terremoto. . . . 
Mas  no  por  esto  abandonaré  este  pais ,  el  mas 
propio  para  liacer  suspirar  por  el  cielo ,  mieu- 
Iras  queden  en  él  algunos  hombres.  » 

Ea  do  preanmir  que  laa  nveilna  de  penilono 
eia  qne  dieron  loa  viejos  pecadorea  mieniraa 
la  tierra  aa  eitramecia  bajo  ana  planiaa ,  cesa- 
ron en  mucho  con  la  causa  que  laa  producía ; 
pero  la  gracia  de  Dios  y  el  celo  perseverante 
de  su  Gel  ministro ,  openron  al  fin  una  parte 
del  cambio  apetecido.  Un  asiduo  trabajo  de 
cuatro  años ,  le  valió  el  triunfo  alcanzado  en 
Ij  primera  pirro|ua.  La  trasformacioo ,  sobre 
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todo  de  los  negros ,  fué  tanto  mas  admirable, 
cuanto  era  menos  esperada  y  fué  duradera. 
Cuando  el  P.  lUrtel  vid  au  parroquia  caaí  en 
el  estado  en  qne  la  deeeabt ,  la  eedié  onion- 
mente  i  otro,  en  au  pfopdiito  do  buacnr  otroa 
pueblos  qne  tuvioBan  mayor  noceoidad  de 
su  ministerio.  El  superior,  á  quien  comunicó 
aquel  proyecto  lleno  de  peligros  y  dificulta- 
des,  no  se  hubiera  atrevido  a  proponérselo; 
pero  conociendo  su  virtud ,  y  no  dudando  que 
Dios  lo  mapiraba,  ao  creyédáier  oponeno  i  él. 

De  lodaa  laa  miaionea  del  P.  Mnrtel,  la  maa 
larga,  la  maa  penosa  y  la  mu  propia  pura  dar 
á  conocer  la  ostensión  y  fuerza  do  so  cdo 
apostólico,  fué  la  do  la  Dominica,  do  la  qne 
vamos  á  ocuparnos. 

Las  islas  de  la  Dominica  y  fíe  ^nn  Mcente, 
se  babian  dejado  hasta  enloiices  cu  poder  de 
los  indígenas ,  todos  idólatras  ó  sin  reUgion. 
Ninguna  nación  europea  babia  tomado  Jbnnal- 
monto  poseaiondeoslu  doaiaha,  y  eran  libreo 
leo  particuhrea  do  ailableceno  en  oHaa.  Al- 
gunos franceses  habian  pasado  de  la  Martinica 
y  Guadalupe  á  la  Dominica  :  los  anos  agobia* 
dos  de  deudas ,  para  librarse  de  sus  acreedo- 
res ,  los  otros  á  proitar  fortuna ,  cultivando  con 
algunos  negros ,  la  porción  de  tierra  que  me- 
jor les  parecía ;  muchos  en  fin  para  vivir  á  su 
antojo  en  un  lugar  donde  nadie  mandaba  ni 
obedecía ,  donde  no  habin  ningún  freno  pott- 
tioo  ni  judicial ,  que  realringieao  la  libertad , 
pusiese  coto  á  las  paaionea  y  reprimioso  loa 
crímenes.  Los  indígenas  en  muy  corto  nóOMTO 
para  ser  molestados  por  la  vecindad  de  aque- 
llos recién  venidos ,  harto  débiles  para  tratar 
de  echarles,  continuaban  viviendo  en  ios  bos- 
ques y  en  varias  partes  recónditas  de  la  isla, 
¿atierra  y  mar  les  proporcionaban  el  alimanln 
diaria  y  nada  maa  apetecían.  No  peoeyendo 
hada,  nada  temian,  y  como  se  diferenciaba  por 
otra  parte  muy  poco  de  los  irracionalea,  pasa- 
ban la  vida  presente  sin  cuidados  ,  ignorando 
si  habia  otra.  Los  unos  olvidando  completa- 
mente las  obras  de  la  íé,  ni  las  praclicalian,  ni 
se  acordaban  de  ellas ;  Ioh  otros ,  menos  cul- 
pables ,  por  ser  ignorantes ,  solo  TÍviao  pnn 
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ntisboer  tu  pasioiiM  bratalM.  Taletenn  los 
iMHnbres  á  qoicoM  el  P.  Martel  había  ntaello 
eoaiagirar  el  reato  de  ana  dias. 

Al  aalir  de  aa  parroquia ,  fué  i  reoojerae 
GOB  au  hermaoos  en  la  comanidad ,  para  pre- 
pararse para  su  misión  :  y  en  el  mos  de  se- 
tiembre del  año  1730,  seguido  de  dos  esclavos 
que  debían  servirle,  entró  en  la  isla  d©  la  Do- 
minica. De  todas  laa  penitencias  con  que  se 
díaponia  para  loa  aeloa  do  b  vida  apostólica , 
y  que  lema  eoatonbre  de  araltípHcar  y  an- 
neniar  á  proporción  del  endurecimiento  de  loa 
corazones'  qnr  quería  convertir ,  la  OUa  mda 
quizás ,  fué  la  espantosa  soledad  en  que  se  en- 
contró con  sus  dos  negros ,  en  presencia  de  los 
indígenas  idólatras  y  de  los  europeos,  cuya  de 
pravacion  escedia  do  mucho  á  la  de  los  habi- 
tantes de  sus  primeras  parroquias.  Pero  coanto 
maa  ao  vi¿  privado  de  eooaoelo  por  parte  de 
ha  eriatiiraa ,  maa  ao  atroTÍé  á  prometerae  la 
asistencia 'de  Dios.  Con  aquella  confianza  que 
anima  al  verdadero  apóstol ,  fué  en  busca  \a 
de  los  caribes  en  medio  de  sos  bosques ,  ya 
de  los  franceses ,  en  sus  cabañas ,  separados 
lo':  unos  de  los  otros  por  torrentes  y  precipi- 
cios. Una  carta  escrita  de  la  DomÍDÍcá  el  22 
de  nayo  dol  aflo  1731  noa  dará  á  conocer  loa 
oomioBioa  de  ao  niaieii. 

c  MU  ó  BÍl  doscientas  personas ,  librea  ó 
esclavas ,  que  se  habiao  establecido  en  este 
desierto  ,  donde  no  hay  mas  que  bosques ,  y 
que  vivían  sin  relif;ion  y  sin  acordarse  de  Dios 
en  este  mundo ,  me  han  obligado  á  abandonar 
la  Martinica ,  para  prestar  aqui  algunos  ausi- 
lioa  á  tantas  gentes  disperaaa  en  nMoaleiifloii 
do  diez  y  ocho  legnaa  i  orillaa  del  mu,...  T 
ooflBO  oa  un  ptia  en  donde  eaai  oa  iaapoaíble 
abrir  caminos  i  causa  de  los  espantoeoi  pre- 
cipicios que  hay  por  todas  partes  ,  no  puedo 
ir  á  socorrer  á  mis  feligreses  enfermos  sino 
cuando  vienen  á  buscarme  con  un  barquichuc- 
lo.  Paso  cuatro  meses  del  año,  en  un  lugar 
que  llaman  Savane  y  otros  coairo  en  un  logar 
qne  llaman  Malaya;  el  priniero  eatá  díalante 
de  mi  habitnal  roaidencíi  me  aiele  te{;ua , 
y  ealoree  el  aegnndo.  Bala  ee  h  parte  de  la 
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iala  qne  eoenta  mayor  número  de  habitanlei , 
tanto  blancoa  como  negros ,  ain  contar  loa  sal- 
vajes que  80  liallan  eo  los  bosques. 

c  La  primera  vez  que  llegué  á  esta  isla  en  el 
mes  de  sel! -mbro  del  año  1730 ,  la  única  igle- 
sia que  había  era  una  especie  de  cabaña  de 
cañas  cubierta  de  paja  ,  abierta  por  lodos  la- 
dos ,  y  en  ella  un  allarcito  con  un  crucifijo  y 
algunas  estampas.  Al  principio  vinie  obli^do 
á  celebrar  en  ella  loa  aantoe  mialeríoa ,  pero 
deapnea,  g^eiaa  á  Dioa ,  ae  hiio  una  de  ma- 
dera como  lo  son  las  de  la  Martinica ,  la  cual 
cuenta  cuarenta  piés  de  largo  por  diez  y  seis 
de  ancho  ;  está  bien  enlosada  y  ofrece  un  buen 
aspecto  interior.  Tenemos  todos  los  vasos  sa- 
grados, bastante  ropa  blanca,  adornos  de  seda, 
y  en  6n,  cuanto  es  necesario  para  la  decencia 
del  servicio  divino.  Todo  esto  lo  debo  á  alisu- 
nas  peraonaa  caritativaa  qne  conoieo  en  la  HiK 
tiniea ,  por  aer  muy  pobrea  loe  btbitantea  do 
esta  isla.  No  os  habló  de  mi  habitación,  qne 
á  poca  diferencia  ,  es  como  la  antigua  capilla 
de  cañas,  mitad  cubierta  de  paja.  Lo  que  mas 
me  incomoda  es  el  relente  de  la  noche  que  me 
perjudica  mucho  la  vista  ,  pero  Dios  me  ayu» 
dará  para  hacerme  una  celdita  abrigada. 

cHi  priaaer  trabajo  al  llegar  á  eatedeaierlo, 
fué  procorar  librarme  de  onaa  tereianaa  qne  me 
hicieron  enfrir  mocho  por  capado  tic  tres  me- 
ses, aunque  haciendo  algan  eafoerzoibahaali 
catorce  leguas  de  distancia  para  dar  la  comu- 
nión á  algunos  habilanles ;  por  Navidad  tu- 
ve (jue  guardar  cama  por  no  poderme  tener 
de  pié.  £1  dia  después  de  Reyes  me  embarqué 
para  la  Martinica ,  donde  llegué  casi  muerto ; 
pero  á  Dios  gracias  podo  reatablecerme ,  y  al 
cabo  do  m  mee  regieeéaqnl  enteramente  bae> 
no.  Me  causa  gran  sentimiento  no  poder  pre- 
dicar sino  los  domingea  y  diaa  festivos ,  y  el 
ver  casi  desierto  el  confesionario.  Estas  gentes 
son  muy  poro  devotas  y  no  se  como  enseñar- 
les el  camino  que  conduce  al  cielo.  Los  mas 
espantosos  vicios,  son  considerados  aqui  como 
cosa  do  poca  monta,  y  loa  eecándtfoa  qno  ao 
cometen  aon  ioanditoa....  Mil  vecea  be  catado 
tentado  do  voltermo  i  Europa,  pero  d  motivo 
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que  me  hizo  parlír  me  sujola  á  estas  islas.  Se- 
guo  el  oráculo  de  nuestro  divino  maestro ,  no 
son  los  sanos  sino  los  enfermos  los  que  tienen 
necesidad  del  médico.  SjI),  y  sin  mas  ausilio 
que  el  de  Bles ,  expongo  mi  alma  para  la  aat- 
vacion  de  «ochas  penooif  que  ealáo  eoeeoe* 
gadaa  m  el  pecado.  A  veces  paso  tresócualro 
meses  sio  poderme  confesar,  y  es  preciso  em- 
barcarme para  ir  en  busca  de  od  confesor.... 
Rogad  á  Dios  por  estas  almas  ostraviadas ; 
rogafl  también  pur  mi  y  suplicaJle  que  no  me 
aparte  jamás  de  él  en  un  p  iis  en  donde  trabajo 
para  acercar  á  éi,  á  los  que  de  él  viven  lan 
apellidos.» 

La  regeneración  por  la  lef  de  Dios  que  el 
P.  Marlel  babia  tenido  la  aatisfoeoíon  de  ope- 
rar 00  sus  dos  primeras  parroquias  de  h  Mar* 
lÍDHsai  no  se  veríOcó  ni  de  un  modo  tan  oom- 
píelo ,  ni  lan  pronto  en  la  Dominica ,  como 
asi  se  desprendo  do  los  siguientes  fracmonlos 
de  otra  caria  fechada  en  julio  del  aüo  1737. 

cEs  lal  la  índole  de  los  naturales  del  pais , 
que  sería  preciso  poder  comunicarles  la  razón 
antes  de  hablarles  de  h  fé.  La  embriaguez  y 
la  lubricidad  son  sos  mayorí»  vicios.  Se  deja- 
rían bautizar  dos  veces  cada  día,  mientras  les 
diesen  de  beber.  A  todo  contestan  que  si,  pero 
maquinalmente  .  y  hasta  ahora  no  he  encon- 
trado ninguno  que  rao  liava  parecido  capaz  de 
recibir  instrucción.  Habiendo  sido  bautizados 
por  otro  misionero  algunos  caribes,  después  de 
haber  sido  snficientemenle  ¡nstrudos ,  no  han 
tardado  en  apostatar,  para  huir  i  los  bosques 
en  busca  de  sus  amigos ,  que  van  desnudos 
como  bestias  y  evitan  cnanto  pueden  el  en- 
cn<»nlro  de  los  europeos,  escondiéndose  en 
sitios  lejanos  y  casi  inaccesibles.  Unicamente 
salen  do  sus  escondrijos  para  ir  á  pescar  ó 
comprar  una  especie  de  bebida,  llamada  ía(ia, 
que  les  embriaga.  Los  franceses ,  aunque  to- 
dos educados  en  los  principios  do  la  religión, 
viven  en  esta  isla  á  poca  diferencia  como  los 
erribes.  Habiendo  permanecido  por  mucho 
tiempo  sin  aacerdote,  sin  instrucción ,  en  una 
palabra ,  sin  ningún  socorro  espiritual ,  la 
mayor  parle  han  perdido  la  religión,  y  ahora 
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apenas  es  posible  volverles  á  hacer  complir  los 
deberes  esenciales  del  cristianismo.» 

Para  mantener  sin  duda  en  el  I'.  Mailei  el 
sentimiento  de  la  humildad  ,  permitió  Dios  quo 
en  presencia  de  la  estúpida  incredulidad  de  los 
caribes  y  de  la  irreligioeidad  prictica  de  la 
mayoría  de  los  franceses ,  sufriese  su  ahna  ter- 
ribles angustias ,  como  asi  se  deaprende  de 
estas  palabras  del  misionero:  «Me  parece  que 
Dios  castiga  mis  pecados ,  permitiendo  que 
haya  venido  y  permanezca  en  esta  isla ;  y  que 
siendo  indigno  de  trabajar  por  los  elegidos , 
he  sido  arrojado  como  un  réprobo  en  medio 
de  los  réprobos ,  para  quienes  trabajo  y  me 
aniquilo  inútilounle.  > 

En  la  oonliania  de  obtener  una  cosecha  muy 
abundante.,  si  aumentaba  el  número  de  obre- 
ros ,  trat¿  de  persoadir  á  algunos  dominicos 
franceses  á  que  fuesen  á  reunirse  con  él.  Dos 
únicamente  accedieron  á  sus  ruegos,  pero  se 
consagraron  al  servicio  «'spirilual  de  la  Marti- 
nica sin  pasar  á  la  Domimca  ,  permaDCciondo 
el  P.  Hartel  siempre  solo  en  aquel  ingrato  aue- 
lo.  Durante  el  último  afio  que  permaneció  en 
él ,  fué  i  participar  de  an  soledad  el  jéven  do- 
minico Michon  ,  hijo  de  América.  Por  muy  la^ 
boriosa  que  fuese  la  vida  del  siervo  de  Dios , 
no  por  esto  dejaba  de  mortificar  su  cuerpo  con 
diversos  instrumt'nlos  de  penitencia.  Sobrio  y 
frugal ,  se  entregaba  escasas  horas  al  sueño , 
y  aun  estas  eran  interrumpidas  frecuentemente 
por  la  oración.  Jamás  permitió  que  entrasen 
las  mogeres  en  su  habilacion,  y  no  ae  le  vid 
ocioso  ni  un  aolo  instante ;  cuando  no  llenaba 
sus  deberes  pastorah» ,  se  dedicaba  al  estu- 
dio. En  sus  viagcs,  siempre  alababa  al  Criador 
y  entonaba  cánticos  .sagrados.  Su  fervor  era 
tanto  mas  admirable,  cuanto  que  sufria  su  cuer- 
po muchas  dolencias.  Después  de  haber  perdi- 
do un  ojo  y  en  vísperas  de  quedar  ciego,  tuvo 
que  resignarse  á  abandonar  la  Dominica  en  el 
alio  1710.  Los  que  menos  rebeldes  á  h  lut, 
se  habian  mostrado  dóciles  á  su  ensefianza , 
lloraron  al  ver  alejarse  á  su  ángel  de  paz.  El 
P.  Martel  regresó  á  la  Martinica  donde  murió 
aquel  mismo  atlo.  Al  anunciar  su  muerte  á  iu 
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provincia  de  Tolosa ,  el  P.  Haoé  ,  vicario  ge- 
neral eo  la  Martinica  lo  designó  como  el  mas 
laborioso  y  digno  de  ios  misionerus  que  los 
dominicos  hubiesen  tenido  en  aquellas  An- 
tillas. Después  de  pooderar  siu  ▼¡rindes  y 
meraetttMilM ,  aftadía :  c  No  bm  admira  que 
haya  muerto  i  la  «dad  do  eiiieiuola  y  siote 
aioi,  lo'  que  ti  nos  eorprende ,  es  que  pudie- 
10  resistir  por  lanío  tiempo  al  improbo  trabajo 
que  sobre  él  pesaba.  > 

Después  de  haber  citado  ios  principales 
misioneros  de  la  Martinica ,  debemos  ocupar- 
nos ahora  de  la  isla  de  Sanio  Domingo  ó 
Baiti.  Hémot  dielio  ya,  q«e  on  eolaíslala  ma» 
yor  parto  de  las  parroquias  de  h  costa  del 
Norte  bdna  quedado  bujo  la  dirección  de  leo 
capachÍDOS ,  lo  cual  duró  basta  el  afio  170Í. 
Muriendo  muchos  de  aquellos  religiosos ,  por 
no  probarles  el  clima ,  acabaron  por  retirarse. 
Habíase  propuesto  que  los  reemplazáran  los 
jejuitas,  pero  el  P.  tiouye,  procurador  enton- 
ceo  do  la  Gompaiia  en  ha  islaa  do  América , 
por  dororeiMia  á  loa  PP.  capiohinos « no  qniso 
aosplar  nada  sin  eonanllarlo  antea  ean  aoa  aa* 
poriores  an  Europa ;  pero  habiéBdole  decla- 
rado estos  posilivamenle  qao  no  se  hallal)an 
en  estado  de  poder  enviar  mas  religiosos  á 
la  misión  de  Santo  Domingo ,  y  que  la  ce- 
dian  Toluntariamente  á  los  que  quisieran  en- 
cargarse de  ella ,  entonces  íuó  cuando  el  cita- 
do P;  Gonye ,  ofracid  ana  ndaioaeroa.  Diee  el 
P.  Margal ,  qna  Imbíendo  sido  arrojados  loa 
franceses  en  el  afio  ÍH9  de  la  isla  da  San 
Cristóbal  por  ios  ingleses,  ana  habitantes  se  tras- 
ladaron parte  á  Santa  Cruz  y  parte  á  la  Marti- 
nica, y  que  pasaron  después  una  gran  parte  de 
ellos  á  Santo  Domingo.  «Nuestra  misión  de  San 
Cristóbal ,  que  era  floreciente,  siguió  la  suerte 
do  la  eolonÍB ;  m  snperíor  qoo ora  ol  P.  Cirard, 
recibid  drden  do  pasar  é  Santo  Domingo ,  don- 
da  llegí  OB  el  moa  de  jnlio  del  alio  1T04.  En 
la  parto  oonpadaoBloncaa^ loa  franceses,  no 
había  mas  qoe  ocho  parroquias ,  las  cuales  se 
ktllaban  faltas  do  misioneros ,  y  en  conse- 
puencia  partieron  de  Francia  en  aquel  año  y 
el  siguiente  para  Santo  Domingo  ,  los  PP.  Le 
II. 
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Pers ,  Olivier ,  Le -Bretón  ,  La  val  y  Boutin. 
Entonces ,  por  voluntad  soberana  ,  quedaron 
encargados  esclusivamenle  los  jesuilas  de  la 
administración  espiritual  de  la  costa  de  la  isla, 
desde  Monlecriato  baala  el  monto  San  Niooláa. 
&to  no  impidió  que  loa  dominicos  tomasen 
posesión  do  ha  eoslaa  del  Sad,  administrando 
sus  parroquia» ,  como  basto  enloneea  babian 
admiaiatrado  las  del  oeste.» 

Los  negros  formaban  el  mayor  número  de 
los  habitantes  de  la  colonia.  Charlevoix  en  su 
a  Historia  de  la  isla  Española,*  dice,  de 
aquellos  desgraciados :  cBien  considerado  no 
bay  mas  que  cfricanoa  entre  el  Cabo  Blanco  y 
el  Cabo  NegrOi  nacidoa  parahesdaritnd.  Ba- 
tee BuaeraUes  confiesan  sin  rodeos ,  qne  nn 
sentimiento  intimo  Ies  dice  que  aon  ana  nación 
maldita.  Los  mas  inteligentes,  que  son  los  del 
Senogal  saben ,  por  una  tradición  que  se  per- 
pctua  entre  ellos ,  que  esta  desgracia  es  una 
consecuencia  de¡  pecado  de  su  Papa  Tam , 
que  se  burló  de  su  padre.  Loa  dbl  Senegal ,  son 
de  tedoa  loa  negi  os ,  lee  mu  bien  Ibrmadea , 
loe  qoe  mu  ttcífanente  ae  «Kacíplinan  y  loa 
mas  propioa  para  el  aenricio  doaiéstico.  Lea 
bancas  son  los  mas  corpulentos ,  pero  ge- 
neralmente ladrones;  los  aradas,  son  los  me- 
jores agricultores,  pero  indómitos ;  los  del  Con- 
go ,  los  mas  pequeños  y  los  mas  hábiles  pes- 
cadores ,  pero  hoyen  fácilmente  ;  los  nagos , 
son  loa  maa  bvmanee;  loa  tmiongoi,  los 
mae  emelea;  loa  mÍRet,  lea  maa  resnoHos, 
caprichosos  é  iracundoa ;  en  fin ,  lee  negrea 
criolloa  de  cualquier  raza  qne  provengan ,  no 
se  parecen  á  sus  padres  sino  por  ol  color  y 
su  índole  servil.  No  obstante  ,  algunas  veces 
manifíestan  algún  amor  á  la  libertad  y  tienen 
mas  penetración  y  son  mas  diestros ,  mas  fan- 
farrones y  también  aaaa  Mberlinee  qie  lea 
dandas ,  que  oa  el  nombra  oonm  de  tedoa  lea 
que  vienen  de  Africa.» 

El  P.  Pers,  jesuíta,  indica  del  modoeí<» 
guíente  la  conduela  que  observaba  con  los  es- 
clavos negros  :  c  Los  dandas  componen  la  clase 
mas  vil  y  nnmerosa  de  los  habitantes  de  Santo 
Domingo ,  y  bien  puede  dedrse  qoe  son  ellos 
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los  que  DOS  llevan  alli;  sin  ellos  no  no  satre- 
veriamos  á  aspirar  a  la  calidad  de  misioDeros. 
Gad  lodos  loo  alloo  Uegao  á  la  isla  dos  6  Irea 
nul  «iclavot  wgtot.  Luego  que  sé  que  han 
llegado  a]goooi  i  mi  lomtorio ,  voy  á  totIm 
y  eflipiflio  por  OBselInhf  á  haoar  li  aelial  de 
la  am ,  aoooiDafiaDdo  sus  manos ;  fuego  la 
hago  yo  mismo  en  sus  frentes.  Después  de  las 
palabras  ordinarias  ,  añado  :  c  Y  tú  ,  espíritu 
maldito ,  te  prohibo  en  nombre  de  Jesucristo 
que  violes  la  se&J  sagrada  que  acabo  de  im- 
primir en  la  frente  de  eiU  crítliira,  qoe  ha 
rediaaido  con  an  eangre.  •  El  negro,  que  no 
comprende  ni  lo  que  Imgo  ni  lo  qoe  digo »  en 
•n  sorpresa  no  hace  mas  que  mirarme ;  pero 
para  tranquilizarle  ,  le  dirijo  ,  por  medio  de 
un  ¡olérprele ,  estas  palabras  dol  Salvador  á 
Sao  Pedro:  c  Tú  no  sabes  ahora  lo  tjue  hago; 
pero  ya  llegará  día  en  que  lo  sabrás.  >  Des- 
pnee  encargo  á  lee  am»  qnn  no  aclámenle  lea 
hagan reaarjnntee con  los  demás,  sino  que 
Ies  inairnyan  cada  dñ  en  particnhr ,  mandán- 
doles los  diu  leatifoa  á  la  iglesia;  y  es  pre- 
ciso confesar  que  estos  colonos  mani6estan 
sobre  el  particular  mucho  celo  ,  diferencián- 
doie  de  los  ingleses,  que  no  solamente  no  bau- 
tizan muchas  veces  á  ios  que  nacen  en  sus 
colonias ,  sino  tampoco  á  los  qne  les  llegan 
de  Africa.  Coando  se  ha  logrado  inslmir  de> 
bidamente  á  nn  esclaTO ,  lo  que  cnesta  rnudu» 
liabajo ,  y  se  le  cree  digno  de  ser  bontiyado , 
se  le  administra  este  sacramento ,  procurando 
por  todos  los  medios  posibles  conservar  su 
inocencia,  y  el  mas  seguro  de  todos  es  sin  duda 
casarle.  Pero  al  llegar  á  este  punto  se  ofrecen 
algunas  dificultades ,  porque  los  amos  se  figu- 
ran qne  es  conirarioásns  intereses  el  qno  los 
esclavos  contraigan  matrimonio,  porqne  la  ley 
del  principe ,  como  tsmbieD  la  de  la  i^esia , 
les  prohibe  vender  al  marido  sin  la  mugar  y 
álos  hijos  de  menor  edad.  Por  sii  parte,  tam- 
poco á  los  negros  les  gusta  casarse  ,  porque 
consideran  su  enlace  como  otra  servitud  mas 
onerosa  que  la  en  que  han  nacido.  ¿>emejaDle 
nvcnion ,  que  con  annm  dificnllad  paieden 
Tcncer  ledas  hs  ramnas  dd  misionero,  dé- 
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bese  al  uso  de  la  poligamia  y  del  repudio, 
que  los  africanos  consideran  en  su  pais  ,  como 
un  derecho  natural;  y  únicamente  amenaiándo- 
seles  con  hs  penas  del  infierno  6  haciéndoseles 
coDcebir  la  espennia  dd  paraiao ,  se  logra 
vencer  sn  repugnancia.  AIgnaas  veces  no  basta 
esto,  y  es  preciso  bautizarles  y  casarles  al  mis- 
mo tiempo.  Su  deseo  de  recibir  el  bautismo 
les  hace  pasar  por  todo ,  y  generalmente  son 
buenos  cristianos  y  Getes  esposos.  Pero  por  lo 
regular  los  reonimoa  los  domingos  y  dias  fes- 
tivos al  salff  do  la  misa  parroquial,  y  después 
ido  toa  plática  decirínal ,  hantiaamos  los  lecien 
nacidos  y  arreglamos  los  peqnefios  desacner- 
dos  que  se  suscitan  entre  ellos ,  obedeciéndo- 
nos sin  replicar.  Les  visitamos  algunas  veces 
en  los  ingenios  y  suplicamos  á  los  amos  que 
nos  los  envien  por  la  Pascua  para  confesarles  , 
lo  que  nos  lleva  mucho  tiempo,  pues  hay  par- 
roquia que  cuento  ons  do  dos  mil.  Loa  adul- 
tos se  acoalumbran  bauliiar  en  las  castro  prin- 
cipalea  fiestas  del  aBo.  9 

Entre  los  jeeu'las  que  evangeliiaron  Haili, 
solo  haremos  particular  mención  del  P.  Pers, 
decano  de  la  misión ,  y  del  P.  Boulin  ,  llama- 
do el  apóstol  de  Santo  Domingo.  El  primero , 
dice  el  P.  Margal,  cbajo  un  esterior  sencillo, 
abri^ba  un.alaaa  bondadosa,  una  memoria 
felit,  nnsano  judo,  pero  sobra  lodo,  mucho 
candor  y  nn  carácter  aumamenle  caritatÍTo. 
Durante  los  Ireinto  alies  que  ha  permanecido 
en  la  misión ,  pocos  son  los  logares  que  no 
visítase  y  en  que  no  dejase  algunos  recuerdos  de 
su  celo.  Luego  que  habia  puesto  las  cosas  en 
buen  orden,  pedia  un  sucesor  y  pasaba  á  otro 
logar  para  hacer  otro  tanto,  de  modo  que  solo  se 
reaervaba  laa  penalidades,  dejando  á  los  demás 
d  goce  de  nn  estsbledmíento  qne  ónícamenln 
debia  perfeccionar.  Su  carácter  era  una  espe- 
cie de  filosolia ,  basada  sobre  un  fondo  reli- 
gioso; indiferente  por  lodo  cuanto  tenia  rela- 
ción con  la  vida  temporal,  únicamente  las  mas 
apremiantes  ncccsidaiies  le  hacían  recordar 
que  vivia  en  la  tierra.  Parco  en  oslremo ,  en 
sus  canlinnet  viages  sok  comía  algunos  hue- 
vos pasados  por  agua,  y  un  poco  do  qnaao. 
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Uoit  á  eito  oa  gno  cdo  para  la  aalvaeioii  de 
hialinas;  y  sobre  todo,  una  disposición  y  un 
talento  particular  para  la  dirección  de  los  ne- 
gros. Amable  con  todos,  y  de  todos  querido , 
aanque  naturalmente  muy  retirado  ,  logró  reu- 
nir imporlaotes  datos  para  escribir  la  historia 
del  pais ,  y  aquel  estudio  era  la  única  distrac- 
eioD  que  se  pennítió  «■  medio  de  ras  trabajos 
apostólieoa.  HalM  en  Ofiedo  y  en  otros  hís* 
toriadoras  espallolef ,  lo  qoe  se  refería  i  . los 
tiempos  anteriores ,  es  decir ,  la  narración  de 
todo  lo  que  babia  pasado  desde  la  llegada  de 
Cristóbal  Colon  basta  la  de  los  franceses.  Aña- 
dió á  esto  el  estado  presente  de  la  isla ,  cuya 
mayor  parle  babia  recorrido ,  y  algunas  noti- 
cias sobre  la  historia  natnral.  ?w  Buehe  tiem- 
po goardó  esta  historia  nanoserila ,  deseen- 
fiando  de  sn  estilo  que,  efectivaineBte  tenia 
michos  defectos ,  y  por  último,  se  determin¿ 
¿  enviarla  al  P.  Charievoix  ,  quien  se  aprove- 
chó de  ella  od  su  c  Historia  de  la  isla  espaíio- 
la.  »  Murió  el  P.  Pers  en  1735  á  la  edad  de 
cincuenta  y  nueve  aoos. 

El  P.  Luis  Boutin ,  babia  sido  recibido  jc- 
raíla  en  la  provincia  de  Gnyeoa.  Todo  anun- 
ciaba en  él,  dioe  el  P.  Margatt  nna  santidad 
eaunenle :  nn  rostro  páGdo  y  estemado ,  una 
mirada  sumamente  modesta ;  teoia  anos  ojos 
no  obstante  vivos  y  llenos  de  fuego  coando 
predicaba  ó  hablaba  de  Dios ,  y  una  voz  ro- 
busta que  no  parecía  corresponder  á  un  cuerpo 
tan  Qaco  y  tan  descarnado.  Su  modo  de  predi- 
car era  sendllo  y  poco  estndiado ,  pero  lo  ra- 
plia  la  deeneneia  y  la  abimdaneia  dd  corasen. 
Los  primeros  ensayos  de  sn  celo ,  á  su  llegada 
á  la  misión ,  fueron  en  un  principio  empleados 
en  Accul ,  y  después  en  los  logares  mas  apar* 
tados,  es  decir,  en  los  mas  penosos  .  .  Fijóse 
particularmente  en  el  Cabo,  donde  por  espacio 
de  nueve  años  tuvo  ocasión  de  hacer  brillar 
SHS talentos aposldlieea....  Levanténdose cons- 
tantemente á  la  hora  aeünbda  por  la  regla, 
después  de  haber  rosado,  il»  á  despertar 
los  negros  de  los  ingenios  haciinddes  rezar,  y 
Inegp  se  dirígia  á  la  iglesia  parroquial  donde 
penMoecia  arrodillado  hasta  qoe  so  presentaba 
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alguno  al  eonfesienario.  Pennaneda  en  aquella 

postura  algunas  veces  dos  ó  tres  horas  con  un 
recojimiento  y  una  devoción  ejemplares.  De- 
ciase  que  era  preciso  tener  un  cuerpo  de  hierro 
para  permanecer  por  lanío  tiempo  en  una  po- 
sición tan  fatigosa  en  un  pais  tan  ardiente. 
Habiendo  tenido  que  dejar,  la  parroquia  del 
Cabo  por  algunos  motivos  de  ofaedieneia, 
límitdse  entonces  i  proevar  la  instmodon  de 
los  negros  y  marínoa....  El  celo  del  ferviente 
misionero ,  siempre  atento  al  bien  espiritad 
de  la  colonia,  sin  cesar  le  hacia  formar  algu- 
nos proyectos  que  únicamente  podiari  verse 
realizados  á  cosía  de  una  paciencia  lan  labo- 
riosa como  la  suya.  No  hallando  asilo  en  el 
hospital  del  Rey  un  gran  némcro  de  enfcrmoe, 
dP.  Boutin  formó  otro  en  lá  misma  dudad.... 
pero  como  después  loe  hennanet  de  la  Cari- 
dad  eondntieran  en  radbir  á  todos  loe  enler- 
mos  que  se  presentasen  ,  el  misionero  renun- 
ció á  su  hospital  y  Iraló  de  emplear  su  celo  en 
otros  objetos.  Un  establecimiento  para  huérfa- 
nos fué  el  preludio  de  un  proyecto  mas  estén» 
80 ,  que  abrigaba  el  virtuoso  sacerdote :  con- 
dstia  este  «n  hacer  venir  de  Europa  algunos 
religioeos  pora  edocar  i  los  jóvenes  cridlos. . .. 
y  juzgó  que  nadie  podia  desempeñar  mejor 
aquella  misión  que  los  religiosos  de  la  Con- 
gregación de  Nuestra  Señora ,  cuyo  primer 
establecimiento  se  babia  fundado  en  Burdeos... 
Ningún  trabajo  le  costó  decidir  á  aquellos  santos 
jóvenes.. V  El  P.  Boudin  tuvo  el  consuelo,  du- 
rante loe  üiltimos  aloe  de  su  vida,  de  ver  el  fru- 
to de  sos  trabajos ,  y  sus  mayores  adversarioa 
se  trocaron  en  sus  admiradores  y  peoejíríslas. 
Murió  el  21  de  noviembre  de  17IS  i  la  edad 
de  sesenta  y  nueve  afios  y  algunos  meses.  > 
En  1743 ,  el  P.  Myrgat  cscribia  desde  el 
Cabo:  c  Esta  isla  es  una  tierra  que  devora  á  sus 
habitantes....  Cincuenta  y  seis  jesuitas  han 
muerto  desde  h  taduion  de  esta  misieB  qne 
data  dd  alo  1703.  Loe  pocos  misioneras  je- 
raitas  que  quedan  sen  can  ladee  viejos  y 
achacosos.  >  La  esplotacion  agrícola  de  las  An- 
tillas habitadas  por  los  franceses ,  se  halla  mi 
la  Guyana,  de  ú  que  vamos  é  ocoparDOS. 
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capítulo  xzxvm. 

Lo8  franceses  habiaa  aparecido  por  vez  pri- 
mera  m  h  Guyana  Ucia  el  dio  %%U.  Al- 
ganos  BMnoaderaa  de  Rwn ,  doBieiliadoa  eo 
Simanary,  raiolvieren  eoltÍTar  algiiuii  eam- 

poe  eereaoos ;  otros  trataroi  de  imitarles ,  y 
la  compañía  del  Cabo  Norte  envió  algunos 
plantadores  á  Cayena ;  pero  las  dígcorilias  in- 
testinas contuvieron  los  progresos  de  la  colo- 
nia. En  1666 ,  aquel  territorio  llamado  pom- 
posamente la  Francia  equinoccial,  pasó  á  manos 
do  k  ooopoliia  do  Ím  lodíaa  oeeideBlales ,  la 
cnl,  apenas  imlalada,  solUó  el  inpkiGaiile 
aDlsgonsgu)  de  lee  holandeses  de  Svinom. 
tas  faerzas  bataras  conquistaron  además  la 
colonia  de  Cayena  en  1676  ;  pero  no  tardó  en 
volverse  á  apoderar  de  ella  ol  mariscal  d'Es- 
tr¿es.  El  establecimiento  francés  está  situado 
en  un  islote  formado  al  norte  por  el  mar  y 
en  el  resto  de  su  circunferencia  por  los  ríos 
Oyao ,  Cayena  y  Oyapock ,  tenienA»  en  so 
totalidad  unas  seis  legoasde  krgo  por  tres  de 
ancho.  El  terreno ee  llano  con  algonas  colinas 
eabierlas  de  bosques ,  pero  en  su  generalidad 
muy  fértil.  En  1723  solo  cojlaba  noventa  co- 
lonos ,  ciento  veinte  y  cinco  indígenas  y  mil 
quinientos  negros.  El  gobierno  espiritual  cor- 
ría á  cargo  de  los  Jesuítas.  Los  FP.  GriUet  y 
Bechamel  penstiaron  en  1§74  en  el  interior 
de  la  Cayena ,  donde  hasta  entonces  no  habn 
llegado  ningon  enropeo. 

El  P.  Creuitr  que  llegó  i  aquel  pais  en  el 
aQo  1685  ,  permaneció  en  él  por  espacio  de 
treinta  y  tres  años.  Su  primer  cuidado  fué 
instruir  á  los  pueblos  haciéndoles  practicar  las 
virtudes  cristianas.  No  se  contentaba  con  las 
ioslrucciooes  dominicales,  sino  que  embar- 
cándote el  lÉMf  en  mi  baiqiáolMieto  aoompa- 
liado  do  aigntios  negroe ,  daba  la  vnála  á  la 
isla,  insinúa  i  eada  mo  en  pirllenlar  en  his 
deberes  de  su  estado,  regresando  eomnamento 
do  stt  T¡«ge  i  lúltimos  de  la  senant.  Anoqne 
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su  caridad  era  universal ,  dedicábase  coa  mas 
ardor  a)  ausilio  de  los  pebres  cnyas  lierru 
hacia  cultivar  por  los  negros  que  le  acompa» 
ñaban,  y  trabajaba  con  sus  propias  manos  en 
la  reparación  de  sus  cabañas  medio  arruina- 
das. Asi  es,  que  no  babia  nadie  que  no  le 
respeUse  oono  nn  sanio  d  h  amase  eonu»  nn 
padre.  Ptoa  operar  la  convenion  do  loe  indí- 
genas, segando  objeto  de  sn  celo ,  aprendié 
su  lengoa ,  aiendo  el  primero  que  la  redujo  á 
principios  generales,  facilitando  su  estudio  á  ios 
demás  misioneros.  Se  alimentaba  como  los 
naturales  de  pescado  y  cazabe  (1)  v  se  hos- 
pedaba con  ellos  en  sus  cabaQas  formadas  de 
cañas,  espuestas  á  las  injurías  del  aire  y  llenas 
de  importunos  inseelos.  Pero  no  era  esto  h» 
qne  lo  afligía,  sino  la  ineonsianda  do  loe  ii- 
digeoaa  qne  do  le  permitía  bautizar  sino  na 
corlo  iiniero  do  adnlloa,  y  limitaba  su  celo  á 
la  regeneración  de  los  niños  moribundos.  Pero 
coa  sus  trabajos  abrió  el  camino  á  los  misio- 
ñeros ,  deslinadon  á  completar  su  obra  y  á 
iniciar  á  varios  pueblos  en  las  verdades  del 
onstíaaisino.  La  santilieaeioa  do  los  esclavos 
negree,  leieer  objeto  do  sn  caridad,  le  ecapé 
por  espaoio  de  veinte  alioe.  Cnando  so  eaoo»- 
traba  en  una  piragua  con  alganoi  aegroo, 
muchas  veces  toms^  el  reno  en  sn  higsr,  y 
cuando  había  algunos  que  estuviesen  enfermea 
les  distribuía  sus  provisiones ,  contentándose 
con  un  poco  de  cazabe  que  le  daban  aquellos  en 
cambio.  Gomo  se  ronsideraba  como  el  ultimo 
de  loe  nisionenM ,  siempre  se  neg^  á  acoplar 
el  cargo  de  superior  de  aquella  misión ,  dd 
cual  era  el  mas  digno.  En  6n ,  morid  colmado 
de  méritos  en  1718.  Las  em»  mihgptsai 
que  oblovíeroB  algunas  personas  que  implora- 
ron su  intercesión  para  con  Dios,  aumonlaron 
mas  y  mas  la  veneración  y  corlianza  con  el 
P.  Creuiliy ,  basta  entonces  el  apóstol  y  des- 
pués el  protector  da  la  colonia. 

Loa  PP.  Lombard  y  Remetió  ae  consagra- 
ros á  h  lysioo  de  Cayena  sobro  el  alio  1708. 
Habiendo  sabido  cuando  sn  Uegida ,  que  en 

(4  Mft  mM» ,  InAr  ow  la  ndi  Si  b  jMi.  (H.  M  T,| 
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el  eMlÍBOili  fflOM  habit  u  gnoaAiiMro  de 
tribus  qte  jenás  habiaa  mdo  hablar  de  leso- 
eriito ,  solicitaroD  el  permiso  de  llevariea  las 
locas  de  la  fé ;  y  luego,  sin  mas  guia  que  su 
celo  ,  sin  otro  intérprete  que  el  Espíritu  Santo, 
peDetraron  eo  la  Guyana,  empleando  mas  de 
dos  años  en  visitar  las  diversas  naciones.  <  Des- 
pués do  haberse  captado  la  beoevoleocia  de 
aquellos  pneblea ,  dice  el  P.  Gioiaard ,  pres- 
táadelee  lea  ñas  binaillantAs  aenricwa,  lea 
aiaieiaras  apiBodieroo  ais  diversoa  idiomas 
y  lea  llegaron  á  poseer  con  tanta  perfeceioD , 
que  ae  hallaron  en  el  caso  de  poder  predicar 
las  verdades  cristiaDas  hasta  con  clocuoocia. 
Escasos  fueron  no  obstante  los  frutos  que  sa- 
caron de  sus  primeras  predicaciones,  y  á  causa 
del  mal  estado  de  su  salud ,  lavo  que  regre- 
aar  i  Cayena  el  P.  RameUe ;  iMf  oo  por  eale 
ae  desanimó  sn  conpifiera....  -Fnaaó  el  pro- 
yeclo  de  establecer  ua  babitaflioo  fija  en  un 
Itfft  qoe  fuese  como  el  centro,  desde  donde 
pudiese  estar  eo  comunicación  con  todos  eque» 
líos  pueblos ,  y  al  efecto  escojió  las  orillas  de 
un  caudaloso  rio.  Allí,  con  el  ausilio  de  dos 
esclavos  negros  y  de  dos  iodigeuas ,  desmontó 
m  terreno  espneiose,  y  con  la  ayndade  otros 
trae  indies,  de  qoieies  se  biso  amigo ,  eorló 
loe  árboles  de  qve  tenia  neosaidad  peía  cene* 
Irair  una  capilla  y  un  bamoi  «ipn  pait  po- 
der  alojar  hasta  una  veintena  de  personas. 
Luego  que  hubo  terminado  aquellos  dos  edifi- 
cios ,  recorrió  las  diversas  naciones  vecinas , 
rogándoles  que  le  cootiaseQ  cada  una  alguno 
de  soM  lujos ,  y  como  aa  bdtia  eaplado  ya  su 
aprecio,  aeeedieron  4  an  demanda.  Botoneea 
au  babitaeion  se  traaformd  en  una  eapeeie  de 
aeminario  de  catequistas ,  destinados  á  predi- 
car la  ley  de  Jesucristo.  Después  de  haberles 
ensüfiado  á  hablar ,  leer  y  escribir  en  francés, 
instruyóles  en  los  principios  religiosos  bajo  un 
método  progresivo.  Cuando  aquellos  jóvenes 
se  ballabau  perfectamente  instruidos  en  ks 
veidndea  cristianas  y  en  disposicien  de  ense- 
larias  á  lea  demáa,  firmea  en  la  virtud  y  lie- 
nos  del  celo  que  les  había  inspirado  pasa  li 
salfnoion  de  las  almas,  les  «nwbt  snoesív»- 
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mente  á  so  nnoiet ,  baciendo  venir  i  olioe  ni- 
Iloe  een  qnienes  baoia  lo  qoe  eon  ellos.  Les 
primeros  jóvenes  neófitos  qne  volvieron  al  seno 
de  sus  familias ,  camarón  la  admiración  de 
sus  compatriotas  y  cautivaron  su  amor  y  su 
confianza.  Todo  el  mundo  quoria  verles  y  oír- 
les ,  y  ellos ,  como  hábiles  catequistas ,  se 
aprovecharon  de  aquellas  fiavorables  d¡sposi« 
eiones  pora  eivifinr  las  gantes  qne  lannaban 
an  naden,  y  trabajar  despoee  aus  ellsasmenlo 
en  sn  fiivor....  Otro  tanto  iban  baeiendo  loa 
que  les  reemplaiaban ,  y  lodos  ellos  pues- 
tos de  acuerdo  con  su  padi  e  y  maestro ,  esta* 
ban  facultados  para  bautizar  á  los  recien  na- 
cidos, ancianos  y  enfermos  que  se  hallasen  en 
peligro  de  muerte ,  regenerando  de  aquel  modo 
con  las  aguas  del  bautismo  á  un  gran  número 
do  alams....  Por  espacio  do  qninco  alies  se 
conssgró  el  P.  Lombard  i  aqnelbiB  trabajos ; 
pero  como  laa  críatiandades  se  hacian  cada 
vez  mas  numerosas  por  los  desvelos  de  los  jó« 
venes  indios  que  habia  formado ,  y  no  le  era 
posible  cultivarlas  y  dirigir  al  propio  tiempo 
su  seminario ,  resolvió  reunir  todos  los  cris- 
tianos en  un  solo  pueblo  ;  y  si  bien  aquel  pro- 
pósito en  csnlrario  i  la  Indole  de  aquellu 
genios,  legró  vencer  sn  repugnancia,  y  todas 
laa  íunillaa  verdaderamente  convertidaa  aben» 
donaron  su  naoíon  y  fueron  á  establecerse  con 
el  misionero  en  aquella  amena  llanura  que  41 
habia  elegido  á  orillas  del  mar  del  Norte ,  en 
la  embocadura  del  rio  de  Kuru.  9  £i  P.  Lavit, 
después  de  liaber  visitado  aquella  misión,  de- 
cía:  «No  podia  coDlcuer  misiágrimas ,  viendo 
el  rooojimienlo ,  lo  modsetia  y  devoción  con 
qm  nqneUas  divsraaa  nidones  do  salvogea 
reunidas  asistían  á  les  divinoo  nüslerios.  It 
rdílgiosúlmi  een  qoe  cantaban  durante  la  mían 
mayor  hubiera  Miternecido  al  hombre  mas  ti- 
bio, y  las  lágrimas  de  los  indios  ,  durante  el 
sermón  del  P.  Lombard ,  bacian  el  elogio  del 
predicador....  >  La  iglesia  de  Kuro  cuyo  plan 
babía  trazado  el  P.  Lombard  eo  1726 ,  fué 
bsodeeida  solemnsaenio  doo  ates  despncs. 
Impnlsado  por  on  oek»,  qniae  el  misionen 
Madaiao  por  a%nn  tiempo  iGt)en«,  dendo 
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una  enfenwdad  oonUg^  díemalift  h  gm- 

nícioD ,  y  sus  neófitos ,  qneri«iido  evitarle  h 

fatiga  del  via^e ,  le  llevaron  en  brazos  dorante 
casi  tQ(lo  el  viage.  <r  ¿Oué  seria  de  nosolros , 
decian  ,  si  nos  faltase  nuestro  buen  Babá  ?  > 

El  P.  Fauque ,  cuya  actividad  igualó  la  del 
P.  Lomhard,  trazó  en  1728,  el  plan  délas 
misiones  que  debian  establecerse  entre  los 
indigenas ,  y  fué  el  primer  jesuíta  que  se  esla- 
Mecié  eo  el  Inerte  Oyapock ,  en  <k>nde  te  en- 
contró eemo  en  el  centro  de  todas  las  qne  ae 
proponía  organizar.  A  cansa  de  haber  cncon  • 
trado ,  cuando  se  abrieron  los  cimientos  de  la 
iglesia  una  antigua  medalla  con  la  imiígen  de 
S.  Pedro  ,  púsose  bajo  la  protección  de  aquel 
apóstol  al  nuevo  templo.  Por  otra  parle ,  el 
P.  Ayma ,  habiendo  logrado  captarse  h  amia* 
tad  de  los  pirinea ,  reunióles  en  n&niero  de 
mas  de  doadenloa  en  una  poUaeion  qne  Inó 
establecida  eon  el  nombre  de  Sao  Pable.  El 
P.  Caranave  evangelizó  á  los  galibícs  e«>parci- 
dos  á  lo  largo  de  la  costa,  desde  Kuru  hasta 
Sinnamary  ;  el  P.  Fourré  se  consaj^ró  á  la 
misión  de  los  palikures,  y  el  P.  Autilbac  reunió 
en  Ouanari  á  los  locoyenos ,  mauriues  y  nut- 
raoaes.  >  Adelaatondo  un  poco  háda  d  infe- 
rior,  escribía  el  P.  Paaqne,  podremos  abra* 
lar  toda  la  Guyana  francesa ,  es  decir,  el 
continente  qne  ae  esliendo  desde  las  Amaaonas 
hasta  Maroni. 

Eo  17ii  ,  á  consecuencia  de  la  guerra  que 
declaró  Inglaterra  á  Francia  ,  un  corsario  in- 
glés ,  de  la  América  septenlnonal ,  fue  a  cruzar 
por  dotante  do  lis  islaa  do  aotavenlo  do  Gaye- 
n.  El  P.  Fauqno  so  encontraba  onionoso  en 
Oyapoek ,  donde  habianr  ido  i  visitarlo  los  PP. 
Aotilbac,  mísíonero  enOnaniri,  yHuberlaod, 
qne  formaba  entóneos  ana  nueva  cri>tiandad 
en  !a  confluencia  de  los  ríos  de  Oyapock  y 
Camopi.  Eo  la  noche  del  10  al  11  de  noviem- 
bre los  ingleses  sorprendieron  el  fuerte ;  el  P. 
Fauque  no  tuvo  sino  el  tiempo  preciso  para 
oorrer  i  la  iglesia  y  eonsnmir  hs  sagradas 
ífítma»  t  |Mro  luego  fué  preso ,  y  tnvo  el  dolor 
do  tener  qne  presenciar  ooao.las  llamu  de- 
toraban  el  aanlnario.  Tanto  oslo  núsionofo 
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como  el  P.  Villeconlo ,  anperíor  gsnoffal  do  loo 
jesnilBs  do  la  colonia,  qne  lambicn  fné  preso , 
fueron  rescatados  mas  tarde  no  sin  haber  te> 
nido  que  sufrir  mucho.  Al  nombre  del  P  Fau^^ 
que  va  unido  también  el  recuerdo  de  una  em- 
presa caritativa ,  de  que  fueron  objeto  los 
esclavos  fugitivos.  Aconlecia  muchas  veces 
que  los  negros ,  maltratados  por  sus  duf  fios , 
abandonaban  sus  habilaeionoa  é  iban  á  eeeoa- 
derse  en  los  booqnes.  A  fin  do  sainri  h  w 
la  vida  del  aloM  y  del  cuerpo  do  aquellos  In- 
felices, conocidos  en  América  con  el  n(  mbre 
de  marronex  ,  el  bondadoso  misionero  ofreció, 
y  íuó  aceptada  su  mediación,  y  se  internó  en 
los  bosques  en  1751,  logrando,  no  sin  grandes 
fatigas  atraer  á  muchos  de  aquellos  esclavos 
fugitivos ,  y  de>pues  do  bobcrlos  beeho  recui- 
ciliar  con  Dioa  y  con  sns  anos ,  alcamó  ol 
olvido  completo  de  sns  fiiltais. 

Después  de  la  supresión  de  la  Compafilade 
Jesús,  habiendo  pedido  Luis  XVI  al  papa 
Pío  VI  en  1777,  para  la  isla  de  Cayena, 
algunos  misioneros  que  hablasen  la  lengua  do 
los  indígenas ,  la  Propaganda  no  pudo  enviar 
á  ía  Guyana  francesa ,  mas  que  cuatro  ancianos 
jesuitas  portugueses,  do  modo  que  la  órdon 
cuyn  eslincton  había  sido  provocada  por  la 
Francia ,  fné  llamada  una  toe  nía  para  prea- 
tarlo  alamos  aerridoi. 

GAPÍTOLO  XXXIX. 

Hemos  viato  eomo  los  franceses  so  habían 
puesto  en  contacto  y  tambitn  en  pugna  con 
los  ingleses  en  el  Nuevo- Mundo.  Nos  falta 
hablar  ahora  de  la  propagación  do  la  fó  ciAó- 
lica  en  la  América  inglesa. 

Jorge  Calvcrl,  conde  de  Ballimore,  minis- 
tro de  estado  de  Jacobo  I,  que  le  concedió  al- 
gunas tierras  en  la  isla  do  Terranova,  fné  i 
tomar  posesión  do  ollas  y  después  regrosó  á 
Inglaterra.  Carlos  I ,  abrigando  respecto  do 
aqnol  leal  oalólioo ,  loa  mísmoa  senlímiontos 
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qce  Jacobo ,  concedióle  á  él  y  todos  sus  des- 
cendientes ,  en  absoluta  propiedad ,  al  norte 
de  Virginia  ,  uo  vasto  territorio»  al  cual  aquel 
priaeipe  dió  el  nombro  de  Merylend ,  en  bonor 
de  la  prineeM  Huía,  en  hija.  Baltinore  se 
dúpenh  pan  ir  á  lomar  peaeeion  de  aqael 
país  y  ponerse  en  él  al  abrigo  del  rigor  de 
las  leyes  contra  los  católicos ,  cuando  manó 
en  el  año  1632  Al  siguiente,  su  hijo  partió 
de  iuglalerra  con  doscientas  familias  católi- 
cas ,  bajo  la  dirección  espiritual  de  los  jesuítas 
Andrés  While ,  Juan  Allbam ,  Koowles  y 
Tomás  Gerwaek.  Deiembarearanen  mano  del 
aBo  163i  00  la  isla  de  San  GlenNole ,  á  m-^ 
lias  del  Pulomac.  y  siguiendo  tu  corso  pene- 
traron en  el  pais.  c  Poco  hay  que  decir  de 
esta  reciente  misión  ,  escribían  los  jesuítas  á 
80  general  en  el  año  1635.  Los  numerosos 
obstáculos  con  que  tenemos  que  luchar,  no 
nos  permiten  poder  apreciar  los  frutos  obte- 
nidoo,  sobro  todo  entra  loo  salvages,  cuya 
leogoa  nos  ooosla  mocho  aprander.  Somos 
tras  saoerdotes  y  dos  coadjutores  qne  sopor- 
tamos sin  quejarnos  los  trabajos  presentes  por 
la  esperanza  de  los  bienes  futuros.  i>  En  m^yo 
de  1641  ,  el  P.  Juan  Brock  escribía  al  jefe 
de  la  órdeo :  tPreíeriria  trabajar  en  la  con- 
Tersion  de  estos  indios  y  morir  de  hambre  en 
el  desierto ,  privado  do  todo  soeorra  homaoo, 
é  h  sola  idba  de  tener  qne  abandonar  esta 
santa  ohn  do  Dios ,  por  temor  de  bllarme  lo 
noceoario.  >  El  puritanismo  triunfante  en  In- 
glaterra, Iriaofó  también  en  el  Haryiand  y 
arrebató  á  los  hijos  de  S.  Ignacio  la  colonia 
que  acababan  de  fundar.  Habiendo  caído  el 
P.  Andrés  Whíie  en  poder  de  los  persegui- 
dores, fué  enviado  cargado  de  caderas  á 
Eoropa ;  pero  los  demás  josnílas  alejados  por 
la  Tiolencia ,  volTieron  á  sn  rebollo.  El  P. 
Pd^Fischer  habiéndoso  manido  oon  ol  snyo, 
después  de  una  larga  ausencia ,  escribia  en  el 
aBo  16Í8  al  general:  «Por  una  particular 
providencia ,  he  hallado  á  mi  rebaño  reunido 
después  de  las  calamidades  de  tres  años  ;  y  lo 
he  hallado  eo  un  estado  mas  floreciente  que  el 
dolos  qno  h» habían  saqueado  y  oprimido.  Im- 
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posible  sería  describir  la  alegría  con  que  me 
han  recibido  los  íicles ,  y  mi  dicha  al  verme 
otra  vez  entre  ellos.  La  idea  de  que  pronto 
teñiré  qoo  separarme  do  ellos,  me  aflige ; 
pero  los  indios  reclaman[mi  ausílio  y  han  sido 
mny  mal  tnlados  por  el  enemigo  desdo  qno 
esto  mo  obligó  á  anseotarmo.  Apenas  sé  que 
hacer,  pero  no  puedo  estar  en  todas  partes. 
Muchas  son  las  flores  que  huy  en  esto  suelo; 
/ojalá  que  puedan  dar  sus  frutos !  > 

Urbano  Cerri ,  que  mpnciona  el  estableci- 
miento de  la  misión  de  los  jesuítas  cd  el  Ma- 
ryland ,  nos  dice  que  el  general  de  los  oapn- 
ebioos ,  recibió  sobra  la  misan  época  do  la 
Congragadon  de  h  Propaganda,  la  érdon  de 
enviar  algunos  apóstoles  de  so  instituto  á  la 
Virginia,  noml^re  bajo  el  cual  el  autor  italiano 
comprende  además  la  Nueva- Inglaterra.  Va- 
rios capuchinos  franceses  é  ingleses  se  diri- 
gieron en  consecuencia  á  aquellos  países.  A 
ruegos  de  la  reina  viuda  de  Inglaterra  se  ra- 
nofd  aqnelb  misión  en  USO ;  pero  desde 
entonces  quedé  sbandonada. 

Sobre  el  afiol720,  el  jesuíta  Gray  loo  predicó 
la  fé  católica  en  PensOvanín,  piofioeíapfrfilada 
de  cuáqueros,  y  algunas  conversiones  corona- 
ron sus  esfuerzos.  Los  hijos  de  San  Ignacio 
fueron  los  únicos  que  velaron  por  la  salvación 
de  las  almas  en  aquella  parte  de  la  América 
septentrional ,  como  lo  atestigua  InaoCarroll, 
jesnita  americano ,  quien ,  después  do  la  su- 
presión de  la  Compafiia  en  1773  regresó  de 
Inglaterra  á  su  patria.  La  Providencia  pareció 
conducirle  allí ,  porque  el  ascendiente  que  le 
valieron  su  saber  y  sus  virtudes,  hicieron 
consignar  en  la  constitución  de  los  Estados- 
Unidos  el  principio  de  la  libertad  de  cultos, 
Mil  victoria  akauada  sobra  k  herejía  por  el 
catolicismo ,  que  desdo  entonóos  se  pndio  pre- 
dicar pAblicamento,  sm  obsticolo  legal.  La 
Providencia  reservaba  también  á  Carroll ,  d 
honor  de  ser  el  primer  obispo  de  esos  Eslados- 
Unidos  que,  jurando  en  4  de  jnlio  de  1776 
en  el  congreso  de  FiladelGa  ,  emanciparse  del 
yugo  de  Inglaterra  ,  parecía  decretaban  su  in- 
dependencia política,  como  nn  medio  para 
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procurar  á  la  íé  romana  la  libertad  lie  asimi- 
hrae  aqueUt  parto  del  Nnevo-HoBdo. 

CAPITULO  XL. 

•wrtwm  u  iM  1  HiMgiiH 

La  GompaBla  de  Jesús  había  llegado  á  ocu- 
par el  primer  puesto  eo  las  misiones.  Su  sq- 
presioD  por  Clemeote  XI Y  en  el  año  1773 
CM8¿  i  «ttac  UD  giivt  nal.  Al  poeo  tiempo 
h  reTolwáoD  aitalló  eo  Fiaacia,  y  loe  ejéidloi 
ífanoeMi  pertarinndo  latranqoilidad  earopas, 
rompieroa  calí  eaterameote  la  cadena  que  eo> 
lazaba  las  misiones  de  Roma  con  el  resto  del 
munflo.  Verdad  es  que  Pió  VH  devolvió  la 
vida  á  aquella  familia  de  San  Ignacio  que  había 
producido  tantos  apóstoles  ,  y  de  la  que  solo 
qaedafaan  algunos  reatoi  eo  Baiía;  pero  ai  biea 
mnltipliaé  de  aquel  nodo  loa  obréroi  awaih 
gMioof  y  Miaban  aíempre  lea  Nconee  peca- 
Diaríoe  para  soitenerlai.  ladiapiHilBble  era  dt 
todo  ponto ,  á  fin  de  »acar  á  las  misiones  es- 
trangeras  de  su  decadencia ,  el  establecimiento 
providencial  de  la  Asociación  reparadora  de  la 
propagación  de  la  íé  ,  el  mas  útil  ausilíar  que 
ha  teaide  la  Congregaciea  da  la  Propaganda. 
lUealrai  qae  al  argalloao  aabardal  pagaiiaBio 
aaeiaia  i  lea  prefaM»  da  aaa  toiaplMy  eacoiy 
laa ,  los  hombrea  de  mejores  tiempos ,  nos 
asociamos  á  la  obra  de  la  redención  universal 
con  la  admirable  eoonomia  de  la  sociedad  ca- 
tólica ,  que  hermane  al  levita  con  el  samaríta- 
00 ,  al  sacerdocio  con  el  pueblo  ,  y  que  les 
Doe  en  el  concierto  de  uaa  caridad  fraternal. 
Ei  aaoardacio ,  sigaiaado  el  ejemplo  del  Sal- 
vadar,  oliooanaeadaqaeailnaaírtijgaaaaa 
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fecunda  en  teda  clase  de  bienes ,  y  aiempre 
rodeada  do  eaplaador ,  despuca  de  báber  pre- 
dicado ea  loa  deiiertoa  aioBlea  de  la  íniideli- 
dad ,  aabo  gaioio  al  Galvario  del  anrlirio. 
Baepeeto  i  nosotros,  narraderoa  de  au  gloriM 
y  eompafieros  de  sn  fé ,  nos  está  reservado 
aunque  el  mas  humilde  el  mas  dulce  de  los 
ministerios :  somos  como  los  oscuros  discípulos 
que,  siguiendo  las  huellas  del  Maestro,  lleva- 
ban eo  cestos  benditos  el  pan  multiplicado ; 
como  loa  paUicaaoo  y  pocadorei  qve  le  pro-  . 
parabaa  va  aailo  para  pasar  la  aocbe ;  coaui  el 
deicoDoeido  ijae  enjugó  sa  aemblaato  bailado 
de  sangre ;  como  el  Cirineo ,  que  durante  a& 
momento  compartió  con  él  el  peso  de  la  cruz; 
como  el  justo  de  Arimatea  que  recogió  so  sa- 
grado cuerpo  y  lo  depositó  on  el  sepulcro. 
Viejos  cristianos  europeos ,  adictos  á  las  reli- 
giosas (bndacíones  de  nuestros  padres ,  qae  laa 
tempestades  poKiieu  destmyeron ,  baaraasoa 
sai  útlihaa  ▼olmHadea ,  Ibrauado  parte  de  It 
AaooiaGion  de  la  propaganda  do  la  fé,  y  satis* 
facemos  su  deuda ,  que  es  la  nuestra ,  dando 
nuestra  humilde  limosna  semanal ,  destinada 
á  pagar  el  pasaje  del  sacerdote  á  remolas  pla- 
yas,  y  á  asegurarle  por  algunos  días  el  manto 
del  apóstol  y  el  pao  negro  del  profeta  en  el 
desierto* 

Deapaea  de  domoairar  eo  el  aígnieato  li- 
bro loa  principales  cuerpos  de  misioneros  ea 
acción  aa  medio  de  los  pueblos  infieles ,  pre- 
sentaremos ,  bajo  forma  de  conclusión  .  un 
cuadro  general  de  los  servicios  prestados  por 
la  admirable  Asociación  de  la  propagación  de 
la  fó.  Los  detalles  que  los  capítulos  preceden- 
tos  ae  babida  pedide  admilir,  boMaeaiÑdB 
aa  aqaal  leiimea. 
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U  mttloa  1  á»  lo»  >«taiUt  «a  Levanta. —Im  BcrmasM  d*  ta 


La  dirección  espiritual  de  la  Bul;;ar¡a  fué 
confiada  á  los  püsioDÍstas  en  el  año  1782. 

Eo  aquel  mismo  año ,  dio  el  Soberauo  Pod- 
tlfiee  00  deereto,  por  el  ooal  loo  hijoa  éi  Sto 
yíoeole  de  M  debían  eoetitair  i  lee  de  Sao 
Igoaeio  eo  ha  miaioDea  de  Lemta ;  aai  qoe , 
en  lo8  alios  1785  y  1788  partieron  do  Francia 
pera  aquel  país  los  SS.  Gaudez  y  Daviera ; 
pero  como  era  tan  s;randp  el  número  de  esta- 
blecimientos á  (\\íe  los  sacordütos  do  la  misión 
debiaa  ateoder ,  y  no  tardó  por  otra  parte  en 
aobrerenir  h  Inaeala  revelneíoD  del  alio  1789 , 
finé  mof  redoeido  el  BÚoiere  de  aaiaioiieros  que 
pudieron  paaar  á  Oriente.  La  bmük  de  San 
Vicente  de  Paul  do  padfo  deeempeñar  entera- 
mente todas  las  funciones  que  le  habian  sido 
confiadas  por  la  Santa  Sede ,  hasta  que  fué 
restablecido  su  instituto  en  Francia  el  año  1816; 
solo  se  eocoDlrabaD  á  ia  sazón  en  aquellas  mi- 
aíenea  aeia  IraiMeeea,  i  8aber,  loe  SS.  Gan- 
det,  FroDont,  Trevnn,  Dnviera,  Renard  y 
Bricet.  Deade  el  alio  1816  haato  el  de  1836, 
íneron  enviados  á  aquella  regioo  alele  nnoTos 
misioneros ,  que  además  de  los  hermanos  coad- 
jutores ,  continuaron  ejerciendo  el  apostolado 
en  ella ,  recibiendo  sucesivamente  nuevos  au- 
siliares. 

Las  misiones  de  los  Laiu-islas  estaban  co- 
locadas en  nueve  dialintoe  pnnioa  del  imperio 

n. 


tnroo,  i  aaber:  1.*,  Cooatanltnopla ,  donde 
había  nna  iglesia  pública,  servida  por  Oree 

misioneros,  y  dos  colegios,  uno  en  el  arrabal 
de  Galata  y  otro  en  el  de  Pera;  2.",  Esmirna, 
donde  habla  cuatro  misioneros,  y  una  escuela 
para  los  niños ;        Salónica  ,  en  cuyo  punto 
babia  una  iglesia  pública ,  servida  por  dos  mi- 
sioneros, y  una  escuela ;  á.*',Naxos,  coya 
ciudad  peaeit  nna  igtoaia  qne  tenia  é  an  fren- 
te tres  núskneros ,  y  escuela  para  la  tafiin- 
cia;5.*,  Santorin.'que  tenia  también  su  igle- 
sia y  su  escuela] ;  6.%  Damasco ,  donde  habla 
una  iglesia  pública  servida  por  dos  misione  - 
ros ,  y  düs  escuelas  para  la  infancia  de  ambos 
sexos;  7.",  Alepo,  que  poseia  una  iglesia  pú- 
blica ,  servida  por^dos  misioneros  ,  y  una  es- 
cuela para  loa  nflüw;  8.",  Trípoli  de  Siria, 
donde  loe  dea  miaionenM  en  etb  reaidentea, 
dirigían  además  de  ia  iglesia  p&blíea ,  ha  dea 
pequeñas  misiones  de  Edén  y  Sgorta;  9.*,  An- 
tura ,  donde  hubo  una  iglesia  pública  servida 
por  tres  misioneros ,  y  un  colegio  abierto  des- 
de ei  año  1830,  como  los  de  Constantinopla. 
Un  solo  prefecto  apostólico  que  residía  en  la 
capital  del  imperte  terco ,  fné  el  qoe  dirigid 
eo  un  principio  todas  aqnellaa  misionea ;  pero 
eomo  deapuea  de  haber  eonqniatado  el  virey 
de  Egipto  ^la  Siria,  fnesen  muy  difíciles  laa 
comunicaciones  entre  aquella  región  y  Cons- 
tantinopla, dio  la  Propaganda  el  año  1833  un 
dt'crelo.  por  el  que  convirtió  las  nueve  misio- 
nes en  dos  prefecturas ,  una  en  Constantinopla 
que  tenia  bajo  su  jurisdicción  á  Esmírna ,  Sa- 
loniea ,  Naioa  y  Santerín ;  y  otra  en  Trípoli 
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de  Siria ,  de  la  que  depeodiao  las  misiones  de 
DamaMo ,  Alepo ,  Antura,  Sgorla  y  Edén.  El 
mUionero  Ldea ,  arrebatado  á  ana  ovejaa  en 
una  edad  temprana ,  dejó  preciosos  recuerdos 
en  la  provineia  de  ConstaDlínopla ,  oo  siendo 
menos  tmperecederoa  loa  qne  dejó  Ponaaoo 
en  la  de  Siria. 

Desde  que  los  hijos  de  San  Yicenle  de  Paul 
se  habiao  establecido  eo  el  imperio  lurcu ,  ali- 
mentaban el  deseo  y  la  esperanta  de  ?fdr  á  las 
Hemanaa  de  la  caridad  aaociane  od  día  á  sus 
trabajoe :  parMfalea ,  qne  laa  dos  hmiliaa  de 
Sao  Vicente  de  Paul,  estaban  llamadas  por  Dios 
á  cultivar  juntas  aquella  tierra  inGel.  Preciso 
era  escitar  la  admiración  del  turco  feroz,  pre- 
sentándolo algo  do  eslraordinario  que  estin- 
guiese  el  odio  mortal  que  profesaba  al  nombre 
cristiano ;  preciso  era  ofrecer  á  loa  heregcs  un 
oapeeláoalo  tierno  y  oooiolador  que  manifes- 
taae  á  ana  ojos  el  desprendimiento ,  la  pnreza, 
la  divinidad  de  la  religión  católica ,  patenti- 
xando  al  propio  tiempo  ia  impotencia ,  la  fal- 
sedad y  la  malicia  de  sus  creencias ;  y ,  por 
último ,  preciso  era  á  la  obra  apostólica  esj^ri- 
mir  una  nueva  arma  para  atacar  cticazmeale 
ia  inüdelidad  y  la  beregia  eo  Orieute.  La 
ProTidencia,  que  tenia  reservado  un  poderoso 
medio  de  aceion,  medio  poderoso  que.lanta 
ioflaencia  había  de  ejercer  en  el  siglo  xix  so- 
bre los  pueblos  de  Oriente ,  para  fai  gloria  de 
Dios  y  el  consuelo  de  su  Iglesia  ,  quiso  que 
fuesen  dos  prolestantes  convertidas ,  naturales 
de  Ginehra  y  do  Uannovcr ,  las  que  echasen 
los  cimientos  de  la  nueva  obra.  Las  seQoritas 
Tonraier  y  Opperman ,  despuea  de  haber  ab- 
jnrado  sos  errores ,  desearon  consagrarse  al 
servicio  de  Dios  y  de  los  pobres  eo  la  piadosa 
ólstkMÍOD  do  hs  Hermanas  de  la  Caridad ; 
pero  no  pudieron  ser  admitidas  en  razón  á  su 
edad.  Por  obtener  una  dispensa  que  no  habia 
sido  concedida  hasta  entonces,  preciso  era 
alegar  una  causa  poderosa;  asi  que,  se  propu- 
•0  á  las  dos  postttlantea  qae  fuesen  i  abrir  nna 
flaeoela  en  Conslantinopla  bajo  la  direocioo 
de  los  sacerdotes  de  la  mnion ,  promciiéndo- 
aales  en  justa  recompensa ,  que  las  primeras 
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Hermanas  que  irian  mas  larde  á  coDlinoar  alli 
la  dira  por  ellaa  empemda ,  estarlaB  encarga- 
das de  preaenlarles  d  hiluto  de  Hermanea  de 

la  Caridad ,  que  deseaban  tan  ardientemente. 
Embardvoise  pncs  las  señoritas  de  Tournier 
y  Opperman  para  Coostantinopla  el  dia  1 ."  do 
julio  del  año  1H39  ,  y  como  no  tardaron  en 
obtener  felices  resultados ,  se  vio  llegado  el 
momento  de  acometer  uoa  empre.'"'*  que  entra- 
ba tan  TÍaiUeaMDte  en  laa  mina  de  haiaerí» 
cordia  divina  sobre  loa  pnebloa  orientales.  Eo 
el  mea  del  próximo  noviembre,  fué  dispuesU 
la  fundación  de  dos  casas  de  Hermanas  de  la 
Caridad  en  las  ciudades  de  Constaotioopla  y 
de  Esmirna ,  siendo  muchas  las  jóvenes  reli- 
giosas que  pidieron  con  vivas  instancias  ser 
destinadas  á  aquellos  eslablecimiontos  leja- 
nos. (1)  Las  Hermanas  Sivíragol  y  Grobuol 
fueron  nombradas  superioraa  da  G^matanlino- 
pía  y  Esmima ;  aqiella  generoaa  empresa  qne 
tanta  gloría  había  de  procurar  á  laa  dos  fami- 
lias de  San  Vicente  de  Paul ,  fué  puesta  bajo 
los  auspicios  del  limo.  Oueler.  ,  arzobispo 
de  Paris ,  que  era  á  la  vez  un  devoto  fer- 
viente del  padre  do  la  caridad  y  un  protector 
decidido  de  sus  nobles  hijos.  Quiso  el  pre- 
lado ver  antea  de  eapírar  á  laa  generoaaa  ber- 
manas  que  iban  i  eompartirae  loa  trabajos  del 
apostolado  eo  tierra  estrangera ;  y  deade  aa 
lecho  de  maerte  tendió  sobre  dlao  nnn  onno 
descarnada  ,  y  les  prometió  con  una  voz  so- 
lemne que  revelaba  su  sania  alegría,  las  ben- 
diciones celestes.  El  dia  14  de  noviembre  del 
aüo  1839  ,  salió  de  Paris  aquella  cohorte  de 
mngarea  Iberles ,  desembarcando  el  dia  4  de 
diciembre  en  Bsmíma,  donde  ao  qnedó  la 

ft )  Nada  importaba  i  aquellas  huoiMi  croliaoai  ir  i  e«- 

ponerüe  i  laa  prívadone»  j  peligros  <b  qm  larga  aaTCfaeion ; 
mAh  morir  á  los  filo»  de  la  cimiuirrii  mr.'ulmana,  siempre  dis- 
puesta á  levantarse  conlra  el  que  loleDle  atacar  la  fune-la  ley 
j»  t  iban  I  cumplir  el  mai>  saoto  de  lodos  loe  deberes . 

y  fínzoMs  M  tiMoiu  4i«r  vkliiMM  d*n  akoegacio» ,  coo  tal 
que  pudieiM  nhar i  «w  tol»  d*  Im  eríalvras  qoe  se  proponiai 

librtr  de  la  muer  e  etwrna.  CJ.amiMi  en  hufn  Imra  Iii-  imp;o<  de 
lo  ios  loa  tiempos  conlra  esa  relk<ioD  d.vioa  que  inspira  baila  4 
Im  mim  mu  dibiics  q  m  te  proflMaa  (m  nUla«  viitadM ,  m 
vot  se  perderi  eo  el  desierto ,  porqoe  i  pesar  de  su  di  Udo  de 
bombrea  fuirttt ,  nunca  podrán  praseotar  rasaos  análogos  á  loa 
da  te  rálite  nsK  ciMMk.  (Moto  M  TnS.  J 
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hermana  Grohuel ,  dirigiéniiose  la  otra  supe- 
riort  i  GoBiiattiiioph.  La  prosperidad  de  kw 
dos  noevMeslableeimieDtos,  fné  ton  eompleta 
como  rápida ;  véaae  en  prneba  de  ello  le  qoe 

decian  los  Anales  de  la  Congregación  en  el 
afio  1842  :  cHoy  día  la  casa  de  ConstaDlino- 
pla  forma  un  estahlocímíonto  completo ;  hay 
en  ella  trece  hermaDas  para  el  desempeño  de 
todas  las  funciones ,  y  sirve  de  asilo  á  cien 
ninas  huérfanas.  Hay  además  tres  clases  es- 
ternas» á  las  qne  asislen  mas  de  cnalredentos 
oiBas«  y  Ine^  se  ensefta  toda  ehse  óa  hberes 
á  las  jóvenes  de  mas  edad;  tiene  además 
aqueil'i  casa  una  farmacia  que  proenra  gratis 
á  los  on Termos  todos  los  medicamentos  nece- 
sarios. También  hay  en  c\  propio  estableci- 
miento un  módico  francés  que  admite  gratis  á 
todos  los  enfermos  indigentes  que  quieran 
consultarle ;  y  dos  hermanas  destinadas  á  la 
Iknnada ,  qne  van  á  visitar  diariamente  á  los 
enfermos ,  eualesqniera  que  sean  la  nación  y 
seola  á  que  pertenezcan.  Los  misioneros  están 
encargados  de  enseñar  el  catecismo  á  las  ni- 
ñas, confesarlas  y  disponer  su  primera  comu- 
nión. La  casa  de  Esmirna  está  también  en  el  i 
estado  mas  floreciente ;  tiene  once  hermanas , 
y  asisten  á  sns  dasec  mas  de  treedenlas  líBas ; 
los  enfermes  sen  ann  mejor  asistidos  qoe  en 
Cóoslaatinopla :  no  solo  recorreo  las  hermanas 
todos' los  barrios  de  la  ciudad ,  sino  qne  acn- 
deo  también  diariamente  á  su  convento  nume- 
rosos turcos  V  cristianos  enfermos ,  para  im- 
plorar los  ausilios  de  que  necesitan.  í  la  isla 
de  Santorin  ,  tanto  por  su  posición  en  la  en- 
trada del  archipiélago ,  como  por  la  eseehnle 
disposicien  de  sn  pnebto  católico ,  fné  la  des- 
tinada ¡  ser  el  primer  punto  en  qoe  se  inlento< 
ría  acometer  en  Grecia  una  empresa  de  aquella 
clase  ;  así  p  jes ,  dirigiéronse  á  ella  en  el  mes 
de  abril  del  año  18íl  cinco  hermanas  para 
fundar  una  casa ,  en  la  que  no  solo  debian 
encontrar  asilo  las  jóvenes  santoriniotas ,  sino 
también  todas  las  que'acudiesen  de  las  demás 
islas  y  de  todos,  los^  pontos  del  reino  griego. 
La  interrencion  de  Mr.' de  Laogreneó ,  áh 
saion  embajador  de  Franda  en  Grecia ,  librd 


DE  LAS  MISIONES.  H9 
al  nuevo  establecimiento  del  odio  implacable 
de  Im  cmniticos. 

Cuando  los  sacerdotes  de  to  misión  hubie- 
ron sustituido  á  los  jesuitas  en  Levante ,  se 
vieron  obli¿;ndos  los  que  se  babian  establecido 
en  Tina  y  Syra  á  abandonar  estos  dos  punios, 
por  carecer  de  los  recursos  necesarios  ;  por  lo 
que  los  hijos  de  San  Ignacio ,  muchos  de  los 
cuales  eran  naturales  de  aquellas  islas ,  tuvie- 
ron que  consagrarse  nuevamente  á  las  tareas 
del  apostolado.  En  d  alie  180B,  dos  nuevoa 
relip'osos ,  los  PP.  Domingo  Ventnri  y  Per- 
naodo  Motté ,  fueron  á  reunirse  coú  dios ,  d 
mejor  á  sustituirles ;  después  de  su  muerte , 
ó  sea  en  el  año  1833,  no  quedó  mas  qoe  un 
solo  jesuila  siciliano  en  las  misiones  del  archi- 
piélago. Cinco  religiosos,  enire  los  que  habia 
fes  sacerdotes  y  dos  coadjutores ,  fueron  en- 
viados desde  Roma  á  aquellas  islas  en  1830 ; 
á  los  dos  aftos  de  so  llegada ,  abrieron  en 
Syra  una  escuela  de  instrucción  prinmría  y  un 
curso  do  teología  para  los  jóvenes  qoe  seguían 
la  carrera  eclesiástica  Luego  de  obtenidos 
aquellos  primeros  resultados  ,  consagraron  es- 
pecialmente todos  sus  esfuerzos  á  evangelizar  la 
isla  de  Naxos,  y  Scutari,  como  el  archipiélago 
griego ,  fué  regenerada  por  los  hijos  de  San 
Ignacio.  Alentados  estos  religiosos  por  el  re- 
cuerdo de  las  grandes  misiones  de  otros  tiem- 
pos, fueron  á  omprender  nuevamente  en  Siria 
la  lucha  de  la  civilización  contra  el  islamismo; 
vióso  entonces  á  los  PP.  Planchel ,  Soregna  , 
Vuloutyde  Houlant  en  Beyruth  ;  á  Riccadona 
en  Zablet ;  á  Estove  en  Bifkaia  ;  á  Canutí  y 
Obrompalski  en  Ghazir.  t  So  reduce  una  gran 
parte  de  nuestra  obra  á  sufrir  h  peneeudon, 
escribía  el  P.  Plancbet  á  f  8  de  mano  dd 
año  18i4  ,  y  no  es  ¡lor  cierto  aquella  la  me- 
nos gloriosa.  También  los  religiosos  de  ones- 
tra  órden  que  trabajaron  antiguamente  en  este 
pais ,  fueron  perseguidos ;  y  sin  embargo , 
lograron  hacer  tanto  en  honra  y  glori?  de  Dios, 
que  aun  hoy  día  escitan  sus  nombres  el  amor 
y  el  reconocimiento  de  loa  pueblos. 
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CAFlTI]LO  n. 


lea  etpooblaM ,  Jaioitia , 


DtspuM  d«  haber  dispuesto  Pió  Yl  en  so 
breve  de  80  de  setiembre  del  alio  177$,  que 
b  CengregacioB  de  lu  MitioDee  Eslraogeras 

sucediese  á  los  jesuítas  en  la  misión  de  las 
Indias,  nombró  soperior  de  ella  al  llflM.Briget, 
obispo  do  Tabraca  ,  y  anliguo  vicario  apostó- 
lico do  Siam  ,  cuyo  prelado  se  trasladó  al  año 
siguieülc  á  Pondichcr y ,  donde  los  antiguos  je- 
suítas úrmaroQ  el  acta  de  su  reuoioD  con  los 
Dtteves  mlsioBeroi.  Genfióie  á  eilM  la  direc- 
doB  de  loe  indigenas  ,-iDÍeotraB  que  eoDlinoa- 
ban  los  capuchinos  anstlendo  i  kw  enropeos 
de  la  colonia ;  el  abale  Perrin ,  uno  de  los  co- 
laboradores del  obispo  de  Tabraca,  partió 
también  el  año  1776  para  Pondichery,  y  tributó 
eu  su  curioso  viaje  al  Indostau  un  justo  bome- 
nage  á  los  hijos  de  San  Ignacio  que  iba  á 
reemplazar  so  congregación.  Murió  el  superior 
de  la  minott  el  dit  1 6  de  junio  del  afio  1791 ; 
el  limo.  Ghiiipeiiois,  obiipo  de  Dolieha,sa 
ooadjntor  desde  el  afio  1787,  le  sucedió  en 
sujmportante  cargo ,  siendo  el  que  vió  caer 
en  el  año  1794  la  ciudad  de  Pondichery,  y 
todos  los  demás  establecimientos  que  tenia  la 
Francia  en  la  costa  de  Coromandel  en  poder 
de  ios  ingleses ,  quienes  trataron  á  los  misio- 
neroi  eon^inu  oontideriflion  qne  loe  mnmot 
franoeies.  Su  tríunfea  od  el  Ibdiiré  y  el  Haú- 
aor  permilienHi  al  obiapo  de  Dolicha  viailar 
á  los  eriatianos  dli  residentes ,  y  procurarles 
los  misioneros  necesarios.  El  abate  J.  A.  Du- 
bois ,  sacerdote  de  la  diócesis  do  Viviers,  par- 
tió de  Francia  para  Pondichor\  el  año  1792  , 
siendo  destinado  tres  años  mas  tarde  al  Mais- 
sur ,  donde  reunió  los  principales  elementos 
para  la  obra  notable  que  publicó  bajo  el  título 
de  CotAmirer,  intíüuemet  y  eeremomat  de 
Uaputím  de  ¡ahdia.  Pronto  se  Tienm  ame- 
naiadoa  aqnellos  nuevos  cristianos  por  un  ene- 
migo encamiiado:  tal  era  el  mahometano 
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Tippt-Saib,  el  eoal  había  jirado  acabar  coa 
la  religión  de  Jesucristo  en  ana  estados ;  em- 
pezando por  obligar  á  un  gran  número  de  fieles 

á  ser  circuncidados.  La  Providencia,  empero, 
permitió  que  fuese  muerto  el  tirano  el  dia  4 
de  mayo  del  año  1799  en  el  sitio  de  Serioga- 
patam  ,  plaza  que  tomaron  por  asalto  los  in- 
gleses ,  y  por  medio  de  la  eoal  llegaron  ¿  aer 
enleramenle  dnelloe  del  Ihissnr.  El  obispo  de 
Dolicha ,  qoe  mnrid  en  el  mes  de  oetnbrá  del 
año  1810,  tuvo  por  sucesor  al  Umo.  Hehert, 
nombrado  ya  tres  años  antes  su  coadjutor , 
bajo  el  titulo  de  obispo  de  Ualicarnaso  ,  el 
cual  no  fué  consagrado  basta  el  año  1811.  La 
misión  carecía  á  la  vez  de  sacerdotes  europeos 
y  de  recursos  pecuniarios;  sin  enabargo, 
merced  é  la  abnegación  é  incansable  celo  de 
Mr.  Magny ,  pudo  atenderse  á  la  conaervadon 
de  un  colegio ,  destinado  á  fonnar  el  clero 
tamul.  Solo  un  obispo  y  quince  sacerdotes 
europeos  ó  indigenas ,  en  su  mayor  parle  en- 
fermos, dirigían  el  año  1821  á  cuarenta  y 
ocho  mil  cristianos,  diseminados  por  todo 
aqnd  fisto  territorio ;  respecto  de  los  euro- 
peos ,  debemos  dedr  que  estaban  bajo  el  cui- 
dado de  los  oapudiinoa  itaUanos  qoe  babian 
reemplazado  á  los  religiosos  franceses  de  SD 
órden  en  la  época  de  la  revolución ,  y  que 
continuaban  en  la  dirección  espiritual  desde 
que  liabia  vuelto  á  pasar  Pondichery  en  poder 
de  la  Francia  el  año  1815,  conservándola 
basta  el  año  1S29,  en  coja  época  fué  nom- 
brado prefecto  apostólico ,  une  de  loe  sacer- 
dotes del  seminario  del  Espíritu  Santo ,  sJendo 
inmediatamente  cufiado  á  aquella  colonia.  Por 
último ,  los  socorros  de  la  obia  de  la  propa- 
gación de  la  fé  mejoraron  en  gran  manera  la 
situación  precaria  de  aquella  misión  ;  y  en 
breve  la  presencia  de  nuevos  apóstoles  reani- 
mó en  ella  todas  las  esperanzas.  Después  de 
haber  ejercido  el  limo.  Boooand  su  celo  durante 
seis  afios  en  el  paia  de  Telioga ,  fué  nombrado 
coadjutor  de  Hebert  el  afio  1838,  bajo  el  liln- 
lo  de  obispo  de  Drusíparc  ;  en  aquel  mismo 
año,  el  misionero  Supríes,  siguiendo  las  hueUas 
de  los  jesuítas  Faure  y  Bonnet ,  intentó  otan- 
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geliar  lat  idat  de  Nieobar ,  pero  lavo  que 
desñiir  de  ello  por  Im  micluw  obetáenloe  que 
M  opiMieroo  i  ra  goDeroM  propánto. 

El  ealado  de  It  India  bajo  el  punto  de 
vista  religioso ,  exij^ia  enérgicas  medidas  ;  por 
esto  á  úIiídqos  del  año  1833,  la  Propaganda 
encargó  al  obispo  de  Ilalicamaso  ,  superior  de 
la  misioQ  de  Pondicbery,  y  al  obispo  de  Ama- 
te ,  vícerío  apostólico  del  Malabar ,  que  obra- 
aeo  do  ooiuoiio  por  proeirar  i  he  nomeroeie 
mHHNMe  qse  habíe  en  el  oriente  de  le  oerdi- 
llera  de  los  Chatos ,  entre  las  costas  de  lhla« 
bar  y  Coromandel ,  todos  los  cuidados  que  so 
posición  reclamaba ,  ya  que  los  sacerdotes  en- 
viados por  los  ordinarios  de  Granganor  y  Co- 
chin ,  causaban  la  ruina  de  aquellas  comuniones 
cristianas.  Los  sacerdotes  íranceses  que  desde 
Pondidiery  ee  dirigieron  á  éllafl ,  sofrieron  nu 
vira  pereeeucieii  debida  á  he  intrigu  del  ad- 
níniatrader  deCoehin.  En  el  alio  1831,  erigió 
Gregorio  XVI  on  Doevo  vicariato  apostólico  en 
el  Bengala,  al  segregar  aquella  provincia  de 
la  diúcesís  de  Meliapur ,  de  que  hasta  enlon- 
ces  había  formado  parte,  para  confiarla  álcelo 
de  los  jesuítas» ;  siendo  el  P.  Saint-Leger,  an- 
tiguo provinchi  de  Irlanda ,  el  que  fué  obli- 
gado, á  peearde  ra  reeisleDeia,  i  aceptar 
aqiel  TÍcarialo.  Vw  mee  qne  el  administrador 
de  la  diócesis  de  Meliapur  se  opusiese  á  la 
ejecución  del  decreto  pontificio ,  y  que  algu- 
DOS>agustinos  de  Goa,  establecidos  en  el  Ben- 
gala siguiesen  su  cisma,  abrieron  cinco  je- 
suilas  en  Calcuta  á  8  de  octubre  el  colegio  de 
San  Francisco  Javier»  y  dirigieron  además  por 
algún  tiempo ,  con  h  aprobaoioB  de  h  Propa- 
ganda, otro  colegie  pnramoQte  indo.  Enaqoel 
mismo  año ,  estableció  también  Gregorio  XVI 
el  vicariato  apostólico  de  Madris ,  ciudad  hasta 
entonces  confiada  á  los  capuchinos  á  titulo  de 
prefectura  apostólica  ;  sin  que  se  moslrasc  ol 
administrador  de  Meliapur  menos  opuesto  á 
aquel  nuevo  decreto  de  la  Santa  Sede.  Desde 
mnchoe  afios ,  las  misiones  de  h  ish  de  Cey  lan 
babian  sido  eednsÍTamente  administradas  por 
los  presUteree  del  oratorio  de  Goa ,  todos  In- 
dfgsMs  de  h  India ,  habiendo  uu»  de  ellee 


DB  LAS  MlSIONtiS.  «IS 
que  en  calidad  (te  vicario  genenl  de  Cocbin , 
gobernaba  todas  aqielhs  cemnniones  eristh- 
ñas.  El  afio  1836  ,  separó  Gregorio  XVI  i 
aquella  ísU  de  h  diócesis  de  Cochin ,  y  fundó 
en  día  un  vicariato  apostólico ,  elevacdo  al 
episcopado  á  la  persona  que  debía  desempeñar 
aquel  nuevo  cargo  ;  pero  el  administrador  de 
Cocbin  escitó  á  los  fieles  desde  luego  á  ia  re- 
vuelta contra  el  vicario  electo  por  el  Pontífice 
romano.  Resnelto  á  oponer  á  los  vicarios  apoe- 
lólicoe  del  Bragah  y  Madris  ti  respetable  ti- 
tulo ó  nombre  de  obispo ,  se  dirigió  el  agus' 
tino  Antonio  Texeira  á  Lisboa ,  donde  se  hizo 
nombrar  obispo  de  Meliapur ,  sin  pensar  si- 
quiera en  la  institución  canónica  ;  y  luego  se 
dirigió  nuevamente  á  Madras  á  principios  del 
afio  1836  para  ostentar  su  titulo  usurpado. 
Tnibin  el  aaeerdole  Antonio  Feliciano  de 
Senln  Rita  Carvalbo,  fué,  sin  nusiiNi  del 
Papa,  y  d  tu  sob  een  el  permiso  de  h  reina 
de  Portugal ,  á  ocupar  la  silla  metropolitana 
de  Goa ,  vacante  desde  el  15  de  julio  de  1 831 , 
instalándose  en  ella  en  el  mes  de  noviembre 
de  1837  con  el  titulo  usurpado  de  arzobispo 
y  primado  de  Oriente.  El  dominico  Manuel  de 
San  Joaquín  Neves,  administrador  de  Cocbin, 
se  apresuró  á  reconocerle ;  de  modo,  qne  he 
Irse  grandes  diócesis  indo-  portognens  de  Gen, 
Gochbi  y  Meliapur ,  se  vieron  ocupadas  á  h 
vez  por  tres  cismáticos.  El  P.  Juan  de  Porto 
Peíxoto ,  franciscano  reformado  de  Portugal , 
administrador  de  Granganor ,  solo  por  impre- 
meditación cayó  en  el  cisma ,  pero  bastó  un 
simple  aviso  del  vicario  apostólico  del  Malabar 
pera  baoerie  remmciar  i  él.  Enlntanlo ,  el 
obispo  de  ¡Wicarniao  y  el  vénenUe  Ihi- 
beie ,  enlonees  raperior  de  he  Mirienes  Es- 
trangeras  en  Paris ,  que  babisn  sido  ambos 
en  otro  tiempo  eompaSeros  de  los  antiguos  je- 
suítas ,  á  los  qne  profesaban  un  afecto  since- 
ro ,  pidieron  á  la  Congregación  do  la  Propa- 
ganda el  restablecimiento  de  las  ml^iüncs  de 
la  Compañia  de  Jesús  en  el  Indoslao.  En  vista 
de  SIS  reilefadas  instencias,  dió  h  Congrega- 
cÍM  nn  decreto  d  alio  1836  erigiendo  el  nuevo 
vícarnlo  aposlóUoo  de  Madnré,  y  confiindole 
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á  los  hijoi  de  San  Igpaeb.  P«ro,  mIm,  en  viita 
de  h  perfecta  ¡nteUgeneit  que  iMbia  reinado 
eiempre  entre  los  antiguos  jesuítas  de  la  India 
y  ana  sucesores  del  semÍDarío  de  las  Misiones 
Estrangeras ,  d>eron  una  prueba  do  confianza 
y  de  desinterés  á  sus  énnuios ,  puiiendu  (|iie  el 
superior  de  la  nueva  misión  de  la  Compañia  , 
oa  lugar  de  ser  vicario  apostólico ,  dependiese 
del  obtapo  de  Halíeamiio ,  por  deber  aer  con- 
aiderado  como  TÍcario  apoa^Uco  del  Maduré ; 
accediendo  la  Congregación  á  su  deseo.  Des- 
.  pnes  de  on  afio  que  el  obiapo  de  Drusipare 
habia  sucedido  al  de  Halicarnaso ,  muerto  á  5 
de  oclubro  de  1836  ,  cou  el  titulo  de  vicario 
apostólico  ,  al  poca  tiempo  de  hallarse  el  nuevo 
prelado  en  posesión  da  su  diócesis,  vió  Hogar 
á  ella  á  los  PP.  Bertrán ,  Gamier,  Ifarlin  y 
Da-Raoguet,  jesuitaa  franceaei,  deatinadoa 
por  Gregorio  XVI  al  Maduré ,  á  fin  de  que 
renovaaen  en  él  Io$  horóicos  esfuerzos  de  sus 
antecMorea;  sufriendo  aquellos  religiosos  la 
misma  persecución  suscitada  contra  los  sacer- 
dotes que  habían  sido  enviados  antes  que  ellos 
desda  Pondichi'ry.  Tal  era  el  triste  eslailo  de 
las  iglesias  áó  la  India  en  la  época  de  quo  dos 
ocupamos ;  es  indudable  que  sin  la  actiTa  in< 
lerTeneion  de  loe  TÍcaríos  aposlólicoe  del  Ma> 
libar,  el  Bengala,  Madrás,  Pondichery  y  Bom- 
baf ,  habieseo  sido  todas  ellas  arrastradas  al 
cisma.  A  On  de  remediar  los  males  que  tan  de 
cerca  las  amenazaban  ,  diose  á  2í  (b;  abril  del 
año  1838  la  Bula  Mulla  prwclarc  ,  por  la  cual 
se  suprimieron  las  cuatro  diócesis  indo-portu- 
guesas de  Graogaoor,  Melíapar,  Coobin  y 
Malaca,  poaíendo  ana  respectivas  proTÍnciaa 
bajo  la  jurísdiccien  de  los  TÍcarios  apostólicos 
mas  mmediatos ,  y  abuliendo  el  derecho  me- 
tropolitano de  Goa  sobre  las  diócesis  suprimi- 
das. Hubo  desde  entonces  siete  vicariatos  apos- 
tólicos independientes  de  la  dióresis  de  Goa  , 
que  fueron  coDÜados  á  otros  tantos  obispos  in 
partibus. 

MI  de  Pondidiery ,  del  que  estaba  encarga- 
do el  obiapo  de  Drusipare,  contiene  boy  día 
cjrea  de  doscientos  treinta  mil  católicos ;  biy 
eutre  ellos  uoo)  ocheita  mil ,  que  aon  dirígi- 
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dea  por  veinte  y  un  aacerdolea  délas  Miaiones 
Estrangeraa  y  dos  sacerdotes  iudígenaa :  Ion 
restantes ,  eatin  bajo  la  dirección  de  los  jesuí- 
tas,  que ,  digoos  eo  OD  lodo  de  sus  ilustres 
antecesores ,  supieron  vencer  todos  cuantos 
obstáculos  les  opusieron  continuamente  el  pro- 
testantismo y  el  cisma ;  se  mostraron  superio- 
res á  la  muerte  que  les  diezmaba;  empeBaron 
una  Incba  gloriosa  con  la  idolalrfa ,  y  prepa- 
raron ya  deade  el  afio  1845  lodos  lea  medioa 
que  habiao  de  realizar  en  adelante  é  estable- 
oimiento  del  seminario-colegio  de  Negapalam. 

CAFfTDLO  m. 

Velaba  la  Santa  Sede  con  paternal  solicitud 
sobre  el  reino  de  Siam ,  cuya  posición  Terda- 
deramenlc  céntrica  respecto  al  Asia ,  y  ta  fa- 
cilidad de  sus  comunicaciones  con  las  islas  que 
no  habian  sido  aun  esploradas ,  hacían  que  no 
pudiese  ser  mirado  aqa  -I  reíoo  con  iodiferon- 
cía  por  el  que  tanto  ae  interesaba  en  loa  pro* 
gresoa  de  la  fé. 

El  limo.  Brigot,  obispo  dePabraca,  superior 
á  su  muerte  de  la  misión  de  Pondichery,  había 
tenido  por  coadjutor ,  en  calidad  de  vicario 
apostólico  de  Siam ,  al  limo.  Le  Bon  ,  que  le 
sucedió  en  aquel  cargo ,  siendo  preconizado 
obispo  de  Mclellópolis  el  año  1766.  £n  el 
afio  1775 ,  Tió  aquel  prelado  suscitarse  una 
persecución  por  baberae  negado  trea  awnda- 
riñes  cristianes  i  prestar  un  juramento ,  en 
razón  á  las  prácticas  supersttdosas  quo  pan 
aquel  acto  quería  exigirsele.<: .  Sin  embargo , 
después  de  haber  resistido  aquellos  mandarines 
á  diferentes  tormentos,  consintieron  cobarde- 
mente en  practicarlas  ceremonias  prohibida*; 
durante  aquellas  tristes  circunstancias,  el  obis- 
po y  los  sacerdotes  i^rnault  y  Condé,  amboa 
miaioneros ,  ncibieron  cien  palos  cada  uno ,  y 
fueron  arrojados  al  fondo  de  un  calaboio  carga- 
dos de  cadenas;  solo  se  les  restituyó  la  libertad 
después  de  babéraeles  hecho  sufrir  muchot 
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lormeotos ,  y  ano  bajo  b  fomnl  pronwn  de 
qae  no  ¡Dtoatarian  aíir  Dunea  del  reino.  Pero 
luego  el  rey ,  pensando  qae  logiraria  mas  Tá- 
dlaenle  acabar  eco  e!  crístiaDismo  cuando  los 

misioneros  se  hubiesen  alejado  ,  ai\ib()  por  os- 
pulsarlej  do  sus  estados  ,  después  de  haberles 
mallculado  nuevamente.  El  obispo  de  Mctc- 
llópolis  ,  después  de  treinta  y  cinco  afios  de 
penoso  apoitolado ,  lenninó  eo  Goa  su  gloriosa 
OkrreraáS?  deoeInbredellSO;  losmiaímieroe 
Condé  y  Garoaoll  le  sucedieron  sucesivamente ; 
el  primero  bajo  el  titulo  de  obispo  de  Rbesi , 
maríó  á  8  de  enero  del  año  1785,  cuando  iba 
á  hacerse  consaf^rar ;  v  el  segundo  ,  con  el  tí 
tule  de  obispo  do  Melellópobs.  Pronto  tuvieron 
los  discípulos  de  Jesucristo  una  nueva  ocasión 
para  haeer  pélenle  en  loa  aBoe  1796  y  1197 
el  espirilu  de  ra  Ift  y  la  reaolocion  heirdica  de 
qne  ealaban  animados ;  sin  embargo,  el  mismo 
jeb  de  los  lalaponeses  fué  el  primero  en  acon- 
sejar que  no  fuese  su  noble  sangre  derramada. 
El  cerco  que  tenían  puesto  los  birmanos  en  el 
mes  de  noviembre  del  año  1809  á  la  pobla- 
ción de  Jook-Selam  ,  dió  lugar  al  misionero 
Rabean  y  al  sacerdote  siamés  Jnan  Pasoal ,  á 
qne  desplegasen  todos  los  tesoros  de  la  caridad 
crísliana;  pooe  generosos  lee  birmanes  en  sn 
TÍcterm,  mdtrataron  á  los  dos  misioneros, 
pero  respetaron  al  fin  sus  vidas.  Rabeau  lo- 
gró escaparse  en  uno  de  sus  buques ,  cuya 
tripulación  sublevada  arrojó  á  su  capitán  al 
mar,  y  temiendo  luego  que  pudiese  el  misio- 
nero acusarla ,  bizo  sufrir  al  ministro  de  Jesn- 
eristo  b  misma  suerte  que  á  aquel  desgradado. 

Entre  tanto  el  antiguo  colegio  general  de 
Sbm  ,  tan  útil  como  cuna  del  clero  indígena, 
era  deudor  álas  iglesias  españolas  de  Manila  y 
de  América  de  una  nueva  existencia.  Seguro  el 
misionero  Lelondal,  encargado  de  la  procura  de 
Macao ,  de  bailar  eotre  los  ingleses  la  toleran- 
cia que  se  le  negaba  en  aquella  ciudad ,  lomó 
el  partido  de  ir  á  establecerse  el  alio  1808  en 
Palo-Pinang,  isla  perleoeeieole  al  gobierno 
.  brílánieo,  en  el  estrecho  de  Malaca  Gomo 
ocurriese  eo  el  año  1812  un  incendio  que  con- 
sumió  en  pocas  horas  las  tiendas  destinadas  á 
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sostener  con  su  alquiler  el  colegio  qne  be  es- 
taba confiado ,  y  no  pudiesen  ser  aquellas  re- 
construidas por  falla  de  fondos ,  no  quedó  al 

colegio  ó  seminario  mas  recurso  para  su  sos- 
tén que  apelar  á  la  caridad  pública. 

Los  disturbios  polilicos  ocurridos  en  el  siglo 
anterior ,  y  sobre  todo  la  falta  de  medios  de 
los  operarios  evangélicos ,  eran  causa  de  que 
la  mbieiideSiam,  propiamente  dicba,  se  viese 
reducida  á  menos  de  tres  mil  cristitnos ,  es- 
parcidos casi  por  todo  el  reino ,  bajo  la  direc- 
ción del  misionero  Florent,  obispo  de  Soiópo- 
lis ,  y  de  la  de  siete  ú  ocho  sacerdotes ,  en  su 
mayor  parte  siameses.  En  vista  de  las  favorables 
disposiciones  que  mostraban  de  vez  en  cuan- 
do el  pueblo  y  los  diferentes  soberanos  de  la 
peninsoh  de  Valaca,  disposiciones  de  bs 
que  Peocot  fué  testigo  en  los  principados  de 
Quedab  y  de  Ligor  el  alto  18S8 ,  aaombróse  * 
un  protestante  de  que  no  se  enviasen  misiono- 
ros  al  Pegíi  y  á  \Á^¿or ,  donde  no  solo  prome- 
tió el  rey  conceder  la  libertad  de  coitos ,  sí 
quo  también  hacer  construir  una  iglesia  cató- 
lica á  sus  espensas.  c  No  comprendo ,  escla- 
maba el  protestante  citado,  como  habiendo 
tantos  sacerdotes ,  cuyos  serfidos  no  son  en 
Francn  absolnlamente  indbpensaUes,  baya  ten 
pocos  que  tengan  el  valor  necesario  para  desa- 
fiar los  peligros  que  simples  mercaderes  S6 
atreven  á  arrostrar  on  interés  de  su  comercio.» 
El  obispo  de  Sozópolis ,  á  fio  de  atenderá  las 
necesidades  de  una  misión  que  las  conquistas 
hechas  por  los  ingleses  sobre  los  birmanes  en 
elafto  1895  parecían  ensanchar,  formó  en 
Bangkok  un  seminario  para  los  sacerdotes 
indígenas.  El  dia  29  de  juniode  1829,  consa- 
gró el  limo.  Broguiere  á  su  coadjutor,  bsjo  el 
titulo  de  obispo  de  Capse  ,  sin  prever  que  d 
nuevo  prelado ,  nombrado  vicario  apostólico 
de  la  Corea ,  tendría  que  separarse  de  él  al  año 
siguiente.  Cuando  el  misionero  Pallegoix,  visi- 
taba en  el  afio  1880  el  punte  en  queso  ababa 
poco  antes  b  capitel  del  refalo ,  destruida  por 
los  birmanes ,  no  pudo  menos  qne  emitir  b 
emoción  mas  profonda  ,  segon  lo  demuestra  él 
mismo  en  las  sígnienteo  Ihicns:  cNo  pode 
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contMar  htUgrímtt  ante  lu  triitei  non  de 
eoalfo  iglesias  críBlianas  y  de  la  desolación 
general  que  reinaba  en  torno  mío.  En  medio 

de  aquel  inmenso  desierto  ,  en  el  que  poco 
aoles  se  al¿aba  una  ciudad  populosa,  escojí 
por  morada  las  ruinas  de  San  José ,  donde 
duermen  su  sueño  de  muerte  once  vicarios 
apoaidlícos  y  otroi  miidiee  notos  nisioBeroi. 
Be  medio  de  los  resloe  de  colonoas  y  de  an- 
lígaos  naroe ,  oonferlidos  boy  en  gurídt  de 
buhos ,  escorpiones  y  serpientes  ,  no  cesaba 
de  pedir  al  Señor  se  dignase  devolver  áaquo- 
llog  santos  lugares  su  primitiva  gloria.  Sobre 
ias  ruinas  del  palacio  episcopal ,  hice  construir 
una  cabana  de  bojas  y  bambúes ,  para  cele- 
brar en  ella  el  saoto  aaerüeio  de  h  nma  lo- 
dos los  domingos  y  demis  días  festivoe.  > 
Desehavannes ,  misionero  de  ha  tribns  del 
Laos,  SBcumbió  á  6  de  setiembre  de  1831 
en  medio  de  un  desierto  ;  Vallen  murió  al 
a6o  siguiente  en  la  isla  de  los  Nias ;  sien- 
do casi  al  propio  tiempo  Berard ,  como  él 
victima  del  veneno,  mientras  quo  penetra* 
be  Barbe  en  los  bosques  habitados  por  los 
karíanee.  Onoe  misioneros  fraoeeaes  y  siete 
indigenu  formabin  lodo  el  doro  del  obispo 
de  Sozópolis ,  cuando  dejó  !a  muerte  de  este 
prelado  el  peso  de  toda  la  misión  á  Coor- 
vezy  ,  su  coadjutor ,  que  acabal)a  de  ser  con- 
sagrado bajo  el  titulo  de  obispo  de  Bidé.  Dos 
hermanos  de!  rey  de  Siam  se  mostraron  el 
aúú  1835  basliulc  dispuestos  á  abrazar  el 
eristjam'sBK» :  pero ,  á  penr  de  todas  las  es- 
peraons,  no  debia  planlarae  aun  el  lábaro  de 
h  eras  en  las  gradas  del  irooo.  Imposible  fué 
á  Mr.  Candalh  penetrar  en  el  iateríor  de  las 
islas  de  Soumatra  y  de  los  Nias;  porque  entre 
los  indígenas  de  la  primera  de  estas  islas ,  que 
no  habían  querido  someterse  nunca  á  la  domina- 
ción holandesa  establecida  en  las  costas,  eqoi- 
nüa  el  nombre  de  enropeoinna  esoteneiado 
mnerte.  Bl  námero  de  erislianoa  qoe  bable  en 
leda  la  misión  de  Siam  el  alo  1838,  se  eleva- 
ba i  imos  siete  mil,  y  estaban  divididos  ea 
varias  comuniones  muy  apartadas  casi  siempre 
«aas  de  otras:  la  sola  población  de  fiaag-líok 
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tenia  eínoo  iglesias.  En  3  de  jnnio  el  obispo  de 

Bidés  consagró  el  limo.  Pallegoix ,  nombrado 
su  coadjutor ,  bajo  el  titulo  de  obispo  de  Ma- 
llos ;  cuando  toda  la  península  de  M.ilaca  fué 
confiada  por  Gregorio  XVI  á  los  sacerdotes 
del  seminario  de  ias  Misiones  Estrangeras  ,  el 
vicariato  fué  dividido  en  dos ;  de  modo  que  el 
obispo  de  Mallos  filé  vieario  apostdlieo  del 
reino  de  Siam  propiamente  didm,  teniendo 
por  principal  residencia  la  población  de  Bang- 
kok, y  el  obispo  de  Bidé  oonsenrd  á  Singa- 
pon  r. 

Procuró  aquel  prelado  hacer  evangelizar  los 
nicobarianos  ,  que  el  sacerdote  Suprics ,  do  la 
misión  de  Pundichery  ,  había  visitado  ya  en  el 
alo  1818;  enandé  en  neioa  con  el  mismo  mt- 
sionero  paaó  Gahbert  tres  alioe  despnee  i  aqne- 
llas  islas,  fneron  en  nn  príndpio  loe  dos  apdo- 
toles  benévolaBMnIe  acogidos ;  pero  como  no 
les  procaraseo  loego  aquellos  isleños  socorro 
alguno,  vióse  obligado  el  obispo  de  Bidé  á  ha- 
cerles retirar  de  aquella  misión  en  el  mes  de 
marzo  de  1837.  Dos  nuevos  apóstoles,  los  mi- 
sioneros Chopard  y  Beanry ,  que  eran  los  dos 
mas  jóvenes  de  sn  vicariato,  se  embafearon  i  3 
de  febroro  de  1848 ,  á  fin  de  ver  si  lograban 
convertir  á  aquellos  naturales;  pero  el  segundo 
espiró  el  día  i  de  abril  en  la  isla  Teresa,  en  la 
qoe  el  primero  levantó  una  iglesia  junto  á  su 
sepulcro.  El  estado  de  salud  de  este  último 
misionero  le  obligó  á  regresar  varías  veces  al 
continente ,  en  el  que  murió  al  fin  el  día  ih 
de  junio  de  18i4 ,  lejoe  de  sns  qneridos  snl- 
vajes,  qnekproíeealÍBnyaelmas  vtvoaleclo. 


GiPtrnLo  IV. 


Los  sacerdotes  del  seminario  de  las  Misiones 
Estrangeras  que  evangeliiaron  el  Tong-King 
oeeidenlal ,  y  k»  relígioeos  de  la  drden  de 
Predicadores  qoe  ejercían  el  apostolado  en  el 
Tong-King  oriental  sin  tener  qoe  vencer  gran- 
des obstáculos ,  se  vieron  envnehoa  derepenlo 
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el  año  1773  en  nna  persecucioD  lerrible.  Los 
PP.  Caslañeda ,  domioíco  español ,  y  Vicente 
Líeai ,  dominico  toogkinés ,  fneran  doeapita- 
dos  el  dia  7  de  novieiibre  como  jeÜBi  de  la 
raUgion  crisliau ;  la  miuna  raerlo  copo  el  dá 
29  de  enero  de  1777  á  un  catequista  que  esta- 
ba intimamenle  unido  con  el  P.  Vicente.  Inmi- 
nente era  la  ruina  de  la  religión  crtslian.i  por 
haber  sido  puesta  á  precio  la  cabeza  de  ios 
misioneros  europeos ;  pero  como  siempre  vela 
Dios  por  su  iglesia ,  permitió  muríase  e)  prin- 
cipo poraeguidor  el  afto  1788.  Dnranlc  aquella 
época  azarosa,  mvríó  á  18  de  julio  de  1780 
Mr.  Reydelet,  obispo  de  Cabale  y  vicario  apos- 
tólico del  Tong-king  occidental ,  sucedíéndole 
el  celoso  Davniisl  en  aquel  importante  cargo. 
Cuando  fué  este  misionero  enviado á  Europa, 
recibió  en  Roma  el  titulo  de  obispo  dcCeram; 
luego  estrechó  mas  y  mas  las  relaciones  de  los 
direetoTM  dd  seaÜMrío  de  Faris  con  los  ni- 
aioneroe ,  por  medio  de  las  reales  cédulas  qne 
obtuvo  do  Luis  XVI  el  afio  1775.  Cuando 
Segó  nueve  afios  mas  tarde  al  Tong-king, 
estaba  este  pais  muy  agitado  ,  á  causa  de  los 
sucesos  políticos  acontecidos  en  él  y  en  Co  - 
chinchina  ,  y  que  tuvieron  tanta  influencia  en 
el  porvenir  de  las  dos  misiones. 

El  limo.  Pigoeaux  do  Bebaíne,  obispo  de 
Adran,  vicaríoaposlélico  deCocbinchina,  supo 
merecer  con  sus  virtudes  h  confian»  y  esti- 
mación de  los  cristianos  y  baala  de  lodos  los 
idólatras;  el  rey,  destronado  por  una  insurrec- 
ción, V  luogD  víctima  de  la  doblez  de  los  siame- 
ses que,  so  protesto  de  reponerle  en  el  trono  , 
emplearon  su  nombre  por  devastar  su  pueblo, 
conGó  al  prelado  la  suerte  del  principe  Ganb, 
sn  hijo  y  presuirto  lieredero ,  que  solo  contaba 
i  la-sason  cinco  afios.  Con  esto  motivo ,  ne- 
gocié el  obispo  UQ  tratado  entro  Cochiocbina 
y  Francia ,  l]UO  éAm  dar  por  resultado  dis- 
minuir la  preponderancia  inglesa  en  la  India  ; 
y  luego  ae  dirigió  á  París  el  año  1786  con 
el  jóven  príncipe.  Acogido  el  pro\eclo  del 
obispo  de  Adran  ,  se  firmó  el  tratado  en  Ver- 
salles  el  dia  88  do  noviombra  de  1787  por 
los  ministros  do  Luis  XVI ,  y  por  el  principo 
II. 
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Canh  ,  en  nombre  de  su  padre ,  que  acababa 
de  reconquistar  la  baja  CochiDchina.  Habiendo 
sido  nombrado  luego  Pigoeaux  de  Bebaine  mi- 
nistro plenipoleodarío  en  aquella  región,  dwn- 
donó  i  Francia  en  el  afio  1788  con  jévoB 
príncipe ,  su  discípulo  ,  y  siete  nuevos  misio- 
neros. Lástima  fué  que  el  gobernador  de  las 
posesiones  francesas  en  la  India,  paralizase  con 
sus  vacilaciones  la  ejecución  de  un  tratado 
que ,  al  procurar  á  la  Francia  la  posesión  del 
magnifico  puerto  de  Tonran ,  habia  de  ase- 
gurarle el  imperio  en  los  mares  do  la  Chi« 
na.  Sin  ombarge ,  el  obispo  de  Adran  ínvenié 
en  Poodichery  un  medio  asaz  poderoso  para 
continuar  ia  guerra  heróicamento.  sostenida 
por  el  rey,  con  el  que  fué  á  unirse  en  el 
año  1789  ;  pero  no  pudo  aquel  virtuoso  pre- 
lado encargarse  de  ia  alta  Cochinchina  por 
hallarse  en  poder  de  los  rebeldes;  con  lodo, 
tenia  en  ella  i  ra  coadjutor  La  BarteUe»  nom* 
brado  obispo  de  Veren ,  i  algunos  misioneros 
fraaceies  y  varios  sacerdotes  cochinchinos. 

Los  SS.  La  Bartetle  y  Looger ,  sucesor  este 
último  del  obispo  de  Rus  pe ,  vicario  apostólico 
del  Tong-king  oriental ,  que  murió  el  7  de 
setiembre  del  año  1789,  no  pudieron  ser  con- 
sagrados por  Mr.  Pigoeaux  de  Behaine ,  á 
causa  de  la  guerra  dvil  en  que  estaban  en- 
vueltos la  Gocbincbina  y  el  Tong-king ;  te- 
niendo que  recibir  Loa^r  la  consagración 
episcopal  el  afio  1792  en  la  ciudad  do  Macao. 
Cuando  al  afio  siguiente  regresó  é  su  misión , 
fué  su  primer  cuidado  consagrar  á  La  Bar- 
tellc  ,  coadjutor  del  ilustre  obispo  de  Adran , 
y  á  Mr.  de  Feissetein  ,  nuevo  vicario  apostó- 
lico del  Tong-king  oriental. 

Sufrió  el  cristianismo  en  aquel  pais  d 
afio  1795  una  nueva  perseendra,  que  si  bien 
se  hizo  ostensiva  basta  el  alta  Cocbincbína,  no 
fué  afortunadamente  duradera ;  luego  se  reno« 
vó  en  el  año  1798,  siendo  condenado  el  sa- 
ccrdolo  cochinchíno  Manuel  Trieu  durante  la 
misma  á  ser  decapitado  el  dia  17  de  setiem- 
bre eo  Hué.  locreible  era  la  crueldad  con  que 
se  trataba  é  los  cristianee  en  el  Tong-king , 
doido  no  solo  se  lea  davaban  las : 

88 


Digitized  by  Gopgle 


m  VIA6B  á  LAS  CINCO 

•  que  hasta  le  !<•  ioirodacla  pintos  de  bierro 
en  las  nasa.  Laanlbe,  que  desde  el  afio  1796 

ora  coadjutor  del  limo.  LoDger,  bajo  el  lítulo 
de  ohispo  de  Castoria ,  debió  su  salvación  á 
la  serenidad  de  un  cristiano ;  en  cambio  ,  Juan 
Dal ,  sacerdote  longkinés  ,  sufrió  el  martirio 
á  28  de  octubre.  El  obispo  de  Gortyne, 
después  de  haber  caido  ya  en  poder  de  sus 
porsegaídorea « fué  libertado  por  lea  cristía- 
dos;  kM  SS.  LaogloM,  de  LaBísaacbere,  Bjoi 
7  Lepavec,  ae  TÍeron  eapnestoa  eenstanta- 
iMDle  á  los  mayores  pol¡t;ros 

Eolre  tanto  el  obispo  de  Adran  ,  cu\a  in- 
fluencia no  bastaron  á  hacerle  perder  los 
esfuerzos  de  algunos  mandarines  idólatra?  , 
renunciaba  en  la  baja  Cocbiocbina  el  pri- 
mer puesto  del  Estado ,  ofreeido  por  el  re- 
oÍMioeiaiíeDto  del  monarca:  sob»  aoepli  loa 
recorsos  noceearioa  para  establecer  doa  colegios 
ó  seminarios  destinados  á  sosteoer  el  clero 
indígena.  Coando  el  roy  tuvo  la  desgracia  de 
perder  á  aquel  prelado  el  día  O  de  oitultre  del 
año  1799,  mandó  celebrar  por  su  alma  unos 
funerales ,  cuya  magoiíicencia  escitó  la  admi- 
ración de  toda  la  Cochinchina,  dirigiendo  lue- 
go i  SI  familia  noa  aeolída  carta ,  que  lemi- 
naba  de  cata  naaiert :  c  Mi  estimacioD  y  afecto 
por  él  ibao  siempre  eo  answiito,  por  ser  cada 
dta  myores  ios  beneOcíos  que  de  ¿I  recibía- 
mos ;  solo  al  üustre  fioado  debimos  siempre 
el  salir  de  lodos  nuestros  apuros.  Eramos  tan 
inseparables ,  que  cuando  me  obligaban  los 
negocios  á  salir  del  palacio ,  iba  siempre  junto 
al  mió  ao  cabaHo :  puede  decirse  que  oo  te- 
idamoa  ha  dea  maa  qno  íd  aob»  eoraioii. 
Desdo  el  dia  eo  qve  por  mi  dicba  le  plugo  al 
cielo  ponernos  en  on  miamo  camino ,  no  se 
ba  entibiado  nunca  nuestra  amistad ;  contaba 
que  su  salud  robusta  mo  permitiría  gozar  aun 
por  mucho  tiempo  de  su  intima  unión .  cuando 
hé  aquí  que  cubrió  de  repente  la  tierra  aquel 
árbol  precioso  y  benéfico.  | Cuánto  lo  siento! 
Para  deaualrar  al  mondo  todea  kia  grandea 
Biéritoe  de  aqool  eelrangero  flnalre,  y  á  fin  de 
dará  conocer  ha  Tírtades  que  procuró  ocultar 
aiempro  con  tanto  cuidado,  lo  nombré  precep- 
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tor  del  principo  heredero ,  le  conferí  la  primera 
dignidad  del  reino  y  le  di  el  nombre  de  Perfecto. 
Pero  i  ab !  cuando  el  cuerpo  ancnmbe ,  no  hay 

lazos  que  puedan  impedir  al  alma  volar  al  cielo 
que  le  está  entreabierto!  Aquí  termino  este 
merecido  elogio  ,  pero  no  terminará  nunca  el 
dolor  que  me  le  inspira.  ¡  Alma  pura  de  mi 
maestro ,  recibe  benigna  esta  ofrenda  de  mi 
amor  y  gratitod  I »  El  pdncipe  Canb ,  discípulo 
del  obispo  Ai  Adran ,  no  tardé  en  segnirle  al 
sepulcro :  jóven  dotado  de  ardíentos  posioDes, 
fué  por  alguu  tiempo  victima  de  sus  eslravios ; 
pero  tuvo  al  menos  la  dicha  do  recibir  el  bau- 
tismo antes  de  su  muerte ,  acontecida  en  el 
año  1801. 

El  rey,  ó  mas  bien  el  tcbua,  amigo  de 
Pignenui  doBebamo,  no  aolo  conquisté  el  aHa 
Cochincbina,  aino  también  el  Tong-king, 
donde  cesé  con  aquel  motivo  la  penecncion 
contra  los  cristianos ;  con  todo  ,  no  si:po  ha- 
cer participe  de  sos  conquistas  á  la  familia  de 
los  Lé,  en  la  que  residía  el  derecho  de  suce- 
sión. Al  contrario ,  procuró  conservar  aquel 
reino  para  su  dinastía,  puesto  que  h,il)i*'n(io.<>e 
hecho  declarar  soberano  de  toda  la  Cochinchina 
y  el  Tong-king,  tomé  el  nombre  de  Gia-laong. 
Privado  do  los  saludablea  consc^s  del  vnlnoao 
obispo  de  Adran,  no  solo  dejé  de  dar  d  edicto 
de  protección  que  tenían  los  cristianos  derecho 
á  esperar  de  él ,  sino  que  prohibió  por  el  con- 
trario reparar  ninguna  iglesia  sin  su  permiso, 
y  hasta  el  quo  pudiesen  en  lo  sucesivo  cons- 
truir otra  alguna ,  merced  á  la  influencia  que 
ejercían  sobre  él  loa  enemigos  de  la  fé.  Du« 
ranto  d  reinado  de  Gia-laong ,  que  doré  beata 
el  afio  ISSO ,  Longer ,  vicario  apoatélico  dd 
Tong-king  occidental,  tuvo  por  coadjutor, 
después  de  la  muerte  de  La  Mothe ,  ocorrida 
el  22  de  mayo  del  año  1816,  al  limo.  Goe- 
rard  ,  obispo  de  Cas'oría  ,  como  su  predece- 
sor. La  Barette  tuvo  sucesivamente  por  coad- 
jutores en  Cochinchina  á  los  SS.  Dou.«saín , 
muerto  en  d  afio  1809,  y  Audemar,  que 
mané  á  8  do  agoato  del  afio  18S1 ,  amboa 
bajo  el  titulo  de  obispos  de  Adran. 

Lejoa  do  dqar  6ia-laoog  la  corona  á  Ung- 
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boa ,  hijo  del  principe  Canh ,  la  legó  á  Mioh- 
nuaog ,  su  hijo  oalural ,  cayo  adveDÍniento  al 
trooo  coincidió  con  la  iovasioD  del  eólera, 
Irialo  presagio  de  las  perseeneíoDes  que  habiao 
de  sufrir  lus  crisliaDos  duraDleau  domioacioD. 
El  oiiispo  de  Veren  ,  vicario  apostólico  de  la 
CochÍDch¡Da ,  muerto  en  6  de  agoslo  de  1823, 
tuvo  ya  UQ  presentimiento  do  ellu  antf.^  ile 
descender  al  sepulcro.  Ea  el  a&o  1826  llamó 
Mioh-ouiDg  á  la  oórte  i  todoa  los  aiiioiMros 
franeoifla,  ao  prelMio  de  haoerlea  dar  algunas 
esplieacioDoa  sobi e  kw  mapaa  y  dariei  i  leer 
algunas  carias  eseritaa  en  caractéres  europeos ; 
sin  embargo ,  no  se  ocultó  á  los  misioneros 
que  solo  se  les  obligaba  á  reunirse  para  ha- 
cerles partir  á  Europa.  Al  propio  tiempo,  hizo 
el  rey  presentarse  una  petición  firmada  por 
algunos  mandarioeji  contra  el  cristianismo ,  á 
fio  de  poder  dar  una  forma  legpil  á  sos  tíoIod* 
cías.  Después  de  la  miierle  de  los  SS.  Giie- 
rard  y  Ollivier,  coadjutores  sucesivamei  le  del 
limo.  Longer,  no  quedaron  en  el  Tong-king 
occidental  mas  que  su  vicario  apostólico  y  tres 
sacerdotes  franceses  ;  el  dia  21  do  setiembre 
del  año  1830,  el  obispo  de  Gortjne  consagró 
al  limo.  Uavard  ,  nuevo  coadjutor,  Ijajo  el  tí- 
tulo de  obispo  de  Castoria,  el  cual  amrió  en  1 8 
de  lebrero  del  alio  aígniente.  Acercábase  ya 
el  dia  de  los  grandes  combates ,  puesto  que  á 
mediados  del  alio  1830  empezó  una  terrible 
perseeueion ,  i  consecuencia  de  una  nueva 
instancia  presentada  por  alf^in  os  mandarines 
contra  la  religión  de  Jesucristo.  Jaccard, 
condenado  el  año  1832  á  servir  en  clase  de 
soldado,  cuya  pena  equivalia  en  aquel  pais  á 
lado  trabajos  íbnaios ,  logró  quedarse  en  la 
oórte  con  el  cargo  de  traducir  para  el  rey  los 
periódicos  ingleses,  y  al  que  se  atrevió  á  pre- 
sentar en  cierta  ocasión  un  compendio  de  los 
dos  Testamentos ,  escrito  en  lengua  anamita. 
Dióse  el  dia  6  de  enero  del  año  1 833  un  edicto 
por  el  que  se  mandaba  obligar  á  todos  los 
cristianos  á  la  apostasia ,  haciéndoles  pisar  la 
cruz ,  y  destruir  todas  las  iglesias  y  demás 
caías  religiosas :  oneargibase  muy  pirticnlar- 
mente  á  los  mandarines  que  se  apoderasen  con 
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preferoncia  de  los  sacerdotes  y  de  los  cate- 
quistas. Pedro  Tuy ,  saoerdole  tongkinés,  fué 
el  primero  que  tUTO  Ja  gloria  de  morir  deca- 
pitado por  lesnciisto  en  11  de  octubre ;  él 

vicario  apostólico  de  la  Coebiochina ,  acompa» 
fiado  de  algunos  misioneros  ,  logró  refugiarse 
en  los  reinos  de  Siam  y  Camboge.  El  P.  Odo- 
rico  ,  franciscano  español ,  que  formaba  parte 
de  aquella  misión ,  tuvo  valor  bastante  para 
presentarse  á  sus  perseguidores ,  siendo  tras- 
ladado á  la  capital  del  reino;  otro  tanto  biio  el 
misionero  Gagelin  por  lio  comprometer  i  loa 
6eles  que  le  haLian  dado  hospitalidad ,  el  cual 
fué  estrangulado  eoHue  el  dia  17  de  octubre. 
Pablo  Doi  Buong,  capitán  de  guardias  del  rey, 
fué  (locapilado  seis  dias  después  en  el  punto 
mismo  en  que  se  alzaba  poco  antes  una  igle- 
sia ;  la  puna  de  estrangulación  impuesta  al  P. 
Odorico  y  á  Jaccard,  fué  coumutada  por 
la  de  detención  perpétna  en  el.  Laoa,  donde 
murió  el  piadoso  fraieiscato  á  S5  de  mayo 
del  a&o  18$l.  El  día  13  de  enero  del  projm» 
ano ,  dió^e  un  nuevo  edicto  por  el  que  se 
prescribía  aun  de  un  modo  mas  imperioso  á  los 
Celes  que  aposlalascD  desde  luego;  y  á  fln  do 
que  lus  pueblos  no  echasen  tan  de  menos  las 
reglas  santas  del  Decálogo  cristiano  y  las  pia- 
dosas reuniones  que  se  celebraban  en  los  dias 
festivos,  promulgó  el  rey  idóbtra  un  decálogo, 
y  una  ley  imponiendo  á  la  nación  cuatro  so- 
lemnidades religiosas  al  año.  c Grande  é  in- 
voluntario homeoago ,  dice  el  obispo  de  He- 
sebón ,  prestado  á  la  belleza  do  nuestra  moral 
evaogelicií  y  á  la  verdad  de  nuestro  culto , 
que  satisfacen  tudas  las  necesidades  que  puede 
esperimentar  el  coraion  del  hombre. »  Entre 
tanto,  el  vicario  apostólico  de  Cochinchinn, 
reingpado  en  Siam,  ae  hábia  dirigido  i  Pínang 
con  los  seminaristas  que  le  acompafiaron  al 
verse  obligado  á  separarse  de  su  vicariato. 
Tuvo  aquel  prelado  el  consuelo  de  consagrar, 
bajo  el  título  de  obispo  do  Metellópolis  ,  á 
Cuenot ,  su  coadjutor ,  que  volvió  á  en- 
trar en  su  asolado  vicariato  el  SI  de  junio. 
Minh-maog ,  nombrado  rey  eo  perjuicio  del 
principe  légamo ,  nt  qne  anponta  eran  bvo- 
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nblet  los  mínoDeros ,  se  decídí¿  por  nu  te- 
mores polilieos  i  persegoirles  ' sm  tregn; 
habieodo  sido  preso  Marobaiid  en-  el  mee 
de  setiembre  del  año  1833,  eo  uoa  fortaleza 
OA  que  le  teuiaD  los  rebeldes  detenido ,  acabó 
aquella  círcaostancía  de  coDGrmar  al  rey  en  la 
idea  de  que  entraban  los  crislianos  en  todos 
los  complots  formados  contra  su  persona.  Des- 
pués de  haber  arrancado  á  pedazos  las  carnes 
del  mártir ,  síd  que  lograsen  sos  verdogoe  ba- 
cerle  exbahr  ni  un  lamento  siquera ,  acabaron 
por  deoapílaile,  i  pelar  de  baber  sucumbido 
}a  al  rigor  de  los  tormentos :  voló  el  alma  del 
mártir  al  cielo  á  principios  de  noviembre.  Ha- 
llándose el  misionero  Retord  oculto  en  un  foso 
por  burlar  la  persecución  de  uno  ile  los  man- 
darioes ,  discurría  de  este  modo  acerca  de  sus 
generosos  hermanos  en  el  apostolado :  cCuan 
proDio  pasa  la  vida  de  leo  nusionerae :  esco- 
mo la  fleeba  qne  biende  el  aire  para  llegar  é 
su  objeto ,  con  la  sola  difiBreneia  de  qne  es  b 
eternidad  el  objeto  que  aquellos  se  proponen 
alcanzar.  Suat,  murió  hjce  ya  tres  años; 
Mollin,  fué  arrojado  á  un  rio  en  el  rjue  mu- 
rió ahogado;  un  sacerdote  anamila  fué  deca- 
pitado el  P.  Odorico  murió  en  el  destierro  ; 
Gag^n,  estrangulado;  Rouge  swmmMÓ  ee 
las  monlaltas ;  Hr.  laccard  murió  lentamente 
eounealabo»»;  y  Hareband....  labl  bien  lo 
be  dicbo ;  ¡cuán  pronto  pasa  la  vida  de  los 
misioneros  !>  La  falta  de  salud  obligaba  al 
misionero  Cornay  á  dirigirse  á  Francia ,  pero 
como  cayese  en  pod^r  de  sus  perseguidores  al 
emprender  la  murcha,  fué  condenado  a  muerte 
el  dia  20  de  setiembre  del  año  1 837  ;  al  llegar 
al  lugar  del  suplicio,  se  le  sacó  de  h  jada  en 
qne  estaba  eDoerrado,  se  le  quitaron  los  bierres 
y  se  le  decapitó ,  siendo  luego  su  cuerpo  des- 
cuartizado. Bl  eatequíslatongkinés,  Francisco 
Javier  Can ,  selló  también  con  so  sangre  las 
doctrinas  cristianas ,  habiendo  sido  estrangu- 
lado el  (lia  30  de  noviembre.  También  la 
misión  dominicana  del  Tong-king  oriental  tuvo 
sus  mártires ,  y  no  se  vió  menos  perseguida 
qne  las  de  Go^diinebina  y  del  Tong-king  occí- 
deolal ,  compuestas  de  sacerdotes  franceses. 
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Ignacio  Delgado ,  que  bada  cuarenta  slos 
estaba  desempeñando  las  ínneiones  de  vicario 
apostólico,  murió  en  un  cabtboio  el  dia  11  dn 

junio  del  afio  1838 ,  á  consecuencia  de  laa 

privaciones  y  tormentos  que  sufrió  durante  su 
cautiverio  ;  Domingo  Henarez ,  su  coadjutor , 
que  contaba  cuarenta  y  nueve  anos  de  aposto- 
lado ,  alcanzó  también  la  palma  del  martirio 
el  dia  25  del  propio  mes.  Muchos  fueron  los 
.  Mmplns  sacerdotes ,  asi  europeos  como  tong- 
Uneses,  que  sellaron,  como  aquel  santo  pre- 
lado ,  con  su  sangre  el  Evangelio  que  anun^ 
ciaban.  El  limo.  Havard  ,  obispo  de  Castoria, 
murió  también  en  el  Tong-king  occidental  el 
dia  5  de  julio,  á  consecuencia  de  las  privacio- 
nes y  fatigas  que  soportó  por  cumplir  con  el 
ejercicio  de  sus  santos  deberes.  Los  PP.  Can- 
dalh  y  Vialle,  y  Jaccard  y  Tomás  Tbien  alcanza- 
ron también  la  pabna  del  martirio  en  Cocbín- 
cbina  á  SI  de  setiembre;  la  misma  suerte  cupo 
á  Pedro  Dumoulín  Borie  dos  meses  después : 
habiendo  sido  nombrado  obispo  de  ^Acaula, 
á  la  muerte  de  Havard  ,  vicario  apostólico 
del  Tong-king  occidental ,  no  lardó  en  seguir 
al  sepulcro  á  su  digno  predecesor.  Los  dos 
sacerdotes  aoamitas ,  compañeros  de  su  mar- 
tirio ,  fueron  estrangulados,  siendo  su  moerte 
muy  pronta ,  lo  que  no  aucedió  asi  con  d  pre* 
lado,  merced  i  ki  impericia  de  su  verdugo , 
que  tuvo  que  herirlo  varias  veces  antes  de 
separarle  la  cabeza  del  tionco :  basta  el  mismo 
mandarin  que  presidia  la  ejecución  retrocedió 
horrorizado  ante  aquel  sangriento  espectáculo. 
Por  siete  veces  el  verdugo  repitió  el  golpe 
faUl  ,  biü  que  nunca  arrojase  el  confesor  de 
Jesucristo  un  grito.  En  virtud  de  la  muerte  de 
los  dos  prelades  dominicos  y  del  obispo  docto 
de  Acactbe,  qnedó  todo  el  Tong4úng  privado 
de  sus  primeros  pastores.  En  tan  grave  apuro, 
se  encargó  el  sacerdote  Retord  de  la  dirección 
de  la  parte  o(TÍ<lenlal;  aceptó  la  responsabilidad 
tan  temible  del  episcopado ,  y  no  puiliendo 
penetrar  en  Cochinchina  ,  fué  á  hacerse  con- 
sagrar en  Manila,  mientras  rugía  con  mas  fu- 
ria la  perseeucíon  eenln  d  nombra  cristiano. 
Bdnan  sido  dados  ya  los  edictos  de  5  de 
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diciembre  del  afio  1838  y  de  IS  de  enero  y 
tde  oelabre  de  1839,  sieodo  en  eu  virtud 
eondeudot  á  nnerle  miwliM  fieles  y  diferen- 
leí  noerdoles  aotmilis ;  tenia  por  objeto  el 
edicto  de  8  de  octubre  obligir  A  loe  cmUaBos 
i  manifeslar  su  Té ,  puesto  que  se  les  exigía 
alzar  templos  y  altares  en  hon  .r  de  sus  ante- 
pasados :  habría  sufrido  la  religión  un  golpe 
mortal  en  todo  el  imperio  de  Anam ,  á  haber 
cumplido  los  maudarioeá  con  rigor  aquel  ter- 
rible decreto.  El  día  31  de  mayo  fué  consa- 
grado Retord  en  Hanila,  bajo  el  thalo  ^ 
obiepo  de  Aeanthe,  y  deseabaroó  i  K  de 
eoero  del  alo  1841  en  el  Toog-kiiig,  acom- 
paliado  de  tres  nuevos  misioneros  eoropeos ; 
siendo  mas  afortunado  que  Taberd,  vicario 
apostólico  de  Cocbincbina ,  que  acababa  de 
morir  en  el  destierro  ,  dejando  un  precioso 
diccionario  aoamita.  Casi  en  el  mismo  mo- 
meóte en  qoe  el  obispo  de  Aconte  pisó  el  suelo 
.del  Toog-kiog ,  esto  es ,  el  día  SO  de  enero 
del  afio  1841,  fné  llamado  Minh-mang  al 
tríbonal  de  Dios,  para  dar  coaita  de  la  aangro 
de  bis  mártires.  Vivamente  alarmado  aquel 
principo  al  estallar  la  guerra  entre  los  inglesen 
y  los  chinos,  envió  á  Francia  algunos  manda- 
rines inferiores ,  á  fin  de  que  viesen  cuales 
eran  las  disposiciones  del  gobierno  francés 
respecto  do  la  Coebiochína :  la  coiidnela  em- 
pero de  sa  soberano,  biio  qne  é  rey  no  qni« 
sieso  darles  aodiencia,  porto  qnotnvieioo  que 
volverse  á  so  patria  ,  sin  poder  desompeftar 
la  misión  que  les  fué  confihda. 

Durante  el  reinado  do  Thieu-tri ,  hijo  y  su- 
cesor de  Minh-mang ,  consagró  el  obispo  de 
Acantho  el  dia  25  de  abril  al  dominico  Her- 
mosilia ,  nombrado  vicario  apostólico  del  Tong- 
king oriental,  cuyo  nuevo  prelado  partió  desde 
Itwgo  para  ir  á  conferir  el  carácter  episcopal 
i  so  eéndjotor.  cPreciso  es  en  estopáis ,  dice 
Relord ,  apresorarao  i  ongir  con  el  ¿leosanto 
otm  frentes ,  por  estar  nuestra  cabeza  conti- 
nuamente espoestaá  rodar  bajo  la  cochiUa  de 
ios  verdugos. » 

En  vista  de  la  triste  suerte  de  aquellas  cris- 
tiandades desoladas ,  no  solo  concedió  Grego- 
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rio  XYI  indulgencias  á  los  fieles  que  orasen 
por  ellos ,  á  fin  de  que  les  diese  Dios  la  coas- 
tanda  y  finnea  de  qoe  tanto  neccsilaban  en 
tan  dora  proeba,  sino  qoe  en  el  consistorio 
secreto  de  87  de  febrero  do  1848 ,  ensalid 
el  Pontifico  ante  el  Sacro  Cdogio  b  gloria  de 
los  mártires  y  de  los  confesores ;  y ,  aprobando 
luego  en  19  de  junio  la  formación  del  proceso 
de  beatificación  y  canonización,  quiso  que  los 
gloriosos  nombres  de  aquellos  nuevos  testigos 
de  Jesucristo ,  fuesen  inscritos  lo  mas  pronta- 
OMOte  posible  n  los  dipticoo  sagrados. 

CAPÍTULO  Y. 

JifMMai»  §»  la  Ooa«r«faataa  te  Ua  tMmam  MnagMMt 

La  Congregación  de  las  Misiones Eatrangeras 
estaba  representada  eo  Cbina  por  el  llaM.  Poi> 
tier ,  obispo  dé  Agatbópolis  y  ricario  aposld- 
lioo  del  Sse*Tobooan,  qoien  gobernaba  también 

las  provincias  de  Kouei-Tcheou  y  Yun-oan. 
Hácia  el  año  1780  fundó  un  colegio  chino  rn 
su  vicariato  ;  y  como  estaba  encargado  de  un 
pais  estensisimo,  obtuvo  por  coadjutor  al  limo, 
de  Saint-Martín,  al  que  consagró  á  13  de 
junio  del  año  1184  ,  bajo  el  titulo  de  obispo 
de  Caradre.  Precisas  eran  todas  hs  precan- 
cienes  para  perpetaar  los  operarios  ovang^licof 
en  nn  imperio  eo  qoo  el  brote  do  sopresion 
de  tos  jesuítas  iba  á  secar  el  manantial  abun- 
dante y  purísimo  de  las  conversiones 

El  arrosto  de  algunos  misioneros  de  la 
Propaganda  ,  que  hablan  sido  enviados  á  Chi- 
na para  llenar  una  parte  de  los  claros  causados 
por  la  eslincioo  de  la_familia  de  Sao  Ignacio , 
biio  renovar  la  persecocion  contra  tos  minis- 
tros del  Evangelio  en  las  profincins ,  escepto 
en  to  capital ,  donde  eran  recibidos  siempre 
con  sefialadas  muestras  do  aprecio.  Alejandro 
deGovea,  franciscano  portugués que  aca- 
baba de  ser  nombrado  obispo  de  Pekíng ,  llegó 
á  su  diócesis  el  dia  5  de  julio  de  1784.  Des- 
pués de  la  supresión  de  la  CompaDia  de  Jesús, 
fué  la  familia  de  San  Vicente  de  Paul  eocar- 
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gada  de  lu  nisioiM  que  los  jenilM  írncesM 
diri§paD  et  ChÍDa,  tanto  en  Pekíng  como  en  las 
provincias ;  en  su  virtud ,  los  sacerdotes  fiaai 

y  Ghíslain  ,  acompañados  del  hermano  París, 
relojero,  fueron  enviados  el  año  1784  á  la 
capital  del  Celeslo  Imperio.  El  primero ,  que 
era  superior  do  la  misión,  fué  nombrado 
miembro  ód  tríbmil  de  matemáticas  y  de 
aatronomb,  y  mandarm  do  Peking ,  donde 
maná  i  16  de  noviembre  del  año  1801 ;  el 
hermano  París ,  después  de  hiber  hecho  im- 
portantes trabajos  en  relojeria'para  el  palacio 
del  emperador,  terminó  su  carrera  á  6  de 
SPliembre  del  año  180Í  ;  y  Ghislain  murió 
áládeagoslo  de  1812.  Nada  Hosniidaron 
aquellos  sacerdotes  de  la  misión,  ni  los  anti- 
guos jesuítas  por  afifiar  en  lo  posible  la  triste 
snerte  de  loa  confesores  de  leancrísto  que^ha- 
bfao  sido  detenidos  por  los  afios  de  1784  y 
1785  en  las  provincias^del  imperio ;  el  oUspo 
de  Caradre  y  los  sacerdotes  Devant,  Delpon  y 
Duírosse ,  fueron  trasladados  con  otros  siete 
misioneros  á  las  cárceles  do  Pekíng,  en  las  que 
no  tardaron  en  morir  algunos  de  ellos ,  no  obs- 
tante [la¡  protección  quejes  dispensaban  los 
steerdolesdelajMiaioB  y  ios  je^uiias.  Impú- 
sose la  pena  de  deatierro  perpétuo  á  loa  índi- 
gemis  oríatianos «  y  la  de  detención  también 
perpétna  á  Ios''eBropeos;  pero  en  10  de  no- 
viembre del  año  1785,  se  permitió  á  los  últi- 
mos regresar  á  Macao.  El  obispo  de  Caradre  y 
el  sacerdote  Dufresso,  quf^,  junio  con  otros  siete 
misioneros  tomaron  el  partido  de  salir  del 
imperio,  fueron á aguardar  en  Manila  un  mo- 
aaento  bTorable  para  regresar  al  Sse  icbonao, 
á  ciya  midoa  TolTÍeroii  á  presentarse  el  día 
14  de  saero  de  1789.  La  muerte  del  obispo 
de  Agath^polis ,  ocurrida  el  día  28  de  setiem- 
bre de  1791 ,  hizo  que]  tuviese  su  coadjutor 
que  ejercer  como  titular  las  funciones  de  vica- 
rio apostólico. 

^  !  La  congregación  de  la  Misión ,  émula  del 
seminario  de  las  Misiones  Eslrangeras ,  envió 
en  el  año  1788  los  sacerdotes  Aubin  y  Hanna 
áh  China,  cuyo  emperador  había  prohibido 
termiraatemente  A  la  aazon  h  entrada  ea  sn 
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reino;  deapnea  de  haber  aguardado  ea  vano  Au- 
bin la  anioriiadon  aolicitada  para  efectuarlo, 

penetró  secretamente  ea  el  imperio ,  á  fio  de 
evangelizar  el  Ho-Dao;pero  habiendo  sido  des- 
cubierto algunos  años  despue.s ,  fué  encarce- 
lado ;  muriendo  en  su  prisión  el  día  1 .°  de 
agosto  del  aDo  1795.  Hanna  fué  autorizado 
para  dirigirse  á  Peking,  donde  murió  en  1  ü  de 
enero  de  1797.  Los  sacerdotes  Pené ,  Clet  y 
Lamiotfneroa  eaviados  también  i  China  el 
aSo  1790;  logrando  el  primero  penetrar  al 
a|o  siguiente  en  el  Hou-pé,  doade  trabajó  con 
ardor  y  celo  basta  su  muerte ,  ocurrida  en  20 
de  junio  de  1795  :  Clet  entró  en  China  en  el 
año  1792,  siendo  el  Kiang-si  y  el  Iliu-pó 
teatro  de  su  apostolado;  Lamiot,  que  fué 
autorizado  para  dirigirse  á  Peking ,  llegó  á  ser 
intérprete  del  emperador.  Los  nombres  de  es- 
tos ¡lustres  misioneros  llegaron  á  ser  conodÍT- 
dos  en  todas  laa  provincias  del  imperio  por 
circundarles  la  aureóla  de  los  confesores  de 
la  fé.  A  pesar  do!  triste  estado  en  que  se  veia 
la  Fninoia  en  el  año  1798,  y  de  la  dispersión 
de  las  misioneros  por  haber  sido  suprimida  la 
congregacioD ,  fueron  destinados  á  Peking  los 
sacerdotes  Dumazel  y  Richenel.  «t  En  aquella 
¿poca ,  escribia  un  sacerdote  íadigena  de  la 
MisioB ,  ae  celebraban  con  reguhrídad  en  Chi- 
na los  ofícíos  divinos ;  en  todas  las  grandes 
solemnidades  oficiaba  el  obispo  de  pontifical , 
y  en  la  fiesta  del  Corpus  se  hacía  la  pro- 
cesión con  gran  pompa ,  asistiendo  á  ella  los 
sacerdotes  europeos  y  chinos  de  las  cuatro 
iglesias  y  todos  los  seminaristas.  Causaba 
aquella  aolemnídad  una  viva  impresión  en  el 
énimo  de  los  tnOeles;  dudo  que  en  ninguna 
parte  se  hiciese  con  maa  drden  y  regularidad, 
ni  de  un  modo  maa  edificante.  Pero  desgra- 
oiadameate  en  el  año  1804  fué  detenido  un 
espreso  que  llevaba  la  correspondencia  de  los 
misioneros  de  Peking  á  Macan  ;  v  como  se 
convenciese  el  gobierno  de  que  se  Irataba  en 
ella  de  hacer  entrar  ejéreilos  europeos  en  el  im- 
perio ,  persiguió  desde  aquel  día  encarnizada- 
mente  á  todos  los  erístianoa. »  El  din  8  de  marzo 
de  1805  recibieron  los  sacerdotes  Dumazel  y 
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Riclienet  la  antorizaeioD  eompetento  pare  entrar 
eo  Pekiog.  viéndose  obligados  á  regresar  nue- 
vameote  á  Maeao ,  oiaodo  estaban  ja  aolo  á 

tres  jornadas  de  aquella  capital ,  por  haber 
recibido  coDlraórdeo.  Como  viese  Dumazel 
que  no  le  era  ya  posible  llegar  á  la  capilal , 
lomó  el  partido  de  penetrar  secretaii¡ente  eo 
el  interior  del  imperio,  donde  terminó  su  glo- 
riosa carrera  ei  dia  15  de  diciembre  de  1818. 
Oblíg  ido  Ricbeaet ,  á  pesar  suyo ,  á  vivir 
eo  Hacao  pora  dirigir  los  asoatos  de  bs  mi- 
siones ,  se  dirigió  á  Franoía  en  el  año  181 5 , 
al  objelo  de  proenrarse  nnevos  apóstoles ;  pero 
como  la  coogregacioD  do  babia  sido  aun  res- 
lablecida ,  no  dio  su  viage  el  apetecido  resul- 
tado. Algún  tiempo  después ,  fué  nombrado 
director  de  las  Hermaoas  de  la  Caridad  eo 
París. 

Híentras  que  b>s  saeerdeles  de  la  Misión , 
sncesores  de  los  jesuilas  franceses »  alendian 

ai  cuidado  de  aquellas  comuniones  cristianas  , 
los  de  la  Congregación  do  las  Misiones  Estran- 
geras  evangelizaban  el  Sse-tchouan.  El  somi- 
Darío  central  de  Paris  ,  berido  de  muerte  como 
todas  las  demás  instituciones  religiosas  que 
babia  en  Francia ,  luvo  que  tcrrar  sus  puertas, 
viéndose  obh'gados  sus  diredores  é  rdngiarse 
i  Roma  ó  i  Lóndres  por  continuar  Ubremente 
sa  eorrespondeneia  con  las  misiones  y  proen- 
rarse aignnos  socorros.  Seis  noevos  apóstoles 
se  embarcaron  en  Lóndres  durante  los  años 
1796  y  1799  ,  y  partieron  algunos  años  des- 
pués cuatro  de  Roma  con  el  mismo  objeto : 
Souviron  ,  un<j  do  los  que  se  embarcaron 
eo  Lóndres,  fué  descubierto  al  entrar  en  la 
Gbina ,  moríendo  el  dia  13  de  mayo  de  1197 
en  lu  eóroeles  de  Canten.  El  obispo  de  Gara- 
dre,  después  de  haber  consagrado  á  Dufrcs- 
se  ,  sn  coadjutor ,  hojo  el  titulo  do  obispo  de 
Tabraca,  espiró  en  15  de  noviembre  de  1801; 
Duírcsse  ,  nombrado  vicario  apostólico  del 
Sso-lchouan  ,  consagró  obispo  de  Caradrc  al 
bücerdnie  Trencbaol;  y  como  pareciese  ha- 
ber eesado  nn  tanto  la  persecución ,  celebró 
en  el  mes  de  setiembre  de  1803  el  primer  sí- 
nodo que  ba  bebido  en  k  Chma.  De  loe  diei 
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y  cebo  sacerdotes  que  se  cnranlraboD  oiloncea 
en  la  misión,  asistieron  á  él  catorce;  dió 
aquel  sioodo  una  porción  de  eslatutoe  que  bi 

Congregación  de  la  Froptganda  propuso  des- 
pués á  los  demás  operarios  evangélicos  de  la 
China  ,  como  la  mejor  regla  de  conducta  que 
podian  seguir  en  su  ministerio  apostólico.  Poco 
tiempo  después  ocurrió  la  detención  del  espreso 
que  era  portador  de  los  despachos  de  los  mi-> 
sioneros  de  Peking  i  Maeao ,  cuya  eireuns- 
tancia  dió  lugar  i  un  nuevo  edicto  contra  el 
cristianismo  en  todo  el  imperio ;  pero  que  no 
fué  de  muy  funestas  consecuencias  en  el  Sse- 
tchouan.  Habiendo  muerto  el  obispo  de  Ca- 
radrc en  18  de  fcbrildelaño  1806,  no  pudo  el 
vicario  apostólico  consagrar  al  sacerdote  Flo- 
renl,  su  nuevo  coadjutor  bajo  el  titulo  de  obispo 
deZela,  bastad  SfdejuniodelSlO.  A  pesar 
de  las  continuas  vejaciones  que  sufrían  lastras 
provínciaa  de  aquel  vioarialo ,  ibn  la  raligion 
haciendo  en  él  grandes  progresos.  Uno  de  les 
sacerdotes  que  mas  se  distinguieron  por  su 
laboriosidad  y  por  su  celo ,  fué  sin  duda 
Uamel  ,  no  tanto  por  el  ejercicio  del  mi- 
nisterio eslorior ,  como  pur  la  constancia  y 
acierto  con  que  se  consagró  á  la  instrucción 
del  elero  iodigena.  Esle  digno  profiesor,  qoa 
murió  en  13  de  didémbra  de  181t,  babia 
traducido  al  chino  un  tratado  de  teología  pan 
los  seminaristas  que  no  podian  apreiider  la 
lengua  latina. 

l'n  ediclo  del  emperador  Kia-kÍDg ,  dado 
con  motivo  del  arresto  de  un  sacerdote  chino 
en  el  Chensi ,  imponía  la  pona  de  muerte  á 
todos  ios  sacerdotes  que  fuesen  descubiertos 
en  el  imperio ;  quedó  h  misión  de  Peking  en 
virtud  de  aquel  ediclo  sumamente  espuesit , 
por  haberse  pretendido  espnisar  á  todos  los 
ministros  del  Evangelio  ,  escepto  los  tres  que 
formaban  el  tribunal  de  matemáticas.  La  sola 
idea  del  bien  que  podian  producir  en  China  , 
hizo  aceptar  á  los  misioneros  aquella  posición, 
que  aunque  precaria ,  era  preferible  á  una 
espulsien  abnluta ;  por  otra  parte ,  el  temor 
que  lavo  la  oórte  de  que  los  tres  misioneroe 
aniae  diados  pidiesen  adir  también  dd  npe- 
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rio ,  por  librarse  de  las  privacioDes  y  temorM 
á  que  iba  á  espoDerles  el  úilimo  edicto ,  con- 
tribuyó á  que  reiuára  cierta  moderación  en 
varios  punios  ;  si  bien  no  dejaron  de  ejercerse 
por  esto  crueles  vejaciones  en  muchos  otros. 
Sin  embargo ,  no  tardó  en  estallar  en  breve 
UM  noen  tomenlt :  el  cokfpo  do  Lo-hog- 
kao'i ,  lomiado  por  loi  aacordolM  del  leoiint- 
rio  de  hj  Ifisionee  Balnegeras,  y  dirigido 
pojr  el  obispo  de  Zela  desde  la  muerte  del  sá- 
bio  Hamel ,  fué  incendiado ;  el  obispo  de  Zela 
que  tuvo  que  rofugiarse  cod  dos  seminaristas 
eo  el  Tong-king,  murió  en  el  destierro  el 
día  14  de  diciembre  de  1814.  El  obispo  do 
Tabrara ,  no  meaos  ameoazado  que  su  coad- 
jDlor,  fué  detenido  el  din  IS  de  moyo  del 
•fio  1815;  tratáronle  lot  muidariiiee  eon  todi 
h  eouideiedieD  deUdt,  sin  qne  butue  em- 
pero á  hacerle  recobrar  so  libertad  el  resca- 
te ofrecido  por  Escodeca  de  Boissonnade, 
provtcario  del  Sse-lcbouan.  Mas  de  Ireinla 
cristianos,  que  habian  confesado  generosa- 
mente la  fé,  fueron  sacados  de  la  cárcel  para 
acompañar  á  su  obispo  hasla  el  lugar  del  su- 
plicio ,  por  creer  los  idólatras  qoe  la  muerte 
del  primer  pastor  habn  de  intimidar  necesa- 
riamente^á  sus  o?qu ;  pero  lejos  de  ser  asi , 
eaaodo  el  mandarín  Ies  previno  que  habin  de 
apostatar  ó  ser  estrangulados ,  todos  se  pos- 
traron á  los  píés  del  obispo  ,  le  pidieron  la 
absolución  y  se  dispusieron  a  morir  cristiana- 
mente. El'santo  prelado  les  suplicó  entonces 
que  imitasen  el  ejemplo  que  iba  á  preseolarles,  y 
después  de  darles  la  absolocioo ,  paso  el  cuello 
aobre  el  pilón  eon  nna  ealma  inalteiable :  fné 
aquella  eabea  derribada  de  un  solo  g^lpe «  y 
al  ver  loa  eenliMores  brillar  aquella  preciosa 
corona  de  sangre  sobre  el  motilado  tronco  de 
su  obispo',  se  sintieron  todos  ellos  abrasados 
del  deseo  del  martirio.  Con  todo ,  fueron 
conducidos  nuevamente  á  la  cárcel ,  de  la  que 
salieron  á  ios  pocos  dias  para  ser  desterrados. 
Si  aquella  persecocion  fíié  cansa  de  atgunaa 
apoetasías,  procnró  en  cambio  á  otroa  cris- 
tianee,  y  particolarmente  á  tres  sacerdotes 
chinee,  la  gloria  de  aoompaHar  al  cieb  al 
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santo  obispo  qne  les  habia  guiado  en  hi  tier- 
ra, y  cuyo  martirio  hizo  esclamar  á  Pió  VH 
en  el  consistorio  de  23  de  diciembre  de  1 81  fi : 
c  Muerte  verdaderamente  preciosa  ante  el  Se- 
ñor ;  muerte  cuya  relación  nos  ha  llegado  hasta 
el  fundo  del  alma :  al  leerla ,  creíamos  leer  un 
pasaje  de  los  anales  de  la  primitiva  iglesia. » 
La  persecución ,  que  paréela  ser  menos  ea- 
caraiaBda  en  1818 ,  toItíó  i  encmdolecerse 
al  aio  dgttienle,  siendo  victimas  de  ella  di- 
ferentes sacerdotes  «Aioos  ;  la  dispersión  de 
los  colegiales ,  los  arrestos  hechos  entre  el 
cfero  indígena  y  la  muerte  de  los  dos  obispos, 
dejaron  al  vicariato  apostólico  del  Sse-tchcuao 
en  el  mas  trisle  oslado.  Luis  FoDlaoa ,  uom- 
brado  vicario  apostólico  y  obispo  de  Sinita , 
se  veía  en  la  imposibilidad  de  recibir  la  con- 
sagración episcopal,  hasta  que  se  lomó  el  par- 
tido de  nombrarle  por  coadjutor  al  misionero 
Procheau ,  quien  fué  consagrado  en  Paria  el 
dia  1  "  de  febrero  del  año  1818,  y  fué  á  con- 
sagrar á  su  vez  á  Fontana  en  el  Sse-tchouan 
el  afio  1820.  Atendieron  ambos  prelados  á  la 
conservación  y  aumento  del  clero  indígena. 

Entre  tanto  la  Congregación  de  las  Misiones, 
restablecida  en  el  aBo  1818 ,  procuraba  reu- 
nir los  antiguos  misioneroa  que  babisn  logrado 
librarse  de  la  tormenta  revolucionaria  que  les 
dispersára  i  todos ;  asi  qne ,  por  mas  urgen- 
tes que  fuesen  las  necesidades  de  las  misiones 
de  la  China,  preciso  fué  emplear  mucho  tiem- 
po en  reunir  y  formar  operarios  que  pudiesen 
cultivar  con  provecho  aquella  tan  importante 
como  peligrosa  rifia.  En  aquel  inltfrvalo ,  se 
procedió  á  la  captura  del  sacerdote  Clet,  que 
desde  las  cérceles  de  Ou4cban-fou,  escribía 
eo  28de  octubre  de  1819  i  Mr.  Bicbcnet,  lo 
siguiente :  cMi  querido  amigo,  el  punto  desde 
el  que  os  escribo ,  no  podrá  menos  de  indica- 
ros con  cuanta  razón  empleo  estas  palabras  del 
profeta:  Deus....  adjuíor  ín  tribulationibus 
qiUB  vmMTuat  noi  mmit.  Dios  es  nuestro 
apoyo  en  medio  de  las  tribulaciones  que  nos 
rodcu.  En  el  mes  de  diciembre  dd  afio  1 81 8, 
una  enfermedad  de  siele  dias  nos  arrebató  al 
celoso  Dunaiel,  como  si  la  Providencia  hubiese 
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querido  evitar  á  su  altua  sonsibie  el  dolor  de 
▼er  la  deioladoD  de  ht  eomwiimat  eristíanas 
rastdenlei  eo  las  moDlaOas  de  Coo-lchÍDg.  En 
el  mes  de  febrero  del  afio  1819,  fué  naeitro 
cofrade  el  aiiaiooero  Ghen  veoilido  á  lospreto- 
riaóos  por  m  ouovo  Judas  ,  medíante  la  suma 
de  vcÍQle  mil  iJineros ,  de  ia  qae  se  ha  visto 
privado  por  otro  picaro  como  él ;  después  do 
haber  sido  honrado  A  confesor  do  Jesucristo 
eoD  sesenta  azotes,  fuécoaducido  ú  la  capital. 
Te  foi  co¿\áo  en  lae  inmedlaeieBei  de  Noq- 
gaog-foQ ,  en  el  Ho-nan ,  donde  deepaee  de 
baber  sido  iambien  varías  veees  atetado ,  se 
me  condajo  á  la  capital  cargado  de  cadem^s ; 
leDÍeedo  al  meóos  el  consuelo  de  encontrar  á 
mi  querido  amigo  Chen  con  otros  diez  cris- 
tianos ,  reunidos  lodos  en  un  mismo  cuar- 
to ,  en  el  que  podemos  hacer  libremente  nues- 
tras oraciones.  Lo  conGeso  :  no  puedo  meóos 
de  derramar  lágrímaa  de  ¡errara ,  al  ver  la 
dicha  qae  concede  el  cielo  á  este  sa  indigno 
siervo,  así  como  también  á  los  ñelee  detenidos, 
que  solo  pedian  ser  confesados  por  mi.  la- 
míot  se  ha  comprometido  solo  por  poder  ver- 
me, pero  espero  que  pronto  quedará  su  asunto 
termína  lo  ;  tampoco  creo  sea  el  mió  de  larga 
duración.»  Luego  añidió  la  siguiente  posdata: 
«Los  SS.  Lamiot,  Chen  y  yo,  y  otros  muchos 
fieles ,  fuimos  juzgados  definítivamenle  por  el 
gran  mandarín  el  día  1.*  de  enero  de  1880. 
Todos  los  que  han  tenido  la  desgracia  de 
apostritar ,  comiendo  la  carne  de  tocino  qne 
les  ha  sido  presentada  en  señal  de  apostasia, 
han  sido  enviados  inmediatamente  á  sus  casas. 
Luego  se  hizo  comparncor  a  veinte  y  tres  cris- 
tianos ,  que  perseveraron  generosamente  en 
la  profesión  de  nuestra  fé ,  por  cuyo  motivo 
volvieron  á  ser  conducidos  á  la  cárcel ,  para 
aguardar  en  ella  la  decisión  del  emperidor ;  y 
fioalmeble,  comparecimos  los  SS.  Lamiot, 
Ghen  y  yo.  Después  de  dos  ó  tres  pregun- 
tas, ol  ta -gen  declaró  librea  Lamiot,  v  le 
mandó  levaolarso  ;  luego  esciló  á  Chen  á  que 
apostatase  ,  y  como  se  negase  á  ello  ,  le  de- 
claró culpable  ;  á  mi  vez  fui  declarado  tam- 
bién culpable.  En  sn  virtud,  foé  Lamiot 

n. 
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conducido  u  su  casa  en  una  silla  de  manos ;  y 
Cben  y  yo  cargados  de  cadenas  regresa- 
mos á  la  cárcel ,  en  la  que  nos  quitamos  los  - 
ornamentos  que  nos  habíamos  puesto  para 
presentamos  al  mandarín ;  no  es  probable  tar^ 
demos  en  saber  la  decisión  del  emperador; 
por  mas  que  el  la -gen  haya  escrito  algunos 
palabras  en  mi  descargo  ,  no  es  proluible  se 
me  salve  la  vid.i.  Asi  pues,  procuro  dispo- 
nerme á  morir,  repitiendo  á  menudo  estas 
palabras  de  San  Pablo  r  tMüd  tioere  Chnslui 
9tí,  «tmorítucnm.  Si  vivo  es  por  Jesnerísto, 
y  la  muerte  sería  para  mi  un  beneficio. »  La 
decisión  imperial  fué  tal  comoel  confesor  Clet 
lo  esperaba :  no  le  hacia  ninguna  gracia;  el  man* 
darin  al  comunicársela  le  dijo:  «Has  corrom- 
pido á  tantos  de  los  nuestros  ,  que  no  quiere 
el  emperador  salvarte  la  vida.  »  Contestóle  el 
religioso :  <  Gustoso  me  conformo  á  ello.  > 
Después  de  haberse  preparado  parad  martirio 
con  una  calma  admirable ,  fué  aqnel  apdstol  es  • 
tranguhdo  el  día  1 8  de  abríl del  afio  1880;  el 
hábito  que  llevaba  en  el  momento  de  nioHr,  y 
la  cuerda  que  sirvió  de  instrumento  para  su  su- 
plicio ,  son  guardados  religiosamente  en  París. 
Al  verse  Lamiot  desterrado  del  imperio,  se 
retiró  á  Macao,  donde  fuouó  un  seminario  para 
los  chinos,  que  dirigió  durante  su  vida.  «Des- 
de que  se  ausentó  aquel  religioso ,  dice  el  sa* 
cerdole  Sué,  hemos  dejado  de  ser  dirigidos  por 
misioneros  europeos.  Guando  partió  Lamiot , 
quiso  el  seBor  Sera ,  misionero  portugués,  en- 
cargarse de  nosotros  y  de  nuestra  iglesia  y 
ras;i  (le  Peking  ;  pero  en  el  año  1826  pidió 
este  religioso  permiso  al  emperador  para  re- 
gresar á  Europa.  Desde  entonces  no  quedó 
ningún  europeo  que  pudiese  conservar  nuestra 
iglesia  y  nuestra  casa ;  y  como  ningún  chino 
pedia  encargarse  de  ellas ,  por  no  permitirle 
las  leyes  del  pais  poseer  bienes  que  hubiesen 
pertenecido  á  los  europeos,  el  gobierno  se 
apoderó  de  ellas;  viéndonos  olilif^ados  no- 
sotros á  retirarnos  á  Macao,  donde  formamns 
un  pequeño  establecimiento  para  los  jijo- 
nes que  se  scntian  incliuados  á  abrazar  la 
carrera  eclesiástica,  y  á  los  que  enviába- 
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mof  luego  á  nsestro  noviciado  de  Mmo.  > 
El  sacerdote  ohino  Lieov ,  detenido  en  d 
Sse-lchonan,  pais  evangelizado  por  lo.s  sacer- 
dotes del  seminario  de  las  Misioneo-Estrange- 
ras ,  fué  estrangula'lo  en  el  año  1828.  Al  año 
siguiente  se  sublevaron  muchos  idólatras  , 
dando  aquella  rebelión  protesto  para  oprimir 
naoTameDle  á  los  cristianos  ;  basta  el  vicario 
aposlilioo  y  otro  lacerdote  fimon  detenidos , 
y  obligados  i  pagar  nn  rescato  para  obtener 
sn  libertad.  Mientras  oontinnaba  prosperando 
el  seminario  central  de  Pulo-Pinang,  se  formó 
nn  nuevo  colegio  en  el  Yun-nan  también  el 
sacerdote  Imbert  empezó  en  el  año  1830,  un 
segundo  establecimiento  en  el  principado  de 
Mupiog ,  en  el  Tibet ,  cerca  de  la  frontera 
china.  Aunque  podían  los  cristiaoos  seguir 
por  lo  general  sn  religión ,  do  cesaban  de  sns< 
citarse  con  freenencia  ciertas  persecndonee 
locales ,  qne  les  daban  ocasión  para  manifestar 
su  constancia.  Pedro  Líeou ,  después  de  ba- 
bor buscado  el  martirio  con  el  beroismo  mas 
perseverante,  logró  al  (io  alcanzarle  en  su  an- 
cianidad ,  el  dia  17  do  mayo  del  aüo  1834  ; 
también  el  virtuoso  Escoileca  de  la  Boissonnade 
terminó  en  el  año  1836  su  activo  apostolado. 
El  obispo  de  Sinita,  que  tantas  teces  se  babia 
Tiste  próximo  ó  alcaniar  la  palma  gloriosa  del 
martirio,  mnrió  el  11  de  junio  del  afio  1838, 
dejando  al  obispo  de  Maxula  todo  el  peso  del 
vicarialo  del  Sse-tchouan  ,  compuesto  de  tres 
provincias ;  sin  embargo ,  iba  á  ser  segrejíada 
de  él  la  de  Yun-nan ,  para  formar  un  vicarialo 
particular,  que  habia  de  ser  confiado  al  celo 
de  la  misma  congregación.  Fué  aquella  dispo- 
sición recibida  con  tanto  mayor  placer,  cuanto 
que  demostraba  las  intenciones  de  la  Sanfa 
Sede  en  anmenlar  el  número  de  los  obispos 
misioneros  y  en  hacer  menos  estensos  los  vi- 
cariatos apostólicos .  para  atender  mas  fácil- 
mente en  ellos  á  la  propagación  de  la  íé.  Las 
tres  provincias  que  formaban  aun  el  vicarialo 
del  Sse-tchouan  eo  el  año  1840  ,  cqntenian 
mas  de  seseóla  mil  cristianos,  cieoto  cbicnenta 
y  nneve  escnelu  para  kw  nifios  de  ambos  se- 
xos ,  mas  de  nneve  cientos  religiesas ,  tieinto 
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sacerdotes  cbisos,  formados  en  les  des  cole- 
gios del  vicariato  j  doce  mtsioneroa  enropeoe, 
comprendido  el  ncario  npeelólioo  qne  estobt 

á  su  frente. 

Al  ver  1,1  Providencia  los  abundantes  frutos 
debidos  á  aquellos  esforzados  apóstoles ,  dis- 
puso aumentar  su  número  con  los  hijos  de  Sao 
Vicente  de  Paul. 

La  edad  y  los  achaques  de  Lamiol,  Anico 
sacerdote  de  la  misión  que  quedaba  en  China, 
inspiraban  á  todos  los  fieles  mal  aqueta-, 
des,  cuando  en  el  año  1828  inspiró  Dios  al 
sacerdote  Torrstte  el  deseo  de  ir  á  evangeli- 
zar aquel  pais.  Como  supiese  aquel  sacerdo- 
te en  Macau  el  estado  de  la  misión  que  era 
constante  objeto  de  sus  aspiraciones,  dirigióse 
iomediatameole  á  ella ,  llegando  aun  á  tiempo 
para  recibir  el  último  suspiro  de  Lamiet,  el 
dia.B  de  jnnio  del  alio  1831.  En  brere  si- 
guieron otros  misioneros  el  ejem|^  de  Tor- 
r^e ;  Lnis  Perboyrc ,  que  partió  de  Fronda 
á  últimos  del  afio  1830  ,  murió  en  la  trave- 
sía ;  en  el  mes  de  marzo  del  año  183Í  .  lle- 
garon á  Macao  los  SS.  Rameaux  y  Laribe , 
penetrando  luego  secretamente  el  primero  en 
el  Houpe ,  y  el  segundo  en  el  Kiaog-si.  Ade- 
más de  los  diforentes  sacerdotes  qne  se  hnbian 
dirigido  ya  á  aquella  región ,  ae  embarcaron 
en  el  mes  de  marao  del  afio  188B  las  SS.  6a- 
bel ,  Perri  y  Joan  Gabriel  Perboire  para  el 
Celeste  Imperio ,  en  el  que  quería  esto  último 
ocupar  el  puesto  que  habia  dejado  vacante  la 
muerte  de  su  hermano.  Diez  oran  los  sacerdo- 
tes que  desde  el  año  1828  se  babian  embar- 
cado para  la  China,  entre  los  que  babia  nueve 
de  ellee  robostos  y  jóvenes ,  que  recorrieron 
con  gloria  h  santo  camra  del  apsistolado. 

La  primera  misión  de  qne  se  encargó  en  la 
China  la  familia  de  San  Vicrato  de  Paul ,  teé 
la  de  Pekin^ .  capital  del  imperio ,  en  la  pro- 
vincia de  aquel  mismo  nombre  :  so  estendia 
hasta  allende  la  ^ran  muralla  ,  en  la  Tartaria , 
conteniendo  cerca  de  veinte  mil  cristianos.  La 
segunda ,  qne  era  en  el  Houpó ,  distrito  de  la 
provincia  de  Hon-konang,  toma  doacimilas  le- 
goH  de  estonsíoo ,  y  conlciiiB  diei  mil  cris- 
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tianos;  la  tercera,  situada  en  ol  llo-nan,  cons- 
taba (le  quiuieolos  cristianos  y  tenia  como  unas 
cieiitA  encueola  leguas  de  largo;  compreodia  la 
curta  teii  dísirílu  da  h  provineia  da  Kíaog-si, 
y  ooBlaba  eo  ra  moo  mis  mil  eritliittos;  la 
qoiala  el  Tcbe^kíang;  y  por  último,  abranha  la 
sexta  el  Kiang-nao,  distrito  déla  provincia  de 
NankÍD^.  y  habiaen  ella  mil  cien  fieles.  Todas 
estas  seis  misione^*  eran  dirigidas  por  siete  la- 
zaristas  franceses  y  por  unos  veinte  lazari^las 
cbiaos ;  habia  además  otros  diez  sacerdolej 
Craoceses  y  uoo  chÍDO  qoe  dirigiao  el  semina- 
rio da  Macao ,  en  al  qm  había  iiempn  da 
qaiaca  á  días  y  Mbo  jÓTanaa.  IKó  aaaparo  la 
Congregación  de  la  Propagjuida  an  daoreto  en 
al  mes  de  enero  del  aQo  1839  ,  por  al  que 
privó  á  los  bijos  de  San  Vicente  de  Paul  de  la 
misión  del  IIoup»' ,  por  conliurla  al  vicario 
apostólico  de  aquella  provincia;  en  cambio, 
couOó  á  lus  lazariüla:»  leda  la  provincia  del 
Tche-kiang ,  que  ocupaban  ya ,  para  formar 
■n  Tkariato  apoatélíeo,  cayo  Ulular,  sacado 
de  ra  inslítalo,  y  ravaslido  del  cariclar  ^hsco- 
pal ,  fué  el  limo.  Alejo  Rameaux  ,  consagrado 
bajo  el  titulo  de  obispo  de  Myra.  Cuando  la 
Congregación  de  la  Misión  fué  suprimida  en 
Portugal ,  todos  los  misioneros  portugueses  < 
que  se  vieron  por  aquel  motivo  privados  de 
recibir  recursos ,  y  de  continuar  al  frente  de 
soa  roapaetivas  crísliandades ,  (oeron  ralavadas 
por  los  bnríslas ,  en  vírlod  da  una  ¿rdra  da 
la  Propaganda ,  haüa  qna  pndieara  loa  rali- 
giaaoa  partagoesas,  caso  de  ser  restablecidos, 
encargarse  nuevamente  de  ellas.  En  virtud  de 
esta  última  disposición,  viéronse  los  lazarislas 
en  Cbina  al  frente  de  cuatro  provincias  y  do 
diferentes  comuniones  cristianas  en  las  que 
ascendia  á  mas  de  ochenta  mil  ul  numero  de 
laa  fiaUa ;  además ,  dirigia  aquel  hutitoto  al 
pequaflo  samÍBario  da  Si-aaan,  aslablaeido 
ra  it  Tartaria  mogola ,  y  el  noviciado  da  Ha- 
CM ;  ra  el  que  residia  al  aacerdote  Torrelte, 
superior  de  todas  las  misiones  de  los  hijos  de 
San  Vicente  de  Paul  eo  China. 

Diferentes  fueron  los  religiosos  que  desde 
el  aíto  1836  al  de  1839,  fueron  á  ponerle  a 
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las  órdenes  del  celoso  superior ,  deseando 
tomar  una  activa  parte  eu  el  ministerio  apos- 
tólico que  dirigia  aquel  desde  Macao  con  tanto 
cala  eomo  aoierlo. 

Parbojra,  qne  había  penetrado  al  alo  1831 
en  al  interior  del  imperio »  trabajaba  en  la 
misma  provincia  qna  había  evang^adoaloa- 
loso  Clel ,  al  que  se  propuso  tomar  por  mo- 
delo .  y  con  el  que  tenia  bastadle  semejanza 
íisica  y  mor  dmente.  Durante  su  permanencia 
en  llan-yaog  ,  población  situada  frente  á  la 
capital  del  Uoupé ,  <  la  primera  misa  que 
celabré,  dioa  el  mismo,  ké  da  S.  Cleto ,  papa 
y  mártir ;  la  qna  acabó  da  raeordarma  qoe 
ma  raconlraba  en  el  punto  mismo  en  que  oaas- 
tro  querido  Clet,  babia  dado  su  vida  por 
Jesucristo,  n  Una  de  sus  cartas  contenia  tam- 
bién estos  detalles  acerca  de  aquel  mártir  cris- 
tiano :  <t  El  dia  en  que  fué  arrestado ,  antes 
de  que  so  supiese  que  se  le  perseguia ,  dijo  á 
una  persona  que  vive  aun,  qne  no  tardaría  en 
prendérsela.  Cuando  fué  presentada  al  primer 
mandarín,  la  díja:  cHermuo  mío,  ahora 
me  juzgas  i  mi,  y  en  breve  serás  tú  también 
jasado  por  mi  IMos. »  Contestóle  el  manda- 
rín :  o:  Ouíero ,  pues  ,  hacerte  azotar ,  y  ya 
veré  después  como  tu  Dios  me  castiga.  >  Y, 
en  efecto  ,  le  hizo  dar  algunos  azoles  ;  pero 
00  babia  consumado  aun  Clel  su  martirio, 
carado  ya  al  aundarin  habia  muerta  misara- 
Uamenla.  Al  ser  prasaalada  á  otro  iríbnul , 
dijo  tambira  al  mandarín :  c  Ahora  soy  yo  jua- 
gado ;  pero  ralea  da  tras  afios  tendrá  también 
vuestro  emperador  que  dar  cuenta  á  mi  Dios.» 
Y  á  los  seis  meses  de  haber  alcanzado  Clet 
la  palma  del  martirio ,  murió  el  emperador 
Kia-kin  en  Tartaria  ,  herido  del  ra)  o  ;  lo  que 
no  se  atreven  los  chinos  á  decir  púbbcamen- 
ta.  Tadra  astea  hachra  eoatríburin  á  anmw- 
lar  mas  la  Traaracira  ra  qm  lanaia  al  rea- 
potable  cofrade  qna  ha  sellado  con  ra  sngra 
generosa  la  fé  que  predicó  á  los  chinoa ;  par 
mi  parte ,  me  felicito  de  trabajar  en  esta  par- 
te déla  viBa  del  Señor,  que  ¿I  cultivó  con 
tanto  celo :  su  memoria  ,  tan  piadosamente 
conservada  en  este  pais ,  acaba  de  despertar 
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en  mí  el  üesco  de  seguir  sus  huellas.  >  Y  en 
efeclo ,  como  su  digno  antecesor ,  alcanzó  tam- 
bién Perboyro  el  marlirío.  Empeió  á  rugir 
noefaneote  h  peraecveioD  eo  el  Houpé  el 
día  15  de  setiembre  del  alie  1839 ;  hallábanse 
los  SS.  Bameaax  ,  obispo  de  Hyre ,  Baldas , 
Pdrboyre  y  el  P.  Clauzctto,  misionero  italiano 
dt3  la  Propig.inda  .  celebrando  juntos  la  fiesta 
á>i\  sanio  nombie  (1«  Muria  ,  cuando  se  les 
anunció  que  habían  .siloilílatcuios.  No  pudlen- 
do  ser  habidos  por  habur^e  puesto  en  sal- 
To ,  fo6  hallado  Perboyre  i  los  tres  días  por 
los  soldados ,  jauto  eon  el  eatee&aeno  que  le 
acompaBaba.  c¿  Buscáis  á  no  enropeof  les 
pregiinló  pste  iíllimo.  —  Si ,  buscamos  á  un 
jefe  de  la  religión  del  Dios  del  cielo.  —  Y  , 
¿caánlo  se  ha  ofrecido  a!  (|iio  lo  pnlrp|j;ase? 

—  Trt'inta  laols.  —  Puos  hiea  ,  esc  hombre  es 
el  europea  á  quii'U  buscáis ,  »  dijo  el  Ju- 
das chino  ,  señalando  á  Perboyre.  <;  Solo  fal- 
taba ,  dice  Mr.  Huc,  biógrafo  de  Perboyre , 
el  beso  del  tiaídor ;  teniendo  nnestro  qoerído 
hermano  la  dicha  de  ?er  el  principio  de  so 
pasión  igual  al  de  la  de  nnestro  Salfudor  di* 
vino.  Véase  como  hubo  en  China  un  nuevo 
Is -ariolo  que  delató  á  su  maestro  ,  y  vendió  su 
san;;re  por  treinta  dineros.  ..  Qttid  viillismifii 
dure,  el  eijo  vobis  eim  tradam^...  El  obluirunt 
ei  trigiiUa  argenleos.»  Cuaodo  el  mandario  pro- 
cede  al  intoTrogatorío  de  un  acusado,  debe  es- 
tar esto  de  rmUllas  ante  su  juez ;  pero  no  se 
contenttron  con  hacer  guardar  á  Perboyre 
aquella  postura  humillante  j  penosa ,  sino  que 
hicieron  tender  al  suelo  una  porción  de  cade- 
nas ,  y  se  le  obligó  á  arrodillarsf»  sobre  ellas. 
Cuantas  veces  se  le  hacían  preguntas  a  las  que 
no  debiese  contostar ,  imitaba  á  nuestro  divino 
Salvador  cuando  se  hallaba  ante  los  jueces  ioi- 
cuos  de  Jerusaten :  Jtsut  <mtm  taeéat»  c¿Eres 
cristiano  f  le  preguntaba  entonces  el  mandarín. 

—  Sí ,  soy  cristiano ,  le  contestaba ,  y  adoro 
al  Dios  del  cíelo.  >  En  otra  ocasión ,  le  fué 
presentado  un  crucifijo  :  <  Ves  esta  imágeo  ? 
le  dijo  el  mindarin  ;  pues  bien,  si  quieres  pi- 
sotearla ,  serás  puesto  iamcdiatameDle  en  li- 
bertad. —  ¡  Ab !  QUDca  haré  semejante  profa-  j 
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nación  ;  ¿  cómo  queréis  que  pisotee  la  imágeo 
del  Dios  que  me  creó ,  y  que  descendió  del 
oído  i  latiem  por  salvarme?»  Tomó entonoea 
el  crucifijo,  lo  besó  eon  profhndo  respeto  y  lo 
inundó  de  légrimas;s¡endo  condensdo  por  aqne« 
lias  vivas  demostrae¡<»es  de  amor  y  de  féá  loa 
tormentos  mas  atroces,  que  soportó  el  coDÍesor 
con  heroica  constancia.  Luego  quería  obligarse 
al  misionero  á  adorar  un  ídolo ,  por  lo  que 
contestó  con  energía  :  c  Si  se  trataba  de  ha- 
cerle pedazos,  obedecería  gustoso  vuestras  úr< 
denos ;  pero  no  esperéis  que  nunca  le  adore.» 
Irritado  entonóos  el  maidarin ,  mandó  á  loa 
cristianos  qne  habia  en  la  sala  que  se  apode- 
rasen del  misionero  ,  y  que  le  arrancasen  los 
cabellos  y  la  barba  en  sefial  de  ignomÍDÍa; 
dispue.stos  estaban  los  crístianos  á  negarse  á 
ello,  no  obstante  las  grandes  amenazas  que  se 
les  hacían;  pero  el  buen  padre  procuró  librar 
á  sus  hijos  queridos  de  los  tormentos  que  iban 
á  sufrir ,  eihortándoles  á  qne  obedeciesen  al 
mandarín,  c  Arrancedme  los  cabellos ,  les  dijo ; 
no  tomaía  qne  deje  de  sufrirlo  con  placer. » 
Habióndole  mandado  el  prefecto  de  los  crime* 
oes  qne  se  revistiese  coo  todos  los  ornamen- 
tos sacerdotales .  relloxionó  Perhovre  un  ins- 
tante ,  y  después  de  mirar  con  serenidad  al 
mandarín  ,  le  dijo  que  estaba  dispuesto  a  olie- 
decer  aquella  órden,  por  haberse  acordado 
sm  duda  de  b  sangríeofa  burla  que  ae  hixo  en 
el  pretisrio  de  Jerusalen  eon  la  corona  de  es- 
pinas, b  calla  y  el  manto  de  pArpnra  de 
nuestro  divino  Salvador.  Los  jueces ,  \ni  saté- 
lites y  todos  los  espectadores  esclamaron  á  la 
vez :  «:  lié  ahí  al  DidS  Fo  ,  bé  abi  al  Fo  vivo.j 
Cansado  el  virey  de  la  inutilidad  de  los  tor- 
mentos que  le  sugería  su  barbáríe ,  le  hizo 
marcar  en  la  frente  con  un  hierro  iocandes- 
cento  las  siguientes  palabraa:  SU  km  ho 
ckangt  esto  es ,  bonio  de  una  mala  religión ; 
luego  le  hilo  cargar  de  cadenas  y  encerrar  en 
uo  fétido  calabozo ,  atestado  de  criminaíea. 
Como  todos  los  mandarines  tenían  á  Per- 
boy-e  por  un  gran  mágico  ,  le  obligaron  á 
beber  mucha  sangre  de  perro ,  por  ser  esta 
UQ  especílico ,  segao  la  íiacultad  de  medicina 


Digitized  by  Google 


[1816]  HISTORIA  GENERAL 

de  Ou-tchang-fou  ,  para  evitar  las  operacio- 
nes mágicas.  Tan  pronto  como  el  empera- 
dor coDÜrmó  la  scoteDcia  do  muerle ,  dada 
eoatra  el  saoto  misionero  por  la  sinagoga  de 
Pekiog,  solo  se  pensó  ya  en  ejecuUur  la  sen- 
teoeia ,  síd  que  fneseo  observadiis  las  formalí- 
dades  prescritas  para  aquellos  casos.  Junta- 
meóte  con  el  misionero  debian  ser  ejecutados 
cinco  malhechores,  para  que  fuese  sin  duda 
mas  parecida  su  muerte  á  la  del  Rí'dentor ;  al 
llegar  al  lugar  del  suplicio  ,  empezaron  los 
verdugos  por  ejecutar  á  los  cinco  malhechores, 
*iieiido  d  airtir  crisliaiM  el  ¿HIim  €■  sufrir  su 
condena :  voló  su  alaia  al  dalo  hida  las  doce 
dd  dk  IS  de  setiembre  del  afio  1840. »  Los 
preciosos  restos  dd  mártir,  ad  como  también 
toda  Ib  ropa  de  so  uso ,  fueron  conducidos  á 
París  á  últimos  de  julio  del  año  ]8il ;  siendo 
conservados  con  el  mayor  respeto  en  la  casa 
de  los  sacerdotes  do  la  Misión. 

Torrette,  primer  lazarista  francés,  que 
partió  para  la  China  despoes  dd  reitabled- 
nu'enlo  de  su  ínstitoto  en  Francia ,  y  restanra- 
dor  de  las  rntsmes  qne  tenia  aquella  Tenerable 
sociedad  en  el  Coleste  Imperio ,  estaba  desti- 
nado á  subir  al  cielo  en  compaQia  de  Juan 
Gabriel  Perboyre.  Con  solo  diez  años  que  duró 
su  administración  ,  había  logrado  reunir  treinta 
y  CQ  ílro  misioneros  ,  entre  franceses  y  chinos, 
que  ejercian  el  apostolado,  distribuidos  por 
todas  las  oomnniones  cristianas  confiadas  í  la 
lamilla  de  S.  Vicente  lie  Panl. 

La  China ,  fecnndizida  por  la  sangre  y  los 
sudores  de  los  sacerdotes  de  las  Misiones  Es- 
trangoras  y  de  los  de  la  Misión ,  no  debia  verse 
por  mucho  tiempo  privada  de  la  presencia  de 
ios  jesuítas,  por  haber  pedido  Luis  de  Bcsy  , 
vicario  apostólico  de  Chan-toung ,  misioneros 
de  aquella  órden  á  Gregorio  XVI  y  al  P. 
Eootlún ,  general  de  la  Compallfa.  En  sn  vir- 
tud, los  PP.  Clandio  Gottdand,  Brueyre  y 
Esleve  se  embarcaron  el  dia  21  de  abril  dd 
afio  1811  en  el  puerto  de  Brest;  poniendo  el 
gobierno  francés ,  á  instancias  de  la  reina  ,  la 
fragata  Eriijnne  á  disposición  do  los  tres  mi- 
sioneros ,  que  ii^aroo  eo  el  mes  de  noviembre 
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felizmente  á  Macao.  Después  de  haber  perma-  * 
necido  en  esta  última  ciudad  el  tiempo  nece- 
sario para  acabar  de  instruir  á  nueve  jóvenes 
chíooti  que  estaban  daitinadas  d  sacerdocio, 
penetraron  en  el  Celeste  Imperio;  yendoá  nista- 
larse  en  Wam^da»,  poUneien  situada  é  cinco 
leguas  de  Chaog-bai ,  donde  viven  aun  los 
descendientes  de!  mandarín  Pablo ,  el  roas 
ilustre  discípulo  dt!  P.  Ricci.  El  primer  cui- 
dado de  los  jesuítas ,  fué  fo:  mar  un  pequeño 
seminario  para  los  indígenas.  En  el  mes  de 
dicientbre  del  a&o  1843  ,  se  embarcaron  los 
PP.  Bstanidan  de  Clavelin,  Joaé  Gonnel, 
Adriano  Laiignillat,  Adán  Vanni  y  el  bermano 
coadjnlar  Pimfilo  Sinoqnal,  en  la  escoadn 
que  iba  Mr.  de  Lagréneé,  ministro  plenipo- 
tenciario de  Francia  en  el  Celeste  Imperio ; 
embajada  memorable  por  las  garanlias  de  to- 
lerancia y  seguridad  ,  que  Mr.  de  Lagréneé 
estipuló  con  el  mandarín  Ki-ing  ,  plenipoten* 
ciario  chino ,  en  favor  de  los  misioneros  y  de 
las  comuniones  crmtiuMs  iwttgenas. 

c  Después  de  un  detenido  eiámen ,  escribin 
en  aquella  época  d  mandarín  Ki-ing  al  empe- 
rador Tac  kouang,  he  llegado  á  conocer  que  la 
religión  del  Dios  del  cielo  (el  cristianismo)  es 
la  que  veneran  y  profesan  todas  las  naciones 
do  O(cidenlo:  su  principal  fin,  es  inducir  á 
lüs  hombres  al  bien  y  á  reprimir  el  mal.  Pe- 
netró esta  religión  antiguamente  eu  la  China , 
durante  d  reinado  de  los  Hing,  sin  qne  fuese 
entonces  probibida.  Como  en  tosucedvo  bnbo 
por  desgracia  en  este  imperio  algunos  bombres 
que  abusaron  de  aqudla  religión  para  el  md, 
puesto  que  llegaron  al  estremo  de  arrancar  los 
ojos  á  los  enfermos ,  viéronsc  obligados  los 
jueces  á  castigar  la  barliáric  de  los  que  profe- 
saban las  nuevas  doctrinas  :  ( sus  seLleucias ) 
están  consignadas  en  las  actas  judiciales.  Du- 
rante d  reinado  de  Kia-kiog ,  se  afiadió  un 
nuevo  articulo  en  d  códi^  penal,  pan  impe* 
dír  á  los  ebioos  cristianos  entregarse  á  actos 
tan  contrarios  á  la  ley  que  profesaban ;  pero 
de  ningún  modo  se  pensó  en  prohibir  la  reli- 
gión quo  veneran  y  proíesan  las  naciones  es- 
traugeras  de  Occidente.  Como  el  embajador 
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lifaieés  Lagréoeó  pide  ahora  que  se  euna  de 
aqaellM  castigoa  i  loi  erislianM  ehinoe  qoe 
pnotícan  el  liien ,  lo  que  me  paiece  julo  y 
neoeiarío ,  mo  atrevo  á  suplicar  á  Y.  M.  se 
digne  eximir  en  lo  sucesivo  de  aquel  caaüge 
á  todos  los  chinos,  asi  como  también  á  los  es- 
trangeros  que  profesen  la  religión  cristiana , 
con  tal  que  no  cometan  ningún  delito  ;  los  que 
faltasen  ,  podrán  ser  condenados  en  virtud  de 
hf  antiguas  leyee  dadas  cootn  ellofl.  En  cuanto 
i  loefraaoeaeiy  demii  eatrangerqs  que  profeiai 
la  religión  criitianB ,  aelea  permite  únieamenle 
construir  iglesias  y  capillas  en  los  cinco  pnerloe 
que  han  sido  abiertos  al  comercio,  sin  que  pue- 
dan predicar  su  religión  en  el  interior  del  impe- 
rio; asi  pues,  sí  hay  alguno  de  ellos  que  en  me- 
nosprecio de  las  leyes  haga  escursiones  temera- 
rias, será  detenido  por  las  autoridades  lócale», 
y  entregado  al  eóniil  de  so  nación,  para  que 
le  imponga  ealé el  caaUgo  merecido,  y  neaerá 
condenado  i  mnertecomo  aniea.  De  eile  modo, 
dará  V.  M .  una  pmeba  de  benevolencia  y  de 
afecto  á  los  hombres  virtuosos ;  la  zitafia  no 
se  confundirá  (con  el  buen  grano),  y  se  hará 
á  todos  patente  la  justicia  de  las  leyes.  Al 
suplicar  á  V.  M.  que  exima  de  lodo  castigo  á 
ios  cristianos  que  observen  una  conducta  digna 
y  virtuosa ,  no  dndo  qne  se  dignará  vueaira 
bondad  aignsta  acceder  á  le  qoe  tan  hnmilde- 
mente  le  pido.  > 

ÁpílAtmon.  — El  diez  y  nueve  de  la  on- 
cena luna  del  año  veinte  y  cuatro  de  Tao- 
kouang,  he  recibido  estas  palabras  escritas 
en  bermellón  :  Accedo  á  lo  pedido  respetao 

E&TA.  DISPOSICION. 

CAPITULO  VI. 

AvwM*S»S*IWHMiM«M  •MDlBartotolasMWMMB*- 

Asi  como  MI  Obro  tiempo  salió  del  Japón  la 

luz  del  Evangelio  que  habla  de  iluminar  la 
Corea,  evangelizada  por  ol  P.  de  Céspedes, 
misionero  de  la  Compañía  do  Jesús  ,  ha  salido 
también  del  Celeste  imperio  cu  estos  últimos 
Hempof  la  benéiea  obispa  que  había  de  en- 
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cender  de  noero  entre  lea  eoreanea  la  apegada 
anlorebailel  cristíaniamo.  El  letrado  Ly ,  que 
acompaüd  en  el  afio  178i  la  embajada  anaal 

de  an  nación  á  Pekiog,  tuvo  ocasión  de  cono- 
cer en  aquella  capital  á  los  antiguos  jesuítas 
que  le  convirtieron.  Bautizado  bajo  el  nombre 
de  Pedro ,  regresó  inmediatamente  á  su  patria, 
de  la  que  fué  celoso  apóstol,  convirlíendo  á 
su  vez  en  cinco  años  mas  de  cuatro  mil 
idólatras ;  can»  ae  neceaílafen  ya  aaeerdotea 
pan  la  noeva  iglesia ,  ae  dirigi4  Jnan  Reme- 
düa,  aaeerdote  secnlar  de  Macao ,  desde  Pe- 
kiog á  las  fronteras  del  ireino  de  Corea ,  donde 
murió  el  a&o  1793  antes  de  penetrar  en  él. 
La  persecución  que  costó  la  vida  á  Pablo  Yn 
y  á  Jacobo  Kouao  en  7  de  diciembre  de  1 7  Ul , 
fué  causa  de  que  no  pendrasen  en  aquel  reino 
nuevos  misioneros;  pero  íelizmeole  terminóla 
petseoncion  aquel  miame  afle.  lacebe  Velloio, 
aaeerdote  chino ,  qne  el  obiapo  de  Peking  en- 
vió en  virtud  de  laa  nnevaa  inatanciaa  de  loa 
cristianos  de  Corea ,  llegó  en  el  mes  de  enero 
del  año  1794  áKim-hín  tao,  eapitaldel reino; 
pero  lejos  de  haber  cesado  la  persecución  mu- 
rieron en  los  tormentos  el  día  28  de  junio  del 
año  1795  los  tres  coreanos  que  le  habían  dado 
asilo ,  y  hasta  el  mismo  Velloso  fué  decapitado 
en  el  afio  1801.  El  número  de  loa  mirlirea 
llegó  en  cala  Altima  época  á  ciento  cuarenta ; 
y  el  calado  de  las  miaioneano  permitió  enviar 
durante  algon  tiempo  nuevoa  apóalolea  á  aqna* 
lia  iglesia  naciente  ,  tantas  veces  regada  con 
la  sangre  de  los  misioneros  que  habían  pene- 
trado en  ella.  Acostumbrada  la  Propaganda  á 
ver  en  todas  épocas  á  los  sacerdotes  franceses 
buscar  con  preferencia  los  puntos  de  mayor 
pel%ro ,  propuso  al  aaminario  de  laa  Misienea 
Eatrangeraa  que  empreodieae  la  misión  de  Go« 
rea;  alende  eUlmo.  Bmgoiere,  obispo  de  Capse 
y  coaifjnter  del  vicario  apostólico  de  Siam ,  el 
primero  en  solicitar  y  obtener  la  honra  de 
consagrarse  á  ella.  Habiendo  sido  nombrado 
vicario  apostólico  de  Corea  en  el  año  1831  , 
precedióle  en  aquel  vicariato  un  sacerdote  chi- 
no ,  llamado  Pacifico ,  para  facilitarle  la  entrada 
en  el  amo;  lea  SS.  Hanbant  yChaatanae 
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unieron  con  aquel  generoso  prolado ,  del  que  I 
solo  aceptó  Dios  su  buena  voluntad .  puesto 
que  murió  el  dia  19  de  octubre  del  año  1835 
en  QD  pueblecilo  de  Mongolia ,  iooiedialo  á  tat 
fimilen.  Maa  fisHcesque  ¿1  losdosaBcerdotts, 
lograron  evang^iar  aquel  rebafio  que  solo 
babia  podidoel  prelado  bendecir  desde  lejoe.  El 
limo.  Imbert,  obispo  también  de  Capsey  nuevo 
Yioario  apostólico ,  llegó  á  Corea  en  el  mes  de 
diciembre  del  año  1837  ,  donde  tuvo  ya  el 
consuelo  de  ver  reunidos  nueve  mil  cristianos, 
y  de  hacer  partir  apóstoles  para  el  Japón, 
confiado  también  i  ana  raidadog.  La  abnega- 
ción y  la  oonstancla  eon  que  procnr6  siempre 
el  obispo  de  Capseel  triunfo  de  iu  ideas  cris- 
tianas ,  le  valieroD ,  asi  como  á  sus  dos  com- 
pañeros ,  la  corona  del  martirio. 

En  el  año  \  ,  separó  Gregorio  XVI  la 
provincia  de!  Leao-tong  y  la  Mantchuria  de  la 
diócesis  de  Peking,  á  (in  de  formar  con  ellas 
un  nuevo  vicariato .  que  cunCó  á  los  sacerdo- 
tes del  seainario  de  hs  HisieaesEslrangeras, 
para  bcilitarles  la  administradon  de  la  Corea. 
Agregile  el  Papa  al  piopic  tiempo  la  Mongo- 
lia  ,  que  estaban  evangalisando  bw  sacerdotes 
de  la  Misión  ;  pero  no  tardó  en  segregaría  de 
nuevo,  para  formar  con  ella  uo  vioarialo  dis- 
tinto, que  dirigió  o!  limo.  Mouly ,  bajo  el 
titulo  de  obispo  de  Fussulan.  Cuando  Verolles, 
misionero  en  el  Sse  tcbooan ,  fué  nombrado 
vicario  apostólico  del  Leao-tong,  y  la  Mant- 
ehuria ,  ^  obispo  de  Golombia ,  faé  i  recibir 
en  d  mes  de  nofiembre  del  año  1810  la  con- 
sagración episcopal  de  manos  del  franciscano 
Salvctli ,  vicario  apostólico  del  Chan-si.  Solo 
tuvo  en  un  principio  el  nuevo  prelado  en  su 
jurisdicción  al  sacerdote  Juan  Jost^  Férreo!,  que 
bajo  el  titulo  de  obispo  de  Beliiue ,  sucedió 
después  á  Imbert  en  calidad  de  Ticarío  apoi- 
I4IÍ00  de  la  Corea  y  de  las  islas  de  Lieou- 
kieou.  No  lardó  el  iiisioBeio  Fourcade  eo 
peoelrar  también  eo  aqueUu  islas,  con  la  espe- 
nuua  de  predicar  en  ellas  nuevamente  el  Evan- 
gelio ,  por  no  dudar  de  que  les  había  sido 
anunciado  ya  en  otro  tiempo ,  particularmente 
á  las  del  norte,  que  confinan  con  el  imperio 
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del  Japón.  Avanzado  centinela  del  cristianismo 
en  aquella  antigua  posesión ,  donde  asistía  aun 
tal  v«  ocnlla  entre  cenias  alguna  chispa  de 
fé ,  fu6  nombrado  Fourcade  obispo  de  Sanos 
y  ficario  apoelólico  del  lapon. 

capítulo  m 

Cerradas  quedaban  las  puertas  del  Japón 
á  los  operarios  evangélicos ;  pero  deddídlMi 
estos  á  continuar  so  obra  de  leganeradou , 
ñwron  á  anunciar  la  fé  católica  á  loa  arcbi- 

piélagos  de  la  Oceania. 

Las  ísla^  de  Sandwich ,  situadas  entre  las 
Carolinas  y  el  continente  de  Am(^rira,  conte- 
nían una  población  de  quinientas  mil  almas  , 
que  la  iglesia  deseaba  conquistar ,  y  en  la  que 
la  ioüuencia  de  los  ingleses  y  de  ¡ot^  ^^merica- 
noa  de  tos  BstaJus-Umdoo,  sok»  intentaban 
destruir  la  idolatria  en  praTcdio  del  protes- 
tantismo. La  corbeta  francesa  OMIa,  man- 
dada por  el  capitán  Freycinet,  llegó  á  la  bahía 
de  To-wai-hai  el  dia  8  de  agosto  de  1819  ; 
habiendo  sabido  el  primer  ministro  del  rey 
Tamea-Mea,  llamado  Karai-Mokou  ,  que  ha- 
bia  eo  el  baque  un  limosnero  ,  quiso  hacerse 
instruir  en  la  religión  cristiana.  El  abate  de 
Qaelen ,  primo  del  ariobispo  de  París,  fué  el 
que  por  medio  de  un  francés ,  eslableddo  en 
aquella  región ,  confirió  d  bautismo  á  aquel 
alto  personaje ;  á  los  pocos  dias  fué  también 
bautizado  á  su  vez  el  gobernador.  Boki.  Pre- 
ciso ora  ,  empero  ,  para  cambiar  la  faz  de 
aquellas  islas ,  que  hubiese  misioneros  que  las 
evangelizasen  con  constancia  y  celo ;  por  lo 
que  se  dir%ió  León  XII  á  la  nueva  congrega- 
ción de  los  Sagrados  Corasones  de  lesus  y  de 
María  y  í  la  Adoraeioii  perpétua  del  Sanísimo 
Sacramento  del  altar ,  cuyo  fundador ,  el  abata 
Condrin,  acopló  la  misión  propuesta  en  18S5. 
En  su  virtud  ,  se  embarcaron  para  aquellas 
islas  ios  tres  sacerdotes  Alojo  Bachelol .  pre- 
fecto apostólico ,  Abrabam  Armand  y  Patricio 
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Short ,  joDlo  con  tres  catequislas ,  en  el  me« 
de  DOTÍembre  del  aQo  1826,  llegando  á  so 
destino  en  13  de  julio  del  año  siguiente. 

Como  procuraba  la  Sania  Sede  hacer  pene 
trar  la  antorcha  de  la  fé  en  toda  la  Oceania 
meridiona! ,  iovístió  de  lodos  los  poderes  ne- 
eeiariosil  sacerdote  Solages,  vicario  general  de 

miera, lluego  prefecto  apoalólíeo  de  h  isla 
de  Borbon ,  para  qoe  realizase  sos  vaatoa  de- 
aigoios.  Habia  sometido  el  Papa  á  la  jarisdic- 
cion  de  su  enviado ,  todas  las  islas  que  hay  , 
desde  la  de  Pascua  hasta  la  do  Nueva-Zolan- 
día  ,  y  desde  el  Ecuador  basta  el  tró|.iico  de 
Capricornio,  cuando  murió  Solages  en  Mada- 
gascar  el  dia  8  de  diciembre  del  año  1827. 
AIgu  lioapo  dcspiica ,  ó  aea  eo  el  mea  do 
diotembre  del  alio  1 83S ,  AnroD  arrojados  loa 
miaíoiieros  oat^lioos  do  las  islas  de  Sandwich, 
á  instancias  de  los  melodislas,  obligándoseles 
además  á  embarcarse  en  nn  boque  qno  les 
dej<^  en  el  alta  California. 

El  dia  20  de  mayo  del  año  1823  ,  conGó 
el  PonliGce  romano  á  la  sociedad  de  Picpus 
todas  las  islas  del  Océano  Pací6co ,  tanto  sep- 
teolrional  eomo  meridional,  desdo  la  isla  do 
Pascua  basta  ol  archipiélago  Hoggowoin  inclu- 
sive, y  desde  hs  islas  Sandwich  hasta  el 
trópico  antartico.  La  jurisdicción  de  Bache- 
lot ,  prefecto  apostólico  de  las  islas  Sandwich, 
se  estendió  después  sobre  todas  las  demás  is- 
las del  Océano  septentrional  basta  al  Ecuador; 
eocargándose  á  otro  prefecto,  llamado  Cri- 
a^stomo  Liaosu ,  las  demás  islas  que  hay  desde 
ol  Ecuador  al  Irópioo  dd  Capricornio.  Para 
conservar  la  unidad  de  la  misión ,  so  dispaso 
qoe  dependiesen  aquellos  dos  prefectos  del 
vicario  apostólico  do  la  Oooania  oriental ,  ó 
Polinesia  ,  para  cuyo  cargo  se  nombró  á  Es- 
téban  Rouchouse  ,  al  que  so  confirió  el  titulo 
de  obispo  de  Niiopolis.  El  prefecto  Liansu  se 
embarcó  en  el  mes  do  diciembre  de  1833  , 
jnnto  con  los  SS.  Praocisco  de  Asis  Carel  y 
HoDoralo  Laval ,  quienes  penetraron  en  el  ar- 
obipiélago  Gambíor ,  en  ol  que  fui  celebrado 
por  primera  vea  oí  santo  sacrificio  de  la  misa 
el  dia  15  de  agosto  del  afio  1834.  El  obispo 
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de  Nilópolis  partió  de  Francia  en  el  mes  de 
oclabre  de  aquel  mismo  año  con  los  SS.  Fe- 
derico Pagés ,  Desiderio  Maigret,  Cipriano 
Liansu  y  tres  catequistas ,  teniendo  el  consuelo 
al  llegar  á  las  islas  Gambier  el  9  de  ma}0  del 
año  1835  ,  de  ver  que  la  obra  de  la  civiliza- 
ción babia  empendo  ya  on  aquellas  regiones 
á  producir  sus  Irnios.  Cuando  vid  el  prelado 
que  ya  casi  lodos  los  islefioshabkiisido  rege- 
nerados por  el  agua  del  bautismo ,  envió  los 
SS.  Carel  y  Laval  á  Taiti ,  centro  de  la  Poli- 
nesia austral ,  del  que  habían  lomado  p  po- 
sesión los  metodistas  ingleses ;  llegaron  á  él 
los  misioneros  en  el  mes  de  noviembre  del 
año  1836  ;  pero  no  tardaron  en  verse  espuU 
sados  por  el  ministro  Prilcbsrd,  teniendo  que 
regresar  al  archipiélago  Gambier,  donde  se 
ejeroia  el  aprntolado  bajo  los  auspicios  do 
Ntra.  Sra.  de  la  Paz.  Aunque  fueron  espolsa- 
dos  de  Taiti ,  dieron  los  dos  misioneros  á 
aquella  isla  el  nombre  de  Nlra.  Sra.  déla  Fé, 
con  la  esperanzado  que  tarde  ó  temprano  les 
permitiría  su  Patrona  regresar  á  ella ,  como 
habia  permitido  á  los  SS.  WaUh ,  Bochelol  y 
Short  regresar  á  lu  do  Sanwicb ,  def:pues  do 
haber  sido  arrojsdos  do  ellas  con  violenria. 

Estaban  los  sacerdotes  de  Picpas  evangeli- 
zando la  Oceuila  oriental ;  formando  la  occi- 
dental un  nuevo  vicariato  apostólico,  conGado 
á  la  Sociedad  de  María ,  del  quo  fué  titular 
Francisco  Pompallier ,  consagrado  en  Roma 
el  dia  30  de  junio  del  año  1836  ,  bajo  el  ti- 
tulo de  obispo  de  Haronea.  Testigo  ocular  el 
nuevo  obispo ,  al  llegar  á  Gambier  en  el  mea 
do  setiembre  del  aSo  1837,  de  los  portratos 
obrados  por  los  sacerdotes  de  Picpnsenla 
Oceanta  oriental,  resolvió  ponerse  al  frente 
de  los  misioneros  de  la  Sociedad  de  Maria , 
para  ir  á  civilizar  y  convertir  á  los  isleños  de 
la  Oceania  occidental.  Vióse  su  emulación 
aun  nuevamente  escítada  por  el  telo  de  otro 
prelado,  que  acababa  de  encargarse  de  la 
Australia. 

Lo  mismo  qoe  el  resto  do  la  Oceania ,  era 
aquel  continente  mirado  con  solicitud  por  to> 
dos  loo  operarios  evangUieos  que  toniao  á  su 
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cargo  la  misioD  gloriosa  de  regeoerar  aquellas 
regiones.  Guando  en  virtiid  de  la  aeparaeion 
de  Jos  Bslados-üoidos  en  el  afie  1788 ,  re- 
solvió el  gobierno  inglAs  fundar  nn  eslaUed- 
'mieoto  penal  eo  la  Nueva  Gales  del  Sud,  situa- 
da en  la  coala  oriental  de  la  Australia ,  no  tar- 
daron los  misioneros  católicos  en  presentarse  eo 
ella.  El  misionero  Flinn,  nombrado  por  la  Sania 
SoJe  arcipreste ,  can  el  poder  de  conGrmar , 
fué  el  primero  que  se  presentó  eo  Sidoey  el 
año  1818 ;  pero  so  prelesto  de  que  había  ido 
•lli  sin  la  ftuloríiacion  del  gobierno  británico , 
fué  preso  y  enviado  nuevamente  i  Inghterra. 
A  fin  de  calmar  en  lo  posible  el  descontento 
general  que  produjo  en  Inglaterra  el  injus- 
to rigor  con  que  babia  sido  Iralado  Flinn  , 
se  perrailió  á  los  SS.  Connolly  y  Tberry  con- 
sagrarse á  la  misión  de  la  Australia  ,  á  cuyo 
pais  llegaron  el  aüo  1830,  Gjando  Coonolly  su 
resideneia  en  Hobart-lowo,  capital  naciente  de 
la  tierra  de  Van-Diemen.  El  celóse  Tberry,  cuyo 
nombre  lle(^n  á  vmierar  los  penados ,  re- 
corrió la  Nueva-Gales  del  Sud ,  y  fundó  la 
iglesia  do  Sania  María  en  Sidnoy  ,  donde  fue- 
ron á  reunírsele  los  SS.  Dowling  y  Encroe 
en  los  años  1829  y  1832.  El  vicario  apostó- 
lico de  la  isla  Mauricio ,  cuya  jurisdicción  se 
eslendia  hasta  aqueUas  vastas  regiones,  envió 
algún  tiempo  después  á  Ullutbome ,  eo  ca- 
lidad de  vicario  general;  finalmente,  Gre- 
gorio XVI ,  que  de  lo  alto  de  la  cátedra  de 
San  Pedro  dirigía  su  paternal  mirada  de  uno 
á  otro  conGn  del  mundo ,  erigió  la  Australia 
en  vicariato  aposlólioo.  El  P.  Poldinj^ ,  bene- 
dictino inglés,  al  que  nombró  ol  Ponlitice  para 
aq'iel  cargo  impórtame ,  llegó  á  su  misión  el 
tilo  1835,  aeompifiado  de  tres  sacerdotes, 
y  de  euatro  eslndiiaotes  que  aspiraban  á  leci- 
bir  órdeoea  sagradas;  bahía  logrado  ya  el 
nuevo  vicario  apostólico  dar  gnn  impulso  á  la 
misión  que  le  estaba  conGada  ,  cuando  le  vió 
Pompallier  en  Sidney ,  en  el  mes  ie  di- 
ciembre del  año  1837 ,  antea  de  dirigirse  á  la 
Nueva  Zelandia. 

No  meaos  afortunado  el  obispo  de  Haronea 
UD  su  vicariato  de  lo  que  lo  fueron  loe  SS  Rou- 
U. 
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cbouse  y  Poldiog ,  escribía  eo  S8  de  agosto  del 
afio  1839  deade  la  babia  de  las  Islas ,  lo  si- 
gnimle :  cEl  nuevo  zelandés,  tanto  por  so 
aspecto  fon»  como  por  sos  bárbaras  costum- 
bres ,  seria  sin  la  luz  del  Evangelio  ^  la  ver- 
dadera imágeil  del  demonio  ;  pero  cuando  es 
calecúmeno ,  y  sobre  todo  ,  neóGlo ,  queda 
enteramente  desconocido.  En  toda  la  Nue\a 
Zelandia ,  solo  so  desea  ahora  la  Iglesia  cató- 
lica ,  ó  Iglesia  tronw ,  que  es  como  sus  babi- 
tantea  la  Ilamao ;  lodos  elloe  se  niegan  abier- 
tamente á  escochar  á  los  ministros  de  bs 
iglesias  de  eoriadat  ramair.»  Partió  con  el 
obispo  de  Maromea  el  sacerdote  Pedro  Chanel, 
natural  de  Cuet ,  pueblo  de  la  diócesis  de 
Relley  ;  nombróle  el  prelado  su  provicario  , 
conGándoIe  además  la  misión  de  Fuluna  ,  en 
lu  que  convirtió  el  apóstol  al  bijo  d(  I  rey  de 
aquella  isla.  Furioso  el  padre ,  al  ver  que  íc 
negaba  su  hijo  á  seguir  d  culto  de  los  Ubios, 
resolvió  deshacerse  del  misionero,  al  que hín» 
asesinar  bárbaramente  en  su  casa  el  dia  80  de 
mayo  del  año  IS'iO.  Pero  no  dejó  h  sangra 
del  mártir  de  fci  unilizar  las  islas  en  que  esta- 
ban ejerciendo  el  apostolado  los  siervos  de 
María  ;  puesto  que  ya  en  el  año  1842 ,  logró 
Servaot  extinguir  en  Futuoa  ci  último  resto 
de  la  idolatría. 

Entre  tanto ,  los  sacerdotes  de  Picpus ,  di- 
seminados por  lu  ialaa  Sandwich ,  el  archi- 
piélago Gambier  y  las  ialaa  do  la  Sociedad , 
hauian  añadido  á  stts  CMiqoistas  espirítualea , 
la  de  las  islas  Marquesas ;  nombre  que  reci- 
bieron del  español  Mindanaenelaño  1H9o,  en 
hunor  de  Mendoza,  gobernador  del  Perú,  que 
le  babia  enviado  á  esplorar  aquellos  mares. 
Deapoes  de  la  misa  qoobíioceÜBlvar  Miodaoa 
el  dia  85  do  jolio  por  el  limosnero  de  ana  tres 
boqoea  en  b  isla  de  Santa  Cristina,  no  volvió 
á  repetirse  el  santo  sacrificio  basta  que  el  al- 
mirante Du  Pelit-Tbouars ,  dejó  en  ella  el 
año  1838  á  los  misioneros  Desvaulx  v  Bor- 
gclla.  El  obispo  do  Nilopolis ,  al  desembarcar 
en  ella  el  día  '^  de  febrero  de  1839,  dejó  alli 
dos  nuevos  misioneros ,  embarcándose  luego 
pera  Nnkt-ffivo ,  donde  estaUoció  ona  nueva 
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miñón,  ooiifada  á  lot  onidadM  de  los  «acerdotes 
Grada,  Pournier  y  Guilmar.  Restituido  el  pre- 
lado nuevameote  á  Fraocia  por  el  interés  de 
aquellad  lejanas  misiones ,  volvió  á  dirigirce  á 
ellas eidia  15  de  diciembre  del  año  184ÍcoD 
siete  sacerdotes  y  otros  tactos  hermaoos  legos 
de  su  iastitato  ;  pero  desgraciadamente  nau- 
fragó el  buque  que  les  eolidaeía.  En  vista  de 
taa  laoienlaUe^deagnoia,  nombró  Gregpríe  XVI 
dos  vicarios  apostólicos  para  la  Oceaola  orien- 
tal :  Deboize  ,  uno  de  ellos ,  recibió  el  titu- 
lo de  obispo  do  Aralhia  ,  y  tuvo  bajo  su  ju- 
risdicción el  archipiélago  Sandwich  ;  siendo 
el  otro  vicario  apostólico  Francisco  de  Paula 
Baudichon ,  quien  baju  el  lilulo  de  obispo  de 
Basioópolis ,  debía  díirígir  las  islu  de  Gam- 
bier ,  Taili  y  las  Harqo^s. 

La  Sania  Sede,  qne  apeló  á  la  soeiedad  de 
Picpos  por  procurarse  aquellos  dos  prelados , 
sacó  también  de  la  Sociedad  de  María  un  vi- 
cario apostólico  para  la  Oceania  central :  tal 
fué  Pedro  Bataillon  ,  obispo  titular  de  Enos  ; 
asi  mismo  fueron  nombrados  vicarios  apostó- 
licos de  Nueva  Calcedonia ,  la  Melanesia  y 
MieroBeaia,  ku  SS.  Itonarre  y  Juan  Baolista 
Epalle.  Nacido  éste  último  en  Harlhei ,  dió- 
enrii  de  Lyoa ,  el  día  8  de  marzo  de  1809 , 
había  ejercido  por  espacio  de  cuatro  aOos 
d  apostolado  on  la  Nueva  Zelandia ,  donde 
Pompallier  le  nombró  su  provicario  ;  en  el 
año  1842  ,  se  vió  obligado  á  pasar  á  Francia 
por  exigido  asi  el  interés  de  aquella  misión ,  y 
jfué  consagrado  en  Roma  d  día  21  de  julio  del 
aBo  1844 ,  bajo  el  titnio  de  obispo  de  Sion ; 
llenado  á  en  viearialo  de  San  Crtslóbal,  si- 
tiiMO  al  eeiremo  sudeste  del  archipiélago  de 
Salomón  ,  el  dia  1 .°  de  diciembre  del  afto  si" 
guiente.  En  señal  de  la  toma  de  posesión  ce- 
lebrada en  nombre  de  la  Santísima  Virgen 
concebida  sin  pecado  ,  arrojó  al  mar  una  me- 
dalla de  la  Inmaculada  Concepción ;  al  descubrir 
h  isla  Isabel ,  que  es  la  mas  oensiderable  de 
las  de  Sabmon ,  desembareó  en  ella  el  dia  16 
de  diciembre ,  á  pesar  de  la  amenasadera  ao- 
titod  de  los  índigos,  c  Veo ,  dijo  Juan  Bav- 
tista  Epalle,  qne  es  bástanle  dífiofl  la  ragene- 
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radon  de  este  pueblo  feroz ,  y  por  lo  mismo 

es  necesario  arrancar  el  mal  de  rail.  >  Al  saltar 
en  tierra ,  vióse  ya  rodeado  de  una  multitud 
de  naturales  que  le  hirieron  de  un  hac  hazo  , 
lanzando  al  propio  tiempo  un  ^rito  horrible 
que  fué  U  señal  del  combate.  Los  SS.  Fremonl 
y  Chaurain  fueron  á  so  vez  también  berídoa ; 
enando  aleaniaron  el  bele  vió  el  último  de 
ellos  qne  fallaba  el  prelado,  y  volfíóalrisparn 
salvarle,  hallándolo  en  poder  de  tres  indígenas 
qne  ya  le  desnudaban ;  felizmente  ftieron  los 
asesinos  dispersados  en  aquel  mismo  instante 
por  el  fuego  que  estaba  haciendo  el  buque. 
El  obispo  de  Sion  ,  medio  desnudo  ,  cubierto 
de  sangre  y  con  la  cabeza  casi  enteramente 
aplastada ,  fuó  trasladado  al  bote ,  úo  que  pro- 
firiesen sns  cárdenos  lábios  mas  qne  laa  pala- 
bras  IKos  mtol  INot'  mío.'  en  so  Jenta  agonía. 
Resuelto  estaba  el  capitandelbvqne  i  vengar 
de  un  modo  terrible  aquel  sangriento  nltnje ; 
pero  los  misioneros  protestaron  enórg¡c<imeDte 
contra  todo  acto  de  represalias ,  por  ser  con- 
trario á  su  misión  de  paz ;  Gnalmente  ,  el  dia 
19  de  diciembre  del  afio  1815  ,  fué  á  des- 
cansar eo  el  seno  de  Dioa  el  ahm  del  primer 
obispo  mártir  de  la  Velaneaia.  A  fin  de  colo- 
carle en  on  pnnto  qne  no  distase  micbe  del 
en  que  había  consumado  su  sacriGcio,  fueron 
conGados  á  la  pequeña  isla  de  San  Jorge  los 
preciosos  restos  de  aquel  primer  apóstol  de  las 
islas  de  Salomón ;  por  temor  al  canibalismo  de 
los  indígenas  ,  no  se  puso  ningún  signo  reli- 
gioso en  la  tumba  del  prelado ,  cuyos  compa- 
Bems  iban  á  evangdiiar  desde  luego  la  isla  de 
San  Cristóbal. 

No  se  vierou  obligados  lea  misioBeroa  en 
An.^tralia  á  sufrir  sangrientas  pruebas ;  aquella 
región,  qne  aun  en  el  afio  1818  estaba  sin 
altaros  y  sin  sacerdotes ,  llegó  á  ser  en  breve 
bajo  la  dirección  del  benedictino  Polding,  una 
provincia  eclesiástica,  en  la  que  habian  el  arzo- 
bispado de  Sídney,  los  obispadosde  Hobart-toivn 
y  Adelaida,  una  ígleab  metropolitana,  veiati- 
dnoo  capillas,  tremta  y  una  eecnelaa  y  dnenenta 
Y  seis  misioneros,  encargados  del  cuidado  de  la 
poblaoíoD  ci?ü  y  las  ookmias  penalea ,  y  del 
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mioürterío  de  la  prodieacioD  entre  1m  ni vajes. 
Meieed  el  ieeaiueble  cek»  ile  Poldiog,  hi> 
lUbeae  ye  el  año  18i0  eslablecida  la  religioD 
eD  la  costa  oríeolal ;  sí  bieo  quedaban  aun 
privadas  do  sus  bene6cío8  las  regiones  del 
oeste;  para estender  hasta  ellas  la  benóüca in- 
fluencia del  Evangelio,  ipeló  Poldingála  pa- 
ternal solicitud  de  Gregorio  XVI.  El  misionero 
Breedf ,  encargado  de  maufeetar  el  SamoPoeti- 
ficeloidecéof  del  prdedo,  rolvió  ipertir  para 
le  Anelralie  con  el  tüolo  de  obispo  de  Perth , 
capital  del  oeste  de  la  Nieva  Holanda ,  con  la 
misión  de  erigir  dos  nuevos  vicariatos  apostó- 
licos ,  á  saber ,  el  de  Sonda  y  el  de  Puorlo- 
Essinglon.  Cuando  en  el  mes  de  enero  del 
año  1846,  volvió  á  ver  Braady  la  Nueva 
Holanda ,  seguíanle  otros  treinta  apóstoles  de 
le  fé ,  enlre  leo  ift»  bebie  elginos  bijo^  de 
Sen  Benito ,  verioo  eecerdotoe  del  Segredo 
Corazón  de  Merie  y  elganea  religioeae  de  le 
Merced. 

CAPíxQLO  vm. 

ApostoUdo  i»  lo»  JWttiU» ,  de  loi  MOMdotM  d«  la  Misión ,  4» 

Cuando  en  el  efio  1783  loa  Ealedoe-Unidoe 
ioeron  enteramente  separados  de  la  Gran  Bre- 
taña ,  quedaron  sometidos  á  la  autoridad  y 

jurisdicción  del  obispo  ó  vicario  apostólico  del 
distrito  de  Londres,  que  representaba  Juan 
Carroll  en  calidad  de  vicario  general ;  pero 
como  podia  declararse  nuevamente  ia  gu°rra 
eotre  aquella  nación  y  la  nueva  república  ,  el 
olere celólíoo oon eoloríieeion  del  congreso, 
maníleeldáPioYIsn  deeeo;  1.*,  de  qne  fuese 
dado  un  obiapo  á  nqnel  rebeiío  beslento  na- 
neroeo  para  motivar  la  creacMMi  de  una  sede 
epísoopel ;  S.**»  Is  nueva  sede  se  estable- 
ciera en  Baltimore  ,  ciudad  situada  casi  en  el 
centro  de  los  Eálados-Uoidos ,  y  por  olr;i  pLirlc 
muy  poblada  de  católicos;  y  3.°,  que  Carroll 
íuese  el  primer  obispo  de  su  patria.  Una  bula 
feohade  en  8  de  noTleaibre  del  efio  1790  rea- 
\n6  eqnel  triple  deseo ,  y  eo  agosto  del  ei- 
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guiento  efio  el  obvpo  electo  do  Beltiniore  fué 
consegrado  en  Inglaterra  por  Cários  Walmes- 
ley ,  obispo  de  Rama ,  decano  do  loe  viceriee 

apostólicos  ingleses. 

Cuando  aquel  venerable  misionero  hubo  re- 
cibido la  plenitud  del  sacerdocio  para  trasmi- 
tirla enseguida  á  una  nueva  generación  de 
pontiGces,  el  Rdo.  Emery ,  superior  geoerel 
de  le  Sodeded  de  sacerdotes  de  San  Sulpicio, 
cuya  exialencia  eneneiaba  la  revoloeion  frui- 
cesa ,  concibió  le  idea  do  trasplantar  á  los 
Estados-Unidos  una  rama  de  los  sulpicianos  á 
fin  de  perpetuar  so  Compañía.  Sometido  á  la 
aprobación  de  Carroll  aquel  proyecto ,  el  pre- 
lado lo  acojió  con  graUliul  y  la  Santa  Sede 
aprobó  por  su  parte  la  creación  del  nuevo  se- 
minario en  Ballíoiore.  Habiéndose  embarcado 
en  Sen  Meló  en  abril  dd  efio  1791  loe  aolpi- 
cienoe ,  Uegaron  á  aquello  ciuded  en  julio  del 
mismo  año ,  donde  les  recibió  en  nombre  del 
obispo  el  sacerdote  Servel.  Primero  se  esta« 
blecieron  en  una  colina  cerca  de  la  población 
y  después seabrió  un  colegio  enGeorges-Town, 
quedebia  ser  el  semilleio  del  seminario,  como 
estedebia  serlo,  andando  el  tiempo,  del  cle- 
ro. El  primer  sínodo  de  Beltimore  eelebrede  M 
noTÍembro  del  efio  1791  por  Cerroll,  demot' 
Iró  le  urgente  neceeided  de  former  un  eelaldecí<> 
miento  semejante  para  perpetuar  la  rea  sacer- 
dotal en  los  Estados-Unidos.  El  obispo  do  pudo 
reunir  en  él  mas  que  diez  y  ocho  sacerdotes  , 
sobre  cuarenta  y  cinco  empleados  en  su  dió- 
cesis, que  no  lonia  menos  de  mil  quinientas 
leguas  de  largo ,  por  ocho  ó  nueveoienlas  de 
aocbo.  cLe  mayor  porto  de  estos  digooe  ede- 
siáalicoe ,  eacribie  M.  Neget ,  eon  precioeoe 
restoi  de  la  Compefite  de  Jeeue. »  El  primer 
sacerdote  ordenado  en  los  Estados -Unidos  en 
el  año  1793  fué  Estevao  Badin ,  nacido  en 
Orleans  en  el  afio  1768,  ol  cuel  fué  el  epóstol 
del  Kentucky. 
!      El  obispo  de  Uailimorc  y  Leonardo  Neale, 
también  jesuíta,  nombrado  en  el  aüo  1800  su 
coadjutor ,  con  el  titulo  de  dMapo  de  Gortyne, 
aebiendo  que  le  Gompefib  de  Jesue  ee  bebit 
refugiade  en  el  imperio  mee,  pidieron  en  el 
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aSo  1803  afP.  Qnber,  qne  admitiese  otn 

▼ez  á  los  aoligaot  hijos  de  San  Ignacio  qne 
ae  hallaban  en  loa  Bstadoa'Uaídos,  aOadiendo 
que  habiéndose  conservado  casi  todos  los  bie- 
nes que  en  oiro  tiempo  pertenecieron  á  la  so- 
ciedad ,  podían  aquellos  sufrafjiar  los  g.üslus 
de  Ueiola  religiosos.  £1  P.  Gruber  autori- 
wi  en  eftde  la  reoofadeo  de  TOloa  y  Alé 
nombndo  el  P.  Molineos,  inglAa ,  aiperior  de 
toda  la  BBÍaioD,  á  la  que  ae  igr^guon  alele 
ausiliares ,  quienes  conlribuyeron  con  los  sa- 
cerdotes secolares  6  regalares  de  diversas  ór- 
denes á  la  propagación  de  la  fó  en  los  Esta- 
dos-Unidos, pero  de  un  mo<Io  tan  rápido,  que 
en  el  año  1808  ,  Pió  VII  erigió  en  uielrópoli 
ia  ciudad  de  BalUmore  y  cr>;ó  cuatru  obispa- 
dos sufiragineoB  od  Boston ,  Filadelfia,  Niieu* 
Tork  y  Bardstown.  Nombró  pan  la  primera 
sede  á  Lefebrre  de  Gheferaa ;  pan  la  aegmda 
al  fraacíseano  Egaji ;  para  k  tercera  al  domi» 
díco  CoDcanen  y  para  h  coarta  á  Flagel ,  aa- 
cordote  do  San  Sulpicio. 

A  escepcion  de  entro  los  indígenas  del  Cana- 
dáy  délas  tribus  del  Illinois,  el  cristianismo  ba- 
bia  bocho  pocos  progresos  en  aquellas  regiones 
eoapdo  eeaanm  ha  miaiones  de  la  CompaSb 
de  Jesiis.  El  obispo  de  QBobeo  taro  por  mo* 
eho  tiempo  bajo  so  jvríadíeeion  caaí  h  mitad 
de  la  América  del  Norte ,  y  sos  sacerdotes 
apenas  bastaban  para  atender  á  las  necesidades 
del  bajo  Canadá  ;  de  modo  que  muchos  pue- 
blos permanecieron  sumidos  en  una  grosera 
idolatría ,  otros  volvieron  á  abrazar  el  culto 
de  sos  ídolos  y  otros  en  fin  dieron  oídos  á  los 
agentea  del  protestantismo  ,  pero  ai¡uel  tríate 
f  atado  de  oosas  iba  i  cambiar  cd  bnfe.  Habien- 
do ido  á  Roma  mi  el  aSo  1815,  el  misionero 
amer'cano  Dubourg  en  basca  de  apóstoles  paia 
!os  Estados -Unidos,  fué  consagrado  obispo  de 
Noeva-Orleans  para  donde  partió  algún  tiempo 
despu'^s  acompañado  do  seis  sacerdotes.  Con 
su  ausilío  fun  i(')  un  seminario  en  Santa  María 
de  Barreos ,  que  andando  el  tiempo ,  debía  ser 
el  aemitlero  de  m  dero  Índigo» ,  pero  que 
en  un  principio  consistid  en  mm  aimple  cabafia. 
Su  primer  anperior  fné  el  reapdable  sacerdote 
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Resale,  napolitano,  qnicDen  nuon  oen  loa  aa« 
minaríatas  tenia  que  ir  á  recojer  en  los  bos- 
qnes  vecúioi  las  yerbas ,  raices  y  legumbres 
necesarias  para  pu  sustento  y  cortar  la  ma- 
dera ó  procurarse  la  leña  para  la  construcción 
del  seminario  ó  para  calent  arse.  Cuando  su  lle- 
gada, apenas  estaba  habitado  aquel  pais,  pero 
luego  que  se  supo  que  habla  algonos  muio- 
neroa ,  Iné  creciendo  la  población ,  de  modo 
que  fné  preciao  oonstmir  una  iglesia ,  ag^eate 
y  pobre  como  el  seminario,  dd  qve  salieron  en 
veinte  afios  cincuenta  j  tres  sacerdotes,  iostm- 
mentes  de  conversión  muv  notables  entre  los 
protestantes.  Además,  para  procurarse  algunos 
recursos  á  fin  de  poder  sostener  aquel  semillero 
(le  levitas ,  los  misioneros  abrieron  un  colegio 
para  los  hijos  de  laa  familba  pndienles  america- 
nas, que  suplid  la  falta  de  casas  de  edncacioB, 
llegando  á  contar  hasta  ciento  treinta  diacipn- 
los.  Además  de  aquel  doble  establecimiento , 
tuvieron  nn  noviciado  de  so  instituto  del  qoe 
salieron  escelentes  misioneros  hijos  del  pais  , 
cnlre  ellos  el  P.  Timón  ,  que  fué  visitador  y 
superior  de  la  misión.  Animados  aquellos  após- 
toles con  las  bendiciones  que  Dios  concedía  á 
SOS  trabajos ,  salvando  loa  Umítes  dd  Nissnrí, 
penetraron  en  d  estado  dé  Illinois ,  bascando 
de  aqvd  modo  á  loe  salvajes  nómadas  qne 
moraban  en  las  selvas ,  i  (¡vienes  enseSaron4 
conocer  y  servir  á  Dios. 

Se  pueden  dividir  en  dos  clases  los  pueblos 
indígenas  de  la  América  septentrional :  los  unos 
aliados  (le  la  república  de  los  Estados-Unidos, 
y  los  otros  que  todavía  no  les  une  con  ella 
niogon  laio  de  amistad.  Loa  diados  redben 
en  cambio  de  loa  terrenos  cedidos  i  la  UnioD, 
nna  sama  annd  qoe  cobran  por  medio  de  on 
agente  nombrado  al  efecto,  y  loa  otros  qno 
ninguna  relación  tienen  con  la  república,  y 
que  habitan  lejos  de  las  fronteras  de  sus  esta» 
dos ,  viven  errantes  en  medio  de  los  bosques 
y  de  las  soledades;  pero  cada  vez  mas  acosa- 
dos por  el  gobierno  americano ,  tendrán  que 
someterse  ó  alejarse  hasta  el  fondo  de  los  de- 
aiertos  dd  oeste.  El  recnerdo  de  los  jesoitas  w» 
ae  ha  borrado  de  la  meoMHia  de  aquellos  índi- 
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genas.  En  ol  año  1823,  Pinesinidjigo ,  jefe 
de  los  olawas ,  escnhia  al  presidente  de  la 
Uoíod:  c  Ahora  mas  que  nunca  de  eo  quo  es-  i 
cuches  mi  voz,  que  es  la  de  todos  los  hijos  de 
esta  lejiiw  conaica ;  lodos  los  jefes,  lodoo  los 
pidres  de  haaXk  le  estreebamos  oordialmoDle 
la  mano ,  y  le  rogamos  ma  y  otra  ves ,  á  ti 
qae  puedes  hacerlo,  que  nos  envíes  un  mi- 
sionero ,  como  los  quo  instrayen  á  los  indios 
do  Monlreal....  Deseamos  vivamenlo  ser  ins- 
truidos en  los  mismos  principios  religiosos  que 
profesaban  nueslros  abuelos ,  cuando  exislia  . 
la  misioo  de  San  Ignacio  ,  y  dos  dirijimos  á 
li ,  el  primero  y  principal  jele  de  los  Estados- 
Uaidof ,  para  qae  dos  ayudes  i  fundar  una 
casa  religiosa.  Daremos  la  tierra  que  sea  ne- 
oesaríaá  ese  ministro  del  Grande  Espirito  que 
nos  enviarás  para  instruimos  á  nosotros  y  á 
nuestros  hijos,  á  quien  procuraremos  compla- 
cer y  cuyos  consejos  seguiremos.  Nos  tendre- 
mos por  muy  dichosos ,  si  quieres  enviarnos 
un  hombre  de  Dios ,  que  profese  la  religioo 
catAliea,  oomo  tos  quo  insirayeron  i  nneslros 
padres.  Tal  es  el  deseo  de  tus  servidores , 
quienes  abrigan  h  eonfianxa  de  que  te  digna- 
rJis  escucharles  En  aquel  mismo  aQo  el 
presi  If'iite  recibió  otra  súplica  concebida  en 
estos  términos  :  «Los  abajo  firmado.' ,  capitán, 
jefes  de  familia  y  otros  de  la  tribu  de  los  ota- 
was  ,  que  mora  en  la  orilla  oriental  del  lago 
Michigan ,  dirijimos  la  presente  al  presidente 
de  los  Esladoa-Unídos»  para  manifestsrie  nues- 
tros deseos  y  necesidades.  Damos  las  giradas 
al  citado  jefe  y  al  congreso  por  todo  cuanto 
han  hecho  para  abrimos  la  senda  de  la  civili- 
lacion  y  darnos  á  conocer  á  Jesús ,  redentor 
de  los  hombres  rojos  y  blancos.  Confiando  en 
vuestra  palernai  bondad,  reclamamos  la  li- 
bertad de  conciencia,  y  os  rogamos  que  nos 
concedáis  un  maestro  6  ministro  del  Evangelio 
que  perleneioa  á  la  misma  soeiodid  de  que 
eran  los  miembros  de  la  compaQia  católica  de 
San  Ignacio ,  establecida  en  otro  tiempo  en 
Míchillimakinac  por  ol  P.  Marquette  y  otros 
misioneros  de  la  órden  de  los  jesuítas.  Resi- 
dieron entre  nosotros  por  espacio  de  machos 
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años,  cultivaron  un  campo  de  nuestro  territo» 
rio  para  enseñarnos  los  principios  de  la  agri- 
cultura y  del  cristianismo ;  y  desde  entonces 
siempre  hemeo  deseado  tener  i  nuestro  lado 
semejanles  minisiros.  Si  os  dígoais  eonc*- 
dimoslos ,  les  eederénoe  el  unsbo  terreÉo 
que  ocupd  el  P.  Jauney  i  orillas  del  lago  Hi- 
chigan ,  y  eternamente  agradecidos ,  rogare- 
mos al  Grande  Espíritu  que  bendiga  á  los 
blancos.  En  fó  de  lo  cual  continuamos  aqui 
nuestros  nombres  el  dia  12  de  agosto  del 
ano  1823  :  Gavilán,  Pei-Espada^  OsOj  Cier- 
vo ^  Grulla,  ÁgwUa.9 

El  nmo.  Dobourg,  obbpo  de  Nneva-Or- 
leens ,  fuá  aquel  mismo  aBo  i  Waahington  i 
encontrar  al  presidente  de  los  Estados  Uniiios 
y  al  ministro  do  b  gnerm,  pira  pedirle  algn* 
nos  subsidios  anuales  para  establecer  algunas 
misiones  entre  los  salvagps.  No  solamente  se 
convino  en  que  los  sacerdotes  católicos  eran  los 
mas  aptos  para  aquel  ministerio  ,  sino  que  el 
ministro  aconsejó  al  prelado  que  se  procurase  al 
elécto.algnnos  jesnitas,  y  le  concedió  una  suma 
de  ochodentos  pesos.  Entonces  el  superior  de 
la  Compafiia ,  no  podiendo  sufragar  los  gastos 
del  noviciado  de  Whilc-Marsh ,  puso  á  dispo- 
sición del  prelado  los  PP.  Van-Quickcnbom 
y  Temmermaon  ,  con  siete  novicios  escolásti- 
cos y  tres  hermanos  coadjutores,  todos  belgas, 
á  escepcion  de  estos  últimos  ,  y  les  cedió  un 
terreno  cerca  de  Sao  Luis ,  donde  construyeron 
una  habilaeion  y  rotaran»  algunas  tierras. 
Organiiaren  enseguida  ona  eseneli  para'  loe 
jóvenes  indígenas  destinados  i  aoompallar  i 
los  misioneros  que  debían  penetrar  en  el  país. 
Entretanto  las  sedes  episcopales  se  multipli- 
caban en  los  Estados-Unidos.  En  el  año  1820 
Pío  VII  erijió  la  de  Richemond,  ocupada  por  el 
P.  Kelly  ,  la  de  Charlestown  ,  cuyo  titular  fu¿ 
el  limo.  Eogiand ;  y  al  auo  siguiente  Eduardo 
Fenwick,  estableció  so  residencia  en  Cincinna- 
ti.  En  el  afio  18S8  el  obispo  de  Nueva-Or- 
leaos  deade  San  Lais  pasó  á  habitar  la  ca- 
pital de  la  Luisiana ,  y  eatonees  José  Rosali, 
nombrado  su  coadjutor ,  con  el  titulo  de  obi.«po 
de  Tenagre;,  residió  en  \%  modad  4e  San  Luia, 
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erijida  en  tede  episcopal  en  1827.  FÍDalmente, 
á  oootar  desde  18S5,  Jaa  Floridas,  que  depeo- 

'  dian  de  Nneva-Orleaiis ,  fonuuroii  eoo  el  Ala- 
bama,  an  vicariato  aposlólíoo ,  eoofiado  al  limo. 
Portier ,  obispo  de  Oleoo. 

c  La  ciudad  de  San  Luis  ,  situada  á  algunas 
millas  de  la  embocadura  del  Missuri ,  dice  el 
jesuita  Thebaul ,  es  el  depósito  general  de!  co- 
mercio de  los  indios  del  oeste ;  su  valle  está 
cubierto  de  innooierables  poblaciones  y  por  el 
rio  llliooía  eomraoiea  con  ios  lagos  y  el  Gana- 
di»  aaí  eonooMlissiaiifi  la  pone  en  ooann¡> 

•  eacion  con  Nne?a«0rleaD8  y  la  Europa  por 
nnaparte,  y  poroUaeon  el  fértil  valle  del  mis- 
mo nombre  y  ol  lago  superior.  Colocada  de 
este  modo  en  el  centro  de  la  América  del  norte, 
recibe  por  medio  de  los  rios  y  lagos  que  la 
rodean  los  productos  del  mundo  entero.  Todos 
los  aSos  parten  de  esta  ciadad  dos  numerosas 
caravanas » nna  de  ha  cnales  remonta  el  Mía- 
anri  haala  ha  manías  Rooosaa ,  haciendo  el 
oomeroio  de  pieles  con  los  indios  del  Oregon; 
y  h  otra  atraviesa  el  desierto  del  sudoeste , 
para  traer  de  Méjico  ,  pasando  por  Santa  Fó . 
las  especies  de  oro  y  plata  que  después  se 
acuñan  en  la  Union.  ¿Cuánto  debe  prometerse 
una  ciadad  que  ,  gracias  á  los  buques  de  va- 
por, se  encuentra  á  cuatro  jornadas  de  Nueva- 
Orleans,  i  aeis  ó  alele  de  Nneva-Tork  y  Mon- 
treal  y  á  alganaa  aemanaa  de  camino  del  Océano 
Paeifleo  y  de  Méjico  f  » 

El  mismo  afio  en  que  San  Luis  fué  erijida 
ea  aede  episcopal ,  el  P.  Yan-Quickenborn , 
hizo  una  primera  escursion  al  pais  de  los  Osa- 
ges  ;  ol  segundo  viage  á  las  tribus  de  los  in- 
dígenas ,  lo  veriGcó  en  el  año  1829,  época 
del  establecimieuto  de  un  colegio  de  jesuitas 
en  San  Lnia ,  al  enal  el  eongreie  conoedid  el 
titulo  y  derechoa  de  unÍTeraidad.  La  tercera 
escursion  al  pais  de  loa  oaagea  tuvo  lugar  en 
el  afio  1830  ,  y  en  aquel  mismo  año ,  el  ge- 
neral de  los  jesuitas  separó  el  Missuri  del  Ma- 
ryland.  Murió  el  P.  Yan-Quickenborn,  creador 
de  aquella  provincia  y  misionero  infatigable,  en 
el  año  18:t7  ,  habiéndolo  cabido  el  honor  de 
ser  el  primero  que  abrió  el  camino  a  sus  her-  i 
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manos  para  entrar  en  tierra  de  los  iodígenaa. 
Soa  maa  iinsirea  émuloa  kmn  el  P.  Beeder, 
apdalol  de  h»  potowaiomios  y  el  P.  Smet , 
apéelol  del  Oregon ,  es  decir ,  de  loa  natot 
desiertos  que  se  eslienden  entre  los  Estados- 
Unidos  y  el  mar  Pacífico  al  norte  de  California. 
A  ruegos  de  algunas  tribus  de  esto  último  pais, 
que  enviaron  ai  efecto  algunos  diputados  á  San 
Luis,  partió  el  citado  misionero  en  1840  á 
fio  de  satisfacer  sus  deseos ,  y  an  misión  alcanzó 
tan  felii  éiito ,  que  al  poco  tiempo  Uito  que 
pedir  le  fneaeo  eoThdoa  algunoa  ansiliarea. 
Mientras  que  loa  jeaailaa  renovaban  los  prodi- 
gios de  su  celo  en  el  Oregon ,  el  P.  Blañchel, 
misionero  del  Canadá  ,  cultivaba  con  igual  per- 
severancia la  fé  entre  los  cristianos  de  este  pais. 

En  el  año  1803  solo  se  contaban  trece  je- 
suitas en  los  Estados-Unidos ;  pero  en  18i5  , 
ya  habia  al  menos  ciento  treinta  en  la  soh 
provínch  de  Maryhnd  y  danto  cuarenta  y 
ocho  en  la  de  Minnri.  También  loa  hijoa  de 
S.  Vicente  de  Panl  eatendieron  el  circulo  d« 
so  apostolado ,  porque  además  del  estableci- 
miento principal  de  Sania  María  de  Barrens  , 
en  1838  ya  habian  organizado  varios  lugares 
de  residencia  en  la  diócesis  de  San  Luis , 
desde  donde  penetraron  en  los  países  circun- 
vecinos. En  el  citado  año ,  el  limo.  Blanc , 
obispo  de  Nuen-Orleana,  lea  Ihmó  i  an  dió- 
cea» ,  para  encargarles  h  dirección  de  si  se- 
minario de  Donaldsonville ,  asi  como  de  ha  dea 
cristiandades  de  la  Asunción  y  la  Ascención. 
También  Tejas  debia  someterse  á  su  benéfica 
influencia.  Cuando  un  síf^lo  v  medio  antes  los 
primeros  españoles  se  babian  újado  en  Tejas , 
algunos  franciscanos  de  Zacatecas  habian  fun- 
dado variaa  misiones  para  convertir  y  civilizar 
á  ha  tríboa  diapersaa  en  aquel  vasto  pais ,  pero 
bebiendo  aido  anprimidaa  maa  larde  aqoellaa 
miaiooea,  los  pobraa  indigenaa  ae  retirarae  á 
Méjico,  6  sucumbieron  bajo  la  opresión  de  ha 
tribus  no  civilizadas ,  ó  volvieron  á  su  anterior 
estado.  Además  de  aquellas  tribus  salvages , 
contaba  Tejas  mas  de  doscientos  mil  habilan- 
tes ,  entre  ellos  diez  mil  católicos ,  que  de  vez 
en  cuando  iban  á  socorrer  los  hijos  de  S  Vi- 
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cente  de  Paul  aguardando  á  que  íoese  organi- 
zada una  misión  regular.  Sa  el  alio  1810 , 
Gragorío  XVI  eonfiólM  la  direceioo  eapiritual 
de  iqiielles  atólioot.  siendo  elegido  el  P.  Odio 
TÍcarío  apostdlioo ,  eco  el  titulo  de  obispo  de 
Cbodíópolis,  y  consagrado  en  Nneva-OrktDs 
OD  marzo  del  año  1842. 

Como  nufistro  principal  objpto  sea  historiar 
las  conquislas  hechas  por  el  cristianismo  sobre 
la  idolatría ,  no  beatos  debido  seguir  el  des- 
arrollo progresivo  de  las  íglesiu  iooesivameBle 
fudadu  00  el  Tasto  territorio  de  los  Estados- 
Unidos  ;  basta  que  boeqoejeoioe  el  cuadro  del 
apostolado  entre  los  salvages. 

A  medida  que  el  campo  de  las  misiones 
era  mas  vasto  y  fértil ,  por  voluntad  divina  se 
multiplicaban  los  obreros ,  ya  funcionando  ais- 
ladamente ,  ya  reunidos  en  congregaciones , 
cuyos  esfuerzos  colectivos  satisfacian  mucho 
■ejor  las  necesidades  generales.  La  de  los 
sacerdotes  de  la  Porisima  Coneepcion ,  fnn* 
dada  por  d  limo.  Mazenod ,  después  obispo 
de  Marsella,  foé  la  destinada  por  la  Providen- 
cia á  evangelizar  el  Canadá.  En  el  afio  1811, 
habiendo  venido  á  Europa  el  limo.  Bour- 
get ,  obispo  de  Montreal ,  obtuvo  del  limo. 
Mazenod  una  colonia  de  oblatos,  que  no 
tardaron  en  tener  en  el  Canadá  tres  estable- 
cinientoa ,  qoinee  misioneros  profesos  y  coa- 
Iro  nóndos.  El  eslableciniiento  de  Longueil, 
donde  reside  el  visitador  general  y  está  esta- 
blecido el  noviciado ,  cuida  de  la  educación 
espiritual  de  \oi  townsbips ,  es  decir ,  de 
aquellas  habitaciones  dispersas  en  las  fronle- 
ras  del  Canadá  y  de  los  Estados-Unidos ,  que 
por  falta  de  una  población  basUntc  nuoierosa, 
DO  pneden  er^nrae  en  parivqnías  oon  nn  enra 
lijo.  Otra  eomnnidad  de  sacerdotes  de  h  Fu- 
ilsiasa  Concepoion ,  est¿  establecida  en  ladió- 
eesis  de  Quel)ec ,  y  sns  mieadMoe ,  ademis  de 
llenar  las  obligaciones  aneias  á  las  parroquias 
católicas,  abrazan  el  apostolado  de  los  salva- 
ges ,  cuyas  tribus  ocupan  los  eslensos  territo- 
rios del  Saguenay  y  del  Montmorenci.  Mas 
al  norte  por  los  52**  de  latitud ,  existen  tam- 
bién los  popíoacbes,  entre  los  lagos  Aninileh- 
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lagao ,  I'apimaagan  y  Pírretibi ;  asi  cono  á 
la  deiéeha  del  rio  San  Lorenio ,  bicta  la  parle 
oriental  del  bajo  GanadA,  llamada  Gaspesia , 
ae  balhn  los  restos  de  los  mismaks  d  gaspe- 
sianos ,  en  otro  tiempo  muy  numerosos  y 
notables  por  su  adelantada  civilización.  Hace 
algunos  años  que  los  individuos  que  quedaban 
de  estos  diversos  pueblos ,  eran  evangelizados 
por  los  sulpicianos  y  oíros  sacerdotes  cana- 
dianos  ,  quienes  las  mas  de  las  veces  recibían 
la  palma  del  martirio  6  sncnmbian  i  las  bti- 
gas  do  nn  penoso  ministerio.  Los  obhlos  tie- 
nen abera  el  cddado  de  todas  cetas  misioBes, 
y  algunos  de  ellos  deben  anualmente  recorrer 
los  diversos  sitios  en  donde  se  reúnen  los  sal- 
vages,  á  (in  de  confirmar  á  los  cristianos  en  la 
fé  y  conquistar  nuevos  prosélitos.  Sus  escur- 
siones  se  estienden  algunas  veces  hasta  el  La- 
brador y  al  pais  de  los  esquimales  para  librar 
á  ana  babHantes  de  la  idolatría  d  de  b  sedac- 
don  de  lee  bermanos  mcravos.  La  tercera  casa 
de  los  oblatos  se  baila  en  Bytova ,  diócesis  de 
Kingston,  ea  d  alto  Canadá.  I>estinadosá  las 
misiones  ó  parroquias  ya  formadas ,  y  á  evan- 
gelizar á  los  católicos  diseminados  por  los  bos- 
ques ,  llevan  además  la  antorcha  de  la  fé  á  los 
sal  vages  algonquinos  y  abbilibas,  arrinconados 
al  presento  en  la  parte  noroeste  dd  Canadá , 
entre  loe  50*  y  52"  de  latiind.  Los  mismos 
sacerdotes  sirren  d  vicariato  apostólico  de  h 
babia  do  Hndson.  En  eslu  comarcas,  casi  tan 
vastas  como  Europa ,  y  que  se  estienden  desde 
los  70°  á  los  140"  de  longitud  occidental  y 
de  los  48°  á  los  68°  de  latitud  boreal ,  es 
decir,  de  una  parte  de  los  limites  occiden- 
tales del  Labrador ,  basta  mas  allá  de  las  mon- 
tafiu  Eocosas  bácia  hs  orillas  del  Océano  Pa- 
d6co ;  y  de  otra ,  desde  el  lago  Superior  y  las 
fronteru  sepleotrioDales  de  los  Eslados-Unidoa 
basta  d  mar  Gladal ,  no  bay  ana  qao  dnoo 
sacerdotes ,  cuya  vida  entera ,  absorvida  por 
los  cuidados  que  reclama  una  población  de  unos 
tres  mil  católicos ,  basta  apenas  para  visitarlas 
diversas  estaciones  de  la  compañia  inglesa.  A 
pesar  de  todo  su  celo ,  solo  de  paso  han  po- 
dido eobar  la  buena  senailla  en  estas  inmensaa 
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regiooM ,  donde  ia  mayor  parle  ds  las  Iribú 
han  oomertado  tn  indejModMcia. 

En  Méjico ,  la  CompalKa  de  Jesia  que  toI- 
^  á  ser  llamada  en  virtud  de  no  decreto  de 
Femando  Vil  en  maya  del  aSo  1816 ,  anírió 
ma  nuevn  proscripción  en  1821 ;  pero  en  jo- 
DÍo  de  18i3  ,  uo  decreto  publicado  por  Santa 
Ana  ,  permitió  á  losjesuitas  que  establecieran 
misiones  en  los  departamentos  de  las  Caliíur- 
oias ,  Naevo-Méjico  ,  Sonora  ,  Cioaloa ,  Da- 
rango ,  Ghihoalina,  Goahuíla  y  Tejas ,  cá  fin, 
decía  al  decreto ,  da  oif  iliiar  á  las  Iríboa  lia* 
nuidaa  bárbaras.  >'  A  so  vez  los  PP.  de  la  mi- 
sión y  las  Hermanas  de  la  Caridad  penetraron 
en  Méjico.  En  la  América  del  Sud ,  cuando 
las  colonias  españolas  se  insurreccionaron  con- 
tra la  metrópoli ,  fué  vuelta  á  llamar  la  Com- 
paQia  de  Jesús ,  á  la  cual ,  deciao  los  insur- 
geotes,  debemos  nneslro  estado  aocial,  la 
dvilíadon  y  toda  noeaira  instmceien. »  Loa 
jeanitas  volvieron  é  entrar  en  Bnenoo-Airea 
en  el  aSo  1836  ;  en  1839  en  la  lepública  de 
la  Salta  (Confederación  Argeotina ) ;  en  1812, 
en  la  república  de  Naova-Hranada  ;  en  el 
aQo  1813  ,  en  la  do  (lualemala  y  en  el  mismo 
a5o  en  la  de  Catamarca  ;  pero  en  algunas  de 
estas  repúblicas ,  como  por  ejemplo  en  Buenos- 
Aires  y  donde  Rosas  qniso  tener  en  eNos  naos 
aosUiares  y  apologislaa ,  no  fné  dnradera  ao 
penunenda ,  y  ae  diapenaroo  por  Chile  y  el 
Brasil ,  con  objeto  de  evangeliiar  las  provin- 
cias de  Rio  Grsnde  del  Sud  y  Saeta  Catalina. 

Los  salvages  iodigcDas  de  la  provincia  de 
Babia  ,  tienen  por  apóstoles  á  los  capuchinos. 
Colocados  entre  los  rios  Pardo  y  Taype,  en  un 
territorio  de  cera  de  trescientas  millas  de 
largo  por  doscientas  de  ancho ,  anieramento 
eabierto  do  boaqaas  todavía  virganaa,  hariiado 
de  nontafiaa  6  cortado  por  vaUea  pantanoaoe, 
forman  cuatro  trttma  Retintas ,  conocidas  con 
loanombres  decamacaoes,  botecudos,  pataxos 
y  moDgoios.  En  aquellos  miembros  degenera- 
dos de  la  gran  familia  humana  ,  eslraños  ú 
rebeldes  á  las  gradas  del  Evangelio ,  á  veces 
con  mucha  diücultad  se  reconoce  al  hombre  ; 
paro  al  P.  Liia  da  Liona,  logró  hacer  pene- 
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trar  la  Idz  <m  ana  aombrioa  bosquoa.  Loa  on- 
macanos ,  que  convirtió  en  gran  siímero ,  vi- 
vían bajo  su  direodon  como  nn  rebaBo  dódl 
bajo  el  cayado  del  pastor:  lodo  lo  fné  pan 
ellos ,  apóstol ,  jefe ,  médico ,  arquitecto  y  or- 
ganizador del  trabajo  En  su  escuela  los  hom- 
bres se  formaron  para  la  agricultura  y  las  mu- 
geres  aprendieron  a  tejer.  Un  hecho  acontecido 
en  el  año  1843  dará  una  idea  de  la  eslraña 
superstición  de  aquellos  salvages.  Sobra  laa 
diei  do  la  ñocha ,  al  P.  Lnia  oyó  junto  i  la 
pnartodo  aa  cabalia  on  gran  romor  da  voeea 
oanfoaas ,  como  un  grito  de  alarma ,  que  die- 
sen varios  hombres  sorprendidos  por  un  ene- 
migo ;  el  cielo  estaba  sereno  y  las  estrellas 
brillab;m  en  el  firmamento  ;  únicamente  la  luna 
parecia  velada.  Habiendo  salido  á  la  puerta  de 
su  cabaQa ,  encontró  el  misionero  una  multi- 
tud de  camacaoes  dominados  por  el  estupor  y 
d  espanto,  quienes  apreanradamanto  hadan  ana 
preparalivoa  de  deCinaa.  Interrogadoa  por  el 
P.  Luis  le  contestaron :  «  ¿No  veía  en  la  na- 
curidad  de  la  luna  el  peligro  qne  Dea  amena- 
za ?  Ese  astro  es  el  punto  de  reunión  de  las 
almas  separadas  de  sus  cuerpos ,  y  boy  se  ha- 
llan allí  congregadas  en  tan  granoúme.  o,  que 
su  multitud  vela  casi  todo  su  disco.  ¿Quién 
sabe  sí  Ouneggihara  (Ser  Supremo)  volverii 
enviárnoslas  pan  devolverá  la  tona  an  primi- 
tiva claridad  f  Entoocaa  aqaolloa  aapfailaa  aa 
incorporarían  á  los  tigres,  á  laa  venenosaa 
serpientes  y  álos  animales  feroces,  paradovo- 
rar  á  los  vivos.  »  En  vano  les  dijo  el  misio- 
nero que  lo  que  motivaba  su  espanto  era  un 
fenómeno  muy  natural  conocido  con  el  nombre 
de  eclipse  ;  ta  preocupación  resistió  á  sus  pa- 
labrea. Diacorrió  entoncea  por  sacarlea  da  ai 
wror ,  hacer  nn  aaperímento  qie  did  bien  re- 
sultado. Encendió  nna  antorcha ,  y  tomando 
doa  raerpos  esféricos ,  demoairó  á  loa  salva- 
ges como  aquellos  globos  en  sus  evoluciones , 
podían  proyectar  á  su  vez  su  sombra  el  uno 
en  e!  otro  .  logrando  de  aquel  modo  tranqui- 
lizarlos. La  obra  do  la  civilización  emprendida 
por  el  P.  Lnia,  ae  ha  estendido  á  otras  tribus, 
entra  ellaa  laa  da  loa  botocndoa ,  enyo  aapeeto 
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ea  terrible.  Esos  seres  degradados,  soo  algu-  I 
mil  veceg  totropófagos ,  do  por  m  meato  de 
leroeidad ,  lioo ,  lo  qoe  es  mas  raro  aon,  por 
u  senlioiíeoto  exagerado  de  terniiFa.  Unas  ve- 
Ma  h  madre  ae  eonne  á  an  hijo  para  incorpo- 
rarse con  la  sustancia  de  aquel  ser  querido ; 
otras ,  los  guerreros  devoran  á  sus  enemigos 
creyendo  evitar  de  aquel  modo  su  vengao- 
za,  etc.  En  el  aOo  1845  el  P.  Antonio  de 
Faleno  eootaba  ya  cuareota  catecúmenos  entre 
loa  botacodoa ,  eayoa  anailiana  han  contribuido 
mocho  á  la  propogacion  do  la  tt  entro  loa  in- 
digpnas.  Los  PP.  de  la  Misión,  trabajan  igual- 
meóle  OO  el  Brasil  en  la  conversión  de  los  sal- 
vages ,  habiendo  sido  el  P.  de  Macedo  el  que 
en  estos  últimos  tiempos  mayor  número  de 
paganos  ha  bautizado. 

capítulo  IX. 

Apeit«Uk4o  d*  lot  MoardotM  del  ■■(rad*  OAimoD  d*  Marli,  da 
loa  aaoardotat  d«  U  mltion,  da  loajaaaltas  j  de  lot  oapochi- 
■••  a*  la  oo*U  oaaldasUl  da  JLMm,  Ar|«Ua,  AMalala,  Bclp  • 

Nos  falla  hablar  de  las  misiones  africanas,  y 
empezarémos  por  las  de  la  costa  occidental , 
colocada  en  frente  de  América.  Los  pueblos 
qne  habiias  eela  ooeta ,  deado  el  Cabo  López- 
Gooalfo  haata  el  Cabo  do  Bwn  Eaperaon , 
aon  idólatras ,  de  modo  quo  á  peaar  do  oatai 
oatabloeidoa  doado  moehos  años  los  porlogae- 
ses  en  aquel  país ,  con  dificultad  han  podido 
propagar  el  cristianismo.  En  1777  cuatro 
sacerdotes  italianos  desembarcaron  en  Sogno, 
llenos  de  celo  y  provistos  de  presentes  que 
juzgaban  loa  feeilharian  ma  brouble  tcojida. 
El  prefecto  do  la  míaioii  ae  adolanió  coa  dea 
de  ana  compafieroa  y  loa  oiroa  dea  partieron 
algún  tiempo  después ,  pero  regresaron  al  cabo 
do  diez  dias  á  Cabenda  ,  donde  se  bailaba  to- 
davía el  buque  que  Ies  había  llevado ,  mani- 
festando al  capitán  haber  encontrado  á  sus 
compañeros  envenenadoa ,  muertos  y  enterra- 
dos. Esperaban  anlrír  la  misma  suerte ,  pero 
habiendo  dado  á  ootender  á  loa  negros  que  se 
bafaian  di{¡Mlo  on  el  bnqio  qoo  loniaB  en  li 
H. 
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costa  un  gran  número  de  presentes  que  les 
eataban  destinados ,  les  dejaron  partir ,  y  eo- 
toncea  lea  miaumeroaaeombircaion  pan  Sanio 
Domingo. 

En  el  afio  1781  el  benedictino  Liborio  do 
Graja ,  obispo  de  Angola  y  ?icarío  general  de 
Mina ,  acompañado  de  tres  sacerdotes  portu- 
gueses ,  partieron  de  Libongo ,  último  territo- 
rio del  reino  de  Angola,  para  ir  á  evangelizar 
el  Congo  ;  mas  habiendo  muerto  en  Quina  Li- 
borio do  Graja ,  le  reemplazó  otro  do  loa  aioer- 
dolea,  Hamado  Rafael  del  Caalillo,  on  calidad 
de  jefe  do  aqneila  misión.  Al  paav  loa  troa 
sacerdotes  por  laa  pobhciones ,  las  mngerea  y 
niños  Ies  saludaban  con  un  Ave  Marta,  y  loa 
jefes  los  recibían  con  respeto.  En  Comma  bau- 
tizaron muchas  criaturas ,  y  en  otra  población 
donde  habitaba  Alfonso ,  hermano  menor  del 
rey,  eonatmyanm  con  calina  una  iglesia  en  la 
que  ndnúmatnron  loa  aacnmcatoa  por  espacio 
do  trea  meoea;  deapnea  poaaion  otroa  doame> 
acó  on  nna  población  on  que  reaidia  otro  her- 
mano del  rey.  De  repente  aquel  monarca,  llt^ 
mado  José  ,  manifestó  vivos  deseos  de  recibir 
la  bendición  de  los  misioneros  antes  de  entrar 
en  su  capital ,  porque  el  reino  de  Congo  esta- 
ba entonces  dividido  en  dos  partidos ,  y  cada 
jefe  deeeaba  por  an  parte  captaiae  el  apoyo 
moral  do  loo  miaioncroa  portogneaea.  El  14  do 
JUDÍO  del  afio  1781 ,  fa  midon,  acompaiiadn 
de  loa  hermanos  del  rey ,  y  de  vanoa  oiroo 
principes,  llegó  á  la  c<Srte ,  en  medio  de  una 
guardia  de  guerreros  y  de  algunos  músicos. 
Los  tres  sacerdotes  iban  cubiertos  con  un  gran 
parasol  que  un  jefe  llevaba  en  muestra  de  ho- 
ñor ;  el  rey  lea  recibid  aenlado,  calida  li  frente 
con  ao  corona  y  lea  manífealó  el  conlenloqno 
lea  cansaba  su  presencia.  Después  de  la  cere- 
monia ,  loa  grandes  del  reine  visitaron  á  loa' 
misioneros ,  y  desde  aquel  momento  quedó 
restablecida  la  misión  entre  los  indígenas , 
quienes  concibieron  tao  alta  idea  de  un  rey 
que  recibía  embajadores  de  la  córte  de  Angola, 
que  nadie  se  atrevió  á  diapnlarleel  poder.  Loa 
miaioneroa  ojereion»  ontonoea  an  apoalohdo 
y  abrieron  aignnaa  oaonebo ,  btjo  \í  proloe- 
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cioD  del  soberano ,  qnieo  envió  á  ellas  á  tres 
de  sus  hijos.  Después  pasó  á  San  Salvador, 
antigua  resideocia  de  los  reyes  del  Congo. 

En  una  época  mucho  mas  reciente ,  una 
asociación  bienhechora  de  los  Estados-Unidos, 
htbíMido  fnudado ,  60  h  coala  oeeidaota!  del 
Africa ,  bajo  el  nombre  de  Liberia,  una  colooia 
«mericanaá  hwwát  los  negroe  del  Noevo-Man- 
do,  la  Conprogacion  de  la  Propaganda  encargó 
al  limo.  Keorick  ,  obispo  de  Filadelfia ,  que 
hiciera  anunciar  la  salvación  á  los  negro.s  afri- 
canos. El  prelado  confió  aquell.)  misión  á  los 
sacerdotes  Barron  y  kelly  ,  quienes  en  18il 
se  embarcaron  para  ra  destino  con  el  catequista 
Dionisio  Pitdar.  Los  nisioDoros ,  después  de 
baber  pennanoeido  algonoe  días  en  MonroTÍa, 
villa  situada  en  el  Cabo  Mesurado,  pasaron  al 
Cabo  Palmas ,  donde  babin  oln  poUaeíon  cons- 
truida por  los  negros  aBericanos ,  verificando 
en  aquel  lugar  su  primera  fundación,  a  En  El- 
mina ,  situada  en  la  costa  y  á  trescientas  mi- 
llas al  sud  de  Palmas ,  escribia  Barron,  existe 
una  iglesii  oaMIiea,  adninfatrada  por  m  bi- 
sioaero.  En  otros  ? einte  hi9Mrea  bay  también 
otros  tantea  aantnarios  erigjdoaial  verdadero 
IKos  por  los  portugueses  y  espaBoles ;  pero 
por  falta  de  sacerdotes  ,  los  indígenas  que  se 
reunían  en  ellos ,  han  vuelto  á  caer  en  sus  an- 
tiguas supersticiones....  Por  lo  quemo  han  di- 
cho varios  jefes  de  tribus,  estoy  convencido  de 
que  el  catolicismo  podría  renacer  gloriosamente 
en  lae  eoelts  del  Afriea  occidental.  9  Nom- 
brado Barron  obispo  de  Cewlantma  y  tícbiío 
SfMMtóüoo  de  las  Dos-Guineas ,  halló  algunos 
aosiliares  en  Francia  en  la  Congregación  del 
Sagrado  Corazón  de  María ,  fundada  por  el 
obispo  de  Libermann  ,  con  el  especial  objeto 
de  trabajar  por  la  conversión  de  los  negros. 
No  habiendo  podido  encargarse  este  prelado  de 
an  vicariato ,  Iné  trasÜBrido  por  la  Propaganda 
al  abato  Tissennt,  qnieoal  dirqkae  á  su  mi- 
sión pereció  en  el  naufragio  del  boque  que  le 
conducía. 

En  el  año  1830,  Argel,  la  ciudad  de  \oí¡  pi- 
ratas ,  cayó  en  poder  de  la  Francia  ,  y  en  su 
consecuencia  las  antiguas  provincias  romanas 
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de  la  Mauritania  Cesárea,  Sitifiena  y  Numídía, 
que  comprendía  la  Gelulía;  esas  provincias  que 
en  el  siglo  v,  contaban  trescientas  cincuenta  y 
cuatro  sedes  episcopales  ,  formaron  parte  del 
reino  crislianisimo.  Trescientas  leguas  de  costa 
de  una  profundidad  ilimitada ,  presentanm  al 
oelodelelero  francés  un  míHonymedio  de  in- 
fielea  pon  e«iTertir.  En  agosto  del  aiio  1 838 , 
Gregorio XVI,  erigió  en  la  ciudad  de  Argel,  una 
sede  episcopal,  sufragánea  do  la  metrópoli  de 
Aíx,  cuyo  primer  titular  fué  el  l!mo.  Dupuch. 
«Apenas  hube  llegado  a  Argel,  eseriltia  este 
prelado  en  agosto  del  año  1839,  cuando  fué 
preciso  celebrar  en  medio  de  las  oleadas  de  una 
población  poco  aceetnmlírada  aun  á  laa  pom- 
pas sagradas,  la  fiesta  del  apóstol  San  Fdipe, 
patrón  de  la  nueva  diócesis....  Dos  días  des- 
pués ,  bendecía  la  mezquita  exterior  de  la 
Casbah ,  que  dediqué  á  la  Santa  Cruz ,  cuyo 
nombre  glorioso  lleva.  En  nuestro  cortejo  ¡ba 
un  anciano  y  santo  religioso  ,  llamado  el  P. 
Gervasio ,  quien ,  encargado  por  espacio  de 
cuarenta  alea  do  visitar  y  coüohr  á  lee  oa- 
davos  crísibnos,  no  ba  cesado  de  edificar  á 
la  misma  pobbeion  musnbnana.  Guando  vid 
levantar  la  cms  en  aquel  sitio  tantas  veces  re- 
gado con  la  sangre  de  los  cristianos ,  fué  tan 
grande  su  emoción  ,  que  se  creyó  que  iba  á 
desfallecer.  ¡  Cómo  podía  imaginar  aquel  an- 
ciano ,  cuando  con  grave  peligro  de  su  vida 
daba  frirtívamente  sepulbira  i  las  cabezas  de 
ana  bermanee  sacrifieadoeporloa  mfides,  que 
estos  colgaban  de  fan  tamas  do  una  biguem 
que  habia  junto  á  la  mezquita ,  que  llegiria 
un  día ,  que  por  voluntad  divina ,  un  obispo 
(le  Argel ,  mandaría  construir  dos  cruces  de 
la  madera  de  aquel  árbol ,  en  memoria  de  la 
bendición  y  consagración  de  la  mezquita;  y  quo 
en  aquel  mismo  suelo  sería  ordenado  el  pri- 
mer diácono  do  la  nueva  iglesia  africana  1 »  En 
otra  carta  deda  el  mismo  prelado  de  su  cate- 
dral:  c  La  iglesia  principal  de  Argel ,  á henal 
el  Papa  Gregorío  XYI  ba  dado  por  painmo  el 
apóstol  San  Felipe ,  de  quien  posee  una  pre- 
ciosa reliquia  ,  era  hace  algunos  años ,  la  ele- 
gante mosquita  de  las  mugeres ,  en  otro  tiempo 
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coosagrada....  á  la  Virgen  María.  Todavía  se 
leen  en  ella  varias  ioücripcioDes  del  CoraD  y 
entre  eHat  h  ngoieiite:  cDím  envió  mi  áogel 
áHaria,  para  comniearle  que  sería  b madra 
de  Jefu. María  contestó:  ¿Cómo  ae  Terífieari 
lo  que  me  anunciáis?  T  el  ángel  contestó :  Con 
la  omnipotencia  divina.  >  Esta  inscripción  es- 
taba grabada  en  el  marabut  (1),  en  donde, 
sin  conoc^er ,  sin  sospechar  el  sentido,  colo- 
camos en  un  principio  el  aliar  de  la  Sma.  Vir- 
gen, cuya  eslálua  fué  hallada,  cuando  la 
conqoiala,  en  el  puerto  de  Argel.»  El  prelado 
aiai¿feilaba  la  eipenina  de  obtener  por  cate- 
dral h  grande ,  la  «rwíiaiia  meiqula  de  la 
Pesquería ,  construida  en  ibnna  de  cruz  como 
un  templo  cristiano.  Se^un  una  Inidicion  del 
pais,  es  obra  do  un  gran  número  de  cautivos 
europeos ,  que  quisieron  consagrar  con  aquella 
forma  tao  nueva  en  Berbería  a  la  vez  los  re- 
eneidoa  de  la  fé  y  de  la  patria ,  eon  las  pro- 
ftticaa  eaperanas  del  porvenir.  Segan  ellos, 
debía  servir  de  iglesia  crisliaBi  enandn  volviera 
i  aquellas  playas  la  religión  cristiana.  Confor- 
me k  la  misma  tradición ,  el  arquitecto  pagó 
con  su  cabeza  aqoel  plan  cuando  fué  conocido 
su  objeto.  > 

Ed  1S  de  octubre  del  año  1839,  el  limo. 
Dupucb  hablaba  asi  de  su  reciente  Tiage  á 
Bsiia.  c  Llegó  el  día  en  qne  debíamos  bendecir 
y  eoloear  la  primera  piedra  del  monnmente 
qne  todo  el  episoopado  francés  levanta  en  este 
momento  ¿  la  memoria  del  ílastra  obi^  de 
Hipooa....  Una  multitud  de  peregrinos,  ves- 
tidos en  traje  de  fiesta ,  con  la  alegría  pintada 
en  sus  semblantes ,  acudieron  á  presenciar 
aquel  acto  prodigioso....  Habíase  levantado 
on  altar  al  pié  de  las  magnificas  minaa  del 
bospilal  de  San  Agustín ,  en  el  ausiM  lugar 
en  qne  se  va  i  constmir  el  monumento  filial 
y  fraternal....  Con  indecible  emoción,  reves- 
tido con  los  hábitos  pontificales  y  con  la  mas 
solemne  pompa,  celebré  el  sacrificio  que  Agus- 
tín en  aquel  mismo  sitio  había  celebrado 

(IJ  El  «I  aMibol  m  MpMíe  de  pn  ■ieho  deücaio  á 

Bifconw  eo  cada  meiqnita ,  delaote  del  eml ,  todos  loi<  >  icrnes 
n  eulu  coa  Mleauiiiad  algiiM*  otMiMte.  ( Mou  del  Irad. } 
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por  última  vez  hacia  mil  cuatrocientos  once 
años....  Eran  la  misma  colina,  el  mismo  mar, 
los  mismos  ecos.  En  aquel  mismo  día  se  oían 
á  algnni  distancia  los  gritos  de  los  bárbaros , 
los  gemidos  de  les  vencidos ,  los  bmentot 
del  pueblo  de  Agostin ;  hoy  sea  las  marehaa 
guerreras ,  el  relincho  de  los  caballos  de  los 
cristianos  vencedores,  las  aclamaciones  de  nn 
nuevo  pueblo....  Hasta  los  mismos  árabes  que 
en  gran  número  liabian  acudido  de  todas  par- 
les, estaban  arrodillados  y  levantaban  su  co- 
raionilKos....  Después  de  haber  manifestado 
i  los  fieles  lo  que  sentía  el  mío  en  aqnel  mo- 
mento solemne,  bendije  la  primera  piedra, 
labrada  ya  hacia  tal  vez  mas  de  dos  mil  altos, 
y  la  selló. . . . »  Pero  el  acto  mas  notable  del 
episcopado  del  limo.  Dupucb ,  fué  el  cange 
de  unos  quinientos  prísioneros  de  todas  nacio- 
nes ,  que  fué  á  negociar  con  el  emir  Abd-el- 
Kader.  «Solo,  enteramente  solo,  rodeado  de 
mil  gineles  árabes ,  escribía  al  fopa  en  junio 
del  afie  1811 ,  he  podido  abrir  mi  corasen  á 
su  jefe  y  me  ha  caÚdo  el  honor  de  participar 
al  rey  el  feliz  éxito  de  mi  conferencia. »  El 
abate  Súchel,  encargado  de  negociar  nn  segun- 
do cange  de  prisioneros  ,  fué  portador  de  una 
carta  del  emir  al  obispo  de  Argel ,  en  la  que 
le  decia  que  solo  viniendo  de  él  podía  baber 
aceptado  los  presentes  qne  le  habían  aido  olim* 
cidos ,  porqie  le  apreciaba  y  deseaba  eempla^ 
cerle  en  todo  cauto  fimae  de  sn  agrada.  IbK 
nifestábnle  la  gran  oonfiana  qne  había  piesto 
en  su  persona  y  lo  mucho  que  podían  esperar 
amigos  y  enemigos  de  su  celo  y  religiosidad. 
El  mismo  prelado  tuvo  el  insigne  honor,  como 
obispo ,  dú  iDiciai  la  obra  de  la  couversion  do 
mndioa  millares  de  mnsnlmnnes  ó  ídÓIatni 
que  pnebbn  la  Argelia ,  y  cuando  permitió  la 
Providencia  que  el  pralado  miaionera  trasmH 
líese  el  báonh»  pisloral  de  San  Agustín ,  al 
limo.  Pavy ,  pareció  qu«er  demostrar  que  la 
cadena  de  los  obispos ,  quedaba  retnudadl 
para  siempre  en  el  suelo  afrícano. 

En  el  otro  cstremo  de  aquel  continente , 
Gregorio  XVI  había  encargado  en  el  afio  1839 
i  los  h^  de  San  Vicente  de  Bnd  qin  rota- 


Digitized  by  Google 


676  VIA6E  A  LAS  CINCO 

""aMO  aquel  vasto  campo,  y  envióles,  siguiendo 
las  hoeUu  de  les  autiguos  jesuitas ,  á  e?aoge- 
finr  la  Nibit  y  h  AUsinia ,  donde  se  había 

creado  una  prefectura  apostólica.  El  venenble 
Jacobis,  superior  que  habla  sido  de  los  sacer- 
dotes de  la  Misión  en  Ñápeles ,  nombrado 
después  prefecto ,  penetró  con  los  misioneros 
Montuori  y  Sapeto  en  aquella  tierra  tantas 
veces  recorrida  por  los  antiguos  apóstoles  del 
oristíanisDio,  y  tan  lenai  haala  hey  día  en  el 
eitma  y  la  herejía.  A  fin  de  dar  á  loa  índigo- 
nat  ana  alia  idea  del  ealolicísoie ,  y  para  sem- 
brar en  sos  ánimos,  con  el  ansüio  de  las 
emociones  que  debian  esperimentar  en  la  ca- 
pital del  mundo  cristiano,  una  preciosa  semilla 
de  verdad  que  cod  el  tiempo  produjera  opimos 
frutos,  Jacobis  acompañó  á  Roma  en  1841 , 
A  na  diputación  de  abisinios  berélícoi.  Los 
núeobroa  de  aquella  dípabdon,  entre  los 
onlea  ae  hallaban  varíoa  parientes  y  ministroa 
de  loa  prineípea  de  Abisinia ,  se  mostraron  en 
efecto  dispuestos  á  abrazar  la  fé  católica, 
constituyéndose  sus  apóstoles  en  so  patria ,  á 
la  que  regresaron  en  el  año  1842.  «Domina- 
dos todavía  por  la  impresión  de  los  recuerdos 
que  bao  llevado  de  su  viaje ,  escribía  aquel 
mismo  alio  an  acompafiante ,  estos  buenos 
neófitos  repiten  por  doquiera  lo  qne  aaben  y 
lo  que  han  visto  del  Papa ,  de  laa  igleaíaB  de 
Italia  y  de  la  córte  de  Nápoles ,  con  sus  mag- 
ni6cencía8  y  su  fé.  Al  oir  sus  relaciones ,  los 
indígenas  se  sienten  trasportados  de  un  religioso 
entusiasmo ,  desvanér ense  sus  proocupaciones 
con  su  admiración ,  y ,  merced  a  estos  senti- 
mientos, el  catolicismo,  repudiado  en  otro  tiem- 
po eomo  lamaa  erimíul  de  laa  herejías,  goza 
ahora  de  la  misma  libertad  que  las  demás  re- 
b'giones  establecidas  en  el  pais.  s  Emulos  de 
los  sacerdotes  de  la  Misión ,  los  capufibínosae 
han  consagrado  e^pecialmeiite  á  la  conversión 
de  los  gallas ,  cuyo  territorio  ,  erijido  en  vi- 
cariato apostólico ,  fué  administrado  por  el 
P.  Massaja ,  obispo  de  Cassia ,  á  quien  los 
PP.  Justo  de  Urbino  y  César  de  Castelfranco 
aoompailaron  al  Africa  en  el  alio  1846. 
U  familia  de  Stti  Vkeiilo  do  P»«l  eüjiá  ki 
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ciudad  de  Alejandría',  en  Egipto ,  como  el 
ponto  de  partida  para  adelantar  basta  ha  co- 
marcas maa  remotas.  Situada  en  la  emboca- 
dura del  Nilo ,  en  frente  de  Suez ,  está  desti- 
nada á  ser  el  depósito  general  del  comercio 
de  Europa  en  las  Indias  orientales ;  en  una 
palabra ,  el  lato  que  une  el  Occidente  con  el 
Oriente.  Ex  istia  en  Alejandría  un  hospicio  co- 
nocido con  el  nombre  de  Hotptai  europeo , 
destinado  pan  recojer  á  los  pobres  y  enfermoa 
de  los  nacionea  bajo  cuya  proleceioD  eeloba 
establecido ;  peco  como  an  aervicio  conia  i 
cargo  de  gndea  mercenarias ,  deseábaae  po- 
nerlo en  manos  mas  inteligentes ,  y  fueron  pe- 
didas al  efecto  las  hijas  de  San  Vicente  de 
Paul.  El  limo.  Guaseo,  obispo  de  Fez,  vicario 
y  delegado  apostólico  de  Egipto  y  de  la  Ara- 
bia ,  manifestá  el  deseo  de  que  se  les  agregasen 
algunos  misioneroa  y  el  sacerdote  Pousou ,  á 
qmen  m  hrgo  apostolado  en  el  Levante  hohia 
familiarizado  con  la  lengua  árabe  y  conocía 
perfectamente  el  país ,  partió  de  Francia  en  el 
año  1844  con  seis  hermanas  de  la  Caridad 
que  llegaron  felizmente  á  Alejandría.  Instaladas 
en  el  Hospital  europeo ,  abrieron  al  propio 
tiempo  algunas  clases,  en  Lauto  que  su  acom- 
pañante ,  preparé  un  eslableGimiettto  pan  re- 
cibir no  soto  á  los  misioneroa  y  áha  hermana 
de  la  Caridad ,  con  su  pensionado ,  escuela , 
farmacia  y  dispensario,  sino  también  á  loa 
hermanos  de  las  escuelas  cristianas  que  de- 
biesen pasar  a  aquella  ciudad  y  dirijirse  á 
Constantinopla  ó  á  Esmirna ,  á  ün  de  comple- 
tar per  medio  de  la  educación  de  la  juventud 
el  bieooslar  moral  del  Egipto.  El  número  de 
laa  hermanaa  pronto  llegó  á  diez  y  siete ,  de 
ha  cnalea  fueron  dealinadu  cuatro  al  Hospital 
y  trece  á  la  Casa  de  Misericordia.  Este  au- 
mento de  personal  y  la  capacidad  de  la  nueva 
casa ,  permitieron  á  las  hermanas  de  la  Cari- 
dad poder  dar  mayor  estcnsion  á  su  caritativa 
obra,  por  medio  de  la  cual  adquitieron  grande 
ioflueocia  entre  los  inüeles ,  cada  vez  mas  ad- 
mirados. Solo  doi  aaceidotea  de  la  Hision  per- 
manecieron en  Alejandría,  aguardando  á  que  el 
desarrollo  de  aquel  apostolado  inaugurado  por 
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las  Uermanas ,  necesitase  mayor  oúmero  de 
obreros.  Los  hijos  de  San  VúcDto  de  fwA , 
BUTos  apóstoles  de  le  Abiuaia  y  del  Egipto , 
habían  evai^eliiado  en  otro  tiempo  Madagae- 

ear  (1):  pero  deide  h  evacuacioD  de  la  isla , 
bailada  od  sangre  francesa,  Lais  XIV  prohibió 
que  sus  buques  locasen  en  aquellas  funestas 
playas.  No  obstante ,  Luis  XVIIl  alzó  aquella 
prohibición  ,  y  fundó  las  nuevas  colonias  de 
Santa  María  y  Titingóes  ;  pero  ningún  misio- 
nero acompalló  aqnella  etpedieion.  Baata  el 
alio  1887  no  foé  el  aacerdote  |>alni€iid  á  Sania 
Uiriat onpenndo  treeafioe  deepoes  la  niiion 
de  Nossi-Be.  Nombrado  ¡nofecto  apostólico  de 
Hadagascar,  llamó  en  su  ayuda  á  los  jesaitas. 
«¿Cuál  es,  escribía  el  P.  Maillard,  provincial 
deLyon,  en  el  año  181  i  á  sus  hermanos, 
cuál  es  la  tierra  desconocida  que  se  ofrece  á 
nuestro  celo ,  cuál  el  nuevo  pueblo  que  va  á 
aemoi  oonfiado?  Baa  tierra  y  ese  pueblo  es 
Madagaecar ,  eomarca  onya  inmeaaa  eelentioB 
conocéis  lin  dada ,  y  que  parece  tanto  mas 
adnirableincnle  colocada  en  nuestra  provincia, 
cuanto  ocupa  la  misma  senda  que  frecuente  - 
mente  deben  recorrer  nuestros  obreros  v  ami- 
gos  de  la  China  y  del  Maduré,  j»  El  llamamiento 
del  provincial  fué  escuchado  y  en  el  año  1845 
lof  PP.  Cotain ,  Denieau  y  Moonet ,  llegaron 
eon  el  miaionero  Dahnond  qne  babia  Ido  á 
bueariee,  á  la  tierra  tan  deseada  y  donde 
tanto  bien  podían  haoer. 

En  todas  las  épocas  de  la  historia,  las  mi- 
siones católicas  se  han  estendido  al  propio 

tiempo  que  el  circulo  de  los  negocios  huma- 
nos. Cuando  los  pueblos  germánicos  invadieron 
el  imperio  romano ,  y  cuando  la  barbárie  lo- 
gró sobreponerse  á  la  civilización,  Dios  reunió 
en  el  monte  Cassino ,  bajo  la  disciplina  de 
S.  Benito  á  las  milicias  monásticas  que  debían 
llevar  los  Ifanites  do  la  erisliandad  baati  las 

(1)  yim  (MM  u,     u,  cap.  u. 
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eslremidades  del  Norte.  Las  dádivas  de  loe 
asAoraa  enriqnedan  á  loe  poderosee  Bonasle- 
rios  de  San  Gall ,  Fnide  y  Cantorbery,  desti- 
nados á  aervir  de  escuelas  alemaDas  é  inglesas. 
Cuando  las  cruzadas  hubieron  abierto  et  Orien- 
te, los  dominicos  y  franciscanos  se  agregaron  á 
la  grande  obra  de  la  regeneración,  y  anunciaron 
el  Evangelio  en  Siria ,  Persia  ,  Tartaria  ,  Chi- 
na y  la  India.  En  un  principio,  protegidos  por 
el  gran  nombre  de  S.  Ltiis  qne  les  encargó  sos 
embajadas ,  ineron  soetenidos  por  el  crédito  de 
las  repAblieas  de  Génova  y  Venecia,  cnyo  co- 
mercio se  estendia  á  la  sazón  hasta  el  centro 
del  Asia.  Los  descobrímienlos  del  siglo  xv 
abrieron  á  los  pueblos  europeos  las  Indias 
orientales  y  el  Nuevo-Mundo ;  treinta  años 
después ,  Ignacio  y  sus  compañeros  juraron 
en  la  capilla  de  Montmartre  consagrarse  á  la 
conversión  de  los  infieles ;  y  pronto  las  mi- 
siones de  la  Compeflia  de  Jesos  cabrían  las 
ooelas  de  Iblabar  y  Ceromandel ,  penetraban 
en  Abisinia  y  en  el  Japón ,  salvaban  las  mu- 
rallas de  la  China  y  evangeliiabon  ambas  Amé* 
ricas.  La  política  de  los  reyes  se  interesó  en 
aquellos  grandes  designios  y  les  prestó  un  le- 
gítimo apü\  o.  Varios  principes  sostuvieron  con 
sus  limosnas  y  enriquecieron  con  sus  presen- 
tes, las  iglesias  latinas  de  Tienp  Sania  y  sin- 
gularmenle  el  monasterio  del  Santo  Sepnlcro, 
éllima  gnardia  dejada  en  el  snob»  oompislado 
por  las  cmzadas. 

No  obstante,  era  de  desear  que  llegase  una 
ocasión  en  que  las  misiones  se  apoyasen  ,  ya 
no  en  el  favor  de  ios  poderosos  del  mundo , 
sino  en  la  caridad  de  todos ,  por  manera  que 
los  mas  pequeños  y  los  mas  pobres,  participa- 
sen del  honor  de  evangelisar  les  lejanos  impe- 
rios cnyo  nombre  les  era  alguas  veces  desco- 
nocido. La  obra  propagadon»  echando  raices 
mas  profundas  hasta  en  las  entnBaa  de  la  so- 
ciedad cristiana ,  debía  encontrar  en  eBa  nna 
nueva  savia ,  porque  cuanto  mas  participase 
del  carácter  de  universalidad,  que  es  el  propio 
carácter  de  la  iglesia ,  mas  debía  revestirse  de 
la  fuerza  divina.  Este  pensamiento  es  muy  an- 
tiguo. Véee  al  P.  lao&ilo ,  capuchino ,  asta- 
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bhcff  M  Parú  en  163S ,  im  eoihnUi  bajo 
el  DMdire  de  Cengr^cíoi  para  h  flia)lacifl« 

de  la  Sla.  Cruz  y  h  propagación  de  la  lé; 
pero  ee  limitó  á  la  eeavenÍMi  de  los  protes- 
tantes y  á  la  coDGrmacion  de  los  neófitos  en  la 
íé  católica.  El  abate  Pauiraier ,  nieto  del  in- 
sular austrdiiano  que  el  navegante  Gonneville 
trajo  á  Europa,  dirigió  en  1663  al  papa  Alo- 
jandro  VII  nua  c  memoria  rebliva  al  ealable- 
einieoto  de  una  nuaíeii  ei  el  tercer  aindo , 
per  otro  nombre  llamado  tierra  aoatial ,  >  en 
la  caal  hidlea  como  un  medio  de  Hevar  i  efecto 
aquel  proyecto ,  la  creación  de  una  aaoeiacíon 
formada  sobre  el  modelo  de  las  compafiias 
de  ¡odias ,  es  decir ,  con  el  libre  concurso  de 
todos ,  hasta  de  los  artesanos  y  domésticos , 
bajo  la  dirección  de  un  corlo  número  de  per- 
aooas  eeperimentadas,  para  coatribur  eon  ana 
dádivaa  i  la  realiiaeioD  de  aquella  gloríoaa 
obra;  y  BHnlfieala  la  eaperaua  de  que  oon  el 
anailio  do  Dios,  la  bendición  de  la  sede  apoa* 
lóliea  y  la  aprobacioo  de  las  grandes  poten- 
cias ,  podrá  formarse  una  sociedad  para  la 
propagación  de  la  fe.  La  roi-sma  idra  de  for- 
mar una  sociedad  con  el  objeto  de  obtener  de 
Dios  la  conversión  de  losinOelcs,  fué  espue&ta 
en  la  época  eo  que  íné  fundada  la  eongrega- 
cton  do  lu  Miaionea  Eairangeraa,  como  lo 
prneban  hadilígeociaapraeticidaa  perol  obia- 
po  do  Deli6p(dia ,  durante  su  permanencia  en 
Roma  en  1665,  quien  solicitó  del  soberano 
Pontífice  la  aprobación  de  una  cofradía  forma- 
da á  aquel  objeto  con  el  titulo  de  los  Santos 
Apóstoles.  Es  de  creer  que  la  lectura  de  las 
Cartas  edificantes ,  contribuyó  á  dispertar  el 
ÍDteréa  pábUco  á  favor  de  laa  míeiones ,  cuya 
admíiablo  bialeria  popnlariaron ;  pero  era  no- 
eeaario  qie  pnairaa  ha  titimaa  tompeetades 
del  siglo  xviii ,  Bobro  todo  en  Francia ,  para 
fecundar  la  buena  aomilla  que  se  había  sem- 
brado. El  dia  en  que  Pio  Vil  desde  la  colina 
de  Fourvieres  bendijo  la  ciudad  de  Lyon  ,  de 
sus  manos  abiertas  se  esparció  la  gracia  que 
debia  hacer  brotar  la  obra  de  la  propagación 
de  la  fé.  Dos  gritos  de  dolor ,  que  llegaron  el 
nno  do  Oriente  y  el  otro  de  Oocidento,  ina- 
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piraron  ol  deugnio ,  aíbrtanadamcDlo  raalia- 
do,  de  proenrar  nao  aaislencia  efieas  á  ha 
misiones  do  ambos  mnndee.  Dea  refigíoaaa 

mugerea,  dos  víadaa  crúliuas,  de  la  clase 
artesana ,  ambas  fueron  ,  por  decirlo  asi ,  laa 
fundadoras  de  la  asociación  para  recojer  limos- 
nas á  favor  de  las  misiones.  Pronto  el  número 
de  asociados  llegó  á  mil ,  la  mayor  parte  de  la 
clase  industrial,  y  los  primeros  ocbo  mil  realeo 
que-  80  renníeron  inoren  onvialoa  á  las  miaio- 
nea de  Aaia.  Ta  fondada  la  obra  do  la  Propn- 
gacion  de  la  fé ,  se  solícitó  la  aprobados  do  h 
autoridad  eclesiástica ,  y  no  tan  aolo  faé  eain 
concedida  inmediatamente,  sino  que  el  papa 
Pío  Vil  le  concedió  algunas  imiulgencias  ;  to- 
das las  diócesis  de  Francia  se  interesaron  i 
favor  de  la  oLra ,  y  sucesivamente  hicieron 
Otro  mito ,  Bélgica ,  Suiza ,  los  diveitoa  eata- 
dea  alomanea  (1) ,  Italia,  la  Qm  Bretaña, 
Bapala  y  Pertngpl.  Aquella  cruada  do  la  ct- 
ridad  á  favor  de  los  apdalolea  do  la  caridad , 
halló  eco  en  todas  partes ;  mas  do  trcadcMao 
obispos  levantaron  la  voz  á  su  favor;  y  por 
último ,  Gregorio  XVI  ,  por  su  carta  encíclica 
de  1840  ,  recomendando  á  todas  las  iglesias 
la  AsociacioD  de  la  propagación  de  la  fé,  la 
colood  entro  laa  inalitncioneaeomiBca  deterjo- 
tianismo.  Centro  natural  de  ba  miaionea,  ^r  an 
órgano  ae  ba  publicado  en  lo  auceaivo  caai  todo 
cnanto  las  concierae ;  porque  ha  «ntíguaa  y 
nuevas  Cartas  edificantes  ^  tienen  una  oonli* 
nuacion  permanente  en  sus  Anales. 

(Ij  El  MügiM  ditdfalo  d«  I*  fn{;ajia4a,  at  Jim.  Ra«é, 
■«Mitl  i»  BBÜMMhi.  M  Bai#f«r.  "abkmn  t^uMKm  j 

gran  ^M:arío  de  Cincinnati ,  dei^puos  d«  haber  rcroirido  tlinM 
reioo$  de  Europa  en  el  interés  de  muioD  .  pasó  i  Auftrtft  y 
pintó  en  Vieoa  de  uu  modo  Un  Iímm  b  MluidoB  da  las  é&¿- 
caaia  da  Amériu,  la lalt»  da  tkMN  j  da foDdoa  podar 
eOMinrir  igleiiu  y  eaeaaha.  bu  lacaatSaSaa  da  tutu  dnu 
privadas  de  les  consuelos  de  la  religioo  .  que  nachas  perdonas 
dirliogiiidas  y  poderosas  te  reunieron,  para  foinar  una  aeocia- 
cioD  bajo  los  auspicios  de  U  familia  imperial ,  <oo  el  objeto  do 
eooifikñir  al  latlte  da  meliat  nbioooa  catilicaa.  Toad  aqoe- 
lla  aaedaidm  al  noalM  de  Leojioldina ,  en  BCBoría  de  una  hija 
dal  emperador ,  muerta  en  el  Brasil.  El  archiduque  }l>Mjo!fo, 
Mfdanal  anoliit{K>  de  OlauU.  imteclor  de  kaaocioeieo,  irasoi- 

rogó  qoe  le  favorecieeen  y  la  reoomeodaseo  al  celo .  asi  como  I 
la  cdñdad  de  los  Deles.  Delegó  el  cuidado  de  i'retidírla  al  pría- 
cipe  de  Firaian ,  arcabispo  de  Viena  ,  y  la  dirección  real  ral  lo 
tmñA  «a  electo  per  m  primen  an  «I  yalacáa  do  «fMl  pratado 
«I  dia  la  de  nayo  da  lti9.  ( Ñau  W  AMr). 
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Para  comprender  debidaiMiile  lea  annrieíei 
preitadoe  é  la  ¡gleaia  por  la  AaooiadoD  do  la 
prapagacioD  de  la  fé,  es  predeo  leeordarenal 
era  la  •itoaoion  de  las  fusiones  ealólieas  en  el 
afio  188S. 

c  El  mando  salía  de  una  tempestad ,  se  lee 
¿  este  propósito  en  los  citados  Anales ;  duran- 
te veinte  y  cinco  años ,  la  guerra  general  ha- 
bía turbado  la  cristiandad  y  cruzado  los  mares. 
Iji  oomiiieaoieBes  regnlaree  de  ambos  con- 
UnoDtes  habían  side  rotas;  n&igun  pabellón 
protegía  ya  el  bnqve  qne  llevaba  al  sacerdote 
y  con  él  h  civilización.  Por  otra  parte ,  los 
últimos  acMitocimieotos  del  siglo  xviii ,  habian 
destruido  la  antigua  y  bienhechor.)  opulencia 
de  la  iglesia.  Las  numerosas  fundaciones,  los 
colegios,  las  rentas  dadas  por  la  munificencia 
de  los  principes  para  el  sostén  de  las  misio- 
nes, bebían  desapareeido ;  fallaba  el  dinero 
para  el  pasage  del  mÍBionero  y  si  subsisten- 
cia basta  el  Ingar  de  sn  deitino.  Pero  nada 
había  snfrido  tanto  como  el  mismo  clero  diea- 
mado  por  la  persecución.  Las  nuevas  genera- 
ciones reparaban  con  suma  lentitud  los  claros 
que  las  revoluciones  habian  dejado  en  sus  fi- 
las,  y  el  celo ,  aunque  multiplicándose  á  sí 
nrámo ,  distaba  todavía  mucho  de  poder  sa- 
tisfacer las  exigencias  del  ministerio  y  Im  ne- 
cesidades de  los  pnebles.  La  snpresion  de  las 
dr«!ene8  religiosas  en  muchas  nacionee  católi- 
cas (1)  había  cerrado  sus  claustros  y  sus  es- 
cuelas, donde  se  habían  formado  las  mas  fuer- 
tes milicias  del  apostolado  ,  y  ol  cristianismo 
parecía  tener  bastante  que  hacer  para  levantar 
las  ruinas  de  la  fé,  para  poder  pensar  en  fun- 
daeioMi  remolas.  Los  antiguos  misioneros 
qne  habían  sobrerírido,  poetiados  por  los  tra- 
bajos, sentían  acercarse  en  fin,  sin  poder 
▼ístumbrar  qnienee  serian  los  qne  recegeiian 

(i)CoiMtalorMélMpMliori»fMOfe»nllili9tl(a  eat«- 

lica  dei^aeí  de  luales  de  que  m  UinroU  el  autor  de  la  re»e- 
fia  trascrita ,  puei  lodoe  lo»  afioe  coDtíDua  eaTiando  ft  tu  po- 
mioDM  witüett  aanerMoa  obreroit  de  It  fé.  la  mujut  ftul» 
digMW  k({N  de.SM  Ignacio .  qníeoM  daade  Muil»  pMOlnA  eo 
ht  raf  ícaai  M  Acia  ecDlnl  á  orienial  con  et  objeto  do  evango- 
Utar  aquellM  puebioe.  Tanitii«Ti  i^aMin  d>:  la  }ier.iHMi1.i  para  el 
aoalo  amaríctao  ookMoa  Biatooeio*  lin  na*  mira  qu«  la  mIt»- 
<ÍM  Si  Im  «iBM.  (NMa  M1M.) 
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el  Ihito  de  ana  fatígM ;  y  i  medida  qne  nno 
de  dios  moría ,  los  neófitos ,  despnes  de  ha- 
ber enterrado  á  sn  padre  espiritnal,  agnaida- 

banen  vano  á qne  a<  udicse  otro  paraocnparsn 
lugar  al  pié  del  altar  abandonado.  El  desamparo 
de  aquellas  pobres  iglesias  había  llegado  á  un 
estremo  tal ,  que  permanecían  ignoradas  hasta 
por  los  mismos  cuya  religiosidad  hubiese  de  - 
seado  socorrerlas.  Con  la  Compañía  de  Jesús 
había  terminado  la  pnblícacion  de  las  Cmrtút 
tÜfeaittt,  qne  eseitd  por  tanto  tiempo  la  te* 
ligiosidad  de  Europa  con  el  eepccticolo  de  kis 
sufrimientos ,  por  ejemplo  en  la  conversión 
de  la  China  ó  con  la  pintura  de  las  fiestas  ce» 
lebradas  en  medio  do  los  sal vages  del  Canadá. 
Además ,  los  cristianos  de  Europa  ignoraban 
lo  que  había  sido  de  sus  hermanos  do  Orienle 
y  Occidente  (t) ,  y  ya  no  se  hallaba  aquel 
sentimienlo  dio  unidad  que  anima  á  la  familia 
ealdUca,  y  qne  no  permite  que  se  toque  i 
ninguno  de  sus  miembros  sin  que  se  resientan 
todos  lee  demás. 

Las  misiones  del  Levante ,  despaes  de 
haber  florecido  por  espacio  do  dos  siglos  bajo 
el  protectorado  de  los  reyes  de  Francia ,  ha- 
bian decaído  notablemente  de  su  antigua  pros- 
peridad. El  obispado  de  Babilonia  había  estado 
Tacante  durante  veinte  afios ;  ningan  misionen» 
visitaba  las  crístisBdades  de  la  Persia;  lá  con- 
gregación de  San  Uiaro ,  no  contaba  mas  que 
con  un  sacerdote  eo  el  archipiébigo ,  otro  en 
Siria ,  dos  en  Esmirna  y  tres  en  Constantino' 
pía  ,  reducidos  á  un  ministerio  temido  entre 
los  católicos  armenios,  á  quienes  los  firmanes 
de  la  Puerta  otomana  dejaban  bajo  la  depen> 
dencía  del  patriarca  damático ,  y  por  coosi- 
guíente,  á  discreción  de  sus  vejacienes.  Al  pro- 
pio tiempo  la  ínsmraccíon  griega  sublevaba 
los  ánimos  en  todo  d  Oriente ,  y  la  veDgania 
de  los  infieles  perseguía  el  nombra  cristiano 

(1)  Hay  aijoi  uo  iojusto  olvido  do  U  esceleote  coleccioo  titu- 
lada « Nnavaa  earUs  ediScaalaa  da  tea  ■Manea  da  la  China  j 
la  ha  bÜM  «liNlalM»  Monarin  In  IBM  imfarlnnto  qnn 
atOBledó daida al aBo  1767 en  las  mifionc?  1  «,  de  Sse  irhouan 

en  Chiaa;  S.».  del  Tong-king;  8.».  de  U  Cocbincbm.i ,  k.o,  de 
Siam  :  j  S.«,  dol  Malabar  ;  de  la  costa  de  Curomoudal ,  aÚ^ 

a«M.  (Mato  Manar.} 
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en  todos  los  paises  sometidos  á  su  imperio. 

c  En  el  centro  del  Asia ,  los  negocios  reli- 
giosos parecían  sostenerse  ,  merced  al  celo  de 
los  carmelitas  del  Malabar ,  de  los  capuchinos 
del  Tibet ,  y  de  los  sacerdotes  del  oratorio  de 
Ceilao ;  pero  las  hermosas  cristiandades  del 
Hadaré  ibaa  anminiiidose  ,  y  la  serie  de  lee 
ioeesos ,  permitía  ya  proveer  b  detteoioD  per- 
cial  del  dere  indo-portagnés....  La  DÍsionde 
Poodifhery  no  contaba  ano  con  un  obispo  y 
seis  sacerdotes ;  la  Té  católica  no  tenia  BÍogciia 
cátedra  en  Bengala  ;  aquellas  vastas  comarcas 
parecian  estar  abiertas  por  todas  partes  á  los 
emisarios  del  protestantismo  ,  que  se  dejaban 
ver  con  las  manos  llenas  de  oro  en  los  ai- 
nácenos  de  la  comptift  de  heledlas  y  detrás 
de  sns  bayonetas.  En  la  peBÍosula  indo'clúna 
on  obispo  y  dos  misioneros  gobernaban  el  eerto 
nimero  de  los  ciístisnos  de  Síam.  El  imperio 
aoamita  ofrecía  un  aspecto  mas  consolador , 
pues  veíanse  en  él  cuatrocientos  mil  católicos , 
no  numeroso  clero  indígena  ,  algunas  capillas 
en  todos  los  puntos  mas  importantes  del  ter- 
ritorio, y  cerca  de  ellas  los  conventos  y  escue» 
las  eonemidos  por  wa  religiosa  juventud ,  en 
donde  creoia  y  se  odoeaba  eo  las  practicas  de 
h  K.  Comenaba  el  reinado  de  Hiiib-ltog : 
nn  sordo  rumor ,  nuncio  ruiesto  de  grandes 
males,  ya  anunciaba  las  persecociones  que 
debian  ensangrentarle.  Tres  vicarios  apostóli- 
cos ,  con  sus  coadjutores  y  algunos  sacerdotes 
europeos  ,  diseminados  entre  aquella  multitud 
creyente,  pero  ameodrentada  y  temerosa  , 
deÚan  tener  que  sostener  todo  i  osfieno  del 
combate.  Hodioe  estaban  eneorvadoe  ya  bajo 
el  peso  de  la  edad  y  de  las  enfermedades ,  y 
ere  vivísima  la  ínquielnd  de  los  que  se  intere- 
saban por  el  sostén  y  progreso  de  aquella  cris- 
tiandad ,  al  considerar  quien  guardaría  el  redil 
y  lo  que  seria  del  rebaño ,  cuando  moririan 
aquellos  ancianos  pastores. 

c  La  China ,  después  de  haber  admitido  por 
espacio  de  dosoientoe  afios  en  sos  tríbonales 
As  malamiticas  y  en  la  edrte  de  sns  empera- 
dores á  los  sacerdotes  de  Jesneristo ,  acababa 
de  manifestar  sn  íngratitnd ,  renovando  desa- 
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piadadamenle  sns  edictos  de  proscripción.  En 
el  año  1811  ,  fueron  destruidas  tres  iglesias 

en  Pekin ,  quedando  únicamente  el  anciano 
obispo  portugués  en  aquella  capital ,  en  donde 
en  otro  tiempo  los  altares  del  Salvador  se  ha- 
bían visto  rodeados  de  mandarices  converti- 
dos y  de  principes  catecúmenos.  Pero  el  furor 
de  los  idólatras,  reprimido  por  algon  tiempo, 
estalló,  sobretodo  en  el  alio  181 4,  no  cesando 
sus  funestos  efectos  hasta  á  principios  de  1 881 . 
Ed  aquella  época  fué  cuando  murieron  por  la 
fé  con  un  gran  número  de  cristianos  ,  il  obispo 
de  Tabraca  y  d  celoso  misionero  Clet  (1)  ; 
pero  aquella  sargro  debía  mas  larde  fecundizar 
la  tierra  en  donde  había  sido  derramada.  Sin 
embargo ,  cuando  cesó  la  tempestad ,  el  doro 
ee  bailó  disminnido  en  dos  teioeras  partee,  y 
las  escaelas  destinadas  para  renovarlos,  casi 
tedas  habian  desaparecido.  El  vicariato  apos- 
tólico de  Sse-tchouan ,  no  contaba  entonces 
mas  que  con  un  obispo  ,  un  coadjutor  ,  nn  sa- 
cerdote europeo  y  quince  indígenas  ;  los  otros 
dos  vicariatos  del  Chan-sí  y  del  Fo-kieo  ,  eran 
quizás  los  que  menos  habian  sufrido  ;  pero 
aquellas  vaslas  jnrisdleciones  abrasaban  un 
territorio  bario  estenso  para  alcaniar  lodos  sns 
pnnios ;  varias  cristíandadM  bebían  permane- 
cido por  espacio  de  diez  años  privadas  de  la 
palabra  y  del  sacrificio.  ¿  Qué  podían  hacer  un 
corto  número  de  eslrargeros  en  medio  de  tres- 
cientos mil  neóGlos  imedrenlados  v  de  un 
pueblo  pagano  de  doscientos  millones  de  hom- 
bres? 

t  Si  se  apartaba  h  vista  do  este  cuadro  aflie- 
tivo  y  se  fijaba  en  la  América ,  ¿qué  se  veía 

en  ella  ?  Las  colonias  de  las  Floridas  y  la  Luí- 
siana ,  en  donde  se  había  estendido  la  religión 
por  los  esfuerzos  de  España  y  Francia  ,  esta- 
ban sometidas  al  influjo  do  otras  leyes;  ya  no 
había  en  ellas  aquellos  osados  misioneros  cuya 
predicación  reunía  á  los  pueblos  errantes, 
abría  sos  ojos  ¿  la  Im  do  la  fé ,  fijaba  snshé- 
bitos  y  sus  moradas ,  lindando  do  aquel  modo 
nuevas  sodcdades ;  ya  no  se  oían  en  las  flo- 
ridas máigenee  dd  Hississipí  loe  eánticoe  do 
(1)  y4m  «I  «qiMi»  T  U  lOn  I?. 
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los  büQiladosos  salvage.s ,  'acompañando  en  su 
piragua  al  amigo  misioQero  que  había  ido  á 
vijitar  ra  tríbo ,  dando  otinsiieioal  necesitado, 
ensefiando  al  ignorante ,  Mcorríendo  al  nece- 
silado  y  ofreciendo  á  todos  eo  nombre  de  Dios, 
la  recompensa  al  juslo  y  al  virtuoso.  El  pueblo 
aoglo-amerícano  bahía  tomado  pososioo  de 
aquel  inmenso  territorio  ;  todas  las  sectas  de 
la  reforma  habían  entrado  con  él,  y  en  apa- 
riencia ,  DO  lardaron  en  quedar  dueñas  de  los 
veiole  y  cuatro  estados  do  la  Union.  Si  de  una 
parle  la  emigración  irlandesa  y  alemana  llevaba 
cada  afio  é  aquel  pais  un  gran  nAmero  de  ca- 
tólicos ,  do  otra  el  error  propagado  por  los 
aeciarios  les  aguardaba  en  el  pnerlo ,  y  abría 
sus  templos  para  ellos  y  sus  asilos  para  sus 
hijos ;  al  paso  que  el  catolicismo  estaba  fallo 
de  sacerdotes ,  de  i^'lesias ,  de  escuelas ,  de 
inslílu  ríones  sólidas  y  bienhechoras  que  aco- 
gieran, por  dedrioaii,  i  aquella  población  md- 
vil«  y  no  la  dejaran  correr  ciegamente  al  abismo 
del  ersor.  Dispenot,  á  dialaneiaa  inmensas 
del  corto  número  de  ciudades  donde  había  un 
aliar ;  la  mayoría  vÍTÍao  sin  culto  y  morían  sin 
ninguna  clase  de  consuelo.  La  segunda  gene- 
ración cedía  al  impulso  ¡general ,  y  seguía  á  la 
mullilud  agrupada  en  turno  do  los  pulpitos  de 
los  pruleslanles.  Seguo  los  cálculos  mas  bien 
fondados ,  créese  qoe  el  número  probable  de 
aquellas  defecciones  llegó  á  ascoikder  á  tres 
millones  de  hombres.  No  obstante,  la  Sania 
Sede ,  que  no  pedia  ver  comenzar  nna  gran 
nación  sin  ocuparse  de  su  porvenir  roligíeso , 
hacia  raiicho  tiempo  que  le  había  dado  un 
epis-opido.  por  ra\ni>ra  ,  que  \a  en  1822  el 
arzobispado  de  Baltimore  y  sus  ocho  obispos 
sufragáneos,  figuraban  como  las  primeras  co- 
lumnas que  debían  sostener  la  iglesia  de  loe 
Estados  Uoídos.  Pero  aquellos  títulos  angostos 
DO  oi-uUíhan  la  indigencia  de  los  prelados,  ni 
la  íusuficieDcia  del  corlo  número  de  individuos 
con  que  conlaha  eidero.  RostoD  no  lenía  mas 
que  ocho  sacerdotes ,  Cincinnatí  contaba  sieto  ' 
y  úiiicamenlo  dos  Charleston.  El  obispo  de 
Nueva  Orleaos,  al  ir  á  tomar  posesión  de  su 
sede  en  la  oindad  de  San  Lnia,  en  ?es  de  un 
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palacio  episcopal ,  halló  únicamente  una  mi- 
serable granja ,  por  catedral  una  ra bafia  for- 
mada con  cuatro  tablas ,  y  por  todo  bomenage 
algunas  tribus  de  indios  qoe  le  pedian  predi- 
cadores ,  sin  que  le  fuese  posible  accederá  su 
demanda.  Parecía ,  pues,  qne  iaa  eeperañas 
concebidas  iban  á  desvanecerse  y  que  seria 
preciso  renunciar  á  la  América  septentrional , 
en  el  momento  en  que  empezaba  á  tratar  de 
igual  á  igual  con  las  antiguas  potencias  de  la 
tierra. 

cNi  .'iquir  ra  aquella  esperante  SO  ofrecia, 
ni  nada  revelaba  qne  pudieran  baber  mejorea 
días  para  el  cristianismo  en  !aa  costas  del 

Africa.  Las  regencias  berberiscas  que  ocupa- 
ban el  norte  de  aquella  regiot  ,  coniiniiaban 
renunciando  á  la  navegación  del  MedilerPiineo. 
Los  antiguos  establecimientos  porliigiieses  del 
Congo  y  Mozambique  iban  cada  día  a  menos ; 
ninguna  adsiencía  regnhr  se  daba  á  los  colo- 
nos católicos  del  Ctbo  de  Bnena-£.<>perania. 
Aquel  vasto  continente  cerrado  por  sus  escar- 
padas costas  y  sos  inmensos  aroiales ,  pareen 
condenado  á  no  ver  pisar  sus  playas  por  el 
apóstol  del  verdadero  Dios. 

«  Al  propio  tiempo  ,  las  is'as  de  la  Oceanía, 
se  poblaban  con  los  deportados  de  In^zlalerra, 
con  los  marineros  desertores  y  los  aventureros 
de  ledas  las  naciones.  Los  pretendidos  misio- 
neros del  melodismo,  tenían  en  ella  escuela  y 
almacén ;  y  sabido  es  como  bajo  sn  tirénica 
presión  perecieron  en  un  corto  número  de  afios 
los  pueblos  hijos  de  Sandwich  y  de  Taiti.  Un 
solo  sacerdote  había  visitado  en  el  año  1818 
á  los  colonos  irlandeses  de  Nueva-Holanda  ,  y 
desde  entonces  nmgun  olro  había  puesto  el  pié 
eo  aquella  cadena  de  archipiélagos ,  que  se 
esliendo  i  inmensaa  distancias  como  para  nnir 
el  antiguo  mundo  con  d  nuevo ,  destinada  á 
sor  quizás  un  dia  el  lazo  qne  deba  unir  4  dos 
civilizaciones  hermanas. 

c  Tal  era  el  estado  precario  de  las  misiones 
católicas  en  el  año  1822 ,  casi  limitadas  á  con- 
servar los  asientos  del  antiguo  apostolado  ,  é 
ínsuGuíenles  para  emprender  de  nuevo  la 
conquista.  No  obstante,  el  aeminario  de  las 
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MiiíooM  Etlnogeras ,  eo  medio  de  lodae  las 
pruebas  áé  destierro  y  de  la  pobreta,  no 
aboodonabo  á  las  cinco  provincias  confiadas  á  sa 

guarda  y  fundaba  al  propio  tiempo  el  colegio 
de  Pulo-Pinang  para  el  reclulamieolo  del  i  tero 
oríeutal.  Los  sacerdotes  lazaristas ,  á  pi  sar  del 
corlo  número  á  que  habian  quedado  roducidos 
por  las  Iridies  vicisiludcs  de  los  tiempos ,  no 
cesaban  de  proseguir  eo  la  saota  tarea  em- 
prendida por  los  sQceeores  de  S.  Vicente  de 
Panl ,  proenrando  la  salvación  de  los  infieles. 
Los  reverendos  PP.  de  la  Tierra  Sania ,  per- 
mancciao  roonidos  en  torno  del  Santo  Sepalcro, 
de  donde  ninguo  poder  humano  ,  por  espacio 
de  seiscientos  años ,  ha  podido  separarles  aun. 
Por  otra  parlo  ,  los  religiosos  de  Slo.  Domin- 
go y  de  S.  Francisco,  continuaban  en  sus 
príocipales  casas ,  aguardando  á  que  lea  fnese 
permitido  volver  á  entrar  en  combate.... 

c  Durante  treinta  aios  las  misiones  se  habnn 
sostenido  casi  ain  anailío  bnmano;  pero  al 
volver  á  entrar  las  cosas  eo  s«  enrso  regalar , 
convenia  que  la  limosna  asegurase  al  sarordote 
el  pasaje  d<'!  buque  que  ileltia  conducirlo  y  pI 
pan  do  cada  dia.  Fundóse  ,  puos .  la  obra  do 
la  Propagación  de  la  fé ,  la  cual  oslaba  desti- 
nada no  á  ejercer  ona  mlaeneia  irregular  en 
la  administración  de  las  cristiandades,  sino 
únicamente  para  poner  al  servicio  dd  aposto- 
lado los  recursos  terrestres  de  ta  caridad.  Pro- 
poníase íacilitar  la  salida  de  los  misioneros , 
pagando  su  pasage .  cuyo  importe  es  muy 
considerable  cuando  se  trata  de  víages  muy 
largos.  Debia  procurar  además  su  manutención 
y  poner  en  sus  manos  los  fondos  reservados 
pan  oonstrnr  la  iglesia ,  y  después  de  ella  h 
escueb  y  d  hospital.  En  fin ,  publicando  en 
sus  ifurfot  las  necesidades  y  trabajos  de  las 
misiones ,  restablecer  esa  oorrespondencia  de 
todo  el  catolicismo ,  que  interesa  hasta  el  úl- 
timo do  los  fieles ,  haciéndoles  concurrir  al 
complímienlo  del  plan  divino  ... 

c  La  vocación  apostólica  ,  conservada  en  la 
iglesia  y  oo  el  seno  de  las  corporaciones  reli- 
giosas y  del  dero  secular,  hdló  las  condi- 
ciones de  desarrollo  qm  agwrdaba ,  y  tomd 
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desde  entonces  n  Vudo  que  nada  puede  ya 
contener.  La  casado  hsMisioneeEstnngens, 
qne  en  d  afio  1822  solo  contabr  veinte  y  odio 
miembros ,  tenia  noventa  y  ocho  en  1841 , 
mas  de  ciento  cuarenta,  tres  afios  despoes,  y 
hoy  día  es  mucho  mayor  su  número.  Lo  pro- 
pio podemos  decir  de  la  congregación  de  San 
Lázaro ,  la  cual  en  aquella  época  cootaba  úni- 
camente con  (rece  misioneros  europeos.  La 
Compallia  de  lesus  ba  vudto  á  colocarse  en 
el  lugar  acostumbrado,  y  cuenta  con  un  gran 
número  de  sacerdotes  consagrados  é  h  con- 
versión de  los  infieles  en  las  diversas  partes 
del  mundo  (1).  Otras  sociedades  formadas  en 
los  últimos  quince  afios  ,  se  consagran  al  mi- 
nisterio de  la  palabra  con  un  celo  que  proroete 
igualar  un  dia  la  gloria  que  alcanzaron  las  an- 
tiguas congregadonea ;  tales  son ,  entre  otras, 
las  de  loe  Bedentoristas ,  Pudonistas ,  Oblatos 
de  Tnrin  qne  evingelinn  d  imperio  de  Bir- 
man ,  la  de  Marsella  y  la  sociedad  del  sagrado 
Corazón  de  María ,  consagrada  á  procurar  la 
salvación  do  los  negros  y  la  de  los  Moristas  y 
de  Picpus  f|ue  se  han  compartido,  con  los  bene- 
(lícliuos  ingleses  los  archipiélagos  de  la  Ocea- 
nia.  Debemos  consignar  igualmeole  en  esle 
lugar  las  fondadones  destinadas  i  perpetuar 
este  prosdilismo  naciente.  Al  efecto  dtarémea 
el  seaüoarío  estableado  eo  el  afio  1841  por 
los  reverendos  PP.  capuchinos  en  Roma,  y  el 
que  la  religiosidad  del  clero  irlandés  ,  no  hace 
mucho  tiempo  fundó  cerca  de  Dublin  ;  y 
puesto  que  enumeramos  las  instituciones  que 
tanto  han  mirado  por  los  intereses  de  la  fé,  no 
podemos  pasar  en  dlendo  ese  ilustre  colegio 
de  la  Propaganda ,  monumenlo  ya  antiguo  de 
la  solidlnd  de  los  Soberanos  Pontífices,  en 
cuyo  rednto,  cuando  las  públicas  soleamida- 
des ,  se  oyen  las  alabanzas  de  Dios  proferidas 
en  cuarenta  y  cualro  idiomas  diferentes  :  como 
si  Dios  que  separó  las  lenguas  para  confundir 
el  orgullo  de  Babel  en  tiempo  del  pecado, 

f1)  En  el  alio  1844  h  Compania  de  Je«ai ,  ronuba  niniro- 
cirnlos  Míenla  y  eineo  ét  tus  niembros  empleados  cn  lai:  IMi- 
siooe^  C«(raDgeras;  dos  aDo»  mas  (arde  su  número  llegaba  4 
iCMcicDU»  veisiey  tiM»,  i  boy  te«a a^y  cowid<nA>>  (Mtto 
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quisiera  reunirías  ahora  ,  para  levantar  un  edi- 
ficio mejor  y  congregar  bajo  ía  ley  de  gracia 
á  la  gran  familia  bumaoa,  dispersa  por  lodo  el 
ámbito  de  la  tierra! » 

Coa  tan  feUeet  aoipicios  y  el  acrecenta- 
miento cada  fei  mayor  del  deio,  ha  sido 
dado  adelantar  loa  limilei  de  laa  jorisdicdo- 
neg  epiaoopalea  y  ereár  otras  noevas.  Eq  ud 
periodo  de  un  poco  mas  de  un  cuarto  de  siglo, 
han  sido  numerosos  los  obispados  y  vicariatos 
apostólicos  que  han  sido  fundados  con  la  debi- 
da autorización  de  la  Santa  Sede.  Y  si  conside- 
ramos las  misiones  caldlioas  al  comieozo  de  este 
periodo  de  acrecentamiento,  las  vemos  en  nota- 
ble y  consolador  progreso  en  ks  doce  partes 
del  mondo.  Hó  aqui  una  resella  demostrativa 
qoe  tomamos  también  en  gran  parto  de  los  cita- 
dos anales. 

EinuPA.  — AI  fijarnos  on  el  estado  de  las 
misiones  en  Eün)|ia  ,  lo  que  aiUo  lodo  debo 
llamar  nuestra  atención  es  el  Levante.  Li-jus 
do  haber  pennaDecido  inadivo  el  calolieismo 
en  esta  vasta  región  dd  antiguo  mando ,  ha 
levantado  y  está  levantando  nnmerosoe  santua- 
rios 60  Atenas ,  en  Patras ,  en  todas  las  ciu- 
dades ,  en  fio  f  qoe  todavía  están  llenas  de  la 
memoria  de  los  apóstoles.  Al  propio  tiempo  ha 
cimentado  y  consolidado  de  uo  modo  cslaitle 
sus  establecimientos  religiosos  en  los  tres  prin- 
cipados do  Servia ,  Moldavia  y  Yaiaquía ,  ha- 
biendo obtenido  por  último  los  pobres  biíiga- 
ros  la  benltad  de  poder  rennirse  y  rogar  juntos 
á  su  Dios  bajo  nn  miuio  techo.  Pero  sobre  todo 
ea  Coastaotioopla ,  en  ese  ponto  de  reunioo 
aniversal  del  Oriente  y  del  Occidente ,  es  en 
donde  la  vtjrdil  dobia  despedir  miiyor  brillo, 
doQilo  s\ii  ac-jQtos  doblan  cautivar  la  atención 
general.  Los  católicos  armenios ,  sostenidos  en 
uo  priocipio  ea  el  destierro  por  los  ausílíos 
qoe  les  prestaba  la  obra  de  la  Propagación  de 
la  Pé,  después  de  haber  sido  libertados  de  Iss 
vejaciones  del  patriarca  cismático,  Tueron 
rennídoe  bajo  la  paternal  autoridad  de  un  ar- 
lobispo  ortodoxo ,  merced  á  la  mediación  del 
rey  cristianísimo  (1).  Aquel  hecho  pudo  ^er 
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considerado  como  las  primicias  de  la  reconci- 
liación de  la  nación  entera  hácia  la  unidad 
por  el  influjo  do  una  gracia  poderosa.  Por 
otra  parte ,  el  vicario  apostólico  del  rito  lati- 
no veía  aomentar  su  clero  y  mnltipUcarse  laa 
instituciones  qie ,  cansando  la  admiración  de 
los  ioBeles ,  daban  grao  consuelo  á  los  cristia- 
nos. Los  misioneros  iauristas,  reunidos  ya  en 
número  suficiente ,  abrieron  su  colegio  ,  en 
donde  numerosos  jóvenes  reportaron  lodos  los 
beneficios  de  una  educación  europea.  Los  her- 
manos de  las  Escuelas  cristianas  adinilieroo 
algunos  centonares  de  diecipulos  pertenecientes 
i  toda  dase  de  religiones ,  y  numerosas  her- 
manas do  hi  Caridad ,  consagradas  al  servido 
do  los  eofermos  y  i  h  educación  de  las  ñiflas, 
00  tardaron  en  contar  en  sus  escudas  á  mu- 
chos centenares  de  jóvenes ,  sin  que  el  cuida- 
do de  su  instrucción  cristiana ,  l.is  privase  de 
ir  á  llevar  la  limosna  sctrela  ai  hogar  del 
indigente ,  sin  distinción  de  creencias.  Al  prin- 
cipio ,  admindos  loa  turcos  do  la  abnegpdeo 
de  aqodlas  humildes  mngerea ,  que  les  habla- 
ban en  su  lengua ,  que  curaban  sus  males ,  é 
instruian  á  sus  bijas ,  les  preguntaban  d  eran 
ángeles  bajados  del  cielo  ó  criaturas  humanas. 
Tan  bienhechora  como  admirable  institución  ha 
e(  hado  profundas  raices  en  Oriente,  y  hoy  día 
las  buenas  hermanas  de  ia  Caridad  son  tan  res- 
petadas como  queridas  por  los  inOeles ,  ha- 
biendo proeursdo  mndias  conversiones  con  d 
influjo  de  su  noble  comportamiento ,  y  sobre 

Se  ic«  ea  U  Holicié  acMca  de  e«te  iltutre  prelado ,  publiuda 
fmt  \é9h/i9fki$Ui  amlmpmréneo», t.  m.  p»rt.  i:  'LMca- 
l4lieM  dM  LAvkiita  y  MpecialneDl*  Im  •namÍM ,  janAi  tuvie- 
ron Mi  «Hieele  protector.  A  fin  de  forlraer  i  íot  armerioi 
oriodoxot  del  jngo  vejaturío  del  palriarca  cismi'.ieo  .  muifeslA 
d  deeetd*  fM  aa  el  listado  oaMeraietle  4  lea  afgaeiea  raso- 
Umo«,  buUaie  una  dhuala  4n*  nuiriiaae  el  «atakleeMeato 
de  un flllíaica  armenio  calAlico  rn  rmiManiinopIn.  W  propie 
tienpo  deaealn  que  »•  creán  en  Jerus^lf  ii  uo  coo»ulado  fraa- 
céi ,  á  Bu  d«  que  Mtovieran  mu  iamediaUnwole  kijo  la  protee- 
cieadaloa  reje8cii<tiaai«teaalaa8aat0iIrfisafae.AfaaaaíBü- 
eaeiaa  baeta  |M»r  «I  eaiSeaal  UaSraMkiai ,  la  icalÚ  a%aaoa 
aBot  deapue*.  A  rur^'is  Jel  mUmo  dudcio  ,  el  gabinete  de  las 
Talierias  te  mo«(rú  cada  «ex  ma*  éspuwto  k  ((erlranar  á  (avar 
áe  laa  eiMiMMe  OáMt,  caaeiatieBdo  por  úliime  la  Paella 
Otomana  en  que  los  armenios  católicos  luvieeen  detde  lue|e  ea 
Onstantlnopla  un  obispo  de  su  religión  .  de  quien  depeadenaa, 
«i  bien  no  riin>intii'i  poffl  mi  menin  .      que  fuese  dada  Cl  tfMlO 

de  fautaica  i  a^uel  prelado.*  (.Neta  del  Autor.] 
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todo ,  por  los  tesoros  de  la  caridad  que  pro- 
digan eo  Dombre  del  Redentor  de  todos  ios 
hombres. 

Bo  el  neto  Í9  Bnropt  las  misioiies  Imd 
progresido  igoalincote  en  enlos  Altimet  afios, 
tanto  eD  Im  países  donde  impera  solo  el  crís- 
tianismo,  como  en  aquellas  donde  las  seo* 
tas  prolcátantes  bao  difundido  sus  errores  y 
destruido  el  armónico  principio  de  la  unidad. 
£1  catolicismo  triunfante  de  lus  falsas  doc- 
trinas de  sus  hijos  descarriados »  penetra  con 
la  antorcha  de  h  verdad  hasta  en  los  pue- 
blos ms  ciegos  y  pertinaces,  y  sns  cooqaistas 
cada  ves  mayores,  hacen  confiar  eo  días  mucho 
mejores. 

Asia  .  —  Uno  de  los  principales  esfuerzos  de 
la  predicación  debia  haberse  en  las  ddatadas 
regiones  de  osa  vieja  Asia ,  donde  el  ernir  re- 
siste con  mas  obstinación ,  sostenido  por  la 
bmnmerable  multitud  de  naciones  que  lo  pro- 
fesan y  por  el  poderío  de  los  imperios  que 
tienen  sn  asiento  en  Mta  paito  del  mundo.  Ea 
ella  las  misiones  católi^s  se  hallan  en  presen- 
cia de  varías  sedas  y  de  tres  falsas  religiooes: 
el  islamismo  en  el  occidente;  ol  |iracmani.<mo 
en  los  países  centrales ;  y  finaliiu  nlf  ,  en  e! 
Oriente  el  culto  de  Buddha.  Hemos  hisloriado 
ya  durante  el  curso  de  nuestra  relación ,  las 
faiehat  sostenidas  por  los  apóstoles  de  la  fé  en 
esas  inmensas  comarcas  pobladas  do  tantos 
Msos  dioses ;  hemos  visto  con  admiración  sus 
triunfos  y  merecimienlos ;  resumamos  ahora 
en  un  cuadro  Gnal ,  los  hechos  eoo*hmados  y 
los  esfuerzos  hechos  por  lo?  misioneros  aisla- 
dos, (í  por  las  sociedades  religiosas  en  estos  úl- 
timos afios. 

Asia  occideiUal.  — Constante  ha  sido  siem- 
pre la  solicitod  manifestada  por  la  Iglesia 
respecto  de  esa  región  del  mundo ,  llena  para 
elh  de  los  mas  queridos  recuerdos.  En  efecto, 
¿cómo  poder  olvidar  las  colinas  de  Jerusalen 
donde  se  consumaron  los  mas  grandes  miste- 
rios ,  aquel  suelo  sagrado  donde  todavfa  está 
impresa  la  huella  del  Dios-Hombre  ,  aquellas 
comarcas  donde  todo  recuerda  al  Maestro  y  á 
los  apóstoles?  Mientras  el  mundo  exisla,  vivirá 
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eternamente  en  el  corazón  del  hombre  cristia' 
no ,  dispertando  en  él  dulcísimos  recucidos 
la  memoria  de  la  gruta  de  Palmos  (1),  de  ce- 
lebridad inmortal  por  haber  servido  de  retiro 
á  S.  Juan,  quien  escribió  en  ella  el  Apocalip- 
sis ;  ni  tampoco  morirán  los  grandes  Dontbrcs 
de  Antioqoía,  Esmirna  y  Efeso,  que  llenan  los 
anales  de  los  primeros  si{iIos.  Ochocientos  años 
de  separación  no  han  podido  borrar  su  con- 
íianza  ,  y  la  iglesia  ha  visto  con  gran  conten- 
to que  muchos  pueblos  del  Asia ,  saliendn  de 
su  orgullosa  aislamiento ,  empeaban  i  respe- 
tar la  dviliiacioa  europea  y  i  envidiarte  sua 
luces.  No  ignora  por  otra  parte  la  Madre  co- 
mún de  los  fieles  que  ,  el  islamismo ,  d  CÍsma 
y  la  herejía  únicamente  se  sostienen  por  la 
igoorancia  ,  v  que  es  preciso  vencerles  por 
medio  de  la  inslniccion.  Bajo  esle  prinupio  ha 
procurado  sobre  lodo  que  se  multiplicasen  las 
escuelas.  Hace  poco  tiempo  que  mientras  se 
cooslmia  una  msgestuosa  iglesia  en  Esmirna , 
la  sede  de  S.  Policarpo,  honrosamento  restau- 
rada ,  se  rodeaba  de  un  clero  nnmwoso ;  mer- 
ced á  los  desvelos  déla  congregación  de  Pie- 
pus  abrióse  un  colegio  para  la  ini^lrurcíon  de  la 
jinentud  del  pais  ,  v  muchos  cenlenarcs  de 
alumnos  acuden  boy  dia  á  recibir  las  lecciones 
de  los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas  v  de 
las  Barmans  de  la  caridad.  Al  propio  tiempo , 
velase  empear  el  colegio  de  Antnra ,  eatoble- 
eer  las  eseoelu  de  Damasco,  Alepo  y  Beymth, 
y  organiar  las  que  con  tanto  celo  ha  planteado 
en  varios  puntos  de  la  Persia  y  Hesopolamia 
el  jóven  y  apostólico  viagero  francés  Eugenio 
Boré.  Entretanto,  á  pesar  de  las  vicisitudes 
de  los  tiempos  y  de  los  cambios  que  llevan 
en  pos  de  sí  las  revoluciones  humanas ,  los 
PP.  de  Tierra  Santa ,  eaos  illímos  svecaores 
de  los  emados,  conservan  su  puesto  junto  al 
sepnicre  de  Jesucristo ;  las  Ihvea  están  siem> 
pre  en  su  poder,  y  su  paciencia  no  se  cansará, 
á  pesar  de  los  ataques  de  los  musulmanes  y 

(t)  E'U  illa  muy  nontanoM ,  jr  ea  parte  etibirrla  de  rocat , 
eormp«ode  al  arch  p:ólago  «te  la  Turquía  ajülica ,  Ucia  I* 
cosu  de  Anatolia  al  N.  0.  de  la  wla  de  L«ro.  Lft  capital Itorm 
al  ■MDkre  d*  Su  J wo.  { N«u  éé  Trad.J 
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de  las  ÍDtrígas  de  los  cismáticos ,  aunque  se 
Tean  estos  apoyados  por  el  eródítode  voa  po- 
teiictt  que  escoda  con  só  palronato  ¡Dteresado 
todas  las  sectas  eoemi^  del  nombre  btioo. 
La  esp  ríencia  ha  denaoslrado  recieolemcute 
que  la  Europa  católica  do  permitirá  nunca , 
bajo  ningún  coDcepto ,  que  se  la  prive  de 
uno  de  los  mas  preciosos  tesoros  de  su  fé  y 
de  su  religiosidad.  Ni  el  cisma  ui  la  beregia  , 
ni  menos  los  sectarios  del  protestantismo,  pue- 
den imperar  donde  nnrió  el  Salvador  de  los 
hombres,  de  donde  el  principe  de  los  apóstoles 
y  susdiscipalos  partieron  para  llevar  h  palabra 
y  la  doctrinada  su  Dios  hasta  los  mas  remolos 
confines  de  la  tierra.  Los  religiosos  carmelitas, 
dominicos  y  capuchinos  han  vuelto  á  ocu- 
par sus  conventos  de  Baf^dad  .  de  Mo.ssul  ,  de 
Oria ,  de  Diarbekir  y  do  Mardio ,  mientras 
que  la  Gompafth  de  Jesos  prosigue  en  sos  mi- 
aiones  de  h  Siria ,  y  los  PP.  serviles  llevan 
el  Evangelio  hasta  las  playas  del  mar  Rojo. 
Los  trabajos  comenzcdos  se  prosiguen  con 
concierto  bajo  los  auspicios  de  los  delegados 
apostólicos ,  representantes  de  la  Santa  Sede , 
en  los  pueblos  orientales  que  perseveran  en  la 
religión  romana  Estos  pueblos  son  en  número 
do  cinco  :  los  maronitas,  cuya  fé  y  valor  ha 
igualado  á  sns  infortonios ,  sobre  todo  en  estos 
últimoj  aBos  en  qne  el  ódío  mnsolman  ba  sem- 
brado la  muerte  en  sus  moradas ;  pero  la  Eu- 
ropa cristiana  asombrada  en  presencia  de  tan 
horrible  espectáculo  ,  se  ha  apresurado  á  en- 
viar á  su<  hermams  to  li  clase  de  ausilios ,  y 
el  rey  cristianísimo,  el  apoyo  y  protección  que 
ha  juzgado  necesarios  (1);  los  griegos  mel- 
quitas ,  los  armenios  ,  los  sirios ,  los  caldeos, 
todos  con  sns  anligoas  litargias ,  respetadas 
como  otros  tantos  monomentos  de  la  onídad 
del  dogma  en  medio  de  la  variedad  del  rito  y 
de  la  disciplina.  Los  acontecimientos  polilicos 
de  estJs  últimos  liemp  )s  han  sido  funestos  para 
las  cristiandades  orientales ,  cuyos  individaos 

(IJ  Trabin  I»  E*y«i«  calúliM  «rrectó  mí  bijo*  j  tv*  Mc«r- 
m  ««  MénM  r  MÉ0to  d*  ni  bwraniiM  M  icl^hn  Im  tegn- 

ciaijixmintniU'i .  s.irrifi:  idd<  b'ir'  araoiMlt  par  btOiatN  MC- 
Urios  del  l  Uioisaio.  { MoU  del  Trad.  J 
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han  sido  eo  varias  comarcas  tratados  con  soma 
croddad ;  pero  nos  cabe  la  satisiÍMicion  de  con- 
signar que  nuestros  socorros  no  les  han  folla- 
do ,  lle\  ándeles  con  ellos  la  confianza  y  la  re* 
signacioo ,  es  decir ,  los  bienes  espirituales 
contra  los  cuales  nada  puede  la  tiranía ,  de- 
mostrándoles que  así  como  sus  sufrimifnlos 
LO  eran  ignorados  de  los  cri>luiQos  de  Occi- 
dente ,  que  han  procurado  amioorarlus ,  en 
cuanto  les  ba  sido  posible ,  mucho  meow  per« 
didos  dehen  haber  sido  ante  Dios ,  qve  se  re- 
servaba coronarlos  con  una  gloría  inmortal. 

Asia  central.  —  En  el  momento  en  qne  el 
cisma  y  la  beregia  amenazaban  las  conquislas 
de  S.  Francisco  Javier,  el  Espíritu  Santo  que 
hahia  guiado  a  aquel  grande  hcmbre  ,  velaba 
por  su  herencia.  La  creación  de  lus  \iiarialüs 
apostólicos  de  Coilan,  Madras  y  Bengala, 
reonidos  á  los  del  Malabar,  Bombay ,  Agrá  y 
Pondíchery ,  ha  estrechado  los  Isios  de  la  je^ 
rarqnia^relígiosa  que  enbia  la  penbiaula;  y  la 
atención  episcopal  fijada  en  un  número  mayor  - 
de  provincias,  ha  multiplicado  los  esfuerzos  y 
las  obras.  Mientras  que  los  religiosos  de  S. 
Francisco  recorrían  los  montes  do  Himalaja  y 
se  detenían  en  las  fronteras  de  aquellos  rei- 
nos del  Norte  donde  no  debía  tardar  en  pene- 
trar la  espada  de  Inglaterra ;  mientras  que  el  * 
seminario  de  las  Misiones  Bstrangeras  elevaba 
de  cinco  á  mas  de  cuarenta  el  número  de  sns 
sacerdotes  en  el  territorio  de  Pondíchery  ,  y 
que  la  fódesplegaba  sus  pompasen  la  basílica 
de  Maíssur ,  construida  por  la  liberalidad  de 
un  monarca  indio  ,  el  clero  insuficiente  de  la 
provincia  de  Madras  se  reforzaba  con  los  mi- 
sioneros irlandeses  ó  italianos.  La  Compañía  de 
Jesús  ha  Tundado  on  colegio  floreciento  en  la 
gran  ciodad  de  Calcula ;  sos  predicadores  re-' 
corren  la  cosia  do  la  PcaqncHa,  vuelven  á 
construir  los  derruidos  oratorios  y  reocen  á  'os 
neófitos  dispersos.  Los  pescadoies  del  Cabo 
Comorin  ,  como  en  otro  tiempo  los  de  Galilc, 
abandonan  su  barca  y  sus  redes  ,  para  seguir 
al  apóstol  que  anuncia  el  Evangelio  á  los  po- 
bres. Por  otra  parte ,  el  restablecimiento  de 
los  negocios  religiosas  en  Portugal  hace  pro* 
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moler  el  fin  prózino  del  cíoiia  en  Goa,  y 
la  reonioD  eD  ub  dísoo  centro  de  una  pobla- 
ción que  tantas  pruebas  tieoe  dadas  á  bvor  do 
la  iglesia  miiitaDte  de  Jesucristo  y  que  cueuta 
con  uoa  [^oblación  calélica  de  muchos  millares 
de  almas.  (1) 

Asia  oriental.  — Hasta  aquí  hemos  encon- 
trado al  crislianismo  eo  países  doode  su  num- 
bre  se  hecho  lemer,  ó  en  donde  la  inmodia- 
don  de  ana  ejércitos  protege  á  loa  altares  y 
|)ooe  freno  i  la  peraecncion ;  pero  en  ha  eo- 
manaa  de  allende  el  Canjes ,  y  en  las  zonas 
que  seestíenden  hasta  los  confiDoa  del  Oriente, 
hállase  atrincherada  la  idolatría ,  como  en  su 
último  refugio.  Escudada  de  una  parte  con  el 
apoyo  de  la  ignorancia  y  de  la  superstición  ,  y 
de  otra  coo  el  poder  do  las  armas  de  los  tiranos , 
emplea  todee  Im  medios  y  todas  las  fuerzas  para 
resistir  al  salndable  Influjo  de  h  doctrina  salva- 
dora con  qoe  le  brinda  el  cristianismo  j  con  él 
lá  eivilízacíoo.  En  el  Asia  orieotal  ha  tomado 
sobre  todo  la  idolatría  una  forma  sabia ,  que  es 
la  doctrina  falaz  del  budismo,  conservando  un 
sacerdocio ,  con  sus  escuelas  ,  sus  leyes  y  sus 
gobiernos  que  las  obedecen  ;  pero  mal  segura 
eo  su  esencia  ,  y  descoutiaudo  de  sus  propias 
fuersas ,  se  ha  rodeado  al  propio  tiempo  de 
murallas  que  no  deja  salvar  á  los  quo  la  oom^ 
baten»  y  si  alguna  vea  tiene  que  hacer  freole 
por  oecesidad  á  sus  cootrarioa,  se  defieode 
con  toda  la  energía  de  la  deseaperMUon ,  em-: 
picando  el  terror  ó  echando  mano  del  hierro  y 
del  fuego.  Grande  era  el  espectáculo  que  debia 
darse  al  mundo  en  aquellos  paises :  las  sordas 
amenazas  que  desde  principios  del  siglo  se 
dejabao  oir  acá  y  acullá  partiendo  del  seoo 
donde  mas  arm'g^da  se  baila  la  idolatría ,  ae 
'eumpliermi  por  fin;  y  hubo  momentos w que 
pudo  creerse  que  las  cristiandades  de  Tong< 

(I)  l'o  obi<p<i  de  liM  fué  ÍMlitoido  por  el  papa  en  1846, 
fcroftp«ou  Ilega<l>i6«ft  hTondó  y  fomenió  el  ci»ma,  lOf- 
inmi*  i  im  obiipM  iilram  St  Gnniwtf  y  4e  Coebw , 
ofonMoM  ■!  0|mÍBÍ»  d«  ta  |ori*illeeion  4«  lot  afearlo*  apos- 
tólicos eacarg«lio•á•lftft4^1i^i^l^.l<^'l»  ai;n*ll:i!^  iliiV('>¡^  sn- 
priraiila»,  j  ordeiHUldo  00  grao  númeru  de  sacerdotes  iodos,  que 
tntü  *  difereatas  viearálat  ¡apastMico»  para  que  rebelara»  i 
Im  «risliuos  coBira  loa  Tiearkio  apoitólieos  j  mwHolM  i  qua 
«tlahu  miMlidsa.  (Holadcl  Aitmr.j 
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king  y  de  Gocbiochina  pereoerian  arruinadas 
por  la  aposlasla  7  por  el  esterminio.  No  obs- 
tante, Dios  ha  protegido  á  los  que  bao  procla- 
mado la  graodeia  de  au nombre  y  la  sublimidad 
de  su  doctrina,  porque  en  medio  de  los  santua- 
rios destruidos  y  de  los  monasterios  dispersa- 
dos, la  iglesia  anuamita  ha  permanecido  en  pió  , 
coronada  coo  la  aureola  del  martirio.  Se  ba 
vuelto  á  ver  coo  admiración  univeraal  to  que 
refieren  lea  anales  de  loa  primeros  siglos :  á 
loa  cristianos  ante  el  tribunal  del  proeénsul ; 
de  una  parte  los  Ídolos  y  el  incieDso ,  y  de  otra 
las  varas  y  ha  hachas  de  los  lictores.  Se  ha 
visto  á  los  ancianos  obispos  inclinar  su  cabeza 
cubierta  de  canas  bajo  la  cuchilla  del  verdugo, 
y  en  seguida  á  los  ne^ítítos  de  un  pueblo  tími- 
do, ir  á  la  muerte  cod  uu  paso  tan  iirme  y  un 
ademan  tan  resuello,  como  loa  miaioBérea  eu- 
ropeos. La  Providencia ,  en  aua  inescrulablea 
decretos,  ha  permitido  que  mientraa  la  mnert» 
díexmaba  las  filas  del  apostolado ,  se  acrecen- 
tase el  valor  en  el  pecho  de  los  (]ue  tenia  dea- 
tinados  para  ir  á  llenarlas  Mientias  que  nues- 
tras limosnas  servían  pura  rescatar  los  cuerpos 
de  los  que  pcreriyn  por  la  íé  ,  sus  cadenas  y 
sus  vestidos  ensangrentados  ,  salisíaciao  al  pro- 
pio tiempo  el  pasage  de  nuevos  flunoDeros  que 
estaban  impacientes  para  ir  i  ocupar  su  pues- 
to. Pero  llegó  también  un  dia  en  que  los  per- 
aegttidos  empezaron  i  temer  la  vengania  divina 
suspendida  sobre  sus  cabezas.  En  uoa  tierra 
mas  tranquila  ,  las  cristiandades  del  imperio 
de  Birman  salen  de  su  inmovilidad :  un  nuevo 
comparltiuicnto  ha  dividido  el  reino  de  Siam; 
el  colegio  dú  l'ulo-Piiiang  hace  üorecer  las  le- 
traa  cristianas  en  medio  du  los  archipiélagos 
bárbaros.  Pero  el  bautismo  de  sangre  no  hn 
fallado  á  ha  misiones  de  la  China,  no  obstante 
el  aumento  en  el  numen  de  vicariatos  apostó- 
licos; el  celo  de  los  sacerdotes  espalioles, 
franceses  é  italianos ;  la  fundación  de  varías 
escuelas  para  el  acrecentamiento  del  clero  in- 
dígena ;  la  íc  pri  dicada  en  el  campo  de  los 
mcngole.s ;  tautos  progresos  obtenidos  cd  tan 
pocos  años,  parecen  rameiar  alguna  ooan 
graade.  El  Evaugdio  ha  entrado  en  la  Ghínt 
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como  el  Salvador  en  el  ceDáculo  :  estando  las 
puertas  earredas ;  pero  ahwa  que  parcialmente 
estáo  aliierlaa,  aolrao  eoD  él  todoe  los  be- 
neficios teapondas  qm  lo  aconpaüaD.  Ta  la 
isb  do  HoDg-koDgse  cabro  do  «atableciaieo- 
tos  religiosos ;  la  onii  qne  so  levanta  en  me- 
dio de  sus  factorías,  y  los  asilos  furnia  los 
para  L  infancia  y  para  todas  las  enfermedades 
humanas,  patentizan  á  los  chinos  que  el  Oo- 
cideote  puede  darles  mas  de  lo  que  recibirá 
de  ellos.  No  obstaole ,  si  la  aberUm  del  Ce- 
loile  loiperio  parece  inaagnrar  nos  era  pacifi- 
ca ,  los  cadahoe  se  loviolaQ  en  Corea  i  fin  de 
mostrar  qae  el  saeriíicío  no  cesa  en  la  igiesi? 
do  Jesucristo,  y  que  el  libro  de  lasiClasdo  los 
mártires  no  estará  jamás  cerrado. 

Africa.  —  La  verdad  cristiana  se  ha  dejado 
oir  de  nuevo  en  el  continente  africano  que  pa- 
rece rechazarla.  Las  Tebaidas  despobladas,  las 
minas  de  laa  iglosias  Cirwaiea  y  do  HanrílaDia, 
iaolos  esfaeraos  perdidos  para  la  eon?er8Íon  del 
Congo  y  la  reooneiliacioo  do  leeabisinioi,  de- 
sarmaban el  celo  y  afligiaBla  fé.  No  obstante, 
el  Papado,  que  conoce  los  momentos  de  Dios 
y  las  disposicioqes  de  los  pueblos ,  ha  puesto 
manos  á  la  obra ,  y  ya  las  colonias  evangélicas 
cullivao  esta  tierra  ingrata  y  la  rodean  p;)r  to- 
das partes.  Una  nueva  delegación  apostólica 
obcam  el  Egipto ;  Alejandría  ba  TÍsto  abrirse, 
nereed  á  los  desTolot  do  los  lanristas ,  m 
colegio  y  iBa  casa  de  Hijas  do  la  Caridad ;  los 
PP.  menores  conservan  sus  escuelas  y  sos 
hospicios ;  y  la  presencia  del  doro  latino  sos- 
tiene la  religiosidad  do  los  coptos  unidos.  En 
medio  de  las  humildes  misiones  do  Túnez , 
Trípoli  y  Marruecos ,  la  sede  de  S.  Agustín 
queda  eiaentada  en  Argel ;  la  cruz  ba  a'rave« 
sado  el  Atlas  y  ba  ido  á  coronar  los  minaretea 
de  las  dadados  mnsnlaaanas.  Los  árabes  del 
desierto  ya  no  la  maldicen ,  porque  saben  que 
eo  pos  de  ella  van  la  caridad  y  la  abnegación. 
Un  obispo  ,  rodeado  de  ocho  de  sus  colegas , 
consagra  la  liasiüca  restaurada  de  Hipona  , 
bendice  la  primera  piedra  que  los  religiosos 
cistercieoses  colocan  en  el  campo  de  batalla  de 
Sinoaeli ,  y  ve  agruparse  en  lomo  sayo  á  nn 
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numeroso  clero ;  diversas  casas  de  edncacioo, 
de  refugio  y  de  caridad  y  dncnenla  iglesias  abrí- 
g^o  una  población  católica  de  cerca  doscientas 
oiil  alnas.  Al  propio  tiempo,  bis  negmc  «le  la 
Senagambia  escuchan  ía  palabra  de  dos  sa- 
cerdotes de  su  raza ;  no  vicario  apostólico  y 
veinte  y  cinco  misioneros  evangelizan  las  dos 
Guineas,  y  los  vicariatos  del  Cabo  y  de  la  isla 
de  Francia,  aseguran  la  perpetuidad  del  sacer- 
docio en  las  posesiones  inglesas.  Por  último  , 
la  misión  de  Abisioia  se  arraig»  otra  vea  en  el 
suelo  que  mas  rebelde  se  babia  creído ;  cinco 
sacerdotes  laxaristas,  dos  bermanos ,  ana  ca- 
pilla ,  una  escuela  ,  algunos  centenares  de  neó- 
fitos, son  los  bamildes  comienzos  de  esta  obra. 
Los  antiguos  resentimientos  se  borran ,  el  nom- 
bre de  Roma  es  bendecido ,  y  los  etíopes  fijan 
sus  miradas  en  esa  cátedra  suprema  que  no  les 
ba  ol vid  ido. 

Ambuca.  —Las  oiisiones  americanas  se  di- 
viden entre  los  Bslados-Uoidos  y  Tejas ,  de 
nna  parto,  y  de  otra«  lu  posesiones  iiiglesas  y 
las  colonias  holandesas. 

Estados- Unidos.  —  Eo  medio  de  los  peli- 
gros que  rodcabm  las  nacientes  iglesias  de  los 
Estados-UDÍ<los ,  sus  obispos  hablan  puesto  en 
Europa  sus  úitimas  esperanzas,  y  la  obra  de  la 
Propagación  de  la  fó  recibió  por  sn  parte  nn 
poderoso  ímpalso.  A  medida  que  la  mnititnd 
cada  m  mayor  de  emigrados  cabria  d  terri- 
torio ,  y  qae  los  denortos  se  trasformabao  «n 
provincias ,  em  necesario  ocupar  un  suelo  cuyo 
valor  crecía  con  el  número  de  sus  habitantes; 
era  prec  iso  que  los  cslablet  imientos  católicos 
se  multiplicasen  ,  como  la  población  á  que  de- 
bían atender ,  y  merced  á  los  tributos  volun- 
tarios de  bi  mayor  parte  de  los  reinos  enropeos, 
los  misioneros  cada  vez  en  mayor  niaBoro ,  ae 
ban  estendido  por  los  Estadoo-ünídos.  Bajo 
aquel  cielo  estraogero ,  las  colonias  de.  ha  ór-* 
doñea  rdigiosas  ban  encontrado  la  paz ;  por 
manera  que  la  metrópoli  de  Baltimore  que  en 
el  año  1831  sedo  contaba  nueve  diócesis  y  dos- 
cientos treinta  y  dos  eclesiásticos ,  diez  afios 
mas  tarde  pudo  reunir  en  un  concilio  provin- 
dd  lea  tünhtrae  ó  represeattnlMdediéf  y  ida 
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obispados ,  pedir  la  Aiodadoa  de  cuatro  Doe- 
vas  sedes  y  contar  lonetidoi  i  si  discípUoo 
ñas  de  seiscieirtes  sacerdotes,  im  DÚmero 

eoDsíderable  de  seminarios,  asilos,  comu- 
nidades religiosas  y  una  pohIacioD ,  cd  ña, 
de  muchos  millares  de  calulicos.  Mientras  que 
CQ  las  grandes  ciudades  del  litoral  uoa  sabia 
predicación  retme  en  lomo  de  los  pulpitos  á 
loe  herejes,  bs  reducciones  del  Paraguay , 
vaelveo  é  florecer  al  pié  de  los  Honles  peltas- 
cosos  donde  otra  vez  anuncian  el  Evungelio 
los  hijos  de  S.  Ignacio.  Varias  tribus  salvages 
han  aceptado  o\  bautismo  cristiano ,  y  muchas 
otras  bao  pedido,  por  medio  de  diputaciones, 
c  la  oración  que  hace  bueno  al  hombre  en  la 
tierra  y  el  agua  que  le  hace  ver  al  grande  Es- 
pirita en  el  dele.»  Los  misases  beneficios  se 
oslieodeo  á  la  república  de  Tejas ,  donde  las 
nisiones  de  laaristas,'  erigidas  en  vicariato 
apestdlico ,  dilatao  so  circulo  y  reuDOD  é  los 
dispersos  fieles. 

Colonias  inglesas.  —  Las  colonias  del  Norte, 
por  mucho  tiempo  reducidas  al  solo  obispado 
de  Queboc  y  sometidas  a  las  inluleranlcs  me- 
didas que  la  heregia  habia  hecho  prevalecer , 
han  vislo  brillar  por  fio  dias  mas  dichosos. 
Seis  diócesis  y  dos  viesrísles  apostólicos  se 
ooasporteo  ahora  el  Canadá  y  sos  depondeor 
cías.  Entre  las  nuevas  íundaciones  en  que  se 
cifra  la  esperanza  y  el  consuelo  de  nuestros 
hermanos,  debemos  citar  la  sede  episcopal  de 
Toronlo  en  los  coníines  de  aquellas  comarcas, 
en  donde  el  cazador  solo  hallaba  las  chozas  de 
las  tribus  paganas  y  hoy  día  existen  mas  de 
eoareola  iglesias ,  servidas  por  numerosoe  sa- 
cerdotes, y  cuja  poblacíoB  católica  cada  dia 
va  en  súmenlo  por  la  abjuración  de  los  secta- ' 
rios  y  el'b.iutismo  de  los  infidos.  Amo  apenas 
veinte  años  que  el  vicario  apostólico  de  Ter- 
ranova  no  tenia  mas  que  tres  sacerdotes  ;  jamás 
el  sarrifi("io  de  los  aliares  habia  sido  ofrecido 
en  las  lejanas  poblaciones ,  al  paso  que  ahora 
son  numerosos  los  misioneros ,  como  oooiero- 
aas  son  las  iglesias  y  escuelas ;  do  quiera  la 
ñ  nuestra  su  luz,  y  el  catdídsno,  prolésado 
ya  por  las  tres  coartas  partes  de  los  habitan* 


UTBS  DEL  MONDO.  [ISfiS] 
les,  parece  estv  destinado  i  ser  el  finioo  qoo 
impere  en  esta  grande  isla ,  donde  la  peact 

atrae  á  los  buques  de  todo  el  universo.  En  los 
establecimientos  ingleses  del  mediodia  ,  la  obra 
de  la  l*rop3¿;anda  de  la  Fó  ha  surorridn  los  vi- 
cariatos apostólicos  de  la  Jamaica  ,  de  la  Gu- 
yana inglesa  y  de  la  Trinidad.  Las  Antillas  in- 
glesas ,  que  en  el  primer  quinto  de  este  siglo 
no  cootahao  mas  qoe  coo  doce  ederiistieoe , 
tienen  ahora  osas  de  eineoeola;  coaresta  igle- 
sias ó  capillas ,  UD  colegio  y  nooierosas  es- 
cuelas se  bao  ido  creando  para  satisfacer  las 
necesidades  espirituales  de  fiento  cuarenta  mil 
católicos  ;  y  la  fé,  casi  apagada,  renace  en  las 
islas  de  firanadn,  Santa  Luc  a,  La  Dominica  y 
San  \  Ícenle.  Los  dos  vicariatos  recíeotemente 
erigidos  para  bs  coloniaa  holandesaa  de  Goro- 
zao  y  Snrioam ,  ofrecen  también  dar  noy  fe- 
lices resollidos. 

OcEANÍA  —  Al  terminar  este  rápido  aámen 
del  estado  actual  de  las  misiones  católicas , 
nuestras  miradas  se  dirigen  á  la  Oceanía.  No 
trataremos  de  describir ,  contentándonos  coo 
bendecir  á  Dios  ,  los  archipiélagos  abiertos  á 
la  Té.  Los  escollos  y  arrecife^  é  innumerables 
isbn ,  cuyos  nombres  ígnorahun  nuestros  pa- 
dres ,  se  pueblan  de  una  nueva  rau  de  crie-  " 
llanos;  los  tres  vicariatos  de  la  Polinesia  orien> 
tal ,  central  y  occidental ,  evangelíiados  pórloa 
sacerdotes  de  las  congregaciones  de  María  y 
de  Picpus ;  la  furiosa  resistencia  del  protes- 
tantismo y  de  la  idolatría;  los  confesores  de 
Sandwich  y  el  mártir  de  Fuluna  ;  las  iglesias 
de  Gambier  y  de  Wallis ,  renovando  la  ino- 
eenda  y  el  fervor  de  los  primeros  siglos ;  nu- 
merosísimos sacerdotes  é  iglesias ;  veinte  mü 
cristianos  y  cincuenta  mil  catecúmenos  en 
aquellas  playas  inhospitalarias,  donde  hace  ae- 
serla  años  el  navegante  únicamente  vcia  las 
hogueras  encendidas  por  los  bárbaros  que 
aguanlaliiin  d  ii;iu inicio  para  ir  ;i  .maquear  el 
buque  y  devorar  á  los  tripulantes,  es  un  es- 
pectáculo harto  elocnenle  para  que  necesito 
comentarios* 

Tal  ha  sido  durante  osles  últimos  afioe  loa 
progreeoe  realiiadee  por  las  MisioBea  tuailíi- 
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das  por  la  obra  de  la  Propagación  de  la  fe.  La 
grande  empresa  de  la  conquista  universal , 
que  se  prosigue  á  través  de  los  siglos  ,  do  ha 
eendo  de  ensandiarflleireBlo  dd  apostofaido, 
y  merced  i  los  combates  beróieos  de  los  hijos 
de  b  íé,  €s  cada  vez  mayor  el  número  de  ia- 
fieies  arrancados  á  las  tíoieblasdela  idolatría. 
Seguo  el  pensamiento  constante  de  Grego- 
rio XVI ,  asi  como  los  pueblos  tienden  á  la 
unidad  del  idioma  ,  también  tienden  á  la  unidad 
de  la  creencia;  y  como  los  medios  maleriales 
de  ejecucioD  se  maltiplican  con  las  potentes 
máquinas  qne  dan  alas  á  las  niedas  de  les 
veUcQlos  y  á  las  velas  de  las  nsTea ,  as  da 
oonfiar  qne  tal  vei  no  está  lejano  al  día  en 
qne  para  la  dicha  terrenal  y  la  eterna  salva- 
ción de  las  almas ,  todos  los  pueblos  del  uni- 
verso sean  hermanos  la  ló,  como  hijos  son 
de  un  mismo  padre  y  criaturas  regeneradas 
por  un  mismo  Dios.  ¿  Quién  sabe  ú  ese  grande 
secreto  de  las  fuerzas  del  vapor  que  liaUa 
permanecido  sellado  por  espado  de  seis  mil 
alios  á  la  onrioaidad  del  hombre,  ae  lo  maes- 
tra al  fin  el  Todopoderoso  como  otro  de  los 
tesoros  de  su  sabiduría  y  de  su  ínagotabld 
bondad?  Desde  luego  es  innegable  que  los  ca- 
minos de  hierro  y  los  buques  de  vapor  son  dos 
^  poderosos  ausiliares  del  apostolado,  dos  gran- 
des brazos  que  presta  la  Providencia  á  la  ei' 
vflisaoion  erislianai  oon  los  enalei  acabará  por 
anpriadr  las  distancias  qne  saiiaraban  loseon- 
tínentes  y  kw  marea,  {líendigamos  pues ,  á  la 
Providencia  y  confiemos  en  la  misericordia  di- 
vina ! 

Antes  de  terminar  esta  obra  no  podemos 
menos  de  consignar  nuestro  profundo  agrade  • 
cimiento  por  la  recompensa  anticipada  que 
abittvmios  por  nnestro  trabajo,  meredmido  que 
8.  S.  Pb  IX  nos  dirigiese  al  bnve  qne  tras- 
cribimos. 

PirS  P.  P.  IX.-  Dilecto Fili.NobilisVir. 
Salutem  y  Aposlolicam  Benediclionem.  Liben 
tissime  acc«pimus  Littcras  of6cii  et  obsequii 
plenas ,  quibus ,  Dilecto  Pili ,  dono  Nobis 

riN  DBI.  «WO  i 

u. 


DE  LAS  MISIONES.  689 
miltere  voluisli  Iria  volumina  iiilidissimis  Pa- 
risiensibus  typis  edila  .  atque  imaginibus  aere 
elcnganlissime  expresáis  oroala  ,  operis  quod 
galilea  Hnpa  elncmfaam  es  aggrwasns ;  coi  ti- 
tulns :  Histoire  générúie  des  Mitwmt  oalftoK- 
fm.  Etsi  verd,  gravissímis  atque  assidnis 
Supremi  Nostri  Ponlificati^s  curis  continenter 
distentí ,  nondüm  hujusmodi  tui  iogenii  atqae 
eruditionis  fruclus  degustare  potuimns ,  tamcn 
tibi  vehemenlor  gratulonnir ,  quod  in  hác  .«a- 
crarum  expedilionum  historia  conscribendá 
nihil  antiqnins  babeas  qoám  omnia  ad  Catbo- 
lícm  Eceiasi»  gloriam  Vnvocare ,  ejusque  im- 
morlales  irinmpbos  poslerilarí  eoaunandare. 
Dúm  antmn  debitas  Tibi  pro  manera  grattas 
agimos ,  ^egiís  filialis  loa  ergii  Nos  pielatis 
sensibas ,  quos  ín  ipsis  Litleris  consígoasti , 
pra'cipu<e  Noslrae  palernx  carilatis  testifioatiooe 
responderé  gaudemus.  Cujus  quoquepignus.ac 
Cfleleslium  omnium  munerum  auspicem  Apos- 
tolicam  Benediclionem  intimo  cordis  affectu 
Tibí  ípsi ,  Dileete  FHí ,  Nobilis  Vir ,  anmnter 
ímpertimnr.  — Batam  Rom» ,  apud  S.  ]fli-> 
riam  Slajorem,  die  1  Julü  Anno  1 847 ,  Ponlí- 
ficalús  Nostri  Anno  Secundo.— PIUS  P.  P.  IX, 

—  Dilecto  Filio,  Nobíli  Viro,  Baroni  Hbmmoh. 

—  LutetiamParisiorum.  (1) 

(IJ  Amado  y  noble  bijo;  ulud  y  apostólica  bendicioo.  May 
fHlMamente  hemci  recibido  tu  carta  llena  de  obsequios  y  St 
kiMiM  dcNM  hk»  Nm  ,  000  la  eaal ,  anudo  Ujo ,  ta  has  dig- 
■aSa  tPMillfnies  fies  valdaaaee  impmoa  en  hennosiaimos  tipw 
parisieiisp^  y  ailnrnadns  cor,  elRpaalisimo*  grabados  de  una  obra 
oicríueo  bermoM  lengua  fnoeeM  que  tieae  por  lílilo  •  Histo- 
tia  gaaaial  da  laa  iÉiiia«aa  aMiSBai. »  A  fmui»  wamUxm  gi>- 
Tiñmas  y  supremas  atenciones,  anejui  nuestro  Sumo  Pontiflea- 
do .  no  bemoí  podido  meóos  de  complacemos  en  la  lectora  de 
este  fruto  de  laiogenio.  Ademftt,  debemos  manirestarte  nuestro 
beaaptteito,  por  haber  evocado  u  nua«a  recuerdo  de  las  anti|ua 
¿  inaoflalas  glorias  y  üíhIh  4o  I*  Iglesia  y  al  paso  qao  I* 
daoio^  expresivas  gracias  por  tu  obsequio  y  lu;  e^cclcntc-i 
limientos  filiales  hicia  Nos  que  eo  tu  carta  bu  coD^iguado  y  es- 
ptdalBaBto  hfteia  auoslia  porsoaa ,  taaomaa  «  particular  plaoer 
en  ma  ai  restarle  nuestro  nf[riÉiniiaÍBnfn  en  cuyo  ímUmnís  to 
hacemos  participaole  gusloaaaolt  da  la  apostólica  bMdMü 
emitida  de  Du»iitro  corazón  ,  4  li,  aoble  y  amnito  hijo.  —  Dado 
en  Koma  ea  Santa  Haría  la  Ibjor  el  I.*  de  julio  del  alio  1U7, 
y  de  nnestro  poniiflcado  el  alo  Mgradi. — ñO ,  PAPA  B.— 
Al  aarai  da  Hauioa.  —  Puto. 

IDHDO  T  dumiO. 
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ElUOPA. 

ThttfatMipoMóiicos  de  Eiicoeil.  .   .  . 

MitioDes  divenas  del  Norte  

Id.  de  la  diócesis  de  l.au^ana  [Suiia] . 
Viearialt  «pottól-eQ  de  (¡ibralur.  .  ■ 

UuJMtu, 
Anobiepado  de  Corfú  j  rbig|ia404ltZan(e. 

'  reas  continental  i  íMufar. 
Delegacton  aposiiiliia  de  (i recia;  imbi^ 
JMM  da  Naxos  y  obispado*  de  Sil» ,  Tin 
7  SnlMio  

ArmbÍs|Mdo  de  SoCa  (Servia]  T  \icamlog 
■pwMliew  de  Mohtovi*  y  VJxtii*. .  . 

HniQDU. 

Anobltpado*  de  Duiozio.  Aotivati  j  Cow- 

laatíDopla;  obispados  de  Trebinpw,  Sea- 

Uri ,  Pulati,  Sappa  ,  A1e»sio  jr  Nieo- / 
loli ;  y  vicariatos  apüütólji  os  de  Botnia,  \ 
--  y  latinos  de  (^oa^tanlioopU. 
Total  en  Europa  .... 
ASIA. 


Olil>|io(. 


10 


aieerd.' 


110 
44 

40 
7 

16 


162 


38 


419 


Arnbispado  de  Eimima;  obiepados  da 
Gliw .  FamajiuU  y  Babilonia ;  TÍeariiM 
notmf  de  Alm  (iehmieios  del  Li- 
kMM)ygawdiA1feiTer8iHto..  .  . 

Maronilat. 
Patriarcado  de  Anliouuia  ;  ar2obi<(p<dn  dr 
Alepo.  Trípoli,  Trípoli,  Chipre. 
masco,  Bevruth  y  Jeruíaien.  v  ubi-pidoii 
íeEdeny'iri;  b.iii.   .         .  .  . 

Griegos  mfiquilM. 
PalriareaJo  de  Antioquia ;  anobi-pados  de 
Alepo .  Tiro  .  Flofra  .  Diarbckir .  Saida 
y  Be^rulh  .  y  obijpados  de  San  Juan  de 
Acre,  Funoie .¿Baibek,  TrifoM  j  üom. 
SfriM. 

Palfiucado  de  Anlioijuia;  anobiepado  de 
«enualen ,  aJmini  trado  por  el  pelriar- 


«7 


I'air'aroÉlD  i»  OBela  :  y  angMsp«io»de 
AlifO|íel»rrfin  ,  .  , 

Caldeot. 

Patriarcado  de  Babilonia  arjiobi^parli)»  de 
Durbekir.  Geiíira.  Musful  y  Aberbiiaa;  v 
y  obwMdoa  de  Mardin  .  SmnÍ.  ' 
dis.Salaaejf  karkut..  ..... 

uu  cHtnit. 


fndia. 

VieariiUos  apostólico»  del  Tibol .  Beonta . 
teSyjT^-^Madn».  (MUm  ,  MriAr  y 

iSI*  Oaie.NTAL. 

Ai/ierio  Binm.  ■ 
VieMiM«apMlMeeéeAT»rP^.  .  . 

Afeo  de  Siom. 
VicaiUee  apeetóticos  de  Siara^oriOBtal  y 


Imperio  de  Ánam. 
Vicariaioi  apo.nólicos  de  Cochinehiok ,  I 
Tonj-king  orieaUly  «eeidaoUl. .  .  ' 
«MBK  y  ei(M.      .  . 


10 


12 


>  8 


US 


1100 


180 


Mf 


68? 


IM 


tti* 


181? 


llL^r.'""  ««ftaladoXoii  iiiUjrrugaelon  laaeifras 
JL)^  «oBpmidaral  cien  Ala» eatoalae 


Inciaiia». 

> 


Suma  anterior  

Imperio  de  la  (Tuna. 
Obispado»  de  Pekin ,  Nang-king  y  MacM ; 
V  vicariatos  apost/iiicos  de  S»e-Tcbuan, 
Fo-'.H  ii .  Chan  si,  Tche-kiang  ,  HoB- 
kuaog.  Uo-Naa.  Chaa-T«tg,  Mod- 
golia  y  Corea   .  . 

Total  oa  Atí»  

AFRICA. 

Egipto. 

Deiegadon  apostólica  de  Alejandria  y  ti- 
eariaio  apostólico  de  los  Coplee. 

FieAeIniw  •foeidSeao.  .  . 

Argd. 

Obispado  de  Argel.  ... 

CuAiM  y  COerlB. 
Vlcaiitlo  ipoelóliee. .    .  . 


d«f  Cabo  y  da  ta  i^la 


VIeartato 
Maurido, 

PrefeoUin  apostólico.  

Total  em  Afrie»  

AMEni(-\^ 
Potttiont*  ing'ttas  del  Norit. 
Obispados  d«  KinK«lon.  Tornnio .  HaKhx. 
Cbaríolteton  n  f  Mnnireal  v  Quebee  n* 
figuran  en  las  mi>inne> :  t  obispo*  y  tM 
soofrdota»):  T  vicariatos  aposlAliooede 
liUUadeilDdsooyTonMOft.  . 

Arjobispadn  de  Rallimore:  v  obispafin»  díl 
Kslrerho.  (ünrinnatl.  Vinrenne».  Dobu- 
qne.  Sao  Lui« .  N'ueva-Orleaos.  Cbar- 
leslovrn  .  .Na*h»ille,  Mohila  .  Ricbo- 
mond .  Nueva-York ,  Boston .  Filadeifla, 


58 
1 

n 


ei  tSIS)., 


PottHfmti  ing'aas  <W  Suá. 

Vicaríalos  apostólicos  de  la  Jamaica ,  Trf- 
■Med  y  Guyana  

Ptetiom  Mnitm. 

VientataiopeeldlieeedeSnloaBjGmao 

Total  en  Amt'riea.  .  .  .  . 

OCEANIA. 
Poittioim  holandtmi. 
VicaríatoapoeldiicedeBotaHk.  .  .  . 


Polinetia. 

\  icarialos  sihjsI 'ilirii?  rie  la  Polinesia  orien 
talMiamhier .  M;ir(juesas,  Taiti 
dnicbj.de  la  Pul  iip>ia  cnlraly  delaoc 
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